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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


No  parecena  ea  verdad  completa  auaatra  BmLÍoracA  me  AiiToaas  E9i»AfiQi;i»,  si  bu* 
biéramos  dado  al  olvido  la  coleceioo  que  fonaa  el  ¡^resepte  toiao,  una  de  las  maa  ea* 
timables  y  cariosas  que  desde  luego  nos  proposimos  publicarj  bien  qoe  al  propie 
tiempo  nos  retraía  de  nuestro  designio  la  dificultad  de  allegar  en  on  breve  plazo  la 
multitud  de  materiales  necesarios  para  aquel  olyeto*  Muchos  existen  ann  en  las  bi^ 
bliotecas  públicas  y  en  no  pocas  particulares ;  pero  icómo  adquirir  algunos  otros  que 
únicamente  se  ven  ya  citados  en  las  bibUegrafías  antiguas «  6  por  via  de  recomenda- 
ción en  las  obras  escritas  con  posterioridad?  Libros  que  á  principios  de  QSte  siglo t  4 
no  mucho  antes  p  andaban  en  manee  de  todos  t  bi^  l>om0  monivnentos  vives  de  I09 
ingenios  de  nuestro  «glo  de  oro,  bien  como  estímulos  fierefiBes  de  la  piedad*  y  fe  do 
nuestros  mayores ,  hoy  ban  perecido  ya,  menospreciados  por  nuestra  desdeñosa  itus^ 
tracion  ó  aniquilados  por  nuestro  descuido. 

Sem^ante  pérdida  hubiera  sido,  al  menos  para  nosetras,  irranedtfíUa,  á  noi  W 
bernos  deparado  la  suerte  (que  en  algo  ha  de  sernos  próspera )  la  adquisidon  deeets^ 
copiosísimo  repertorio ,  que,  con  el  nombre  de  Romancero  y  Cancianero  sagrados^  te- 
nemos por  fin  el  gusto  de  añadir  á  nuestra  BttuoxscA.  El  nombre  de  la  persona  á 
quien  somos  deudores  de  tan  singular  obsequio  ¥a  estampado  $1  frente  de  este  vo- 
lumen, en  señal  de  reconocimiento  y  como  una  seguridad  anticipada  del  mérito  quó 
ha  contraido  para  todos  los  amantes  de  las  glorías  bterarias  de  nuestra  naeion.  Mayor 
recompensa  merecería  seguramente  una  empresa  llevada  á  cabo  con  tan  perseverante 
diligencia  y  no  cortos  dispendios  de  tíempo  y  de  recursos ;  mas  ya  que  la  modestia  do 
tan  docto  investigador  nos  veda  toda  alabanza ,  su  desprendimieiito  por  lo  menos  no 
ha  de  imponer  silencio  á  la  gratitud* 

Aquí  hallarán  extractado  y  junto  nuestros  lectores  cuanto  cotatienen  de  notable  los 
romanceros  sagrados  de  nuestros  mas  fecundos  ingenios,  y  loa  de  otros  que,  aunque 
no  tan  conocidos,  son,  sin  embargo,  merecedores  de  grande  estimación  y  aplauso.  AT 
lado  de  composiciones  que  andan  en  manos  de  todo  el  mundo,  se  encontraran  muchas 
rarísimas  por  su  antigfledad ,  su  forma  ó  su  pensamiento ;  no  pocas  de  exquisito  mérí^- 
to  literario,  alternando  con  otras  únicamente  apreciables  por  la  candidez  y  aun  triviar- , 
lidad  de  sus  conceptos ;  entreverado  lo  llano  con  lo  sublime ,  le  natural  con  io  artSfi^ 
cioso,  lo  brillante  y  bello  con  lo  deslucido  y  amanerado.  De  otra  suerte  no  seria  fii- 
di  apreciar  el  nacimiento,  apogeo  y  decNnaeion  de  nuestra  literatura  en  un  género 
determinado,  la  analogía  que  guardó  este  con  los  restanteSi  el  adelanto  ó  retrooeso 
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de  cada  período  y  época ;  y  por  fío ,  el  carácter  de  cada  autor  y  las  mutuas  relaciones 
que  entre  ellos  pueden  establecerse. 

La  forma  unas  veces ,  y  otras  el  asunto  de  las  composiciones ,  han  dado  lugar  á  una 
subdivisión  de  especies,  que  facilita  el  estudio  comparativo  de  las  primeras;  y  si  tal 
vez  se  han  segregado  las  poesías  de  algún  autor,  formando  conjunto  aparte,  como 
por  ejemplo,  las  de  don  Luis  de  Ribera,  las  de  Damián  de  Vegas  y  el  Cancionero  de 
Montesino,  ha  si^DfptAfqM  JQ|[ere(|e]|(|q^rei^  parte,  parecía 

natural  que  no'déblerán  iDieVf'umpir  las  varias  séricsMe  ías*" clasiucaciones  indicadas, 
ni  perder  la  forma  genuina  de  su  primitiva  publicación.  De  las  poesías  de  san  Juan 
de  la  Cruz,  ya  impresas  en  nuestra  Biblioteca,  de  los  Autos  de  Calderón  y  Obras  suel- 
tas  de  Lope  de  Vega,  que  también 'nos  proponemos  publicar,  y  de  algunas  otras  que 
han  visto  ó  verán  próximamente  la  luz  en  los  tomos  que  sucesivamente  iremos  dan- 
do, se  encontrarán  reproducidas  aquí  alguna  que  otra  página  ó  fragmento ;  mas  como 
16  repetido  será  •si€lmpr&'n«á  ^Pte  >ittágiilft^m«;  ^\mv^  húh'ttíoñ'úéSb6hmt^'tiiQ 
fnesef  completa  etí* lo  inosible;  no  {kétni^tenidoireparoalguMi  de do$ i^onvetif^nt^si 
eüoplaf  por  el  que¡ménobWQi5paf«*ac*»El  índice  de  aufores?,  ^(i6/j!iniánieúfe  c^n  el 
ftlfábétiéó  de  lÁ9)*K)é^fa^v  debedK)S  táitibi^n  ú  lkbori(>id  esmeró  'de  ridéistriy  ¿oléíótoi^, 
pteedfe  cbnáídéráfse  colmo  btf  breíté^'C^álogd^bibKfcgrálíco  Btíbféíláiiiattírrát,' ademán 
dtjdtarseá!  pié  decadb'  eamf)óá¡ciówiá  fuente 'de^dotíde  áe'hia'sücíado.'  '•  i  "''   * 

'•^ór  Viü  de  ftltródiictídhf  y'Comó'cíftbteíHdeí  ésksfhfuevábiblirttéjcíadé  rómah'ceisí,  (jtie 
puetfe/stet^if  áé -cdtrii^réíWBtiro'á» toSf  dolsibnídg  del Ró^bn(*er& Espom ;  ^á  Iti'icfíéctxon 
de-jitteta^lWoos'de  l^'Slfelbs'lJtwyiivir,  y  á  al^ifnaWM^ddííís'qOéapaiieístíírti' poste- 
ríórMcntb,  b^o^  dikádó'tféU'O^Wffid^M<«Ííy}i«7^ofa  'ohk  coiiifbgici^^  tan  preciosa 
enfiló 'rara,  bMMKy  tie  Lai&ft¿sdiifPii'íffiéíié\  eíííti^ttíúácr^^dt'Ú'igúil'd^Jí^^^^ 
cluido  por  Luis  Hurtado  de  Toledo,  é  impt^dsCétt^éMá  cib^ááfd  br^á^b  1B5T.  Párá  sti 
ii«(/restoii  iKdB'heiitCís Mf vido^ '<}e  tmá^mpi^  nMnuscrida i)6chW  réoiéntémkHte, iy  de  un 
^btiÉpkii^é  lá m^iioionada 0dte|Mi'adqirirido»pbicO atitéd efo  elel^rtojbhó '{"^yCómo 

*Trt  íi  crtpfi  n'oslaftcnUS  el  sefloí  dorf  fenrlíiné  Vedta,'  '  ñcrbi^qift  tómliicbtratfíron  de  emoclfccerpor  sñ  parte 
y-ií  ejenJ^pUr/tonaérvaio  bn<  cÁ  Ufaétú  qáe  pat  tíúiti^  '  -  ck  Hittiio  y  |tf  jüntlírá.  Alga  argdyé  én  rarof  d<A  péüMi^ 
re9arinpe<^p,.el  aeñpv  don.Pascoali  Qayfto^osi.  E^^  a  ,.{ioi(!ot<^i^iyQto,uuc<)proxm^y«fnirierBal.  f..i      . 
aqnála  nos  han  sido  dé  ninclia  utilidad  para  la  exacta        >No  sería  imposible  giie  esta  composición  sea  el  Auto 


Téptóúmcdéh  deH  ttfxtoilnlutMIgibl&ftotaifiréMéhdttttia^:  <dé  iú  Corteé  dé^Ja  m'etté,  «fuélbiii  representando  la 

AMe  roancioi^ 
n,  el  titulo,  jr 
ñcfs^pér&on'ajes  que 
^  Qre<)iQp8  QpQrtaDa.ivRpr^i]i\clr,aniff.9pt j)9(}  flie  p?ep,  «Jbao^eQ  fli^ijp^ jQ^apei)f>ceáUi|iii<  000-^*19  luD^i^n^iH 
cedia  áía  relferida  copla,  conc€Í)iaa  en  estos  términos  :      to;  pero^  como  no  tenemos  unq  seguridad  completa, 
cEsta  copia  de  Las  Cortei  de  ¡a  Muerte  está  hecha  por     puede  (piétíáf  efila  'aos^ieV^a  'éB  ef  caitopo  de  lás'conje- 

otra!qaefoiíD6^yM<ínpp^:epaíaíla.MTa.Ia.preowe^^  •;- j  ,   ,;      ,.•»•.,•!    I.  .  r   ,  ' 

nocido  bibliógrafo  y  literato  ^on  B.  J.  Gallardo.  Lleva  ¡\l  AI  hablar  Cemntes  de  pigunps  de  los  personajes  que 
nUÉ^euMooca  epmdBtha 'd^  h  fbliituní 'd«]  ^mplar'  'ibatietfluksoitrpátiiaHe  'Ati¿Ví]é'él  Maie.litihe  tnenciotí' 
imresoj  y  ademá^  se  popIgjSQ  a]gmqs^roGe$)Cra^ps9l  .d^i^jys  Cujpído;  que^tío  Ggnua  en  npA^^* Át^q\ifi  h$, 
algüif'as  palabras  de  dudosa  significación.  A  pesar  de  Cortes  de  la  Muerte;  pero  quizá  jio  recordaría  bien  ,]as, 
eM»  ieii«>aaVfá  niMiaiiteft  ftiUM  dH(%rj|IU»<8'de'qtté  -  <pm»s(Malr'(rtu^(entH«)an<4<  áqúel  ilrátoidfi'é  pudó  (^^ú{vo- 
ad^úce  y  ísA  49IÍY04^m^um 
convendria  depurar  si.s^  tratase 
cloükle  estft  cnriQsisfma  cónrpbsidón 

lipipeD^tfo^g  4o  f» wm^9.i  9fMpin4ll!y  «le^efá 0f r<  ;)f0p<»|Gariattfle6.pTteedei^  ettaaiéit» primerasv  ail  cb* 
nna  Reproducción  en  forma  escénica  Ae  la  ^famosa  Danza  mo  ;el  Triunfó  dé  Amor,  for  m^ náo^  aj  parecen  to^as  estas 
de  lá  irk¿ffe,1dea  shigula^'ypfotóresea^ie  se'batd^-  ^.  bonipos^ciones  'utia  misma  bUÍ^a,  que  siV duda  tenia 

literatura^  provenz^l.  francesa,  inglesa,  ¡(lemana  ¥  es-     la.conjetiira  de  la  nota  anterior  no  oes  Durece  Calla  .de 
ptfloh'áenoitl^ncDnMdloB'Mp^al  d  e«egt*-' '  tandamfeL:  "-  '"  "  '■■■.'••'-''  ^^  .''r^  "^'^'f^''    " 
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obra  dramática ,  y  aun  como  ejemplo  de  estilo  y  de  locución,  merece  ser  conocida » 
pues  pocas  podrán  competir  con  ella  ni  en  el  artificio  y  facilidad  del  diálogo,  ni  en  la 
gravedad  de  las  sentencias,  ni  en  la  censura  de  las  costumbres  de  la  época,  ni  en  la 
preparación  é  ingeniosísimo  desempeño  de  algunas  escenas.  Y  lo  que  sobre  todo  nos 
parece  mas  notable,  es  que  siendo,  como  allí  mismo  se  dice,  obra  de  dos  autores,  con- 
serve desde  el  principio  al  fin  la  misma  entonación  y  brío. 

Hemos  atendido  con  el  mayor  cuidado  á  la  reproducción  exacta  de  los  textos,  con- 
servando su  ortografía  característica  y  á  veces  inconsecuente ,  y  efectuando  tan  solo 
las  enmiendas  que  reclamaban  los  yerros  manifiestos  de  las  impresiones.  Hubiera  po- 
dido hacerse  mucho  mas  numerosa  esta  colección,  y  aun  en  lugar  de  algunas  poesías, 
únicamente  notables  por  la  extravagancia  de  sus  equívocos  y  retruécanos,  insertar 
otras  mas  conformes  con  la  afectuosa  sencillez  evangélica  ó  los  buenos  principios  del 
arte ;  pero  hubiéramos  falseado  completamente  la  historia  de  nuestra  literatura,  tan 
varía,  tan  original  y  tan  digna  de  estudio  aun  en  sus  mismos  desacuerdos  y  aberracio- 
nes. Para  demostrar  esto,  hubiera  sido  además  preciso  escribir  un  largo  discurso  so- 
bre los  orígenes  de  nuestra  poesía  religiosa ,  que  andando  el  tiempo ,  se  identificó  en 
un  todo  con  la  profana.  Acaso  no  fallará  algún  dia  quien  tome  á  su  cargo  semejante 
empeño. 
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CORTES  DE  LA  MUERTE, 


Á  LAS  CUALES  VIENEN  TODOS  LOS  ESTADOS, 


T  POR  VIA  DE  REPRESENTACIÓN,  DAN  AVISO  A  LOS  YIYIENTE3  Y  DOCTRINA  A  LOS  OYENTES. 

LLEVAN  GRACIOSO  T  DELICADO  ESTILO : 

IIUCIAAS 

JfOR  liUIS  HURTADO  DE  TQI<EDO 


«• 


íl  nviciísiiio  SESot  DOS  isuFS,  m  de  espada  t  mmm.  irc.  so  ími  x  m. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO,  AL  SERENÍSIMO  Y  MUY  PODEROSO  SEÑOR  DON  FELIPE, 

ftST  Pl  ISPASA  y  UfGLATEBRA,  ETC.,  8U  SEÑOR. 

Después  de  haber  dedicado ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor ,  las  Caries  ie  Ca9t<HAfnor  á 
-vuestra  alteza,  hallé  por  mi  cuenta  que  el  vulgo,  público  eEaminador  de  ajenas  causas,  me  habla 
de  juzgar  por  hombre  vano ,  mayormente  leyendo  el  Espejo  de  gentilexa ,  HospikUesdé  damas  y 
galaneSt  conotraii  obras  de  amor  que  á  vuestra  alteza  ofrecí.  Y  para  evitar  este  daño,  pues  la 
buena  opinión  es  joya  estimabla,  y  mas  con  el  vulgo,  determiné  también  para  su  enmienda  y  con- 
sideración ponelles  juntamente  otras  cortes  que  hizo  la  Muerte  con  todos  los  estados,  con  no- 
table llamamiento,  en  «ate  presente  año ;  en  las  cuales,  por  apacible  estilo  y  delicadas  sentencias, 
cada  estado  verá  lo  que  de  la  Muerte  se  le  puede  proveer  y  en  sus  cortes  determiíiar:  L^  cuales 
fueron  comenzadas  por  Micael  de  Caravajal  natural  de  Placencia ,  y  agradando  tal  estilo,  yo  las 
proseguí  y  acabé. 

Ruego  al  summo  Emperador,  por  cuya  voluntad  estas  cortes  se  hacen  cada  hora,  dé  á  vuestra 
alteza  muchos  años  de  vida  contenta  y  empleada  en  su  servicio.  Amen. 
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Oíd  los  que  estáis  dSmtridds, 
Despertad  del  sueño  graye, 
Desatapad  los  oidos. 
Quitad  la  iüiiDátna  Ua^e 
Gon^qoe  cetrals  \o^  SAntklM. 
Entienda  todo  mortal 
Que  tiene  cerca  la  Muerte : 
Tenga  en  la  memoria  cuál 
Será  la  trompeta  fuerte 
De  aquel  juicio  final. 

Todo  el  mundo  he  caminado. 
Todos  estados  probé ; 
Todos  o6cios  he  usado, 
Todas  ri(|«£zá$goc^t  . 
Ifás  descanso  no  be  bailado. 
Yo  fui  mancebo  galan^;, 
Puf  casado,  viudo  y  lego, 
Labrador  y  capitán ; 
Jlime  1^  la^  aroias')  al  j|ie^;; 
Has  nunca  salí  de  afañ. 

Fui  señor ;  tuve  vasallos, 
BSouetas  y  potestades ; 
Fui  rey  para  sobernallos; 
Mas  en  todaslas  e'dades 
No  descaosécon  goallos* 
Fui  clérigo  con$acrado» 
'  Y  del  templo  el  pnncfpaT; 
Yo  fui  obispo  9  grot  perlado. 
Tuve  la  mitra  papal; 
Mas  tranca  Tivf  holgado. 


'\ 


*  Yofttf  fraile  recogido. 
Muy  alto  predicador ; 

Y  todo  bien  conocido, 
Hallé  ser  cual  beno  j  flor 
Antes  seco  que  cocido. 
Al  fin  hiceme  ermitaño, 
Dejando  el  mundo  y  sus  trajes. 
Para  avisaros  del  daño 

Que  los  humanos  lenguajes 
Causan  de  nuevo  cada  ano. 

Por  lo  cual  soy  enviado 
De  los  que  en  el  purgatorio 
Antes  de  vos  han  pasado. 
Para  baoeros  notorio,  * 
tín  caso  muy  olvidado. 
Pic^qoe  las  liviandades 
Purgan  allá  por  entero; 
Dicen  que  á  todas  edades 
Traga  el  inflerud  muy  liero. 
Porque  usáis  tantas  maldades. 

Y  por  mandado  divino 
La  Muerle  viene  á  haettr 
Cortes,  y  á  acortar  camino 
A  muchos  qtie  piensan  ser 
Langa  su  «stveila  y  su  sino. 

Y  á  sus  cortes  llamará 
Todas  naciones  y  estados. 
Cada  atal  lanotará: 

Sed  atentos  y  callados. 
Que  siento  que  llega  ya. 


OAOJL 
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LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 


ESGSflA  PRIMERA  (i).        |  Pregón  general  que  hace  el  Tiempa. 


MUERTE ,  DOLOR,  VEJEZ .  TIEMPO, 
pregonero;  DOS  ÁNGELES;  SAN 
AGUSTÍN,  SAN  JERÓNIMO,  SAN 
FRANCISCO ,  atesoret  4e  Uu  cortee. 


MDBATI. 

Dolor  y  Vejez,  onidados. 
De  mi  casa  un  amigos, 
Todas  las  gestes  y  estados, 
Gaánto  estén  de  mi  agraviados. 
Ya  vosotros  sois  testigos. 
Aqnella  pena  y  pavor 
Qne  en  los  mortales  se  encierra, 
Es  decir  cuan  sin  temor 
Vos,  Vejei,  y  vos.  Dolor, 
Asoláis  toda  iá  tierra. 

Uno  con  enfermedad, 
El  otro  con  la  vejez. 
Sienten  por  gran  crueldad 
Que  toda  la  humanidad 
Asoláis  7  redondez. 

Y  desto  tanto  se  queja 
El  mundo  de  vuestra  snña. 
Que  de  gemir  no  se  aleja 
De  ver  cuan  poco  les  deja 
Esta  sangrienta  guadaña. 

Por  lo  cual  tengo  acordado. 
Para  que  aquestos  morules 
Se  quejen  solo  del  bado  ¡ 

Y  de  su  mismo  pecado, 
flacer  cortes  generales. 

Y  pues  que  el  mundo  está  ciego, 
Le  quiero  deseogatlar 

Y  dar  á  entender  el  juego. 
Por  unto,  vosotros  luego 
Las  haced  apregonar. 

¡Ea!  Vejez  y  Enfermedad , 
Mis  criados ,  donde  fundo        r. 
Esu  casa  ymajesUd, 
Haced  que  con  brevedad 
Se  pregonen  por  el  mundo. 
Que  aqui  estoy  aparejada 
Para  aue  cada  cual  venga, 

Y  conforme  á  su  embajada 
Asi  será  despachada. 
¡Sus!  Ninguno  se  detenga. 

iiOLoa. 
Reina,  pues  que  tus  blasones 
Seguimos  y  mandamientos 

Y  las  leyes  que  nos  penes, 
Bien  es  qato  Codas  naciones 
Oigan  tas  voces  y  acentos. 

(1)  Ceas  diee  el  origirial  aquí  y  en  todas  . 
las  tigoieotes ;  pero  como  ya  esta  voz  corre 
coB  otra  sígniftcadQ ,  poneaioa  eo  sa  lo^ar  la 
fcspia  y  corriente.  '  i 


I  TfCVPO. 

Sepan  todos  los  vivientes 
Cómo  el  linaje  humanal 
Se  queja ,  y  morules  gentes 
Con  quejas  impertinentes 
De  la  Muerte  temporal. 
Cúlpanla  todos  diciendo 
Cuan  de  prisa  y  de  corrida 
Los  saltea  y  va  hiriendo; 

Y  que  apenas  van  naciendo, 
Cuando  les  siega  la  vida. 

Ella  quiere  descargarse 
De  la  culpa  que  le  es  puesU, 

Y  en  este  caso  allanarse, 

Y  por  razones  mostrarse 
Cuan  con  razón  los  molesU. 

Y  asi ,  sepan  los  mortales 
Que  sintiendo  ella  esta  injuria, 
Hace  cortes  generales : 

Con  trompeUs  y  aubales 
Se  van  pregonando  k  furia. 

Y  Dorque  todos  bien  crean 
Qu'ella  no  causa  temores , 
Todos  vengan  ó  provean 
Los  que  huyen  y  desean 
De  enviar  procuradores. 

Y  entre  todos  los  nasciUos 
El  que  sintiere  agraviarse 
Venga  y  diga  sus  gemidos; 

Y  á  los  al  mundo  venidos 
Ansi  manda  apregonarse. 

HUESTE. 

Temor,  Tristeza  y  Espanto, 
Mis  tres  aposenudores; 
Pues  que  las  trompetas  canto, 
Aposenud  entre  tanto 
Gentes  y  proeuradores. 

(Acabado  el  pregón,  hajari  nna  nube  con 
d08  Angeles  y  dos  trompetas;  el  uno  diri : 
Anima  quae  peccaverit,  ipsa  morietur.  El 
otro :  ^0»  múriar,  sed  mam,  et  narraho 
opera  Domini,  Y  entrambos  ft  ana  eanta* 
rán :  Beati  qui  hahitant  in  domo  taa^  Do- 
vtíne ,  te  eaecula  taeculorum  iaudabuní  te. 
Hasu  <|ae  llegando,  está  la  Moerte,  y  ella 
diee.) 

HDtRTC. 

¿Qué  buena  Tenida  es  esta. 
Angeles  sanctos.  al  suelo 
Con  <al  másica  y  ul  flestar 
¿Cómo  dejais  la  floresta 
Y  aquesas  galas  del  cielo? 
¡Tantos  preciosos  deseos» 
Tantas  divinas  libreas , 

8ue  las  perlas,  camafeos, 
el  mundo  trajes  y  aseos 
Se  06  harto  cosas  muy  feasl 


AfrSBl..  i.» 

Muerte ,  aunque  ves  que  yoúmés 
De  aquella  ciudad  Un  dina 
Del  cielo,  donde  saliaios, 
Nunca  jamás  nos  partimos 
De  la  presencia  divina. 
Alli  estamos  ministrando  < 

Su  majestad  y  excelencia» 
Su  divinidad  gozando, 

Y  de  contino  alabando 
Su  alta  magnificencia. 

ARGEL  2.<* 

Pues  sabrás  cómo  en  el  délo 
Se  supo  que  has  pregonado 
Ciertas  cortes  en  el  suelo, 
Que  no  quieres  que  en  un  pelo 
Nadie  sea  de  ti  agraviado.  ' 

Sabemos  como  á  tus  manos 

Y  cortes  han  de  venir 
ludios,  moros,  cristianos. 
Indios,  gentiles,  paganos, 
Para  cosas  te  pedir. 

También  los  contradictores 
Muerte ,  Carne  y  Satanás 
Vernán  por  ]>atalladores 
Contra  los  procuradores 
Que  á  tus  cortes  juntarás. 

Y  porque  gentes  ni  estados 
Destos  malos  y  sus  nortes 
No  puedan  ser  engañados. 
Venimos  determinados 

De  asistir  en  estas  cortes. 

Que  somos  los  míe  tefnemos  * '  *' 
Cargo  de  truardar  las  gentes, 

Y  los  que  IOS  defendemos  ^ 
De  los  pel¡gn»s  y  extremos   ' 

Que  causan  sus  acidentes.  ' 

Porque  es  grande  el  amistad 
Que  al  hombre  tenemos  nos, 

Y  entrañable  volnntad 

Por  saber  la  caridad  >  ^ 

Con  que  le  ama  nuestro  Dios^' ' 

Nos  venimos  &  guardallós 
Del  Diablo,  Carne  y  Mundo, 
Que  no  puedan  derriballos, 
Porque  no  queden  vasallos  *  • 

Del  principe  del  Profundo. 

AifOEL  1.®  ;    ^ 

También  somos  guardadores 
Desta  provincia  y  mansión; 

Y  como  defenaedores»  .  .  ^ 
Daremos  todos  favores 

Contra  la  infernal  regioo. 

Ora  creo  que  el  SeR6r  ' '  * 

Destas  cortes  generales  > 

Se  sirve  y  recibe  honor;  •     ' '  • 

Pues  tal  merced  y  favor  j 

Ba  enviado  áloiiooiUtei.  -  Vioi 


:0b  hombre,  polvo  y  basura! 
Mira  que  el  Señor  no  larda» 
Siendo  tú  vil  criatura. 
De  enviarte  del  altura 
Angeles  para  lU  guarda. 

(Taffen  las  trompas,  y  vienen  los  doctores 
san  Agustín  y  san  Jerónimo «  asesores,  y 
san  Francisco.) 

MUERTE. 

:0h  doctores  tan  honrados* 
Como  huelgo  C[ue  ViOngais 
A  cortes  y  a  mis  estrados! 
Sentaos,  bienaventurados. 
Porque  asesores  seáis. 


C8GENA  II. 

MACERO  DE  LOS  ESTADOS,  MA- 
CERO DE  LA  MUERTE,  MUERTE, 
TODOS  LOS  ESTADOS,  PROCU- 
BADOR. 

PltOCüBADOS. 

Portero ,  allá  entre  móflales 
Se  ha  sabido  que  la  Muerte 
Hace  cortes  generales 
Por  desaeraviar  los  maTes 
Del  mundo  y  su  triste  suerte; 
Sobre  lo  cual  los  Estados 
Envian  y  redondez 
Procuradores  honrados, 
Por  ver  si  desagraviados 
Podrán  ser  de  aquesta  vez. 

Los  cuales  con  brevedad 
Mandaron  qu*este  presente 
Ofreciese  y  voluntad 
Al  alteza  y  mi^estad 
De  reina  tan  excelente. 

MACERO  DE  LA  MUERTE. 

Amigo ,  á  esa  gente  honrada 
Diréis  que  vov  á  dar  cuenta 
A  la  Reina  sublimada 
De  aquesta  vuestra  embajada 

Y  desto  que  se  presenta. 

^    Y  de  aqui  sean  avisados 
Que  vengan  cuando  quisieren, 
Porque  serán  despacnados. 

Y  iplega  á  Dios  y  a  sus  hados 
Que  alcancen  lo  que  pidieren! 

(Entra  á  la  Haerte,  y  dice.) 

Temerosa  y  gran  señora 
Sobre  principes  y  reyes, 
Gran  monarca ,  emperadora,    . 
Hambrienta  y  esecutora 
De  tus  rigurosas  leyes : 
Tú  que  eres  la  que  veiiiste 
Al  mundo  por  el  pecado» 

Y  la  misma  que  heciste 
Gustar  el  gusto  tan  triste 
Por  aquel  negro  bocado ; 

Tú  que  á  deshora  salteas 
Los  vivieptes,  j  convidas 
A  tus  mesas  ^  ubreas  , 

Lutüosas,  tristes,  feas 
Nuestras  miserables  vidas; 

Y  á  ti  que  tiendes,  banderas 
Bordadas  de  mil  colores ; 

Y  esa?  manos  carniceras' 
Ensangrientas  tristes ,  fieras, ' 
En  papas  y  emperadores; 

Y  á  ti ,  princesa ,  á  quien  da- 
Tantos  titulos  tan  varios 
Por  nuestra  culpa  t  a£n, 
Por  ser  todos  dende  Adán 
A  su  cetro  tributarios; 

Y  á  ti,  Señora,  ¿quien  tengt) 
Por  tan  alta  y  premiuente, 

ForMeasfgwl^.laengo^.,     ,. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

A  ti ,  gran  señora ,  vengo 
Con  la  embajada  siguiente : 

Todos  los  procuradores 
De  los  estados  y  nortes, 
Con  poder  de  sus  mayores 
Medianos ,  grandes ,  menores. 
Se  han  juntado  en  estas  cortes. 
Quéjanse  de  tu  poder. 
Que  les  vas  aniquilando 
Las  vidas;  quieren  saber 
Si  acaso  podrán  tener 
AlguB  remedio,  y  el  cuándo. 

Y  vienen  determinados 
De  suplicarte  al  presente 
Que  hagas  á  los  Estados 

La  merced  que  á  los  pasados 
Hacías  antiguamente. 
Qu*es  dalles  aquella  vida 
Que  diste  en  la  edad  primera 
A  las  gentes,  tan  cumplida, 
Tan  prolija  y  tan  florida 
Cual  se  vió  en  aquella  era. 

Enviante  este  presente. 
El  cual  todos  te  suplican 
Recibas,  Reina  excelente. 
Donde  verás  claramente 
Lo  que  piden  y  publican. 
Aqui  traen  los  corazones 
De  cada  Estado,  Señora, 

Y  en  ellos  sus  peticiones. 
Voluntades, intinciones,  * 
Cual  verás  en  esta  hora. 

MUERTE. 

Vos ,  Dolor,  mi  maestresala, 

Y  de  mi  casa  sirviente, 
Vos  que  por  artes  y  gala 
Traéis  el  azada  y  pala, 
Recebid  este  presente. 

(Aqní  llegan  todos  los  Estados,  y  se  sientan 
por  orden;  y  tocan  las  trompetas,  y  dice 
la  Muerte  en  presencia  de  todos.) 

MDEftTE. 

Propongan  sus  peticiones 

Y  querellas  ante  mi 
Esas  gentes  y  naciones, 

?ue  para  oír  sus  razones 
agravios  estoy  aqui. 
¡Cuantos  deben  murmurar 
De  mi ,  por  ver  que  cada  año 
Los  venffo  aqui  a  amenazar 
Que  los  be  de  saltear 
A  deshora  y  por  engaño! 

Y  piensan  que  lo  que  digo 
Es  patraña  ó  cual  conseja ; 

Y  cuanto  aqui  les  castigo 
No  lo  estiman  en  un  hij|[o. 
Pues  ninguno  se  apareja. 
Pues  aquel  que  le  pesare 
Con  mi  venida  y  suceso. 
Cuando  yo  le  salteare 

Y  á  deshora  le  llamare. 
Veremos  bien  su  proceso. 

Mezquinos,  ¿de  qué  os  quejáis? 
Quejaos,  quejaos  de  vos  mismos,  , 

Sue  de  mi  no  os  acordáis 
asta  el  punto  que  llegáis 
A  los  infiernos  y  abismos. 
Decisme  que  hago  estrago  (f) 
En  naciendo,  y  que  ante  omnia 
Gustáis  este  mortal  trago: 

Y  ¿no  es  gran  merced  que  os  hago 
Sacaros  de  Babilonia? 

No  es  gran  dicha  y  graa  venAura 

Y  bienes  nunca  pensados 
Sacaros  de  uiebla  escura 


(I)  «Qne  ot  hago  estrago»,  debiera  decir, 
para  qne  el  n^icniQ  qae  sigvf  no  fff  f9fl^ 
A  la  Maerte* 


•» 
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Y  llevaros  al  altura 
Para  dofuistes  criados? 

ÍOb  gran  bien  y  gran  servicio, 
lacer  que  el  malo  no  ofenda 
A  Dios  con  pecado  y  vicio. 
Si  de  su  mal  ejercicio 
Nunca  ha  de  haber  enmienda! 

Y  ¿qué  pretendéis  aqui 
En  un  mar  tempestuoso. 
Lleno  de  rocas?  Deci. 
¿Por  qué  murmuráis  de  mi 
Pues  soy  un  sueño  sabroso, 

Y  á  toda  la  humana  gente 
Les  tengo  por  mi  escuadrón 
Tomadas  puertas  y  puente, 
Desde  oriente  hasta  poniente 

Y  al  austro  y  septentrión? 

¡Cuántas  provincias,  cibdades, 
Mis  ejércitos,  ardides 
Deshacen  y  potestades ! 
¡Qué  destrozos ,  crueldadei 
No  causan  mis  adalides ! 

ÍOb  mundanos,  con  qué  priesa 
)eshaTiades  la  rueda. 
Sí  tuviésedes  impresa 
Mi  memoria ,  y  que  la  huesa 
Os  espera,  y  sola  os  quedal 

Sepa  esa  gente  engañada 
Que  vive  ciega,  entre  vos. 
Que  si  siego  con  mi  espada. 
De  contino  soy  mandada 
Como  instrumento  de  Dios ; 
A  nadie  agravio  ni  puedo , 
Ni  nadie  de  mi  se  ai^. 
Porque  en  un  punto  no  ezcedo, 

Y  el  bueno  nunca  me  ha  miedo, 

Y  el  malo  de  si  se  qn^a. 

No  vivan  tan  á  sabor; 
Miren  no  los  arrebate 
Mi  gran  saña  y  gran  furor: 
Oigan  que  dice  el  Señor 
Aquel  verso:  yigüate» 

Vigilate^  quia  neseitii  áiem  ñeque 
haram,  ia  qua  Dominug  venturus  tiL 

¿Distes  bien  la  canción, 

Y  si  08  calé  bien  dormir, 
O  velar  de  corazón,  . 
Pues  no  sabéis  la  sazón 
Qu*el  Señor  querrá  Venir? 
Tomad  mis  consejos  sanos ; 
Que  nadie  duerma  ni  cieguo 
Con  los  deleites  mundanos. 
Porque  sabed ,  mis  hermanos. 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue* 

Y  el  alma  en  cuerpo  venida» 
Mire  cómo  trata  y  vive; 
Contino  esté  apercebida. 
Que  en  el  libro  de  la  vida 
Todo  se  asienta  y  escribe. 

Y  tengan  por  cosa  cierU 

Que  sm  saber  cómo  y  cuándo, 
Los  llamaré  muy  despierta; 
Porque  al  viejo  esto  á  la  puerta, 

Y  al  mozo  voy  acechando. 


ESCENA  IIL 

SATANÁS,  MUNDO,  CARNE,  AIA- 
CEBO,  MU£aT& 

fiATAHÁS» 

I  Qué  alegre  y  regoc^ado 
Vengo  en  aquesta  o^oasioii 
De  haber  al  mundo  allegado. 
Aunque  ronco  y  fatigado 
De  dar  toces  á  Carón ! 
Que  en  toda  esta  madrugada 
Despertar  no  le  hd  podido; 


Como  li  noebe  pasada 
Ha  pasado  gran  liandada 
De  infieles,  se  ha  dormido. 

Mas,  en  én,  fin ,  me  pasó 
A  costa  de  mi  dinero, 

Y  muchas  gracias  le  dó, 
Porque  al  negocio  que  vó 
Muy  mayor  ganancia  espero. 

(Yirae  el  Hunda  y  la  Caroe»  y  dice  Sataiii .) 

SATANÁS. 

¡Oh  qué  gente  tan  lucida, ' 
De  fiesta  y  regocQada! 
Sin  dubda  que  me  convida 
A  holgar  con  so  Tenida 
De  tal  gente  j  tal  manada! 
Cierto  que  el  Mundo  parece 
Aquel  que  Tiene  cantando; 

Y  la  Carne  que  merece 
Honrarla ,  pues  que  florece 

Con  su  industria  á  nuestro  bando. 

Malo  es  de  conoscer : 
Hé  alli  al  Mundo  con  sus  redes, 

Y  lazos  para  prender 

A  quien  le  quiere  creer.— 
Vengan  con  bien  sus  mercedes, 
Mis  Eermanos  de  la  vida. 
¿No  me  abrazáis?  ¿Qué  hacéis? 
Que  tan  dichosa  venida 
Muy  grandes  cosas  Convida 
Qué  emprendamos  si  queréis. 

HÍKfDO. 

Satan&s ,  mi  buen  amigOf 
Gran  tiempo  ha  que  no  te  vi. 
iCómo  es  aquesto,  enemigo? 
Tú  mereces  Duen  castigo, 

Y  co  te  me  iris  ansi. 
¿Parécete  bien  tener 
Tal  descuido ,  j  olvidar 
Tus  amigos ,  sm  los  ver? 

8ATAI1U. 

Tengo  tanto  ira»  hacer. 
Que  no  me  vale  rascar.  . 

No  es  aquese  buen  descuento  (I); 
Si  otro  mejor  vos  nd  dais, 
Mal  pleito  tenéis  esento. 

SATANÁS. 

En  esta  Jomada  siento 

De  cumplir  lo  que  mandáis. 

MONDO. 

Hermano,  pues  te  contenta 
Meter  la  mano  en  la  masa. 
Sin  que  palabra  te  mienta. 
Te  quiero  dar  ora  cuenta 
De  todo  lo  que  acá  pasa. 

Con  trompetas  y  atabales 
La  Muerte  entre  los  vivientes 
Pregonó  entre  los  mortales 
Unas  cortes  generales, . 
A  las  cuales  van  mil  gentes. 
Que  se  quejan  los  Estados 
Bravamente,  que  apresura 
Sus  tiros  enherbolados, 

Y  que  á  sus  pasos  contados 
Los  lanza  en  la  sepoltura. 

Determinamos  hallarnos 
En  estas  cortes,  por  ver 
No  quieran  aHá  agraviarnos. 
Si  quieres  acompaí^aroos, 
No  fidtará  en  qué  entender. 

*    SATANÁS. 

¡  Oh  mis  amigos  leales ! 

Yo  también  voy,  Carne  y  Hundo, 

A  esUs  cortes  generales 


LAS  CORTES  DE  LA  BfUERTB. 

Con  negocios  infernales 

Y  tocantes  al  Profundo. 

Porque  allá  han  retumbado 
Sus  clarones  (2)  y  metales, 
Lucifer  me  ha  enviado. 
Procure  por  el  Estado 
De  todos  los  infernales. 

CAIINE. 

[Quién  es  aquese  mezquino 

^ue  traes  tan  afaerrojadOr 

[ue  ha  nascldo  en  tan  mal  sino? 

SATANÁS. 

Vamos ,  que  allá  en  el  camino 
Te  lo  diré  de  buen  grado. 

HUNDO. 

Dfnoslo  ya;  que  me  muero 
Por  S2rib«f  por  todas  vías  ■ 
Quién  es  este  prisionero. 

SATANÁS.  - 

¿No  conoces  al  Lutero 
Fuente  de  las  herejías? 

HUNDO. 

Ya ,  ya;  este  es  el  traidor 

Y  pastor  de  aquella  grey  (3) 
Que  está  fundada  en  error. 

SATANJiS. 

Este  es  el  profanador 
De  la  evangélica  ley. 

Este  es  el  que  nos  ha  hecho 
La  barba ,  y  ha  de  hacer, 

Y  el  que  nos  da  f^ran  provecho. 
Estoy  del  tan  satisfecho. 

Que  no  lo  puedes  creer. 

HUNDO. 

iNo  es  este  el  que  confisiones 
Ha  quitado  y  sacramentos? 

SATANÁS. 

Y  aun  misas  y  devociones, 

Y  el  que  sembró  confusiones 
Entre  frailes  y  conventos. 

CARNE. 

Este  es  el  que  dio  maridos  : 
A  monjas  como  á  seglares. 

SATANÁS. 

Y  á  los  frailes  recogidos 
Que  casen,  y  sean  raidos 
Los  sanctos  de  los  altares. 
Con  estas  cosas,  á  osadas 

El  se  ha  hecho  tan  bien  anisto, 
Que  se  van  tras  sus  pisadas 
A  banderas  desplegadas. 

CARNE. 

¡Oh  qué  hermoso  Antecristo! 

HUNDO. 

Pues  ¿do  llevas  al  cuitado? 

SATANÁS. 

A  las  cortes. 

CARNE. 

¡Negro  invierno! 

SATANÁS. 

Como  fué  tan  gran  letrado. 

Llévele  por  abogado 

De  los  pleitos  del  infierno. 

;  Racémosle  cortesía 

^Con  Mahoma  y  sus  iguales, 

Y  ansi  tiene  monarquía 
En  el  infierno  y  valia 
Por  sus  letras  infernales. 

HDXDO. 

En  cargo  son  al  cuitado 
Los  ingleses  y  sajones, 
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r  (i)  DUeuto,  dice  la. edición  original;  peri^  j 
fisü^ltmeate  es'yerro  da  imprenta.  " 


(1)  Clarines. 

(3j  Gente,  dice  el  impreso.  La  CQntcdfi^ 
qtte-haeemos  eslA  saltando  á  la  vista. 


Pues  que  los  ha  aposentado 
En  las  sillas  y  en  estrado. 
Do  serán  hechos  carbones. 

Y  aun  Carón  no  perderá 
En  la  venta  de  la  barca. 
Según  la  priesa  se  da 

A  pasar  oontino  allá 

Tanto  hereje  como  embarca. 

CARNE. 

Caminemos  prestamente. 
Pues  que  es  larga  la  jornada; 

Y  como  va  tanta  gente 

A  las  cortes ,  ciertamente 
No  hallaremos  posada. 

SATANÁS. 

Eso  no  te  pene  nada, 
Ni  lomes  ningún  afán. 

Y  ¿  baños  de  faltar  posada 
Muy  rica  V  ataviada 

En  casa  de  algún  truhán? 

Comenzad  á  caminar, 

Y  por  ir  regocijados, 

Y  desechar  el  pesar. 

Vos ,  Carne ,  deci  un  cantar 
De  los  vuestros  requebrados- 

CANTO  DEL  HUNDO  T  CARNE. 

Si  hay  alfuno  en  ata  vi^a 
A  quien  qutera  mas  que  á  vos « 
Mal  me  lo  demande  Dioi» 

HACERO. 

Señora ,  entre  los  mortales 
Espantosa  y  sin  segundo, 
A  tus  cortes  generales 
Vienen  los  tus  capitales 
Enemigos,  Carne  y  Mondo. 

HUERTE. 

tOb  Satanás  tentador! 
»hne  ¿á  qué,  enemigo  eterno. 
Vienes  á  cortes,  traidor. 
El  mayor  perseguidor 
Que  se  halla  en  el  infierno  ? 

SATANÁS. 

Muerte,  como  yo  fui  osado 
De  tentar  al  Redemplor, 
El  infierno  se  ha  juntado, . 

Y  todos  me  han  encargado 
De  ser  su  procurador. 

Y  asi ,  vengo  á  suplicarte  - 
Favorezcas  el  imperio 

Del  infierno  y  nuestra  parte. 
De  tal  suerte  y  de  tal  arte. 
Que  aumentes  el  cativerio. 

HUBRTC« 

¡Oh,  tristes  ciegos  mundanos  I 
Ved  cuánta  es  vuestra  maldad : 
Tenéis  nombre  de  cristianos» 

Y  las  obras  de  paganos, 

Y  peores  en  verdad. 
Porque ,  al  fin,  fin ,  el  pagano. 
Si  bien  lo  miramos  nos, 

Sirve  á  su  Dios,  aunque  en  vano; 
Mas  el  malo  del  cristiano 
¿En  qué  no  ofende  á  su  Dios? 

Si  como  creo  amohina 
Mi  venida  aqui  cada  año, 
Será  porque  la  doctrina 
De  cristiano  v  disciplina 
Menospreciáis  con  gran  daño, 

Y  por  no  dejar  la  carga 
De  pecados  tan  cruel; 
Como  os  apesga  y  embarga 
Mi  venida,  os  es  amar». 
Mas  que  acibar  ni  que  nieL 

Gentes  perdidas  v  vanas 
Mas  duros  que  piedras  duras, 

ÉNo  veis  noches  y  mañanas 
loblarse  aquesas  campanas? 
No  veis  abrir  seiiolturas? 


0 

No  sabéis  qu*está  obligado 
A  morir,  *como  es  notorio, 
Todo  liombre  por  el  pecado, 

Y  así  está  determinado 
Por  el  alio  Consistorio? 

Pues  ¿cómo  os  podéis  holgar, 
Viendo  una  cosa  tan  cierta» 

Y  que  no  puede  fallar? 
Cómo  dejais  de  pensar 
Cuándo  llamaré  á  la  puerta? 
iNo  miran  que  tienen  guerra 
Con  el  mundo  y  su  atadura, 

Y  aquella  carne  tan  perra, 

Y  que  un  pié  está  ya  en  la  tierra, 

Y  el  otro  en  la  sepóltura?    * 
Amigos,  de  muy  buen  grado 

Yo  rescibo  aquel  presente. 
Que  por  vos  me  fué  env¡a(jk>, 

Y  en  él  be  visto  y  notado 
Lo  que  queréis  ciertamente. 
Que  fué  traer  presentados 
Los  corazones  de  todos. 
Chicos  y  grandes  estados. 
Que  de  mi  estáa  agrayiados 
Por  mil  maneras  y  modos. 

AI  fin ,  aue  la  redondez 
Se  queja  de  mi  gran  sana. 
Que  nadie  llega  á  vejez, 

Y  no  deja  buena  tez 
Aquesta  aguda  guadaña. 

¡  Cómo !  í  Esta  gente  no  siente 
Que  no  tiene  aquí  cibdad 
Ni  morada  permanente, 

Y  que  ba  de  ser  diligente 
En  buscar  perpetuidad? 

¿No  ven  la  Jerusalen 
Celestial,  que  los  espera. 
Tan  llena  de  tanto  bien? 
Harto  ciego  será  quien 
Rehusare  la  carrera. 

¿Pensáis  que  soy  el  que  taso 
as  jornadas  y  medidas 
De  los  hombres,  y  las  caso? 
No  soy  sino  un  breve  paso 
Puesto  enire  entramas  las  (1)  vidas. 

Por  mí  pasan  los  mortales 
A  aquel  precioso  jardín 
De  deleites  celestiales , 
Si  por  sus  culpas  y  males 
No  pierden  tal  bien  sin  fio. 
Procuren  de  hacer  cuenta 
Con  su  alma  y  caminar : 
No  se  duerman  en  la  venta » 
Porque  cosa  violenta 
No  puede  jamás  durar. 

Pues  pregunt'os ;  ¿Do  se  encierra 
Mas  violencia  y  desventara 
Que  en  esos  cuerpos  de  tierra. 
Compuestos  de  aquella  guerra 

Y  elemental  compostura , 
Cuyas  figuras  y  gestos 
En  esta. vida  postiza. 

Por  razón  de  ser  compuestos, 
En  venciendo  cualquier  d^estos 
Vuelven  al  polvo  y  ceniza? 
Pues  ciegos  y  encadenados, 

Y  ¿cuándo  habéis  de  olvidar 
Las  costumbres  y  pecados , 
Cuando  ellos  de  en  ha  dados 
Os  quieran  acá  dejar? 
Salgan  d*esta  confasioD 

Y  vida  tan  miserable» 

Y  pongan  el  corazón , 
En  tierra  de  promisión 
Segura,  firme  y  esiablOé 

No  sospir^^n  los  cuitadoe 
Por  esas  ollas  podridas , 

(1)  En  el  «rigioal  se  omite  cl  articulo  lu; 
pero  hace  falta  para  completar  el  verso. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Que  acá  dejaron  de  estados ; 
Miren  que  fueron  criados 
Para  cosas  mas  subidas. 

ESGEIVA  IV. 

OBISPO,  MUERTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SAN  FRANCISCO,  SAN  JERÓNIMO. 
SATANÁS,  MUNDO,  CARNE. 


(Tañen  las  trompetas,  y  viene  m  Obfspo  i 
procurar  por  el  Estado  Sacerdotal.) 

MUERTE. 

Pues  vos,  padre  reverendo, 
¿Por  quién  venís  á  estas  cortes; 
Que,  según  de  vos  entiendo. 
Negocios  trairéis  y  estruendo 
De  allá  de  vuestros  consortes? 

OBISIH). 

Señora ,  por 'gran  favor 
En  estas  cortes  reales, 

Y  por  hombre  de  valor 
Me  han  hecho  procurador. 
De  papa  y  de  cardenales ; 

Arzobi^os  y  perlados, 
Patriarcas,  dignidades. 
Curas  y  beneficiados, 

Y  por  cuantos  tienen  grados 
En  la  Iglesia  y  facultades ; 

Y  en  fin ,  por  todos  aquellos 
Que  tienen  rentas  crecidas. 
Vengo  con  su  carta  y  sellos , 
Porque  temen  todos  ellos 
Que  vas  á  segar  sus  vidas. 

MtJEBTE. 

Por  ventura ,  reverendo, 
¿Sois  perlado? 

OBISPO. 

Si ,  Señora. 

MUERTE. 

Sin  dada  que  no  os  entiendo : 
Paresce  venis  haciendo 
Burla  del  hábito  a^ora. 
Decid  :  ¿no  os  avergonzáis 
De  parescer  ante  mí , 
Hecho  monstruo,  como  andáis? 


¡Y  por  ventura,  rezáis 
En  ese  traje  y  ansí ! 

Contadme  qué  imperficion 
Y  variedad  es  aquesta ; 
Asi  teméis  á  razón 
La  vivienda  y  corazón. 
Como  aquí  se  manfiesta ; 
Vuestro  puñalico  al  lado , 
El  roquete  tan  vistoso. 
El  gorsalico  labrado... 
Pues  ¿  la  barba?  —  De  un  soldado 
Es  mas  que  de  religioso. 

Por  ventura ,  ¿andaba  asi 
Sant  Pedro,  vuestro  mayor? 
Deci ,  padre ,  me  ded, 
¡Cierto,  enviaron  aquí 
Un  galán  procurador! 

Y  ¿anda  ansi  todo  el  ganado 
Eclesiástico  vestido. 

Tan  á  punto  repicado? 
Papagayo  tan  pmtado 
De  la  india  no  ha  venido. 

OBISPO. 

Nunca  Dios  tal  cosa  quiera; 
Porque  todos  traen  sus  mantos, 
Muy  largos  de  dentro  y  fuera , 
Honestos  sobremanera. 
Que  parecen  mismos  santos. 
Que  yo,  como  be  venido 
Camino,  y  por  no  tardarme, 
He  mudado  asi  el  vestido, 

Y  esta  caus^  me  ha  movido 
A  querer  transfigurarme. 


Mayormente » si  á  Dios  place; 
Por  ver  el  poeo  cabdal 
Que  de  perlados  se  hace 
Por  mesones ,  me  desplace 
El  hábito  pastoral. 
Mas  tenga  bien  entendido 
Que ,  aunque  á  Cristo  no  imiUmos 
ün  el  hábito  y  vestido , 
En  el  vivir  recogido 
liOs  tenores  le  llevamos. 


■DBftTB. 

Pues  d^;  esa  olerecto. 
Con  tantas  rentas  cargada. 
Que  á  esUs  cortes  os  envia  ^ 
¿  En  qué  entiende  cada  dia 
O  en  que  está  agora  ocupada? 

OBISPO. 

Sefiora,  podéis  pensar 
Qu*está  tan  limpia  de  males, 
Qu'es  cosa  para  espantar. 
Que  no  se  sabe  ocupar 
Sino  en  estas  cosas  tales :— • 

En  el  remedio  y  amparo 
De  los  pobres  y  viudas, 

Y  en  el  alivio  y  reparo 
De  otros  muchos ,  que  mny  claro 
Padescen  pasiones  crudas ; 

Y  en  buscar  secretamente 
Muchas  huérfanas  doncellas , 

Y  en  casallas  largamente , 

Y  en  pagar  entre  la  gente 
Muy  muchas  deudas  por  ellas. 

Inquirir  con  diligencia 
Parientas  necesitadas, 

Y  como  hombres  de  prudencia. 
Detallas  en  mi  presencia. 
Porque  vivan  mas  honradas. 
Cosa  es  ver  los  bespitales 
Que  sustentan  monesterios, 
Cómo  estorban  tantos  males* 
Pecados  pestilenciales 
De  homicidio^.y  adlilterios. 

No  hayas  miedo  que  sublimen 
Los  males,  siendo  ellos  vivos , 
^orQueJnego  los  reprimen. 
¿Qué  ano  hay  que  no  redimen 
Gran  número  de  captivos? 
Mas  niños  crian  cacU  año 
De  los  que  echan  á  las  puertas, 

8ue  podré  contar  hogaiTo, 
asta  encarecer  el  paño 
Con  pobres  que  fueran  muertas. 

Si  por  ventura  hay  baraja 
Entre  ellos,  grande  ó  pequeSa, 
■  Es  por  ver  cuál  mas  trabaja 
En  comprar  dote  ó  alhaja 
Para  alguna  pobre  dueña. 
Jamás  quiebran  estos  hilos, 
Aqui  consumen  prebendas, 
Y  aquestos  son  sas  estilos. 
En  reparos  de  pupilos , 
Mny  limpios  en  sus  viviendas^ 

¿Qué  misero  estuvo  preso 
Que  no  pagasen  por  él? 
Pues ,  Señora ,  con  gran  seso 
Ved  el  caso,  y  ved  el  peso. 
No  agraviéis  gente  tan  fiel. 

MUERTE. 

¿  Cómo ,  cómo ,  yo  agravtalles? 
¡Unas  personas  tan  puras  I 
No  por  cierto,  mas  oejalles 
Que  sus  ropas  por  las  calles 
Corten  para  calenturas. 
¡Bendito  tal  ejercicio. 
El  cual  Dios  manda  que  obres! 
Esos  bien  hacen  su  oficio ; 
No  gastallo  en  otro  vicio, 
Porque  son  bienes  de  pobres.-— 
Pues  esa  gente  tan  buena 


iQaé 
YiTiei 


pide  agora,  deel* 
iTiendo  tan  limpiamente! 


cmisro. 


SeSora  tan  preminente. 
Lo  qne  pide,  pasa  asi. 

Lo  primero  :  seas  servida 
One  no  sean  arrebatados 
Tan  aprtea  y  de  corrida, 
Mas  que  les  des  lar^a  vida 
Como  diste  á  los  pasados; 
Porque,  si  miramos  bien, 
Hayor  merced  recibieron 
Los  pasados  sin  desden : 
De  A.dan  á  Matusalén 
Ya  tú  ves  lo  que  vivieroo» . 

De  Matusalén,  ai  miras 
A  Noé,  tiempos  exlrañoa 
Se  pasaron ,  que  tus  viras 
No  soltabas  ni  tus  iras  ^ .         ,  . 
Hasta  eran  cuento  de  anos. 
De  Noe  pues  á  Abraban, 
De  ranciosos  se  eaian  * 
Los  hombres,  según  verán, 
Sin  dolenei^y  sla  afiín , 
Que  grandes  siglos  vlvian. 

Pues  de  Abrahan ,  si  mframosi 
Hasta  Cristo  Redenrótor, 
Desigual  tiempo  hallaoios 
Que  Tívieron » v  aun  notamos 
Que  muy  mas  a  su  sabor. 
y  paréceles  agora 
Que  en  naciendo,  los  convidas 
A  tus  manjares,  Seftora, 
Pues  de  cada  punto  ^  hora 
Mas  les  acortas  las  vidas. 

>    y  es  asi ,  ó  50  no  entiendo 
Ni  alcanzo  tal  desventura. 
Que  al  niño,  luego  en  naciendo, 
Por  la  posta  vas  corriendo 
A  abrirle  la  sepultura. 
Dicen  que  no  ban  comenzado 
A  gozar  rentas  que  ruedan , 
Cuando  ep  breve  punto  y  grado 
ya  los  has  arrebatado, 

Y  á  buenas  noches  se  quedan» 

También  viven  deseontentos 
Be  sentir  y  conosoer 
Que  ;ra  los  mantenimientojí 
No  tienen  los  nutrimentos 
Que  antes  solían  tener.    , ; 

Y  esto  todo  ciertamente 
Ya  ves  qu'es  en  perjuicio 
De  estado  tan  excelente. 
Que  se  apoque  brevemente 
Antes  que  venga  el  Juldo. 

Según  que  dellos  entiendo. 
Por  agravio  lo  reciben ; 
Suplicante,  acuesto  viendo, 
Los  desagravies ,  pudiendo , 
Pues  medias  vidas  no  viven. 

■QERTE, 

Perlado,  Vv^a  no  te  asombre 
Lo  que  aquí  te  manifiesto : 
Sabrás  Vk  eono  es  tu  nombre, 
Como  á  la  vida  del  hombre 
Tiene  Dios  término  puesto.   - 

Y  llegado  va  aquel j[>unto 
Qne  Dios  le  nubo  señalado» 
Yo  me  parto,  j  allí  junto 
Le  hiero  v  dejo  defunto,  .   . 
Porane  el  término  ba  espirado. 
Ansí,  que  no  es  en  mi  mano 
Alargar  ni  acortar  vidas , 
Sino  solo  el  Soberano 
Es  el  que  tarde  ó  temprano ' 
Las  quita  6  las  da  cumplida^.    ; 

Para  pasar  la  carrera    '      ' 

Y  esta  vida  de  amargor, 
DestarjmiHidn  llkm 


,  I 


{(A9iCI0ETB8  Aü  LA  MCmilE. 

No  s^BT  sino  mens^jeca 
Y  un  ministro  del  Seiiór. 
Mas ,  pues  me  has  c3rtlficado 
La  vivienda  y  la  limpieza 
Del  eclesiástico  estado. 
Pediré  á  Dios  con  cuidado 
Le  dé  mas  vida  y  largueza. 

Sobre  estos  casos  présenles 
Veamos  figora ,  en  fin , 
Que  dicen  Iqs  asistentes 
Varones  tan  excelentes.  ^^ 
Decid  vos,  sancto» Agustín , 
Que  sois  supremo  perJado, 
A  quien  Te  compete  y  toca       , 
La  impresa  de  aqueste  estado « 
Pues  él  Sel^t  os  ha  dado    , 
Tan  divina  lengua  y  boca. 


t- 
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Amigo,  pue^  tanto  agrada 
A  este  estado  la  dulzura 
Desa  vida  tan  penada , 

Y  andar  la  b^ve  jomada 
Sienten  por  gran  amargura ; 
Decilde  que  por  tres  cosas 
Suele  Dios  aerecentar 
Esas  vidas  tan  penosas. 
De  los  hombres  eobdíciosas, 

Y  á  vocea  asa  pesar. 

La  primera  d'esle  cuento 
Es  por  su  misericordia; 
Segunda  por-cumpllmiento 
De  aquel  cuarto  mandamiento , 
Con  padres  no  haber  discordia; 
Tercera  por  proveer 
Los  pobres,  eomo  debemos, 
Habiéndolo  menester; 
Todo  esto  suele  hacer 
Que  mas  tiempo  nos  gocemos. 

Y  es  justo ,  pues  este  estado 
Se  ocupa  en  bienes  tamaños 
Como,  Padre,  habéis  contado  ^ 
Que  nuestro  Dios  sea  aplacado, 

Y  les  dé  vida  y  mas  afíos; 
Mas  diréis  á  los  perlados 
Que  tienen  en  enoomleadn 
La  guarda  de  los  ganados » 
Que  vivan  tan  recalados 
Que  nadie^los  reprebenda. 

Sean  honestos  y  templados  y 
Castos  y  caritativos, 
Prudentes,  bien  ataviados , 
Diligentes, copcertados,  • 
No  litigiosos  ni  altivos.;     . 
No  de  rentas  cobdiciosos , 
Vinolentos ,  comedores , 
No  crueles  ,.mas  piadosos; 
Sufridos  «  nó  sediciosos  ,• 
Ni  simples  enseúadores. 

Tengan  siempre  ataviada 
Su  iglesia  y  sin  pensamientos 
Vanos,  y  ei^ que  no  vanada;      . 

Y  miren  pqr  la  manada , 

Que  hay  muchoS'  lobos  hambrientos 
Buena  honda  y  buen  cayado  ^     .     - 
Buen  silbot  buena,  pastura » 
Buen  pastor  enzamarrado. 
Que  no  esté  sübarraganado 
En  la  noche  ipas  escura. 

Y  al  tiempo  del  trasquilar, 
Que  tengan  blandas  las  manos,     ' 
No  quieran  despett^ar. 
Porque  sO'Suele  escotar 

El  queso  y  la  leche ,  hermanos. 

Rodeen  bien  la  caba&a 

De  perkTcehos* y  de  redes ,  ••  < 

No  salga  de  lanaoniaña 

Alguna  ^a  «lirnaSa, 

Que  desbarde  las  paredes. 

Siempre  en  otero  sabido, 
Do  atalaye  bien  el  iafio; 


II 
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Ycono^enel,  , 
A  cuál  oveja  na  mor( 
El  lobo  de  su- rebaño. 
Trab^í^  s^^ipre  dé  untalles 
La  r6na  con  yec^egambre,' . 
No  consientan  ppr  los  valles  .    ^ 
Que  anden  n^  por  las  calíes 
Balando  y  muerts^s  de  hambre. 

Su  cuerno  de  miera  y  sal: 
Si  la  oveja  se  ha  encojado. 
Échela  a}  hombro ,  no  hay  tal , 

Y  á  falta  de  mayoral , 

No  se  entren  en  lo  vedado  (1). 
De  contino  buenos  perros » 

§ue  ladren  de  noche  y  día; 
al  ganado  sus  oenoerros, 
Porque ,  andando  por  los  certas  t 
Nadie  les  mate  la.  cria ; 
Su  yesca  y  ^u  pedernal 
En  la  bolsa ,  que  eche  fuego 
Al  que  viene  a  hacer  mal: 
Tenga  cuenta  su  zagal 
Con  cada  oveja  y  borrego^ 

Las  enfermedades  viejas 
Desarraiguen  también  ellos: 
Almágrenles  las  pellejas , 

Y  conozcan  las  ovejas, 

Y  las  ovejas  á  ellos, 

Sus  albogues  y  sanmoña ; 

Y  recorrer  las  paridas 
Si  les  ha  tocado  roña : 

De  cualquier  mala  ponzoña 
Muy  de  piresto  sean. guaridas. 

Y  pues  que  son  las  colunaa. 
Miren  qu^esta  navezuela 
Peligra  con  mil  fortunas 

De  herejías  Importunas, 

Y  no  hay  quien  della  se  duela: 
Por  un  cabo  torbellinos 

De  moros  y  de  pacanos; 
Por  el  otro  i^mohqos 
De  turcos,  y  esos  malinos 
De  perversos  luteranos. 

Y  lo  quenMsdesta  masa 

Me  pena,  es  que  no  hay  castigos, 

Y  que  á  Dios  Jk»  de  tu  casa 

Son  los  que  encienden  mas  brasa 

Y  mayores  enemigos. 
Pues  si  todoesto-hiciere» 

El  pastor  que  no$  gobierna  • 

Le  dará  vida ,  si  quiere; 

Y  si  aqui  no  se  la  die^. 
Les  dará  la  vida  eterna. 

Satanáa,  procurador 
De  las  lites  infqmales^ 
Por  merced  y  por  favor 
De  Lucifer,  mi  mayor. 
Me  agravio  de:  tantos  males; 

Y  digo  que  no  conviene 
Supncar  á  Dios  dé  vida 

A  este  estado,  mm que  pene, 

Y  luego  Dios  le  condene, 
A  muerte  mujf  dolorida. 

r 

(i)  .Aqnl  faHa  iraa  «nilutilla ,  según  el  siS; 
lema  adoptado  por  el  autor  ñé  formar  «la  i 
cada  dos  una  estrofa  de  Ates  versos.  En  una 
copia  manuscrita  que  liemos  teñid»  ^  la  fia-', 
ta,  sacada  de  otea  qaeperteaeelá  á  doi^Oar^ . 
tolomé  Jos6  Gallardo,  har  frsgnMntoadeesr . 
u  quintilla ,  p^  no  hatea  seaüdo  i  al  «a- 
hemos  de  dónde  se  tomarían,  paés  ^«ailitío& . 
jestá  conforme  cqa  la  anf^ta.  Los  mendo- 
!nadosfrasmentos4UenAs|:  , ,  ,    » 

Y  si  entrara»  PiQoanr'  .     <  . 
No  se  abj^ranqae  ni, .,  f  • 


Porque.  <  .  w  .•.;•.  * 
Vendrá  á;laradi.w>*  i«ti> 
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Que  todo  lo  4ti6  faa  contado 
El  perlado  reverendo , 
Toao  es  fingido  y  forjado ; 

Y  al  padre » aunque  gran  letrado» 
Por  buena  pieza  os  le  vendo. 

Y  no  saben  los  malinos 
Que  no  se  suelen  ñindar 
Sino  en  repelar  mezquinos, 

Y  buscar  muchos  caminos 
Para  poder  obispar. 

Y  esas  huérfanas  doncellas 
No  saben  aue  be  yo  notado 
Lo  que  suelen  hacer  deltas. 

i  Ay  tristecillas  de  aouellas! 
¡Cuántas  veréis  que  nan  casado  S 

Y  si  fuere  menester. 
Yo  trairé  aqui  la  minuta 

Y  el  registro,  y  podrán  v^ 
Que  con  ellos  no  hay  mujer 
Que  no  quede  disoluta. 

Yo  que  los  suelo  tratar, 
Me  lo  sé,  y  estoy  contento 
De  su  vida  y  su  gastar, 

Y  por  no  los  afrentar, 

No  diré  mas  lo  que  siento. 
Solamente  contradigo 
Que  no  reguéis  por  los  tales. 
Pues  tienen  por  enemigo 
A  Dios,  y  él  es  buen  testigo 
Cómo  viven  los  mortales.  • 

Y  hacerlo  de  otro  modo 
Es  hacernos  tanto  mal , 
Qu*es  ponernos  bien  de  lodo, 

Y  es  en  perjuicio  tOdo 
De  la  región  infernal. 

Y  una  vez  y  otra  me  fundo, 
Qoe ,  pues  que  son  enemigos 
De  Dios,  bajen  al  profundo, 

Y  á  vosotros.  Carne  y  Mundo, 
Os  ruego  seáis  testigos. 

Y  á  vos.  Lotero,  escribano 
Del  infierno  y  gran  demonio, 
Requiero  de  vuestra  mano 
Lo  asentéis,  que  será  samo, 

Y  lo  deis  por  testimonio. 

SAII  ACDSTDf. 

tOb  amargos  los  que  hacéis 
Fundamento  en  los  abrojos 
Deste  mundo  que  aqui  veis, 
Que  tres  contrarios  tenéis , 
Sí  abriéredes  bien  los  ojos! 

¡  Pecadores!  Y  ¿no  veis 
El  mundo  loco  y  sin  sesos, 
Lleno  de  lazos  do  andéis, 
Qae  por  do  quier  que  lleguéis 
Allí  habéis  de  quedar  presos  f 

ÍNo  miráis  cómo  promete 
luchas  cosas ,  y  oespues 
De  que  os  tiene  ya  en  su  brete. 
Usa  con  vos  un  falseie, 
Qu*es  dar  con  vos  al'.^avésT 

MUNDO.  / 

Vos ,  Affustln,  siempre  ñiistes 
Mi  cuchillo. 

SAN  AGDSTm. 

¡  Oh  perro  vie':>! 
¡Quién  no  entendiese  tus  chistes! 

■imiK). 
Andad,  que  nunca  quisistes 
Mi  amistad  y  mi  consejo. 
Mas  oontino  acoceado 
He  sido  de  vuestros  pies» 
Abatido  y  denosudo. 

SAN  AGÜSTOI, 

Cada  cual  será  tratado 
Según  y  como  quien  es. 

SAN  riUNCISCO. 

Pues  la  Carne,  sí  miráis 
La  inslnia,  dirá  quién  es; 


LUIS  HURTADO  DE  rOLÉtM 

Que  es  puerca,  y  puerco  quedáis 
Si  con  ella  tropezáis. 
Muy  tarde  os  levantaréis. 

Sabed  que  es  muy  otra  cosa 
De  lo  que  veis  descubierto : 
Una  máscara  engafioi^a , 
Por  de  fuera  muy  hermosa. 
Dentro  sepulcro  de  un  muerto. 

Y  en  fin,  sabed  qu'ella  es  tal, 
Que  son  engafios  sos  paces 

Y  forjado  su  metal ; 
Labra  de  punto  real 

Sus  dechados,  y  á  dos  haces. 

¡Oh  falsa,  sa^az  y  artera , 
Cómo  cazas  sotilmente , 
Halaguera,  lisonjera ! 
Quien  no  sabe  tu  manera , 
¡Cuántas  veces  da  de  frente! 
Cuántas  gentes  has  lanzado 
En  aquellos  cenagales 
Del  infierno  y  enlodado. 
Porque  de  ti  se  han  fiado 

Y  de  tus  dichos  bestiales! 

CARNE. 

Y  á  vos,  padre,  yo  mezquina 
¿Qué  os  hice,  que  tales  setas 
Tenéis  contra  mi  y  mohina, 

Y  siempre  en  vuestra  doctrina 
Tiráis  contra  nú  saetas? 
Pues  yo  amiga  suelo  ser 

De  ermitaños  religiosos, 

Y  aun  sueleu  tomar  placer 
Conmiffo  y  no  aborrescer 
Mis  dicnos  lindo»,  graciosos. 

SAN  FRANCISOO. 

Serpiente  mala,  emboscada 
Entre  las  frescas  verduras. 
No  vista  basta  hoUada , 
De  cuya  amarga  pisada 
Todos  se  quedan  ascuras. 
¿Qué  no  inficionas  y  estragas? 
Qué  no  encantas?  Qué  no  ligas? 
i  Oh  sucia !  que  si  halagas, 
A  la  carne  nos  amagas. 
Mas  en  las  almas  hostigas. 

Quien  luego  no  te  rechaza, 
Gran  mal  para  sí  atesora ; 
Que  eres  buitrera  á  do  caza 
Satanás  y  despedaza 
Tantas  almas  cada  bora. 

SAN  iZaÓNIUO. 

Pues  allá  su  compaüero 
En  el  gesto  le  veréis 
Si  es  subtil  y  carnicero, 

Y  una  sima  y  un  minero 
De  maldades,  cual  lo  veis. 

Esa  es  la  antigua  serpiente. 
La  cual  vino  á  inficionar 
Toda  la  misera  gente. 
Este  es  el  léon  rugiente 

gue  rodea  á  ({uien  tracrar; 
ste,  de  envidia  que  tiene. 
Busca  con  grandes  rodeos 
A  quien  atormente  y  pene , 

Y  que  el  mundo  se  condene. 
Jamás  tiene  otros  deseos. 

Es  grande  candíllador 
De  necios  y  descuidados, 

?ue  viven  á  su  sabor, 
un  cruel  pesquisador 
Del  que  esta  en  buenos  estados. 
Pues  destos  tres  adversarios 
Cumple  guardar  á  la  rasa , 
Porque  son  tan  ordinarios. 
Que  siempre  estos  tres  contrarios 
Son  los  ladrones  de  casa. 

En  viendo  tiempo  oportuno. 
Usan  de  sagacidad, 
;No  se  descuide  ninguno , 
Qu*esto8  estorban  ayuno 


Y  impiden  la  caridad^ 
La  limosna'^  oración 
Rechazan  y  penitencia. 
Porque  todo  este  escuadrón 
Es  una  contradicion 

Del  alma  y  de  su  inocencia. 

HUNDO. 

Pues  vos,  pastor  y  perlado» 
Yo  creo  habréis  entendido 
La  respuesta  y  el  recado 
Que  al  eclesiástico  estado 
Daré  por  quien  sois  venido. 

GARNS. 

Mucho  les  deben  penar 
Aquesos  coneejos,  cierto. 

SATANÁS. 

Entiendan  en  se  holgar: 
Callar,  que  todo  es  ladrar 

Y  dar  voces  en  desierto. 


ESGBHAV. 
MUERTE,  PASTOR,  SAN  AGUSTÍN. 

(Taften  las  Uwnpetas ,  y  entra  el  Pistar  eoa 
una  oTcja  sobre  loa  bpmbros.) 

HÜBRTE. 

¿Dó  bueno,  pastor  hefmano, 
Dó  Vienes  con  esa  oveja? 

PASTOa. 

I  Mi  fe!  Escapóse  del  llano, 

Y  busquéla  como  alano. 
Por  no  pasar  su  pell^a. 
Que  en  mi' bato  yo  tenia 
Cient  cabezas  de  mi  amo. 
Que  apaciento  cada  día, 

Y  do  buena  yerba  había 

Yo  las  llevo  y  aun  laa  llamo. 
Recójoiás  cuando  llueve; 
Unto  la  roña  y  herida. 
Quedóse  esta  entre  la  niefe; 
Dejé  las  noventa  y  nueve 
Por  buscar  esta  perdida. 

HOENTE. 

Yo  creia  que  venias 
A  mis  cortes  aplazado. 

PASTOR. 

Ni  cortes  ni  cortesías 

No  sé  que  son;  ni  en  mis  días 

Salí  de  con  mi  ganado. 

HDERTE« 

Pues  esc&chame.  Pastor. 
Sabe  que  yo  soy  la  Muerte. 

PASTOR. 

¡La  Muerte!  ¡ Oh  qué  nombre  fuerte 
Para  aquel  que  es  pecador  I 

Y  mas  si  no  se  convierte. 
Quizá  que  os  había  mirado... 
[Oh  que  gesto,  y...  Dios  me  v|dal 
Deci. ..  ¿sois  algún  finado? 

Sois  borrego  desollado? 

i  Par  Dios,  que  sois  cosa  mala ! 

UmERTE. 

Pues,  hermano,  y  si  supieses 
Mi  poder  y  mi  morada , 
A  fe  que  iik  me  temieses , 

Y  aun  esa  oveja  me  dieses, 
Para  tenerme  agradada. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  podéis  vos  hacer? 
Vuestra  casa  me  mostrá , 

gue  quizás  podría  ser 
sta  oveja  os  ofrescer. 

Y  entre  tanto  la  guarda. 

■UUTI. 

Que  me  place.  ¡Susl  Yoquierp 


Mostnrte  mi  babttacion » 
Daca  la  mano,  grosero. 

FASTOR. 

¡A;,  qné  escnro  torrontero! 
¿CsestaTuestrarlgionf  * 

HDERTB. 

Esta  es,  y  Tes  aquí 
DoDde  meto  los  mortales 
Y  te  be  de  traer  á  ti. 

PASTOR. 

Guindo  ba  de  ser»  me  deci, 
Venderé  los  reeentales. 

VOCRTB. 

Antes  qne  t6  lo  querrás. 

PASTOR. 

luí  de  Dios,  qné  de  candiles 

Que  arden  acá  detrás ! 

¡  Cuerpo  de  Sant!  ¿Y  aun  hay  mas? 

¿Son  lámparas  concejiles? 

Hola,  Señora,  mira 

Que  aquellas  se  van  matando; 

Mas  aceite  les  echa , 

O  de  acotras  lo  quita , 

Que  cuido  están  rebosando. 

MUERTE. 

Pnes,  hermano,  aquestas  son 
Las  Tidas  de  los  humanos 
Según  determinación 
De  Dios,  qu*es  nuestro  Patrón , 
Porque  todo  está  en  sus  manos. 
Las  que  fes  que  arden  poqu  lo, 
Por  aceite  les  faltar, 
Son  viejos,  y  otros  que  ciío 
Segnn  el  divino  escrito. 
Para  sn  vida  acabar. 

Las  que  arden  por  compás, 
Con  aceite  limitado, 
Aun  les  queda  vida  mas; 
Las  que  han  aceite  asaz 
Agora  al  mundo  ban  llegado. 

PASTOR. 

Pnes  por  vuestra  fe,  Seiíora , 
Que  vamos  á  ver  la  mia 
Qué  tanto  le  queda  agora. 

MUERTE. 

Vamos,  que  vista,  en  la  hora 
Te  pondrá  nueva  porfía. 

Vesla  aqui;  mira  el  deleite 
Cuan  en  breve  es  acabado. 

PASTOR. 

:  Ay  IKos,  qné  poquito  aceite ! 
Señora,  atice  y  afeite 
La  mecha  destotro  lado ; 

Y  desta  que  mas  ardia » 

Y  el  aceite  se  le  vierte , 
Échele  un  poco  á  la  mia , 

Y  la  oveja  le  daría. — 
Hágalo»  señora  Muerte. 

MUERTE. 

No  tengo  aquese  poder ; 
Qne  de  arriba  está  ordenado 
Cada  cual  como  ha  de  ser, 

Y  cuándo  ba  de  fencscer, 
Qae  su  aceite  es  limitado. 

PASTOR. 

Pues  qne  vos  no  podéis  nada 

Y  sois  tan  flaca  y  tan  vieja , 
La  amistad  es  excusada; 
Salgamos  desta  posada , 

Y  tórname  á  dar  mi  oveja. 
Darla  he  yo  á  mi  mayoral, 

Y  daráme  mi  partido. 

SARAGUSTIIf. 

Hermanos,  mirad  qné  tal 
Es  el  cuidado  especial 
Del  qne  buen  pastor  ha  sido; 
Que  la  oveja  qne  ha  hallado 


LAS  CORTES  DE  LA  HEERTB. 

Con  el  morir  la  convierte, 
Y  el  cura  si  es  avisado 
A  su  hato  la  ha  tornado 
Del  Pecado  y  de  la  Muerte. 

ESCENA  VL 

CABALLERO,  MUERTE,  SAN  AGUS- 
TÍN, SAN  JERÓNIMO. 

(Tañen  las  trompetas,  y  viene  el  Procurador 
de  los  Caballeros.) 

MACERO. 

Sefíora,  estas  gentes  fieras, 
AquesU  gente  .profana. 
Estos  blasones,  cimeras , 
Sabrás  que  son  las  banderas 
De  la  milicia  mundana. 

VOBRTB. 

Caballero  de  primores , 
¿Por  quién  quieres  procurar? 

CABALLERO. 

Señora,  por  mil  señores, 
Por  reyes  y  emperadores 

Y  el  estado  militar ; 

\  en  fin,  por  todo  aquel  grado 
De  duques,  condes,  marqueses. 
De  quien  yo  vengo  encargado , 
Que  se  quejan  bus  usado 
Con  ellos  grandes  reveses. 
Porque  tiniendo  emprendidos 
Negocios  tan  importantes , 
Cuales  ya  tendrás  sabidos. 
Los  tienes  tan  destruidos 
Con  tus  fuerzas  tan  pujantes. 

Pídente  todos  postrados 
No  les  lleves  como  sueles , 
Ni  derrueques  sus  estados , 
l^orque  están  ahora  ocupados 
On  guerras  grandes,  crueles  : 
Unos  por  acrecentar 
Sus  principados  y  tierras , 

Y  gentes  á  quien  mandar. 
No  les  vaga  en  si  pensar 

Con  tanto  estruendo  de  guerras; 

Otros  hacer  municiones. 
Pertrechos  y  artillería , 
Grandes  cavas  y  bestiones* 

Y  otras  muchas  invinciones 
De  armas  que  holgarías; 
Otras  tantas  earavelas. 
Tantas  fustas,  galeones , 
Tantas  carracas  y  velas , 
Que  á  romperles  estas  telas 
Serán  en  malas  sacones. 

Pídente  quieras  dejallos. 
Porque  será  destruillos ; 
Que  ya  tienen  hechos  callos 
[)e  desollar  sus  vasallos, 

Y  quieren  restituillos. 
A  esta  militar  compaña  « 
Haz  mercedes  tan  cumplidas , 
Que  no  los  trates  con  saña. 
Ni  los  siegue  tu  guadaña 
Hasta  que  enmienden  sus  vidas. 

Duélete,  pues  la  fortuna 
Los  quiere  favorescer 

Y  encumbrar  hasta  la  luna , 
De  serles  tan  importuna 

Y  su  voluntad  torcer. 
Quedarte  han  muy  obligados» 
Si  esta  merced  otorgares. 
Que  ago^  están  olvidados, 

Y  después  aparejados 
Estarán  cuando  llamares. . 

CAirrA  UN  ARGEL. 

Vita  hominU  milUia  est9tn»er  terram. 


■VBRTB. 

Amigo,  toda  esta  vida 
iNo  saben  que  es  una  guerra, 

Y  para  aquesta  partida 
Ha  de  estar  apercebida. 

Pues  que  no  están  en  su  tierra? 
Déjense  desa  contienda 
Pues  que  nada  los  desculpa : 
Cada  cual  dellos  entienda 
Vivir  largo  (1)  sin  enmienda 
Antes  acrecienta  culpa. 
La  largura  y  brevedad 
De  aquesta  vida  presente, 
Toda  cuelga  en  la  verdad 
De  sola  la  voluntad 
De  aquel  Alto  Omnipotente. 
Miren  que  hay  grandes  joyeles  , 

En  otra  guerra  que  fundo , 

Y  que  les  envían  carteles 
Tres  enemigos  crueles : 
El  Diablo,  Carne  y  Mundo. 

En  el  campo  los  esperan 

Y  de  punta  en  blanco  armados ; 
Avisaldes  que  no  quieran 
Rendírseles ;  mas  que  mueran 

Por  Dios,  pues  son  obligados.  ^ 

SAIf  AGUSTÍN. 

Pues  dime,  a^ora  te  pido,  ,' 

Esa  gente  capitana 

Por  quien  agora  has  venido 

ÍCómo  ejercita  (si  has  vido) 
A  caballería  cristiana? 

Acuérdense  cuando  entraron 
A  renunciar  á  Satán , 
Que  sus  nombres  se  asentaron 
En  la  minuta,  y  fyaron 
De  Cristo  su  capitán. 

Y  aquella  cruz  y  señal 

Que  en  las  frentes  les  pusieron, 
Qu*es  bandera  imperial 
Con  quien  la  corte  infernal 
Fué  vencida,  y  se  rompieron. 

Y  por  ventura  ¿han  creído 
Qne  tan  sancta  cerimonia 
Fuese  en  balde  ni  lo  ha  sido, 
Con  lo  cual  allí  han  salido 
De  Egipto  y  de  Babilonia? 
No  por  cierto  :  mas  jurar 

Dn  soiem  (2)  pleito-homenaje 
De  contino  pelear 
So  la  bandera  y  andar 
De  Cristo  y  de  su  viaje. 

Y  hacer  pan  resistencia 

Y  guerras  mexpugnables 
Contra  el  Demonio  y  potencia. 
Mientras  dura  la  tenencia 

De  sus  cuerpos  miserables. 

Y  en  señal  aesto  les  dló 
Las  joyas  y  sacramentos 
Que  del  tesoro  sacó, ' 
Porque  no  hiciesen,  no. 
Traición  ni  mudamientos. 

«OBRTB. 

Pnes  decildes  si  han  cumplido 
Como  buenos  caballeros 
Lo  por  ellos  prometido. 
Que  en  muy  poco  habrán  tenido 
Mis  tiros  por  mas  certeros ; 
Que  ya  saben  sus  oficios , 
Que  nan  de  ser  el  pelear 
Con  el  mundo  y  con  sus  vicios ; 
Que  estos  son  los  ejercicios 
Del  hábito  militar. 

Aqui  minan  fortalezas, 
Aquí  vencen  capitanes , 
Ardides  y  subtttezas, 

(1)  Que  vivir  largo,  debiera  deelr,  9l  U  es- 
treches del  verso  lo  consintiera. 


(2)  Por 


*.' 
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Aqai  ffittestran  ms  bravezas 
Contra  tan  rabiosos  canes ; 
Qae  el  caballero  cristiano 
Que  contra  el  vicio  no  está 
Siemore  la  lanza  en  la  mano , 
Con  Cristo,  rey  soberano, 
Ninguna  paz  él  terna. 

SAN  AGUSTÍN. 

Pues  esos  son  caballeros, 
Ya  saben  ser  obligados 
A  ser  mejores  guerreros 

Y  entrar  siempre  delanteros 
En  peligros  señalados. 
Que  aquestas  caballerías 
Son  las  que  han  de  dar  solaz 

Y  triunfos  y  alegrías , 
Por  lo  cual  dice  Isaías 
Qu'el  malo  no  terna  paz. 

SAN  JERÓNIMO. 

Jesu$  pongan  por  cimera, 

Y  no  cairán  en  la  bo  va ; 
Bfiren  que  aquí  y  á  do  quiera 
Muchos  corren  la  carrera , 
Mas  uno  lleva  la  joya : 
Cada  cual  tome  su  cruz , 
Que  es  el  arma  que  Dios  dio; 
Contra  aquel  falso  avestruz 
Ármense  de  armas  de  luz. 
Como  el  Apóstol  mostró. 

Y  si  de  aquesta  armadura 
No  se  armaren  contra  aquellos 
EnemiKos  de  natura. 
Armará  la  criatura 
El  gran  Señor  contra  ellos. 
Mas  I  ay  de  los  que  anduvieron 
En  la  vida  de  Caín 

Y  humana  sangre  vertieron! 
Que  pues  á  Dios  ofendieron, 
Miren  cuál  será  su  fin. 

Pues  aconsejaos, cristianos, 

8U6  en  esta  tan  justa  guerra 
8  ejercites,  hermanos , 
En  virtudes,  vuestras  manos. 
Por  conquistar  vuestra  tierra. 
Por  estas  picas  pasaron 
Los  caballeros  varones 
De  Cristo,  que  asi  le  amaron; 
Por  aqui  desbarataron 
Los  malditos  escuadrones. 

Por  aquí  subió  aquel  fiero 
Sant  Pablo,  cuando  escaló 
Aquel  castillo  roquero ; 
Por  aqui  el  gran  caballero 
Esteban,  aue  no  temió. 
Estos  son  los  que  excedieron 
A  los  Cévoias  y  Decios, 

Y  aquellos  que  pretendieron 
Tener  el  mundo,  y  tuvieron , 
En  tan  grandes  menosprecios. 

¡  Oh  grandes  batalladores ! 
Oh  famosos  capitanes , 
Que  tales  competidores 
Vencistes,  perseguidores 
Como  estos  rabiosos  canes. 
Toda  la  caballería 
Cristiana  que  va  rompiendo 
La  infernal  artillería, 
Por  aquí  halló  la  vía, 
Su  sangre  siempre  vertiendo. 

Y  pues  ven  que  los  combates 
Derriban  los  altos  muros 

Y  no  aprovechan  rescates. 
Venzan  aquestos  debates , 

Y  los  adversarios  duros 
Flechen  su  arco,  y  flechado 
No  dejen  de  conquistar; 
Pues  sabed,  hermano  amado, 
Que  el  que  hubiere  peleado 
Ha8la«l  fin,  se  ha  de  salvar. 

■OIBTB. 

Pnei  dejadas  las  conUeiidM, 


LUIS  HURTADO  DB  TOLEDO. 

Al  campo  se  salgaa  luego 
Con  sus  armas  y  sus  tiendas , 

Y  á  las  setas  sin  enmiendas 
Metan  luego  á  sangre  y  fuego. 
Desbaraten  sus  pisadas 

Con  la  gracia  soberana. 
Sus  pertrechos  y  celadas, 
Porque  están  encarnizadas 
En  esta  sangre  cristiana. 

■UEUTE. 

I  Ay,  qué  negros  pcrrocanos 
Tienes  aqui  tú.  Satán ! 
Por  ti  se  comen  las  manos , 

Y  llénense  por  ufanos 
Tenerte  por  capitán. 

SATANÁS. 

Caballeros  militares 
Es  la  renta  del  infierno. 
¿Qué  me  dices?  Mas  millares 
Tengo  dellos,  si  contares. 
Que  gente  de  otro  gobierno. 

ESCENA  Vn. 


RICO,  MUERTE,  SAN  JERÓNIMO, 
SAN  FRANCISCO,  SATÁN,  MUN- 
DO, CARNE. 

(Tañen  las  trompetas,  yenlra  cl  Procurador 
de  los  Ricos.) 

«oeite: 

Según  maestra  el  ornamento, 
Procurador  debéis  ser 
l)e  los  Ricos,  según  siento. 

RICO. 

Sí  soy.  Señora,  y  presento 
Dellos  aqueste  poder. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  pide  hora  el  estado 
üc  los  Ricos,  me  deci? 

RICO. 

Que  miréis  con  gran  cuidado 
Cómo  Dios  los  ha  dotado 
De  tantos  bienes  aqui. 

Los  cuales  piensan  gastar 
Allá  al  cabo  de  sus  vidas 
En  los  pobres  remediar, 

Y  en  grandes  templos  fundar. 
Si  no  abrevias  sus  partidas. 
Que  tienen  ya  comenzadoi 
Mayorazgos  á  fundar, 

Y  hasta  ser  acabados, . 

Y  muchos  años  gozados, 
Pésales  de  caminar. 

Estado  es  con  que  el  Señor 
Mucho  se  puede  servir ; 
Piden  te  aqueste  favor; 
Que  no  dejen  con  dolor 
Lo  adquirido  en  su  vivir. 
\  si  acaso  por  dineros 
Sus  vidas  quies  alargar. 
Pide ,  que  tantos  mineros 
Tienen,  que  sus  herederos 
No  los  podrán  acabar. 

Y  en  seña)  que  aguesa  gente 
Te  desea  mas  servir, 
Te  ofresce  aqueste  presente. 
Tan  rico,  tan  excelente, 
£1  cual  quieras  recebir. 

MUERTE. 

Rico,  allá  á  los  que  soléis 
Dar  presentes  y  cohechos , 
El  presente  volveréis , 
Porque  con  él  vos  podréis 
Sacar  muy  pocos  provedios. 

Y  ¿en  qué  ae  fUndan  agora 
BsoB  ricos  y  ese  Estadot 


.      RICO. 

Yo  te  lo  diré,  Sefiora. 
Amontonan  cada  hora 
Ducado  sobre  ducado, 

Y  en  darse  priesa  á  llegar 
Primero  que  otros  lo  cojan, 
Quieren  ellos  madrugar ; 
A  ver  si  pueden  matar        ' 
Su  sed,  el  mundo  despojan. 

Y  con  a(][uesto  sostienen 
Oran  trabajo  en  lo  guardar 

Y  á  grandes  peligros  vienen; 
Porque  en  fin  ellos  no  tienen 
Las  casas  para  dejar. 
Sus  trojes  están  muy  llenas, 
De  todos  son  muy  honrados; 
Sus  cofres  como  cobnenas;  ■  ■ 
Solamente  les  da  penas 
Que  otros  tengan  mas  ducados. 

Tantos  siervos  y  criados. 
Tanta  gente  á  quien  mandar, 
Tantas  sedas  y  brocados. 
Tantos  caballos,  ganados, 
Qu'es  cosa  para  espantar, 
\íén  la  vida  no  les  peiia^ 
Ni  lo  tienen  en  dos  pajas , 
Si  no  que  aunque  en  la  ballena 
Se  metan,  que  á  la  melena 
Los  trairás  con  tus  mortajas. 

Mas  con  el  mucho  dinero 
Se  les  pasa  esta  memoria 
Como  un  viento  muy  ligero, 

Y  vuelven  como  primero 
Al  dinero,  qu*es  su  gloria. 
Mas  ¿qué regocijo  y  fiesta 
Han  gozado  muy  á  furia? 
Qué  lardin  y  qué  floresta 
Les  ha  restado  ni  resta 

Oo  no  estiendan  su  lujuria? 

MUERTE. 

Y  con  gran  contentamieala 
¡Oh  hijos  de  vanidad! 

Y  con  tanto  atrevimiento 
De  vuestro  profundo  intento 
¿Cómo  armáis  en  ruin  ciudad? 
¿Piensan  que  son  herederos 
Del  tesoro  y  patrimonio? 

No  son  sino  aespenseros: 
Expendan  esos  dineros 
Que  ha  de  llevar  el  Demonio. 

No  piensen  que  les  fué  dado 
El  depósito  y  hacienda 
En  balde,  y  como  han  pensado^ 
Ni  para  que  se  haya  alzado 
El  rico  con  ello  entienda. 
Mas  entiendan  que  es  ajeno, 

Y  de  muchos,  que  es  peor; 
No  metan  fuego  en  cl  seno : 
Miren  que  les  será  bueno 
Darlo  al  dueño  en  paz  y  amor* 

Despeguen  el  corazón 
De  aquese  oro  y  muladar. 
Ved  que  dice  Salomón 
Que  los  ríos  cuantos  son 
Todos  entran  en  la  mar. 
No  se  hagan  á  si  guerra , 
Ni  escarben  para  el  cuchillo; 
Que  cuando  el  ojo  se  cierra , 
No  lleva  mas  niés  de  tierra 
El  rico  que  el  pobrecillo. 

Todos  nascieron  desnudos , 

Y  asi  lo  piensan  dejar; 
Grandes,  pequeños,  menudos , 
Sabios,  discretos  y  rudos. 
Todos  en  mi  han  ae  parar. 
Pues  ¡oh  rico  malhadado! 
Dime  agora,  yo  te  pido ; 

En  este  mundo  cuilado 
jtué  tiows,  defTenior4dD« 
lue  no  lo  biyu  raolbid^ ! 


Q 


Almt,  eaerpo,  hermosura» 

Y  esas  Aierzas  corporales, 

Y  esos  dotes  de  natura , 

1  Quién  los  dio  á  la  criatura 
bino  aquellos  celestialest 

VPor  qué  no  sientes,  malino, 
te  ocupas  en  pensar 
§ae  de  aquel  Señor  te  vino» 
que  todo  fué  mezquino 
Por  juro  dado  al  quitar? 

Pues  tu  pompa  ni  tu  renta 
Mo  te  bincne  ni  levante, 
Mas  ten  la  memoria  atenta. 
Guando  te  pidirán  cuenta 
Del  mas  mínimo  cuadrante. 

Y  esos  mal  aventurados 

I  Para  qué  piden  mas  vida. 
Pues  con  todos  sus  ducados 
Han  de  bajar  condenados 
A  la  región  dolorida? 

Porque  el  rico  gue  al  mezquino 
No  caldea  con  su  fragua. 
Es  corcha  que  al  agua  vino, 
A  quien  el  gran  remolino 
Zabulló  dentro  del  agua. 

8A1IT0  DOMOIGO. 

No  solo  son  ríeos,  crean 
ios  ricos,  allá  entre  vos, 
Que  con  riqueza  se  arrean , 
Pero  aun  los  que  las  desean 
Lo  son  acerca  de  Dios. 
Decildes  que  desas  cargas 
Se  descarguen  y  dolores. 
Que  son  pesadas  y  largas , 

Y  hoyas  de  aguas  amargas 
Qne  zmiien  los  pecadores. 

¿No  veis  qué  cuenta  darán 
Los  ricos  de  sus  riquezas. 
Teniendo  por  capitán 
Al  avaricia  y  Satán 
Que  velan  sus  fortalezas? 
¿Qué  aprovecha  ni  qué  agrada 
So  oro  vuelto  en  alambre , 
Si  á  su  alma  descuidada 
La  traen  desarrapada , 
Descalza  y  muerta  de  hambre? 

Los  infieles  allá 
Atesoren  y  esos  ricos; 
Pero  vos  les  avisa 
Siempre  atesoren  acá 
En  vientres  de  pobredcos. 
Alli  do  no  hay  robadores 
Ni  el  antiguo  tiempo  gasta 
Con  sus  dientes  roedores, 
No  hav  peligros  ni  temores. 
Que  el  sol  m  el  agua  lo  gasta. 

¡  Oh  Dios ,  y  tamaño  mal 
Que  del  hombre  no  se  alcanza 
Un  bien  que  no  tiene  igual 
De  cuánto  precio  y  caudal 
Sea  esta  sancta  templanza! 
Los  pobres  necesitados 
Os  sientan  contino  ricos. 
Para  que  sean  remediados ; 

Y  ven^^an  regocijados 

A  pedir  grandes  y  chicos. 

Preguntaldes :  ¿qué  consuelo 
Esperan  en  sus  partidas , 
Cuando  se  romperá  el  velo, 

Y  las  colunas  del  cielo 
Vieren  que  serán  movidas? 
¿Cuando  aquel  juei  airado 
Les  vemá  a  tomar  la  cuenta 
Del  bien  ó  el  mal  allegado, 
Al  ahna ,  y  atesorado?  ' 

¡ Oh  qué  dia  se  os  presenta! 

\  Oh  qué  temor  sin  segundo 
Se  espera  y  habéis  de  ver! 
Cuándo  os  dirán  lo  que  fundo  : 
c  Hambre  y  sed  hube  en  el  mundo; 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

No  me  disteis  á  comer,  a 
Sentid  ¡qué  tribulación 
Esperáis,  grandes  y  chicos! 
Qué  rabias  de  corazón , 
Qué  tormentos  y  aflicción 
Os  están  llamando,  ricos! 

Cuando  ios  ángeles  santos 
Apartarán  los  malditos 
De  los  justos  i  oh  qué  llantos. 
Qué  agonías  y  que  espantos , 
Qué  clamores  y  qué  gritos ! 
¡Cuándo  la  bestia  y  dragón 
De  siete  cuernos,  bramando, 
Hundirá  en  su  habitación 
Todos  aquellos  que  son 
De  su  opinión  y  su  bando! 

Aquella  sabiduría 
De  los  sabios,  ¿qué  hará. 
Les  preguntad ,  aquel  dia» 
Guando  aquella  compañía 
De  demonios  les  vemá? 
iGuando  Belcebú  y  secuaces , 
Esecutores  eternos , 
Con  sus  gestos  tan  rapaces 
Los  lanzarán  hechos  naces 
Do  penen  en  los  infiernos? 

Echará  aquel  desdichado 
Que  trajo  á  cuestas  la  carga 
De  aquel  oro  mal  ganado 
Cuando  se  viere  apesgado 
Con  una  pesga  tan  larga. 
Cuando  la  Muerte  y  Infierno 
Vieren  aprisa  volver 
Los  que  tienen  su  gobierno, 
Que  es  espanto  cruel ,  eterno , 
¿  Quién  nascido  querrie  ser  ?    . . 

Este  es  el  dia  que  en  vano 
Podrán  pedir  penitencias. 
Porque  no  será  en  su  mano. 
Pues  ¿qué  harás  tú,  gusano. 
Roedor  de  las  conciencias  ? 
¿Cuando  el  triste  dará  cuenta 
Aun  de  palabras  ociosas. 
Cuanto  mas  del  oro  y  renta, 

Y  aquella  sed  cenicienta 
De  riquezas  amargosas? 

Cuando  vieren  que  el  mar  da 
Los  cuerpos  muertos  que  en  ella 
Se  anegaron,  ¿qué  será 
Cuando  el  fuego  volverá 
Los  que  abraso  su  centella? 
¿Dó  huirán?  les  pregunto. 
Si  al  cielo ;— está  la  potencia 
De  Dios  y  su  poder  junto ;  -^ 
Si  al  infierno;  —  solo  un  punto 
No  falta  de  su  presencia. 

Pues  si  las  alas  tomares 
Sobre  los  vientos  y  pluma, 

Y  los  aires  penetrares , 
Sus  manos ,  cuando  catares , 
Te  traerán  que  te  consuma. 
Si  en  tinieblas  te  lanzares, 
No  escapas  de  su  crisol; 
Porque  todo  el  mondo  y  mares 
Es  á  Dios,  si  lo  mirares , 

Mas  claro  que  el  mesmo  sol. 
Pues  decildes,  si  les  pesa 
Entonces  ver  que  hicieron 
Tan  oran  caudal  y  gran  presa 
En  el  humo  y  la  pavesa 
De  riquezas  que  adquirieron : 
Dejalao,  desventurados; 
No  hagáis  ese  caudal 
De  ese  oro  ni  ducados , 
Porque  vivis  engañados, 

Y  es  todo  para  mas  mal. 
Dormid ,  dormi ,  si  guereis; 

No  aviséis,  ricos  mnncianoe. 
Para  los  bienes  que  habéis ; 
Cuando  después  despertéis  9 
Vacias  tendréis  las  manos» 


Ciño. 
DormUrunt  B$mnum  SHum,  ei  nikU 
inverderuia  in  mmtihn  nUs, 

Sin  nada  las  hallaréis 
De  buenas  obras,  mezquinos, 
Que  ningún  bien  merecéis , 
Pues  quesistels  y  queréis 
Seguir  perversos  caminos. 

■ÜERTC. 

¡  Oh  cuan  bravo  basilisco 
Os  topastes  y  bravezas. 
Seraneo  sant  Francisco , 
iQué  sentís  de  aqueste  cisco 

Y  estiércol  de  las  riquezas? 
Vos,  que  las  menospreciastes 
Porque  no  os  maten  ni  hieran, 
Vos,  que  siempre  las  hollastes, 

Y  que,  en  fin ,  fin ,  las  tratastes 
Según  y  como  quien  eran. 

SAIf  FRANCISCO. 

lOh,  estado  tan  peligroso 
Para  todo  fiel  cristiano! 
¡Oh,  robador  del  reposo. 
Si  aquel  Alto  Poderoso 
No  os  substenla  con  su  mano ! 
Los  ricos  soléis  pensar. 
Si  gastáis  vuestro  tesoro 
En  los  pobres  remediar, 

?ue  Dios  os  ha  de  faltar, 
morir  con  hambre  y  lloro. 

Pues  vive  desengañado 
¡Oh  miserable  avariento! 
Que  Dios  tiene  averiguadq 
Que  si  dieres  un  ducado 
Al  pobre,  te  dará  ciento. 
Pues  reciban  gran  consuelo 

Y  hagan  aquesta  cuenta. 
Cómo  á  las  aves  del  cielo 

Y  animales  deste  suelo 
A  todos  los  alimenta. 

Por  do  no  deben  tener 
Diligencia  en  adquirir , 
Que  Dios  suele  proveer 
Del  comer  y  del  beber, 
Del  calzar  y  del  vestir. 

Y  considerad,  hermanos. 
Los  lirios  y  hermosuras 
Desos  campos  tan  ufanos» 
Sus  debujos  soberanos, 
Sus  matices  y  pinturas. 

Y  tales ,  que  Salomón, 
Cuando  se  vio  en  las  estrellas» 
No  se  vistió,  y  con  razón» 

De  tamaña  perflcion 
Como  la  menor  de  aquellas. 
Pues  sentid  ahora,  moríales, 
Qu*estas  ni  saben  labor. 
Ni  oficios  ni  cosas  tales ; 
Mas  á  ellas  y  animales 
Cria  y  sustenta  el  Señor. 

Y  lo  mismo  ha  de  hacer 
Con  vosotros,  pues  las  llaves 
El  tiene  y  todo  el  poder; 
Porque  sois  de  mejor  ser 
Que  las  plantas  y  las  aves. 
Que  el  que  podra  resurgir 
Tantos  cuentos  de  humanales» 

Y  aquel  que  pudo  salir 
De  aquel  vientre  sin  herir 
Las  clausuras  virginales; 

Y  aquel  que  en  doce  carreras 
Dividió  el  mar ,  anegado 
Faraón  y  sus  banderas ; 
Cosas  serán  muy  ligeras 
Sustentar  al  que  ha  criado. 
Pues  el  que  plantas  y  rosas 
Crió  y  BU  divino  nombre 

C4)n  obras  maravillosas» 

Y  todas  las  otras  cosas 
Pan  servido  del  hombreí 


Y  el  mesmo  qtte  aposentó 
A  los  peces  en  el  sg¿a , 

Y  el  aire  á  las  aves  dí6| 
Guando  todo  lo  fo<¡ó 
En  la  su  divina  fragua ; 

Y  aauel  au'el  cielo  ^  la  tierra 
Crió  y  toaos  los  vivientes , 

Y  el  que  al  infierno  dio  guerra; 

Y  el  que  vemos  que  se  encielara 
En  la  hostia  y  acidcntesy 

El  pan  haciendo  volver 
En  su  carne  consagrada; — 
Pues  quien  ta]  pudo  hacer 
Al  hombre « á  quien  dio  Lal  ser, 
Sustentará  de  nonada ; 
Pues ,  según  nos  es  mostrado, 
Aquel  rico  y  su  tormento, 
El  su  principal  pecado 
Hallamos  averiguado 
Que  fué  ser  rico  avariento. 

Y  por  aquesto  abajó 

A  las  penas  no  pensadas , 

Y  tanto  mal  padesció. 
Cual  padescerán ,  sé  yo. 
Los  que  siguen  sus  pisadas. 
Del  pobre  Bien  alcanzamos 
Que  Lázaro  se  llamó, 

Del  rico  no  averiguamos 
Su  nombre ,  ni  le  hallamos, 
Mi  persona  le  halló. 

Que  fué  tal  su  desventura, 
Que  ninguno  hay  que  no  asombre, 
Que  mirando  su  locura, 
Aun  en  la  Sancta  Escritura 
No  mereció  tener  nombre. 
Ansi  los  ricos  cuitados , 
Que  fueron  allá  entre  vos 
Avarientos  desdichados , 
Jamás  los  veréis  nomlnrados 
Entre  los  hijos  de  Dios. 

Que  los  nombres  de  los  ricos 
En  las  cumbres  vemos  nos 
Del  mundo,  grandes  y  chicos ; 
Mas  los  de  los  pobreeicos 
En  tus  palacios^  mi  Dios. 
¡Oh  cuantos  ricos  habrá 
Que  del  libro  de  la  vida 
Se  raerán  y  raen  ya , 
Porque  rayeron  acá 
A  los  pobres  la  comida ! 

Esotro  rico  sin  ser. 
Que  á  su  ánima  decia : 
t Corre  y  huelsa  á  tu  placer  », 
Mirad  si  deja  de  arder  * 
En  los  infiernos  hoy  día. 
Preguntalde  qué  le  queda 
De  cuanto  ha  afanado 
En  su  desdichada  rueda , 
Sino  comprar  con  moneda 
El  Infierno  que  ha  comprado. 

Sentid  los  que  pretendieron 
Su  vivir  con  mal  gobierno, 
Si  las  riquezas  les  dieron 
Tal  golpe,  que  en  fin  cayeron 
En  el  hondo  del  infierno. 

tOh  dolor  y  gran  tristura 
^e  riquezas  tan  malinas ! 
Gránale  es  vuestra  desventura, 
Pues  que  la  Sancta  Escriptara 
Os  compara  á  las  espinas. 
¡  Oh  espinas,  que  espináis, 

Y  aun  ahogáis  de  tal  suerte 
A  do  quiera  que  lleeais , 

Y  muy  presto  le  enviáis 
Do  padezca  cruda  muerte  I 

Y  son  tan  malas  y  viles 
Para  ti ,  siendo  cristiano . 

Que  encandilan  sus  candiles ,    ;  • 

Y  tanto ,  que  á  los  gentiles 
Mucho  les  daban  de  mano. 

Y  no  tolo  las  dejaban , 


LUIS  HURTADO  DE  TÓLÍDO. 

Como  quiera  es  de  notar. 
Ni  con  tal  se  contentaban , 
Sino  que  en  fin  los  lanzaban 
En  el  profundo  del  mar. 
Pues  para  dar  en  fiel 
De  aquel  bien  grande  y  eterno , 
Deje  el  cristiano  el  fardel ; 
Si  no,  lanzarle  han  con  él 
En  el  golfo  del  infierno. 

Que  el  arma  mucho  pesada 
A  su  dueño  mata ,  cierto ; 
La  nave  mucho  cargada , 
O  no  escapa  de  anegada , 
O  jamás  aporta  á  puerto. 
Asi  el  que  quiere  llegar 
A  puerto  de  salvación , 
La  carga  ha  de  alivianar, 
Porque  el  viento  pueda  dar 
En  popa  á  su  corazón. 

Pues  tienen  mas  aparejos 
Esos  ricos ,  les  decid 
Que  tomen  ese  consejo , 
Que  muden  luego  el  pellejo, 
Porque  rico  fué  David. 
Mas  miren  cómo  estimó 
Ese  oro  y  las  riquezas. 
Que  so  los  pies  fas  holló. 
Porque  muy  bien  entendió 
Sus  peligros  y  vilezas. 

Abran  los  ojos  aqui , 
Verán  si  un  rey  sublimado 
Tan  rico  cual  ven  allí 
Se  dice  de  si  é  por  sí : 
cPobre  soy  necesitado.» 
Usen  bien  dellas  les  ruego ; 
Porque  rico  ñié  Abrahíin 

Y  otros  muchos  (no  lo  niego), 
Mas  miren  que  son  un  fuego 
Muy  peor  que  de  alquitrán. 

Ángel. 
Por  la  boca  del  Señor 
Ricos  veo  amenazados ; 
Y,  lo  que  pone  temor, 
Que  cosa  en  vuestro  favor 
No  se  escribe.  jOb  desdichados! 

SAN  frangí  SCO. 

¿Para  qué  pedís  largueza 
De  vidas  ¡oh  desgraciados! 
Para  mayores  durezas 

Y  andar  con  vuestras  riquezas 
Como  hidrópicos  hinchados? 
Hombre  triste ,  insaciable. 
Caduca  desventurada, 

Í Quién  habrá  que  de  ti  hable , 
|ue  por  mala  y  detestable 
No  te  deje  condenada? 

¿Cómo  n'os  punza  y  mancilla 
El  pensar  que  habéis  de  ser 
Anegados  a  la  orilla, 
Por  dejar  á  la  polilla 

Y  al  gusano  qué  roer? 
Ricos,  quiéroos  avisar; 
Vuestra  maldad  sobrepuja 
Tanto ,  que  querer  pensar 
Ir  al  cielo,  es  enhilar 

La  maroma  en  el  aguja. 

Vuestra  gloria  y  galardón 
Aqui  la  habéis  recebido; 
No  será  justa  razón 
Que  os  den  mas  consolación, 
Mas  pena ,  por  mal  vivido. 

meo. 
:0h ,  cómo  voy  despachado! 
Negras  nuevas  le  daré. 
rOh  desventurado  estado « 

Y  como  vas  condenado 

Al  infierno!  Y  ved  por  qué. 

Por  un  polvo  •  una  basura , 
De  aue  hacemos  caudal ; 
Nocne  de  gran  amargura , 


Desdichada  y  sin  ventura 
Nos  espera  y  tanto  mal. 

SATANÁS. 

Destos  ricos  avarientos 
Ninguno  ^amás  me  enoja, 
Aun(¡ue  vivan  dos  mil  cuentos 
De  anos ,  sin  pensamientos 
Estoy  que  vuelvan  la  hoja. 
Están  contentos  y  ufanos 
Con  su  Dios ,  que  es  su  dinero ; 
Que  aunque  parece  están  sanos» 
Tienen  gota  en  pies  y  mauo§ 
A  tocarlos ;  y  eso  quiero* 

VIHUK). 

¿No  se  te  acuerda ,  Satán , 
Que  de  los  tales  mundanos 
Está  escripto  y  de  su  afán. 
Que  aquestos  do  palparán , 
Aunque  tengan  pies  y  manos? 

Son  tan  buenos  perrocanos , 
Que  por  do  quiera  que  van, 
Por  mi  se  comen  las  manos , 

Y  batíanse  muy  ufanos 
Tenerme  por  capitán. 

,  CAANE. 

En  ricos  no  hay  que  dn}>dar ; 
No  estimo  en  aqueste  guante 
El  mas  rico  derribar ; 
Mas  ^0  le  hago  bailar 
Contino  el  agua  delante. 
Y  con  esto  soy  señuelo 
De  los  ricos ,  dando  ojos , 

Y  abaten  al  primer  vuelo : 
No  piensan  so  aqueste  velo 

Que  hay  espinas,  ni  aun  abrojos. 

MONDO. 

Escantado  han  las  orejas 
A  los  ricos  desta  vez. 

satanAs. 
Esas  son  ya  cuentas  viejas , 
Tantos  sermones ,  consejas , 
Tanta  patraña  y  vejez. 

Hermano,  ten  entendido 
Que  ninguno  hay  que  resbale 
De  seguir  nuestro  apellido. 

CAB^E. 

Que  todo  por  un  oído 
Les  entra ,  y  por  otro  sale. 

ESCENA  Vin. 

MILON  T  BROCANO,  ladrones,  FRAY 
REMIGIO  T  FRAY  MACARIO. 

WLON. 

Pues  fortuna  favoresce , 

Y  agora  no  hay  intervalo, 

Y  también  tiempo  se  ofresce. 
Digo ,  hermano,  ¿  no  os  paresce 
Mudemos  el  pelo  malo? 

BROCANO. 

Hermano,  yo  ya  querría, 
Pues  veis  las  miserias  claras, 

8ue  diésedes  forma  ó  via 
ómo  entrar  en  granjeria , 
Aunque  fuese  á  cortar  caras. 

aiLON. 

Yo  quiero  dar  la  manera 
Como  muy  presto  medremos. 

BROCANO. 

¡Ojalá  que  verdad  fuera ! 

■ILON. 

Pues  acortad  la  carrera; 
Oídme,  y  no  erraremos  (1). 


(1)  Este  verbo  está  escrito  ton  k  (hen»- 
rémos)  en  la  impresión ,  y  como  se  lela  as- 
pirada ,  qaedaha  el  verso  perfecto. 


Ya  veis  de  noche  y  de  dia 
Cómo  pasan  tantas  gentes 
A  las  Cortes.  Yo  querría 
Que  tuviésemos  espía 
Cuando  no  b^ya  inconTínientes; 

Y  al  primero  que  pasare. 
Si  no  bac^  cortesía. 
Dé  todo  lo  que  llevare , 
Que  cueslelo  que  costare, 

Y  que  muera  en  este  dia. 

BROCATtO. 

¡Oh  cuan  bien  me  ha  parecido 
El  negocio  que  apuntáis ! 
No  digáis  mas;  aue  entendido 
Os  tengo  ymuy  Dien  sentido,- 
Sin  que  cosa  me  digáis. 

Q«e  ¡voto  á...  tal !  de  ta  boca 
Me  lo  quitastes,  hermano: 
Firme  estoy  como  una  roca, 

Y  ¡á  las  manos!  pues  nos  toca ; 
Que  aqui  estoy  como  un  alano. 

■1L0N. 

Quitémonos  del  camino, 

Y  en  el  bosque  nos  entremos^ 
Que  estar  aquí  es  desatino. 

X  ojo  alerta  de  contino , 

Porque  al  pasar  lo  enclavemos. 

Yos  será  bien  que  paséis 

Desotra  parte,  yd^áme, 

Que  ante  de  mucho,  veréis 

Cómo  la  hebra  cogéis 

Presto  á  alguno ,  aunque  mas  llame. 

BROCANO. 

Este  nar  de  pasadores 
Quiero  luego  aparejar, 
Que  me  parecen  mejores. 

MiLorr. 
Encara  bien  sin  temores ; 
Que  yo  no  pienso  de  errar. 

BROCANO. 

Para  abreviar  de  qulstion, 
No  fuera  malo  traer 
Yerba  en  aquesta  sason. 

MILOX. 

No  yerres  del  corazón , 
Que  no  tardará  en  caer. 

BROCANO. 

No  sé  quién  viene  rezando; 
Huyamos,  que  no  nos  vea, 

Y  estemos  chiticallando. 
Para  que  luego,  en  pasando. 
Se  despache ,  aunque  el  Rey  sea 

FRAY  REMIGIO. 

No  cerréis  el  Breviario , 
Concluyamos  las  completas, 

Y  mirad  el  Calendario; 

Ved  que  manda  el  ordinario, 
Si  meteremos  coletas. 

VRAT  MACARIO. 

Según  desta  regla  escrita. 
Aquí  nos  manda  rezar 
De  sant  Pablo  el  Her emita. 

niAT  ResiGio. 
¡Oh  preciosa  margarita! 
No  tardéis  de  comenzar. 

(Comienza  Maetrio  á  rezar  :  CowerU  n»9^ 
Dens,  y  «ale  Broeano  y  dice.) 

BROCANO. 

Aqui  que  no  hay  valedores, 
.Os quiero  yo,  malandantes. 
Deteneos,  doños  traidores. 
Si  no,  un  par  de  pasadores 
Me  llevareis  rutilantes. 
■aoR. 
¡Ea,ea!  ¿Qué  hacéis 
Que  no  sacáis  las  montilaiT 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Y  ¡  aun  que  os  lo  rueguen  queréis  I 
Creo  no  me  conocéis. 

FRAY  MACARIO. 

í  Oh,  demonio,  cuánto  enredas  I 

BROCANO. 

Despachad,  cabizmordidos. 
No  estemos  mas  barajando. 
Porque  son  tiempos  perdidos: 
Los  doblones  escondidos 
Me  saca  aqui  rutilando. 

.rRAV  REMIGIO* 

¿Deo  ffratias,  gente  honrada! 

Y  á  unos  pobres  mendicarnles^ 
Que  van  camino  y  jomada 

Sin  moneda  ,tti  aun  prestada,.: 
¿Qué  les  pedi^?  —  Daldes  antes. 

BROCANO. 

Luego  ded  dónde  vais» 
Donos  bigardos ,  aqui. 

FRAY  REMIGIO. 

A  las  cortes. 

BROCANO. 

Pues  lleváis 
Dinero,  aunque  mas  digáis; 
Que  no  es  posible  ir  asi. 

FRAY  MACARIO. 

Nuestra  regla  ya  sabéis. 
Que  no  permite  tocar 
Dineros  :  pues  lo  eptendeis. 
Hermanos,  ¿qué  nos  queréis? 

MILON. 

Que  os  habernos  de  ahorcar. 

Escoge  el  árbol  mayor, 
Donde  recibáis  la  muerte. 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh,  mi  Dios  y  mi  Señor, 

Si  aquesta  muerte  es  mejor,  . 

Enderézanos  la  suerte ! 

MlLON. 

Estos  frailes  bigardones 
Muy  mal  conocéis  quién  son. 
Que  no  entran  en  religión ; 
Son  por  andar  mendigones 
Y  de  mesón  en  mesón. 

¿No  se  pudieron  hacer 
Las  cortes,  sin  que  los  frailes 
Las  fuesen  agora  á  ver? 

BROCANO. 

Creed  que  fraile  y  mujer 
Que  vuelan  mas  que  los  aires. 

MILON. 

¡  Voto  á...  Ul  de  os  despojar 
El  hábito  al  redropelo 
Como  conejo ,  y  sacar. 
Si  no  procuráis  de  dar. 
La  moneda. 

FBAY  REMIGIO. 

¡  Oh  Dios  del  cielo! 

FRAY  MACARIO. 

Los  hábitos  bien  podéis 
Despojar  con  brevedad ; 
Dineros,  perdonaréis , 
Porque  no  los  hallaréis» 

M1L0!<. 

Aqui  diréis  la  verdad, 
Que  allá  desas  coníisiones 
Siempre  se  os  pega  algo  bueno; 
No  creo  á  buenas  razones. 
Sino  que  tienen  doblones 
I  Achocados  en  el  seno. 

FRAY  REMIGIO. 

Hermanos,  hartos  tenemos 
Achocados  en  verdad. 

MUiON.       ♦       '  ; 

Todps  noa  entenderemos. 

'  ■  1 


FAAT  MACARIO. 

De  piojos  bien  podemos 
Daros  harta  cantidad. 

(Aqui  los  iespojan  4e  los  hábitos,  y  dice 
fray  Hacafio  de  rodillas.) 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh ,  Señor,  pues  despojado       ^ 
Fuiste  de  tus -vestiduras , 
Siendo  inocente  hallado, 
¿Noes  Justo  quer  yo  culpado 
Despoje  estas  coberturas? 

Y  pues  nuestros  padres  fueron 
Del  vestido  de  inocencia 
Tan  desnudos,  que  perdieron , 
Los  hijos  que  sucedieron 
Cobija  por  tu  clemencia. 

FRAY  REMIGIO. 

A  ti ,  Seüor,  si  te  place , 
Estas  almas  te  pedimos 
Cubras ,  que  no  las  eplace  * 
Que  ios  cuernos  poco  hace 
Descubrir  mientras  vivimos. 

(Despojados  los  frailes,  dice  Broeano.) 

BROCANO. 

1  Oh,  casos  maravillosos ! 
¿No  habéis  visto  qué  silicio 
A  las  carnes  tan  penosos 
Traen  aquestos  religiosos? 
Cierto ,  a  Dios  hacen  servicia 

MILON. 

No  esjcosa  mas  que  toquemos 
En  estos  siervos  de  Dios ; 
Sino  que  luego  les  demos 
Los  hábitos  y  dejemos;  - 
Pues  son  tan  buenos  los  dos. 

(Broeano  de  rodillas  dice  i  los  frailes.) 

BROCANO. 

|0h ,  padres ,  por  caridad 
Perdonad ,  que  hemos  errado. 

FRAY  REMIGIO. 

La  divina  Majestad 
Por  su  infinita  bondad 
Os  perdone  este  pecado. 

MILON. 

Mirad,  padres ,  si  queréis 
Dineros  ó  alguna  cosa ; 
Decídnoslo ,  y  no  tardéis. 

FRAY  MACARIO. 

No,  hermano,  mas  que  os  quitéis 
Desta  vida  peligrosa. 

Y  mira ,  porqnVts  ratón , 
Que  no  hallamos  salvarse 
Sino  solo  aquel  Ladrón 
Que  en  la  gloriosa  pasión 
Quiso  á  Dios  encomendarse.        ' 

Ansi  vosotros  haced; 

Y  antes  que  venga  la  Muerte 

Y  el  Demonio  con  su  red ; 
Porque  tiene  muy  gran  sed 
Que  allá  le  caigáis  en  suerte. 

BROCANO. 

Dadnos  vuestra  bendición.    . 

FRAY  RERIGIO. 

Conviértaos  Dios ,  mis  hermanos, 

Y  alumbre  ese  corazón. 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh  caso  de  admiración ! 

MILON. 

Besamos  sus  pies  y  manos.  ^ 

FRAY  MACARIO. 

{Oh  bendicto  aquel  que  envia 
Su  lumbre  y  su  claridad 
En  el  mundo ,  y  que  nos  guia! 
« Doce  horas  liene  el  dia  > 
Dyiste  por  tu  bondad. 


A, 


u 

THATREimaO. 

Pues  yo  tengo  pensamiento 
Qne  el  Señor  es  tan  piadoso, 
Que  ba  de  traer  á  sa  caento 
Los  que  para  su  tormento 
Tenia  el  mundo  engañoso. 

ESCENA  DL 

POBRE,  PERICO,  JUAN,  MÜfiRTE, 
SAN  FRANCISCO,  SAN  JERÓNIMO, 
SAN  AGUSTÍN,  CARNE,  MUNDO. 
SATANÁS. 

(Taffen  trompetas,  y  dice  el  Pobre.) 

PODRE. 

Mis  hijos ,  ya  iréis  cansados 
Deste  camino  y  largueza; 
Procura  ir  regocijados, 
Pues  que  Dios  liuiso  y  los  hados 
Damos  la  sancta  pobreza. 
Por  no  sentir  pena  tanta , 
¡Sus!  hijos,  deci  un  cantar, 
Que  ya  sabéis  que  el  que  canta 
Todos  sus  males  espanta. 
No  tardéis  de  comenzar. 

Ea  ya,  Perico  y  Juan, 
Decid  canciones  i  pares. 
Que  alivian  mucho  el  afán. 

PERICO. 

Dadnos  tos,  padre ,  del  pao, 
Y  diremos  mil  cantares. 

POBRE. 

Pues  tomad ,  que  vais  comiendo 
En  tanto  sendos  zaticos. 

füAlf. 

Dadme  acá.  A  Dios  me  encomiendo, 
Que  ya  me  estaban  haciendo 
Las  tripas  mil  villancicos. 

POBRE. 

t^a,  hijos,  ya  no  ladre 
Por  pan  aqui  mas  ninguno! 
Cantad ,  por  vida  de  madre. 

PERICO. 

ÍOh,  qué  mal  se  canta ,  padre, 
luerto  de  hambre  y  ayuno! ' 

POBRE. 

Toma,  y  no  estéis  hambreando. 
¡Reniego  del  enemigo! 

ÍNo  veis  cómo  estén  rogando 
.os  clérigos,  y  aun  tirando 
De  las  haldas  con  su  trigo? 

JUAN. 

iPar  Dios ,  padre,  pues  á  vos 
Nunca  asieron  de  las  haldas, 
Ni  mucho  menos  i  nos. 

POBRE. 

Hijos,  dad  gracias  á  Dios, 
Si  os  volvieren  las  espaldas. 
Despacha  á  cantar,  mozuelos. 

PERICO. 

¡Sus!  comienza ,  hermano  Juan ; 
Alegremos  los  agüelos. 

JOAN. 

SI  haré ;  que  en  fin  los  duelos 
Todos  son  buenos  con  pan. 

VILLANCICO. 

¿Cuándo  podrá  el  Rmerieo 
El  tu  viaje  acabar 
Y  »u  romería  andart 

ün  año  hace  etie  diu 
Que  parUtU,  Romerko^ 
De  la  Dona  de  torito  9 
Para  andar  tu  romería. 
Pueiioh  té,  yír§en María! 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Con  bien  nos  quieras  llevar 
Nuestra  romería  á  andar, 

(Llegan  adonde  estt  U  Muerte,  y  dfeeles. 

MCERTE. 

¿Quién  es  este  pecador, 
Que  asi  les  desfavoresce 
La  fortuna  sin  valor? 

MACERO* 

Seoora ,  el  Procurador 
De  los  pobres  me  parece. 

MUERTE. 

DI ,  pobre  desarrapado. 
Que  aqui  tienes  mala  suerte, 
iDónde  vas ,  desventurado. 
Encogido,  enterízado. 
Que  pones  lástima  en  verte? 

Mas  tristeza  y  amargor 
Tú  muestras  antes  que  hables. 
Que  yo  pongo  de  temor. 
¿Quién  te  envia,  pecador? 

POBRE. 

Esos  pobres  miserables. 

MUERTE. 

¿Qué  pide  sn  desventura? 

pOBRE. 

¡A  la  hé !  piden ,  Señora , 
Que  les  des  la  sepoitura. 

MUERTE. 

T  ¿por  qué  tanta  tristura? 

POBRE. 

Porque  mueren  cada  hora. 

MUERTE. 

¡Qué  mueren  I  ¿Cómo  es  posible? 
Cuéntame  aquesa  conseja. 
Porque  no  es  cosa  sufrible. 
Que  lo  tengo  por  terrible. 

POBRE. 

Señora,  ya  es  cosa  vieja. 

MUERTE. 

Di ,  ¿mueren  de  enfermed.id. 
De  pestilencia  ó  pelambre, 
O  en  guerra  ó  en  crueldad? 

POBRE. 

No,  Señora,  en  la  verdad. 

MUERTE. 

Pues  ¿de  qué? 

POBRE. 

De  pura  hambre. 

MUERTE. 

¡De  hambre!  Y  ¿no  hay  en  el  mundo 
Ricos  que  allá  los  provean? 

POBRE. 

No,  Señora ,  según  fundo. 

MUERTE. 

Pues  ¿dó  están? 

POBRE. 

En  el  profundo 
Del  innemo ,  do  se  arean. 

MUERTE. 

¡Gentil  aposento  y  mando! 

POBRE. 

Cual  merecen  los  glotones, 
Pues  que  nos  ven  voceando , 

Y  ellos  siempre  regoldando 
A  perdices  y  capones. 

Mas  truchas  y  mas  faisanes 
Echan  podridos  de  casa , 

Y  á  sus  lebreles  y  canes, 

Y  á  mujeres  y  á  truhanes... 

MUERTE. 

Y  ¿á  vosotros? 

POBRE. 

Fuego  y  brasa. 


) 


Ellos  buscando  pescados 
Que  les  quiten  el  hastío. 
De  francolines  preciados; 
Nosotros  desarrapados , 
Hambrientos ,  al  agua  y  frío. 
Pero  yo  estoy  satisfecho. 
Aunque  agora  hagan  alarde 
De  manjares,  como  han  hecho. 
Que  les  terna  mal  provecho 
Algún  dia  y  no  muy  tarde. 

MUERTE. 

¿Quién  son  los  que  mas  afligen 
Esos  pobres ,  pues  lo  has  visto, 

Y  los  que  no  los  corrigen? 

POBRE. 

¿Quién  son?  Aquellos  que  rigen 
La  Iglesia 4e  Jera  Cristo; 
Que  nos  tienen  usurpado 
El  patrimonio qu*es  nuestro; 
El  cual  nos  hubo  ganado 
Con  su  sangre,  y  nos  Tha  dado 
Cristo,  gran  padre  y  maestro. 
Mas  ellos  son  tan  crueles, 

Y  mayores  enemigos, 
Que  habernos,  mas  ¿qué  Ínfleles, 
Si  tu ,  Muerte,  no  te  dueles 
De  nosotros  tus  amigos  ? 

Qu*el!os  cierran  los  oidos 
A  nuestros  continuos  lloros, 

Y  á  miserias  y  gemidos ; 
Cuando  nos  ven  afligidos. 
Esconden  mas  sus  tesoros. 
No  se  quieren  acordar 
Que  Jesu  Cristo  fué  pobre ; 
Porque  pudiese  reinar 
El  hombre ,  le  quiso  dar 
El  oro  y  tomar  el  cobre. 

SAN  FRANCISCO. 

Pues  fué  tan  ^rato  y  bendito, 
Que  cualguier  bien  que  se  haga 
A  cualquiera  pobrecito , 
El  mas  pobre  y  pequeñilo 
Lo  asienta  y  pone  su  paga , 
¡Oh  plaga  grande  entre  nos 
Por  nuestras  miserias  claras , 
Que  tus  ministros,  mi  Dios, 
Uno  á  uno,  dos  á  dos , 
Se  han  hecho  desuella-caras ! 

POBRE. 

Si  tus  siervos  y  criados 
De  ti ,  mi  Dios ,  grande  y  fuerte , 
Nos  dejan  desamparados, 
¿Adonde  iremos,  cuitados, 
Sino  á  buscarte  á  ti ,  Muerte! 
Pues  á  ti ,  oue  eres  consuelo 
De  tristes  aesconsolados. 
Los  pobres  de  aqueste  suelo 
Te  suplican  tengas  duelo 
Dellos  y  de  sus  cuidados. 

Y  esta  compaña  mezquina 
De  los  pobres,  ciertamente, 
A  ti.  Señora  tan  dina. 
Quisiera,  y  Iq  determina, 
Enviar  algún  presente, 
filas  vese  de  todas  partes 
Tan  llena  de  adversidades, 
Que,  para  verdad  hablarte. 
No  tuvo  mas  que  enviarte 
De  solas  tus  voluntades. 

Estas,  Señora,  te  piden 
Recibas,  y  bien  colmadas, 
Y  á  llevarlos  te  conviden. 
Si  Dios  y  culpas  no  impiden 
Detener  estas  jornadas. 
Pero  si  acaso  ¡  oh  ventora ! 
La  voluntad  del  Señor 
Es  que  acaben  e»  tristura , 
Con  brevedad  aprosura 
To  guadaña  y  tu  furor. 


lOra  qii6<|iiedan  lloinndo, 
T  por  tanto ,  70  ne  atreTO 
A  suplicar  dSgaa  «tttedo ; 
Porqae  oiiedaii  esperando 
A  ver  qae  nneTas  les  He? o. 
Atalayas  tienen  puestas 
En  los  collados  y  espías 
Para  hacer  grandes  fiestas. 
Si  tú.  Muerte,  manifiestas 
Que  vas  á  acabar  sus  días. 
MueaTE. 

iOh  lástima  y  confusión ! 
lOh  poca  fe  y  gran  crueza 
De  los  que  en  el  mundo  son : 
Que  falte  quien  dé  mesón 
A  ti  9  la  sancta  pobreza ! 

POBRE. 

Y  mas  te  qnícro  decir; 
Que  todos  con  gran  razón 
Te  saldrimá  recebir. 
Cantando  con  tu  venir  ^ 
Aquesta  nueva  canción. 

CA!f ClOlf  DEL  POKKE  T  DOS  miOS  SUYOS. 

¡Mi  fe!  Mundo  ^  de  tu  media 

fio  me  curo; 
Qu^el  morir  es  el  remedio 

Mas  seguro: 

DUieme,  mundo,  un  consejo, 
Quo  te  sirviese  de  grade; 
Pero  nunca  tú,  malvado. 
Te  verás  en  eso  espejo; 
Porque  eres  un  falso  viejo, 

yo  te  juro 
Que  el  morir  es  el  remedio 

Mas  seguro. 

MDERTB. 

¿No  miráis  con  qué  alegría 
Me  desean  estos  tristes? 
No  verían  mejor  dia 
Que  verme  en  su  compafíia. 
|0h  pobres!  jGuán  ricos  fulstcs! 

Y  á  los  ricos  jamás  veo 
Que  con  mi  venir  les  plugo, 
Ni  me  tuviesen  deseo. 

Pues  callen ,  que  yo  bien  creo 
Que  vernán  presto  á  mi  yugo. 

Estado  de  gran  alteza 
El  pobre,  pues  da  en  el  hito 
De  verdadera  limpieza. 
1  Qué  decís  de  la  pobreza 
Vos ,  Jerónimo  bendito? 

SM  JERÓRIUO. 

Los  pobres  necesitados 
Que  sufrieron  en  naoiencia 
Los  trabajos  por  Dios  dados. 
Estos  serán  consolados. 
Por  sti  infinita  clemencia. 

Y  destos  dice  el  Señor 
En  aquel  reino  del  cielOt 
<  Mira ,  pobre  pecador. 
Si  eres  mas  rico  y  mejor 
Que  los  reyes  deste  suelo.» 
Pero  en  aaueste  lenguaje 
Pocos  habían  ni  lo  entienden, 
Aunque  tienen  por  salvaje 
Al  4iue  en  aqueste  homenaje 
Quiere  subir  9  y  aun  le  ofenden. 

Las  casas  en  las  alturas 
Mas  golpes  suelen  tocalles; 
Desto  y  de  otras  desventuras 
Las  chozas  están  seguras 
fin  los  mas  profundos  valles» 
Las  ondas  suelen  herir 
t  hacer  nías  sentimientos 
b  rocu,  y  combatir; 
B  sipréf  tttele  venir 

ál  aaelo  coo  grandes  vlentoi* 


LA8  CORTES  DB  LA  MUERTE. 

En  la  vida  de  poreu 
¿Cuál  tema  mayor  coatento. 
El  rico  con  su  riqaexa, 

0  el  pobre  con  su  pobreza? 
Dilo  tát  rico  avariento. 

Tú,  qoe  estando  allá  abrasado 
En  tu  triste  cautiverio. 
Donde  estabas  sepultado, 
Siquiera  el  dedo  mojado 
Pediste  por  refrigerio. 

SAÜ  AGUSTIlf. 

7  Oh,  pobres,  si  lo  miráis. 
Cómo  alcanzáis  grandes  doncSg 

Y  cuan  mayor  le  buscáis. 
De  ver  ctián  seguros  vais 
Por  medio  de  los  ladrones! 
ToíTue ,  toque  con  presura 
El  César  á  vuestra  puerta 
En  la  noche  mas  escura; 
Yuestra  barca  está  segura. 
Que  lo  demás  no  os  despierta. 

Tiemblen  aquellas  tribunas , 
Que  han  de  ser  hechas  ceniza; 
Anden  guerras  importunas , 
Que  libres  sois  de  fortunas 
En  vuestra  casa  pajiza. 
Poca  pena  os  podrán  dar 
El  fastidio  de  capones, 
Que  para  vuestro  manjar. 
Sardinas  cria  la  mar, 

Y  aun  ovas  para  colchones. 

SAN  Fianoisco. 
¿Qué  sentirán ,  os  demando. 
Los  ricos ,  cuando  ya  vieren 
A  los  pobres  descansando, 

Y  ellos  mezquinos  penando 
Sin  redención,  ni  la  esperen? 

1  Qué  hambre  y  sed  tan  cruel 
Verán  que  con  ellos  lidia ! 

Y  esto  será  pan  y  miel. 
Hasta  que  gusten  la  hiél 
Del  pecado  de  la  envidia. 

Qu'esta  les  ha  de  hacer 
Aquellas  almas  pavesas 
Sin  dejar  jamás  de  arder, 
Porque  dejaron  perder 
Las  migajas  de  sus  mesas. 
Ver  que  los  menospreciaron 
En  la  vida  transitoria, 

Y  dellos  nunca  curaron ; 

Y  cuando  no  se  cataron , 
Herederos  son  de  gloria. 

SAN  JERÓMMO. 

Entonces  con  gran  espanto 
Podrán  decir  con  razón. 
Con  música  de  quebranto. 
Aquella  canción  y  canto, 
Escripta  por  Salomón. 

Y  «¿aquestos  no  son ,  deci , 
Los  oue  allá  en  el  mundo  vimos 
Tan  despreciados  asi, 

Y  de  quien  todos  alli 
Burlamos  y  escarnecimos?! 

Y  aauellos,  que  su  manera 
De  vivir  nos  parecía  . 
Cosa  de  buria  y  ceguera, 

Y  que  su  remate  fuei-a 
Sin  honra  y  sin  alegría ; 

Y  una  gente  que  no  siento, 
Cosa  tan  vil  entre  nos. 
Ni  de  tanto  abatimiento, 
iVeislos  agora  en  el  cuento 
De  aquellos  hijos  de  Dios? 

Nosotros  i  desventurados  1 
Cansados  ya  de  seguir 
Las  carreras  de  pecados, 
Veisnos  aquí  condenados^ 
Sin  podernoi  redemir. 
Por  tristes  despefiaderof 

Gontinp  pu«ji(ruioriudu> 


Por  yermos  y  por  oteros, 
Los  caminos  verdaderos 
Dejando  nuestras  pisadas. 

¡Oh,  tristes,  que  asi  dejamos 
Los  caminos  del  Señor 
Tan  llanos,  y  nos  burlamos, 

Y  en  este  fuego  moramos 
Para  siempre  1  |0b  gran  dolor! 
Tal  música  y  consonancia 
Vuestras  discordes  potencias 
Serán  en  aquella  instancia , 
Cuando  soberbia  y  jatancia 
Apelille  las  conciencias. 

Cuando  se  os  haya  pasado 
El  tiempo  de  arrepentiros, 

Y  vuestra  miseria  y  hado 
Por  cada  blanca  y  cornado 
Os  haga  dar  mil  sosphros. 

SAHTO  DOmifGO. 

Amigo,  podéis  volver 
A  esa  pobre  gente  llana, 

Y  decir  que  hayan  placer, 
Porque  les  hago  saber 

Que  su  muerte  es  ya  cercana. 

Y  cada  cual  esté  ufano, 
Porque  yo  les  sé  decir 
Qu'el  juicio  está  en  la  mano; 
Que  aquel  Alto  Soberano 
Quiere  el  mundo  concluir; 

Y  entonces  podrán  gozar 
Del  fructo  que  acá  han  sembrado, 

Y  su  angustia  y  su  pesar 
Lo  verán  allá  trocar 
Por  gozo  muy  sublimado. 

Cuando  aquella  compañía 
Les  saldrá  alli  á  rescebir ; 

Y  aquella  caballería 
Celestial ,  con  alegría. 
Cual  no  se  puede  decir ; 
Jacob,  Isaac,  Abrahan, 
Noé,  David  y  Moysen , 
Con  los  demás  que  allí  están, 
Todos  os  saludarán, 

Y  darán  el  parabién. 

Mártires  y  confesores, 
Vírgenes  sanctas  y  puras. 
Todas  os  harán  favores 
Diciendo  con  mil  dulzores  : 
c i  Gloria  á  Dios  en  las  alturas!» 

POBRE. 

Pues  ¿qué  señales  tememos. 
Antes  que  baya  de  venir 
Ese  dia  que  queremos , 
Porque  al  Señor  alabemos? 

SANTO  Donmco. 
Yo  te  las  quiero  decir: 

San  Jerónimo  halló 
En  los  Judaicos  Añales, 
Según  la  historia  contó, 
A  que  me  refiero  yo. 
Aquestas  quince  señales. 

Señales  del  juido^ 

La  primera  es  que  la  mar 
Subir  ha  cuarenta  codos 
Sobre  la  tierra,  y  bajar 
Después  tanto,  que  mirar 
No  la  puedan  ni  ver  todos. 
Lo  tercero:  las  ballenas 

Y  todas  bestias  del  mar 
Serán  de  confusión  llenas, 
Con  bramidos  y  con  penas. 
Que  al  cielo  quieran  llegar: 
Las  aguas  y  todo  el  mar 
Arderán  en  vivas  llamas : 
Las  plantas  y  árboles  dar 
Un  rocío  de  espantar 
De  sangre  en  troncos  y  en  ramai. 

Los  edificios  cairán 
Con  gran  paTor  de  la  gente ; 
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Por  mas  ftiertes  (fae  estarte : 
Las  piedras  se  herirán 
Unas  ¿  otras  crueimente ; 
Muy  gran  terremoto  habrá; 
La  tierra  será  igualada: 
El  cielo  y  tierra  arderá; 
Nuevo  cielo  se  hará, 

Y  nueva  tierra  criada. 

De  las  cavernas  saldrán 
Las  gentes  tan  espantadas, 
Que  nablar  no  se  podrán ; 

Y  las  estrellas  cairán 

De  el  cielo ,  do  están  fijadas. 
¡Días  amargos  y  ciertbs! 
¡Quién  verá  tales  tristuras, 
Que  los  huesos  de  los  muertos 
Parecerán  descubiertos 
Sobre  las  sus  sepolluras! 

Los  vivientes  morirán 
Para  después  levantarse 
Con  los  muertos  donde  están: 

Y  estas  señales  verán , 
Antes  de  aquel  día  mostrarse. 
¡Oh  corazón  dolorido, 

Que  si  en  trago  tan  bastante 
No  ablandas ,  como  has  oido , 
Tú  eres  mas  endurecido 
Que  el  acerado  diamante  I 

f  POBRE. 

¡  Oh !  ¡  Cómo  me  has  consolado 
Con  esas  nuevas  tan  buenas 
Como  agora  me  has  contado ! 
Sancto  bienaventurado, 
Dios  te  dé  buenas  estrenas. 

SAN  JERÓmiO. 

Enemigos  capitales 
De  los  vivientes  humanos. 
Decidme  agora,  infernales, 
¿Cómo  aqiiestas  gentes  tales 
Se  os  han  ido  de  las  manos. 

Pues  que  ni  tienen  favores, 
til  persona  los  acata  ? 
¡  Desdichados  cazadores ! 

CARNE. 

No,  porque  á  los  pecadores 
No  corremos  la  zapata ; 
Pero  como  está  hambrienta. 
Que  busque  quien  la  substente 
De  mendigante  y  sedienta. 
¡  A  la  fe !  muy  poca  renta 
Sacamos  de  aquesta  gente. 

Débil ,  flaca  de  contino. 
Cargada  siempre  de  males, 

Y  ¡mi  fe !  sin  pan  ni  vino, 
Ruinmente  se  anda  el  camino 
Destos  deleites  carnales. 

■UNDO. 

Otro  tal  el  que  cantando 
Lo  gana  sin  mas  enojos. 
Que  no  el  triste  mendigando, 
A  quien  triste  están  picando 
Sabandijas  y  piojos. 

SATANáS. 

Asi,  Muerte,  te  requiero 
De  parte  de  aquellas  fnrias 
Del  infierno,  y  Can-Cerbero, 
Triunfante  y  carnicero, 
Que  no  nos  hagas  injurias 
En  llevar  los  pobrecillos. 
Sino  que  vivan  penando 
Con  trabajos  no  sencillos ; 
Qu*estos  serán  los  cuchillos 
Con  que  irán  desesperando. 

CARNE. 

Calla ,  f  o  me  maravillo 
De  tí:  déjame  hacer; 
Que  todo  ha  d*ir  á  cuchillo. 
Por  ventura  ¿hay  pobrecíllo 
Que  no  sea  tln  Lucifer? 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO» 


Si 
Haz 
Hiei 
Mas 


satanAs. 
Pues  ves  que  tanto  se  gana ; 
í  tus  paranzas  extiendes, 
..az  como^  gran  capitana : 
Mientras  mas  moros ,  hermana, 
ganancia.  Ya  me  entiendes. 


ESCENA  X. 

MONJA,  MUERTE,  SATANÁS,  SAN 
FRANCISCO,  SANTO  DOMINGO, 
SAN  JERÓNIMO,  CARNE,  ÁNGEL. 

Jafieo  las  trompetas,  y  diee  la  Muerte.) 

HDERTB. 

¿Sois  monja?  Pasa  adelante. 
Porque  os  veamos  la  cara. 

■ONJA. 

Si,  Señora  y  mendicante. 
So  la  regla  militante 
De  señora  sancta  Clara. 

MCERTE. 

¿De  qué  provincia  venís? 

■ONM. 

Señora ,  sin  mas  disputa , 
De  España, pues  lo  pedís. 

aDBRTB. 

¿Y  la  casa  do  venís? 

MOMIA. 

Sant  Remardo  Pierde-Gruta. 
Soy  hija  de  Eva  y  Adán; 

Y  si  en  lo  del  siglo  toco. 
Llamóme ,  según  verán. 
Doña  Casilda  Guzman ; 

De  Manrique  tengo  un  poco. 

MUERTE. 

¿Por  quién  queréis  procurar? 

MONJA. 

Por  todas  las  religiosas 
Que  moran  aquende  el  mar; 

Y  en  fin ,  por  verdad  hablar. 
Por  todas  vengo  y  sus  cosas. 

MUERTE. 

Pues  ^qu*es  hora  la  venida 
De  monja  tan  encerrada, 
Tanta  tierra  y  tan  corrida? 

MONJA. 

Señora ,  yo  fui  elegida. 
Como  mas  emparentaaa , 
A  decir  que  en  los  conventos 
Destas  nuestras  religiones 
Hay  tantos  desabrimientos 

Y  tantos  remordimientos. 
Que  causan  mil  disensiones. 

Que  unas  por  no  sojuzgarse 
A  otras  menores  que  ellas, 
Las  otras  por  esentarse. 
Jamás  dejan  de  abrasarse 
Con  mil  fuegos  y  centellas. 
En  fin,  fin ,  y  en  conclusión, 

Y  hablando  la  verdad, 
Pocas  ó  ningunas  son 

A  quien  dentro  el  corazón 
No  escarbe  la  libertad. 

Porque  niñas  y  muchachas 
Nos  metieron ;  que  no  viraos 
Tantos  daños ,  tuntas  taclias ; 
Mas  estábamos  borrachas 
Cuando  tal  yerro  hicimos. 
Que  nuestros  padres,  por  dar 
A  los  hijos  la  hacienda. 
Nos  quisieron  despojar, 

Y  sobre  todo  encerrar 
Donde  Dios  tanto  se  ofenda. 

Porque  allí  ños  maldecimos 
Cada  hora  y  cada:  tato, 


Desde  el  dfa  en  que  nadiDoa, 
E  que  tristes  entendimos 
La  negra  clausura  y  trato. 

Y  \  pluguiera  á  mi  gran  Dios 
Que  al  mas  pobre  guillote 
Que  se  hallará  entre  nos, 
Padre ,  me  diérades  vos, 

Y  no  á  tal  yugo  y  azote ! 

Y  i  ojalá  que  yo  criara 
Los  mis  hijos  á  docenas. 
Que ,  al  fin ,  fin ,  Dios  los  repara , 

Y  que  nunca  me  obligara 
A  tal  prisión  y  cadenas! 
Que  otra  cosa  fuera  estar 
Criando  hijos  de  ruines 
De  noche,  y  con  su  llorar, 
Que  revolver,  trastornar. 
Los  laudes  ni  los  maitines. 

CARNE. 

¡Oh  tristes  desventuradas! 
iDe  qué  gustastes,  mezquinas? 
Pues  niñas  y  delicadas 
Os  truieron  engañadas 
A  prisiones  tan  continas? 
Los  ayunos ,  los  azotes. 
Las  vigilias ,  los  oficios. 
Estos  fueron  vuestros  dotes, 

Y  por  seda ,  los  picotes , 
Por  holandas,  los  cilicios ; 

Por  libertad ,  la  prisión. 
Por  banquete,  un  ordinario. 
No  de  faisán  ni  capón , 
Por  cintura ,  un  buen  cordón. 
Por  guantes ,  un  breviario. 
Un  velo  vistes  ¿de  qué ? 
Es  verdad  que  fué  amarillo 
O  verde ;  ya  que  lo  fué 
Otro  tal ,  en  buena  fe 
Buen  volante  y  tocadlllo. 

Buen  cotón ,  buen  rehilado, 
Buen  paris,  no  mortuorio. 
Ni  barrendero  entiznado. 
Que  parece  que  ha  limpiado 
Rincones  de  refitorio. 
¡  Quién  dejaba  de  gozar 
Buen  verdugado  polido, 
De  los  que  solien  usar. 
Por  vestir  un  muladar 
De  un  triste  hábito  podrido! 

MONJA. 

I  Ay  triste !  que  para  mí  * 
Nunca  fueron  los  joyeles. 
La  esmeralda  ni  el  rubí; 
Mas  lo  que  yo  mereci 
Tengo,  que  fueron  mil  hieles. 
Todo  pudiera  pasar. 
Por  parecer  sanctimonias ; 
Pero  lo  que  es  de  llorar 
Rácennos  luego  obligar 
A  decientas  cerimoniás. 

Hétenos  ya  despenseras. 
Que  valer  no  nos  podemos , 
Sacristanas,  campaneras. 
Va  torneras,  ya  enfermeras, 
i  Negra  enfermedad  tenemos? 

Y  en  sufrir  á  una  abadesa , 
Necia ,  loca  y  desgraciada , 

Y  que  como  una  condesa , 
De  todas  y'muy  apriesa 
Quiere  ser  reverenciada. 

¿Cómo  se  puede  sufrir? 
No  es  mejor,  como  es  costumbre. 
Je  una  vez  luego  morir. 
Que  cada  punto  vivir 
En  tamaña  pesadumbre? 

Y  aun  si  el  estar  encerradas. 
Privadas  de  patrimonio, 

Nos  fuese ,  por  Dios,  á  osadas ;    ' 
Mas  somos ; desventuradas! 
Las  mártires  del  demottio. 


^ 


lOb,  inflerttoltn  ^Morfdo, 
A  caáDtos  ptdres  cobijas, 
Que  pudieran  y,  lian  poUiUo 
Con  el  salvado  podrido 
Casar  muy  bien  ¿  sus  bijas  I 
:  Y  no  dejallas  arder 
fin  el  fuego  cod  Satán 

Y  con  aquel  Ladfer, 
Por  vosotros  no  querer 
Siquiera  darles  un  pan ! 

Donosa  cosa  es  miradaí 
No  lo  digo  por  Usooja, 
Ni  por  soberbia  ]c«itada! 
Que  si  era  para  casada , 
Me  metiésedes  vos  monj^ 
Guardástesos  de  saber 
Mi  voluntad  cuando  nina» 
Qae  se  pudiera  hacer 
Por  de  presto  nos  meter 
Do  no  falta  sarna  y  tina. 

Mas ,  en  fio ,  jo  lloraré 
Por  siempre  mi  desventura,  . 
Yenellaieneceré, 
Hasta  que  ya  se  me  dé 
La  mezquina  sepoltura. 

CAIUIS. 

¿Por  qué  no  dices»  pues  puedes, 
Como,  si  acaso  \\e¿ns , 
Con  parientes,  á  las  redes. 
Os  dicen  que  las  paredes 
Habéis  saltado  ó  saltáis  t 

Si  por  ventura  escrebis. 
Aunque  sea  para  sant  Junn» 
Luego  os  dicen  que  mentís , 

Y  que  no  es  como  decís , 
Mas  para  vuestro  rufián. 
Si  algún  agua  distilals 
Para  el  rostro ,  si  es  lijoso , 
Mormuran  que  os  afeitáis » 

Y  que  no  os  acecalais 

Para  Cristo,  muestro  esposo, 
í  Ay!  si  unos  tristes  ladlHos 
Por  ventura  os  ven  poner 
Allá  en  esoe  rinconciUos, 
Qoé  triscas  y  caramillos 
Os  arman  y.  qué  roer! 

■UERTB. 

Cierto,  de  buenas  razones 
Moy  muchas  de  las  qne  andáis 
Metidas  en  las  prisiones. 
No  era  bien  que  en  los  rincones 
Estuviésedes ,  que  estáis. 

Que  por  vos  se  pnede  ver 
Que  en  vuestro  rostro  se  encierra 
Tal  majestad  de  mi^ét, 
Que  érades  vos  para  ser 
ÜDa  princesa  en  la  tierra. 

CABlfE. 

¡Ay,  Señora,  no  te  cnres 
D'estar  tras  aqnesas  redesl 
Mejor  es  que  te  asegures, 

Y  te  huelgues  y  procures 
De  saltar  esas  paredes. 

ÁNGCL. 

Guarda ,  ^arda ,  no  te  engalle 
La  Carne,  que  te  guerrea, 

Y  podrá  ser  que  te  dañe, 

Y  que  el  Gran  Señor  te  estrane. 
Si  te  baila  trl9te  y  fea. 

A  otro  perro  aqnese  hueso; 
Mirad  que  no  o»  descuidéis 
En  cometer  tal  exceso ; 
Cata  que  muy^mal  prooeso 
Ante  el  Señor  llevaréis. 

■ONJA. 

Pues  de  lo  aue  maá  pemimos 
En  todas  muestras  fortunas. 
Cuando  allá  en  ellas  nensamos» 
Oue  á  todos  los  enbaaamos 
De  prolijas  é  fmportanas.  -  * 

M.  t  C.  S. 
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táS  CORIBS  IB  Li  lUBUE. 

I  MOniTE. 

Amiga,  TOS  no  venfstes 
A  contar  quejas  aqui ; 
Dejaos  ya  de  aqnesos  chistes; 
Tenéoslo^ pues  lo  queslstes, 

Y  la  embajada  deci. 

MOÜJA. 

2  Ay,  Señora,  que  me  Hora 
Esta*  alma  y  el  corazón 

Y  llorará  cada  hora! 

MUESTE. 

Hora  andad;  que  Dios  mejora  . 
Las  horas,  cuando  es  razón. 

■pZtJA. 

Pues  ¡oh  fusta  y  gobernalle! 
Por  donde  pasan  Tos  tristes 
Deste  miserable  valle 
A  aquel  jardin ,  que  en  pensalle,  - 
De  gloria  y  gozo  nos  vistes. 

La  compaña  virginal. 
Como  te  es  tan  servidora. 
Una  á  una  y  cada  cual 
Se  halla  muy  triunfal 
Destas  tus  cortes ,  Señora. 
Enviante.A  suplicar 
Que  una  merced  les  concedas 
Que  te  quiero  demandar, 
Si  por  ventura  otorgar 
Se  puede,  que  tu  lo  puedas. 

■uiutb. 

Estrella  resplandesdenle, 
Deci;  que  nada  podré 
Hacer  por  aqnesa  gente 
Que  luego  y  de  buena  mente 
No  lo  h;i^,  y  tobaré. 

■OlfM. 

Es  qué  mucha  cantidad 
De  vírgenes  en  el  mundo 
Guardaron  virginidad « 

Y  algunas  por  su  maldad 
Resoalaron  al  proñindo* 

Del  cual  encuentro  ban  quedado 
Ta  muy  poquitas  personas 
En  el  virtual  estado 
Que  consigan  aquel  grado 
De  tan  preciosas  coronas. 
Porqnq  agora  esta  manada 
Destas  vírgenes  doncellas 
Está  muy  amilanada, 
Teme^sa  y  salteada 
Con  la  perdición  de  aqneUas. 

Suplicante  estas  benditas 
Que  supliques  si  Señor 
Que  conserve  estas  poquitas 
De  aquellas  redes  malditas 
Del  dragón  engañador. 
Para  cuando  las  quisieres. 
Que  las  lleves  de  ta  mano : 
Qu*  estos  serán  sus  placeres 
Sus  riquezas,  sus  haberes. 
Placiéndole  al  Soberano. 

Que  no  tienen  mas  consuelo 
De  solo  {tensar  en  ti 

Y  en  las  riquezas  del  cielo. 
Hasta  que  d  Señor,  de  un  vuelo. 
Se  las  ue;ve  para  si. 

Porque  aqui  son  los  oombates 
Tan  recios,  cual  habrás  visto, 

Y  de  tan  grandes  quilates. 
Que  desean  que  las  desates 
Desta  cáf  cel ,  y  ir  con  Cristo. 

■OBSIS. 

Monla»  en  tanto  que  durare 
La  vida,  sin  discrepar 
Trabajen ,  y  nadie  pare ; 
Porque  el  que  oerseverare 
Hasta  el  fin ,  se  ha  de  salvar. 
Flechen  su  arco,  j  flechado. 
No  dejen  de  resistir; 


Pues  estA  claro  y  iprebft^    *• 
Que  ningtao  es  mas  tentaido 
Que  lo  que  poode  sttñrir. 

Lo  demás,  muf  en  cuidado         ' 
Lo  tengo  por  su  grandesa, 
Porque  bien  sé  que  ese  estado 
Siempre  ftié  el  mas  regalado 
Del  Señor  por  su  pureza. 
Porque  esas  son  las  sirvientes 
Del  su  palacio  glorioso', 

Y  las  vírgenes  prudentes 
Que  esperaron  deligentes 

A  aquel  su  querido  JEÍsposo. 

Y  esotras ,  que  no  soii  pocas. 
Que  de  tal  grado  cayerou' 
Despeñadas  de  las  rocas ,  {- 
Serán  las  vírgenes  locas 

Que  al  mejor  tiempo  durmieron. 
A  quien,  por  su  gran  ceguera, 
Les  dirán  sin  mansedumbre 
En  el  dia  que  se  espera  : 
« No  os  conozco ;  anda  aHá  fuera. 
Que  ya  se  os  mató  la  lumbre. » 

PreguntaMes  quesera 
El  dia  de  la  discordia, 

Y  cada  cual  qué  hará. 
Cuando  ninguna  terna 
Olio  de  misericordia. 
Locas  de  poco  saber, 
Que^ppr  delitos  mundanos 
Que  en  breve  es  su  p^recéi^, 
Quisieron  ansi  perder 

Los  deleáteoiiQberanea. 

•  noMJA. 
Pues,  Sellora,  en  este  (^shdo^ 
Sabrás  que  hay  personas  dinas 
De  gran  perQcion  y  grado 

8 ue  su  tiempo  iian  ocupado 
n  continuas  desclplinás; 
Sufrido  con  gran  amor 
Aquel  yeto  de  obediencia, 
Qne  es  eipeligro  mayor. 
Pues  la  pooreza ,  el  Señor 
Sabe  bj«A  toa  qué  padeilcia^ 

Y  temen  según  porfía  • 
El  demonio,  y  tan  apriesa 
DisnaM  su  artillería. 
Cada  hora  y  cada  dia 
Contra  ellas,. que  no  oeaa. 
Pues,  Reina  de  los  vivientes»    .  .: 
Todai^d'esta  voluntad 
Estamos,  si  paras  mientes. 

Por  lo  cual  pra  no  intentes 
Llevarnos,  qu*€^  .cru<^ldad. 

Porque  el  Señor  alabado 
Está  de  nos,  religiosas, 

Y  llevarnos  en. tal  grado. 
Ya  ves  en  cuan  mal  estado 
Estamos  y  peligrosas. 
Pedimoste  qu^este  hilo 
De  vi^a  no  sea  quebrado» 
Ni  apagues  este  pabilo. 
Como  tienes  por  estilo, 
Hasta  que  Dios  sea  aplacado, 

Y  hasta  que  ya  enmjandemos 
Las  vidas  con  abstinencias, 
Gomo  toaos  lo  queremos, 

Y  juntamente  acabemos 

Con  bastantes  penitencias.  ,  , 

(Aífiit  basa  peaUeadaU  Moaja  dt  rodlttss» 
yíioe.) 

■OWA. 

¡Que  té  habernos  ofendido 
¡Oh,  mi  Dios!  muy  bravamente. 
Que  nunca  habernos  tenido 
Silencio,  Siao  perdido  *         ^ 

£1  tiempo  eontiooomeDlet 

Y  aquel  parlar  á  las  gradas, 

Y  el'contino  cartear , 

Y  el  estar  descomulgadas,    . . 

9 


>.   i 


'..  /. 


I    »  • 


Y  de  tantos  InfiÉn^as»  •  '  '  '*^ 
i  Quién  te  \o  pddrá*  cdAlirt   '  <    • 

Y  el  secreto  andar  dncí^ti^ 

Y  el  timaré  tantos  hitos,. 

Que  mi  lengua  aqui  no  pinU  • 

¿Con  ^é  papel  y  qué  tinta      1 1  . 
Podrán  jama»  ser  escritos  ? 
SAnrtTiÁB. 
i      ¡  Oh,  grada ,  y  cuánto  m^  sgridasl 

Sue  en  ti  tengo  de  hacer  ' 

is  salios  y  mis  tetadas ; 

Y  en  esta  red  enredadas  '    ^ 
Las  tengo  y  pienso  tener. 

vAy ,  cuitada,  que  ño  lloras 
Tanta  cuita  y  perdición ! 

SATANÁS. 

Alli  hago  á  esas  señoras 
Dejar  el  coro  y  las  horas 

Y  perder  contemplación. 
AUi*hago  que  cercene 

Su  lengua  mas  que naisja  > 
De  todo  cuanto  va  y  vieae;  ( 

De  lo  cual  no  les  convie;oe 
Interese  de  una  paja. 
Allí  van  las  consejeras 
Los  negocios  y  los  tratos. 
jOh,  niis  redes  barre4«ras 
Tan  subtilas,  tan  ligecas 
A  alguien  daréis  malos  aratoa  (I)! 
I  momk^    ..- 

Pues  ora  en  sus  oradMiaB'   •>  ^ < 
Quieren  al  Señor  pedir 
Les  dé  nuevos  Gojrazonat  -^   • 

Y  sanctas  inspiraciones»  i 
Para  le  poder  servir.  i 

Y  Quieren  con  humildad 
Velar  y  tener  segura 
Su  alma  y  en  libertad,    ,  , 
Porque,  en  fin ,  la  tepipe^táa    . 
Deste  mundo  poco  dura. 

MDBRTK. 

Cada  coal ,  según  que  debe»     - 
Deje  va  el  vicio  que  amarga*       v 
Bien  lo  ver4 quien  lo  pru^» 
Que  el  tiempo  es  caduoo  y  hrevf^  - 
La  pena  prolija  y  larga.    .        > , 

SAIf  FRÁÜCISGa. 

I  Oh  enemigo  de  natura! 

Í Cuánto  has  mal  hecho  y  baccST 
Sn  la  humana  cilatura ; 
Si  con  Dios  no  se  procura    ' 
De  hacer  seguras  paces!  • 

¡Oh,  cuántas  grandes vchfcaa  '     I 
Tu  engaño  al  tormento  oblí]ga 
Por  lo  que  tú  las  predicas , 

Y  como  las  avecicas 
Se  quedan  presas  con  Bga  1 
¡Oh  ciegos!  mirad  por  quien 
Ha  muerto  el  Se&9r.  ¿  No  vist68  ' 
Tan  gran  locw^  y  desden 
Sobre  hacernos  mas  bfen 
Que  jamás  le  mere^tes  Y 

Allá  é  esas  tHstes  casaAi^        '     I 
Se  ocupen,  que  le^  cortylUQ 
£n  las  sus  cargas  pesadas ; 
Has  vosotras  consagradas  *    ^  I 

En  solo  el  culto  divino. 
Qoé'á  la  que  es  del  mundpv  «litíeode, 
En  lo  del  mundo  y  sus  cosas ;  < 

Pero  la  que  ma3  pci^lende 
Por  quem^vrse,  fue^o  enGjendfi 
Sus  alaa  muy  mas  ujríosas. 

Avisad  esas,  cuitadas 
Que  andan  en  esas  locuras» 
Que  quisieran  aercasadaa 

(1)  La  edieion  dkt :  éQue  alisten  dlteh 
asios  tratos.» 


lOBlIlIlTAIia  Di;;TOLBM. 

Para  vivir  enga&ndas' 

Con  tan  grandes  deareniucas. 

Y  ¿qué  saben  si  toptaran 

Con  maridos  tan  soeqes  •  .i 

?ue  los  ojos  lea  quebraran  i 

otras  mujeres  buscaran,  :  ' 
Como  acontesce.mil  vecest 

,  SANTO  Doareao-         / 
Pues  ¿  qué  harían « si  gustasBn 
Los  dolores  del  parir,     ...       .,     . 
Pérdidas  que  las  cercasen , 
Muertes  de  hijos  que  amasen^ 
Ver  el  marido  morir?  | 

lAquel  servicio  del  mundo 
Tan  continuo  y  tan  comprado? 
¡  Oh ,  trábalo  sin  segundo ! 

tOh  I  ¿quien  en  tan  gran  profundo '  • 
*rocura  ser  anegado? 

Y  ¿cómo  habiendo  tomado 
Una  empresa  sin  compás, 
Habienao  determinado  '  . 

Poner  la  mano  al  arado, 
Se  quieren  volver  atrás? 
Tengan  firmes  corazones, 

Y  miren  cétno  pelean 

Con  los  r^ugentes  dragones. 
Rechacen  las  tentaciones 
Del  demonio ,  y  no  le  crean. 

Despierten  ya  sus  sentidos;      ' 
Que  el  dormir  es  perjuicio , 

Y  tengan  á  sus  oiaos 
Las  trompetas  y  «onidos : 

De  « ¡Muertos,  veni  al  Juicio!» 
Pues  si  todo  eato  es  asi,     . 

Y  es  verdad. esto  qué  labio, 
«¿Por  qué  quieren,  ne^lecU  -  ^    • 
»Ser  tan  esclavas  aquí 

»Del  mundo ,  carne  y  diablo  ?  a,  „    . 

(       «UKRTE^ 

Decildes  que  recatadas 
Estén  siemptoCy  pues  han  visto 
Que  viven  horas  contadas, 

Y  ann  presto  serán  menguadas ' 
Si  pluguiere  á  Jesu-CHsto. 

SAIf  PaAKGlSOoi      .. 

Hijas,  pues  tiemnone  ofirece, 

Les  deci  por  caridad 

Lo  mucho  que  Dios  meresce^ 

Y  el  tormento  que  padesce 
El  malo  con  su  maldad. 

Los  monstruos  y  las  visiones 
Que  veis  que  se  representan,    - 
Las  fantasmas,  turbaciones, 
Aullidos  de  dragones. 
Que  siempre  los  sobrevientan. 
Pues  las  furias  infernales 
Que  acosados  y  afligidos 
Tienen  contino  á  los  tales. 
Que  como  loóos  bestiales 
Han  perdido  los  sentidos. 

Siempre  los  veréis  penatido ; 

gue  no  se  pueden  valer  » 

líos  ást  atormentando,  ' 
La  soga  siempre  arrasirandOf 
Para  do  quiera  prender.  *  -  i 

De  tantos  malea  se  arrdaa 
Los  malos,  y  tal  quebranto, 

Y  entre  si  tanio  pelean, 

Y  aun  las  hojas  que  menean 

Los  aires ,  les  pone  espanto.        :    <* 

Ni  osan  hablar  los  mezquinos 
A  los  que  injurias  les  hacen,  >    •   * 
Por  verse  quenosondinos, 

Y  otros  males  muy  oonliftos         « 
En  que  caen,  que^áDios  íjesplaccn.' 
¡Oh,  terrible  penitencia !/ , 

Pues  ¿  con  que  puede  ij^aláv 
Aquella  limpia  conoieucia 

?ue  en  la  final  residencia 
anto  podrá  aproYOCbar? 


Aqu^la  gmlíbcftad 
De  que  gozan  Ion  convenlOit 

Y  la  gran  seguridad 
Con  contina  ociosidad ' 

Les  trae  tnaips  pensamientos^ 
Que  aunoue  al  hombre  uo  ¡m  diese 
Allá  en  el  cíeloiotro.  g«is¿o« 
Ni  siffuiese  otro,  interese, 
Mas  ae  ser  bofena ,  y  lo  fuese 
Por  lo  de  acá ,  era  muy  >u&to. 

Cuanto  n^aa  que  tos  darán 
Lo  que  oreja  nunca  oyó, 
Ni  ojos  vieron  qna  acá  estáUt 
Ni  aun  ángeles  cantarán 
Lo  que  Dios  aparejé; 

SA^  FKAKClSCOé 

Si  de  vírgenes  vestales, 
Gentiles  torpes  y  rudos, 
Hecistes  tantos  caudales. 
Por  servir  á  unos  bestiales 
De  unos  dioses  ciegos ,  mudos, 
¿Por  qué  estas  no  son  tenidas 
En  mucho  mas.,  pues  es  visto         ' 
Que  renunciaron  sus  vidas, 

Y  que  al  fin  fueron  unidas    > 
Con  el  mesmo-Jesu-Gristo? 

'        hocutí!.''  • 

Decidles  que  Satanás 
Les  ha  tirado  esas  viras 
Ponzoñosas  sin  compás ; 
No  le  den  crédito  mas ' 
Porque  es  padre  de  mentfhíS. 

Velen  siempre  su  maraiUa  ' 

Y  tengan  armas  y  gente, 
Porque  no  puedan  minalla, 

Y  sepan  que  la  batalla 

Es  con  la  antigua  serpiente. 

CANTO  PE  LOS  ÁltCCLCS^ 

€Eitote  'forte$  tn  Mlo^  et  pufinaíe 
»cum  aníéquü  ierp^n^K  ^^  OQ^tpictís 
^regnum  aeUmum9;4ixUDomi>ui9. 

«uaare. 

Angustio,  aanetotnroBv 
Pues  tenéis  Hmpiesa  tal, 
Decildes,  porqu  es  raanif 
Alffo  de  la  perleoion 
Del  estado  virgioat 

SAN  AUatJSTflf. 

Virgen  digna  de  lo»r«    . 
A  lasque  os  han  enviado, 
Vos  las  podeia  avisar 

gue  se  sepan  tonservar 
n  ese  angélico  estado»;     . 

Y  que  miren  qunsn  Esposo 
Es  el  que  quita  pesfrea^ 

Es  virgen ,  es  generoso, 
Es  casto ,  rico  y  hermoso, 

Y  escogido  entre  millares. 

Pues  st  madre  tan  fiiar dada 
Tuvo  contino  la  puerta 
De  su  bendiota  morada. 
Que  al  mundo  estaba  cefra(U* 

Y  á  los  ángeles  abierta. 
De  las  ondas  dé  esta  vida* 
Ni  vaivenes  de  fortuna. 
Su  nave  fué  combatida,  ' 

Mas  siempre  tan  defendida  , 

Cual  nunca  lo  fué  aioguna^    ' 

La  liinpieaa  angelicail ,', , 
Nunca  jamás  le  ult^»  , .. 

Y  la  ciencia  divinal 

De  los  proCetas  fué  tal, 

gue  toda  se  lo  fundió^  , , . 
1  celo  y  fe  que  tuvieron 
Apóstoles  «patriarcas      ,    . 

Y  mártires  que  murieron. 
Sus  marcos  nunca  subieran 
A  ser -de  tan  altas  marca^. 

La  humildad  que  hanalcaifitádo, 
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Las  castísimas  t  nncus 
Vean ,  pues ,  si  le  h«n  IkUado, 
O  sí  bobo  sobrepujado 
A  sns  excelencias  tantas. 
Sus  pahbras  tan  benditas, 
Llenas  de  gran  caridad , 
Tan  preciosas  margaritas 
En  el  seno  están  escritas 
De  la  Sancta  Tremdad. 

¡  Oh ,  excelencias  engastadas 
En  tan  divinos  engastes ! 
¡Oh ,  estremada  de  estrenadas^ 
Qué  riquezas  tan  sobradas 
Fueron  lasque  vos  liallastes! 
Que  nraebas  bijas  liegircn 
Muchas  y  grandes  riquesas; 
Mas  por  vos,  si  bi^i  notaron,  . 
Todas  se  sobrepujaron  • 
Con  mil  millones  de  altezas. 

¡Bendíeta  la  castidad 
Que  en  vos.  Virgen ,  se  goardé^ 
Toda  hermosa  en  verdad. 
Que  mandila  al  fealdad 
Jamás  en  vos  se  bailó.    " 
No  andadora,  ai  placera^ 
Ni  desenvuelta  y  liviana. 
No  afeitada,  ni^ parlera,  • 
No  envidiosa  y  lison|en. 
Ni  de  ventana  en  ventana. 

Ni  ann  cierto- vuestros  cimientos 
Fueron  en  las  vanaglorias, 
Ni  en  ociosos  peBsaraieoloa^  > 
Mas  vuestros  mantenitiJestoB 
Siempre  de  sanetas  historias* 

Y  de  fiscrjptaras  Sagradas    . 
Bodeada  y  de  profetas,      . 
Con  tan  divinas,  pisadas. 
Siempre  os  Itaeron  reveíades 
Cosas  altas  y  secretas» 

Entre  piedras 
Ser  una  mas  señalada 

Y  en  virtudes  mas  señales, 
Afirman  los  naturales 
Que  es  el  carbunclo  llamads^  , 

Y  es  tanta  su  perficion, 
Que  aquesta  sota  contiene 
Las  gracias  que  en  todas  son ;  ' 
Dióle  Dios  tan  alto  don, 
Que  el  don  de  todas  sostiene. 

¡Oh,  piedra,  mas  que  preciosa, 
Que  vos  sola  sois  aquesta 
En  virtudes  virtuosa, 
En  gracias  mas  que  glraciosa 
Pues  Dio» en  vos  se  recuesta! 

Y  las  gracias  rep-jrtidas 
Que  á  todas  suele  Dios  dav, 
En  vos  se  hallan  camprüiSj 
Que  las  tenéis  recogidas 
Como  las  aguas  el  mar. 

Virgen  llena  de  piedad. 
Por  vos,  Señoi^,  tomamos 
La  tiniebla  en  claridad, 
Y'  en  salud  la  enfermedad 

?ne  todos  de  Eva  heredamds. 
aquel  bocado  que  di6 
La  ponzoñosa  serpiente, 
En  vuestra  virtud  sanó. 

Y  al  que  ponzoña  bebió 
Soeorristes  prestameaie. 

Pues  la  Virgen,  si  quisieiía, 
Huirá  las  ocasiones 
Por  donde  auiera  qiio  fuere ; 
pne  traen  si  lo  sintiere 
Los  pecados  á  montones. 
Jamas  ten^^  atrevimiento 
De  salir  á  ver  persona : 
Refrene  tal  movimiento; 
Que  de  sólo  el  pensamiento  ' 
Podrá  perderla  corona. 

La  garza  harto  es  ligera. 
Mas  porqiia  ella  di6  ocasian 
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•LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

De  salirse  á  fai  ribera. 
Será  muy  justo  gue  muera 
En  las  unas  del  lalcon. 

SAirro  DoaiNGO. 

La  cierva,  si  está  escondida 
En  el  bosque  áspero  y  fiero« 
Segura  tiene  la  vida. 
Mas  en  saliendo,  es  herida 
De  la  yerba  y  ballestero. 

La  castaña  es  conservada 
De  dentro  de  las  espinas ; 
411  ave  que  está  encerrada 
No  teme  ser  salteada 
De  redes  ni  contraminas* 

SMi  raAiicisco. 

La  Joya  suele  ensuciarse 
Por  ser  limpia  como  el  cisne; 
La  piedra ,  para  engastarse. 
No  quiere  mucho  tratarse 
Con  las  manos  de  la  thíne. 

La  Virgen,  qu*es  margarita 

Y  oriental  piedra  preciosa, 
Solala  mano  bendita 

De  aquel  que  las  culpas  quita 
Le  ha  de  tocar,  no  otra  cosa. 
Ninguna  piense  que  es  fuerte. 
Ni  despliegue  sus  antojos 
A  mirar  de  mala  suerte ; 
Porque  sepan  que  la  muerte 
Se  suele  entrar  por  los  <4os. 

Los  convites  y  el  comer. 
Las  perlas  que  allá  habréis  visto. 
Los  juegos  que  suele  haber 
iQue  tiene  esto  que  hacer 
Con  las  vírgenes  de  Cristo? 
Las  músicas  y  cantares, 
Viendo  que  no  es  cosa  suya. 
Los  palacios  y  iuglaves 

Y  deshonestos  lugares. 
Siempre  la  virgen  los  huya* 

La  seda,  ni  los  brocados. 
Marquesotas,  ni  pendientes. 
Los  cabellos  enrubiados 
Los  olores  delicados 
Los  rabies  resplandescieAtes 
De  las  pompasj  tesoro. 
Pues  Dios  servido  no  es, 
Huvan ;  que  todo  es  un  lloro» 

Y  desas  cadenas  de  oro 
Sean  libres  vuestros  pies. 

¿Para  qué  quieren  seguir 
Los  afeites,  solimán. 
Que  de  aquí  les  sé  decir 

8ue  suelen  siempre  salir 
entellas ,  y  aun  de  alquitrán? 
Que  la  virgen ,  si  es  llamada 
Del  Esposo,  por  la  ver. 
Hallándola  tan  pintada 

Y  con  cara  enmascarada» 
Mal  la  podrá  conocer. 

SASTo  Doamco. 
Cuando  ociosa  se  sintiere» 
Suba  al  monte  de  oración; 

Y  si  el  tentador  viniere» 
No  subirá,  si  la  viere 
En  alta  contemplación. 
El  gemido  sea  su  ofldo, 
Humildad  siempre  seguir. 
Su  vestido  de  cilicio; 

La  comida,  no  por  vicio» 
Sino  solo  por  vivir. 

V  si  la  carne  tirare 
Coces  contra  el  agaijoo, 

Y  viere  que  respingare» 
De  hostigalia  no  pare 
Con  ayuno  y  oración. 

$u*este  es  asiento  y  altara 
el  mas  seguro  escalón 
Por  donde  la  virgen  puiíi 


Podrá  subir.  jm«y  aegera- 
A  estado  de  penecion. 

Deste  estado  toma  esposai 
Aquel  Esposo  ffentil; 
Por  aqni  las  animosas 
$uben  con  las  generosas 
Úrsula  j  las  onCe  mil. 
La  glonosa  Catern», 
Eugenia,  Marina,  Inés 
Por  este  escalón  camina 
Para  la  dudad  divina 

Y  eterna,  donde  Dioaes.- 
Aqui  el  demonio  mbaja 

Mas  que  ea  estado  ninguno 
De  coger  alguna  alhaja-,  ' 
Si  la  virgen  no  lo  ataja 
Con  discipllaa  y  Kyono. 
Todo  aquesto  sea  contado 
Para  que  vos ,  hija  mia^ 
Saquéis  de  aquesto  dechado 
Tan  rico ,  Un  biea  4abn*le, 
Cual  visteis  labró  M4tía«        •    i 

Y  si  deste  que  aqul<»s  dó 
No  le  queréis,  religiosa^,  ' 
Sacalde  del  que  labró 
Hierónimo ,  y  eoifió 

A  las  vírgenes  gloriosas. 
I  Qn*es  de  tan  ricas  latiores, . 
Que  sin  d^da  yo  os  avAs» 
Qu*es  capa  de  pecadores 

Y  un  manojico  de  flores 
Cogidas  del  Paraíso, . 

¡  Oh ,  amor,  tan  deiicado. 
Cómo  los  cielos  peaatrasi 

Y  cuántas  subiste  al  grado 
Tan  supremo  y  eacf  murado. 
Muchachas  simples  sin  letras! 
Busquen ,  bttsqa0Q  9»  ref^o^ 

Y  apártense  del  siniestro;' 
Miren  que  tieoea,  esposo,       .  . 
Tan  rico  y  tan podevosp».     .. ,, 
Que  es  Jesús,  salvador  nuestro. 

Y  para  que  se  les  dé  . 
El  premio  mas  excelente . 
Que  nunca  ha  sido  ni  fué, 
Al  áncora  de  la  fe 

Se  atengan  muy  firmemente. 
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ESCENA  39. 

CASADO,  MUERTE,  SATANÁS, MUIf> 
DO,  SAN  AÜGÜSTIN,  SAN  PRAN^ 
CISCO,  SANTO  DOMINGO,  ÁNGEL, 

(Tafien  las  trosipeUs,  j  dieé  el  CániQ.Y 

I 

•       CASADO. 

Seffora ,  yo  no  quisiera 
Ser  molesto  ni  importuno 
En  el  pasar  mi  carreía ; 
Mas,  en  fio,  nunca  Dios  quiera 
Que  por  mi  pierda  ninffuuo. 
Sabrás  cómo  los  casaoos       t 
Han  hecho  muy  ^an  coosuUa, 
Buenos  y  malos  junlados»,.    . 
Y  lo  que  de  sus  cuJda4DS    ., 
Ha  resultado  y  resulta,     ;  . 

Es  que  te  hacen  saber  '  .  . 
Que  tienen  grandes  plaosf  es  .  • 
Los  buenos ;  y  has  de  ^en^er 
Por  saber  y  conoscer 

?ue  tienen  buenas  mujeres: . 
que  caso  que  sostienen 
Grandes  trabajos ,.  miserias»     , 
En  el  estado  que  tienen,   , 
Pero  que  al  fin  las  mantiehsn 
A  costa  de  sus  lacerias. . 

Por  lo  cual  dicen  que  vayü  - 
Cada  y  cuando  q«e  qoisieies. 
AvisiUUos,ytrayas, 
Que  sepas  que  no  desmayas 
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A  ninguno  8i  ai)&  ftieret. 
Pero  pues  ellos  ban  Ido 
A  buena.feria  en  topar 
Las  mujeres  que  Jiían  babldo, 
Que  su  gran  Dios  «ea  fiervido 
De  quererlos  cooservar» 

Y  destos  en  la  verdad 

Por  ser  tan  pequeño  el  cuento,  ' 
Los  dejo  con  oíre^edady 

Y  á  la  mayor  castidad 

Me  paso,  qu*este  es  mi  intento. 
¡Oh  cuan  bieiuiTenturados 
Serán  esos,  qoe  despmest  ' 

Y  por  la  gloria  ayuAÍados» 
Vivieron  en  s.us  estados 
Limpianiente^  8iftxevé&! 

Tan  buenos iMtaHadores         >  ■' * 
No  habránoiiiedo  á  estos  midditóS' 

Y  duros  persegutdoréis; 

Sino  que  lengo  temores  ' 

Que  debe»  de  ser  f»oqu  itob«  i 

De  la  ([ente  mal  casada  * 

Te  quiera  Un  pMo  contar. 
Porque  vive  tan  penada* 
Tan  triste  y  atormentada,       • 
Que  es  cosa  para  espantar/  i 

Quéjanse  que  nunca  <:ara8    ' 
Meterlos  etf  tu  bandera, 
Sabiendo  su»  desventuniiiP'  >  " 

Y  contando  sus  tristuras,       '' 
Dicen  de  aquesta  mátaera: 

Que  las  furias  infernales  '  <'  '  i'  •''  * 
Deblen  de  8M  sus  madrinas^  .. 

Y  estas  dieron  i  las  tales  >    •  ' 
Por  mujereé  caidizaies-  >  ^       i  ■  • 
Abrojos, 'Cardot  ^espinas.' 

Pues'snií'doteÉ  y  ájuir 

Qué  fwenm  s^éo  fbriiinasv 

abias  que^  han  de  fatlftrf 
Por  lo  cual  qufeto  contar  '• 
Las  condiciones  do  alll^drias.  - 

Parésceme ,  ^á  lo  que  sientd/  /    ... 
Según  venis  ttí^bajado 

Y  tan  lleno  dV tormento',, ,.   .  ';"     '. 
Que  hablas  en  este  moin'eñtó  '* 
Como  honAre  la'stimado/ '  -   '      ' 

..CASADO,      j 

Ya  que  me  quise  encargar 
J^ite,aegocloty^mlsiem,  .  .Ou  •  -     • 
Es  bieuU  yerda^.iiablar  V 

Y,cuaI(juiW>i <?eic^^jar     ;.  .  : 

El  cómo  le  va  en  la  feria. 

Si  por  veotur»  Fortuna  .. ,         j  , 

Las  hizo  ricas,  no  cale 

Poder  hablar  de  nhiguna ; 

Quesinoe^«t8ol6l«fiA;  . 

No  hay  otro  qué  las  igualen   '  •    ■   -' 

Si  en  linaje  les  tocáis, '  '•  " 

Por  aquesto  yo  os  t)romet<>         .-  '' 
Que  mas  retórica  oyaifs.'í  •       : ' 
Que  i  TuUo ,  atmdue  del  setyftis  •' 
Queen^MAhrr^üétiHftp^trétcf:  <' '   " 
Las  armas  de  HU^pé^Os";  '  <>' " 
Dirán  que  estAH'^salzáthS     '  >"  '  ' 
En  los  templo»bbnságradod,'    ' 

Y  antes  que  f aesen  fundado^  '  • . 
Estaban  }« '%HttB  fañadas^  '  >   '    i '  <  • ' ; 

Y  qu%^tieilétipafreiité¿cb"  '  •  "*  '-■' ' 
Con  el  Miramamólin ;    •>'.'••      '    ■ 

Y  que  yo  ifo'las  merc¿¿o>' '     '  "     v 
¡Oh,  Señora;  tqyiép'adfetbb      •"     ^ 
Con  aquesta  gente  rúlfi !  -~  ■  ^  ' 
Siespobre,  InegdÓ^Wlrü    ''' <  * 

Suenotfteiíááéníi^!''    «:  -i   ' 
ue  por  moza  tino  ata;'' '  '•'  •  •  '^*  >  '» 
LamentaMones  Itarfl    <•>  '•  >>  •  1  fo  i 
Be  mu]ei^lMi40ídrolfld«j  » <  '     ' '  r» 

Que  á  quien  quTei^^^de  Hii'f lera    ' 
La  tuviera  éá^tocíhfohnáüii*  '""i  '^  ••  ^ 
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LIRS  HUBTADO  DE  TOLEDO. 

Y  por  ella  mas  hiciera : 

§ue  este  pago  es  el  que  espera, 
ninguno  otro  jamás. 
Si  es  buena,  ¡dolor  de  aquellos 
Que  con  ellas  se  casaron ; 
Que  han  de  andar  por  los  cabellos, 

Y  juntamente  con  ellos 
Los  tristes  que  las  juntaron ! 

Quieren  que  las  adoréis 
Por  la  bondad ,  ¡  nora-mala ! 
Que  de  aqneso  comeréis» 

Y  á  sus  parientes  haréis 
Gran  palacio,  estado  y  sala.— 
Pues  si  acaso  son 'hermosas  ' 

Y  loquitas  un  poquSllo,  ' '  '  ' 
Ya  sabéis  aquestas iCOS«a> 

De  guardar  cuan  peligrosas,      , , ;  .  t 
Siempre  j|a  mano  al  cudiiUOp         ', 

Nunca  os  £adtar¿Drencilli>%  I 

Aunque noandeis á buscarlas ;  .    .^ 
Si  las  servia  de  rodillas  ¡       ) 

Aun  diriMH  que  en  las  servillas  .  | 
No  merésceis  descalzarlas.—         / 
Si  ella  es  moza ,  y  vos  sois  viejo, ,    . 

Í Nora-mala  ^cin  nascistes!. 
•uego  de  aqui  os  aconsejo  •  ,  i 

Que  las  armas  del  conejo    .  ^ 
Toméis ,  pues  que  nescio  faislés. 

Si  ella  es  vieja ,  y  vos  sois  mozoi  ' 
Como  aootttesce ,  va  veis  ' .  .  >) 
Que  se  haeeesle  destroao;  •■.  ..;.  .,- 
Luego  en  el  primer' retozo  ,  ,,  * 
Siente  que  la  aborresceís^—^'.  '  i 
Si  es  mala,  no  hav  que  hablar ;  . , 
Mas  creo  que  no  hay  .ninguna 
En  todo  aqueste  lugar ; 

Y  sí  la  hay ,  disimular. 
Pues  es  rifeda  de  fortuna. 

¡  Qué  amigas  de  sus  deleitesl 
Que  con  esto  me  fionfundo.  . 
Pues  quititldes  los  afeites, ; 
Las  mudas ,  aguas  y  aceites^         , 

Y  no  cabres  en  el  n^ujado. 

I  Oh ,  tristes  y  desastrados  t 

Y  ¿tantos  males  padescen 

Los  miserables  casados?'  .     «. 

Razón  tienen  los  cuitados 

De  llamarme ,  y  lo  merdsocQ;    '  ,    | 

CASADO.    \  .  '   '! 

Espera,  oirás  otras  dósas  '       '.     ' 
Que  olvidaba  en  el  tintero  t  >  , 

gue  ellas  son  ya  tan  costosas 
n  trajes ,  y  ,tan  pomposa^,    ' 
§ue  hap  consumido  el  dinero.' 
estiéndense  sus  locuras  - ' 
A  tanto  el  tiempo  presente,'  ' 
Que  para  solas  necboras. 
Perfiles  y  bordiiduras ', 
No  alcanza  la  rica  gente. '        ' 
Pero  desto.  Dios  toado,  '     ' 
Muv  poco  sablee  da  6  •cite 
Que  falten  sobre  el  ducado; ' 
Que  la  basquina  y  tocado 
Ha  de  estar  ep«asa4ellaa. 
Pues  si  acaso  no  lea  dais 
Lo  que  la  reina  tiM^ere, 
Nora-mala  ac^ quedáis; 
Que  mas  di^nctos  lleváis 
Que  en  el  Martilojo  hobiercí*^ . 

Disimula  ui'poeo  á  ver 
Si  os  dirán ,  á  dos  por  Mrds,   ' 
Lo  que  suelen  responder. 
Que  merescia^er  mujer  •        ) 
Del  conde  Pactiouplés. 

Y  que  el  mas  ruioilabvador   . 
O  ganapán  mas  cevil,' . .    /  <>  "■  >: 
La  vestirá  mioy  ihejor.;      *:  ^  >  •  i   >'  ^ 

Y  que  no  es  oUa  menor  -      -  - .  i  ■  i    ( 
Que  alluceguiij  iHttdilv       n.wb  j  -i' 
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I  Qué  ordiiiarii  es  la  conseja. 
Si  no  andáis  i  su  sabor ! 
ffiNo  miráis  que  saya  vieja? 
mllañera  y  Placenteja 
La  trujier^t  muy  mejor.  • 
O  si  acaso  os  han  sentido 
Con  algún  hurto  de  mozas, 
¡  Qaé  escorpión  les  ha  mordido! 
Qué  armonía  que  ban  metido  I 
¡  AUi  son  triscas  y  lozas  1 

AUi  os  dicen  que  gastáis 
Todo  el  tiempo  y  la  hacieodff, 

Y  todo  el  mundo  olvidáis;  ' 

Y  aun  o^nuFau  ai  ospclais: 

No  sé  si  hAf  quien  esto  «ntieada^ 
Ni  me  digaaqu^.pasó 
Hércples  tramgosXuerles, 
Que  ninguno  ee  igualó 
Con  aquül  qa0  padesdó 
El  casado  en  l^istes  suertes. 

Tipio,  4  ^ien  comen  las  aves 
Aquel  corazón  ly  entrauas. 
No  tiene  penas  tan  gvavssi  >  •  •  • 

Y  á  quien  le  fueren  süaviei  >  • 
Goce  de  tal^.oompaitts¿ 
Sisifo ,  tá  quei  rodeas 

El  tu  canto  del  altura^ '  .  < 

Y  le  subes  y,  acarreas ,   . 
Tantas  veces  no  desea» 
C(Hno  aquestos^  sepoltara., 

Y  el  que  eñ  «i  agua  UMitldo 
Siempre  morbrá  de  sed. 
Jamás  tema  ni  ha  tenido 
Tormente  tan  dolorido      ' ' 
Como  aquestos,  me  creed. - 
Una  cosa  creerán , 

Sin  lo  demás  que  es  notorio ; 
Que  al  tieibpo  que  morirán^ 
De  aqui  purgados  irán-  ' 
Las  penas  áelpafgatorio. 

■ocaTE. ' 

Gran  maúd'lla  es  tal  vfvir; 
Gente  tan  desesperada 
i  Qué  enVia  ahora  á  pedir? 

CASADO. 

Yo  te  lo  quiero  decir 
Qué  quieren  desta  jornada: 
Pidente  muv  de  corrida,     . 

Y  con  toda  Brevedad» 
Yayas  á  acabar  la  vida. 
Pues  que  no  tienen  medida 
Sus  tormentos  y  Igualdad, 

Y  si  aquesto  que  te  cupnto  ' 
No  puede  de  ti  alcanzarle,  • 
Les  digas  para  su  intento  . 
Qué  genei^o  de  tormente  ,. 
Buscarán  pai^  matarse. 

Si  será  horca  p  cool^illo. 
Ponzoña  ó  ser  despenados: 
No  te  tardas  en  deoilTo ; 
Porque  enVián  á  pedillo  ,  ' 
Gomo  muy  desesperadqs^    , 

Y  pueete  son  manifiestos 
Sus  trabajos,  esto  baste : 
Solo  resta  saber  destos 

Que  roen  ya  sus  cabestros  .   - 
Para  dar  con  todo  el  tra^tet ,  . 


Mundo  y  Carne,  i  qué  dooi9    '  - 
De  aquesta  tal  petición}     >     :    . 

;  •     ■    MMDO.     ^  i»   •  -  '    •• 

SeBora,  pues  Ib  pedís, '  *  '^     '    ' 
Que  ellos  tienen ,  si  sehiis, 
Razón  y  mas'que  ra^on. 

Abrevia  ^Muerte  «pop.eilóS' 
No  curéis  mas  de  osp^fCHT. ;    .  ] .. . 

Pues  Dios  tJotteflaige  átí^m,  io  i 


Ellos  hade reinedte(lV  '     > 

Y  estos  que  JNKtt'bSQ  pide^id^ 

Y  viven  en  él  U>rineQle«  <  •    ií- 
Podrá  ser ,  ponpie  «si  hft  eidoi   i 
Que  nuestro  Dio»  m»  fierrf  do.  • .  • 
De  aiomlvaT  sn  enleodimie^tp^ti 

Y  esotros  que  &  su.  pensar 

Ya  esUn  de  ^iéa ;^  el.oielOt    ,  •  t 
SepodráD'|)ieD  eog^r» 
Porque  suele  a3i  rodar 
La  rueda  de  aqueste  aqelo» 

Y  por  tanlO|  {es  diféia  . 

Que  su  hora  oo  ^  cumplida ; . 
Qae  siendo ,  allá  me  teméiSi 

Y  baré  lo  que  ^ereia,      .  - 
Qoe  es  acortaros  |a  vida. 

Y  en  este  mf^io,  e3(a  ge&IH: , . 
Tira  conforme  á  raaon 

Y  mnj  católidimeDte ; 
Pues  el  alto  OmnSpótepte 
LosuMeMtklunfbn;       '    *< 

Y  esiecoDsejo  lea  dó :     ' 

Que  amen  muoho  t  at»  tn^Je^ 
Asi  como  Cristo  maó  < 
A  su  Iglesia ,  y  la  dot6  <      • 
De  tantas  jofas  y  haberes* 

¿Qué  saben  si  por  pasar 
Esos  trabajos  y  penas, 
(^ue  mujeres  suelea  dar,  ' 
Is  omino  de  Ubrar 
Sos  almas  de  las  cadenas? 
y  todas  esas  dolencias 
Qire  hs  mujeres  boy  tienen,  - 
Las  lomen  ep  penitencias» .  • 
Pues  saben  que  son  berencias 
Qoe  de  Eva,  so-  madre,  vienen;* 

Alaben  al  Soberano, .    ,    ., . 
Pues  al  yugo  se  ofireci^on,  \     • 
Que  Dios  sabe  bien  •  bermano» 
Coál  es  lo  bueno  y  lo  sano»    • .  , 
Sino  que  no  ló  entendieron. 

SAN  ÁDCüsn.t.  ,    .  „ 

;0h .  cómo  estoy  espantado 
De  ver  la  riza  que  lace 
El  demonio  en  este  estado, 
Habiéndole  Dina  dotado  > 

De  bienes,  porque  á  él  le  placel 

Vas  tú ,  demonio ,  barrenas 
Los  corazodes  coi^rormes ; 
Los  desquicias  y  enajenas^ 
Por  obUgallos  á  benas 
Con  tus  pecados  inormes. 
Dios  por  su  bondad  tamaSa 
Los  trae  al  conocimiento* 
^  su  Iglesia  y-  sü  cabana, 
Wimero  que  ni  gnadafia 
Los  siegue  por  el  tormeiíto 

Ahgel. 
Miren  bien,,  si  no  miraron. 
Con  gran  aviso  y  cuidado 
Cuántos  samrlios  se  salvaTon, 

Y  aquellas  sillan  poblaron 
Eo  este  tan  sancto  estado. 

SAIf  rSAKCISCO. 

Vojeres,  obedeseed 
Contino  ¿  vuestros  maridos, 

Y  moj  subjetas  les  sed ;  -  ^ 
Guardaos,  guardaos  de  la  sed 
Destos  tree  fyeoa  perdidosL 

Mirad  que  sef  s  muy  ligeras 
De  caer ,  si  tropezáis ; 

Y  los  trajes  y  mÉtéénñ 
Enmendad,  que  de  raamas 
Muy  poco  08  diferenciáis^ 
l^e  joyeles  y  l«M|^o« 
Pues  Dios  servido  no  esv    i 
Huid ;  que  todo  es  un  lloro,  •  - 
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U8  Goiami  10  iA;innim. 

T desas cads^p»dv<Éo<'(  •<>'>•  - '»l  ^>f 
Sean  libres  nueatvospiés. 

En  elil|^iloata«iaUov  .  i,  r  i    i>' 
Con  vergii^Ma  y  )0on  prudeaeltt  /   « 
Cual  convienen  vuestro  estado     •     • 
'Os  poned ,  porane  os  es  dado*  -  .  < 

Y  desto  teneáa  Íi<^eAiaia. 
Uks  las  sedas  y  brocados, 
Margaritas,  no  os  den  pona ; 
Dejaldas,  y  tittft  cdjiadoa  "^ 
Desos  cabellos  crinados, 
Pu^  ÉBAt  Pablo  los  condeAV.  ^      t 

Porque  ttquesás  herméléras 
De  cabello  que  os  nacieron,  . 
No  fberon  para  locuras,  * 

Sino  para  coberturas* 
De  las  carnes  os  las  dieroa. 

.  SANTO  BOHiriCO. 

También  vosotros ,  maridos,  -  - 
Tened  siempre  miMmiento; 
No  seáis  desoMiedtdos     '  > 
Con  ellas ,  pues  qae  ya  unidos 
Fuistes  comi^  s^uaramento^   .1:1 

Sufrildas,  pues  que  entendéis 
Que  tenéis  malos  procesQ|i  •.    ,, 
Si  otra  cosa  acá' bacel^; 
También  porque  ya  sabéis 
Ser  bueso  de  vuestros  hiesos; '  , 
Mire  bien  aquel  que  amaré  ' 
Su  mujer,  que  i  si  se  ama; 
Sí  acaso  la  desamare 
Sin  causa  y  la  maltratare. 
Sepa  como  á  Dios  desama. 

¿Quién  es  áquel-queaborreseo    ' 
Su  mesma  carne,  deci, 

Y  á  si  se  desfavorece?   1 
Sin  dubdn  que  me  paresee 
Que  es  i^éor  que  infiel  aqui. 
La  limpieza  muy  entera 

"t  Se  guarde  en  la  mesa  y  locho ; 
Sant  Pablo  de  esta  manera         ' 
Dice :  c  Quieii  llega  á  ramera, 
«Un  cuerpo  con  ella  es  becfao.t 
Pues,  hermanos  y  casado^, 

fServi  á  Dios  9  pues  qoe  se  inflereiif 
Tantos  bienes  no  pensados. 
Que  son  bienaventurados 
Los  que  en  el  Señor  murieron. 

CANTÓ  DP  LOS  ÁlVGELtS. 

Beati  martui  qui  in  Domino  ptoriuntur,, ' 
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ESGEIIA  Xtt. 

•    ,, 

TIUDA,  MUERTB,  SATANÁS,  GAR- 

.  Nfi,  MUNDO.  1 

1  1   '  • 

nUBUTB. 

¿Quién  és  la  matrona  honrada?    ' 

VIüDA.  . ' 

Soy  una  triste  viuda  .  ^  , 

Que  poco  tiefnpo  ;  cuitada!. , 
Tuve  nombre  de  casada 
Por  tu  guadaña  tan  cruda. 
.Que  me  robáoste  un  marido 
.Como  unas  flores  de  mayo, 
Tan  gallardtr,  tan  j)Olido, 

Eu*en  pensallD,  mi  sentido 
,e  aflige,  y  luego  desmamó. 

,  'i  >  Quiérete  ora  preguntar  . 

:   file  saques  ,de  ciert«^  dudaSb 

lEntiepden  en  engordar  • 

as  cuerpos  y  triunfar    .. 

n  el  mundo  .las  viuda^^ 

I)  '     VIOPA,     .* 

¡  Ay  dellas  desventuraidas, 


•I 


(1)  Falta  aa  verso  pan* eempllttr  li  ipiiDt  -Que  no  sientd  áiqaá  nacfstes, 

tílU  I»  •  •  •  '  .       '  £^  todos  desamparadas,      . 


Solitarias,  apMtdii,«'* '"»)"'  •:  '  '*  »'' 
Mas  que  la  tórtola  lyfstes^i  « J  *  ^i-l 

¿En  quéJustatf^'tloMieos, 
En  qué  toreogjoe^os, •callas,*  I  "  f 
~ué  perlas,  qué«aÉial)sos»l*  •  ' 

ué aparatos, giiéi ámeos 't>  i> 

s  han  visto  f  y  qué  eonipatal 
iQuémttieas,oméiClanaa9,>  •  < 
Qué  brooaUo'y  qfeé  ivoslidoít  • 
I  Dolor  del  vuestro  ajila#  I  <  * 
Un  pesar  y^otvo^pesar -> .  1  u  ' 
Cootiob'iwlqs  niari4esj>"     • 

Tras  estar  sienipéo  ahriilé60< 
En  perpetuo  eBStnpnitento^ 
Cual  convienOy  y^es  razón , 
Si  os  ven  comer  un  oepony!    '  • 
Luego  os  diben  ipie  son  ciento. 
Con  nadie  nunca  «mbavaco, : 
Ni  un  c«iito,iii  un  bnnqoete; 
Si  alguno  os  UevndekbtazoV' 
Cada  cual^taérde  un  ndda»»,' 

Y  tras  esto  u^LSonsonete.^ 

El  rostro  Un  mdltraífldo,' 
Tan  lijoso  de  cdütánd^  .  ;>■  ■  .< 
Tan  oriniento ,  estragado,  - 
Que  para  que  sea  «iindo  <^ 
No  basta  inguentatetiinOi  • 
¿Qué  pidenálaoaaeiqoin^s 
Sino  que  tras  noiOOfitír : 
Sino  lágrima^ oontanisv'  *  " 
Os  dirán  que  son  gallinas,  • 

Y  no  falts que itoer  t'>  "'    > 

Todo  el  mundb  os  atalai^ 
Con  mil  ojos,  y  enáá  ver  ' 
Si  pasáis  de  aquella' raya,' ' 

Y  qué  manto ,  toca  y  saya' 
Traéis  y  poder  irafCTi  •  <     • 
No  sé  ¡  tristef 'qué  mal  fa¿  •        • 
El  vuestro ,  tristes  cuitadas,  1 
Ylopeordesto«é  ' 
Que  donde  poaMs  el Jrfd   i       '*' 
Dicen  que  hacéis  {iHsadaB. 

Tenemos  reputación       '  '  '* 
De  muy  ricas  las  viudas^      ' '  ' 

Y  cierto  tletieíV  ratón, 
Porque  todas  ffcks  sbn  m  ' 
De  angustias  y  penas  eradas.     " 
Todos  nos  querrfato  sorber 
Las  haciendas  'en  uto  rato ; ' ' 
I  Oh  víudásfpues  ¿tíué  bá  tíftíser 
No  pudiéndoos  déf\ender 
De  tantos  lobos  y  trato  ? 

I  Ay  del  sólo  si  cayere! 
¡Oh  ley  excelente  y  tiert'a! 
Que  otra  méjbr  no  se  espere;*  > 
Donde  si  el  marido  muere,    ' 
Xa  mujer  con'él  seenaiéirra.' 
Pero,  en  fin ,  pueé  la  mohina 
Nos  sigue  y  ha  de  seguir,    ; 
Aunque  no9  busquéis  ruAom,  ' 
<¡Viva,viwi la  gallina!»  '   - 
Suele  el  vulgo  ae&  decir; 

Señora,  pi^es  conoííiendcj  ^,^.,   y,  „¡^ 
Las  viudas  tan  doloridas,' 
Que  en  este  mundo  vliifendo 
Uootinuamente  muriendo 
Hiende  vivir  y  afligidas. 
Llenas  de  muNnuraeiottesv^ 
•Que  no  se  podrán  valer,*  '  ' 
6in  dar  ellas  ocasiones,       '    • 
Aquestas  sus<peticiones'     .   ' '  • 
Tu  las  quieras  conceder.     "      * 

'  Que  del  D^dor  de  los  ó(fiíe^\¡' 
Alcances ,  po^.  su  clemencia. ,' 
Les  dé  tales  Corazones,        ' 

Ée  sufran  las  áfl{ci(m^^  "'* 
ste  mundd  <*ón  paciéneia.' ' 
otra  suertfe  es  lmpoS*Klfe' 
e  Satán ,  con  rabias  «rudas, 
es  somo9  fiante' ni«iblo«i  •n  rr 
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No  haga  estrtgo.UffiriNe    . 
En  estas  tf9«iea¡if|qdas« 

Viada,  noa  lenei^nlOB» 
Por  lo  cual  90  ptmé 
Al  Señor  de  «omam 
Que  est^tteaira  petición 
Se  os  conceda. jiqne se  «s  dé» 
Pero  miriddiiie  «n  «I  mondo 
£8Uis  tan  mal  infamadas, 

$ue  ya  no  teneiaaegpndo; 
acnérdeseotigMe.nay  pnlnndo 
Para  la^^alm^scuMJHUs. 
Procura' de  osnpaiftsr 
De  aquesoa  fidos  camalan. 
Dése  comer  y  iragar; 
No  engnsdels  pnm  «ngordat 
Esos  perros  ittfetfnale04 
Catad  cpM'tí^en  gran  faambra 
De  vuestrMNaimas  comet 
Aqueste, maldito  enjambro; 
Huid  de  tal  vedegambioi 
Reñegá  de^Í0  placer. 

¡Ea,  viadas,  avisadl 

Y  si  pensáis  abrasaroa, . 
De  mi  consejo  os  casa; 
Porque  mejor  «s  sari 

El  casaros.qne  elmemaros. 
Decidles  que  k  la  gloriosa 
Viuda,  Paula  la  Romana» 
Sigan  como  generosa ; 

Eue  en  el  cielo  está  hermosa 
orno  la  c^ra  mañana 
A  Judit  y  sn  noblesa 
Imiten ,  pnes^lestímonip 
Se  dará  de  su  limpiesa. 
Que  con  tanta  forlalesa 
Descabezó  aquel  demonio* 
Abracen  la  baneslidad, 

Y  esos  Ticios  y  palacios 
Se  escusen  por<car4dad. 
Pues  no  tienen  libertad 
De  salir  á  los  soilaeios. 

Que  ya  veis  qne  la  gallina, 
Que  el  refrán  increpa  jf  claman 
Por  andar  se  pi^de  ama. 

Y  si  no  saliera  dina. 
No  mancilíara  su  fama* 
Mirad  que  en  el  corazón . 
Muy  presta  prende  el  venino ; 

Y  sabed  que  <m5  conclusión 
Que  tarde  saca  e|  j^bon 
Las  manchas  del  paño  flno. 

SATANES, 

Parésce^  que  el  intento 
Destas  cortes,  asesores. 
No  ha  sido,  ni  fundameotOt 
Sino  Tolar.como  viento 
Nuestros  amigos  mayores. 
Pues  poco  hft  de  aprovechar. 
Si  vosotros.  Carne  y  Mnndot 
No  os  queréis  descuidar; 
Porque  yo  las  haré  dar 
MU  vuelcos  én  él  profundo. 

¿Cómo  piensan  de  estorbar 
Qne  la  viuda  ts\n  lozana 
Se  ha  de  dejar  de  afeitar* 
De  mirar  y  remiraf  .   • 
Al  espejo  y  ser  galana? 

Y  estando  sola  en  su  lecho. 
Que  ha  de  dejar  la.  evitada 
Mirando  su  blanco  pecho  ^ 
De  hacer  lo  que  hotx^  hecno 
El  tiendo  qué  (üé  casada? 

Mal  lo  tienen  entendido; 
Crean  que  en  aqaese  espejo 
No  se  verán  ni  se  han  vido. 


aimHiiurjiDOt  ub  tolebi^ 

Ya  les  he  dado<eá  coii8C(joi. 

SáTAVÁS. 

Mny  mal  conocen  qnlen  son 
Las  vmdas  de  aqoesta  era ; 

8ue  la  viuda  y  el  capón 
icen ,  por  buena  raaon. 
Que  hablan  de  tataquert. 


Si  ellas  me  bobieac»  cnido» 


JUEZ ,  MUERTE,  SAN  AGU&TIHii 
SATANÁS»  MUNDO. 

(Tafien  las  troinpetas,y  dice  U  lioerta.) 

■mam. 
Vos,  segvn  venia  hinchado. 
No  me  oistea  mochas  veces. 
¿Sois  juez?  ' 

insa. 
Por  mi  pecado. 
'        notaf r. 
¿De  quién  fnístes  enviado? 

JOBZ. 

Señora ,  de  los  jueces. 

MUESTB. 

Esos  Jueces,  pregunto, 
Qne  decís  que  os  enviaron, 
1  Cómo  viv^o?  Que  barrunto 
Que  pocos  dan  en  el  punto 
Del  cargo  que^e  encargaron. 

JUEZ. 

Sefkira,  están  tan  fondados 
En  admenistrar  justicia. 
Tan  mirados,  recatados. 
Que  no  saben  qué  es  pecados 
De  cohecho  ni  cobdicia. 
Los  pueblos  tan  bien  regidos, 
'^ne  ya  no  hay  quien  dé  querellas, 

os  pobres  tan  favoridos, 

án  vestidlos  9  mantenidos» 
Qne  soben  É  las  estrellas. 

Los  ricos  tan  só  los  pies, 
ue  no  se  osan  desmandar; 
o  pretenden  interés ; 

Y  aun  de  lo  que  suyo  es. 
Lo  mas  juelen  perdonar, 
"i  quieren  mas  beneficios 

e  servir  á. Dios  con  ellos, 
y  esto  han  por  ejercicios. 

SAN  AGOSim. 

£sos  no  buscan  oficios, 
as  los  oücios  á  ellos. 

.     .  JUEZ. 

Los  negocios  despachados, 
Que  no  duran  horas  dos. 
Los  presos  encarcelados 
Antes  son  sueltos  que  entrados: 
¡jUna  bendición  de  Dios! 
Las  leves  bien  entendidas, 
$in  falsos  entendimientos, 
NI  mas  cautelas  traídas; 
Las  provisiones  cumplidas, 

Y  reales  mandamientos. 

Los  baldíos ,  los  ociosos. 
De  los  pueblos  desterradost 
Los  renoverps  tramposos, 
Los  perjuro^  revoltosos 
Cruelmente  condenados. 
Pues  los  perros  nocherniegos 
¡Oh  cuáles  alM  los  paran! 
Los  blasfemo»^  los  reniegos-, 
Los  que  acostmnbran  los  juegos, 
Con  trabucos  los  disparan. 

Las  mujeres  mundanales 
A  piedra  menuda  van 
Por  esos  andurriales, 
Porqoe  no  peguen  loa  malea 
A  los  que  sanos  están.   .  < 


Y 

L< 


Es  UnU  su  rétttottf 

Y  tanto!  el  placer  d#  veliok, 

Y  tal  su  solicitodv 
Que  todos 'por  su  salud 
Ruegan ,  y  las  vidas  delles. 

En  flú,  qu*ellos  son  cuchillos 
De  los  públicos  pecados. 
Si  algunos  hay ,  en  piiniilbs. 
Porque  no  pueden  sufrfllós 
Sin  verlos  desarraigados. 
La  república  cristiana 
:  Nuestro  Sefior  «en  loado  I ' 
Vive  tan  contenta  y  sana. 
Que  de  aquella  soberana 
Juzgarás  ser  un  traslado. 

EsosjMces,  hermano, 
Dioses  se  pueden  llamar. 

SfTARis. 

Mucho  os  vals  del  pfé.á  la  «sana; 
Veréis  si  le  falta  un  grano, 
O  muc^  mas  al  pesar. 

IIDEBTE. 

Por  eso  vos  no  curéis 

De  pedir  cosa,  yo^s  rueigo. 

Porque  todo  lo  tenéis, 

Y  esto  les  responderéis:. 
Juez,  tirad  de  nqui  loego.  • 

Porque  gente  que  ha  vivido 
Según  lo  que  habéis  prepuesto 
En  los  cargos  que  ha  tenido, 
El  gran  Señor  es  servido ' 
Que  se  le  dé  todo  el  resto. 

SATANÁS. 

Y  vos ,  Mando ,  no  sabéis    ' 
Quien  son  allá  loS  jaeces, 
Pues  que  bien  los  conocéis, 
Sus  rapiias  entendéis,  ■ 
Sus  cohechos  y  dobleces.    ' 

Mumo. 
¡Oh,  qniép  osase  hablar 

Y  decir  ttqiA  su  mengua! 
Mas  es  para  np  acabar; 

Y  por  no  los  avisar. 
Mejor  es  callarla  lengua. 

SAN  AGUSTÜV. 

i  6a ,  Jueces ,  tened  rienda ; 

Y  mirad  bien  y  entended 
Que  nuestro  üfos  no  se  ofenda, 

Y  en  lo  pasado  haya  enmienda , 
Que  os  mira  Díos,  me  creed. 

Seuli  que  estáis  en  el  grado 
Del  Alto  Juez ,  do  esfais, 
^  Y  que  os  será  demandado  . 
Cada  cuatrín  y  cornado 
Que  malamente  lleváis. 
Mira  que  el  Juez  verná 
A  juzgar  vivos  y  muertos. 
Buena  cuenta  apareja, 
Porque  yo  <)S  digo  que  allá 
Están  los  libros  abiertos. 

Y  no  cures  de  pensar 
Que  habéis  de  echar  al  JdoE 
Que  ha  de  venir  á  juzgar      .   . 
Dado  ñilso, ni  enriar. 
Avisa  una  vez  y  diez; 
Que  el  qué  cuenta  las  estrellas 
(Lo  que  no  baten  los  hombrea), 

Y  sabe  los  cuentos  dellast  . 

Y  bis  llama  á  todas  ellas, 

Y  á  cada  cual  pone  nombres; 
Ese  tiene  4a nson 

Y  cuenta  de  los  pecados 

Por  muy  muchos  mas  que  son, 
Para  darles  punición 
O  para  ser  perdonados. 
¡Oh  cargo  grande  y  pesado 
Para  el  que  fuere  tiraool: 

Y  mejor  faera  al  cuitado 


s 


ne  estarfera  dfsoHada 
ue  con  la  ?ara  en  la  mano* 

.    ■UERTB. 

Nadie,  btmAnos»  sécaativ» 
Destos  bienes  temporales  \ 
Porque  estíl  aK|iii  qvlen  lo  estribe, 

Y  de  otra  cosa  no  tive 
Sino  de  hacer  menorialet. 
Guardaos  desla  gente  perra^ 
Porque  es  gnuMÍe  su  malicia» 

Y  á  muchos  mata.8u  guerra; 
Pues,  los  que  Juzgáis  la  tierra. 
Amad  siempre  la  justicia. 

CANTO  ]»E  LOS  ÁKGELES. 

])iUgiUJutiiíi9m,  quiiudicaiisicrfi 

ESCENA  XIV. 

LETBADO,  BfUERTE ,  SAN  HIEROm- 
MO.  SATANÁS. 

(Tafien  trompetas,  y  entra  el  LAn^o.) 

LETMAOO. 

Señora,  yo  soy  letrado, 

Y  para  que  sean  bien  vistas 
Nuestras  causas ,  nuestro  estado» 
Sabrás  que  soy  enviado 

De  los  sefiores  Juristas. 
So;  doctor  allá  entre  nos, 

Y  sé  bien  los  casos  desloa. 

Muy  bien  lo  parece  en  vos» 
Que  Tenis,  imidiia  á  Díos^ 
Bien  atestado  4«  testos. 

LBTRAIO. 

Por  derecho  fundaré. 
Lo  que  te  quiero  decir, 
YporrazonptoiMré 
Que  4  letrados  nunca  fué 
Bien  que  acortes  el  W?ir. 

Y  para  que  lo  4f^  digo 
Se  demuestre  oon  veroadf 
Vesaqui  luego  el  testigo 

Baldo  y  Bartulo,  tu  amigo,       .    :  ■ 
Qaes  gente  de  auctoridad» 

MUERTA. 

letrado,  no  bables  mas , 
Porque  ya  yo  te  he  entendido; 

Y  sepas  cómo ,  de  hoy  mas, 
Tu  negocio  á  Satanás 

Yo  lo  tengo  remetido. 
El  será  vuestro  asesor; 
Con  él  habéis*' d^entender, 
Que  08  despach  ara  A  sabor. 

LBTIIAIK». 

¡Triste  de  mt,  pecador! 
Mal  pleito  debo  tener. 

¿  Qué  es  esto  ?  Qué  puede  ser  ? 
No  hay  hombre  qtíe  nó  se  eleve ; ' 
i  Que  mis  letras  y  saber 
No  bastan  á  defender 
Qne  la  Muerte  no  nos  lleve  I       '   • 
¡  Cómo  qué  i  i  No  me  oirás  ; 
Solo  un  párrafo  siquiera 
QaeapuuuBaldo,y  QomaaT/  , 

Bejaos  ya  de  trasbarrás.*^  > 

Sacalde  luego  allá  fuera, . 

SATANÁS.  '  > 

¡Ob,  mis  amigos  y  amados  t 
No  me  amaguéis  con  el  cuerno; 
Dadme  aqvlinn  par  de  abrazados ; 
Que  si  no  hubiese  letrados^ 
iQuéscsiaclel  infierno?  , 

UTIAOO.  . 

Para  ser  tan 'gran  letrado. 
Buen  despachb'üevaré 
A  ios  que  me  han  .eayiado* 


No  quends  ser  perlado. 
I  Sus  I  tirad  por  vuestra  fe. 

LKTRAIkO. 

Pues  los  mis  afios  thejores 

Y  hacienda,  como  bablo,     " 

En  vos  gasté  mis  sudores. 

Baldo  y  Bártslo  doeSores, 
Todos  id  con  el  diablo. 

SX!T  mCRÓNIIIO. 

Letrados ,  n*os  tome  antojo 
De  levantar  testimonio 
A  tas  levesi;  abri  el  ojé ; 
Echad  la- barba  en  remojo. 
Que  os  entienden  los  demonloe* 

Mirad  que  vais  remetidos 
A  Satanás  que  os  responda, 

Y  que  no  os  han  dado  oidos; 
Porque  tenéis  destruidos 

A  machos ,  no  hay  que  se  esconda. 

ESCENA  XV. 


i  No  se  acabarla  «ii:Wiborti? 
Pues  estos  piden  ahora 
Lo  que  es  r^»Hi,  y  es  así. 
Que  viendo  el  bien  que  rescibe 
El  mundo  dcyauelps  tiene,  , 

Y  cuan  á  su  placer  vive; 
Que  decillQ.no  se  escribe. 

Ni  cuanto  cumpla  j  conviene ; 

Que  hasta  que  el  mundo  vayt 
De  un  goip0^lerrU>le  y  grave, 

Y  aqueste  ^artificio  oaya;    - 
Que  i  tu  puerto  y  trujte  plsyn 
No  los  guíes  con  tu  nave; 
Esto  te  pide  por  ellos,  . 

Y  aquesto  ^uaa.  cual  quiere 
Sino  que  les  des  tus  seUos ; 
Porque  llevalles  i  ellos 

Haz  cuenta  que  el  man4o.muere< 

Y  tenles  etempre  afición, 
Que  vo  te  digo ,  y  te  Atado, 
"ue  10  verás  por  rusotí, 
ue  estos  son  el  ooraaon 
el  alma  de  todo  el  mundo. 


IIDEBTE. 

camina. 


MÉDICO,  MUERTE,$AN  FBANCISOO.   ¡^^^^  ^  j^^gb 
(Taüen  las  trompeUs,  y  entra  el  Médico.)  !  tóatu^m^^^^^ 


■ÉDIOO. 

A  ti ,  atalaya ,  que  estás 
Puesta  en  las  altas  manidas 
Mirando  siempre  do  vas , 

tCómo  y  auándo  segarás 
as  vidas  de  nuestras  vidást  < 
Sabrás  que  todo  el  Estado 
De  los  médicos,  ó  quien 
£1  Señor  tal  gracis  ha  dado,  . 
A  estas  cortes  me  ha  enviado 
Para  darte  el  parabién. 

Y  á  suplicar  que  levante. 
Su  Majestad < lo  segando) 
Sus  ojos  en  e^le  instante, 

Y  mire  cuan  importante; 
Es  la  medicina  al  mundo» 

Y  que  deba  ser  tenida 
Pruébanlo  con  Salomen , 
Que  dice ,  v  nos  lo  convida^ 
Que  del  saoib  abórrcscída 
No  debe  ser,  á  razón. 

Pues  si  decir  les  agrada 
Que  los  antiguos  romanos 
La  tuvieron  desterrada 
Seiscientos  años ,  y  echada 
Al  reino  de  los  grecianos. 
Digo  que  no  lo  entendieron, 
Pues  después  de  echada  ella, 
Al  fin  la  restituyeron, 

Y  en  el  grado  la  tuvieron 
Que  era  razón  ya  tenella. 

A  las  aves  y  animales 
Pregunto :  ¿pió  Dios  virtud  , 
Sin  causa  t  Pues  ^ue  las  tales 
Vemos  tan  medicinales 
Para  la  humana  salud. 

Y  por  ventura  ¿  crió 

El  Señor  yerbas  y  plantas 
En  balde,  v  tal  virtud  dio?— 
No ;  mas  alli  renledió 
Las  enfermeiades  tantas.  • 

¿No  ves  cuántos  padescleran 
Prolijas  enfermedades, 

Y  por  ventura  murieran, ' 
Si  médicos  no  entendieran 
En  bascar  su^  sanidades? 
Si  todo  el  mundo  asolases 

Y  pensases  de  acabar 
Que  pefcvona  no  dejases,  - 
No  era  justo  qv.e  tocases^ 
En  médicos,  pof?  su  obrar. 

Sin  los  médicois ,  Señora, 
i  Qué  valdj^«i  maqdo,ili? 


o 
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Que  sepas  que  me  amohina 
Oírte  en  ella  hablar. 

!  Diles  que  pues  desbaratan 
Todo  este  intméto  á  reñíate  ' ' 
^on  sus  purgas ,  v  maltratan, 
)ue  de  cuantos  ellos  matan, 
Qsto  es  que  yo  lok  mate, 
{ue  á  un  triste  porque  matd 
^or  desastre  otro  varón,       ' 
juego  en  hornea  padescló, 
I  ellos  matan  mas  que  yo  \ 
|í  que  Tivaá  no  eá  razón.  ' 

í  ¡Oh  si  supiesen  hablar^ 

Los  templos  y  monestenos, 

■  cómo  podriaa  contar 

Deste  sangrar  y  purgar 
randes  cosas  7  tnisteríos ! 
ien  á  su.  salvo  repican 
o  su  sangrar  de  la  vena,    , 
on  que  tanta  multiplican; 
ues  acá  sabrían  si  aplican 
o  que  les  manda  Avicena.. 

Y  deeildes  que  Satán 
es  curará  ata  sus  males, 
|ue  ya  rabia  como  un  can, 
'  también  les  mostraran 
A  revolver  orinales. 

Y  entonces  podrán  decilfo*^ 
Que  se  curen  á  si  talsmos , 
^•uando  vieren*  sus  castHKte'  ' 

íinados,  y  elloS'COñ  jgrillos 
mzadosen  lo&obismei.'  .n. 

«¿DÍCO. 

i   ¡Asi  tratan  álóstalék 
Que  aprendevi  lá  ibedicinh 
Para  remediar  los  mateé!  ' 
Derreniego  de  orinales 

Y  de  ciencia  tan  malina. - 

IMlItlIJIíilGñCO. 

.  Médicos ,  en  el  eangrar 
Tened  livianas  Jas  manos  1 . 

eue  suele  raildrooes  dar 
a  sang^q,  }.^.Pi9«  Uamar, 
Que  sacáis  de  sus  cr^sttapios. 

!  Renegad  d^dtedinaiai"  • 
Que  tan  amar^ftOB será  .•: 
En  aquel  dia  postrero    •    •  • 
Que  el  lUiédicO  üTérdMevo  . 
cada  <^iali  carava*  <>(     j     i 
irad  que  de  las  naciones».: 
u  rescate.oiftno'es  ristbv  • 
.tüo  fué  desaigoof&ísiolies.tiui  [• 
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De  becerros  y  eabnmef, 
Mas  de  la  propia  de  Cristo. 

Nadie  suba  en  esa  riiedi 
Mal  segura  y  míilhadada. 
Porque  no  es  fija  ni  Queda. 
DcseclieD  esa  moneda 
Que  con  sangre  fué  mezclada. 
Decj .  enemigos  de  Dios, 
¿Qué  cruel  camicerfa 
És  esta  que  anda  entre  Toa« 
Que,  uno  á  nno^  j  dos  ¿doSi 
Asoláis  laüoduarquia?  - 

Médicos  desventurados. 
Pues  ?eis  oue  la  medicina 
No  entendéis ,  td  sois  letrados» 
¿Porqué  traéis  engafiados 
A  tantos ,  gente  malina? 
¡Oh ,  Hacedor  de  las  gentes  t 
Dime ,  Rey  tan  aiu  segundis 
¿Cómo  sun;es  y  consientes 
Tantos  males  tan  patentes, 
Tanto  homicida  en  el  mundo? 


ESCENA  XVL      , 

LABRADOR, MUERTE,  CARNE,  SAN^ 
AÜGÜSTIW,  SATANÁS,  SAN  HIE- 
RÓNIMO. 

(Tifien  las  trompetas.) 

LABRADOR. 

¡  Santo  Dios !  esta  es  la  muerte : 
Todo  en  vella  me  confundo. 
Bien  me  dijeron  tu  suerte, 
Que  solamente  de  verte 
Espantabas  todo  el  mando. 
La  noche ,  cuando  es  oscura. 
Es  ante  ti  muy  hermosa. 
¡  Oh  •  qué  fea  criatura  1 
No  paresce  tu  figura 
Sino  estantigua  espantosa. 

El  norte  con  sus  cuadrillas 
No  te  podrán  volver  clara ; 
¡  Qué  sembrada  de  mancillas! 
Qué  comida.de  polillas! 
¿Quién  te  dl6  tan  triste  cara?, 
¿Contigo  he.de  negociar? 
Antes  me  quiero  volver.  , 

I  Oh ,  qué  angustia  y  qué  pesar! 
Ni  yo  te  querría  mirar 
Ni  por  entre  sueños  ver. 

MUERTE. 

¡  Oh,  mezquino  labrador! 
Ven  acá ;  no  temas  verme. 
¿No  eres  tu  procurador? 

UtRADOil. 

Si ,  Sefiora,  ybe  temor; 

Y  ¡mia  fe!  querría  volverme. 

Musaii. 
Pierde,  pierde  esos  temores, 

Y  dime  ya  tu  embajada» 
¿Quién  te  envia? 

LABBAM». 

Labradores. 


D 


Qué  piden  los  pecadores? 
Imelo,  que  es  gente  bonrada. 

Estos,  cierto ,  buena  cuenta 
De  la  ociosidad  darin, 
Pues  no  tieneo  otra  resta. 
Ni  otra  cosa  los  substeota, 
Sino  el  trabajo  y  afán. 
Que  donde  estos  desdichados. 
Pues  substentan  los  vivientes, 
Hablen  de  ser  estimados 
Y  mas  que  todos  preciados. 
Son  oprobio  de  las  gentos. 


URS  MirntADO  DE  J6WD0. 

Que  estos  les  cowen  «1  pan 

Y  los  fructos  que ,  Dios ,  distes 
Con  su  trabajo  y  afán; 

Y  mal  galardón  les  dan 

Por  buen  servicio  á  los  tristes. 
¿ Qué  onviañ  á  demandar? 

.UBRADOR. 

Señora ,  viendo  que  el  alio 
Se  les  va  todo  en  arar. 
En  sembrar,  segar,  trillar» 
i  Un  trabajo  ^saz  extrafK) ! 

Y  cuando  á  cogerlo  vienen. 
Deben  mas  que  lo  que  cogen 
Perlas  costas  que  mantieneo; 

Y  por  mas  que  lo  retienen , 
May  muchos  que  los  despojen ; 
Porque  después  de  pasado 
Diezmos,  terrazgo,  soldadas, 

Y  rejas  que  han  aguzado, 
Meseguero  que  ha  guardado 
Penas  de  bueyes  6  entradas  :— 

Ellos  quedan  tan  molido^ 
Como  cibera ,  en  verdad, 

Y  los  tristes  doloridos 
Con  todo  no  son  creídos 
Por  su  poca  autoridad. 

Y  agora  los  miserables 
Querrían  ya  descansar 
De  trabajos  tan  notables 
En  las  sillas  perdurables, 
Si  pudiesen  alcanzar. 

Vengo  ¿  ver  si  por  ventura 
Kn  estas  cortes  se  da 
Uemedio  á  su  desventura ; 
Porque  si  mucho  les  dura 
Tal  trabajo,  ¿quién  podrá? 

CARNE. 

Como  esta  no  es  gente  ociosa, 
Vásenos  de  la  tetuda ; 
Que  aqui  est(i  toda  la  cosa. 

SAN  AOGUSTIN. 

I  Oh,  traidora  de  raposa. 

Que  aquesta  es  la  vuestra  entrada! 

Por  ahi  entrastes  vos 
Con  ese  sub^il  ardid 
Que  tanto  usáis  contra  nos 
Aquel  servidor  de  Dios 
El  gran  profeta  David ; 
Por  ahi  males  extraños 
Nos  han  entrado  encubiertos. 
Óiganlo  los  ermitaños 
Si  conocen  tus  engaños. 
Do  andan  por  los  desiertos. 

¡Pestífera  ociosidad! 
¿Qué  no  enlazas  y  destruyes? 
Kaiz  de  toda  maldad, 
Enemiga  de  bondad 
Que  en  el  infierno  concluyes. 

SATANÁS. 

¿Quiés  saber  otros  primores 

Y  otros  géneros  de  caza, 
Muy  subtiles  y  mejores , 
Con  que  cazo  á  labradores 

Y  no  me  echan  calabaza? 

Con  esto  de  mal  dezmar 
Les  he  sabido  las  trechas. 
Que  siempre  les  hago  dat 
De  lo  mas  sucio,  y  hurtar,  . 

Y  aun  sin  medidas  derechas. 

Y  aqueso  poco  gue  dan 
Contino  ¿  regañadientes. 

SAN  HIERÓNIMO. 

Así  no  alcanzan  su  pan, 
Ni  en  su  vida  le  ternán , 
Mas  que  trabajos,  ¡qué  gentes  I 

¡Oh  gentes  desatinadas. 
Que  si  acaso  no  os  venciesen 
Cobdicias  desordenadas. 
Las  mas  tenidas,  preciadas. 


^críades  que  sé  viesen ! 
Ocupados  WÚ6^&  año 
;  Al  sol ,  al  agua  y.  al  vieuto 

Y  á  la  ni4WB4  í:Oh,  l>iea  tamaÜQ, 
Si  a  trabajo  tan  extraño 

De  pattlencia  bay  sufrimiento ! 

Grandes  eran  los  favores 
Que  por  vos  se  aloanzarian 
Con  paciencia,  labradores. 
Que  esos  afanes  y  sudores, 
Por  martirio  pasarían.  ' 

'    '         ViJERTf. 

Amigo ,  decidles  luego 
Vivan  conforme  á  justicia 

Y  imiten  mucho ,  fes  ruego. 
Como  no  pierdan  el  juego 
Por  carta  de  mas  cobdlcia.  , 

Que  el  Señor  ha  bien  mirado 
Su  trábelo  acá  en  el  suelo, 

Y  sabe  que  lo  ha  dado, 

Y  del  lloro  que  han  sembrado 
Cogerán  goi«)  en  el  cielo, 
('onfiolaos  ahora,  hermanos. 
Con  aquel  conduelo  á  quien 
Dice  Dios  á  sus  cristianos  :  > 
Los  ti'abajos  de  tus  manos 
Comet^s-i'é  iráte  bien. 

Labore*  manum  tuarum  fiumiuca- 
biSy  beaUu  e$  et  bene  tibi  erit. 


ESCENA  XVU. 

pURANDARTfi.  PIÉ  DB  HIERRO,  _ 
;  flanes;  BEATRIZ,  iñnjer  mundana; 
MUERTE,  SAN  FRANCISCO,  CAR- 
NE ,  SATANÁS,  SAN  JERÓNIMO. 

(Tafiea  trompetas,  y  diee  Darandaite.) 

nURANOARTB. 

¡  Oh ,  Beatriz.  <la  mt  querida  1 
¿Qué  ventura  ftié  toparte? 
¿  Dónde  vas ,  loca ,  perdida  ? 
Dame  cuenta  de  tu  vida. 

'    BEATRIZ. 

¿Sois  vos,  el  mi  Durandarte? 

DDRANDARTB.   ' 

Yo  soy,  ique  tuve  conUno 
Que  te  habilá  de  topar 
En  este  mesmo  camino. 

BEATRIZ. 

Siempre  fnistes  adevino ; 
Bien  os  pueden  azotar. 

DÜRANDARTB. 

Dejémonos  dje  razones, 

Y  dime  aquí ,  chocarrera. 
Dónde  vas ,  que  siempre  pones 
Al  hombre  en  mil  confusiones 

Y  en  sospechas  mas  que  quiera. 

BEATRIZ. 

¿Cuánta  gaha  de  burlar! 
No  es  tiempo  de  ropa  vieja. 

^.  DURANDARTE. 

[Por  la  Ostia...  de  la  mar, 
Sí  no  me  lo  quiés  contar. 
Yo  te  dé  entre  ceja  y  ceja ! 

Si  supieses  con  qué  alh^ga 
Te  topaste,  á  fe  te  asombres; 
Que  por  Uva  allá  esa  p^ 
Ahora  en  cierta  baraja 
Te  dejo  muertos  seis  hombres, 

.       BEATRIZ. 

Vuestros  hechos  ¡ay  mezquina! 
Que  siempre  buscáis  enojos. 
Por  tenerme  á  mt  mohína: 

¡  Cómo  parla  la  gallina ! 

'  después  seráa  piojos). 


\ 


DDiAimAirre. 
¿Qoé  murmnras  de  md  artel 

BEATRIZ. 

Digo  €(ae  me  maravillo 
Cómo  es  vivo  Duraiidarte» 
Segan  los  que  ha  echado  apnrtc 
Y  muerto  á  hierro  y  cuchillo. 
Que  á  desdicha  hay  cimenterio 
Que  no  conozca  quien  son 
Tus  tiros.  Es  gran  misterio. 
Eras  señor  de  mi  imperio. 
( ¡  Guayas  de  tos  ,  don  Lebrón ! } 

DURAKDABTE. 

Acaba  de  darme  cuenta 
De  tu  camino  y  jornada. 

BEATRIZ. 

Pues  saberlo  te  contenta, 
Sin  que  palabra  te  mienta, 
Te  la  diré. 

BURAIfBARTE. 

Di ,  mi  amada. 

BEATRIZ. 

Hermano ,  mientras  te  fuiste 
Hogaño  á  segar  gavillas. 
Después  que  tú  te  vestiste 
Kl  centenario  que  hubiste 
Labrado  á  mil  maravillas ; 

Sabrás  que  por  descargar 
La  Muerte  ciertas  querellas, 
De  que  la  suelen  tachar, 
Ifa  mandado  pregonar 
Ciertas  cortes,  y  vo  á  ellas. 
Porque  todo  aquel  Estado 
De  las  mundanas  ahora 
He  ha  mandado  v  encargado 
Que  yo  tomase  el  cuidado 
De  ser  su  procuradora. 

Y  asi,  le  voy  á  pedir 
Ciertas  cosas  de  so  parte. 
t(o  sé  si  me  querrá  oír. 

BURARDARTE. 

¿Quédate  mas  que  decir? 

BEATRIZ. 

No  mas ,  el  rol  Durandarte. 

DURANOARTB. 

Pues  yo  me  quiero  ir  contigo ; 

Y  si  tarda  en  despacharte, 
Yo  te  le  daré  un  castigo. 

BEATRIZ. 

No  digas  tal,  enemigo. 

DURAm)ARTe. 

Sepa  quién  es  Durandarte. 

BEATRIZ. 

I  Sancto  Dios !  Y  ¿con  la  muerte 
Te  bas  tü  de  tomar ;  que  en  vella 
Tiembla  todo  el  mundo  y  suene? 

DURANDARTE. 

¿Y  es  mucho  por  eomplacerte 
Poner  las  manos  en  ella? 
No  te  pienses  que  me  duermo ; 
Que  aunque  fuese  al  Taborlán 

Y  al  diablo  de  Palermo, 

¡  Voto  á  tal !  en  este  yermo 
Los  acometa ,  si  están. 

Hora  que  ando  encarnizado 

Y  bañado  en  sangre  humana, 
¿Qué  me  resta ,  ni  ha  restado. 
Sino  seguir  tras  el  hado, 

Pues  tan  próspero  es,  hermana? 
Mas  va  se  que  holgará 
La  Muerte  de  obedescer 
Tu  mandado ,  ^  le  bará ; 
Mayormente  si  sabrá 
Que  me  hace  á  mi  placer. 

Y  si  no  todo  será. 
Si  della  no  te  recelas, 
Llevarme  contigo  allá; 
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Y  de  un  tajo  allí  do  está 
Le  derribaré  las  muelas. 

I  Oh ,  pese  al  reverberado ! 
Con  esa  loba  hambrienta 
Mortecina !  Y  ¿ha  pensado 
Que  nadie  ha  de  ser  osado ' 
Podella  hacer  afrenta? 

Déjame »  déjame ,  hermana. 
Que  no  vienen  sin  misterios. 

BEATRIZ. 

Gontino  tuviste  gana 

De  andar  parios  cimenterios  (i). 

DÜRAIVBARTE. 

Mal  conosces  la  ribera. 
Pues  reniego  y  hago  bascas 
Si  á  la  cruel  carnicera 
No  os  la  hago... 

BEATRIZ. 

I  Sus!  no  muera. 

DURANDARTE. 

Dejémonos  desas  frascas. 

BEATRIZ. 

¿Quién  es  este? 

DOB ANDAR TE. 

No  te  pene. 

BEATRIZ. 

Parésceme  Pié  de  hierro, 

Y  sus  mesmas  trazas  tiene. 

DDRAlfDARTE. 

Si  confesado  no  viene. 

Él  ha  hecho  muy  gran  yerro. 

Pili  DK  mERRO. 

Gentil  cosa  es ,  Durandarte, 
Sonsacar  la  amiga  ^ena, 

Y  traerla  de  aqueste  arte  I 

DURANDARn. 

Pié  de  hierro,  en  toda  parte 
No  os  fundáis ,  si  en  darme  pena. 

Algún  dia  ha  de  romper 
Las  suelas  el  mismo  diablo, 

Y  aquesto  os  hago  saber. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

No  hay  á  qué  fieros  hacer. 
Sino  entended  lo  que  hablo ; 
No  tenéis  bien  entendido 

?ue  esta  mujer  es  mi  amiga, 
que  yo  la  he  mantenido 
Tanto  tiempo  y  defendido. 
Aunque  ella  otra  cosa  diga. 

Ven  acá ,  desatinada, 
¿Quién  te  dió  el  ropón  de  grana 

Y  esa  marquesota  alzada? 

BEATRIZ. 

¿Que quién  me  la  dió?  ¡Ay  cu¡t:;(Ia! 
Quien  de  dia  y  boche  afima. 

PI¿  DE  HIERRO. 

¡Oh,  reniego  de  mojeres, 

Y  quien  no  os  corta  esas  caras 

Y  os  hace  mil  desplaceres ! 
Pero  tú ,  fortuna ,  quieres 
Que  nos  cuesten  tanto  caras. 

Di ,  traidora ,  chocarrera, 
¿Y  aquejo  me  prometiste? 
¡Plega  á  Dios  que  en  la  galera 
Te  vea  yo,  trapacera , 
Que  nunca  menos  heciste ! 

BEATRIZ. 

Andad ,  que  nunca  habéis  sido 
Hombre  para  me  vengar 
De  mil  injurias  que  he  habido 

Y  por  vos  he  recebído, 
Que  son  largas  de  contar. 

(1)  En  esta  quintilla  se  advierte  la  falta  de 
BB  verso. 


pí€db  mERRO. 
|0h  descreo  de  taimadas! 

Y  este  mandoble  que  aqui 
Me  atraviesa  las  quijadas, 
¿Tambicü  negarás  ¿  osadas 
Que  no  se  me  dió  por  tí? 

¡pe  cuánto  riesgo ,  trapaza ,   ' 
Te  he  sacado  (que  esto  peno), 

Y  hora  dasme  con  la  maza. 
Parlando  como  picaza 

Lo  tuyo  y  también  lo  ajeno! 

ODRA!fDARTE. 

Gontinnamente  os  prec¡aste5 , 
Pié  de  hierro,  en  afrentar 
Mujeres  y  deshonrar. 
Bien  parece  que  os  criastes 
Allá  en  algún  muladar. 
Ella  es  mujer  muy  honrada, 

Y  no  es  razón  que  de  Vos 
Ni  de  nadie  sea  ultrajada ; 

Y  sino,  mano  á  la  espada: 
Averig&ese  entre  nos. 

fté  DC  HIERRO. 

¿Para  vos  espada  yo? 
Cierto ,  no  tenéis  razón , 
Que  no  lo  acostumbro ,  no ; 
Que  á  los  tales  no  les  do 
Sino  palos,  bofetón. 

'DDRANDARTE. 

[Ay,  av,  quién  no  conociese 
Los  leorones,  sancto  Dios ! 
Que  si  por  vos  no  me  fuese , 
iVoto  á  tal!  que  yo  os  hiciese 
Que  me  soñásedes  vos. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

Dejaos,  d^aos  de  razones 

Y  de  fieros  y  amenazos. 
Que  á  los  tales  fanfarrones 
A  coces  y  á  bofetones 
Los  curo  y  á  espaldarazos. 

BEATRIZ. 

¡Paz, paz!  ¡Oh  triste  mezquina! 
Aqui  se  han  de  hacer  piezas. 
¡  Oh  mujer  que  asi  camina ! 
¡Cómo  tengo  mala  espina 
Que  ambos  han  de  ir  sin  cabeza9t 

¡  Paz ,  paz ,  señor  Pié  de  hierro, 
Durandarte,  basu ya! 
Contino  fuisteis  un  perro; 
Algún  jubón  ó  destierro 
Desta  vez  no  faltará ; 
Pues  que  asi  queréis  mataros, 
Bien  será  volver  la  hola, 
¡Por  vida  del  conde  Claros! 
La  horca  ha  de  apaciguaros; 
Que  esta  es  la  que  desenoja. 

¿No  miráis  los  fanfarrones? 
¿Plénsanse  que  mucho  peno 
Por  sus  rencillas,  quístiones? 
Cuchilladas,  bofetones^ 
No  duelen  en  cuerpo  ajeno. 
Vayan  para  majaderos , 

gue  enbadada  ya  me  tienen; 
líos  sin  blanca  y  en  cueros, 
¿Qué  me  quieren  ó  á  qué  vienen? 

Está  el  palomar  abierto , 
Que  siempre  hay  gente  devota. 
Yo  querría  saber  cierto 

8ue  los  dos  allí  se  han  muerto, 
que  honraron  la  picota. 
Harto  me  tienen  pelada 

Y  sin  cera  en.los  oidos. 

j  Sus!  andar,  Beatriz  Calada, 
bate  priesa  á  esta  jomada. 
Deja  esos  necios  perdidos»   . 

■DERTE* 

Sin  dubda,  que  al  parescer 

Y  aun  en  vuestras  cosas  todas ^ 
Que  Y08 ,  honrada  mqier, 


Pensáis  qae  Tenis  i  ver 
Algunas  Bastas  6  bodas. 
¿Qué  es  hora  vuestra  llegada? 

BEATRIZ. 

Sefiora,  ¿sois  vos  la  Muerte? 

MUERTE. 

Yo  soy  la  no  deseada , 
La  aburrida ,  la  olvidada. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  trago  terrible  y  fuerte! 

Ob  gesto  tan  desgraciado , 
Tan  feo,  triste  v  horrible ! 
¿Quién  tan  fea  te  ha  parado? 

MUERTE. 

¿No  lo  sabes?  El  pecado. 

BEATRIZ. 

¿El  pecado?  T  ¿es  posible? 

MUERTE. 

Por  aqueste  vine  al  mundo, 
Que  SI  no ,  nunca  viniera. 

BEATRIZ. 

¡Oh  dolor  tan  sin  segundo ! 
Yo  creo  que  en  el  profundo 
No  hay  cosa  de  tu  manera. 
Pues  dime ,  Dios  que  formó 

Y  es  principio  de  las  cosas, 
¿A  ti  también  no  crió? 

MUERTE. 

No,  hermana. 

BEATRIZ. 

Espantada  esto 
De  cosas  tan  milagrosas. 

MUERTE. 

Pareces  bien  entendida ; 
Mas  en  esto  has  de  pensar 
Que  vas  fuera  de  medida. 
¡Cómo!  ¿El  Autor  de  la  vida. 
La  Muerte  babie  de  criar? 
No,  amiga ,  ni  era  razón , 
Ni  es  cosa  que  satisface, 
Mas  antes  ten  opinión « 
Que  no  ama  la  perdición 
De  los  hombres,  ni  le  place. 
Ni  aun  tampoco  «uies ,  Señor, 
Por  tu  gran  bondad  aquf 
La  muerte  del  pecador, 
Sino  que  con  gran  dolor 
Se  convierta  y  viva  en  ti. 

Mas  por  la  envidia  de  aquel 
Mentiroso  del  Demonio, 
Vine  al  mundo  y  esto  en  él, 

Y  hago  estrago  cruel , 
Como  ves  por  testimonio. 

Y  este  es  mi  primero  auctor, 

Y  de  quien  son  mis  mineros, 

Y  este  falso  engaftador 
Engafiócomo  traidor 
Aquellos  padres  primeros. 

Y  ansi  los  hijos  quedaron 
Obligados  á  la  Muerte. 

BEATRIZ. 

iGentil  herencia  heredaron! 
Mayorazffo  que  cobraron 
Una  desaicha  tab  fuerte. 

MUERTE. 

Mas,  acortando  carrera , 

¿De  quiéii  fuiste  ahora  enviada? 

BEATRIB. 

¿Y  de  quién?  Espera,  espera ; 
De  Sancha  la  Cumplidera^ 
Que  es  mujer  calificada. 
Persona  tan  conocida. 
Que  bien  la  conocerás ; 
La  pieza  mas  socorrida. 
Que  luego  pone  la  vida 
Por  cualquiera,  y  lo  demás. 
Pues  esu,  en  nQi^|>re  de  .acuella» 


Matronas  enamoradas, 

Y  de  muchas  mas  con  ellas, 

?ue  son  mas  que  las  estrellas, 
no  pueden  ser  contadas.*. 

■OBRTB. 

¿Qué  piden  esas  livianas? 

BEATRIZ. 

Que  porque  hora  sus  cuidados 
Son  en  pararse  galanas 
En  trepas  y  en  saboyanas. 
Marquesotas ,  verdugados , 
En  banquetes  y  en  placeres, 

Y  en  asentar  bien  la  tes , 
Como  hermosas  mi^eres. 
Que  tú,  Muerte,  las  esperes, 
A  que  lleguen  á  vejez; 

Y  disimules  con  ellas ,      . 
Hasta  qu*esta  mocedad 
Puedan  gozar  todas  ellas; 
Que  hayas  lástima  de  vellas 
Morir  en  tan  buena  edad. 
Que  allá  en  el  tercio  postrero 
De  la  vida  enmendaráa 

Sus  vidas  muf  por  entero, 

Y  á  su  gran  Dios  verdadero 
Prometen  que  servirán. 

CARNE. 

Sin  dnbda  que  es  Justa  cosa 
Su  demanda ,  y  que  me  agrada. 
Por  tanto.  Muerte  espantosa , 
Concédelo  á  esta  hermosa , 
No  sea  en  balde  su  embajada ; 

?ue,  en  fin ,  en  edad  madura 
en  la  vejez  es  mejor. 
Que  no  ahora  mientras  dura 
Aquesta  flor  y  frescura , 
Que  es  hacerle  sinsabor. 

MUERTE. 

Y  por  ventura ,  ¿  hanles  dado 
Salvoconduto  esia  vez. 
Fiebre  ó  dolor  de  costado» 

.0  algún  caso  apresurado 
Que  llegarán  á  vejez? 
¡Cuan  descuidadas  están 
Estas  tus  tristes  cativas. 
Que  por  do  quiera  míe  van , 
¿Qué  saben  si  se  ecnarán , 

Y  no  amanecerán  vivas? 

Cuanto  mas  llegar  á  viejas. 
Que  es  un  caso  tan  dubdoso. 
Déjense  desas  consejas, 

Y  muden  ya  las  pellejas. 
Busquen  seguro  reposo. — 

Y  ¿  ha  gran  tiempo  que  tenéis 
Todas  esas  servidoras 

Por  quien  agora  hacéis? 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿ya  no  sabéis 
Que  vienen  á  todas  horas? 

Unas  ten^o  de  siete  afios. 
Otras  de  vemte  v  de  treinta; 
Destas  hay  muchos  rebaños. 

MUERTE. 

Y  ¿no  sienten  los  engaños 
Hasta  el  tiempo  de  la  cuenta? 

BEATRIZ. 

Están  ya  tan  afirmadas 

En  mi  servicio,  creed , 

Que,  aunque  á  palos  sean  echadas. 

Antes  ellas  traen  bandadas 

De  otras  muchas  á  la  red. 

Mas  gente  muere  por  ellas 

Y  mas  sangre  se  derrama 
Por  año  en  servicio  dellas... 

MUERTE. 

¡Ob  desventuradas  dellas. 
Que  tal  tormento  las  llama ! 
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Estas  tristes  no  han  mirado 
Que  no  nuede  aprovechar 
Ningún  bien  que  hayan  obrado. 
Estándose  en  el  pecado , 
Sin  se  querer  «nmendar. 

Aunque ,  en  fin ,  para  saUr 
Del  pecado  le  aprovecha, 
También  para  retiñir 
Las  penas  que  han  de  sufrir 
Con  Satán  que  las  acecha. 
Mas  harta  y  gran  amargura 
Será  de  ver  padescer 
A  ki  humana  criatura 
Que  á  su  imagen  y  hjechura 
El  Señor  quiso  hacer. 

Adonde  cualquiera  pena 

gue padezcáis  t oh  mundanos! 
abed  que  sera  mas  llena 
De  tormentos  v  cadena 
Que  no  todos  ios  humanos. 

CARNE. 

Amiga,  si  os  acordáis, 
iHa  gran  tiempo -que  seguís 
Mis  pisadas  y  me  amáis? 

BEATRIZ. 

Señora ,  si  vos  mandáis, 
Diréoslo,  pues  lo  pedís. 

Por  cierto,  apenas  habia 
Siete  años,  cuando  abrí 
Tienda  en  cas  de  una  mi  lia , 
Sancha ,  que  es  la  que  me  envía 
Y  mandó  venir  aquJ. 

CARNE. 

{Oh  (pé  pieza  me  has  mentado, 
Qué  joya  y  qué  realeza! 
A  osadas ,  si  se  ha  encarcado 
De  algún  negocio  ó  mandado, 
Que  no  sepa  qué  es  pereza. 

¡Qué  cabestro,  que  en  un  rato 
Encierra  cuantas  queremos 
De  cuantas  hay  en  el  trato! 
Ninguna  liega  al  zapato : 
Bu  mucho  acá  la  tenemos , 
Qu*e8  como  un  coral  muy  fina.— 
Ven  acá,  traidora;  espera, 
Sin  dubda,  que  me  da  espina 
Que  tú  eres  una  sobrina 
De  Sancha  la  .Cumplidera, 

¿No  eres  tú  una  Beatricica, 
Discipula  allá  eo  su  escuela. 
Cuando  eras  rouchachica? 
Tu  tía  me  sinifica ; 
Dime,  ¿  está  ya  vejezuela  ? 

BEATRIZ. 

Los  dias  y  está  Jornada 
No  van  en  balde,  y  sus  modos; 
Sabrás,  mi  amiga  y  mi  amada. 
Que  yo  soy  Beatriz  Calada, 

CARNB. 

¿Y  el  sobrenombre? 

BEATRIZ. 

De  Todos. 
Sobrina  é  hija  por  cierto 
De  Sancha  y  de  sus  motivos. 

CARNE. 

Espera  un  poco,  sí  acierto. 

BRATRIZ. 

Que  mas  mancebos  se  han  muerto 
Por  su  causa  que  andan  vivos. 
Es  tan  honrada  y  tan  buena, 
Y  una  Un  bendiu  alhaja. 
Que  su  muerte  ya  me  pena, 

8ue  prende  con  su  cadena 
omo  azabaclM  la  paja* 
Vejezuela  la  ternán 
Por  cierto,  que  me  parece. 
Si  bieo  la  miran,  dirán 


Qae  en  el  agaa  dd  Jordán 
Se  lava  y  se  remocece. 
Verdad  es  que  alguna  cosa 
Las  pipas  se  le  parescen ; 
Pero,  en  fin,  está  hermosti 
Alegre,  fresca,  vistosa. 
Aunque  las  canas  florescen. 

Mas  ya  ves  que  los  ladillos 
Son  capas  de  pecadoras; 
A  no  tener  amarillos 
Los  dientes  y  los  carrillos, 
Es  muchacha  á  todas  horas» 

Y  si  por  caso  no  /Uese 
Por  el  rascuño  ó  venera 
De  la  cara ,  qoien  la  viesOf 
Por  cierto  que  la  tuviese 
Por  de  primera  tijera. 

i  Qué  faospital  es  la  cuitada 
De  todos  los  ventureros! 
Sino  que  es  desventurada; 
Pocas  veces  tiene  nada 
Que  falte  á  los  caballeros. 

CARNB. 

¿Qué  oficio  tiene  la  triste? 

BEATBIZ. 

Señora ,  azafranar  tocas. 

CAmiE. 

¿Y  de  aqueso  come  y  viste? 

BEATRIZ. 

No,  que  también  allá  ensiste 
En  granjerias  no  pocas. 

Enrubia  siempre  cabellos, 

Y  á  muchas  quita  las  cejas. 
Las  frentes ;  también  los  vellos 
Encnbre  á  ellas  y  á  ellos , 

Y  búscanla  como  abejas. 
También  es  gran  lapidaria : 
Confaciona  sol  i  manes ; 
Pícase  algo  de  herbolaria 
Sobre  lodo ;  eran  cosaria 
De  iiügocios  de  galanes. 

También  entiende  en  curar 
De  mal  de  madre  á  m  iteres, 

Y  en  103  niños  santiguar^ 
Con  que  suele  interesar 
Mochos  presentes  y  haberes. 
En  su  recámara  hay  cosas 
Que  es  cosa  de  no  acabar, 
Según  son  maravillosas; 
Tantas  yerbas  ponzoñosas, 
Que  es  difícil  ae  contar. 

Con  ]05  granos  del  helécho 
¡Qué  cosas  suele  hacer! 

Y  asi  le  viene  provecho ; 
Nadie  vive  satisfecho 
Si  no  tracta  tal  mujer. 
Hase  dado  mucho  al  trato; 

Y  asi  tiene  una  gran  mina, 

Y  es  muy  honrado  su  plato. 

CARNE. 

En  fin ,  ella  es  un  retrato 
De  [z  madre  Celestina. 

BEATRIZ. 

¡Ob  cuántas  veces  lamió 
La  triste  putreficlon 
De  las  horcas,  y  arrancó 
Las  fibras  del  que  muiió, 
Con  entrañas  y  polmonl 
De  lucillos,  sepolturas , 
¡  Ay  cuántas  noches  sacó 
Corazones  v  asaduras! 
Con  sus  palabras  escuras 
¿Qué  demonios  no  eocantó? 

Pues  ¡cuántos  ojos  sacó 
Antes  que  las  sucias  aves 
Viniesen ,  y  arrebatól 
Cuántas  narices  cortó 
Para  confadones  gravesl 
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¡A  enáitos  sillos ,  que  estaban 
A  los  pechos  de  sus  madres. 
En  el  ptmto  que  mamaban, 
Cortó  el  biloque  llevaban 
Con  angustia  de  sus  padres! 

Todo  su  estudio  y  cuidado 
Es  saber  y  tener  cuenta 

Do  halle  algún  ahorcado  t 
O  por  caso  desastrado 
Muerto  á  hierro  ó  en  afrenta. 
Es  tal  su  astucia  y  poder 
De  palabras ,  no  se  crea 
Que  ha  nacido  otra  mujer 
Que  eche  geotes  á  perder 
Como  aquetta  gran  Medea. 

Con  los  tuétanos  cocidos 
Al  sol,  de  CTUCiñcados, 
Toma  placeres  crecidos; 
Los  sepulcros  asoondidos 
Son  della  muy  visitados. 
Cualquier  lazo  ó  atadura 
Que  cualquiera  malhechor 
Tenga  al  cuello,  ella  procura 
Desnacelle  en  noche  escura 
Con  su  diente  roedor. 

Mil  veces  hace  abrasar 
Los  viejos  contra  natura 
En  amor  con  tal  penar, 
Que  su  dolor  y  quejar 
Los  lanza  en  la  sepoltura. 
Las  corrientes  de  los  rios 
Race  también  detener 
Con  sus  grandes  poderlos ; 
Con  sus  yerbas  y  rodos 
¡Cuántos  hizo  enHaquecerl 

¡Ay,  honrada  y  buena  vieja ! 
¿Cuántos  y  cuántos  jueces 
Te  quitaran  la  pelleja. 
Si  tu,  hecha  comadreja , 
No  te  escaparas  mil  veces? 
¿Qué  pestilencia  no  mora 
En  tu  palabra  y  maldad? 

Y  lo  que  mas  hoy  te  dora, 
Qu'eres  aborrescedora 
De  toda  luz ,  claridad. 

¿Qué  sol  no  enturbias  y  afeas? 
Qué  animales  y  intestinos 
Ño  tienes,  buscas,  rodeas, 
Vestida  de  tus  libreas 

Y  caballos  serpentinos? 
Qué  ave  noturna  habrá. 
Qué  abubilla  ni  cuquillo 
Que  no  te  conozca  ya  ? 

gué  muerto  no  ten>erá 
n  su  sepulcro  y 'lucillo? 

¡  Con  qué  fuerza  tan  atroz 
Jarreta  brazos  no  tiernos ! 
¡Con  qué  furia  tan  feroz 
Cuanoo  clama  con  su  voz 
Hace  temblar  los  inñeroos! 
Nunca  la  diosa  Belona 
Con  sus  azotes  mortales 
Asi  atormentó  á  persona 
Como  aquesta  gran  leona 
Castiga  los  infernales. 

Drogas,  raices  y  plantas 
Suele  en  su  casa  vender. 

CABNE. 

Muy  larga  me  la  levantas 

BBATBIB. 

Señora ,  büseanla  tantas , 
Que  no  se  puede  valer. 

Y  como  es  gran  labrandera , 
Siguen  siempre  sus  esoneks 
Gente  de  toda  manera. 

Por  desdicha  saldrá  fuera 
Sin  tres  ó  cuatao  mozuelas. 

Cierto  no  estima  en  dos  pajas 
Criar  docientos  capones, 
Que  no  son  malas  alhajas. 


Con  no  mas  de  lasintgífái 
Que  sobran  de  colaciones. 
Tanto  diacítronsobrad»^ 
Que  da  fastidio  á  los  dientes» 
Pues  con  solo  el  confitado 

Y  mazapán  olvidado 

Paga  á  todos  sus  sirvientes. 
Si  no  tuviese  eial^arazos. 
Que  siempre  á  mil  hitos  tira, 
El  oro  ternia  á  pedazos ; 
Mas  uno  tiene;  en  los  btrazos, 

Y  por  otros  cieot  sospira, 

CARNE. 

Cuánto  be  faoTgado  de  oír 
Sus  nuevas  y  sus  leyendas, 
No  te  lo  puedo  decir; 
Pues  ya  que  te  quies  partir, 
Dale  allá  niis  encomiendas. 

Procura  de  la  avisar 
Que  se  huelgue  como  suele» 

Y  que  no  tome  pesar ; 
Porque  eso  se  va  de  llevar 
Cuando  deste  mundo  fuere. 

» 

Amiga,  quiero  abrazaros. 

SATAIlAs; 

Pues  no  perderé  70  el  mió.       '. 
Por  allá  iré  ávlsiuros: 
Ya  sé  donde  be  de  hallaros; 
Ibced  como  en  vos  confio. 

SAN  iBRÓNiaO. 

lOb  tá,  hon^re,  á  quienDios  quiso 
Cnar  para  el  cielo  eterno! 
Huye  la  mujer,  te  aviso , 
Que  si  al  ojo  es  paraíso. 
Para  el  alma  es  crudo  infierno; 
De  las  bolsas  purgatorio, 
Dlffalo  aquel  que  lo  pruebe» 
Deleite  mas  transitorio, 
Un  tósigo  V  mortuorio. 
Que  mata  a  aquel  que  lo  bebe. 

MUERTE. 

Mujeres,  no  deis  lugar 
A  deleiteá  en  el  suelo. 
Dejaos  ya  dése  afeitar. 
Porque  yo  suelo  quitar 
La  tez  muy  al  redropelo; 

Y  porque  desas  locuras 
Os  quitéis  tan  peligrosas. 
Veis  aqui  las  hermosuras. 
Los  colores  y  blancuras 
De  dos  infantas  hermosas, 

( Aqai  mnestn  dos  caliverai.) 

Conócemelas  si  áon 
Blancas  ó  negras  aqui ; 
Dadme  aqui  cuenta  y  razón 
De  su  matiz,  presunción; 

ÍQué  se  hicieron?  dcd. 
lirad  toda  la  frescura 
Si  ha  escapado  de  mis  manos. 
Aunque  sea  de  mas  altura ; 
T  la  nilsa  hermosura 
Si  la  comieron  gwbanos^ 


ESCENA  XVUL 

HERÁCLITO,  UlÓBofú  fri4/«;DEMÓ- 
CRITO,  filósofo  alegre;  MACERO  DE 
LA  MUERTE,  MUERTE,  SAN  AU- 
GÜSTIN,  SATANÁS,  CARNE. 

(Táfien  las  trompetas,  y  dlee  el  Kajrero  J 

■ACERO. 

Sefiora,  aqui  son  llegados 
De  largas  (ierras  y  vías 
Dos  hombres  caUfleados, 


Filósofos  y  letrtdoi, 
Que  hablallos  holgarías. 

IVIIÁCLITO. 

Ed  la  provincia  de  AténaSi 
Do  la  ínclita  y  famosa 
Academia  tiene  llenas 
De  tantas  virtades  baeiias 
La  gente  y  tao  caudalosa, 

Supimos  cómo  bas  llamadí» 
A  cortes  á  los  estados 
Para  cosas  de  tu  Estado; 

Y  viéndolo  pregonado, 
Venimos  apresurados;. 

Y  puesto  que  estotras  geatespi 
Según  tenemos  creido. 

En  cortes  tan  eminentes 
Huchas  cosas  diferentes 
De  aquestas  hablen  pedido: 

Que  unos  te  pedirían  - 
Vidas  seguras  y  estables» 
Para  ver  si  gozarían 
Las  riquezas  que  teniaii 
Caducas  y  deleznables». 
Otros,  anos  y  largura. 
Para  gozar  muy  apriesa 
De  ios  dotes  de  Natura, 

Y  la  fea  hermosura « 
Cuyo  remate  es  la  huesa; 

Mas  nosotros,  otro  intento 
En  estas  cortes  llevamos ; 
Visto  aquel  gran  perdimiento 
Del  mundo  y  corrompimiento. 
Por  otro  norte  tiramos. 
Pues  á  lo  que  soy  venido 
Te  quiero ,  Muerte ,  contar. 
Todo  el  tiempo  qué  he  vivido. 
Sabrás  que  ha  sido  un  gemido, 
Un  planto  y  un  sospirar. 

Un  afligirme  y  matarme ; 

Y  vengóte  a  suplicar 

Que  mas  tiempo  quieras  darme 
Para  que  pueda  hartarme 
De  pUñfr  y  de  llorar. 

VDERTE. 

Hombre,  ¿quién  eres?  te  pido, 
A  quien  la  tristeza  y  planto 
Tanto  aplace  con  gemido. 

HSRÁCLITO. 

]  Cómo!  ¡Que  no  has  conocido 
A  Heráclito!  Yo  me  espanto. 
El  que  en  Utgar  de  placer 
Tiene  siempre  desconsuelos 

Y  angustias,  puedes  creer. 

MSRTB. 

Ya  te  quiero  conocer, 
Que  eres  el  gran  Liora-dueías, 
¿No  eres  tú  aquel  que  escribió 
Aquel  libro  tan  escuro , 
Que  ninguno  lo  entendió; 
Heráclito ,  el  oue  nació 
En  Efeso^de  alio  muro , 

Ciudad'grande^  edlfleada 
Por  aouellas  amazonas 
En  la  Jonia ,  tan  nomfavada, 

Y  que  siempre  fué  habitada 
De  tan  sublimes  personas ; 

Y  aquel,  qué  el  iifosofiír 
Ha  tenido  por  tesoro? 
Has  te  quiero  preguntar 
Que  me  quieras  declarar 
La  causa  de  tanto  lloro. 

HERÍCUTO. 

Causas  de  aqueso  á  manojos 
Las  daré ,  y  tao^suficientes , 
Si  nó  recibes  enojos, 

8ue  los  mortales  sus  ojos 
onviertan  en*  vivas  fuentes. 
¿Quién  no  terna  pesadumbre 

Y  dará  cient  mil  gemidos 
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Viendo  el  mundo  en  talcostuiÉbre, 
Los  malos  tan  en  U  cumbre , 
Los  buenos  tan  abatidos  ? 

Quién  no  gime  y  se  alborota, 

Y  siente  taunafio  mal , 
Ver  la  cosa  tan  de  rota , 
Que  de  un  bestial  idiota 
Se  haga  Unto  caudal? 
Pues  ¿ver  la  felicidad 
Puesta  toda- en  las  riquezas 
Caducas  de  n^nidad , 

Y  aquella  captividad 
De  los  vicios  y  torpezas? 

En  tus  cortes  y  justioft 
Reforma  el  fuero  y  decretos 
Del  mundo,  cuya  malicia 
Nos  lleva  tras  su  cobdicia, 
De  nuestro  grado  subjetos. 
Da  favor  al  albedrio» 
Que  en  su  libertad  se  esfuerce 
De  su  franco  poderío. 
Reprimiendo  el  señorío 
Del  uso  que  asi  nos  tuerce. 

Sojuzgue  con  la  razón 
El  alma  los  incentivos 
Del  cuerpo ,  en  cuya  ocasión 
Nos  trae  en  libre  prisión 
De  sensualidad  captivos. 
Usen  ya  de  sus  oficios. 
Voluntad,  seso  y  memoria. 
Retrayéndose  los  vicios. 
Porque  en  buenos  ejercicios 
Virtudes  hayan  victoria. 

El  tiempo  que  prosperada 

Reinó  la  sancta  virtud 

Con  honra  gratificada , 

De  muchos  fué  ejercitada 

Con  muy  gran  solicitud. 

Has  ya  desfiívorecida 

Deste  siglo  en  esta  era. 

Por  mal  uso  aborrescida, 

Con  ultraje  es  abatida, 

Y  el  vicio  reina  y  prospera. 
Donde  es  mucho  de  doler 

Que  el  uso  de  los  mortales 

Tenga  tal  suerte  y  poder. 

Que  haga  haber  y  tener 
I  Los  que  son  bienes  por  males; 

Humildad  por  gran  vileza , 

Por  injuria  el  perdonar. 

Templanza  por  escaseza , 
Caridad  por  gran  bajeza, 
Fe  por  opinión  vulgar. 

Doctrinal  filosofía 
Por  locura  y  cosa  vil. 
Bondad  por  hipocresía. 
Mansedad  por  cobardía, 
La  piedad  por  feminil , 
Por  afk'enta  la  paciencia. 
Lealtad  por  necedad, 
Por  ultnye  la  obediencia , 
Por  escarnio  la  conciencia. 
Que  tienen  fin  á  bondad. 

Soberbia ,  gula  y  blasfemia 
Por  partes  de  gentileza , 
Que  el  uso  casi  depremia, 

Sos  muestra  como  academia , 
o  tal  doctrina  se  veza: 
Convertiendo  la  razón 
En  lascivas  y  lujurias, 

Y  el  saber  en  inflación, 

Y  el  esfuerzo  en  contención , 

Y  el  poder  en  las  iiyurias ; 

La  memoria  en  las  pasiones, 
El  ingenio  en  los  engafios. 
Las  humanas  aficiones 
En  dañadas  intenciones, 
Procurando  ajenos  daños. 
Las  vivas  bal^Uidades 
En  muertas  obras  mundanas , 
Las  chicas  necesidades 


En  grandes  8it|>erflttidades, 
Siguiendo  opiniones  vanas. 

Do  el  honesto  es  encogido, 
Ufano  el  desvergonzado , 

Y  el  vano  favorescido 
Se  estima  por  bien  sabido, 
Por  nescio^l  cuerdo  callado  ¿ 

Y  en  sus  iras  el  furioso 
Loado  por  varonil , 

Y  el  altivo  desdeñoso 
Juzgado  pop  valeroso, 

Y  el  humano  por  cevil. 

Donde  es  el  sabio  prudente 
Desgraciado  y  sin  sabor; 
Como  cosa  impertinente 
No  se  sufre  efntre  la  gente. 
Si  no  fuere  mofador 
Que  escanlezca  de  quien  siga 
La  doctrina  razonable; 
Cuyo  aviso  nos  castiga   ' 
Que  se  escriba  y  no  se  diga, 
Que  se  usa  y  no  se  hable. 

Vale  lo  que  va  de  hecho; 
La  ratón  pisao  los  plés, 

§ue  con  tal  uso  contrecho, 
uerto  va  quien  va  derecho. 
Pues  el  mundo  va  al  revés. 
Porque  en  su  filosofía 
Virtudes  son  ios  extremos : 
Trátase  mercadería 
De  vicios  por  granjeria ; 
Pues  que  ganan,  según  vemos. 

Los  indignos  dignidades, 
Los  dignos  quedan  sin  ellas. 
Los  iqjustos  potestades, 
Los  Justos  necesidades, 
Sin  justicia  en  sus  querellas. 
Robadores  tribunales , 
Fieles  por  los  rincones, 
Mercedes  los  desleales , 
Malos,  bienes  temporales ; 
Buenos,  males  y  aflicciones. 

Traten  pues ,  asi  trocados, 
Los  seglares  de  los  hinos , 
Los  frailes  de  los  juzgados, 
De  las  flotas  les  perlados. 
De  conciencia  vizcaínos. 
Los  hombres  usen  espejos , 
Mujeres  rijan  la  tierra , 
Los  mozos  den  los  consejos , 
La  gala  sigan  los  viejos , 

Y  estos  hagan  ya  la  guerra. 

Los  vicios  son  aprobados , 
La  virtud  no  se  consiente; 
Ya  se  excusan  los  pecados, 
Diciendo  que  ebtre  culpados 
Es  crimen  ser  inocente. 
Donde  ya  se  favorece 
Con  su  colorada  excusa 
Quien  de  vicios  se  guarnece ; 
Porque  licito  parece 
Lo  que  en  público  se  usa. 

Dejo  aquella  desventura 
De  los  pecados  allá , 
Puesta  en  la  cumbre  y  altura , 

Y  toda  sobre  locura 

Tan  fundada  como  va.     . 
Mas  ¿qué  corazón  de  hierro 
Nadie  tema  ni  tendría. 
Si  no  fuese  mas  que  perro. 
Que  no  quebrante  el  destierro 
De  las  virtudes  hoy  dia? 

Fe,  Caridad  ni  Justicia 
Nadie  pregunta  por  ellas ; 
Hurtos,  logro  y  avaricia, 
Adulterios  y  cobdicia, 
listos  reina  y  sus  centeUas. 
Aquella  amistad  y  pompa 
Que  tienen  con  los  pecados 
¿Hay  aire  que  to  corrompa? 


Hay  00191011  que  no  roii»pa 
En  verlos  tan  enfraseadcísf 
¿Quién  de  tanta  perdición 
De  tan  gmn  desfrenamlento 
Ho  gime  y  ba  compasión  ? 
i^uien  no  suelta  el  coraron 
Sospiros  de  eiento  en  ciento? 
¿No  ves  la  mentida  fe 
Del  hijo  al  padre,  ynfngvna? 
Pues  ¿cómo  te  contaré 
Sin  láerimas,  Y  diré 
La  ambición  desde  la  cana? 

¿Dónde  Irá  este  desdichado 
Heráclito,  qne  no  pene , 
Cuando  viere  conaenado 
Al  Justo,  7  al  reprobado 
Qoe  no  ha  va  quien  le  condene  ? 
iQuién  podré  tomar  consuelo 
viéndose  en  t^m  gran  abismo; 
Ver  que  nadie  tenga  ^elo 
A  la  palabra  del  cielo , 
Que  es  conocerse  á  si  mismo? 

¿Qué  es  de  aquella  religión  ? 
Qa*és  de  aquel  tiempo  pasado? 
Qu*és  de  aquella  perficion? 
Qu'és  de  aquel  sancto  Catoo  . 
Coluna  de  aouel  Senado? 
Di ,  tiempo  lleno  de  vicio» 
Siglo  nefando,  corrnto^ 
1  Como  sacaste  de  quicio 
La  pobreza  de  Fabricio, 
La  severidad  de  Bruto? 

La  honestidad  y  prudencia 
De  Pitágoras,  que  vemos 
Perdida ,  y  la  continencia 
De  Sócrates  y  clemencia, 
¿Adonde  las  nallarémos? 
¡Oh,  Cleóbulo,  qoe  dijisie 
Qoe  de  lodos  los  estados 
En  el  mediano  consiste 
La  virtud!  ¿Porqué  quis^iste 
Dejamos  desamparados? 

Y  tú,  Solón,  que  mondaste 
Mirarse  el  fin  de  las  cosas, 
Dinos  ¿  por  qué  te  apartaste 
De  las  gentes  que  dejaste 
Entre  rabias  tan  rabiosas? 
Periandro ,  que  al  furor 
Mandabas  poner  la  rienda , 
iC^mo  no  hobiste  dolor 
Hacer  tan  gran  di^avor 
Al  mundo?  No  hay  quien  lo  6ni¡fi\da. 

¿Y  los  demás  que  desprecia 
La  gente  por  cosa  vana, 

Y  de  quien  so  madre  Grecia    '■  >  ■ 
Tanto  se  jacta ,  y  tos  precia    ' 
Como  á  cosa  soberana?'  ' 
Mas  ¿qué  digo?  Miiy  mejot 

Fué  que  tú  los  atajases» 

Los  pasos ,  y  mas  favor ;  •        '  : 

Porque  en  mundo  tan  traidof 

Y  malo  no  los  dejases. 

Porque ,  dime ,  ¿qué  sintieran 
Aquestos  que  eran  las  cumbres  • 
Del  mundo ,  si  ahora  vieran 
Lo  que  pasa ,  y  entendieran* 
Tal  corrupción  de  costumbres? 
¿Si  vieran  qué  en  hechizados 
Tiene  este  mundo  ¿  los  hombres, 
Qué  dormidos,  qué  encantados. 
Con  género  de  pecados 
Qne  apenas  les  sé  dar  nombres? 

¡  Si  vieran  cuántos  maltratan 
Ira,  lujuria,  avaricia; 

Y  qué  gentes  desbaratan, 

Y  cuan  pocos  se  desatan 

De  los  que  ata  esta  cobdicia! 

ÍEs  posible  que  esperaran 
que ,  Muerte ,  tus  saetas 
Afilaiaa  ni  aguardaría?— 
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No,  cierto ;  que  antes  tomaran 
Crueles  muertes  seeretbs* 

Y  tuvieran  por  reposo  * 
La  ponzoña  y  el  morir 
Con  ánimo  generoso ;  '  ' 

Que  mal  sufre  el  virtuoso 
El  vicio ,  té  sé  decir. 

ÍA  quién  dejarán  dormir 
lOS  sospiros  de  los  pobres, 
?ue  el  cielo  quieren  hundir, 
no  hay  quien  quiera  partir 
Sus  oros ,  platas  ni  cobres? 

¿Quién  hay  que  quiera  mirar 
Las  coeas  de  las  vtudas, 
Si  no  es  para  despojar. 
Repelar,  descafionar?    '* 
¡Oh ,  tiempo ,  si  no  te  mudas ! 
Pues  ¡oh  rorias  InfemaleB  I 
Apareja  en  el  profundo 
Nuevos  tormentos ,  iguales 
Que  se  igualen  con  los  males 
Que  ha  inventado  ahora  el  mondo. 

Porque  ¿quién  vio  los  manjares 
Que  buscan  de  cada  dia, 
Sin  dejar  tierras  y  mares ; 

Y  aun  son  pequeños  lugares, 
Según  su  gran  glotonía  ? 

¡Oh,  EpMrio .  cuántos  hallo     - 
De  tu  opinión !  Y  resDondo 
Que  mejor  será  callallo»  . 
Pues  no  puedo  remedialto,. 
Porque  toca  muy  en  hondo. 

Mas ,  gente  desvariada, 
¿No  veis  un  mal  sin  secundo,    • 
Que  por  la  gula  malvada 
Fué  la  tu  primera  entrada, 
Muerte,  á  destrozar  el  muudo? 
¡Siglos  bien  aventurados, 
Edad  dorada  y  sin  males, 
Que  por  los  nuestros  pecados 
No  permitirán  los  hados 
Que  mas  te  vean  los  mortales  I 

¡  Dichosos  los  qne  gozaban 
De  los  manjares  terrestres, 

Y  otras  cosas  no  buscaban 
Mas  de  aquel  fruto  que  daban 
Esos  árboles  silvestres  I 
Entonces  unas  cabanas, 

Y  no  de  grandes  espacios. 
Bastaban  á  sus  compafias ; 

Y  ahora  ¿á  quién  las  entrafias 
No  quiebran  tales  palacios? 

¿Qnién  trajo  al  mundo ,  me  dl^ 
Jaspes ,  pórfidos ,  musáicos,  . 
Ni  esos  mármoles  qne  vi, 
Cosa  que  jamás  oi  ' 

En  griegos,  sirios  ni  hebraicos? 
Pues  los  vasos  cristalinos,  '         '^ 
Ni  el  marfil ,  ni  esa  lujuria 
De  púrpura  y  paños  finos, 
Dime ,  tú ,  ¿  qué  desatinos     • 
Son  los  del  mundo  y  su  t^juriaf  . 

Aqui  verás  laventiija 
De  nuestra  tierra  y  medida^ 
Que  hay  muchos  sin  mas  alhaja 
Que  en  una  cuba  ó  tin^ga .      . 
Vivieron  toda  La  vida ; 
Mas  acá  torres  subidas 
Con  los  escudos  á  cargas, 
De  bestiones  guarnecidas, 
Como  si  (1)  acaso  las  vidas 
Dejases  tú  ser  muy  largas. 

Pues  mira»  Muerte,  si  sobran 
Razones  para  llorar 
Por  tantos  males  como  obran, 

Y  perder  lo  que  no  cobran. 
Que  es  el  tiempo  á  mas  andar. 

Y  pues  que  no  hay  quien  apruebe 

(l)U«4i6l9iidiie;«0ii»iiif<0ifi^  . 


Las  obras  de  rétftud, 
Contrji  si  comete  aleve       - 
Qaien  hoy  hace  lo  que*  debe, 
Ni  tiene  fin  de  vtrCud ; 

Si  por  ella  espera  y  piensa 
D*este  sigloel  qoe  bien  bape 
Gozar  otra  recompensa  , 
Sino  aquella  parte  intensa 
Que  á  si  mesma  satisface. 

MDERTE. 

Parésceme ,  bien  mirado. 
Que  tú  1^8  tomado  la  mano, 
Gomo  hombre  muy  lastimado. 
Llorar  la  desdicha  y  hado 
De  todo  el Moalebumano. 

'  MiiócaiTúi.- 
Yo ,  Señora ,  pues ,  no  quiero 
Partirme,  que  no  es  razón, 
Sin  darte  cuenta  primero 
De  mi  vida,  y  aun  espero 
Que  harás  mi  petición. 

Y  porque  tengo  Creído 

Que  por  las  muestras  qne  trayo 
Me  temi^  ya  conoseido. 
No  te  digo  mi  apeUido, 
Ni  mi  provincia  ni  ensayo. 

.'  liman. 

En  tu  traje  y  tu  manera 
Me  paresce  que  te  vi,        , 
Pero  no  con  tal  oeguera. 

DBMÓCBITO. 

Demócrito  soy,  de  Abdera, 
£nTracia,yaUínasci. 

■QERTI. 

Ráceme  desatinar 
Tu  ceguedad  y  figura. 

OEMÓCBITO. 

Yo  me  cegué,  has  de  pensar.,. 

.  JIDEXTS. 

¿Por  qué,  di?. 

DEiócarro. 

Por  contemplar 
Los  secretos  ^e  Natura. 

Y  también  por  no  ver  ya 
Mas  locuras^  mas  eínojos 
En  el  mundo,  y  cuál  está 

Y  siempre  mas  estará, 
Acordé  d*estar  sin  ojos. 

MUERTE. 

Alabo  tu  perficion. 

DEMÓCBITO. 

Mas  quiero  mi  ceguedad 
Que  no  ver  la  perdición 
De  los  que  en  el  mundo  son. 
Ni  su  pompa  y  vanidad. 

Porque  siendo  ellos  capaces 
Para  las  cosas  divinas. 
Asi  se  me  caen  las  bases 
De  ver  cuan  á  sus  sohices 
Viven  entre  esUs  espinas. 

Y  piensan  que  hacia  el  cielo 
Les  fueron  dados  los  ojos 

Tan  en  balde  ¡  oh  gran  consuelo  1 
Si  quitasen  aquel  velo 
De  mara&as,  trampantojo)^. 

Y  cómo  podrien  mirar 
Aquella  gr^de  armenia 
Celestial,  y  contemplar, 

Y  al  Hacedor  alabar, 
Que  tal  artificio  envia, 

VUBftTE. 

No  me  dejes  de  decir 

Tu  oficio :  que  es  muy  gastosa 

Tu  historia  y  aun  para  oir. 

DEMÓCRITO. 

¿Mi  oficio?— solo  elrev. 


so 


¿El  reír? 


«üian. 


DBüÓCeiTO, 

Y  DO  otra  cosa. 

■OEin. 

Y  ¿(iné,  nunca  te  foltó 
Materia  para  reírte? 
Sin  dubda ,  espantada  esto. 

DEHÓCRITO. 

El  tiempo  es  el  que  huyó , 
Y  aqueso  vengo  á  pedirte. 
Que  materia ,  has  ae  pensari 
Hay  tanta ,  j  tan  apacible 
Para  reír  y  holgar, 
Que  es  cosa  de  no  acabnr 
En  mil  años ,  y  es  posible. 

MUERTE. 

Dígote  que  si  aportases 
A  Tesalia  ( y  desto  avisa ) 
Que  mucha  gloría  alcanzasiid» 
Porque  allá  les  celebrases 
La  fiesta  al  dios  de  la  Risa. 
Deseo  mucho  saber 
Qué  es  lo  que  allá  entre  las  gentes 
Te  da  mas  risa  y  placer. 

DEMÓCRITO. 

Yo  te  lo  daré  á  entender. 

HDBnTE. 

Ruégete  que  me  lo  cuentes. 
DEHÓcnrro. 
Rióme  de  muchas  cosas 
Que  te  podrán  dar  placeres. 
Mas  las  que  son  mas  sabrosas, 
Mas  risueñas,  mas  gustosas 
Son  las  cr  ias  de  mi^eres. 
Que  ár       yo  te  prometo 
Que  hay  tanto  de  qué  reír, 
Que  á  no  les  tener  respecto 
Por  serles  algo  subjecto, 
Tuviera  bien  que  decir. 

■ÜERTI. 

Todavía  te  darán 
Licencia  para  decir 
Algún  poco ,  si  querrán. 

DEHÓCaiTO. 

Pues  si  aqnesa  ellas  me  dan« 
Algo  diré  y  sin  mentir. 
Muerte,  ¿no  quiéa  que  me  ria^ 
Que  en  nasciendo  la  mozuelai 
Nasce  con  mas  fantasía 

Y  con  mas  filosofía 

Que  se  tracu  en  nuestra  escuela  t 

Y  antes  que  la  edad  ihadura 
Ba  llegado ,  ni  comienza, 
¿Quién  te  dirá  su  locura, 

I  aquella  desenvoltura 

Que  ya  tiene,  y  desvergüenza? 

Quién  dejará  de  reir 

Las  mentiras ,  las  cobdicias 

Y  ensayos  de  su  vivir? 
Quién  ha  de  poder  sufrir 
Sus  embustes  y  malicias? 

No  te  quiero  aquí  contáis 
Cuántos  necios  encandilan 
Con -lágrimas  y  llorar, 
Ni  el  modo  de  tresquilar 
Con  que  á  modorros  tresquilan. 
Ni  tampoco  te  diré 
Sus  envidias,  sus  consejas» 
Porque  nunca  acabaré ; 
Mas  solo  me  reiré 
De  pensar  de  verse  viejas. 

Y  de  ver  unas  moznelas 
Que  antiyer  iban  por  velas 

Y  por  aceite  á  las  tiendas, 
Oponerse  á  las  prebendas . 
De  los  doctores  de  escuelas ; 
Otras  tan  filosofantes, 

Y  otras  Un  predicadoras, 
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LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO, 

Hipróquitas,  arrogantes. 
Que  con  las  tristes  estantea 
Se  hacen  grandes  doctoras. 
Pues  las  rabias  que  las  tomi.i 

Y  osadías  en  delitos, 

Y  ver  cuan  poco  se  doman, 

Y  cuan  de  rota  desploman 
Voluntades  y  apetitos. 
¡Dolor  de  la  castidad  I 

Si  se  nos  perdiese  hoy  día 
Gomo  acontesce ,  en  verdad, 
i  Y  adonde  su  sanciídad, 
He  di,  que  se  hallarla? 

¿Por  ventura  en  las  casadas. 
Viudas,  mozas  y  doncellas. 
Religiosas  encerradas? 
No  busnuemos  sus  pisadas, 
Que  allá  están  con  las  estrellas. 
;  Oh,  gran  don,  que  asi  desprecias, 
Siendo  tú  bien  sin  segundo! 
Dime ,  ¿por  qué  no  te  precias? 
¡A  la  be,  que  no  hay  Lucrecias 
Ni  Porcias  ya  en  este  mundo ! 

No  habrá  sino  Mesalínas, 
Que  de  noche  de  las  camas 
Se  levanten,  y  cortinas ; 

Y  como  rameras  finas 

Se  van  do  enlodan  sus  famas. 

HÜBRTE. 

Espántasme  en  gran  manera 
Decir  que  sf  se  perdiese 
La  castidad  en  tal  era 

¡  Lo  que  el  Señor  nunca  quiera ! ) 

ue  hallar  no  se  pudiese. 

¡Cómo!  ¿No  hav  muchas  casadas, 
Muchas  vírgenes  noy  día, 
Viudas,  doncellas  honradas, 
Religiosas  ordenadas 
En  quien  hoy  se  hallaría? 

DEMÓCRITO. 

Yo  también  te  daré  llenas 
Las  manos  de  gente  honrada ; 
Que  d'eso  no  tengas  pena ; 
Pero  si  ellas  son  tan  buenas 
Es  por  no  decilies  nada. 

El  oro  si  no  es  tocado 
No  descobre  su  valor. 
Si  el  escorpión  no  ha  picado. 
No  hay  para  que  sea  curado 
De  su  ponzoña  y  dolor. 
Pero  haga  mordedura, 

Y  entonces  se  nodrá  ver, 
Haciendo  con  él  la  cura, 
Si  aquel  dolor  asegura 
Con  su  veneno  poner. 

«CBRTE. 

Según  lo  que  dése  trato 
Se  puede  bien  inferir, 
La  carne  en  el  garabato 
Se  está  por  mengua  de  gato,    . 
Podremos  aqui  decir. 

niABLO. 

¡  Si  acaso  las  ocasiones 
Que  buscan  noches  y  días 

Y  las  nuevas  !nvinciones 
Que  se  hallan  y  estaciones 
Te  dijese ,  y  ramerías ! 

Los  convites  y  comeres 
En  que  agora  han  acordado. 
Como  las  Dueñas  mujeres; 
Pero  si  tú  me  creyeres, 
Es  mejor  (¡uede  olvidado; 
Que  no  miran  ni  han  mirado 
Como  buscan  so  caída. 
Pues  sepan ,  averiguado* 
Que  en  el  templo  consagrado 
Fué  Pompeya  corrompida. 

MUERTE. 

Al^resealeos^  sé  decir 


Que  á  entramos  sobran  ratones 
Para  llorar  y  reir; 
Pues  nadie  vemos  vivir 
Sino  con  sus  opiniones. 
Pero  sabed ,  mis  hermanos, 
Que  vosotros  largamente. 
Aunque  vivís  muy  ufanos 
Con  vuestra  ciencia ,  mas  vanos 
Sois  que  toda  esotra  gente. 

I     ¿Por  qué  queréis  presumir 
De  sabios ,  habiendo  visto 
Que  de  vos  se  han  de  reir. 
Pues  que  no  queréis  seguir 
La  escuela  de  Jesu-Crísto? 

BBRÁGLITO. 

Señora ,  si  tú  procuras 
De  darnos  tiem^  y  favor. 
Echaremos  conjeturas 
Por  aquestas  criaturas 
De  buscar  ai  Criador. 

Que  pues  ya  no  hav  quien  apruebe 
Las  obras  de  retitud, 
Contra  si  comete  aleve 
Quien  hoy  sigue  lo  que  debe 
Ni  tiene  hn  á  virtud. 
Si  por  ella  espera  y  piensa 
Deste  siglo  el  que  bien  hace 
Gozar  otra  recompensa. 
Sino  aquella  parte  intensa 
Que  á  si  mesma  satisface  (1). 

HQERTE. 

En  aquesa  confusión 
No  sé  quién  sin  maravilla 
Se  rija  entre  esta  opinión, 
Pues  lo  manda  la  razón 
Contentalla  y  no  seguilla. 
Si  no  fuere  en  tal  contienda 
Con  doble  cara  discreta 
Por  una  fingida  senda 
Que  del  vulgo  la  defienda 
Por  otra  en  virtud  secreta. 

Y  oue  en  este  humano  seno 
Donde  el  ciego  vicio  guia. 

La  virtud  siempre  en  el  seno. 
Se  publique  malo  el  bueno 
Por  contraria  hiproquesia. 
Que  pnes  donde  reina  el  vicio 
virtud  es  escandalosa ; 
Turba  el  común  ejercicio 
Quien  hiciere  ladronicio 
Con  la  vida  virtuosa. 

Y  las  sendas  mas  estrechas 
Que  en  virtud  los  sabios  dan 
Son  las  maliciosas  flechas 
Que  el  vulgo  tira  derechas 

A  los  que  por  ella  van. 

Mas  pues  tanto  bien  se  espera 

D*aquel  cabo  de  mi  afrenta. 

No  rehuse  la  carrera 

Desta  vida  lastimera 

Quien  virtud  pone  á  su  cuenta. 

Que  por  mas  qu'es  abatida 
Del  común  uso  y  costumbre, 
Causa  gloria  tan  crecida. 
Que  rescibe  en  esta  vida 
De  la  otra  vida  veslumbre. 
Y  el  alegre  pensamiento 
Que  nace  de  bien  hacer. 
Cria  en  el  entendimiento 
Parte  de  un  contentamiento 
Que  en  vicio  no  puede  haber. 

Del  deleite  en  vicio  sienta 
Cualquier  que  en  él  se  recrea, 
Que  es  una  gloria  avarienta 
Do  el  gozo  no  se  contenta 
Con  haber  lo  que  desea. 


(1)  Repite  bi  mismas  palabras  del  final  da 
80  largo  parlt«eato  aatertor*.  • 


Qa*el  Tícioso  eorftzon 
Jamás  harta  ni  enriquece 
Lo  que  en  falta  de  razón. 
Siguiendo  falsa  opinión , 
Su  voluntad  apetece: 

Donde  es  regla  verdadera 
Que  de  bienayenturanza 
Del  mundo  nadie  prospera ; 
Pues  habiendo  lo  qoe  ^dspera, 
Le  nace  nueva  esperanza. 

Y  el  a8cion  desmedida 
Que  en  muchos  fines  taviere 
Su  esperanza  repartida, 
Primero  acaba  la  Tida 

Que  sepa  lo  que  6e  quiere. 
De  cuya  niebla  cegados, 
Los  dulces  deseos  largos 
Nunca  son  bien  consejados 
Harta  que  son  castigados 
Con  sus  efectos  amargos. 

Y  el  deseo  bullicioso 
Por  su  ciego  voluntario 
Naufragio  tempestuoso» 
De  lo  (¡ue  es  hoy  deseoso, 
Querrá  mañana  el  contrario. 

Y  asi,  Tuestros  ooraaones 
Por  su  marítimo  valle 
Con  combates  de  pasiones 

Y  discordes  aflicciones  ■ 
Navegan  sin  gobernalle; 
Restribando ,  según  vemos, 
Sobre  la  siniestra  banda 

De  su  barquilla  sin  remos. 
Fluctuando  en  los  extremos 
Contra  la  razón  que  manda. 

Seguid  la  mediana  via 
Con  deseos  limitados;. 
Huid  de  la  profanía ; 
Del  bien,  seguro,  vacia. 
Llena  de  angustia  y  cuidados. 
Pensad  €|oé  gran  desconcierto 
Hace  quien  busca  bonanza 
Con  barco  roto  y  abierto, 
Si  deja  el  seguro  puerto, 

Y  en  la  mar  se  engolfa  y  lanza. 

Vuestra  fortuna  sentir 
Con  sus  vueltas  variables,       ' 
Memorar  siempre  el  morir» 
Considerar  y  medir 
Esos  cuerpos  miserables, 
Ver  que  los  que  por  locura 
De  soberbia  y  presunción 
No  caben  en  gran  anchura, 
Yo  en  la  chica  sepoltura 
Mido  bien  cuan  chicos  son. 

Conceded  las  abundosas 
Riquezas  con  sus  centelláis. 
Cómo  no  son  tan  sabrosas 
Ni  de  estima  tan  preciosas 
Como  el  menosprecio  dellas. 
Repremíd  el  afición 
De  estado  y  grandes  haberes, 
Cuyos  vanos  gozos  son 
Faustos  en  admiración 
De  plebeyos  y  mujeres. 

Tibiamente  la  fortuna 
Combate  el  bajo  lugar; 
Jamás  altera  la  luoa 
La  poca  agua  en  la  laguna ; 
La  fuerza  muestra  en  la  mar. 
Gócense  pues  los  pequeños 
Seguros  con  sus  migajas 
De  fortuna  y  de  sus  ceños ; 
Que  mas  arde  en  grandes  lelios 
El  fuego  que  en  chicas  rajas. 

No  os  mienta  allá  la  opinión 
Que  la  gran  cobdicia  Uama 
Grandeza  de  corazón, 
Colorando  su  pasión 
Con  aumentar  hoorja  y  £ma; 


LAS  CORfES  t>fi  LA  MUERtE. 

Dome  magnanimidud 
Las  cobdicias  desiguales 
Ciegas  de  la  voluntad 

?ue  la  flaca  humanidad 
iene  en  bienes  temporales. 

Gozaréis  del  alegría 
Que  virtud  de  su  natura 
Pone  al  que  en  ella  confía , 
Viendo  que  en  el  alma  cria 
Posesión  firme  y  segura. 
Porque  en  esta  vida  llena 
De  miseria  y  aflicción. 
De  gozo  y  descanso  ajena^ 
Nunca  fué  vicio  sin  pena, 
Ni  virtud  sin  gualardon. 

Notad  que  si  desecháis 
Cualquier  vicio  que  os  infíeroav 
Que  el  deleite  que  dejais 
No  perdéis ;  mas  le  trocáis 
Del  cuerpo  al  ánima  eterna» 
Pues  tened  en  la  memoria 
Aquella  le;  que  de  juro 
Contra  vicios  da  victoria, 

Y  en  la  vida  oculta  gloria, 

Y  en  la  muerte  fin  seguro. 

SM  AUGUSTlIf. 

¡  Oh,  filósofos  perdidos. 
Sin  luz  ni  sin  fundamento. 
Cómo  estáis  éodureoidos. 
Que  no  queréis  ser  traídos 
Al  sano  conocimiento ! 
Dejaos  desas  opiniones 
Errores,  tras  ae  que  andáis, 

Y  os  llevan  las  aficiones ; 

Y  fijad  los  corazones 

Dentro  en  Cristo,  á  quien  dejáis. 

Que  TÍO  hay  mas  filosofía 
De  ver  que  este  es  el  Señoi* 
De  las  cosa»,  y  las  cría ; 

Y  el  que  de  aquesta  armenia 
Ha  sido  fabricador. 

Y  este  es  el  que  puede  dar 
La  gloria  y  la  pena  solo; 
Lo  demás  es  vacilar, 

Y  del  hito  os  apartar, 
Aunque  mas  os  mienta  ApoTo. 

;  Oh  cuánta  filosofía^ 
Cuánta  ciencia  de  gobierno. 
Retórica,  geometna, 
Música  y  astrologta 
Camina  para  el  infierno ! 
¡  Bendito  Dios  que  consuelas 
Con  tu  saber  á  las  gentes, 

Y  á  los  pequeños  revelas 
Tus  místenos,  y  los  celas 
A  los  sabios  y  prudentes  1 

MUERTE. 

Hermanos,  pues  veis  que  come 
La  tierra  á  los  pecadores, 
Mirad  bien  que  no  os  aplome. 
Ni  que  la  noche  no  os  tome 
Cargados  de  esos  errores. 
Senti  que  «n  la  escuridad 
Se  estropieza  á  oada  paso; 
Pedi  á  Dios  por  su  bondad 
Os  dé  lumbre  y  claridad, 
Pues  de  cosa  no  es  escaso. 

Y  esas  vidas  que  pedís 
A  la  Muerte ,  el  que  da  vida 
Os  las  dará,  si  venis 
Buscándolo ,  v  lé  seguís. 
Que  sois  ovejas  perdidas. 

SATANÁS. 

¡Ea,  Lutero,  sin  quistion 

Sue  protesto  á  estos  señores 
o  hagan  tal  sinrazón 
En  sacar  de  su  opinión 
Los  maestros  de  errores! 

Sue  mas  nos  vale  por  año 
.  curioysusconsorteAy 
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Con  todo  esotro  rébafio,' 
Que  agora  liacer  tal  daño 
Al  infierno  en  estas  cortes. 

SAN  AOGOSTIN. 

Calla ,  calla,  malhadado 
Enemigo  de  bondad... 
Déjalos,  demonio  airado, 
Siauiera  por  tal  estado 
Salirde  tal  ceguedad. 

ESGEM A  XIX. 

CACIQUE,  indio;  MUERTE,  SAN  AÜ- 
GUSTIN,  SAN  FRANCISCO,  SAN- 
TO DOMINGO,  SATANÁS,  CARNE, 
MUNDO. 

(TaHen  las  trompetas,  y  eotran los  indios.) 

CACIQUE. 

Los  indios  occidentales 

Y  estos  caciques  venimos 
A  tus  cortes  triunfales 

A  quejarnos  de  los  males 

Y  agravios  que  recibimos. 
Que  en  el  mundo  no  tenemos 
Rey  ni  roque  que  eche  aparte 
Las  rabias  que  ¡Mtdeeemo»; 

Y  por  tanto,  á  ti  queremos. 
Muerte ,  dar  quejas  del  arte.  ' . 

Pues  tú  solb,  qu'es  razón, 
Sabrás  que  siendo  paganos 

Y  hijos  de  perdición. 
Por  sola  predicación 
Venimos  á  ser  cristianos. 
Como  habrás  oido  y  visto,  ' 
Seguimos  va  la  doctrina 

Y  la  escuela  y  disciplina 
Del  maestro  Jesu-Crislo  (!}. 

Y  estamos  ya  tan  ufanos 
Con  la  merced  singular 
De  habernos  vuelto  cristianos. 
Que  á  los  Altos  Soberanos 
No  vemos  con  qué  pagar. 
Mas  qué  casos  son  tan  crudos. 
Tú,  Muerte,  nos  da  á  entender. 
Que  cuando  á  los  dioses  mudos, 
Bestiales ,  falsos  y  rudos 
Adorábamos  sin  ser, 

Ninguno  nos  perturbaba 
De  cuantos  en  nuestras  tierras 
Ha  pasado  ni  pasaba. 
Ni  mataba,  ni  robaba, 
Ni  hacia  crudas  guerras. 

Y  agora  que  ya  ¡cuitados! 
Nos  hablamos  de  ver 

Un  poco  mas  regalados. 
Por  solo  tener  los  grados 
De  cristiandad  en  tal  ser. 

Parece  que  desafueros. 
Homicidios,  fuegos,  brasas. 
Casos  atroces  y  fieros. 
Por  estos  negros  dineros 
Nos  llueven  en  nuestras  casas. 
:0h,  Dios,  y  qué  adversidades 
Son  estas !  ¿No  entendéis  esto? 
¡Pagar  con  mil  crueldades 
Todas  las  necesidades 
Del  mundo!  Di  ¿qu'es aquesto? 

¡Cómo!  ¿  Estamos  obligados 
Que  todo  género  humano 
Enriquezcamos  ¡  cuitados ! 

Y  tras  esto  aperreados 

Y  muertos  úe  ajena  mano? 

ÍNo  nos  basta  proveer 
las  miserias  ele  paríenteSt 
Las  de  hijos  y  mujer, 

(I)  Falta  tambioA  <m  verso  en  esta  qaln- 
tUla. 
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Sino  haber  de  sostener 
Las  (Je  todas  esas  gentes? 

¿Quién  nunca  vido  al  inglés,  . 
Ni  al  húngaro,  qu'es  de  porte, 
Ni  al  bohennio ,  ni  al  francés, 
Ni  español ,  ni  ginovés. 
Debajo  del  otro  norte? 
Por  ventura '¿  han  acabado 
Todo  el  mundo  despojar, 
Que  cosa  no  haya  quedado. 
Pues  que  con  tanto  cuidado 
Nos  vayan  allá  á  buscar? 

Y  ¿cómo  aquellas  riquezas 
De  aquella  felice  Arabia, 
Társis,  Sabá  v  sus  grandezas 
No  han  hartado  las  bravezas 
De  aquesta  rabiosa  rabia? 
Los  rubíes  rutilantes 
De  Narsiuga  tan  reales. 
Los  zafires  y  diamantes 
¿No  han  bastado  á  estos  gigantes, 
Sin  buscar  nuestros  metales? 

Pues  ¡  mezquinos !  lá  dd  iremos 
Huyendo  del  mal  gobierno , 
Que  mas  gente  no  enviemos, 
Si  á  nuestra  ley  nos  volvemos 
A  las  penas  del  infierno? 
¡Oh  hambre  pestilencial 
La  de  aqueste  oro  maldito, 
Y  desta  gente  bestial 
Hacen  tamaño  caudal 
De  tan  malvado  apetito ! 

Una  cosa  que  les  damos 
De  buena  ^ana ,  ó  en  paz. 
Porque  allá  no  lo  estimamos 
En  tanto ,  ni  reputamos 
Por  causar  males  asaz. 
Que  aunque  la  India  es  tenida 
Por  simple ,  cierto  no  yerra 
En  despreciarlo ,  y  lo  olvida ; 
Que  al  fin  es  tierra  cocida 
Ln  las  venas  de  la  tierra. 

¿Qué  campos  no  están  regados 
Con  la  sangre,  aue  á  Dios  clama. 
De  nuestros  paores  bonrados, 
Hijos,  hermanos,  criados, 
Por  robar  hacienda  y  fama  ? 
Qué  hija ,  mujer  ni  hermana 
Tenemos  aue  no  haya  sido 
Mas  que  publica  mundana 
Por  esta  gente  tirana 
Que  todo  lo  ha  corrompido? 

Para  sacar  los  anillos 
xQué  dedos  no  se  cortaron? 
Qué  orejas  para  zarcillos 
No  rompieron  con  cuchillos? 
Qué  brazos  no  destrozaron? 
Qué  vientres  no  traspasaron 
Las  espadas  con  gran  lloro? 
Destos  males  ¿qué  pensaron? 
I  Que  en  los  cuerpos  sepultaron 
Nuestros  indios  su  tesoro? 

OTRO  ixoio. 

:Cómo!  ¿Por  haber  venido 
A  la  viña  del  Señor 
A  la  tarde ,  es  permitido 
Que  á  los  que  él  hubo  querido 
Roben,  maten  sin  temor? 
Pues  ellos  han  predicado 
Que  tanto  dio  á  los  postreros 
Que  en  su  viña  han  trabajado. 
Como  á  los  que  han  madrugado 
Y  salieron  los  primeros. 

i  Que  ley  divina  ni  humana 
Permita  tales  molestias, 

§ue  una  gente  que  es  cristiana, 
que  á  Dios  sirve  de  gana. 
La  carguen  como  á  las  besiias ! 
¿Quién  nunca  tai  vio ,  mortales?  . 
He  decid;  que  es  compasión 


LUIS  HURTADO  DB  TOLEDO. 

8ue  se  sirvan  de  los  tales 
omo  de  unos  animales 
Brutos  y  sin  mas  razoD. 

CACIQUE. 

í  Oh,  Partos,  cuan  bien  curastes 
A  Craso ,  aquel  capitán 
Que  por  la  boca  le  echastes 
Tanto  oro,  que  matastes 
Aquella  sed ,  y  alquitrán ! 
Desta  mesma  medicina 
Debiéramos,  cierto,  usar 
Con  esta  hambre  canina. 
Tan  fundada  en  la  rapiña 

Y  que  tanto  ha  de  amargar, 

^Qué  locuras  son  aquestas? 
¿Piensa  esta  senté  en  el  suelo 
Que  del  oro  nace  fiestas. 
Que  ha  de  ir  con  la  carga  á  cuestas. 
Como  galápago,  al  cielo? 
Pues  tenemos  entendido 
Que  si  no  lo  renunciare. 
Que  todo  es  tiempo  perdido, 

Y  perderá  lo  servido. 
Si  de  tal  carga  cargare. 

Por  ventura  como  acá 
Hay  tanto  y  tan  gran  letrado, 
Otra  cosa  alcanzan  ya ; 
Pero  á  nosotros  tila 
Asi  nos  lo  han  predicado. 

OTRO. 

También  allá  han  voceado 
Que  la  ley  y  los  profetas 
Penden  en  que  Dios  sea  amac!o, 

Y  el  prójimo  no  injuriado ; 

Y  estas  son  las  vias  retas. 

Pues  ¿cómo  es  esto ,  Señora? 

Y  estos  apregonan  vino 

Y  venden  vinagre  ahora, 
Despojando  cada  hora 

Al  indio  triste,  mezquino. 
¿Cómo  se  puede  suirir 
Entre  cristianos  tal  cosa 
(Ni  aun  bárbaros  sé  decir), 

Y  la  tierra  no  se  abrir 
En  cosa  tan  espantosa? 

CACtQUE. 

Imagines  de  oro  y  plata 
No  hacemos;  que  hemos  visto 
Que  esta  gente  no  lo  acata ; 
Antes  lo  roba ,  arrebata, 
Aun(iue  fuese  el  mesmo  Cristo. 
Venimos  determinados 
Dejar  los  hijos  y  tierras, 

Y  buscar  ya  \  desdichados ! 
Los  desiertos  apartados 

Do  no  nos  fatiguen  guerras. 

Donde  no  haya  pestilencia 
De  oro ,  ni  su  maldad 
Que  perturbe  la  conciencia ; 
Donde  justicia  y  clemencia 
Puedan  tener  libertad. 
i  Oh ,  tierra  tan  malhadada ! 
Quédate  allá  con  tu  oro; 
Déjanos  ¡  desventurada! 
Pasar  la  buena  jomada 
Sin  tanta  zozobra  y  lloro. 

No  nos  robes  el  sosiego. 
Corazón  v  libertad. 
Pues  están  libres  de  fuego; 

Y  jamás  digas  (te  ruego) 
Ser  hijos  de  tu  maldad. 
¡Cómo !  Y  por  habernos  hecho 
Tan  gran  merced  en  mostrarnos 
Aquel  camino  derecho 

Para  el  cielo,  y  tal  provecho, 

¿Se  entiende  que  han  de  asólaitios? 

Tolomeo,  que  heciste 
Tan  gran  suma  y  tal  condota 
De  nasciones»  y  escrebiste^ 


Di,  ¿cómo  no  nos  pusiste 
En  tu  registro  y  minuta? 
Antiguos  que  transtornastes 
Al  mundo,  y  al  retortero 
Le  trajistes  y  pintastes; 

Y  ¿cómo  nos  olvidastes 
(Os  pregunto)  en  el  tintero? 

¿Cómo  no  distes  noticia 
De  nuestras  tierras  ?  ( os  pido). 
Sigúese  que  la  malicia 
Destos  males  y  cobdicia 
Mas  que  todos  ha  sabido. 
Pues  date  priesa  á  criar 
Mucho  oro,  ¡oh  triste  tierral 
Porque  te  quiero  avisar 
Que  hay  cobdiciones  sin  par. 
Que  te  han  de  hundir  con  guerra. 

Huye  pues,  entendimiento, 
Por  no  contar  mas  maldades 
Que  de  aquesta  gente  siento, 

Y  aquel  gran  corrompimiento 
De  leyes  y  de  bondades. 
Aquel  jugar  al  terrero 
Con  los  que  saben  y  entienden 
Que  tienen  oro  y  dinero. 
¡Oh ,  mi  Dios ,  tan  verdadero, 

Y  en  cuántos  modos  te  ofenden ! 

OTRO  INDIO. 

No  pensábamos  allá 
Que  habia  en  el  mundo  gentes 
Tan  perversos  como  hay  ya : 
Todos  los  males  de  acá 
Nos  fueron  V  están  presentes, 
i  Cuánto  holgamos  que  prendan. 
Ahora  en  tiernas  edades. 
Nuestros  hijos ^  maten,  hiendan; 
Porque  no  sepan  ni  aprendan 
Tantos  insultos,  maldades! 

¿Quién  vio  nunca  en  nuestras  ti<^r;*is 
Arcabuz,  lanza  ni  espada. 
Ni  otras  invenciones  perras 
De  armas  para  las  guerras, 
Con  que  sangre  es  derramada? 
Nosotros  que  ciertamente 
Nos  juzgábamos  dichosos 
Por  vivir  allá  en  Poniente, 
Do  no  hay  estruendo  de  gente, 
Somos  los  mas  revoltosos ! 

CACIQUE. 

Antes  creo ,  por  pensar 
Que  á  ninguno  mal  hacemos. 
Ni  solemos  enojar. 
Todos  nos  van  á  tomar 
La  miseria  que  tenemos. 
Vayan  á  esas  Amazonas, 
Que  bien  defienden  su  roca 
Como  varones  personas ; 

Y  no  á  unas  tristes  monas 

A  quien  todo  el  mundo  coca. 

¿Qué  inluría,  ó  qué  villanía, 
O  qué  deshonra  ó  despecho. 
Les  habernos  hecho  hoy  dia. 
Porque  tal  carnicería 
Hagan  en  nos,  como  han  bocho? 
¿Robámosles  por  ventura 
Sus  campos,  sus  heredades, 
Sus  mujeres?  ¿Qué  locura 
Es  esta ,  y  tai  desventura 
De  tantas  enemistades? 
OTRO  moio. 

Desa  que  llaman  riqueza 
Esa  gente  tan  sedienta 
Se  cargue ,  y  de  su  vileza ; 
Que  nuestra  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta, 
A  los  que  allá  van  tocados 
De  aquesa  maldita  roña, 
Carga  de  vasos  preciados 
Do  beberán  los  cuitados 
'  Aquel  tósigo  y  ponzoña. 


Qne  nosotros  no  buscamos 
Mas  riquezas  ni  heredades ; 
CoD  eslo  nos  contentamos. 
Con  saber  que  sojuzgarnos 
Naeslras  propias  voluntades. 

Y  esta  tenemos  alli 
Por  muy  gran  filosofía 

Y  cristiana.  No  sé  acá 
Cómo  no  se  siente  ya. 
Cierto ;  sabello  querría. 

CACIQOR. 

;  Ay!  que  no  vemos,  cuítndos, 
Como  andamos  con  candiles , 
Que  alli  somos  tan  malvados. 
Que  por  los  nuestros  pecados 
Vienen  estos  alcaciles. 
Ni  carece  de  misterio 
Enviar  siempre  quien  rija 
Nuestra  provincia  j  imperio ; 
Quien  con  tanto  vituperio 
Nos  gobierne  y  nos  aflija. 

OTBO  mnio. 

Pues  solo  resta  saber 
Si  en  estas  cortes  tan  dinas 
Se  pudiese  proveer 
Como  quitar  el  poder 
Destas  gentes  y  rapiñas. 

Y  si  no  nay  para  qué, 
Ño  nos  espere  mas  dia ; 
Mas  antes  nos  da  tu  fe 
Llevamos,  y  luego  ve 
A  librar  tal  tiranía. 

HOERTB. 

¡Ob  cuánta  razón  tenéis 
De  quejaros « mis  hermanos, 
Dése  mal  que  padecéis, 
Porque  no  lo  merecéis. 
Especia]  siendo  cristianos. 
Mas  sabe  qu*es  necesario 
Venga  escándalos  y  guerras, 

Y  tiempo  adverso  y  contrario; 
Mas  ía^  del  triste  adversario 
Por  quien  vienen  en  las  tierras ! 

Todo  lo  tened  en  nada. 
Pues  ba  placido  al  Señor 
Daros  en  su  Iglesia  entrada, 

Y  seáis  de  la  manada 
De  tal  rebaiío  y  Pastor; 

Y  pues  él  08  Ubró  ya 

De  otros  demonios  mayores 
Que  os  quieren  tragar  allá» 
Credme  que  os  librará 
Destos  lobos  robadores. 

Servid  á  Dios ,  mis  hermanos. 
Con  corazón  limpio  j  puro. 
Agora  que  sois  cristianos ; 

Y  guardaos  destos  tiranos. 
Que  rondan  ya  vuestro  muro. 
No  creáis  cosa  que  os  di^an; 
Catad  que  son  pestilencia 
Del  alma  y  los  que  la  ligan, 

Y  á  los  tormentos  la  obllgao 
Si  uo  hallan  resistencia. 

SAN  AOGOSTin. 

Hermanos,  pues  sois  del  bando 
De  Cristo,  os  quiero  avisar 
Que  ora  es  dia,  y  vais  obrando ; 
Que  verná  la  noche ,  cuando 
Ninguno  podrá  ya  obrar. 
Ora  que  hay  tiempo  y  sazón, 
Tené  al  Tiempo  Dor  la  frente : 
Ya  sabéis  su  conaicion. 
Que  es  volar;  y  no  es  razón 
Que  se  os  vaya  eternamente. 

SANTO  DOHDIGO. 

La  palabra  divinal 
Oid  siempre ,  mis  amados» 
Qu*e8  medicina  real, 

Y  veo  muy  cierta  señal 
Para  ser  predestinados. 

R.  f  C.  S. 


Las  CORTES  de  la  iiuERti 

SAN  FRARCISCO. 

Porque  siempre  vais  bebiendo 
De  los  divinales  ríos, 
Como  yo  espero  y  entiendo : 
Sobre  todo  os  encomiendo 
Los  pobres,  hermanos  mios. 

¡Oh  Indias, pluguiera  á  Dios 
Que  vuestra  tierra  cocida 

Y  oro  no  diérades  vos; 
Pues  por  ella  hay  entre  nos 
Tanta  multitud  perdida ! 
Porque  cuanto  allá  se  afana 
Con  trabajos ,  con  pendencias, 
No  hay  medico  que  lo  sana, 
Que,  al  fin,  fin,  cuanto  se  gana 
Ya  con  muy  malas  conciencias. 

SANTO  nOMUIGO. 

¡Ob  cuan  pobre  fundamento 
Armará  aquel  que  hiciere 
Gran  mayorazgo  de  viento 
Sobre  coinna  y  cimiento 
Del  abismo,  cuando  muere! 
¡  Dolor  de  los  herederos 
Que  en  él  han  de  suceder, 
\  de  sus  negros  dineros ; 
Que  sus  pompas  y  mineros 
Tan  caras  les  nan  de  ser! 

Di ,  India ,  ¿por  qué  mostraste 
A  Europa  esos  tus  metales 
Falsos  con  que  la  llevaste , 

Y  después  nos  la  enviaste 
Cargada  de  tantos  males? 
¿No  le  bastaban  las  minas 
De  pecados  que  tenia 
Tan  profondas  y  oontinas. 
Sino  cargarla  de  espinas 
Con  que  mata  cada  dia? 

¡Oh  India ,  que  diste  puertas 
A  los  miseros  mortales 
Para  males  y  reyertas ! 
¡Indias,  que  tienes  abiertas 
Las  {gargantas  infernales  1 
!  India,  abismo  de  pecados  1 
India,  rica  de  maldades ! 
India,  de  desventurados! 
India,  que  con  tus  ducados 
Entraron  las  torpedades! 

SATANilS. 

¡Cómo?  Y  ¿piensan  de  estorbar 
Que  las  gentes  no  pasasen 
A  las  Indias  á  robar? 

Y  ¿qué  negro  pié  de  altar 
Cogerán  si  lo  pensasen? 
iNo  saben  que  es  el  caudal 

Y  la  mejor.gnmeria 
De  la  región  infemal  ? 
Has,  en  un ,  el  oro  es  tal, 
Qu*es«piedra-imán  que  traii. 

CABNB. 

Hermano ,  ¿no  ves  las  galu 
Del  mundo  fuera  de  ley; 
Cuántos  palacios  y  salas; 

Y  á  cada  ruin  nacen  alas 
De  vestirse  como  el  rey? 
Pues  ¿cómo  pueden  sufrirse, 
Si  no  van  alia  á  buscar 

Para  el  comer  y  vestirse 

Y  si  no  dejan  morirse. 

Que  acá  no  hay  do  lo  ganar? 

Las  mujeres  bastan  solas 
A  echar  allá  á  sus  maridos; 
Que  como  unas  amapolas 
Andan  ya  con  largas  colas 
En  sus  trajes  y  vestidos. 
Sustentaldasporahi, 
Si  la  India  no  provee; 
Que  no  hay  un  maravedí» 
Si  no  van  por  ello  alli. 

Y  allá  los  quiero :  (me  cree). 
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■mmo. 

iGnn  ooea  esta  Kberud 
estar  libres  de  najeres 
de  hijos,  en  verdad! 
^a  India  gran  calidad 
Tiene  para  los  placeres. 

CARNK. 

El  vivir  allá  es  vivir; 
Que  acá  no  pueden  valene. 
Lo  que  yo  te  sé  decir» 

8ue  pocos  verás  venir 
ue  no  mueren  por  volvene. 
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Jrofos,  Monos,  DON  MOTSBN,  DON 
SANTÓN,  DON  FARON,  DON  MICEN, 
Jmdioi;  MUERTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SAN  IfiaiÓNIMO,  SATANÁS,  MUN- 
DO, SAN  FRANCISCO,  SANTO  DO- 
MINGO ,  JARIQDE ,  ARPARAZ ,  nuh 
ro9;  VASCO  FIGOBTRA»  eritiian» 

(TillsB  las  trompetas ,  y  vteoea  tos  jodlof  y 
SMrot  y  oí  GrisUano  porlnga¿8.) 

BON  HOTSCN. 

Tené,  tené ;  que  en  saber 
Que  vov  donde  está  la  Muerte» 
Por  el  Dio  podéis  creer 
Que  aqui  me  quiero  caer. 

DON  SANTOR. 

Tentl ,  primo,  tenti  fiíerte. 

Todos  Timos  á  cuchillo: 
Son  que  ella  es  muy  cobarde. 
Cierto  no  me  maravillo ; 
Antes  tiene  un  hornecino 
Tan  cruel,  que  Dios  nos  guarde. 

DOlf  PAKOlf. 

Yo  quiero  tomar  la  mano» 

Y  entrarla  luego  á  hablar. 

SON  HOTSKIC. 

No  te  lo  aconsejo ,  hermano ; 
El  pollo  con  el  milano 
No  se  debe  de  burlar; 
El  gato  con  el  rateo. 
El  lobo  con  el  oorderoi 
Es  ruin  conversación. 
Nunca  busques  la  ocasión; 
Que  siempre  fué  mal  agüero. 

■OH  rAEOt. 

No  eoBTiette  que  tardemos^ 
Ya  que  quisimos  venir, 
CümpUmis  que  despachemos. 

non  «OTSKll. 

Tomemos  huelgo  y  entremos ; 
Que  una  vez  se  na  de  morir. 

non  FAROir. 

Demos  un  filo  primero 
Rabioso  á  nuestras  espadas ; 
Que  con  mi  Joyosa  espero. 
Si  no  hace  lo  que  quiero, 
De  aeoruUe  las  pisadas. 

■OERTS. 

¿  Qué  manda  la  gente  honrada? 

DON  rAROR. 

Sefiora»  besar  tas  pies. 
Mlf  MorsKH. 
¿ No  la  ?e!s  descuadernada? 
¡Por  el  Dio.  que  no  me  agrada  I 
Do  á  ftaego  la  mala  res.  ^  ^    ^ 

Y  ¿esu  ei  la  que  me  alababanT 

'8 
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No  la  ahucio  cofr  ttT^esto; 
Que  ya  se  imettipelÉzmlNH 
Los  cabello»  j  eHsaMii.  • . 
¡Qué  vista  para. de  presto!  - 

DoirrAnmi. 

¡Vivo  yo!  ¿Quién  me  étigaflóf  ' 
Tené ,  tené ,  que  mé  'cayo^ 
Faré  testamento  yo;'    ' 
Qu'esta  teíao  «soapo ,  no» 
De  sus  manos ;  «que  desmaya.     . 

OOlf  SAl^TOír.    ' 

Primo ,  primo*,  ¿qtté  sentiste '  " 
De  ver  la  Desnarigada? 

y  »09FAI^  . 

¡  Guayas  dé  mi  I  ¿  No  ío  viste? 

¡As *  <l»é  9^'mQ. m  dló ,.tiktc I 
Duelos  pápenla  emjbajada./  ; 

,   DOniItCEN.  ' 

I    tened  es&ierxo ,  y  dcjáme^ 

oóar.SAUTON. 
i  Qui«ré&  kacer  del  valii^tc  ? 

:  Sus !  primos ;  acompañéitie    ' 

Y  ninguno  se  derrame. 
Hahlaréla  prestamente.— •  .    . 
Befiora,  tan  sublimada. 

Tan  temida  en  toda  parte, 
Veis  aoui  esta  manada 
De  judíos,  gente  honrada, 
Que  toda  Viene  á  rabiarte/'  • 

Somos  de  los  desterrtdoá  , '  ' 
Por  no  volvernos  mezquinos 
Cristianos  v  aperreados ,  *     '  * ' " 
Naturales  desastrados,  ' 
De  las  Espailas  veoiMS.    .i  •(   - 
Por  guayas  de  no  dejai . 
Nuestros  fijuelos  en  lloros,    , 

Y  nuestra  lev  bien  guardar,'  . 
Acordamos  ae  pasar 

Al  reino  de  Fez  con  moros. 

Y  mnot  tan  maltiaudofi 
De  sarracenos  malinos» , 
Muy  soezmente  amenguados, 

Y  sobre  todo ,  pelados 
Gomo  triste^  palominos. 
¡Maltratados ,  me  diréis! 
Por  el  Di6,  qae  4  peicoiMoa 
Hocicamos  ma9  de  seis.'      • 

Y  aun  tras  eso  os  llevaréis 
Cada  punto  cient  lenaaoB.   •  > 

Pues  hartos  5a  de  esperar 
Al  Mesías  que  atendemos;   ' ' 
Estamos  para  espirar; 
Pero  ya  taAto  tardar  1 

Por  ruin  señal  to  tésenos. 
Que  los  sabia  «QD.omdad»  •       >  . 
Han  trastornado  con  tino 
Los  libros^f  mdeado ;         . .  - 
Pero  en  fin ,  fij^ ,  bau  bagado 
Que  en  tiempo  de  Heródes  vino. 

Y  todas  las  profecías 

Que  allá  hablan  de  venir      '  **    ' 
De  aqueste  grande  Mesiás. 
Son  cumplidas  ya  de  diasf  "'* '' 

Y  en  esto  no  hay  qué  decir. 

SAIf  AÜGOSHN. 

Gentes  de  baja  manera. 
Pues  ¿por  qué  os  dejais  estar 
En  esta  tan  gran  ceguera  ? 
¿No  veis  tfoe  quien  tanto  esper»^ 
^ue  podrá  desesperar? 

wm  rüBoiL       ■    • 
Señora ,  puedes  pensar 
iu*el  Demonio  es  tan  delgadOr; 
ue  á  cristianos  nos  haUar» 
n  dos  palabras  tornar 
Podriémos  A  lo  vedado: 

Y  si  acas^  el  crlstianillo, 
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itHS  HURTADO  DE!  TOLEDO. 

¡  Seffun  lo  siente ,  y  le  pesa, 
luaaizar  viese  un  pequillo , 
Luego  al  pescuezo  el  cuchillo, 

Y  si  no,  heébos  pavesa. 

Y  por  guayas  deste  miedo 

El  hombre  se  está  en  sus  trece. 
hon  siurroN. 

Y  aun  se  estítrá ,  si  yo  puedo ; 
Qu*es  muy  malo  ver  tan  cedo 
El  fuego  que  mucho  escuece, 

OONPAROIf* 

Pues,  Señora  de  valia. 
Tú  sabrás ,  como  por  parte 
De  toda  la  judería. 
Huida  en  la  Berberia, 
Yenimos  á  suplicarte : 

Que,  no  nos  hagas  morir 
Con  tu  guadaña  y  lisien 
Hasta  ver  sj  ha  de  venir 
ElMesiayredemir 
Aquesta  hebrea  nascion. 
Que  un  rabí  nos  ha  encnscado» 
No  haciendo  lo  (¡ue  debe» 

Y  nos  dijo  averiguado 

gue  vernifi  el  Deseado 
I  año  de  veinte  y  nueve. 

Y  que  habla  de  traer 
Quinientos  mil  de  á  caballo 
Para  obrar  y  defender 
Cuanto  quiera  á  su  placer ,    . 
Sin  que  puedan  estorballo. 

Y  que  este  vernia ,  y  verán 
Venir  con  todo  el  remedio 
Del  Puerto  Caspio ,  do  están 
Vencidos  por  Roboan 

Los  nueve  tribus  y  medio. 

Y  caro  negro  ha  costado 
A  muchos  Que  lo  creyeron, 
Que  por  acá  han  aportado, 

Sne  por  burla  lo  han  hablado ; 
as  ceniza  los  hicieron. 

■OBRTB. 

Pues  ¿qué  causa  os  ha  movido 

Vivir  en  África  mas 

Que  en  otra  región?  os  pido. 

DON  FAROIf. 

Porque  el  rabi  que  has  oido 
Nosiiyo  lo  que  aqni  oirás. 

Que  el  gran  Señor  y  Mesia 

8ue  siempre  esperando  están 
on  tan  cretida  agonfa, 
Vernia  del  Medloaia 
Desde  el  Monte  de  Paran. 
Y  como  es  la  parte  Austral, 
iMia  fe!  fuimonos  «tli. 
Esperando  si  hay  señal. 
Mas  ya  ni  «me  digan  tal ; 
Qo'es  aire  cuanto  le  oi. 

MUERTE.   . 

Ciegos,  llenos  de  errores, 
Que  andáis  ftiera  de  medida, 
Los  señores  asesores 
Os  dirán  como  doctores 
Qué  saben  desa  venida. 

SAN  AOGÜSTIN. 

En  cuanto  el  rabi  sentía 
Que  vernia  el  Poderoso 
Del  Austro  y  del  Mediodía , 
Muy  gran  verdad  os  decía ; 
No  queda  por  mentiroso. 

Porque  desa  parte  vino 
El  Mesia,  si  miráis; 
Que  es  aquel  Verbo  divino; 
Pero  engañóse  el  malino 
En  lo  que  mas  apuntáis. 
Porque  decir  que  con  gente 
Vernia  espantable  y  fiero , 
Fué  engaño  muy  evidente;» 


Porque  Cristo  omnipotento 
Manso  vino  cual  cordero. 

Mas  cuando  su  voluntad 
Fuere  de  juzgar  las  gentes  y 
Entonces  con  majestad 
Verná ,  y  con  tal  potestad 
Que  se  espanten  los  vivientes. 

Y  desto  no  tengáis  dubda ; 
Porque  no  os  cumple ,  judíos  t 
Que  sois  una  ^ente  rudía, 

Y  aunque  os  tienen  por  aguda. 
Caéis  en  mil  desvarios. 

Y  en  cuanto  os  hizo  entender 
Que  de  los  Caspios  vernia 

El  Señor;  hágoos  saber 
Que  os  engañó ,  y  es  de  ver 
Por  Osee  y  su  profecía. 

Non  addatn  ultra  náureri  domtti  /#- 
rael,  ged  obiivione  obtipiscar  eorum. 
Lo  cual  entender  nos  da 
Que  aquel  Dios  tal ,  tan  fiel 
Nuncajamás  él  terna 
Nueva  merced ,  ni  verná 
A  la  casa  de  Israel. 

Pues  veis  aquí,  miserables, 
Que  por  esta  autoridad 

Y  dichos  tan  admirables, 

I  Vuestras  tinieblas  dnraUes 
Se  confunden  en  maldad. 

!  SANTO  DOMINGO. 

Decidme,  ¿no  habéis  leído 
<i!on  ánimo  muy  atento 
Lo  que  Jacob  erquerido 
Dijo  á  Judas,  si  ha  tenido 
Muy  entero  cumplimiento? 

Que  aquel  ceptro  de  Judá 
Dice  no  será  quitado» 
Ni  capitán  fóltará , 
Hasta  que  viniese  ya 
El  que  ha  de  ser  enviado. 

Y  aquel  seria  esperanza 

De  las  gentes :  ¿no  lo  veis? 
Pues  es  cosa  que  se  alcanza, 

gue  desde  entonces  no  hay  lanza 
nhiesta ,  ni  la  tenéis. 

Pues  del  ceptro  y  guiador. 
Judíos ,  que  habéis  tenido 
Rey,  capitán,  valedor. 
Desde  que  vino  el  Señor 
Al  mundo  que  era  perdido. 

SAN  JERÓNIMO. 

Los  profetas ,  claro  está, 
Que  todos  siempre  llamaron 
Diciendo :  «  Verná,  verná » ; 

Y  si  tardare,  espera. 
Todos  futuro  hablaron. 

Y  con  todo  esto  sentían 
Muy  poca  consolación^ 

Y  muy  poc9  gracia  habían ; 
Mas  antesk  mas  se  afligiaB 
Dentro  de  su  corazón» 

Mas  Cristo  venido  al  mundo, 
Vino  lleno  de  verdad, 

Y  gracia  y  bien  sin  segundo ; 
Mostrándose  muy  jocundo 

A  toda  la  humanidad. 

Aqueste  nos  vino  dado 
Del  Padre ,  y  con  él  nos  dio 
Todas  las  cosas  de  grado , 
De  siete  dones  dotado, 
Con  quien  tanto  bien  se  obró. 

Y  sobre  todo  cumplió 
Todo  lo  escripto  en  la  Ley 
Que  Moysen  al  pueblo  dio. 
Decid ,  i  qué  punto  faltó 
Que  no  hiciese  este  Rey? 

La  Ley  por  Moysen  fué  dada, 
La  gracia  por  Jesu-Cri^to; 
De  cuya  fuente  sagrada 


Recebimos  muy  colmada 
Su  gracia ,  &e^n  es  visto. 
Si  vaesiros  ojos  querrán 
Abrirse  ahora  an  poquito, 
May  claramente  verán 
Que  lo  que  dijo  Balan 
Faé  claro  dar  en  el  bito: 

Lo  cnal ,  para  qne  de  engaños 
Cada  cual  ole  vos  sóplese. 
Dijo  en  los  cuentos  extraSos 
Bien  mil  y  quinientos  años 
Antes  que  Cristo  nasciese. 

Orietur  tieila  ex  Jacobs  cor^rurgel 
virga  de  israel,  perenStei  duces  Moab. 

Qne  dice  esta  profecía 
Qne  este  Profeta  alcanzó 
Con  la  lumbre  que  tenia, 
Que  una  estrella  nasceria 
De  Jacob ,  y  ya  nasció. 

T  qne  de  Israel  saldria 
Una  vara  sin  desmanes, 

Y  que  aquesta  herirla» 

Y  oel  todo  acabarla 
De  Moab  los  capitanes. 
Pues  esta  taé  aquella  van, 
De  que  Esaias  dió  fe. 

La  mas  derecha  y  mas  clara. 
Que  á  todo  el  mundo  mampara , 
De  la  raiz  de  Jesé. 

Que  aquesta  es  la  que  hirió 
Los  principes  de  pecados, 

Y  la  que  los  destruyó. 
Cuando  en  el  mundo  nasció. 
Con  qíúea  fuimos  reparados. 

noii  niccir. 

Decidme,  ¿no  habéis  mirado 

Y  cómo  aquestos  señores 

En  el  mesmo  punto  han  dado 
De  aquello  qne  allá  ban  bailado 
Nuestros  raols  y  doctores? 

DOR  PARON. 

No  tenemos  4ue  hablar 
Mas  en  esto  del  Mesías, 

Se  es  por  demás  altercafi 
e  él  vino  ya  sin  faltar 
Según  estas  profecías. 

non  sautoii. 
Hallóme  tan  trlbulado , 
Que  no  lo  podéis  creer. 
Por  no  saber  ¡  ob  mal  grado ! 
Lo  que  el  Dió  tiene  ordenado 
De  nosotros,  y  ha  de  ser. 

sah  molino» 

¿Pan  qué  queréis  saber 
Los  divinales  secretos? 
Cada  cual  debe  entender 
En  seguir  y  obedescer 
Los  católicos  precetos. 

Y  pedir  al  que  en  los  vientos 

Y  en  las  ondas  del  mar  sube. 
Os  tnya  en  conocimientos 

Y  desos  entendimientos 
Os  quite  esa  escura  nube. 

SATANÁS. 

¡Ob ,  seSores  asesores ! 
Grande  agravio  me  habéis  hecho 
Que  seáis  alumbradores 
Destos  judíos  traidores. 
Viniéndome  tal  provecho. 
iCómo  agón  por  tres  dias 
Que  ban  de  vivir  los  marranos 
Tan  cargados  de  herejías, 
Intentáis  por  todas  vias 
Sacármelos  de  las  manos? 

¿Dónde  se  sufre  ^  permite 
Que  gente  tan  obstmada, 

Y  que  no  vale  un  ardite : 
Trabajéis  que  se  me  quite  . 
Al  cabo  de  la  Jomada  ? 


LAS  COtlTES  bfi  La  MUEATS. 

Dejaldos  vayan  cardados 
De  cerlmonias  Judaicas 
Esos  malaventurados, 

Y  revuelvan  los  cuitados 
Sus  profecías  hebraicas. 

¡Sus!  amigos,  no  careis 
Hacer  ora  novedades ; 
Seguidme  como  soléis. 
Pues  que  vosotros  sabéis 
Que  os  digo  siempre  verdades. 

■UilDO. 

Todo  cuanto  aquese  os  dora, 
¿No  sentís  que  es  vanidad? 
Anda,  seguid  vuestra  tora; 

Y  ¿queréis  perder  agora 
Por  tan  poco  mi  amistad? 

Ved  que  es  cosa  de  reír, 

Y  que  os  teman  por  muy  locos, 

Y  bien  lo  podrán  decir; 
Otra  cosa  será  ir 

Con  los  muchos  que  con  pocos, 
Adonde  hay  emperadores. 
Reyes,  principes,  perlados. 
Marqueses,  duques,  señores» 

Y  otros  hombres  de  valores 
Tan  grandes,  tan  afamados; 

Emperatrices,  señoras. 
Tantas  infantas,  princesas , 

Sne  aunque  vais  con  vuestra  toras, 
o  tropesaréis  en  soras. 
Sino  en  reinas  y  duquesas. 

CAMfB. 

Nunca  dejéis  los  caminos 
Seguros  por  perdimientos , 

tQue  son  mndes  desatinos; 
Para  que  queréis ,  mezquinos, 
r  donde  van  los  hambrientos? 

SAír  FRANCISCO. 

¿Qué  os  parece  del  pesar 
Que  el  Demonio  tiene,  hermanos» 
De  veros  desengañar? 
Procurad  de  os  desatar. 
Que  os  tiene  atadas  las  manos. 
Rogad  á  Dios  que  nos  lleve 
En  tiempo  tan  peligroso; 
Mas  cada  cual ,  como  debe , 
Con  gran  furia  le  repraebe, 
Qu*e8  muy  doblado  raposo. 

(Entnii  los  norof .) 

■ÜESTB. 

¿Qué  ffente  sois,  deci ,  hermana, 

8ne  la  vista  no  es  muy  buena? 
ecildo  de  buena  gana. 

Señora,  gente  aMcana 

Y  de  nación  sarracena. 

MUERTE. 

Sin  andar  mas  por  las  ramas, 
Me  deci  lo  que  pedís. 

JARIQDC. 

Derramándole  sus  famas 
De  parte  de  las  aljamas 

Y  todoj  loj  alfaquTj  (i). 

Te  pedimos  ahincadoj 
Con  toda  la  Berbería, 

8oe  de  tí  no  Jean  llevado] 
ajta  que  todoj  cuitado] 
Podamos  ver  aquel  día; 
Cuando  te  hacen  jaber 
Que  tienen  muy  gran  señal 

?ue  jas  leyej  ban  de  Jer 
odas  una ,  sin  haber 
Blas  de  un  p^tor  y  un  corral 


(1)  Las  y  eos  qno  aqnl  está  expresada  la 
alfanbía  del  moro,  en  la  edición  del  alio  557 
son  todu  «• 


te 


Y  tenemí^  por  muy  cieno 
Que  nuejtra  ley  ba  de  jer. 
Por  jer  ley  de  mas  concierto, 

Y  por  jer  maj  firme  puerto, 
Do  se  pueden  acoger. 

DON  FAROÜ. 

¡Muy  mejor  lo  faga  el  Dió ! 
De  rocín  á  ruin  seria. 
Volver  vistes  do  acudió. 
Seta  mala,  digo  yo, 
Qu*es  la  vuestra  y  muy  baldía. 

Dada  por  un  gran  vicioso , 
Sin  virtud  ni  fundamento. 
Por  un  falso ,  mentiroso , 

Y  que  al  fin  era  un  guayoso 

Y  de  bajo  nascimiento. 

Y  así  como  quien  él  era , 
Os  dió  una  ley  de  consejas, 
Ley  de  vicios  y  ceguera ; 

Y  por  tanto,  -á  su  bandera 
Acudisteis  como  abejas. 

WM  SANTÓN. 

Mahoma,  el  mayor  traidor 

Y  perverso  que  nació; 
Bellaco  corrompedor. 
Malino  disfamádor 

De  mujeres  que  se  vÍÓ. 

¿Qué  vicio  bay  que  aquel  malvado 
Con  su  vergüenia  tan  poca 
No  inventase  y  ha  inventado? 
A  hombre  t^m  malhadado 
No  le  tomen  en  la  boca. 

lAUQOI* 

Vuestraley... 

DON  SANTÓN. 

Toda  ftindada 
Sobre  verdad  sancta  y  reta 

Y  ley  por  Dios  enviada. 

DON  nCER. 

Y  ley  que  al  fin  nos  fué  dada 
Por  Moysen ,  tan  gran  profeta. 

AarARAZ. 

2  Por  Alá !  que  sí  no  fuera 
Por  no  revolver  las  Corles, 
ludios,  que  yo  os  hiciera 
Que  la  lengua  se  extendiera 
Allá  con  vuestros  consortes. 
¡Y  en  lengua  habéis  de  tomar. 
Judio  zarrapastroso. 
Vuestra  ley  ni  la  mirar! 

Suiérote  ora  pregunur 
e  digas  aquí,  guayoso, 

¿Cómo  aquel  vuestro  Mesías , 
Viniéndoos  á  salvar  él, 

Y  esperando  tantos  dias, 

Y  por  tantas  profecías. 
Le  distes  muerte  cruel? 
¿En  qu^  gentes  de  raxon 
Se  vio  Ul  maldad ,  deci , 

Íátar  con  tan  grao  baldón 
an  excelente  varón? 
¡Oh  traición ,  que  nunca  oí  1 
{ Enclavado  pies  y  manos 
En  un  madero  y  en  cruz 
Con  tormentos  inhumanos! 

tQué  me  respondéis ,  marranos 
[airados,  perros  sin  luz? 
¡Escupido  asi  de  vos. 
Porque  la  ofensa  creciesel 
¿Qnién  vido  tal  entre  nos; 

Y  si  era  hQo  de  Dios, 

Que  de  U<xus descendiese? 

¿Por  cuáles  olnm ,  maUadoa* 
Le  hidstes  ulesineaos? 
X  Porque  os  perdono  pecados , 
De  sanar  endemoniados, 

Y  perláticos  y  ciegos? 
¿Opordermarbandens  ' 
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Del  Faraón ,  sin  eontnislesy 

Y  sus  manos  caniioeras? 
O  por  abrir  ]as  carreras 

Del  mar,  por  donde  pasastes? 

O  porque  os  dio  en  el  desierlo 
Aquel  maná  tan  sabroso? 
Por  esto  debe  ser,  cierto: 
¡Oh  malos!  que  tan  gran  tuerto 
No  hizo  el  mas  alevoso. 

JARIOOE. 

Y  asi  creo  sin  dobdar 

Que  si  hoy  en  el  mundo  entrase » 
Pues  no  le  podéis  tragar, 
Que  luego  i  crucificar 
Por  vosotros  se  tornase. 

Y  de  como  le  nfrentastea 
Con  garoajos  feos  j  crudos  / 
Que  en  el  su  rostro  le  ecbastes , 
Desde  alli  todos  quedastes 
Boquituertos,  narigudos. 
¿Cómo  lo  podrás  negar* 
Di ,  Judio  zaparríento  ? 
¡Mia  fe !  hecno  te  be  callar, 
Que  no  tienes  que  hablar, 
Ni  podrás  decir  que  miento. 

DOIf  FABOlt. 

Si  decfs  que  padesció 
Muerte  de  cruz,  es  verdad; 
Mas  fué  porque  él  permitió 
Esa  muerte ,  y  la  tomó 
De  su  propia  voluntad. 
Pero  ¿qué  locura  os  toma 
De  vosotros ,  me  deci  ? 
Decir  que  vuestro  Mahoma , 
Que  está  ya  hecho  carcoma, 
Fué  profeta,  y  no  es  asi. 

Mas  porque  vuestras  saetas 
Os  hieran  y  ceguedad , 

Y  cayais  de  vuestras  setas , 
Yo  os  diré  aqui  los  profetas, 

Y  vosotros  los  contad. 
David,  Barunc ,  Ecequiel» 
Amos ,  ionás ,  Esaias , 
Abacub ,  Eceo  y  Joel , 
Malaquia ,  Daniiél , 
Miqueas  y  Jeremías, 

Eliseo ,  Zacarías ; 
Solo  Enós  falta  del  cuento 

Y  el  profeta  Sofonias, 
Don  ie  por  ningunas  vías 
Mahoma  está,  ni  le  siento* 

DON  SANTÓN. 

¿Por  el  Dio,  que  dio  en  el  hito, 

Y  que  no  halléis  aquí 

A  Mahoma,  ese  maldito. 

DONMOTSEN. 

Dentro  estáis  en  el  garlito. 
¿Qué  decis ,  moros,  deci  ? 

DON  SANTÓN. 

Vuelto  08  habéis  amarillos ; 
Ved  qué  negro  capitán 
Mahoma,  y  negros  caudillos. 
Poneos  del  lado,  morillos, 
Con  todo  vuestro  Alcorán. 

SATANÁS. 

Vuestra  almendra  y  la  pasita 

Y  aquel  higulto  pasado ; 
Vuestra  melosa  maldita 
¿Qué  hará?  Ya  no  hav  pepita; 
Morillos,  ya  habéis  callado. 

(Entra  el  Porlogoés.) 

poatvovito. 
¿Sabrás  decir,  boa  gente, 
As  Corles  son  feytas  ya? 
DON  ■icbn'. 
¿Quién  es  su  merced  nos  cuente? 

POnTUCLXS. 

Fidalgo,  é  Biiylo  paronto 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

De  o  gran  Rey.  Tirayvos  lá. 
Vasco  Figuevra  me  chamo, 
Muyto  servidor  de  as  damas, 

Y  muyto  as  pre^o  y  amo. 
MocOf  ollay  que  te  chamo; 
¿Dónde  andas  la  por  as  ramas? 

Limpiay,  Judeo  villan, 
O  do  á  Demo  ó  maderaco. 
Pa^o  voto  á  Deus,  don  uan; 
No  ajai  medo,  cabrán, 
Chega...  escoba  otro  pedazo. 
Todo  me  morro  de  amores. 
Day-cá,  mogo,  esa  viola : 
Cantaré  minos  doloires, 
Que  non  poden  ser  mellores, 

Y  non  sentó  quen  los  dola. 

Tempraré,  y  diré  cancón 
Aquela  traydora  perra 

gue  finca  mío  corazón : 
le  fayze  sin  razón 
En  facerlos  tanta  guerra. 

CANCIÓN. 

Uno  cuidado 
Que  la  miña  vida  ten^ 
Non  io  saberá  ninguen, 

Millor  la  dará  á  entender 
O  men  dolor  lastímero. 
Aittda  ó  quero  faper; 
Si  eeta  cántica  dixer; 
Na  sé  para  que  vos  quero. 

CANTIGA. 

Na  sé  para  que  vos  quero 
Poismea'olhinaierviit 
i  Olios  á  que  tanto  quis. 
Per  á  ver  me  faites  dadoi^ 
E  vos  á  chorar  vos  distes; 
Esieu  teño  cuidados, 
Meos  olios,  los  quisistes. 
Depois  que  en  ellos  me  vistes 
Do  descanso  me  fügis :  — 
Olios,  á  que  tanto  quis. 

¡Qué  te  pareoe  ó  cantar? 

■ozo. 

I  ¡Oh,  Señor,  vay  muyto  boa. 
;  Naon  se  podera  achar 
!  Quen  la  supera  falar 
I  Miilor  en  toda  Lisboa. 

I  PORTOGU^. 

,  Dices  a  o  vas  tu  falar. 

I  ¡  Voto  á  Deus !  nan  se  achara 

Inda  que  fora  á  buscar 

Aquén  6  alen  do  mar, 

Ome  que  milior  cantara. 

DON  PAHON. 

SeRor,  porque  parecéis 
Taf  persona  y  tan  honrada. 
Pedimos  que  nos  quitéis 
De  una  dubda  que  veréis 
Que  aqui  tenemos  trabada. 

PORTUGUÉS. 

Deci,  Jadeos,  deci. 
Que  aunque  rostes  desterrados 
De  la  mina  térra  ansi , 
Aunque  yo  non  so  rabí , 
Vos  dejaré  concertados. 

DON  FAItON. 

Bien  habéis  oído  decir 
Por  ventura  vez  alguna 
Como  tiempo  ha  de  venir 
Cuando  se  han  de  reducir 
Las  leyes  todas  á  una. 

Y  todo  será  un  pastor 

Y  un  rebaño  y  una  grey 
Cuando  le  plega  al  Criador; 

Y  vos  lo  sabréis.  Señor, 
Por  ser  pariente  del  Rey. 

Nosotros  á  contender 
Que  nuestra  ley,  ques  mas  sana, 


Sola  ha  de  permanecer, 

Y  estos  moros  defender ' 
Que  la  suya  tan  profana. 
Desatadnos  la  quistíon; 
Porque  todos  esta  vez 

Os  dejamos,  que  es  razón. 
En  esta  gran  confusión 
Que  dellos  seáis  juez. 

PORTUGUÉS. 

Jndeos,  el  que  ha  quemado 
Las  celias  allá  en  la  escola, 
Vos  aará  deso  recado. 
Que  yo  todo  mi  cuydado 
bs  en  damas  y  viola. 
Mas  aunque  no  so  letrado, 
Eu  vos  queyro  responder 
E  deisarlo  sentenciado ; 
Judeos,  é  un  ruy  ganado, 
E  non  fallo  qu'escoger. 

E  teño  certo  creydo 
Por  fidalguia  y  nobreza, 

8ue  ollay  ca  corral  finido 
a  de  ser  todo  comprido 
De  nostra  ley  portoguessa. 
Qu*  esta  es  Jiey  muvto  galana, 
Fidalpa  de  á  par  de  Deus, 
E  mais  que  sendo  cristiana. 
Es  millor  que  la  marrana : 
Aquesto  cregued,  judens. 

SAN  AÜGUSTIN. 

Amigos,  todos  estáis 
Engañados,  si  habéis  visto; 

Y  para  que  lo  sepáis, 
Será  razón  entendáis 

Lo  que  dice  Jesu-Cristo. 
Dice  que  es  el  buen  Pastor, 

Y  que  el  pastor  bueno  suele 
Poner  sin  ningún  temor 

Su  alma  con  grande  amor 
Por  la  oveja  que  le  duele. 

Pero  aquel  pastor  que  está 
Alquilado  y  á  soldada, 
A  este  poco  te  da, 
Aunque  el  U)bo  halle  allá 
Carne  y  robo  en  la  manada. 
Mas  antes,  si  ve  venir 
Al  lobo,  como  no  es  suya 
La  hacienda,  da  á  huir, 
Que  no  quiere  resistir. 
Aunque  mas  se  le  destruya. 

Mas  él  es  tan  buen  Pastor, 

?ue  sus  ovejas  conoce ; 
ellas  á  él  con  amor 
ue  le  tienen,  shi  temor 
ue  el  lobo  no  las  destroce, 
que  otras  ovejas  tiene 
Que  no  son  deste  rebaño; 
Las  cuales  traer  conviene, 

Y  oirán  su  voz  cuando  suene^ 
De  que  no  les  verná  daño. 

Y  todas  se  han  de  hacer 
Un  rebaño  y  un  Pastor, 

Y  otro  ninguno  ha  de  haber; 

Y  esta  la  ley  ha  de  ser 
Evangélica  y  de  amor. 

8u*esta  es  la  ley  del  Señor, 
loriosa,  bendicla  y  fuerte, 
Ley  divina,  ley  de  amor. 
Sin  mancilla,  sin  error. 
Que  las  ánimas  convierte. 
Pues  esta  ley  seguiréis. 
Hermanos,  de  mi  consejo , 
Porque  en  esta  os  salvaréis; 
y  ora  que  tiempo  tenéis. 
No  perdáis  tal  aparejo. 
Deja  ya  de  ser  judíos , 
Pues  no  esperáis  sino  brasa 
Por  tan  grandes  desvarios; 

Y  el  buen  día,  hermanos  mi05, 
Siempre  lo  meted  en  casa. 


OOH  rAioiv* 
Por  el  IH6,  tiene  raion ; 
Son  que  el  Demonio  nos  ciega 
Para  oaestra  perdición; 
Qu'esla  es  su  condición 
Donde  se  aposenta  y  Uegt. 
(EDtn  el  Ponogoés  á  la  Hacrle.) 

PORTUGUÉS. 

¿Qne  facéis  cá,  carantoñat 
1  Sois  vos  á  que  pregoaástes 
As  corles?  Decl,  pegona, 
E  TOS  inan  leñéis  vergoña? 
¡Oh!  ¡Bfoylo  hora  m¿  os  sentastes! 
¡Voto  á  Déos !  Si  vos  achara 
Ao  lempo  que  o  vi  ó  pregón, 
Olla;  ca,  que  vos  tomara 
Assi,assi,  que  ^9  pisara 
As  tripas  e  o  corazón. 

OUay  c¿,  já  já  os  he  acbado. 
Beodeci  ¿quen  vos  mand6 
Levar  como  es  levado 
Noso  lempo  malogrado 
A  princesa  que  morrió. 
E  los  rejes  que  pasaron. 
Do  noso  reno  señores , 
Deci,¿ól08de6caron? 
Mas  covdo  que  non  bastaron 
Vosas  lorzas  e  rigores. 

HD^BTE. 

Muy  daro  das  á  entender 
Ta  poca  sabiduría : 
No  me  debes  conoeer. 
Yo  so;  á  quien  dio  poder 
Dios ,  porque  él  lo  permitia. 
Qae  de  mi  y  deslos  criados 
Ningún  viviente  oscapase , 
Aanqae  faesen  sus  estados 
Has  altivos  y  encumbrados; 
Yo  sola  el  mundo  acabase. 

Yo  soy  quien  hiao  oeaar 

ADavidyalllacabeo; 
La  qae  pado  derribar 
A  Alejandro,  y  contrastar 
Al  gran  Julio  y  á  Pompeo. 
Campos  Filipos  llorados » 
¿Quién ,  por  ventura ,  bañó 
Voeslros  montes  y  collados 
Con  casos  lan  desastrados 

Y  en  sangre ,  si  no  fui  yo? 
Quién  tuvo  fuerza  y  poder 

De  hacer  lan  gran  estrago 
En  Dario  y  su  gran  valer? 
Qnicn  hizo  en  sangre  volver 
A  los  campos  de  Cartago? 
Quién  acabó  Scepiones 
Fabios,  Hételos  y  Gracos? 
Qoién  derribó  sus  pendones  t 
Sas  murallas  y  escuadrones » 

Y  los  volvió  tanto  flacos? 
Sobre  todos  alcancé 

Con  mi  guadaña  victoria ; 
Que  ni  en  Portugal  dejé 
A  Alfonso  Enriquez,  que  fué 
Rey  de  gloriosa  memoria. 
Ni  á  su  sucesor  don  Juan , 
Ni  en  Castilla  al  rey  Fernando. . 
Isabel ,  Juana  ¿dó  están? 
Que  lodos  conmigo  van , 
Sin  á  nadie  ir  perdonando. 

POBTOGOéS. 

(Voto  á  Deus,  doña  Roñosa, 
Fantasma  mal  encarada ! 
¡Ollay  bcn  á  la  lendrosa! 
¡Oo  á  Demo  á  mentirosa  1 
¡Olla,  mentira  probada! 
Esos  todos  que  levastes 
NinunoydePortogal, 
Que  inda  esotros  malasios, 
APortogal  non  chegastes, 
Nen  fecutes  nen  un  mal. 


LAS  CORTES  DB  lA  NIíBBTK. 

Decey  cooBO  08  feristes ; 

Eu  se  que  non  los  ehamastes 
A  o  campo ,  nen  osastes ; 
Que  en  fin  do  medo  lovi9te8(l> 
Veniestelos  ¿  maUr 
Por  buracas  esprelando , 
Como  quen  ven  á  furtar, 
E  de  noyte ,  é  con  calar, 
Muyto  de  longe  tirando. 

Que  nos  reys  que  en  el  reynaron 
Eses  quisieron  morrer, 
Que  de  ó  mundo  se  anfadaroa» 
E  depois  cuando  acabaron» 
Fó  muyto  por  su  pracer. 
Que  no  e  vosa  forza  lal , 
Que  osásedes  emprender 
En  el  rey  de  Portugal, 
Ques  seu  poder  tan  real , 
Cuale  vos  daré  á  entender. 

O  primero  é  rey  don  luán, 
Por  gracia  deDeus  do  ceos 
E  de  os  lugares  (fue  están 
En  Afirica ,  se  dirán 
Con  Algarves  que  son  seos. 
Con  ailla  da  Madera, 
Cabo  Verde,  co Brasil, 
Guiñé,  ¿  mina  terceyra 
Dio,  4  Inda  toda  enterra, 
E  mas  otras  ierras  mil. 

£  grande  conquistador 
De  Arabia  é  de  los  persianos, 
De  Mar  Bermello  señor, 
E  craro  administrador, 
Ca  donoso  os  lusitanos 
Védela  si  es  zumberia 

gueredes  do  o  zumbar. 
Hay  cá ,  ben  poderla 
Con  su  gente  en  soo  un  dta 
Todo  o  mundo  guerrear. 

Porque  en  deixando  rar.ones, 
iQuén  os  mandó  hacer  Cortes? 
Dai  cá  logo  as  provisiones 
Do  Rey  é  de  sus  varones , 
Conselleros  é  consortes. 
Acaba  já  d*enseynar 
Si  tenéis,  poderes  seos. 
Se  non ,  cuiday  de  acabar ; 
Que  no  heis  d*en  Cortes  estar 
jVoto  á  Deus  1  ¡Consagro  á  Déos  I 

Já  non  podeys  escapar ; 
E  deceyme,  ruyn  persea, 
Já  que  queréis  pregoar, 

ÍNon  fora  millor  armar 
s  Cortes  allá  en  Lisboa? 
Que  si  os  Angos  se  baxáran 
D*alá,  do  ceo  sagrado, 
A  vivir  cá  no  pobrado , 
Que  en  Lisboa  se  fíeáran 
Por  pobro  mas  afamado. 

¡  Qué  belo  porto  do  mar 
Ten  lá  tanta  caravela 
Bombardas  para  tirar 
Si  non  vistes  as  armar ! 
t  Boa  fe ,  non  baste  Cartela! 
Mas  ollays  muyto  spbestes 
En  non  pasar  adianle  : 
Ben  sé  porque  o  fecestes 
¡Boa  fe,  de  temor  que  hobestes 
Do  Cardenal  é  do  Infante! 

Que  si  elo3  lá  vos  hacharan 
Por  levarles  sua  sobrina, 
¡Voto  á  Déos,  logo  mandaran 
Que  os  prendesen ,  é  os  lanzaran 
Na  cadena  muyto  azina ! 
E  guarday,  non  vades  lá , 
Sino  for  con  in tendón 
D*esto  que  fecistes  cá 
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IraoRevlá^amidaeM 
Para  pedirles  perdón. 

Aínda  no  sé  si  ó  fará 
Porqua  muyto  le  gastastes : 
Un,  por  facer  Cortes  cá ; 
Outro ,  porque  fustes  lá ,   .  - 
E  á  Princesa  le  fqrtastes. 
Hora  já ,  esto  es  passado » 
Determinay  de  jurar 
Un  juramemto  sagrado , 
Non  para  ser  quebrantado. 
Mas  pera  J)en  o  guardar. 

Que  no  irévs  á  Portugal 
Por  niun  fldaigo  honrado ; 
E  si  quisierdes  entrar, 
Heis liceneia  de  tomar 
Del  Rey  con'suo  manda<9o. 
Es  si  ansinan  noli  ficerdes , 
Dayvos  por  dessaAada, 
Do  modo  que  vos  quisierdes, 
Olay  ben ,  que  ai  la  faerdes , 
Non  leveys  e^sa  embazada. 

Sen  ollay,  mal  encarada» 
Irémonos  despedidos. 
Se  non ,  con  capa  y  espada» 
O  con  daraaembra^aa, 

0  dentro  de  o  mar  metidos. 
Y  en  un  batel  ha  de  ser. 
Sen  levar  n^n  un  barqaeyro : 
E  si  Ul  qnisese  hacer, , 

En  e  daria  á  entender 
Como  nan  e  bou  baestero. 
Que  eu  to  lá  al  Re  avisar. 
Ollay ;  non  vos  esoae^ 
De  ir  vos  consigo  á  matar; 
Porque  me  vo  a  obrigaí 
Au  Rey  dar  vos  a  cabeza. 

1  Oh,  cuánto  es  innumerable 
Este  cuento  de  los  locos  t 

No  hay  persona  que  lo  hable, 
Según  qu*ello  es  variable, 
Mayormeilte  destos  pocos. 

¡Provincia  tan  desdichada , 
Lusitania,  en  la  verdad , 
Que  siempre  fuiste  notada , 
De  criar  gente  tocada 
De  locura  y  necedad ! 
Satanás ,  dale  á  entender 
Cuánto  es  mi  ser  riguroso. 
Para  que  lo  pueda  ver. 

SATA^'AS. 

Voy,  por  hacerte  placer. 
Voívé,  volvé,  don  Seboso. 
ponroooito. 
1  Hola ,  Demo  1  a  qué  falais  ? 
¿Cuydais  que  so  castesao? 

SATANÁS. 

Don  Loce,  porque  sinUls  ^ 
Quién  es  con  quien  os  tomáis.. 

PORTCGUéS. 

Tiray  ó  ganeho  da  mano. 

SATANÁS. 

No ,  que  os  tengo  de  lleva? 
Adonde  está  voso  pae. 

POHTUGO^S. 

Tefiovos  de  entilar. 
Van  qucreys  sino  chegar. 

¡  A  Y,  váleme,  mina  mae; 

¡  Aqui  de  ó  Rey,  mi  señor! 

.    wnaTE. 

Déjale ;  que  no  es  llegada 
Su  hora.— DI,  pecador, 
Y  ¿ahora  pides  favor 
A  tu  madre  sepultada? 


(1)  También  tiene  on  verso  menos  esU 
qniíliUi. 
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Viejos  t  Moioa,  VEJEZ t  MUERTE, 
JUVENTUD,  SANTO  DOMINGO^VIE:* 
JO.  MOZO,  CULPA; CLOTO,  LA« 
QUESiS,  ÁTKOPOS,  panat;,  SAN 
JERÓNIMO ,  SAN  AGUSTÍN. 

▼uu. 

¡Oh ,  lobo  ferúE,  hambrlenlOi 
Espantable  y  mal  riuJe, 
De  humana  sangre  sediento. 
Ante  cuyo  acatamiento 
Tiembla  el  humanal  linaje  I 
De  mis  años  muy  cargada» 
Sabrás  que  soy  h  Vejies 
Con  gran  tnh9jf>  allegada  t 
Por  los  viejos  enviada 
De  toda  la  redondos. 


i  Qué  pide  la  Senetud 
Y  esa  multitud  de  canas « 
Tan  faltas  ya  de  virtud? 


Sefiora.  que  el  ataúd 

No  les  des,  pues  nada  ganu. 

Y  ante  ti  vengo  i  quejarme, 
Como  su  procurador, 

Y  de  ti  sota  á  agraviarme» 
Si  no  piensas  otorgarme 
Una  merced  y  f^vor. 

Todos  los  vie)os  i  una 
Tienen  mil  quejas  por  cierto 
De  ti .  y  con  raxon  alguna , 
Viendo  la  adversa  fortuna 
Que  los  arribó  á  tu  puerco. 
Porque  siendo  ellos  la  gente 
Que  mas  en  el  mundo  importa, 

Y  á  todo  el  siglo  presente. 
Tu  espada  continuamente 
En  ellos  mas  siega  y  corta. 

La  romana  monarquía » 
Mientras  que  fué  gobernada 
De  aquella  sabiduría 
De  la  antigua  policía , 
Tuvo  su  bandera  alzada. 
Pero  después  de  perdida 
Aquella  severidad 
De  los  viejos,  y  medida , 
Preguntóte,  ¿qué  calda 
Dio  su  imperio  y  libertad? 

Y  no  solamente  agora 
No  ha  conservado  su  imperio 
AquesU  un  sran  Señora, 
Mas  tan  grande  emperadora 
Ba  venido  en  vituperio. 
¿Qué  gentes  ni  qué  nacioaes 
Hay,  que  no  hayan  hecho  estrago 
En  las  romanas  reaiones? 
1  Decidlo ,  Galos ,  Senones , 
Vos  que  les  distes  tal  trago  f 

Vosotros,  Godos,  ya  veis 
Sus  muros,  sus  edificios 
Cuan  por  el  suelo  tenéis ; 
Que  piedra  no  hallaréis 
Que  no  saoMtes  de  quicios. 

Y  no  han  sido  un  ligeras 
Vuestras  pérdidas  continuas; 
Pues  hasu  las  gentes  fieras 

Y  ocldenules  banderas 
Os  han  buscado  ruinas. 

Pues  1^  causa  qu'esta  gloria 
Se  perdiese ,  gentes  vanas » 
Diga  que  fué  la  memoria» 
Que  la  orden  Senatoria 
Se  deshizo  ya,  y  sus  canas. 
¿Con  qué  lagrimas»  gemidos» 
Te  lloraré.  Quinto  Pablo? 
Con  qué  sospiros  crecidos » 
Pues  niciste  4  los  nacidos 
Tan  gran  injuria  y  agravio? 


LUIS  HURTADO  DB  TOLEDO. 

Todos  los  males  que  aügen 
Las  repúblicas  mundanas » 
Es  porque  ya  no  se  rigen 
Por  los  viejos,  ni  corrigen 
Con  sus  venerables  canas. 
Que  estos  miran  como  Jano 
Lo  pasado  y  porvenir, 

Y  untean  con  su  mano 
Lo  que  conviene  y  es  sano 
Al  hombre  para  vivir. 

¿Adonde  se  hallarán. 
Apio  Candió,  tus  consejos; 
Ni  en  qué  sepulcro  estarán 
Tus  huesos ,  que  no  darán 
Gran  alabanza  á  los  viejos? 
Quinto  Máximo,  ¿qué  haces 

?ue  al  mundo  defaste  triste 
viudo  de  sus  solaces ; 
Tü ,  que  en  las  guerras  y  paces 
Tan  buenos  avisos  diste? 

I  Oh,  tiempo  lleno  de  flores, 
Guando  para  aquel  Senado 
Sacaban  los  senadores 
De  aquellas  canas  mayores 
Que  andaban  tras  el  arado ! 
¡Oh  cuan  poco  se  altercaron 
Las  tus  canas,  Cindnato, 
AI  tiempo  que  te  sacaron 
Tras  la  reja ,  y  te  llevaron 
Con  el  romano  aparato ! 

A  los  vicios  y  pecados » 
Con  toda  su  redondes, 
¿Quién  los  tiene  refrenados» 
Sumergidos  y  ahogados» 
Sino  la  sancta  Vejez? 
Pues  si  acaso  los  que  el  mundo 
Gobiernan  tienen  en  peso, 
T&  llevas ,  desde  aquí  fondo » 

8ue  es  mal ,  donde  no  hay  segundo , 
que  allá  nos  &lu  el  seso. 

Dlme,  ¿en  qué  e^Jo  podrán 
Mirarse  los  que  vinieren» 
Ni  qué  norte  seguirán. 
Guando  caminar  querrán» 
Si  los  viejos  fallecieren? 
De  toda  la  antt|{üedad , 
¿Quién  da  testimonio,  di. 
Para  inquirir  la  verdad , 
Sino  aquella  gravedad 
De  afios  que  ves  aqui? 

Mira  qu*e^tos  no  pretenden 
Sino  sola  la  virtud 
En  el  mundo » y  la  defienden » 

Y  solos  estos  entienden 
En  la  sancu  rectitud : 
No  me  quiero  fatigar 

En  darte  aqui  mas  razones. 
Porque  no  debas  llevar 
Los  viejos,  ni  molesUr 
Con  tus  tan  duras  prisiones. 
Solo  es  bien  sepas  de  mi 
Las  quejas  grandes»  crueles 
Que  todos  tienen  de  U ; 
Ver  que  los  llevas  asi , 

Y  del  mundo  no  te  dueles. 
Provea  tu  majesud 

En  sus  Cortes  de  aleun  medio ; 
Duélase  de  la  orfandad 
Del  mundo ,  y  su  adversidad : 
No  los  d^es  sin  remedio. 

JOVEIITUO. 

Sefiora,  ¡cuan  injuriada 
Tienes  hoy  la  Joventud, 
Por  ver  que  nunca  tu  espada 
Deja  de  estar  afilada 
Para  darles  aUud. 
¿Qué  es  esto.  Señora,  di? 
¡Qué  llevas  la  flor  del  mundo 
Tan  sin  respeto  V  asi, 

Y  no  haya  remedio  aqui  * 

¡  Oh,  mal ,  donde  no  hay  segundo  1 


Vuelve,  y  mira  bien  que  yerras; 
Porque  estos  ya  ves  que  son 
Los  que  defienden  las  tierras 

Y  el  corazón  de  las  guerras» 
Fúndate  sobre  razón. 

No  te  quiero  aqui  decir 
Las  razones  evidentes. 
Que  debieras  admitir. 
Porque  no  deban  monr 
Los  mancebos  florescientes. 

Solo  es  bien  que  entiendas.  Muerte, 
Que  conviene  hacer  paces» 

Y  por  dichosa  tenerte 
Con  una  gente  tan  fuerte. 
En  quien  Ul  estrago  haces. 
¿Qué  puedes.  Muerte,  alegar. 
Contra  Umafta  osadía 

De  querer  desbaratar» 
Destrttir  y  derribar 
La  mundana  policía? 

Contémplalo  bien  primero 
Antes  que  des  al  través 
Con  ellos ,  y  al  retortero » 
'  ue  no  es  cabo  tan  ligero 

ue  se  resuure  después. 

sas  tus  armas  crOeles, 
Guadaña,  hacha  sangrienU, 
Que  traes  por  ricos  Joyeles , 
Sábete  que  son  mis  hieles 
Que  los  ponen  en  afrenu. 

¡Cómo  qué!  ¿Precio  ni  ruego 
No  nos  han  de  aprovechar 
Para  mitigar  tu  niego  ? 
¡Oh,  de  ti,  Muerte,  reniego, 
Pues  que  nos  quies  asolar! 
Que  viva  la  flor  del  mundo ; 
Da  corte  en  esas  tus  cortes 
Que  á  mi  mesmo  me  confundo, 
Que  á  linüje  Un  Jocundo 
Las  vidas  siegues  y  cortes. 

¿Quies»  Muerte,  perficionar 
Tus  triunfos  y  blasones 
Con  la  Joventud  llevar? 
Quiés  esculpir  y  dorar 
Tus  estandartes,  pendones? 
Ya  creo.  Muerte,  que  habrás 
Entendido  mi  enibajada : 
No  quiero  enojarte  mas. 
Porque  creo  que  harás 
Cosa  tan  JusU  y  loada. 

Y  si  no  quieres  hacer 
Lo  que  conviene  y  te  pido, 
Aqui  no  es  mas  menester, 
Sino  ver  y  conocer 
Que  no  hay  mundo,  y  que  es  perdido. 
¡Oh,  fortuna!  y  ¿por  qué  diste 
Tanto  ser  y  hermosura 
A  la  Joventud,  pues  viste 
Que  tal  contrario  pusiste 
A  tan  bella  criatura? 

Si  estrago  Un  sin  segundo 

guies  hacer,  cual  no  creemos, 
n  linaje  tan  Jocundo, 
Muerte,  tómate  tu  mundo ; 
Que  en  él  no  hay  para  que  estemos. 

HOERTB. 

¡Oh , hombres,  que  no  enteudeis 
Lo  que  pedís  en  pedir 
Las  vidas  que  pretendéis! 

Y  ¿  no  es  mejor  que  gocéis 
Del  que  es  la  vida  y  vivir? 

Seguís  tras  ese  apetito 
Del  mundo,  v  de  su  mal  nombre. 
Sánelo  Domingo  bendito, 
Respondedles  con  lo  escrito 
De  la  miseria  del  hombre. 

SANTO  DOaiXGO. 

El  sancto  Job  dibujando 
La  humana  y  triste  miseria» 
De  los  trabajos  hablando, 


No$  ra  mny  daro  ensefiando 
De  cDáD  flaca  j  vil  materia. 
Porque  el  hombre  no  se  elete 
Ed  aqueste  polvo  5  deno. 
Dice  oél  lo  que  se  debe, 
QaevWe  tiempo  muy  breTO» 
T  ese  de  miserias  lleno. 

Su  Yída,  como  una  flor. 
Se  consume  muy  apriesa ; 
Cuando  está  en  mayor  frescor 
Se  seca  con  el  temor 
De  h  Muerte,  y  va  á  la  huesa. 
Por  mil  formas  y  mil  tias 
Su  trabajo  es  ordinario; 
Pues  la  Muerte  anda  en  espías; 
Los  sos  anos,  los  sus  dias, 
Gomo  los  de  m  mercenario. 

¥  sesnn  que  lo  docto 
De  traoajo  y  pena  fuerte , 
Por  muy  cierto  tengo  yo 
Que  el  mayor  bien  que  Dios  di6 
A  los  hombres  fué  la  muerte. 
Pues  la  vida  peligrosa 
ik  quién  habrá  qae  no  asombre? 
Tan  flaca.  Un  trabajosa , 
Que  el  Tidro  es  mas  fácil  cosa 
De  coDsemr  que  no  el  hombre. 

Porqués!  el  vidro  ponemos 
Donde  se  guarde  y  se  encierra, 
Mocho  tíempo  lo  tememos. 
Has  la  vida  no  podemos 
Qoe  no  se  caya  en  la  tierra. 

■OEBTE. 

Mas  ¿qué  gente  es  la  que  viene 
Por  aquel  camino  arriba. 
Que  en  mirarme  se  detiene? 
Para  ver  lo  que  conviene» 
Mi  consejo  se  aperciba. 

VBJEZ. 

Señora,  como  be  tardado 
To  y  la  pobre  Joventod 
A  tos  cortes  ha  llegado 
El  Mozo  y  Viejo  cansado 
Por  procurar  su  salud. 

miEBTB» 

Este,  vÍ€go  debe  ser,. 
Según  viene  carleandOt 

Y  este,  mozo:  quiero  ver 
Qué  vienen  á  proponer.— 
iCuyos  sois,  o  por  qué  bandot. 

▼lEJO. 

Somos,  Señora,  vivientes 
En  redondez  de  la  tierra. 
Tu  madre,  si  paras  mientes, 

Y  aquestas  tus  bien  querientes 
Contino  nos  hacen  guerra. 
¿Ves  aquesta  tan  profana 

De  qoien  mas  me  qu^o  yo, 

gae  mi  barba  trae  tan  canal 
sta  es  la  Guipa  Humana, 
Madre  que  i  ti  te  parió. 

Danme  mas  razón  que  pene  ' 
Aquestas  tres  por  su  estilo; 
La  Glota,  oue  el  uso  tiene  9 
Laqoesis,  nilando  viene: 
Átropos,  que  corta  el  hilo. 

HOZO. 

Esta  eompafia  es  venida, 
Que  á  tus  cortes  füécitada, 

Y  por  nosotros  pedida, 
Porque  nos  quitan  la  vida 
Antes  de  ser  acabada. 

Y  aquestas  tres  oficíalas 
A  todas  las  criaturas, 
En  tos  campos  y  en  las  salaa» 
Sus  vidas,  onenas  ó  malas. 
Rilan  durmiendo  y  á  escuras. 
Mo  esperan  la  edad  postrera,  . 
ttue  en  agraz  Tamos  y  en  hoja;  , 


LAS  CORTES  DE  hk  HDERT^^ 

Que  duerme  la  hilandera, 

Y  asi  echa  la  tijera 
Por  adose  les  antoja. 

MUERTE. 

Madre  Culpa,  ¿qué  deds 
A  lo  que  aqyl  se  ha  pedido! 

Y  vosotras„p«e6  ois^ 
Responde  lo  que  sentís 

El  como  aquesto  baya  sidof 

Culpa. 

Hija,  sabréis  que  de  Adán 
He  quedé  en  la  incHnadon, 
A  los  hombres  por  gabán, 

Y  por  mi,  en  premio,  les  dan; 
A  vos,  para  su  sayón. 

Si  este  Viejo  traigo  aUdo 
De  la  barba;  como  veis , 
Es  porque  no  se  ha  enmendado, 
En  tiempo  tan  prolongado, 
Que  la  hebra  le  cortéis. 

SAK  AUOIISTBI. 

¡Oh,  Ifaerte !  tente  y  espera; 
bn  hilo  no  sea  cortado ; 
Dótenle  entre  latQera* 
Porque  antes  que  se  muera 
Ya  quiere  ser  enmendado. 

PABCA. 

Nosotru,  Reina,  hilamos 
Sus  vidas  sin  nos  dormir ; 
Mas  mil  arisUs  topamos 
De  los  excesos  que  hallamos 
Que  hacen  en  su  vivir. 
Unos  con  ciega  afición 
Vanse  á  la  carnalidad ; 
Otros,  sin  regla  y  razón, 
Dánse  al  vino  y  tragazón , 
Por  do  mueren  sin  edad. 

La  madre  Naturaleza 
Su  hilo  limpio  nos  daba; 
Mas  ellos  con  gran  torpeza 
Ponen  al  .comer  presteza. 
Por  do  el  hilo  se  quebraba. 

SAR  JERÓmno. 

Sientan  les  Mozos  su  paz ; 

?ue  si  aquí  no  los  esperan 
los  llevan  en  agraz. 
Es  porque  en  vicios  asas» 
Siendo  uvas,  se  padrieran. 

Y  mejor  es  niilo  tierno 
Ir  al  limbo,  6  haber  «loria. 
Que  en  pena  tentui  de  mflemo, 

Y  damní  sin  Dios  eterno 
Ir  viejo  en  mala  memorliu 

sah  AOGOsmi. 

También,  si  al  Viejo  esperaron 
Tanto  número  de  años. 
Fué  porque  le  remediaron» 

Y  sus  obras  se  enmendaron, 
Conociendo  sus  engaños. 

vuuo. 

Señora,  mi  queja  es 
Por  ser  tan  largos  mis  días, 
Con  mil  penas  de  vejez: 
Pues  en  cortes  sois  iuei» 
Acortad  las  plagas  mias. 

gue  yo  que  tengo  metido 
I  un  pié  en  la  sepultura. 
De  amor  tierno  me  ha  herido 
Aquel  falso  de  Cupido ; 
¡Oh  qué  gnndesaventaiel 

HOZO. 

Pues  yo  que  debo  gozar 
Dése  amor  qoe  se  reprueba,    . 
Me  siento  á  muerte^  llegar 
Con  ayer  al  mundo  enlrar. 
Sin  saber  por  qué  me  Ueya4 

A 


5í, 


Viejo  y  Mozo^  no  os  quejéis 
De  ver  tirbtffii  avieso;  - 
Antes  cumple  me  escuchéis, 

Y  en  estas  cortes  sabréis 
La  causa  ^ese  $pcéso; 

Un  día  tiae  caminaba  * 
To  y  Güpiao,  dios  de  Amor, ' 
A  otras  cortes  que  llamaba,    . 
La  noche  ya  se  acercaba, 
Que  en  ella  hago  labor;  . 
Cupido  alli  mé  rogó 
Quedase  en  sucompafíia; 
Pues  él,  como  yo,  ceg^; 

Y  yo  irla  donde  esté 
Cuando  amaneciese  el  (fia. 

Y  asi  lo  quise  haceos 

Y  mi  arco  CO.U  mis  tiros 
Par  de  mi  los  fui  á  poner; 
y  él  lo  mismo^  por  placer 
De  muchos,  sin  dar  sosplrds. 
Ya  que  el  dia'alboreaba,    , ,  , 
Cada  cual  fué  desparcido. 
Yo  pensé  que  allí  tomaba 
Mis  saeUs  y  mi  aHaba, 

Y  tomé  la  de  Cupido. 

El  como  se  levantó 
Tomó  mi  arco  adversarlo» 

Y  el  ayaba  que  halló ; 

Y  como  asi  se  trocó 
Es  el  efecto  en  contrario. 
Qué  yo ,  de  que  tiro  fuerte 
A  los  viejos  la  saeta 
Para  berilios  de  muerte  ^ 
La  herida  se  convierte 
En  amor,  que  los  subjeta. 

Y  cuando  al  mancebo,  Amor, 
Con  sus  Hechas  va  hiriendo , 
Pensando  dalles  dulzor, 
Hiere  de  mortal  dolor. 
Los  sus  diaa  feneciendo. 

SAN  AUOnSTOf . 

Hermanos,  lo  q«o  ha  contado 
La  Muerte,  tanto  temida. 
En  fábula,  es  figurado» 
Un  aviso  deUcaflk) 
Para  enmiénd^  de  la  vida. 

Que  la  saeta  mor  tal. 
Pijada  en  nuestra  raemoriet 
Causa  un  amQr4Uilnal : 
Al  Viejo  si  dej^  el  mal 
Por  donde  alauiee4a  gloria : 

Y  cuando  el  Mozo  ea  herido  . 
Con  la  saeta^de  Amor     ' 
Por  ser  lascivo  y  perdido  ^  c 
Muere  el  al  me  y  su  sentido^  r 
Como  malo  jT  pecador. 

Pues  miraf,j  allá  ded 
A  los  viejos  quisten  ciertos 

§ne  presto  tendrán  á  mi; 
á  los  moz<Ml  descubrí  ,'    ' 
Que  tambieo'han  de  aer  mtieftó^. 
Que  ame  el  Viejo  como  debe    ' 
A  Dios  que  le  redimió; 

Y  el  Mozo^enando  be  atreve,     ' 
Que  piense  vivhr  eukl  debe« 
Que  al  fin  le  saltaré  yo.     ' 

^   .SAllAOGUSTm.    . 

Dedd  mas,  si  confiaron 
Larga  vida  haber  sin  son; 
Que  mireii  los  que  pasaren; 

?ue  tres  cosas  me  espantaron 
una  en  masaUmir^ejoo ; 

Y  esta  fué  db  la  partida 
>e  ^m\^^  Ticios^a , 

uanaoya  ^n  temprana  vida» 
leí  mi  es  dudada  y  temida  . 
tú  salvación  t^  dol^osa. 
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ESQEltA  XZII. 

£L  AUCTOR,  MUEETE. 


AOCTOR. 

El  SecreUrio  y  Anctor 
Destas  cortes  que  bas  llamado, 

Y  también  de  Us  de  Amor  (I), 
Se  queja  de  tu  furor» 

Con  el  cual  le  has  agraviado. 
Que  al  tiempo  de  tu  pregón 
Sacaste  d'entre  mortales 
Una  dama  de  tal  son , 
Que  en  saber  y  perflcioo 
No  dejaste  dos  iguales. 
Y  rué  tan  arrebatada 
Aquesta  oriental  estrella, 
Que  á  saber  de  la  llegada 
Amor  de  su  aguda  espada 
Pudiera  ser  defendella ; 

Y  asi  quedan  en  quistion 
Minerva ,  Amor  y  Natura, 
Cerca  de  la  perucioa 

Y  del  saber  y  afición 
Desta  angélica  flgura. 

Pide  Amor  el  maleficio 
Que  en  la  llevar  tú  causaste, 
Pues  amoroso  edificio 

Y  altar  de  su  sacrificio 
En  ella  le  derrocaste. 
Dice  y  alega  Natura 
Que  solo  fabricó  dos 
De  tan  perfecta  hechura, 
Delante  la  cual  figura 
Amor  no  se  llame  Dios. 

Minerva,  que  ha  fallesddo 
En  el  mundo  su  caudal, 

Y  que  por  Muerte  ha  perdido 
Masque  datura  y  Cupido, 
Que  en  saber  no  deja  igual. 
A  todos  tres  este  dia 

Los  dejas  puestos  en  guerra ; 
Pero  cese  tu  porfía , 
Que  lo  que  cualquier  pedia 
Tú  lo  convertiste  en  tierra. 

I  MUEUTB. 

Humano,  tu  sentimiento. 
Aunque  con  Justa  razón 
Por  pedir  tan  gran  talento, 
Me  preste  mntido  alentó, 
Muy  desnudo  de  afición: 
Si  yo  llevé ,  cual  recitas , 
Esa  dama  en  tierna  edad 

Y  otras  muchas  infinitas, 
Por  bien  y  mal  son  escritas 
En  el  libro  de  Verdad. 

i    Bien  sabes  á  qué  veníate 

Al  mundo  id  y  los  mortales, 

A  ganar  lo  que  perdiste. 

Por  Adán  ,tu  padre  triste^ 

De  las  sillas  celestiales, 
.  Y  asi ,  como  pasajero 

Caminas  de  venta  en  venta. 

No  seas  simple,  grosero, 

Y  aci  te  quedes  trasero 
En  lo  que  mas  te  contenta» 

Si  damas  sabías,  hermous 

Y  varones  esfonudos 

No  se  secasen  cual  rosas, 

Serian  dioses  y  diosas 

Por  los  del  mundo  adorados. 

Y  asi ,  porque  solo  á  Dios 
Este  honor  se  debe  eterno, 
Os  los  lleva  d'entre  vos 
Una  i  nna,ydo8ádos. 
Para  el  cielo  y  el  Infierno; 

'  (t)  Alade  iiuCúrtet  i$  ettU isMf ,  es- 
eriUf  por  el  nismo  llortado  ds  Toledo ,  é 
{■presas  ea  el  nfimo  «So  y  Mo  el  mlsao 
voldnea  qoe  las  de  la  Murü,  I 


LUIS  HUÜTADO  DE  TOLEDO. 

Porque  mejor  conozcáis 
Donde  va  vuestra  esperanza, 

Y  en  el  mundo  no  tengáis 
Fe  con  lo  que  mas  amáis. 
Pues  es  vana  confianza. 
Bien  conozco  qu*esa  dama. 
En  gracia  y  en  hermosura. 
Saber  y  virtud  y  fama 

Fué  para  gloriosa  cama ; 
Mas  por  tal  subió  al  altura. 

Porque  yo  con  mandamiento 
Del  Consistorio  divino , 
La  saqué  de  su  aposento ; 

Y  de.*>pues  mas  de  otros  ciento 
Llevé  por  este  camino. 

Y  si  tú  saber  deseas 
Qu'es  la  causa,  yo  te  digo, 
(Cuando  en  mis  cortes  las  veas , 
Que  por  ser  buenas  me  cieas 
Las  tengo  juntas  comigo. 

Y  ansina  por  preskleiite 
Deste  consejo  que  hago 
Llevé  tu  dama  excelente. 
Imítala  sabiamente, 

Y  tendrás  de  Dios  el  pago. 

ACCTOR. 

Señora ,  con  esperar 
El  tiempo,  aunqne  hirgo,  breve. 
En  el  cual  me  bus  de  llevar. 
Viviré  sin  sospirar 

Y  sin  cometer  aleve. 

ESCENA  XXIU. 

MUERTE ,  PROCURADORES  DE  LOS 
ESTADOS,  OBISPO,  ÁNGEL,  SA- 
TANÁS, MUNDO,  CARNE,  CARÓN. 

(Tafiea  Us  tronpetu,  y  dice  la  Voerle.) 

■OEBTB. 

Gentes  y  procuradores. 
Avisa  4  vuestros  estados 
Que  tengan  despertadores, 
Porque  estos  linces  traidores 
Los  miran  muy  desvelados. 
Contino  le  sean  presentes 
Mis  voces,  mis  alaridos; 

Y  las  orejas  patentes, 

No  como  sordas  serpientes 
Se  atapen  mas  los  oídos. 

Y  avisaldes  lo  segundo 

Sue  aquel  maldito  Antecristo 
a  de  venir  presto  al  mundo; 
Que  las  sillas  del  profundo 
Vendrá  á  poblar,  será  visto. 
Siempre  tengan  atalaya. 
No  les  engañe  el  perverso 
Con  los  errores  que  traya; 
Háganle  tener  á  raya ; 
Que  en  males  será  diverso. 

Miren  que  su  nacimiento 
En  Babilonia  será; 

Y  hijo  de  perdimiento 
Por  su  mal  entendimiento 

Y  maldad  se  llamará. 
Con  cuatro  suertes  de  engaños 
Ha  de  pervertir  las  gentes; 

Y  estos  serán  Un  extraños. 
Tan  terribles  y  umaños, 
Que  espantarán  los  vivientes. 

Verná  con  gran  abundancia 
De  bienes  para  ios  malos; 
(i Ay,  dolor  de  su  ganancia ! ) 
Pzn  el  bueno  y  su  constancia^ 
Mil  tormentos  é  intervalos. 
A  los  simples  atrairá 
Con  falsas  predicaciones 

Y  mibgros  que  hará, 


Y  á  otros  engañará 

Con  astutas  persuasiones. 
De  magos  y  encantadores 

Y  maléficos  perdidos, 
Prindpes,  reyes,  señores. 
Se  arreará  y  malhechores, 
A  quien  traerá  convertidos. 
Enoc  verná,  y  Elias 

A  repugnar  el  malvado 
Sus  perversas  herejías. 
Para  que  á  las  recUs  vias 
Vuelvan  á  los  que  ha  sacado. 

Estos  por  gracia  divina 
Tres  años  y  medio  enteros 
Predicarán  la  doctrina 
De  Cristo  tan  sanctay  dina. 
Sacada  de  sus  mineros : 
Predicando  penitencia. 
De  sacos  vernán  cubiertos 
Con  ejemplo  y  abstinencia; 

Y  por  divina  potencia 
Harán  milagros  muy  ciertos. 

Mas  al  fin  muertos  serán 
Por  mano  del  Antecristo, 
Aunque  después  los  verán 
Levantarse ,  y  subirán 
Al  cielo  con  Jesu-Cristo. 
Al  cabo ,  á  aqueste  malino 

Y  tirano  tan  cruel 
Matará  el  poder  divino 

Por  mano  de  aquel  tan  diño 
Gran  alférez  san  Miguel. 

Asi,  el  que  no  se  somete 
A  Dios ,  ved  en  qué  paró ; 
Cuya  prisión,  muerte  y  brete 
Será  en  el  monte  Olivete, 
Do  Cristo  al  Padre  subió. 

OBISPO. 

LOb ,  hermanos,  qué  buen  consejo 
a  Muerte  aqui  nos  ha  dadol 
Pues  tenemos  aparejo , 
Tengámosle  por  espejo 

Y  por  un  rico  dechado. 
Quitemos  las  esperanzas 

Del  mundo  y  su  vanidad. 

Pues  que  en  él  no  hay  confianzas, 

Y  con  grandes  alabanzas 
Sealabe  su  Majestad. 

ÁNGEL. 

Pues  las  cortes  te  contenta. 
Muerte ,  alargar  por  mas  dias , 
Subamos  á  dar  la  cuenta 
A  aquel  Señor  que  se  asienta 
Sobre  todas  jerarquías. 

SATArUs. 
Mundo ,  Carne,  amigos  fieles, 
Bien  habeisya  visto  y  vimos , 
Pues  no  somos  muy  noveles. 
Los  contrarios  tan  crueles 
Que  en  estas  cortes  tuvimos. 
Pues  conviene  que  con  furia 
Todos  tres  hoy  trabajemos 
Por  venerar  Un  gran  injuria, 

Y  con  soberbia  y  lujuria 
Todo  el  mundo  conquistemos. 

Vos,  Mundo ,  de  buena  tinta , 
Como  lo  soléis  hacer. 
Muy  mejor  que  aqui  se  pinta, 
Poned  las  haldas  en  cinta. 
Porque  agora  es  menester. 

?ue  con  vuestra  industria  y  maña 
o  sé  que  derribaréis 
La  massoberbia  montaña; 
No  piense  esta  compaña 
Qu*es  poco  lo  que  podéis. 

Carne ,  vos  que  la  bandera 
Lleváis  de  nuestro  escuadrón, 

Y  sois  la  red  barredera. 
Haced  de  forma  y  manera 


Que  venzáis  el  batallón. 
\  á  mi  con  estos  mortales 
Me  deja ;  que  ya  habes  visto 
Que  aman  mas  los  bumauales 
Todo  el  mal  de  nuestros  males 
Que  no  el  biende  Jesu-Crisio. 
Aunque  trabajo  han  tomado 
Por  sacarnos  de  las  manos 
L.OS  que  hablemos  enredado. 
De  que  todos  han  quedado 
Contentos  y  muy  ufanos ; 
Mi  parecer  decir  quiero , 
Que  contra  aqueste  escuadrón 
Venga  algún  buen  compañero. 

HUNDO. 

¡  Sus !  vaya  luego  Lutero 
A  gran  priesa  por  Carón. 

Darle  hemos  cuenta  en  uo  punto 
De  lo  hecho ;  tomaremos 
Acuerdo  con  él,  y  junto 
Avisallc  tenga  á  punto 
El  batel  en  que  pasemos. 

SATANÁS. 

¡Sus!  Lutero,  ve  atraer, 
Pues  tienes  habilidades, 
A  CaroD ,  que  es  menester. 

HUNDO. 

Anda,  que  no  sueles  ser 
Negligente  en  las  maldades. 

Y  entre  tanto ,  daca,  hermano, 
El  registro,  y  no  te  pene; 
Y  veré  bien  si  tu  mano , 
Como  fiel  escribano , 
Ha  escripto  lo  que  conviene. 

(Vase  Latero,  y  dice  el  Mando.) 

Porque  tengo  pensamientos 
Que  por  aquestos  demonios 
Padezcamos  detrimentos. 
Porque  estos  tus  instrumentos 
Has  falsado,  y  testimonios. 

No  es  mucho  qu*este  maldito 
Haga  falsedad,  hermanos. 
En  esto  que  aqui  está  escrito. 

HONDO. 

Según  trasciende  infinito, 
Bien  es  miralle  á  las  manos. 

(Lee  SaUnás  el  eserlpto,  y  dice.) 

SATANÁS. 

Nanea  menos  lo  pensé 

¡  Oh,  traidor !  que  cosa  alguna 


LAS  CORTES  DE  LA  MUEBTE. 

Yo  no  hallo  que  aqui  esté 
De  cuantas  la  ley  dicié. 

HUNDO. 

¡Sus!  tras  él  á  la  laguna. 

SATANÁS. 

Vosotros  me  espera  aquí ; 

8u*el  verná  acjuf  aherrojado , 
>  no  habrá  pieza  de  mi. 

HUNDO. 

Corre,  corre  luego  allí , 
Antes  que  sea  embarcado. 

(Va  Satanás  corriendo  i  h  lagona  por  Latero, 
y  dice  la  Carne.) 

CARNE. 

Hermanos,  no  es  cosa  nueva, 
Que  quien  malas  maSas  ha, 
Cada  punto  las  renueva, 

Y  el  refrán  lo  dice  v  prueba 
Que  nunca  las  perderá. 
Mirad  que  cuenta  dará 
Satanás  procurador 

Del  tiempo  que  ha  estado  acá. 
Pues  todo  el  registro  va 
Falsado  por  un  traidor. 

(Viene  Satanis  por  Latero,  7  dice.) 

SATANÁS. 

Ayúdame,  que  desmayo. 

CARÓN. 

Yo  te  mando  mal  invierno. 

SATANÁS. 

Ten,  que  por  el  peso  cayo , 

Y  aun  me  parece  yae  trayo 
A  cuestas  todo  el  infierno. 

CARÓN. 

¿No  ves  que  todo  el  camino. 
Por  darnos  aqui  mal  trato, 
Se  nos  hace  mortecino? 

SATANÁS. 

Aunque  tuviese  el  malino 
Siete  almas  como  gato. 

CARÓN. 

Algo  mas  apriesa  andaba 
Cuando  allá  al  batel  aporU, 

Y  porque  no  le  embarcaba, 
Viejo  locóme  llamaba. 

SATANÁS. 

Hacéis  de  la  gata  moría. 

CARÓN. 

En  ver  su  priesa,  sospecha 
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Me  dio  luego  al  corazón 
No  andar  la  cosa  derecha. 

Y  que  quedaba  acá  hecha 
Alguna  grave  traición. 

CARNB. 

¿Qué  castigo  se  dará 
Al  que  engaños  tan  contraríos 
Os  lia  hecho  aqui,  do  está? 
¿Qué  castigo?  El  que  se  da 
A  los  bellacos  falsarios. 

CARÓN. 

Abreviemos;  que hé  recelo 
No  haga  otro  engaño  y  presa 
Con  que  nos  ponga  del  duelo. 
No  quede  hueso  ni  pelo 
Que  no  sea  hecho  pavesa. 

(Aqai  atan  á  Latero  para  qaemarle.) 

CARÓN. 

I  Sus!  Suslfenezca  el  maldito» 
De  los  malos  el  peor, 
Pues  ha  falsado  lo  escrito ; 
Aquí  do  hizo  el  delito 
Pague  la  pena  el  traidor. 

AUCTOB. 

Entienda  todo  varón 

Y  toda  mujer  criada 
La  materia  de  que  son, 

Y  concédannos  perdón, 
Que  esta  obra  es  acabada. 

CANCIÓN. 

Preciúia  y  de  gran  valor 
La  muerte  del  eicogido 
E¿  delante  del  Señor. 

Gran  trabajo  es  el  morir 
Si  no  queda  acá  la  fama, 

Y  si  merece  la  llama 
Por  paga  del  mal  vivir. 
Quien  a  Dios  quiere  servir 
Verá  de  cuánto  valor 

La  muerte,  etc. 

Desde  el  mundo  empezará 
A  gozar  de  los  dulzores 
Que  Dios  ásus  servidores 
Promete  y  allá  les  da. 
Quien  bien  obrare,  verá 
De  cuánto  premio  y  honor, 

Preciosa  y  de  gran  valor 
La  muerte  del  escogido 
Et  delante  del  Señor. 


EL  DOCTOR  DON  DIEGO  DE  SANDOVAL, 

< 

BNLOOB  DEL  AUCTOR. 

Corduvajam  sileat  Mena  fulgente  poeta ; 

Hurtado  nostro  eedat  honor e  suo. 
Cede  Petrarcha  üli;  Hurtado  vicit  utrumque : 

Operibus  vine  cedimus  ambo  suU. 
Redimus  eximia  mérito  diadema  Toleto 

Nostrum ,  quod  peperat  Patria  no$íra  sibi. 
Nottra  poesis  erat,  coelum  penetraverat  altum 

Sola  poetarum  te  niei  victa  foret. 
Porrigimug  palmam  Ubi  solo  quippe  poeta 

Clarior  Hispanislaureus  inde  tiH. 
Melliflua,  et  victor  noitri  tua  carmina  conde. 

Hurtado  foelis  grata  futura  totis. 

Porque  mi  sentido  cuadre 
Con  la  fe  y  toda  razón. 
Escribo  con  corrección 
De  la  Iglesia,  nuestra  madre. 
Aqaí  se  acaban  las  CoMes  de  la  Muerte  qae  compaso  Micael  de  Caratajal  y  Lais  Hurlado  de  Toledo,  f  aeron  Impresas  en  .a  imperial 

eibdad  de  Toledo ,  en  casa  de  Jaan  Ferrer ;  acabironse  á  15  de  otubre  de  1557. 
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ROMANCERO  ¥  CANCIONERO  SAGRADOS. 


SONETOS. 


1. 

No  me  nraeve ,  mi  Dios ,  para  quererte 
El  cielo  que  roe  tienes  prometido. 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves ,  Señor ;  muéveme  el  verte 
Clavado  en  una  cruz  y  escarnecido ; 
Muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  herido; 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte ; 

Muéveme,  al  fln,  tu  amor,  y  en  tal  manera, 
Que ,  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno,  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera ; 
Pues  aunque  lo  que  espero  no  esperara , 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

Sam  Fbakcisco  lAfBa. 


2. 

lesas  f  bendigo  yo  tu  santo  nond^re ; 
Jesús ,  mi  corazón  en  ti  se  emplee; 
Jesús,  mi  alma  siempre  te  desee; 
Jesús,  lóete  yo  cuanao  te  nombre. 

Jesús  •  yo  te  confieso  Dios  y  hombre ; 
Jesús ,  con  viva  fe  por  ti  pelee ; 
Jesús,  en  tu  ley  santa  me  recree; 
Jesús,  sea  mi  gloria  tu  renombre. 

Jesús,  medite  en  ti  mi  entendimiento; 
Jesús,  mi  voluntad  en  ti  se  inflame; 
Jesús ,  contemple  en  ti  mi  pensamiento. 

Jesús  de  mis  entrañas,  yo  te  ame; 
Jesús,  viva  yo  en  ti  todo  momento; 
Jesús,  óyeme  tú  cuando  te  llame. 

Es  del  Ueeoeiado  DübUas.  Se  halla  sin  nombre  de  antor  en  el 
CneUmero  y  tergei  de  Flaret  di9i»as,  etc.,  del  licenciado  Joan 
Lopes  de  Ubeda.  -  Alcalá  de  Henares,  1588,  i.* 


3. 

Jesús ,  nombre  que  al  muerto  le  da  vida ; 
Maria,  que  la  gracia  nos  alcanza; 
Jesús ,  en  quien  estriba  mi  esperanza ; 
Maria,  ejemplo  que  á  vivir  convida. 

Jesús,  puerto  del  alma  convertida; 
Maria ,  peso  y  celestial  balanza; 
Jesús,  a  cuya  hechura  y  semejanza 
Maria  fué  por  nuestro  bien  nascida. 

Jesús,  que  en  el  oido  que  resuena 
Maria  con  Jesús  van  á  porfía ; 
Jesús ,  diciendo  el  mar,  la  tierra,  el  cielo. 

Maria  es  virgen  de  pecado  ajena ; 
Jesús  es  quien  da  gracia  y  gloria  ai  suelo. 
Quien  buscare  á  Jesús ,  llame  á  Maria. 


4. 

¿Porqué  sealegra  el  mundo tPoiN)ue espera 
Que  viene  ya  el  divino  desposado. 
¿  De  dónde?  De  su  tálamo  estrellado. 
¿A  qué?  A  dar  fin  alegre  á  su  carrera. 

¿Quién  es?  El  rey  del  cielo.  ¿Quién  creyera 

8ue  en  la  tierra  quisiera  ser  casado? 
n  el  consejo  eterno  se  ha  tratado 
Que  nadie  á  demandarlo  se  atreviera. 
¿Quién  es  la  desposada?  Una  villana, 

gue  es  su  nombre  mortal  naturaleza, 
n  dote  ¿qué  le  dan?  Ninguna  cosa; 
Antes  el  mismo  Rey  con  su  riqueza 
La  dota ,  y  por  quedar  tan  soberana , 
Se  goza  de  tenerla  por  esposa. 

üsiAA.  —  CaNdM#r». 


8. 

¿Cuál  música  en  la  órela  suena  al  hombre. 
Cuál  sonoroso,  alegre  ó  dulce  canto 

8ue  le  deleite  y  le  enamore  tanto, 
nanto  del  buen  Jesús  el  dulce  nombre? 
Pues  solo  imaginar,  ó  que  se  nombre 
El  nombre  de  Jesús  glorioso  y  santo. 
El  negro,  escuro  reino  del  espanto 
No  tiene  infernal  furia  á  quien  no  asombre. 

El  nombre  de  Jesús  da  gloria  al  cielo, 
La  tierra  el  aire  de  dulzura  inflama, 

Y  aplaca  el  mar  y  cesa  la  tormenta. 
Jesús  es  todo  el  bien,  todo  el  consuelo, 

Y  el  cuerpo  do  este  nombre  se  derrama 
Con  Jesús  vive  el  alma,  y  se  sustenta. 

EliImo. 


6. 

Sagrado  redentor  y  dulce  esposo, 
Peregrino  y  supremo  rey  del  cielo. 
Camino  celestial,  firme  consuelo. 
Amado  Salvador,  Jesús  gracioso : 

Prado  ameno,  apacible ,  deleitoso , 
Fino  rubi  engastado,  luego  en  hielo, 
Divino  amor  paciente  y  santo  celo» 
Dechado  perrectisimo  y  fflorioso. 

Muestra  de  amor  y  caridad  subida 
Diste,  Señor,  al  mundo  haciéndoos  hombre. 
Tierra  pobre  y  humilde  á  vos  Juntando. 

Venistes  Hombre  y  Dios,  amparo  y  vida , 
Nuestra  vida  y  miseria  mejorando. 
Encierra  tal  grandeza  tal  renombre. 

JOAn  DiAi  RiMiro.^ilr(0  fóética  «4y««o¿s.— Salamanca ,  iSOI. 
Este  soneto  es  retrógrado,  qae  se  lee  ifnalaante  al  dertclio  qae  al 
revés. 
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ROMANCERO  T  CANCIONERO  SAGRAROS. 


7. 


Dulcísimo  Jesús,  mi  amor  festina , 
Pestína,  que  por  verte  peno  y  muero ; 
Muero  por  ti,  y  ansi,  mi  amor,  lo  quiero , 
Quiérofo  porque  amor  á  esto  me  incIíDa. 

Inclíname  á  decir,  mi  amor,  camina , 
Camina  mas  que  el  gamo  muy  ligero , 
Ligero  y  sin  tardarte,  porque  espero. 
Espero  que  esperando  amor  se  afina. 

Enfermo  estoy  de  amor  y  mu?  sediento , 
Sediento  como  el  cierro  fatigado, 
Fatigado  de  amor  tengo  mi  pecho ; 

Mi  pecho  solo  en  verte  está  contento, 
Contento  no  hay  sin  ti ,  Jesús  amado. 
Amado  con  amor  fuerte  y  estrecho. 

Soneto  encadenado,  qne  se  baila  en  el  CmteUmero  ié  Uieiñ. 


ii 


8. 

^     Mucho  á  la  Majestad  sagrada  agrada 
Que  atienda  á  quien  está  el  cuidado  dado» 
Que  es  el  reino  de  acá  prestado  estado, 
Pues  es  al  fin  de  la  jornada  nada. 

La  silla  real  por  afamada  amada. 
El  mas  sublime,  el  mas  pintado  hado 
Se  ve  en  sepulcro  encarcelado,  helado. 
Su  gloria  al  fin  por  desechada  echada. 

El  que  ve  lo  que  acá  se  adquiere  quiere , 
Y  cuánto  la  mayor  ventura  tura , 
Mire  que  á  reina  tal  sotierra  tierra. 

Y  si  el  que  ojos  hoy  tuviere,  viere. 
Pondrá  ion  mundo !  en  tu  locura  cura , 
Pues  el  que  fia  en  bien  de  tierra  yerra. 

Soneto  en  eco,  del  padre  maestro  nuT  Lms  n  Lioa ,  á  las  exe- 
qnlaa  de  la  reina  dofia  Ana. 


9. 

Hermosa  Virgen «  si  alabaros  quiero 
Por  hermosa ,  por  virgen .  por  prudente , 
Noble ,  humilde ,  magnánima  y  valiente , 
Pues  qne  en  todo  á  todas  os  prefiero , 

Miro  á  Judith ,  sangriento  el  blanco  acero , 

Y  clavando  de  Sisara  la  frente; 
Fuerte  á  Jael ,  á  Delbora  elocuente , 

Y  á  la  humilde  Ester  rendida  á  Asnero. 
La  {^acia  de  Abisag,  y  la  dulzura 

De  Abigail,  que  un  rey  venció  con  ella, 

Y  de  Raquel  la  candida  hermosura ; 
Pero  ninguna  tuvo ,  Virgen  bella , 

Después  de  ser  mas  santa,  honesta  y  pura, 
Gozo  de  madre  y  honra  de  doncella. 

LoH  ra  VMá.  —  Aato  sacramental ,  Lüt  neníuru  del  Eamkn* 


iO. 

'   Siguiendo  va  su  natural  porfia 
La  piedra  hasta  el  centro  que  apetece; 
El  aire  puro  seca  y  humedece ; 
El  fuego  da  calor,  el  agua  enfria. 

La  presencia  del  sol  engendra  el  día; 
Levanta  el  vuelo  el  ave ,  nada  el  pece ; 
Anda  todo  animal ,  la  planta  crece ; 
La  piedra  imán  levanta ,  el  norte  gula : 

Bufa  el  pesado  buey,  bala  el  cordero; 
Conoce  al  dueño  el  can  por  el  olfato ; 
El  caballo  relincha ,  el  león  brama ; 

Todas  las  cosas  con  eterno  fuero 
Siguen  su  natural;  y  el  hombre  ingrato 
No  sigue  el  suyo,  pues  á  Dios  no  ama. 

Alonso  DI  BOHUJ.A.  — >  Mm90  yonttii  tftf  fiorté  di9kua.  ^  Baesa, 
1617, 8.« 


Cualquier  menesteroso  representa 
La  persona  de  Cristo  soberano, 
Pues  lo  que  da  la  escasa  ó  larga  mano , 
Dios  mismo  lo  recibe  por  su  cuenta. 

Y  asi,  su  espada  mostrará  sangrienta , 
Cuando  mande  á  los  orbes  dar  de  mano. 
Contra  el  duro  avariento ,  que  inhumano 
Fué  con  su  hambre ,  desnudes  y  aHrenta. 

Y  como  Cristo  al  pobre  le  concede 
Ser  padre  suyo,  y  en  el  mismo  pobre 
Hace  que  su  persona  y  nombre  cuadre; 

Tan  grande  cnlpa  es  no  dar  quien  puede 
Pan ,  vestido,  calzado ,  plata  6  cobre. 
Que  es  forzoso  dedr:  perdone,  padre. 

BoniLU. — Jai  di»,  etc. 


i2. 

Qne  á  la  ímáp^en  de  Dios  formado  seas 
Dueño  de  tres  potencias  inmortales , 

Y  de  las  aves,  peces  y  anímales 

La  tierra,  el  mar  y  el  aire  desposeas; 

Que  masque  el  globo,  en  quien  la  vista  empleas 
Valgas ,  y  que  á  los  brutos  le^  señales , 

Y  que  todos  los  astros  celestiales 
Te  rindan  parias  y  su  luz  poseas ; 

Hombre,  todo  eso  es  mucho;  pero  advierte 
Que  si  tanto  te  honrd  el  poder  inmenso. 
No  ha  sido  por  tus  ojos  los  bellidos; 

Pues  Dios  te  dio  esos  dones  tan  subidos 
Con  la  precisa  carga  de  aouel  censo 
De  obedecer  su  ley  hasta  la  muerte. 

El  kisko. 


15. 

El  labrador  prudente  y  poderoso 
Viña  costosa  y  regalada  tiene , 
De  cuva  posesión  gasta  y  retiene 
Esquilmo  fértil  de  licor  precioso. 

Mas  fuera  de  esa  viña  (si  es  curioso) 
De  una  preciosa  parra  se  previene , 
Porque  un  racimo  desta  le  entretiene 
El  gusto  de  estrañezas  cudicioso. 

La  Iglesia  es  viña  de  quien  Dios  recoge 
En  racimos  de  un  justo  y  otro  justo 
Esquilmo  que  al  infierno  causa  espanto. 

Mas  hoy  de  una  parrilla  esquilma  y  coge 
En  vez  de  parra,  por  cebar  su  gusto , 
Este  racimo  de  Laurencio  santo. 


El  mismo. 


14. 

Los  preceptos  de  Cristo  son  caminos 
Que  van  á  ciar  á  la  ciudad  segura , 
Aunque  al^un  polvo  en  su  cristiana  anchura 
Cobran  de  imperfección  los  peregrinos. 

Mas  los  consejos  altos  y  divinos 
De  estrecha  reliffion  y  de  clausura 
Son  sendas  por  do  puede  el  alma  pura 
Ir  como  por  espejos  cristalinos. 

Pur  estas  pues  Teresa  y  su  grey  santa 
Con  pies  descalzos  van  ganando  prendas. 
De  que  su  amor  en  Dios  los  eterniza; 

Donde  caminan  con  pureza  tanta , 
Que  no  cogen  mas  polvo  en  estas  se.ndvs 
Que  contemplar  que  son  polvo  y  ccnixa. 

El  mismo. 


SOMSTOa 
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18. 

El  camino  del  cielo  van  bascando 
Muchos  que  deste  mundo  andan  huyendo» 

Y  al  fin  le  topan ,  y  le  van  siguiendo. 

Que  quien  quiere,  le  alcanza  presuntando. 

Salló  á  caballo  Pablo ,  y  fue  volando ; , 
Francisco,  como  pobre ,  a  pié  pidiendo» 
Entre  zarzas  Benito  fué  rompiendo, 

Y  por  piedras  Esteban  caminando. 
Salió  detrás  Teresa»  y  al  Instante, 

Para  poderlos  alcanzar,  siguiólos. 

Que  fué,  con  ser  de  á  pié ,  gran  caminante ; 

Y  porque  no  llegasen  ellos  solos , 
Viéndolos  que  iban  ya  tan  adelante. 
Por  correr  descalzóse  y  alcanzólos. 

Pablo  Vbu>cgo,  cura  de  Sao  Vieente  de  Avila.  —  Fiestas  de  la 
dudad  de  Salamanca  i  U  beatificación  de  santa  Teresa.  ^  Sala- 
attfica,  1616b  «.-^__ 

16. 

Rabiosa  envidia,  odiosos  pensamientos, 
Vendimiento  perverso ,  precio  impuro , 
Sudor  de  sangre ,  angustias ,  miedo  escuro, 
Linternas,  armas,  duros  atamientos; 

Jueces  de  sangre  y  fariseos  sedientos , 
Caída  del  colegio  mas  seguro » 
Testigos  falsos,  acusar  perjuro, 
Bofetadas  V  látigos  sangrientos; 

Temor  ae  Poncio ,  temerarias  voces , 
Salivas  sucias ,  grana  y  blanco  velo , 
Espinas,  golpes ,  hiél,  clavos  atroces. 

Ladrones ,  ara  infame ,  desconsuelo, 
Lanza,  blasfemias  de  émulos  feroces. 
Cansaron  pena  y  muerte  al  Rey  del  cielo. 

Aidacn.  de  Alamoi.  ->  Ynití  4$  fUmU»  4Mmu, — Salaman- 


17. 

Resuena  por  el  aire  la  armonía 
Angelical,  y  vuela  por  el  viento 
Con  triunfo  en  su  real  recibimiento 
La  reina  de  los  ángeles ,  Haría. 

Hínchese  cielo  y  tierra  de  alegría. 
Celebra  fiesta  el  alto  firmamento. 
Llegada  al  trono  y  mas  gozoso  asiento 
Do  siempre  luce  aquel  eterno  dia. 

Cantemos  también  loores  los  mortales 
A  la  Virgen  Purísima  ensalzada 
Sobre  todos  los  coros  celestiales; 

Gozosos  de  tener  tal  abogada, 

§ue  dar  puede  remedio  á  nuestros  males 
alcanzarnos  la  patria  deseada. 


Sliisko. 


18. 

A  todo  lo  que  el  mondo  llama  aloria 
Ban  los  siervos  de  Dios  nombre  ae  pena, 
Porque  es  cosa  imposible  no  ser  pena 
Lo  que  priva  de  eterno  bien  y  gloria. 

Que  mal  puede  cuadrar  nombre  de  gloria 
Al  bien  que  se  pretende  con  tal  pena , 
Y  el  temor  de  perdelle  da  mas  pena 
Que  poseelle  puede  cansar  gloria. 

Solo  Dios  tiene  verdadera  gloria 
En  premio  prometida  de  una  pena, 
Que  siempre  fué  á  los  justos  dulce  gloria. 

Porque  tan  breve  y  limitada  pena 
No  menos  asegura  que  una  gloria. 
Libre  de  miedo,  sobresalto  y  pena. 

Ha  Pipao  DI  Padujo.— 7ar¿i»  e^^HAMA— Madrid,  1585»  i.* 


19. 

Felicidad  ni  gusto  asegurado 
Nunca  en  el  mundo  nadie  lo  ha  tenido ; 
Que  es  aparente  bien,  falso  y  fingido 
El  que  promete  siempre  y  el  que  ha  dado. 

Triste  del  que  en  él  vive  confiado, 
T  anda  con  su  halago  entretenido, 
Y  mil  veces  dichoso  el  que  ha  sabido 
Quedar  en  mal  ajeno  escarmentado. 

Solo  podrá  en  ia  tierra  procurarse 
Lo  que  nunca  ha  podido  poseerse 
Con  sobresalto  ni  desconuanza. 

Porque  en  ella  las  almas  adornarse 
Con  fe  y  obras  podrán  y  disponerse 
A  merecer  la  bienaventuranza. 

Fbat  Psoko  db  Paduu.— isrtfia  etfMtML 


20. 

Es  Dios  la  original  circunferencia 
De  todas  las  esféricas  figuras. 
Pues  cercos ,  orbes ,  circuios  y  alturas 
En  el  centro  se  incluyen  de  su  esencia. 

De  este  infinito  centro  de  la  ciencia 
Salen  inmensas  lineas  de  criaturas , 
Centellas  vivas  de  las  luces  puras 
De  aquella  inaccesible  omnipotencia. 

Virgen,  si  es  Dios  el  centro  y  el  abismo 
De  donde  salen  lineas  tan  extrañas , 

Y  vuestro  vientre  á  Dios  incluye  dentro» 
Vos  sois  centro  del  centro  de  Dios  mismo» 

Y  tanto ,  que  al  salir  de  esas  entrañas, 
Se  hizo  linea  Dios  de  vuestro  centro. 

BoBiUA.  —  JIÍMva>ardto  áf/lmt  diitMs. 


21. 

I  Oh  Virgen ,  de  quien  tiembla  Bercebft 
Abscondido  en  los  Ídolos  de  Acaz ! 
Tít  fuiste  de  la  tierra  arco  de  Paz, 
Por  ser  de  gracia  un  celestial  Pira. 

Las  ahnas  justas  enamoras  Tú 
Mejor  aue  el  fabuloso  y  vil  Rapaz , 
Y  el innerno  se  asombra  de  tu  Faz, 
Cual  niño  simple  de  fingido  Bú. 

Que  si  Eva»  en  constancia  Cascabel, 
Dio  frota  aue  de  muerte  fué  el  Crisol» 
Con  mas  ahogo  que  flemoso  Atún, 

Tú  diste  fruto  dulce  mas  que  Miel, 
Luciente  mas  que  en  gavias  el  Farol » 
Mas  bello  que  Moisés  entre  el  Betún. 

El  mismo  BoKaLA  en  el  citado  Nv^y^yartfi»,  hoja  407  voelta»  á 
qaiea  an  eahallaro  de  Baesa  did  los  eoosonaotesde  este  soneto. 


22. 

Mi  Dios,  cuando  tus  obras  considero. 
Te  admiro  mudo,  atónito  te  adoro; 
Niño  entre  bestias  afectando  el  lloro. 
Del  cuchillo  legal  rendido  al  fuero ; 

De  lobos  preso  á  modo  de  cordero» 
A  azotes  desollado  poro  á  poro , 
De  juncos  llena  la  cabeza  de  oro. 
Colgado  entre  ladrones  de  un  madero; 

Y  al  fin ,  sacramentado  en  pan  sensible , 
De  tus  obras  compendio  á  la  fe  pura. 
Amor  ostentas  tanto  incomprensible » 

Que  de  tu  sacra  mística  dubsura  •     • 

Ni  cabe  en  el  silencio  lo  indecible. 
Ni  aun  lo  decible  cabe  en  la  criatura. 

Fray  Ambrosio  db  la  Roca  t  Sbrra,  del  Orden  del  Carmen  Calta. 
^Q.^lMí4€lñlma9WüUkof  ite  to  Mícrl0.*M«drid,  iTtt^  8.* 
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23. 


De  ti ,  mnerto  Jesú»  nace  la  Yida , 

?ne,  muriendo,  á  la  muerte  diste  muerte» 
de  tu  amor  nos  vino  aquella  muerte 
Que  nos  levanta  &  nueva  y  mejor  vida. 
Muerte  mas  venturosa  que  la  vida , 
Pues  libra  al  hombre  de  la  eterna  muerte , 

Y  asi ,  mayor  tesoro  que  tu  muerte 
Nunca  le  tuvo  ni  tendrá  la  vida. 

Del  sentido  la  vida  me  da  muerte, 
Porque  su  muerte  puede  darme  vida 
Que  no  tema  las  fuerzas  de  la  muerte. 

Muriendo  vivo,  y  muero  estando  en  vida, 

Y  estoy  tan  deseoso  desta  muerte, 
Que  por  poder  morir  amo  la  vida. 

FftAT  Pedko  db  Padilla.— /«f di»  etpirítuai. 


24. 

Quien  quisiere  saber  si  es  aprobada 
Una  verdad  que  á  todo  el  mundo  informa. 
Que  el  verdadero  amante  se  transforma 
En  pura  forma  con  la  cosa  amada. 

Mire  aquella  verdad  en  ti  encerrada , 
Que  al  mundo  puso  nuevo  ser  y  forma ; 
Mire  aquella  humildad  que  ansí  reforma 
La  libertad  v  la  altivez  pasada ; 

Mire  el  silencio  y  la  pobreza  santa. 
Seráfico  Francisco ,  que  te  han  dado 
La  celestial  y  victoriosa  palma. 

Veráte  grande  á  par  de  cualquier  planta , 
Verá  te ,  como  á  firme  enamorado. 
En  tu  Dios  transformado  cuerpo  y  alma. 

De  Lonz  Malbokado.— Al  folio  tSO  v.*  del  Jardiu  eipirUMl  i$ 
Aflf  Pe4r9  de  PñüUa. 


28. 

Muestra  su  Ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  descuido  una  figura, 
Donde  la  traza,  el  arte  y  compostura 
Ningún  velo  le  cubra  artificioso. 

Vos,  seráfico  Padre ,  y  vos  hermoso 
Retrato  de  Jesús ,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintada ,  en  tal  hechura. 
Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras  de  ser  mártir  descubristes 
Tan  lejos,  en  que  estáis  allá  en  el  cielo 
En  soberana  silla  colocado. 

Las  colores,  las  llagas  que  invistes 
Tauio  las  suben ,  que  se  admira  el  suelo, 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 

Hicuil  bi  CnTA]im.^SoDeto  ft  san  Fraaeifco,  inserto  «1  fo- 
lie 131  del  J«n<Mi  etpirUkaldeftav  Pedro  de  PadlU; 


26. 

Francisco ,  enyo  santo  humilde  celo 
La  silla  mereció  que  fué  perdida 
Del  Ángel  por  soberbia ,  y  concedida 
A  la  bumilaad  que  penetraba  el  cielo. 

De  penitencia  espejo ,  que  en  el  suelo 
La  propia  carne  tuvo  tan  rendida. 
Que,  admirando  al  demonio,  fué  vencida 
Entre  la  nieve  y  el  rigor  del  hielo. 

¿Cuál  merecer  al  vuestro  lle^pr  pudot 
Pues  Dios*  no  solamente  os  habia  ciado 
Que ,  neffándoos  á  vos ,  con  la  cruz  ftaerte 

Humilde  le  sigáis ,  pobre  y  desnudo; 
Mas  de  sus  santas  llagas  adornado. 
Porque  le  parezcáis  en  vida  y  muerte. 

Da  Lon  111  VtOA.— Al  folio  fSl  del  mlimo  Joráh  ttfirituai. 


27. 


Príncipe  de  la  Iglesia  militante , 
Piedra  viva  en  que  Cristo  la  ha  fundado, 
Pastor,  á  quien  encarga  su  ganado 
Como  el  mas  valeroso  v  vigflante ; 

Clavero  celestial,  mártir  constante, 
Humilde  basta  en  ser  crucificado. 
Tesorero  divino,  á  quien  taé  dado 
De  vicario  de  Dios  poder  bastante. 

A  todos  en  la  fe  te  aventajaste, 

Y  en  público,  primero,  á  guien  seguiste 
Por  hijo  de  Dios  vivo  confesaste. 

El  mayor  de  los  Doce  siempre  fuiste ; 

Y  por  el  raro  extremo  con  que  amaste. 
El  imperio  del  mundo  mereciste. 

FftAT  Pedko  di  PAonu.  ^Jérdin,  ele. 


28. 

La  persona  del  Verbo,  que  engendrada 
Fné  del  Eterno  Padre,  eternamente. 
Para  el  remedio  de  la  mortal  gente 
Bs^é  del  alta  olímpica  morada ; 

Y  de  la  Virgen,  donde  fué  encerrada 
Con  el  si,  tan  humilde  y  obediente 
Saliendo,  á  la  mortífera  serpiente 
Quebrantó  la  cabeza  levantada. 

Y  solo  á  convertiros,  Paulo  santo, 
De  las  gentes  maestro  sin  segundo, 
Bajó  secunda  vez  Cristo  del  cielo. 

Queriendo  en  esto  descubrir  al  mundo, 
Vaso  escogido,  que  os  estima  tanto 
Solo  á  vos  como  é  todos  los  del  suelo. 


Eliumo. 


29. 

El  claro  sol  sus  rayos  oscurece. 
En  el  templo  se  rompe  el  claro  velo. 
Hiere  una  piedra  en  otra  con  gran  duelo  p 
La  tierra  con  angustia  se  estremece. 

Desmaya  el  día,  la  tiniebla  crece. 
De  tristeza  se  cubre  el  ancho  cielo , 
Reina  en  todos  piedad  y  desconsuelo 
Por  su  Criador  inmenso  que  padece. 

Aprende  ¡oh  pecador!  el  sentimiento 
Debido  á  esta  pasión ,  pues  es  causado 
Tal  dolor  con  tu  ciego  atrevimiento. 

Ablanda  con  llorar  tu  pecho  helado , 
Mira  en  la  Cruz  el  largo  rio  sangriento, 
Pues  te  ha  con  su  muerte  libertado. 

El  doetor  wm  Diioo  GuTizaisf  di  Cbtiiu.— PvmIm  mmmeri' 
Uti  recopiladüt  de  weriei,  en  el  afio  1577. 


30. 

Hijo  del  trueno,  rayo  impetuoso 
Contra  la  turca  gente  poderosa; 
De  la  temida  España  belicosa 
Defensor  y  caudillo  valeroso ; 

Caballero  de  Cristo,  el  mas  famoso. 
Cuya  ilustre  cabeza  venturosa 
Adorna  del  martirio  la  preciosa 
Corona,  con  que  triunras  victorioso; 

Entre  los  Doce  del  apostolado 
Que  fuiste  el  primer  mártir,  es  muy  cierto, 
Patrón  nuestro,  elorioso  Santiago. 

Nuevo  celestial  Cid,  que  siendo  muerto 
Por  tu  Dios  y  tu  pueblo  tan  amado, 
Has  hecho  en  sarracenos  tanto  estrago. 

Frat  Pedbo  91  Padilu. — Jardm,  etc. 
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31. 

Si  para  Dios  con  Dios  nos  disponemos^ 
Hombres  de  Dios,  sin  Dios,  iqné  imaginamos? 
Y  si  la  puerta  es  Dios,  y  á  Dios  entramos, 
A  Dios  qne  es  Inz.  ¿sin  Dios  atinaremos? 

Si  ei  medio  es  Dios,  y  á  Dios  por  fin  tenemos, 
T  Dios  es  el  auxilio,  y  á  Dios  vamos, 
Decidme,  ¿porqué  ¿Dios  sin  Dios  bascamos? 
¿Pensáis  que  ¿  Dios  sin  Dios  hallar  podremos? 

Henchid  porDios  de  Dios Tuestras  entrañas 
Que  si  las  toca  Dios  de  Dios  movidas, 
Harán  de  Dios  por  Dios  cosas  extrañas; 

Y  si  por  Dios  no  van  ¿  Dios  regidas. 
Serán  á  Dios  sin  Dios  vuestras  hazañas, 
Gomo  sin  Dios,  de  Dios  aborrecidas. 

DüMloMTto  upiriiiua  de  Aaükrss,  lia  portada. 


53. 

O  yo  vivo  en  tinieblas,  6  estoy  dego, 
Pues  ojos  teuffo  y  luz  y  claro  dia ; 
¿Por  qué  no  sigo  á  Dios,  pues  Dios  me  guía 
Con  fuerza,  con  razón,  con  mando  y  mego? 

En  nombre  de  lesos,  comienzo  luego, 
Enciéndame  el  ardor  en  que  él  ardia : 
Su  sangre  derramó;  salga  la  mia : 
Responda  sangre  á  sangre,  y  fuego  á  fdego. 

Ven  pues  á  mi ,  Señor,  que  ya  despierto, 
Aunque  este  despertar  es  tu  venida, 
La  mano  de  tu  amor  es  que  me  hiere. 

Conviéneme  morir,  mas  va  estoy  muerto, 
Y  aquesto  es  en  tu  muerte  buscar  vida, 
La  cual  no  vivirá  quien  no  muriere. 

GaKouo  SiLvisTtB  (Lis  obras  da).— Lisboa,  m. 


33. 

Aquel  que  sin  moverse  manda  y  muete 
La  máquina  del  cielo  artificiosa. 
Aquel  á  quien  seria  fácil  cosa 
Hacer  helar  el  sol  y  arder  la  nieve ; 

Aquel  que  á  su  querer  serena  y  llueve, 

Y  en  todo  tiene  mano  poderosa ; 

El  que  con  siempre  obrar,  siempre  reposa, 

Y  paga  sin  deber  á  quien  le  debe. 

Con  su  poder,  aquel,  mis  pasos  mueva, 

Y  el  bravo  ardor  en  mi  resfrie  del  todo, 

Y  en  faego  vuelva  de  mi  alma  el  hielo ; 
Y  en  mis  ojos  asi  serene  y  llueva. 

Que  obrando  con  descanso  y  á  su  modo. 
He  pague  lo  que  debo  con  su  cielo. 


Elusho. 


34. 

No  procures,  amor  ciego  y  profano. 
Mas  con  rayos  de  humana  hermosura 
Encender  a  quien  ya  de  ti  no  cura, 
Porque  será  de  hoy  mas  trabajo  en  vano. 

Usa  tus  redes  y  violenta  mano 
AUá  en  humilde  plebe  y  gente  oscura, 
Qne  te  tiene  por  Dios,  y  se  asegura 
De  ti,  que  ya  yo  sé  que  eres  tirano. 

Otro  rayo  de  eterna  alta  belleía. 
Otra  red,  otra  flecha,  insano  arquero. 
Me  ha  herido,  me  ha  preso  y  me  na  inflamado. 

Por  otro  amor,  á  quien  tener  firmeza 
Espero  con  su  gracia,  te  he  deiado ; 
Que  Uk  eres  falso  dios,  y  él  verdadero. 

Biiiusio. 


35. 

El  cielo  está  cansado  de  sufrirme, 

Y  yo  de  mal  obrar  no  estoy  cansado ; 
Las  cosas  de  la  tierra  me  han  dejado, 

Y  no  puedo  yo  delias  desasirme. 

Mis  vicios  propios  veo  perseguirme, 

Y  estoyme  siempre  en  ellos  enfoscado; 
Deleites  y  placeres  me  han  echado, 

Y  yo  no  veo  ojos  por  donde  irme. 
Estáme  Dios  Uamando,  y  voy  huyendo, 

Y  págamelo  el  mundo,  á  quien  yo  sigo. 
Haciéndoseme  sordo  si  le  llamo. 

Con  esta  pertinacia  ¿qué  pretendo 
Sino  que  asi  lo  haga  Dios  conmigo, 

Y  cierre  las  orejas  al  reclamo? 

GaiflOKio  SiLVBSTaa  (Las  obras  dej.-Xisboa,  1591 


36. 

Pluguiera  á  Dios  (si  aqueste  es  buen  partido) 
Que  yo  nunca  naciera  ó  no  pecara; 
O  de  llorar  mi  culpa  tal  quedara, 
Gomo  si  uo  la  hubiera  cometido. 

Y  ya  que  tan  protervo  y  malo  he  sido. 

Ene  á  tanto  perdimiento  no  llegara, 
ue  en  duda  de  mis  males  yo  tomara 
Por  no  perder  mi  ser  el  no  haber  sido. 

¡  Ay  i  No  lo  quiera  Dios,  ni  tal  pretendo. 
Ya  sé  que  aun  en  la  piedra  y  en  la  planta 
El  ser.  sobre  el  no  ser,  tiene  excelencia. 

Pecador  grande  soy,  mas  bien  entiendo 
Que  no  es  posible  ser  mi  culpa  tanta 
Que  no  la  sane  Dios  con  su  demencia. 

El  nsao. 


37. 

Quien  no  te  conociese  ¡  oh  mundo,  mundol 
Estásme  por  un  cabo  halagando , 
Por  otro  escarneciendo  y  preguntando 
De  tanto  desvario ;  ¿en  qué  me  fundo? 

Si  fuera  yo  el  primero  ó  el  segundo 
Qne  sale  de  tus  obras  blasfemando, 
Pudiera  de  las  cosas  en  que  ando 
Buscar  el  desengaño  en  el  profundo. 

Mas  ya  que  te  conozco,  ya  qne  siento 
El  mal  que  en  otros  juzgo  y  en  mi  callo, 
Tomar  quiero,  aunque  tarde,  al  escarmiento. 

Mas  t  ay !  ¿  con  qué  podré  recompensallo 
El  mucho  tiempo  ae  mi  perdimiento 
Y  el  poco  que  me  queda  de  Uorallo? 

El  mimo. 


38. 

Decid,  los  quo  tratáis  de  agricultura 
En  este  valle  umbroso  desabrido, 
iQué  fruto  de  deleite  habéis  habido 
Que  no  se  os  torne  luego  en  amargura? 

Del  gusto,  del  regalo  y  la  dulzura, 
¿Qué  espisas  y  qué  grano  habéis  cogido 
Que  no  salga  nublado  y  revenido 
Del  silo  de  la  triste  sepultura? 

Del  mal  terreno  y  mala  sementera 
¿Qué  se  puede  segar  sino  sospecha. 
Disgusto,  confusión,  remordimiento? 

£1  alma  siente  ya  desde  la  era. 
Cómo  ha  de  baratar  de  la  cosecha. 
Agosto  seco  de  etemal  tormento. 


El  Huno. 
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39. 


Oh  laz,  donde  á  la  luz  sa  Inz  le  viene, 

Y  clara  claridad  que  el  mundo  aclara, 
Amparo  del  amparo  que  me  ampara, 

Y  bien  del  sumo  bien  que  mas  conviene ; 
Valor  de  aquel  valor  que  en  si  contiene 

De  todos  el  reparo,  y  los  repara; 
Tu  cara,  de  los  ángeles  tan  cara. 
Me  dé  la  paz  que  en  paz  el  cielo  tiene. 

La  brasa  de  tu  amor  que  al  alma  idirasa. 
La  llama  que  tu  voz  inspira  y  llama 
Me  suba  de  mi  ser  al  ser  divmo. 

Que  pueda  yo.  Señor,  de  casa  en  casa. 
De  vuelo  en  vuelo  ir,  de  rama  en  rama. 
Adonde  tu  contino  sea  contino. 

Grecorio  SiLTBsnB  (Las  obras  tfe).— Lisboa,  ISDl 


40. 

Benigno,  blando,  fuerte  y  riguroso, 
Gigante,  enano,  rey  esclarecido. 
En  cualquier  nombre  destos  y  apellido 
Te  hallo  para  mi  dulce  y  sabroso. 

¡  Qué  benigno,  qué  manso  y  qué  piadoso. 
Qué  blando  en  perdonarme  siempre  has  sido. 
Qué  fuerte  contra  quien  me  ha  destruido, 
Qué  bravo  en  mi  defensa  y  animoso ! 

Gigante  de  grandeza  sin  medida. 
Enano  que  por  mi  te  has  encogido, 
Y  rey  sobre  los  reyes  poderoso. 

En  todos  estos  nombres  hallo  vida; 


Gigante,  enano,  rey  esclarecido. 
Benigno,  blando,  fuerte  y  riguro 


riguroso. 


El  Hisio. 


44. 

(intento,  amor  y  paz,  gloria  y  consuelo, 
D'  scanso  y  quietud  del  alma  mia, 
li efugio,  amparo,  ardor,  dulce  alegría, 
Elcrno  jgozo  y  bien  de  tierra  y  cielo ; 

Espejo,  vida,  luz,  norte  y  modelo, 
Lucero,  luna,  sol  y  claro  dia, 
Sabrosa,  celestial,  dulce  armonía, 
Refugio  y  redención  de  los  del  suelo; 

Eterno,  inconmutable,  omnipotente 
De  gracia,  de  virtud  v  santo  ceío, 
ProTando  mar,  inestimable  fuente ; 

Levántame,  Señor,  álzame  el  velo, 
Que  vaya  yo  á  gozar  de  tu  corriente. 
Contento,  amor  y  paz,  gloria  y  consuelo. 


El  mismo. 


42. 

Levántate  y  despierta,  hombre  dormido, 

Y  mira  de  qué  masa  estás  formado, 

Y  entiende  para  qué  fuiste  criado, 

Y  todo  lo  que  en  tí  está  contenido. 
Veráste  bajo,  falso  y  abatido, 

Y  sobre  las  estrellas  levantado, 
Sujeto  á  las  miserias  y  al  pecado, 
Al  tormento,  al  hastio  instituido. 

El  uno  barrancoso,  el  otro  llano. 
Te  enseño  aquí  el  camino  de  la  gloria 

Y  el  iu;d  despeñadero  del  infierno. 

La  rienda  del  camino  está  en  tu  mano, 
?'I  uno  te  dará  eterna  victoria, 

Y  el  olro,  dura  muerte,  llanto  eterno. 

El  mismo. 


43. 


Esposo  y  redentor  del  alma  mia, 
¡Qué  dulce  sois,  qué  blando  y  qné  amoroso. 
Qué  blando,  qué  benigno  y  que  piadoso. 
Qué  lleno  de  consuelo  y  de  alegría  1 

Por  vos  es  de  la  muerte  el  agonía 
Descanso,  quietud,  gloria  y  reposo ; 
El  misero  afligido  muy  gozoso 
Se  va  con  vuestra  cruz  en  compañía. 

El  yugo  es  amoroso,  dulce  y  blando, 
El  alma  con  la  carga  va  ligera. 
Por  ir  h4cia  su  patria  caminando. 

Ningún  trabigo  siente  en  la  carrera. 
Porque  le  van  rivendo  y  alentando 
Los  aires  de  la  dulce  primavera. 

GtBGomo  SU.VESTRS  (Las  obras  40).— Uiboa,  1593. 


44. 

El  gran  fabricador,  de  bondad  lleno. 
Que  anduvo  entre  los  hombres  disfrazado. 
Halló  un  dibujo  suyo  no  acabado. 
Do  nunca  pudo  entrar  saber  ajeno. 

Tomando  de  la  masa  y  del  terreno 
De  donde  el  primer  hombre  fué  formado, 
Mostró  ser  él  aquel  pintor  preciado 
Que  hizo  el  gran  retablo  damasceno. 

Escultor  soberano,  la  figura 
Que  no  acabaste  tü,  ¿cuál  otra  mano 
Podría,  sin  la  tuya,  reparalia? 

¿Quién  pudo  al  ciego  si  no  tú  dar  sanot 
Y  el  alma  do  se  ensucia  tu  figura, 
¿Cuál  otro  si  no  tú  sabrá  limpialla  ? 

Elmisio. 


4B« 

Concede  al  sacerdote  el  Rey  del  cielo 
Las  llaves  del  poder  y  preeminencia ; 
El  Hijo  eterno,  la  divina  sciencia, 

Y  el  Espíritu  Santo,  amor  y  celo. 

La  Virgen,  humildad  pura  en  el  suelo. 
El  gran  san  Juan  Bautista,  penitencia, 
Ei  mártir  san  Lorenzo,  la  paciencia,  ^ 

Y  orando  san  Híerónimo,  consuelo.    . 
El  seráfico  santo  en  gran  pobreza 

Nunca  curar  de  cosa  transitoria, 

Y  san  Miguel  Arcángel,  fortaleza. 
Los  confesores  eu  la  fe,  victoria. 

Las  vírgenes  le  dan  santa  limpieza, 

Y  Dios  por  esto  gracia,  y  después  gloria. 

Ubbda.  —  Cancmero. 


46. 

AL  SACERDOTB. 

Recibe  Dios  de  Abel  el  sacriOcio, 
Y  el  que  hace  Cain  de  st  desecha ; 
VA  uno,  por  ser  justo  le  aprovecha. 
lA  otro,  le  condena  por  su  vicio. 

No  quiere  que  el  puñal  haga  el  oficio. 
Aunque  Abraham  lo  tenga  en  la  derecha ; 
La  hija  de  aquel  gran  Jepté  sospecha 
Alguno  que  murió  en  su  deservicio. 

De  donde  se  colige  la  limpieza. 
La  reverencia  y  el  cuidado  y  celo 
Quo  en  semejante  caso  se  requiere. 

No  pompa  vana  para  tanta  alteza, 
Que  el  inmenso  Señor  de  tierra  y  cielo 
La  fe  con  obras  al  principio  quiere. 


El  mismo. 


flOMBTOS. 


47. 


AL  ALTAR. 

Las  agDis  del  düaTio  iban  ereciendo» 
Los  campos  y  las  tierras  anegando, 
Los  mismos  mares  se  iban  derramando, 

Y  el  eielo  mas  y  mas  siempre  lloviendo. 
El  arca  por  las  ondas  disenrrlendo, 

Las  gentes  medio  muertas  van  nadando» 

Y  el  santo  Patriarca  consolando 

A  aquellos  que  á  sn  lado  iban  temiendo. 
Es  arca  naestro  altar»  es  nave  firme» 

Y  amparo  en  las  tormentas  y  mudanzas 
Que  el  mar  del  mundo  tiene  cada  dia. 

A<|ai  asegura  Dios  las  esperanzas. 
Haciendo  qae  en  virtud  mas  se  confirme. 
Aquel  que  de  la  fe  no  se  desvia. 

Ubida.  —  Cmdosrrv. 


48. 

Eterno  Rey»  SeSor  sin  semejante» 
Luí  que  ¿  las  tierras  llega  y  las  traspasa» 
Haced,  pues  vuestra  mano  no  es  escasa» 
Que  mi  ánima  á  los  cielos  se  levante. 

Fuente  de  todo  bien,  gloria  abundante 
A  quien  poder  ninguno  pone  tasa, 
Grandeza  inmensa  que  a  los  cielos  pasa» 
Llevad  mi  buen  deseo  siempre  adelante. 

Haced  que  tengan  fin  mis  largos  males» 
Abismo  profundísimo  de  bienes, 
O  á  lo  menos  aue  un  poco  se  detengan. 

Has  si  ellos  bien  sufridos  son  rehenes 
O  prendas»  que  se  dan  á  los  leales 
Iva  goar  de  vos,  crezcan  y  vengan. 


El  mulo. 


49. 

Sefior  del  cielo.  Padre  poderoso» 
De  quien  la  historia  sacra  y  la  profana 
Confiesan»  como  yo»  que  de  vos  mana 
La  bienaventuranza  y  el  reposo; 

Volved  el  rostro  santo  glorioso 
A  mi  pena  cruel»  fiera,  inoumana» 
Y  de  esa  mano  santa  de  mañana 
Me  venga  el  bien^  que  ha  dias  no  reposo. 

Naci  cara  serviros,  si  no  fuera 
Tan  dado  á  las  bajezas  y  cuidados, 
Que  han  hecho  y  hacen  siempre  en  mi  manida. 

Vos,  Padre  celestial»  antes  que  muerai 
La  mnde  multitud  de  mis  pecados 
Perdonad,  y  será  la  muerte  vida. 

Bl  nsio. 


80. 

Desnudo  mnere»  si  desnudo  nace» 
Pobre  nace  Jesns,  y  pobre  muere; 
Porque  ensefiamos  con  su  ejemplo  quiere 
Que  la  conformidad  le  satisface. 

Al  frió  lo  mortal  caduco  yace» 
Si  lo  vital  pasible  al  hielo  adquiere ; 
Entrando  al  mundo  el  pedernal  le  hiere» 
Saliendo  de  él  el  hierro  le  deshace. 

En  un  establo  roto  y  descubierto 
A  pastores  y  reyes  no  se  esconde » 
Y  el  pueblo  en  un  madero  le  ve  muerto ; 

Si  el  hombre  á  tantas  señas  no  respondo» 
¿Qué  espera  de  su  loco  desacierto. 
Pues  la  muerte  á  la  vida  corresponde? 

Doi  Jmii  osoaio  di  CsmA,  caballero  del  érdea  da  Galatrava, 
utoni  de  Hídrido  —  Tetoro  ds  Critto  y  heicaU  del  mando,  in- 
greso eo  Madrid»  por  Catalina  Barrio  y  Ángulo»  en  1645,  en  4.*, 

>Uolioí8,  ▼.• 

a,TC.s,         "" 
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Con  vuestro  amor,  es  sabio  el  Ignorante; 
Sin  vuestro  amor,  es  necio  el  mas  prudente; 
Con  vuestro  amor,  se  absuelve  el  delincuente; 
Sin  vuestro  amor»  varia  el  mas  constante. 

Con  vuestro  amor,  el  rudo  es  elegante ; 
Sin  vuestro  amor»  culpable  el  inocente ; 
Con  vuestro  amor,  festivo  el  displicente ; 
Sin  vuestro  amor,  lo  bumilde  es  arrogante; 

Con  vuestro  amor»  es  claro  el  mas  oscuro; 
Sin  vuestro  amor,  es  nada  al  que  mas  sobre; 
Con  vuestro  amor,  es  justo  el  mas  inico ; 

Sin  vuestro  amor,  es  torpe  lo  mas  puro; 
Con  vuestro  amor,  es  rico  el  que  es  mas  pobre; 
Sin  vuestro  amor»  es  pobre  el  que  es  mas  rícoi 

DoffBALTASAi  Esf uo,  natural  de  Ebora,  y  eandnigo  de  la  Igle- 
sia  de  Viseo;  ea  nn  soneto  al  Amor  Difíno.  Hállase  en  sos  P0«- 
alof  fMTM,  impresas  en  Coimbra,  por  Diego  Gómez  Loareiro^ 
enie04,en4.* 


Si  pan  es  lo  que  vemos,  ¿cómo  dura» 
Sin  que  comiendo  del  se  nos  acabe? 
Si  Dios»  ¿cómo  en  el  gusto  á  pan  nos  sabet 
Cómo  de  solo  pan  tiene  fieura  ? 

Si  pan,  ¿cómo  le  adora  la  criatura? 
Si  Dios»  ¿cómo  en  tan  chico  espacio  cabo? 
Si  pan»  ¿cómo  por  ciencia  no  se  sabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  le  come  su  hechura? 

Si  pan,  ¿cómo  nos  harta  siendo  poco? 
Si  Dios  es»  ¿cómo  puede  ser  partiólo? 
Si  pan,  ¿cómo  en  el  alma  hace  tanto? 

Si  Dios,  ¿cómo  le  miro  yo  y  le  toco? 
Si  mm»  ¿cómo  del  délo  ha  descendido? 
Si  Dios»  ¿cómo  no  muero  yo  de  espanto? 

FkAT  Lms  ra  Lioa.— Pcmoi^  eqiii^/.— Madrid»  1771»  t.  v. 


88.: 

Al  árbol  de  Vitoria  está  iiida 
La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo» 
Resonando  del  uno  al  otro  polo. 
Con  tres  clavgas  de  dolor  templada. 

Haciendo  estaba  música  acordada 
De  siete  voces  que  las  canta  él  solo, 

Y  oyéndolas  Neptuno»  el  Fuego,  Eoto» 

Y  la  Tierra  tembló  de  alborouda. 

El  lamentable  acento  Ileso  al  cielo; 

Y  donde  no  se  vio  dolor  ni  llanto» 
Señales  vimos  de  tristeza  y  duelo. 

Oyó  una  virgen  el  lloroso  canto» 

?ue  es  madre  del  dolor  y  del  consuelo» 
en  lágrimas  bañó  su  rostro  santo. 

Don  CniiTéiAL  Ds  Vnj.ABioiL.— Fl0f«t  depoeUi  Unttret  di  A- 
dn  EtpüMt.  -  VaUadoUd»  ie06.  -  Y  Púrnuo  itfmi,  t  v. 


84. 

En  turquesadas  nubes  y  celáiet 
Están  en  los  alcásares  impirios. 
Con  blancas  hachas  v  con  blancos  cirioSf 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pa^. 

Humean  de  mil  suertes  y  linatjes» 
Entre  amaranto  y  plateados  lirios» 
Enciensos  indios  v  pebetes  sirios» 
Sobre  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  manto  el  sol,  la  luna  por  chapines» 
Llegó  la  Virgen  á  la  impirea  sala 
(Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto) : 

Echáronse  a  sus  pies  los  serafines» 
Cantáronle  los  ángeles  la  gala» 
Y  sentóla  á  su  lado  el  Verbo  santo. 

Pnno»iEs»no«A.-FiofM^lMe<MMia/k'«f».por  el«lipo 
recogldu.  -  ValUdoUd»  1605,  en  4.* 
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98. 


ROMANCERO  Y  O^^tOiOfnRO  SAGRADOS. 


Con  Justa  cansa  y  titulo  os  convino,         > 
Glorioso  Cristóbal  soberano. 
Nombre  tan  alto,  siendo  an  hombre  bumapo, 
Que  por  él  os  tuviesen  por  divino. 

Vos  para  el  cielo  ballastes  el  camino; 
Vos  Verdaderamente  sois  cristiano 
Adoptivo  de  Cristo  y  fiel  hermano, 
Y  vuestro  nombre  por  su  boca  os  vino. 

Vji^stamente  con  temor  ;  espanto, 
Para  que  á  vos  y  á  todo  el  mundo  asombre, 
Esta  pregunta  al  Redentor  hecistes: 

«Si  sois  niño,  ¿cómo  pesáis  tanto? 
•Y  si  sois  Dios,  ¿como  venis  hecho  hombre? 
'  jValedme,  CiistoU  y  ese  nombre  hubistes./ 


fSVm 


Mujer  llama  &  su  madre  cuando  espira, 
Porque  el  nombre  de  madre  rej;aIado 
No  la  aliada  un  puñal  viendo  clavado 
A  su  Hijo,  y  de  Dios  por  quien  suspira. 

Crucificado  en  sus  tormentos  mira 
A  su  primo,  á  quien  sien^re  llamó  Amado, 

Y  el  nombre  de  su  madre  gue  ha  guardado 
Se  le  dice  con  vos  que  el  cielo  admira. 

Eva,  siendo  mujer,  que  no  había  sido 
Madre,  su  muerte  ocasionó  el  pecado, 

Y  en  el  árbol  el  leño  ¿  qae  está  asido. 
Y  porque  la  mujer  ha  restaurado 

Lo  que  soto  mujer  habia  perdido, 
Mnjer  la  llama,  y  madre  la  ha  presudo. 

El  Hisxp  Qdeveoo. — ürmúa,  (onsa  o. 


II 


Después  de  haber  eon  brazo  belicoso 
Seguido  el  bando  del  furor  de  Marte, 
Quiere' seguir  Ignacio  otro  estandarte 
Para  salir  en  todos  victorioso. 

fface  el  oficio  de  varón  ¿eloso» 
De  fiel  trompeta,  y  con  industria  y  arte 
Publica  el  bando  en  una  y  otra  parte, 
Y  en  breve  junta  un  escuadrón  famoso. 

Pasa  con  esta  escuadra  haciendo  alarde 
Victovioso  y  triunfante  por  do  quiera, 
Siendo  Jesús  el  capitán  y  guia. 

Pues  ¿cuál  será  el  soldado  tan  cobarde 
Que  no  se  asiente  y  siga  la  bandera 
Con  qne  rige  Jesús  su  oompafiia? 


u 


BLüilib. 


,'/ 
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Mis  manofy  4^^  ^  mtierte  á  tantos  dfierbn» 
Veslas  en  tu  servicio  diligentes ; 
Mis  ojos  tus  pies  bañan  hechos  fuentes, 
Que  de  mortal  amor  la  causa  fueron. 

Limpiante  mis  cabellos,  que  trujeron 
De  si  colgadas  infinitas  gentes; 
Ves  á  tus  pies  rendidas,  obedientes  '  ) 

Las  gracias  que  rendir  el  mundo  hicieron.  * 

Las  gB^tes,  mas  que  piedra  endurecidas, 
Vencí,  y  ¿no  venceré  tu  gran  clemencia? 
Decía  al  buen  Jesús  la  Magdalena. 

¡Oh  grandezas  del  cielo  nunca  oídas. 
Que  diTsalud  lo  que  antes  dio  dolencia, 
I  absuelve  amor  á  la  que  amor  condena ! 

Bciisao. 


Adán  en  f^ataiso,  tos  en  buérto ; 
El  puesto  en  honra,  vos  en  agonía; 
El  duerme  y  Tela  mal  su  compañía , 
La  vuestra  duenne,  vos  oráis  despierto. 

El  cometió  el  primero  desconcierto. 
Vos  concertastes  nuestro  primer  día ; 
Cáliz  bebéis  que  vuestro  padre  envia ; 
El  come  inobediente  y  Tive  muerto. 

El  sudor  de  su  rostro  le  sustenta, 
El  del  vuestro  mantiene  nuestra  gloria ; 
Suya  la  ctllpa  fué,  vuestra  la  afrenta.  > 

Él  dejó  horror,  y  vos  dejáis  memoria ; 
Aquel  fué  engaño  ciego,  y  esta  venta : 
¡Cuan  diferente  nos  dejáis  la  historia! 

IM  huMoioo  91  Qoitipo  T  ViLLSOAs.  — ^ITf Mís»' mass  nu 


60. 

Oh  dulces  prendas,  por  mi  bien  tomadas, 
Dulces  y  alegres  para-  el  alma  mía, 
EsUndoyos¡nvos,¿cómoTivia«  • 
Prendas  del  alto  cíelo  derivadas? 

Mis  culpas  os  perdieron,  y  apartadas, 
El  alma ,  aunque  animaba ,  no  sentía : 
Sentía ,  pero  no  como  debía. 
Que  estaban  sus  potencias  alteradas. 

Pues  en  un  hora  junto  me  Uevastes 
Por  mi  todo  mi  bien  cuando  partistes , 

Y  conocéis  el  mal  que  me  dejastes , 

Si  ya  por  la  bondad  de  Dios  volvístes. 
No  os  apartéis  del  alma  que  sanastes» 
Porque  no  muera  entre  dolores  tristes. 

SitASTiAN  DI  CóROOSA.  -^Lot  ohm  de  BéicM  y  GmtiltíP  (i lo 
DlTlno),  trasladadas  en  malefiH  erisUaDás  porSebistiin  de  Cór- 
doba ;  impfi^o  en  Zara  gota,  en  casa  de  Juan  Soler,  impresor  de 
libros  junto  al  Peso  de  la  harina » alio  de  1677,  en  11*  prolonfi- 
do,  i97  bojas. 

61. 

El  cielo  y  tierra,  y  nías  los  elementos. 
Se  humillan  á  esta  gran  señora  mia ; 
La  fuerza  deste  nombre  de  María 
Hace  temblar  la  cueva  de  tormentos. 

Homíllanse  los  ángeles  atentos 
En  ver  su  hermosura  y  su  valia ; 
Todos  le  cantan  himnos  de  alegría, 

Y  todos  en  servir  quedan  contentos. 
Dichoso  fué  aquel  día ,  punto  y  hora ; 

También  la  tierra  donde  nacer  quiso 
María ,  que  es  del  cielo  emperadora. 

Por  ella  nuestra  vida  se  mejora. 
Por  ella  nos  darán  el  paraíso , 
Si  nuestro  amor  su  nombre  sacro  honora. 


El  msio  GótPOBA.~Id. 
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Quien  en  loarte ,  Virgen ,  tiene  oWldo, 
Merece  ser  de  todos  olvidado, 

Y  aquel  que  tu  loor  ha  celebrado    . 
Avívele  tu  gracia  su  sentido. 

El  mar  de  tu  grandeza  es  conocido 
Habiéndote  por  madre  Dios  tomado, 

Y  al  verdadero  y  Hrme  enamorado 
Aquesto  ¿olo  baste  ser  sabido. 

Si. fueron  tus  entrañas  deificadas. 
Do  filé  encerrado  aquel  que  las  crío. 
Limpísimas  debieron  ser  criadas. 

Que  si  hombres  quieren  limpias  sus  morada^ 
Limpísima  será  la  que  tomó 
Quien  almas  hace  bieoayentaradas. 

Bftimvo.— Id* 


SONETOS. 
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63. 

Varones ,  si  bastasen  á  moveros 
Mis  versos,  7  pudiesen  ablandaros 
A  que  por  Dios  supiésedes  amaros 
Como  sabéis  sin  cansa  aborreceros. 

Saber  del  mal  del  prójimo  doleros 
Como  sabéis  del  vuestro  lamentaros. 
Seguid  á  aquel  Seííor,  que  por  libraros 
La  vida  dio  por  solo  bien  quereros. 

¿Cuál  hombre  por  la  vida  de  un  criado 
Daría  su  hijo  á  muerte  y  á  tormento , 
Especial  solo  y  tiernamente  amado? 

Pues  ¿quién  será  tan  duro  y  desamado 
Que  no  mude  del  mal  el  pensamiento 
Por  taa  suave  y  dulce  enamorado? 


El  mSMO  CÓBDOM. 


64. 

Aquel  Se&or  á  quien  el  sosegado 
Impfree  cielo  lodo  tiempo  alaba. 
En  voz  que  no  se  agota  ni  se  acaba , 
Alabe  lo  demás  por  él  criado. 

Los  hombres  en  su  tono  concertado 
Con  música  de  voces  9ue  se  traba; 
Y  el  mar  que  en  sus  riberas  bate  y  lava 
Con  toda  diferencia  de  pescado. 

Alábele  el  movible  firmamento. 
Los  montes  y  los  valles  y  los  rios; 
Alábele  la  noche  con  el  dia. 

El  cual  misericordias  nos  |>resenta, 
T  puso  fin  á  los  tormentos  mios 
Yolviéndolos  en  gozo  y  alegría. 


67. 

Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado 

Y  á  ver  k)9  pasos  por  do  me  ha  tiftido. 
Hallo ,  según  que  anduve  tan  perdido» 
Que  hubiera  merecido  ser  juzgado. 

Bajando  de  la  gracia  ea  ba^o  estado 
Eilaba  de  mis  culpas  tan  herido. 
Que  quien  me  viera  fuera  cooraovido 
A  me  llamar  con  lástima  cuitado. 

Mas  la  esperanza  me  entregó  sin  arto 
A  quien  puede,  mirándome,  sanarme, 

Y  cierto  como  puede  es  el  quereUo ; 
Que  pues  la  vida  puso  por  librarme « 

Y  él  solo  puede  darla  por  su  parte, 
Pudiendo ,  ¿  qué  hará  aino  haoeUo? 

El  Kínio  CtfafloBA.— Soneto  1.'  de  GarcUuo. 
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65. 

Aquel  Omnipotente  por  quien  Tive 

Y  se  sustenta  todo  Jo  criado;.  • 
Aquel  tan  amoroso  enamorado 

Que  puesto  en  cruz  nos  llama  y  apereihe. 

Aq^iiel  que  nos  aplica  y  nos  recibe 
En  sus  sagrados  brazos  y  costado* 

Y  refecciona  ai  hombre  atrabajado 

Con  gracia,  porque  el  mal  no  le  derribe. 
Me  haga  amar  el  bien  de  sua  añores , 

Y  aborrecer  los  otros  qua  traían 
Mi  vida  tralMjada  en  sus  errores. 

Perezcan  mis  conceptos,  que  solían 
Para  mi  daSk>  concebhr  dolores. 
Que  culpas  y  maldad  siompre  parían. 


68. 

Cuando  me  paro  á  <fóntemnlar  mi  estado 
Y  á  ver  les  pasos  por  donde  be  veoidov 
Me  espanto  de  que  un  hombre  tan  peniido 
A  conocer  su  error  baya  llegado. 

Cuando  miro  los  años  que  ha  pasado 
La  divina  razón  puesta  en  olvido » 
Conozco  que  piedad  del  cielo  ha  sido 
No  haberme  en  tanto  mal  precipitado. 

Entre  por  laberinto  tan  extraño  # 
Fiado  al  débil  hilo  de  la  vida. 
El  tarde  conocido  desengafio ; 

Mas  de  tu  luz  mí  oscuridad  vencida. 
El  monstruo  muerto  de  mi  ciego  engsíBo» 
Viielve  á  la  patria»  la  razón  perdida. 

Lopini  Yaiu  Cab»io.^  JUMitiMra»..— Lltll(M;im,p&f.7» 
sonóte  i.*    . 
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66. 

» 

Nuestra  alma  siempre  vive  en  el  ausencia 
De  Dios ,  que  es  sumo  bien  y  su  contento , 
Cargada  de  congoia  y  descontento 
Porque  le  falta  el  nien  de  su  presencia. 

Anda  en  mi  tal  batalla  y  diferencia. 
Que  de  dolor  el  corazón  no  siento ; 
Mas  luego  la  esperanza  pone  aliento, 
Y  one  veré  á  mi  Dios  doy  por  sentencia. 

Responde  v  dice  la  desconfianza 
Que  es  trabado,  peligro  y  aun  locura 
En  tal  tormenta  pretender  bonania. 

Respondo  yo  oue  tengo  bien  segura 
En  la  misericordia  mi  esperanza 
De  aquel  que  con  su  sangre  lava  y  cura. 


Bliisvo. 


69. 

•  • » 

Adonde  quiera  que  su  luz  aplican ,  . 
HÉHan,  Señor, mis  ojos  tu  jmhúéá; 
Si  miran  de  los  cielos  la  belleza , 
Con  voz  eterna  tu  deidad  publican. 

Si  á  la  tierra  se  bajan  y  se  implican 
En  tanta  variedad ,  naturaleza 
Los  muestra  tu  poder  con  la  destreza 
Que  sus  diversidades  significan. 

Si  el  mar,  Señor,  ó  al  aire  meditando , 
Aves  y  peces  todo  está  diciendo 
Qoe.es  Dios  su  autor,  á  quien  está  adorando. 

No  hay  tan  bárbaro  antipoda  que,  Tiendo 
Tanta  belleza ,  no  te  esté  alabando ; 
Yo  solo  conociéndola  te  ofendo.  ^ 

El  iifio. — Id.,  id.,  toaeto  S7. 


70. 

AL  SAHTiSma  lACaAHlNTO. 

I  Qn4  es  esto ,  dijo  el  israeliu » viendo     ■ 
Descender  el  maná ,  llover  el  cielo 
Cándidos  copos  de  sabroso  hielo » 
Los  árboles  del  monte  encaneciendo? 

Qué  es  esto,  dijo,  cuando  esté  comiendo 
Aquel  licor  de  celestial  consuelo. 
Sombra  de  la  verdad ,  de  la  luz  velo. 
Que  ahora  vive  en  blanca  nieve  ardiendo? 

Qué  es  esto,  dyo,  viendo  como  lluevo 
Sobre  las  alas  del  templado  viento 
Débil  manjar  envuelto  en  aura  leve? 

Y  hoy  Cristo  les  responde  ea  Saeramenlo: 
cEste  es  mi  cuerpo  » ;  la  respuesta  es  breves 
Enigma  el  pan ,  y  el  mismo  Dios  sustento»  ^ 

El  nano.— Id.,  id. 
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¡Oh  en^o  de  los  hombres,  vida  brere, 
Loca  amfiícion  al  aire  vago  asida, 
Pues  el  que  mas  se  acerca  á  la  partida, 
Has  confiado  de  qnedar  se  atreve! 

¡Oh  flor  al  hielo!  Oh  rama  al  viento  leve! 
Lejos  del  tronco,  si  en  llamarte  vida , 
Tú  misma  est¿s  diciendo  que  eres  Ida , 
¿  Que -vanidad  tn  pensamiento  mueve? 

Dos  partes  tu  mortal  sngeto  encierra : 
Una ,  que  te  denriba  al  bajo  suelo , 
Y  otra^  que  de  la  tierra  te  destierra : 

Tú  juzga  de  lats  dos  el  mejor  celo : 
Si  el  cuerpo  quiere  ser  tierra  en  ia  tierra  > 
Glalma  <iuiei;e  ser  cielo  en  el  ciefo. ; 

Lope  de  Vega.  —  Bimai  tMr«.«-1658«  soneto  72. 


78. 


7S. 

¡Oh  vida  de  mi  vida^  Cristo  santo! 
¿  A<dóBde  voy  de  tu  hermosura  buvendo? 
¿Cómo  es  posible  que  tu  rostro  ofendo , 
Que  me  «ira  bafiaoo  en  sangre  y  llanto?    ' 

A  mi  mismo  me  doy  confuso  espanto 
De  ver  que  me  conozco  y  no  me  enmiendo ; 
Ya  el  ángel  de  mi  guarda  está  diciendo 
Que  me  avergñence  de  ofenderte  tanto. 

Deten  con  esas  manos  los  perdidos 
Pasos ,  mi  dulce  amor ;  mas  ¿de  qué  suerte 
Las  pide  quien  las  clava  con  las  suyas? 

¡Av,  Dios!  ¿Adonde  estaban  mis  sentidos, 

Íue  las  espaldas  pude  yo  volverte» 
iOAdo  ^(^  fina  cruz  por  mi  las  tuyas? 

El  aisio. — Id^  id.,  soneto  IS. 


7^: 

Hombrh  mortal  mis  padres  me  engendraroDs 
Aire  común  y  luz  los  cielos  dieron , 

Y  mi  primera  voz  lágrimas  fueron, 
Que  asi  los  revés  en  el  mupdo  entraron. 

La  tierra  j  la  miseria  me  abrazaron. 
Paños,  n9  piel  ó  pluma,  me  envolvieron ; 
Por  huésped  de  la  vida  me  escribieroo « 

Y  las  horas  y  pasos  me  contaron. 
Asi  voy  prosiguiendo  la  jornada 

A  la  inmortalidad  el  alma  asida , 

Que  el  cuerpo  es  nada,  y  no  pretende  nada. 

Un  principio  y  un  fin  tiene  la  vida , 
Porque  de  todos  es  igual  la  entrada, 

Y  conforme  la  entrada  es  la  salida^ 

El  huio.  ^  Id.,  id.»  sooeto  48. 


74. 

Cuando  la  que  he  de  ser  me  considero , 

ÍCómo  de  mi  oajeza  me  levanto? 
'  si  de  imaginarme  tal  me  espanto, 
¿Por  qué  me  desvanezco  y  me  prefiero? 

I  Otté  solicito ,  qué  pretendo  y  quiero , 
Siendo  guerra  el  vivir,  y  el  nacer  llanto? 
¿Por  qué- este  polvo  vil  estimo  en  tatito, 
Si  del  can  presto  dividirme  espero? 

Si  en  casa  que  se  deja  nadie  gasta , 
Pues  piérdelo  que  én  ella  se  reparte, 
¿Qué  loco' engaño  mi  quietud  contrasta? 

yíáA  breve  y  moilal ,  dejad  el  arte . 
Que  á  quien  se  ha  partir  tan  presto,  basta 
Co  neoetf arlo  en  tánie  que  se  patte. 

El  iiSHo.— Id.,  id.,  soneto  U. 


¿Cómo  podré,  Señor,  querer  quereros 
Cuanto  deseo  por  poder  serviros. 
Qué  lágrimas ,  que  afectos,  qué  suspiros 
Derramaré,  tendré ,  daré  por  veros? 

¿Qué  requiebros  diré  para  moveros, 
Y  de  tantas  ofensas  divertiros? 
¿Cómo  podrá  mi  alma  recibiros, 
Siendo  tan  imposible  mereceros? 

Cómo  las  tiernas  quejas  que  os  envió 
Podrán ,  Jesús  dulcísimo ,  obligaros? 
Mas  ¿qué  os  pregunto  yo ?  ¡Que  desvario ! 

Amaros  quiero  ya ,  no  preguntaros , 
Porque  el  modo  de  amaros ,  Jesús  mío, 
Bernardo  dice  que  es  sin  modo  amaros. 

Lope  de  Vega.  —  JUmm  sacras.^  1658,  soneto  8^ 


76. 

Dios  mío ,  sin  amor  ¿quién  pasará? 
Algo  ha  de  amar  quien  hombre  al  fin  nació. 
Tres  cosas  que  tú  dices  hallo  yo , 
En  que  todo  el  amor  resuelto  está. 

Amarte  á  ti ,  cualquiera  lo  dirá  : 
¿Qué  scita,  qué  indio  bárbaro  no  amó 
Al  Dios  que  le  sustenta  y  le  crió 

Y  el  aire  que  respira  y  luz  le  da? 
Pues  al  amigo  en  ley  de  amor  se  ve , 

¿Tengo  de  amar  al  enemigo?  Si , 
Que  pues  que  tú  lo  mandas ,  justo  fué. 

Dichoso  aquel,  mi  Dios,  gue  te  ama  á  ti, 
En  ti  al  amigo  con  honesta  fe, 

Y  al  enemigo  por  amor  de  ti. 

El  lisio. — Id.,  Id.,  sonólo  87. 


77. 

Nuevo  ser,  nueva  vida,  aliento  nuevo. 
Señor,  os  debo  ya,  pues  reducida 
Mi  vida  á  vos  es  otra  nueva  vida , 
De  tal  manera,  que  rae  hacéis  de  nuevo. 

De  nuevo  el  alma  desta  vida  os  debo , 
Aquella  con  la  sangre  redimida, 
Y  esta  con  la  piedad ,  pues  de  perdida 
Al  resplandor  de  la  verdad  la  llevo. 

Nada  era  ya  la  vida ,  que  apartada 
Se  vio  de  vos ,  Señor : ;  qué  triste  estado ! 
Luego  ha  sido  otra  vez  de  vos  criada. 

De  la  nada.  Señor,  me  habéis  sacado 
A  nuevo  ser;  que  si  el  pecado  es  nada, 
En  nada  me  volví  por  el  pecado. 

El  «lao. — M.,  U.,  wMto  90. 


■78. 

¿Cómo  imaginaré  que  habrás  oido , 
Señor  del  cielo ,  mi  oración  tan  fría , 
Si  la  lengua  remedio  te  pedia, 

Y  huelga  el  corazón  de  estar  herido? 
Tu,  Señor,  á quien  nada  es  escondido. 

Niega  á  mi  voluntad  lo  que  quería , 

Y  haz  lo  que  mas  conviene  al  alma  mia. 
Lo  que  pide  la  boca  y  no  el  sentido. 

Tener  piedad  de  un  corazón  contrito 

Y  guiar  al  que  admite  ser  guiado , 

Como  es  que  cabe  en  hombres  ¡Padre  eterno! 
Desatar  al  que  quiere  ser  atado , 

Y  sacarle  por  fuerza  del  infierno. 
Toca  á  vuestro  poder,  que  es  infinito. 

FfLiFE  Met(üísmi  tfe},impre8U  porelmisno.— TanagoBi* 
1586,  en  8,»  - 
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Virgen  beodita ,  que  del  alto  cielo 
Veis  qne  tan  grande  numero  de  errores 
Cometemos  los  hombres  por  amores 
De  las  cosas  mas  viles  de  este  suelo. 

A  vos ,  Señora ,  invoco  por  consuelo 
Como  el  mas  malo  de  los  pecadores, 
Pues  cuanto  los  pecados  son  mayores 
Tanto  es  después  mayor  el  desconsuelo. 

Quitad  toda  pasión  en  mi  arraigada 
Con  el  hábito  viejo  revestida, 
T  ruégeos  que  por  vos  me  sea  alcanzada. 

Con  el  hábito  nuevo,  nueva  vida ; 
T  pues  amé  á  María,  derramada, 
Qne  la  ame  mas  agora  convertida. 

FuiK  Hit,  -*(RfflM«  de.) — Tamgoaa,  1586,  en  8.* 


80.  • 

No  sois  vos,  Virgen  santa  v  escogida» 
Un  Dios  que  rige  el  estrellado  velo, 
M  sois  tampoco  vos  el  mismo  cielo, 
No  luna ,  sol,  ó  estrella  conocida. 

Ni  sois  tampoco  vos  la  misma  vida , 
No  áng^  de  ligero  y  presto  vuelo. 
Ni  como  cosa  alguna  acá  del  suelo » 
Por  mas  bella  que  sea  y  mas  lucida. 

Digo  lo  que  no  sois,  porque  deciros 
Lo  gue  sois,  imposible  me  parece ; 
A  Dios  es  reservado  tal  tesoro. 

Solo  el  que  solo  pudo  produciros , 
A  auien  toda  esta  máquina  obedece , 
Podrá  decir  de  vos  bocados  de  oro. 

El  Padre  nuTÁLVASO  di  Himojosa  T  Caitajal.  —Libro  de  la 
riU  9  miUgro»  dé  taMta  Mt,  con  otras  varias  obras  á  lo  divino. 
-Braga,  IMl. 

81. 

¿  Cómo  será  de  vuestro  sacro  aliento 
Depósito,  Señor,  el  barro  mió? 
Llama  al  polvo  fiar  mojado  y  frió 
Fué  dar  leve  ceniza  en  guarda  al  viento. 

¿Qué  superior,  que  puro  movimiento 
Habrá  en  ardor,  á  quien  el  peso  implo 
De  esta  tierra  mortal  no  apague  el  orlo , 

Y  los  esfuerzos  á  su  ilustre  asiento? 
Piedad  este  escondido  soplo  aguarda , 

Que  en  mi  se  halla  duramente  atado 
Mientra  el  postrer  desmayo  se  difiere. 

Y  si  entre  tanta  oposición  dejado 
Fuere  de  vos ,  mi  eterno  fin  no  tarda, 
Que  un  breve  fuego  aun  sin  contrarios  muere. 

FRAvasco  aiRioJA.  —  Poetiai  htédiiae,  —  Madrid,  1797,  en  8/ 
Aijor.  

82. 

¿  Qué  busco,  ciego  yo,  con  tan  morbles 

V  ansiosas  bascas  ?~  ¿Pienso  que  podría 
Satisfacer  la  sed  inmensa  mia 

Un  mar  de  aquestos  bienes,  diré,  ó  males? 

¿No  vi  ya ,  no  probé  cuan  desiguales     . 
Son  de  aquello  precioso ,  qne  ofrecía 
Su  vanamente  hermosa  flor,  que  el  dia 
Robó,  descubridor  de  engaños  tales? 

¡Paremos ya , paremos íque el  sosiego 
En  solo  aquel  un  bien  que  sin  mudanza 
Lo  mueve  todo,  al  fin  hallar  podremos. 

Mas  ¡ay !  que  cuando  verlo  pienso,  y  llego 
Ya  á  asirlo ,  me  deslumhra,  y  sin  tardanza 
Cual  rayo  pasa,  y  ciegos  le  perdemos. 

Doü  FaA»ci8fio  DI  MinaAiio.  —  Bemedht  de  amor  de  dM  Pedro 
Vene ff 09  de  Saavedru,  con  otras  diyenas  rimas  de  oon  Fsaih 
CISCO  Dg  MiDBABO.  —  Palentto,  4017. 
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SI  calpa  el  concebir ,  nacer  tomemo. 
Guerra  al  vivir,  la  muerte  fin  humano. 
Si  después  de  hombre,  tierra  y  vil  gusano, 

Y  después  de  gusano ,  polvo  y  viento  ; 
Si  viento,  nada,  y  nada  el  fundamento, 

Flor  la  hermosura,  la  ambición  tirano, 
La  fama  y  gloria  pensamiento  vano , 

Y  vano  cuanto  piensa  el  pensamiento. 

¿  Quién  anda  en  este  mar  para  anegarse  ? 
¿  De  qué  sirve  en  quimeras  sumergirse, 
NI  pensar  otra  cosa  que  en  salvarse? 

De  qué  sirve  estimarse  y  preferirse. 
Buscar  memoria  habiendo  de  olvidarse, 

Y  edificar  habiendo  de  partirse? 

*       , 

Lope  di  Vbca  Caspio.  —  Golectíoa  de  ohras  snelus,— Jladrid, 
1778,  en  i.%  t  xvi,  pdg.  100. 


84. 

A  su  Teresa  Cristo  en  visión  clara. 
Que  no  sufrió  ni  trasparente  velo,  < 

<  Si  no  hubiera  criado,  esposa,  el  cielo. 
Para  ti  sola,  dijo,  le  criara». 

Si  corresponde  estimación  tan  rara. 
Oh  Virgen,  al  fervor  de  vuestro  celo. 
Cual  para  nnk>n,  ó  cual  felice  vuelo 
De  absorto  serafin  se  le  compara ; 

Si  á  sola  vos,  y  solo  en  vuestras  bodas 
Se  os  da  por  dote  el  ámbito  glorioso 
Que  fué  i  las  almas  justas  dedicado, 

Decid,  si  alli  nos  muestra  el  sacro  Esposo 
Que,  aunque  las  ama  en  exquisito  grado. 
Ha  puesto  en  vos  el  mérito  de  todas. 

Doctor  non  Baitoloié  LionAtno  ni  AacansoLA.  —Las  Rimas 
qne  se  han  podido  reeoger  de  Lopiicio  y  del  doetor  Babtolohr 
UOIIAB0O  ng  AaomsoLA,  etc.— Zaragon,  1654,  en  i.* 


88. 

Pender  de  un  leño  traseasado  el  pecho 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes. 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria ,  bien  fué  heroico  hecho. 

Pero  mas  fué  nacer  en  tanto  estrecho, 
Donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes 
Adonde  bajas  y  de  donde  vienes. 
No  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

¡No  fué  esta  mas  hasafia,  oh  gran  Dios  mlol 
Del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte. 

(Que  mas  fué  sudar  sangre  que  haber  frió); 
Sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
De  Dios  á  hombre  que  de  hombre  á  muerte. 

Don  Luis  nsGénconA.  — T.  lide  sos  obras,  comentadas  por  don 
García  de  Salcedo  Coronel.— Madrid,  1645,  en  4.* 


86. 

¿Devisase  ell  altar  ?-^  Ya  se  divisa. 
¿Tiene  aquel  mas  riqseza?--¿]ias?  Ni  auü  tainta. 
¿La  sanU  está  galana?— Está  que  espantal. 
¿Quién  mosdirá  quién  es?—  Su  propia  mitti. 

¿La  misa  miesma?— Si.  — iDequé  es  la  ritít? 
Habrán  las  misas  ?-«Habra  el  qne  las  canta.  < 
Jra  mentó  á  Teresa. -«Esa  es  la  santa.      •  > 
Pues  ¿  quién  avisa  delk>  ?—  El  Papa  avisa.      '  * 

Y  en  fin,  ¿qué  diz  el  Papa?--*  Que  es  Teresa. 
¿Teresa  de  Jesús?— Ese  es  su  nombre. 
La  quehué  carmenista? — O  carmenisto. 

¿Priesa  se  dio  á  ser  santa?— Dióse  priesa. 
Veras  se  dió.— ¿Deque  lloráis,  güen  hombre? 
Membréme  della.— Pues  ¿qué?  ¿Uabeisla  visto? 


í»' 


si  ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Y  aun  babrado  tami)len.  ¡Válasme,  Cristo! 
Ved  sí  «lOQM  el  llorar.— Ni  aanyb  lo  exeoso. 
¿No  lloráis  vos  también?— SI  quiero,  suso. 


Aróniho.—  Coloquio  entre  dos  labradores  qno  preseoelakan  las 
fiestas  qoe  se,  celebraban  en  Salamanca  á  la  beaiilicacion  de  la 
beata  Maria  Teresa  de  Jcsas.>-R elación  de  ella,  etc.,  publicada  per 
don  Fernando  Manriqoe  de  LnJan.  —  Salamanca,  1615,  en  4* 
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Esa  grandeva  qne  mirando  estaba 

ÍNo  es  maravilla  octava  en  la  grandeza? 
lien  lo  entiende- voacé ;  la  menor  t>ieea 
Es  de  la  tierra  maravilla  oetava. 

Quien  la  grandeza  de  esta  fiesta  alaba 
¿Con  qué  podrá  alabar  tanta  riqueza  ? 
Con  decir  que  la  fiesta  de  boy  empieza 
De  do  la  fiesta  mas  solene  acaba. 
Pues  ¿ba  visto  voaóé  solenes  fiestas? 
•  Las  de  un  emperador  y  de  dos  papas, 

Y  las  fiestas  de  un  santo  ó  dos  be  visto. 
lY  á  todas  juntas  se  aventajan  estas? 

Y  a  cuantas  bay  y  ba  babido  en  nuestros  mapas. 
¿A  todas  juntas?  Si ,  por  Jesucristo. 

De  la  cuestión  desisto 
Porque  no  juré  mas.  No  juré,  amigo. 
Que  á  Dios  di  por  autor»  no  por  testigo. 

Arónuio.  —  Parece  de  Cervantes  6  de  alguno  qne  se  propuso 
Imitarle.  Este  coloquio  se  supone  entre  dos  soldados  que  asistie- 
ron á  dicbas  fiestas. 


88. 

« 

Recuerda,  ob  pecador,  si  estás  durmiendo. 
Verás  tu  Redentor  crucificado ; 
Verásle  una  lanzada  en  el  costado. 
Por  do  su  santa  sangre  está  vertiendo. 

Verás  y  entenderás  lo  que  diciendo 
Está  á  aquel  buen  ladrón,  que  está  á  su  lado; 
Verás  todo  su  cuerpo  ensangrentado; 
Verásle  aquesto  y  mas  por  tí  sufriendo. 

De  do  conoscerás  lo  que  sentia 
Su  dolorosa  madre,  que  alli  estaba: 
tMujer,  mira  á  tu  bijo, » le  decia; 

Juan  Evangelista,  replicaba. 
Mostrando  el  grande  amor  que  le  tenia, 
Y  á  la  Virgen  también  le  encomendaba. 

'  Ubeoa.— Caaciofi^tf. 
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Cristo,  Jesús ,  escudo  á  nuestra  muerte. 
Camino  cierto,  la  verdad  y  vida. 
Después  de  baber  en  trabajosa  vida 
Al  Padre  satisfecho  con  su  muerte. 

Del  hombre  enfermo  reservó  la  muerte, 
Y  para  mayor  gloria  de  su  vida. 
Fundó  su  casa  en  este  pan  de  vida 
Por  quedarse  con  él  basta  la  muerte. 

Si  en  esta  mesa  puesta  de  tu  vida 
Quieres,  hombre,  malar  tu  hambre  y  muerte, 
Limpia  del  alma  la  asquerosa  vida ; 

Que  si  sabe  tu  vida  en  cosa  á  muerte, 
Pensando  que  á  tu  muerte  das  la  vida. 
Sacarás  desta  vida  eterna  muerte. 


89. 

Canta,  lengua,  el  misterio  consagrado 
Del  glorioso  cuerpo  v  sangre  pura 
Que  el  Criador  convida  á  su  criatuia, 
Donde  come  á  su  Dios  el  convidado. 

Para  solos  nosotros  encarnado,  ' 
Para  nosotros  dado  del  altura. 
Nacido  sin  abrirse  la  clausura 
Del  vientre  virginal  do  fué  encerrado. 

En  la  postrera  y  ultimada  cena 
El  Verbo  y  sus  discípulos  estando, 
Lea  partió  con  sus  roanos  la  comida. 

La  ley  en  todo  ejecuuda  y  llena, 
En  su  divino  cuerpo  transformando 
El  pan,  y  en  sangre  el  vino  por  bebida. 


El  mismo. 


•  91. 

Aquel  vellón  que  nunca  se  mojaba. 
Estando  el  campo  en  pura  agua  bañado. 
El  ser  vos  engendrada  sin  pecado, 
Virgen,  madre  de  Dios  representaba. 

Y  cuando  el  agua  todo  lo  bañaba, 
Enjuto  el  campo ,  es  un  significado 

Del  bien,  que  no  cabiendo  en  lo  criado. 
Un  si  en  vuestras  entrañas  lo  encerraba. 

Fué  la  zarza  también  señal  que  faistes 
Tan  perfecta,  que  no  os  igualan  santos 
Ni  espíritus  angélicos  tampoco: 

Pues  ser  virgen  y  madremerecistes, 
Alaben  os  sin  nn,  por  bienes  tantos 
Los  ángeles  y  Dios,  que  el  bomibre  es  poco. 

El  mismo. 

.1^»—— »•!       lili» 
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Ensilla,  Sancho  amigo,  á  Rocinante, 
Dame  la  lanza  V  yelmo  deMambrino, 
Acomoda  la  alforja  en  el  pollino, 

Y  el  bálsamo  precioso  pon  delante. 
Pues  Dios  me  hizo  caballero  andante. 

Hoy  desfacer  un  tuerto  determino. 
Que  face  á  una  doncella  un  malandrino 
Jayán  desaforado  y  cruel  gigante. 
Dice  que  fué  su  esclava  esta  doncella, 

Y  miente.  Pues  sé  yo  que  cuando  él  dice 
Ella  deshizo  á  coces  su  cabeza, 

A  mi  me  toca,  Sancho,  el  defendelia, 
Pues  soy  su  caballero,  y  voto  hice 
De  defender  su  original  pureza. 

Subió  con  ligereza, 

Y  tomando  su  yelmo,  escudo  y  lanza. 
Le  siguió  su  escudero  Sancho  Panza. 

El  padre  FRAT  BsRRAnnoDE  Cárdenas,  monje  basilío.—ReUcMn 
de  ¡as  fiestas  que  la  Cofradía  de  sacerdotes  de  San  Pedro  Ad-via- 
cula  celebró,  en  sn  parroquial  iglesia  de  Sevilla,  á  la  Portsima  Con- 
cepción de  la  Virgen,  nuestra  sefiora,  coa  el  estatuto  de  defender 
su  inmunidad  y  limpieza  ,  etc.,  por  el  licenciado  don  Francisco 
de  Lnqne  Fajardo,  rector  del  colegio  de  lamisou  ciadad.— i>en- 
11a,  1616,  en  4."  ^ 

93. 

Ceniza  espiritada, vil  mistura. 
Hombre  de  polvo  y  lágrimas  formado, 
A  la  miseria  misma  subjetado, 
¿De  qué  te  ensolSerbeces,  vil  criatura  t 

Deshaz  la  rueda,  abaja  tu  locura. 
Vomita  el  aire  deque  estás  hinchado, 

§ue  un  poco  de  polvo  eres,  que  bollado 
eras  mañana  en  la  sepultura. 

Y  el  cuerpo  delicado  que  regalas. 
Cuanto  le  curas  mas,  mas  él  te  atiza, 

Y  esos  tus  ojos  que  te  engañan  tanto. 
Tus  vanos  pensamientos  y  tus  galas, 

Tú  y  ello  y  cuanto  tienes  sois  ceniza. 
Basura  y  podrición,  lloro  y  quebranto. 


•  f 


fiOHÉTOS. 
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aL  ilTGZL  CVSTONO. 

A  TOS,  ángel,  que  andáis  siempre  ¿ni  lado» 
Y  en  mi  ginraa  y  defensa  de  contino. 
Para  serme  en  la  vida  tal  vecino, 
Que  jamás  me  dejéis  desamparado; 

A  vos,  en  quien  estoy  encomendÍMlo 
Por  el  snmo  Selior  y  Rey  divino ; 
Yo  os  ruego  me  llevéis  por  el  camino 
Por  donde  santa  gente  ba  caminado. 

Y  pues  qae  sois  mi  ayada  y  miderensa, 
Amparo  y  compafUa  verdadera 
Con  guien  be  oe  trianfar  y  baber  victoria» 

Procurad  no  me  baga  alguna  ofensa 
El  contrario  enemigo  y  bestia  fiera , 
Porque  pueda  gozar  de  eterna  gioria. 


El  viejo  Adán,  babiéndose  dolido, 
La  ffran  piedad  al  nuevo  Adán  envia, 
Hecbo  contra  el  error  sabiduría, 
Que  al  bacer  del  demonio  ba  contendido. 

Una  obra  tal,  nn  triunfo  tan  subido 
Al  orden  del  salvarnos  convenia, 
Poroue  el  traidor  que  en  árbol  nos  venda 
También  agora  en  árbol  se  ba  vencido. 

Asi  como  hubo  un  dafio,  hay  medicina, 

Y  á  culpa  inmensa,  inmensa  es  la  disculpa, 

Y  un  arte  con  otro  arte  va  engafiada. 
¡Dichosa,  Adán  y  Eva,  vuestra  culpa 

Pues  coD  ofrenda  tal  y  tan  divina 
Por  Cristo  meredó  ser  olimpiada! 

El  liecnciado  DübSas.  —  Poesías  manoseritat  recopilada^  de  va- 
rios,  ea  el  aflo  de  1577. 
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somro  M  pBramcu. 

El  cuerpo  está  de  vicios  abrevado , 
En  el  profundo  el  paso  detenido ; 
Las  aguas  de  mis  culpas  bao  crecido¿ 

Y  basta  el  alóaa  mia  se  han  entmo. 

Si  á  pié  pruebo  á  salir,  no  bailo  vado ; 
Si  á  vuelo,  se  han  las  alas  derretido , 

Y  queda  en  mi  deshonra  mi  apellido , 
Como  de  Icaro  el  golfo  señalado. 

Si  quiero  bracear,  soy  ignorante 
En  el  nadar,  y  pues  á  todo  falto, 
Bonanza  de  los  tristes  que  navegan. 

Tu  mano  poderosa  de  lo  alto 
Envíala ,  Señor,  y  en  uu  instante 
Me  liJbra  destas  aguas  que  me  anegan. 

El  doctor  Dtico  Ravivez  Pagar.  —  Thretta  de  vnriu  poetU. 
Tálesela,  1501,  en  <.*,  Ie«ra  gdtlea. 
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,  SOHETO  t  OlACIOlf  HUT.  DEVOTA. 

4 

Divina  y  alta  luz,  do  el  sol  hermoso 
Toma  lumbre ,  y  la  luna  y  las  estrellas : 
De  tu  piedad  siquiera  dos  centellas 
Influye  en  este  rostro  tenebroso. 

Si  el  dulce  engaño ,  el  yerro  vergonzoso 
Les  deja ^ue  á  tisuban  mis  querellas , 
Libres  mis  ojos  de  las  nieblas  dellas. 
Den  lluvia  á  tu  sembrado  fructuoso. 

Al  grave  nes^  acorre ,  Padre  inmeDSO, 
No  íne  hienda  en  el  mar  de  mi  pecado; 
Ni  me  borres ,  Señor,  de  tu  memoria. 

No  confio  de  mi ,  sino  que  pienso ; 
En  tu  I^jo ,  por  todos  humanado ,  ) 

Por  cuya  sangre  pido  gracia  y  gloria. 

El  hmho.  —  Id.,  id. 
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I 

EN  LA  NATIVIDAD  DE  CRISTO* 

Las  palmas  de  la  fértil  Idnmea 
Mas  que  oedrosdeiUbanoban  crecido;    •  • 
Ejércitos  del  délo  han  parecido 
En  valle ,  en  monte ,  en  risco  y  en  aldea. 

La  nociie  mas  qu*el  día  hermosea, 
Y  en  el  aire  estas  voces  se  baa  oido :  «^ 
t  Id ,  pastores ,  al  Niño  que  ba  nacido ; 
>Ved  al  que  délo  y  tierra  señorea. » 

Apriesa  vienen ,  y  áfietblem  llegados , 
Es  el  portal  de  ángeles  un  coro 
De  música,  de  «Iwia  y  armonía. 

Adoran  por  el  suelo  derribados 
Al  sacro  santo  y  virginal  tesoro , 
Al,poderoso  Infante  y  á  María. 

Raiuisz  Pagar.  —  Plaraté  dé  veHcf  oetfa. 

99. 

i  NUcrsTaÁ  SEí^úba  del  alba. 

Sosegado  está  el  mar,  selvas  y  prados^ 
La  hoja  y  flor  su  pompa  muestra  al  cielo ;. 
La  noche  vi,  rompiendo  apriesa  el  velo. 
Sus  caballos  herir  negros  y  alados. 

Scintia  deja  los  campos  plateados 
De  un  trasparente  y  cristalino  hielo : 
Respbindecian  del  señor  de  Délo 
Los  orientales  rayos  colorados ; 

Cuando  otro  sol  mas  puro  de  occidente 
Veis  donde  asoma  serenando  el  día ,  , 

La  imagen  oriental  descolorando ; 

Y  dijo :  Eterna  luz  sola  y  ardiente , 
Sufrid  en  paz  la  hermosura  mia ,  ,     , 

Que  mas  dará  que  yo  se  va  mostrando. 

.  El»  msno.-Ttld^  fd^ 
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nnaoBTECBíusTi. 

De  jerga  está  vestido  el  claro  dja ;  • 
Luto  sé  pone  el  cielo  sempiterno; 
Ya  deja  Febo  el  carro  y  su  gobierno,  . 
Que  la  escara  tiniebla  lo  vencía. 

Todo  lo  que  era  gozo  y  alegria. 
De  tristeza  y  dolor  parece  infierno. 
Porque  su  Criador,  su  Dios  eteroo. 
En  cruz  por  el  humano  padecía. 

¿Qué. caridad  tan  grande  te  ba  mostrado ; 
Monatca  principal  de  gran  renombre, 
A  dar  tan  gran  tesoro  á  quien  te  ofende? 

Piedras  sienten ,  y  Pedro  te  ha  negado  ; 
Al  cielo  quies  llevar  al  hombre ,  y  hombre 
Es  quien  te  crucifica  y, quien  te  vende, ,     '. 

ELÉI8H0.^Íd.,Íd. 
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k  LA  BESORBECCION  DEL  SElf[OB. 

Levanta,  hombro  mortal,  está, despierto ^ 
Madruga  á  ver  tu  luz,  y  tu  alegría 
Antes  que  salga  el  sol;  resplandecía 
El  dia  mas  hermoso .  claro ,  abierto. 

Viste  á  Jesús  crucificado  y  muerto , 

Y  aquel  sepulcro  nuevo  en  piedra  fría; 
Pues  mira  la  gran  lumbre  ai  tercer  dia. 
La  vida ,  gloria  y  ser  que  ha  descubierto. 

La  flaca  humanidad  mostró  en  la  muerte». 

Y  en  el  resucitarse  glorioso 
Soberana  deidad  con  ella  unida. 

Ayer  manso  cordero  temeroso. 
Hoy  llama  con  bramido  el  león  fuerte , 
Para  mostrar  que  es  Oíos  en  darse  vida. 

ÉLHisao. '-Td.,id« 


» 
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ROMANCERO  Y  qiUICIOf(ERO  SAC»ADOS. 


DB  ASCEllSIOmS  Dowm. 

De  Testido  inmortal  resplandeciente , 
Presentes  las  amadas  compañías , 
Gomplidos  ya  dos  veces  veinte  días 
De  sa  resurrección  santa,  excelente; 

Sobre  el  cielo  del  cielo  en  el  Oriente , 
Entre  coros  de  inmensas  alegrías. 
Se  sube  el  Hacedor  de  hierarqnias 
A  la  diestra  del  Padre  omnipotente. 

Del  infierno  despojos  ricos  lleva; 
Mas  sin  comparación  mas  altos  dones 
Nos  da  con  el  Espirita  muy  Santo. 

Regocíjese  el  mondo  desta  nueva, 
Levántense  las  armas  y  pendones 
De  quien  ba  ievanudo  el  hombre  tanto. 

Raubu  PA«áH. — Fhrata  i$  9úH9  poeáa,^  Yaleoela,  ete. 
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nük  T  COSTDIORCS  DE  IfUBSTRA  SBÜOBA,  GORPOBaB 

SAN  EPIFANIO. 

Vistió  la  humilde  Virgen  lino  y  lana. 
Honró  en  su  estado  al  grande  y  al  pequefio, 
Ira ,  cólera  ó  risa »  ni  por  sueño 
Mostró  tener,  ni  turbación  humana. 

De  estatura  de  cuerpo  fué  mediana. 
Rubio  el  cabello ,  el  color  trigueño, 
Afilada  nariz,  rostro  aguileno , 
Cifrado  en  él  un  alma  humilde  v  llana. 

Los  ojos  verdes  de  color  de  oliva. 
La  ceja  negra,  arqueada,  hermosa, 
La  vista  santa ,  penetrante  y  viva. 

Labios  y  boca  de  purpúrea  rosa , 
Con  gracia  en  las  nalabras  excesiva. 
Representando  á  Dios  en  cualquier  cosa. 

AKMÍs  Rn  0K  AantDA.— lNMir«0t,  Ef^roMf  iiArleaddúrc, 
Zanfoia,1645,eii4.' 
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Vi  que  en  un  templo  estaba  contemplando 
Un  padre  religioso ,  y  que  advertía 

gue  muchas  calaveras  que  alli  habia 
staban  nuestra  muerte  denunciando. 

Quisiera  yo  saber  el  cómo  y  cuándo 
Habia  de  ser  la  hora  de  la  mia ; 
Y  asi ,  con  afiicion  y  gran  porfia 
Llegúeme  al  religioso  preguntando : 

iSabráme  dar  salida,  reverendo, 
Del  fin  y  cómo  y  cuándo  de  mi  vidaf 
Miróme,  y  respondióme  sonriendo : 

De  cosa  que  á  todo  hombre  está  escondida 
Te  estás  (y  me  preguntas)  aflisiendo. 
Quien  puede  dar  (donde  no  la  hay)  salida. 

Baltasib  di  AX.CÍZJÜI.  —  P0MÍM  US.,  ele» 
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LOS  QUIlfCB  MISTERIOS  DEL  R06ABI0. 

Cuando  á  Maria  el  Ángel  la  saluda , 

Y  ella  visita  á  Elisabet,  su  prima ; 
Cuando  pare  al  que  cielo  y  mundo  anima , 

Y  cuando  ordena  Dios  que  al  templo  acuda; 
Cuando  Cristo  en  el  huerto  sangre  suda , 

El  azote  y  corona  le  lastima ; 

Cuando  el  sagrado  leño  se  echa  encima, 

Y  pasa  muerte  tan  acerba  y  cruda ; 
Cuando  con  triunfo  y  gloria  resucita , 

Sube  á  los  cielos ,  y  á  su  Iglesia  santa 
£1  Espíritu  Santo  la  visita ; 
Cuando  llama  á  Maria  sacrosanta 

Y  la  corona  con  anlauso ,  y  grita 
Para  siempre  sin  fin  la  Iglesia  canta. 

RiT  ai  AuiiOA.  --  Id.,  Id. 


108. 

Venga  el  poder  de  mil  emperadores 
Y  crie  una  hormiga  de  no  nada. 
No  basta  su  poder ;  pues  sea  ensalzada 
La  gloria  del  Señor  de  los  señores. 

Que  esta  hermosa  máquina  en  que  mores 
Con  sola  su  palabra  taé  creada. 
Tu  cuerpo  y  alma  de  razón  dotada 
Con  oue  le  comprendas  y  le  adores. 

Sufen  da  al  cielo  contrarios  movimientos 
_    en  hace  que  la  paz  no  sea  rompida 
De  cuatro  tan  contrarios  elementos. 

Como  del  mar  la  tierra  no  es  sorbida, 
O  quien  nos  la  sustenta  sin  cimientos , 
Quien  pueda  dar  (donde  no  la  hay)  salida. 

Baltasar  di  AidUM**^ Poetku  MS.  reeonUadoi  de  varios: 
el  afio  de  i5n. 
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k  U  SSÜOIIA  GORSTAüZA  VARfá  M  EIBBIA. 

Elige  en  el  ejemplo  y  en  la  vida 
Imitación  de  virgíDal  pureza, 
Por  quien  la  flor  que  da  naturaleza 
No  se  vio  salteada  ni  ofendida. 

Hállente  siempre  á  la  virtud  asida, 
Y  asentando  en  tu  alma  su  pureza. 
Ofrecerás  el  cuerpo  á  la  aspereza , 
Para  venir  á  orar  mas  encendida. 

Estima  el  nombre  sin  igual  que  tienes 
De  esposa  del  Señor;  no  lo  profanes 
Con  vanidad ,  olvido  y  menosprecio. 

Sujeta  á  la  humildad  entrambas  sienes. 
Porque  humillada  y  obediente  ganes 
Tálamo  santo  de  tu  amor  en  precio. 

DoR  Lnis  DB  RiBBRA.— 5a^raif<MjioetiM.--Se?iUa,  porClemeote 
Hidalgo,  1612,  en  i.°— Este  soneto  dedicado  á  sa  hermana,  moiua 
profesa  en  el  hábito  déla  GoiieepctoD,  y  los  siguientes  basta  el  né- 
mero  195  inclnslye,  son  del  citado  aator,  y  forman  la  mayor  parte 
de  dicho  volumen. 


108. 

Del  ciego  error  de  la  pasada  vida 
Salgo  á  puerto  de  nuevos  desensafios : 
Seguí  mi  antojo  y  conoci  mis  daiíos. 
Enferma  la  razón,  mas  no  perdida. 

Resisto  la  costumbre  envejecida 

8ue  sabe  despeñarme  en  los  engaños, 
ue  por  mi  mal  amó  tiempos  y  años, 
Pasados  en  deshonra  conocida. 

Y  en  tanto  vituperio  como  ofirece 
El  muerto  fuego ,  que  las  gentes  vieron 
Entonces  abrasarme  con  mi  afrenta. 

Siento  el  dolor  que  en  la  veroüenza  crece. 
Temo  enemigos  que  vencer  pnoieron, 
Y  lloro  aun  libre  de  tan  gran  tormenta. 


109. 

Pura,  divina  lumbre,  do  se  enciende 
Este  hielo  mortal,  con  que  mi  alma 
Enflaquecida ,  en  luenga  y  torpe  calma, 
£1  peso  que  sostuvo  apena  entiende: 

Si  al  sacro  esclarecer  culpa  suspende, 

Y  encubre  al  bien  obrar  la  osada  palma , 
Pura ,  divina  lumbre,  enciende  la  alma , 
Que  en  su  tiniebla  de  tu  ardor  se  ofende. 

Pasada  es  la  atrevida  resistencia 
Que  en  medio  del  error  hizo  á  tu  lumbre, 

Y  en  medio  de  la  edad  á  mi  me  hizo. 
Reo  que  solicita  su  sentencia. 

Dejar  quiere  profana,  vil  costunu>re, 
Que  el  mal  siguió ,  mas  no  le  satisfizo. 


-■  ** 
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110. 

Tiempo  es  ya  de  tentar  nueva  ventara^ 

Y  alzarse  &  vuelo  del  terreno  peso , 
Sin  que  detenga  cormtible  eceso, 

Y  el  espíritu  vuele  en  mente  pura. 
Clama  apriesa  la  dulce  edaa  fntura 

A  despojarnos  de  la  carne  y  hueso , 
Primero  de  la  vida  en  el  progreso » 

Y  luego  al  fenecer  de  la  criatura. 

Que  es  corto  el  dia  de  la  humana  suerte, 
Diferente  de  aquel  al  orbe  triste, 
Eterno  al  renovar  de  su  carrera. 

T  pues  no  deja  que  esperar  la  muerte, 

Í Quién  de  flaqueza  armado  se  resiste 
*ara  uo  obrar  aqui  como  debiera? 


111. 

DELAILinillUClOR  T  PUREZA  DS  LOS  KSpfBlTDS  CBLESTtALBS. 

Luces  bs  mas  gloriosas  y  mas  puras , 
Que  en  los  eternos  sacros  resplandores 
Encendistes  primero  los  amores , 
Vistiéndoos  de  su  ardor  como  criaturas : 

Vosotros  sois  de  adoración  figuras , 
De  inteligencia,  espíritu  y  loores , 
Con  que  en  silencio  alzando  los  clamores, 
Ante  el  Santo  os  postráis  en  las  alturas; 

Vosotras  luces  sois,  con  quien  se  cubre 
El  trono  y  Majestad  incomparable. 
Donde  mora  aquel  fuego  oue  en  si  vive ; 

Laces  sois ;  por  quien  algo  se  descubre 
El  rayo  de  la  lumbre  inestimable, 
Que  el  hombre  en  caridad  de  allá  recibe. 


112. 

SE  LA  romUCIOR  DE  EVA  T  DE  LA  IGLESIA. 

Dar  quiso  Dios  al  hombre  compafifa 
Igual  en  dinidad  y  hermosura , 
I  para  componer  tan  gran  figura. 
Sueño  y  saber  á  un  tiempo  le  infundís. 

De  su  costilla  la  mujer  hacia, 
SaJ)1a ,  linda  y  honesta  criatura, 
Y  el  hombre  arrebatado  en  su  dulzura , 
cBfi  carne  eres  y  hueso», le  decia. 

Has  el  misterio  de  tan  alto  efeto, 
En  Cristo  y  en  la  iglesia ,  aventajado 
Al  sacramento  hizo  y  atadura. 

Que  en  la  cruz ,  descubriendo  este  secreto, 
Al  penetrar  el  hierro  su  costado, 
Sacó  otra  esposa ,  eterna ,  santa  y  pora. 


114. 

DE  ABEL  IDEETO,  VISTO  DE  ADAIf. 

Mhraba  el  padre  de  la  humana  gente 
Al  hüo  Abel  en  sangre  revolcado , 
Sin  lengua ,  sin  vigor,  todo  postrado , 
Rendido  al  fiero  caso  acerbamente. 

Pasmó  sobre  el  cadáver,  que  no  siente, 

Y  entre  safia  y  dolor,  del  abrazado. 
Fuego  en  calientes  soplos  le  ha  espirado, 
Probando  de  encender  su  luz  ausente. 

Mas  dejó  de  seguir  el  tierno  oficio, 

Y  dijo  ai  Hacedor  del  cielo  en  tanto : 
Llaga  es  esta ,  Setíor,  de  culpa  mia , 

Que  si  de  Abel  el  puro  sacrificio 
Tragaron  llamas  de  tu  fuego  santo. 
Ya  su  Inocencia  y  mi  maldad  te  envía. 


W 


115. 

DE  LA  VÜEETE,  HOniBLE  AL  YECADOE,  A6BÍDABLE  AL  lUSTO» 

Ultima  raya  de  las  cosas  nuestras 
Eres ,  hora  terrible  y  despechada , 
Embeleso  fatal  en  sombra  helada 
De  figuras  horribles  y  siniestras. 

iQué  osadas  son  tus  flechas  y  qué  diestrae 
Para  abrir  la  herida  acelerada! 
De  sangre,  amarillez,  hedor  manchada. 
Asi  en  ras  trances  con  pavor  te  muestras. 

Mas  á  tí  tan  aleve  y  tan  temida 
El  justo  te  desprecia ,  y  en  paz  santa 
Recibe  ese  tu  abrazo  deseado. 

Porque  para  hacer  que  seas  vencida; 
El  vigor  con  que  á  si  propio  quebranta , 
En  inmortal  ardor  lo  na  trasformado. 


113. 

DI  LA  SALDA  DEL  PABAÍSO  DE  LOS  PUMEEOS  »ADtt$. 

Padres  tristes ,  mezquinos ,  miserables , 
Cubiertos  de  dos  pieles  salvajinas. 
Probando  en  nobles  plantas  las  espinas, 
Caídos  los  sus  rostros  venerables; 

Al  cielo,  sol  y  luna  lamentables 
De  su  felice  estado  las  ruinas. 
Echados  por  justicia  á  peregrinas 
Tierras,  no  conocidas  ni  tratables. 

Paráronse  á  mirar  á  poco  trecho 
El  lugar  de  su  antigua  gloria  muerta, 
Y  apena  alzaron  los  llorosos  ojos , 

Cuando  dijo  el  varón  con  sabio  pecho : 
Para  que  vuelva  á  ser  tu  entrada  abierta, 
Sangre  ha  de  quebrantar  esos  cerrojos. 


116. 

GOITTEIPLACIOR  SOBRE  EL  VERSO  DEL  SUEO  41 : 

QiiefMdmoílum  detíderat  eervus  ad  fnUet  aquarum» 

No  el  ciervo  perseguido  en  la  huida 
Del  cazador  robusto  y  de  los  perros 
Pasó  en  vuelo  los  llanos  v  los  cerros 
Para  templar  en  agua  la  herida; 

Ni  fiera  fatigada  fué  vencida 
Menos  de  sed  que  de  arrojados  hierros. 
Cuanto  el  ardor  estivo  de  mis  yerros 
Tiene  sedienta  al  alma  y  consumida. 

Vivas  fuentes  desea,  do  apagarse 
Pueda  el  fuego  que  enciende  su  apetito. 
Divinas,  saludables,  vivas  ftientes. 

Para  perpetuamente  refrescarse, 
Y  dejar  anegado  su  delito 
De  la  sangre  de  Cristo  en  las  corrientes. 


117. 

DEL  GLORIOSO  PimTO  AL  EAGBE  DE  iES0S ,  Y  MODO  A0MIRABLI 
con  QUE  LA  VÍRGEIf  SE  SINTIÓ  PAIUDA. 

La  noche  estaba  del  silencio  en  medio, 

Y  las  cosas  suspensas ,  aguardando 
De  la  dichosa  hora  el  punto,  cuando 
Reciba  el  mundo  sin  Igual  remedio. 

Puso  entre  el  hombre  y  Dios  la  Virgen  medio. 
Su  consentir  humilde  al  Ángel  dando, 

Y  el  resplandor  del  Padre,  asi  encarnando. 
Ya  vecino  al  nacer  confirma  el  medio. 

Maria ,  de  extremado  gozo  llena 

Y  en  vehemente  ardor  toda  encendida. 
Pide  que  salga  el  sol  que  la  enamora. 

Vistióse  de  blancura  y  luz  serena , 

Y  sobre  humanas  fuerzas  conmovida. 
Virgen  y  madre  se  mostró  á  la  hora. 
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118. 


DE  LA  ALEGRÍA  T  CARTABES  DE  CIELO  T  TIERRA 
POa  EL  IIACIIDEHTO  DE  JESOS. 

En  las  alturas  gloria  á  Dios  le  daba 
La  escuadra  soberana «  guerreadora , 

Y  al  hombre  que  en  el  suelo  en  lides.mora, 
De  buena  voluntad  paz  le  anunciaba. 

La  noche  con  sus  luces  se  esforzaba 
Para  ver  al  nacido  Dios  que  adora, 
Cuya  terrible  diestra  vencedora, 
Flaca  en  la  carne  por  su  amor  mostraba. 

El  aire  en  luminarias  se  encendía; 
La  tierra  rebosaba  su  hartura , 

Y  el  portal  de  Belén  á  Dios  cubría. 

Y  la  Madre,  arrobada  en  la  hermosura 
Del  que  en  su  vientre  virginal  tenia, 
Junto  contempla  á  Dios  en  la  criatura. 


122. 


119. 

LAS  FUERZAS  DE  U  nnriRIDAI)  ENCUBIERTAS  EN  LA  TERNURA 

DEL  NiRo. 

En  tiernos  hombros  del  nacido  Infante, 
Que  un  Hércules  semeja  osado  3  fuerte, 
Estriba  el  peso  de  la  antigua  muerte, 
Que  afligió  la  cerviz  del  viejo  Atlante. 

Tiene  espantables  fuerzas  de  gigante , 
Que  le  cupo  de  Hijo  eterna  suerte , 
Y  tú.  Señor,  al  nuevo  aparecerte. 
Escondes  la  deidad  en  el  semblante. 

Por  el  imperio  que  en  la  excelsa  frente 
Tan  cierto  maniGestas ,  salió  luego 
De  su  centro  el  furor  y  ciega  envidia. 

Y  arrojóte  en  la  cuna  la  serpiente ; 
Mas  rindióse  al  rigor  del  sacro  fueao. 
Que  el  Hiíjo  asi  de  Jove  en  tierra  lióla. 


120. 
VE  u  cmcumasioiiDS  jesús. 

^Oh  admirable  señal  de  amor  divino ! 
Primera  prenda  que  la  Iglesia  tiene 
En  tu  sangre  purísima,  que  viene 
Abriendo  de  los  gozos  el  camino. 

Cerrado  fué  por  el  fatal  destino, 
Y  el  humano  destierro  asi  mantiene ; 
Mas  ya  tu  roja  llaga  lo  detiene. 
Que  es  llave  de  un  acero  limpio  y  fino. 

Allá  la  ley  quebrada,  aqui  cumplida ; 
Que  el  siervo  la  desmiente ,  el  Rey  la  guarda. 
Siendo  sobre  la  ley  y  no  sujeto. 

Pues  aunque  lleva  señas  de  homicida, 
En  flaca ,  tierna  edad ,  no  se  acobarda. 
Que  en  ser  herido  el  Rey  está  su  efeto. 


121. 

DEL  NOMBRE  DE  JESÚS  6  SALVADOR. 

Dulcísimo  Jesús ,  tu  sacro  nombre 
Del  cielo  dado ,  en  Salvador  te  alza, 

Y  tu  salud  sobre  la  tierra  ensalza. 
Cayendo  unción  de  Dios  en  mortal  hombre. 

De  ti ,  Rey,  Sacerdote  y  Dios,  se  asombre 
La  escuadra  que  la  luz  y  estrellas  calza, 

Y  la  que,  de  su  amor  propio  descalza, 

Vio  escrito  en  fuego  y  zarza  este  renombre. 

Dulcísimo  Jesús,  suavidad  santa, 
De  espiritual  influjo  vaso  entero. 
Ardor  del  corazón,  lumbre  de  gloria : 

Hoy  que  la  fe  en  tu  nombre  se  levanta. 
Hoy  que  Jesús  fué  nombre  del  Cordero, 
Jamás  se  caiga  de  mortal  memoria. 


CONtEHPLACION  DEL  ARROBAMIENTO  DE  LOS  JUSTOS 

EN  LA  OhAClOX. 

El  cuerpo ,  cárcel  donde  la  alma  mora. 
Alguna  vez  se  esfuerza  y  se  suspende , 
Para  probar  también  á  aué  se  extiende 
El  amor  que  mantiene  a  su  señora. 

Viola  humillarse  y  que  doliente  llora , 
Porque  mas  alta  unión  se  le  defiende , 
Si  en  la  contemplación  las  alas  tiende , 
Menos  por  él,  hasta  la  luz  gue  adora. 

Y  cuanto  era  la  ftierza  del  sentido. 
Turbólo  su  vergüenza ,  y  desmayado 
El  cuerpo,  corrió  ya  serena  calma. 

¡Oh  ardentísimo  bien,  si  á  tí  he  podido. 
Dijo ,  viva  yo  en  Ü !  Mas  acabado , 
Volvió  á  tomar  en  paz  su  cuerpo  la  alma. 


123. 

DEL  DaUnO  POR  LOS  PEGADOS  DE  LOS  BOIBBES. 

Subió  el  hedor  de  la  malicia  humana 
Por  tanto  sensñal  corrompimiento , 
Y  su  abominación  y  encendimiento 
Irritó  la  justicia  soberana. 

Todo  infernal  lujuria  lo  profana; 
Ni  acata  sexo ,  edad  su  perdimiento ; 
Bestial  era  y  nefando  arrojamieuto 
El  que  su  carne  á  su  apetito  allana. 

Aquel  vapor  de  fuego  y  niebla  oscura 
Al  hondo  mar  abierto  se  sorbiera ; 
Mas  Dios  sopló  las  nubes ,  y  arrojado 

Fué  en  agua  su  furor  y  mano  dura, 
Porque  menor  diluvio  no  pudiera 
Apagar  tanto  incendio  de  pecado. 


124. 

LA  ARCA  DE  NOlí  NADANDO  EN  LAS  AGUAS,  Y  SACIUFICIO 
DEL  PATRIARCA  PARA  APLACAR  Á  DIOS. 

La  nave  antigua,  que  elevar  se  vido 
Sobre  los  altos  montes  de  la  tierra. 
Cuando  las  aguas  les  hicieron  guerra 

Y  el  mar  los  espantó  con  su  bramido , 
Sintió  los  pios  ruegos  y  gemido 

De  las  reli<niias  que  en  su  vientre  encierra, 

Y  deseosa  ae  parar,  atierra 

Las  cumbres  que  iamás  ha  conocido. 
Desamparóla  el  Padre  alegremente. 
Restaurador  de  la  mortal  semilla , 

Y  despidió  las  bestias  y  las  aves. 

Luego  inclinó  ante  Dios  pecho  y  rodilla. 
Sean,  diciendo,  á  ti  gratos,  suaves 
Los  fuegos  de  otro  mundo  y  limpia  gente. 


125. 

CONTEVPL ACTON  SOBRR  EL  VERSO  DEL  SALV0 1  SO : 

Levavi  acuios  meos  in  montes,  undé  veniet  auxilium  müiú 

Alcé  á  los  montes  la  rendida  vista , 

Y  á  miraUos  volví  como  á  mi  ayuda : 

De  vuestra  fuerza  mi  alma  está  desnuda , 
Montes,  les  dije,  porque  al  mal  resista. 

¿Quién  dende  el  monte  Cristo  no  coaquista 
El  gozo  de  Sion  que  no  se  muda , 

Y  quién  en  vuestras  altas  cumbres  duda 
Que  el  Esposo  dulcísimo  no  asista? 

Montes  de  soledad  y  de  sosiego. 
Heridos  con  los  rayos  y  la  gloria 
Del  sol  que  por  vosotros  aparece, 

Mi  hielo  desatad  en  vuestro  fuego , 
Que  sigo  del  Calvario  la  memoria, 
Mo  la  luz  del  Tabor  que  desfallece. 


SONETOS. 
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426. 

pEL  APARccnríEirro  de  la  estrella  X  los  maoos. 

Estrella  nanea  vista  se  aparece 
.Vlos  remotos  reyes  orientales, 

Y  al  juzgar  de  los  fuegos  celestiales. 
Otra  lumbre  mavor  los  esclarece. 

Nacido  sacro  Rey  se  les  ofrece, 
CoD  nuevas  maravillas  y  señales, 
Para  que  reverentes  y  leales 
La  obediencia  le  den  como  merece. 

Parten  llevados  de  la  luz  y  el  fuego. 
Del  fuego  de  su  amor;  luz  que  los  guia 
Con  claridad  ardiente  y  soberana. 

Subió  al  trono  de  Dios  el  pió  ruego, 

Y  llenos  de  firmísima  alegría, 

Yieron  la  luz  de  Dios  por  nube  humana. 


427. 

DE  U  VENCIDA  DE  LOS  MAGOS  A  ADOBAR  1  JESÚS. 

Belén,  cubierta  estás  de  los  camellos 
Que  el  agua  de  Flson  y  el  Indo  beben, 

Y  para  que  sus  grandes  dones  lleven. 
Oro  y  encienso  te  presenta  en  ellos. 

Los  dromedarios  de  encorvadol  cuellos 
Sobre  ti  con  olores  puros  llueven , 

Y  por  tu  adoración  gentes  se  mueven, 

Do  muestra  el  sol  en  llamas  sus  cabellos. 

¿Qué  tienes,  di,  Belén,  que  tanta  gloria 
De  reinos,  animales  y  riqueza 
Te  cabré  de  Jadea  con  asombro? 

Excelsa  Majestad,  no  transitoria , 
Dios  relumbrante  en  virginal  limpieza. 
Rey  que  su  imperio  se  lo  pone  al  hombro. 


128. 

KUraBinCACION  DB  MARÍA  VÍRGEH,  Y  PRESBRTAClOlf  PE  JESII8 

EN  EL  TEMPLO. 

Hoy  al  templo  una  Virgen  se  presenta 
Con  un  hijo  en  los  brazos ,  Virgen  madre, 
Que  siendo  tai,  de  no  terreno  padre 
Lo  parió,  y  á  sus  pechos  lo  alimenta. 

En  gozo  fué  su  parto ,  y  sin  afrenta 
De  culpa ;  el  concebir  de  humana  madre ; 
Mas  en  la  luz  en  que  se  vio  su  padre, 
Y  en  su  mente  engendrado  lo  sustenta. 

Al  mismo  Padre  se  lo  ofrece,  y  dice, 
Con  aquella  pureza  que  en  su  alma 
Vido  ei  Infante  cuando  estuvo  dentro : 

«Tú,  gran  Padre,  lo  aceta  y  lo  bendice, 
Porque  de  tu<  virtud  la  excelsa  palma 
Desu  enemigo  humille  el  recio  encuentro  ^ 


129. 

VU.  TEMOR  T  TÜRBACIOÜ  DE  HERÓOES  POR  LA  PIIEGl  MA 

DE  LOS  MAGOS. 

¿De  qué  temes,  Heródes?  Que  no  quita 
Reinos  mortales  quien  le  ofrece  eterno : 
Gayó  en  tu  corazón  helado  invieruo. 
Que  la  esperanza  del  reinar  marchita. 

La  mano  de  Jacob,  fuerte,  bendita. 
Guerra  publica  al  vicio  y  al  infierno, 

Y  al  hombre  pide  fe  y  un  amor  tierno, 

Y  en  desprecio  de  mundo  se  acredita. 
Dale  tu  alma,  que  las  almas  busca. 

Para  plantar  en  ellas  la  justicia 
Que  violó  en  su  pecar  el  pnmer  hombre. 
Y  si  delante  de  la  luz  se  ofusca 

Y  ciega  endurecida  tu  malicia, 

No  es  maravilla  que  el  juez  la  asombre. 


130. 

DE  LA  HUIDA  DB  JESÚS  i  EGn»TO. 

¿Por  qué  buyes.  Rey  Dios?  ¿Tu  fortaleza 
Asi  afloja  un  impío  atrevimiento? 
iNo  creció  en  la  carrera  tu  ardimiento. 
Siendo  en  fuerzas  gigante  y  en  braveza? 

¿Tu  salida  no  fué  de  suma  alteza? 
Pues  ¿cómo  desamparas  patrio  asiento, 
Por  no  ver  délos  tuyos  el  cruento 
Y  odioso  lago  de  brutal  fiereza? 

Sobre  tu  fuerte  muslo  el  limpio  acero 
De  tu  cuchillo  guerreador  ceñido. 
Relumbre  en  la  tu  diestra  á  maravilla. 

¿  Mas  no  cae  grande  osar  en  un  Cordero? 
Será  por  verse  tierno  y  encogido. 
Que  cuando  aea  kon  su  prez  no  humilla. 


ISl. 

DE  JB9VS  iNSTUtAnbO  eOlf  LOS  CABIOS  M  EL  TtBPLO. 

Aquel  tesoro  do  encubierta  estaba 
Eterna  y  sin  igual  sabiduría. 
De  las  grandes  riquezas  que  tenia 
En  ei  templo  entre  sabios  rebosaba. 

Misterios  no  entendidos  declaraba , 
Toda  respuesta  y  lenguas  suspendía. 
Verdades  á  la  gente  descubría 
De  ser  visto  el  Mesías  que  esperaba. 

La  profética  sombra  en  luz  mas  pura 
Que  el  sol  se  convirtió,  y  fué  oprimido 
De  infinito  saber,  error  mundano. 

Elevóse  de  Cristo  la  figura , 
Y  peludo  su  ardor,  sacro,  encendido. 
Ensenaba  la  ley,  no  como  humano. 


132. 

OE  U  TRANQUILIDAD  DE  LA  RELIGIÓN  HONilSTlCA. 

Suave  yugo  que  la  frente  inclina 
En  humildad  y  sunto  rendimiento. 
Pacifico  y  alegre  encerramiento. 
Que  dentro  de  sí  propio  á  Dios  camina ; 

Seguro  puerto  que  su  paz  confina 
Con  las  moradas  dfcl  eterno  asiento. 
Difícil  roca  al  sacudido  viento. 
Firme  al  furioso  mar,  aunque  vecina ; 

Alta  merced  de  incomparable  precio, 
Sagrado  altar  de  sacrificios  puros. 
Noble  palenque  do  virtud  pelea : 

Hollando  estás  con  Ubre  menosprecio 
Del  mundo  los  amores  mas  perjuros. 
Porque  su  injuria  en  tu  reinar  se  vea. 


135. 

DEL  ARCO  DEL  CIELO,  DADO  POR  SEÜAL  DB  PAZ  k  N0¿« 

Eterno  pacto  de  inmortal  concordia 
Con  el  segundo  padre  se  establece, 

Y  el  justo  Dios  de  la  venganza  ofrece 
Las  aguas  enfrenar  de  la  discordia. 

En  señal  de  su  gran  misericordia 
La  variada  iris  aparece, 

Y  á  ella  para  siempre  pertenece 
Demandar  ({ue  se  cumpla  esta  concordia. 

Prosiguió  la  figura  en  la  observancia 
De  la  movida  paz ,  hasta  que  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  en  cruz  puestos  los  brazos, 

Humilló  de  los  cielos  la  distancia, 

Y  alzando  en  peso  asi  el  terreno  abismo. 
Confirmó  la  amistad  con  sus  abrazos. 
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134. 


PE  noi  DESCUBIERTO  DE  CAE,  TAPADO  t  REVERENCIADO  DE 

1  JAFEt. 

De  anciano  padre  rehasar  la  afrenta» 
Cubriéndola  con  propias  vestiduras, 
Fué  volver  al  amor  las  ataduras. 
Que  el  respeto  de  hiios  representa. 

Mas  porque  la  maldad  sus  fuerzas  sienta 
Entre  las  acatadas  manos  puras, 
Otras  al  mismo  vinculo  perjuras 
Hacen  que  por  su  daño  se  consienta. 

Súpose  la  virtud  y  la  malicia, 
Y  aquella  en  bendición  quedó  ensalzada, 
Mas  esta  vino  enmeneua  y  servidumbre. 
KQue  pues  se  debe  al  padre  de  justicia 
Reverencia  mayor,  si  le  es  negada» 
£1  vido  apaga  la  paterna  lumbre. 


438. 

GORTEIPIJIQIOII  DEL  PODEEDEL  AlOl  DIVIEO. 

Todo  lo  vence  amor,  todo  lo  espera. 
Igual  es  con  la  muerte  en  poderío* 
Divino  ardor  gue  no  lo  anega  el  rio 
De  la  tribulación  y  angustia  fiera. 

Solo  el  amor  no  acaba  su  carrera 
Con  las  cenizas  del  cadáver  frió ; 
En  gloria  sigue  el  abrasado  estío, 
Que  en  cuerpo  fué  suave  primavera. 

De  amor  se  paga  Dios,  y  quien  le  ama 
Consume  en  este  fuego  sus  pecados. 
Puro  se  entrega  como  el  oro  puro. 

Que  aquella  sacra  y  penetrante  llama. 
Sobre  los  nudos  dulcemente  dados. 
De  esperanza  y  de  fe  levanta  un  muro. 


136. 
DE  cRnrro  batizado  en  el  ioedar. 

Voz  de  gloria,  manifica  ensalzada, 
Asi  cayó  de  la  celeste  esfera. 
Que  al  tronar  del  Jordán  por  la  ribera, 
Escondió  de  pavor  la  faz  sagrada. 

Mas  volvió  a  componerla  urna  alterada 
Que  de  sus  canas  el  humor  espera, 
viendo  cómo  su  linfa  placentera 
De  Cristo  la  cerviz  deja  bañada. 

Despojóse  la  veste  y  la  corona, 
Y  su  vejez  délas  nayadas  bellas 
En  peso  soliviada  y  detenida, 

Al  inflamar  del  Hijo  la  persona 
La  Paloma  en  la  luz  de  sus  estrellas. 
Testigo  fué  de  gloria  nunca  oída. 


137. 

DE  CRISTO  TEirrADO  EE  EL  DESIERTO. 

Desconoció  el  espíritu  malino 
En  el  trono  de  luz  al  Poderoso, 

Y  á  Cristo,  si  era  Dios,  como  envidioso, 
En  tentación  por  conoce  lie  vino. 

Perdió  en  la  ceguedad  que  trae  el  tino, 

Y  en  tres  mortales  luchas  vitorioso 
El  Hijo  de  la  lumbre,  generoso. 
Atado  lo  dejó  en  su  desatino. 

Que  pues  desconoció  en  inmensa  gloria 
Al  Dios  que  la  mantiene ,  acá  le  es  dado 
Que  lo  conozca  puesto  en  suma  afrenta. 

Porque  habida  en  la  cruz  alta  Vitoria, 
Cuando  vea  su  reino  despojado. 
La  luz,  que  no  adoró,  rendido  sienta. 


138. 


DEL  PRÍHER  HILAGEO  DE  CRISTO,  VOLVIEEDO  LA  AOOA  ES  VIRO. 

Introdujo  á  la  Esposa  en  la  bodega 
De  su  gran  caridad  el  Rey  esposo, 

Y  el  vino  de  su  amor,  licor  precioso , 
A  los  virgíneos  labios  se  lo  llega. 

Que  vierta  deste  vino  humilde  ruega 
María  á  Cristo,  en  trance  riguroso 
De.bodas,  donde  falta,  y  él  piadoso. 
Junto  su  amor  y  su  poder  no  niega. 

De  agua  hizo  vino  en  abundancia. 
Por  librar  al  esposo  de  su  afrenta , 

Y  alzar  en  maravilla  los  presentes. 
Porque  á  la  conjugal  perseverancia 

El  vino  de  un  amor  vivo  acrecienta. 
Uniendo  en  sa  virtud  dos  diferentes. 


139. 

DE  CRISTO  PREDICAEDO  EN  EL  HOETE  LAS  OCEO 
BIENAVENTORARZAS. 

Abrió  para  enseñar  Cristo  la  boca 
Una  grande  dotrina  no  entendida , 
Que  a  la  felicidad  santa,  cumplida. 
Riqueza,  honra  y  deleite  no  la  toca. 

Los  ánimos  á  nueva  luz  provoca. 
De  perfección  altisima,  encendida, 

Y  por  ocho  senderos  la  subida 
Pone  de  la  gloriosa  inmortal  roca. 

En  la  cumbre  del  monte  resplandece 
La  llama  deste  premio  señalado , 

Y  la  virtud  desprecia  la  aspereza. 

Y  el  que  al  gozo  pacifico  se  ofrece. 
De  ardor  y  vivas  lágrimas  guiado. 
Saca  del  padecer  su  fortaleza. 


140. 

DEL  CAEIlfO  DE  LA  PERFBCION  T  SECÜRIDAD  DE  LO$iVSTO& 

Conciencia  en  su  pureza  establecida. 
Temor  de  Dios  en  el  obrar  guiando, 
Lágrimas  que  en  ternura  van  regando 
Al  alma  de  inmortal  amor  vencida ; 

Paz  que  rehace  en  la  aflicion  la  vida, 
Ley  que  seguramente  está  enseñando, 
Caridad  de  virtudes  esmaltando 
La  imagen  hermosísima  escondida; 

Arderse  en  la  oración,  gozarse  en  calma, 
Responder  al  Señor  con  obediencia. 
Dalle  lugar  de  esposo  verdadero ; 

Dejan  tan  cierta  y  soberana  palma. 
Que  nacen  á  la  humana  resistencia 
Ni  tema  ni  apresure  el  dia  postrero. 


141. 

DE  LA  PÁRRICA  DE  LA  TORRE  DESPUÉS  DEL  OÍLUVIOT  CO'HWStO^ 

DE  LAS  LENGUAS. 

Nuestro  nombre  en  los  siglos  celebremos, 
Dijeron  los  segundos  pobladores : 
Parezcan  nuestras  obras  las  mayores, 

Y  en  memoria  una  torre  levantemos. 
Con  su  altura  los  cielos  espantemos. 

Do  salvos  de  otra  injuria  y  sus  rigores, 

Alegres  y  robustos  los  clamores 

A  despecho  del  mar  contino  alcemos. 

¡Oh  vano  ardor,  armarse  en  el  pecado. 
Para  ira  de  Dios,  de  fuerza  humana ! 
El  malo  en  tal  error  su  osar  comienza  : 

Por  eso  queda  misero  y  hollado, 

Y  la  lengua  sacrilega  y  profana     ^ 
Cuento  es  de  confusión  y  de  verguen7.a. 


SONETOS. 
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i42. 


DE  LOS  SODOHITAS  QUERICNDO  USA»  VAL  DE  LOS  ÁNGELES. 

Contra  maldad  nefaria  de  Sodoma 
Llegaron  los  Jueces  soberanos ; 
El  niego  traen  en  las  sagradas  manos, 
Para  que  el  faego  de  pecar  se  coma ; 

Mas  ella,  hecha  brutal,  las  llamas  loma^ 

Y  mneve  en  feo  ardor  los  ciudadanos, 

Y  á  los  qne  parecían  ser  humanos, 
Para  vioiallos  por  su  mal  asoma. 

Deflende  Dios  con  ceguedad  la  entrada, 

Y  aquella  turbación  aun  no  la  enmienda, 
Que  á  la  pena  contrasta  su  malicia. 

Porque  en  la  sanidad  desesperada. 
Suelta  la  culpa  hasta  caer  la  rienda, 

Y  se  atre?e  á  los  santosla  injusticia. 


143. 

COnTEaPLACIOR  SOBDB  LA  SBIfTIRCIA  DB  LOS  CARTARBa 

Pone  me ,  ut  siffnaculum  tupra  cor  tuum, 

¡Oh  t6,  Inida  serrana  y  dulce  Esposa, 
Que  al  escogido  joven  ganadero 
Vas  á  ver  tras  sus  pasos  y  sendero, 
Do  apacienta  en  la  siesta  y  do  reposa! 

Si  va  te  aficionó  el  color  de  rosa, 
Mezclado  con  la  nieve  del  otero, 
Y  el  correr  de  tu  amor,  ciervo  ligero, 
Signes  tan  fatigada  y  presurosa, 

Pon  la  divisa  de  su  amor  constante 
Sobre  tu  corazón ,  que  él  te  ha  pedido 
Que  traigas  su  lazada  descubierta. 

Y  pues  te  precias  mucho  de  su  amante. 
El  que  en  tu  blando  seno  está  escondido. 
Guarde  también  del  corazón  la  puerta. 


i44. 

VE  ÁBIABAN  KR  EL  SACRinCIO  DB  SO  HIJO  ISAAC. 

A  Isac,  de  bendición  santa  esperanza, 
Por  victima  pacífica  escogido. 
Sobre  el  altar,  el  cuello  apercebido 
Al  puro  sacrificio  y  la  matanza. 

Paterna  mano  oprime  sin  tardanza, 

Y  el  padre,  á  Dios  mas  fiel  que  condolido 
At  racional  cordero  asi  encogido 

Ya  reduce  al  cuchillo  y  la  pujanza ; 

Cuando  Dios,  que  miraba  este  gran  hecho», 
Le  dice,  al  detener  de  la  herida : 
Mi  hijo  te  daré  por  tal  servicio. 

Asi  del  esforzado  y  santo  pecho 
La  obediencia  eficaz  fué  recebida, 

Y  soipendió  el  rigor  del  saorificio. 


145. 

DB  CUSTO  TEASFIGORADO  BR  EL  HOlTrE. 

Tabor,  esfuerza  la  elevada  cima , 
Sobre  el  Olimpo  y  Sinal  abrasado, 
Este  en  llamas  del  Dios  siempre  adorado, 
Y  aquel  si  al  fuego  celestial  se  arrima. 

Que  tu  aspereza ,  blando  y  suave  clima. 
Vuelve  en  blanco ,  luciente  y  rojo  estrado. 
Porque  de  gloria  el  ímpetu  enfrenado , 
Que  una  vez  se  soltó,  por  ti  se  imprima. 

Y  en  esa  parte,  donae  el  sol  divino 
Bañó  en  dulzura  y  gozo  los  sedientos 
Labios,  que  de  tocallo  mas  se  ardian, 

Le  quede  por  señal  al  peregrino, 
Como  sus  puros  y  altos  sentimientos 
Con  cruz,  pasión  y  afrenta  se  cubrían. 


146. 

DE  CRISTO  RESDCITANDO  AL  WUO  DE  LA  VIUDA 

Nain,  vuelve  tu  duelo  en  alegría, 

Y  goza  los  despojos  de  la  muerte , 
Que  el  león  de  Judá  con  brazo  fuerte 
A  nueva  luz  del  triste  lecho  envía. 

Ya ,  cuando  tu  llorado  hijo  salía, 
La  vida  al  mismo  punto  entraba  á  verte, 

Y  entonces  su  poder,  para  moverle. 
Muestra  con  la  ternura  que  sentía ; 

Mozo  y  único  hijo  de  viuda 
Madre,  desamparada  y  sin  consuelo, 
Viva  en  admiración  de  los  mortales. 

Y  la  vida,  á  la  muerte  impía  y  sañuda, 
Si  al  comenzar  cortó  el  florido  velo , 
Cójala  con  el  harto  en  sus  umbrales. 


147. 

DB  CUSTO  HABUNDO  EN  JEBüSALEN. 

¿Cuántas  veces  { oh  pueblo  endurecido t 
Quise  juntar  tus  hijos  y  huiste. 
Con  el  amor  que  á  la  gallina  viste 
Dar  á  los  suyos  so  las  alas  nido? 

Cuántas  por  grave  ii^uria ,  fementido , 
Tus  implas  armas  contra  Dios  volviste , 
Y  á  los  i>rofetas  en  su  altar  heriste , 
De  tu  misma  malicia  pervertido? 

Clama  la  sangre  justa,  i  la  venganza 
Apareja  el  Señor :  en  tu  ruina 
Cairas,  Jerusalen ,  cairas  en  mengua; 

Que  viene  contra  ti  trabuco  y  lanza : 
Tus  rotos  muros  llorarás  mezquina , 
Deda  Cristo  con  doliente  lengua. 


148. 

DB  GUSTO  SAICARDO  AL  CIEGO  COR  BL  LODO  QUE  HIZO 

DB  SU  8AUVA. 

Nueva  reparación ,  nuevo  edificio 
Muestra  el  Señor  en  alumbrar  un  ciego. 
Que  el  ver  le  pide  con  humilde  ruego , 
Creyendo  que  en  dar  luz  hace  su  oficio ; 

Inclinó  su  bondad  al  ejercicio 
Del  ajeno  provecho ,  el  vivo  fuego 
De  su  arrojado  amor,  y  acetó  luego 
La  fe  del  miserable  en  sacrificio ; 

Cuando ,  como  el  artífice  acostumbra 
El  barro  disponer  para  su  efeto , 
Asi  bañó  con  su  rocío  la  tierra : 

Juntándole  los  ojos  los  alumbra. 
Para  que  tenga  el  barro  ser  perfeto , 
Por  quien  deidad  en  limpio  barro  enciernu 


149. 

DB  LA  PABÁBOLA  DB  LA  VtíU. 

Una  preciosa  viña  cultivada , 
Con  torre,  con  lagar  y  con  vallado , 
Que  un  próspero  señor  había  plantado , 
Dejóla  á  ciertas  gentes  arrendada. 

Mas  viéndola  su  hijo  disipada , 
Cuentas  á  los  rentores  ha  tomado , 

8ne  el  fruto  y  la  heredad  le  habían  negado , 
sando  de  violencia  v  mano  armada. 
Convenciólos  de  afeve,  y  consintiendo , 
Juzgaron  merecer  se  les  quitase 
La  viña  con  la  vida  malamente ; 
Pérfida  sinagoga  feneciendo , 
Para  que  el  fruto  como  fiel  pa^se» 
Su  vina  puso  en  la  cristiana  gente . 
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i84. 


DE  CRISTO  RESOCITARDO  LA  HIJA  DEL  PRÍNCIPE. 

El  qne  pasó  sanando  sn  carrera, 
Haciendo  bien  y  dando  vida  á  muertos, 
Hinchendo  de  prodigios  los  desiertos, 
Y  amansando  aei  mar  la  saña  Cera, 

La  petición  de  un  padre  lastimera » 
Cujiros  gemidos  por  su  hija  ciertos 
Dejaban  al  dolor  oídos  abiertos, 
Aceta  con  ternura  verdadera. 

Y  entrando  por  la  casa  do  yacía 
En  el  lecho  sin  alma  la  doncella : 
No  es  muerta ,  dice ,  mas  reposa  en  sueño. 

Despertóla  su  voz  con  alegría , 
Gomo  revive  al  soplo  la  centella 

Que  el  Uelo  amortiguó  tiempo  pequeño. 


DB  ABRAHAN  PAfiANDO  fiL  DIEZMO  Á  DIOS  KN  VAÜOS  OBL  SACFn- 

DOTE  MELQUISEDEG. 

De  aquellos  reyes  rotos,  despojados, 
Que  de  su  casa  con  la  armada  gente 
Acometió  Abrahan ,  felicemente 
De  noche  en  vino  y  sueño  sepultados. 

( Luego  que  preso  Lot ,  con  sus  ganados 
Y  parte  de  los  suyos,  el  doliente 
Robo  vio  convertirse  en  bien  presente , 
Gon  saco  y  muerte  ajena  asaz  vengados). 

El  diezmo  de  la  presa  á  Dios  ofrece 
El  siervo  fiel  en  las  sagradas  manos 
Del  granJMelquisedech  por  la  Vitoria. 

Que  pues  el  Santo  guerreador  merece 
Humildes  gracias  de  ánimos  humanos, 
Asi  para  su  honor  quede  en  memoria. 


DEL  HACmnENTO  DE  BSAÜ  T  DE  JACOB  ,  QCE  RRÑU?( 
EN  Ei.  VKHTRB  DE  REBECA, 

Sentía  su  preñez  Rebeca ,  cuando 
El  escondido  fruto  fué  creciendo, 

Y  los  cóncavos  senos  extendiendo 
£1  vientre,  mas  lugar  iba  dejando. 

Mas  vio  con  dolor  suyo  que  luchando 
En  la  tiniebla  están,  y  se  hiriendo 
Dos  engendros  que  tiene,  concibiendo 
Temor  de  lo  qne  el  caso  va  mostrando. 

Pariólos  de  aquel  parto,  á  Esau  primero» 
Jacob  después,  en  esperanza  iguales , 
Por  suerte  y  condición  muy  diferentes. 

Aquel  vino  á  ser  lobo,  este  cordero; 

Y  como  tan  contrarios  anímales , 
£1  iragador  apercibió  los  dientes. 


152. 

DE  ISMAEL  EKSESTaIIDO  A  mOLATRAR  Á  ISAAC  EN  FIGURAS 
'    DEANmALEJOSDE  BARRO. 

Tanto  puede  el  ejemplo  y  la  primera 
Acostumbrada  leche  ponzoñosa. 
Que  contra  lumbre  honesta  y  generosa. 
Rendida,  eñ  feas  obras  persevera. 

A  Isac ,  de  tierna  edad ,  porque  no  fuera 
Tras  Ismael  con  enseñanza  odiosa, 
Sara ,  madre  prudente  y  amorosa , 
Detuvo  en  el  principio  la  carrera. 

Jugaban  los  infantes  medio  hermanos , 
Uno  hiio  de  libre ,  otro  de  esclava , 
Y  este  becerros  á  adorar  le  muestra , 

Por  acatados  dioses  soberanos. 
Que  la  servil  inclinación  obraba 
Para  salir  de  su  impiedad  maestra. 


138. 

DE  ISAAC)  ANTES  DB  MORIR ,  DA.-VDO  LA  BENDICIÓN  POR  ENGAifo 

i  JACOB. 

Por  luenga  edad ,  vecino  Isac  al  día 
De  su  esperada  muerte ,  á  Jacob  daba 
Eterna  bendición,  y  lo  heredaba 
fin  lo  mas  que  á  Esau  pertenecía. 

Al  ciego ,  anciano  padre ,  creer  hacia 
No  padecer  error  en  lo  que  obral>a , 
Guando  la  mano  con  la  piel  tocaba 
De  Jacob,  que  á  £sau  se  parecía. 

Asi  el  rebelde  pueblo ,  en  la  cruz  viendo 
A  Gristo  Dios  las  manos  enclavadas, 
De  Esau  pecador  le  parecieron. 

Mas  el  roffar  por  él  al  Padre  oyendo, 
Gon  la  voz  de  Jacob  representadas. 
Temió  la  voz  que  tales  manos  dieron. 


183. 

C05TRtf PLACION  SOBKB  LA  SENTENCIA  DB  LOS  CANTARES  :  Pul- 

gite  me  fioribui,  tíipaíe  me  malii,  quoniam  amare  tangueo, 

Gubrld  de  flores  á  la  bella  Esposa , 
Que  se  apaga  el  oriente  en  sus  mejillas, 
Y  un  eceso  de  amor  vuelve  amarillas , 
Almas ,  si  ya  os  tocó  llama  hermosa. 

Revivid  la  temprana  y  fresca  rosa 
Que  viola  parece,  ¡maravillas 
De  vehemente  ardor,  y  cómo  humillas 
Al  alma  por  tu  santa  unión  ansiosa ! 

Las  preciadas  camuesas  de  sus  huertos 
Traed  para  que  huela,  y  el  semblante 
Suvo  fortaleced  con  nuevas  flores ;' 

Que  yace  de  amorosos  desconciertos 
Ella  herida ,  y  el  amor  triunfante , 
i  Qué  mucho  que  la  venza  mal  de  amores  t 


1S6. 

DE  LAS  MISERIAS  DE  LA  VIDA. 

¿Para  qué  es  el  nacer,  si  la  ley  da«i 
Del  morir  desbarata  el  ediQcio  ? 
¿Qué  misero  y  violento  sacrificio 
Ofrece  triste  vida  mal  segura? 

Qué  poder,  qué  consejo ,  qné  cordura 
Suspenderá  el  fatal ,  cruento  oficio? 
Qué  lloro ,  qué  dolor  y  qué  ejercicio 
De  penas  no  acomete  á  mi  estrechura? 

El  ánimo  en  cadenas  oprimido. 
La  mente  á  error  dispuesta ,  y  á  la  odiosa 
Necesidad  el  cuerpo  \  oh  vano  dia 

De  la  primera  luz ,  si  no  has  corrido 
Siempre  por  entre  nube  tenebrosa , 
Donde  perpetuo  sol  te  mueve  y  guia! 


187. 

DE  LA  CARTA  DE  MARTA  T  MAItfA  EN  LA  ENFERMEDAD  DBLAzARO» 

MagitUr^  ecce  quem  amas^  infirmaiur, 

ff  Señor,  cuyo  es  poder  y  obrar  entero  : 
En  el  último  trance  peligroso 
Socorre  á  quien  bien  amas,  si  piadoso 
Eres  á  nuestro  ruego  lastimero.» 

Al  Maestro  del  mundo,  verdadero, 
Bienhechor,  condolido ,  afetüoso , 
Tal  recaudo  le  vino ,  y  cuidadoso 
Se  parte  en  el  remedio  á  ser  primero. 

De  dos  hermanas  santas,  avisadas, 
Fué  tierna  petición ,  cuando  yacía 
Lázaro  en  lecho  de  mortal  dolencia. 

Asi  en  las  oraciones  ahincadas , 
Que  la  esperanza  y  fe  llevan  por  guia. 
Amor  de  Dios  pronuncia  la  sentencia. 


SONETOS. 
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iS8. 


DE  CRISTO  BESUCITAIIDO  k  LÁZARO. 

InftrmitMS  h<eo  non  ett  ad  mortem ,  sed  pro  gloria  DeL 

La  enfermedad  del  justo  y  los  dolores 
A  la  gloria  de  Dios  abren  camino , 
Que  DO  para  en  la  muerte  sn  destinó, 
Odiosa,  cual  de  tristes  pecadores. 

Saeño  es  de  paz ,  y  de  abundancia  y  flores , 
Por  ouien  espera  el  caerpo ,  no  meiquino, 
Aqnel  eterno  abrazo .  fiel ,  divino 
De  la  ataña  con  pnrisimos  amores. 

Lázaro  asi ,  ya  en  el  sepulcro  puesto, 
Con  lágrimas  de  Marta  y  de  Maria 
A  Cristo  movió  en  lloro ;  \  humana  suerte ! 

Turbó  al  valiente  espíritu  el  funesto 
Horror;  mas  dando  un  grito  al  que  dormía, 
Sacólo  á  luz  del  seno  de  la  muerte. 


iS9. 

DEL  COÜCOIO  nCBO  Ul  JBMSUEH  MÍA  MATAR  i  CRISTO. 

La  envidia,  la  ambición,  odio  y  malicia. 
Con  violencia  y  calunia congregadas. 
Contra  un  justo  en  aleve  conjuradas , 
Tratan  la  ejecución  de  su  injusticia. 

Mueran,  dicen ,  la  ley,  verdad ,  justicia 
Que  hacen  nuestras  obras  afeadas: 
Asi  las  voluntades  confirmadas 
Las  d^ó  el  sacrilegio  y  la  cudida. 

Simeón  y  Levi,  vasos  malinos 
De  encubierta  ponzoña ,  en  su  consejo 
Jamás  entre  Jacob ,  porque  perece 

De  la  maldad  el  Santo  en  los  caminos. 
Tiñó  la  fiera  en  sangre  su  pellejo , 
Mas  muera  un  homore  que  por  nos  padece. 


160. 

DEL  TRIURfO  DK  CRISTO  EN  JXRUSALElf . 

Cantad  al  triunfador,  y  las  solenes 
Voces  de  aclamación  suban  al  cielo , 
Brote  guirnaldas  el  florido  suelo 
Reverenciando  la  mayor  que  tienes. 

El  cuerno,  con  la  copia  de  ios  bienes, 
Sobre  el  purpúreo  y  acatado  velo 
Derrame  la  abundancia;  y  puro  Délo, 
Gracias  y  honor  esmalten  sacras  sienes. 

Tal  es ,  Jerusalen ,  tu  gloría  el  día 

8ue  Salomón  pacífico  se  muestra , 
on  amor,  suavidad,  misericordia ; 
Tal  es,  para  que  ensalces  tu  alegría. 
Que  goza  del  triunfo  eterna  diestjra , 
Firmando  con  su  maerte  la  coneoroia. 


161; 

BE  LA  mSTITÜCIOff  BEL  SAHrlSIMO  SACRAUOITO  OEIi  ALtAB. 

Para  manifestar  su  omnipotencia. 
Aun  no  contento  Dios  con  cuanto  ha  hecho, 
Por  su  gloria  miró  y  nuestro  provecho, 
D^ando  entre  los  hombres  su  presencia. 

Él  resplandor  de  la  divina  esencia, 
Por  quien  tuvo  at  aeterno  su  derecho» 
Encerró  de  la  carne  en  vaso  estrecho. 
Mostrándose  hombre  y  Dios  por  alta  ciencia. 

Extremóse  mas  Dios,  que  aquella  alteza 
Del  ser  de  Dios  y  hombre ,  en  pan  y  vino 
Dejó  con  su  palabra  allí  cubierta. 

Porque  al  tocar  humilde  la  corteza. 
El  que  por  un  bocado  perdió  el  tino. 
En  este  halle  á  Dios  con  verdad  cierta. 


163. 

DE  LA  PRECIOSA  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAHSIfTADO. 

Sangre  fué  la  se&al  que  Dios  ordena 
Para  librar  la  casa  del  Hebreo, 
Mientra  que  al  ostinado  Egicio  reo , 
Se  da  la  muerte  de  su  hyo  en  pena. 

Ahora  .de  su  sangre  abre  la  vena , 
Vitorloso  y  altisimo  trofeo. 
Para  enlazar,  humano,  tu  deseo , 
De  su  ferviente  amor  en  la  cadena. 

Poderoso  Señor,  si  en  sangre  vuestra 
El  pacto  se  libró,  y  la  alianza 
Que  redujo  los  hombres  de  la  muerte, 

Hecho  fué  aquel  de  vuestra  sola  diestra. 
Mas  el  amor  en  este  tanto  alcanza. 
Que  bebiéndoos  la  sangre  os  deja  fuerte. 


163. 

DE  LOT  EMBRIAGADO  DE  8D8  HUAS. 

Ardía  en  llamas  la  ciudad,  y  ardia 
Por  su  embriaguez  entre  torpezas  luego 
Anciano  Lot  tan  olvidado  y  ciego. 
Que  lascivos  abrazos  consentía. 

La  cueva  el  feo  incesto  no  encubría. 
Que  de  sus  hijas  al  halago  y  rueso , 
Mientras  se  daba  al  vino,  mas  el  fuego 
Despertaba  con  ellas  y  encendía. 

Cayó  rendido  al  delicado  cuello. 
Entre  virgíneos  miembros  afeados 
Con  paternal  ardor  y  propia  mengua ; 

Porque  cuelgan  de  misero  cabello 
Los  naturales  lazos  apretados. 
Cerca  de  miiJerU  conucto  y  lengua. 


164. 

CORTEVPUCIO!!  SOBRE  LA  SEIf TEIf CIA  DE  LOS  CAlfTARES : 

OtcuUturme,  ósculo  orU  tuu 

¿Qué  suavísimo  beso,  qué  colores 
De  púrpura  en  tus  labios  parecieron , 
Oh  rutilante  Esposa!  Y  ¿qué  sintieron 
De  fragancia  de  ungüentos  y  de  olores? 

El  Esposo  espirando  amor  y  flores 
Coronó  tus  mejillas,  y  hirieron 
A  ti  sus  castos  ojos ,  que  pudieron 
Moverte  con  dulzura  y  resplandores. 

Imprimiste  en  la  frente  el  sacro  nombre, 

Y  en  su  licor  precioso  derramado. 
Bañaste  hebras  de  oro ,  pura  aurora. 

Tal  pudo  Dios  obrar  para  ser  hombre , 

Y  con  eterno  abrazo  confirmado. 
Moró  en  tu  ylentre  y  en  sus  almas  mora. 


i6ff. 

» 

SE  lACOB  ALZAIRN)  LA  PIEDRA  DEL  POZO  POR  AMORES 

DE  RAQtíEL. 

Raquel  tras  sus  ovejas  caminaba . 
De  singular  belleza,  al  hombro  suelto 
El  cabello  en  lazadas  mal  revuelto. 
Por  quien  el  campo  honor  y  luz  cobraba. 

Con  ellas  basta  el  pozo  enderezaba , 
Cuando  Jacob,  á  la  pastora  vuelto , 
Como  á  vecino  sol ,  quedó  resuelto 
Hacer  della  su  alma  y  vida  esclava. 

Partió  derecho  al  pozo,  á  quien  cubría 
Grande  y  robusta  piedra,  suspendiendo , 
El  grave  peso  con  gentil  semblante. 

Que  si  los  ojos  de  Raquel  sentía » 
Vigor  y  fuego  dellos  recibiendo, 
H&cuíes  fUera  al  oprimido  Atlante. 


«4 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


166. 


COIfTEUPLACIOlf  DE  LOS  SERVICIOS  DE  JACOB  POft  RAQUEL, 
T  DE  CRISTO  POR  LA  IGLESIA»  SU  ESPOSA. 

Amó  á  Raquel  Jacob  tan  tiernamente» 
Que  servir  siete  años  por  gozalla» 
Horas  le  parecieron ;  y  miralla , 
Su  grande  amor  hacia  ser  paciente ; 

Hielos,  estivo  ardor,  cielo  inclemente 
Contento  sufre ;  si  Raquel  se  baila 
Cuando  la  noche  en  su  silencio  calla 

Y  la  alba  trae  el  día,  ante  él  presente. 
Mas  poco  es  esto  á  Cristo  comparado , 

Finísimo  amador :  no  vido  el  cielo 
Ni  la  tierra  otro  amor  tan  fuerte  y  vivo. 
Así  se  dio  por  pasto  á  su  ganado , 

Y  por  la  Esposa  que  sirvió  en  el  suelo, 
Aun  no  le  fué  el  morir  en  crus  esquivo. 


170. 


167. 

COÜTEMPLACIOlf  SOBRE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES  : 

Veniat  düectus  meus  in  hortum  tuum. 

Venga  mi  dulce  amado,  venga  al  huerto, 
A  las  eras  de  aromas  olorosas. 
Coja  los  puros  lirios ,  coja  rosas. 
Si  el  claro  amor  de  ambos  es  tan  cierto. 

Herido  está  el  Esposo  y  casi  muerto 
(Oh  mas  bella  entre  todas  las  hermosas), 
Porque  volviste  flechas  ponzoñosas 
Tu  mirar  y  cabello  en  el  desierto. 

Hermana,  dijo,  dulce  amiga,  ufana 
Quedarás  de  la  llaga  de  mi  pecho, 
Paloma  amada ,  al  inflamar  tus  ojos. 

¿Cómo  de  tanto  mal  estás  lozana, 
Si  te  convidan  mi  florido  lecho, 
Y  de  mi  amor  castísimos  despojos? 


I>EL  CUERPO  T  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAMENTADO. 

Celestial  sacramento,  en  pan  y  vino. 
Que  verdadero  Dios  sois  ciertamente. 
Poned  al  corazón  un  rayo  ardiente 
Del  amor  que  con  vos  del  cielo  vino. 

Porque  el  hombre  mortal ,  hecho  divino, 
Según  que  os  tiene  cerca,  os  vea  presente 
Y  venga  á  aquel  estado  floreciente 
Que  mantiene  en  holganza  su  camino. 

Abrid  los  ojos,  que  cerró  el  pecado. 
Hartad  al  alma ,  que  sin  vos  perece. 
Refrigerad  la  sea ,  roció  del  cielo. 

Llegaos,  dulce  amador,  á  vuestro  amado. 
Que  en  vos  solo  ha^  virtud,  por  quien  merece 
Veros  allá  cual  sois,  corrido  el  velo. 


168. 

DE  JACOB  T  EL  ÁNGEL  LUCHANDO. 

Los  brazos  eenerosos  enlazados, 

Y  cada  uno  esforzando  el  vencimiento, 

Y  en  la  industria  y  porfía  el  ardimiento 
Ddando  mas  los  brios  confortados , 

Ün  varón  y  Jacob ,  en  lucha  osados. 
Duraron  en  cootíno  movimiento, 
Hasta  vestir  de  luz  al  elemento 
La  aurora  con  sus  fuegos  consagrados. 

Viendo  el  varón  á  la  Febea  hermana. 
Pide  á  Jacob  le  deje,  y  él  porfía 
Que  le  ha  de  bendecir  para  soltaHo, 

Divina  bendición  el  fuerte  gana. 
Que  á  Dios  enamoró  su  valentía, 

Y  hombre  quiso  mostrarse  por  proballo. 


171. 

miOSEr,  QUE,  SIENDO  MUCHACHO,  ACUSÓ  ANTE  SU  PADRE  lACOB 
k  808  heríanos  DB  ABOHIIIABLE  PECADO. 

Puso  en  Josef  su  amor  el  trabajado 
Jacob,  de  su  Raquel  hijo  primero. 
Como  de  su  virtud  noble  heredero, 

Y  por  ella  en  sus  bienes  mejorado. 

El  fuego  qae  en  su  pecho  está  guardado. 
Aun  en  la  tierna  edad,  felice  agüero 
Es  del  justo  vigor,  sencillo,  entero, 
Por  quien  será  en  el  mundo  levantado. 

Vio  envueltos  en  maldad  á  sus  hermanos, 

Y  á  su  padre  lo  dice,  y  los  acusa, 

Que  teme  á  Dios  aborreciendo  el  vicio  : 

Y  hacen  limpios  ojos  limpias  manos ; 
Pues  guien,  al  comenzar,  el  mal  excusa, 
Elige  la  bondad  por  santo  oficio. 


169. 

DEL  AMOR  <ÍON  QUE  CRISTO  CONSAGRÓ  SU  CUERPO 
EN  LAS  ESPECIES  SACRAMENTALES. 

Hombre,  ¿no  ves  el  esplendor  luciente 
De  aquel  amor,  que  obro  la  maravilla. 
Pagando  en  sangre  el  precio  de  la  silla, 
Que  en  el  cielo  compró  para  ti  ausente? 

No  ves,  del  mismo  amor,  la  llama  ardiente 
Sazonar  de  tal  modo  esta  semilla, 
Que  está  con  ella  unida ,  la  senciUa 
Sustancia  de  Dios ,  Hijo  omnipotente? 

Pues  si  deslambran  estos  resplandores 
Los  ojos  corporales  y  el  sentido 
No  arriba  á  la  grandeza  deste  hecho , 

Si  es  dádiva  de  amor  y  pan  de  amores. 
Hombre ,  tibia  es  tu  fe ,  cuando ,  comida,      , 
No  brotaren  sus  llamas  por  tu  pecho. 


172. 

DE  JACOB  LLORANDO  LA  MUERTE  DE  SU  HIJO  JOSEF  POR  LA  TES- 
TIDURA ENSANGRENTADA  QUE  LE  PRESENTARON  SUS  HER- 
MANOS. 

Esta  sangrienta  ropa,  esta  herida, 
Furor  es  de  una  tigre  ó  bestia  fiera; 
De  tu  hijo  es  la  prenda  lastimera. 
Que  á  mortal  sentimiento  nos  convida. 

Señales  son  de  su  postrada  vida , 
Dicen  al  padre  que  morir  espera 
Del  violento  pesar,  en  la  carrera, 
Los  hermanos  con  lengua  fementida. 

Bañó  las  barbas  el  doliente  viejo 
Eo^el  cruento  humor;  y  Josef,  clama. 
Muerto  es  ¿  diente  de  malvada  fiera. 

Garras  son  de  la  envidia  y  su  consejo, 
Y  al  encender  la  Ira  ne^ra  llama, 
Hace  que  el  justo  tan  sin  culpa  muera. 


mm 


173. 

DE  LOS  MALOS  LEVANTADOS  ,  CUTO  FIN  ES  LA  IRA  DE  DtOS. 

Belfegor  elevado  en  la  figura 
De  la  torpeza  horrible ,  y  la  sangrienta 
Bestia  que  de  maldades  se  alimenta, 
Hollanoo  al  bueno  con  brutal  locura ; 

La  virtud  despreciada ,  su  hermosura 
Cubrió  en  las  nieblas  tristes  de  la  afreuta; 
Y  el  robo,  la  lujuria  y  saiía  exenta 
Se  muestran  con  soberbia  vestidura. 

¡Oh  inica  Babilonia, y  tü,  profano 
ídolo  de  désbonra  abominable. 
Que  en  la  fealdad  te  gozas  y  malicia  I 

Aunque  piensas  no  haber  Dios  soberano, 
Te  cercará  su  ira  incontrastable ; 
Que  si  se  tarda ,  es  fuerza  la  justicia. 


SONETOd. 


174. 

DE  CBKTO  UfAMDO  LOS  PI^  k  LOS  DISCÍPULOS. 

Sabio  Jesns ,  de  la  apretada  bora , 
Para  pasar  del  mundo  al  Padre  eterno, 
Sabiendo  que  en  sus  manos  el  gobierno 
Puso  de  cuanto  en  cielo  y  tierra  mora, 

El  claro  rutilar  de  roja  aurora, 
Ofendido  con  nieblas  del  invierno. 
Como  salió  del  seno  ardiente  j  tierno, 
Vuelve  al  sagrado  sol  oue  lo  atesora. 

Y  aqueste  mismo  aroor,  antes  que  el  paso 
Mortal  lo  cubra  de  ceniza  y  luto, 
Las  a|[uas  vence,  y  su  frialdad  deshace. 

Abrióse  el  cielo  al  espantable  caso, 
Tiendo  á  Cristo  coger  bumilde  fruto. 
De  pies  lavados »  do  su  amor  se  aplace. 


176. 

CUSTO  PKEDlCálfDO  EL  SERMOII  DBSPUfiS  DB  LA  CEIU 
i  SUS  DISCÍPULOS. 

Puesto  el  Señor  en  pié ,  tras  la  ecelente 
Muestra  de  su  humildad  y  amor  constante, 
Al  morir,  con  las  obras  de  ffigante, 
T  al  nacer,  con  el  nombre  de  valiente, 

Al  Padre ,  que  en  su  alma  está  presente, 
Volvió  el  sereno,  virginal  semblante. 
Como  suele,  al  partir,  rendido  amante, 
Hacer  en  dones  su  querer  patente. 

Santo ,  le  dice ,  con  la  eterna  lumbre 

gue  tuve  en  el  principio,  y  tú  me  diste, 
sdaréceme  ahora  y  dame  aliento. 
Porque  al  ^uiar  por  la  enriscada  cumbre. 
Estos,  que  míos  para  siempre  hiciste, 
Quiero  que  gocen  de  tu  sacro  asiento. 


176. 

DI  CHISTO  OIARIM)  EN  EL  BUERTO  T  SDDARDO  POR  LA  AGOI^A 

SANGRE. 

Cristo  SeSor,  en  mísera  agonía. 
Triste,  turbado  y  con  interno  bielo, 
Flojo  el  vigor,  que  sustentara  el  cielo, 
Revuelta  de  su  alma  la  armonía. 

Cuanto  mas  los  contrarios  resistía. 
Su  fuego  entre  la  lucha  bañó  el  suelo 
De  sanguino  sudor,  y  el  desconsuelo 
Asido  hasta  la  muerte  le  tenia ; 

Cuando ,  postrado  en  oración  ferviente, 
Clama:  c  Padre  ofendido,  el  cáliz  pase 
'De  mi  dolor ;  mas  tu  querer  se  haga.» 

Y  confortado  el  ánimo  doliente, 
No  habiendo  batería  que  lo  arrase, 
Por  la  Vitoria  despreaó  la  llaga. 


178. 
DE  CRISTO  perdieutb  eü  u  cruz. 

Este  es  el  santo  trono  y  ensalzado, 
Olería  del  Salvador,  al  mundo  afrenta. 
Lecho  de  fuerte  amor ,  que  lo  acrecienta, 
Altar  para  su  gran  pontificado. 

Este,  aquel  duro  y  penetrante  arado, 
Que  abrió  la  tierra  estéril  y  sedienta. 
Donde  el  grano  de  trigo,  muerto ,  aumenta 
A  millares  el  fruto  deseado. 

Ya  cuando  la  corona  ornó  su  frente, 
Tode  lo  trajo  á  si ,  que  á  tanU  alteza 
Estaba  prometido  el  señorío. 

Y  en  acto  de  jurar  un  rey  potente, 
Al  descubrir  su  antigua  fortaleza. 
Ganó  el  gentil  lo  que  perdió  el  judío. 


179. 

DE  RAQUEL  HUERTA  Elf  LAS  ANGUSTIAS  DEL  PARtO. 

Con  negra  nube  el  rojo  esmalte  bello» 
De  cristal  en  pedazos  esparcido, 

Y  las  Qores ,  que  el  praao  en  honra  Yido, 
Coronar  las  mejillas  y  cabello, 

Y  el  oro ,  que  ci  Sendo  el  blanco  cuello, 
Fué  en  las  faldas  de  la  alba  recogido, 

Y  aquelpuro  alentar  de  aura  l>ebldo. 
Para  bañar  su  espíritu  con  ello ; 

Todo  ofendido  y  sin  ardor ,  al  punto 
Que  la  luz  en  los  miembros  delicados 
El  infelice  parto  oscurecía. 

Cayó  en  la  sombra  de  la  muerte  junto. 
Cayeron  en  dolor  montes,  ganados, 
Cayó  Jacob,  que  su  Raquel  no  via. 


177. 

DE  U  SANTÍSIMA  CRUZ. 

Hermosishono  árbol,  refulgente. 
De  la  purpúrea  piel ,  real ,  vestido. 
En  limpia  sangre  tu  verdor  teiíido, 
Frntffero ,  robusto  y  eminente: 

Eterno  precio  en  ti  estuvo  pendiente, 
Y  cual  de  diño  tronco,  así  escogido 
Fuiste ,  para  tocar  el  cuerpo  herido 
Del  que  pagó  la  vida  de  su  gente. 

]  On  cruz,  salve ,  esperanza  verdadera 
Del  fin  de  nuestros  males ,  tú  que  hiciste 
Paces  con  el  despojo  del  infierno. 

Permite ,  en  tu  memoria  lastimera, 

8ue  el  fiero  padecer  qne  á  Cristo  viste, 
anse  en  mis  ojos  un  perpetuo  invierno. 


a.TCs. 


180. 

CONTEMPLACIÓN  DE  LA  MUERTE  SOBRE  U  8ENTENCU  DEL  SAN- 
TO JOB :  Peceavi ,  quid  faciam  tibi^  oh  cutíoi  haminum. 

Pecando,  ¿qué  haré  pan  moverte, 
Guardador  de  los  hombres,  si  pusiste 
Mi  ser  contrarío  al  tuyo ,  y  consentiste 
Tras  un  breve  pecar  tan  luenga  muerte? 

Si  en  libertad  de  la  mezquina  suerte 
Colocaras  al  hombre ,  vano  y  triste. 
Este ,  que  en  polvo  v  en  tiniebla  Tiste, 
Pudiera ,  no  deshecho ,  responderte. 

La  vida  es  nada ,  y  en  tan  cierta  mengua 
Engrandeces  al  hombre,  y  tu  cuidado 
Pones  en  él  para  proballo  luego. 

Si  á  pena  desató  la  torpe  lengua. 
Cuando ,  como  aborreces  su  pecado, 
Le  cortas  la  raíz  y  echas  al  fuego. 


181. 

COETEMPUCION  DE  CUilN  ODIOSA  SEA  U  MUERTE  AUN  X  LOS 
MISMOS  JUSTOS,  SOBRE  LA  SENTENCIA  DEL  APÓSTOL : 

Noiumui  expoUari,  ted  tupervetíirú 

Esta  agradable  piel ,  aqueste  nudo 
De  cuerpo  y  alma  estrechamente  asido. 
Este  vario  esplendor  de  su  vestido, 
Ante  quien  el  del  orbe  es  flaco  y  rudo, 

Cuanto  teme  el  odioso  golpe,  crudo, 
Sobre  la  unión  y  vinculo  querido. 
Siente  el  despojo  misero,  atrevido, 
Que  deja  el  dulce  son  de  la  alma  muda 

Y  si  por  medio  deste  apartamiento, 
Eterna  vida  espera  en  la  corriente 
De  bienaventurado  y  sacro  vuelo, 

Quisiera  el  mas  desnudo  pensamiento. 
Sobre  el  manto  del  cuerpo,  aunaue  doliente, 
Revestirse  otro  nuevo,  inmortal  velo. 


ROMANCERO  Y  CANCfOMBRO  SAGRADOS. 


182. 


CONTEMPLACIÓN  DEL  BOIROR  DE  LA  SEPULTURA,  SOBRE  LAS  PA- 
LABRAS DEL  SANTO  JOB  :  AnUquám  vadam  {et  non  rever' 
íar)  ad  terram  tenebrosam,  eíc, 

Pttes  la  pequeña  loz  de  bamanos  días, 
Brevemente  fenece  su  carrera. 
Deja  al  hombre  plañir  por  tal  manera, 
Antes  que  estén  la  voz  y  lengua  frías. 

Guando  preso  en  el  vientre  lo  tenias, 
¿Por  qué  le  consentiste  que  saliera? 
¡Ojalá  que  de  alli  despareciera 
Para  nunca  sentir  mas  afonías ! 

Déjale  en  su  partir ,  si  tarde  aguarda 
Vuelta ,  que  llore  la  morada  triste 
Adonde  va  á  parar ,  de  horrible  muerte. 

Tinieblas  y  miseria  tiene  en  guarda; 
Orden  no  hay;  espanto  y  sombra  asiste: 
Tal  68  el  fin  de  la  mas  alta  suerte. 


186. 


183. 

DE  I08EF  HUYENDO  DE  LA  ADIJLTERA  MUJER  DE  PUltFAR, 
EH  CUTAS  MANOS  DEJÓ  LA  CAPA. 

La  Efficia,  por  Josef  en  llama  ardiendo 
De  adoiterino  amor,  postrado  el  velo 
De  la  vergüenza  y  del  respeto  al  cielo. 
Le  estaba  con  blanduras  persuadiendo. 

Ya  que  los  blancos  brazos  fué  tendiendo, 
Del  lascivo  ñiror  llevada  en  vuelo. 
Aunque  tocó  el  virgíneo  y  casto  hielo, 
Más  el  joven  gentil  la  iba  encendiendo. 

Broto  por  las  mejillas  inflamadas 
Y  labios  de  coral  ámbar  y  rosa ; 
Huyó  Josef  de  tan  estrecho  trance. 

Dejándole  en  las  manos  afrentadas 
El  manto  triunfador  á  la  rabiosa 
Tigre»  que  amenazaba  un  feo  alcance. 


DE  CRISTO  TA  RESUCITADO. 

Rosas,  brotad  al  tiempo  que  levanta 
La  cabeza  triunfal  del  breve  sueño 
£1  sacro  vencedor,  trocado  el  ceño, 

Y  huella  el  mundo  su  divina  planta. 
£1  cisne  entre  las  ondas  dulce  canta, 

Y  el  campo,  al  espirar  olor  risueño, 
Al  renovado  fénix,  sobre  el  leño 
Ve  pulirse  las  plumas  y  se  espanta. 

Brotad,  purnüreas  rosas,  y  el  aliento 
Vuestro,  mezclado  de  canela  y  nardo. 
Bañe  el  semblante  de  carbuncos  hecho. 

Mueva  el  coro  hi  voz  y  el  instrumento, 
£1  coro  celestial ,  si  m¿  gallardo, 
¿Puede  ofrecerse  á  mas  heroico  hecho t 


184. 

lOSBT,  VBNCIDOR  DE  SUS  TRARAÍ08  fOl  80  VDITDD  Y  TEMOR 

ÁD108. 

Quien  vio  á  Josef  en  dura  cárcel  puesto, 
Acusado  de  aleve  falsamente. 
Esclavo  de  una  bárbara,  infiel  gente. 
Manchado  su  decoro,  limpio,  honesto; 

Quien  en  su  deshonor,  yu^o  molesto, 
Al  servicio  común  le  vio  paciente; 
Quien  mordido  de  libica  serpiente. 
Odio  y  envidia,  el  agraciado  gesto ; 

No  diga,  viendo  la  prudente  mano 
Gobernar  el  egipcio  señorío. 
Alzar  en  luenga  nambre  la  esperanr-a, 

Ser  adorado  de  su  padre  anciano, 
Llamado  Dios  á  las  demandas  pío. 
Que  tanta  gloría  la  bondad  no  alcanza. 


187. 

MODO  QUE  CRISTO  UNIÓ  LA  ALMA  k  SO  CUERPO  DDFCinOt 
T  SE  MOSTRÓ  GLORIOSO  T  RESUCITADO. 

Dejando  (al  punto  que  la  inmortal  alma 
Unirse  quiso  al  cuerpo  desmayado) 
Los  senos  de  la  muerte,  penetrado 
Ha  con  los  padres  la  horrible  calma. 

Y  coronando  de  elevada  palma 
Al  humano  despojo  sepultado, 

£1  cuerpo  de  su  alma  restaurado. 
Ganó  en  la  carne  la  primera  palma. 

El  sepulcro  se  abrió,  y  el  huerto  v  Ido 
Gozarse  al  Padre,  enamorarse  al  cielo, 
Y  adorar  á  Jesús  las  almas  pias. 

Y  todo  el  orbe  de  su  ardor  herído. 
Inflamado  en  la  luz  del  puro  velo, 
Resonó  oon  eternas  alegrías. 


188. 

DEL  GLORIOSO  PUNTO  EN  QUE  CRISTO  RESUCTTÓ. 

Las  nubes  colorando  el  puro  oríente. 
Mas  alegre  la  aurora  despertaba, 
Al  tiempo  que  el  luciente  sol  mojaba 
Los  cabellos  en  bálsamo  y  la  frente. 

La  guirnalda  de  lauro  refulgente. 
Que  el  oro  por  su  Dafne  despreciaba. 
Las  sienes  de  la  luz  hermosa  ornaba. 
Vestido  el  manto  de  esplendor  ardiente. 

Los  caballos  alígeros ,  lozanos, 
Mejor  que  para  el  mozo  mal  regido, 
La  rienda  obedecieron,  y  volaban. 

Los  campos  eran  del  aljófar  canos. 
Cuando  en  el  huerto  á  Cristo  esclarecido 
De  8u  gloría  inmortal  todos  miraban^ 


188. 

DB  LA  8AUDA  DE  LA  MADALENA  T  OTRAS  SANTAS  MUJERES  X  VISI- 
TAR EL  SEPULCRO,  k  QUIEN  DÚO  EL  ÁNGEL  SER  TA  CRISTO 
RESUCITADO. 

Con  nuevo  ardor  las  cumbres  comarcanas 

Y  el  chapitel  del  templo  relucían, 

Y  las  torres  vecinas  descubrían 
Las  doradas  coronas  mas  lozanas. 

Las  flores  en  los  prados,  tintas,  canas. 
De  luz  sobre  el  color  se  revestían » 
Cuando  de  la  ciudad  tristes  sallan 
A  ver  el  real  sepulcro  las  hermanas. 

Mas,  I  oh  glorioso  día,  que  no  haUaron 
Difuntos  huesos,  sino  eterna  diestra. 
Resucitada  y  de  su  honor  vestida ! 

Al  rutilante  jóveu  contemplaron, 

Y  él,  del  amor  á  la  gentil  maestra. 
Dice  cómo  volvió  á  su  ser  la  vida. 


189. 

DE  U  GLORIOSA  APARICIÓN  DE  CRISTO  RESUCITADO 
k  SU  SANTÍSnA  MADRE. 

Inclina,  excelsa  Madre,  el  blanco  cuello 
Al  ternísimo  abrazo  y  regalado 
Que  el  Salvador  glonoso  y  ensalzado 
Te  da  al  mostrarte  refulgente  y  bello. 

Tocando  húmido  en  ámbar  el  cabello, 
Y  el  rostro ,  de  mosqoetas  fabricado, 
Tus  vir^nales rosas,  abrasado 
Fué  el  bmpio  corazón,  de  amor  en  vello. 

Puro  licor  bebiste,  y  cozo  santo 
DeUi  inmortalidad;  y  el  Hijo  amante 
Pegó  tus  labios  á  sus  sacras  llagas. 

Creció  el  ardor  y  suavidad,  en  cuanto 
El  ííiego  de  la  lumbre  radiante 
Con  dujdsioia  anión  sientes  y  pagas. 


EOMANCeS. 


490. 


DE  LA  ÁPABICIOR  DE  CRISTO  BESOCITADO  Elf  HÁBITO  DE  IIODTE- 

LAÑO  A  LA  «ADALEn A. 

¡Qué  enamorada  y  presurosa  al  haerto 
Una  santa  mujer  va  caminando, 
Y  como  fué  su  fe  viva  esforzando, 
Salióle  la  esperanza  y  gozo  cierto! 

Al  hortelano,  por  sa  Señor  muerto, 
€on  lágrimas  pregunta  y  mirar  blando ; 
Mas  él,  la  rustiqueza  despojando, 
Cristo  se  le  mostró  vivo  y  despierto. 

Quiso  tocar  el  candido  celaje, 
Cual  saele  de  improviso  entre  los  brazos 
Arrojarse  la  esposa  del  marido, 

Que  la  burló  con  encubierto  traje ; 
Mas  detuvo  el  ardor  de  sus  abrazos, 
Para  dejalle  el  pecho  derretido. 


191. 

DE  LA  APARICIÓN  DE  CRISTO  NESUaTADO  k  809  mSCfpDLOS, 
Á  QUUCX  CONOCIERON  EN  EL  PARTIR  DEL  PAN. 

Conocieron  á  Dios  los  caminantes 
Que  iban  á  Emaus,  con  fe  turbada, 
Ed  el  i^artir  del  pan;  porque  es  mostrada 
Su  majestad  en  obras  semejantes. 

Las  estables  estrellas  y  vacantes* 
El  fuego  etéreo  y  máquina  elevada, 
Y  la  tierra  de  mil  formas  preuada. 
No  son  para  su  gloria  asi  bastantes. 

¿Cómo,  que  el  grano  podrecido  y  muerto, 
Resucitando  en  abundante  espiga, 
Permanezca  en  vigor  y  dé  hartura? 

¿No  son  en  parangón,  como  encubierto 
Dios  en  el  pan,  partiéndolo  prosiga 
Su  noticia  y  amor  en  la  críaturaf 


193. 

DE  DINA,  mJA  DE  JACOB  ,  DESFLORADA  DEL  PRÍNCIPE 

DE  SIQUEN. 

Dina,  extranjera,  hermosa  y  libre  dama. 
Por  Siquen  paseaba  discurriendo 
Calles,  plazas  y  templos,  encendiendo 
En  sus  ojos  y  arreos  alta  llama. 

Vistióse  de  su  traje  y  luz  la  Fama , 

Y  el  peregrino  honor  asi  esparciendo, 
Al  Principe  hirió ;  que  amando  y  viendo 
La  belleza  de  Dina,  mas  se  inflama. 

Arrebatóla  el  poderoso  amante. 
Mozo,  rendido,  y  por  su  antojo  osado. 
Con  dones,  libertad  y  gentil  suerte. 

Robó  virgínea  flor  de  su  semblante ; 

Y  ella  la  liviandad,  y  él  su  pecado. 

Uno  pagó  en  deshonra,  y  otro  en  muerte. 
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DE  LA  lALDICTON  QUE  ECHÓ  JACOB  Á  SU  RIJO  If  ATOR  RUBEH» 
POR  HABER  VIOLADO  SOS  CONCUBUfAS. 

Cual  agua  derramada,  consumido 

Íuedes,  Rubén,  ni  crezcas  en  la  tierra; 
US  renuevos  arrástrelos  la  guerra. 
Sientas  flaco  y  pequeño  tu  partido. 

Mengua  contra  tu  padre  ñas  cometido ; 
De  ti  la  reverencia  se  destierra, 

Y  en  su  lecho  tu  ardor  lascivo  encierra 
Aleve  deshonor  y  amor  perdido. 

Tal  maldad  determina  et  blando  pecho 
De  un  mancebo  que  sigue  su  apetito 

Y  trata  sin  ningún  recato  el  fuego. 
Siendo  de  lazos  y  peligros  hecho. 

En  brazos  de  mujer  tierno  conflito. 
Para  dejar  de  estar  vencido  y  ciego. 


ROMANCES. 


494. 
EL  ETANGEuo  In  prindpio  eraí  VertuMt 

ACERCA  DE  LA  SANTÍSIHA  TRmU>AD^ 


En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vivia, 
En  quien  su  felicidad 
Infinita  poseía. 
El  mismo  Verbo  era  Dios, 
Que  el  principio  se  decia ; 
El  moraba  en  el  principio, 
•  Y  principio  no  tenia. 
El  era  el  mismo  principio: 
Por  eso  del  carecía ; 
El  Verbo  se  llama  Hijo, 

Sue  del  principio  nacia. 
ale  siempre  concebido , 

Y  siempre  le  concebía. 
Dale  siempre  su  sustancia, 

Y  siempre  se  la  tenia. 
Asi  la  gloria  del  Híio 

Es  la  que  en  el  Padre  habla , 

Y  toda  su  gloria  el  Padre 
En  el  Hijo  poseía. 

Como  amado  en  el  amante. 
Uno  y  otro  residía, 

Y  aouese  amor  que  los  une 
En  10  mismo  convenia. 
Con  el  uno  y  con  el  otro 
En  igualdad  y  valia. 

Tres  personas  y  un  amado 


Entre  todos  tres  babia. 

Y  un  amor  en  todas  ellas 
Un  amante  los  hacia , 

Y  el  amante  es  e!  amado 
En  que  cada  cual  vivia. 

Que  el  ser  que  los  tres  poseen, 
cada  cual  lo  poseía, 

Y  cada  cual  oellos  ama 
A  Ui  que  este  ser  tenia. 
Este  ser  es  cada  uno» 

Y  este  solo  las  unia 
En  un  inefable  nudo    ' 
Que  decir  no  se  sabia. 
Por  lo  cual  era  infinito 
El  amor  que  las  unía , 

Porque  un  solo  amor  tres  tienen. 
Que  su  esencia  se  decia. 

San  Joar  be  ia  Gira.—  Oh'ot  mUÜeM  y  espirUuéUt,  tte.- 
drid,  1649,  por  Gregorio  Rodrigues,  en 4.* 
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ni  U  COVQNICACIOH  DE  LAS  fUS  PlUOlia. 

En  aquel  amor  inmensa 
Que  ae  los  dos  procedía. 
Palabras  de  gran  regalo 
El  Padre  al  B\¡o  deda, 
De  tan  profundo  deleite. 
Que  nadie  las  entendía. 


ROMANCERO  Y  CANaONERO  SAGRADOS. 


Solo  el  Hijo  las  gonba, 
Qae  es  á  quien  perlenecit. 
Pero  aqnello  qae  se  entiende 
Desta  manera  decia : 
Nada  me  contenta ,  Hijo« 
Fuera  de  tu  compañía, 

Y  si  algo  me  contenta 
En  ti  mismo  lo  quería. 

El  que  á  ti  mas  se  pareee , 
A  mi  mas  satisfacia, 

Y  el  que  nada  te  semeja» 
En  mi  nada  hallaría. 

En  ti  solo  me  be  agradado» 
¡Oh  vida  de  vida  mia ! 
Eres  lumbre  de  mi  lumbre, 
Eres  mi  sabiduría, 
Figura  de  mi  sustancia. 
En  quien  bien  me  complacía. 
El  que  á  ti  te  amare,  Hjjo» 
A  mi  mismo  le  daría  ;* 

Y  el  amor  que  yo  te  tenso , 
Ese  mismo  en -él  pondría , 
En  razón  de  haber  amado 
A  quien  yo  tanto  queria. 

Sal  JuAH  SB  u  Gauz.  —  Obrtt  mitUet,  etc. 
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DE  LA  GBIAClOll. 


Una  esposa  que  te  ame , 
Mi  Eijo,  darte  queria, 
Que  por  tu  valor  merezca 
Tener  nuestra  compafiia, 

Y  comer  pan  á  una  mesa 
Del  mismo  que  yo  comía. 
Porque  conozca  los  bienes 
Que  en  tal  Hyo  yo  tenia, 

Y  se  congracie  conmigo 
De  tu  gracia  y  lozanía. 
Mucho  lo  agradezco ,  Padre, 
£1  Hyo  le  respondía.  . 

A  la  Esposa  que  me  dieres 
Yo  mi  claridad  daría , 
Para  que  por  ella  vea 
Cuánto  mi  Padre  valia, 

Y  cómo  el  ser  que  poseo 
De  su  ser  lo  recibía. 
Reclinarla  he  yo  en  mi  brazo, 

Y  eivtn  amor  se  abrasaría , 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  sublimarla. 


Sl  mimo.' 


197. 

SOBIB  LA  MISMA  MATBRIA. 

Hágase  pues ,  dijo  el  Padre , 

§ue  tu  amor  lo  merecía ; 
en  este  dicho  que  dijo, 
El  mundo  criado  nabia: 
Palacio  para  su  Esposa, 
Hecho  en  gran  sabiduría , 
El  cual  en  dos  aposentos^ 
Alto  j  bajo ,  dividía. 
El  bajo  de  diferencias 
Infinitas  componía ; 
Mas  el  alto  hermoseaba 
De  admirable  pedrería. 
Porque  conozca  la  Esposa 
El  Esposo  que  teniat 
En  el  alto  colocaba 
La  angélica  hierarquia; 
Pero  la  natura  humana 
En  el  bajo  la  ponía , 
Por  ser  en  su  compostam 
Algo  de  menor  valia. 
Y  aunque  el  ser  ar  loi  lagares 


Desta  suerte  los  partía , 
Pero  todos  son  un  cuerpo 
De  la  Esposa  que  deda, 

8ue  el  amor  de  un  mismo  Espose 
na  Esposa  los  hacia ; 
Los  de  arriba  poseyendo 
El  Esposo  en  alegría. 
Los  de  abajo  en  esperanza 
De  fe  que  les  infundía , 
Diciéndoles  que  algún  tiempo 
El  los  engrandecería, 

Y  que  aquella  su  bajeza 
El  se  la  levantaría. 

De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 
Porque  en  todo  semejante 
El  á  ellos  se  haría, 

Y  se  vendría  con  ellos » 

Y  con  ellos  moraría. 

Y  que  Dios  seria  hombre, 

Y  que  el  hombre  Dios  sería , 
Ytratariaconellos, 
Comería  y  bebería. 

Y  que  con  ellos  continuo 
El  mismo  se  quedaría. 
Hasta  que  se  consumase 
Este  siglo  que  corría ; 
Guando  se  gozaron  Juntos 
En  eterna  melodía. 
Porque  él  era  la  cabeza 
De  la  Esposa  que  tenia. 

A  la  cual  todos  los  miembros 

De  los  justos  juntaría , 

Que  son  cuerpo  de  la  Esposa; 

A  la  cual  él  tomarla 

En  sus  brazos  tiernamente, 

Y  allí  su  amor  le  diría, 

Y  one  así  juntos  en  uno 
AI  Padre  la  llevaría. 
Donde  del  mismo  deleite 
Que  Dios  goza,  gozaría ; 
Que  como  el  Padre  y  el  Hijo, 

Y  el  que  dellos  procedía. 
El  uno  vive  en  el  otro. 
Así  la  Esposa  seria , 

Que  dentro  de  Dios  absorta , 
Vida  de  Dios  viviría. 

Sah  Juah  di  la  Cruz.  —  Obrai  mktkM,  ele. 


198. 
h£  LOS  nEsios  nB  los  santos  paorks. 

Con  esta  buena  esperanza 

gue  de  arriba  les  venia, 
1  tedio  de  sus  trabjg'os 
Mas  leve  se  les  hacia. 
Pero  la  esperanza  larga 

Y  el  deseo  que  crecía 

De  gozarse  con  su  Esposo, 

Continuo  les  afligía. 

Por  lo  cual  con  oraciones ,  * 

Con  suspiros  y  agonías. 

Con  lágrimas  y  gemidos 

Le  rogaban  noche  y  día. 

Que  ya  se  determinase 

A  les  dar  su  compafiia. 

Unos  dicen :  ¡Oh  si  ftiese 

En  mí  tiempo  la  alegría! 

Otros  :  Acaba,  SeOor ; 

Al  que  has  de  enviar,  envía. 

Otros :  lOh  sl  ya  rompiese 

Esos  cielos ,  y  vería 

Con  mis  ojos  que  bajases, 

Y  mi  llanto  cesaría. 
Regad,  nubes,  de  lo  alto, 
Que  la  tierra  lo  pedía, 

Y  ábrase  la  tierra  ya 

§ue  espinas  nos  producía , 
produzca  aquelia  flor 
Coa  que  ella  lloreceria. 


ROMANCBS. 

Otros  dicen :  ¡Oh  dicboso 
El  que  en  tal  tiempo  sería, 
Qae  merezca  ver  á  Dios 
Con  los  ojos  que  tenia , 

Y  tratarle  con  sns  manos , 

Y  andar  en  su  compañía , 
y  gozar  destos  misterios 
Que  entonces  ordenaría ! 

filK  JüAM  DI  LA  CrüI.— 05fM  mUACét,  CfC. 
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raosiGüB  LA  niSHi  «ateku. 

En  aquestos  y  otros  ruegos 
Gran  tiempo  pasado  babia; 
Pero  en  los  últimos  afios 
El  fervor  mucho  crecía ; 
Cuando  el  ríejo  Simeón 
En  deseos  se  encendía. 
Rogando  á  Dios  que  quisiese 
Dejalle  ver  este  aia ; 

Y  asi  el  Espíritu  Santo 
Ai  buen  viejo  respondía, 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  vería 
Hasta  que  la  vida  viese 

?ne  del  cielo  descendía, 
que  él  en  sus  mismas  manos 
A.1  mismo  Dios  tomarla, 

Y  le  tendría  en  sus  brazos 
T  consigo  abrazaría. 


EliIiio. 
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Ya  que  el  tiempo  era  llegado 
En  que  hacerse  convenía 
El  rescate  de  la  Esposa , 
Que  en  duro  yuffo  servia, 
Debajo  de  aquella  ley 

gue  Moisés  dado  le  habia^ 
1  Padre  con  amor  tierno 
Desta  manera  decía : 
Ya  ves ,  Hijo ,  que  á  tu  Esposa 
A  tu  imagen  becbo  había , 

Y  en  lo  que  á  ti  se  parece 
Gontiffo  bien  convenia. 
Pero  difiere  en  la  carne 

gue  en  tu  simple  ser  no  había, 
n  los  amores  perfectos 
Esta  lev  se  requería , 
Que  se  naga  semejante 
El  amante  á  quien  quería , 
Que  la  mayor  semejanza 
Mas  deleite  contenía. 
El  cual  sin  duda  en  tu  Esposa 
Grandemente  crecería 
Si  te  viese  semejante 
A  la  carne  que  tenia. 
'  Mi  voluntad  es  la  tuya» 
El  Hyo  le  respondía , 

Y  la  gloría  que  yo  tengo 
Es  tu  voluntad  ser  mia. 

Y  á  mi  me  conviene ,  Padre , 
Lo  que  tu  alteza  decía, 
Porque  por  esta  manera 

Tu  bondad  mas  se  vería; 
Veráse  tu  gran  potencia , 
lusticia  y  sabiduría. 
Irélo  á  decir  al  mundo, 

Y  noticia  le  daría 

De  tu  belleza  y  dulzura 

Y  de  tu  soberanía. 

bé  á  buscar  á  mi  Esposa 

Y  sobre  mi  tomaría 
Sus  fatigas  y  trabajos, 
En  que  tanto  padecía. 


Y  porque  ella  vida  tenga , 
Yo  por  ella  moríría , 

Y  sacándola  del  lago, 
A  ti  te  la  volvería. 

Sak  JoAír  DB  LA  Cm.'^ObrM  miftUát,  tf. 
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Entoncesjlamó  á  un  arcángel, 

Sue  san  Gabriel  se  decía , 
enviólo  á  una  doncella » 
Que  se  llamaba  María ; 
De  cuyo  consentimiento 
El  Misterio  se  hacía , 
En  la  cual  la  Trinidad 
De  carne  al  Verbo  vestía. 

Y  aunque  tres  hacen  la  obra. 
En  el  uno  se  hacia , 

Y  quedó  el  Verbo  encamado 
En  el  vientre  de  Maria. 

Y  el  que  habla  solo  padre , 
Ya  también  madre  tenia , 
Aunque  no  cómo  cualquiera 
Que  de  varón  concebía ; 

gue  de  las  entrañas  della 
1  su  carne  recibía. 
Por  lo  cual  Hijo  de  Dios 

Y  del  hombre  se  decía. 


Elmiho* 
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Ya  que  era  llegado  el  tiempo 
En  que  de  nacer  había , 
Asi  como  desposado 
De  su  tálamo  salía , 
Abrazado  con  su  Esposa, 
Que  en  sus  brazos  la  traía, 
Al  cual  la  agraciada  Madre 
En  un  peseore  ponía, 
Entré  unos  animales 
Que  á  la  sazón  allí  habla. 
Los  hombres  decían  cantares. 
Los  ángeles  melodía , 
Festejando  el  desposorio 
Que  entre  tales  dos  había. 
Pero  Dios  en  el  pesebre 
Alli  lloraba  y  gemía. 
Que  eran  joyas  que  la  Esposa 
Al  desposorio  traía ; 

Y  la  madre  estaba  en  pasmo 
De  que  tal  trueque  veía ; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios 

Y  en  el  hombre  el  alegría , 
La  cual  del  uno  y  el  otro 
Tan  ajeno  ser  solia. 


El  MIMO. 
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soBKc  BL  SALMO  íuper  flumifia  BabUónti. 

Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba, 
Alli  me  senté  llorando» 
AHÍ  la  tierra  restaba , 
Acordándome  ue  ti , 
Oh  Síon,  á  quien  amaba. 
Era  dulce  tu  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  trajes  de  fiesta , 
Los  de  trábalo  tomaba, 

Y  colgué  en  los  verdes  sauces 
La  música  que  llevaba , 
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Poniéndola  en  el  deseo 

De  aquello  que  en  tí  esperaba. 

Alli  me  hirió  el  amor, 

Y  el  corazón  me  sacaba. 
Dyele  que  me  matase ,    ' 
Pues  de  tal  suerte  llagaba. 
Yo  me  metia  en  su  fuego 
Sabiendo  que  me  abrasaba. 
Disculpando  á  la  avecita 

Sue  en  el  fuego  se  acababa, 
stábame  en  mi  muriendo, 

Y  en  tí  solo  respiraba. 
En  mi  por  tí  me  moria, 

Y  por  ti  resucitaba ; 
Que  la  memoria  de  ti 
Daba  vida  y  la  quitaba. 
Gozábanse  los  extrafios , 
Entre  quien  cautiTo  estaba. 
Preguntábanme  cantares 
De  10  oue  en  Sion  cantaba. 
Canta  ae  Sion  un  himno » 
Veamos  cómo  sonaba ; 
Decid  ¿cómo  en  tierra  ajena, 
Donde  por  Sion  lloraba. 
Cantare  yo  el  alegría 

Que  en  Sion  se  me  quedaba? 
Ecbarfala  en  olvido 
Si  en  la  ajena  me  goiaba. 
Con  mi  paladar  se  junte 
La  lengua  con  que  hablaba, 
Si  de  ti  yo  me  olvidare 
En  la  tierra  do  moraba. 
Sion ,  por  los  verdes  ramos 
Que  Babilonia  me  daba , 
De  mi  se  olvide  mi  diestra, 
Que  es  lo  que  en  ti  mas  amaba , 
Si  de  tí  no  me  acordare 
En  lo  que  mas  me  gozaba, 

Y  si  yo  tuviere  fiesta, 

Y  sin  tí  la  festejara. 

I  Oh  hija  de  Babilonia, 
Ifísera  y  desventurada! 
Bienaventurado  era 
Aquel  en  quien  conflaba. 
Que  te  ha  de  dar  el  castigo 

§ue  de  tu  mano  llevaba, 
juntará  sus  pequeños , 

Y  á  mi ,  porque  en  ti  lloraba , 
A  la  piedra,  que  era  Cristo, 
Por  el  cual  yo  te  dejaba. 

Sah  Juah  m  u  Cui.— O^fM  mküet,  ete. 
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DB  lA  UNIDAD  T  TMNmAD  DC  DIOS. 

Es  una  substancia  Dios 

Increada  ^  sempiterna. 

Por  ser  vida  original 

De  quien  las  vidas  comienzan. 

Es  una  causa  forzosa , 

Sin  causa  de  quien  dependa. 

Porque  de  todas  las  causas 

Es  Dios  la  causa  primera. 

Es  acto  puro  que  forma 

Sin  que  ser  formado  pueda, 

Y  un  simplicisimo  ser 

Sin  composición  ni  mezcla. 
Es  centro  de  adonde  salen 
Todas  las  circunferencias, 

Quedándose  en  su  deidad 
odas  las  substancias  de  ellas. 

Y  es  tan  peregrino  centro. 
Que  de  su  secunda  esencia 
Las  lineas  de  las  criaturas 
Sacan  sus  naturalezas. 

Es  el  Criador  la  médula 
Incomutable  y  suprema , 
Porque  las  criaturas  son 
Las  cascaras  de  su  cienda. 


Es  noticia  de  si  mismo , 

Pues  no  hay  quien  le  compreuda, 

Que  para  tan  alto  objeto 

Es  baja  cualquier  potencia. 

Es  libro  tan  peregrino , 

Que  tiene  mundos  por  letras. 

Pues  por  las  criaturas  de  ellos 

El  Criador  se  deletrea. 

Pero  aunque  es  deletreado. 

Nadie  á  decorarlo  acierta , 

Pues  no  hay  quien  junte  las  partes 

Del  todo  de  su  grandeza. 

Es  posesión  esencial , 

De  inexpugnable  entereza. 

Pues  niun  átomo  no  puede 

Perder  de  sus  excelencias. 

Es  la  omnipotencia  misma. 

Puesto  que  en  él  no  hay  potencia 

De  ser  mas  de  lo  que  es , 

Pues  no  hay  cosa  que  no  tenga. 

Es  un  mapa  de  atributos, 

De  inconmutables  grandezas, 

gue  aunque  diversas  y  varias , 
n  lo  infinito  concuerdan. 
Unidad ,  que  con  ser  una , 
Su  ser  alcanza  de  cuenta 
Las  centenas  de  los  astros 

Y  los  millares  de  arenas. 
No  es  pasible  ni  se  muda , 
Porque  su  invencible  diestra 
Es  por  esencia  Inmutable 
Sin  adquirida  firmeza. 

Es  la  divina  substancia, 
Sol  sin  que  edipse  padezca, 
Porque  a  su  luz  cosa  alguna 
No  puede  ser  antepuesta. 

Y  es  aqueste  sol  tan  solo 
En  su  peregrina  esfera. 
Que  todo  lo  que  no  es  Dios 
Es  sombra  de  su  presencia. 
Deidad  sin  sede  vacante 

Es  Dios ,  porque  no  se  hereda , 
Ni  menos  se  substituye , 
La  silla  en  que  Dios  se  asienta. 
Ser  qué  no  puede  no  ser, 
Que  cuando  no  ser  oudíera» 
O  fuera*  ó  no  fuera  Dios , 

Y  es  absurda. contingencia. 
Infamia  ni  senectud 

Su  Infinito  ser  no  alteran , 
Porque  Dios  no  tiene  edad 

Sue  le  aumente  ni  envejezca, 
s  primera  perfección , 
En  quien,  por  ser  la  primera» 
Las  perfecciones  criadas 
Se  hallan  con  eminencia. 
Es  una  razón  divina , 

?De  en  razón  de  conocerla, 
oda  razón  desfallece 
Por  ser  la  razón  suprema. 
Es  Dios  sin  necesidad 
Tal,  que  en  vez  de  padecerla. 
No  hay  criatura  que  de  Dios 
Necesitada  no  sea. 
Es  un  bien  tan  suyo  propio , 

Ene  en  otro  que  Dios,  es  fuerza 
er  todos  bienes  aienos 
Cuantos  hay  en  cielo  y  tiera. 
Es  el  tribunal  adonde 
Nadie  replica  ni  apela. 
Porque  solamente  Dios 
Es  vara  sin  resistencia. 
Es  belleza  sin  principio , 
Principio  de  las  bellezas  ^ 
Donde  es  fuerza  descubrirse 
El  fuego  por  las  centellas. 
Como  es  sin  principio  y  fin , 
No  hay  término  en  su  grandeza , 
Antes  se  termina  todo 
En  su  potestad  inmensa. 
No  hay  ejemplo  que  lo  explique, 
Que  es  una  ejemplar  idea, 
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Donde  tas  cosas  criadas 

Tienen  ser  antes  que  sean. 

Solo  es  Dios  ^ien  no  es  criatnra ; 

Que  es  necesidad  eterna 

Haber  cosa  no  criada 

De  quien  las  demás  dependan. 

Porque  antes  que  Dios,  no  bay  antes; 

Y  si  algún  antes  hubiera. 
Ese  fuera  el  mismo  Dios, 

Pues  no  hay  qnien  á  Dios  preceda. 
Un  Dios  no  hecho,  es  principio 
De  todas  las  cosas  hechas 
Que  en  su  ser  están  escritas 

Y  en  el  mismo  se  conservan. 
Que  cuando  el  ser  Dios  criado 
Juague  la  torpe  agudeza, 
Dicta  la  razón  buscar 
AlguD  Dios  que  criador  sea. 

Y  cuando  un  millón  de  dioses 
Unos  á  otros  precedieran, 
Piden  primera  deidad 

Que  ninj^un  principio  tenga. 
Esta  deidad  sin  principio 
Es  Dios,  y  es  Dios  de  manera, 
Que  su  forzosa  substancia 
Ho  puede  dejar  de  haberla. 

Y  SI  á  las  eternidades 
Tiempo  preceder  pudiera, 
Estuviera  Dios  en  él, 

gue  es  autor  de  todas  ellas, 
olo  Dios  se  nombra  el  que  es, 
Pues  tiene  el  ser  por  esencia , 
Que  á  tenerle  por  creación, 
Fuera  como  si  no  fuera. 
Es  Dios ,  al  fin ,  una  cosa 
Tal,  que  por  ser  tan  perfecta, 
Ni  en  Dios  puede  ser  mejor, 
NI  en  lo  qne  no  es  Dios  tan  buena. 
Solamente  basta  aqui 
Tiene  la  razón  licencia; 
Que  misterios  de  unidad 
Pueden  sacarse  por  ella. 
Has  tres  personas  y  un  Dios 
Solo  el  lince  las  penetra 
De  una  fe  divina  y  pura. 
Que  no  se  turba  ni  ciega. 
No  es  posible  hallar  pié 
La  vigilante  solercia 
En  el  golfo  de  un  misterio, 

gue  es  de  misterios  cabeza* 
sta  es  verdad  revelada 
De  Dios,  que  es  verdad  primera; 
Porque  haoer  Dios  uno  y  Trino, 
No  hay  otro  de  quien  se  aprenda. 
Es  misterio  tan  remoto 
A  las  humanas  ideas. 
Que  no  sin  misterio  uios 
Lo  introduce  por  su  lengua. 
Este  es  misterio  de  triunfo 
Porque  vence ,  triunfa  y  lleva 
Cautivas  en  la  ignorancia 
Todas  las  inteligencias. 
Es  un  misterio  de  luz, 

Y  tan  de  luz  que  es  tinieblas. 
Pues  la  luz  inaccesible 

Es  noche  á  la  vista  nuestra. 
Hay  tres  personas  divinas. 
Que  son  una  misma  esencia, 
Distintas  en  relaciones, 
Puesto  que  no  son  diversas. 
Que  en  una  substancia  sola 
No  hay  diversidad,  porque  esta 
En  naturalezas  varías 
Solo  se  juzpa  y  se  cuenta. 
Hállase  en  los  tres  supuestos 
La  substancia  igual  y  entera ; 
Mas  las  razones  de  origen 
Ni  se  confunden  ni  mezclan. 
Son  tres  personalidades. 
Mas  no  tres  naturalezas; 
Que  estos  supuestos  divinos 
Sola  una  substancia  encierran. 


Es  un  plural  de  personas 
Distintamente  perfectas 

Y  un  singular  de  substancia, 
Sin  que  se  divida  en  ellas. 
Cada  personalidad 

(A  quien  llaman  subsistencia) 
Constituye  á  la  persona 
En  la  propiedad  que  encierra. 
La  primera  destas  tres 
Es  Paternidad  inmensa, 
Filiación  es  la  segunda, 

Y  Espiración  la  tercera. 
En  aquestas  tres  incluyen 
Dos  procesiones  eternas. 
Una  la  del  Verbo  Eterno, 
Substancia  que  no  fué  hecha. 
Esta  es  por  generación; 

Mas  la  segunda  que  resta 
Por  la  Espiración  divina, 

gue  en  Dios  espíritu  reina. 
1  Espíritu  no  es  hijo 
Ni  en  generación  se  cuenta, 
Porcnie  el  entender  y  amar 
Su  distinción  representan. 
Que  la  relación  del  Verbo 
No  hay  mas  Verbo  á  quien  se  extienda; 
Porf^ue  á  ser  común  de  dos, 
La  distinción  padeciera. 
Solo  el  Hijo  es  engendrado, 
Porque  su  Padre  le  engendra 
Por  acto  de  entendimiento 
Consubstancial  á  su  esencia. 
Mas  la  tercera  Persona 
Es  espirada ,  porque  esta 
Por  la  voluntad  procede 
Que  el  Padre  y  el  Hijo  encierran. 
No  hay  mas  que  dos  procesiones, 
Pues  la  persona  paterna 
No  procede  de  ninguna 
Ni  es  posible  que  proceda. 

Y  puesto  qne  son  un  Dios, 

Hav  (sin  que  mezclarse  puedan) 

Relativo  y  absoluto 

En  cada  persona  destas. 

Aungue  en  Dios  lo  relativo 

Multiplicidad  encierra; 

Pero  10  absoluto  no. 

Porque  es  la  naturaleza. 

No  hay  substancia  que  sea  trina ; 

Que  aunque  en  tres  supuestos  queda. 

De  tal  manera  es  un  Dios, 

Que  no  se  parte  ni  aumenta. 

Que  aunque  es  fe  todo  el  misterio, 

re  y  razón  Juzgan  y  prueban 

Que  es  en  Dios  único  y  sola 

La  Substancia  sempiterna. 

Que  en  la  esencia  no  hay  plural 

(Pues  por  singular  se  cuenta), 

Sino  solo  en  las  personas 

Que  la  embeben  y  la  encierran. 

Su  distinta  relación 

Cada  su  puesto  conserva. 

Sin  que  las  dos  fócultades 

Generalmente  las  tengan; 

Pues  no  engendra  el  engendrado, 

Ni  el  que  es  espirado  engendra. 

Ni  engendrada  ni  espirada 

Es  la  Persona  primera. 

Cada  cual  de  por  si  incluye 

Su  propiedad  y  existencia. 

Porque  en  razón  de  persona 

Tienen  distinción  entera. 

Que  no  fuera  trino  y  uno 

Dios ,  cuando  posible  fuera 

La  relación  personal 

No  gozar  de  su  entereza. 

Miróse  el  Padre  en  las  a^uas 

Del  mar  de  sus  excelencias, 

Y  con  la  luz  de  su  sol 
Vio  su  imagen  verdadera. 
En  la  lámina  divina. 

Del  Eterno  ser  que  encierra. 
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Conociéndose,  estampó 
La  imagen  de  su  belleza. 

Y  aunque  el  Padre  es  el  origen 
De  divinidad  suprema, 

Su  mismo  traslado  es 
Tan  perfecto  como  ella. 
Pues  como  el  Eterno  Padre 
Su  ser  entiende  y  penetra, 
Lo  míe  conoce  en  si  mismo 
Es  el  concepto  aue  engendra. 
No  es  concepto  imaginario 
Que  se  olvida  ni  recuerda. 
Que  no  está  á  fragilidades 
La  divinidad  sujeta. 
Que  este  concepto  es  substancia, 

Y  no  substancia  cualquiera. 
Pues  se  queda  en  él  la  misma 
Del  que  le  concibe  impresa. 
Concepto  tan  peregrino, 

Que  np  hay  criatura  que  pueda 
Formar  conceptos  que  digan 
Lo  que  para  si  reserva. 
Este  divino  concepto 
En  Dios  no  cesó  ni  cesa; 
Siempre  vive ,  siempre  nace, 

Y  siempre  en  el  Padre  queda. 
Es  tan  forzoso  haber  Hijo, 
Que  cuando  Hijo  no  hubiera. 
No  es  posible  nubiera  Padre 
Ni  Trinidad  Sempiterna. 
Forzoso  es  que  el  Padre  engendre 
Hijo  que  á  su  ser  entienda. 

Que  no  fuera ,  no  engendrando. 
Naturaleza  completa. 
Que  si  efectos  ae  su  causa 
Son  las  criaturas  y  enaendran, 
No  es  perfecion  que  el  Criador 
De  generación  carezca. 
Que  es  comunicable  el  bien , 

Y  un  bien  infinito  es  fuerza 
Que  lo  comunique  Dios 

A  un  Dios  que  infinito  sea. 

Que  aunque  hubiera  mas  criaturas 

Que  en  el  mar  granos  de  arena, 

Si  Dios  á  Dios  no  engendrara, 

Dios  en  soledad  viviera. 

Solo  substancia  de  Dios 

Dios  por  su  compaña  acepta. 

Que  la  perfecta  compaña 

No  ha  de  ser  de  especie  ajena. 

Es  el  Verbo  espejo  vivo 

Donde  el  Padre  se  contempla, 

Y  el  sempiterno  cristal 
En  quien  su  sol  reverbera. 
Es  con  el  Padre  coetemo 

El  que  es  consubstancial  prenda, 
Pues  como  el  Padre  increado , 
Nunca  acaba  ni  comienza. 
La  inteligencia  del  Padre 
Engendra  otra  inteligencia, 
Sin  que  de  su  integridad 
El  Padre  engendrando  pierda. 
No  hubo  punto  en  que  engendrarle, 
Que  de  la  misma  manera 
Le  engendró  y  le  engendrará 
El  padre  Dios  que  hoy  le  engendra. 
Que  á  ser  engendrado  en  tiempo, 
Fuera  deidadimperfecta, 
Porque  tuviera  principio 

Y  consubstancial  no  fuera. 
De  todo  es  principio  el  Padre, 
Mas  cuanto  al  Hijo  que  encierra» 
No  es  principio  por  creación, 
Sino  origen  por  esencia. 
Parto  de  luz  inflniu 

Es  esta  engendrada  ciencia, 
Palabra  que  no  hay  palabras 
Con  que  explicar  su  grandeza. 
Es  un  sello  del  blasón 
Del  que  los  orbes  gobierna, 
Tan  eterno  lo  sellado 
Como  el  mismo  que  lo  sella. 


Es  fuente  que  siempre  mana 

Y  nunca  crece  ni  mensua. 
Que  como  no  comenzó, 
No  es  posible  que  fenezca. 
Es  non  plus  ultra  del  Padre, 
Pues  al  Padre  no  le  queda 

Mas  que  engendrar,  ni  es  posible 
Hacer  de  si  mavor  muestra. 
Que  como  los  dos  supuestos 
Son  infinitos ,  es  fuerza 
Que  al  Padre  el  consubstancial 
Tanta  semejanza  tenga. 
No  precede  el  Padre  al  Hijo, 
Ni  hay  razón  por  que  preceda. 
Que  entre  la  luz  y  alumbrar 
No  faav  tiempo  que  se  entremeta. 
El  Padre  amó  su  retrato 
Porque  no  es  imagen  muerta» 
Sino  aquella  misma  vida 
De  su  potestad  suprema. 
El  retrato  amó  su  origen 
Con  igual  correspondencia, 

Y  amándose  espiran  ambos 
El  divino  amor  que  encierran. 
Que  como  el  Padre  es  un  sol 

Y  el  Hijo  su  luz  eterna, 
Sol  y  luz  espiran  fuego. 
Que  es  cabal  naturaleza. 
No  truecan  las  relaciones, 
Ni  las  facultades  truecan. 
Puesto  que  los  dos  espiran 
Con  una  misma  potencia. 
Esta  espiración  alvina 

No  es  tiempo,  mas  coeterna 

Con  los  dos,  cual  lo  es  el  Verbo 

Con  la  persona  primera. 

Es  la  persona  espirada 

El  Esphritu ,  y  en  ella  . 

Fecundidad  no  se  incluye 

Que  en£[endrar  ni  espirar  pueda. 

Ni  el  dejar  de  ser  fecunda 

Le  aparta  ni  descuaderna 

De  ser  Dios ,  porque  en  substancia 

Son  las  personas  parejas. 

Es  el  Espíritu  Santo 

Una  concordia  perpetua 

Y  un  vinculo  de  bondad 

De  quien  Dios  tanto  se  precia. 
Llámase  bondad  divina 
Porque  sus  onras  son  buenas» 

Y  amor,  porque  cosa  alguna 
En  sus  obras  no  interesa. 
Es  una  fuente  de  amor 
Aquel  calor  que  fomenta 
Los  partos  universales 

De  las  criaturas  diversas. 
Dios  es  lo  que  Dios  espira 
De  su  ser  y  de  su  esencia. 
Que  en  el  subgeto  de  Dios 
No  hay  cosa  que  Dios  no  sea. 
Es  im  soberano  ardor 

Sue  el  Verbo  y  Padre  conservan 
n  sola  una  voluntad 
Indisoluble  y  eterna. 
Es  el  Espíritu  aquel 
Que  con  soberana  lensua 
JSel  Verbo  eterno  y  del  Padre 
Los  decretos  interpreta. 
Este  Espíritu  divino 
Es  vida  del  cielo  v  tierra, 

Y  aquel  que  á  todas  las  cosas 
Las  da  vital  consistencia. 
Padre  y  Hijo  son  dos  labios 
Por  donde  sale  y  recrea 
Este  soplo  que  despiden 
Las  entrañas  de  su  ciencia. 
El  Padre  alumbra  en  el  Hijo 
Porque  el  Hijo  resplandezca» 

Y  en  el  Espíritu  Santo 
Resplandor  y  luz  calientan. 
El  poder  se  le  atribuye 

Al  Padre,  al  H!jo  la  ciencia» 
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Tal  Espirita  el  tmor 
Donde  Dios  se  reconcentra. 
Has  como  en  el  ser  Divino 
I^s  tres  no  se  diferencian, 
En  cada  cual  de  las  tres 
Los  tres  atributos  entran. 
Y  aunque  distinto  atributo 
A  cada  cual  pertenezca , 
Las  tres  personas  concurren 
En  las  obras  de  cualquiera. 
Al  fin  son  un  solo  Dios 
Las  tres,  porgue  todas  ellas 
En  una  esencia  se  incluyen 
Infinita  y  senaniterna. 
Esto  es  algo,  Dios  inmenso , 
De  lo  que  al  bombre  revelas, 
Que  tú  solamente  sabes 
Quién  eres  y  lo  que  encierras. 

Alfonso  n  BonLUL—Nuevo  J§réin  4e  (hnt 
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U  ?IDA  DE  CRISTO,  DESDE  SU  EITCAMIACIOll  BASTA 
QOE  VUELTA  A  JUZGAR  k  LOS  HOMBRES. 

(El  meUflfra  de  m  reformador  de  «m  mdeertided). 

El  reformador  de  escuelas 
Entró  víspera  de  Pascua, 
A  fin  de  poner  en  orden 
La  unlTersidad  humana. 
Tres  personas  la  fundaron, 

Y  á  la  segunda  le  cuadra 
La  reformación  de  letras 
Por  lo  que  tiene  de  sabia. 
Desde  la  cías  de  menores 
A  las  superiores  aulas 
Tuvo  bien  que  reformar 
Yerros  y  doctrinas  falsas. 
En  la  Gramática  bailó 
Una  mala  concordancia, 
Que  es  acusar  á  quien  hizo 
Cielo ,  tierra,  cuerpo  y  alma. 

Y  no  es  gramática  buena, 
Pues  de  solecismo  pasa. 
Donde  la  persona  que  haca 
En  acusativo  se  haua. 

Las  partes  de  la  oración, 
Que  los  preceptores  llaman 
Nombre ,  verbo ,  participio. 
Con  distinción  les  declara. 
El  nombre  es  el  Padre  Eterno, 
El  verbo  el  Hijo  que  encarna. 
El  participio  su  amor. 
Pues  de  entrambos  á  dos  mana. 
Mas  torzamos  la  clavija 
En  definición  tan  alta, 

Y  bajemos  la  vigüela 

Al  peso  que  Dios  se  baja. 
El  nombre  es  el  de  Jesús, 
El  verbo  fué  su  palabra, 
El  participio  es  el  hombre, 
Pues  participa  sn  gracia. 
Visitó  el  colegio  artista, 

Y  entre  conclusiones  varias 
Oyó  al  mismo  presidente 
Una  consecuencia  mala. 

El  argumento  es  que  Dios 
Hace  cosas  soberanas, 

Y  la  consecuencia  fué 
Que  muriese  por  obrallas. 

Y  si  por  hacer  señales 

Le  dan  4  Dios  estas  gradas, 
Malos  términos  estudian 
Los  que  en  estas  artes  andan. 
En  la  cías  de  medicina 
Halló  un  doctor  que  probaba* 
Con  sofisticas  razones. 
Ser  toda  la  fruta  sana. 
En  sa  cátedra  lo  dijo; 


Pero  diga  Adán  si  mata. 
Pues  sabemos  que  murió 
De  achaque  de  una  manzana. 
En  la  cátedra  de  leyes 
Dos  derogó,  que  eran  falsas: 
El  no  socorrer  a!  padre, 

Y  el  no  perdonar  venganzas. 
En  la  cátedra  de  Hebreo 

La  resumió ,  porque  andaba 
Por  dinero ,  y  no  por  ciencia 
(Que  hay  letras  en  oro  y  plata). 
Inhabilitó  al  maestro, 

Y  toda  su  renta  pasa 
A  la  cátedra  de  prima 
De  la  teología  sacra. 

En  lo  que  es  la  astrologfá, 
Reservó  la  judiciaria 
Para  su  conocimiento, 
Que  es  el  que  todo  lo  alcanza. 
Visitó  por  su  persona 
Los  colegios  y  posadas 
De  todos  los  estudiantes, 
y  en  ellos  topó  mil  faltas. 
Hasta  el  colegio  mayor. 
Fundación  deste  monarca, 
Con  estar  tan  á  la  vista, 
Halló  imperfecciones  hartas. 
La  primera  fué  oue  yendo 
A  visitar  si  estudiaban. 
Topó  tres  dellos  dormidos 
De  los  de  mas  importancia. 
La  segunda  que  el  rector 
Hizo  cierta  trasnochada, 

Y  volvió  al  cantar  del  gallo 
Corrido  de  culpa  tanta. 
La  tercera  fué  mas  grave 
Por  ser,  si  bien  se  repara. 
Un  público  latrocinio 

De  un  colegial  de  su  casa. 

Y  fué  el  caso  que  en  el  tiempo 

Sne  mas  el  pan  importaba , 
urtó  el  trigo  del  colegio, 

Y  lo  vendió  á  gente  extraña. 
Por  treinta  reales  lo  dio, 

Y  aunque  excedió  de  la  tasa, 
Respecto  de  su  valor 

Fué  dallo  por  una  blanca. 
Quitóle  la  nonrosa  beca, 

Y  murió  en  pública  plaza. 
Ahorcado  como  ladrón. 
Porque  escarmienten  mil  almas. 
La  colegiatura  deste 

Poco  tiempo  estuvo  vaca; 
Que  al  doctor  Matías  le  cupo 
Esta  suerte  tan  honrada. 
En  materia  de  limpieza 
Ningún  colegio  se  escapa ; 
Solo  el  de  la  Concepción 
Halló  sin  culpa  ni  raza. 
Era  afable  y  amoroso : 
Solo  castigó  una  causa 
Con  el  azote  en  la  mano 
Por  ser  hecha  en  parte  sacra. 

Y  con  ser  tal  su  blandura, 
Tan  grandes  oprobios  pasa, 

8ae  si  no  es  tirarle  piedras , 
tra  cosa  no  les  falta. 

Y  sabe  Dios  si  quisieran; 
Has  halláronlas  pegadas , 

Que  basta  las  piedras  se  hielan 
De  ver  insolencia  tanta. 
Una  vez  le  acuchillaron 
Yendo  de  ronda  y  sin  armas , 
Tanto,  que  le  hicieron  cribas 
Desde  el  sombrero  á  la  capa. 
Retiróse  hasta  una  cruz. 
Que  le  ffuardó  las  espaldas , 
Donde  dijo  en  altas  voces  : 
c  Que  me  matan ,  que  me  matan.» 
Acudieron  al  ruido 
Dos  ladrones  de  socapa, 

Y  en  lugar  de  meter  paz , 
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Le  hurtó  el  vno  las  entrafias. 
Llegó  también  al  suceso 
Un  hidalgo  con  su  lanza , 
Tan  ciego,  que  sin  mirar. 
Le  dio  una  mortal  lanzada. 
Viernes  Santo  fué  el  motín , 

Y  con  hacerse  probanza 
De  que  la  universidad 
Fué  cómplice  desta  causa, 
Era  tan  olvidadizo 

De  las  injurias  pasadas, 
Que  salió  Pascua  de  Flores 
Con  una  cara  de  pascua. 
Cosa  de  cuarenta  días 
Tardó  en  volver  á  su  patria , 
Haciendo  algunas  visitas 
A  personas  señaladas. 
Entre  los  que  visitó 
Fué  un  colegial  de  su  casa, 

§ue  dudaba  si  era  vivo, 
asi  le  tocó  las  llagas. 
Despidióse  al  fin  de  todos, 
Prometiendo  cuando  parta 
Para  el  colegio  Triling&e 
Un  preceptor  de  importancia. 
Dejó  rector  del  colegio 
A  quien  sus  veces  señala , 
Con  poder  en  causa  propia 
En  los  negocios  que  trata. 
No  dejó  cuando  se  fué 
Las  escuelas  empeñadas, 
Antes  les  dio  de  su  renta 
£1  pan  y  vino  que  gastan. 
Quedó  con  esto  tan  rica 
La  universidad  humana, 
Que  no  la  fallará  pan 
Por  mas  estudiantes  que  haya. 
Partió  un  jueves  á  las  doce, 

Y  su  persona  acompañan 
Los  aoctores  jubilados 
Que  sin  proveer  estaban. 
Pero  presto  ocuparán 
Honrosos  puestos  y  plazas , 
Que  desde  Luzbel  acá 

Hay  muchas  audiencias  vacas. 
Este  fué  aquel  presidente, 
A  quien  privó  oe  la  sala 
Con  mucnos  de  sus  oidores 
Por  traidores  á  su  alcázar. 
Presos  los  tiene  su  Padre 
Sin  redención  que  se  salgan, 

Eue  á  delitos  sm  enmienda 
a  castigos  sin  mudanza. 
Pero  ya  con  gran  clemencia 
A  los  delincuentes  trata. 
Que  contra  el  arrepentido 
Siempre  tuvo  mano  blanda. 
Fué  nuestro  reformador 
Docto  en  letras,  diestro  en  armas. 
Prudentísimo  en  gobierno, 

Y  en  estado  gran  monarca. 
Tan  hábil  fue  desde  niño, 

£ue  de  doce  años  estaba 
eyendo  en  oposición 
A  mil  letrados  con  canas. 
Sustentó  unas  conclusiones 
En  la  materia  de  gracia 
Tan  bien ,  que  en  lo  de  Peccato 
Nadie  le  argüyó  palabra. 
Tuvo  un  acto  en  tentativa 
Con  un  doctor  de  la  Mancha, 
Cuyos  fuertes  argumentos 
Con  facilidad  desata. 
Desde  que  entró  en  las  escuelas 
No  quiere  ceñir  la  espada» 
Que  como  viene  de  paz, 
Son  de  estudiante  sus  galas. 
Solamente  un  día  de  asueto. 
Apartando  la  sotana. 
Mostró  un  vestido  bordado 
A  tres  amiffos  del  alma. 
En  esta  primer  visita 
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Dio  en  fiado  muchas  causas; 
Mas  guárdense  de  su  fallo 
Cuando  vuelva  á  sentenciallas. 
Esta  es  la  reformación. 
De  que  dieron  fe  jurada 
Juan ,  Lúeas ,  Marcos,  Mateo, 
Secretarios  de  su  casa. 


Alomo  pe  Lbdeima  Büitrago  (qne  asi  le  llama  el  real  privilegie 
pan  la  impresión  del  libro  qne  se  dirá :  fecha  en  el  Pardo,  i'íi  de 
noviembre  de  1611 }.  Tersera  parte  de  Conceptos  espirítuaíes,  con 
las  obras  hechas  á  U  beaüflcacion  del  glorioso  patriarca  Ignacio 
de  Loyola,  fandador  de  la  Compañía  de  Jesns,  para  el  colegio  de 
la  ciudad  de  Segovia,  dirigido  á  la  misma  sagrada  y  dociisima 
Religión;  compuesto  por  Alonso  de  Ledesma,  natural  de  Scgo- 
via;  afio  de  1612,  en  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta.  Un  volumen 
en  8.0,  de  198  hojas.  —  En  esta  edición  se  halla  la  siguiente  rom- 
posición  al  principio  del  libro,  en  aplauso  de  su  célebre  autor. 

Daña  Manuela  de  Artiaga ,  religiosa,  al  tuíer. 

Cuando  algún  retrato  vemos, 
Decimos :  Este  es  Fulano, 
Que  en  el  pincel ,  aire  y  mano 
Del  pintor  le  conocemos; 
Has  deste  que  aquí  tenemos 
Por  retrato  peregrino. 
Bien  puede  el  mundo  adivino. 
Pues  su  nombre  en  bronce  estampa. 
Decir,  mirando  su  estampa  : 
Este  es  Ledesma  el  Divino. 

Aludiendo  al  cognomento  de  Divino  que  habla  adquirido  Lbdesü 
entre  sus  contemporáneos. 
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&LiPKEDICáCI01lDE  SAN  JXTAÜ  BAUTISTA  T  VENIDA  DEL  HIJO 

DE  DIOS  AL  MUNDO. 

{En  metáfora  de  guerra.) 

El  principe  de  la  paz 
Y  rey  de  los  corazones 
Viene  á  la  guerra  de  amor 
A  fin  de  rendir  al  hombre. 
La  torre  del  corazón 
Piensa  batirle  esta  noche » 
Armado  de  su  paciencia. 
Armas  sencillas  y  dobles. 
Jura  de  sacarle  el  alma 
Que  tiene  en  duras  prisiones. 
Ved  qué  amenaza  tan  dulce 
Para  quien  ya  le  conoce. 
Antes  del  principe  Niño 
Envió  sus  escuadrones , 
Soldados  del  tercio  viejo. 
Dignos  de  valor  y  nombre. 
Muy  hombre  fué  cada  uno, 
Pero  aqui  perdió  por  hombre, 
Porque  ha  de  ser  hombre  y  Dios 
A  quien  la  Vitoria  toque. 
Juan  Bautista  de  la  Cerda , 
A  quien  se  dio  tal  renombre 
Por  su  vestido  y  nobleza, 
A  los  del  muro  dio  voces. 
Sin  almete  y  sin  escudo 
Se  puso  al  pié  de  la  torre , 

Y  sm  goaraar  la  cabeza, 
Les  d^o  aquestas  razones : 
Hombre ,  sí  el  cuerpo  mortal 
Es  el  fuerte  do  te  acoges , 

1  En  qué  pertrechos  conGas, 
Siendo  castillo  de  adobes  ? 
Minado  le  tiene  el  tiempo ; 
En  juventud  no  te  notes; 

$ue  es  soldado  fugitivo, 
el  paso  del  tiempo  corre. 
Ponte  con  tiempo  en  sus  manos 

Y  porque  nada  te  estorbe, 
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Con  lima  de  contrición 
Sas  largas  cadenas  rompe. 

Que  la  Toluntad  y  tú , 

Si  en  daros  estáis  conformes, 

Romperéis  puertas  de  acero, 

Limaréis  grillos  de  bronce. 

Ytd,  libre  voluntad. 

Sujeta  á  un  tirano  inorme. 

Rinde  tus  armas  violentas. 

Pues  su  condición  conoces. 

Ahora  viene  de  paz ; 

No  Ic  irrites  ni  le  enojes. 

Que  son ,  si  blandos  sus  ruegos , 

Irreparables  sus  golpes. 

En  esta  guerra  de  amor 

Mil  medios  de  paz  escoge , 

Que  siempre  ruega  quien  ama, 

Aunque  mas  poder  le  sobre. 

Tres  banderas  sacará. 

Todas  de  varias  colores , 

Que  declaren  su  designio, 

Y  paz  ó  guerra  pregonen. 

La  primera  será  blanca. 

Que  es  la  Hostia ,  la  cual  pone 
Como  bandera  de  paz 
A  los  que  en  gracia  la  comen. 
La  segunda  es  colorada, 
Cuyos  rojos  arreboles 
Son  de  su  sangre  vertida 
A  fin  de  rendir  al  hombre. 
La  tercera  será  negra, 
Y  esta  pondrá  cuando  tome 
A  dar  el  último  asalto. 
Sin  que  á  ninguno  perdone; 
Cuando  despliegue  las  dos 
Serátiemno  de  perdones; 
No  aguaraeis  á  la  tercera. 
Que  a  fuego  y  sangre  la  pone. 
Esto  diio ;  y  un  rey  de  armas 
A  la  cabeza  asestóle ; 

gne  por  decir  las  verdades 
ste  premio  dan  los  hombres. 

Alonso  d&  Ledesva  Boitiuco. 


Al  Hijo  dan  el  saber, 
Y  á  su  Padre  la  potenda, 
Para  mostrar  ser  iguales 
En  el  poder  y  en  las  fuerzas. 
El  Amor  eterno  y  puro 
De  gracia  las  almas  llena, 

Sue  como  es  el  Dios  de  amor, 
ace  amorosas  empresas. 
En  lenffuas  de  fuego  bsya 
Sobre  las  doce  cabezas, 
Oradores  de  la  fe , 
Que  por  eso  baja  en  lenguas. 
A  la  segunda  persona 
Toca  el  volver  á  la  tierra 
A  pedir  cuentas  al  hombre, 
Tomándole  residencia. 
No  va  por  menos  antiguo 
Como  en  las  demás  audiencias. 
Que  todos  tres  son  de  un  curso 

Y  de  antigüedad  eterna. 
Pero  tente ,  pluma  mia; 
¿Adonde  volar  deseas. 

Si  no  es  que  el  águila  Juan 
Prestarte  sus  alas  quiera? 
Mira  que  soy  muy  pesado, 

Y  el  subir  á  tanta  alteza 
A  un  águila  se  permite , 

Y  no  á  quien  tan  poco  vuela. 

El  Hisva  Lbdbsia.  —  Concept»$  itpirttMiet,  Madrid,  IGOI,  8. 
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k  LA  SANTÍSWA  TRINIDAD. 

En  el  tribunal  divino 
De  la  majestad  inmensa , 
Puesto  en  su  trono  de  «loria, 
Haciendo  está  Dios  audiencia. 
Es  Dios  un  ser  sin  mudanza , 
Un  acto  puro  sin  mezcla. 
Sustancia  sin  accidente , 
Tres  personas  y  una  esencia. 

gne  si  en  las  audiencias  reales 
n  cada  sala  se  sientan 
Tres  personas  á  juzgar. 
Son  tres  las  que  están  en  esta. 
En  las  tres  hay  un  poder. 
Un  querer  y  una  grandeza, 
Un  saber,  una  bondad, 
Una  misma  providencia. 
£1  Padre  de  nadie  tiene 
Principio  ni  dependencia, 

Y  al  Hijo  en  su  entendimiento 
Eternamente  lo  engendra. 

£1  Espíritu  divino. 
Que  es  la  persona  tercera, 
De  entrambos  á  dos  procede. 
Siendo  una  sustancia  mesma. 
Sale  dos  veces  del  Padre 
El  Verbo  ,  y  en  él  se  queda; 
La  primera  es  ab  aterno, 

Y  la  segunda  á  la  tierra. 
Tomó  en  tiempo  carne  humana 
Por  obra  divina  y  nueva. 
Quedándose  Dios  en  Dios 

Y  con  dos  naturalezas. 
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DE  LA  SANTÍSIMA  TRIRIDAD.--ÍI0MA1ICI  k  SAN  A6VSTI1I. 

En  las  riberas  del  mar 
Se  paseaba  A^^ustiuo. 
Altos  pensamientos  tiene. 
Hijos  de  su  ingenio  altivo. 
Lo  que  presume  entender 
Ningún  mortal  lo  ha  entendido  : 
Cómo  es  Dios  uno  en  esencia. 
Siendo  en  las  personas  trino. 
Cómo  es  el  Padre  increado, 

Y  cómo  engendra  á  su  Hijo 
Eternamente .  y  procede 

De  los  dos ,  el  Santo  Espiritu. 
Cómo  era  al  principio  el  Verbo, 

Y  era  cerca  de  Dios  mismo. 
Dios  era  el  Verbo ,  de  Dios 
Cerca ,  y  esto  en  el  principio. 
Cómo  la  primer  persona 

Es  sin  ninguna  y  ha  sido, 

Y  que  es  por  generación 
La  segunda ,  que  es  el  Hijo. 
Cómo  la  terceca  es. 
Quiere  entender  atrevido. 
Por  común  espiración 

De  las  dos.  Amor  divino. 
£1  ser  Hijo  y  Padre  eternos» 
Porque  son  correlativos, 

Y  el  Espíritu  aquel  lazo 

Que  en  amor  los  tiene  unidos. 
Cuando  está  pensando  en  ello 
Volvió  el  rostro,  y  vio  que  un  nifio 
Sentado  estaba  en  la  arena 
A  los  pies  de  un  pardo  risco. 
Ensortijado  el  cabello, 
Largo,  crespo,  rubio  y  rizo , 

Y  en  dos  estrellas  ñor  ojos 
Engastados  dos  zanros. 
Como  marfil  terso  el  rostro, 

Y  de  rubíes  ceñidos 
Los  labios ,  que  parecían 
Venda  de  grana  de  Tiro. 
En  coger  agua  del  mar 
El  Niño  esta  divertido 
Con  una  madre  de  perlas, 
Concha  de  su  nácar  limpio. 
¿Qué  haces,  dice  Agustm , 
Niño  hermoso»  en  este  sitio, 
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Que  me  da  pena,  si  acaso 
Vas  de  tus  padres  perdido? 
Mirándole  fas  espaldas, 
Pensó  hallar  sa  nombre  escrito; 
Mas  solamente  en  la  cmz 
Tuvo  su  rótulo  Cristo.  — 
No  estoy  en  vano,  responde. 
Que  reducir  solicito 
El  mar  Inmenso  que  ves 
A  este  pequefio  resquicio.*- 
Agustino  le  responde : 
No  te  canses,  Niiío  mío. 
Que  es  imposible  agotar 
El  mar  inmenso  en  mil  siglos/— 
Pues  lo  mismo  me  parece 
Que  hacéis  vos ,  padre ,  le  dijo ; 
Porque  es  saber  lo  que  es  Dios 
Proceder  en  infinito. 
Que  como  el  mar  Océano 
No  es  posible  reducillo 
Con  esta  concha  á  esta  quiebra , 
Ni  agotar  su  inmenso  abismo, 
Asi  vos  el  mar  de  Dios 
Eterno  y  incircunscripto 
Con  vuestro  ingenio  mortid , 
Aunque  ingenio  peregrino. 

§ueaó  Agustín  admirado 
humildemente  advertido , 
Que  no  fuera  Dios  quien  es, 
Si  fuera  Dios  entendido. 

?uiso  al  Niño  responder , 
no  le  halló  cuando  quiso, 
Desengañado  que  Dios 
No  cabe  en  mortal  sentido. 
Desde  entonces  escribió 

gue  era  mas  seguro  asilo 
1  creer  que  el  entender. 
Que  Dios  se  entiende  á  si  mismo. 

Lon  M  Vega  GAino.  -  t^kMi  taeru. 
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A  toda  parte  que  miro 
Adoro  imágenes  tuyas, 

Y  aunque  muchas  me  parecen , 
Nunca  me  parecen  muchas. 
Aqui  te  veo  nacido. 

Siendo  tú.  Criador,  criatura. 
En  un  humilde  pesebre. 
Entre  un  buey  y  entre  una  muía. 
Alli  te  veo  adorado 
De  tres  reyes .  que  apresuran 
Los  pasos  á  obedecerte 
En  pobre  y  humilde  cuna. 
Alli  la  circuncisión 
Padeces ;  mas  es  sin  duda 
Que  á  ti  te  hirieron  el  cuerpo 

Y  á  tu  madre  el  alma  suya. 
Aqui  te  veo  explicando 

A  doctores  la  Escritura , 
Por  ganar  almas  perdidas ,. 
Pues  perdidas  almas  buscas. 
Alli  te  contemplo  huyendo 
De  un  bárbaro  rey  la  furia, 


§ue  tantas  vidas  quitó 


olo  por  estorbar  una. 
Aquioaptizarte  veo 
Con  humildad  muy  profunda, 

gue  si  es  de  culpas  remedio, 
n  ti  DO  pudo  haber  culpa. 
Alli  en  el  desierto  estás , 
En  donde  te  veo  que  ayunas 
Una  larga  cuarentena 
Guando  el  contrario  te  basca. 


Aqui  veo  que  le  vences 
Cuando  vencerte  procura 
Con  sagacidad  y  maña 

Y  falsas  promesas  suyas. 
AUí  te  veo  á  la  mesa , 
En  donde  la  carne  tuya 

Se  da  en  manjar  á  los  hombres 
En  realidad ,  no  en  figura. 
Aqui  te  veo  postrado 
Lavando  los  pies  á  Judas ; 
Pero  no  basta  esta  acción 
Para  que  tú  le  reduzcas. 
Alli  te  veo  en  el  huerto 
Lleno  de  pena  y  angustia. 
Orando  al  Padre  que  pase 
De  tí  el  cáliz  de  amargura. 
Aqui  veo  que  vas  preso , 
Atado  con  sogas  duras, 
Cual  llevan  á  un  malhechor 
Con  mil  afrentas  é  injurias. 
AHÍ  te  veo  amarrado 
De  mármol  á  una  coluna , 
Tan  crudamente  azotado, 
Que  el  cuerpo  te  descoyuntan. 
Coronado  aqui  te  veo 
Con  setenta  y  tantas  puntas ; 
Pero  corona  sin  cruz 
Es  cierto  que  no  hay  ninguna. 
Aqui  te  veo  cargado 
En  la  (alie  de  amargura 
Con  el  peso  de  la  cruz 

Y  de  penas  y  de  angustias. 
Alli  te  veo  clavado 

En  una  cruz  por  mis  culpas , 

Que  son  yerros,  masque  hierros» 

Porque  son  graves  y  muchas. 

Aqui  te  veo  bajado 

Después  de  muerte  tan  cruda 

En  los  brazos  de  tu  Madre 

En  lamentable  fisura. 

Alli  te  veo  llevado 

Al  sepulcro  ó  sepultura, 

Y  tu  Madre  te  acompaña , 
Aunque  va  cuasi  diiunta* 
Aqui  ya  resucitado 

Te  veo  con  gloria  mucha , 

Y  á  Tomás  muestras  las  llagas 
Para  quitarle  las  dudas. 

Alli  subir  á  los  cielos 
Te  veo,  sin  que  te  suban , 
Pues  que  por  propia  virtud 
Te  subes  a  las  alturas. 
Aqui  á  confortar  tu  Madre 
Envías  por  lenguas  mudas; 
Pero  aunque  mudas,  de  fuego, 
Que  encienden  ^  lucen  y  alumbian. 
Aqui  te  veo  en  juicio , 
Juzgando  á  las  criaturas , 

Y  á  todo  el  mundo  abrasando , 
Eclipsado  el  sol  y  luna. 
Aqui  te  pido ,  Dios  mió , 
Aqui  donde  á  todos  juzgas. 
Que  no  me  Juzgues  a  mí 
Como  merecen  mis  culpas. 

FsAT  Pacluto  asLA  EtTazLU,  religioso  del  orden  sériflco,  bijo 
de  la  santa  provinda  de  Arrabida  en  el  reino  de  Portugal,  etc.- 
Lihro  Intitnlado  Fiore9  del  Desierto,  primera  y  segunda  parte,  co- 
gidas en  el  jardín  de  la  Clausura  Minorltica  de  Londres ;  impreso 
6B  Lisboa  en  la  oflcias  de  Antonio  Craesbeck,  1675,  en  11^ 
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Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  habla , 
Cuando  supo  que  en  Belén 
Era  parida  María. 
Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contento  no  cabía  ; 
Para  los  unos  andaba, 
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Para  los  otros  corría, 

Y  á  todos  los  santos  padres 
A  grandes  voces  decía : 
Dadme  albricias,  hijos  míos. 
Que  es  nacido  en  este  dia 
Nuestro  bien  y  Redentor, 
Naestro  placer  y  alegría, 
Para  sacarnos  de  aqui , 

Ro  estamos  por  culpa  mia. 
Ved  cuál  anda  Luciler 
Con  toda  su  compa&ia ; 
No  le  placen  estas  nuevas 

gue  Dios  Padre  les  envía, 
entid  las  voces  del  cielo. 
Los  cantos  y  melodía. 
Ved  ya  clara  la  verdad 
De  la  vieja  profecía ; 
Ved  la  larza  de  Moisés, 
Que  estfiba  verde  y  ardía ; 
Ved  aquel  templo  de  paz 
Que  Roma  en  tanto  tenia, 

Y  aun  lo  llamaban  eterno , 
Porque  siempre  duraría ; 
Que  no  había  de  caer, 

Si  una  virgen  no  paria. 
Vedlo  todo  por  el  suelo. 
Cada  piedra  por  su  vía. 
Ved  el  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fantasía, 

Y  amolando  sus  cuchillos 
Para  quien  no  le  temía. 
Ved  los  pastores  que  van , 
Cómo  corren  á  porfía 
Por  llegar  al  portalejo 
Donde  está  nuestro  Mesía. 
Ved  los  tres  reyes  que  parten; 
Ved  la  estrella  que  los  guia; 
Ved  en  un  pobre  pesebre 
Quien  mejor  estar  podia : 

De  una  parte  tiene  una  asna, 
De  la  otra  un  buey  yacia. 

Bamoloií  db  Torres  Naharro.  —  PropaJááht  etc.  —  Nápo. 
let,  1547,  folio  vuelto  83 ;  cíUdo  é  Indaido  ai  núm.  47  de  li  Fio. 
rot»  ü  rimai  mUigua$  easíelUmat,  ordenada  por  D.  J.  N.  Bolb  de 
Fibtr.— Haiiü)argo,i821,  tomo  primero. 
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Paseándose  anda  Dios 
Por  su  eternidad  sagrada , 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
De  una  hija  de  santa  Ana, 
Antes  santa  que  nacida. 
Ante  los  cielos  criada , 
y  en  la  presencia  divina 
Ab  (Eterno  preservada : 
Missus  ángelus  Gabriel 
Con  soberana  embajada. 
Ave ,  dijo ,  gratia  plena. 
La  Virgen  quedó  turbada: 
Con  aquel  Ave  tan  dulce, 
Eva  en  Ave  fué  tornada. 
iCómo  puede  ser  aquesto, 
Siendo  de  varón  privada  ? 
Vendrá  el  Espíritu  Santo 
Otra  vez  á  tu  morada. 
De  la  virtud  del  muy  Alto 
Tienes  de  ser  alumbrada , 

Y  la  palabra  divina 

Será  en  tu  vientre  encarnada. 
Ecce  ancilla ,  respondiera 
La  Virgen  santa  humillada ; 
Hágase  en  mí.  Dios  eterno. 
Conforme  á  la  tu  palabra. 

Y  en  el  instante  que  el  fíat 
Dijo  con  humildad  santa , 
Verbum  caro  factum  eit 
Por  la  redención  humana. 
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Mira  el  limbo  Lucifer, 
Do  los  santos  residían ; 
Gritos  dan  niños  y  viejos , 

Y  él  de  nada  se  dolía. 
¡Qué  tiranía! 

En  aquella  escuridad 
Do  tiene  puesta  su  silla. 
Viéndolos  tan  humillados 
El  mas  se  ensoberbecía. 
¡Qué  Urania! 

Voces  dan  los  patriarcas, 

Sue  sujetos  los  tenia ; 
1  clamor  de  los  profetas 
Hasta  los  cielos  subia. 
¡Qué  Urania! 

Un  Cordero  lo  está  oyendo 
En  los  brazos  de  María , 

Y  con  lágrimas  muy  dulces 
Diciendo  está  :  ¡Madre  mia  I 
¡Qué  tiranta! 

Lucifer  el  alevoso 
Que  yo  crié  en  lozanía, 
Contra  mi  se  ha  rebelado 
Con  muchos  de  su  vaUa. 
¡Qué  Urania! 

Viéndose  tan  orgulloso 
Me  quiso  usurpar  mi  silla, 

Y  no  contento  con  esto, 

Al  hombre  engafiado  habia. 
¡Qué  Urania! 

Agora  por  libertalle 
Nací  yo  en  noche  tan  firia , 
YeldeialleliberUdo 
Me  ha  de  costar  la  vida. 
¡Qué  Urania! 

Ubbda. — ConeUnero. 


Ubida.— CtfMlMMr».       I 
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D. 

Mal  ferido  sale  Adán, 
Mal  ferido  y  lastimado; 
Los  ojos  lleva  hechos  fuentes. 
El  rostro  al  suelo  inclinado. 
Porque  le  han  precisamente 
A  destierro  condenado 
Del  terrestre  paraíso. 
Donde  estaba  empoderado , 
Porque  contra  el  Rey  del  délo 
Cometiera  un  gran  pecado ; 

Y  es  que ,  estando  en  tanta  gloria, 
A  mayores  se  habia  alzado 
Contra  el  Señor  de  aquel  huerto 
Comiendo  de  lo  vedado : 

No  curó  de  las  mercedes 
Ni  de  tan  dichoso  estado, 
A  que  Dios  le  habia  subido. 
Siendo  de  nada  formado. 
Después  que  le  echaron  fuera 

Y  de  su  casa  han  privado, 

Y  los  bienes  de  la  gracia 
Después  que  le  han  secuestrado, 
Rarruntando  I^s  miserias 

A  que  quedó  sentenciado, 

Y  mas,  viéndose  desnudo. 
De  si  mesmo  avergonzado 
Porque  solo  piel  de  bestias 
Por  vestidura  le  han  dado; 

Y  esto  como  sambenito 
En  pena  de  su  pecado : 
Mil  veces  vuelve  los  ojos. 
Aunque  esto  le  es  excusado. 
Si  con  el  cuerpo  se  alela 
El  alma  dentro  ha  dejado. 
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Que  donde  está  m  tesoro 
El  corazón  sepultado 
Quedara :  ansi  el  pobre  Adam , 
De  todos  desamparado, 
Con  gemidos  se  lamenta 
El  de  si  estando  agraviado: 
tParaiso  de  deleites» 
Lugar  bienaventurado , 
Dice :  ¡Cómo  te  perdí ! 
Cómo  he  sido  mal  mirado , 
Porque  desta  mancha  y  culpa 
No  solo  seré  manchado, 
Mas  á  mi  posteridad 
Cundirá,  mal  de  su  grado! » 
Dios  movido  á  compasión 
Limpiarle  ha  determinado, 

Y  aunque  muy  á  costa  suya 
A  curarle  ha  ya  abajado. 
Nace  pobre  y  sin  abrigo 
En  un  lugar  desechado ; 
Donde  las  bestias  albergan, 
Dios  por  palacio  ha  tomado. 
Adam  cayó  por  soberbia ; 
Tanto  Cristo  se  ha  humillado, 
Que  al  infierno  y  mundo  todo 

Y  al  cielo  tiene  espantado. 


Ubeda.  —  CimeUmero, 
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En  el  soberano  alcázar, 
Dentro  del  sacro  senado , 
Las  tres  divinas  Personas 
A  Cortes  hablan  llamado. 
Dicese  que  el  sumo  Rey 
Un  desposorio  ha  tratado 
Con  naturaleza  humana : 
Las  manos  se  han  ya  tomado. 
El  mavorazffo  del  cielo 
Con  ella  se  na  desposado; 
En  Nazareth  son  las  bodas; 
Para  allí  estaba  aplazado. 
Un  tálamo  virginal 
Su  Padre  le  ha  presentado. 

Y  porque  en  él  se  celebren 

Y  el  caso  sea  mas  sonado. 
Del  sale  Dios  hecho  hombre ; 

Dios  y  el  hombre  hov  se  han  juntado. 

Sin  dejar  lo  que  tenía, 

Ser  de  mortal  ha  tomado, 

Para  que  la  nueva  amante 

Se  transforme  en  el  amado. 

No  como  rey  poderoso 

Baja  muv  acompañado : 

Pobre ,  numilde  y  manso  viene , 

A  la  esposa  acomodado. 

Los  palacios  y  aposentos, 

El  preciosísimo  estrado 

Es  un  pobre  por  tal  ejo 

Y  un  pesebre  despreciado. 
Paños  y  tapicerías 

Son  psga ,  heno  el  brocado, 
Por  cortesanos  y  siervos 
Dos  bestias  tiene  á  su  lado. 
Con  esto  la  nueva  esposa 
Al  esposo  ha  recordado. 
Dale  nascer  y  morir; 
Trabajos  le  ha  encomendado. 

El  lisio. 
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IV. 

En  el  consistorio  eterno 
Una  sentencia  se  ha  dado, 
Que  Adam  diese  un  caballero 
Tan  valiente  y  esforzado 
Que  le  libre  del  tormento 
A  4ae  estaba  condenado 


Por  la  traición  cometida 
En  comer  de  lo  vedado, 

Y  le  saque  del  destierro 

Y  de  aquel  la  fortaleza 
Donde  estaba  aprisionado, 

En  que  tanto  tiempo  ha  estado 
Junto  con  su  descendencia 
Por  el  amargo  bocado, 

Y  venza  los  caballeros 

Que  salieran  luego  al  campo, 

Y  libre  de  servidumbre 
Quedará  el  género  humano. 
La  grandeza  de  la  empresa 
Pide  un  valor  soberano , 
Cual  es  el  de  un  caballero 
Que  se  atreve  á  rescatallo; 
Que  es  el  Hijo  de  Dios  padre 
Aquese  Verbo  encarnado. 
Pero  en  aquella  batalla    * 
Quiere  salir  disflrazado 
Con  muy  diferentes  armas 

De  las  que  él  ha  acostumbrado; 

Y  para  entrar  en  la  lid 
Su  poder  ha  renunciado. 
Solo  y  fuera  de  su  reino 
Sale  á  buscar  el  contrario, 

Y  al  Padre  Eterno  suplica 

gue  le  señalase  el  campo 
n  aquel  mismo  lugar 
Donde  Adam  fué  derribado, 

Y  que  le  otorgue  las  armas 
Con  que  Adam  estaba  armado , 

Y  que  le  arme  una  doncella 
De  quien  anda  enamorado, 
En  cuyas  puras  entrañas 
Sea  el  arnés  fabricado 

En  que  reciba  los  golpes 

Y  heridas  del  contrario. 

Ubepa.—  Cweioñero» 
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V. 

En  el  medio  de  la  noche , 
Cuando  está  mas  descuidado 

Y  puesto  en  mayor  silencio 
Todo  el  mundo  sosegado, 
Al  gran  seno  de  Abraliam 
Un  mensagero  ha  llegado. 
Manda  que  cesen  las  voces 

Y  cese  el  llanto  pasado, 

Y  le  presten  atención 
Para  darles  su  recado ; 

Y  en  medio  de  todos  estos 
En  alta  voz  ha  hablado: 
Cesen,  padres,  los  gemidos. 
Descanse  el  pecho  ra<;^ado 
De  dar  voces  por  remedio 
Contra  este  mal  del  pecado. 
Deje  Adam  de  lamentar 

Su  ventura  y  triste  hado ; 
Tome  el  rey  David  su  arpa, 

Y  entone  un  cantar  no  usado 
Que  los  ángeles  del  ciclo 
Hoy  en  la  tierra  han  cantado. 
Mude  el  llanto  Ilicremías 

§ue  tanto  tiempo  ha  Horado; 
si  preguntáis  por  (luc, 
Sabed  nue  agora  ha  llegado 
Alaciuaad  deBctlliem, 

Y  en  un  portal  se  ha  apeado. 
Dios  que  viene  á  rescatar 
De  la  culpa  del  pecado. 
Levántase  un  alarido 

No  triste  y  desconcertado» 
Sino  con  tanto  concierto 
Que  el  infierno  está  turbado. 

Y  prosigan  la  canción 

gueel  mensajero  ha  empezado: 
loria  á  Dios  en  las  alturas. 
Que  á  su  Hijo  nos  ha  dado. 


El  HisHO* 
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Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Adam  de  herencia  dejaba, 
iNace  el  Hijo  de  Dios  hombre 
De  una  Virgen  soberana. 

Y  á  la  hora  que  nacía, 
Aunque  no  es  bien  de  mañana, 
Los  cortesanos  del  cielo 
Tocan  la  señal  del  alba. 
Como  era  mortal  la  guerra. 
Las  mortales  armas  saca, 
Solo  en  la  mano  derecha 

La  humildad  trae  por  lanza. 
Trae  á  cuestas  una  cruz 
De  dolor  engastonada , 
Porque  vea  la  hechura 
Lo  que  al  Hacedor  costaba. 
Como  miraba  la  tierra 
Del  pecado  ensangrentada, 
Lloraba  de  compasión 
De  Ter  pérdida  tamaña 
Como  es  perder  la  criatura 
Lo  que  su  Criador  le  daba. 
Regocijado  está  el  cielo, 

Y  la  tierra  que  lloraba 
De  ver  al  Hijo  de  Dios 
El  disfrace  que  sacaba, 
Puesto  entre  dos  animales 
En  un  pesebre  do  estaba. 
No  quede  ningún  viviente 
Que  á  ofrecelle  alli  no  vaya» 
Pues  él  ofrece  su  sangre 

Y  su  «loria,  y  nos  criara, 

Y  ba  dado  vida  al  enfermo 
Que  Uq  peligroso  estaba. 


Si8. 

VIL 

Hafiana  de  Navidad, 
Al  tiempo  que  alboreaba, 
Gran  fiesta  nacen  pastores 
Por  Betlhem  y  su  comarca, 
Revolviendo  sus  cayados. 
Haciendo  bailes  y  danzas , 
Al  son  de  dulces  zamponas     ' 

Y  de  rabeles  y  gaitas. 

El  pastor  que  a  Dios  ha  visto 
¡  Oh  qué  bien  se  señalaba! 

Y  el  que  á  velle  no  ba  venido 
No  saltaba  ni  bailaba. 
Míranselo  las  virtudes 

De  la  tierra  levantadas, 
Entre  las  cuales  hay  dos 
Que  de  Dios  son  muy  amadas : 
La  una  es  Misericordiay 
Otra  Justiciase  llama, 

Y  por  estar  diferentes, 
Agora  no  le  hablaban. 
Es  la  una  piadosa. 

La  otra  rigurosa  y  brava; 
Mas  al  fin  Misericordia 
A  Justicia  preguntaba:  ^ 
Av,  Justicia,  hermana  mia, 
iCómo  estás  de  amor  tocada? 
Cómo  ahora  rigor  no  tienes, 
Antes  te  muestras  ya  mansa? 
Justicia  no  le  responde , 
Que  á  disimular  probaba; 
Mas  viendo  ser  importuna, 
Respondió  algo  turbada: 
Importuna  eres,  amiga. 
Aunque  discreta,  pesada 
En  querer  saber  de  mi 
Una  tan  nueva  demanda; 

Y  pues  lo  quieras  sabir» 


Ve  do  los  pastores  bailan; 
Verás  á  Dios  hecho  niño. 
Verás  su  hermosura  y  gala, 
Su  gentil  disposición , 
Sulmdo  donaire  y  gracia, 
Del  cual  siempre  fui  querida, 
Estimada  y  regalada. 
Mas  agora  que  ha  nacido 
Vestido  de  carne  humana. 
Puestos  tiene  en  ti  los  ojos, 
A  ti  quiere  y  á  ti  ama. 
Misericordia  responde. 
La  voz  amorosa  y  baja: 
I  Ay,  Juslicia,  cuan  en  vano 
Vives  en  esto  engañada ! 
Que  si  el  niño  Dios  me  quiere 
Mucho  mas  que  publicaba, 
Por  esto  no  te  desecha. 
Ni  de  ti  él  se  apartaba, 

gue  aunque  su  misericordia 
obre  todo  sojuzgaba. 
También  es  justo  juez 
Y  con  rigor  castigaba. 
Si  celos  te  hacen  guerra. 
Vive  ya  desengañada. 
Que  nunca  Dios  por  mi  parte 
Te  estorbará  la  demanda. 
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La  noche  de  Navidad, 
Al  tiempo  que  alboreaba, 
Oran  fiesta  nacen  los  cielos 
Y  la  tierra  se  alegraba 
Por  el  parto  de  una  Virgen, 
Que  María  se  llamaba. 
Un  Ángel  vino  volando 
T  aquesta  canción  cantaba : 
Gloriain  exeeUis  Deo 
T  en  la  tierra  se  sonaba : 
Paz  á  los  bombines,  decia. 
Que  de  voluntad  es  dada , 
Porque  es  nacido  el  Mesías 
Para  redempcion  humana. 
Los  pastores  que  lo  oyeron 
Vinieron  de  su  cabana 
A  adorar  al  Rey  divino. 
Que  en  un  portalejo  estaba. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Cada  uno  le  adoraba, 
Dando  gracias  á  la  Madre 
Medianera  de  hi  gracia. 


El  mimo. 
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IX. 

Roffocljo  hay  en  el  suelo, 
Grande  müsica  se  oía 
En  noche  serena  y  clara, 
Cuasi  la  media  seria. 
Son  ángeles  los  que  cantan 
Con  suave  melodía. 
Regocijase  una  fiesta 
Cual  nunca  visto  se  habia, 

Y  es  que  el  Hijo  de  Dios  padre 
Al  mundo  se  descubría. 

Y  aunque  suena  desde  lejos 
La  letra  muy  bien  se  ola: 
Gloria  sea  en  las  alturas, 
Pues  el  mismo  Dios  la  envia. 
Por  subir  al  hombre  al  cielo, 
La  gloria  al  cielo  venia, 

Y  en  un  pesebre  temblando, 
Llorando  sin  alegría. 
Siendo  Dios  vivo  y  eterno, 
Padece  por  colpa  mia. 


El'IUIS» 
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En  un  portal  derribado 
Qae  dentro  en  Betlbem  habia 
Sollozaba  el  Verbo  eterno, 
Dios  de  Dios  fue  hombre  nacía. 
Chiquito,  recien  nacido. 
Que  apenas  llorar  podia. 
Todo  el  peso  de  mis  culpas 
Sobre  sus  hombros  traia. 
Que  la  afición  entrañable 

8ue  á  nuestras  almas  tenia , 
on  fuego  de  caridad 
En  vivo  amor  le  encendía. 
El  atavio  en  que  estaba 
No  era  de  oro  jf  pedrería; 
Sola  la  humanidad  nuestra 
Su  divinidad  cubría. 

Y  sujeto  á  gran  pobreza 
Que  tanto  precia  y  estima. 
Su  Madre  virgen  no  hallaba 
Do  abrigallo,  y  se  encogía. 
En  un  pesebre  le  puso , 

Que  otro  amparo  alli  no  habia. 
La  tierra  le  dio  por  cama , 

Y  entreoí  heno  le  envolvía, 
Como  era  noche  serena 
Con  hielo  que  padecía. 
Así  encoge  su  justicia 

Y  su  clemencia  extendía 
El  verdadero  Elíseo 
Que  á  sanar  males  venia. 
Con  el  grande  frío  fuerte 
Se  estrechaba  y  encosia ; 
Por  nuestros  bienes  llorando, 
Nuestros  males  padecía. 

Y  aunque  en  traje  de  pobreza, 
Riqueu  y  valor  tenia. 


XI. 

Por  Betihem  gime  ysospira 
El  rey  David  donde  estaba. 
Porque  dentro  della  tiene 
El  sumo  bien  que  esperaba. 
Saltos  daba  de  alegría 
En  el  limbo,  donde  estaba; 
Los  ojos  hacia  Betihem , 
Desta  manera  hablaba : 

ÍOh  ciudad  mía  querida! 
li  alma  en  ti  se  alegraba, 
Pues  en  ti  nació  el  consuelo 
Y  la  salud  deseada. 
Remedio  del  alma  mia , 
¿Cómo  estás  en  tal  posada , 
Pobre  Niño,  en  un  pesebre, 
Sin  otro  abrígo  ni  cama? 
Pues  has  de  ser  mi  rescate, 
Para  bien  sea  tu  llegada. 
Tu  sangre  ha  descreí  precio ; 
No  ha  de  ser  oro  ni  plata. 


Ei  HUVO. 
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XII. 

Pobre  nace  Dios  del  cielo; 
Hele  alli  tendido  queda; 
Salid,  hombres,  á  adorarle. 
Pues  es  Dios  de  cielo  y  tierra. 
Teréis  un  lloroso  niño 
Tendido  en  la  seca  yerba 
Su  cuerpo  en  amor  bañado, 
La  can  de  gracia  llena. 


Tiene  una  mortal  herida 
Encubierta  por  de  fuera : 
Tanto  el  corazón  le  pasa. 
Que  hasta  la  muerte  le  llega. 
No  se  la  dio  su  enemigo 
Ni  nadie  que  lo  siguiera, 
Ni  con  intención  dañada. 
Mas  el  amor  se  la  diera. 
Hallóle  el  cuerpo  sin  armas, 
Que  en  su  cuerpo  no  hay  defensa. 
Llorando  canta  esta  culpa : 
Mira,  Adam,  que  tuya  era ; 
Mas  el  fuego  que  me  abrasa 
Mayor  que  tu  culpa  fuera ; 
Pero  si  quies  ver  mi  amor, 
Adam,  en  la  cruz  me  espera. 


Ubkda.  ~  CdMcmero. 
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Almas  tiernas  y  devotas, 
Velsos  ya  bien  regaladas 
Con  el  rocío  del  cielo 
Que  cayó ,  y  fertilizadas , 

8ue  son  lágrimas  del  Niño 
ue  derrama  aljofaradas 
Por  sus  mejillas  hermosas 

gue  á  vos  vienen  encañadas. 
I  por  sus  ojos  las  vierte 
Del  corazón  destiladas ; 

Y  asi  el  corazón  devoto 
Las  envia  encaminadas. 

El  fuego  exprimió  su  pecho, 

Y  ansí  Tas  sacó  abrasadas , 
Aunque  en  las  frias'mej illas 
Se  han  hecho  por  las  heladas. 
Pero  siempre  con  mas  fuerza 
Dejan  las  almas  llagadas. 
Que  sí  ya  son  cristal  duro 
Por  ser  de  fuego  arrojadas. 
Pasan  lejos ,  y  mas  hieren 

A  las  almas  descuidadas, 

Y  las  abrasa  su  furia 
Con  bis  saetas  heladas. 


El  mno. 
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XIV. 

El  Hijo  de  Dios  eterno 
Que  de  amor. hijo  nascia. 
De  frío  y  hambre  llorando, 
A  su  amada  asi  decía: 
¡Ay,  alma  mia  I 
El  amor  que  está  encerrado 
Mis  láffrínias  derretía. 
Ablanda  el  corazón  duro. 
Ámame.  Dios  soy,  decía ; 
Nazco  porque  tú  renazcas , 
Moriré  por  darte  vida , 
Daré  sangre  por  salvarte , 
Lloraré  por  tu  alegría ; 
Tiembla  Dios  por  esforzarte , 
Por  tu  gloria  se  encogía; 
Por  darte  el  cielo,  un  pesebre 
Toma,  y  desde  él  te  decía : 
lAy,  alma  mia! 

Ven,  ama  á  Dios,  que  es  ya  hombre; 
Ven,  esposa  amada  mia ; 
Que  se  na  puesto  entre  animales 
Porque  el  hombre  de  él  huía. 
Por  ti  el  inmenso  se  abrevia , 
Vuelve  en  llanto  la  alegría; 
Padezco  yo  omnipotente ; 
Amor  llorar  me  hacia. 
Soy  mas  fi^erte  que  tu  lloro , 
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Paes  lloro  por  ti,  alma  mia ; 
Llora,  alma,  que  me  ofendiste, 
Pues  llorar  hecho  me  hablas; 
Llora,  enjugaré  mis  ojos ; 
Llora»  y  darle  he  mi  alegría. 


Ubedü  . — CtrneUmero. 


XV. 

Habiendo  aquel  viejo  Adam, 
Con  porfiada  alevosia, 
Tratado  de  rebelarse 
Contra  quien  servir  debia. 
Quedó,  porque  fué  Urano, 
Perdida  la  monarquía 
Oue  sobre  todo  este  mundo 
Visible  de  Dios  tenia, 
A  la  vida,  que  en  merced 
Eterna  dado  le  había  , 
Quedó  de  la  fiera  muerte 
Subjcto  ¿  perder  la  vida ; 
Quedó  de  gloria  privado 

Y  de  la  eterna  alegría. 
Pero  fuéle  Dios  tan  bueno, 
Que  olvidó  su  villanía, 

Y  trató  de  su  remedio 
Por  maravillosa  vía. 
Dejando  tiranizarse 
Del  amor  que  asi  debía. 
Éste  amor,  que  á  su  bondad 

Y  nuestro  bien  Dios  tenia , 
Dio  con  él  del  cielo  al  suelo 
Con  extraña  valentía ; 

Y  estrechando  al  infinito 
En  pesebre  le  metia, 
Puesto  en  la  mesa  de  bestias, 
Pues  para  bestias  venia. 

El  hombre  quedó  endiosado, 

gue  ansí  embrutado  se  había : 
alia  en  el  heno  su  pasto 
A  Dios  que  perdido  había ; 
Mas  el  amor  de  tal  suerte 
Revocado  se  lo  habia. 
Que  lo  ve,  v  por  verle  tal» 
Le  mira  y  desconocía. 
Has  después  que  le  conoce, 
Muy  mucho  mas  conocía 
Su  poder  y  su  bondad 
En  verle  como  le  vía. 

Y  amándole  como  á  carne, 
En  la  carne  se  subia 

Por  ella  á  amar  aquel  Dios 
Que  en  la  carne  se  encubría. 


Al  torneo  pregonado, 
T»n  gallardo  v  tan  apuesto, 
Que  todos  se  han  alegrado. 
Trae  divisa  colorada 

Y  un  rico  pendoiialzado, 
Su  raarlcta  y  su  librea 
Es  un  jaez  encarnado. 
Con  tal  aire  v  gracia  corre, 
Que  el  rico  fuerte  ha  ganado, 

Y  queda  Dios  victorioso 

Y  el  hombre  ya  remediado. 

228. 
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De  SU  mismo  amor  herido, 
Para  las  almas  sanar. 
Empieza  4  derramar  sangre 
Un  Niño  de  tierna  edad , 
En  lo  cual  da  clara  muestra 
De  lo  que  adelante  hará , 
Pues>por  hacer  honra  al  alma, 

gue  presa  y  captiva  está, 
1  se  quiere  hacer  esclavo 

Y  su  cuerpo  señalar; 

Y  ansina  se  circuncida 
Por  del  todo  ejecutar 

El  mandamiento  del  Padre 
Sin  en  nada  discrepar. 
Vistióse  en  zapato  nuevo 
De  nuestra  mortalidad, 

Y  este  día  lo  ha  rompido 
Con  Ul  liberalidad, 

8ue  en  nada  tiene  y  estima 
uanto  le  pudo  costar, 
A  trueco  de  verme  sano 
De  mi  larga  enfermedad. 
Que  me  costara  la  vida, 

?ue  no  podía  mas  costar, 
ganara  muerte  eterna, 
Si  él  no  viniera  á  sanar 
MI  dolor  terrible  y  fuerte 
Por  su  divina  bondad. 

Elmisio. 
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Ed  la  máquina  del  mundo. 
Perdida  por  el  pecado, 
Justa  real  y  torneos 

Y  una  sortija  se  ha  armado, 

Y  para  mas  festejarla 

Un  pregón  se  ha  publicado ; 
Que  el  que  mejor  la  corriere. 
Saliendo  mas  disfrazado, 
Le  darán  un  rico  fuerte. 
El  mundo  menor  llamado, 
Cuya  alteza  llega  al  cielo 
En  hondas  zanjas  fundado, 
Lleno  de  ricos  tesoros 

Y  fuertemente  artillado. 
Nadie  se  atrevió  á  salir 
Al  torneo  señalado 
Sino  un  fuerte  caballero 
De  gran  linaje  y  estado. 
Viene  como  aventur^f  o 

H.yG.8. 
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En  ese  monte  Tabor, 
Lugar  de  gloria  llamado. 
Quiso  el  Redentor  del  mundo, 
Aun  no  el  término  llegado 
De  su  pasión  dolorosa. 
Que  á  sufrir  habia  abajado 
Por  la  redención  del  hombre, 
Sin  haberse  desviado 
i)e\  seno  del  Padre  Eterno, 
Que  siempre  estuvo  á  su  lado, 
JSelante  de  aquellos  tres 
De  su  sacro  apostolado, 

Y  los  que  mas  juntar  quiso 
En  el  lugar  señalado, 
Aparecelles  (glorioso 

Por  un  término  tan  alto, 
Que  cegados  de  la  lumbre  ^ 

?ue  en  su  cuerno  habían  mindo, 
uviesen  por  gloria  eterna 

Y  por  gozo  señalado 

El  velle  en  aquel  lugar, 
Olvidando  el  soberano 
Celestial,  divino  asiento 
Por  el  temporal  humano. 
Dándoles  esta  alegria 
Para  que  en  ella  cebados, 
El  alma  se  levantase 
A  otro  mas  alto  grado. 

BLHiiiia. 
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AL  11  ACmiBlf  TO  DE  IfVBSTlO  SESM  JB8UCI|I$T0. 


Sale  del  seno  del  Padre 
El  Verbo  á  ser  encamado. 
Disfrazado  y  encubierto 
En  hombre  disimulado. 
En  forma  de  pecador 
Viene  á  matar  el  pecado; 
Nuestras  altiveces  doma 
En  un  portal  derribado; 
El  regalado  del  cielo 
Está  en  un  pesebre  echado» 
La  dura  tierra  y  el  heno 
Tiene  por  cama  y  estrado. 
Soberbio,  mira  á  tu  Dios 
Abatido  y  humillado ; 
Rico,  mira  al  gran  Seüor 
Desnudo  y  desamparado; 
Los  grandes  miren  al  grande 
Encogido  V  abreviado: 
Los  afligidos  consuela 
El  Niño  desconsolado, 
Y  siendo  pobre,  da  al  pobre 
Riqueza,  valor  y  estado. 
Temblando  desnudo  al  frfo 
Abriga  al  desabrigado, 
A  grandes,  chicos,  menores, 
Al  oajo  y  al  prosperado. 

Las  obras  del  tmQW  poeta  Gusouo  Su.fBsras.^i8boa,  1592, 
en  8.* 
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De  la  corte  Celestial 
Baja  el  Rey  en  romería 
A  una  ermita  muy  devota, 
Llamada  Santa  Maria. 
Viene  por  cumplir  un  voto 

gue  prometido  tenia, 
stando  Adán  á  la  muerte 
De  achaque  de  una  comida. 
No  es  voto  de  nueve  horas, 
Ni  aun  de  solos  nueve  djaa. 
Que  nueve  meses  estuvo 
Sin  salir  de  la  capilla. 
No  vino  como  romero 
Desde  la  corte  á  la  ermita. 
Que  dentro  della  se  puso 
Su  majestad  la  esclavina. 
No  de  picote  de  seda 
Quiere  su  padre  que  vista. 
Sino  de  nuestro  sayal. 
Que  asi  el  voto  lo  pedia. 
Bien  pudiera  comutarlo 
En  limosnas  y  obras  pias, 

Y  cumpliera  con  su  voto 

Y  en  rigor  satis&cia. 

Mas  aunque  del  Padre  santo 

Todas  las  veces  tenia, 

Quiso  cumplir  la  palabra. 

Que  es  muy  de  revés  cumplirla. 

Qctades  peligros  le  esperan 

Si  este  romero  visita 

Las  devotas  estaciones 

Que  ¿1  quiere,  aunque  no  le  obligan. 

Asi  temo  que  enderece 

A  Jerusalen  su  vía 

La  peligrosa  estación, 

Y  corre  riesgo  su  vida. 

Aloiso  di  Ledisill— C^a^^;^  EtpirUuaíet, 
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Sale  la  estrella  de  oriente 
Al  tiempo  que  Dios  dispone 
Que  el  enemigo  del  dia 
Pierda  la  presa  que  coge, 

Y  con  ella  la  espelranza 

De  sus  falsas  pretensiones, 
Tomando  Dios  carne  humana 
Para  que  el  hombre  le  goce. 
Por  donde  sanu  Haría 
Recibe  el  famoso  nombre 
De  ser  madre  siendo  virgen. 
De  quien  siendo  Dios  es  hombre. 
Muy  pobremente  camina 
Con  ser  tan  rico  y  tan  noble, 
Que  amores  de  cierta  dama 
Le  traen  en  hábito  pobre; 
La  cual  dicen  que  le  deja 
Por  un  monstruo  feo  y  torpe, 
Que  goza  como  tirano 
DesU  hermosísima  torre. 

Quejándose  viene  della 
de  agravio  tan  enorme. 
Viendo  que  á  la  real  casta 
Como  debe  no  responde. 
Alma,  la  dice,  mas  dura 

?ue  las  entrañas  de  un  monte 
la  mas  desconocida 
Que  cielo  y  tierra  conoce. 

^Por  qué  permites,  cruel, 
espues  de  tantos  favores. 
Que  tal  prenda  como  tú 
Ajeno  dueño  la  goce? 
Por  qué  tus  duros  oidos 
No  prestas  á  mis  razones. 
Que  harán  enternecer 
A  las  piedras  que  las  oyen? 
Disjas  tu  querido  esposo 
Perdido  por  tus  amores, 

Y  das  la  mano  á  un  infame 
Que  por  tu  mal  le  conoces. 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges ; 
Que  la  riqueza  del  cuerpo 

A  la  del  alma  antepones. 

Yo  moriré  porque  tü 

Le  aborrezcas  y  me  adores, 

Y  por  el  cielo  suspires, 

Y  que  en  su  ausencia  me  llores, 

Y  que  de  noche  no  duermas, 

Y  de  dia  no  reposes 
Hasta  ver  aquellas  fiestas 
Que  en  tu  dulce  patria  goces. 
Hasta  verlas,  no  permitas 
Que  á  tus  ventanas  se  asomen 
Licenciosos  pensamientos 
Para  que  no  te  alboroten. 

Y  que  tu  vida  de  boy  mas 
Con  mil  virtudes  la  bordes. 
De  suerte  que  sus  roturas 
Parezcan  vistosos  golpes. 
Para  que  en  hi  que  es  eterna 
Eternos  años  me  goces , 
Que  es  la  mayor  bendición 
Que  te  pueden  dar  los  hombres. 
Con  esto  llegó  á  Belén 

A  la  mitad  de  la  noche, 

Do  halló  un  pesebre  por  cama, 

Y  unas  pajas  por  colcnones, 

Y  los  ángeles  alegres, 

Que  por  todas  partes  corren, 
De  conformes  voluntades 

Y  con  libreas  conformes. 
Crece  el  Niño,  llega  el  tiempo 
Que  ha  de  morir  por  el  hombre 
Enclavado  en  una  cruz 

En  medio  de  dos  ladrones. 

Y  arrojándole  una  lanza. 
Aunque  muerto  la  recoge. 


ROMANCES. 

Al  corazón  de  so  Madre 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Amánsase  el  Padre  Eterno, 

Y  enTaina  luego  sn  estoque ; 

Y  en  haciéndose  estas  paces» 
Dios  i  SQ  patria  volvióse. 

AiORse  n  LíDssiA.  —  Concepta,  ele. 


El  santo  Niflo  los  mira , 

Y  para  qne  se  enamoren, 
Se  rie  en  medio  del  llanto» 

Y  ellos  le  ofrecen  sus  dones. 
Alma,  ofrecedie  los  vuestros, 
y  porque  el  Niño  los  tome. 
Sabed  que  se  envuelve  bien 
En  telas  de  corazones. 
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IV. 

Repastaban  sus  ganados 
A  las  espaldas  de  un  monte 
De  la  torre  de  Belén 
Los  soBoIientos  pastores. 
Al  rededor  de  los  troncos, 
De  unos  encendidos  robles, 
Que  restallando  á  los  aires 
Daban  claridad  al  bosque, 
En  los  nudosos  rediles 
Las  ovejuelas  se  encogen; 
La  escarcha  en  la  yerba  helada 
Beben,  pensando  que  comen. 
No  léios  los  lobos  fieros 
Con  anullidos  feroces 
Desafian  los  mastines, 
Oue  adonde  suenan  responden. 
Cuando  las  obscuras  nubes 
De  sol  coronado  rompe 
Un  capitán  celestial 
De  sus  ejércitos  nobles. 
Atónitos  se  derriban 
De  si  mismo  los  pastores, 

Y  por  la  lumbre  las  manos 
Sobre  los  ojos  se  ponen. 
Los  perros  alzan  las  frentes, 

Y  las  ovejuelas  corren, 
Unas  por  otras  turbadas 
Con  balidos  desconformes. 
Cuando  el  nuncio  soberano 
Las  plumas  de  oro  descoge, 

Y  enamorando  los  aires 
Les  dice  tales  razones : 
tOloria  á  Dios  en  las  alturas ; 
Paz  en  la  tierra  á  los  homJbres; 
Dios  ha  nacido  en  Belén 

En  esta  dichosa  noche. 
Nació  de  una  pura  Virgen : 
Buscadle,  pues  sabéis  dónde , 

Sue  en  sus  brazos  le  hallaréis 
nvuelto  en  mantillas  pobres.» 
Dijo,  y  las  celestes  aves 
En  un  aplauso  conformeSi 
Acompañando  su  vuelo 
Dieron  al  aire  colores. 
Los  pastores  convocando 
Con  dulces  y  alegres  sones 
Toda  la  sierra,  derriban 
Palmas  y  laureles  nobles. 
Ramos  en  las  manos  llevan, 

Y  coronados  de  flores. 
Por  la  nieve  forman  sendas 
Cantando  alegres  canciones. 
Llegan  al  portal  dichoso, 

Y  aunque  juntos  le  coronen. 
Racimos  de  serafines 
Quieren  que  laurel  le  adornen. 
La  pura  V  hermosa  Virgen 
Hallan,  diciéndole  amores 

Al  Niño  recien  nacido 

Que  hombre  y  Dios  tiene  por  nombre. 

£1  santo  Viejo  los  lleva 

Adonde  los  pies  le  adoren, 

Que  por  las  cortas  mantillas 

Los  mostraba  el  Niño  entonces. 

Todos  lloran  de  placer ; 

Pero  ¿qué  mucho  que  lloren 

L&inlmas  de  gloria  y  pena , 

Si Uora  el  Solpor  dos  soles? 


Lon  DB  VsGA  Campo.— RíMM  Sa(Tc«.— Lisboa,  1658,  8.*~ 
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?• 

La  noche  de  Navidad, 
Que  ya  el  alba  se  acercaba, 
Los  ejércitos  del  cielo 
Grande  fiesta  celebraban. 
Bsyan  de  las  alus  sillas 
A  Bethlem  y  su  comarca , 
Con  músicos  instrumentos. 
De  que  el  aire  resonaba. 
Cantando  vienen  canciones 
Con  orden  nueva  y  lozana ; 
Y  como  de  amores  arden, 
Cada  cual  se  señalaba. 
Volando  vienen  distintos. 
Cercados  de  una  luz  clara. 
Adonde  un  Niño  ha  nacido, 

gue  es  su  Dios  y  su  monarca, 
nlraron  los  serafines, 
8ue  mas  de  su  amor  se  abrasan     • 
on  hermosura  increíble, 
8ne  vellos  enamoraba , 
on  vestidos  como  nieve. 
Que  toda  blancura  pasan , 
Sembrados  de  pedrería, 
Una  muy  vistosa  gala. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Desta  manera  le  hablan  : 
Bien  vengáis,  Rey  de  la  gloria , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Pues  venís  á  poner  fuego 

Y  abrasar  de  amor  las  almas. 
Gran  razón  tiene  de  amaros 
La  naturaleza  humana, 

Y  contender  en  amores 
Con  la  corte  soberana , 

Pues  se  vistió  en  traje  humano 
Vuestra  natura  increada. 
Tras  ellos  los  querubines. 
En  tr^je  y  beldad  que  agrada. 
Con  una  gozosa  lumbre 

gue  en  derredor  ios  cercaba ,       ' 
ntran  á  adorar  al  Niño, 
Qne  con  gracia  les  miraba. 
Dicenle  :  Luz  infinita , 
A  quien  cielo  y  tierra  alaba, 
Os  adoramos ,  Señor, 

Y  os  damos  inmensas  gracias , 

Sue  por  vuestro  nacimienlo 
era  la  tierra  alumbrada. 
La  infidelidad  vencida, 
y  la  verdad  declarada, 

Y  la  noche  de  la  culpa 
De  las  almas  desterrada ; 
Que  puso  en  vos  los  tesoros 
Dios  de  su  saber  y  gracia. 
Entraron  luego  los  tronos 
En  una  lucida  escuadra; 
Con  humildad  y  con  goio 
Postrados  todos  le  alaban : 
Niño  y  rey  nuestro ,  le  dicen. 
La  progenie  está  obligada 
Del  primero  padre  Adán, 
En  quien  quedó  lastimada, 
A  entregar  sus  corazones 

A  Rey  que  tanto  los  ama, 
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Pues  que  por  tronos  reales 
De  hoy  mas  ele^s  sds  almas. 
Vienen  las  dommacioncs 
Con  majestad  que  admiraba, 

Y  al  común  Señor  adoran 
De  la  máquina  criada. 
Principados  y  poderes 

Hf uy  dulces  himnos  le  cantan ; 
Por  su  IJey  le  reconocen, 
Poderoso  en  las  batallas. 
t  Oh  qué  go7o  era  el  oillos 

Y  el  ver  sus  trajes  y  galas  I 
La  tercera  hierarqnía 

No  menos  vistosa  entraba, 

Y  hecha  su  adoración 

Con  muy  graciosa  elcgnncia, 
Cantan  los  heróioos  heciios 

Y  las  gloriosas  hazañas 

A  que  ha  de  dar  fin  eirsino, 
La  virilidad  llegada; 

Y  su  mas  alta  vicioria , 
Sobre  todas  señalada. 
Solo  con  armas  de  amor, 
No  con  lanza  ó  con  espiada. 
Mirábanlo  las  virtudes, 
Con  gozo  maravilladas. 
De  ver  la  virtud  de  Dios 
En  un  pesebre  cifrada : 
Maravilla  extraña  y  nueva 
Que  todas  las  otras  pasa. 
Los  arcángeles  exultan 
Con  la  divina  embajada 
Que  ir^e  el  Niño  inocente 
De  la  salud  deseada. 

Los  angélicos  ejércitos 
I  Oh  qué  gozosos  miraban 
Al  Ángel  del  gran  consejo 
Que  en  su  rostro  los  regala , 
Por  la  salud  de  los  hombres 
Hecho  su  pastor  y  guard^i ! 
Exultan  16s  nueve  coros, 
Mirando  al' Ni  ño  la  cara. 
Que  con  una  luz  divina 
Eldiversorio  aluml[)raba. 

Y  queriendo  alzar  el  vuelo 
A  la  corte  soberana , 
Toda  la  milicia  junta 
Saluda  k  la  Virgen  santa. 
Ella  los  mira  gozosa , 

Al  pesebre  recostada , 
Como  que  los  agradece 
Fiesta  tan  regocijada. 
£1  s2\nto  Viejp  de  gozo 
Su  faz  de  lágrimas  baña, 

Y  vuelto  ¿  la  Virsen  pura, 
Desta  manera  le  nabla  : 
Esposa  y  señora  mia, 
Gran  gozo  siente  mi  alma 
En  esta  dichosa  noche 
Que  á  toda  luz  se  aven  taja ; 
Pues  hoy  han  visto  mis  ojos 
Lo  que  tanto  deseaban , 

A  Dios  de  inlinita  gloria 
Vestido  de  carne  humana. 

Fbat  AiciJGBL  IB  AuBCOii.  *-  Verfci  dt  pltntés  dmnas. 
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I. 

Los  dos  mas  dulces  esposos, 
Los  dos  mas  tiernos  amantes, 
Los  mejores  madre  y  hiJo« 
Porque  son  Cristo  y  su  Madre , 


Tiernamente  se  despiden , 
Tanto,  que  solo  en  mirarse 
Parece. que  entre  los  dos 
Se  están  repartiendo  el  cáliz. 
Hijo ,. le  dice  la  Virgen, 
lAy,  si  pudiera  excusarse 
Esta  llorosa  partida , 
Que  las  entrañas  me  parte! 
A  morir  vas ,  hijo  mió. 
Por  el  hombre  que  criastes ; 
Que  ofensas  hechas  á  Dios 
Solo  Dios  las  saiisflsice. 
No  se  dirá  por  el  hombre 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 
Pues  que  vos  pagáis  por  el 
Al  precio  de  vuestra  sangro. 
Dejadme ,  dulce  Jesús, 
Que  mil  veces  os  abrace. 
Porque  me  deis  forLileza 
Que  á  tantos  dolores  baste. 
Para  Hoyaros  á  E.Típto 
Hubo  quien  me  acompañase. 
Mas  para  quedar  con  vos, 
¿Quién  dejais  que  me  acompañe? 
Aunque  un  ángel  me  dejéis, 
No  es  posible  consolarme ; 
Que  ausencia  de  un  hijo  Dios 
No  puede  suplirla  un  ángel. 
Ya  siento  vuestros  azotes 
Herir  vuestra  tierna  carne ; 
Como  es  hecha  de  la  mía, 
Hace  que  también  me  alcance. 
Vuestra  cruz  llevo  en  mis  hombros, 

Y  no  hay  pasar  adelante , 
Porque  os  imagino  en  ella, 

Y  aunque  soy  vuestra,  soy  madre. 
Mirando  Cristo  á  María 

Las  lágrimas  venerables,  "* 

A  la  emneratríz  del  cielo 

Responae  palabras  tales : 

Dulcísima  madre  mia , 

Vos  y  yo  dolor  tan  grande 

Dos  veces  le  padecemos. 

Porque  le  tenemos  antes. 

Con  vos  quedo,  aunque  me  voy; 

Que  no  es  posible  apartarse 

Por  muerte  ni  por  ausencia 

Tan  verdaderos  amantes. 

Ya  siento  mas  que  mi  muerte 

El  ver  que  el  clolor  os  mate; 

Que  el  spntir  y  el  padecer 

Se  llaman  penas  iguales. 

Madre,  yo  voy  á  morir. 

Porque  ya  mi  Eterno  Padre 

Tiene  dada  la  sentencia 

Contra  mi,  que  soy  su  imagen. 

Por  el  mas  errado  esclavo 

Que  ha  visto  el  mundo  ni  sabe. 

Quiere  que  muera  su  Hijo; 

Obedecerle  es  amarle. 

Para  morir  he  nacido : 

El  me  mandó  que  oajase 

De  sus  entrañas  paternas 

A  las  vuestras  virginales. 

Con  humildad  y  obediencia 

Hasta  la  muerte  ha  de  hallarme. 

La  cruz  me  espera ,  Señora , 

Consuéleos  Dios ;  abrazadme. 

Contempla  á  Cristo  y  María, 

Alma,  en  tantas  soledades. 

Que  ella  se  queda  sin  h^o, 

Y  que  él. sin  madre  se  parte. 
Llega,  y  dile  :  Virgen  pura, 
¿Queréis  que  vo  os  acompañe? 
Que  si  te  quedas  con  ella. 

El  cielo  podrá  envidiarte. 

LOPB  DB  VSOA.— RMUNMff»  flpirlAM/. 
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AL  LAVATORIO  OEL  FALSO  APÓSTOL. 
ü. 

Besando  está  Jesucristo 
De  an  hombre  iofame  los  pies, 
Después  de  haberlos  lavado 
Y  regalado  también. 
Como  eran  los  pies  autores 
De  aaaella  traición  cruel. 
Con  la  boca  está  probando 
Si  los  puede  detener. 

SOh  besos  tan  mal  pagados  1 
i  vida ,  no  los  beséis , 
Pues  solo  para  aue  os  prendan 
Os  ha  de  besar  después. 
¡Oh  estéril  planta  perdida , 

?ue  regada  por  el  pié, 
dándole  el  sol  de  Cristo, 
No  tuvo  calor  de  fe ! 
Los  plés  le  laváis ,  Señor; 
Pero,  si  os  han  de  vender, 
¿Cómo  pueden  quedar  ihupios»  . 
Aunque  vos  se  los  lavéis  ? 
De  aquellos  aue  vos  laváis , 
Decía  un  Proreta  rey, 

§ue  mas  que  nieve  serian, 
en  estos  pies  no  lo  fué. 
Mas  no  lo  quedar  el  dueño 
No  estuvo  en  vos,  sino  en  él , 
Que  mal  puede  sin  materia 
Imprimir  la  forma  bien. 
¡Oh  soberana  humildad  I 

t Quién  no  se  admira  que  esté 
^      1  infierno  sobre  el  cielo, 

Que  es  mas  que  el  mundo  al  revés? 
Nunca  en  la  Iglesia  de  Cristo 
Los  hombres  pensaron  ver 

§ue  esté  el  pecado  senlado 
el  sacerdote  á  los  pies. 
Hoy  parece  un  falso  apóstol 
Has  soberbio  (^ue  Luzbel ; 

§ae  el  otro  ouiso  igualarse, 
este  mas  alto  se  ve. 
Amigo ,  entre  sí  le  dice , 

ÍCómo  me  quieres  poner 
¡n  manos  de  mi  enemigo 
Por  tan  pequeño  interés? 
La  forma  tengo  de  siervo, 
Porque  le  dijo  á  Gabriel 
Mi  Madre  que  ella  lo  era , 

Y  desde  allí  lo  quedé. 
Pero  es  el  precio  muy  poco, 

Y  partes  en  mí  se  ven , 

Que  al  fin  por  treinta  dineros       .' 
Es  lástima  que  las  des. 
Hijo  soy  de  Dios  eterno , 

Y  tan  bueno  como  el , 

De  su  sustancia  engendrado, 

Y  con  su  mismo  poder. 

Con  las  gracias  cjue  hay  en  mi   ,  ' 
Mudos  hablan,  cientos  ven,-  / 

Muertos  viven ;  que  tú  solo  .  i 

No  quieres  vivir  ni  ver.  / 

Mi  hermosura  aquí  la  miras ,    .   ,' 
Mis  años  son  treinta  y  tres , 
Que  á  un  dinero  por  año 
No  has  querido  que  te  den. 
Aunque  es  mi  Madre  tan  pobre , 
Que  te  diera,  yo  lo  só. 
Mas  que  aquellos  mercaderes 
De  la  sangre  de  Josef. 
iCómo  diste  tan  barato 
Todo  el  trigo  de  Belén, 
Pan  que  la  tierra  y  el  cielo 
Se  han  de  sustentar  con  él? 
¿Qué  cordero  aquestas  pascuas 
Pira  la  ley  de  Moisés 
No  valdrá  mas  (|ue  vo  valgo. 
Siendo  de  gracia  mi  ley? 
Dulce  iesos  de  mi  vida , 
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Mas  inocente  qiie  Abel, 
No  lavéis  mas  estas  plantas: 
Piedras  son,  que  no  son  pies. 
Quitad  la  boca ,  Señor, 
De  este  liárbaro  infiel , 
Y  esas  manos  amorosas 
En  nuestras  almas  poned. 
Porque  labradas  de  vos. 
Vayan  con  vos  á  comer 
Ese  Cordero  divino 
A  la  gran  Jerusalen. 

LopB  DE  ytGx,—RomaHeero  esplrítuaL 
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k  LA  ORAGIOll  DEL  ROIBTO. 

m. 

Una  noche  tenebrosa, 
En  el  campo  y  apartado , 
Con  unos  grandes  temores 
Está  Cristo  congojado. 
Como  6ombre  verdadero , 
De  su  Vision  lastimado. 
Que,  como  Dios  inGnito, 
Ve  que  Judas  ha  tramado, 

Y  á  su  Padre  ruega  y  pide. 
Si  es  posible,  sea  librado. 
Con  las  ansias  de  la  muerte 
Sangre  viva  ha  trasudado 
Por  su  cuerpo  sacrosanto  ,■ 
Que  con  ella  se  ha  bañado. 
Aunque  sucarne asi  teme. 
Su  corazón  se  ha  esforzado 
Con  el  decreto  del  Padr<*, 
Que  dice  que  hará  de  grado. 
El  que  da  firmeza  al  cielo 
Por  mi  está  del)i  litado, 

Y  ha  menester  su  flaqntf.a 
Ser  de  un  ángel  esforzado. 
Limpia  el  ángel  los  sudores, 

Y  el  aljófar  destilado, 

Y  aquellas  preciosas  gotas 
Mas  que  el  algalia  preciado. 


UfiSDA,—  Caneianero. 
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AL  MISMO  Asuirro. 

IV. 

Hincado  está  de  rodillas 
Orando  á  su  Pudro  iumenao 
El  q  e  á  su  diestra  sentado 
Juzg  rá  vivos  y  muertos. 
Como  ha  de  morir  en  monte , 
En  el  monte  está  el  Cordero, 
Para  ver,  pues  dio  la  hostia , 
El  cáliz  donde  la  lia  puesto. 
A  las  palabras  que  dice 
Las  peñas  se  enternecieron ,       , 
Que  á  penas  de  Dios  Tas  peñas 
Saben  hacer  sentiniif  nto. 
De  ver  á  Dios  de  rodillas  ' 

Se  está  doshacien<io  el  suelo,  . 
Aunque  á  los  rayos  del  Padre 
Se  huelga  de  verle  en  medio 
Si  dice  Dios  que  su  alma 
Tristeza  está  padeciendo, 

tCómo  ha  de  ver  cosa  alegre 
¡n  la  tierra  ni  en  el  cielo? 
Que  para  verificarse 
Que  era  hombre  verdadero 
Fué  menester  que  su  carne 
Tuviese  á  la  muerte  miedo. 
Al  fervor  de  la  oración 
Sudó  sangre  todo  el  cuerpo; 
Que  sus  delicados  poros  ' 
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Qaedaron  todos  ibiertos. 
Aquel  bálsamo  precioso 
Cogió  la  tíerra  en  sa  seno; 
Que  como  es  hijo  del  hombre, 
Quiere  guardar  su  remedio. 
Echóse  eo  la  tíerra  Cristo, 
Su  rostro  la  deja  impreso ; 
Que  es  de  amantes  dar  retratos 
Cuando  se  esián  despidiendo. 
Al  Padre  vuelve  la  espalda 
Para  que  en  sus  hombros  tiernos 
Den  los  rayos  de  su  ira. 
No  al  suelo  que  está  cubriendo. 
Kn  fin ,  volviendo  la  cara. 
De  su  mismo  Padre  espejo, 
Movió  el  cielo  con  la  voi 
A  lástima  y  á  silencio. 
Pase  este  cáliz  de  mi , 
Si  es  posible.  Padre  eterno; 
Mas  no  se  haga  la  mia; 
TvL  voluntad  obedezco. 
Crecieron  tanto  las  ansias, 
Que  fué  menester  que  luego. 
Rompiendo  un  ángel  los  aires, 
Bajase  á  darle  consuelo. 
¡  Ay  Jesús  de  mis  entrañas! 
^Cómo  habéis  venido  á  tiempo 
Que  os  consuelen ,  siendo  Dios , 
Las  criaturas  que  habéis  hecho? 
lAdónde  estáis ,  Virgen  pura? 
Que  á  falta  vuestra ,  los  cielos 
un  áneej  á  Cristo  envian ; 
Llegad  y  esforzarle  presto. 
Decidle :  Dulce  hijo  mío. 
Cuando  ayunasteis  vinieron 
Mil  ángeles  á  esforzaros 
Con  soberano  sustento. 
Cuando  nacisteis  bajaron 
Dos  mil  ejércitos  bellos; 
T  cuando  vais  á  morir , 
Uno  solo  viene  á  veros. 
Limpiadle ,  Virgen  piadosa* 
La  sangre  con  ios  cabellos; 
Y  pues  le  deja  su  Padre , 
Vea  á  su  Madre  á  lo  menos. 
Id  vos  con  ella ,  alma  mia. 
Entrad  también  en  el  huerto. 
Ño  sospechen  que  os  quedáis 
Con  el  que  viene  á  prenderlo. 
Decidle :  Dutce  Jesús, 
Aqui  estoy  al  lado  vuestro 
Para  padecer  con  vos, 
No  para  negaros  luego. 
Vamonos  presos  los  dos. 
Pues  vais  por  mis  deudas  preso. 
Cinco  mil  son  los  azotes: 
Machos  son,  partir  podemos. 
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V. 

Ya  se  parte  el  Rej  del  cielo 
De  aquella  santa  ciudad, 

Y  vase  para  el  arroyo, 

8 ve  Cedrón  suelen  llamar, 
onde  está  el  monte  Olívete, 
?ae  es  nn  áspero  olivar, 
en  aquel  huerto  se  aparta 
Cuasi  solo  para  orar. 
Solo  tres  tomó  consigo. 
Que  mas  no  quiso  llevar, 
A  san  Pedro  y  á  Sanctiago 

Y  á  su  querido  san  Juan, 
Para  que  fuesen  testigos 
Deste  rescate  humanal: 

Y  destos  tres  apartado 
En  un  decente  lugar. 
Las  rodillas  en  la  tierra» 


Con  muy  profunda  humildad  « 
Sus  sacros  ojos  alzados 
A  su  Padre  celestial » 
Abre  su  divina  boca , 
Comienza  de  suplicar  .* 
Padre  mió,  si  es  posible 

gue  yo  no  haya  de  pasar 
ste  cáliz  temeroso 
De  mi  muerte  corporal « 
Porque  la  carne  es  enferma. 
Suplico  á  tu  majestad 
Trarueat  á  me  calix  Uie, 
Si  hay  posibilidad ; 

Y  si  no  puede  ser  menos. 
Hágase  tu  voluntad. 
SpirUtu  quidem  pr<mfHu$; 
Mas  esta  carne  mortal 

Me  compele ,  Padre  mfo. 
Esta  muerte  rehusar. 
Estando  en  esta  agonía 
Desta  batalla  mental. 
La  oración  continuaba 
Con  mayor  prolijidad. 
De  la  angustia  que  sentía 
Comienza  de  trasudar; 
Un  sudor  de  viva  sangre 
Contra  todo  natural 
Por  su  rostro  reverendo 
Comiénzale  á  destilar. 
Aquellas  gotas  sanguíneas 
A  la  tierra  vana  dar, 

Y  deste  sudor  cubierto 
De  allí  se  fué  á  levantar. 
Vido  un  angélico  paje, 
Vestido  de  claridad, 

8ue  el  sumo  Padre  le  envía 
el  cielo  á  le  confortar. 
Con  la  embajada  del  Padre 
Le  comienza  á  esforzar; 
Va  á  buscar  su  compaBia 
Con  ardiente  caridad. 
Donde  los  había  dejado, 
Allí  los  vino  á  hallar. 
Absortos  en  grave  sueno. 
Causado  de  gran  pesar. 
Nuestro  Dios  con  mansedumbre 
Se  llegó  á  los  recordar , 
Diciendo:  ¿Nunca  podiste 
Un  poco  tiempo  velar? 
Levantad,  queridos  míos. 
No  es  tiempo  de  reposar; 
Levantaos ,  que  viene  cerca 
Aquel  que  me  ha  de  entregar 
Con  ministros  pontificios 

Y  sceptro  sacerdotal. 
La  turba  de  fariseos 

Y  la  mano  popular. 

Todos  con  mano  muy  fuerte 
Llegan  á  le  aprisionar. 
Pregúntales  :  ¿A  quién  buscan? 
Que  á  Jesús  van  á  ñuscar, 
Responden  á  una  voz; 

Y  él  dice  sin  se  negar: 

Yo  soy ;  si  á  mí  me  buscáis. 
Dejad  estos  Ir  en  paz, 

Y  llevadme  solo  á  mi , 

Y  en  prisiones  me  echad. 
Estas  palabras  diciendo  t 
Sin  dejarlas  acabar. 
Judas  muy  apresurado 
Se  comenzó  á  adelantar; 

Y  el  traidor,  falso,  enga&oso 
Les  habla  dado  señal , 
Diciendo :  A  quien  yo  besare 
Poned  en  captividad. 
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VI. 

ÜD  ejército  furioso. 
Todo  de  testigos  falsos , 
Donde  es  capitán  la  envidia, 

Y  el  alférez  es  engaño; 

De  acero,  miedo  y  mentiras. 
Para  solo  un  hombre  armados, 
A  Cristo  presenta  Anas , 
Puesto  ¿la  garganta  nn  lazo. 
¿Qaién  eres ,  hombre?  le  dice. 
¿De  ané  ¥ives?  ¿Qué  es  tu  trato? 
Qaé  discipulos  te  siguen? 

ÍEn  qué  ciencias  eres  sabio? 
estts,  de  paciencia  ejemplo, 
Responde ,  los  ojos  bajos, 
Con  ser  el  mas  alto  espejo 
De  sa  Padre  soberano  : 
Yo  siempre  hablé  claramente, 
Con  mi  doctrina  enseñando 
En  público;  que  en  secreto 
No  es  la  comisión  que  traigo. 
xQué  me  preguntas  á  mi? 
Pues  que  puedes  preguntarlo 
A  tantos  que  me  han  oido, 
Que  ellos  saben  lo  que  trato. 
¿Asi  respondes  ?  le  dyo. 
Alza  la  mano  ou  soldado, 

Y  dio  á  Cristo  un  bofetón 
Que  dejó  el  cielo  temblando. 
Si  hablé  mal,  da  testimonio. 
Responde  el  Cordero  manso, 

Y  si  bien ,  ¿por  qué  me  hieres? 
¡  Ay,  cielos ,  vengad  mi  agravio ! 
Angeles ,  ¿cómo  no  fuisteis 
Juntos  á  tenerle  el  brazo. 
Pues  por  menores  ofensas 
Quitasteis  la  vida  ¿  tantos? 

Por  un  arca  abrasó  el  cielo 
A  ios  sacerdotes  sacros, 
¿Y  por  la  cara  de  Cristo 
No  se  mueve  solo  un  rayo? 
Ni  la  cara  se  defiende , 
Con  ser  tan  extraño  caso 
Poner  la  mano  en  el  sol, 
Sin  abrasarse  la  mano. 
Cayó  del  cielo  Lu^el, 
Pero  no  subió  tan  alto. 
Que  lo  que  hizo  con  Cristo , 
Fué  no  querer  adorarlo. 
¡Ay,  serenísima  Virgen! 
ICon  qué  amor ,  para  estorbnrlo , 
Pnsiérades  vuestro  rostro 
A  la  sacrilega  mano? 
Cómo  dijérades  vos: 
Si  mi  Hilo  te  ha  enojado. 
Amigo,  hiere  mi  rostro. 
No  toques  su  rostro  santo ! 
¡  Oh  hermosa  Reina  del  cielo ! 
¡  Si  viérades  vos  los  labios, 
A  quien  vuestra  leche  disteis , 
Todos  de  sangre  bañados! 

Y  aquellos  hermosos  dientes 
Al  fiero  golpe  temblando , 
¡Qué  sintiera  vuestro  pecho 
Si  se  rompen  los  de  mármol ! 
A  vos  os  dieron  también, 
Que  golpe  de  aquel  ingrato 
Fué  trono  al  rostro  de  Cristo 

Y  á  vuestras  entrañas  rayo. 
Porque  vos  y  vuestro  hijo 
Sois  instrumentos  templados, 

8ne  cuando  tocan  al  uno 
1  otro  está  resonando. 
Cristo  mió  de  mi  vida , 
I  Cómo ,  si  yo  soy  esclavo. 
Señalan  tu  hermoso  rostro 
Los  dedos  de  aquella  mano! 
Bendiga  tu  amor  el  cielo , 


Que  yo,  mi  lesus ,  no  basto ; 
Pues  siendo  los  yerros  mios, 
Quieres  tú  tener  los  clavos. 
Bien  mió,  yo  te  prometo» 
Si  es  tu  bofetón  agravio , 
De  vengarle  en  mi  persona , 
Tus  azotes  imitando, 
Y  de  perdonar  por  ti 
A  quien  me  hubiere  injuriado. 
Imitando  la  respuesta 
De  tus  labios  soberanos. 
Dejónos  Adam  un  libro , 
A  quien  del  duelo  llamaron 
Sus  miseros  descendientes. 
Que  por  él  tuvieron  tantos. 
Con  esas  mortales  iras 
Dan  los  errores  humanos 
En  vestir  de  honor  al  mundo 
La  venganza  del  asravio. 
Has  ya ,  divino  Señor , 
Que  el  libro  nos  ha  dejado 
De  tu  soberano  rostro 
Abierto  de  aquella  mano , 
Terdonarémos  injurias , 
Pues  tú  nos  has  enseñado 
A  pedir  que  nos  perdonen 
Del  modo  que  perdonamos. 

LoM  DI  Via^--RMM]icer0  EspUitMl, 
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En  un  mármol  duro  y  frió, 
Para  habelle  de  azotar. 
De  fieros  y  hambrientos  lobos 
Se  deja  el  Cordero  atar. 
Con  encendidos  sospiros 
Asi  comienza  á  hablar : 
iVosoiras ,  oh  almas  mias, 
Sois  causa  deste  mi  mal! 
Acordárseos  debiera. 
Que  cuando  vine  á  encarnar, 
Nasci  desnudo  llorando, 
Y  empecé  á  derramar 
Mi  sangre  inocente  y  pura 
Solo  por  os  rescatar; 
Mirad  qué  amor  es  el  mió. 
Que  á  mas  no  pudo  llegar , 
Porque  con  amor  queráis 
Mis  beneficios  pagar. 
Que  solo  amor  ptdíó  en  cuenta» 
Pues  por  amor  quiso  dar 
El  contento  y  alegría 
De  que  pudiera  gozar. 


Uam.  —  Qaneionero. 
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VIII. 

Miró  Juan  por  la  ventana 
De  la  casa  del  juez 
Puesto  en  la  columna  ¿  Cristo, 
Su  maestro  y  nuestro  bien. 
Las  manos,  qud  el  cielo  hicieron, 
Atadas  con  un  cordel 
En  un  aldaba  de  hierro . 
Que  yerro  del  hombre  fué, 
Y  que  porque  á  las  espaldas 
El  nierro  no  alcanza  bien ,        ' ) 
Tiene  los  brazos  cruzados 
Para  que  sin  cruz  no  estén. 
Mira  que  vuelve  el  Cordero     < 
La  piedra  en  jaspe ,  después 
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Que  con  dneo  mil  azotes 
Le  desollaron  la  piel. 

Y  que  enternecido  el  minnol 
Cera  se  quisiera  hacer , 

Y  pues  es  mas  duro  el  hombre, 
Ataran  á  Dios  á  él. 

Razón  el  mármol  tenia. 

Porque  cuantos  le  ofendéis , 

Mármoles  sois ,  en  que  azotan    * 

A  Cristo  santo  otra  vez. 

Viendo  pues  al  sacerdote , 

Divino  nelchisedech , 

Cubierto  de  cardenales 

De  la  cabeza  á  los  pies. 

Con  tierno  llanto  le  dice 

Su  secretario  fiel : 

ciQué  es  aquesto ,  Jesús  mió? 

tAj  de  los  OJOS  que  os  ven ! 
le  azucena  os  habéis  vuelto 
Tan  despojado  clavel , 
Que  os  valéis  del  ser  de  Dios 
Para  teneros  en  pié. 
Pensé  llamar  vuestra  Madre ; 
Mas,  Señor ,  ¿cómo  podré 
Dar  á  sus  tiernas  entrañas 
Un  cuchillo  tan  cruel  ? 
Aunque  de  su  fortaleza 
No  tenga  yo  quexemer. 
Que  si  estáis  en. la  columna, 
Columna  es  ella  también. 
Porque  vuestro  eterno  Padre, 
Con  su  divino  saber , 
De  tales  columnas  hizo 
La  puerta  de  Ecequiel. 
iQué  bien  bicistes,  Señor, 
Que  íüese  muerto  José, 
Que  con  ser  padre  adoptivo , 
No  hubiera  fuerzas  en  él  1 
De  veros  en  un  pesebre 
Lloraba  el  Viejo  en  Belén : 
¿Qué  hiciera  si  tales  viera 
Vuestros  años  treinta  y  tres? 
Gran  crueldad  hizo  el  amigo, 
Que  cenó  con  vosaver. 
Pues  todo  el  valor  uel  cielo 
Dio  por  tan  poco  interés. 
Los  que  ayudaros  juraron. 
Lo  cumplen  tan  al  revés, 

8ue  basta  los  gallos  que  cantan 
icen  que  les  falta  fe. 
Si  en  vuestro  pecho  dormi, 
Hacedme,  Señor,  merced 

§ue  vele  con  él  ahora 
me  regale  con  él. 
Que  si  bebí  vuestra  sangre 

Y  vuestro  cuerpo  cené , 
Cuando  queráis  darla  toda. 
Razón  será  que  os  la  dé; 
Pues  soy  el  mas  regalado, 

Y  en  fin ,  el  que  mas  queréis , 
Beba  del  cáliz  agora. 

Que  vos  sabéis  si  podré. 
Cumplir  quiero  mi  palabra. 
Que  agora  no  me  diréis 
Que  no  sé  lo  que  me  pido , 
Pues  morir,  no  reinar  es.» 
Esto  dijo  á  Cristo  Juan. 
Alma ,  llorad ,  y  tened 
Lástima  de  ver  que  azotan 
Por  los  esclavos  al  Rey. 

Lon  DE  VB6A.—  Romancero  EtpirUual. 
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IX. 

Coronado  está  el  Esposo» 
No  de  perlas  ni  zafiros , 
Ni  de  claveles  ni  flores , 
Sino  de  Janoos  y  espinos* 


Su  santísimo  celebro 
Le  traspasan  atrevidos, 
Fruto  que  nos  dio  la  tierra , 
Desde  que  Dios  la  maldijo. 
Mas  lo  que  causa  dolor. 
Es  ver  que  se  hayan  subido 
Desde  las  plantas  de  Adán 
A  la  cabeza  de  Cristo. 
De  zarzas  está  cercado 
Aquel  soberano  trigo , 
Que  el  espíritu  de  Dios 
Sembró  en  el  campo  virgíneo. 
Entre  las  espinas  verdes , 
Para  mayor  sacrificio , 
El  cordero  de  Abrahan 
Está  esperando  el  cuchillo. 
Ya  las  damas  de  Sion 
Al  rey  Salomón  han  visto 
Con  el  dia  de  sus  bodas. 
Coronadas  de  jacintos. 
I  Ay,  divino  Dios  de  amorl 
Cupido  santo ,  escupido 
De  agüellas  infames  bocas , 
Mas  lleras  que  basiliscos. 
Venda  os  ponen  en  los  ojos. 
Que  quieren ,  Rey  infinito , 
Que  seáis  Jesús  vendado, 
Pues  fuisteis  José  vendido. 
Para  daros  golpes  fieros 
Os  cubren ,  porque  imagino 
Que  como  sois  tan  hermoso. 
No  se  atreven  sin  cubriros. 
Los  hombres.  Señor,  os  niegan, 
Que  piensan  que  sus  delitos 
No  verá ,  quien  siendo  Dios , 
Ve  los  pensamientos  mismos. 
Para  daros  bofetones 
El  hombre  os  hace  adivino. 
Pues  dice  que  adivinéis 
Las  manos  que  os  han  herido. 
Yo  he  sido,  dulce  Jesús, 
Yo  he  sido,  dulce  bien  mió, 

guien  en  vos  puso  las  manos 
on  mis  locos  desatinos. 
Yo  soy  por  quien  os  arrancan 
Esos  cabellos  benditos. 
Que  diera  el  cielo  por  ellos 
Todos  sus  diamantes  ricos. 
Si  viera,  dulce  Señor, 
La  Virgen,  que  cuando  niño 
Los  peinaba  y  regalaba. 
Arráncanos  y  escupillos, 
Mas  que  cabellos  os  quitan 
Diera  tan  tiernos  suspiros, 

9ue  los  ángeles  lloraran 
temblara  el  cielo  impireo. 
Una  vez  os  vio  la  esposa. 
Como  las  rosas  y  lirios, 
A  sus  puertas  con  el  alba 
Coronada  de  roció. 
¿Cómo  llamaréis  ahora 
Al  alma  que  está  en  sus  vicios. 
Lleno  de  sangre  que  corre 
Sobre  los  ojos  divinos? 
xCómo  podrá  responderos 
Ni  dejará  de  seguiros. 
Si  estáis  de  sangre  cubierto, 
Porque  tiene  los  pies  limpios? 
Llorad,  alma,  que  los  ojos 
Que  han  de  miraros  benignos. 
Sangriento  eclipse  padecen 

Sne  en  el  sol  muestra  castigo, 
irad  que  quieren  sacarle, 

Y  que  alce  el  pueblo  á  gritos: 
Muera  Jesús,  viva  el  hombre 
Con  mil  hurtos  y  homicidios. 
No  seáis  tan  dura  fiera 

Que  entre  tantos  enemigos. 
Pidáis  que  viva  un  ladrón, 

Y  que  den  la  muerte  á  Cristo. 
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El  jflez  mas  lisonjero 
One  á  su  principe  lo  ha  sido, 
Por  interés  de  su  gracia 

Y  por  DO  perder  su  o6cÍo« 
En  an  balcón  de  sa  casa, 
Azotado  y  escupido, 

Para  que  el  pueblo  le  vea, 
Puso  al  inocente  Cristo. 
Después  de  noche  tan  Gera, 
Amaneció  el  sol  teñido 
De  sangre,  y  en  ?ez  de  rayos. 
Puntas  de  juncos  y  espinos. 
A  las  llagas  de  su  cuerpo 
Pegado  un  rojo  vestido, 
Que  también  le  hicieran  rojo 
Si  fueran  blancos  armiQos. 
Veisaqui,  les  dice,  el  Hombre, 
A  quien  desde  el  cielo  dijo 
Con  su  Toz  el  Padre  Eterno, 
Este  es  mi  Hijo  querido ; 
¡Aquí  le  traigo  enmendado! 
\  Ob  qué  extraño  desatino! 
Enmendar  su  hijo  á  Dios, 
Tan  bueno  y  tan  infinito.-» 
Quita,  quita,  le  responden 
Viejos,  mancebos  y  niños; 
Muera,  muera  muerte  inCame, 
Pu^s  hijo  de  Dios  se  hizo. 
^¡  Ay  Jesús,  hijo  de  Dios! 
Que  este  nombre  y  apellido 
Mo  le  tenéis  vos  hurtado. 
Pues  sois  igual  con  Dios  mismo. 
Virgen  santa,  decid  vos 
Lo  que  el  ángel  os  ha  dicho, 

Y  de  Cristo  los  profetas 
Dijeron  por  tantos  siglos, 

Y  que  ese  preso  azotado 
Es  aquel  que  cuando  niño 
Adoraron  los  tres  Revés, 

Y  vos  llevasteis  á  Egipto. 
Abonadle,  Virgen  bella, 
Decid  que  de  Dios  es  hijo; 
Que  puesto  que  sois  su  Aladre 
Bien  valéis  para  testigo. 
Abonada  sois,  Señora , 
Todo  el  bien  de  vos  nos  vino; 
Bienaventurada  os  llaman 
Cuantos  son,  serán  y  han  sido. 
Decid  vos  que  es  el  Cordero 
Bautista,  aunque  sois  su  primo, 
Que  quien  por  verdades  muere. 
Bien  merece  ser  creido. 
Decid,  ángeles  hermosos : 
Este  es  el  mismo  que  vimos 
Nacer,  de  amor  abrasado, 
Aunoue  temblando  de  frió. 
Decia ,  Pedro ,  Juan  y  Dleeo, 
Que  ¿  su  Padre  habéis  oido, 

§ue  es  su  Hijo ,  en  el  Tabor, 
i  el  miedo  os  deja  decillo. 
Llegad  presto,  que  dan  voces 
En  aquel  falso  concilio, 
Para  que  la  vida  muera, 
Que  es  Dios  sin  fin  ni  principio. 
¡  Ay  Virgen  \  mirad  que  quitan 
A  un  fiero  ladrón  los  grillos, 

Y  á  Jesús  ponen  al  cuello 
La  soga  de  mis  delitos. 
Paréceme  que  decis : 
Gloria  de  los  ojos  mios. 

Mas  quiere  el  mundo  un  ladrón 

Sue  á  vos.  Cordero  divino, 
ientras  le  dau  la  sentencia. 
Alma,  con  tristes  suspiros. 
Decid  á  su  Padre  eterno 
Que  se  duela  de  su  Hijo. 
Señor,  aqui  está  el  esclavo, 


Y  soy  de  la  muerte  digno ; 
Pero  está  cerrado  el  cielo, 
No  querrá  su  Padre  oíros. 

Y  mas  que  si  vos  causáis 
Su  muerte,  estará  ofendido 

De  que  habléis  por  su  iDOcencia, 
Siendo  dueño  del  delito. 
Volved  á  la  Virgen  santa 

Y  acompañad  su  martirio. 
Que  también  mata  el  dolor 
Donde  no  llega  el  cuchillo. 

LoPB  DE  yEQk,^RütMHcero  e$pMt»§L 
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XI. 

Cansado  iba  el  buen  lesas. 
Su  cuerpo  va  desangrado,' 
Y  su  amor  mas  encendido 
Cuanto  él  mas  debilitado. 
La  cruz  de  nuestras  ofeusas 
En  sus  hombros  ha  cargado ; 
Pregonan  que  es  malhechor, 
y  á  todos  ha  remediado. 
¡Oh ,  qué  bien  que  pastorea 
El  buen  Pastor  su  ganado. 
Llevando  sobre  sus  hombros 
Un  tan  molesto  cayado! 
Oh,  que  cae,  la  cruz  á  cuestas , 
Oh,  que  queda  arrodillado, 
Pidiendo  á  Dios  de  rodillas 
Remedio  de  mi  pecado ! 
El  imperio  y  mando  lleva 
Sobre  sus  hombros  cargado. 
Por  descargo  de  nosotros 
La  subjecion  del  pecado. 
Corona  de  espinas  duras 
El  para  si  ha  tomado , 
Que  lleva  las  blandas  ro^as 
Con  que  nos  ha  coronado. 

Ubzoa.  — GMdMer*. 
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XIL 

La  leña  del  sacrificio 
Lleva  en  sus  hombros  Isaac, 
Aunque  no  ha  de  bajar  ángel 
A  detener  á  Abrahan. 
Que  el  puro  manso  Jesús, 
Que  el  Bautista  en  el  Jordán 
Llamó  Cordero  de  Dios , 
Se  quiere  sacrificar. 
El  que ,  entre  Moisés  y  Ellas, 
Vieron  Pedro,  Diego  y  Juan , 
En  las  cumbres  del  Tabor, 
Lleno  de  luz  celestial; 
Ese  mismo  á  un  monte  triste. 
No  lejos  de  la  ciudad. 
Porque  piensen  que  es  ladrón, 
Entre  dos  ladrones  va. 
Un  madero  al  hombro  lleva. 
Lugar  que  ha  de  pisar. 
El  solo  racimo  fértil 
De  aquella  vid  virginal. 
En  su  delicado  cuello 
Lleva  el  príncipe  de  Paz 
De  dos  pesadas  columnas 
Su  imperio  y  cetro  real. 
Al  son  de  trompetas  tristes 
Pregones  injustos  dan : 
Esta  es  la  justicia,  dicen, 
Pero  no  dicen  verdad. 
SI,  esu  es  la  envidia,  dijeran 
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Bien  pudieran  acertar: 
Has  siempre  se  ? ale  el  mundo 


Oe  las  disculpas  de  Adán. 
Dicen  que  al  César  hurtaba 
La  romana  majestad. 
Por  hacerse  rey  quien  era 
Hijode  Dios  natural. 
Mucho  le  pesa  la  cruz, 
Los  pecados  mucho  mas; 
Con  ellos  ha  dado  en  tierra. 
Que  no  los  puede  llevar. 
Llevadlos,  Jesús  querido , 
Que  si  TOS  no  los  lleváis, 
Esclavos  seremos  todos 
Del  tirano  Leviatan. 
Gayó  Cristo ,  y  por  la  frente 
Con  el  golpe  desigual 
Se  le  entraron  las  espinas 
Lo  que  faltaban  de  entrar. 
Cególe  el  polvo  los  ojos. 
Si  el  sol  se  puede  cegar; 
La  boca  llena  de  sangre 
Se  estampó  en  un  pedernal. 
Suspira  el  manso  Cordero ; 
Ayuda  pidiendo  está, 

Y  á  palos,  golpes  y  coces 
Le  vuelven  á  levantar. 
Como  tiraron  la  soga , 

''      Volviendo  el  cuerpo  hacia  atrás. 
Miró  al  cielo  enternecido , 
Pero  viole  sin  piedad. 
lAy,  virginales  entrañas  I 
Los  pasos  apresurad , 

Y  el  angélico  decoro 
Si  le  queréis  consolar. 
Para  conocer  su  rostro 
Desfigurado  y  mortal , 

La  imagen  del  Padre  Eterno 
Con  vuestras  tocas  limpiad. 
Abrazadle,  Virgen  santa, 
Porque  si  vos  le  abrazáis , 
Al  regalo  desos  pechos 
Consuelo  el  suyo  tendrá. 
Mas  el  descomedimiento 
Desa  gente  desleal 
Atropeliará  furioso 
Vuestra  santa  honestidad. 
.   Mejor  es,  alma,  que  vos 
Con  vuestra  cruz  le  sigáis, 
Porque  quien  tras  él  la  lleva 
Ese  le  viene  á  ayudar. 
Que  si  de  vuestros  pecados 
El  peso  á  la  cruz  quitáis. 
Haréis  que  le  pésemenos, 
Y  GrisU)  camine  mas. 

Lope  »b  YECjL-'BamMcer^BifirUutí. 
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k  SQBSniO  SBfiOR  JESUCRISTO  EN  LA  CRUZ. 

XIII. 

De  amores  estaba  Cristo 
Mal  ferido  y  mal  llagado, 
En  una  cruz  extendido 
Por  mas  mostrar  su  cuidado : 
El  ánima  se  lo  dice 
De  quien  está  enamorado. 
Mira,  ánima,  lo  que  digo. 
Advierte  lo  que  te  hablo  : 
Si  tú,  ánima,  me  amases. 
Gozarías  mi  reinado; 
Angeles  y  potestades 
Te  sirvieran  muy  de  grado; 
Los  mas  altos  serafines 
Con  un  amor  abrasado. 
Silo  has  por  la  hermosura 
En  todo  sov  acabado. 
Tengo  la  Madre  doncella  ; 

Sue  sobre  el  poder  humano 
b  atemo  preservada 


SAGRADOS. 

De  mácula  de  pecado , 
Hermosa  como  la  Juna, 
Huerto  de  olores  cerrado, 
Escogida  como  el  sol 
Sobre  todo  lo  criado ; 
Poderosa  en  fortaleza. 
Como  ejército  ordenado ; 
Fuerte  ventana  en  el  cielo , 
Ciudad  de  Dios  puesta  en  alto; 
Estrella 'del  mar  luciente 
Para  aqueste  mar  mundano 
Como  paloma  sin  hiél 

Y  como  un  cristal  cendrado, 
Esposa  de  Dios  eterno. 
Madre  del  Verbo  encarnado. 
Pues  si  lo  has  por  amores. 
De  amores  estoy  llagado; 
Mira  mis  manos  abiertas. 
Asómate  á  este  costado. 
Verás  el  alma  mas  linda 
Que  mi  Padre  ha  fabricado. 
De  las  batallas  de  amor 
Aquesta  corona  traigo. 
Estas  palabras  diciendo. 
Con  un  suspiro  abrasado 
Se  despide  de  su  Madre 

Y  de  san  Joan  regalado. 
Adiós,  mi  Madre  querida. 
Adiós,  discípulo  amado , 
Adiós ,  fuerte  Magdalena, 
Adiós,  caro  apostolado. 
Solo  vos  iréis  conmigo , 
El  mi  ñudoso  cayado , 
Que  para  salvar  las  almas 
También  me  habéis  ayudado. 
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MaI!berído  Jesucristo , 
Se  sale  de  la  batalla; 
Déjala  toda  rompida, 
Rompida  y  desbaratada. 
Porque  le  llevó  el  amor 
A  morirá  una  montana. 
La  sangre  que  del  corría 
Todo  aquél  campo  Jbañaba. 
Vido  á  Joan,  su  amado  primo, 
Cómo  su  muerte  lloraba, 
También  ásu  Madre  vido, 

8ue  quería  dar  el  alma ; 
on  las  palabras  que  dice 
Los  corazones  traspasa. 
Dicele,  Joan  mi  querido, 
Ya  es  elfin  de  la  batalla: 
Preso  queda  el  enemigo; 
La  muerte  muerta  quedaba. 
Yo  saqué  cinco  heridas, 
Todas  el  cuerpo  me  pasan. 
Lo  que  os  ruego,  primo  mió. 
Lo  postrero  que  os  rogaba. 
Que  después  que  yo  sea  muerto 

Y  mi  ánima  apartada , 
Tengáis  por  madre  á  mi  Madre, 

Y  de  vos  sea  acompañada; 
Consoladla  de  mi  parte, 
Servilda  y  reverencialda. 

El  rismo. 
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XV. 

Enfermo  está  el  Rey  del  cielo 
De  vivir  sin  esperanza ; 
Su  herida  es  amor  fuerte 

?ue  al  corazón  le  llegaba; 
el  dolor  tan  excesivo 
Las  entripas  le  abrasaba. 


ROMANCES. 
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No  Bntte  ropa  su  cuerpo, 
Una  cruz  tiene  por  cama , 
Mochas  sangrías  le  ban  hecho, 

Y  el  calor  las  aplacaba. 
Ambos  brazos  corren  sangre 
Que  la  tierra  se  bañaba ; 
Los  pies  tiene  agujereados* 
La  espalda  toda  sajada. 
Crescia  el  fuego  todavía, 

Y  fuerte  sed  le  aauejaba. 
Viéndose  morir  de  hecho 

El  buen  Bey  que  nos  amaba. 
Alzó  los  ojos  al  cielo 
Endavado  como  estaba; 
Con  un  tierno  sentimiento 
Un  grande  sospiro  daba. 
Bien  puede  faltar  la  vida, 
Pero  amor  no  me  faltaba. 
Abriéronle  el  lado  enfermo 
Con  una  fuerte  lanzada, 

Y  vierte  liberalmente 

La  sangre  que  le  quedaba. 
|Ay  de  mí,  cuan  caro  cuesta 
A  aquel  que  tanto  me  amaba ! 
Recoge,  Seiíor,  pues  mueres, 
En  ese  seno  mi  alma ; 
Dentro  en  él  sea  mi  descanso, 
En  él  esté  mi  esperanza. 


Ubeda.— CtHciimero. 
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Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Jesucristo  dejaba 
Va  caminando  su  Aladre : 
Quiebra  el  corazón  miralla. 
Las  palabras  que  decia 
Son  de  mujer  lastimada. 
lAj,  Hijo,  redemptor  dulce  1 
1  Dónde  está  tu  linda  cara? 
bónde  está  tu  perfección? 
¿Y  tu  virtud  extremada? 

Y  cuando  mira  la  sangre 
Por  el  suelo  derramada. 
Acrecienta  los  sospiros 
Con  dolor  y  ansia  extraña. 
Dicen  que  va  con  prisiones 

Y  con  soga  á  la  garganta , 

Y  como  ciervo  herido 

Que  con  sed  va  á  buscar  agua. 
Va  la  Virgen  presurosa 
Allá  al  Calvario,  do  estaba ; 
Ñas  no  pudo  caminar, 
Que  el  llorar  la  desmayaba. 

I  Oh,  quién  pudiera,  Señora, 
^oner  su  vida  y  su  alma 
Para  darte  algún  consuelo. 
Aunque  de  si  la  quitara ! 

Y  cuando  hubo  llegado 
Oyó  las  voces  que  daban 
Los  pregoneros  delante. 
Decian  y  publicaban 
Haber  sido  malhechor, 

Y  por  tal  lo  sentenciaban 
A  que  muera  en  una  cruz 

Y  que  la  tenga  por  cama. 
Con  sos  ojos  hechos  fuentes 
Sollozando  lamentaba, 
Diciéndole :  ¡Ay,  Hijo  mío. 
Bien  del  bien  de  quien  te  amaba ! 

Y  tirándola  del  manto 
La  gente  desatinada, 
EstS  mirando  á  su  Hijo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba , 
Que  casi  no  le  conoce 

La  cara  desfigurada. 
Dicele  desta  manera 
Con  la  voz  llorosa  y  mansa : 

gíh  Cordero  sin  mancilla! 
h  luz ,  que  das  vida  al  alma! 


Oh  sumo  SeSor  inmenso , 
Oh  cordero  que  quitabas 
Los  pecados  con  tu  muerte 
Del  mundo  que  tanto  amabas! 

Y  estando  en  la  cruz  clavado, 
Vio  á  su  Madre  fatigada, 

Y  no  la  pudo  hablar 
Sino  sola  una  palabra» 


Ubsda.^  Candonerg. 
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El  Hijo  de  Dios  eterno 
Desde  la  cruz,  do  moria. 
De  amor  ardiente  abrasado, 
A  su  amada  ansí  decia : 
¡Ay,a¡mamiaJ 
Alma ,  ven ;  aunque  ofendiste. 
Goza  de  la  bondad  mia, 
Pues  abiertos  por  salvarte 
Mis  brazos  de  amor  tenia. 
Ven  al  tálamo  amoroso; 
Con  ti  me  desposaría ; 
Darme  has  en  dote  trabajos^ 
Darte  he  en  arras  mi  alegría. 
]Ay,  que  esposo  sois  de  sangre ! 
El  alma  le  respondía. 
Ven,  que  si  yo  la  derramo , 
Tus  venas  la  recebian. 
Convidaisme  á  vuestra  muerte: 
Yo  luego  me  moriría. 
Al  dulce  morir  sin  hierro 
Ven,  alma,  que  esa  es  tu  vida ; 
Aqui  hallarás  descanso 
En  mi  cansancio,  y  cumplida 
Tu  vida,  que  está  en  mi  muerte, 
Yo  contento  en  tu  venida. 
Ño  te  espanten  tus  pecados. 
Pues  yo  tanto  padecía. 
Si  es  que  á  tu  iMos  ofendiste. 
Dios  por  ti  llora  y  moria. 
Tal  hijo  con  un  tal  padre , 
Alma,  ¿qué  no  alcanzaría? 


El  HI8V0. 
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XVUL 

Miraba  desde  la  crna 
El  Rey  soberano  un  dia. 
Miraba  el  mar  de  pasiones 
Cómo  en  su  Madre  crecía. 
Mira  sus  lágrimas  tristes : 
Unas  van ,  otras  venían ; 
Unas  salen  de  sus  ojos» 
Otras  del  alma  salían. 
Miraba  su  dulce  Joan 
Cómo  lloraba  y  gemía , 

Y  á  la  Magdalena  ansiosa 
Las  lástimas  que  hacía. 

Mas  son  las  que  su  Madre  hace 
Cuanto  mas  que  ella  sentía. 
Miraba  la  gran  ciudad 
Por  quien  la  pasión  sufría; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Con  grande  fuerza,  aeda : 

ÍOh,  ciudad, cuánto  me  cuestas 
*or  culpa  tuya  y  no  mia ! 
Cuéstasme  mucnos  profetas 
Que  yo  á  tí  enviado  nabia, 

Y  otros  muchos  patriarcas. 
De  donde  yo  descendía. 

Al  gran  Baptista,  mi  primo, 

?ne  por  hijo  le  tenia , 
otros  muchos  escogidos. 
Por  quien  por  mi  cuenta  habla. 
Cuéstasme  treinta  y  tres  afios. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Sin  tener  descanso  nn  dia. 
Caéstasme  machos  trabajos 
De  peoa,  síd  alegría , 

Y  al  fio ,  la  mi  carne  santa, 
Qne  pena  no  merecía. 
Caéstasme  espinas  y  azotes « 

Y  esta  cruz  do  padecía; 
Sangre,  corazón  y  entrañas 

Y  la  Tída  en  que  víTía , 

Y  despnes  me  costarás 
Parte  de  la  Iglesia  mía. 
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XIX. 

cMoHros  queréis,  mi  Dios, 
VuesCro  Padre  el  alma  os  baya ; 
Handastes  las  vuestras  tierras 
A  quien  bien  os  agradara. 
Al  ladrón  distes  la  gloria, 
Esta  fué  la  primer  manda , 

Y  heredero  le  becistes 
De  vuestra  gloria  sagrada. 

Y  á  san  Juan ,  vuestro  querido, 
Dejastes  la  Madre  santa; 
Distes  la  vista  á  Longinos, 
Ese  que  os  dio  la  lanzada, 

Y  á  mi,  porque  soy  mujer. 
No  me  encomendaste  nada.i 
El  Señor  vuelve  los  ojos 
Para  conoscer  quién  nabia, 

Y  conoscido,  responde 
Con  cara  amorosa  v  mansa. 
Antes  que  ¿  su  Padre  Eterno 
Hobiese  entregado  el  alma : 
cCalles ,  calles ,  Magdalena , 

Y  no  dísas  tal  jpalabra , 
Que  alia  en  mi  resurrecion 
No  te  tengo  yo  olvidada; 
Que  tú  serás  la  primera 

gue  verás  resuscitada 
sta  mi  carne  sangrienta, 
Con  la  pasión  afeada. 
Toda  transformada  en  gloria 
Sobre  toda  orden  humana ; 

Y  para  mas  gloria  tuya 
Serás  allí  confirmada 
En  la  fe  santa  y  divina. 
Como  de  mi  tan  amada ; 
Qae  ansí  como  en  los  dolores 
Has  sido  la  apasionada. 

En  el  gusto  y  alegría 
Has  de  ser  aventajada. 

Y  el  cómo  y  de  qué  manera 
Se  ha  de  ver  verificada 
Esta  obra  milagrosa , 

A  ninguno  es  revelada. 
Sino  es  á  mi  Padre  solo , 
Qae  le  es  manifiesta  y  clara, 
O  á  oaien  por  su  bondad 
Le  plaguíere  demostrarla.» 

Y  diciendo  estas  razones, 
En  voz  temerosa  y  alta, 
Dfjo :  Consumado  es  todo 
Lo  que  de  mi  dicho  estaba; 

Y  con  voz  muy  dolorosa 
Desta  saerte  al  Padre  habla : 
cAmoroso  eterno  Padre , 

A  tí  encomiendo  mi  alma, 

Y  en  tas  manos  la  recibe 
«Tá  qae  qoisiste  ampararla. 


Eliimio. 


En  un  monte  alto  y  fragoso, 
Viernes ,  cuando  anochecía. 
Vi  un  muerto  tan  desangrado, 
Que  todo  el  campo  teñía. 
En  su  triste  muerte  fueran 
Aun  los  de  su  compañía. 
Porgue,  con  ser  inocente, 
Reciamente  padescia, 

Y  para  matar  al  justo 
Todo  el  pueblo  se  movía. 
Su  triste  Madre  llorando,* 
Sobre  el  cuerpo  se  tendía; 
Ya  se  desmaya  sobre  él , 
Ya  revive ,  ya  sospíra ; 
Con  sollozos  y  sospiros 
Toda  turbada  le  mira. 

Ve  turbada  la  figura 
Del  que  antes  resplandecía ; 
Contempla  el  rostro  cubierto 
De  sudor  vivo  y  saliva. 
Sale  denegrido  y  iieno 
De  sangre  cuajada  y  fría. 
Ve  la  cabeza  abollada 
De  los  golpes  que  tenia, 

Y  la  corona  sangrienta 
Por  la  cabeza  metida , 
Las  llagas  y  cardenales 
Que  el  cuerpo  todo  teñían. 
.Ve  las  espaldas  abiertas ; 
Por  allí  los  huesos  vía; 
Mira  la  cruel  lanzada 

Que  el  corazón  descubría. 
Ye  las  venas  agotadas. 
La  cruz  con  sangre  teñida. 
Con  vistas  tan  dolorosas 
La  Virgen  triste  decía : 
iQuién  os  ha  parado  tal , 
Hijo,  en  este  santo  dia? 
Padesdera  yo  por  vos , 
Fuera  yo  por  vos  vendida ; 
Pero  ya  <|ue  vos  sois  muerto, 
iPor  que  me  dejastes  viva? 
Por  qué  os  vais,  Hijo,  sin  mí. 
Pues  yo  con  vos  padescia? 

tCómo  vivirá  sin  vos 
a  qae  antes  con  vos  vivía? 
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En  el  árbol  de  la  cruE 
Estaba  Cristo  pendiente , 

Y  el  cielo,  el  mar  y  la  tierra 
Cada  cual  su  muerte  siente. 
Tiene  su  cuerpo  sagrado 
Hecho  de  sangre  una  fuente , 
Con  la  cual  fué  redimida 

La  misera  y  pobre  gente. 
Culpas  ajenas  pagaba 
Aquel  Cordero  inocente. 
Que  fué  por  salvar  al  hombre 
Hasta  morir  obediente. 
En  madero  fué  la  ofensa 
De  nuestro  primer  pariente, 

Y  en  madero  la  reaime 

El  que  es  todo  omnipotente. 
Mirándole  está  su  Madre 

Y  llorando  amargamente, 

Y  el  sagrado  Evangelista , 

8ae  también  está  presente, 
onsolando  el  desconsuelo 
De  aquel  dolor  tan  ursente, 
Que  vida  en  ninguno  aellos 
Ni  permite  ni  consiente. 


R0B1ANGE8. 
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La  natnraleza  humana 

Fu<^  al  morir  correspondiente , 

Qne  puesto  que  allí  Dios  hombre 

Con  divino  amor  ardiente 

Estuviese  padeciendo 

Por  el  hombre  delincuente, 

En  cuanto  hombre  padecía , 

Que  en  cuanto  Dios  no  es  paciente. 

Por  el  divino  costado 

Tiene  el  corazón  patente , 

Y  de  allí  sangre  divina 
Con  soberana  corriente 
Sale  lavando  la  culpa 

De  su  siervo  inobediente. 

Y  al  tiempo  que  ya  espiraba 
Con  el  mortal  accidente. 
Los  rayos  del  sol  perdieron 
Su  lumbre  resplandeciente. 
Las  piedras  unas  con  otras 
Combaten  ásperamente ; 
Muriendo  el  Sol  de  justicia, 
No  quedó  cosa  viviente 
Que  no  mostrase  dolor 

Lo  sensible  v  que  no  siente. 
Cesó  la  ley  oe  Escriptura 
Celebrada  antiguamente. 
La  de  gracia  comenzando 
Tan  suave  y  aplaciente. 
Quedó  el  hombre  desde  allí 
De  nuevo  convalesciente , 
Capaz  de  merecer  gloría 
Si  viviere  justamente. 

Fiat  Psdro  db  VAHiiu.—Jarditt  E9p¡riíua!, 
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Tierra  y  cielo  se  quejaba , 
El  sol  triste  se  escondía , 
La  mar  sañosa  bramando 
Sus  ondas  turbias  volvía 
Cuando  el  Redentor  del  mundo 
En  la  cruz  puesto  moría. 
Palabras  dignas  de  lloro 
Son  aquestas  que  decía  : 
«Yo,  Señor,  en  las  tus  manos 
Encomiendo  el  alma  mía.» 
¡Oh  mancilla  inestimable! 
Oh  dolor  sin  compañía , 
Que  el  Críador  no  criado 
Criatura  se  hacia 
Por  salvar  aquellos  mismos 
De  quien  muerte  recibía! 
¡Oh  Madre  excelente  suya, 
Sagrada  Virgen  Maria ! 
Vos  sola  desconsolada. 
Estabais  sin  alegría. 

kaónMO.-^Caitehnero  generaliáe  Castillo).  —  Valencia,  1511, 
fol.  14.  inclnído  al  núm.  8, 1. 1  de  la  Fioresia  de  rimas  autigwis 
cutelUnat,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Bohl  de  Faber,  de  la 
Real  Academia  Espafiola,  impreso  en  Hamburgo  en  18il,  eo  4.^* 
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En  los  mas  altos  confines 
De  aquel  acerbo  madero 
Padecía  el  Soberano 
Culpas  del  padre  primero. 
Do  fueron  todas  lavadas 
En  la  sangre  del  Cordero : 
Preséntela  tríste  Madre 
Hasta  lo  mas  postrimero» 


Y  el  que  le  fué  dado  su  hijo 
En  cambio  del  heredero, 

Y  la  que  fué  perdonada 
De  Jesu  tan  lisonjero  : 

Los  clamores  que  explicaba 

Aplacaban  al  mas  fiero ; 

Las  palabras  eran  tales 

Cual  aquí  las  refiero : 

« i  Oh  piadosa  virtud ! 

vHijo  de  Dios  verdadero; 

»Todo  vos  veo  trocado 

»En  aspecto  de  extranjero ; 

«Vuestro  vulto  glorioso 

»No  aquel  cual  de  primero, 

>Ni  el  color  rubicundo 

»Como  fulgor  de  lucero; 

»Y  ese  cuerpo  delicado 

iDe  tierna  carne  entero, 

«Todo  lo  veo  füscado 

»Como  de  un  pobre  romero ; 

»En  lo  alto  del  tormento 

»De  ladrones  aparcero, 

»De  pinturas  sanguinosas 

«Ocupado  todo  el  cuero ; 

«Vuestros  sacros  pies  y  manos 

«Puestos  en  clavos  de  acero,  ^ 

«En  vuestra  santa  cabeza 

«Guirlanda  de  nuevo  fuero, 

«Con  setenta  y  dos  merletes 

«No  de  flores  de  rosero, 

«Mas  de  agujas  inventadas 

«De  algún  cruel  carnicero.» 

Los  arroyos  de  la  sangre 

Arroyaban  el  terrero. 

Do  la  santa  cruz  estaba 

Acuñada  en  el  otero. 

En  estas  penalidades 

Espiró  el  Mesías  vero, 

T  así  quisiera  la  Madre 

Por  llevar  tal  compañero, 

Sino  por  el  esperanza 

Y  fe  del  día  tercero. 

VLQ%ttilkLU3nt.— Cancionero  general  (de  Caslillo).— Valen- 
cia, 1511,  fol.  3,  Incluido  al  núm.  13  en  dicba  Floresta  de  rimas 
antiguas  castetlanas,  X»  i  del  rilado  sefior  Bobl  de  Fhber. 
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XXIV. 

¡Inmenso  Dios  perdurable! 
Que  el  mundo  todo  criaste 
Verdadero, 

Y  con  amor  entrañable 
Por  nosotros  espiraste 
En  el  madero ; 
Pues  te  plugo  tal  pasión 
Por  nuestras  culpas  sofrir, 
¡Oh,  Agnusüei! 
Llévanos  do  está  el  ladrón 
Que  salvaste,  por  decir 
Memento  tnei  I 

Del  mismo  TiuAim.— Inclaido  al  ndiD.  il  de  dteha  Fhritté 
del  sefior  Bohl  de  Faber. 
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XXV. 

En  tanto  que  el  hoyo  catan, 
Adonde  la  cruz  asienten 
En  que  al  Cordero  levantan 
Figurado  por  la  sierpe. 
Aquella  ropa  inconsútil 
Que  de  Nazareth  ausente 
Labró  la  hermosa  Maria 
Después  de  su  parto  alegre, 
De  sus  delicadas  carnes. 
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Quitan  con  manos  aleves 
Los  camareros  que  tuvo 
Cristo  al  tiempo  de  su  muerte. 
No  bajan  á  desnudarle 
Los  espíritus  celestes, 
Sino  soldados  que  luego 
Sobre  su  ropa  echen  suertes. 
Quitáronle  la  corona, 
Y  abriéronse  tantas  fuentes, 
Que  todo  el  cuerpo  divino 
Cubre  la  sangre  que  vierten. 
Al  despegarle  la  ropa 
Las  heridas  reverdecen : 
Pedazos  de  carne  y  sangre 
Salieron  entre  los  pliegues. 
Alma  pegada  en  tus  vicios* 
Si  no  puedes  ó  no  quieres 
Despegarte  en  tus  costumbres, 
Piensa  en  esta  ropa,  y  puede. 
A  la  sangrienta  cabeza 
La  dura  corona  vuelven; 
Que  para  mayor  dolor 
Le  coronaron  dos  veces. 
Asió  la  soga  un  soldado. 
Tirando  á  Cristo  de  suerte. 
Que  donde  va  por  su  gusto 
Quiere  que  por  fuerza  llegue. 
Dio  Cristo  en  la  cruz  de  ojos, 
Arrojado  de  la  gente, 
Que  primero  que  la  abrace 
Quieren  que  también  la  bese. 
:Qué  cama  os  está  esperando. 
Mi  Jesús,  bien  de  mis  bienes, 
Para  que  el  cuerpo  cansado 
Siquiera  á  morir  se  acueste! 
:0n  qué  almohada  de  rosas 
Las  espinas  os  prometen  i 
¡Qué  corredores  dorados 
Los  duros  clavos  crueles  I 
Dormid  en  ella ,  mi  amor, 
Para  que  el  hombre  despierte. 
Aunque  mas  dura  se  os  naga 
Que  en  Belén  entre  la  nieve. 
Que,  en  fín,  aquella  tendría 
Abrigo  entre  las  paredes. 
Las  locas  de  vuestra  Madre 

Y  el  heno  de  aquellos  bueyes. 
jQué  vergüenza  le  daría 

Al  Cordero  santo  en  verse,' 

Siendo  tan  honesto  y  casto. 

Desnudo  entre  tanta  gente  I 

¡  Ay ,  divina  Madre  suya! 

Si  ahora  llegáis  á  verle 

En  tan  miserable  estado, 

¿Quién  ha  de  haber  que  os  consuele? 

Mirad ,  Reina  de  los  cíelos. 

Si  el  mismo  Señor  es  este, 

Cuyas  carnes  parecían 

Azucenas  y  claveles. 

Mas  ¡  ay ,  Madre  de  piedad, 

Que  soore  la  cruz  le  tienden 

Para  tomar  la  medida 

Por  donde  los  clavos  entren ! 

¡  Oh  terrible  desatino ! 

Medir  al  Inmenso  quieren; 

Pero  bien  cabrá  en  la  crus 

El  que  cupo  en  el  pesebre. 

Ya  Jesús  está  de  espaldas, 

Y  tantas  penas  padece , 

Que  con  ser  la  cruz  tan  dura, 
Ya  por  descanso  la  tiene. 
Alma  de  pórfido  y  mármol, 
Mientras  en  tus  vicios  duermes, 
Dura  cama  tiene  Cristo: 
No  te  dispierte  la  muerte. 

Lops  DB  yvii.^RoiM»eero  Eipirilual. 
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AL  LEVANTARLE  Elf  LA  CRUZ. 

XXVI. 

Vuestro  Esposo  está  en  la  cama: 
Alma,  siendo  vos  la  enferma, 
Partamos  á  visitarle. 
Que  dulcemente  se  queja. 
En  la  cruz  está  Jesús, 
Adonde  dormir  espera 
El  postrer  sueño  por  vos : 
Bien  será  que  estéis  despierta. 
Llegad ,  y  miradle  echado, 
Enjugadíe  la  cabeza, 
Que  el  rocío  desta  noche 
Le  ha  dado  sangre  por  perlas. 
Mas  ¿cómo  podría  dormir? 
Que  ya  la  mano  siniestra 
La  clava  un  fiero  verdugo: 
Nervios  y  ternillas  suenan. 
Poned,  alma,  el  corazón. 
Sí  llegar  á  Cristo  os  dejan, 
Entre  la  cruz  y  la  mano. 
Porque  os  la  claven  con  ella. 
Mas  ¡  ay  Dios!  que  ya  le  tiran 
De  la  mano,  que  no  llega 
Al  barreno,  que  en  la  cruz 
Hicieron  las  suvas  fieras. 
Con  una  soga  doblada 
Atan  la  mano  derecha 
Del  que  á  desatar  venia 
Tantos  esclavos  con  ella. 
De  su  delicado  brazo 
Tiran  todos  con  tal  fuerza, 
Que  todas  las  coyunturas 
Le  desencajan  y  quiebran. 
Alma ,  lleguemos  ahora 
En  coyuntura  tan  buena , 
Que  no  la  hallaréis  mejor. 
Aunque  está  Cristo  sin  ellas. 
Ya  clavan  la  diestra  mano 
Haciendo  tal  resistencia 
El  hierro ,  entrando  el  martillo, 
Que  parece  <]ue  le  pesa. 
Los  pies  divinos  traspasan, 

Y  cuando  el  verdugo  yerra 
De  dar  en  el  clavo  el  golpe. 
En  la  santa  carne  acierta. 
Hasta  los  pies  y  las  manos 
De  Jesús  los  clavos  entran, 
Pero  á  la  Virgen  María 
Las  entrañas  le  atraviesan. 
No  dan  golpes  los  martillos  . 
Que  en  las  entrañas  no  sean 
De  quien  fué  la  carne  y  sangre 
Que  vierten  V  que  atormentan. 
A  Cristo  en  la  cruz  enclavan 
Con  puntas  de  hierro  fieras, 

Y  á  María  crucifican 

La  alma  con  clavos  de  penas. 
Al  levantar  con  mil  gritos 
La  soberana  bandera 
Con  el  Cordero  por  armas. 
Imagen  de  su  inocencia. 
Cayo  la  viga  en  el  hoyo, 

Y  antes  de  tocar  la  tierra. 
Desgarrándose  las  manos, 
Dio  en  el  pecho  la  cabeza. 
Salió  de  Kolpe  la  sangre 
Dando  color  ú  las  piedras. 

Que  pues  no  la  tiene  el  hombre. 
Bien  es  que  tenga  vergüenza. 
Abriéronse  muchas  llagas, 
Que  del  aire  estaban  secas, 

Y  el  inocente  Jesús 

De  dolor  los  ojos  cierra. 
Pusiéronle  á  los  dos  lados 
Dos  ladrones  por  afrenta : 
Que  á  tanto  llega  su  envidia, 
Que  quieren  que  lo  parezca. 
Poned  los  ojos  en  Cristo,  . 
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Alma ,  este  tiempo  (fue  os  queda, 
Y  con  la  virgen  María 
Estad  á  sn  muerte  atenta. 
Decidle:  Dulce  Jesús, 
Vuestra  cruz  mi  gloria  sea. 
Animo,  á  morir,  Señor, 
Para  darme  gloria  eterna. 

Lope  di  \KA.-^fíomncerd  Espirituñl. 
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XXYII. 

¿Quién  es  aquel  caballero. 
Herido  por  tantas  partes , 
Que  esta  de  espirar  muy  cerca 

Y  no  le  socorre  nadie  ? 
Jesús  Nazareno  dice 
Aquel  rótulo  notable: 

¡Ay,  Dios,  que  tan  dulce  noinl 

No  promete  muerte  infame ! 

Después  del  reino  y  la  patria. 

Rey  dice  mas  adelante ; 

Pues  fii  es  rey,  ¿cuándo  de  espin.'is 

Han  usado  coronarse? 

Dos  cetros  tiene  en  las  manos. 

Has  nunca  he  visto  que  claven 

A  los  reyes  con  los  cetros 

Los  vasallos  desleales. 

Unos  dicen  que  si  es  rey. 

De  la  cruz  descienda  y  baje; 

Y  otros ,  que  salvando  á  muchos, 
A  si  no  puede  salvarse. 

De  luto  se  cubre  el  cielo 

Y  el  sol  de  sangriento  esmalte; 
O  padece  Dios ,  ó  el  mundo 
Se  disuelve  y  se  deshace. 

Al  pié  de  la  cruz  Maria 
Está  en  dolor  tan  constante 
Mirando  al  Sol ,  que  se  pone 
Entre  arreboles  de  sangre. 
Con  ella  su  amado  primo 
Haciendo  sus  ojos  mares. 
Cristo  los  pone  en  los  dos 
Mas  tierno  porque  se  parle. 
:  Oh  lo  que  sienten  los  tres ! 
Juan,  como  primo  y  amante. 
Como  Madre  la  de  Dios, 

Y  lo  que  Dios,  Dios  lo  sabe. 
Alma,  mirad  cómo  Cristo 
Para  partirse  ¿  su  Padre, 
Viendo  que  ¿  su  Madre  deja. 
Le  dice  palabras  tales  : 
Mujer,  veis  ahi  á  tu  Hijo ; 

Y  á  Juan,  ves  ahi  á  tu  madre.» 
Juan  queda  en  lugar  de  Cristo. 

!  Ay  Dios,  qué  favor  tan  grande! 
Viendo  pues,  Jesús,  que  todo 
Ya  comenzaba  ¿  acabarse , 
tSed  tengo»,  dijo ;  que  tiene 
Sed  de  que  el  hombre  se  salve. 
Corrió  un  hombre  y  puso  luego 
A  sus  labios  celestiales, 
En  una  caña,  una  esponja 
Llena  de  hiél  y  vinagre. 
En  la  boca  de  jesus 
Pones  hiél,  hombre;  ¿qué  hacesf 
Mira  que  por  ese  cielo 
De  Dios  las  palabras  salen. 
Advierte  que  en  ella  puso, 
Con  s^s  pechos  virginales, 
Una  ave  su  blanca  leche, 
A  cuya  dulzura  sabe. 
Alma,  sus  labios  divinos 
Cuando  vamos  á  rogarle, 
¿Cómo  con  vinagre  y  hiél 
Darán  respuesta  suave  ?     * 
Llegad  a  la  Virgen  bella 

Y  decidle  con  el  Ángel : 
AvCf  quitad  su  amargara» 


Pues  que  de  gracia  sois  ave: 
Sepa  al  vientre  el  fruto  santo, 

Y  á  la  dulce  palma  el  dátil; 
Si  tiene  el  alma  á  la  puerta 
No  tengan  hiél  los  umbrales. 

Y  si  dais  leche  á  Bernardo, 
Porque  de  madre  os  alabe. 
Mejor  Jesus  la  merece. 
Pues  Madre  de  Dios  os  hace. 
Dulcísimo  Jesus  mío, 
Aunque  esos  labios  se  bañen 
En  hiel  de  mis  graves  culpas. 
Dios  sois,  como  Dios  habladme. 
Habladme,  dnlce  Jesus, 
Antes  que  la  lengua  os  falte. 
No  os  desciendan  de  la  cruz 
Sin  hablarme  y  perdonarme. 

Lon  DB  Veqa.  — Romancero  EspiriíuaL 
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AL  BUEN  LADBOrr, 

XXV III. 

Angeles  que  estáis  de  guarda 
En  los  presidios  eternos, 
Al  arma,  al  arma,  á  la  puerta. 
Que  quieren  robar  el  cielo. 
Qué  importa  que  de  diamantes 
Os  viese  Juan,  muros  bellos. 
Que  estando  Cristo  clavado, 
¿Cómo  podrá  defenderlos? 
Si  Cristo  santo  es  la  puerta. 
Ya  se  la  rompen  tres  hierros. 
Cuyas  llaves  sangre  bañan 
Porque  den  vuelta  mas  presto. 
Acecnando  está  un  ladrón 
Por  los  mismos  agujeros, 
Si  á  la  casa  del  tesoro 
'  De  Dios  puede  dar  un  tiento. 
Como  de  su  Eterno  Padre 
Es  el  escritorio  el  Verbo, 
Adonde  guarda  sus  joyas 
Ganzúas  de  fe  le  ha  puesto. 
Por  las  paredes  humanas. 
Que  hizo  de  Dios  el  dedo, 
En  el  vientre  de  Maria 
Escalas  pone  á  su  pecho. 
Por  la  humanidad  de  Cristo 
Entra  á  Dios  el  ladrón  diestro, 
Porque  llegando  con  fe. 
Dicen  que  no  es  sacrilegio. 
Robar  quieren  la  custodia 
De  su  mayor  sacramento ; 
Con  ver  la  hostia  en  el  cálii 

Y  el  cáliz  de  sangre  lleno. 
Mas  no  lleno,  aunque  parece 
Que  todo  él  se  está  vertiendo, 
Que  anda  revuelta  la  casa 
Como  ya  se  muda  el  dueño. 
¿Qué  mucho  que  anden  ladrones 
Si  ha  de  ser.  Cristo  muriendo, 
Ganancia  de  pescadores 

Andar  el  rio  revuelto? 
Como  se  abrasa  la  casa 

Y  dice  Dios,  fuego,  fuego. 
Todas  las  joyas  arroja 

Por  las  ventanas  del  Verbo. 

No  le  defiende  María, 

Que  también  su  pecho  tierno 

Está  clavado  en  Je^us, 

Aunque  se  le  arranque  el  pecho. 

Como  se  le  muere  un  hijo 

No  tiene  á  la  hacienda  duelo» 

Que  desde  que  le  parió 

Le  cuesta  tantos  tormentos. 

Tampoco  Juan  le  defiende. 

Que  quien  se  durmió  en  su  pecho, 

Mal  podrá  guardar  tesoros 

Que  mal  se  guardan  durmiendo. 

Pero  ya  el  Ladrón  famoso, 

Gomo  otros  muchos  han  hecho^ 
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Quiere  acabar  predicando 
Al  que  está  con  él  diciendo : 
«Este  padece  sin  culpa, 
Y  culpados  padecemos; 
Jesús ,  hijo  de  David, 
De  mi  te  acuerda  en  tu  reino.— 
Conmigo,  responde  Cristo , 
Estarás  hoy,  te  prometo.» 
Que  como  ve  que  se  parte. 
Hace  barato  del  cielo. 
Alma,  llegad  á  la  cruz 
Que  está  todo  Cristo  abierto, 
Liberal  y  maniroto, 
Como  se  le  acaba  el  tiempo. 
No  os  quedéis  por  vuestra  culpa 
Sin  los  tesoros  inmensos  : 
Dios  lleva  un  ladrón  consigo ; 
Mirad  cuál  anda  el  deseo. 
Como  todos  le  han  dejado 
No  se  espante  el  mundo  desto , 
Que  hacer  caso  de  ladrones 
Es  á  falta  de  hombres  buenos. 
Agora  que  el  cielo  roban, 
Es  buena  ocasión,  entremos, 
Que  podrá  ser  aue  después 
Le  pongan  candados  nuevos. 

Lon  DB  yEQA.-^ñontM^ero  E$piritual 
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1  LÁ  MUERTE  DE  CRISTO. 

XXIX. 

La  tarde  se  escurecia 
Entre  la  una  y  las  dos, 
Que  viendo  que  el  Sol  se  muere 
Se  vistió  de  luto  el  sol. 
Tinieblas  cubren  los  aires, 
Las  piedras  de  dos  en  dos 
Se  rompen  unas  con  otras, 
Y  el  pecho  del  hombre  no. 
No  cesan  los  serafines    . 
De  llorar  con  tal  dolor, 

8ue  los  cielos  y  la  tierra 
onecen  que  muere  Dios. 
Cuando  Cristo  está  en  la  cruz 
Diciendo  al  Padre :  Señor, 
¿Por  qué  me  has  desamparado? 
¡  Ay  Dios,  qué  tierna  razón  1 
i  Qué  sentiría  su  madre 
Cuando  tal  palabra  oyó. 
Viendo  que  su  hijo  dice, 
Que  Dios  le  desamparó? 
No  lloréis.  Virgen  piadosa, 
Que  aunque  se  va  vuestro  amor, 
Antes  que  pasen  tres  días 
Volverá  á  verse  con  vos. 
Pero  como  las  entrañas 
Que  nueve  meses  vivió, 
Verán  que  corta  la  muerte 
Fruto  ae  tal  bendición, 
«¡  Ay  hijo !  la  Virgen  dice  : 
1  Qué  madre  vio  como  yo 
Tantas  espadas  sangrientas 
Traspasar  tu  corazón ! 
¿Dónde  está  vuestra  hermosura? 

t Quién  los  ojos  eclipsó , 
onde  se  miraba  el  cielo 
Como  de  su  mismo  autor  ?i 
Parlamos,  dulce  Jesús, 
£1  cáliz  de  esta  pasión, 
Que  vos  le  bebéis  de  sangre 
I  yo  de  pena  y  dolor. 
ff¿De  qué  me  sirvió  guardaros 
De  aquel  rey  que  os  persiguió. 
Si  al  fin  os  quitan  la  vida 
Vuestros  enemigos  hoy?» 
Esto  diciendo  la  Virgen, 
Cristo  el  espíritu  dio. 
Almaj  si  no  sois  de  piedra, 
Llorad,  pues  la  culpa  sois.  Bu 
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Desamparado  de  Dios, 
Del  hombre  puesto  en  un  palo^ 
El  alma  tiene  Jesús 
£n  sus  santísimos  labios. 
A  su  eterno  Padre  mira 
Abriendo  los  ojos  santos. 
Que  ya  cerraba  la  muerte 
Atrevida  al  velo  humano. 
Con  voz  poderosa  dice 
(Cielos  y  tierra  temblando), 
cMi  espíritu,  Padre  mió. 
Pongo  en  tus  sagradas  nmi08.v 
Abajando  la  cabeza 
Sobre  el  pecho  quebrantado, 
A  la  muerte  dio  licencia 
Para  que  flechase  el  arco.  I 

Espiro  el  dulce  Jesús, 

Y  del  sangriento  holocaust* 
Sale  aquella  alma  obediente 
Dejando  el  cuerpo  entre  clavos. 
Desnudo  y  muerto  sin  honra 
Mira  el  Padre  soberano 

A  su  dulcísimo  Hijo 

Por  un  miserable  esclavo. 

No  manda  que  de  la  croa 

Los  espíritus  alados 

Le  desprendan  y  le  entíerren 

En  urnas  de  jaspe  y  mármol; 

Manda  al  sol  que  se  retire, 

Y  él  lo  hiciera  sin  mandarlo. 
Por  no  ver  desnudo  á  Cristo 
Hecho  á  tormentos  pedazos. 
Manda  que  se  vistan  luto 
Los  celestes  cortesanos, 

Y  que  se  apaguen  las  luces 

De  estrellas,  planetas  y  astros; 
Que  la  tierra  y  mar  se  turben, 

Y  que  los  hombres  ingratos 
Sepan  que  ha  muerto  por  ellos 
Un  hijo  que  quiere  tanto. 
Rompióse  el  velo  del  templo. 
Cayeron  los  montes  altos, 
Abriéronse  los  sepulcros, 

Y  hasta  las  piedras  hablaron. 
Mas  llamando  encantamientos 
El  pueblo  tales  milagros, 
Quebrarle  quieren  los  huesos 
Que  solo  quedaban  sanos. 

Y  como  le  hallaron  muerto 
Por  ir  seguro  un  soldado. 
Puso  la  lanza  en  el  ristre 
Arremetiendo  el  caballo. 

Y  abrió  por  el  santo  pecho 
Tal  herida  á  Cristo  santo. 
Que  se  le  vio  el  corazón 
Como  buen  enamorado. 

El  corazón  que  los  hombres 

Vieron  en  obras  tan  claro. 

Quiso  que  también  se  viese 

Dar  agua ,  de  sansre  falto. 

Alma,  á  la  vírgenMaria 

Considera  en  este  paso. 

Pues  la  traspasa  el  dolor. 

Si  á  Cristo  el  hierro  inhumano. 

¿Que  queréis  á  un  hombre  muertoT 

Le  dina  el  lirio  casto; 

Mas  bien  hacéis,  pues  yo  vivo, 

Que  soy  de  Cristo  retrato. 

Ya  del  nuevo  Adán  dormido, 

Y  de  su  abierto  costado. 
Sale  la  Iglesia,  su  esposa ; 
Para  en  uno  son  entrambos. 
Ya  salen  los  sacramentos. 

Ya  el  bautismo  y  el  pan  santo. 
Que  como  es  horno  de  amor. 
Sale  el  pan  Dios  abrasado. 
En  U  TeQtana  d^  cielo 


ROMANCES. 

Ha  quitado  Dios  el  marco, 
Para  que  vean  los  hombres 
Que  no  tiene  mas  que  darlos. 
Pues,  dulcísimo  lesas, 
Si  después  de  pies  y  manos 
También  dais  el  comon, 
Quién  podrá  el  suyo  negaros? 

Ion  DI  Vkca.  —  HtMMeero  EsfMtMi. 
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Las  entrañas  de  Maria 
Con  nuevo  dolor  traspasan 
Los  martillos  que  á  Jesús 
De  la  alta  cruz  desenclavan. 

Í Quién  dijera,  dulces  prendas, 
^ara  tanto  bien  halladas. 
Que  para  alcanzar  el  cielo, 
Hubiera  en  la  tierra  escalas? 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  alcancen 
A  la  cruz  santa  ammadas. 
Ni  que  hecho  pedazos  venga 
Si  el  cielo  á  la  tierra  baja? 
Ya  no  cae  sangre  de  él, 
Porque  si  alguna  quedara. 
Otra  lanzada  le  dieran ; 
Mas  fué  desensaño  el  agua. 
Junto  al  sangriento  cabello. 
Formando  una  esponja  helada. 
Devanando  en  las  espinas 
Aquella  madeja  santa. 
Los  clavos  baya  á  la  Virgen 
Nicodemus,  porque  vayan 
Desde  el  cuerpo  de  su  hijo 
A  crucificar  el  alma. 
Con  trabajo  y  con  dolor, 
José  la  corona  saca. 
Por  estar  en  la  cabeza 
Por  tantas  partes  clavada. 
A  la  Virgen  la  presenta. 
Que  las  azucenas  blancas 
De  sus  manos  vuelve  rosas,  - 

Y  de  su  sangre  las  baña. 
Ningún  martirio  de  Cristo, 
Sino  es  la  corona  sacra, 

Tocó  en  el  cuerpo  á  la  Virgen, 
Pues  la  hirió  para  tomarla. 
Sacan  sangre  las  espinas 
A  sus  manos  delicadas. 
Que  junta  con  la  de  Cristo^ 
Para  mil  mundos  bastara. 

Y  aunque  del  Hijo  una  gota 
Para  muchos  mas  sobraba, 
Parece  que  aquí  la  Virgen 
Con  deseos  le  acompaña. 
También  le  pone  en  la  boca, 
Porque  á  su  esposo  le  agrada 
Que  sea  lirio  entre  espinas 
La  que  fué  venda  de  grana. 
Ahora,  hermosa  María, 
Parecéis  la  verde  zarza. 

Que  aunque  el  fuego  os  bajan  muerto, 

Bien  arden  vuestras  entrañas. 

Recibidle,  gran  Señora, 

Que  de  la  sangrienta  cama, 

Juan,  Magdalena  y  José, 

A  vuestros  brazos  le  pasan. 

En  ellos  estuvo  el  Niño 

Haciendo  y  diciendo  gracias. 

Las  de  su  padre  tenia. 

Que  fué  su  misma  palabra. 

Tomad  estas  manos  frías, 

Y  diréis,  viendo  las  palmas, 
¡Qué  hombre  tan  maniroto! 
No  es  mucho,  si  reinos  daba. 
Tomad  los  pies,  y  veréis 
Qué  bien  el  mundo  le  paga, 

«tVC*  Si 


Treinta  y  tres  t&os  qne  tndüYO 
Solicitando  su  causa. 
Poned  en  vuestro  regazo 
La  cabeza  soberana , 

Y  veréis  que  vuestro  esposo 
Ya  no  08  alegra  y  regala. 

Y  si  el  costado  miráis, 

Y  aquella  profunda  Haga, 
Dios  os  dé  paciencia,  VirgeD, 
Porque  consuelo  no  basta. 
Alma,  por  guien  Dios  ha  maertOL 

Y  muerte  de  tanU  Infamia, 
Mira  ¿  tu  Madre  divina, 

Y  dile  con  tiernas  ansias: 
cDesnudo,  roto  y  difunto. 
Os  lo  vuelven ,  Virgen  sanu, 
Naciendo,  os  faltaron  paños, 
Muriendo ,  mortaja  os  falta.» 
Pidámosla  de  limosna, 

O  entiérrele  en  pobres  andas 
La  santa  misericordia. 
Pues  ella  misma  le  mata. 

Lope  di  Vwá.^4^ommu9r9  EtfkUátí, 
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A  los  brazos  de  María, 

Y  á  su  divino  regazo. 
Vienen  á  Quitarle  á  Cristo 
Los  que  á  la  cruz  le  quitaron. 
Porque  en  entrambos  fué  cierto 

gne  estuvo  crucificado, 
n  María  con  dolores, 

Y  en  la  cruz  con  fuertes  clavos. 
Sus  camas  fueron  las  dos, 

Al  oriente  y  al  ocaso. 
La  una  para  la  muerte, 

Y  la  otra  para  el  parto. 
Hincáronse  de  rodillas 

Los  venerables  ancianos,       ^ '  '^' 
A  la  Madre  muerta  en  Cristo, 

Y  á  Cristo  muerto  en  sus  brazos. 
«Dadnos,  le  dicen,  Señora, 
Dadnos  el  difunto  santo, 

Sue  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 
ay  ojos  para  mirarlo. 
Dádnosle,  pues  nos  le  disteis^  ^  -^ 
Que  queremos  enterrarlo, 
Para  que  diga  la  tierra 

?ue  tuvo  al  cielo  enterrado, 
porque  sepan  los  hombres 
Que  estuvo  el  cielo  tan  bajo. 
Que  ya  pueden  si  ellos  quieren 
Alcanzarle  con  las  manos.— 
Tomad,  responde  Maria, 
Madre  suya  y  mar  de  llanto. 
El  cuerpo  que  entre  los  hombres 
Pasó  mayores  trabajos.  . 
Escoodedle  en  el  sepulcro. 
Porque  le  persiguen  tantos. 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  que  vuelvan  á  buscarlo.  ' 

Nueve  meses  solamente 
Que  estuvo  en  mi  virgen  qlaustro» 
De  la  envidia  de  los  hombres 
Le  pude  tener  guardado. 
Que  el  Bautista  que  le  vio 
Lo  dijo  con  sobresaltos, 

Y  en  voz  expresa  después 
Pasados  treinta  y  dos  años. 
Tomad  y  enterradle,  amigos : 
Las  piedras  sabrán  guardarlo 
Mejor  que  el  pecho  del  hombre 
Que  le  Tendió  como  ing^rato*» 
Mientras  para  su  mortaja 

La  Virgen  está  rasgando 
Las  telas  del  corazón  ^ 
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Velo  de  sa  templo  cesto. 
Cielo  y  tierra  previnieron 
El  triste  entierro  enlatado: 
La  tierra  los  ediücios, 

Y  el  cielo  los  aires  claros. 
Todas  las  hachas  del  cielo 
Iban  delante  alumbrando» 
Pero  el  luto  de  la  tierra 
No  d«^a  Ter  sus  rayos. 
Sol  y  luna  sangre  visteni 
Porqoo  el  cielo  en  tanto  agravio 
Mostró  sangre  en  sus  dos  ojos, 
Para  señal  de  vengarlo. 
Levantándose  los  muertos 

De  sus  sepulcros  helados , 
Que  copo  entierran  la  vida. 
La  que  quisieron  tomaron. 
Las  cajas  fueron  las  piedras 
Unas  con  otras  sonando, 

§ue  íbri  Cristo  capitán, 
con  cajas  lo  enterraron. 
Hizose  el  velo  del  templo. 
No  sin  causa .  dos  pedazos, 
Para  que  hubiese  bandera 
Que  llevasen  arrastrando. 
No  vinieron  sacerdotes. 
Aunque  estaban  consagrados, 
Que  siendo  Dios  el  difunto. 
No  eras  menester  safiragios. 
El  se  llevaba  la  ofrenda» 
Pan  y  vino  soberano. 
La  misa  y  el  sacrificio 
Que  él  consumió  espirando. 
Iba  sa  Madre  detrás, 

Y  un  mozo,  su  primo-hermano, 
Que  se  le  dejó  por  h^o 

En  áu  testamento  santo. 
Llegaron  con  el  difunto. 

Y  la  ballena  del  mármol 
Recibió,  para  tres  dias. 
Aquel  Jbnás  sacrosanto. 

I  Alma!  la  Virgen  se  vuelve» 
A  acompañarla  volvamos. 
Paos  con  ella  volveremos 
A  ferie  resucitado. 

Lora  u  Vma. — Rommuero  EtpirÜMéL 
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xxxni. 

Sh)  Esposo ,  porque  estaba 
José  de  la  muerte  preso ; 
Sin  Padre,  porque  se  esconde; 
Sin  Hijo ,  porque  está  muerto ; 
Sin  luz,  porque  llora  el  sol ; 
Sin  voz ,  porque  muere  el  Verbo ; 
Sin  alma,  ausente  la  suya; 
Síb cuerpo,  enterrado  el  caerpo; 
Sin  tierra,  que  todo  es  sangre; 
Sin  aire,  que  todo  es  fuego ; 
Sin  fuego,  que  todo  es  agua ; 
Sin  agua ,  que  todo  es  yelo ; 
Con  la  mayor  soledad 
Que  humanos  pechos  se  vieron, 
Pechos  que  hubiesen  criado, 
Aunque  virginales  pechos, 
A  la  cruz,  de  quien  pendía 
Un  rojo  y  sangriento  lienzo. 
Con  que  bajó  de  sus  brazos 
Cristo  sin  alma ,  y  Dios  muerto, 
La  Sola  del^Sol  difunto 
Dice,  con  divino  esfuerzo. 
Estas  quejas  lastimosas 
Y  estos  piadosos  requiebros: 
<¡  Oh ,  retrato  victorioso. 
Donde  el  Capitán  Eterno, 
Por  dar  á  los  hombres  vida 
Venció  la  muerte  narieiido! 


Oh ,  escala  de  otro  lacob, 
Mas  con  tres  pasos  de  hierro, 
Tan  alta,  que  por  subirla 
Pies  y  manos  puso  en  ellos! 
Oh ,  caja  de  mis  cuchillos ! 
Oh ,  mesa  en  que  estuvo  puesto 
Aquel  soberano  Pan 
Atravesado  en  el  leSo! 
Pues  solos  nos  han  dejado. 
Yo  sin  Hijo  y  vos  sin  dueño, 
Consolémonos  los  dos, 
Pues  los  dos  nos  parecemos. 
Hízome  Dios  cruz  divina 
Para  nacer  de  mi  pecho, 

Y  á  vos  por  mayor  favor 
Para  morir  en  el  vuestro. 
Pues  como  á  Dios  os  adoran 
Angeles,  hombres  y  cielos» 
Morir  en  vos  fué  lo  mas, 

Y  nacer  de  mi  lo  menos. 
Mas  merecen  vuestros  brazos 
Las  horas  que  le  tuvieron. 
Que  los  afios  que  los  míos 
Le  dieron  dulce  sustento. 
Bladre  suya  parecéis 

En  darle  al  mando  aunque  maerlo; 
Pero  daislemil  dolores» 

Y  yo  le  pari  sin  ellos. 
Leona  sois  en  el  parto» 
Aunque  yo  os  le  di  Cordero, 
Mas  pues  que  blanco  os  le  di, 

I  Por  aué  me  le  dais  sangriento? 
Cuando  mi  parto  no  os  vi, 

Y  vos  me  veis  en  el  vuestro, 
Aunque  pues  fué  sobre  tablas» 
Bien  puede  pensar  maderos. 
Bien  me  llamaron  Maria 

Por  la  amargura  que  tengo» 
O  porque  vos ,  nave  santa. 
Habéis  pasado  mi  estrecho. 
Pero  puesto  qne  soy  mar. 
Tanta  ventaja  os  confieso, 
Que  desde  que  fuisteis  fuente 
En  vuestras  aguas  me  anego. 
Fué  del  Espintu  Santo 
Mi  virgen  vientre  cubierto, 
Para  que  estando  á  su  sombra 
Sufriese  el  Sol  tan  inmenso. 

Y  aqui  á  la  sombra  de  un  árbol 
Vivo  de  mi  Sol  tan  lejos, 

Que  con  ser  del  cielo  gloria 
Amanece  en  el  Infierno. 
Huerto  me  llamó  mi  esposo. 
Mas  no  pensé  que  mi  huerto 
Hubiera  un  árbol  tan  fuerte 
Que  tuviera  á  Dios  en  peso. 
Aquel  fruto  soberano 
Fué  de  mi  vientre  primero; 
Nació  como  trigo  en  pajas; 
Racimo  me  le  habéis  hecho. 
¡Oh ,  dulce  lena  de  Isaac, 
Llevada  en  hombros  mas  tiernosl 
Dadme  esa  estampa  de  sangre, 
Pues  que  no  me  dais  el  caerpo!» 
Dijo  la  Virgen  Maria, 

Y  dándole  dulces  besos» 
Dló  rosas  y  tomó  rosas 

La  zarza  verde  en  el  fuego. 
Corazón  de  piedra  dura, 
Quedad  llorando  deshecho. 
Que  la  muerte  de  Dios  Hombre 
Las  piedras  parte  por  medio. 

Lora  DI  Vs«A.— AMMMif»  AspifttM 
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Et  ALMA,  A  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  EN  LA  CRUZ. 

Eotre  estas  cinco  llagas. 
Oh  Cristo  soberano, 

Y  al  son  de  sus  corrientes 
Comenzaré  mi  llanto : 
¿Cómo  eátais  de  esa  saerte, 
Decid,  Cordero  casto, 
Pues,  naciendo  tan  limpio, 
De  sangre  estáis  bañado? 
La  piel  dirina  os  qaitan 
Las  sacrilegas  manos. 

No  diffo  de  los  hombres. 
Pues  fueron  mis  pecados. 
Aquella  blanca  Nina 
Tan  virgen  en  el  parto 
Como  antes  y  después. 
Has  pura  que  el  sol  claro, 
Parió  vuestra  hermosura 
De  solos  catorce  años, 
En  un  pesebre  humilde 
Como  a  cordero  manso. 

Y  desde  el*  mismo  día 
Siempre  os  está  mirando 
Vertiendo  por  el  hombre 
La  sangre  que  os  ha  dado. 
Jesús^  de  María 
Cordero  santo. 

Pues  miro  vuestra  sangre. 
Mirad  mi  llanto. 
Bien  sé ,  Pastor  Divino. 
Que  estáis  subido  en  alto 
Para  llamar  con  silbos 
Tan  perdido  ganado. 
Ya  os  oigo ,  Pastor  mió. 
Ya  voy  á  vuestro  pasto, 
Que  como  vos  os  dais 
Ningún  pastor  se  ha  dado. 
Pelicano  amoroso, 
Con  sangre  estáis  llamando , 
Que  corre  á  toda  priesa 
De  pies,  costado  y  manos. 
Esclava  vuestra  soy, 
Ponedme  vuestros  clavos, 
Quitadlos ,  vida  mia, 
Descansaréis  los  brazos. 
¡Ay  de  los  que  se  visten' 
De  telas  y  brocados. 
Estando  vos  desnudo 
En  un  desierto  campo ! 
Ay  de  aquellos  que  comen 
Manjares  delicaaos. 
Porque  la  fénix  sola 
Se  escapa  de  su  plato ! 
Ay  de  aquellos  que  beben 
En  cristales  nevados 
Vinos  de  aromas  llenos» 
Gustosos  y  preciados. 
Cuando  hiél  y  vinagre 
Les  ponen  por  regalo 
En  una  amarga  esponja 
A  vuestros  dulces  labios! 
Ay  de  aquellos  que  ponen 
En  plática  de  manos 
Las  san^ientas  venganzas 
De  injurias  y  de  agravios^ 
Estando  vos,  Dios  mió, 
Al  Padre  Soberano,    . 
Por  vuestros  enemigos 
Con  dulce  voz  rogando. 
Jesús,  de  María         \ 
Cordero  santo,  eic. 
¿Qué  piedra  ó  bronce  úúto. 
Qué  acero,  jaspe  ó  mármol, 

8ué  basilisco  uero 
s  puede  estar  mirando. 
Sin  destilar  el  alma 
Por  los  ojos  turbados 
Como  quien  es  la  culpa 
En  amoroso  llanto? 
i  Tenedme ,  Señor  mío, 


Mirad  que  me  desmayo! 
¡  Mas  t  ay ,  que  estás  asido 
Con  esos  fuertes  davos ! 
Nadie  tendrá  disculpa 
Diciendo  que  censíéo 
Hallé  Jamás  el  cielo, 
Si  el  cielo  va  buscando. 
Pues  tos  con  tantas  puertas 
En  pies ,  costado  y  manos, 
EsUis  á  todas  horas 
Llamando  y  aun  rogando. 
¡Ay,  si' los  clavos  vuestros, 
Para  llegarme  tanto. 
Clavaran  á  Vos  mismo 
Mi  corazón  ingrato! 
Ay,  si  vuestra  corona. 
Por  este  breve  rato. 
Pasara  á  mi  cabeza 
Y  os  diera  algún  descanso ! 
Ay,  si  me  deshicieran 
Esos  divinos  rayos 
Eo  fuego  de  amor  vuestro 
En  que  por  vos  me  abraso! 
Jesús,  de  María 
Cordero  santo. 
Pues  miro  vuestra  sangre. 
Mirad  mi  llanto. 
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EL  ALMA  ENCOnXÜÁNDOSE  k  MOf. 

Sospirosqueal  cielo  ides,- 
PorDios  hombre  preguntad, 

Y  decid  que  un  alma  triste 
Se  le  envíe  á  encomendar; 

Y  que  se  acuerde ,  si  es  tiempo. 
De  llevarla  á  descansar 
Deste  valle  de  amargura 

Do  vive  con  soledad, 

Eo  la  prisión  detenida 

De  un  pobre  cuerpo  mortal ; 

Y  decidle,  juntamente 
Que  se  le  debe  acordar 
Lo  que  padeció  por  ella 
De  su  propia  voluntad. 

Y  pues  tan  caro  le  cuesta, 
Que  no  la  debe  Olvidar; 
Porque  fortaleza  humana 
Es  fácil  de  conquistar, 

Y  fuertes  los  enemigos 

9ue  la  procuran  entrar, 
que  si  no  la  socorre 
La  podrán  tanto  estrechar. 
Que  se  hagan  dueftos  delta 
Los  que  procuran  su  mal; 

Y  para  mas  obligalle 
Le  podréis  asegurar 

gue  es  la  que  agora  padece 
ztrema  necesidad » 
Porque  los  mas  que  la  sirven 
Se  le  quieren  revelar. 
Del  demonio  persuadidos  < 

Con  engaito  y  falsedad ; 

Y  del  regalo  que  el  mundo 
Les  ha  prometido  dar 

En  carne  y  sangre  librado 
Tan  malo  de  renunciar. 

Y  como  el  ílaoo  sentido 
Es  tan  fádl  de  engañar 

f  Y  lo  que  se  ve  presente  ' 
Muere  con  faclKdad) 
Sin  hacer  discurso  en  ello 
Ni  mirar  la  calidad 
Del  bien  que  se  les  ofrece 
Ni  su  mal  considerar , 
Acoge  los  menssIjéroíS 

§ue  le  suelen  enviar.  ■ 

al  fin  alcaide  que  esoucba,     - 
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La  faena  qaíere  entregar; 
Que  aunque  á  su  cargo  no  tiene  , 
Sino  el  foso  y  arrabal. 
Es  fuerza,  si  los  entregan. 
Notables  daños  causar ; 
Porque  á  las  pías  altas  torres 
Podrá  el  corazón  llegar, 
Donde  esUrán  mas  seguras 
La  razón  y  voluntad. 

Y  por  estas  causas  todas 
Con  instancia  suplicad, 
Sospiros,.al  que  lo  puede 
Con  su  favor  remediar. 
Que  esta  morada  defienda. 
Pues  la  quiso  fabricar, 

Y  tan  caro  1(&  ha  costado    . 
Quererla  reedificar. 
Porque  como  en  templo  suyo 
En  ella  pueda  morar 

Por  gracia  en  todos  los  siglos, 
Que  nunca  se  han  de  acabar. 


Padilia.— /tff<fiM  Espiritual. 
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KL  ALMA  i  SU  VSPOSO  JBSUCBISTO. 

Lágrimas  que  al  cíelo  ides, 
Por  mi  Esposo  preguntad, 

Y  decidle  que  su  esposa 
Se  le  envia  á  encomendar. 
Stti>i4,  lágrimas,  subid. 
Contra  vuestro  natural. 
Porque  cuanto  el  llanto  s^e 
Tanto  baja  la  piedad. 

Que  como  esta  sobre  el  cielo 
De  misericordia  el  mar, 
No  es  mucho  que  siendo  rios 
A  la  mar  vais  á  parar. 
No  hayáis  miedo  que  mi  Esposo 
Se  admire  que  al  cielo  vais. 
Pues  él  las  lloró  por  mi 
Cuando  me  vino  á  buscar. 
No  volveréis  á  mi  pecho , 
Sin  que  el  suyo  enternezcáis ; 
Lágrimas  sois,  Cristo  es  piedra, 

Y  en  piedras  hacéis  señal. 
Llorad,  lágrimas,  mis  culpas, 

Y  creed  que  «1  sol  sakbrá,       -     * 
Porque  salomas  sereno 
Después  de  la  tempestad.. 
Decidle,  lágrimas  mias, 

Al  Principe  de  la  Paz , 

gue  en  el  Argel  de  la  tierra 
1  alma  cautiva  está. 
Servid  de  cartas  á  Cristo, 
Pues  mis  tormentos  cifiraís, 

§ue  le  rasgarán  el  pecho 
no  las  podrán  rasgar. 
Decidle  qae  (loro  ausente 
De  mi  patria  celestial 
La  vida  que  ella  tenia 

Y  la  que  a^ora  me  dan. 

Y  que  escribir  no  me  dejan» 
Hablar  del,  ni  aun  suspirar, 

Que  en-viendo  que  digo  Esposo,  ^ 
La  prisión  me  hacen  doblar ; 
Que  de  envidia  que  me  tienen 
De  que  le  vuelva  á  gozar. 
Me  quieren  <]uitar  íí  vida  { 

Siendo  mi  vida  inmortal* 
Decidle  cómo  pretenden 
Hi  entendimiento  engañar. 
Dar  olvido  á  mi  memoria, 

Y  cegar  mi  voluntad. 

Y  pues  que  son  prendas  suyas. 
No  se  las  deje  llevar. 
Siquiera  porgue  las  tres 
Fingia  su  Trinidad. 

Asu^lAUasaiegrias,.  .  :./ 


Me  convidan,  sin  mirar 
Que  estando  ausente  del  cielo, 
¿Cómo  me  puedo  alegrar t 
Entrad  por  su  sangre  á  Cristo» 
Que  en  el  pecho  que  miráis 
No  sois  el  agua  primera. 
Pues  agua  salió  de  allá. 
Decidle^  si  está  enojado , 

Y  ya  no  me  piensa  hablar. 
Que  mire  su  pecho  abierto 

Y  el  enojo  perderá. 

O  que  se  acuerde  de  aouellos 
Que  mas  limpios  que  el  cristal 
Le  sirvieron  de  almohada 
En  la  cruz  y  en  el  portal. 

Y  si  durare  el  enojo. 
Le  diréis  en  puridad , 

Que  ¿para  qué  se  hace  fuerte 
Si  luejgo  me  ha  derogar? 
Que  bien  sé  yo  que  es  Cordero, 
Enseñado  á  perdonar , 

Y  que  todos  sus  deleites 
Entre  los  hombres  están ; 

Y  que  tiene  condición , 
Qne  si  le  olvido ,  estará 
Toda  la  noche  á  mi  puerta 
Tan  cierto  como  ^alan; 
Masque  le  doy  mi  palaJi>ra 
De  seguirle  si  se  va , 
Aunque  me  maten  á  golpes 
Los  guardas  de  la  ciudad. 
Decidle  que  se  acuerde 
Que  viniéndome  á  librar. 
Sufrió  cinco  mil  azotes, 

Y  aun  no  dijo:  bueno  está. 

Y  que  clavado  en  un  palo 
Viao  tanta  soledad , 

Que  aun  el  hombre  no  le  quiso, 

Y  Dios  le  dejó ,  qne  es  mas. 

Y  que  no  puede  olvidarse, 
Que  con  capa  de  disfraz 
Se  quiso  quedar  conmigo 
En  accidentes  de  pan. 
Porque  me  quiere  de  suerte. 
Que  toda  su  Majestad , 

Por  las  calles  muchas  veces, 
En  cuerpo  le  toparán. 
A  los  ángeles  también 
Demi  parte  visitad, 

?ue  ha  dias  que  no  os  han  visto, 
yo  sé  que  se  holgarán. 
Decidles  que  á  Diosos  lleven, 
Porque  del  se  sabe  ya, 

?ue  en  manos  de  ángeles  come 
uestro  sabroso  manjar. 
Hablad  también  á  los  santos 
Que  bien  os  conocerán , 
Pues  si  lágrimas  no  hubiera, 
Muchos  no  fueran  allá. 
Mayormente  que  á  la  puerta 
Hallaréis  quien  por  llorar 
Tiene  la  llave  del  cielo ; 
Pues  mirad  si  os  abrirá. 
Esto  á  sus  lágrimas  dijo 
Viéndolas,  el  alma,  estar 
De  camino  para  el  cielo, 

Y  que  partir  es  llegar. 

LoPB  DS  VsGA. — BmMcero  SifiríM 
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AL  LLANTO  DE  ADÁN* 

Los  Ojos  tristes,  llorosos. 
Viéndose  ya  desterrar 
Del  terrenal  Paraíso, 
Donde  mnrió  por  pecar. 
Estaba  el  padre  primero. 
Pensativo  en  soledad. 
A  ningún  cabo  Ips  Yoelvo 
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Donde  baile  qne  mirar, 
Porque  ningún  bien  tenia 
De  los  que  solía  gozar; 

Y  ai  cabo  de  un  gran  espacio, 
Cansado  ya  de  llorar, 
Entre  si  consigo  mismo, 
Asi  comenzó  á  hablar : 

t  Pues  tengo  á  Dios  ofendido, 
iQué  me  queda  que  esperar  t 
Tan  justamente  padezco 
Que  no  me  puedo  quejar 
Si  el  mayor  Dien  que  tenia 
lie  le  han  querido  quitar. 
PuiÜera  yo  el  buen  estado. 
Si  quisiera,  conservar. 
Sin  dar  crédito  á  ninguno 
Que  me  viniera  á  engañar. 
Mascón  el  mal  que  padezco. 
No  quiero  desconnar ; 
Haga  el  demonio  su  hecho, 
Use  de  su  crueldad. 
Muestre  todo  el  poder  suyo, 
Ejerza  su  voluntad ; 
Que  por  contrario  que  sea, 
Lo  mejor  me  ha  de  dejar 
Que  es  la  esperanza  que  tengo 
De  qne  Dios  ha  de  enviar 
Del  alto  cielo  quien  pueda 
Mi  pérdida  remediar. 

Y  con  esta  confianza 
Teniendo  alivio  mi  mal. 
Pasaré  la  triste  vida 
fiOn  mucho  menos  pesar. 
Hasta  que  llegue  la  hora 
En  que  se  haya  de  trocar 
Es|a  fatiga  en  descanso 

Y  en  regocijo  el  penar. 


'/. 


Pasiixa. — Jardm  E^irUuéU 
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i  U  BIPAaACIOlf  OE  LA  CULPA  DEL  PBINER  HOMEBE. 

El  que  de  veras  ha  sido 
Del  divino  amor  tocado. 
Para  que  entienda  el  exceso 
Con  que  de  Dios  es  pagado, 

Y  la  gran  fuerza  que  tiene 
Estar  Dios  enamorado, 
Oiala  mayor  grandeza 
Que  jamás  amor  ha  obrado : 
Que  siendo  Dios  ofendido 
Del  primer  hombre  criado, 

Y  faltándole  caudal 
Con  que  dejarle  pagado, 
Estando  ya  por  su  culpa 
A  la  muerte  condenado. 
La  bondad  de  Dios  inmensa 

Y  el  amor  demasiado 
Puso  en  el  hombre  los  ojos » 

Y  viendo  tan  mal  parado 
Al  que  poco  antes  habia 
A  su  imagen  fabricado. 
Del  consistorio  divino 
Salió  loe^o  decretado 

Que  se  hiciese  Dios  kcn.bre. 
Ved,  medio  tan  acertado, 
2  Quién  le  supiera  pedir 
Si  Dios  no  le  hubiera  dado? 
Acepta  él  Verbo  el  partido 
Como  fué  determinado , 

Y  desde  el  trono  divino 
Baja  á  la  región  del  llanto. 
Mirad  si  es  grande  la  obra. 
De  reparar  un  pecado. 
Pues  tan  grandes  maravillas 
Para  ello  se  han  juntado. 
¡Bajar  el  Verbo  del  cielo 

A  tan  miserable  estado, 

Y  nacer  de  Madre  virsen 

En  medio  el  invierno  nelado! 


Hombre,  mira  Ib  que  debes 
Al  que  tanto  le  has  costado; 

Y  SI  0011  amor  le  pagas. 
Se  dará  por  bien  pagado, 

Con  ser  infinito  el  suyo ,  , 

Y  el  tuyo  breve  y  tasado. 

Padilu.—  /or^  EipirilMñl. 
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AL  NACmERTO  DE  NUESTRO  SALVADOR. 

Toda  la  corte  del  délo 
Gran  regocijo  ha  mostrado; 
Todos  están  muy  contentos. 
Como  jamás  lo  han  estado ; 
El  sol,  la  luna  y  estrellas 
Diferente  lus  han  dado; 
Hállanse  nuevas  grandezas. 
Como  nunca  se  han  hallado» 
Que  sea  visto  Dios  del  cielo   • 
Vestido^ del  traje  humano, 
•  En  el  portal  de  Belén 
Sobre  un  pasebrillo  echado. 
Desnudo,  llorando  al  frió, 
De  animátes  rodeado , 
Sufriendo  pena  sin  culpa 
El  Señor  por  él  criado. 
Tomando  la  carga  en  si 
De  aquel  primero  pecado, 

Y  con  él  la  Viraen  Madre. 

De  quien  ha  sido  engendrado. 
Que  lo  bajó  desde  el  cielo 
Rendido  v  enamorado, 
Con  aquel  si  tan  humilde , 
Que  tanto  le  ha  levantado, 
Que  pudo  ser  hija  y  madre 
Del  mismo  que  lo  ha  formado, 

Y  en  sus  entrañas  le  tuvo 
Nueve  meses  encerrado. 

Y  el  claro  sol  de  justicia 
Estuvo  en  ella  ocultado . 
Hasta  que  affora  ha  salido 

A  dar  luz  á  lo  criado,  ' 

Y  á  morir,  para  dar  vida 
Al  mundo  desconsolado. 

Y  en  el  invierno  terrible, 
Tan  desabrido  y  helado. 
Estando  pobre  y  desnudo. 
En  el  heno  recostado , 
Gobierna  el  délo  y  la  tierra 
Que  sus  manos  han  formado. 
A  los  soberbios  confunde 

El  verle  tan  bamillado : 
La  riqueza  de  la  tierra 
Toda  la«ha  menospredadow 
Podiendo  también  tenella 

El  que  á  todos  nos  la  ha  ddoo. 
Escogió  humilde  la  madre; 

Y  por  librar  al  culpado. 
Desde  el  seno  paternal 
Mira  dónde  se  na  bajado, 

Y  mirad  por  otra  parte 

De  quién  está  acompañado: 
Angeles  y  querubines 
Por  el  uno  V  otro  lado. 
Cantando  Gloria  in  excéUii^    ' 
En  un  motete  acordado. 
Que ,  si  como  hombre  padece, 
Como  Dios  es  adorado. 
Acudieron  los  pastores, 
A  quien  les  fue  revelado, 

Y  con  fe  sencilla  y  pura 
Por  su  Dios  le  han  confesado ; 
Mostrándonos  de  qué  suerte 
Ha  de  ser  reverenciado 
El  Rey  que  nace  á  morir 
Porque  nó  muera  el  vasallo, 

^L  HISIO. 
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AL  NACIMIENTO  DEL  SOBERANO  JESOS, 

Más  graciosa  que  la  aurora 
Guando  de  Oriente  venia, 
Tocada  de  rayos  de  oro 
Que  el  ardiente  sol  envía , 
Está  la  Virgen  mas  pura 
Que  el  universo  tenia, 
En  Belén ,  ciudad  muy  clara, 
00  David  nacido  había; 
t^aiida  del  Verbo  eterno. 
Autor  del  cielo  y  del  día : 
Gomo  á  Dios  adora  al  Verbo» 

Y  como  á  rey  le  servia. 
Dale  el  pecho  como  á  h^o 
Que  muy  mas  que  á  si  quería; 
En  los  brazos  virginales 

Lo  regala  y  lo  trata. 
Gustando  en  verlo  su  alma 
Spmo  dulzor  y  alegría* 
En  pobres  panos  lo  enyaelTe , 
Que  ricos  no  los  tenia. 
Ni  tiene  tapices  de  oro. 
Ni  preciosa  pedrería; 

Y  asi  en  pesebre  entre  heno 
Al  divino  Rey  ponía. 

El  castísimo  josef. 
Sacro  esposo  de  Jtfaria, 
Que  por  suma  providencia 
A  su  servicio  asistía. 
Viendo  de  carne  vestido 
A  Dios  que  el  délo  regia » 
Le  adora  rendido  en  tierra , 

Y  alma  y  cuerpo  le  ofrecía. 
Escuadras  de  serafines 
Bajan  del  cielo  á  porfía  # 

Y  adoran  ¿  Dios  y  hombre» 

Y  honoran  la  Virgen  pía. 
De  cuyas  entrañas  puras 
La  humana  carne  tenia. 
Gantares  cantan  del  délo 
Con  dulcísima  armonía; 
Del  Niño  sale  tal  luí; 

Que  la  noche  vuelve  en  día, 
Tal  llaga  le  díó  el  amor 
Que  elcorazon le  partía. 
Por  amor  viene  en  demanda 
Del  hombre  á  quien  bifen  quería 
Libertar  del  cautiverio 
Tan  duro  en  que  lo  tenia 
El  soberbio  capitán 
Que  en  fieras  llamas  ardia. 
Para  entrar  con  él  en  lid    ' 
Traje  mortal  se  vestía , 
La  cruz  señala  por  campo» 
El  plazo  cuando  sería 
En  su  mas  florida  edad , 
Porque  antes  no  convenía. 

Dnee  Goavás .  —  DUewrtot  del  varón  Justo ,  y  eenversion  ie  la 
Madaleaa  coa  otru  (loru  etpiríiualet,  —  Hadrid,  1593,  en  8.o, 
por  P.  Madrifil. 

278. 

A  LA  FüimCACIOll  DB  U  VIRGEN,    T  PHESENTACION 
ni  EL  TEMPLO  DE  80  BUO  AL  JUSTO  SIMEÓN. 

Del  sagrado  nacimiento 
Siendo  el  cuarenteno  dia» 
Por  el  templo  del  Señor 

gue  en  Jerusalen  había 
ntra  la  preciosa  Virgen, 
Serenísima  María; 
Limpia  mas  que  las  estrellas, 
Gual  el  sol  resplandecía. 
En  sus  brazos  virginales 
Su  dulce  hijo  traía; 
fijjo  es  del  Padre  eterno, 
Dios  y  hombre  allí  venia. 
En  forma  viene  de  siervo, 


Aunque  los  cielos  regla. 
Para  remediar  al  hombre 
Del  daño  que  padecía; 

Y  aunque  a  grande  costa  suya, 
Abrirle  celestial  vía. 

Para  cumplir  con  la  ley 
Su  Madre  á  Dios  le' ofrecía, 

Y  por  él  da  en  sacrifício 
Dos  aves  que  allí  traía. 
Al  templo  fué  Simeón , 
Un  justo  que  á  Dios  temia. 
En  el  cual  moraba  Dios, 
De  quien  respuesta  tenia 

Que  al  Verbo  eterno  encarnado 
Con  sus  ojos  lo  vería. 
El  cual  postrado  por  tierra , 
Recibió  al  sacro  Mesía 
De  los  brazos  de  la  Virsen 
Que  en  sus  manos  lo  oireda. 
Tomado  pues  en  sus  brazos. 
Todo  lleno  de  alegría. 
Cantó  aquel  divino  canto 
Que  la  Iglesia  referia, 

Y  asi  se  cumplió  lo  escripto 
En  forma  de  profecía  : 

c  El  viejo  llevaba  al  mozo, 

Y  el  mozo  al  viejo  regia.  • 

DiECO  C0RT¿8.*->lMMKrMt  ílc 
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AL  NIÜO  PERDIDO. 

La  Princesa,  á  quien  la  tierra 
Reverenda  en  mil  altares. 
Va  buscando  sola  y  triste. 
Por  una  y  por  otra  parte, 
Al  Niño  perdido.  Dios, 
Que  se  le  perdió  al  bajarse 
De  aquellas  ñestas  del  templo 
Tan  públicas  como  graves. 

Y  como  madre  piadosa, 
Vuelve  de  nuevo  á  buscarle , 
Preguntando  á  quien  encuentra 
Si  de  su  querido  saben. 
¿Quién  ha  visto  un  Niño,  dice, 
Perdido  desde  ayer  tarde , 
Con  unos  cabellos  de  oro, 

Al  mesmo  sol  semejantes , 
Frente  blanca  y  espaciosa. 
Ojos  rasgados  y  graves , 
Rostro  modesto  y  alegre. 
Condición  blanda  y  suave? 
Tiene  amorosas  palabras, 

Y  divinas  obras  hace; 
Regala  en  la  casa  que  entra, 
Mas  ¡aydella!  cuando  sale. 
Come  enteros  corazones, 
Que  como  es  el  Niño  grande, 
Si  no  se  le  dan  entero. 

No  es  posible  que  se  harte. 
Donde  le  quieren  se  llega, 

Y  do  le  desechan  vase. 
Que  no  quiere  ser  señor 
De  forzadas  voluntades.» 
Unos  y  otros  la  responden 
Que  Niño  de  señas  tales 

No  le  han  visto,  y  que  holgarían 
Que  Dios  se  le  deparase. 
Desconsolada  la  Virgen, 
Al  templo  de  nuevo  parte , 
Para  ver  si  por  ventura 
Al  perdido  Niño  hallase. 
Entró  dentro,  y  viole  estar, 
Enmedio  de  los  mas  graves. 
Preguntando  y  respondiendo 
A  las  dudas  mas  notables. 
¿Cómo  lo  habéis  hecho  así , 
Ojos  míos,  en  dejarme? 
Y  él  la  responde,  que  ha  estado 
En  negocios  de  su  Padre. 

Alonso  de  Ledesva^  ConcepíM  uplrilukt. 
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Á  U  TRANSnGÜRACIOH  Y  MUERTE  DE  CHISTO. 

Aquel  perulero  rico, 
Que  para  nuestro  remedio 
Desembarcó  de  las  Indias 
En  SanU  María  del  Puerto; 
Aquel  que  trajo  la  piedra 
De  sumo  valor  y  precio , 
Cuya  virtud  milagrosa 
Da  salud  á  los  enfermos. 
Viene  por  un  deudo  pobre, 

Y  aunque  es  de  bajos  respetos, 
Le  quiere  pagar  sus  deudas, 
Honrándole  como  á  deudo. 
En  su  desgracia  ha  vivido. 
Mas  él  tiene  tan  buen  pecho, 
Que  en  medio  de  mil  agravios 
Reconoce  el  parentesco. 

Y  asi»  le  viene  á  llevar 

A  que  goce  de  aquel  reino, 

gue  vivir  en  tal  miseria 
s  para  vivir  muriendo. 
También  trajo  por  acá 
Joyas  de  valor  mmenso, 
Que  exceden  en  resplandor 
A  los  rayos  del  sol  bellos. 
Coyas  piedras  son  tan  finas. 
Que  el  lapidario  mas  diestro 
No  sabe  bien  lo  que  valen, 
Que  él  solo  conoce  el  precio. 
Tres  testigos  hay  contestes, 
Que  son  Pedro,  Juan  y  Diego, 
Que  en  el  Tabor  las  han  visto, 

Y  les  encargó  el  secreto. 
Quedaron  tan  admirados 
En  verlo ,  aue  dijo  Pedro : 
Indias  por  Indias,  Señor, 

Bien  es  que  aqui  nos  guedemos. 
Echó  luego  la  cubierta 
Algo  enfadado  su  dueño. 
Que  olvidados  de  las  Indias, 
Se  contenten  con  aouesto. 
Quedó  cual  un  hombre  pobre 
Este  nuestro  perulero, 

Y  es  la  causa  que  el  tesoro 
Le  trae  de  tierra  cubierlo. 

Y  no  fué  por  usurparle 

Al  Rey  lo  que  es  sus  derechos. 
Que  en  nuestra  contratación 
Pagó  muy  bien  y  á  su  tiempo. 
Antes  anduvo  tan  largo , 
Que  aunque  diere  mucho  menos 
De  la  cantidad  que  diú. 
Quedara  el  Rey  satisfecho. 
Ni  por  temor  de  ladrones 
El  OTO  cubre,  pues  vemos 
Que  entre  dos  dellos  se  pone 
Con  oro  y  abierto  el  pecho. 
Antes  quiere  que  le  roben. 
Pues  en  un  monte  y  entre  ellos 
Hizo  dos  mandas  tan  grandes, 
Que  la  menor  es  un  reino. 
Llegad  á  desbalijarle , 
Alma  mía,  muy  sin  miedo, 
Que  á  un  árbol  le  tengo  atado , 

Y  tan  rico  como  os  cuento. 

Aloiso  de  Ledisma.— CMCtfjríDi  upiíitualei. 
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En  una  cama  de  campo 
Estaba  Cristo  á  la  muerte, 
Que  en  cama  de  campo  nace, 

Y  en  cama  de  campo  mnere. 
Es  la  cama  tan  angosta. 
Que  revolverse  no  puede , 
Pues  para  caber  en  ^Ha 

ün  pié  sobre  el  otro  tiene. 


Hacer  quiere  testamento 
De  sus  adquiridos  bienes. 

§ae  lo  que  es  lo  vinculado 
a  se  sabe  á  quién  le  viene. 
Presente  estaba  su  Madre, 
Que  pudo  hallarse  presente , 
Por  ser  testamento  abierto , 

Y  ser  á  quien  mas  compete. 
Pasó  ante  Joan  escribano, 

Y  porque  itaejor  herede 
Cierta  manda  que  le  toca. 
Firman  cuatro  las  siguientes. 
Primeramente  encomiendo 

A  mi  Padre  omnipotente 
Mi  alma  con  tanta  gloria 
Como  la  que  tuvo  siempre. 
Mi  cuerpo  mando  á  la  Iglesia, 

Y  es  mi  voluntad  se  enlíerre 
En  las  entrañas  del  hombre, 
Pues  dármele  tierra  deben. 

Y  si  el  cuerpo  que  sepultan 
Comerle  la  tierra  suele , 
Mando  al  hombre,  pues  es  tierra, 
Que  me  coma,  pues  me  tiene; 
Mas  mire  cómo  me  come. 

Que ,  puesto  que  el  cuerpo  muere» 

Tiene  de  comerme  vivo. 

Cuerpo  y  alma  juntamente. 

ítem.  Mando  que  mi  Esposa 

Usufructuaria  quede 

De  todo  cuanto  yo  tengo , 

Sin  que  nada  se  le  escote.  ^ 

Y  los  bienes  gananciales. 
Que  no  serán  pocos  bienes, 
La  parteque  me  cabia 

guiero  que  también  le  dejen, 
on  carga  de  que  en  su  casa. 
Todo  el  tiempo  que  viviere 
El  hombre ,  pues  es  mi  hermano , 
A  mi  costa  le  alimente. 

Y  pues  él  vive  tan  pobre. 
Que  cuanto  tiene  me  debe, 
Declaro,  que  tales  deudas» 

En  muriendo  yo,  fenecen.  i  ¡^ 

ítem.  Es  mi  voluntad. 

Que  cuanto  al  hombre  le  viene. 

Si  en  tiempo  no  lo  acetare. 

No  lo  goce  aunque  lo  acete. 

Ítem.  Que  Juan  escribano 

Por  testamentario  quede,  . 

Que  es  quien  sabe  bien  mi  pecho  > 

Y  hará  lo  que  mas  conviene: 

A  quien  mando  una  encomienda 
Blanca  y  pura  como  nieve , 
Que  encomienda  de  San  Juan 
Blanca  tiene  de  ser  siempre. 
Acabó  Cristo  sus  mandas. 
Por  ver  que  espera  la  muerte, 
Que  hasta  que  él  mismo  la  llame, . 
A  llegarse  no  se  atreve. 
Con  &  cabeza  la  llaman 
Que  con  la  mano  no  puede, 

Y  en  bajando  la  cabeza. 
Ella  vino  y  Cristo  mnere. 

Aloiso  vt  Lbdesha.^  Coneepíos  mjpíHIí«Xm« 
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i  LA  ASCENSIÓN  PE  CEISTO  NUISTIO  SlfN^B* 

Aquel  peregrino  Rey, 
Que  á  nuestra  Señora  vino  / 

A  solo  cumplir  el  voto  • 

Que  ante  su  Santidad  hizo,  » 

Después  de  haber  visitado 
Con  grandísimo  peligro  .  , 

Las  devotós  estaciones     ^ 
Que  por  mas  devoción  quiso. 
Hoy  vuelve  á  su  reino  y  corle  .      . 
En  traje  de  peregrino,  / 

Que  en  fe  de  la  romería  ,     . 

Se  queda  con  el  vestido. 
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Cinco  veneras  oae  Ueva 

Pneden  seirir  de  testigos 

De  los  pasos  en  que  ha  andado, 

Y  si  cumplió  con  su  oficio. 
No  están  blancas,  sino  rojas, 
SeSal  de  que  en  el  camino 
Ha  vertido  sangre  real , 
Pues  las  tiñó  todas  cinco. 

El  bordón  se  deja  acá , 
Para  que  sirva  de  alivio 
En  tan  larga  romería 
Al  pasajero  mendigo. 
Por  aquesta  cruz  de  Dios, 
Que  es  bordón  y  estoque  fino, 
fiordon  para  caminar 

Y  arma  contra  el  enemigo. 
Es  espada  de  dos  manos, 

Y  tales  las  ba  tenido, 

Que  en  un  monte,  con  él  solo, 
A  un  bandolero  ha  rendido. 
Cortó  su  infame  cabeza, 

Y  quitóle  mil  cautivos, 

?ue  en  una  mazmorra  oscura 
uvo  gran  tiempo  metidos. 
Eran  grandes  de  su  corte, 
Que ,  muertos  y  no  vencidos, 
Pelearon  por  su  Rev 
Con  noble  coraje  y  brío. 
Con  este  acompañamiento, 
Bien  á  su  grandeza  digno. 
Entra  en  la  corle  triunfando, 
Lleno  de  despojos  ricos. 
Como  á  su  Rey  natural. 
Desde  el  mayor  al  mas  chico, 
Le  salen  á  recibir 
Con  fiestas  y  regocijos. 
El  cielo  y  tierra  se  alegra, 

Y  el  Padre  abraza  á  su  Hijo, 
Dándole  el  cetro  y  corona, 

Y  sentándole  consigo. 

Alomo  di  Lidbsma.—  Ccneeplot  EspiriiuMUt, 
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Cristo,  soberano  Codro, 
Para  morir  se  disfraza 
Con  las  ropas  que  tomó 
De  naturaleza  humana. 
Es  guerra  campal  la  vida 

Y  por  sus  peligros  pasa. 
Sin  que  le  respete  brazo 
Ni  le  reconozca  bala. 

Con  roas  de  cinco  mil  golpes 
Pasó  las  huestes  contrarias , 

Y  al  espirar  sobre  un  monte, 
Dijo  al  campo  estas  palabras  : 
Murien4o  por  la  fe  ganar éU  fama. 
Al  arma ,  al  arma ,  cierra ,  cterra; 

Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra , 
Escurecióse  el  soU  tembló  la  tierra. 
No  desmayéis,  campo  mió, 

Si  vieres  rotas  mis  armas, 
Desangrado  todo  el  cuerpo, 

Y  atravesada  una  lanza. 
No  por  verme  baldonar 
De  la  enemiga  canalla, 
Te  cuentes  por  afrentado , 
Viendo  que  á  tn  rey  agravian. 

.  Que  en  mi  escarnio  está  tu  gloria , 
En  mi  dolor  tu  esperanza. 
En  mi  sangre  tu  remedio, 

Y  en  mi  muerte  vida  larga. 
Disfráceme  por  morir. 
Que  la  muerte  fiera  y  brava 
No  se  atreviera,  á  no  verme 
En  esta  figura  baja. 
Aunque  en  parte  me  conoce 
Al  morir,  pues  no  me  falta 
Corona ,  aunque  fué  de  espinas, 

Y  cetro,  aunque  ñié  de  cana. 

Y  pues  las  muertes  de  reyes  ' 


Un  cometa  las  sefiala, 
Cielos,  mostrad  sentimiento, 
Pues  muere  vuestro  Monarca; 
Con  esto  ganaréis  eterna  fama. 
Al  arma ,  al  arma ,  cierra,  cierra , 

Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra  ^ 
Escurecióse  el  sol,  tembló  la  tierra* 
Al  cielo  parto  triunfante , 

Pero ,  puesto  que  me  parta, 
Aqui  quedo  con  vosotros, 
Haciendo  cuerno  de  guardia. 
Nadie  se  me  de  por  hambre. 
Cuando  cerauen  sus  murallas, 
Pues  tiene  de  provisión 
Pan  aue  á  los  angeles  harta. 
Los  despojos  que  gané 
Os  dejo  con  mano  franca. 
Que  no  quiero  de  esta  guerra 
Mayor  premio  que  el  ganarla. 
Al  arma,  al  arma,  cierra^  cierra, 

Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra, 
Escurecióse  el  sol,  tembló  la  tierra. 

Alonso  ob  Liaeska. — Tercera  parte  de  coaeeptosupirUubi. 
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A  LA  SOLEDAD  DE  ICOESTRA  StlfOlA. 

Sola  con  sola  la  cruz , 
Los  tiernos  ojos  en  ella , 

Y  en  sus  virginales  manos 
Clavos  y  espmas  sangrientas ; 
Vueltos  dos  fuentes  sus  ojos 
Que  derraman  vivas  perlas. 
Llorando  muerta  su  vida 
Dice  asi  una  viva  muerta : 

c:  Ay  cruz ,  que  en  mi  soledad. 
Como  amiga  verdadera, 
Sola,  á  la  sola  acompañas ; 
Sola ,  á  la  sola  consuelas! 
Dame  tus  abrazos,  cruz, 
Abraza  esta  Madre  tierna. 
Que  á  falta  de  los  de  Dios 
Solos  los  tuyos  suplieran. 
Quiero  abrazarte,  cruzmia; 
Pero  ¿qué  sangre  es  aquesta? 
Que  pues  que  sin  fuego  hiere. 
Sin  duda  es  mi  sangre  mesma. 
¡Ay  sangre  de  mis  entrañas. 
Vertida  por  tantas  puertas. 
Pues  de  mis  venas  salistes , 
Volved  á  entrar  en  mis  venas! 
Ay  sangre  que  vertió  Dios ! 
Ay  sangre  que  Dios  desea. 
Pues  con  esta  sangre  cobra 
Dios  de  Dios  todas  las  deudas! 
Ay  engañosa  manzana ! 
Ay  mentirosa  culebra! 
Ay  enamorado  Adán! 
Av  mal  persuadida  Eva ! 
Llevó  aquel  árbol  vedado 
Fruta  de  culpas  y  pena. 
Mas  vos ,  cruz ,  una  granada 
Coronada  y  pechiabierta. 
Como  fué  flruta  de  Invierno 

Y  cogida  en  una  huerta. 
Colgáronla  por  el  hombre 

§ue  trae  la  salud  enferma, 
a  á  los  dos  nos  desfrutaron 
De  la  dulce  fruta  nuestra ; 
Pues  Ui  llevamos  los  dos'. 
Yo  sin  dolor,  tú  con  pena. 
Cruz ,  vuelve  á  crucificarme. 
No  bayas  miedo  que  lo  sienta. 
Que  mal  sentiré  sin  alma, 
Pues  el  sepulcro  la  encierra. 
La  lanza  que  le  hirió  muerto 
A  mi  alma  me  alancea. 
Que  estaba  en  su  pecho  el  alma, 
Que  el  mió  estaba  sin  ella. 
Crucifícame  de  pechos 

Y  no  de  espaldas ,  cruz  bella. 
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Qae  paes  las  de  Dios  guardaste 
No  es  justo  que  te  las  vuelva. 
Juntemos  brazos  y  pechos. 
Que  juntos  es  bien  se  vean 
Brazos  y  pechos  que  á  Dios 
En  vida  y  muerte  sustentan. 
A  Dios  tuvistes  los  brazos 
Atándole  de  manera 
Que  pudo  el  ladrón  del  hombre 
Llegar  á  hurtar  sus  riquezas, 
pues  á  Dios  tuviste  en  peso, 
Cruz,  mu^  grandes  son  tus  fuerzas, 
Pues  le  hiciste  dar  en  si 
Cuanto  pudo  y  cuanto  era. 
Contigo  me  crucifica, 
Y  si  por  clavos  lo  dejas , 
Aquí  están  aquestos  tres 
Que  basta  el  alma  me  atraviesan. 
iCómo  siendo  arco  de  paz; 
Para  mi  lo  eres  de  guerra? 
Pues  son  de  mi  corazón 
Aquestos  clavos  tres  flechas. 
¡Ay,  Hijo!  si  nunca  herrastes 
iCómo  con  clavos  os  hierran ? 
Pues  vuestra  Madre  es  la  esclava , 
Hierren  á  la  madre  vuestra. 
¡  Oh  ensangrentadas  espinas, 
Que  os  subís  á  la  cabeza, 
A  que  mi  rosa  encarnada. 
Como  rosa,  espinas  tenga! 
¡Ay  espinas  de  mis  ojos. 
Que  á  sacar  sangre  estáis  hechas! 
En  ellos  quiero  poneros 
Porque  también  sanare  viertan! 
¡Ay  dolorosos  despojos 
De  la  victoria  sangrienta, 
Venid  á  ser  haz  de  mirra 
De  mi  pecho  y  mi  paciencia ! 
Herid  el  pecho  que  os  ama, 
Herid  la  boca  que  os  besa, 
Estos  brazos  v  estos  ojos.» 
Dijo ;  y  quedóse  suspensa. 
Con  lacrimas  acompaña 
Alma,  a  su  Madre  y  su  Reina, 
Que  sola  al  pié  de  la  cruz 
Llora  su  muerte  y  su  ausencia. 
El  templo  rompe  su  velo. 
La  luna  en  sangre  se  anega. 
Gime  el  aire ,  brama  el  mar, 
Llora  el  sol ,  tiembla  la  tierra. 
Alma,  tiembla,  gime  y  Hora, 
Que  basta  las  piedras  te  ensoñan, 
Pues  quiebran  sus  corazones. 
Cuando  el  tuyo  se  hace  piedra. 
Los  muertos,  á  quien  dió  vida, 
Sienten  su  pasión  acerba, 
Y  tú,  que  se  la  quitaste. 
Ni  la  lloras  ni  la  piensas. 

VAUmiLSO.^RmMM^fo  Etpirítuai,^MzáTli\,  lOiS-S' 
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A  LA  VENDA  DEL  ESPillITU  SAIHO. 

En  lenguas  baja  de  fuego 
El  Espíritu  abrasado, 
Sobre  aauel  sacro  colegio 
Que  el  Verbo  trujo  á  su  lado, 
Mientras  en  el  mundo  estuvo 
Só  doctrina  predicando. 
Desata  sus  torpes  lenguas, 
Gracia  infusa  les  ha  dado 
Con  que  puedan  predicar 
El  Evangelio  sagrado. 
Por  el  universo  mundo 
Sin  ningún  temor  humano 
De  que  podrán  ser  vencidos 
Ye  nao  el  Espíritu  Santo 
Siempre  en  su  favor  y  ayuda, 
Como  cumplida  la  ha  dado. 
Hace  &  cada  cual  que  entienda 


Del  reino  que  es  enviado 
La  lengua  obscura  y  cerrada 
Con  nunca  haberla  estudiado. 
Y  ansi  se  parte  contento 
Cada  uno  á  reino  extraño 
A  cumplir  enteramente 
Del  Espíritu  el  mandado. 
Unos  entran  mansamente. 
Otros,  grandes  voces  dando. 
Penitencia  áspera  y  dura 
Al  principio  predicando : 
A  unos  los  llevan  presos. 
Otros  se  ofrecen  ae  grado 
A  pasar  la  cruda  muerte , 
Al  capitán  imitando. 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Que  ejemplo  les  ha  dejado. 
Para  seguir  su  estandarte. 
Como  á  fíeles  soldados, 
A  unos  ponen  en  cruz 
Las  cabezas  hacia  abajo, 
Por  la  subida  humildad 

8ue  con  su  Dios  han  mostrado; 
tros  á  crudas  lanzadas. 
Otros  mueren  degollados; 
Unos  en  cárcel  obscura. 
Otros  mueren  arrastrados ; 
Porque  conviene  en  la  gloria 
Entrar  ansí  maltratados. 
Para  después  justamente 
Ser  por  ello  coronados. 

twBSiA.^'Caueionerú, 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

L 

El  día  que  el  nuevo  Adán 
Sanó  el  mal  de  la  manzana, 
Con  el  bendito  bocado 
Que  todos  los  males  sana, 
Gran  fiesta  hacen  las  almas 
Por  la  vega  soberana 
De  la  mesa  gloriosa 
Donde  todo  el  bien  nos  mana. 
Ricas  virtudes  vestían 
Con  fe  limpia ,  pura  y  sana; 
La  que  mas  limpieza  tiene 
Esa  viene  mas  galana, 

Y  la  que  sin  ella  viene 
Es  loca,  perdida  y  vana; 
La  una  gana  la  gloria, 
La  otra  el  infierno  gana. 

Que  es  manjar  que  al  caminante 
Hace  la  carrera  llana, 

Y  es  el  mismo  Dios  que  hizo 
La  reparación  humana. 
Llega ,  y  prueba  esta  comida, 
Alma  devota  cristiana, 

Que  es  guisada  por  la  Hija 
De  la  bendita  santa  Ana. 

Gbi6orioSu.vestrb.— Lisboa,  1592,  en  11*— Granada,  1509, 

en  14.*  

284. 
U. 

( Traducción  de  la  Epístola  da  San  Pabla,) 

Lo  que  he  recibido  os  doy. 
Yo  Pablo ,  apóstol  de  Cristo, 
Que  Jesús  aquella  noche 
Que  fué  entregado  y  vendido. 
Tomó  el  pan,  y,  haciendo  gracias, 
Partióle  y  c  comed  »  les  dijo, 
c  Que  este  es  mi  cuerpo ,  y  por  vos 
«Seré  á  morir  conducido. 
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» Haced  esto  en  mi  memoria.  > 

Y  con  el  cáliz  lo  mismo. 
Después  que  cenó ,  diciendo : 
ff  Este  cáliz  es,  amigos, 

»En  mi  sangre  testamento 
>Nuevo ;  que  bebáis  os  digo 
»Cada  vez  en  mi  memoria; 
»Gomemoracion  aue  os  pido.  > 

Y  ansí  cada  vez,  nermaDOS« 
Que  el  pan  y  cáliz  divino 
Recibáis  en  mi  memoria, 
Anunciáis  su  muerte  á  Cristo. 
Has  mirad  que  quien  el  pan 

Y  el  cáliz  recibe  indigno, 
Reo  de  su  muerte  y  sangre 
Será  por  grave  delito. 
Mírese  á  si  mismo  el  hombre, 

Y  si  puro ,  humilde  y  limpio 
Está,  beba  deste  cáliz. 
Goma  deste  pan  bendito. 
Esto  ahora  digo  al  mundo 
En  tu  ficura  contrito ; 

Lo  demás  sabréis  después.» 
—¡Qué  bien  la  Epístola  ha  dicho! 
Responded:  «Gracias  á  Dios.» 

Lope  db  Vega  Carpió.— Ak/o  tacramentat  del  Uisacauíuno. 
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Del  sacro  pecho  divino 
Bajó  el  Verbo ,  enamorado 
Del  hombre,  que  en  ofendelle 
Puso  todo  su  cuidado. 

Y  del  vientre  virginal 
Saliendo  disimulado. 
Antes  de  padecer  muerte 
Por  el  ajeno  pecado , 
Teniendo  de  amor  el  pecho 
Gon  dulce  faego  abrasado, 

guiso  á  los  de  su  colegio 
scogido  y  regalado 
Dar  su  santísimo  cuerpo 
A  comer  en  un  bocado. 
Para  nunca  verse  dellos 
Eternamente  apartado, 

Y  para  dejar  al  mundo, 
Gon  aquello ,  asegurado 
El  reparo  de  sus  culpas, 

Y  al  demonio  despojado 
De  todas  las  preeminencias 

§ue  le  dio  el  hombre  culpado, 
cubierto  de  aquel  velo. 
Quiere  por  su  convidado 
A  cualquiera  que  quisiere 
Gomer  su  cuerpo  sagrado; 

§ue  llena  el  alma  de  ppracia, 
al  hombre  deja  endiosado, 

Y  es  sustento  al  peregrino 
De  su  patria  desterrado ; 

?ne  porque  no  desfallezca 
desmaye  de  cansado, 
Gon  este  pan  le  socorre. 
De  los  santos  adorado. 
Hasta  subirle  en  la  sloria , 
Para  donde  ftié  criado. 


PADiLLA.--/ardt}i  etpiritual. 
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IV. 

A  la  mano  de  su  Esposo 
La  turbada  mano  asida. 
Sobre  el  divorcio  pasado 
El  alma  sus  paces  firma. 
Vino  á  su  casa  la  pobre 
Muerta  de  hambre  j  mal  vestida, 
Mas  él  la  coje  y  abraza, 


Diciéndole  estas  caricias: 

«Las  galas  que  tú  dejaste 

Las  guardé  por  si  volvias ; 

Ves  aquí  que  te  las  vuelvo. 

Vístete  bien  y  anda  limpia. 

/  Ay ,  cara  prenda  mia, 

Va  no  eres  pobre,  no,  sino  muy  rUa! 

Mírate  bien  al  espejo, 

Y  con  cuidado  te  mira; 
Que  quiero  verte  á  la  mesa 
Bien  tocada  y  bien  vestida. 
Gome  de  lo  que  yo  como, 
Mira  que  te  da  la  vida 
Comer  manjar  de  sustancia, 

Y  no  groseras  comidas. 

No  comas  como  quien  fuiste. 
Que  eras  la  miseria  misma; 
Mas  come  como  quien  soy « 
Pues  es  Dios  quien  te  convida. 
/  Ay,  cara  prenda  mia. 
Ya  no  eres  pobre,  no,^sino  muy  rical 

Alorso'di  Ledesma.— CoMíp/t?»  es¡nr¡iu>tl(s 
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V. 

Una  ingrata  dama, 

?ue  tu  alteza  tiene 
an  ennoblecida 
Cual  rica  de  bienes , 
Prometió  de  darte 
La  obediencia  siempre, 

Y  ahora,  la  falsa, 
Negártela  quiere. 
Débete  su  vida, 
Pues  por  ti  la  tiene, 

Y  si  tú  le  dices 

Que  pague ,  pues  debe, 
El  alma  se  duerme ; 
¿Si  lo  hace  adrede ? 
Róndasle  su  calle 
Gomo  si  ella  fuese 
Tan  bella  criatura 
Gomo  tú  mereces; 
Llamas  á  su  puerta 
Una  V  cien  mil  veces, 
Didendole  amores 
Por  ver  si  te  abriese. 
Ya  dice  la  ingrata 

?ue  bsgar  no  puede , 
a  deja  que  llames , 
Que,  porque  la  dejes. 
Hace  que  se  duerme ; 
¿Si  lo  hace  adrede? 
Tú  callas  y  esperas. 
Por  lo  aue  la  quieres ; 
Que  el  uno  amador 
De  nada  se  siente ; 
Antes  la  sustentas , 

Y  á  tu  mesa  siempre, 
Haciéndola  el  plato. 
Muy  como  quien  eres; 

Y  con  que  la  dices 
Que  de  dormir  deje 
Después  de  comer. 
Pues  ve  que  la  ofende, 
La  necia  se  duerme; 
¿Si  lo  hace  adrede f 

El  kisxo. 
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VI. 

Guando  en  el  polfo  de  vicios. 
Do  el  mas  cosario  se  anega , 
El  navichuelo  del  hombre 
A  vela  y  remo  navega; 
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Cuando  Ta  mas  Tiento  en  popa , 
Sin  temerse  de  tormenta , 
De  la  capitana  real 
Su  generalia  Tocea: 
Amaina,  amaina  la  vela. 
Sin  duda  qne  vas  perdido 
Por  la  derrota  que  Ue?as; 
Que  DO  pide  este  descuido 
Navegación  tan  incierta. 
Si  á  puerto  de  salvación] 
Llegar  seguro  deseas^ 
Mal  gobernado  navio, 
Para  qne  no  te  me  pierdas » 
Amaina  f  amaina  la  vela, 
O  no  conoces  del  cielo, 
O  por  él  no  te  gobiernas , 
Pues  no  le  quieres  creer 
Adviniendo  te  que  yerras. 
Guárdate  no  des  á  fondo. 
Que  vas  careado  de  tierra, 

Y  con  notable  peligro. 
Por  lo  qne  sabes  que  pesa. 
Amaina,  amaina  la  veuL 
Lleva  buen  matalotaje , 

Si  es  oue  á  las  Indias  nave^^s. 
Que  el  bizcocho  estoy  haciendo 
Con  que  sustentarte  puedas ; 
Mira  que  es  largo  el  camino, 

Y  temo  que  de  nambre  mueras, 

Y  cuando  mas  lo  desees. 
Podrá  ser  que  no  le  tengas. 
Amaina  f  amaina  la  vela. 
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VII. 

En  la  cena  del  Cordero, 
Habiéndole  va  cenado , 
Acabada  la  Oeura , 
Comenzó  lo  ngurado 
Por  mostrar  Dios  á  los  suyos 
Cómo  está  de  amor  llagado. 
Todas  las  mercedes  juntas 
bn  una  las  ha  cifrado. 
Pan  y  vino  material 
En  sus  manos  ha  tomado , 

Y  en  lugar  de  pan  y  vino. 
Cuerpo  y  sanare  les  ha  dado. 
¡Oh  aué  infinita  distancia, 

Y  que  amor  tan  extremado 
Es  manjar  Dios,  y  convida. 

Y  es  el  nombre  el  convidado ! 
Si  un  bocado  nos  dio  muerte, 
La  vida  se  da  en  bocado ; 

Si  el  pecado  dio  el  veneno, 
La  triaca  Dios  la  ha  dado; 
Haga  fiesta  el  cielo  y  tierra , 

Y  süéerese  lo  criado , 

Pues  Dios ,  no  cabiendo  en  ello , 
En  mi  alma  se  ha  encerrado. 
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?Ese  sacerdote  grande , 
|ue  Jesús  por  nombre  habla, 
a  que  en  si  aquel  sacrificio 
De  cruz  celebrar  queria , 
Con  el  mesmo  amor  llagado , 
Con  que  por  todos  mona , 
Dn  manjar  de  vida  eterna 
Para  los  hombres  hacia. 
Maere  porque  viva  el  hombre. 
Por  8u  bien  del  se  partía; 


Quédase  por  no  dejarle, 
Mas  qué  nacer  por  él  no  habla. 
I  Quién  viera  aquel  Rey  divino, 
La  noche  que  se  partia, 

§uedarse  en  pan  con  nosotros» 
cómo  se  repartía ; 

Y  al  pelicano  sagrado. 
Que  á  sus  hgos  mantenía 
Con  la  sangre  de  su  pecho. 
Con  la  vida  que  él  vivia  1 
Todo  á  todos  se  reparte 

El  que  por  todos  venia , 

Y  ñor  cada  uno  de  ellos 
A  la  muerte  se  partía. 

íJu»A.^Cmeio»en* 
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En  la  gran  lerasalem. 
En  un  palacio  sagrado , 
Estaba  el  Rey  de  la  gloria 
En  favor  del  hombre,  armado, 

Y  desarmado  á  su  amor. 
Pues  le  tiene  tan  llagado. 
Con  hombre  y  Dios  en  la  cena 
Convidando  y  convidado. 
Con  él  estaban  los  doce 

En  escuadrón  ordenado. 
Puesto  que  el  uno  faltó , 
Pues  vendió  al  aue  lo  ha  criado ; 
Dales  Cristo  taloanquete. 
Que  á  sí  mismo  da  en  bocado, 
Tan  entero  y  verdadero. 
Como  de  tal  mano  dado. 
Notad  el  amor  de  Dios, 

Y  su  humildad  no  ha  llegado. 
Que  se  empeña  porque  el  hombre 
Viva  rico,  y  no  empeñado; 
Dando  su  cuerpo  y  su  sangre 
Con  fuego  de  amor  guisado , 
Hecho  cordero  en  la  mesa. 

En  la  defensa  león  bravo , 
Para  que  le  quiera  el  alma 
Tener  por  enamorado. 
{Oh  aran  bondad  del  Señor, 
Que  habiendo  de  ser  rogado. 
No  le  rueguen ,  j  él  que  ruegue 
Al  hombre  necesitado. 
Estando  en  Dios  la  riqueza 

Y  todo  el  bien  encerrado.! 

Et  MISMO. 


292. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

X. 

Abre,  cristiano,  los  ojos, 

Y  no  vivas  descuidado ; 
Mira  que  está  allí  tu  Dios, 
Cubierto  y  disimulado. 
Vestido  de  tu  sayal , 
Escondido  su  brocado , 
Para  dársete  en  manjar. 
Si  llegares  sin  pecado ; 
Que  amores  de  esa  tu  alma 
Le  tienen  enamorado. 
Tanto,  que  del  alto  cielo 
Hasta  la  tierra  ha  bajado, 

Y  determina  tomar 

Tus  entrañas  por  estrado. 
Dándosete  en  pan  y  vino. 
Manjar  de  todos  usado. 
Llega  VIVO,  pecador, 
A  comer  el  pan  sagrado. 


El  wsmo. 
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XI. 

Ángeles,  si  vais  al  mundo, 
Por  mi  Esposa  preguntad , 

Y  diréisle  que  su  Esposo 
Se  le  envía  á  encomendar ; 
Diréisle  que  se  le  acuerde 
Cuándo  me  fui  á  desposar, 
Cómo  con  mi  sangre  y  vida 
La  quise  entonces  dotar, 

Y  en  prendas  de  mi  amor  puro, 

Y  para  la  remediar. 

Me  quise  quedar  con  ella 
En  un  sabroso  manjar. 
Diréisla  qqe  sus  traoaios 
Muy  bien  se  saben  acá , 

Y  que  se  consuele  mucho, 
Que  presto  se  han  de  acabar, 

Y  que  ya  se  llega  el  tiempo 
De  las  bodas  celebrar 

Y  sentarse  á  la  mi  mesa 

Y  en  mi  gloria  celestial. 

Ubbda.  —  Cancionera 


291. 

AL  MISUO  ASU:fT0. 
Xll. 

Los  esclavos  de  la  tierra , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
De  ambiciones ,  de  gobiernos, 
De  oGcios  y  dignidades, 
Ni  están  hartos  ni  contentos » 
Porque  el  mundo  miserable 
Les  da  por  sustento  polvo, 

Y  para  bebida  aire; 

Mas  quien  es  esclavo  vuestro, 
Sacramento  venerable. 
Anda  tan  harto  ^  contento. 
Que  puede  el  cielo  envidiarle. 
Sois  pan  que  bajó  del  cielo. 
De  bendición  admirable. 
Que  dio  hartura,  y  cubrió 
Del  mundo  las  cuatro  partes ; 
Pan  de  leche ,  (]ue  masaron 
Las  entrafias  virginales 
De  una  soberana  niña 
De  los  ojos  de  su  Padre. 
Sois  pan  sobresustancial, 

Y  sois  soberana  carne 
Del  cordero  de  Sion, 
Que  los  siete  sellos  abre ; 
Cordero  que  asó  el  amor 
Aquel  viernes  en  la  tarde 
Para  su  gran  Padre  eterno  ; 
Que  comen  tarde  los  grandes. 
Sois  bebida  en  que  les  dio 
Tan  divino  oro  potable , 
Que  de  sus  entrañas  Cristo 
Sus  pelícanos  los  hace. 

Sois  confección  de  jacintos , 
De  perlas  y  de  corales , 
La  numanidad  son  rubies , 
La  divinidad  diamantes ; 
Qae ,  aunque  diamantes  en  polvo 
Por  veneno  suelen  darse , 
Al  que  no  le  prueban  bien , 
Bien  puede  ser  que  le  maten. 
Dichosos  esclavos  son 
Los  que  las  cadenas  traen 
De  vuestro  amor.  Pan  de  vida , 
Pues  les  dais  basta  la  sangre. 
Por  amores  de  los  hombres 
Forma  de  esclavo  tomasteis; 
Profecía  que  nos  dijo. 
Cuando  lo  fué,  vuestra  Madre. 
Que  era  esclava  del  Señor 


Dijo  la  Virgen  al  ángel; 
Pues  si  de  esclava  nacisteis , 
Tened  por  bien  que  os  lo  llamen ; 
No  por  serlo ,  porque  sois 
Vos  y  vuestro  Padre  iguales. 
Que  no  babrés  hurtado  el  ser 
De  vuestro  divino  Padre , 
Sino  porque  vos  quisisteis 
Que  tanto  se  aniquilase , 
Que  quien  no  pudo  pecar, 
Representase  su  imagen. 
Pan  de  vida ,  pues  que  sois 
Sello  de  ser  inmutable 
De  Dios,  y  en  cerco  pequeíío 
Su  divina  esencia  cabe : 
Selladnos  de  vuestras  letras, 
Para  que  ellas  nos  aparten 
De  los  esclavos  del  mundo 
Con  diferencia  notable , 
Y  porque  cuando  la  muerte 
Las  prisiones  nos  desate , 
Nos  deis  libertad  en  vos. 
Que  es  la  vida  perdurable. 

LoPK  DE  ^EXíá.,— Romancero  esp^ítcai. 
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Caballero  disfrazado. 
Aunque  mas  disimuléis. 
No  digo  yo  aue  os  verán. 
Mas  que  os  nan  de  conocer. 
Que  tenéis  cara  de  pascua 
Me  dijo  la  de  Ginés, 
Como  si  os  hubiera  visto 
Con  vuestra  Madre  en  Belén. 
Pues  al  sol  mira  á  la  cara , 
Buena  vista  tiene  Inés; 
Que  estando  vos  de  rebozo, 
No  entiendo  cómo  la  ve ; 
Porque  á  quitaros  la  capa 
Toda  la  aluea ,  pardiez. 
Os  viera  como  en  el  cielo. 
Que  fuera  mucho  de  ver. 
Todos  vieran  cómo  estáis 
En  ese  blanco  Agnus  Dei; 
Que ,  aunque  mos  lo  diga  el  cura , 
Nadie  lo  puede  entender, 

Y  él  lo  entiende  menos ,  siendo 
Por  Alcalá  bachiller ; 

Que  aunque  sabe  el  Tantum  ergo, 
No  sabe  aué  tantum  es. 
Nunca  habéis  dicho  á  ninguno 
Si  estáis  sentado  ó  en  pié ; 
Lo  que  de  cierto  se  sabe 
Es  que  estáis  como  queréis. 
A  pies  juntillas  lo  creo. 
Que  no  es  mu^  mucho  el  creer 
Lo  que  dice  Dios,  que  es  Dios, 
Si  creo  á  un  hombre  de  bien. 
¡  Qué  viéramos  de  angelitos , 
Que,  como  al  cuerpo  del  Rey, 
Os  hacen  cuerpo  de  guardia 
Con  chuzos  blancos  también ! 
Como  abejas  os  rodean , 
Que  sois  colmena  de  miel , 
Pan  del  cielo,  y  pan  con  tantos 
Delectamentos  in  se. 
Que  puesto  aue  sov  villano, 
De  veros  mas  de  una  vez  • 

Encerrar  en  la  custodia , 
Aquellos  latines  sé ; 
Porque  también  voy  los  jueves 
Donde  se  celebí  an  bien , 
Cordero  de  ley  de  gracia, 
Vuestro  divino  Phasé , 

Y  donde  los  griegos  cantan 
Una  vez  y  dos  y  tres : 

Ave  verúm  corpia  natum 
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De  Marta  Virgine; 

Y  unos  ángeles  responden , 
Que  están  detrás  de  una  red : 
Yerépassum  immolatum 

Jn  cruce  pro  homine; 

Y  luego  responden  muchos 
(Por  Tueslra  sangre  á  la  fe): 
uf/t»  latum  perforatum^ 
üttda  fluxit  sanguine. 

En  Caballero  de  Gracia 

Os  he  visto  cada  mes 

Hacer  mas  gracias  que  el  Papa 

Y  mas  perdones  que  el  Rey ; 
Unos  que  llaman  esclavos 
Vos  hacen  allí  poner. 
Aunque  quien  es  como  vos 
Mas  es  que  conde  y  marqués. 
AUi  os  cantan  romances 
Puestos  en  sol ,  fa ,  mi ,  re » 
Porque  de  tantos  latines 
Alguna  vez  descanséis ; 

No  digo  yo  que  os  cansédes, 
MES  porque  gracias  os  den 
Todas  las  lenguas  del  mundo. 
Pues  que  todas  las  sabéis. 
Con  justa  causa  os  celebran, 
Alto  misterio  de  fe; 
Que  en  ninguno  tantos  deben', 
ni  vos  tanto  nos  debéis ; 
Vos  en  daros  á  vos  mismo, 

Y  ellos  en  creer  que  estén , 
Cuanto  en  Dios  v  cuanto  es  bombr*;, 
Donde  ninguno  lo  ve. 

Mas  siendo  verdad  que  on  día 
Verbum  caro  factum  etí. 
Quien  dio  su  palabra  en  carne . 
No  es  mucho  que  en  pan  se  de. 
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Corred,  alma ,  al  estafermo. 
Dios  cubierto  y  Dios  de  amor; 
Porque  quien  está  tan  firme, 
¿Quién  puede  ser  sino  Dios? 
Firme  le  llamó  su  abuelo 
En  ana  dulce  canción. 
Cuando  en  el  arpa  cantaba : 
cTodo  se  muda ,  y  Dios  no.» 
Müdanse  cuantos  nacieron 
Desde  el  rey  al  labrador ; 
El  que  mas  poder  alcanza 
No  es  mañana  lo  que  hoy. 
No  corráis  lanzas  al  mundo, 
Estafermo  de  traición. 
Porque  daréis  en  la  sombra. 
Vos  ciega  V  perdido  vo. 
Corred  al  blanco  divino. 
Acertaremos  los  dos 
Al  estafermo  del  cielo, 

8ae  en  la  tierra  se  quedó ; 
orred  con  las  tres  potencias 
Tres  lanzas  con  tal  primor, 

Sue  améis ,  sepáis  j  tengáis 
emoria  de  su  pasión. 
Corred  lanzas  los  oidos, 
Los  otros  sentidos  no. 
Que  los  engaña  en  el  blanco 
El  sabor,  color  y  olor. 
Mirad  que  sus  blancas  armas 
Blancos  accidentes  son ; 
En  ellos  hay  cuerpo  de  hombre 
Y  divinidad  de  Dios. 
La  persona  que  está  dentro 
Dios  inmenso  la  engendró. 
Cuyo  nacimiento  eterno 
Jamás  el  tiempo  le  vió, 
Aunque  por  la  parte  bomana, 


De  la  porción  inferior 
Nació  en  tiempo  de  una  virgen 
Mas  limpia  y  pura  aue  el  sol. 
Corred  ,que  aguarda  en  la  tela 
De  su  mismo  corazón ; 
Que  quiso  cubrir  en  pan 
Lo  que  en  la  cruz  descubrió. 
Alli  dicen  que  un  soldado 
Con  una  lanza  le  dio , 
Pero  que  él  se  estuvo  firme* 
Aunque  la  tierra  tembló. 
Pero  acuesto  no  fué  mucho. 
Pues  dándole  un  bofetón, 
Tan  firme  estuvo,  que  el  cielo 
Del  golpe  se  estremeció ; 
Mas  firme  que  la  columna» 
Sin  que  se  oyese  su  voz. 
Sufrió  cinco  mil  azotes; 
¡Qué  firmeza  y  qué  dolor! 
Con  tres  dedos  hizo  el  mundOf 

Y  el  que  no  lo  conoció. 
Pensando  que  no  era  firme , 
Con  tres  clavos  le  afirmó ; 
Mas,  como  vió  que  su  Padre 
Tuvo  al  mundo  tanto  amor, 
Con  él  se  quedó  tan  firme , 
Que  nunca  de  él  se  apartó. 
Corred  pues,  alma  dichosa, 

Y  diciendo:  c  Indigna  soy,» 
Con  la  lanza  de  la  fe 
Daréis  al  blanco  mejor. 
Dé  la  vista  en  la  cortina 
Que  cubre  el  mantenedor; 
Que  cuando  las  corra  el  cielo, 
Veréis  cara  á  cara  á  Dios. 

Lon  DI  Viga.— AMMM«r»  upirUtutL 
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Quiere  partirse  á  su  Padre 
El  Hijo  dos  veces  hijo, 

Y  antes  de  partirse,  quiere 
Convidar  á  sus  amigos. 
Previéneles  una  cena 

De  gusto,  y  ffusto  infinito. 
Pues  se  ha  de  empeñar  en  ellt, 
Con  ser  sumamente  rico. 
Es  el  pan  toda  sustancia, 
Hecho  del  virginal  trigo, 
Que  en  las  eras  de  Befen 
Se  vió  cercado  de  lirios ; 
Es  el  vino  de  los  cielos, 

§ue  embriaga  á  lo  divino , 
tal,  que  pueden  cantar 
Con  él  los  angeles  mismos. 
El  cordero  que  ha  de  dar. 
Con  leche  está  mantenido 
De  los  pechos  de  la  madre 
Que  almagró  su  vellocino. 
Las  lechu(^as  son  amargas , 
Mas  servirán  de  principio; 

gue  el  ante  de  comulgar 
s  que  amarguen  los  delitos. 
Siéntanse  los  doce  pares 
Del  magno  emperador  Cristo, 

Y  entre  ellos  un  Galalon, 
Que  ya  le  deja  vendido. 
Tomando  el  pan  en  las  manos. 
Que  están  llenas  de  Jacintos , 
Alzando  al  cielo  los  ojos , 
Dando  gracias ,  lo  bendijo ; 

Y  diciendo :  «  Este  es  mi  cuerpo,» 
Al  punto  fué  lo  que  dijo, 
Poraue  el  decir  y  el  hacer 

En  él  viene  á  ser  lo  mismo. 
Tomó  el  cáliz ,  y  otra  vez 
A  su  Padre  gracias  hizo , 

Y  en  él,  con  ciertas  palabras» 
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TransQstancSó  en  sangre  el  fino, 
ff  Esto  ^ue  parece  pan 
(Les  dice)  es  el  cuerpo  mío, 

Y  esto  que  vino  parece 

Es  ya  mi  sangre,  y  no  vino. 
En  la  hostia  y  en  el  cáliz 
Qne  miráis,  Dios  y  hombre  asisto, 
Tan  hombre,  qne  á  morir  voy. 
Tan  Dios ,  que  los  cielos  rijo. 
Prometió  hacer  Dios  al  hombre. 
Si  comiese,  su  enemigo, 

Y  no  solo  le  hizo  dios , 

Mas  menos  que  hombre  le  hizo ; 
Mas  yo  con  este  bocado 
Cumplo  lo  que  no  ha  podido, 
Pues  al  hombre  le  hago  dios , 
Uniendo  al  hombre  conmigo. 
Ea ,  mis  doce  de  la  boca , 
Comed  este  dulce  hechizo; 
Será  un  Cristo  cada  uno, 

Y  los  doce  solo  un  Cristo. 
Dioses  os  hace  este  pan , 
Regid  esos  cielos  míos ; 

Y  pues  que  sois  lo  que  soy, 
Venid  y  reinad  conmigo. » 
Hombre ,  llega  á  aquesta  mesa, 
Pero  no  llegues  indigno, 
Porque  el  que  indigno  viniere. 
Comerá  muerte  y  juicio. 
Lávate,  mira  á  Jesús, 

Que  lava  á  sus  esco^dos , 
Porque  aun  el  mas  limpio  apóstol 
Para  este  pan  no  está  limpio. 
Mira  que  dice  el  adagio : 
ff  A  buen  bocado  buen  grito ;» 
Pon  los  del  alma  en  el  cielo, 

Y  serás  del  cielo  mismo. 
La  salsa  de  aqueste  pan 
Es  hacer  los  ojos  rios , 
Porque  hace  á  Dios  mas  sabroso 
Un  corazón  derretido. 

El  Hakstbo  ioii  DI  YALhiYaLso.^RtnMneero  etpirituaL 
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TEADDCC10N  DEL  Avemarís  Stellú, 

Salve,  del  mar  Estrella, 
De  Dios  hermosa  Madre, 
¡Oh  Virsen  siempre  virgen! 
Puerta  oel  cielo,  salve. 
Tú.  la  que  el  Ave  oiste 
De  la  boca  del  ángel , 
En  paz  nos  funda ,  y  muda 
El  nombre  de  Eva  en  Ave. 
Da  libertad  al  reo, 
Lumbre  al  ciego  ignorante; 
Procúranos  los  bienes, 
Destiérranos  los  males. 
Madre  de  Dios  te  muestra, 
Y  acepte  por  su  madre 
Nuestros  ruegos ,  pues  somos 
Por  quien  tomó  en  ti  carne. 
Haznos ,  singular  Virgen, 
Sobre  todos  afable , 
Mansos  y  castos ,  libres 
De  nuestras  culpas  graves. 
Vida  pura  nos  presta , 
Senda  segura  y  fácil , 
Porque  alegres  veamos 
A  Jesús,  nuestro  amante. 
Salve,  arca  deNoé, 
Que  entre  mil  tempestades , 
Preñada  de  la  vida , 
A  la  vida  salvaste. 
Salve ,  del  pan  del  ciclo 
Bien  artillada  nave. 
Que,  con  el  viento  en  popa , 
Puerto  en  Belén  tomaste. 
Salve ,  nube  de  nieve , 


De  enrizados  plumajes , 

En  quien  puso  el  sol  trino 

El  arco  de  las  paces. 

Salve ,  hermosa  paloma , 

Que,  sin  perderla,  hallaste 

La  gracia  por  la  oliva, 

Con  que  basta  Dios  volaste. 

Salve ,  rosal  ^acioso. 

Que  entre  hojas  virginales , 

A  Dios ,  rosa  encarnada » 

Al  hielo  aljofaraste. 

Salve .  risa  del  cielo, 

Pues  la  desenojaste 

Con  el  si  poderoso 

De  los  vivos  corales. 

Salve,  arca  de  oro  toda. 

Que  no  abierta  encerraste 

La  ley,  vara  y  maná , 

Que  es  Dios,  aunque  á  pan  sabe. 

Salve,  santa  raíz, 

gue,  virgen,  germinaste 
1  árbol  de  la  vida , 
Nunca  vedado  á  nadie. 
Salve,  capaz  esfera , 

§ue  lo  eterno  encerraste, 
al  qne  era  sin  medida 
La  medida  tomaste. 
Salve,  sangre  de  Dios, 
Pues  que  tomó  su  sangre 
Para  que.  en  él  unida. 
En  él  se  deiGcase. 
Salve,  de  Dios  principio. 
Pues  al  que  sin  él  nace , 
Del  Padre  en  el  principio 
De  tile  originaste. 
Salve ,  la  mejor  virgen. 
Salve ,  la  mejor  madre , 
Toda  virginidad , 
Toda  clemencia ,  salve. 
Salve,  sola  del  sol, 
Desde  el  primero  instante 
De  tu  concepción  pura 
Mas  pura  que  mil  angeles. 
Salve ,  de  Dios  segunda , 
Con  quien  el  Hijo  parte, 
Engendrándole  el  Dios , 
Tu  Dios-hombre  engendrándole. 
Salve ,  toda  de  Dios , 
Pues  puedes  alabarte 
Que  en  tu  virgíneo  gremio 
Dios  fué  de  ti  una  parte. 
Sea  alabanza  y  gloría 
Al  Amor ,  Hijo  y  Padre , 
Igual  honra  a  los  tres , 
Pues  son  los  tres  iguales. 

Yauivislso.— AMM»««r0  espirUutL 
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OTRA  TRADUCCIÓN  DEL  MISMO  HIMNO. 

Ave,  Estrella  déla  mar, 
Madre  de  Dios  soberana , 

AveyfñamStella^ 

Dei  mater  alma; 
Ave,  siempre  virgen  pura. 
Feliz  puerta  de  la  gloria , 

Atque  semper  virgo 

Foelix  coeli  porta; 
Ave ,  oh  tú,  que  concebiste 
Creyendo  á  Gabriel  las  voces,     ^ 

Sumens  illud^  Ave^ 

Gabrielis  ore  ; 
Tú,  que  para  nuestra  paz. 
Mudaste  a  Eva  en  Ave  el  nombre, 

Funda  nos  in  pace 

Mutans  Aevae  nomen; 
Ave,  y  dando  al  ciego  luz, 
Los  lazos  al  reo  disuelve, 

SolvevinciareiB 

Profer  lumen  caeeit; 
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Y  para  qne  nuestros  males 
CoD  tos  bienes  se  mejoren  9 

Mala  nostra  pelle 

Bona  cuneta  posee. 
Muéstrate  ser  madre,  haciendo 
Por  ti  nuestro  ruego  acepte , 

Monstra  te  esse  matrcm, 

Sumat  per  te  preces^ 
El  que  de  tu  vientre  quiso 
Ser  el  mas  bendito  fruto, 

Qui  pro  nobis  natía 

Tullit  ^sse  tuus. 
Dése  al  Padre  la  alabanza , 
La  honra  al  Hijo  Cristo,  y  luego 

SU  ¡aus  Deo  Patri,  ' 

Summo  Chritío  decus, 
Al  Espíritu  la  gloria , 
Porque  sea  en  este  triunfo, 

Spirüui  Saneto 

Tribus  honor  unui. 
Don  Pebeo  Calmbon  pi  ia  Barga.  —  Auiosaerameníal  A  Mari: 
el  conxon. 
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OTBA  TRADUCCIÓN  DBL  MISMO  HTVIfp. 

Salve ,  del  mar  Estrella , 
Salve,  Madre  sagrada 
De  Dios  y  siempre  virgen , 
Puerta  del  cielo  santa. 
Tomando  de  Gabriel 
El  Ave,  Virgen  alma. 
Mudando  el  nombre  de  Eva, 
Paces  divinas  trata. 
La  vista  restituye , 
Las  cadenas  desata. 
Todos  los  males  quita, 
Todos  los  bienes  causa. 
Muéstrate  madre ,  y  llegue 
Por  U  nuestra  esperanza 
A  quien ,  por  darnos  vida , 
Nació  dQ  tus  entrañas* 
Entre  todas  piadosa, 
Virgen,  en  nuestras  almas, 
Libres  de  culpa ,  InfUnde 
Virtud  humilde  y  casta. 
Vida  nos  presta  oura. 
Camino  nrme  altana ; 
Que  quien  á  Jesús  llega. 
Eterno  gozo  alcanza. 
Al  Padre,  al  Hijo,  al  Santo 
Espíritu  alabanzas ; 
Una  á  los  tres  le  demos, 
Y  siempre  eternas  gracias. 

Lon  DI  VwuL-^Romtueifo  apMtuüi. 
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EL  UAIlrO  DB  LA  VÍRGEN ,   Ó  TR^DOCClOIf  DEL  HIMNO 

Stabat  Mater  dohroia. 

La  Madre  piadosa  estaba 
Junto  á  la  cruz,  y  lloraba 
Mientras  el  Hijo  pendia ; 
Cuya  alma  triste  y  llorosa» 
Traspasada  v  dolorosa 
Fiero  cuchillo  tenia. 
¡Oh  cuan  triste ,  oh  cuan  aflita 
Se  vi6  la  Madre  bendita, 
De  tantos  tormentos  llena. 
Cuando  triste  contemplaba 

Y  dolorosa  miraba 

Del  Hüo  amado  la  pena  1 

Y  i  cual  hombre  no  llorara 
Si  la  madre  contemplara 
De  Cristo  en  tanto  aolor? 

Y  ¿quién  no  se  entristeciera, 
Plaaoaa  Madre»  si  os  viera 


SqJ®^  á  t^nlo  rigor? 
Por  los  pecados  del  mundo 
Vio  á  Jesús  en  tan  profundo 
Toruiento  la  dulce  Madre, 

Y  muriendo  el  Hijo  amado, 

gue  rindió  desamparado 
1  espíritu  á  su  Padre. 
I  Oh  Madre «  fuente  de  amor. 
Hazme  sentir  tu  dolor 
Para  que  llore  contigo ! 

Y  que  por  mí  Cristo  amado 
Mi  corazón  abrasado. 

Mas  viva  en  él  que  conmigo ; 

Y  porque  á  amarle  me  anime. 
En  mi  corazón  imprime 

Las  llagas  que  tuvo  en  sí ; 

Y  de  tu  Hijo ,  Señora , 
Divide  conmigo  ahora 
Las  que  padeció  por  mí. 
Hazme  contigo  llorar, 

Y  de  veras  lastimar 

De  sus  penas  mientras  vivo ; 
Porque  acompañar  deseo 
En  la  cruz,  donde  le  veo, 
Tu  corazón  compasivo. 
Virgen  de  vírgenes  santas. 
Llore  yo  con  ansias  tantas. 
Que  el  llanto  dulce  me  sea ; 
Porque  su  pasión  y  muerte 
Tenga  en  mí  alma  de  suerte, 

§ue  siempre  sus  penas  vea. 
az  que  su  cruz  me  enamore, 

Y  que  en  ella  viva  y  more. 
De  mi  fe  y  amor  indicio ; 
Porque  me  inflame  y  me  encienda, 

Y  con  tipo  me  deñenda 
En  el  día  del  juicio. 

Haz  que  me  ampare  la  muerte 
De  Cristo  cnanao  en  tan  fuerte 
Trance  vida  y  alma  estén ; 
Porque  cuando  quede  en  calma 
£1  cuerpo,  vava  mi  alma 
A  su  eterna  gloria.  Amen, 

LoPK  DB  Vb6a.—  Romancero  etpirUuúL 
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MOMAIICB  DE  TODOS  SANTOS. 

Aquel  soberano  Rey, 
Monarca  de  los  tres  mundos, 

§ue ,  aunque  en  persona  distinta , 
s  rey  solo  y  es  Dios  uno ; 
El  Padre,  que  es  sin  principio, 
Principio  del  Hijo  suyo, 

Y  el  Santo  Espíritu ,  que  es 
De  Hijo  y  Padre  lazo  y  jugo ; 
Aquella  Trinidad  una , 

De  igual  ser  y  poder  sumo , 
Tan  sin  fin ,  que  no  le  tiene , 
Como  principio  no  tuvo ; 
En  su  casa  de  placer, 

gue  cercan  dorados  muros, 
1  dia  de  Todos  Santos 
Quiere  hacer  fiesta  á  los  suyos. 
La  mesa  les  tiene  puesta , 
Que  ab  initío  se  la  puso, 
Cifrando  solo  en  tres  platos 
Una  infinidad  de  gustos. 
El  iris  de  tres  colores, 

gue  paz  á  los  hombres  trujo, 
8  tapete  de  sus  pies, 

Y  con  él ,  el  sol  escuro. 

La  silla  en  que  ha  de  sentarse 
No  es  de  encendidos  carbuncos, 
De  topacios  y  zafiros , 
Mas  de  mil  luceros  juntos. 
Sentado  á  la  cabecera. 
Descubrió  el  rostro  seguro. 
Ordenando  que  se  asiente 
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En  su  lagar  cada  uno. 
Siéntanse  los  convidados 
En  asientos  de  oro  paro, 
De  los  que  dejó  vacíos 
El  angélico  infortunio. 
Cantan :  c  Santo,  Santo,  Santo  ;t 

Y  en  solos  estos  tres  puntos 
Hacen  soberanas  glosas 
Cantores  buenos  y  muchos. 
De  los  pajes  que  fe  sirven 

No  bay  de  mal  rostro  ninguno; 
Que  el  menos  bueno  es  un  ángel, 

Y  hay  seraíines  algunos. 

Nuestra  Señora  de  los  Ángeles. 

Asentó  luego  á  su  lado 

A  la  hermosa  reina  Ester, 

Que  es  hija ,  madre  y  esposa 

De  una  de  personas  tres. 

Sentó  al  lado  de  su  Esposa 

A  su  marido  José; 

Que  no  es  justo  que  se  aparten 

Tal  marido  y  tal  mnjer. 

Sentóse  luego  el  Bautista , 

Que  es  grande  y  primo  del  Rey, 

Por  auien  dicen  que  su  alteza 

Homore  señalado  fué. 

Daba  su  asiento  el  Bautista 

Al  vencedor  Micael ; 

Mas  él ,  como  buen  criado. 

Se  quiso  quedar  en  pié ; 

Alcalde  es  de  casa  v  corte 

Con  alta  vara  y  poder. 

Con  que  á  los  mas  entonados 

Pudo  en  palacio  prender. 

A  su  lado  se  llegó 

El  fuerte  y  bello  Gabriel , 

Con  quien ,  después  de  un  mensaje , 

Esti  la  Reina  muy  bien. 

Los  de  la  cámara  real 

Se  ponen  junto  al  dosel 

Apiñados  á  millares. 

Gozando  cuanto  hay  que  ver. 

Apóstoles, 

Sentóse  del  otro  lado 
El  clavero  mayor,  Pedro, 
Lugarteniente  del  Rey 

Y  castellano  del  cielo. 
El  evangelista  Juan 
Tiene  adquirido  derecho 
De  sentarse  con  su  alteza , 

Y  reclinóse  en  su  pecho. 
Diego,  que  allá  en  el  Tabor 
Juró  al  Principe  heredero. 
Tomó  su  asiento,  y  fué  bien, 
Pues  por  él  murió  el  primero. 
Aunque  Pablo  llegó  tarde. 
No  ocupó  el  lugar  postrero, 
Pues  se  sentó  con  Andrés, 
Que  es  el  mas  cristiano  viejo. 
Entró  Tomás ,  no  dudoso 

De  ver  vivo  al  que  huyó  muerto ; 
Verdad  es  que  aecir  pudo : 
c  Yo  lo  vi  por  estos  dedos,  i 
Felipe ,  que  cinco  panes 
Pocos  juzgó  en  el  desierto 
Para  hartar  cinco  mil  hombres. 
Ya  come  y  calla  suspenso. 
Sentóse  Jacobo  el  Justo, 
Por  quien  la  señal  del  beso 
Dio  Judas ,  por  ser  á  Cristo 
Parecido  por  extremo. 
Sentóse  Bartolomé , 
Pero  con  vestido  nuevo; 
Que  mudó  en  la  piedra  Cristo 
Como  culebra  el  pellejo. 
Con  su  cédula  de  cambio 
Al  blanco  llegó  Mateo 
A  que,  pues  está  aceptada. 
Le  paguen  por  uno  ciento. 
Llegó  Simón  el  celoso. 
Pues  laT9  d9  £ÜM  el  celo, 


Pues  Ídolos  derribó, 

Y  bajó  llamas  del  cielo. 
Tadeo  toma  sq  lado, 

Porque  siempre  los  dos  Aieron 
En  las  penas  y  en  las  glorías 
Muy  partidos  compañeros. 
Matías,  como  dichoso, 
Tuvo  suerte  en  el  asiento. 
Pues  por  una  que  le  cupo 
Se  aventaja  á  muchos  buenos. 
Bernabé  se  sentó,  alegre 
De  que,  sanando  i  un  enfermo, 
Confesó  que  no  era  Dios, 

Y  por  Dios  al  verdadero. 
Lucas,  humilde  y  alegre, 
Se  acomodó  junto  á  ellos. 
Pintor  que  fué  de  la  Reina 

Y  secretarlo  del  reino. 
Sentóse  Marcos,  y  pudo 
Pensar  seguro  y  contento. 
Pues  á  Dios  dio  mesa  y  cama. 
Que  ha  de  hacer  con  él  lo  mesmo. 
Sentóse  la  Madalena 

A  los  pies  de  su  Maestro, 
Pues  desde  que  los  lavó 
Conflesa  que  son  su  cielo. 

Patriarcas  y  Profetas. 

Asentóse  el  viejo  Adam , 

Y  á  su  lado  su  costilla , 
Que  ya  sin  temor  pretenden 

.  Comer  del  árbol  ae  vida; 
Noé  con  los  patriarcas 
Ceñido  de  blanca  oliva ; 
Entro  el  tentado  Abrabam » 
Con  él  la  obediente  risa ; 
El  perseguido  Jacob 
Por  la  escala  levadiza, 

Y  sin  la  capa  José 

A  que  otra  de  oro  le  vistan; 
Moisés  arrimó  la  vara, 
Que  era  vara  de  justicia , 

Y  gozó  tras  el  desierto 
De  la  tierra  prometida; 
Con  el  Tobías  mayor 
La  misericordia  iba , 

Y  el  Arcángel  Rafael 
Con  el  mas  mozo  Tobías ; 
Con  ellos  van  los  profetas, 
Con  ingeniosos  enigmas, 
Que  se  llamarán  mejor 
Infalibles  profecías; 

En  el  trono,  sin  la  nieblt, 
Gozó  de  Dios  Isaías, 

Y  de  la  vara  con  ojos 
Sin  lágrimas  Jeremías. 
Ecequiel  le  hace  ojos, 
Porque  lleno  de  ojos  mira 
Los  alados  animales 

Que  del  carro  de  Oíos  tiran. 
Aquél  árbol  misterioso 
Del  bello  Daniel  se  arrima ; 

gue  el  que  se  arrima  á  buen  árbol , 
uena  sombra  le  cobija. 
De  lo  que  escribió  David 
Fué  á  ser  testigo  de  vista. 
De  que  el  Señor  al  Señor 
í.e  aióá  su  diostra  la  silla. 
Job,  que  entre  la  parda  lepra 
£1  alma  conservó  limpia, 
Entró,  pero  remozado. 
Entre  su  paciencia  misma; 
Con  los  profetas  menoref 
Entró  el  mudo  Zacarías, 
Ya  con  voz,  porque  en  el  delO 
Siempre  el  Benedictas  dig). 
Matronas,  Sara  y  Rebeca • 
Susana,  Raquel  y  Lia, 
Ester,  Judít,  Isabel, 

Y  Ana,  madre  de  María. 

Mártires* 
Entró  el  inocente  Abel , 
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Qne  es  protovírgen  y  xnár  Ur, 

Y  los  fuertes  Macábaos, 
Acompañando  á  su  madre; 
El  perdonador  Esteban, 

Con  su  rostro  como  un  ángel; 
Dionisio.  Ignacio,  y  Eugenio, 
De  Toledo  en  la  fe  padre; 
El  invencible  Vicente, 

§ue  vio  desgarrar  sus  carnes , 
aquel  Laurel  español , 
Entre  las  llamas  constante. 
Entró  hecho  Sebastian 
Ayaba  del  Dios  amante, 
Con  Blas,  Cosme  y  Damián , 
Todos  tres  médicos  grandes. 
Entró  Acacio  con  Mauricio , 
Que  son  del  Rey  generales, 
Con  lucida  infantería. 
Toda  de  muv  buenas  partes. 
Algunos  soldados  viejos 
Fué  justo  que  descansasen , 

Y  que  á  mil  diestros  bisónos 
El  Rey  los  aventajase. 

Los  mártires  que  vinieron 
Fuera  imposible  sentarse 
A  no  ser  tan  grande  el  cielo, 

Y  Dios  quien  las  fiestas  hace. 

Virgenei* 

De  los  ángeles  al  lado 
Las  vírgenes  se  pusieron. 
Porque  unos  con  otros  tienen 
Muy  cercano  parentesco. 
Con  tres  premios  Catarina 
Ocupó  el  lugar  primero, 
Luego  A|;ata  y  Lucia , 
Ya  coD  OJOS,  ya  con  pechos. 
Engracia  al  Rey  cayo  en  gracia , 
Mirando  en  su  frente  el  hierro 
Con  que  el  amor  la  hizo  esclava , 
Pues  la  herró  con  sangre  y  fuego. 
Entró  bizarra  Cecilia, 
La  niña  Inés  en  cabello, 
De  Toledo  una  Leocadia, 

Y  una  Bárbara  del  cielo. 
CoD  once  mil  amazonas 

Y  una  saeta  en  el  pecho, 
Úrsula,  la  capitana , 

A  ocupar  entró  su  asiento. 
Justas,  Doroteas,  Eulalias 
Hacen  un  número  inmenso, 

guecon  palmas  y  coronas 
iguen  ai  manso  Cordero. 
Clara,  que  es  madre  y  es  virgen , 

Y  trajo  á  Cristo  en  sus  pechos, 
Coo  sus  hyas  se  asentó 

A  comer  con  el  Rey  mesmo. 

Pontifícei  y  Doctore$, 

Pontifices  y  doctores 
Con  misterios  ingeniosos 
A  la  mesa  se  asentaron. 
Llenos  de  alas,  llenos  de  ojos. 
Jerónimo,  cardenal , 
El  pontifico  Gregorio, 
El  mgenioso  Agustino, 
Con  el  suavísimo  Ambrosio; 
Cirilo,  Basilio,  Anselmo 

Y  el  llamado  Boca  de  oro, 
Bernardo,  Buenaventura 

Y  el  gran  Tomás  é  lldeíbOBo. 
Sentóse  Martin ,  seguro 

De  que  el  Rey  le  baria  buen  rostro, 
Porque  con  su  media  capa 
Le  cubrió  mendigo  y  rola 
Clemente,  Cleto«  León 

Y  Nicolás  el  piadoso. 
Todos  á  comer  se  asientan; 
Que  es  la  mesa  para  todos. 

Fundadores. 

Llegan  otros  patriarcas, 
Vencedores  de  si  mismos» 
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Ricos  que  se  hicieron  pobres. 
Pobres  que  se  hicieron  ricos. 
Entró  Benedicto  el  casto. 
Que  es  con  razón  benedicto, 
Pues  goza  las  bendiciones 
Del  fruto  de  tales  hijos. 
Al  cuello  con  su  rosario 
Llegó  el  ilustre  Domingo, 
Que  es  en  la  guerra  del  cielo 
Guzman  del  capiUn  Cristo. 
Con  las  insignias  del  Rey 
Enlró  el  rey  de  armas  Francisco, 
Descubriendo  en  campo  blanco. 
Ardiendo,  topacios  cinco; 
Los  soldados  que  le  siguen 
Son  tantos  y  tan  lucidos. 
Que  pueden  á  sangre  y  foego 
Conquistar  el  paraíso. 
Entró  el  profeta  Eliseo 
( Porque  Ellas  se  está  vivo) 
Con  las  flores  del  Carmelo, 
Rosas,  claveles  y  lirios. 
Entró  aquel  mudo  cartqjo. 
Que  comer  carne  no  quiso. 
Para  quitar  esforzado 
Las  fuerzas  á  su  enemigo. 
Entró  el  mínimo  de  Paula, 
Mas  de  luceros  vestido; 
Que  Dios  al  humilde  ensalza, 
Como  humilla  al  presumido; 
Entró  Ignacio  de  Loyola , 
Que  con  ingenio  divina 
Puso  con  Dios  compañía, 

Y  ganó  en  ella  infinito. 
Muchos  otros  fundadores 
De  otros  órdenes  distintos 
Se  sentaron  á  la  mesa 
Con  todos  sus  escogidos. 

Eremitas. 

Del  yermo  y  la  soledad 
Mil  valentones  llegaron, 

?ue  poblaron  los  desiertos, 
los  pueblos  despoblaron. 
Con  mil  gloriosos  despojos 
Llegó  el  venerable  Pablo, 
Que  en  las  guerras  de  la  carne 
Siempre  anduvo  muy  soldado. 
Luego  el  invencible  Antonio, 
Que  fué  un  hombre  desgarrado, 
Que  con  el  demonio  mismo 
Muchas  veces  salió  al  campo ; 
Panuncio,  Hilarión.  Egidio, 
Simeón,  Onofíre  y  Macarlo, 
Con  todos  los  desta  clase, 
Que  se  preciaron  de  bravos. 
Muchos  castos  continentes 
A  aquestos  acompañaron , 
Muchos  parcos  confesores 

Y  muchos  buenos  casados. 
Los  meninos  de  su  alteza 
A  la  mesa  se  sentaron , 
Que  se  nacieron  de  pies. 
Pues  en  flor  se  los  llevaron. 
Ninguno  quedó  en  la  corte 
Que  no  fuese  convidado; 
Porque  todos  santos  son , 

Y  es  fiesta  de  Todos  Santos. 
Después  de  sentados  todos, 

La  bendición  les  echó, 

Y  todos  le  bendijeron ; 
Que  allá  todo  es  bendición. 
Es  el  pan  todo  sustancia , 
Pan  de  la  harina  de  flor ; 
Que,  como  es  pan  de  la  boda. 
De  alegría  lo  llenó. 

El  vino  todo  es  del  santo ; 
Mas  el  sQJo  santo  es  Dios, 
Cuya  di^na  dulzura 
Embriaga  en  su  aucion. 
Los  principios  son  sin  él, 

Y  frutas  de  un  árbol  son; 
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Que  60  el  árbol  de  la  vida, 
Qae  doce  al  año  llevó. 
Apenas  sa  Majestad 
On  plato  les  descubrió; 
Caando  con  an  plato  solo 
Los  convidados  nartó. 
Sirvióles  el  ave  fénix , 
Ave  de  qne  no  hobo  dos; 

§ae,  aunque  son  tres  las  personas» 
odas  tres  solo  an  Dios  son. 
Un  corderíco  de  leche 
Tras  aquesto  les  sirvió; 
Pero  con  clavos  asado, 
Porque  les  sepa  mejor. 
Tras  esto  les  sirvió  lenguas, 
Que  las  lampreó  el  amor, 
Desde  que  á  su  amada  Esposa 
Por  Pascua  las  envió. 
En  solos  estos  tres  platos 
Cuanto  pudo  dar  les  dio, 
Pues  ellos  no  desean  mas. 
Ni  Uene  mas  que  dar  Dios. 
A  todos  sabe  igualmente, 
Diffo,  el  esencial  sabor, 
Si  Dien  come  el  menor  menos, 

Y  come  mas  el  mayor. 
Comen  vida,  comen  gloria , 
Comen  paz,  comen  amor, 
Comen  á  Dios,  y  comiendo. 

Cada  uno  se  hace  un  dios.  « 

El  postre  desta  comida 

Ni  se  verá  ni  se  vio , 

Porque  jamás  hubo  postre 

En  lo  que  no  se  empezó. 

Almas,  á  este  real  banquete 

Todas  convidadas  sois; 

Venid  con  ropas  de  boda. 

Ved  que  os  va  la  salvación. 

Del  Esposo  que  os  aguarda 

Oid  la  divina  voz ; 

Que  la  mesa  os  tiene  puesta 

Y  abierto  su  corazón. 

Yaldivulso.— R0»a»Mf0  etpMtuaL 
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1  Siff  PEDRO  APÓSTOL. 

Queriendo  el  Señor  del  cielo 
Su  Iglesia  edificar 
En  medio  del  mar  del  mundo, 
Porqoe  firme  pueda  esur, 
Sin  que  sea  contrastada 
Ni  se  pueda  derribar. 
Escoge  de  su  colegio. 
El ,  como  piedra  angular, 
A  Pedro,  pescador  pobre. 
Vista  su  fe  singular, 
Para  piedra  de  su  Iglesia, 
Que  siempre  ha  de  pelear 
Con  los  fieros  enemigos 
Que  la  quieren  asolar. 
Dale  las  llaves  del  cielo. 
Para  gue  pueda  cerrar 
Y  abrir  á  todas  las  alma^ 
Que  allá  quisieren  entrar. 
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WL  LA  RKCACIOlt  T  LÁGRIMAS  DE  SAN  PEDRO. 

Vendido  entre  sus  contrarios 
T'atado  está  el  Dios  de  amor, 
Padeciendo  como  hombre 
Y  sufriendo  como  Dios. 
Entre  los  ffolpes  y  azotes 
Del  atrevido  escuadrón , 


Oye  que  le  niega  Pedro, 

Y  volvió  el  rostro  á  la  voz. 
Clavólos  oíos  en  él, 

Y  clavóle  el  corazón , 

En  vez  qne  él  hizo  de  un  poste 
Cruz  en  que  á  Cristo  enclavó. 
Encontráronse  los  ojos, 

Y  sin  hablarse  los  dos , 
Cristo  dio  quejas  á  Pedro» 
Pedro  se  las  confesó. 

i)e  la  tierra  de  su  pecho 
<Sube  uno  y  otro  vapor, 
'Que,  hechos  nubes,  se  resuelven 
En  agua  de  contrición. 
El  pecho  de  Pedro,  piedra , 
En  cera  se  convirtió, 

Y  comenzó  á  derretirse» 
Como  daba  en  él  el  sol. 
Huyó  Pedro  de  palacio 
Por  huir  de  la  ocasión 

Y  por  ver  míe  fuera  de  él 
Culpas  se  lloran  mejor. 
Hizo  de  una  cueva  cárcel , 
Potro  de  su  confesión , 
De  la  memoria  verdugo, 
Que  siempre  le  atormentó ; 
Fué  de  lágrimas  su  pan, 
Su  bebida  de  dolor, 

El  plato  sus  blancas  canas, 
En  que  cada  dia  comió ; 
A  la  voZ'del  ronco  ^allo 
Come  Pedro  su  ración , 

Y  á  pan  y  agua  cada  dia 
De  sus  oíos  ayunó. 

Hechas  dos  lenguas  sus  ojos, 

Y  en  ellos  su  corazón , 
Lo  que  negó  con  la  una. 
Confiesa  ansí  con  las  dos : 
c  ¡Ay,  ofendido  Dios  mió  I 
Ay,  mi  negado  Señor ! 
Ay,  pan  mal  agradecido, 

Y  mas  oue  sé  que  el  pan  soisl 
Temo,  Dios  desconocido. 
Aunque  yo  solo  lo  soy. 
Como  á  las  cinco  no  cuerdas, 
Que  me  desconozcáis  vos. 

?ueioso  estáis,  Jesús  mío, 
sé  que  tenéis  razón. 
De  que  os  niegue  el  mas  amigo 
En  el  peligro  mayor. 
Señor,  que  os  vendiera  ludas» 
Hizo  en  fin  como  ladrón ; 
Pero  que  os  negara  Pedro» 
Que  os  conoció  en  el  Tabor ; 
Pedro,  el  que  solo  entre  todos 
Declaró  en  su  confesión» 
Ante  escribano  y  testigos» 
Que  érades  Hijo  de  Dios ; 
Pedro,  á  quien  vos,  obligado 
Por  esta  dedar^don , 
De  la  Iglesia  universal 
Le  hlcistes  un  vice-Dios. 
lEcharéisme  fuera  de  ella» 
Como  indigno  poseedor. 
Sin  que  me  valga  la  iglesia» 
Siquiera  por  malhechor? 

ÍQué  sentirá  vuestra  Madre 
¡uando  la  digan  que  yo. 
Como  siervo  desleaC 
Negué  al  HUo  que  parió? 

ÍQoé  pena  que  sentirá 
^uien  me  mostró  tanto  amor» 
De  que  en  mi  seso  y  mis  canas 
Cupiese  tan  gran  traición  I 
Dira  que  esto  se  merece 
El  que  de  mi  se  fin> , 

Y  que,  pues  soy  hombre  bajo, 
Que  hice  al  hn  como  quien  soy. 
Dirá :  ciQué  podia  esperarse 
De  un  desnudo  pescador. 
Sino  qne  había  de  negaros 

En  la  primera  ocasión?» 


Dirá:  -—¿Es  posible  que  Pedro, 
Pedro,  aquel  que  blasonó. 
El  que  lavaste  los  pies, 
El  que  vuestro  pan  comió?— 
Dirá :  — ^No  bastaba  un  Judas, 
Sin  qoe,  jnntindose  dos, 
Uoo  os  venda  Dios  y  tiombre, 

Y  otro  niegne  que  lo  sois?— 
Dirá:  —Si  Pedro  fué  piedra. 
Que  no  era  fina  mostró. 
Pues  al  colpe  de  una  esclaya 
Su  falseaad  descubrió.— 
iDiri  aquesto  vuestra  Madre? 
Bien  sé  que  diréis  que  no; 
Que  es  de  candida  oaloma 

Su  paciencia  y  condición; 
Antes  parece  que  suena 
En  mis  orejas  la  voz. 
Pan  que  perdón  os  pida 
Alentando  mi  temor. 
Parece  que  dice :  —  Pedro, 
Si  negaste  á  tu  Señor, 
Mas  vale  vergüenxa  en  cwa 
Qae  mancilla  en  corazón  ; 

Y  si  tü  no  lo  conoces. 
Yo  le  conozco  mejor ; 
No  mueras  en  negaüvaV 
Llega,  pídele  perdón. 
En  él  poste  que  le  ves 
Su  espada  aguda  embotó, 

Y  mas ,  que  en  almas  que  lloran 
Nadie  dirá  que  cortó. 

Y  cuando  el  poste  sacara 
Los  filos  de  su  rigor. 

iQné  foerza  tendrán  las  manos 
Del  que  atárselas  dejó?— 
Pues  vuestra  madre  María 
Alienta  mi  turbación, 

Y  para  con  vos,  Dio^  mío. 
Me  asegura  su  favor ; 

Y  si  por  no  tener  manos» 
Con  vuestros  oios,  Seiior, 
Parece  que  de  la  capa 
Me  estáis  deteniendo  vos. 
Pequé,  Jesús,  Jesús  mió; 
Pequé,  ofendido  mi  amor; 
Pequé,  y  de  lo  oue  pequé 
Solo  sabéis  mi  dolor ; 

En  esas  manos  atadas, 
Señor,  á  pouerme  voy. 
Que  lo  están  para  el  castigo, 
Aunque  no  para  el  perdón. 
Si  os  desconocí,  Rev  mió, 
Daos  á  conocer  por  Dios ; 
Ved  que  en  perdonar  mis  culpas 
Conoceré  que  lo  sois; 

Y  si  es.  Dios,  que  en  mi  caída 
Queréis  que  tome  lección 
Se  perdonar  las  ajenas, 
Pues  que  pontífice  soy, 

No  digo  yo  siete  veces, 
Como  ya  os  pregunté  yo, 
Ni  siete  veces  setenta, 
Gomo  respondistes  vos ; 
Mas  cuantas  veces  viniere 
A  mis  pies  el  pecador, 
Aunque  venzan  las  estrellas, 
Tenoré  dellos  compasión ; 
Que  sé  que  os  bare  lison|a 
En  ser  gran  perdonador , 

Y  en  serlo  pareceré 
Mas  substituto  de  Dios. 
Señor,  hablad  á  esta  piedra. 
Pues  en  dureza  lo  soy, 
Porque  brote  vivas  fuentes, 
Cual  la  que  Moisés  hirió. 
Sal  y  piedra  me  Ilamastes, 

Y  llego  á  sospechar  hoy 

Si  me  he  convertido  en  piedra. 
Como  la  mujer  de  Lot. 
Temo  por  piedra  pesada , 
Que,  imitando  á  Faraón , 
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8ue  tu  06  sepultarme  el  nar 
onde  á  él  le  sepultó. 
Siete  oíos  de  una  piedra 
Un  profeta  descubrió; 
|Ay  Dios ,  si  para  llorar 
Tuviera  otros  tantos  vo ! 
Piedra  de  escándalo  be  sido; 
Pero  ya  tan  otro  soy. 
Que  he  de  serlo  de  refugio 
Al  tímido  pecador. » 
Desta  suerte  lloró  Pedros 
Y  tan  buena  la  alcanzó, 
lae  supo  de  la  justicia 

fue  por  vencida  se  dio. 

lU  sus  lágrimas  sin  duda 
Estuvo  su  salvación , 
Porque  á  lágrimas  jamás 
Supo  Oíos  decir  que  no. 


iif 
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i  SAN  PABUh 

Bra? O,  furibundo  y  fuerte, 
De  un  loco  furor  guiado. 
Guiado  de  su  apetito, 

Y  de  su  Dios  olvidado; 

«  Con  furia  que  espanta  al  tHHk^ 
Los  cielos  amenaiando. 
El  fuerte  Pablo  se  parte 
A  la  ciudad  de  Damasco 
Con  intención  de  asolatta 
Sin  ningún  tenor  hunano. 
No  mirando  que  el  que  huye 
De  Dios  va  mas  cerca  al  daño* 
Hacia  temblar  la  tierra 
El  espumoso  caballo; 
Para  la  dudad  aguija ; 
Pero  Dios,  que  le  ha  mirado 
Con  sus  piadosos  ojos, 

Y  no  le  tiene  olvidado, 

Y  allá  en  su  mente  divina 
Le  tiene  predestinado 
Para  que  Tuese  en  el  mundo 
Rico  y  escogido  vaso, 
Dióle  luz  al  alma  cleáa, 

Y  los  ojos  le  ha  alumbrado, 

Y  no  sm  misterio  grande 
En  tierra  le  ha  derribado» 
Para  levantarle  luego 

A  su  sacro  apostolado, 

Y  hacerle,  coftio  le  hizo. 
Entre  ellos  bieu  señalado. 
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k  SAN  PEDRO  T  SAlf  PABLO^ 

Ese  Nerón  crael,  tiranot 
Que  en  Roma  entonces  tenia 
La  silla,  renombre  y  fama 
De  toda  la  tiranía; 
Como  siempre  tales  hechos 

Y  otros  mas  fieros  hacia. 
No  sabiendo  estar  ocioso, 
Roscaba  modos  y  vias 
Cómo  derramar  la  sangre 
Del  que  no  lo  merescia; 

Y  ansi  prende  á  Pablo  el  fuerte, 

Y  á  Pearo,  que  le  seguía; 
A  entrambos  juntos  ordena 
Dalles  la  muerte  en  un  dia. 
Pablo  degollado  muere. 
Que  de  nobles  desoendíit 

Y  á  Pedro  cnidficado. 
Que  asi  pedido  lo  habia 
Para  morir  de  la  suerte 
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Que  él  btten  Jesús  muerto  bilyfa. 
AlU  las  dulces  razones 
Que  á  la  santa  eruz  decía, 
Los  amorosos  requiebros. 
El  contentó  y  alegrja  ' 
Que  de  pasar  el  martirio 
Dentro  del  alma  sentia, 
Al  mas  duro  corazón 
Cual  blanda  cera  voWia. 
Dicele :  c  *^  Oh  cruz !  dulce  palo 
De  inmenso  precio  y  eslima , 
Donde  murió  el  inocente 
Que  al  mundo  á  pagar  Venia 
Por  los  peca()os  y  oienias 
Que  él  cometido  no  había; 
ik  este  discípulo  suyo. 
Aunque  líó  lo  merescia , 
Soberana  Cruz  preciosa,        '  >    ' 
.il6clbe«DStt  companiá^ 
Árbol  celestial  divino, 
Que  diste  fruto  de  vida,  i 
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k  LOS  júsHos  SAirros. 

Iliiáies  altea  de  la  iglesia , 

Teaisos  aljo4ígirado8 

Con  el  rocío  del  délo, 

Gruesos  y  fertilizados, 

Pues  que  én  vosotros  murieren 

Tantos  ftrertes  y  afamados 

Apóstoles,  y  os  dejaron 

De  sanare  suya  bañados , 

8ue  della  suben  al  cielo 
nos  vapores  sagrados, 
De  los  cuales  ama  Dios 
De  su  ffW«ia  los  Qublados; 
Pues  dichoso  nuestro  suelo', 
Que  ya  no  verá  apartados 
Los  ojos  deste  Seftor 
De  sus  valles  y  oollados. 
Pues  qétéX  mismo  le  envia 
Los  que  son  del  tan  precSadoe, 
Por  guien  eücamitiará 
Gracia  y'dones  estfmatios, 
Si  DO  le  somos  ingratos, 
Por  tan  btienos  abogados. 

■  I  II  t 


Blúíio. 
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k  tAH  ANDRiS. 

Miraba  con  grande  amor 
Cristo  á  san  Andrés  un  dia ; 
Mirábale  echar  las  redes   . 
Con  que  el  pescado  prendía 
Llámale  ^esto  á  que  venga 
A  otraí4>e8ca  mas  crecida. 
Dejó  luego  aquel  oficio, 

Y  sigtiió  su  compafiia. 
Do  rae  muy  aventajado 
En  santidad  y  doctrina , 

Y  fué  gran  predicador 

En  Tracia  y  la  tiem  argiva. 
Do  convirtió  mucha  gente 
A  la  santa  fe  divina 
Goajejemplos  y  milagros 

Y  perfectisima  vida ; 
Pero  eo  Geas  un  tirano 
Su  predicar  resistía, 

Y  ruégale  sacrifique 
A  ídolos 4{ue  tenia; 

Antes  quiere  Andrés  morir, . 
Porque  en  «ole  Dibs  confia* 
Mandóle  sacrificwr  '    '   i  • 
CoD  soberbia  y  fantasía; 


>  I 
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Luego  con  la  cruz  el  Sauto 
Al  martirio  se  ofrescia , 

Y  con  ella  su  requiebro. 
«¡Oh  cruz  santa!  le  decía, 
i*Ofa  cruz  querida  y  amada  f 
t)h  cruz  de  muy  grande  estima ! 
Muy  admirable  entre  todas, 
Pues  has  sido  enriquecida . 
Del  cuerpo  de  mr  Señor, 

Y  de  su  sangre  teñida; 
iCruz  muy  mas  hermoseada 
^Que  con  esmeraldas  finas. 
Recibe  mi  cuerpo  presto, 
Porque  vaya  el  alma  mia 

A  ver  la  divina  Esencia 

Y  eterna  ^Sabiduría.! 
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Aquellos  once  pilares 
En  nuestra  fe  sacrosanta, 
En  el  divino  colegio 
Con  caridall  extremada. 
Después  (]ué  vieron  la  lumbre 
Del  Sol  diiino  eclipsada, 

Y  aue  su  Maestro  y  Señor 
Del  huerto  preso  llevaban» 
Como  ovejas  sin  pastor. 
Que  se  van  de  la  manadüat, 
Se  salen  bayendo  todos 
De  aquella  gente  malvada. 
Desea  Pfidro  seguir 

De  su  Maestro  las  pisadas; 
Con  la  Virgen  queda,  él  virgen, 
Para  haber  de  acompañarla. 
Tomé,  Andrés,  Diego  y  Felipe» 
Simón  y  Matías  andan 
Con  gran  temor  y  recelo 

Y  con  una  pena  extraña 
De  ver  preso  á  su  Señor, 

A  quien  todos  tanto  amaban; 
Confusos,  sin  alegría. 
De  Uierusaiem  se  apartan. 


Binno. 
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« 

AL  CLORIOSO  AFÓSTOL  SARTIAOO. 

Dios  te  dé  ventura,  España, 
Sobre  las  aguas  del  mar; 
Dios  te  dé  pecho  invencible 

Y  esfuerzo  en  el  batallar; 
Déte  capitanes  vieyos , 
Que  te  sepan  amparar ; 
Déte  á  tu.patron  Santiago, 
Que  te  quiera  gobernar;  . 
Bien  solía  en  las  batallas 
Él  el  primero  se  hallar, 

Y  en  medio  de  la  morisma 
Tu  estandarte  levantar. 

No  temas,  buen  rey  Felipe, 
Con  tus  soldados  marchar 
A  ese  ciego  paganismo 
A  rendirle  y  sujetar. 
Contigo  será  Santiago 
En  te  regir  y  ayudar; 
La  delantera  en  tus  guerras 
El  la  tiene  de  llevar. 
Los  pífanos  v  alambores 
Comiencen  a  resonar; 
Hágase  gente  lucida 

Y  animosa  en  pelear; 
.Ármense  galeras  gruesas, 
'Para  en  ^llas  navegar; 
Júntese  una  armada  fuerte. 
Que  al.Torco  haga  temblar;  ' 


r  aniKine  nos  etceda  en  gente 
No  debemos  dBsmMU. 
Démosle  una  rociada 
Con  DD  gentil  dlspafw 
De  bombajidas  y  arcabncei , 
Al  tiempo  del  asomar;  . 

Sepan  que  de  artillería  .     , 

Sabemos  muj  bien  jugar. 
Santiago,  li  ellos  vamos, 
Que  no  osarín  esperar;- 
Si  Ir  fe  de  Dios  quíRÍeren,  j 

L^  vidas  podiiii  salvar.  - 

Uh  u.— Cncimra, 


Les  loca  ser  de  su  casa..  . 

Ana,  madre  de  la  Reioa, 

Hace  una  Gesta  maüaDií, 

Ysieodo  suya  la  fiesta, 

Os  toca  regocijarla. 

El  Trlncipe  snfc  en  cuerpo. 

Vestido  de  lela  blani-a ; 

Que  gusta  de  hallarse  en  ella 

Descubierto  porbourarla. 

Para  fiesta  tan  solemne  ; 

Apercibid  vuestras  galas; 

Ved  que  es  raion  que  esia  tarde , 

Raja  carrera  en  la  plaia. 

De  los  doce  de  la  boca,  | 

Diego,  el  primero  pasalda. 

Porque  en  palaCiO  sin  duda 

Por  Teros  barán  ventana. 

Pues  qoe  sois  de  los  privados     , 

(Jne  el  Rey  i  su  lado  saca , 

Del  Tabor  para  sus  glorias,         , 

Del  baerto  para  sus  ansias; 

Pnes  qne  tenéis  en  el  He; 

Pretensiones  tan  bonradas, 

Qne  con  parientes  en  corte 

Ana  morís  para  alcanzarlas ; 

Pues  qne  pretendéis  su  copa 

Y  empeñáis  vuestra  palabra 
De  bacer  tan  buenos  servicios, 
Qua  el  Rej  la  merced  os  baga;: 
Pues  prometéis  por  cubriros 
Hacer  Un  nobles  liauuias, 
Onecnbrirossseniaros 

Lo  mcrcicais  por  la  espada;       i 
pues  prometéis,  como.uoble, 
Sin  miedo  echaros  al  agua, 

V  pasar  por  el  martirio , 

Por  mas  qne  os  dé  i  la  gargaiiU^ 

Honrad  «stu  fiestas,  Diego, 

Como  digno  nieto  de  Anai 

Pues  por  otro  nielo  saio 

La  corte  la  trae  eon  filma».    : .  / 

El-bUrtto  T  encomienda 

He  dan  seenta  esperaiua 

Sne  perderéis  la  cabeu 
ara  gwar  del  Hey  gracia. 
Mirad,  segundo  Jacob. 
Que  el  dwi  os  echa  otra  e.cala. 
Para  que  subáis  pot  eUa 
A  la  silla  deseada. 
Toda  la  corle  os  espara, 
Santiago,  cierra  España, 
Pnes  qno  su  alleía  el  primero 
Solo  la  carrera  para. 
Alegrad  i  vuestra  abuela, 
One  se  ategcará  en  el  alma 
Que  corráis  i*as  vuestro  primn. 
El  primera  do  su  casa, 

ytUH'OBM.-'BtmMten  itp 


IL  MSaO  SAMTO,  PATROír  H  MTl 

<Can  la  cristiana  cnadrillV   ' 
El  Tállente  español  entra , ' 
Armado  de  punía  en  blanco, 
Por  devisa  su  pncoraiunda, 
A  los  muros  de  Colmbra 
CoD  el  élírcito  llega,  ' 

Y  enthe  la  enemiga  gente    , 
Pasa  como  una  saeta; 

Y  la*  camenaí  de  la  Hetrá    ' 
Al  arma  toea»  aprieta. 


•tai» 


§ue  con  sola  su  presencia 
ace  que  el  amigo  viva 
Y  que  el  enemigo  mnera; 
Ylai  campanas  ae  la  tierra 
Al  arma  loeaa  aprieta. 


isAnjD 


taÁxauttÁ. 


De  la  bumniia  tierra  y  baja. 
Inculta  por  el  pecado. 
Una  iKUlla  caudalosa 
Tan  alio  vuelo  ba  lomado. 
Que,  penetrando  los  ciclos,    \ 
Ed  la  Trinidad  ha  entrado, 

Y  dentro  el  pecho  de  Cristo       ^ 
Sus  ansias  han  descansado; 

El  ciifaT,  como  estaba  ardiendo, 
De  fue      ■ 

Detar 
Qne  de 
Venfi 
Con  el 
YdeC 
Que.  si 
Tiene 

Y  de  al 
Eslep' 
&ale,( 

Vase  con  pflbUca  \oi  ., 

Ya  del  apar  gloriando;       .    ;., 
Hónrase  con  ser  vencido    ' , 
Del  qne  i  Dios  ba  derribado; . . , , 
PregónisenosdeCristo.  !,,    .    , 
Ser  publico  enamorado. 


S14.  ,':  i.a 

,        ■ I..M 

Ea  Marran  Palestina , 
Junto  i  un  desierto  arriscado. 
Riberas  del  rio  Jordán, 
Yace  un  pastor  desgrefiado. 


iMk 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


EleabeRontzareno, 
Rubio,  crespo,  envedijado , 
Lt  barba  espesa  y  crecida , 

gue  tranca  se  la  toa  cortado ; 
1  rosUo  bermoso  en  facciones. 
Aunque  moreno  y  tostado ; 
La  Árente  grande  y  rugosa. 
De  la  nariz  afilado. 
La  l>oca  graciosa  y  chica » 
Su  lenguaje  es  soberano ; 
De  pelambre  de  un  camello 
Tejido  trae  un  zamarro « 
Áspero » yerto ,  cerdoso. 
Con  que  el  cuerpo  trae  domado, 
Con  un  pellejo  oe  fiera 
A  sus  lomos  apretado. 
Mas  prodigioso  en  su  arreo 
Que  aquel  rustico  villano, 
Apenas  andar  sabia 
Cuando  aborreció  el  poblado. 
Un  yermo  elige  por  casa , 
Por  mullida  cama  un  prado. 
Por  colchón  la  grama  y  heno, 

Y  por  cabecera  un  canto. 
El  manjar  que  le  alimenta 
Al  mundo  pone  en  espanto : 
Langostas  y  miel  silvestre ; 
No  bebe  sino  de  un  charco. 
Para  otear  las  ovejas 

De  Israel  á  su  rebaño 
Comienza  á  cantar  un  día 
Sobre  una  pefia  sentado, 

Y  al  son  de  su  caramillo 
El  mundo  trae  embelesado. 
En  este  santo  ejercicio 
Esti  el  pastor  ocupado, 
Cuando  vio  venir  al  yermo 
Un  escuadrón  denodado; 
La  custodia  era  de  Heródes , 
Aquel  sangriento  tirano. 

A  guisa  viene  de  guerra. 
Hacia  el  pastor  se  ha  llegado. 
Ásenle  por  los  cabellos , 
No  se  atreven  al  zamarro. 
Porque  los  ásperos  pelos 
No  lastimasen  las  manos, 
c Traidor,  dicen,  sois  Baptista, 

Y  por  traidor  encartado ; 
El  Rey  os  manda  prender 

Y  poner  á  buen  recaudo 
Porque  osastes  poner  lengua 
En  su  persona  y  estado , 
Diciendo  que  tenia  cuenta 
Con  la  mujer  de  su  hermano.i 
Métenle  en  un  calabozo. 
Gravemente  aprisionado ; 

No  pasaron  muchos  dias 
Que  Heródes  ha  celebrado 
Fiesta  de  su  nacimiento 
(i  Si  nunca  fuera  engendrado ! ) ; 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Utt  sarao  se  ha  ordenado , 
En  el  cual  danzó  una  infanta 
Con  pensamiento  dañado; 
HUa  era  de  Herodias , 
Combleza  de  su  cuñado. 
De  ver  danzar  á  la  Infanta 
Está  el  Rey  regocQado ; 
D^ole :  cPide  mercedes; 
Nada  te  será  negado. 
Aunque  pidieses,  la  Infanta, 
Li  mitad  de  mi  reinado. » 
La  rapaxa ,  con  consejo 
Que  de  so  madre  ha  tomado. 
Pide  luego  la  cabeza 
Del  Precursor  en  un  plato. 
Mandar  llamar  á  un  saypn. 
La  ad>e2a  le  han  cortado. 


315. 


DmA.  —  Cmtewurp. 


AL  MISMO  ASUNTO. 

En  el  abismo  proAindo 
De  su  ser  no  limitado. 
En  lo  oculto  de  su  esencia. 
De  su  eternidad  cercado. 
Cuando  Dios  de  si  gozaba , 
Antes  del  mundo  criado, 
En  el  sacro  entendimiento 
Fuistes,  Joan,  muy  estimado; 
Allá  tuviste  este  nombre 
Antes  que  fueses  formado, 
Y  antes  que  esta  luz  gozases 
Ni  dieses  aliento  humano. 
En  las  maternas  entrañas 
Fuiste,  Juan,  santificado. 
Diste  de  la  luz  noticia. 
Nuncio  del  alto  Enviado , 
Voz  clara  que  precedía 
Al  Verbo  Dios  encamado. 
Aposentador  supremo 
Del  Señor  de  lo  criado , 
Padrino  del  mismo  Dios, 
En  el  Jordán  baptizado. 
Mayor  foistes  que  profeta , 
De  numildad  sacro  dechado; 
Testigo  fué  verdadero 
Del  Redentor  deseado ; 
Ángel,  mártir,  penitente. 
Virgen,  santo  sm  pecado. 
Predicador  del  Mesías, 
Por  ejemplo  al  mundo  dado ; 
Fuistes  el  que  en  las  naciones 
Sus  rayos  na  derramado. 
A  Dios  en  ti  conoscemos. 
Por  ti  es  Dios  glorificado; 
De  ti  queremos  favores 
De  aquel  reino  sublimado. 
Gloria  al  Padre  celestial, 
Gloria  al  Hijo  mucho  amado, 
Y  al  Espíritu  amoroso, 
Que  las  aunas  ha  guardado. 


UMDA.*-GfaalMi^ 
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i  SAN  FELIPE,  APÓSTOL. 

Cuando  el  sacro  Verbo  vino 
A  remediar  el  pecado 
De  nuestros  primeros  padres. 
De  inobediencia  causado , 
De  los  que  antes  escogió 
En  su  sacro  apostolado 
Fuistes  vos ,  Felipe ,  uno , 
De  Dios,  para  Dios  llamado. 
Haciéndoos  puerta  el  cielo 
En  quicio  tan  bien  Aindado. 
El  amor  que  siempre  os  tuvo. 
Siempre  le  habéis  declarado, 
Y  el  que  vos  á  él  tuvistes 
También  se  le  habéis  mostrado. 
Pues  como  el  ingrato  pueblo 
Hubo  á  Dios  crucificado. 
Dando  cfon  so  muerte  vida 
A  nos  y  muerte  al  pecado, 
Fuistes  vos ,  divino  apóstol, 
A  los  scitas  enviado , 
Donde  tan  oien  predicastes 
El  Evangelio  sagrado. 
Que  convertistes  al  pueblo, 
Que  antes  estaba  obstinado; 
De  alli  pasastes  á  Frigia , 
Donde,  habiendo pr^icado 
Entre  la  gente  cruel. 
El  pueblo  precipitado. 
Fué  vuestro  sagrado  coeiP<) 
Por  ellos  apedreado; 


•V. 


MMURCBS. 


MorlstM  después  en  eras» 
Craelmente  atCNnnenUdo. 


817. 

A  tJmA  SARU  HADALIRiu 

THste,  tmarga  y  afligida 
De  há>et  contra  Dios  pecado 
La  bendiu  Madalena , 
Visto  del  error  pasado 
La  breve  enmienda  presente» 
El  corazón  traspasaao 
De  aquella  aguda  saeta 
De  Cristo ,  su  enamorado. 
Con  que  el  alma  hiere  j  llaga 
Del  que  no  tiene  olvidado; 
Cual  suele  la  cierva  herida 
Del  cazador  ir  buscando 
De  la  fresca  fúentejel  agua 
Para  su  alivio  y  descanso ; 
Tal  va  en  rastro  de  su  Esposo 
La  pecadora  llorando ; 

Y  como  el  que  mal  ha  hecho , 

Y  de  vergüenza  afrentado» 
No  osa  parecer  delante 

De  aquel  que  tiene  enojado» 
Por  detris  llega,  y  se  humilla 
La  que  estaba  en  rico  estrado , 

Y  los  pies  de  Cristo  riega , 
Sus  OJOS  fuentes  tornando , 

Y  con  sus  rubios  cabellos, 
Con  que  á  tantos  ha  enlazado. 
Los  regala,  enjuga  y  limpia; 

Y  asi  perdón  ha  alcanzado, 
Por  su  fe  viva  y  eterna. 
De  sus  colpas  y  pecados, 


Las  vuelve  Usas  y  tersas; 
Y  como  es  obra  prolQa , 
Tanto  espíritu  le  cuesta, 
Que  muere  por  Dios  del  cielo, 
Según  lo -que  pasa  en  ellas. 

Amxso  pi  Lioisia.  —  Co9e^toi  ^fiHMm 


819. 

1  LOS  CLOntOSOS  HinTlBBS  SAH  justo  T  SAR  VASTOa,  PATiOiaSI 

DE  ALGALÍDE  HSRÁEES. 

Sosplra  el  humilde  lusto, 

9ue  se  le  arrancaba  el  alma. 
Pastor,  su  tierno  hermano» 
Que  al  martirio  le  acompaña; 
Y  aunque  están  sus  cuerpos  presos» 
Mas  los  crece  la  esperanza 
De  ganar  la  vida  eterna 
Mediante  la  fe  y  la  gracia. 
El  corazón  les  lastima 
Ver  que  la  muerte  se  tarda, 
Por  gozar  de  aquella  gloria 
Que  por  momentos  aguarda. 
Viéndolos  el  Padre  eterno. 
Que  es  el  que  fuerza  les  daba , 
Socorriendo  con  su  ayuda » 
Desta  manera  les  habla : 
t  No  desmayéis,  niños  tiernos, 
Ni  hagáis  agora  mudanza , 
Que  SI  hoy  padecéis  tormento, 
Tendréis  descanso  mañana , 
Pues  nadie  fué  coronado 
Sin  vencer  en  la  batalla; 
Que  en  los  negocios  del  cielo 
Tras  morir  viene  la  paga.  > 


Bl  wsiio. 
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X  SAN  ESTÍBAII. 

Esteban,  un  lapidario. 
Muerto  por  recoger  piedras, 

Y  no  de  las  orientales. 
Sino  de  las  desta  tierra» 
Hoy  á  la  corte  divina 

Por  mas  ganancia  las  lleva , 
Porque  allá  piedras  oue  lleve 
Tiene  de  vender  Esteban. 
Acá  le  tenian  por  loco. 
Visto  el  predo  por  que  merca 
Toscos  cantos  mal  labrados, 
Duras  piedras  guijarreñas ; 

Y  bien  sabe  lo  que  compra , 
Pues  le  vemos  hacer  deltas 
Rubíes  finos  y  hermosos , 
Gruesas  y  lucientes  perlas. 
Una  ventana  rasgada 

En  el  cielo  tiene  abierta 
Con  milagroso  artificio 
Para  que  mas  luz  le  venga; 
Que  nempre  los  lapidarios 
Trazan  su  luz  de  manera , 
Que  las  sombras  ni  vislumbres 
No  les  estorben  ni  ofendan; 

Y  como  á  Esteban  le  viene 
Pura ,  medida  y  perfeta , 
Saca  sus  piedras  preciosas 
Con  mas  valor  y  fineza. 

Y  no  las  labra  con  hierros; 
Que  este  artífice  profesa 

Ni  tomar  hierro  en  sus  manos 
Ni  colgarlo  de  su  tienda; 
Solo  las  labra  con  sangre , 

Y  de  tal  suerte  las  deia , 
Que»  siendo  toscas  y  bastas; 


320. 

k  LOS  mSIOS  SANTOS. 

Mientras  Justo  y  Pastor  viven 
Se  está  muriendo  Dadano, 
Ese  Dadano  que  tiene 
Por  sobrenombre  Tirano. 
Toda  la  saña  y  enojo 
Que  tiene  con  los  cristianos 
La  muestra  agora ,  cruel. 
Con  Justo  y  Pastor,  su  hermano. 
Manda  que  les  den  la  muerte 
Juntos  en  un  mesmo  campo, 
Porque  en  la  sangre  del  uno 
El  otro  se  esté  volcando ; 
Y  porque  el  fiero  verdugo 
Ejecute  el  cruel  mandado. 
Tienen  los  cuellos  los  niños 
Encima  de  un  duro  mármol. 
No  le  mueven  ni  le  ablandan 
Estas  muertes  al  tirano. 
Aunque  ve  que  sus  cabezas 
La  dura  piedra  ablandaroa. 


El  Huao. 
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i  SAR  SEBASTUR . 

En  aquel  tiempo  que  á  Roma 
Todo  el  mundo  obedescia, 
D.ocleciano  y  Mazimiano 
Imperaban  y  reglan 
La  república  gentil 
Con  gentil  sabiduría. 
Un  caballero  en  la  corte 
Sobretodos  florecía, 
De  sangre  ilustre  y  muy  clara , 
Sebastun  por  nombre  habla. 
Con  los  dos  emperadores 


ROMANCERO  Y  €ANCW)?ffiP.O 
May  gran  prifinii  toiit; 
Pero,  alambrado  del  cieíoy 
La  yanidad  coDOsda 
De  las  privanias  del  mando; 

Y  ansi,  con  fe  pura  y  viva 
Al  Emperador  eterno 
Ofrece  sa  alma  y  vida; 
Ofrece  el  pecho  animoso. 
Encendido  en  llama  viva 
De  amor  de  sn  Criador, 
Por  quien  con  grande  alegría 
Al  tormento  y  al  martirio 
Determinado  partía. 
A  do  Marco  y  Marcelino 
Están  ha  allegado  un  día; 
Vio  ({ue  padrea  y  mnjeres 
Les  rogaban  4  porfía 
Dejasen  la  ley  ae  Cristo, 
Por  los  tormentos  que  Ifabia. 
Entendió  que  los  hermanos 
Maestra  de  flaqueza  hadan » 

Y  lleno  de  amor  divino, 
Desta  suerte  les  decía  : 
ff  i  Oh  caballeros  de  Cristo ! 
Este  es  vuestro  dulce  dia ; 
No  temáis  las  amenazas 
De  aquesta  gente  perdida ; 
Que  por  esta  breve  muerte 
Gozaréis  de  eterna  vida 
Con  nuestro  muy  dulce  Esposo, 
En  la  nueva  hierarquia.» 
Oyendo  aquestas  palabras , 
Con  esfuerzo  y  osadia 
Los  dos  hermanos  desechan 
La  parentela  prolija; 

Y  así,  los  martirizo 
Luego  la  inicua  justicia. 
Por  estas  y  otras  obras 
Semeiantes  que  hacia 
El  caballero  de  Cristo, 
Por  la  fe  que  mantenía, 
Vivo  le  asaetearon 
Con  crueldad  brava,  esquiva; 
Tiranle  tantas  saetas , 
Que  el  cuerpo  no  se  le  viá; 
Dejado  le  habían  por  muerto , 
Pero  no  lo  permitía 
El  Señor,  por  quien  padece; 

Y  así,  librado  le  babia. 
Volvió  con  mayor  fervor, 
Sebastian,  que  antes  solía, 
A  exhortar  a  los  cristianos; 
Pero  la  gente  maldita 
A  palos  duros,  crueles, 
Le  privaron  de  la  vida ; 
Mas  4  gozar  de  la  eterna 
Con  Dios  el  alma  subía. 

UilPA.  —  Cancionero, 
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k  SAN  JEBÓNIHO. 

En  ftaego  de  amor  deshecho. 
De  divina  luz  tocado. 
El  alma  y  el  pecho  ardiendo, 
Por  vivir  desocupado 
De  los  trabajos  del  mundo, 
Y  estar  en  Dios  transformado. 
En  oraciones  continuas 
Dias  con  noches  juntando» 
Se  va  á  vivir  al  desierto 
El  glorioso  ermitaño, 
Hierónimo,  cuva  vida 
Cielo  y  tierras  na  espantado; 
Cuya  áspera  penitencia 
Era  mas  que  de  hombre  humano, 
Cuyas  ligrimas  tenían 
El  suelo  de  agua  bañado , 
Cuyo  blanco  y  tierno  pecho 
Un  duro  y  fiero  suijarro, 
De  losge^li^  y  heridas. 


SAGRADOS. 

Le  habitf  en  piedra  tomado. 
Este  es  aquel  vivo  ejemplo. 
Este  el  natural  traslado 
De  aquel  rigor  y  aspereza 
Que  ha  de  hacer  por  el  pecado 
El  que  allá  en  la  vida  eterna 
Quisiere  ser  coronado. 

323. 

Á  SAN  ILDEFONSO ,  ARZOBISPO  tO^  TOLIW). 

Armando  esiin  caballero 
A  Ildefonso  toledano 
En  el  templo  de  la  Virgen , 
En  un  akar  so)>erano. 
Arnés  tranzado  le  visten , 
Hermoso,  rico  y  dorado ; 
Con  la  sobrevesta  roja , 
Yelmo  y  plumas  va  galano. 
Capitán  era  famoso, 
Ilustre  y  muy  señalado, 
Que  las  armas  de  la  Iglesia 
Las  usó  de  muy  temprano; 
Prudente  y  diestro  guerrero, 
Venturoso  y  esforzado , 
Que  mató  dos  fieras  bravas 
Por  su  persona  y  su  mano. 
Caballero  es  de  la  Virgen, 

Y  ella  misma  le  ha  arreado 
Con  un  arnés  de  valia , 
Celestial  y  mas  que  humano. 
Hácele  grandes  favores 

A  sa  capellán  sagrado , 
Para  que  sea  temido 
Del  judk)  y  del  pagano. 
Hácele  su  tesorero , 

Y  entre  todos  mas  privado. 
Honrado  aueda  Ildefonso, 
El  venerable  y  anciano ; 

Sí  saliere  á  alguna  guerra 
Contra  lo  que  él  ha  impugnado, 
A  ella  saldrá  Ildefonso, 
Armado  á  lo  cortesano; 
El  tomará  la  bandera 

Y  el  estandarte  cristiano, 

Y  al  infiel  paganismo 
Lo  deja  todo  asolado. 

Siiiia*. 
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Á  SAN  BENNARDO. 

Por  sa  virtud  y  limpieza. 
El  melifluo  san  Bernardo, 
Por  su  devoción  tan  alta 
La  Virgen  un  don  le  ha  dado. 
Hizole  su  capellán 
May  querido  y  regalado, 

Y  estando  ante  él  un  dia 
En  oración  trasportado. 
Puso  la  Virgen  la  mano 
En  su  pecho  consaorado, 

Y  con  su  divina  lecne 
Los  labios  le  ha  rociado , 

Y  de  su  predoso  Hijo 
También  fuera  muy  amado, 
Tanto,  que  estando  de  hinojos 
Ante  un  crudCgo  hincado, 
por  el  bien  de  nuestra  Iglesia 
Con  gran  dolor  sos^irando , 

"Y  sus  hermosas  mejillas 
Con  mil  lágrimas  bañando, 
Al  punto  el  brazo  derecho 
El  Cristo  ha  desenclavado, 
É  inclinando  todo  el  cuerpo , 
A  Bernardo  le  ha  abrazado ; 
Pero  no  era  nada  ingrato 
A  aquestos  bienes  BernardOi 


tKOfAKiSftS.   ^ 
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Porque  stempre  proeaftl» 
Vivir  á  Dios  allegado. 
Era  tan  tindo  y  hermoso. 
De  tantas  gracias  dotado. 
Que  llegando  á  una  posada. 
Después  de  haberse  acostado. 
Una  dama  de  la  casa 
En  su  aposento  se  ha  entradOj 
Vencida  de  amor  lascivo; 
Blandamente  le  ha  hablado. 
Mas  con  ánimo  Bernardo 
Grandes  voces  habla  dado» 
Diciendo  que  había  ladrones  9 

Y  luego  se  había  tornadQ 
La  triste  dama  huyendo; 
Mas  otra  vez  ha  probado, 

Y  otra,  mas  no  le  aprovecha; 
Que  el  glorioso  san  Bernardo 
Con  aquel  mismo  remedio 
De  la  dama  se  ha  librado. 

Al  punto  que  amanecía 
Del  lecho  se  ha  levantado. 
Dando  á  Dios  dos  mil  loores 
Porque  asi  le  ha  librado 
De  tentación  tan  terrible 
Con  triunfo  tan  sublimado. 


325. 

AL  SEBÁFieO  VktVB  SAIf  PBANCfSCO/ 

Francisco,  dulce,  amoroso, 
Del  mundo  y  de  si  olvidado. 
Toma  cuidados  de  amor. 
Que  el  corazón  le  han  llagado;    - 
Cual  al  blanco,  amor  de  Dios 
Al  eorazon  ha  tirado; 
Desque  le  vio  bien  herido. 
Pies  y  manos  le  ha  enclavado. 
Cristo  le  hirió  con  su  llaga, 
Abrióle  el  mismo  costado. 
Porque  sus  dos  corazones 
Con  nada  se  han  apartado. 
Hincóle  sios  clavos  mismos. 
Dejóle  consigo  atado 
Con  clavos  de  tal  amor. 
Que  morirá,  y  no  apartado. 
Aquel  asirse  con  Dios, 
El  ser  del  aprisionado. 
Aquel  no  querer  soltarle, 
Aquel  dulce  ser  amado. 
Aquella  bondad  de  Cristo, 
De  si  le  tiene  olvidado; 
Trocóse  en  Cristo  Franoisoo, 
Amó  y  quedóse  llagado. 


326. 

AL  HISKO  ASUNTO. 

Un  mancebo  mercader 
Quiso  casarse  en  su  tierra; 
Dos  casamientos  le  traen 
De  dos  hermosas  doncellas. 
La  Humildad  llaman  la  una, 
La  otra  llaman  la  Pobreza, 
Damas  que  Dios  ^uiso  tanto , 
Que  nació  y  murió  con  ellas. 
La  Humildad  le  ha  prometido 
La  silla  que  por  soberbia 
Perdió  en  el  cielo  Luzbel , 
Para  que  se  siente  en  ella. 
La  Pooreza  le  promete 
En  dote  la  vida  eterna ; 
Que  después  de  darse  Dios, 
No  tiene  mayor  riqueza. 
Con  entrambas  se  desposa , 
Habiendo  sido  tercera 
Del  dichoso  casamiento  . 


El  mismo. 


La  castidad  que  procesa. 
Cristo  viene  a  ser  padrino. 
Dando  A  Francisco  por  prenda 
Del  dote  sus  cinco  llagas, 

8ue  es  cuanto  ganó  en  la  tierra, 
acense  las  escrituras, 

Y  escribe  Dios  de  su  letra 
En  sus  piéSi  costado  y  manos 

Lo  qtíe  ha  de  haber  de  su  hacienda. 
¡Oh,  qué  rico  mercader, 
Pues  Cristo  mismo  confiesa 
Con  cinoo  firmas  de  sangre 
Que  está  pagada  la  deuda! 
¡Alaboda,alaboda, 
Virtudes  bellas; 
One  se  casa  Francisco, 

Y  hay -grandes  fiestas! 

L^íB  M  Visa.  —  RMMMfra  «¡HriftM^ 
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1  LAS  llagas. 

Al  tiempo  que  el  alba  llora      ' 
Sobre  azucenas  y  Grios, 
Y  con  letras  de  diamantes 
Hojas  escribe  en  jacintos; 
En  las  montañas  que  Albemo 
Corona  dé  ásperos  riscoa. 
Que  para  llegar  ai  cielo 
Forman  de  meve  obeliscos , 
Dando  silencio  áias aves. 
Ya  en  his  ramas ,  ya  en  los  nidoi , 

gue  para  aprender  amores 
uspenden  sus  dulces  silbos 
Enmudeoiendo  las  fuentes 
Aquel  sonorosa  raido, 
porque  impedir  los  amantes 
trunca  fué  de  pechos  limpios; 
Francisco  áXristo  pedia 

Í Enamorado  de  Cristo) 
iO  diese  sus  mismas  penas» 
Por  ser  su  retrato  tivo; 
Cuando  rompiendo  los  aires 
Un  serafin  crucifijo , 
Uegó  á  su  pecho  seis  alas , 
'/Aunque  eran  sus  llagas  cinoo. 
t Francisco,  dejando  el  suelo 
.Todo  en  éxtasis  divino, 
A  dnco  fleehaa  de  amor 
(Rinde  los  cinco  sentidos. 
}k  las  tres  de  los  tres  clavos 
Dar  sus  tres  potencias  quiso, 
.Que  para  el  oostado  el  alma 
JLo  parece  el  propio  sitio, 
entonces  oon  foeeo  ardiente 
lEl  serafin  eneendMo, 
Haciéndose  todo  un  sello, 
Con  ser  su  ser  infinito. 
Imprimióle  como  estampa. 
Viéndote  papel  tan  Ihnpio, 
En  el  cuerpo  &  Cristo  muerto, 
vY  en  el  alma  é  Cristo  vivo. 
Tal  suele  obediente  cera 
Mostrar  el  blasón  antiguo 
Sobre  la  nema  á  su  dueño» 
En  un  instante  esculpido. 
Quedó  Fraadsco  sagrado 
Como  aquel  lienzo  divino  1 
Que  si  aJll  imprimió  su  sangre , 
Aqui  sus  dolores  nismeis. 
y  para  mayor  favor, 
'Has  honrado  en  el  martHo, 
Pues  le  dio  el  hombre  las  llagas, 
Y  el  mismo  Dios  4  Francisco. 
¡Oír  serafin  soberano , 
Glorioso  aun  estando  vivo» 
Pues  la  llaga  del  costado 
Se  la  dieron  muerto  á  Cristo ! 
81  vivo  las^jineoiDiiesinii 
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Es  cundo  glorioso  vivo. 
Ya  trianfador  de  la  muerte , 
Con  los  despojos  del  limbo. 
Si  la  silla  oue  en  el  cielo 
Perdió  Luzbel  por  altivo. 
Por  humildad  ocupa stes* 
Luz  sois  en  el  cielo  impireo. 
Vos  os  hicisteis  menor, 
Pero  Dios  tan  grande  os  hizo. 
Que  el  sol,  pisado  de  vos. 
Piensa  que  lo  pisa  Cristo. 
Ajustado  Dios  con  vos;    , 
Como  Ellas  con  el  niño. 
Resucitó  la  humildad 
Que  profesan  vuestros  hQos. 
¡Qué  ejemplo  un  Buenaventura, 
bn  Antonio,  un  Bemardino, 
Un  Diego ,  un  Julián  y  tantos 
Pontífices  y  arzobispos  1 
Cielo  es  vuestra  religión , 

Y  como  sol  habéis  sido ; 
Queréis  que  haya  luna  clara 
Mas  que  su  mismo  apellido; 
Pues  si  sus  muchas  estrellas 
Son  mártires  infinitos, 
Como  las  llaf^as  parece 

Que  el  impeno  habéis  partido; 

Y  por  eso  tantos  reyes 
Sobre  sus  brocados  ricos 
Pusieron  Tuestro  sayal 
Por  mas  precioso  vestido. 
Vuestro  cordón  es  la  escate 
De  Jacob ,  pues  hemos  visto 
Por  el  ñudo  de  sus  i>asos 
Subir  sobre  el  cielo  impireo. 
No  Jigantes,  sino  humildes. 
Porque  su  brazo  divino 
Levanta  rendidos  pechos 

Y  humilla  pechos  altivos. 

Lopz  DI  Viga.  —  BmMmeiro  rifiHlM/. 


328. 
i  siirro  Doimoo. 

Gomo  á  caballero  os  trata, 
Gran  Domin|¡o,  vuestro  amo, 
Puesto  que  tiráis  sus  gi^s 
Como  los  demás  criados. 
Con  un  recado  os  envía 
Una  noche,  y  quiéreos  tanto, 

Sue  un  paje  con  una  hacha 
ace  que  os  vaya  alumbrando. 
Es  nocbe  obscura  este  mundo. 
Donde  nada  se  ve  claro; 
Que  vapores  de  la  culpa 
Han  todo  el  délo  añublado. 
Es  la  calle  de  esta  vida. 
Por  donde  todos  pasamos. 
Desempedrada  y  dolosa. 
Con  mil  hoyos  y  pantanos ; 

Y  como  naturaleza 

Es  torpe  de  pies  y  manos. 
Si  no  tiene  quienla  adiestre , 
Es  imposible  dar  paso. 
Vos  lleváis  quien  os  alumbre 
Para  no  recibir  daño; 

Sue  en  tal  noche  y  portal  calle 
8  menester  alumbraros. 
Haced ,  Domingo,  doi  toces. 
Vayase  el  p^e  despacio ; 
Que  Tienen  muchos  tras  vos, 

Y  caerán  demlumlnradúi. 
Alambrad  al  gran  Tomás, 

Y  á  Jacinto  y  sus  hermanos. 
Que  á  la  luz  de  aquesa  antorcha 
Van  siguiendo  vuestros  pasos. 
Ya  la  calle  desta  vida 

Habéis  sin  riesgo  pasado, 

Y  llegado  á  vuestra  casai 


Libre  de  peligro  tanto. 
Haced  que  se  vaya  el  hacha 
Con  los  que  agora  pasamos. 
Siquiera  por  cortesía , 
Pues  sois  caballero  y  santo. 
Encargádsela  á  Tomás; 
Que  á  fe  que  él  sepa  llevamos 
Por  d  mas  limpio  camino 
Hasta  ponemos  en  salvo. 
Ya  no  será  rodear; 
Que,  puesto  caso  que  vamos 
Por  tan  diferentes  sendas. 
Todos  vamos  á  palacio. 

Aloiso  ai  LiauíA.  —  Cmuqtl$t  itpiriíiuki. 
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i  SAIf  AGÜSTIlf. 

Desnudos  cuadernos  de  hoju. 
Que  verdades  manifiestan. 
Sofísticos  argumentos, 
Largo  estudio ,  vanas  letras; 
Ciencia  que  la  luz  me  escondes, 
Mal  estudiadas  materias. 
Interpretaciones  falsas. 
Dioses  mudos,  vida  ciega; 
Huyendo  fui  de  vosotros. 
Cargada  el  alma  de  ofensas. 
Buscando  quien  me  sanase 
De  semejante  dolencia. 
Hallé  por  mi  bien  la  fuente. 
Do  me  limpié  de  mi  lepra; 
Que  tienen  virtud  sus  aguas. 
Por  nacer  de  viva  piedra. 
Abrléronseme  los  ojos, 

Y  saqué  por  experiencia 

§ue  en  estas  se  salva  el  hombre 
en  esas  vuestras  se  anega. 
Bien  sé  que  esu  mi  mudanza 
Llamaréis  pretensión  necia, 

Y  juzgaréis  á  locura 

La  cosa  mas  sana  y  cuerda; 
Que,  como  no  tenéis  luz. 
No  veis  mi  ventura  derta 
Ni  los  regalos  que  tuve 
En  dejando  vuestra  seta. 
Pedi  perdón,  y  alcáncele; 

gue  mi  ley  suave  y  nueva 
ste  alivio  dio  á  mis  daños, 

Y  á  mi  mal  esta  respuesta. 
Un  tiempo  me  aborreció , 
Mas  ya  me  quiere  y  me  preda; 
Que  es  propio  de  un  venturoso 
Hallar  quien  le  &vorezca. 


El  lisio. 


550. 

i  SARTA  aÓRICA  ,  HADHB  DB  $XK  AGVSTIll. 

De  lo  hondo  del  abismo 
En  que  estaba  sepultado, 
El  auna,  ki  virtud  muerta , 
El  corazón  obstinado. 
De  la  salvación  eterna 

Y  de  su  Dios  olvidado, 
Al  bien  eterno  dormido, 

Y  despierto  al  mal  y  áWp 
Con  los  importunos  raegos 
Que  la  madre  le  ha  enviado, 
Le  saca,  de  amor  movido, 
Con  su  poderosa  mano. 

El  que  rige  cielo  y  tierra, 

Y  el  que  todo  lo  ha  criado,  . 

Y  dale  luz  con  que  vea 

En  la  ceguedad  que  ha  estadoi 

Y  hácele  entro  los  suyos 
Muy  rico  y  aventajado. 
Háoele  que  gozar  pueda 
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De  lo  ave  por  sd  pecado 
Del  todo  babto  perdido, 
Si  DO  lo  hubiera  ganado 
Coo  su  Gouversion  di?ina 
Augustino  el  esforzado, 
Doctor  de  la  Iglesia  santa 
Entre  todos  señalado. 

Cuba.  —  ümchuero. 


334. 

k  SAN  JOAQOIN. 

Ya  se  acercaba  Joaquín 
A  aquella  puerta  dorada. 
Donde  tuvo  á  su  querida 
Tan  dulcemente  abrazada» 

Y  para  mayor  consuelo. 
Un  ángel  fes  acompaña» 
Para  que  el  divino  efecto 
Divinamente  se  haga; 
Cobró  alH  lo  que  no  nudo 
En  toda  la  edad  pasaaa, 

Y  la  vieja  planta  estéril 
Nuevos  pimpollos  echaba. 
De  cuya  flor  sale  el  fruto 
Que  la  tierra  deseaba , 
Para  sanar  la  dolencia 
Que  nos  causó  la  manzana. 


El  kisio. 
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k  SAKTA  IIVlSS. 

Gritos  se  dan  en  Tarpeja» 
Por  toda  Roma  se  oia, 

gue  á  una  niña  de  trece  años 
1  Pretor  prender  hacia. 
ÍQuétirania! 
¡s  bija  de  nobles  padrea, 
La  hija  Inés  se  decía , 
Es  de  rostro  muy  hermoso» 
Mas  en  fe  resplandecía. 

{Qué  Urania  I 
^or  Jesucristo,  su  esposo, 
A  la  muerte  se  ofrecía; 
No  teme  al  fiero  tirano , 
Que  á  morir  la  desafia. 
¡Qué  tiranía! 
Antes  con  santas  razonei 
Al  Pretor  le  confundía; 
Mándala  el  fiero  tirano 
Llevar  á  la  mancebía. 
¡Qué  Urauial 
Y  con  pecho  generoso 
Estas  injurias  sufría; 
Inflamada  en  santo  amor, 
En  Jesacrísto  confia. 


El  vuao. 


333. 

k  LA  IISMA  SANTA. 

Por  el  rastro  de  la  sangre 
Qae  de  Inés  virgen  corría 
Toda  la  Iglesia  romana 
Mostraba  gran  alearía; 
Dije ,  que  es  rubi  hermoso 
De  inestimable  valia; 
Y  al  cortarle  la  cabeza 
Estas  palabras  decia : 
c ¡Oh,  mi  hermana  Emerenclan»! 
Lo  postrero  que  os  pedia, 

Sue  desque  yo  sea  muerta 
ie  imites  á  mi  en  la  vida. 
Tomaréis  mi  corazón. 
Que  Jesús  en  él  vivía; 


Que  esta  ei  la  prenda  mejor 
Que  á  tal  hermana  debía; 

8ue  mi  alma  es  del  Cordero» 
uyas  pisadas  seguía. » 

UlBDA.  —  CaM0Í9Ur0k 
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k  SANTA  ÜBSULA* 

En  la  ciudad  de  Colonia 
Esperando  Julio  estaba 
A  Úrsula  casta  y  pura 
Para  dalle  muerte  airada, 
Cual  suele  el  hambriento  lobo 
Esperar  la  oveja  mansa ; 

Y  asi ,  la  virsen  se  ofresce 
Con  su  virginal  compaña. 
Once  mil  lleva  consigo. 
Todas  entran  en  batalla , 

Y  salen ,  aunque  mujeres , 
Con  la  empresa  soberana. 
Porque  en  su  favor  y  ayuda 
Al  Padre  Eterno  llevaba, 

A  quien  se  habla  ofrescido 
Antes  de  ser  desposada. 


El.  ilf vo. 
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A  8AH  IGNACIO  DI  LOTOLA. 

Cuando  esa  grande  Alemania 
De  herpes  toda  se  ardia» 
Que  aquel  perverso  Lutero 
Por  ella  esparcido  habla ; 
Cuando  África  y  Europa , 
Asia  y  los  que  en  ella  babia 
Irritan  á  todo  el  cielo 
Con  su  ffrande  tiranía. 
Persiguiendo  á  nuestra  Iglesia 
Con  su  grande  apostasia, 
Inficionando  á  sus  hilos 
Con  peste  de  rebeldía» 
Se  levanta  un  caballero, 

Sue  Ignacio  por  nombre  habla» 
nstre  y  de  noble  sangre , 
Diestro  en  la  caballería. 
De  un  ánimo  invencible 
Cual  esta  empresa  pedia. 
Discurre  por  ese  mundo 
Por  ver  si  en  él  hallaría 
Caballeros  y  soldados 
De  fuerzas  v  valentía 
Que  la  bandera  de  Cristo 
Defiendan  en  compañía. 
Hace  luego  se  eche  bando. 
Que  en  todo  el  mundo  se  oía» 
Que  cualguiera  que  quisiere 
Llevar  á  Jesús  por  guia , 
Que  su  divisa  y  renombre 
Luego  al  tal  se  le  daría , 
Y  por  dalles  mayor  brío. 
De  si  mención  no  hacia. 
Acuden  muchos  soldados 
De  gran  precio  y  valentía 
Con  las  armas  y  atamboreí 
A  lo  que  el  bando  decia ; 
Gente  ilustre  y  valerosa 
En  letras  y  prelacia , 
De  toda  suerte  y  estado , 
Cual  el  bando  lo  pedia. 
Cuando  Ignacio  vió  á  su  lado 
Juntarse  tal  compañía. 
Con  ánimo  valeroso 
A  todos  asi  decia : 
c Caballeros  esforzados, 
A  quien  corazón  dolía , 
Mirad  y  tended  los  oloi 
A  loi  heridos  que  habla; 
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Por  tanto,  gente  esforzada, 
Pues  esta  empresa  no  es  m!a , 
Libertemos  á  los  hombres 
De  tan  grande  tiranía.  > 

Cbeda.— Cancionero. 
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AL  mSIO  SAIT  IGNACIO. 

Siempre  lo  tuviste,  Ignacio, 
Seguir  la  caballería. 
Siempre  las  grandes  hazaüas 
Fueron  de  tu  animosía , 
Siempre  ese  pecho  animoso 
De  mas  alto  fin  se  guia, 
Siempre'en  toda  cuanta  empresa 
Tu  gran  prudencia  faé  guia , 
Siempre  fué  tu  fortaleza 
La  que  todo  lo  vencía. 
Siempre  en  lo  perdido,  medio 
Tu  sagacidad  ponía. 
Nunca  desmayaba  Ignacio, 
Nunca  victoria  perdía 
Por  falta  de  buen  consejo, 
Ni  menos  de  valentía ; 
Pero  nunca  tan  ilustre, 
Nunca  ansí  acertado  había 
Gomo  en  la  postrer  jornada 

Y  nueva  capitanía. ' 
Jesús  le  dio  los  soldados 
De  noble  cabalieriia. 
Nuevo  capitán  le  hace 
De  la  santa  Compañía; 
Ármale  Jesús  sus  armas, 

Y  en  su  pecho  se  escribía , 

Y  á  su  costa  y  en  su  nombre 
A  él  conquistar  le  envía. 
Siempre  va  Ignacio  el  mas  pobre , 
Siempre  sus  gastos  hacía 

De  aquella  rica  pobreza 
Que  a  Dios  prometido  había; 
Siempre  el  mas  obediente, 
A  su  obediencia  regia  ' 

Un  ejército  tan  noble , 

Y  con  él  cnanto  quería. 
Siempre  el  primero  en  las  armas « 

Y  el  postrero  en  despedirlas, 
£1  que  en  las  armas  mas  hizo, 

Y  aquel  que  mas  lo  encubría. 
Siempre  los  graciosos  hechos 
Por  su  consejo  se  hacían , 
Pero  siempre  el  buen  suceso 
I^acio  á  Dios  referia. 
Siempre  su  saber  profundo 

Y  las  ventajas  que  nacía 
Con  una  risa  severa 

Su  santidad  encubría. 
Siempre  en  todo  mas  que  todos. 
Solo  en  poco  él  se  tenia, 

Y  con  paternal  clemencia 
Hermano  á  todos  se  hacia. 


El  mismo. 
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En  aquél  monte  serrado, 
Donde  gusta  de  vivir 
Aquella  serrana  hermosa. 
Mas  bella  que  Abígail, 
A  cuyo  niño  le  ponen 
Una  sierra ,  por  decir 
Que  instrumentos  de  Josef 
No  los  aparta  de  si ; 
Un  soldado  vizcaíno, 
Y  cansado  de  servir 


Guerras  del  mundo,  en  Navarra, 

Contra  las  flores  de  lis. 

La  espada  al  altar  ofrece 

Porque  se  qtÜere  ceñir  ' 

Armas  que  conquistan  almas ; 

Que  Dios  se  lo  manda  asi. 

Mirándole  está  Jesús , 

¥  la  boca  de  rabí 

Bañó  de  risa  y  de  gloria 

Sobre  tu  blanco  marfil ; 

Porque  ver  que  un  Tízcaino 

La  dorada  trueque  alli 

Por  una  cruz  de  madera , 

Los  niños  hará  reír. 

Mas  dicen  que  fué  alegría 

De  ver  que  quiere  esculpir 

Su  santo  nombre  én  los  pechos 

Del  mas' bárbaro  gentil ; 

Porque  ha  de  hacer  compañía 

Que  por  él  vaya  á  morir. 

Desde  la  dichosa  España 

Hasta  las  islas  de  Olir ; 

Que  adonde  el  fiero  Luzbel 

Sembraba  torpe  raafz, 

Han  de  sembrar  pan  del  cielo 

Gon  ricas  aguas  de  abril. 

Mucho  le  pesa  al  soldado 

De  verse  cojo  al  salir 

A  guerra  tan  peligrosa , 

Que  se  han  vuelto  mas  dé  rail  \' 

Pero  dijole  una  voz : 

c Ignacio  fuerte,  partid; 

Que  no  ha  menester  los  pies 

Quien  ha  de  ser  querubín. 

Gubrid  con  alas  la  Iglesia, 

Que  el  Jacob  á  quien  servís. 

De  todas  las  religiones 

Os  quiere  hacer  Benjamín. 

No  se  ha  de  preciar  España 

De  Pelayo  ni  del  Cid , 

SinodeLoyoIa  solo, 

Porque  á  ser  su  sol  venís. 

El  nombre  tenéis  de  fuego , 

Mas  no  es  mucho  presumir. 

Quien  á  Jesús  acompaña, 

De  abrasado  serafln. 

Haced  vuestra  compañía , 

Y  tomad  et  nombre  aquí ; 

Que  os  esperan  enemigos 

En  el  Japón  y  el  Brasil. 

Los  principios  no  os  espanten , 

Pues  con  tal  nombre  salís ; 

Que  donde  Dios  da  el  principio, 

Seguro  tenéis  el  fin. 

A  la  envidia,  aunque  es  tan  fuerte , 

Pisad  la  dura  cerviz; 

Que  si  es  gigante  la  envidia , 

Vos  sois  piedra  de  David.  » 

Lops  DB  Viga.  —Vioníawitro  Espiritusl 
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Aquella  flor  espléndida, 
Verae  honor  al  jardín. 
Suave  lisoiga  al  céfiro. 
Rubia  pompa  al  abril ; 
Rosa  que  supo,  candida. 
En  un  ponto  exprimir 
Puros  fragmentos,  ámbares 
Del  azar  infeliz; 
Leyes  da  al  pensil  diáfano 
En  solio  de  zafir. 
Sobre  esmeralda  nítid:^ 
Majestad  de  rubí , 
Y  a  toda  flor  en  nácares 
Enciende  su. matiz, 
•  Porque  en  respeto  tímido 
Le  hace  el  color  salir. 
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De  reria ,  el  clavel  püido, 

Y  corrido  el  Jazmin , 
Aquel ,  nevada  es  púrpura , 

Y  este  es  rojo  marfil. 

Da  lo  alejgre  en  las  márgenes 

§ue  admiran  al  pensil , 
en  las  fuentes  lo  músico 
Da  al  alba  que  reir. 
Sirena  es  dulce  el  pajaro. 
Sí  no  alado  violiu , 

§ue'aqui  florece  citara , 
suena  flor  allí. 
Culto  es  á  la  flor  mística  .^ 
Que,  fénix  carmesí. 
Arde  en  pita  aromática 
Plumas  de  oro  y  carmín. 

Elucihciado  Vicim  Sahcbbz.  —  Llraf9étleá;  Urataaa.  — 
Zango»,  1688;  4.* 
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Los  balcones  del  oriente 
Solicitaba  nna  vez 
El  sol ,  mas  no,  sino  el  alba, 
Envidia  primera  del. 
Mace,  siendo  flor  luciente. 
En  la  esfera  del  vergel , 
Para  ser  florida  estrella 
En  el  empirio  Aranjuez. 
El  cano  estéril  botón 
Cándido  rompe  al  nacer. 
Siendo  setiembre  su  abril; 
Que  bay  flor  que  burla  su  mes. 
No  fueron  lienzo  los  siglos 
De  su  imagen ,  que  el  pincel 
De  Dios  la  pintó  tan  antes , 
Que  la  madrugó  en  su  ser. 
Tan  luciente  la  formó, 
Que  arrestado  en  mz  cortés, 
Se  vio,  siendo  (no  imperial) 
Águila  empírea,  Gabnel. 
Laminas  efe  firme  plata 
Calza  la  luna  á  sus  pies , 

§ue  basta  esmaltarlos,  no  tttvo 
u  metal  firmeza  ó  ley. 
El  sol  en  su  pelo  bermodo*  • 

Tempestad  de  soles  ve;  - 
Que  en  mar  de  tan  altos  rayos 
Fuera  un  sol  poco  bajel- 
Diadema  de  luces  cine , 
Porque  no  pudieran  ser 
Para  un  sol  menos  que  estrella» 
Las  bojas  de  sa  laurel. 

El.  Hiuo.^M.,  id. 


340. 

i  SARTA  ISABKIi  t  llEIlfA  DE  BCRGRÍ A. 

¿Quién  eres,  Judit  cristiana? 
Qmén  eres,  büngara  beróica? 

8uién  eres ,  pasmo  á  la  envidia  T 
uién  eres,  blasón  de  Europa? 
Quién  eres,  que  cuando  llegas 
A  ser  de  un  principe  esposa, 
De  un  desprecio  á  toda  gala 
Haces  gala  en  tales  bodas? 
Quién  eres ,  que  á  sierva  pobre, 
De  rica  reina,  te  postras, 
Aunque  en  ser  de  Dios  esclava 
Ningún  yerro  se  le  nota  ? 
Quién  eres ,  mujer  divina? 

guien  eres ,  di ,  que  me  asombra 
n  verte  dejar  la  alteza 
Por  la  merced  que  en  Dios  logras? 
Quién  eres,  que  á  un  saco  bumilde 
La  alUta  limitas  pompa, 


Porque  teniendo  tal  saco. 
Ya  nada  reste  á  tus  glorias? 

guión  eres  tú,  que  desprecia:» 
I  noble  estado  que  gozas 
Para  que  tu  salvácioa 
En  mas  buen  estado  pondas? 
Quién  eres ,  que  al  ver  á  tantof . 
Que  en  mar  de  ambición  zozoiuao, 
piara  U  un  establo  es  tabla 
Que  te  libra  de  sus  ondas? 
Quién  eres?  Mas  no  lo  digas,  . 
Que  decir  tu  nombre  sobr^. 
Pues  tus  heroicas  virtudes 
Que  eres  Isabel  pregonan. 

ViflíHTi  SAiiCHBs.--XJra  90étka\  lira  sacra. 
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Ya  la  obscura  y  ne^ra  noche. 
Llena  de  tristeza  y  miedo. 
Huye  por  las  altas  cumbres 

Y  por  los  riscos  soberbios ; 
Yo,  con  ser  recien  nacida, 
Deste  mundo  la  destierro ,  /. 
Porque  ya  en  mi  reverberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso; 

Y  aunque  me  miráis  tan  ntfia  ^ 
Soy  mas  antigua  que  el  tiempo , 
Mucho  mas  que  las  edades 

Y  que  los  cuatro  elementos. 
Del  principio  fui  criada, 

§ue  es  el  sumo  Dios  eterno , 
el  primero  lugar  tuve 
Después  del  sagrado  Verbo. 
Infinitos  siglos  antes 
Que  criara  el  firmamento, 
'  Ya  él  á  mi  me  había  criado 
En  mitad  de  aquel  silencio. 
Su  primogénita  dice  * 

8ue  soy  el  Santo  y  perfecto ; 
e  su  propia  boca  oí 
Este  divino  requiebro. 
Adornóme  de  virtudes. 
Ricos  tesoros  del  cielo , 

Y  en  mi  se  estarán  estables     • 
Deste  siglo  al  venidero. 
Entonces  vendré  tríunfonte , 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  hechos  y  entrañas, 

Y  encendió  de  amor  mi  pecho.    • 
Servile  con  grande  amor, 

Dile  el  corazón  sincero 
En  la  santa  habitación 
Del  limpio»  y  santo  Cordero. 
Cubiertos  tuve  sus  rayos, 

Y  aunque-Ios  tuve  cubiertos  t 
El  mostró  su  inmensidad* 
Yo  mi  limpieza  y  buen  celo; 
Premió  tan  bien  mis  servicios. 
Que  en  el  santo  monte  excelso» 
Con  él  quiere  que  descanse 
En  el  alcásar  supremo. 

Pisé  sus  piedras  preciosas, 

Y  hollé  sus  dorados  suelos , 

Y  á  mi  sola  dieron  silla. 
Como  Reina  de  aquel  reino. 
Recíbeme  con  aplauso, 
Cantándome  himnos  y  versos, 
Diciendo  que  por  antigua 
Merezco  el  lugar  primero; 
Por  antigua  en  la  creación 

¥  en  ser  de  virtud  ejemplo, 
Por  la  primera  en  vencer 
Al  demonio  torpe  j  feo, 

Y  porque  fui  la  primera 

8ue  me  vestí  el  ornamento 
e  la  limpia  castidad , 
É  infinitos  me  siguieron. 
Por  mi  humildad  eacrosantaf 
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Que  i  los  mas  humildes  veazo , 

Y  por  aquesta  humildad , 

Fui  de  Dios  custodia  y  templo ; 

Porque  fui  claustro  cerrado, 

Donde  Dios  tuvo  aposento 

Para  que  el  género  humano 

Saliese  del  cautiverio. 

Haced  fiesta ,  mis  cofrades , 

Que  el  nombre  de  Antigua  quiero; 

Estimadle  y  celebradle, 

§ue  yo  os  daré  el  Justo  premio, 
al  templo  antiguo  y  famoso 
Que  alcanza  tal  epicteto, 
Enriquecedle  vosotros , 
Que  vaya  siempre  en  aumento. 
Perseverad  hasta  el  fin 
En  ser  mis  devotos  rectos; 
Que  yo  prometo  de  daros. 
Por  uno  que  me  deis,  ciento. 

Dos  FlAXCISCO  M  QUIVBDO  T  YUXIGAS.— rr«fl jtf,  OkllU  II. 
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Recostado  en  un  bordón , 
Que  el  flaco  cuerpo  sustenta. 
Teniendo  entre  el  y  el  pecho 
Ambas  manoS  sobrepuestas; 
Torcidos  y  descompuestos 
El  cabello  y  barba  luenga. 
Si  bien  de  color  de  nieve , 
insignia  de  su  pureza; 
Cubiertos  los  lasos  miembros 
De  una  túnica  de  jerga. 
Los  pies  en  el  duro  suelo, 
La  cabeza  descubierta ; 
Arrugado  el  viejo  rostro. 
Cargada  la  frente  y  cejas , 
Las  mejillas  tan  sumidas , 
Que  una  con  otra  se  pegan ; 
La  color  anticipada 
De  la  muerte  que  se  acerca, 
Mientras  estos  mensajeros 
La  posada  le  aparejan; 
Con  los  ojos  muy  hundidos , 
Mas  la  vista  muy  atenta 
En  un  apacible  arroyo. 
Un  ermitaño  contempla; 

Y  viendo  la  mansedumbre 
Con  que  al  mar  sus  a^uas  lleva, 
Sin  que  la  furia  del  viento 
Acá  y  allá  las  revuelva ; 
Ayudando  con  sus  ojos, 

A  la  corriente  serena 
Dice ,  temblando  la  voz. 
Estas  palabras  discretas : 
c  Dichoso  y  manso  arroyuelo, 

8ue  desde  tu  fuente  amena 
asta  que  llegas  al  mar 
No  te  turbas  ni  inquietas  t 
Llevando  en  ti  retratadas 
Las  verdes  plantas  que  riegas, 
i  Qué  mal  Juzgaran  ios  ojos 
Cuáles  son  las  verdaderas! 
Allá  dentro  de  tus  aguas, 
Las  avecicas  que  vuelan. 
Parece  que  están  tan  vivas 
Como  están  en  la  ribera. 
Solo  con  su  compañía 
Te  adornas  y  te  contentas. 
Porque  á  nadie  falta  mas 
Que  á  aquel  que  mucho  desea; 
Sirviendo  de  claro  espejo 
AI  que  se  mira  en  tus  venas , 
Satisfaces  ai  sediento, 

Y  al  caluroso  recreas. 
De  la  vida  solitaria 

Eres  un  dechado  y  muestra. 
¡Yenturoso  el  que  te  imita 


Y  le  es  grata  tu  llaneza, 

Y  como  tú  mansamente , 
Sin  asravio  y  sin  ofensa. 
Pasa  la  vida  seguro. 
Teniendo  el  alma  quieta ! 
Que  como  tú  en  claras  aguas 
Cualquiera  cosa  se  muestra , 
Todo  lo  ve  claramente 

La  pacifica  conciencia. 
En  ti  se  retratan  fieles 
Sol  y  luna  y  las  estrellas, 

Y  en  el  alma  del  humilde 
Muestra  Dios  mas  sus  grandezas. 
Nunca  arrojas  á  la  orilla 
Escorias  y  cosas  muertas , 
Como  el  turbulento  mar 

Al  tiempo  que  se  inquieta. 
El  airado  es  como  el  mar 
Cuando  en  cólera  se  ciega , 
Que  echa  de  si  mil  secretos. 
De  que  después  se  avergüenza; 
El  humilde  y  solitario 
No  se  enoja  ni  se  altera , 
Porque  no  se  enciende  el  fiíego 
Cuando  falu  la  materia. 
Tiene  el  mar  en  si  mil  peces 

8ue  unos  de  otros  se  sustentan ; 
nos  se  ofenden  á  otros. 
Unos  hacen  á  otros  guerra. 
Es  figura  del  soberbio. 
En  quien  contino  no  cesa 
Dentro  de  su  pensamiento 
Una  reñida  contienda. 
No  os  perturba  á  vos  aquesto. 
Ni  al  humilde  que  os  semeja. 
En  que  solo  un  pensamiento 
Hay ,  que  es  la  vida  eterna. 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
De  estar  en  vuestra  presencia; 
Que  por  gozarme  con  vos 
Dejé  mundo  y  parentela. 
Soy  Pablo...  pero  ¿qué  digo? 
¿Cómo  el  nombre  se  me  acuerda, 
Si  no  ha  habido  voz  humana 
De  quien  le  oigan  mis  orejas? 
Quiero  callar,  manso  arroyo, 

9ue  se  me  seca  la  lengua , 
pagar  con  vuestras  aguas 
.  A  la  sed  la  justa  deuda.  • 
Esto  dijo ,  y  abajado. 
Con  una  concha  pequeña 
Sacó  agua ,  y  en  beoiendo. 
Otra  vez  mira  y  contempla. 
FsAT  Alvaio  bi  Hnojou  t  Gaütajai..— X4¿r9  iihvUaf  nlte- 
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Muy  viejo  estaba  ya  Isaací 

Y  en  una  cama  yacia ; 
Ciego  estaba  de  los  ojos , 
Que  ninguna  cosa  via ; 
Llamó  al  mayor  de  sus  hijos, 
Esaú ,  el  que  mas  queria , 

Y  con  una  voz  temblosa 
Estas  palabras  decia : 
cToma  tu  arco,  mi  hijo, 
Vete  á  cazar  este  día , 
Pues  sabes  que  de  tu  caza 
Con  gran  sabor  yo  comia ; 
Porque  con  mayor  contento 
Mi  ánima  te  bendisa.! 
Tomando  el  arco  Esaú, 
Por  el  campo  se  salia; 

Lo  cual  oyó  bien  Rebeca, 

gue  á  Jacob  mucho  qneriA 
on  gran  priesa  lo  ilan4 
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Qae  en  esU  stfon  dormía ; 
oyó  :  cToma  mis  consejos. 
Hijo,  y  baz  lo  que  diría ; 

Y  asi  habrás  el  mayorazgo 
De  tu  hermano,  y  mejoría.» 
Madre  y  hijo  concertados, 
Un  cabrito  muerto  habían , 
Gnisanlo  sabrosamente 
Gomo  el  Yíejo  lo  quería, 

Y  pusieron  el  pellejo 

Sueste  cabrito  tenia 
n  las  manos  de  Jacob, 

Y  el  pescuezo  le  cubría. 
Vistióse  la  vestidura 

Que  su  hermano  Esaú  tenia ; 
Llevándole  aquel  potaje, 
A  su  padre  le  decia 
Con  voz  muy  disimulada. 
Que  á  Esaú  contrahacía: 
c  Gome,  Padre,  de  la  caza 

?ue  tu  hijo  te  traía , 
bendígame  tu  alma, 

Y  dame  tu  mejoría.» 

No  sin  gran  sospecha,  Isaac, 
Que  la  voz  desconocía , 
Dijo  :  I  Llégate  acá,  hyo. 
Porque  tentarte  quería.» 

Y  tentándole  las  manos 

8ue  los  pellejos  cubrían» 
orque  las  manos  Esati 
Muy  bellosas  las  tenia , 
Dijo :  I  Por  cierto  estas  manos 
De  Esaü  me  parecían ; 
Mas  parece  de  Jacob 
Aquesta  voz  que  yo  ola.» 
Quitada  aauesta  sospecha. 
El  potaje  le  pedía , 

Y  después  que  hubo  comido, 
Nuy  contento  le  decía : 

c  Légate  á  mí,  hijo  mió, 
Porque  besarte  aueria. » 
Llególo  á  besar  Jacob, 

Y  el  viejo  con  alegría. 
Sintiendo  el  olor  muy  bueno 
De  la  ropa  que  traía, 

Dijo :  c  Aqueste  es  el  olor 
Del  hijo  que  yo  quería, 
Gomo  del  campo  muy  lleno, 
Al  que  mi  Dios  bendecía. 
Déte  Dios  de  su  rocío 

Y  la  tierra  en  demasía, 
Gran  abundancia  de  trigo, 
Aceite  y  vino  á  porfía; 
Todos  los  tribus  te  adoren , 
Porque  bien  lo  merecías, 

Y  también  de  tus  hermanos 
Señor  de  todos  serias ; 
Los  hijos  de  la  tu  madre 
Ante  ti  se  humillarían, 
Y^aouel  que  te  maldijere, 
Malaícion  de  Dios  sería; 
Quien  te  bendijere,  hijo. 
Aquel  Dios  lo  bendiria.» 
No  bien  habiendo  acabada 
Isaac  esto  que  decia, 

Jacob,  con  muy  gran  contento. 
Del  palacio  se  salía , 
Cuando  entró  Esaú  corriendo. 
Que  muy  cansado  venia. 
Diciendo  á  su  viejo  padret 
Que  desto  nada  sania  : 
cToma,  padre,  de  mi  caza, 
Que  agora  cazado  había , 
Porque  luego  el  alma  tuya 
Con  nuestro  Dios  me  bendiga,  s 
Isaac  fué  muy  espantado, 

Y  dijo  con  agonía : 

«Di,  ¿quién  eres  de  mis  h^os, 
Que  tal  cosa  me  decías?» 
Respondió  :  iSoy  Esaú, 
Tu  nijo  que  mas  querías.» 
Díiole  Isaac,  espantado-: 
tDime,  hijo,  ¿quién  serla 
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Uno  que  há  muy  poco  rato 
Que  desa  suerte  venia , 

Y  díóme  á  comer  su  caza, 
Porque  ser  tú  me  decia, 
Al  cual  di  mi  bendición 

Y  principal  mejoría? 

El  cual,  cierto  era  Jacob, 
Que  escarnecido  me  habla ; 
Mas  no  puedo  hacer  al 
De  lo  que  ya  hecho  había.» 
Esaú,  desesperado. 
Con  gran  fatiga  decía  : 
c:Oh  hermano  muy  enflaSoso, 
Lleno  de  gran  villanía  I 
iNo  estabas  bien  satisfecho 
De  haberme  comprado  un  día 
Con  un  poco  de  potaje 
Mí  primera  mejoría , 
Sino  otra  seganda  vez 
La  bendición  que  tenia?» 
Sintiendo  Isaac  el  pesar 
Que  su  hijo  Esaú  tenia, 
Le  dijo :  cNo  te  congojes; 
Que  también  te  bendiria. 
Yo  te  bendigo  en  los  (hitos 
Que  la  tierra  producía, 

Y  en  las  otras  bendiciones 
Las  cuales  darte  podía.» 
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Lavan  á  Jacob,  su  yerno , 
Muy  gran  odio  le  tenia. 
Por  ver  cómo  stís  riquezu 
Grecian  de  cada  día; 
Sintiendo  aquejo  Jacob, 
A  sus  mujeres  decia : 
cNo  nos  mhra  nuestro  padre 
Con  el  rostro  que  solía ; 
Dejemos  aquesta  tierra. 
Vamos  á  la  tierra  mia.» 
Muy  contentas  fueron  desto 
Su  mujer  Raquel  y  Lia. 
Parten  de  Mesopotamia, 
Caminando  con  porfía , 

Y  en  la  ciudad  oÍb  Salem 
Jacob  acabó  su  vía , 

§ue  es  tierra  de  Ganaam , 
un  campo  comprado  habla 
Por  predp  de  den  corderos , 
Porque  menester  lo  habia; 

Y  teniendo  amii  su  estancia. 
Acaso  sucedió  un  dia 

Que  una  h^a  de  Jacob, 

Y  también  hya  de  Lia, 
La  cual  Dina  se  llamaba . 
Mas  no  de  aqueste  mal  digna, 
Salió  de  casa  del  padre 

Con  deseo  que  tenia 
De  ver  todas  las  mujeres 
Que  en  aquella  tierra  habla ; 
La  cual  encontró  Siouem, 
Que  admirado  se  hania 
De  ver  su  (^an  hermosura. 
Que  muv  bien  le  parada. 
Encendido  en  sus  amores, 
Mil  requiebros  la  deda ; 
Pero  la  casta  doncella 
Cosa  no  le  respondía; 
Lo  cual  visto  por  Siqnem , 
Hizo  una  gran  villanía , 
Que  forzó  aquesta  doncella 
Con  el  ardor  que  tenia. 
Venida  Dina  á  su  casa , 
A  su  padre  lo  deda. 
El  cual  lo  dQo  &  sus  hyos. 
Con  gran  pesar  que  sentüu 
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Luego  el  padre  de  Síquem, 
El  cual  Emor  se  decía , 
Principe  de  aquella  tierra» 
La  doncella  les  pedia 
Para  mujer  de  su  bijo , 
Porque  mucho  la  oueria; 
Mas  Jacob,  disimulando, 
Deste  modo  respondía : 
c¿Cóitio  daré  yo  á  Siquem 
Por  mujer  la  hija  mia. 
No  siendo  circuncidado. 
Que  en  mi  ley  se  prohibía?  »       . 
Siquem»  con  el  grande  amor^ 
Circuncidóse  este  dia ,  ; 

Y  su  padre  y  todo  el  pueblo, 
Con  ruegos  que  les  hacia. 
Después  de  aquesto  pasado, 
Venido  el  tercero  dia , 
Guando  los  circuncidados 
La  mayor  pena  sentían , 
Dos  hermanos  desta  moza. 
Con  enojo  que  tenían. 
Entraron  en  la  ciudad, 
Donde  nadie  parecía ; 

Con  el  dolor  de  las  llagas 
Cada  cual  se  retraía; 
Donde  mataron  los  hombres 

§ne  en  esta  ciudad  habia^ 
los  bueyes  y  ganados, 

Y  todo  cuanto  tenían ; 

Y  las  mujeres  y  niños 
En  captiverlo  ponían. 

AliTOliO  M  FoiKTES.'-'Li^rtf  4e  lot  Cuarenta  Cuu.'c. 
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A  Josef ,  niSo  pemieSio, 
Los  otros  sus  diez  bermano;; , 
Por  ser  de  Jacob,  su  padre, 
Sobre  todos  muT  amado, 
Porque  en  su  edad  postrimera 
Hubo  este  hijo  engendrado 
En  la  hermosa  Raquel , 
Por  quien  sirvió  tantos  aSos, 
Mn^  gran  envidia  le  tienen , 
Odio  grande  le  han  tomado. 
Estando  un  dia  comiendo, 
Josef  dijo  ft  sus  hermanos : 
c Escuchad ,  hermanos  míos, 
Un  sueño  que  hube  soñado, 
En  que  vi  todos  nosotros 
Hacer  haces  en  el  campo, 

Y  el  manojo  que  yo  hice 
En  alto  se  ha  levantado, 

Y  estaban  vuestros  manojos 
Al  rededor  humillados.» 

AI  cual  los  hermanos  sayos 
Respondieron  enojados : 
I  Soñabas  lo  que  querías. 
Muchacho  desvergonzado, 
Si  piensas  ser  por  ventora 
Rey  de  todos  adorado. » 

Y  aquesto  causó  que  fiaese 
El  odio  multiplicado. 
Luego  dende  á  pocos  dfas 

En  que  aquesto  nabo  pasado,  ' 
Otro  sueño  les  contó, 
Diciendo :  cOid.  que  he  soñado 
Quel  sol  y  también  la  luna 
Ante  mí  se  han  humillado, 

Y  con  otras  once  estrellas 
Que  me  estaban  adorando^» 
Dijole  Jacob,  su  padre, 
Con  rostro  disimulado, 
Porque  á  sus  hermanos  vido 
Que  estabaa  muy  ródignados : 
t ¿Qué  quiere  decir,  Josef. 
Este  sueño  que  has  contado^ 


I  Habérnoste  de  adorar 
10  y  tu  madre  y  tus  hermanos?» 
Después  de  pasado  esto, 
Fuese  Josef  para  el  campo. 
Do  sus  hermanos  estaban 
Apacentando  el  ganado ; 
Hallólos  en  Dolhaim , 
Donde  llegó  muy  cansado ; 
Los  cuales,  desqae  le  vieron , 
Antes  que  fuese  llegado 
Acotáronse  ocho  dellos. 
Diciendo  muy  enojados : 
fVa  viene  el  ensoñador. 
Que  nuestro  rey  se  ha  soñado ; 
Ríen  será  que  le  matemos, 

Y  será  bien  adorado ; 
Yalii  en  aquella  cisterna 
Podrá  ser  su  cuerpo  echado , 

Y  esta  será  la  soltura 

De  los  sueños  qae  ha  contado.» 
Esto  oído  por  Rubén , 
Les  dijo  mucho  turlbado : 
c  No  ensuciéis  las  manos  vuestras 
Con  sangre  de  vuestro  hermano, 
Sino  echadlo  en  la  cisterna, 
Pues  que  ya  queréis  matarlo.» 
Esto  decía  Rubén 
Con  intento  de  salvarlo 

Y  de  volverlo  á  su  padre ; 

§ue  mucho  de  él  era  amado, 
omaron  luego  á  Josef, 
La  saya  le  han  desnudado, 

Y  echáronlo  en  la  cisterna. 
Haciendo  del  gran  escarnio. 
Volviéndose  á  sus  estancias. 
Una  recua  han  encontrado, 

8ue  venia  de  Galaat, 
on  sus  camellos  cargados, 
Con  ingüentos  y  resina. 
Hacia  Egipto  encaminados. 
Dijeron  unos  á  otros  : 
c  Vendamos  á  nuestro  hermano. 
Que  pues  se  soñaba  rey, 
Ríen  será  que  sea  esclavo ; 
Que  muy  menos  ganaremos 
En  acabar  de  matarlo.» 
Aqueste  nuevo  consejo 
Fué  por  todos  aprobado. 
Sácanlo  de  la  cisterna ; 
Los  merchantes  han  llamado, 
Diciéndoles  si  querían 
Comprarles  aquel  esclavo. 
Los  mercaderes,  contentos 
De  ver  tan  lindo  muchacho. 
Les  dieron  veinte  dineros. 
Porque  en  tanto  fué  igualado. 
Tomando  su  vestidara, 
Toda  la  han  ensangrentado; 
Llévanla  á  su  viejo  padre, 
Fin^^iendo  que  iban  llorando, 
Diciendo  que  bestia  fiera 
Les  despedazó  á  su  hermano. 
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Durmiendo  está  Faraón , 
En  su  palacio  acostado ; 
Con  gran  contento  dormía , 
Con  reposo  sosegado ; 
Y  unos  temerosos  sueños 
Grave  fatiga  le  han  dado. 
Porque  soñó  que  veía 
Cerca  de  un  hermoso  prado, 
En  la  ribera  de  un  rio, 
De  gran  frescura  cercado; 
Vio  salir  del  siete  vacas 
Con  un  paso  apresurado, 
Tan  gruesas  y  tan  hermosas , 


Que  quedó  muj  admirado; 

Y  luego  otras  siete  vacas 

Tras  estas  se  habían  mostrado» 
Paciendo  orilla  del  rio 
En  un  lugar  abastado , 
Muy  flacas,  con  tal  postara, 
El  cuerpo  muy  descarnado; 

Y  aquestas  ?acas  bambrientás 
Tras  de  las  gordas  han  dado, 

Y  comiéranselas  todas ; 
Con  lo  cual  fué  recordado. 

Y  pensando  en  este  sueño, 
Estuvo  un  poco  turbado ; 
Pero  tornando  á  dormirse , 
Otro  tal  sueño  ha  soñado : 
Que  veía  siete  espigas 

De  una  macolla  en  un  campo, 
May  hermosas  y  muy  llenas, 
Todas  preñadas  de  grano; 

Y  que  de  la  misma  mata 
Otras  siete  habían  brotado 
Muy  delgadas,  casi  secas. 
El  cuerpo  como  quemado. 
Las  cuales  á  las  primeras 
Todas  las  han  derribado, 

Y  toda  su  hermosura 
Estas  se  la  han  quitado. 
Despierto  ya  Faraón , 

Y  estos  sueños  contemplando, 
Mandó  llamar  los  scientes 

De  su  corte  y  mas  letrados 

Y  exponedores  de  sueños, 

A  quien  su  sueño  ha  contado ; 
Pero  la  exposición  de  él 
Por  ninguno  le  fué  dado. 
Viendo  el  copero  mayor 
A  su  señor  fatigado, 
Dijo,  puesto  de  rodillas  : 
c  Señor,  oye  ¿  tu  criado ; 
Yo  sov  digno  de  gran  culpa 
De  haberme  tanto  olvidado 
De  un  mancebo  judío, 
Ques  de  Pullfar  esclavo, 
Porque  yo  le  prometí 
Que  por  mi  seria  librado; 
Porque  estaba  muy  mal  preso, 
Injustamente  acusado ; 
Porque  estando  tú,  Señor, 
Un  tiempo  de  mi  enojado, 

Y  también  del  panetero. 
Fuimos  en  prisión  echados, 
Adonde  estaba  Josef , 
Este  mozo  que  he  contado ; 

Y  soñamos  unos  sueños 
Que  él  nos  hubo  declarado. 
Dijo  que  yo  volvería 

A  servirte  á  tu  palacio, 

Y  al  panetero  le  dijo 
Que  morirla  ahorcado ; 

Y  aquesto  fué  todo  asi 
Como  fué  pronosticado ; 

Y  sabe,  Señor,  si  es  vivo. 
Porque  estaba  maltratado ; 
Porque  es  un  sabio  mancebo, 

Y  en  esto  muy  avisado.! 
Con  gran  priesa  Faraón 
Ha  por  Josef  enviado ; 
El  cual,  venido  ante  él. 

Le  dijo  :  c  Vén  acá ,  hermano, 
Yo  he  soñado  graves  sueños , 
Que  grave  pena  me  han  dado , 
Porque  mis  sabios  no  saben 
Darles  0a  significado. 
Yo  sé  que  eres  muy  gran  hombre, 

Y  en  aquesto  has  acertado.» 
Contóle  entrambos  los  sueños 
Que  la  noche  había  soñado; 
Al  cual  respondió  Josef  r 

I  Señor,  bien  considerado, 
Las  vacas  y  las  espigas 
Todo  una  cosa  han  mostrado, 

Y  es  que  Yernán  siete  años 

B.tCS. 


AOMANCES. 


Por  todo  extremo  abastados 
En  es^  tierra  de  Egipto, 

Y  otros  siete  muy  menguados ; 
De  modo  que  toao  el  reino 

Se  verá  nauy  apretado.»   . 
Oyendo  aquesto  los  sabios, 
Quedaron  muy  esiMintack» ; 
Pero  ei  remedio  de  aquesto 
Por  Faraón  preguntado. 
Le  dio  Josef  un  consejo 
Por  donde  fuese  librado. 
Oyéndole  Faraón, 
Lo  puso  todo  en  su  mano. 
Haciéndole,  después  del» 
Su  mayor  adelantado; 

Y  mandó  quel  Salvador 
Fuese  por  todos  Mamado, 

DoH  Alfonso  di  Foims.— £i^  de  1$$  CtuirmiB  CmUn. 
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Perseguido  anda  David 
De  Saúl ,  y  maltratado : 
Fuese  con  los  filisteos , 

Y  al  rey  de  Get  se  ha  llegado. 
El  cual  se  llamaba  Achís, 
Muy  poderoso  y  dudado, 

Y  David  con  gran  congoja 
Su  fatiga  le  ha  contado. 
El  rey  Achis  prometió 

Su  ayuda  de  muy  buen  grado, 

Y  un  gran  número  de  gente 
En  una  hueste  ha  llegado. 
Vanse  á  buscar  á  Saúl 
Con  camino  apresurado; 
Lo  cual  por  Saúl  sabido» 
Mucho  le  hubo  turbado* 

Y  de  un  nuevo  y  triste  miedo 
Su  corazón  fué  ocupado ; 
Muy  fuera  de  lo  que  siempre 
Habla  Saúl  mostrado ; 
Porque  era  un  hombre  animoso 

Y  por  extremo  esforzado; 

El  cual  fué  el  primer  prodigio 
De  su  fin  tan  desastrado. 
Pidiendo  está  á  Dios  consejo. 
Como  lo  había  acostumbrado ; 
Muchas  victimas  le  ofrece 
En  holocausto  sagrado ; 
Pero  Dios  ninguna  cosa 
Por  ello  le  huoo  mostrado 
Por  palabras  ni  por  sueños. 
Ni  tampoco  fué  avisado 
Por  ningún  otro  profeta , 
De  lo  cual  quedó  espantado ; 
Pero  con  muy  ffran  presteza 
Un  ejército  ha  juntado. 
Iba  á  buscar  con  gran  ira 
El  ejército  contrarío ,  * 

Y  en  campos  de  Gelboe 

Las  huestes  se  han  encontrado , 

Y  cuando  entrambos  suspensos, 
Sus  reales  asentados, 
Dijeron  al  rey  Saúl 

Que  en  un  pequeño  poblado, 
May  cerca  de  donde  estaba. 
Una  mujer  han  hallado. 
La  cual  era  pitonisa, 

Y  estaban  certiflcadoa 

Sue  con  sos  mágicas  artes 
abia  pronosticado 
Muy  grandes  cosas  ocultas , 
Antes  que  hubiesen  llegado. 
Luego  se  partió  Saúl , 
Para  verla ,  disfrazado , 
Con  solos  dos  hombrea  sttjot» 
Por  ir  mas  disimolado ; 
Llegó  á  la  pitonlaa. 
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Con  gran  amor  le  ha 

Le  diga  el  Un  de  la  nuern. 

Y  que  le  seria  pagado ; 


Fueso  atll  resudlado. 
Que  babia  poco  qoe  era  mnerlo, 
Para  ser  aconsejado, >  ' 

La  maga  le  respondió 
Con  aspecto  muy  airado  : 
iDime,  ivienes  por  Terlnri 
A  lentaTine  T  01,  soldado, 
I  No  sabea  cpt»  et  re;  Saúl 
Hii  poco  que  hobo  mandada 
Que  magos  y  heobtceros 
Fuesen  lodos  desterrados?» 
,  Sanl.GanDiiljuiramiwtos 
Habiéndola  asegurado , 
La  maga,  ja  satiafecba , 
Sus  cercos  ha  comenzado, 
V  al  prorcia  Samuel 
Hubo  alli  resuciudo. 


ue  bermo,sura  dolados. 
Qne  de  la  tierra  ban  subido.» 
Y  Saúl  té  ba  preguntado 
Qué  fornu  tenia  el  mavor 
De  aiiuelÍ9S.  si  babia  mirado^ 
EDaaJjoí  (Cs ya may  viejo, 
Cubipiio  de  un  rico  manto.» 
CoiiocicDiIo  i  Samuel 
Saúl, eii  Herrase  baecbado; 
Hincado  en  ella  de  biuojus. 
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Donde  ealuTo  la  Tllorla 
Huj  dudosa  v-jdlando; 

Y  fúerOD  en  ella  maerios 
Veinte  mil  bombres  armados, 

Y  aquí  fué  muerto  AbsalOD, 
Su  ejército  destronado. 
loab,  con  grande  alegría 
De  bailarse  en  tal  estado, 
CoDtenlocon  la  victoria 
Que  aquel  día  habla  ganado. 
Fué  i  presentar  i  Darid 
Esta  DueTa  apresurado. 
Creyendo  bailarlo  alegra 
Por  bailarse  j>a  librado 
De  su  inobediente  bijo. 
Que  le  quitaba  su  estado, 

Y  que  otras  mil  afrentas 
La  babia  hecho  y  perpetrado; 
Al  cual  bailó  Joab  triste. 
Llorando,  muy  lastimado. 
Rasgada  su  lestídnra , 
Sobre  si  polvo  sembrando. 
(¡Olihijomio  AbsaloQl 
Decia  muT  acollado; 

tOb  Absaton,  bijo  m!o, 
le  gran  belleza  dotado! 
Oh  rostro  maravilloso, 
El  cual  par  Dios  fué  íbrmado. 
Para  qne  su  gran  poder 
Por  todos  fuese  alabado  t 

^Cbmo  ya  la  triste  muerte 
:e  le  babrá  desfigurado, 

Y  sus  hermosas  colores 
Todas  las  habrá  robado! 
¡Oh  dolor  muy  lastimera 
Para  el  padre  desdichado , 
Ver  tan  bellísimo  bijo 
Tan  presto  tierra  loruada!* 
Ko  cesaba  de  llorar 
Ni  queria  ser  consolado; 
Tanto,  que  sus  caballeros, 
Qae  venían  regocijados 
Con  la  reciente  Tltoria, 
Eran  muy  tristes  tornados,- 

Y  casi  como  vencidos. 
Quedaban  muy  desmayados. 
Lo  cual  visto  por  Joab, 
Mostrase  muy  enojado; 
Con  un  Áspero  semblante 
Sijo  á  David,  indignado ; 
(Conrandido  has  hov,  Señor, 
Cuanto  habernos  trabajado 
Para  asegurar  tu  vida , 
Mujeres,  hijos  y  estado. 
Los  que  te  aborrecen  mas , 
Los  tuyos  has  desamado; 
Cierto  en  etiin  poco  nos  tienes 
A  lodos  has  boy  mostrado, 

Y  que  holgaras  trocar 
A  nosotros  y  tu  eshido, 

Y  tu  propio  vencimiento, 

Y  quedar  desheredado 
PorlavIdadeAbsalon, 
Que  tanto  mal  le  ba  causido.i 

AlfOlto  u  tutxtzi.—LItrc  it  bu  Cuacilt 


No  quisiste  ejecutallo ; 
Ymaflanatüyíushijos 
Seréis  coifmlgo  llevados.» 
Auoisa  ai  Fnnnu.— üfa^  di  lu  CW"<a  Ccitu. 
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El  rey  loran .  de  Israel, 
Estaba  muy  indignado 
Del  rey  de  tos  moa[>itas , 
Oue  las  parias  le  ha  negado; 

Y  para  hacerle  la  guerra 
Un  ejército  ba  apuntado,     . 

Y  por  ir  con  ma;  poder 
Unas  caitas  ba  enviado 
AJosafui,  rey  de  Judá, 
Porque  era  su  aliado; 

Y  lo  mismo  al  rey  de  Edon 


mOMAHCEn, 


Hi 


Por  otr9.|>arC6  ha  UtmAdo ;  * 

Y  janto^  MtM  Ires  reyes , 
Con  gran  añeu  ben  oaminadov 

Y  á  la  cmda<l  de  Motb 
Todos  tr^  %k  h^n  sitiado» 
Aongae  estaba  nuy  ceafosa 
El  reaL«  y  fatigado. 

Por  cavsa  qae  en  el  camino 
Ningan  agoa  habían  halMo» 
Mi  tampoee  aUi  laikabia 
Do  estaba  el  real  sentado. 
AquesAe  grande  peligro 
Por  Joran  considerado^ 
Con  una  €ottft»a  risa 
A  los  reyes  ha  hablado : 
luirá  4o  nos  na  traído 
Dios  para  ser  castigados, 

Y  aqueste  paaano  rey 
Quede  4  su  piaeer  f  en^o.a 
Estanáo  en  esta  congoja, 
Fné  el  rey  Joran  informado 
Que  el  gran  profeta  Eliscio 
Estaba  cerca  del  campo. 
Faeron  alli  los  tres  reyes 
Para3er  aconsejados , 

Y  en  la  presente  fatiga 
Cómo  serian  remediados^ 
Llegados  ante  Elíseo, 
Le  oQo  moy  enpiado 

Al  rey  lonuí  qoe  se  fiiesei 
One  no  gniere  consejarlo;    • 

Y  al  enoio  qfne  mosm^ . 

Y  al  profeta  habia  tomadoy 
Era  pcvqoe  el  tey  Joran 
Había  idolalrpdo. 

Mas  siendo  por  Josafat 
El  profeta  ya  aplacado, 
Mandóles  qne  le  sacasen 
Sn  salterio- de  un  palacio, 

Y  comenzande  &  tafterv 
Fué  de  Dios  esplrllado , 

Y  con  Yoz  nray  temerosa 

Les  dyo :  c  No  estéis  tnrbadoi, 
Porque  mañana  veréis  > 
Todas  las  eans  dM  eampe^ 
Sin  i^obes » viento  ni  pluvia , 
Llenas  d'e  agua  rebosando, 
Do  beberá  vuestra  gente 

Y  todos  vuestros  caballos , 

Y  os  dará  al  rey  M£iab 

El  Señor  en  vuesuas  manos.t 

Auano  M'fVMmil-^Likrc  de  los  Cuarenta  CmUai. 
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En  la  ei«dad  úe  Betolia 
Estaba  Ozias  penado 
Del  capicaa  Holoférnes, 
Deihambre  muy  fatigado; 
Con  gran  sed  que  padecía. 
El  pueblo  0stá  deñnayado; 

8ue  la  fü^te  do  bebían 
olofémes  ha  cecado. 
Temiendo  su  perdición. 
Ante  el  Aey  so  han  humillado, 
Diciendo  que  se  rindiesen , 

Y  ofreciese  de  su  gradó 

A  la  merced  de  Hofoférnes, 

Y  hiciese. su  mandado, 
Porquh  todos  no  muriesen , 
Siendo,  por  fuerza  tomados. 
Ozias ,  con  gran  tristeza , 
Muy  agrámente  llorando, 
Unplaao  de  cinco  dias 

Al  pueblo  ha  demandado » 

Y  si  Dios  no  socorna 
En  el  término  asignado,. 
Prometióles  de  entregarse, 
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Como  lo  habían  suplicado. 
De  aqueste  tríale  concierto. 
Ya  por  laciudkd  sonado, 
Tuvo  noticia  Jodit , 
Viuda  de  grande  estado. 
Mujer  fué  de  Manases, 
De  tres  años  há  Añade; 
Moza  y  de  bemoso  rostro. 
Aunque  honeste  y  encerrado; 
Muy  temerosa  de  Of os , ' 
Sirviéndolo  con  ouidadío. 
Desque  supo  este  concierto, 
Con  el  ánimo  indignado, 
Al  sacerdote  Gbabrt 

Y  Carmi  hubo  Hamade. 
Venidos  delante  de  ella , 
Con  gran  enojo  ba  babhido: 
ciQue  disparate  ó  concierto 
Es  este  que  habéis  tomado 
Vos  y  el  pueblo,  con  Ozias, 
Siendo  Un  mal  consejadosT 
Decl .  ¿qué  esperáis  vosotros 
De  Dios,  pues  queréis  tentark>t 
Cierto,  oen  vuestro  concierto 
No  será  Dios  apiaeado, 
Porque  en  ello  es  deservido       ' 

Y  ofendido  en  sumo  grado, 
Pues  que  á  su  mlsericerdia 
Ponéis  tiempo  limitado 
Del  moda  que  es  pareció. 
Término  hsibiendo  asignado; 
Por  lo  cuail  habéis  caldo 

En  gran  error  y  pecado. a 

Los  sacerdotes,  confesos. 

Esta  respuesta  le  han  dado  i 

c  Suplicárnoste,  Señora , 

Qne,  pues  que  Dios  te  ha  alrnübfado, 

Que  le  ruegnes  por  nosotros 

Y  por  el  pueblo  cuitado. » 
Siendo  acfuestos  despedidos, 
Judit  se  ha  aderezado 

De  las  msfS  hermosas  ropas, 

Y  puesto  el  mejor  tocado ; 
Con  sola  una  sierva  snya 
Se  fué  luego  para  el  campo. 
Las  guardas,  como  la  vieron, 
A  Hoiolémes  la  han  llevado, 

Y  vista  su  hermosura , 
Fué  de  ella  mucho  pagado. 
Puesu  Judit  de  rodillas, 

A  Holofómes  ha  hablado. 
Respondiendo  á  muchas  cosat 
Con  un  reposo  acertado. 
Holoférnes  oon  aquesto 
Gran  aflcion  la  ha  tomado; 
Requiriéndota  de  amores ; 
Por  ella  le  fué  aceptado, 

Y  por  esto  fiqnella  noche 
Una  gran-éena  ha  ordenado, 
Creyendo  alcanzar  en  ella 
Lo  que  habia  deseada. 
Hizo  á  Judit  que  cenase 
Junto  sentada  á  so  lado; 
Mas  él ,  con  el  regocQo , 
Bebió  muy  demasiado ; 
Vencido- de  vino  y  sueño,  \ 
Luego  en  su  cama  fué  echado ,    - 

Y  de  un  sueño  muy  profundo 
Estaba  todo  ocupado. 
Viendo  Judlt  cuál  estaba, 

La  cabeza  le  ba  cortado. 
Con  un  puñal ,  á  Holoférnes, 
One  al  acaso  halló  colgado ;         ; 
T  dándola  árfu  criada, 
A  la  ciudad  se  ha  tomado,  ; 

Y  por  este  noble  hecho  \ 
Fué  su  pueblo  descercado. 

Auoiio  SI  Vümu.-^ÍMn  d$  iot  OurmtU 
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IX. 

El  poderoso  rey  D»io 
Una  gran  C^U  ¿acia  ^ 
Donde.  lft:princípal  gente    . 
De  todo  el  reino  venia; 

Y  haciéndole  la  fiesta. 
Acaso  sucedió  vn  dia 
Ooe  .eo  '80  palacio  real ,  < 
En  lanto,qiie  el  Rey  dormía, 
Tres  doncelea.muy  preoiadoft. 
Que  en  so,  cámara  tenia, 
Que  sien)pre  al. Rey  agitardahan ' 
Guandoasi  se  retraía. 
Movieron  una  cuestión    .     . 
Mientras  que  Darlo  dormía. 
Que  cuál  era  la  mas  fuerte 
Cosa  >que  en,  el  mundo  habia. 
Dijeron  unos  á  oAros , 
Pvra  ver  quién  mas  sabia, 

gue  pusiesen  por  escrü» 
ada  cual  loque  diria, 
Poroue  se  pudiese  ver 
Quien  m^or  acertaría , 

Y  le  diesen  á  Darío» 
Que  mucho  se  holgaría , 

Y  al  que  mejor  acertase 
Mereedes  grandes  baria ; 
Porque  de  ricos  venidos 
Luego  el  Rey  los  vestiría, 
Que  seria  seda  morada, 

§ue  púrpura  se  decía , 
que  bebería  con  oro, 
Y.ptrasjoyas  le  daría,  » 

Y  lo  llamaría  pariente 
Por  su  gran  sabiduría. 

Y  sig;ttiendo  su  cuestión , 
Cada  cual  dellos  decía, 
Sobr^  la  cosa  mas  fuerte 

El  pak-eeer  que  ^eoia;  t 

£1  uno  dijo  que  el  vino 
Mas  fuerte  le  parecía; 
Dijo  el  otro  que  el  Rey  era 
Muy  ipas  fuerte  en  demasía ; 
El  tercer  doncel  de  aquellos, 
Zorobabel  se  decía,  . 

Dijo  que  eran  Jas  mujeres 
Mas  fuertes,  según  se  vía ; 

Y  p^  mas  fuerte  que  á  todo  .  i 
El  á  la  verdad  tenia.  , 
Escrita  aquesta  cuestión , 

Y  tambie?  lo  que  decían,  > 
En  levantándose  Darío, 

El  caso  se  le  decía; 

Y  le  dieron  el  escrito 
En  que  esto  se  contenía. 
Leído  por  el  rey  Darío, 
Mostró  en  sí  orando  alegría, 
Por  ver  el  noble  ejercicM» 

§ue  sus  donceles  tenían; 
lo  que  se  prometieron  . 
Dijo  que  él  lo  cumpliría, 

Y  demás ,  otras  mercedes 
Sobre  aquello  les  baria. 
Mandó  juntar  los  mas  sabios       ,- 
De  su  consejo  otro  dia ; 
Presente  toda  su  corte. 

Donde  mucha  gente  habla ,    . 
Mandó  á  todos  tres  donceles 
Relatasea  su  porfía, 

Y  dijesen  su  opinión  , 
Cada  uno  que  tenia, 

Y  sobre  qué  se  fundaba 
Cada  cual  lo  que  decía. 

Sos  donceles  propusierod^'  . 

kíendó  lo  que  sabían,  ^''    "    ' 
Para  fundar  la  opinión 

§ue  cada  uno  tenia ; 
ero  aquel  Zorobabel» 
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Que  el;po8ti«ro  proponía , 
Que  dijo  que  á  la  verdad , 
Por  la  mas  fuerte  tenia. 
Dijo  razones  tan  altas. 

?ue  gran  espanto  poma, 
quedó  por  vencedor 
Por  los  sabios  que  allí  habla. 
El  re^  Darío,  muy  coatento, 
Le  dijo  con  alegría 
Que  le  pidiese  mercedes , 
Porque  él  se  las  prometía. 
Aunque  le  pidiese  qb  reine 

Y  todo  cuanto  tenía. 

Dijo  el  doncel  con  vergfbenia ; 
I  La  merced  que  te  pedia. 
Es  que  te  acuerdes,  Seftor, 
Como  prometido  habías, 
Que  á  toda  Jerusalem 
Muy  bien  reedificarías. 
Cuando  á  reinar  comenzasle 
Lo  dijo  to  seüoria , 

Y  al  templo  de  Salomón 
Los  vasos  Í6  volveriast 
Que  eran  de  los  santuaríos 
Con  que  el  templo  se  servía; 

Y  te  acuerdes  que  dijiste 

gue  también  repararías 
1  templo  de  Salomón, 
Que  muy  perdido  yada; 
Porque  desque  los  caldeos    . 
Tomaron  la  señoría 
De  aquel  reino  de  Jiidea , 
Los  idumeofl,  que  iban  . 
Con  los  caldeos ,  quismaron 
El  templo  con  gran  porfía.» 
Luego  el  Rey,  sin  mas  tardar. 
Unas  cartas  escribía 
A  los  pueblos  de  sus  reinos, 

Y  en  ellas  se  contenía. 
Fuesen  con  Zorobabel, 
Porque  él  así  lo  quería, 

Y  que  hiciesen  las  obras 
Queste  doncel  mandaría ; 

Y  así,  fué  reedificado 
El  templo  por  esta  vía. 

Auroasó  as  FowTi8.-íri>f»  de  toi  ÓMttíM  Cort* 
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Safioso  está  el  rey  Asnero, 
Con  gran  enojo;  índÍ|^nado 
Está  de  la  reina  Vasti, 
Por  no  cumplir  su  mandado. 
Ante  todos  los  mejores 
Caballeros  de  su  estado 
Divorcio  hizo  con  ella : 
Por  esto  la  ha  repudiado;  ' ' 

Y  para  tomar  nnijer,' 
Mandó  á  ciertos  sus  eriadoi 

§ue  inquiriesen  por  sus  relnoll'  ' 
fuesen  bien  informados 
Délas  mas  lindas  doncellai,.  ' 
No  mirando  sus  estados, 

Y  todas  se  las  trajesen ; 
Que  estaba  determinado 
Con  la  mas  hermosa  dellas  - 
Ser  de  presente  casado, 

Y  esotras  por  sus  amigas. 
Quedasen  en  su  palacio. 
Traídas  ya  las  doncellas. 

La  que  mejor  se  ha  mostaado  ' 
Fué  Ester,  una  bella  meia,  • 
De  rostro  muy  agraciado , 
Sobrina  de  Mardoqueo, 
Que  en  aquel  pueblo  ba  habitado; 
Con  esta,  por  mas  hermosa ,    . 
Asnero  se  hubo  casado;  ' 

Y  sucedió  en  este  tiempo  i  
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Que  AiiitA ,  an  ginmde  prirado 
De  Asnero,  muy  sin  n.%on 
Uuy  (craode  enojo  ha  tomado 
Deste  dicho  Mardoqueo, 
Por  no  haberle  respetado 
Como  los  otros  del  pnebto 
Lo  habían  acostumbrado; 

Y  por  esto  al  re^  Asnero 

Un  mal  consejo  le  han  dado , 
Que  matase  á  los  judíos 
Que  habia  en  todo  su  estado, 
Para  ser  de  Mardoqueo 
Poresta  vía  vengaao. 
El  cual  lo  dijo  á  la  Reina, 

Y  Ester  al  Bey  ha  rogado 
Coma  con  ella  otro  oía, 
Con  Artian  su  muy  privado ; 
Lo  cual ,  con  gran  voluntad , 
Asnero  le  hubo  otorgado, 

Y  después  que  cenó  Asnero, 
Mando  leer  a  un  criado 
Algunos  de  los  anales 

Del  tiempo  que  habia  reinado. 
En  lo  cual  permitió  Dios 
Que  el  primero  que  han  hallado, 
I  que  leyeron  alii , 
Fueiin  servicio  señalado 

8ne  le  hixo  Mardoqueo 
ontra  ciertos  sus  criados. 
Porque  de  matar  al  Bey 
Estaban  determinados, 

Y  cómo  por  este  aviso 
El  Rey  se  habia  librado, 

Y  cómo  aqueste  servicio 
No  le  había  el  Rey  pagado; 
Lo  cual  visto  por  Asnero, 
Hallándose  muy  culpado, 
Llamando  á  Aman  ante  sf , 
El  cual  vino  apresurado 

A  Palacio,  donde  vido 
A  la  puerta  estar  sentado 
A  su  mortal  enemigo 
Mardoqueo,  descuidado. 
El  cual  nunca  le  habló 
Mi  hizo  del  ningún  caso. 
Aman ,  callando  su  enojo. 
Porque  habia  concertado, 

Y  hecho  una  horca  alia, 
Adonde  faese  ahorcado: 
Llegado  á  do  estaba  el  Rey, 
Asuero  le  ha  preguntado : 
Dime,  Aman,  sabio  varón , 
Pues  eres  tan  avisado, 

Al  que  quiere  honrar  el  Rey 
En  extremo  y  sumo  grado, 
I  Por  qué  vía  mejor  puede 
Ser  por  el  Rey  muy  nonradot 
Creyendo  Aman  que  por  él 
El  Rey  lo  habia  hablado. 
Dijo :  «Conviene,  Sefior, 
Cabalgar  en  tu  caballo, 

Y  con  tu  corona  puesta. 
De  tu  gente  acompañado, 

Y  por  toda  la  ciudad 

De  este  modo  se  ha  mostrado, 
Llevándolol)or  la  rienda 
El  mejor  de  tu  palacio , 

Y  vaya  diciendo  6  voces: 
—Asi  ha  de  ser  honrado, 

A  quien  el  Rey  quiere  honrar,  ' 
Para  ser  muy  acatado.—»  < 

El  Rey,  desto  muy  contento. 
Dijo  :  cAqueso  que  has  hablado  > 

g ulero  que  luego  se  haga 
n  un  hombre  muy  honrado,      » 
Que  se  llama  Mardoqueo, 

?ue  á  fa  puerta  está  sentado»    ' ) 
it  le  lleves  de  rienda , 
Esas  cesas  pregonando ; 
Lo  cual  con  sobrada  angOBlia- 
Aman  hubo  ejecutado. 
Sentado  el  Rey  á  comer, 


m 

La  Roioa  le  ht  súplIcMb  ^  ' 
Mandase  llamar  á  Aman ; 
El  cual  desque  fué  llegado, 
La  Reina  descubrió  al  Rey 
Lo  que  Aman  habia  ordenado, 
De  matar  á  los  Judíos 
Para  poder  ser  vengado 
De  su  tio  Mardoqueo, 
Que  en  nada  le  habia  errado; 
Lo  cual  por  el  Rey  oido. 
Por  extremo  se  ha  indignado 
De  ver  tan  grande  traición  >        f 

Y  entróse  muy  enojado  / 
En  QB  pequeifo  vergel ;     •       .  \ 

Y  Aman ,  que  estaba  lurbadb^ '  i 
Llegóse  hacia  la  Reina «  ! 
Para  ser  dellá  amparado ; 

Lo  cual  visto  por  el  Rey, 
Mandó  que  fuese  tomado,   . 

Y  llevándolo  asi  preso. 
La  alta  iiorea  han  mirado. 
Hecha  para  Mardoqueo,  » 

Y  en  aquesta  fué  ahorcado  ; 

Y  asi,  nerón  los  judíos 
Por  esta  via  librados. 

Auoito  DI  FmntM.^'Uhv  dé  A»  Caalnls  CaUa^ 
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Allá  9D  la  gran  Babiloniat  •       i 
Qué  confusión  se  decia , 
Cuando  «I  pueblo  de  Israel 
Cautivo  en  ella  yacía , 
Porque.el  rey  de  los  aairioa» 
Con  su  osada  tiranía ,  ; 

Lo  mas  Ateite  y  mas  hermoao  .• 

Y  gente  de  mas  valia 
De  Jaden  habia  llegado, 

Y  en  cautividad  tenia; 
Al  templo  de  Salomón , 
Al  cual  fino  oro«nbria , 
Echado  todo  por  tierra, 

8ue  gran  lástima  l^eia ; 
I  pueblo  santo  allí  puesto. 
Con  gran  dolor  que  senliat  .  i 
Sobre  sus  corrientes  ríos 

Y  eu'  loa  sanees  que  alli  habia  f   ( 
Sus  órganos  suspendieron ,        <; 

8ne  música  ya  no  habia ,  , 

oUénoose  ael  gran  daño 
Que  su  ciudad  rescebia , 
Sinüeodo,  como  es  razón , 
El  graa  mal  que  se  seguía ; 
Pero  mucho  mas  les  duele 
Porque  el  gran  Dios  se  ofendía;  ^ 

Y  ansi,  dejaron  cantares 

Y  toda  an  alegría,  '    j 
Llorado  de  ¡os  sus  ojos , 
Porque  mucho  les  dolía  ; 
Ser  privados  de  sus  patrias,       ^. 
Que  ser  su  gloria  solia;              \ 

Y  viéndose  entre  enemigos »       \ 
A  quien  cada  uno  servia ; 

Y  aunquf)  el  pueblo  babilonio  .    i 

8ue  cantasen  les  decían.         ,  . 
omo  all^  en  Hiernsalem 

Y  en  Sion  .también  hacian.  \  , 
c  iCómo  podremos  cantar» 

A  lo  dicho  respondían, 
El  cántico  del  Señor  ', 

En  tierra  que  á  Dios  perdía « ,.,  ^ 
En  tierra  ajena,  do eí  mal    .    , , .^ 

Y  el  pecado  florecía,  .  ¡  ,, , 

Y  continuo  Dios  se  ofende. , 
Creciendo  ^  mal  cada  día?  á  ,  | , 

Y  volviendo  en  su  memoria  .  ,'„/ 
Hiemsalen  destruida,  \¡ 
Gimiendo  y  llorando  dicen :        j 
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a  Oh  cluiM  de  Moi  qurldi» 
diestrt^lfidadaMtt  * 
Si  te  olvidare  eftttii  vida» 

Y  si  memoria  pesdiere 
I>e  tí ,  lea  de  mi  perdida  t 

Y  mi  iengna,  ai  callare 

Tn  gloria,  «ea  enmudecida, 

Y  á  mi  paladar  ae  pesue, 

Y  se  quede  CBtoipeada» 
Siempre  tú ,  Uiernsalen « 
Seria  de  mi  engraiMieoida« 

Y  serás  tú  mi  consuelo 

Y  alegría  muy  crecida.  f 
Pues  volviendo  i  Dios  sus  ojoa 
Con  alkna  muy  álüaida , 
Deseando  castígané 

Ofensa  tan  desmedida. 
Acuérdate ,  todos  dicen , 
De  la  tu  «ente  escogida. 
Mira ,  Señor,  cvinta  sangre 
Fué  en  JHerusalen  vertida  r 

Cuando  la  gente  idudiea 
Con  asirioa  fué  unida , 
Porque  con  fuerzas  mayores 
Toda  fuese  desl»nida 
Jja  santa  ciudad  de  Dioe» . 
Ciudad  tan  esclarecida;  • 

Y  dicen  sin  fundamento» 
La  dejad  y  destruida. 

¡Oh  hija  de  Baronía t 
En  viaos  toda  sumida, ' 

MlaenAle  y  desgraciada,.  , 
Para  siempre  ya  perd  ida ! 
Cual  retribución  nos  diste. 
Tal  te  sea  retribuida. 

Í Dichoso  el  que  no  dejare 
.os  tus  hijuelos  á  vida , 
Mas  stía  cabeíaa  qu^rare,  - 
Dándoles  mortal  herida 
En  ima  piedra  muy  Inerte 
Con  virtud  y  valentia^i  / 

UftaAk  -»  Cmeioiiei  t». 
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Las  vtetoriosas  banderas         » 
Al  aire  claro  arrebolan , 
Y,  aunque  ufUnas ,  echan  hifo .    • 
A  la  tierra  con  sus  aombita. 
Rastrando  van  las  veaoidaa, 
Y  lejos  ya  de  la  prot>)á,  < ' 

Besando  el  suelo  enenífgo. 
Le  dan  paz ,  si  hay  paz  forzosi. 
Jueffa  el  viento  con  las  plumas 
Azules,  blancas  y  rojas > 
Sóbrelos  yelmos doradda 
Formando  visos  de  estofa.  / 

De  espejo  sirven  las  armaa,         ^ 
Adonde  el  sol  se  transforma. 
Como  bajando  del  cielo 
A  celebrar  la  Vitoria. 
De  las  palmas  palestioae 
Las  lams  y  verdes  hojas 
Sobre  despojos  de  guerra 
Dos  teil  carros  enarbolan; 
A  cuyos  largos  costados  * 

Sirven  de  pintadas  ortas,  • 

Ya  el  peto  sin  espaldar^  f 

Ya  la  celada  shi  gola«  * 

Ya  el  estoque  de  Damasco 
Pendiente  de  la  manopla ,  i 

Ya  la  casaca  de  grana , 
Ya  el  escudo  y  grevas  rotas. 
En  los  sepos  de  la  tierra  ^ 

Suena  el  eco  de  las  trompas, 
Porqde  el  estruendo  del  aire     <  ' 
No  cabe  en  su  esfera  aiígosta. 
Al  son  del  pífano  vivo 
Los  caballos  se  alborotan , 


Llewidc^  el  Mé  á  li^oijas  * 
Con  mil  rélÍQcaos  que  entonan* 
Ya  dúrtsan  los  soldados 
Las  almenas  que  coronau  i 

El  muro.de  Gaiaad . 

Y  á  voces  gritan :  j  Yitorial  , 
El  valeroso  J^ié  i 
Entre  las  lucioas  tropas, 

Con  mas  colores  que  el  alba »       . 
Gallardo  y  brioso  asoma,  • 
Sobre  una  yegua  persiana 
Que  de  la  <^rla  á  la  cola  ^ 

Parece,  en  las  manchas  tigre,.    " 

Y  en  las  bravezas  leona : 

Del  rico  y  grabado  arnés  , 

Vivas  centellas  arroja. 

Como  si  de  fraguas  de  oro 

Sacaran  un  ascua  hermosa,  . 

Las  hojas  del  lauro  verde 

En  sus  sienes  vencedoras        •    ' 

Van  contentas  y  lozanas 

Mas  que  entre  sus  ramas  propias. 

Mas  iéh  fortunas  amargas,  f 

Suertes  del  mondo  azarosas  I 

Popo  le  duró  á  Jeptó  , 

El  gozo  de  tanta  gloria. 

Que  acoirdáodose  de  un  votq,      . 

Vino  á  ser  suerte  forzosa   .         , 

Hacer  ^acriOcio  al  cielo 

De  una  hija  amada  y  sola. 

El  gozo  se  trocó  en  llanto, 

En  lutos  la  fiesta  toda,  ,, 

Destempláronse  las  cajas, .  ( 

Las  trompas  api^aroa  roncas  ; 

La  bellísima  hebrea 

Solo  pide  en  tal  congoja  i 

Dos  meses  para  llorarse,  , 

Y  el  padre  se  los  otorga. 

De  mil  doncellas  cercada,  ; 

Tan  bellas  com^  llorosas,  / 

Se  salió  d6  la  ciudad 
Al  campo  y  selvas  remotas.      .  '* 
Gritos  dalHin  por  los  montes 
Hasta  extremecer  las  rocas » 
Desgreñando  sus  cabellos 

Y  i  un  compás  llorando  tgdas. 
El  oro  hilado  de  libar, , 

Mas  propio  para  corona,.  / 

De  su  madeja  arrancado,  / 

Por  el  suelotandaba  agora.  ; 

Aunque  lastimado  el  viento        / 
Por  aeqeuoía  mas  hermosa, 
A  los  árboles  le  alzaba 

Y  le  earedaba  en  sus  copas. 
Lloraban  los  ojos  bellos» 

Y  á  ser  euajado  el  aljófar, 
Excediera  con  vent^^as 
Alque.secogeenlasoonehas.  . 
Desta  majiera  pasaron  •  i  < 
El  plazo  y  las  treguas  cortas» 

Y  Jepté  sacrificó 

La  vlctíma  dolorosa. 

Prat  BASTOLOifé  Dz  SseoRA.  — '  AmaMu^  «rlifiisa,  fli^üU 
tenerakU  nmire  Teresa  de  Jesús, 
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Epgafto  de  enc[años  bravos » 
Yerro  de  yerros  mmensos. 
No  mirar,  que  mira  Dios 
Cuando  el  nombre  está  durmiendo. 
iQoé  importan  cortes  pobladas^ 
Chilles  y  plazas  de  pueblos»    . 
Lonjas  publicas,  teatros. 
De  qulea  los  ojos  tememos 
La  majestad  de  los  reyes,         ,  / 
La  autoridad  de  los  viejos» , 
El  rigor  de  la  iusticia  , 

Y  la  malicia  del  tiempo) 
Todo  es  fantasmasiu  nanos; 


aoviNces. 
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Si  dan  hoiiitt  es  fenrifeleoo; 
Si  dan  vida,  no  es  al  alnta, 
Y  si  dan  muerte ,  es  al  caerpo! 
I  Ay  de  esos  oios  divinos  1 
(Mas  ¡ay  de  mil  qae  no  de  ellos) 
Ay  ojos,  ole  cuya  luz 
Es  borrón  el  sol  soberbio  I 
Con  solo  mirar  dais  vida. 
Matáis  con  solo  torceros. 
¿Quién  no  os  teme,  si  no  os  amat 
¡Ay,  qi^e  ya  os  amo  y  os  temol 
1  Dónde  os  fnistes,  soles  mios? 
Que  os  busco,  y  no  sé  si  os  pierdo 
Para  templarme  á  esos  rayos ; 
Que  nn  fuego  mata  otro  fuego. 

Fíat  BAnoLoai  vé  Sisüra.—  ámtipna  erUHúna. 
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lATALLA  kHdlACk  PE  SAS  UCOKl*  CORnA  LUZBRt. 

Érase  un  ángel  oue  apenas 
Era  lo  que  era  un  hora,  ( 

Cuando  mijirándose  en  Dios, 
Pensó  que  era  Dios  su  sombra ; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  firma  la  mano  autora. 
Si  fuera  i  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo :  <  Adorar  aa  bombre 
Que  de  tieita  el  nombre  toma, 
iSerá  bien»  siendo  yo  estampa 
De  Dios,  que  me  dio  la  forma? 
No  lo  verá  Oios,  ni  quiero 

?ue  esa  humildad  me  proponga, 
que  vo  me  humille  á  quien 
Humillarse  á  mi  le  toca. 
lEstos  son  cabellos,  estos « 
Para  que  sueltos  descojan 
Su  diadema  á  pies  humanos. 
Si  «1  mismo  Dios  enamoran? 
Mejor  es  que  Dios  y  yo , 
Pues  mas  a  razón  conforma , 
Dividamos  el  imperio 

Y  partamos  la  corona; 

O  ver^  con  tantas  armas 

Mis  banderas  belicosas 

El  monte  del  Testamento; 

Que  tiemble  si  se  desdoblan. 

Prorumpe  el  Ángel  apenas 

Estas  voces  animosas ,  ' 

Cuando  sin  numero  estrellas 

Rebeldes  se  le  aficionan. 

Babia  uniíermoso  arcángel. 

De  presencia  generosa , 

Cuyo  esplendente  cabello 

Cinta  de  diamantes  borda 

Con  dos  esmeraldas  vivas 

Que  adornan  la  faz  lustrosa 

De  a^qtteUa  color  que  el  n&car, 

Adonde  nace  el  aljóbr. 

Este  bizarro ,  aunque  humilde,    t 

Miguel  en  nombre  y  en  obras 

(Que  es  fortaleza  de  Dios 

El  titulo  que  le  adorna),  > 

Oyendo  lo  que  el  locero 

Soberbiamente  blasona. 

De  estas  valientes  palabras 

Baña  el  clavel  de  la  boca : 

c; Quién  como  Dios? »  Y  al  inslanie 

Le  siguen  diversas  tropas, 

De  leales  á  su  Dios, 

Para  la  batalla  prontas. 

Entre  espíritus  presume 

La  guerra  «.puesto  que  Importa  < 

Que,  como  las  de  la  tierra,  f 

Corporal  la  pinte  ahora;  ' 

No  46  otra  suerte  ene  cuando 

Las  banderas  enarbolan 

Dos  campos,  que  determinan  . 


Vencer  ó  mOrtr  éon  bokt^av  " '  ''^ 
Que  opnesios  el  uno  aí  ettt> ,  ''• 
Cajas,  clarines  y  trompas  '  '  '  ' 
Tocan  al  arms ,  y  al  arma 
No  hay  monte  qué  no  responda.  ^ 
En  un  espejo  de  acero  '     ' 

Se  mira  et  sol ,  y  tremolan 
En  las  celadas  las  plumas, 
Inquietamente  vistosas.  '•  ^ 

Parle -una  sehra  de  lanzas; 
Resuena  en  pedazos  rota ; 
Relumbran  espadas  blancas ,  '  { 
Paira  ser  tan  presto  rojas. 
Asi  los  dos  escuadrones 
Angélicos  se  confrontan, 
Y  eik  el  reino  de  la  paz  -  > 
Sembró  guerra  la  discordki. 


/ 


I 

I 
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Los  polos  se  esiremecierpn; ...  , 
•  Enmudeció  la  sonora  •  ^  '^-  '  > "  -^ 
Música ,  que  solo  escuchan 
Las  esferas  luminosas. 
Cabrio  silencio,  el|eatro, 

Y  de  la  tierra  en  su  alfombra 
Tembjaron  los  ^ontes  altos, . 
GaHaron  del  m^ir  las  ondas. 
Ya  resplandece  Miguel , 
Armado  del  pié  á  ia  gola  '    •  /  i 
De  una  'esmeralda,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla  > 

Y  en  no  punto  se  traasfosma* 
En  un  dragón  formidabia 
El  que  fué  luciente  aurora.  •: 
Ya  se  desnuda,  vencido,  •    * 
Alba  blanca ,  rota  estola  i 

Y  sobre  caja  de  escamas  »     • 
Se  viste'de  verdes  conchas» 
Ya,  con^ó  vuelta  á  la  tierra. 
Se  mata  encendida  aniQrchs¿ 
Derretida  su  soberbia. 
Cayó  en, su  luz  y  matóla. 
Ya  le  siguen  sus  parciales,. 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas    . 
La  región  caliginosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan. 
Ya  por  el  lafír  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas; 
Pero  el  soberbio  Luzbel 
Ni  se  arrepiente  ni  postra 
A  la  humanidad  de  Cristo;  < 
Por  quien  se  canta  victoria. ' 


I 


1 


.1 
LoPK  DK  Vega. — £a  Siega,  aato  ^cramental. 
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En  el  principio  era  el  Yerbo; 
Cerca  estaba  de  Dios  mismo^ 
Dios  era  el  Verbo  de  Dios, 
Esto  era  en  el  principio» 
Todo  lo  hizo,  y  sid  él 
Nada  que  fuese  se  hizo; 
En  él  estábala  vida. 
La  vida  fué  sol  divino. 
Del  hombre  lució  enlafloebe, 
Que  no  le  cubrió  su  olvido.      *  :  ! 
De  Dios  fué  un  hombre  eavisdo;0 
.  Llamóse  Juan;  este  yiao 
Portfeslígo  de  la  luz,       ,    .     ..    ...^.^v 

Porque  diesen  fe  al  testigo. 
No  era  la  las  este  Juan ; 
Solo  testimonio  ha  sido. 
Para  que  al  mudóle  diese 
De  la  pura  luz  que  digo 
Era  la  lazi  verdadera      i  n 
Que  alumbra  todo  hombre  vivo. 
EnelmanüoeBttt^,eñél'i      1 
No  le  conoció, y  le  biso; — «¡  <^ 
Vino  á  lo  que  suyo  er%    '.'■•*■• 
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ROMANCERO  Y  GANaONBRO  SAGRADOS. 


Pero  DO  lúe  recibido; 

Mas  dio  i  los  que  le  admitieron 

Poder  de  ser  de  Dios  hijos, 

Y  ¿  aquellos  que  le  creyeron, 

Y  que  no  fueron  nacidos 
De  carne  j  sangre  y  varón, 
Sino  de  Dios.  (Presto ,  amigos , 
Poned  la  rodilla  en  tierra 

A  misterio  tan  divino; 
Pues  que  se  arrodilla  Juan, 
Grande  la  palabra  ha  sido ; 

Y  todo  el  cielo  se  humilla , 
La  tierra,  el  profundo  abismo.) 
Yerbuh  caro  factdm  est. 
Vivió  cop  nosotros ;  vimos 

Su  gloria ,  cual  de  su  Padre , 
Que  era  unigénito  Hijo. 

Lon  n  Vbga.  —  Amío  taeramental  M  Misúeantmv. 
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¿Quién  sois,  sonoros  hechizos  ¥ 

WÓSlCk. 

La  Música  soy,  que  sacra. 
Del  cielo  tuve  principio, 
Pues  en  él ,  cuando  Miguel 
Lidiaba  con  el  vestiglo 
Que  el  aire  abolló,  rompiendo 
Los  cóncavos  del  abismo. 
De  donde  en  ansiosas  iras , 
Dando  faMosos  bramidos , 
Enluta  el  cielo  á  bostezos, 
Abrasa  el  aire  á  suspiros, 
Entonaba :  Santo ,  Santo; 

Y  Dios  construyó  conmigo 
Esta  máquina  visible , 

Pues  sol,  luces ,  astros ,  signos. 
Aire,  (taeffo,  tierra  y  agua , 
Plumas,  llamas,  montes,  rios , 
En  música  puestos 
Porsu  Autor  divino. 
De  cláusulas  constan, 
De  número  y  ritmo. 

POESÍA. 

Yo  soy  la  dulce  Poesía , 
En  cuyo  acorde  ejercicio 
Don  celestial  es  lo  infuso. 
Siendo  ciencia  lo  adquirido* 
Cuánto  Dios  de  mi  se  paga, 
Díganlo  los  repetidos 
Salmos  de  David  sonoros , 

Y  digalo  el  mismo  Cristo, 
Pues  la  noche  de  la  Cena 

Í Antes  que  en  mortal  conflicto , 
agonizando  en  temores 

Y  desmayando  en  deliquios, 
Sangre  eshalase ,  anteviendo 
Sus  últimos  parasismos) , 
Prornmpió  en  un  himno  en  prueba 
De  que,  habiendo  instituido 

El  mas  alto  sacramento. 
Se  glorifica  á  si  mismo* 
Mandando  que  siempre 
Le  aplaudan  festivos 
En  métricas  voces 
De  célebres  himnos. 

Dea  Pnio  CALDiaoa  di  la  Barca.  —  Loé  poru  el  §uio  ner»- 
ufáis/  MiMkáo  El  Sacro  Parnaso. 
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tni  ricAnoE  connna. 

Los  que  Alistes  pecadores, 
T  á  Dios  os  babels  tomado , 
Cid  lu  Justas  querellas 


De  un  pecador  lastimado. 
De  su  remedio  enemigo. 
De  su  salud  olvidado. 
En  culpas  envejecido. 
En  maldades  obstinado; 
Tan  perverso,  que  no  es  ya 
Pecador,  sino  pecado; 

?ue  pasó  la  ley  de  Dios 
quebrantó  su  mandado; 
Dejó  la  carrera  cierta. 
Fué  por  el  camino  errado, 
De  las  ortigas  herido. 
De  los  abrojos  llagado. 
Donde  no  puede  escapar 
De  perdido  ó  despeñado; 
Mal  á  mal  y  verro  á  yerro, 

Y  culpa  á  culpa  ba  juntado; 

No  hav  bondad  que  haya  hecho. 
Ni  maldad  que  no  haya  obrado. 
Yo  soy  este  pecador. 
Que  tengo  á  mi  Dios  airado. 
Con  mis  vicios  ofendido, 
Con  mis  obras  indignado; 

Y  asi ,  falto  y  desvalido. 
De  miserias  rodeado. 
De  gracia  menesteroso, 
De  ayuda  necesitado. 
Pido  favor  á  vosotros , 

Que  á  Dios  tenéis  agradado, 

?ue  me  dé  un  ánimo  limpio 
un  corazón  renovado* 
Misericordia,  Señor, 
En  tan  peligroso  estado ; 
Que  si  tú  no  me  socorres, 
Yo  me  doy  por  condenado. 

Gregorio  Sn.TSSTRS.^SKi  obm. 
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AL  lirSIO  ASUNTO. 

Levantarse  quiere  el  hombre 
De  la  cama  del  pecado, 

gue  basta  ahora  solo  tiene 
1  corazón  levantado. 
Sed  su  báculo.  Memoria ; 
Dadle,  Confesión,  la  mano; 

gue  sin  vos  y  Penitencia 
s  imposible  dar  paso. 

Y  vos ,  enfermo  dichoso. 
Ya  que  os  habéis  aliviado 
Del  lecho  de  vuestras  culpas , 
Que  es  duro  y  parece  blando. 
Para  que  no  recaigáis 

Y  quedéis  del  todo  sano, 
Oia  un  régimen  cnerdo 
Del  médico  Desengaño. 

Receta, 

Lo  primero  comeréis 
Del  manjar  que  os  ordenaron» 
Que  es  el  Ave^  Maria^ 
Comida  de  gran  regalo ; 
Pero  no  por  ser  tan  buena. 
Comáis  sin  saber  el  cuándo; 
Que  si  no  es  á  vuestras  horas» 
No  estaréis  dispuesto  ni  apto. 
Usad  de  dieta  en  los  sustos; 
Que  un  pecho  tan  delicado 
Es  estómago  de  niño , 

gue  está  muv  sujeto  á  embargos, 
scar mentad  de  la  fruta 
En  vuestro  padre  ó  padrastro; 
Que  recairéis  fácilmente 
Siendo  el  sugeto  tan  flaco» 
Tened  vida  concertada, 

Y  recogedos  temprano : 
Que  eisereno del  deleite 
Destempla  el  cuerpo  mas  saiMk 
En  sintiendo  algún  achaque 
De  pensamientos  livianos , 


aOMANCBS. 
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Llamad  luego  onieii  ós  cure , 

Y  no  queráis  diburlo; 

Que  aanqoe  ea  las  convaleconcias 

Saceden  á  cada  paso» 

A  descuidos  veniales 

Se  siguen  mortales  danos. 

No  llaméis  á  la  Esperaoxa» 

Curandera  de  palacio. 

Porque,  esperando  á  buen  tiempo, 

Deja  pasar  el  verano ; 

Ni  al  charlatán  del  deseo 

Llaméis ,  en  fe  de  ser  blando ; 

Que  este  médico  de  pobres 

Siempre  cura  sobre  valso. 

Al  conocimiento  propio 

Llamad  en  sintiéndoos  malo. 

Que  os  sabe  la  complision, 

Y  es  amigo  de  hablar  claro. — 
Esto  recetó  á  un  enfermo 

El  médico  Desengaño, 
Graduado  en  experiencia; 
Que  por  eso  sabe  tanto. 

Auno  M  htMíMA,'-Tercer0  parte  ie  CMcepto»  ítpirituaics. 
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AL  APABTAIIEIITO  KL  GVBKM  T  BL  ALMA. 

En  casa  de  cuerpo  y  alma 
Lutos  y  cera  previenen, 
Porque  destos  dos  casados 
£1  uno  queda  á  la  muerto. 
El  cuerpo,  como  mortal. 
Paga  la  deuda  que  debe; 

gne  el  alma,  como coeterna , 
s  fuerza  que  viuda  quede. 
Todos  lloran  en  su  cuarto : 
El  cuerpo,  el  dolor  que  siente , 
El  alma ,  su  caro  esposo, 
La  tierra,  el  hijo  que  pierde. 
Ya  murió  ( Dios  le  peraone); 
Hágale  un  clamor  solemne 
La  voz  de  su  buena  fama. 
Que  es  campana  del  que  muere; 

Y  si  al  nacer  y  al  monr 
Desnudo  se  va  y  se  viene , 
Amortájenlo  en  sos  obras. 
Porque  algún  adorno  lleve. 
Vista  Caridad  los  pobres , 

Y  á  la  Vanidad  deseche. 
Mujer  que  en  muchos  entierros 
Hacha  pide  y  manto  quiere. 
Vos ,  naturaleza  humana. 
Haced  que  al  difunto  entierren 
Gomo  á  esposo  de  quien  fué , 
Pues  casó  tan  noblemente: 

Es  el  linaje  del  alma 
Tan  antiguo,  que  desciende 
De  la  misma  casa  real , 
Gomo  dirán  sus  papeles. 
Caballeros  de  palacio, 
Pues  sois  tan  ilustre  gente , 
Convidad  para  este  entierro 
A  los  que  en  la  corte  hubiere^ 

Y  suplicad  á  su  alteza 
Que  le  honre  como  debe. 
Pues  de  parte  de  su  madre 
Era  el  muerto  su  pariente. 
Por  dos  partes  era  deudo 
Del  difunto  (si  se  advierte), 
Pues  es  pariente  del  alma 

Y  del  cuerpo  juntamente»'  • 
Vengan  los  santos  del  cielo, 

A  quien  el  mundo  en  sus  bienes 
Tuvo  por  desamparados , 
Para  que  este  cuerpo  lleven; 

Y  pues  en  entierros  graves 
Hacer  las  órdenes  suelen 
El  oficio  en  la  novena 

Por  sus  dias  diferentes» 


Bajen  los  ángeles  todos» 

Y  cada  coro  celebre 

Las  obsequias  funerales, 
Pues  son  nuere,  y  ellos  nueve. 
Haya  música ,  formada 
De  virtudes  excelentes; 
Que  do  faltan  estas  voces. 
No  hay  capilla  que  bien  suene. 
El  báj«n  de  la  humildad 
Con  la  paciencia  se  temple. 
Que  es  el  mejor  contrabajo 
Que  la  iglesia  de  Dios  tiene. 
El  pecador  convertido 
£1  Parce  mihi  comience. 
Voz  que  en  la  capilla  real 
La  canxó  David  mil  veces. 
Las  oraciones  del  justo, 
En  lugar  d&  incienso,  quemen , 
Que  en  vigilias  de  finados 
Es  oloroso  pebete. 
Las  limosnas  que  dio  en  vida 
El  negro  túmulo  cerquen ; 
Que  estas  hachas  con  escudos 
Son  las  ({ue  lucen  en  muerte. 
La  Iglesia ,  mi  madre ,  ponga 
La  ofrenda  toda  al  corriente» 
Pues  mi  Padre  la  dejó 
Pan  y  vino  que  pusiese. 
Lutos,  vigilias,  clamores. 
Hachas,  ofrendas ,  parientes» 
Honrad  al  alma  que  vive, 
Llevad  al  cuerpo  que  moeie. 
LiaiMA.  *  Tereeré  parte  de  caneipteeeirirUuaiet. 
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AL  JUICIO  FINAL  T  PARTICCLAB  DEL  HOMCRB. 

GlMaodo  este  pié :  Que  eeré  té  menia  eeifecha. 

En  el  consejo  supremo 
Se  ha  decreíado  gue  venga 
Uno  de  los  tres  oidores 
Por  juez  de  residencia ; 
Otra  vez  vino  esle  propio 
A  meter  paz  en  la  tieriii , 

Y  agora  vuelve  á  juzgarlu 

Y  á  visitar  sus  audiencias ; 

Y  pues  viene  cual  juez , 
Tema  la  vara  mas  recta , 
Tiemble  la  pluma  mas  limpia; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Al  mismo  tiempo  y  efecto 
Salió  en  consejo  de  guerra 
Un  goueral  comisario 

gUe  reforme  sus  banderas. 
s  guerra  campal  la  vida, 

Y  sus  bienes  son  boletas 
Que  reparte  á  sus  soldados 
El  rey  de  naturaleza ; 

Y  pues  jineta  y  bastón 
Sus  alojamientos  llevan , 

No  se  les  pruebe  cohecho;  ' 

Que  ierd  la  cuenta  estrecha. 
La  gran  botica  del  mundo , 
Donde  tantos  simples  entran, 

Y  tantos  compuestos  dañan. 
También  ba^rá  quien  la  vea. . ,  , 
Tat)letas  de  manus  Christi  ' 
Hallará  que  no  sean  buenas^ 

Y  verá  Calsificadas 

Mas  de  dos  quintas  esencias. 
Los  escrúpulos  del  peso, 
Con  ser  tan  menudas  pesas. 
Contará  si  están  cabales ; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Consejos ,  congregaciones, 
Capítulos,  asambleas» 
Canudos  y  cofradías. 
Gobiernos  y  preemioeoeüui , 
Esperan  visitador, 
A  fin  de  que  todos  temai, 
Eclesiástíep  y  seglar»      :\  i'^ 


;«« 
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Una  superior  onMu ; 
Bonete ,  capilta » gorra « 
Hábito ,  garnacha ,  beca , 
Temed  aVueslro  jtiei ; 
Que  $erá  la  cuenta  etíreehé» 
La  sangre  del  jasto  Abel 
Está  clamando  que  venga 
Un  j&ez  pesquisidor 

?ue  á  los  delincuentes  prenda, 
oda  la  casa  de  Adán 
y  cuantos  bay  de  su  cepa 
Son  cómplices  del  delito» 
Excepto  el  rey  y  la  reina. 
Antes  que  venga  el  jües , 
Todos  106  de  la  querella 
Se  concierten  con  la  parte ; 
Que  terá  la  cuenta  ettrecheu 
Aquel  rico  mercader, 
Que  á  sus  criados  entrega 
Los  talentos  con  que  tratan 
En  aquesta  bumana  feria» 
Ha  de  venir  y  alcanzar. 
Dé  cuenta  al  que  mas  entienda ; 
Que. si  es  rey  en  la  persona» 
És  glnovés  en  la  cuenta ;  ' 

Hagap  avanzo  de  todo, 

Y  recorran  bien  su  hacienda » 
Miren  á  quién  ban  fiado ; 

gue  •era  la  cuenta  eetrecha. 
uaqdo  el  padre  de  familias 
Se  fué ,  nos  dejó  tarea 
(Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Gome  su  pan  el  que  peca ) , 

Y  pues  ha  de  volver  cuando 
A  pagar  Jornales  vuelva , 

Y  na  de  ver  lo  que  está  hecho 
En  haza ,  en  vina  y  en  huerta , 
No  huelgue  mientras  hay  día. 
Azadón  ni  podadera , 

Hoz,  arado,  trillo  y  bieldo; 

2ue  ierá  la  cuenta  estrecha, 
as  dejando  alegorías» 

Y  diciéndoos  á  la  letra 
La  certeza  del  Juicio, 
Hecho  para  gloria ;r  pene» 
Aviso  que  viene  Dios 
Cual  juez  de  residencia » 

Gual  protomédlco  real ,  \ 

Cual  comisario  de  guerra ; 
Cual  pesquisidor  del  crimen , 
Cual  visitador  de  iglesias ,         . , 
Cual  mercader  de  cobranzas 

Y  cual  labrador  de  reatas. 

Y  pues  el  Hijo  del  hombre»  , 
Que  es  el  que  todo  lo  encierra ,  . 
Viene  á  pedir  cuenta  al  mundo 
De  su  sangre  y  de  su  hacienda  i  , 
Todos  hagan  sus  descargos , 
Todos  compongan  sus  dieudás»  , 
Todos  ajusten  sus  libros ; 

Que  eerá  la  cuenta  etírecha* 
Amiho  m  Lsanai*  -  Tercera  perte  de  ,eonc9fiús  etpirituelei. 
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El  coarto  del  akna  raia» 
Que  yo  le  alquilé  al  pecado» 
Le  dei6  tan  oestmido, 

gne  ha  menester  mil  reparos, 
ntrad.  Consideración, 
Ved  por  los  ojos  el  cuarto» 
Que  lüHDoria  irá  con  vos 
Para  dar  cuenta  del  caso. 
Mkad » ojoa,  boca,  orejas. 
Puertas  que  pedían  candados» 
Cuál  Vn  dejó  este  vecino» 
Sin  llave,  puerta  ni  marco. 
La  memeria  de  la  muerte, 
Poio  que  estaibe  en  el  patio» 


SAGRADOS. 

Cegó  emi'tierra  el  ottido, 
Porque  no  caigan  los  años. 
La  fuente  del  merecer. 
Que  por  Cuai^ma  adobaron, 
Mo  corre  después  gne  están 
Los  arcaduces  quebrados. 
En  el  Jardín  de  fa  vida , 
Hermoso  por  ser  tan  vario, 
Solo  bay  verdes  esperanzas, 
Yerba  que  sembró  el  Engafio. 
La  escalera  principal 
De  los  manaamientos  santos, 
Por  calentarse  la  Culpa, 
La  quemó  todos  diez  pasos. 
El  pajar  del  Apetito, 
Caballeriza  del  cuarto. 
Hizo  cuadra  de  visita, 

Y  á  la  razón  hizo  establo. 
La  sala  de  Entendimiento, 
Con  sus  balcones  rasgados » 
Parece  ya  calabozo, 

Por  la  luz  que  le  taparon. 
Las  paredes  de  Memoria 
Sirvieron  de  papel  blanco, 
Donde  el  Ocio  bosquejó 
Mil  gustos  imaginados. 
La  torre  del  P^isamieuto 
Otro  Atlante  por  lo  alto 
Derribé ,  porque  no  toque 
Al  cielo  del  Desengaño. 
Pedradas  arrojadizas 
De  juicios  temerarios , 
Gomo  muchachos  traviesos, 
Tienen  perdido  el  tejado ; 
Son  las  tejas  de  la  Honra 
Mas  de  vidrio  que  de  barro : 
Ved  qué  tejado  de  vidrio 
Saldrá  libre ,  entero  y  sano. 
Goteras  de  pensamientos , 
Morosos  por  descuidados , 

Y  graves  por  consentidos» 
Piden  continuos  reparos: 
Que  como  gotera  en  pleura , 
A^i  el  pensamiento  vano 
Destruye  la  voluntad , 

Y  mas  si  cae  de  ordinario. 
En  la  chimenea  de  Amor 
Hizo  lumbre  mi  pecado, 

Y  salió  su  llama  en  lenguas» 

Y  no  de  Espíritu  Santo. 
Yo,  que  entré  dentro  de  mi» 

Y  vi  cuál  tenia  mi  cuarto» 
Le  despedi  de  mi  casa , 

Y  la  alquilé  al  Desengafio. 
hwiiWL^^Terúera parte  de  eoneepios  ffp'triíuUt, 
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Mudándose  está  la  Guipa 
De  mi  casa,  calle  y  barrio. 
Que  la  despidió  Razón 
Por  su  paga  y  por  su  trato ; 
Confesión  y  Contrición 
A  su  pesar  la  mudaron , 
Echándola  por  justicia  '    ' 

En  la  calle  todo  el  bato. 
Al  ganapán  de  Anetíto 
Hacen  que  llévelos  cargos. 
Que  es  el  mesmo  que  á  esta  casa. 
Cuando  se  pasó,  los  trajo. 
tOh  qué  despacio  los  lleva , 
Que  se  le  hicieron  los  l^dos 
Livianos  á  la  venida, 

Y  á  la  vuelta  muy  pesados !        ^^ 
Solo  dejó  por  pasar 

Un  viejo  y  podrido  eacafio. 
Asiento  de  Inclinación ,  / 

Y  almacén  de  mil  engaños. 
A  la  Ocasión  le  encargó» 

Y  el  Deseo»  su  criado» 
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Pasando  por  la  Ueaicri»; 

Le  abría  de  cuando  ob  oíaido. 

Has  Desengaño,  i|ae  vio 

£1  coraion  oeupado^ 

tíue  es  lo  mejor  de  la  casa » 

Determinó  de  qnemario* 

Hizo  barrer  y  regar 

A  los  ojos,  sus  esclavos» 

Y  trayendo  materiales , 
Comeofó  á  reparar  daiíof . 
Lo  primero  irajo  cal 

Del  hornoi del  amor  sacro. 
Hecho  de  la  piedra  Cristo « 

8ue  seaiMsió  á  fuego  mana», 
o  dieán  que  Does  cal  moerU^ 
Que  peones  farisaicos 
Mataron  aqnesta  cal 
Para  dar  al  ainta  un  bafio. 
La  arena  son  nnestras  obras, 

eue,  si  no  se  van  mezclando 
on  aquesta  cal  del  Verbo, 
No  fragua  edificio  huBuioo. 
Las  paredes  enlució 
Con  agneste  estuque  blanco, 

Y  bruñólas  con  la  piedra 
Que  trae  Jerónimo  el  santo. 
Limpió  el  pozo  del  olvido, 

Y  dio  |a  Memoria  llanto ; 

§ae  haber  agua  donde  hay  ob» , 
a  se  ve  que  es  necesario. 
Hizo  embetunar  la  fuente 
De  arcaduces  ya  (¡uebrado8>, 
Para  que  el  agua  de  gracia 
Corra  limpia  por  sus  caños. 

Y  para  echar  buenos  suelos. 
Cerner  la  tierra  ha  mandado 
Al  conocimiento  propio , 
Qne  sabe  mucho  de  barro. ' 
Bardó  el  huerto  con  espinas 
De  las  que  en  él  se  criaron. 
Para  que  sirva  de  guarda 
Lo  qne  sirvió  de  pecado. 
Arrancó  flor  de  esperanzas , 

Y  sembró  frutales  varios , 
Porque  no  se  vaya  en  floo  - 
El  froto  de  los  trabajos.    - 
Hilo  portada  de  piedra. 
Con  su  escudo  relevaéo; 
QuQ  el  buen  ejemplo  ezteriov 
Hace  gran  provecno  al  malol  • 
Volvió  é  levantar  la  torré; 
Qne  los  pensamientos  aitos^ 
Si  no  spn  desvanecidos. 
Descomponen  viles  trates^ 
En  el  balcón  de  los  ojos 
Puso  nuevos  encerados. 
Porque  miren  los  sentidos 
Con  modestia  y  coo  recato* 
Yo  servi  de  sobre-Oslante, 
Poraue  no  se  estén  holgando 
Mis  tiaraganes  sentidos 
En  dia  que  es  de  trabajo. 
Hasta  acabar  esta  obra , 
Tragué  polvo,  pisé  barro, 

Y  con  mis  propios  deseos 
Tuve  pleitea,  sufrí  embargos. 
Es  el  mundo  un  mal  vecino, 
Que,  sin. hacerle  algún  da&o, 
Cualquier  obra  de  virtud 
Embarga  con  pleitos  laraos. 
Gracias  k  Dios,  que  la  mía 
No  4/dtendrá  porque  cargo 
Sobre  sus  flacos  oinúentos, 
Ni  en  heredad  suya  labro; 
Sobre  Cristo,  piedra  viva. 
Fundo  (as  obras  oue  saco, 

Y  en  su  solar  edifico,- 
Que  es  la  tierra  de  los  santos*  -  ( 
Este  es  el  cuarto  tercero,  >  * 
Aunque  mejor  diré  el  coarto  (1), ' 

(i  Tereen  partey  enarto  libro  e&  orden  ^  coq.^I^o  Ioí  Juegos 


Qneoon  mi  eorloeandal  • 
Dentro  en  mi  caaa  be  labrado- 

Y  porque  en  cuartos  de  casas 
Es  buena  traza  juntallos. 
Para  que  se  manden  todos 
Por  una  puerta  y  á  un  paso  » 
Prometo,  en  altando  da  obra 
De  la  labor  deste  cuartto , 
Ponerlos  todos  á  un  peso. 
Aunque  me  enesle  trabs^o. 
No  faltará  qué  enmendar. 
En  luciendo  ó  derribando* 

Y  por  estar  harto  de  obra* 
Doy  fin  al  libro  y  al  caso. 

Aloxso  db  hñ^tSMA.'^Tgrptn  fartt  di  e$meplmetpirilu§k9. 
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Atiende  i  mi  voz,  cristiano;  , ' 
Verás  un  espejo  y  muestra 
De  los  males  de  la  ^ula 

Y  bienes  de  Ja  absUoeiicia.  ^  /  . 
Si  en  Adán  por  la  comida  .  . , ,  j 
Quedó  toda  carne  muerta»  .  .  j 
Hoy  por  darte  vida  Dios 

El  ayuno  te  recela.  .',  \ 

Si  fuiste  nacido  e(^  carne»  ,  .^ 
Hombre  por  naiuraleza » 

Ángel  por  gracia  serás  .      . 

Si  de  tn  carne  te  alejas. 
Vio  Balusar  en  convite 
De  su  muerte  la  sentencia,  . 
Porque  mata  cuerpo  y  alma 
Una  comida  sin  rienc«i. 
Lot,  con  haber  sido  justo, 
Manchó  la  casU  limpieza  ^ 
De  sus  hyas;  que  es  el  vmq 
De  castidad  pestilencia. 
Abrasada  fue  Sodoma 
Por  stts  nefandas  torpezas, 
A  causa  de  los  manjares 
De  que  tuvo  copia  inmensa* 
Venturoso  fuera  Amon 
Si,  convidado,  advirtiera 
En  convidarse  á  ayudar,        .j     . 
Pues  áeióflk  vida  en  pr^naa^^  . 
De  la  jusikia  divina 
Ninive  domó  las  fuerzas,  | 

Domando  las  de  sus  cuerpos 
Con  peregrina  abstinencia. 
Moisés ,  al  bajar  del  monte , .  . 
Cegaba  con  luz  la  tierra, 
Porque  en  su  rostro  esta  ki^  .    / 
Ayunando  quedó  impresa*  . 
Con  el  ayuno  ludit  .  ; 

Dio  á  MoloCémes  muerte  acerba»; 
Porque  cuando  duerme  el  v^uo, 
La  templí^nza  está  dispierta. ., 

Y  pues  la  templanza  santa 
Cortó  á  un  glotón  la  cabeza,  • 
Escarmenur  los  glotonea    ¡ 
Podrán  encabeza  ajena.  ,    . 
No  estaba  indignado  Heródes     ,  , 
Con  Juan ,  pero  sobre  mesa    . ,  , 
Descubrió  sm  destemplanza 

En  la  oülpáble  sentencia.  •  / 
A  Daniel  en  el  lago  ...  . 

Respetan 'fieras  hambrientas ,  ,, , 
Que  en  presencia  del  que  ajua^ ;  ^ 
Les'leoneason  ov^as.  .   { 

El  homo  de  Babilonia  ,  | 

Con  los  que  ayunan  se  tiempia , 
Porque  el  mismo  fue^o  avuna^  ,  .. 
Poicando  A  su  furia  rienda.   .      i 
Ayunando  siete  días,  , 

Job  se  trocó  de  manera, ,  ,  ...  # 
Que  halló  felicidad  •; 

Eolro  ntonites  de  amenas. 


liO 


ROMANCERO  Y  GANQOIIRRO  SAGRADOS. 


De  Qiia  midre  ayunadota 
SacóSaDson  grandes  Aierzas, 
Porque  de  padres  glotones 
Frágiles  hijos  se  enaendran. 
Por  el  santo  ayano  hlias. 
En  dulce  y  blanda  marea, 
Alcanió  ser  visitado 
De  la  soberana  Esencia. 
Finalmente ,  el  mismo  Dios 
Entre  montes  de  asperexa 
Ayonó  para  venoer 
Aquella. indómita  bestia; 

Y  en  tanto  estimó  el  aynno. 
Que  por  «oto  un  dia  de  fiesta 

?ne  ea  elTabor  esperaba, 
uvo  de  ayuno  cuarenta ; 
Que  con  ser  la  gloria  él  mismo, 
No  quiso  su  omnipotencia 
Desayunarse  de  gloria 
Sin  que  avunase  en  la  pena. 
La  cartie  del  penitente 
Resucita  á  vida  eterna. 
Pues  por  ser  mortificada 
Se  redime  de  ser  muerta. 
Si  resucitar  pretendes 
De  la  culpa ,  ayuna  y  vela , 
Porque  no  hay  resurrecion 
Sin  que  preceda  cuaresma. 
Durigete  ¿  la  templanza ; 
Que  si  tu  cuerpo  no  templas , 
Ser&s  un  cuerpo  de  libro 
Descuadernado  en  la  Iglesia. 
Deja  el  alma  que  levante 
Tu  carne ,  y  la  rinda  y  venza ; 
SerA  un  Hércules  el  alma , 
Y 16  el  hyo  de  la  tierra. 
No  temas ,  hombre ,  el  ayuno ; 
Mira  que  es  la  penitencia 
Vara  ae  Moisés  divina 
Con  aspecto  de  culebra. 
Empufia  esta  santa  vara, 
y  podrás  a^rir  carrera 
Por  entre  el  mar  de  la  culpa. 
Cuyas  aguas  son  sangrientas. 
Si  padecieres  desmayos. 
No  te  asombres  ni  los  temas. 
Pues  proceden  de  sangrías. 
Que  alcanzan  salud  eterna. 
De  tu  estado  te  cairas. 
Mas  yo  sé  que  Adán  y  Eva 
No  cayeran,  si  ayunaran. 
De  el  estado  de  mocencla. 
Quedarte  en  los  puros  huesoe 
No  te  cause  horror  ni  pena; 

§ue  los  huesoe  de  los  puros 
or  reliquias  se  veneran. 

Y  en  esto  no  ganas  poco ; 

Se  en  la  militante  Iglesia 
carga  del  Evangelio 
Hombres  de  hueso  la  llevan; 
Si  lo  hilares  delgado 
En  tu  ahilada  presencia. 
En  el  telar  de  la  gloria 
Esa  hilaza  se  precia. 
Si  el  rostro  se  te  afilare. 
Ese  es  filo  que  Dios  templa , 
Con  que  de  los  siete  vicios 
Cortes  las  siete  cabezas. 

Y  si  del  ayuno  el  harto 

No  tiene  duelo ,  se  advierta 
Que  Dios,  que  es  ayunador. 
Lo  tendrá  de  su  abstinencia* 
Si  pretendes  caridad, 

Y  quieres  que  en  ti  se  entienda. 
Presto  se  emprende  su  fuego 
En  la  carne  enjuta  y  seca. 
Seco  estarás  como  un  palo , 
Mas  tendrás  verdes  tus  foeixaf 
Para  que  le  puedas  dar 

Palo  á  la  concupiscencia. 
Procura  enfrenar  tu  carne 
Coa  üempo ;  mira  que  ea  bcitfa 


Que  suele  enfireiiarse  nal 
En  cerrando  los  cuarenta. 
Guárdate  ne  le  dé  coz , 
Que  es  como  eos  de  escopeta , 
Con  que  desbarata  el  punto 
Del  que  á  la  virtud  asesta. 
•En  los  cuerpos,  ayunando, 
Los  malQi»  humores  cesan , 
Porque  gastan  buen  humor 
Los  que  se  curan  con  dieta. 
Conserva  la  hernwsura 
Ayunar,  pues  la  belleza 
Eclipsa  su  resplandor 
En  act^s  de  gula  envuelta. 
La  temporal  vida  al  homlnre 
El  ayuno  santo  aumenta , 
Porque  el  calor  natural 
No  se  ofusca  ni  se  apremia. 

Y  como  el  prolQo  ayuno 
Al  Justo  el  sueno  eercena , 
Vi?e  mas ,  porque  el  dormir 
Se  cuenta  por  vida  muerta. 
Los  que  ayunan  son  de  noche 
De  sus  almas  centinelas , 
Cantando  iilmnos  á  Dios, 

§ue  es  la  señal  de  la  vela, 
no  es  mucho  que  á  deshora 
A  Dios  le  canten  mil  letras , 
Porque  los  ayunadores 
Son  los  gallos  de  la  iglesia. 
Son  reyes  de  sus  pasiones , 

Y  no  es  mucho  que  lo  sean. 
Si  por  la  pasión  de  Cristo 
Hacen  tan  preciosa  ofrenda. 

No  hay  entre  el  ángel  y  el  bonbra 
Mas  distancia  que  materia , 
Porque  la  forma  del  abna 
Esta  del  ángel  muy  cerca. 

Y  cuanto  mas  eonsumierea 
Esta  materia  terrena. 

Mas  cerca  estás  de  ser  ángel. 
Pues  tienes  menos  de  tierra. 

Y  ya  que  es  ángel  tu  alma. 
No  la  turbes  las  potencias ; 
Déjala  en  tu  cnerpo  obrar 
Según  su  naturaleza. 

Porque  enire  el  bruto  y  el  hombre 
Hombre ,  no  hay  mas  diferencia 

8ue  el  alma ,  y  si  no  discurre , 
on  el  iMuto  se  empareja. 
Si  con  la  flacineza  el  cuerpo 
Te  desoobriere  sus  oueroas , 
Son  cnerdas  que  toca  Dios, 
Con  cuyo  son  se  deleita. 
Si  flaco  como  ima  caña 
Quedares,  en  eso  medras. 
Pues  de  ese  cañaveral 
Saldrá  un  cedro  de  pureza. 
'La  excelencia  del  ayuno 
Es  de  animosos  empresa , 

Y  im  santanton  de  cobardes. 
Que  de  su  memoria  tiemblan. 
Apela  del  ocio  injusto. 
Sacrifica  á  Dios  tus  faersas, 

2 lie  entre  algodones ,  la  vida 
al  hará  á  su  carne  guerra. 
Es  el  ayuno  un  teatro 
Donde  con  afrenta  quedan 
Los  vicios,  desgnduados 
De  sus  antiguas  potenctes. 
Es  un  paso  estrecho  y  ftierte. 
Donde  el  alma ,  cuando  entra. 
Del  viejo  Adán  se  desnuda. 
Cual  de  la  piel  la  culebra. 
Son  los  viciosos  del  mundo 
Como  arrayanes  de  huerta  t 
Verdes,  pero  no  seeuros 
De  tresquUar  su  belleza. 
Limita  tus  colaciones. 
Advirtiendo  que  el  que  Jaega, 
Si  por  un  punto  se  pasa , 
Ei  ley  que  so  resto  pierda. 


T  en  Un  alto  uerlflcio 
Hoye  la  opínioo  terrena, 
Que  es  tocar  campana  á  pino 
Para  empinarte  en  la  tierra. 
Mira  que  el  vanaglorioso 
Qne  ayuna  &  voz  de  trompeta. 
Es  un  mártir  mal  logrado 
por  la  inüüi  penitencia. 

BoRiLu.— lf«fMÍ«rtf<s  ii  llores  ininin. 
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i  LA  MIIERn. 

Alma ,  pnes  eres  criada 
Para  mejor  vida  que  esta , 
Escúchame  este  discurso 
De  vida  humana  v  eterna. 
Por  la  puerta  de  la  culpa 
Entró  la  muerte  en  la  tierra; 
Que  no  viéramos  su  cara , 
Si  no  la  abrieran  tal  puerta. 
Era  la  vida  hyadalgo, 
Pero  perdió  su  nobleza , 
Que  la  empadronó  su  culpa, 

Y  ba  quedado  por  pechera. 
Todos  pagan  esta  culpa , 
Hasta  Cristo,  con  que  prueba 
Antigüedad  infinita ; 

Quieren  que,  pues  nace,  muera. 
Es  la  muerte  ejecutor, 

8ue  á  nuestra  naturaleza 
ita  al  nacer,  y  al  morir 
Por  remate  saca  prendas. 
Las  edades  son  los  plazos 
0e  la  ejecutada  deuda. 
Cuyos  días  son  contados , 
Pues  la  mayor  llega  á  ochenta. 
Es  la  muerte  un  mirador 
De  donde  claro  se  otea 
Lo  proftmdo  de  la  culpa 

Y  lo  largo  de  la  nena. 
Asómate  aquí ,  Memoria ; 

8ne,  por  afta  que  te  veas 
n  estado  y  dignidad, 
Ko  temo  te  desvanezcas. 
Es  la  muerte  noche  escura 
De  un  día  que  es  de  Noruega , 
Adonde  el  sol  de  la  vida 
Sale  tarde,  y  presto,  se  entra. 
Harcbando  va  por  la  posta. 
Puesto  que  ricos  sospechan 
Que  es  Josué  deste  sol 
Salud ,  contento  y  riqueza. 
Es  muerte  piedra  del  toque, 
En  cuvas  ravas  nos  muestra 
El  vido  su  falsedad, 

Y  la  virtud  su  fineza. 
Vos,  conocimiento  propio, 
Ensayad  esta  moneda , 
Que  a  Teces  suele  ser  fiílsa, 

Y  en  vida  pasar  por  buena. 
Es  muerte  estrecho  de  mar 
Donde  la  vida  se  anega. 
La  cual  nada  propiamente^ 

Y  nada  mas  nada  que  ella. 
Arrojalda  ¿  buena  parte , 
Olas  de  congoja  llenas ; 
Oue  la  muerte  es  como  el  mar, 

|ue  echa  los  cuerpos  á  tierra. 

\%  la  muerte  un  daro  espejo 
Que  descubre  ¿  la  conciencia 
Las  motas  de  cualquier  culpa, 
Por  muy  sutiles  que  sean. 
No  te  toques,  alma  hermosa, 
Sin  aue  delante  le  tengas; 
lúe  la  muerte  es  un  espejo 

¡ue  avisa  y  no  lisoi^ea. 

Ss  la  muerte,  para  el  rico , 
Campana  que  toca  á  queda  i 

Y  en  dando,  le  quitaran 


Lasannas  de  au  nonada : 
Sus  escudos  y  armas  realet 
Hasta  aqui  pueden  traerla»; 
Que ,  aunque  ellas  dicen  Ptei  uUra , 
Sepan  que  miente  la  letra. 
Es  muerte  reloj  4le  sol , 
Cuyas  sombras  nos  ensef&ao 
Las  horas  que  van  pasando, 

Y  las  oorlaa  que  noa  quedan ; 
No  quites  los  ojos  dól , 

Ten  con  sus  rayas  gran  cuenta. 
Que  se  pasará  la  hora , 
Pues  no  es  campana  que  suena. 
Es  la  muerte  amargo  aefbar 
Que  pone  al  pecho  la  Iglesia  ^ 
Para  destetar  al  alma 
De  sus  gustos  y  terneíaa ; 
Acuérdate  de  quién  eres , 
Pues  tu  madre  te  desteta 
El  miércoles  de  Ceniza, 
Poniéndola  en  tu  cabeza. 
Es  muerte  desnudo  estoque 
Pendiente  sobre  la  mesa 
De  tus  gustos  y  deleites, 1 
A  quien  el  viento  menea. 
Alza  los  ojos  del  alma. 
Mira  que  de  un  hito  cuelga, 

Y  es  tan  laso  el  de  la  vida, 

gue  cualquier  soplo  le  quiebra. 
s  la  muerte  un  propietario 
De  mi  casa  solariega , 

?ue  solo  la  sepultura 
engo  por  morada  cierta; 
Entra,  Consideración, 
Algunas  veces  á  vella ; 
Mira  «pe  es  tu  casa  propia , 

Y  no  tienes  mas  badenda. 
Es  la  muerte  un  artillero 
Que  á  todas  edades  llega: 
A  la  cuna ,  queesti  lejos, 

Y  al  ataúd,  que  esta  cerca; 
Es  el  blanco  de  sus  tiros, 
Donde  de  ordinario  asesta. 
Las  cuatro  edades  del  hombre, 

Y  es  justo  que  todas  teman ; 
Que,  puesto  que  son  castillos 
Que  distan  algunas  leguas, 

A  todos  llega  su  bala 

Y  alcanza  su  dura  flecha. 
Ponte ,  Tiempo,  de  por  nedlo^ 
Sé  de  mis  muros  trinchen , 

8ue  peto  á  nrueba  de  muerte 
o  bay  estado  que  le  tenga. 
Mas  lay!  qne  huyes  de  mi,  t  ella  se  acerca; 
Que  si  la  muerte  corre,  el  tiempo  vuela. 


U\ 


867. 
AL  SAirrismo  saetamoiTo. 

iOh  corta  y  cansada  vida. 
Qué  de  males  te  rodean! 
Qué  de  enemigos  te  siguen! 
Qué  de  tiros  que  te  asestan ! 
La  muerte  viene  en  tualcanee. 
Mas  ten  al  miedo  la  rienda; 
Que  ya  tienes  nueva  vida , 
Si  tü  sabes  usar  della. 
Ya  la  muerte  es  pura  nuerte. 
Nadie  sin  culpa  la  tema; 
Que  k  manos  de  Dios ,  que  es  vidt. 
Sabemos  que  quedó  muerta. 
Por  la  puerta  de  la  graela 
Entró  la  vida  en  la  tierra , 
Porque  sin  graela  no  hay  vidnt 
Ni  muerte  sin  culpa  fea. 
Alhóndiga  y  armería 
Es  la  mimante  Iglesia, 
Donde  hay  pan  qiMUaMteDtat  . 


M  ROMANCERO 

Y  armas ei»iii|«e te défiewlas. 
Esestei^oelesiial, 

Para  lo  que  toca  á  gnenra. 
Peto  ii  pnieba  de  la  muerte. 
Si  en  sa  gracia  se  eongenra. 
t  Comed ,  y  ne  noriréia « « 
Dijo  Isk  entigna  onlebra ; 

Y  a  decirio  de^te  pan. 
Fuera  infalible  sentencia. 
Es  espada  qtke  te  adorne; 
Peroi  ai  i>ieD  no  la  juegas, 
Es  arma  ea  manos  de  loco, 
Coa  qao  se  hiere  6  degaeUa,. 
Por  lo  qae  toca  á  manjar. 
Es  inaaa,  que  si  le  pruebas, 
A  todas  las  cosos  sabe: 

A  honor^  á  gusto  y  hatíenda. 
Es  ración  «lue  liene  el  Mou , 

Y  es  tan  rica  su  prebenda , 
Que  á  darla  menos  que  á  I)ioa, 
No  fuera  ración  entera. 

Es  un  alto  mirador, 
Desde  donde  te  fe  otea 
Lo  distante  j  k>  profundo 
De  la  eternidad  inmensa. 
Es  sol  entre  pardas  nubes, 

Y  auuque  sus  rayos  no  veasi 
En  sus  efeclos  ver&s  ■ 

gue  vivifica  y  calienta. 
s  Océano  del  Padre , 

Y  tanto  en  cáliz  se  estrecha » 
Que  se  puede  en  un  instante 
Pasar  á  la  vida  eterna* 

Es  fina  piedra  de  toque , 
Adonde  ser  Judas  muestra 
Falso  doblón  de  á  dos  caras, 

Y  Tomé,  tomé  de  cuenta. 

Es  sepulcro  de  hombre  y  Dios 
Vivo  y  muerto ,  tal,  que  encierra 
Un  cuerpo  aqui  sepultado» 
Porque  le  coma  la  tierra. 
Es  leche  dulce  y  suave 

8ue  tiene  al  pecho  la  Iglesia» 
on^ue  cría  una  criatura 
A  la  imagen  de  Dios  heoha. 
Es  espejo  cristalino » 
Donde  su  luna  te  enseSa» 
La  vida  si  vas  en  gracia. 
La  muerte  si  vas  sin  ella. 
Es  reloj  que  da  la  una , 

Y  son  las  dos  si  se  cuentan; 

§ue  la  persona  de  Cristo 
lene  dos  naturalezas. 
Es  quinta  esencia  de  bienes , 
Pero  no  es  sino  primera ; 

gue  aunque  iios  es  uno  y  tirino,  . 
S  solamente  una  esencia. 
Es  plut  ultra,  4í  h0h  plus  ultra. 
Non  plus  ultra  si  contemplas 
Su  sustancia ,  y  es  plus  ultra 
Si  en  los  accidentes  quedas. 
Es  vida  de  aaestra  vida 

Y  es  alma  del  alma  nuestra, 
Porque  iSvirsia  comer 
Repugna  i  natkiraleza. 

Es  en  la  torre  de  amor 
Campana  qae  toca  á  queda , 
Porqne  en  gustando  de  Dios^ 
Cualquier  deleité  se  deja. 

Y  aunque  muerte  y  sacramento 
Parecen  cosas  opuestas. 

La  muerte  suele  dar  vida, 

Y  la  vida  muerte  fiera; 
Maque,  asi  como  la  muerte 
Para  el  Justo  es  vida  quieta » 
Ansi  este  manjar  de  vida 
Es  muerte  para  el  que  peca. 
Peroí4é  aquf  se  coiiae 

gue  el  mudar  naturaleza 
s  de  partes  del  sugeto, 

Y  no  de  su  pvoiña  esencia. 
Ypiafe«0ieeapaii,daTjda».  m 


Y  GAfrcmiIRO  SAGRADOS. 

I  Llámese  qufen  no  fe  prueba 

I  Homicida  de  si  mismo, 

;  Pues  la  tiene  y  la  desprecia. 

I  Mas  ¡  ay  vida  del  alma  y  gloria  excelsa! 

¿Quién  será  digno  de  gozar  tal  mesa? 
Alosso  di  LiDisai.—  Tareera  parU  4e  caua^fiM  e^MtuUi, 


068. 

EN  lOOa  DE  I.A  ESCLARECIDA  VÍaC£K ,  EN  SU  SARTA  CASA, SITA 
EX  U  SIERRA  DE  CAÍ^AVEtE,  EN  EL  OBISPADO  DE  CUCHO. 

Su  luz  la  rosada  aurora 
Da  tan  pura  y  clara  al  día, 
Que  muestra  que  hay  en  el  suelo 
Nuevas  causas  de  alegría; 
Los  altos  cielos  se  ale^^n» 
La  tierra  resplandecía , 
Escuadras  de  querubines 
El  Verbo  encarnado  envia , 
Que  cubren  los  aires  claros, 
Bajando  á  dulce  porfía 
De  los  cielos  á  la  sierra. 
Do  la  sacra  Virgen  pia 
Milagros  tan  gloriosos 
Por  divino  don  hacia 
En  tristes  necesitados 

2ue  toda  Iberia  le  envía, 
ágeles  vienen  con  ellos , 

Y  cantan  con  armonía 
Mil  cantares  celestiales 
La  noche  entera  y  el  dia, 

Y  entre  sus  canciones  sacras 
Celebran  con  melodía 

Ser  madre  del  Verbo  eterno, 
Luz  que  alumbra  al  sol  y  al  día, 
*        Que  en  su  santa  concepción 
Preservó  y  libró  áMaria. 
Por  ella  se  alegre  el  mundo» 
Pues  del  suelo  al  cielo  es  guia , 
Estrella  de  la  mañana» 

Y  reina  de  gran  valía , 

Mas  hermosa  que  las  flores, 
De  délo  y  tierra  alegría. 

Dnco  GoRTás.— Dmwtmí  df/9SfM/i»íif. 
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LBTAKh  PE  miESnti  SEffOU. 

f 

Fuente  de  grada  y  pureza. 
Inmenso  mar,  donde  brillan 
Como  espejos  tantas  luces , 
Como  el  sol  rayos  de  vida : 
Amorosísima  madre , 
Dulce  abogada ,  María , 
Reina  en  losí  cielos  v  tierra»   ' 

Y  luz  ea  las  jerarquías , 

A  quien  voces ,  labios ,  plumas, 
Alaban  y  glorifican 
Por  hija  del  Padre  eterno» 
Por  purs  y  por  escogida , 
Por  madre  del  Verbo  Cristo 

Y  por  esposa  querida 
Del  Espirito  divino, 
Gozosa  luz  y  alegría. 
Veladora  de  los  hombres , 
Pues  tu  intercesión  los  libra 
De  la  muerte  del  pecado 

Y  el  rigor  de  la  justicia , 

Y  asi  te  aclaman  felices 
Por  amante ,  dulce  y  pía ; 

Y  con  la  Iglesia»  SeQora, 
Tan  notables  rogativas 
Como  se  cantan  d¡c|iosas, 

Y  como  la  fe  publica 
En  diversa^  oraclonef 


ROBIANGEB. 


ItS 


Qoe  á  ta  devoeio»  se  arrimuí; 
ioTocacioD  una  y  otra 
Paraqae  de  U,  ftaria* 
Tengamos  por  ella  gncia« 

Y  perdón  por  nuestra  didia. 
Siendo  á  vos ,  dulee  Seiora , 
Aceptas  las  letanías. 

De  ouien  hoy  mi  intento  quiere 
Explicarlas  y  decirlas , 
Para  foe  todos  las  sepan 

Y  entiendan  de  constrairlas , 

Y  por  ser  invocación , 
Os  la  recen  cada  día , 
Entonando  en  altas  vooes 
A  la  Trinidad  divina , 

De  tres  en  on  solo  Dios 
Xa  misericordia  misma, 

Y  después  de  esto  clamar 

Y  decir  Sanota  Marta, 
Santa  entre  todas  las  santas» 
Santisima  j  preferida. 
Sancía  Det  úeniUrix  canta , 
De  Dios  amada  y  querida; 
Virgo  yirgúmm  también. 
Virgen  de  vírgenes  rica ; 
MaUr  ChrUtiy  que  sois  madre 
De  Cristo,  quedando  limpia, 

Y  aiater  divtnaé  ífrattae^ 
Madre  de  la  ipracia  misma; 
Mater nuriuima i  bella, 
Pura,l>ermosa,  dulce  j  limpia; 
MaUr  caitittima ,  siendo 

Tu  pureza  tan  crecida , 
Tan  casta  y  libre  del  mal. 
Que  en  los  hombre sabomiiia; 
Que  sois  Mffier  invMaiaf 
vuestra  pureza  lo  diga , 
Pues  paneodo  á  Jesucristo, 
No  violaron  tus  caricias. 
Sois  Mater  intemerata , 
Que  dice  que  sois  temida 
Del  infierno  y  sus  secuaces , 
De  ángeles  obedecida; 
Mater  amabiiis,  pues. 
Madre  amable  v  muy  querida , 

Y  que  admiralmis  sois , 
Por  la  admiración  se  mira. 
Como  lo  canta  el  Esposo , 
Que  tanto  en  verte  se  admira, 
Porque  sois  tan  admirable  i 
Cielos  y  tierra  lo  digan ; 
Mater  Creatorit,  si 

Del  Criador  Mater  ¡na , 
Mater  Salvatoris,  pues. 
Del  Salvador  madre  limpia » 
Pues  nació  para  salvamos 
De  muerte  a  la  eterna  vida; 
Virgo  prudente,  y  te  llama 
PrudenüMiima  María, 

Y  todo  el  colegio  canta 
Tu  prudepcia  tan  crecida. 
Virgo  veneranda,  dice. 
Virgen  venerada ,  estima 
De  tanto  cristianoque 

A  tu  devoción  se  arrima ; 
Virgo  praedicanda,  pues 
£1  mundo  todo  os  predica 
Por  madre  de  Dios ,  y  sois 

§uien  el  bien  nos  comunica; 
Virgo  potens  te  dice, 
Virgen  poderosa  y  rica , 

Y  Virgo  elenune,  que  sois 
Clemente .  amorosa  y  pia; 
Virpúfideiii,  que  sois 
Fiel  á  quien  os  dedica 

A  el  amparo  y  protección 
De  tu  devoción  divina ; 

Y  que  SpeetUumjmtitiatf 
Espejo  de  la  justicia , 
Pues  en  ti  luce  lo  justo. 
Como  Dios  nos  notifica ; 
Mtettapiidntíae^wM 


Silla  de  sabidnria^ 
Pues,  en  ti  se  aposenta 
Toda  la  gracia  ininita  • 

Y  Cama  mosirae  iaetitiae , 
Causa  pues  de  nuestras  didias, 
Para  que  giorliquemos 

A  Dios  por  tÉs  maravillas; 
UVatepirituale, 
Que  soist  divina  Marfa , 
Vaso  en  que  encamó  el  Selor 
Del  espíritu  de  vida; 
Vas  honardbUe,  pues. 
Vaso  qoe  de  honor  se  mira 
Tan  Heno,  que  no  se  ve 
Alguna  parte  vacia; 
Vat  ineignae  davétíúni9f 
Que  es  tu  devoción  tan  riea. 
Que  provoca  i  que  los  hombres 
Todos  devotos  te  sirvan ; 
ñoM  myitica ,  que  sois 
Hermosa  rosa  escogida, 
Rosa  pura,  matizada 
Con  la  gracia  tan  crecida; 
Turris  damdictt,  torre 
Que  d  templo  de  Dios  suUin», 
Como  sublimó  el  linaje 
De  David  tairtas  fiímilias; 
Turrieebumaa,  la  torre 
lúe  sí«mpie  se  mira  fija , 
fue  jamás  no  se  ladea , 
^ues  has|a  el  cielo  se  anima; 
Domut  áurea,  que  sois  casa 
Dorada ,  en  quien  Dios  habita. 
Pues  con  sn  divinidad 
Dotó  tu  gracia  divina ; 
Foederis'Mea,  que  sois 
Arca  fiel  donde  se  mira 
Por  el  Viejo  Testamento 
Lo  que  el  Nuevo  se  acredita ; 
Janua  Coeli ,  que  sois 
Puerta  del  cielo,  y  tan  pia. 
Que  no  se  cierra  jamás 
A  quien  por  tí  se  encamina ; 
Matutina  Stetla ,  pues , 
Estrella  del  Norte  fija, 

Y  entre  todos  los  luceros , 
Como  el  sol  hermoso ,  brillas. 
Canta  Saluainflrmorum^ 
Que  sois ,  divina  MarSa , 

La  salud  de  kw  enfermos 
A  que  tu  amor  solicita. 
\  Refitfiampeeeatomm, 
Porque  sois ,  Madre  benigna « 
Refugio  de  píecadores 
Contra  todas  las  malicias; 
Qmtútatrix  affhetorum , 

gue  sois  por  gracia  divina 
1  consuelo  oe  afligidos , 
Como  del  triste  alegría. 
Auxilium  sois  ehrittianórumf 
Que  sois,  divina  Maria, 
Auxilio  de  los  cristianos 
Que  el  pecado  debilita; 
Luego  Regina  angelorum. 
Reina  de  las  jerarquías, 
Reina  de  Angeles  bella , 
De  quien  hoy  te  Tes  servida. 

Y  Regina  patriarcharwn , 
Reina  adorada  y  servida 
De  todos  los  patriarcas 
Que  por  t\  favor  tenían ; 

Y  Regina  propheíarum ,  • 
Porque  asi  tus  profecías 
Eicedieron  poaerosas 

A  las  mayores  que  habla ; 

Y  Regina  apottotorum , 
8er&  adorada  y  servida 
De  los  apóstoles  todos, 

8ue  Dor  ti  favor  tenían. 
egtnamartyrum  siempre; 
¿Quién  mas  que  t&  ser  podiin 
Um  mártir  eo  la  pasión 
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ROMANCERO  Yl  CANaONBRO  SACRADOS. 


De  Cristo,  cuando  lo  vías? 
Regina,  pues,  conftwffum. 
Porque  sois  madre  lo  enigina» 
Pues  ninguno  mas  que  tú 
A  Dios  confesado  haoia ; 
Regina  virginum^  reina 
De  las  tirgenes  lucidas. 
Pues  entre  todas  tik  sola 
Reina  de  vírgenes  miran; 
Reniñé  sanetúrum  omniun. 
Reina  adorada  y  servida 
De  cuantos  .santos  hay  boy^ 

Y  habri ,  como  el  mundo  viva. 
Luego  la  eran  religión 

De  los  padres  isarmelitaa 

Añade ,  dutee  Sefiora , 

Cautando  las  letanías : 

Virga  sois  carmeliiarum^ 

Virgen  y  flor  escogida 

Del  Carmen ,  que  es  tan  hermosa 

Y  de  belleaa  tan  rica; 

Y  Regina  flor  CarmeH , 
Reina  entre  las  flores  mismas « 
Pues  tú  sola  eres  la  flor 

Que  en  ramos  no  se  marchita. 
The$aurum  cermeHIantmf 
El  mundo  todo  lo  diga » 
Que  sois  tesoro  del  Carmen» 

§ue  pone  á  las  almas  ricas* 
la  ilustre  religión 
De  las  Mercedes  invictai , 
Cuyo  hábito  vesttstes» 
Gloriosamente  divina, 
Reáemptrix ,  pues ,  capHverum , 
Que  sois  redentora  pía 
De  los  captivos  que  estin 
En  esclavitud  indigna; 
Cuyos  raros  atributos 
La  gran  religión  afirma 
Del  patriarca  Domingo, 
Diciéndoos  siempre  Regina 
Sacratiisimi  rogarü , 
Del  rosario  Reina,  y  brilla ; 
Que,  como  lucientes  rayos 
De  luces  y  maravillas , 
A  vos ,  divina  Señora , 
Os  ruegan  y  os  lo  suplican 
Alma ,  pecho  y  corazón. 
Cuerpo,  luz,  sentido,  vida. 
Plumas ,  labios,  letras , ojos» 
Rayos,  clamores,  y  tiran. 
Como  ¿  blancos ,  los  suspiros, 

8ue  para  vos  se  encaminan, 
id  mas,  dulce  Señora» 
Por  aquestas  letanías , 
Nuestro  clamor,  nuestras  voces» 
Lágrimas,  penas  crecidas» 
Que  de  Dios  nos  aicaneeia 
Bien  para  esta  monarquía. 
La  gloria  á  Fernando  Sexto» 

gue  pasó  ya  ¿  mejor  vida; 
xaltacion  de  la  fe; 
Que  eterna  la  iglesia  viva ; 
Que  el  hereje  se  confunda » 

Y  que  todos  pues  se  rindan 
A  ser  cristianos,  loando 

A  Dios  y  santa  María 
Por  los  siglos  de  los  siglos» 
Sin  cesar  noche  ni  dia ; 
Porque  i  esos  pies  humillado» 
Merezca  con  toda  dicha 
Hoy  Lúeas  del  Olmo  Alfonso 
Sus  auxilios»  gracia  y  vida. 

Pliego  loelto,  Impreso  en  Córdoba  por  don  Li^  de  Ramos 
T  Coria.  S.  B.l.a. 
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Oíd  atentos,  mortaleti 
Cristianos  y  redimido!  ^  * 


De;b  esclavitud  pasada 
Ya  por  la  sangre  de  Cristo, 
El  que  es  veraadero  Dios , 
Aquel  que  tos  cielos  hizo,      ' 
Tachonándolos  de  estrellas , 
Planetas  y  astros  lucidos ; 
Atónito  estoy  y  absorto, 

Y  tan  fhera  de  mi  mismo, 
Que  de  mi  afecto  llevado, 
En  el  corazón  imprimo 
Con  caracteres  del  alma 
Aqueste  nuevo  prodigio. 
Nací  en  la  excelsa  ciuditd , 
Del  mundo  portento  rico, 

La  que  siempre  aclama  á  voces 

Con  lenguas  y  metal  fino, 

La  gran  ciudad  de  Jerez » 

Frontera  del  mar  altivo. 

Tiene  esta  excelsa  ciudad , 

Por  mano  del  cielo  mismo. 

En  la  ancha  plaza  un  convento 

Del  seráfico  Francisco , 

Aquel  seraQn  llagado. 

Cuyos  cinco  hermosos  lirios 

De  manos ,  pies  y  costado 

Imprimió  con  rayos  Cristo. 

Paseándome  por  sus  claustros» 

Iba  yo  tan  divertido. 

Que  la  vista  me  llevaba 

La  fábrica  y  edificio , 

Cuando  en  un  claro  rincón 

Reparé  ¡  grave  prodigio  I 

Vi  una  imagen  de  Jesús 

Que  representaba  al  vivo 

La  imagen  del  Nazareno, 

Pues  de  morado  vestido, 

Una  túnica  cubría 

Su  sacro  cnerpo  divino ; 

Sobre  una  losa,  que  jazgo 

Que  el  diciembre  helado  y  frío 

Escarchó  nevada  plata , 

Asienta  sus  pies  divinos. 

La  cruz  sobre  el  hombro  tiene. 

Pecadores,  ¿habéis  visto 

El  mar  de  misericordia 

Cargado  con  un  navio  t 

Pues  aquí  presente  hallo 

La  cruz,  nave,  mar  y  Crísto. 

Ya  los  ojos  y  pestañas , 

Que  eran  luceros  bruñidos , 

Con  las  lágrimas  y  el  polvo 

Eclínsados  soles  miro ; 

Los  labios  carmin  morado» 

Pues  siendo  corales  finos » 

Son  desmayados  claveles, 

De  la  púrpura  teñidos ; 

Tendido  todo  el  cabello. 

Cuyas  hebras  de  oro  fino 

Son  rayos  que  el  sol  espareo 

Sobre  su  rostro  afligido. 

Mirándolo  estaba  atento» 

Dando  el  corazón  latidos , 

Como  el  alma  y  cuerpo  á  un  tiempo 

Problemas  y  silogismos. 

Entonces,  cielos,  entonces, 

Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo» 

Todo  neutral  y  confuso, 

Me  pareció  cpie  me  dijo : 

«¿Cómo  tan  ingratamente, 

Hombre ,  contra  mí  has  vivido? 

Cómo  me  pagas  tan  mal 

Las  obras  y  beneficios  ? 

Caballo  6in  rienda  eres , 

Pues ,  desbocado,  has  querido 

Correr  por  la  culpa  tuya 

A  tu  mayor  precipicio. 

Treinta  y  tres  años  por  ti 

Vivi  en  el  mundo,  abatido. 

Con  pobreza  y  humildad» 

Solo  por  hacerle  rico, 

Y  en  perpetua  esclavitud 
Estabas»  hombre,  metido^ 
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Y  esclATOv  por  ca]|Mi  tujii. 
De  tu  mayor  enemigo  ; 
Pero  para  tu  rescate , 
Siendo  quien  soy ,  fui  Teudido, 

Y  bastaron  treinta  reales 
Fara  tu  rescate  mismo ; 

Y  sobre  aquesta  fineza , 
Obré  otra  mayor  contigo . 
Pues  quedé  sacramentado, 

Y  entre  los  hombres  asisto. . 
Abre  los  ojos  del  aíma , 
Despierta  si  estés  dormido» 
Sal  del  confuso  letargo 

Y  sueño  en  que  estás  metido; 
Toma  la  cruz  en  los  hombros, 

Y  por  este  claustro  mió 
Imita  en  la  Via-tacra , 
Con  el  corazón  contrito, 
Los  pasos  de  mi  pasión , 

Y  quedarás  bien  conmigo.  • 
Asustado  todo  el  pecho, 

Y  en  el  alma  arreóentido 

De  ofender  A  un  Dios  tan  bueno, 

Y  en  lágrimas  desleído, 
A  l^DoYocion  llamé; 
Pero  acudiendo  al  proviso. 
Ella  mis  pasos  guió 

Con  el  impulso  divino. 
A  la  primera  estación 
Llegué.  —Auditorio  mió, 
Préstame  un  rato  silencio, 

Y  oiréis  la  pasión  de  Cristo. 
En  esta  estación  primera , 
Es  la  del  pretorio  mismo 

Y  la  casa  de  Pilato, 
Adonde  el  redentor  Cristo, 
Por  mano  de  seis  soldados 
Inclementes  y  atrevidos , 
Cruelmente  lué  azotado 
Con  garfios  dé  hierro  finos 

Y  con  cordeles  nudosos , 

Y  en  ellos  abrojos  vivos. 
Aqui  Pilátos  habló, 

Y  desta  manera  dijo : 
c  A  Jesús  de  Nazaret , 
Ese  que  se  llama  Cristo, 
Sedicioso  y  embustero, 
Facineroso  y  malquisto. 
Despojadlo  y  amarradlo, 

Y  con  los  juncos  marinos 
Coronadle  su  cabeza, 

Pues  dice  que  es  rey  divino.  > 
En  la  segunda  estación, 
De  veinte  v  un  pasos  mismos , 
Es  lugar  donde  á  Jesús, 
Sobre  sus  hombros  divinos. 
La  cruz  santa  le  pusieron 
Los  alevdsos  judíos; 

Y  para  ponerla  entonces, 
Le  mudaron  de  vestido. 
Quitáronle  la  corona , 
Abriendo  mares  y  ríos 
Por  donde  tu  alma  navegue 
Con  bonanza  hasta  el  impirco ; 
Volviéronsela  á  poner 

Con  nuevo  rigor  implo. 
En  la  tercera  estación , 
De  ochenta  pasos  medidos  i 
Es  lugar  donde  el  Señor, 
Caminando  y  afligido 
Con  el  peso  de  la  cruz , 
Cayó ,  y  de  nuevo  se  vido 
Herido  por  muchas  partes , 
Maltratado  y  dolorido. 
Esta  es  la  cuarta  estación, 

8ue  sesenta  pasos  mido ; 
s  lugar  donde  el  Señor 
Encontró,  yendo  afligido. 
Con  su  Santisima  Madre ; 
Mirándose  de  improviso. 
Quedaron  sus  corazones 
Tristes  del  dolor  portMp*.  ..   . 


Esu  es  la  quinta  «i»»...^.. 
Setenta  y  un  nasos  mido: 
Es  lugar  donae  alquilaron, 
Sin  s^  de  piedad  movidos , 
Al  buen  Simón  Cirineo, 
Pues  en  tan  grande  conflicto 
Su  Majestad  caminaluí 
Lento  el  paso  y  todo  herido. 
Esta  es  la  sexta  esUcion, 
Que  consta ,  según  he  visto » 
Ciento  noventa  y  un  pasos 
Dolorosos  y  temidos ; 
Lugar  donde  le  salió. 
Compasiva  y  con  cariñOi 
La  Verónica  mtger, 

Y  viéndole  que  afligido 
Iba  y  el  rostro  sudado. 
Con  el  blanco  y  terso  lino 
Limpió  su  rostro,  quedando 
En  tres  partes  escullido. 
En  la  séptima  estación , 

?ue  consta ,  según  lo  miro, 
resciectos  y  ireinU  y  seis 
i^sos,  siendo  aqueste  el  sitio 
De  la  puerta  Judidaria , 
Adonde  Cristo,  bien  miOt 
Con  el  peso  de  la  oms , 
Llagado  el  hombro  y  herido. 
Segunda  vez  cayó  en  tiem,     » 
Despreciado  y  abatido, 
Queriéndole  levantar 
A  empellottes  excesivos. 
Esta  es  la  octava  estación , 
Que  consta,  de  lugo  tiro» 
De  trescientos  y  cuarenta 

Y  ocho  pasos  doloridos; 
Lugar  donde  le  salieron , 
Llorando  de  hilo  en  hilo, 
Unas  piadosas  mujeres, 

Y  mirando  á  ellas,  d^o : 
t  Hilas  de  Jerusalen , 

No  lloréis ;  lo  que  os  snpVeo 
Es  que  sea  por  vosotras 

Y  vuestros  queridos  hijos.» 
En  la  novena  estación , 

Que  consta ,  como  lo  admiro, 

Ciento  y  setenta  y  un  pasos , 

Donde  nuestro  Dios  propicio, 

Ya  faltándole  la  fuerza. 

Totalmente  escaecido. 

Tercera  vez  cayó  en  tierra. 

Ya  tan  cansado  y  rendido. 

Que  queriendo  levantarse ,        ^ 

No  pudo,  antes  eaido 

De  nuevo,  se  hirió  su  coeipo 

Con  dolores  excesivos. 

En  la  décima  estación. 

De  dien  y  ocho  pasos  mismoti     < 

Es  lugar  donde  al  Sefior 

Le  quitaron  el  vestidO) 

Renovándole  sus  llagas 

Aquellos,  crueles  ministros.        ^ 

En  la  undécima  estación» 

De  doce  pases  medidos. 

Es  lugar  donde  en  la  crns  > 

Le  tendieron  tos  judíos, 

Adonde  encbvado  Alé 

Ed  el  madero  divino. 

En  donde ,  al  oir  los  golpes 

Del  inclemente  martillo, 

Maria ,  madre  de  Dios, 

Fué  como  hincarla  un  cueMllo*   ' 

La  duodécima  estación, 

De  catorce  pasos  mismos. 

Es  lugar  donde  de  tropa 

Le  llevaron  atrevidos 

Clavado  en  la  cruz ,  dejando       •_  * 

Caerla  de  golpe  imlpio, 

Desconyuntando  su  cuerpo , 

Todo  de  sangre  teñido.  ' ' 

Decimaterciaesueion;  :  f 

Es  este  tttgar  el  mismo  • 
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Donde  biyaMB  «I  cuerpo 
Del  crucuttado  Cristo» 

Y  sobra  los  saciaos  brazos 
Be  su  Ifadro ,  con  suspiros^ 
Lo  pasieion ,  Uaspasando 
Su  ctBttton  afligido. 

Y  porque  od  junto  sepamof 
De  nu«aiffo  gran  padre  Cristo 
Los  paso6  de  la  Puioo , 
Segi;iLlo9  santos  han  dicho, 
Fueron^Bteie  las  caídas 
Desde  aquel  huerto  llorido 
De  Getsemani  á  la  casa 

De  Anis  «ipontifice  indigno. 
Los  puntapiés  faeron  ciento  ' 

Y  cuarenta  y  cuatro  mismos , 
Ciento  y  veinte  las  puñadas 
Sobre  saK^berpo. divino, 

BofetadMLici«Qto<r>  doB 
En  aquel  tosAro  afligido ; 
Los  golpes. del pecfaO'fBeroD'  • 
VeintiMho  ^.1  ay  iiesus  mió  I  ■ 

Y  en  las  espuelas  4>ofaeBta. 
SeteiU  Teces  han  sido, 

Y  ocho  mas  «lias,  que  tiraron 
De  la  so^a  ios  judios ,    ' 

Y  trescientas  y^dncueiite 
Vecea  con  rigor,  impio 
RcpevuRon  el  cabello 

De  la  cabera  de  Cristo. 
Setenta  veces  tiraron 
También  los  pelos  benditos 
De  aquella  sagrada  barba. 
Que  tan  venerable  ha  sido. 
Los  azotes  que  le  dieron 
Sobre  su  espalda ,  a trevidos , 
Pasaron  4e  cinco  mil. 
Llegó  eq  aqueste,  conflicto 
Al  tránsito  de  la  muerte 
Tres  veces,  2  oh  Padre  mío  1 

Y  la  corona  oe  espinas 
De  mH  panzadas  na  sido. 
Tres  veces  en  tierra  dio 

Con  l^ruE  por  el  camino;      ' 
Fué  su  corazón  sagrado 
Cubierto,  según  se  ha  escrito^ 
Con  aetenta  y  dos  angustias. 
EsciuMCffon  los  malignos 
En  su  santísimo  rostro 
Setenta  y  dos  veces ;  quiso 
Por  nosx>troa  padecer 
Tormentos  tan  excesivos. 
Al  enclavarlo  en  la  cruz 
Las  manos,  con  el  martillo 
Veinte  jr  seis  golpes  le  dieron. 
Treinta  y  seis  á  los  pies  mismos, 

Y  en  su  sagrada  pasión 

Dio  piento  y  nueve  suspiros. 
Tuvo  en  su  cuerpo  sagbado. 
Según  san  iuan  nos;  dio  escrito. 
Cinco  mil  y  cuatrocientas, 

Y  afiadió  setenta  y  cinco. 
Heridas  phicas' y  grandes- 
En  todo  su  cuerpo  mismo. 
Sin  las  nui  de  la.  cabeza. 
Las  sotas,  de  sangre  han  sido 
Doscientas  y  trdota  mil 
Que  de  su  cuerpo  ha  vertido. 
Las  lágríipas  de  sus  djos 
Fueron,  según. he  entendido. 
Seiscientas  .mil  y  doscientas 
Poitimesiros  pecados  mismos. 
Bendito  seáis  ^  Sefior, 
Amado  Qios  infinito,  > 

Que  por  el  hombüe  pasaste 
Tantas  penas  yimartirios. 
Cristiaite ,  pues  de  mi  labio 
La  pasión  santa  has  oído. 
El  acto  id^.  contrición 
Hazlo  en  tu  pecho  contrito, 

Y  pídele  ¿Dios  en  él      . 
Perdón  de  «meMr^iddUoa;.  . 


Y  Lúeas  del  Olmo  Alfonso 
Saplica  huiiriide  y  relidido 
Que  le  perdonéis  las  faltas 
Que  este  romance  ha  tenido. 

Pliego  suelto,  sin  láf ir  li  ali. 


371. 

* 
EXCKLBICUS  OS  U  SAKTi  CRUZ. 

Madero  excelso  de  Cristo, 
En  quien  h  fábrica  toda 
Depende  siempre  de  Dios, 
La  mas  sant&osa  obra ; 
Palma  encumbrada ,  y  que  siempre 
Anuncio  da  de  victoria , 
Pues  á  un  coronado  Rey 
Le  diste  la  laureola; 
Árbol  de  cuyas  dos  rkmas 
Has  encumbradas  y  hermosas 
Dependió  el  fruto  qne  faé> 
Nuestra  redención  dichosa ; 
Espada  contra  el  infierno. 
Que  tanto  enemigo  asombre. 
Pues  empufiándola  Dios, 
En  ellos  destruye  y  oorta; 
Altivo  mnro<de  cuatro  . 
Almenas  que  le  coronas. 
Cuyas  cuatro  letras  dicen 
El  dueño  que  las  abona ; 
Fuente  cuyas  aguas  vivas 
En  tinto  coral  se  glorian. 
Cuyos  cinco  caños  fueron 
Siete  dones  con  tal  honra ; 
A  ti ,  soberaUa  Cruz, 
Ara  de  Dios,  siendo  joya 

8ue,  con  su  sangre  esmaltada, 
ro  fué,  oue  tanto  monta ,    * 
Mi  humilde  pluma  dedica , 
Como  cálamo,  esta  obra  ^ 
Si  bien  con  rústicos  versos ,  ' 
Con  elocuencia  bien  poca. 
Pero  alcanzando  la  gracia 
De  aquel  que  la  perfecciona,  ' 
Que  por  ser  de  gracia  tú. 
Te  quiero  hacer  mas  graciosa, 
Podré  á  este  piélago  bondoso, 
A  aqueste  mar  sin  zozobra 
Arrojarme ,  i  este  prodigio,    * 
Sin  peligro ,  de  esta  forma. 
En  el  ano  de  tres  mil , 
Según  dicen  las  historias , 

Y  novecientos  y  uno, 

Se  vio  por  muy  cierta  cosa 

8ue  Salomón,  aouel  rey 
nico  sabio,  la  obra, 
A  Dios  dedica,  del  templo. 
Empezó  con  tanta  costa 
De  materiales  y  gente , 
Que  admirando  a  las  personas, 
A  la  fama  le  dio  vuelo 
Para  fijar  las  memorias, 
Mandando  cortar  del  monte 
Las  maderas  olorosas. 
Los  líbanos,  los  cipreses. 
Los  cedros  y  las  caobas; 
Entre  los  cuales  cortaron 
Un  ciprés  -de  cuyas  hojas 
Los  ámbares  respiraban 
Olor  que  cl  ébano  gecan. 
Lleváronlo  para  el  templo 
Ajustado,  y  fué  de  forma. 
Que  puesto,  sobró  madera , 

Y  cortado,  nada  importa. 
Sacáronlo  pues  de  allí , 

Y  como  sobrada  cosa. 
Sin  hacer  pues  caso  de  él» 
Pisábanlo  á  todas  horas. 
De  allí  aUrroyo  Cedrón   ' 
Lo  llevaron,  y  en  sns  ondas 
Servia  de  puente  k  daantos 
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Pasaban  á  la  redonda. 
Pasó  aquí  trescientos  afíos. 
Sin  ver  que  á  ninguna  obra 
Lo  llevase  la  eodicia 
O  la  ambición  sediciosa. 

Y  después  que  fué  forzoso 
Hacer  la  cruz  misteriosa 
Para  que  Cristo  muriese 
En  muerte  tan  afrentosa» 
Tr^eron  este  madero 

De  ciprés,  como  se  nota , 

Y  con  los  brazos  de  cedro, 
La  cruz  á  Cristo  le  forman. 
Cargáronsela  en  sns  hombros; 
Fué  decir  que  en  eilos  toma 
El  peso  de  nuestras  culpas , 

?ue  ja  con  su  sangre  borra , 
con  Cristo  en  el  Calvario 
Bandera  ilustre  enarbola , 
En  señal  que  ftié  de  Cristo 
La  mas  singular  victoria ; 
Donde  un  rotulo  le  non  en 
En  treá  lenguas  ó  idiomas, 
Latina ,  griega  y  hebrea , 
Que  dicen  de  aquesta  forma : 
c Jesús  Nazareno,  rey 
De  judíos ;  >  y  esta  proprfa 
Tablilla  de  palma  fué. 
Adonde  las  letras  forjan. 
Otra  en  que  fijó  los  pies , 
Para  que  los  clavos  rompan , 
Fué  de  oliva ,  que  la  paz, 
Como  á  gran  rey,  se  le  postra. 
Habló  aqui  siete  palabras ; 

Y  la  primera  es :  t  Perdona , 
Padre ,  aquestos  ignorantes, 

Que  aquesto  que  han  hecho  ignoran.» 

La  segunda  fué :  c  Hoy  serás 

En  m!  paraíso  ó  gloria ;  i 

Domine  ^  memento  mef. 

Pidiendo  misericordia. 

La  tercera  fué :  t  Mujer, 

(A  su  Uadre  dolorosa), 

ve ahi  tu  hijo  ;>  y  i  Juan 

La  cuarta :  c  Es  tu  madre  sola.  > 

Lt  quinta  dijo :  t  Sed  tengo,  > 

Y  le  aplicaron  la  esponja ; 
Cuando  fué  sed  de  que  el  mundo 
Se  salvase  &  tanta  costa. 

Sexta  t  CoMummatum  esi. 
Que  aqui  dieron  fin  las  cosas 
ue  todas  las  profecías , 

Y  muriendo,  pagó  á  todas. 
Sépthna  es :  c/n  manas  tuas 

ÍTodo  lleno  de  congojas } 
H  espíritu  os  encomiendo ; 
Recibidb,  Padre ,  ahora. » 
Bayironlo  de  la  cruz. 
Pasadas  después  tres  horas , 
Para  enterrarlo,  dejando 
La  cruz  de  Cristo  y  las  otras  ; 

Y  resucitado  ya , 

Viendo  que  todos  se  enojan, 
Fuera  del  lugar  hicieron 
Una  cava  angosta  y  honda 
Junto  al  sepulcro  de  Cristo, 
Adonde  las  tres  arrojan, 
Tapando  todo  aquel  foso 
Con  inmundicia  asquerosa. 
Pasaron  trescientos  afios, 
Sin  que  ya  hubiese  memoria 
De  la  cruz  ni  del  sepulcro 
Que  tanto  bien  atesora. 
Al  cabo  la  emperatriz 
De  la  gran  Constantinopla , 
Elena ,  de  Constantino 
Madre  feliz  j  piadosa , 
La  reveló  Dios  que  fuese 
Muy  atenta  y  cuidadosa 
A  jierusalen ,  y  en  ella 
Buscase  la  cruz  dichosa. 
Hfxolo  asi ,  y  apremiando 


Con  fuerza  muy  rigurosa 
Los  judies  mas  antiguos 
En  una  cárcel  penosa 
Para  que  en  eAa  dijesen 
Dónde  la  cruz  tteaonui| 
Negaron  todos,  y  viendo 
El  mal  trato,  y  que  es  forzosa 
La  declaración ,  so  pena 
De  muerte  si  no  la  informan , 
Le  dUeron  á  la  Reina , 
Que  desvelada  se  postra 
Al  cielo,  que  ella  mandase 
Prender  ( aunque  se  alborota 
Toda  la  ciudad)  á  un  Judas, 
Que  él  dirá  la  verdad  toda. 
Hizolo  la  Reina ,  y  luego 
Prendió é  Judas,  y  gozosa, 
Hizo  largar  i  los  otros. 
Por  dair  fin  á  lo  que  importa. 
Túvolo  asi  muchos  dias. 
Sin  comida  ni  otra  cosa » 
Aherrojado  con  grillos 

Y  una  cadena  penosa ; 
Viendo  que  alli  morirla , 

Y  que  era  su  culpa  proprfa, 
Dijo  i  BU  reina :  cSacadrae 
De  aquesta  prisión.  Señora, 

Y  vamos  al  sitio  donde 
Esa  cruz  que  cuidadosa 
Buscáis ,  que ,  según  he  oido. 
No  hay  duda  de  hallarla  ahora. 
Sacáronlo,  y  con  la  Reina 
Fué  compaoa  populosa 
Donde,  señalando  el  sitio» 
Acudieron  cien  personas 

Con  palas  y  con  azadas , 
Con  espuertas  y  otras  cosas, 
Adonde  en  muy  poco  tiempo 

8ue  trabajaron  celosas 
escubrieron  el  sepulcro 
Donde  estuvo  Cristo ;  ahondan 
Hasta  que  dan  con  las  tres 
Cruces  enteras  y  hermosas. 
Quedaron  en  confusión 
Al  descubrirlas ,  que  ignoran 
Cuál  seria  de  las  tres 
La  que  ha  de  ser  nuis  honrosa. 
Llamaron  pues  al  Obispo, 
Que  con  presteza  animosa 
Llegó,  para  que  supiesen 
La  ^e  era  de  Cristo  sola. 
Tocaron  á  una  difunta 
Con  las  dos ,  no  hicieron  cosa. 
Hasta  llegar  la  tercera , 
Que  apenas  la  mujer  toca, 
Cuando  con  velocidad 
Se  levantó,  abrió  la  boca, 

Y  bendiciendo  al  gran  Dios, 
Da  á  la  cruz  eternas  slortas. 
Lleváronla  en  procesión , 

Y  en  un  altar  la  colocan ,  , 
Dándola  alli  adoración. 

Como  á  Cristo,  tan  forzosa. 

Y  poi  ella  Constantino 
Venció  una  batalla  en  honra 
De  la  cruz,  que  la  llevaba 
En  su  defensa  preciosa. 

Y  después,  pasando  tiempo, 
Quisieron  llevarla  á  Roma, 

Y  sabido  del  persiano. 
En  el  camino  la  roba ; 
Donde  estuvo  largo  tiempo 
Sin  libertar  la  preciosa 
Reliquia ,  á  quien  luego  Heradio* 
De  la  gran  ConsiantincipU 
Emperador ,  la  sacó 

En  su  exaltación  dichosa  • 
Queriendo  también  robarla 
En  el  camino  Blahoma« 
Entranla  en  Jerusalen, 

Y  después  por  orden  propria 
De  Linó  Toscano,  papa , 
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Se  repartió  misteriosa 
Ed  toda  la  cristiandad. 
Donde  de  cierto  se  goza. 
En  honra  y  gloría  de  Dios 

Y  bien  de  blglesia  toda. 
Esto  es,  en  suma,  contar 
De  la  santa  cruz  la  historia , 
Para  que  todo  cristiano 
Lo  sepa  y  que  lo  conozca. 
¡Oh' sacro  madero  santo! 
Oh  luz  dQ  la  vida  propial 
Oh  imán  de  los  corazones  I 
Oh  vida  la  mas  dichosa! 

Oh  monte  y  preciosa  sangre ! 
Oh  muerte  de  Cristo  solal 
Oh  pena  amarga  y  cruel! 
Oh  llagas  muy  lastimosasl 
Oh  corazón  traspasado ! 
Oh  cruz,  de  Cristo  corona! 
Oh  cama  del  buen  Jesús, 

Y  oh  gloria  de  todas  glorias! 
lAdóndé  estará  la  cruz , 
Que  con  decencia  devota 
No  sea  muy  adorada , 

Y  estimada  por  dichosa? 

Y  así  como  en  nuestra  crisma 
Fijada  queda  y  gloriosa. 
Esté  en  nuestros  corazones. 
De  sus  luces  mariposas , 
Para  que  ¿  Lúeas  del  Olmo 
Dé  el  cielo  con  mano  pronta 
Auxilio ,  luz  y  saber 

Para  alabarte  dichosa. 
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Pliego  snelto,  sin  logar  ni  afio. 
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A  LA  SANTA  CACZ ,  DESt^lJES  DE  HABER  DE5CKN1MD0  DE  ELLA 
MUESTRO  REDEHTOJI  JESUCRISTO. 

Al  espectáculo  grande 
De  un  Dios,  por  borrarlos  todos . 
Muerto  en  tí  á  hierro ,  volvía , 
Árbol  santo ,  v  te  hallo  solo. 
Fervientes  del  sol  las  ondas 
Que  erizó  el  bermejo  golfo, 
Te  ostentan  coral  reciente. 
Medio  verde  y  medio  rojo. 
Muy  poco  habia  que  del  fruto 

Y  peso  enviudaste,  honroso. 
Que  ardiente  aun  nieve  la  sangre, 
Desata  encendidos  copos. 

Deja  que  logrando  el  labio 
La  ventura  de  los  ojos , 
Vida  usurpe  á  sus  cortezas'. 
Alma  defraude  á  sus  poros ; 
Corriendo  voy ,  que  amenaza 
A  la  tierra  el  don  precioso 
No  le  admita;  y  pido  al  cielo 
lasticia  en  quejidos  roncos : 
O  venérete  a  tí  mismo 
Nuevo  amante  religioso. 
Trofeo  de  quien  pendió 
El  vencedor  por  despojos. 
Crudamente  lidia  amor. 
Preciándose  del  destrozo; 

Y  del  ajeno  pasara, 

Mas  ¿quién  pensó  tal  del  propio? 
Grande  fué  el  del  Hijo  cuando 
Le  hicístes  espalda ,  tan  otro. 
Que  si  no  le  dejó  el  Padre , 
El  se  lo  dijo  quejoso. 
Soledad  te  hará  su  ausencia ; 
Que  fuiste  en  tiempo  tan  corto, 
SI  larga  ausencia  á  su  pena, 
Inmenso  efecto  á  sus  votos. 
Leño  en  las  selvas  naciste , 
Número  k  tu  patria  bronco , 
Sin  deberle  al  caminante 
El  menor  volver  del  rostro. 


Ya  suplicio  á  los  esclavos , 
Venganza  mfame  á  los  ocios 
La  miro,  y  vi  á  tu  Dios  mismo 
Entre  tan  viles  estorbos. 
Preciaste  que  le  tuviste 
(Por  mas  que  lo  puede  todo), 
Si  pocas  horas  suspenso, 
tfuchos  siglos  cuidadoso. 
V)e  todo  un  Dios  las  finezas, 
Madero,  ocupaste  tosco; 
Que  cuando  el  amor  es  mucho 
No  desdefia  objeto  poco. 
Planta,  enamoraste  al  sol, 

8ue  atrasando  el  curso  hermoso 
iez líneas,  descansó  en  tí. 
Ya  á  deseos  y  ya  á  enojos. 
Bien  que  acaso  holló  gigantes, 
Si  tálamo  buscó  esposo ; 

Sue  es  del  amar  el  morir 
n  el  trueco  el  lance  heroico. 
No  al  árbol  que  supo  mas 
Cortó  el  femenil  antojo 
Las  ramas ,  cuando  ya  Dios 
Notaba  al  remedio  el  tronco, 
Para  que  el  ángel  soberbio 
Que  le  desmintió  envidioso 
Saliese  á  palos  del  mundo 
Con  pena  mayor,  mas  loco; 
Siendo  en  el  árbol  vencido 
En  que  triunfó  victorioso. 
Vuelta  á  su  pecho  la  lanza 
Que  tanto  ensangrentó  en  otros- 
I  Quién  viera  al  jayán  divino 
Jugar  al  bastón  nudoso. 
Huyendo  luz  las  tinieblas. 
Buscando  noche  los  monstruos! 
Tanto  se  empeñó  en  la  acción, 

§ue  hizo  el  madero  dos  trozos, 
con  rasgarse  ambas  manos, 
Ninffuna  soltó  animoso. 
Doble  á  sus  puertas  los  clavos 
El  Padre ,  y  el  querub  docto 
Tina  el  fulminante  acero. 
Ya  en  envidias  y  ya  en  odios; 
Que  boy  una  llave  de  palo 
Las  abre  con  dulce  asombro. 
Si  no  es  que  la  llave  es  viga, 
Y  el  abrhr  vencer  airoso ; 
Porque  con  ella  en  los  brazos 
Asi  pone  el  Hijo  el  hombro. 
Que  ni  puertas  oi^an  mudas 
Ni  umbrales  respondan  sordos, 
Sino  el  ariete  ó  carnero, 
Desnuintelado  hasta  el  fflobo 
Impireo,  ¿qué  maniatado 
Ladrón  no  le  hará  up  gran  robot 
Camina  por  ese  atajo 
Al  hurto  Dimas  famoso. 
Si  es  hurto  escalar  murallas 
Por  una  pica  un  bisoñe. 
Llega  á  cobrar  lo  que  es  tuyo; 
Que  aquesos  papeles  rotos 
La  escritura  son  contraria 

gue  clava  el  fiador  famoso, 
n  vital  sangrienta  espuma 
inunda  la  tierra  el  Ponto; 
fCoae  esa  tabla,  que  á  un  Dios 
^Delnn  le  fué  riguroso. 
Sella  en  la  arena  la  quilla 
Del  leño  que  afrentó  notos; 
Que  al  que  naufraga  en  las  ondas 
Harto  puerto  es  un  escollo. 
Al  afirmarse  en  la  tierra. 
Seña  santa,  el  breve  fondo, 
Ignorada  luz  dio  al  limbo. 
Que  huyó  los  presos  medroso. 
Por  tí  está  el  mundo,  la  tie^a 
Gracias  ofrece  á  su  trono. 
Tristezas  rinde  el  infierno. 
El  cielo  consagra  gozos. 
En  un  cimenterio  torpe, 
Meijorado  capitolio» 


ROMAI^CES. 


Tremolas,  y  á  ta  obediencia , 
Naevo  Imán ,  llamas  los  polos. 
A  qaien  infamaba  el  hierro. 
Reverente  atiende  el  oro. 
Coronándose  á  sa  imagen 
Ya  firontispicios ,  ja  sobos. 
Admite  en  victorias  tantas 
Los  hierros  qne  á  ta  pié  arrojo; 
Entre  aparatos  triunfales 
Estruendo  serán  glorioso. 

n  maestro  fray  Hotmiy o  Fiux  Pasavioho. — Panas»  apa- 
M,  tomo  ▼• 
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Afina,  etk  himnos  y  cantares 
Alaba  á  ta  Salvador, 
Alaba  á  ta  capitán 

Y  á  ta  divino  pastot. 
Ciunto  alabarle  pudieres, 
Tanto  alejes  el  temor. 
Que  excede  á  tus  alabanzas 

Y  no  es  bastante  tu  voz. 
Has  para  tema  especial 

gue  solicite  el  loor, 
I  pan  que  vive  y  da  vida 
Solo  te  proponen  hoy; 
El  cnal  de  la  mesa  sacra 
De  la  cena  que  hizo  Dios, 
A  la  fraternal  docena 
No  hay  duda  que  se  le  dio. 
Sea  entera  la  alabanza , 
De  apacible  y  claro  son, 

Y  respondan  castos  ecos 
Al  gozo  del  corazón. 
Hoy  es  el  día  solemne 
Cayo  feliz  resplandor 
De  aquella  primera  mesa 
Acuerda  la  institución. 
En  esta  mesa  de  lev 
Naeva  y  de  nuevo  Señor, 
Con  el  viejo  fase  ó  paso 
La  nueva  pascua  cumplió. 
Da  la  novedad  de  mano 
A  la  antigua  tradición , 
Huye  á  la  verdad  la  sombra, 
Destierra  á  la  noche  el  sol. 
Lo  que  hizo  Cristo  en  la  cena, 
Eso  mismo  hacer  mandó 

En  ceremonias  expresas. 

En  memoria  de  su  amor. 

Enseñados  por  el  orden 

Sagrado  que  nos  dejó , 

Consagramos  pan  y  vino 

En  hostia  de  salvación. 

Dase  á  los  cristianos  dogma , 

Que  pasa  del  pan  la  flor 

A  ser  carne,  y  saneare  el  vino, 

En  la  transubstanciacíon.  ' 

Lo  que  no  miran  los  ojos 

Ni  lo  alcanza  la  razón , 

Animosa  lo  asegnra 

La  fe ,  en  orden  superior. 

Debajo  de  diferentes 

Especies,  de  cosas  no, 

Sino  de  señales  solas, 

Grande  cosa  se  escondió. 

Bebida  sola  ó  vianda 

La  sangre  ó  la  carne  son , 

Pero  Cristo  todo  queda 

En  una  y  otra  oblación. 

No  le  parte  el  que  le  come; 

Sin  quiebra  ni  división 

Entero  á  Cristo  se  lleva 

Aquel  que  le  recibió. 

Uno  le  recibe,  V  mil; 

Cnanto  llevan  oe  valor 

Los  mil ,  tanto  lleva  el  ano , 


Ni  comido  se  gastó. 
Los  buenos  como  los  malos 
Llegan  á  su  comunión , 
Pero  con  desigual  suerte 
De  vida  ó  mortal  horror. 
Es  muerte  para  los  malos 
Quien  vida  á  los  buenos  dio ; 
Advierte  en  una  comida 
El  fin  desigual  de  dos. 

Y  al  fin,  al  partir  la  hostia 
Noiracilesdetemor; 

8ue  tanto  encierra  el  pedazo 
uanto  el  todo  en  si  encerró. 
No  hay  quiebra  de  cosa  alii¿ 
Que  fué  sola  la  fracción 
De  la  señal ,  lo  encerrado 
Nada  se  disminuyó. 
Mira  de  ánp:eles  el  pan , 
Ya  vianda  al  viador. 
Sin  duda  pan  de  los  hijos. 
No  para  los  perros ,  no. 
Señalóse  en  la  figura 
Cuando  ensayó  Isaac  la  acción, 
Comióse  el  pascual  cordero. 
Maná  á  los  padres  llovió. 
Buen  pastor,  pan  verdadero, 
Tennos,  Jesús,  compasión. 
Tú  nos  acude  y  sustenta, 
Señor,  y  defiéndenos. 
Tú  en  la  tierra  de  los  vivos. 
Libres  de  humana  pasión. 
Nos  haz  ver  aquellos  bienes. 
Que  ellos  solos  bienes  son. 
Tú ,  que  todo  cuanto  hay  sabes 
Omnipotente  Señor, 

Y  nos  sustentas  acá 
En  la  mortal  condición , 
Ponnos  á  tu  mesa,  y  haz 
Que  heredando  igual  favor* 
De  tus  ciudadanos  santos 
Gocemos  la  comunión. 


PAiAvicmo.  ~P«niM»  españúk 
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EL  SACERDOTE  DE  TALCüCIA  T  ADDilIvl. 

Sacro,  eterno,  incomparable,  . 
Alto  Espíritu  divino, 
A  mi  entendimiento  humilde 
Enviad  vuestro  roció. 
Porque  de  esta  suerte  pueda 
Explicar' con  claro  estilo. 
Dando  gusto  á  los  oyentes , 
Un  suceso  peregrino. 
Dentro  en  Valencia  nació  \ 

Un  mancebo  noble  y  rico,  ' 

Que  á  las  letras  se  inclinó, 

Y  salió  ingenio  lucido ; 
Los  estudios  frecuentaba. 
Tan  aplicado  á  los  libros. 
Que  á  los  demás  estudiantes 
Grando  ventaja  les  hizo.  ' 
Partió  de  su  patria  á  Roma , 

Y  asi  que  llegó  al  proviso ,  ] 
Alcanzó  de  sacerdote  \ 
El  estado  esclarecido. 
Después,  hallando  ocasión,        * 
Dar  vuelta  á  su  patria  quiso, 

Y  en  un  navio  pequeño  , 
Entró  con  gran  regocijo.    - 

Mas  la  fortuna  cruel 
Trocó  el  gusto  en  llanto  esquivo,;, 
Que  de  Argel  ocho  galeras 
Le  salieron  al  camino; 

Y  aunque  se  puso  en  defensa ,     , 
En  vano  fueron  sus  bríos ,  : 
Porque  por  fin  lo  apresaron , 
Llevándole  á  Argel  cautivo. 
Cuarenta  cristianos  iban 
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En  h  naTe » y  repanidos 
Fueron  entre  aquellos  moros 

?ue  la  presa  hablan  cogido, 
ocó  en  suerte  el  sacerdote. 
Con  otros  doce  cautivos , 
A  Attdalá ,  valiente  arráez. 
Que  asi  Dios  lo  ha  permitido. 
Era  Audalá  muy  piadoso. 
Mancebo  afable  y  benigno» 

Y  á  sus  cautivos  un  día 
Convite  honroso  les  hizo. 
A  cada  cual  preguntó, 
Después  que  hubieron  comido, 
Por  su  patria  y  por  su  estado, 
Por  su  ocupación  y  oficio. 

Al  sacerdote  llegó 

A  preguntarle  lo  mismo, 

El  cual,  viendo  el  noble  trato. 

De  esta  suerte  ha  respondido: 

tSoy  humilde  sacerdote , 

Que  es  soberano  ejercicio. 

Pues  baja  Dios  á  las  manos 

Del  sacerdote ,  aunque  indigno. » 

Y  on  dia  llamando  aparte 
Audalá  á  cierto  retiro 

Al  sacerdote ,  le  dice 
Estas  palabras :  t  Cautivo, 
No  sé  qué  cosa  en  mi  siento 
De  imperio  tan  peregrino, 

8ne  me  obUga  á  descubrirte 
cultos  secretos  mios. 
Cristiano  soy  bautizado, 

8ue  me  cautivaron  niño 
on  mi  padre;  él  renegó, 

Y  &  mi  me  crió  en  lo  mismo. 
Fué  mi  padre  un  gran  corsario, 
Del  rey  de  Argel  muy  querido; 
Seis  meses  bá  que  murió. 

Me  dejó  próspero  y  rico. 
Por  él  tengo  aqui  gran  flama. 
Aunque  en  Toledo  he  nacido, 

Y  por  eso  á  los  cristianos 
Quiero,  agasajo  y  estimo. 
De  verte  celebrar  misa 
Tengo  deseo  excesivo. 
Lo  necesario  se  traiga, 

8ue  quiero  ver  lo  que  has  dicho.  — 
Q  cautivo  hay  en  tu  casa 
nsi clérigo  ha  respondido) 
Que  en  el  hospital  de  Argel 
Tiene  parientes  y  amigos. 
Ese  ira,  y  con  tu  licencia 
Traerá  todo  lo  preciso.— 
Pues  vaya,  dijo  Audalá; 

?ue  la  noticia  te  estimo.» 
njeron  los  ornamentos , 

Y  ya  el  altar  prevenido, 
Con  silencio  los  tres  fueron , 
Por  evitar  el  peligro. 

Se  santiguó  el  sacerdote , 
Dio  á  revestirse  principio, 
Teniendo  Ándala  suspensos 
De  admiración  los  sentidos. 
Nota  las  insignias  santas 
Desde  el  sagrado  introito 
Hasta  hi  postrer  palabra 
Con  goe  acabó  el  sacrificio. 
Vienoo  ornamentos  y  acciones. 
Ándala  ai  clérigo  dijo : 
cDime  lo  que  significan 
El  alba  santa ,  el  amito. 
El  manipulo,  la  estola , 
El  pan,  el  agua  y  el  vino, 
El  cingulo  y  la  casulla , 

Y  las  palabras  que  has  dicho,— 
Sabrás ,  dijo  el  sacerdote , 

Ene  el  clérigo  revestido 
epresenta  el  Verbo  eterno, 
De  humano  traje  vestido. 
Por  el  aitaito  se  entiende 
Guando,  de  Juncos  marinos 
Fabricando  nna  corona, 


Taladraron  los  sentidos 
Del  Redentor  de  las  alnus 
Fieros  sayones  inicuos. 
El  cingulo  representa 
Cómelos  perros  judíos 
A  Cristo  en  el  huerto  ataron, 
Dándose  á  prisión  él  mismo ; 

Y  la  estola  es  otra  soga 
Que  al  Cordero  sacro  y  pió 
Le  echaron  á  la  garganta , 

Y  lo  llevaron  asido. 
Otro  cordel  significa 
El  manipulo  ceñido 

Al  brazo,  que  ala  columna 
Ató  al  Cordero  bendito. 
El  alba  que  cubrir  miras 
£1  ordinario  vestido, 
Es  aquella  vestidura 
Que  Heródes  le  puso  á  Cristo. 
Por  la  casulla ,  la  cruz 
Figura  que  llevó  Cristo 
Hasta  el  Calvario,  y  en  ella 
Fué  el  sacrificio  ofrecido. 
También  la  purpura  explica 
CSon  que  PiUtos  maldito 
Sacó  llagado  al  Cordero, 

Y  Ecce  Homo  al  pueblo  dijo. 
El  Introibo  aá  altare 
Declara  cuándo  en  el  limbo 
Las  ánimas  de  los  justos 
Clamaron  al  Rey  divino. 
Las  cinco  veces  que  vuelve 
El  rostro  al  pueblo,  contrito 
El  sacerdote,  demuestra 
Que  se  apareció  otras  cinco 
Resucitado  y  glorioso 

A  su  colegio  escogido, 
A  la  Virgen,  madre  suya, 

Y  á  las  Marías  lo  mismo. 
Las  tres  on^ciones  santas 
Que  se  dicen  al  principio, 
Acuerdan  que  oró  tres  veces 
Al  Padre  en  el  huerto ,  Cristo. 
La  epístola' nos  demuestra 

La  predicación  que  hizo. 
Cuando  al  evangelio  mudan 
A  la  izquierda  parte  el  libro. 
Es  que  Dios ,  dador  de  leyes 
Del  pueblo  de  los  judíos, 
Al  de  los  gentiles  pasa 
El  soberano  ejercicio 
De  la  nueva  ley  de  gracia. 
Que  es  el  Evangelio  mismo. 
Cuando  el  Creao  se  pronuncia. 
Se  ha  de  botar  con  aviso 
La  multitud  de  los  pueblos 

8ue  al  Señor  creyeron  finos. 
I  ofertorio  denota 
Cuando  dé  su  grado  quiso 
Ofrecerse  por  nosotros. 
Mostrando  su  amor  divino. 
Al  decir  Orate^  fratretf 
Guando  en  el  huerto,  afligido, 
A  sus  discípulos  santos 
c  Velad  y  orad  » ,  les  ha  dicho. 
Guando  el  prefacio  se  dice , 
Has  de  notar  que  el  domingo 
De  Ramos  entró  triunfante 
El  Rey  que  á  dar  leyes  vino. 
Cuando  en  él  primer  Memento 
Queda  el  preste  enmudecido, 
Toda  la  pasión  contempla 
Desde  el  fia  basta  el  principio. 
Cuando  lá  hostia  levanta. 
Denota  que  los  Judíos 
Levantaron  en  el  monte 
A  Cristo  en  la  cruz  tendido. 
En  el  seguido  Memento 
Es  de  notar  cuando  al  limbo 
Bajó  á  quebrantar  las  puertas 
Por  librar  á  sus  amigos. 
Al  decir  el  taier  naUr^ 


E«  CTOkdo  U  Virgen  biio 


■BlPaswibUn, 
One  resDcii6  diyina. 
E  iutlmindoles  ti  pai, 
Lm  Ucfió  de  iKgoaijo, 
CDiDdoel  AfwuiMfsf  tdIHf,.  ' 
El  qna  al  Cwdero  bendilo         < 
One  nnesUoi  fmtááoa  qoit* , 
NberlcqKUt  pedlnw. ' 


«  conserve  »jei  muDlla, . 
Pues  i  4arb  *l  noBdo  tino. 
La  cqBBDloa  lo  dennettra    . '  i. . 
CtUDdoenprotrla.virtad.biio 
Jesns  aaiMiiislon  ugrada^ 
Y  ifriiibló  al  cielo  «nfireoj 


la  la  a 


D«  iesas,  mi  bíen<  7<1  *iao 
Ij  sangre,  jaste  es  d«BaertD, 
QiM  a)  prOQiiBclar  el  minialro 
Para  la,  conaagraeloD    ' 
Las  ptlabrasi  Inpnffteo  • 


Sel 


.  ^. .  daJoBucrMot ' 
laedaado  los  acoidenieR 
'  oielpaajeDelviDO. 


Cnando  á  la  diestra  se  mada 
Dd  sagrado  altar  el  libro. 
Es  de  notar  que  veadrl 
rrisio  el  dia  oet  Juicio, 
De  JosatM  en  el  valle; 
A  Juzgar  ni  o  e  rio*  y  títos, 
fiúdo  al  bneao  dulce  prenio 
V  al  malo  amargo  castigo. 
Caando  el  ¡le,  mita  eit. 
Se  considera  qoe  típo 
El  sacerdote  enrlido 
De  Dio»  para  el  sacrilicto. 
JLa  bendicioii  om  dtaoia  -       i 
Cnando  el  dia  del  Juicio 
Premiart  Cristo  i  los  baMiog 

?ae  con  amor  le  ban  servido,  , 
casligatá  i  los  malos  .,. 

Por  los  sfgJosde  los  siglos.*    '. 
Atento  escueto  Au4al& 


Los  mUtertMpwegrtto» -"I  '  i 
De  la  sacroianta  ntmfinin  :••» 
Del  cielo  IMoMddo» 


Hiblñidols  ja  «I 
Asi  dice:  ifadre  «(£!«», '    .-.wt 
De  TOS  j  de  vuastio  Hito         ''>  IJ 
YdelmpfrituSantO'       "    •  -nQ 
Ne  taiga  el  I^voDjaUdy*.      :  ^A 
¥o  so;  el  hiloigiianDM,  i  >  i  n   I 
Pród%d^Mst«,  aOii^d*,  '  i-.    n) 
Que  t  vos-Vadvoiarcrgoandoi''  4 
Perdoaadige.ndrsMrio;  i.  o    .>  i 
Madre  IglesiaiiieqinMlidHief,' r  a 
Poes-natvié  ennasltvaitxiliVrí 
ATOB.*»et*ooeBaadau    iiumiuü 
Como  la  piedra  &  sa  sitio. 
Entre  los  tres  qnoaqni  eiiamoi 
El  secreto  esté  escondido, 
Hieutras  trato -la  partida 
Que  erectuar  solicito,  i 
Asi  ]DraroD  dé  1i¿;érlb,        ' 
Atentos  v  agradecido)  l 
Y  Áudalí  desdé  aquel  día 
Sa  tesoraJwtcoogMoj  l.t 

Haadó  armar  nat  g^eMa,     .'  h 
HeUáncHaaiiaraiiUntSi:      >t 

Soeenmpor  todoanoveata,  'U 
ealandoja  pr«renide  ; :  . ;  .1 
Lo  necesario,  nna  noidie, :  ' .  i..\ 
Procuran*»  no  hacer  midov  ''i 
A  velafreraose-eiigoiraD  <  i  Y 
Coa  sa  piadoso  desigoio,  > 

y  en  pocos  días  Iteraron         <   I 


Sn   .  _   

YsirTeiDÑMiirardevensí  i 
YdelaVirgoiinnjfino  ' 
Prometa  aev  sa  dotólo,  <  i  > '> 
Y  que  rieaDCa  de  an  Hijo  :  \ 
Que  le  dé  una  buena  naerl«,  i 
1  despoet  el  cíela  empircaj  <i 


JUEGOS  BE  NOCHES  BUEIVAS 


PE  .^NSO  m  LEDESMA  (1). 


a.  HtaviBirco  ot  <iusto  imrmo  mií6B. 

Despaes  qno  Dios  ha  encaroadTi 
No  ha j  corazón  que  no  quiebre  ^ 
Verle  puesto  en  un  pesebie,  < 
Pobre,  desando  ;  helado.  .  i  / 
T  pues  baj  tanto  criado  -  / 

Enlaca^a  deeu padre,  ,  .  .i 
T  es  bien  que  al  Hijo  j  la  Vadíre  ij 
Vengan  a  servir  ligeros ,  ,  j 

Carro*,  eabailem.  .    ,  t- 

CoadriUa  angelical   i  -    ,t.\ 

Cona  por  ver  k  Haria^       .  „  i, '( 

itli. — lapretoi  ta  ÍtKiWiii','f«i  S 


Seiotii.' 
lelEtB. 


Qne  siendo  eristnra,  cria 

Al  Criador  siendo  lubidHU;' ' 

Vía  a 

Vuelt 

Cím 

Yaqo 

Alar 

Entre 

Siend 

Yaqu 

En  un 

& 

NocU 
Paes' 
Bar  di 


ROMARGDIO  T  CMOONBaO  fiáCBADOS. 


PttritrcM  dé  eseadoot , 

Y  qaerabinfis  de  pijes ; 

Y  paes  bty  nueve  Uiujes, 
Mobles,  galanes,  gnerreros» 

ÍCan  cuánUi  umderoa 
¡nenta  en  el  ^mmI^  : 
El  evangelista  Juan , 
Que  vio  veinticnatro  Tiejos 
Ante  el  Cordero  pascnal. 
Este  Cordero  es  aqnel 
One  el  Bavtista  en  el  Jordán 
Nos  enseftá  con  el  dedo 
Como  á  Señor  natural ; 
Asi  que  en  este  portal 
Está,  cuando  mas  en  eneros. 
Con  veinticuatro  escuderos. 


376. 

El  Jaego  de  Íé0$  frofMtot, 

k  tos  ÁNGELES. 

El  Juego  de  eoneeptot 
A  los  ángeles  tocó. 
Pues  por  conceptos  se  entienden 
Desde  el  mayor  al  menor. 
El  primer  concepto  fué 
La  eterna  generación » 
Donde  el  Padre  engendra  al  Hijo, 

Y  dellos  procede  Amor. 

El  segundo  es,  cuando  el  Verbo 
En  la  virgen  encarnó» 
Tomó  la  palabra  carne, 

Y  Juan  le  sirvió  de  voz. 
Buen  concepto  erró  Luxbel 
Cuando  no  reconoció 

Al  que  es  en  concepto  padre, 
Por  su  Rev  v  su  Señor. 
Echadle ,  Miguel ,  del  Juego ; 
Que  en  el  lugar  que  él  dejó 
Entrará  ei  hombre  á  fogar; 
Que  por  eso  muere  Dios. 
Otro  concepto  faay  humanOi 
Que  es  el  de  la  confesión : 
El  bombre  lo  dice  al  hombre, 

Y  á  Dios  lo  dicen  los  dos. 
Llegad,  penitente  santa ; 
Que  boy  en  casa  de  Simón 
Quieren  Jugar  un  concepto, 

Y  le  habéis  de  empezar  vos. 
¡Oh,  qué  bueno  que  ha  salido ! 
Aunque  el  fariseo  erró: 

Vos  empezáis  en  pequen 

Y  Dios  acaba  en  perdón. 


377. 

Bl  Jaefo  de  De  ee^,  ie  eed&B, 

¿euáiUot  dedoi  tUnei  m  H  eoruónf 

A  LOS  MBZ  ■ANnAHUHTOS  T  StETE  PECADOS  lOETALES. 

Son  los  dedos  de  las  manos 
Un  símbolo  verdadero 
De  los  mandamientos  santos. 
Brazos  del  místico  cuerpo. 
Yo  de  aqui  pienso  que  vino 
El  decir  con  ioramento , 
Trabándose  dos  las  palmas, 
Por  estos  diez  mandaraienlos. 
Estos  son  dedos  del  alma, 
Y  el  guante  de  aquestos  dedos 
Es  el  corazón  del  hombre, 

?ue  es  donde  tiene  su  asiento. 
t6,  cristiano  violento, 
De  ti  mismo  sé  Jdez ; 
Dime :  ¿Cuántos  destos  dies 
Pones  en  ejecución? 
Deeodin^decodott, 
¿CuánUfi  dedot  tienes  en  tu  eoraxónf 


878. 


■ARBAHEIITOS  COHTnAraESTOS  JL  LOS  SIKrB  riCANf 

■OBTALBS. 

* 

Soberbio,  que  á  Dios  te  opones, 
Airado,  blasfemador, 
Avariento,  que  el  dinero 
-Guardas,  j  las  fiestis  no ; 
Inobediente  á  tus  padres, 
Yalmasnsitural,qaeesDio#)   * 
Homicida  de  tu  alma , 
Camal ,  de  puro  glotón ; 
Murmurador,  de  envidioso, 
Ladrón  de  hacienda  V  honor. 
Perezoso  en  la  virtnu , 

Y  en  los  vicios  camaleón ; 

Si  en  vez  de  diez  mandamientos  ^ 
Falsa  guarda  de  el  Señor, 
Siete  pecados  mortales 
Pastas  en  tu  corazón ; 
Cuando  digan  cuántos  guardas, 

Y  respondas  que  diez  son , 
Diránte  con  gran  raaon 
Angeles,  hombres  y  fieras : 

€  SÍ  siete  dijeras  no  mintieras ;  > 

Deeodin^deeod&n, 

Si  á  Dios  vuelves  las  espaldas, 

Y  el  rostro  á  tu  mala  vida , 
iQué  mucho  te  alcance  en  ellas 
El  brazo  de  su  Justicia? 

I  Ay  de  ti  ,•  si  tu  malicia 

La  mide  su  indiffoacion ! 

Decodin,  deeoaim, 

¿Cnéniei  dedot  Henee  en  tu  eóruzenf 


379. 

El  Jaeso  de  ¿Cmiocelt  é  la  PenhQUt  lefiK  iMmIi  Uctm 

k  LA  FBALüAP  OE  LA  GOLFA. 

Es  culpa  una  perlesía , 
Que  el  rostro  del  alma  muda, 

Y  tanto,  que  desconoce 
El  Criador  á  su  criatura. 
Dinoslo  tü,  virgen  loca, 
Pues  siendo  su  ciencia  uftasa, 
Jura  que  no  te  conoce , 

Y  dos  veces  te  lo  Jura. 
La  belleza  d%  la  gra ola 
Es  el  sol ,  y  el  alma  luna , 
Con  crecientes  y  menguantes 
Al  paso  que  el  sol  la  alumbra; 

Y  porque  mejor  se  vea 
La  oposición  de  la  culpa , 
Quiero  decir  sus  faccioues. 
Eclipse  de  la  hermosura. 
Está  hinchado  de  ambición 
Un  privado  de  fortuna ; 
Es  sordo  para  verdades , 

Y  las  Usoiqas  escucha. 
Tiene  las  manos  tan  gafas. 
Que  al  pobre  jamás  ayuda , 

Y  aé  de  qué  pié  cojea 
Quien  da  secretas  usuras. 
Tuerce  la  boca  hasta  el  mal 

guien  del  prójimo  murmura ; 
s  lince  para  mis  faltas 

Y  topo  para  las  suyas. 

Y  para  que  ya  conclayss. 
Pecador,  con  tu  mal  trato, 
Quiero  mostrar  tu  retrato 
Porque  se  espanten  cien  mil. 
jConoeeit  á  ¡a  culpa  vU , 
Lu  que  tiene  la  heea  aei 
rettíoatif 
Conocéis  al  alma  vos 
El  tiempo  que  en  grada  está, 
De  cuyo  cabello  va 


iUBOOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


m 


Herido  de  amores  BU»f 
Mirad  los  extremos  dos. 
Pues  en  pecando  la  vi 


880. 

El  Jnego  de  Veitír  •ln¡dái§, 

k  LU  OBRAS  ui  vmTca. 

De  la  gaerra  del  pecado 
Desnudo  el  hombre  salió , 

Y  pues  en  caeros  quedó , 
Vistamos  á  este  soldado. 
La  natnraleza  hnmaDa 
Vista  i  su  Dios  lo  primero; 
Que  él  dará,  pnes  es  cordero, 
Para  festimos,  sn  lana. 

Y  TOS,  rico  descaidado. 
Qne  veis  al  pobre  mendigo 
Sin  calor  y  sin  abrigo, 

¿Qaé  mandáis  para  el  soldado? 
^i  por  lo  que  el  mnndo  diga 
Obras  de  virtud  no  hacéis. 
Haced  vos  lo  que  debéis , 
y  dad  al  mundo  una  higa. 
Vestid  al  pobre .  por  Dios ; 
Que  si  lo  venis  a  dar 
Por  vuestro  particular. 
Una  higa  para  vos. 


Que  su  falso  celo  y  secta 
Mandan  que  tire  á  Damasco, 
Porque  los  cristianos  mueran. 
Al  principio  tira  recio; 
Pero  cayó  de  su  bestia, 
Y  luego  empezó  aflo]ar 
En  su  pretensión  y  tema. 
Salió  tandiestro  en  el  Juego, 
Que  ube  por  excelencia, 
Del  espílrltu  y  la  carne , 
Estas  dos  leyes  divenas. 


381. 

El  juego  de  Tira  ¡f  ñ^toja, 

ALCCERPOTALHA. 

Al  Juego  de  tira ,  afloja. 
El  alma  y  el  cuerpo  juegan ; 

8ue  razón  y  voluntad 
na  y  mil  veces  se  enooeutrau. 
Es  Apetito  y  Razón 
Dos  personas  tan  opuestas, 
Que  lo  que  manda  la  una. 
Esotra  al  punto  lo  veda. 
Ambas  sacaron  sus  ligas. 
De  bien  diferentes  telas; 
El  cuerpo  de  seda  y  oro. 
El  alma  de  lana  y  cerdas. 
La  seda  labró  ei  Deleite,  • 

Gusano  de  la  conciencia. 
Las  cerdas  teje  el  Dolor 
En  casa  de  la  Abstinencíx 
Con  estas  el  cuerpo  ^  alma 
Ciñen ,  enlazan  y  aprietan 
Los  pasos  de  sus  deseos , 

8ue  es  lo  mismo  que  sus  piernas. 
n  la  virtud  y  en  el  vicio. 
Efectos  de  gloria  y  pena. 
Uno  tira ,  elotro afloja, 
Aquel  tiene  y  este  suelta. 
Cuando  juega  la  Razón 
Es  muy  nuena  la  obediencia ; 
Mas  cuando  manda  Apetito , 
Quien  juega  al  revés  acierta. 
Dice  el  mundo  :  cTira,  tira. 
Pueblo  fariseo,  á  Esteban ; » 

Y  él ,  como  no  sabe  el  juego. 
Mientras  mas  tira  mas  yerra, 
c Afloja,  Esteban,  afloja. 
Con  tu  ley  divina  y  cierta ; » 

Y  él  tira  tanto,  que  el  alma 
Los  lazos  del  cuerpo  quiebra. 
Pablo  ni  afloja  ni  Un, 
Pero  de  verles  se  huelga, 

Y  para  mirar  el  Juego 
Sobre  las  capas  se  asientan. 
Pero  presto  jugará ; 


582. 

Eljaeso de  ¿(hdéñ  MláMé/ f«Mi eMlalM? 
QKieñ  eñirar»  ¡o  weré, 

i  LOS  EflCTOS  DBL  AUOM  SlVmO  T  DlFfeCTOS  DEL  AUOH 

HCRDANO. 

A  puertas  de  la  Memoria         * 
Siento  aldabadas  de  Amor, 
¡  Ay  de  mi  si  llama  Celos ! 
Que  me  parece  su  voz. 
Mucho  temo  que  me  prenda 
Este  ejecutor  uiayor. 
Porque  no  hav  gloria  de  amante 
Do  no  trabe  locución. 
.El  mas  rico  de  favores 
Tenga  k  su  van  temor. 
Pena  de  no  ser  quien  debe , 
Que  es  la  mayor  maldición. 
Dijame,  Celot,  déjame,  per  Di^$;^ 

SQue  antet  me  deéeM  que  ie  debo  yd. 
Quitad,  Amor,  el  reboso; 
ue  bien  siento  qne  sois  vos 
1  que  está  detna  de  GelM 
A  titulo  de  acreedor. 
De  la  fnena  con  que  pide. 
Tratando  mal  al  deudor. 
Se  colige  claramente 
Que  venis  juntos  los  dos. 
No  guarda  respeto  á  nadie ,         ' 
Porque  el  mas  rico  de  amor 
No  le  ejecuta  en  la  capa. 
Sino  en  alma  y  corazón. 
Déjame,  Celo», etc. 
Si  por  las  {lasadas  cuentas 
Me  das  esta  vejación , 
Ya  las  fengo  cameladas, 
Sin  fuerzas  y  sin  valor. 

Y  si  es  nuevo  mandamiento, 
Ved  si  sospecha  le  dio , 
Porque  este  falso  escribientei 
Miente  mas  qne  da  por  Dios. 
Liquida  bien  el  alcance. 
Porque  tiene  condición 

De  Secutar  por  dos  mil. 
No  debiendo  mas  de  dos. 
Déjame^  Celoe,  etc. 
Dichoso  el  que  con  sus  bienes 
Dentro  en  la  iglesia  se  entró 
Con  ánimo  de  paga^ 
Al  verdadero  deudor. 
Dios  es  quien  tiene  derecho 
A  cobrar  por  anterior ; 
Que  esotra  es  cédula  falsa , 

Y  la  suya  obligadon. 
Éntrese  pues  en  la  iglesia 
Aquel  que  al  mundo  faltó; 
Que  el  casarse  con  el  mundo 
Es  como  alzarse  con  Dios. 
Déjame^  Celos,  déjame,  por  Diee; 

gue  antee  me  debes  que  te  de^  yá^ 
qui  si  que  está  seguro 
El  mas  seguido  deudor ; 

8ue  á  todos  vale  la  iglesia 
espues  que  valió  al  ladrón. 
Ya  la  puerta  del  perdón 
Abrió  amor  de  pu  en  par; 


«4 
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Procand  todos  entritf  # 
Porque  el  bien  que  dentro  está. 
Quien  entrar eío  verá.  ¡ 

Y  tú ,  mancebo  novel , 

Qne  á  puertas  de  Amor  estis»  i 
Las  manos  en  el  aldaba  f 

Y  los  pies  en  el  umbral»  i 
Antes  que  b^es  la  mano  -  ^ 
Mi  muevas  el  paso  mas ,  .  ^  i 
Escucha  lo  que  responden 

AI  que  ya  Bamando  está.      .  i .   i 

ÍQuiétt  está  acá  f 
íuien  entrare  lo  verá, 
'era  en  la  casa  de  Amor 
Andar  el  duende  de  Celos; 
Que  por  ser  ghinde  y  vacia 
Ha  tenido  eate  suceso. 
Era  palacio  habitado 
De  mil  naciones  y  reinos; 
Mas  ya  á  casa  de  Interés 
8e  han  mudado  todos  estos. 
Veri  su  fábrica  antigua 
Cómo  ya  te  viene  al  suelo; 
Que  solo  el  amor  de  Dios  ' 

Es  casa  con  fundamento. 
No  hay  correspondencia  ya 
En  sus  puertas  ni  aposentos, 
Porque  el  reciproco  amor 
No  se  asa  en  nuestros  tiempos. 
Verá  la  corte  de  ausencia 
Minada  por  los  cimientos; 
Que  donde  falta  la  fe 
Mo  hay  puntales  que  sean  buenos 
Solamente  la  portada 
Parece  edificio  nuevo,  '\ 

Que  el  exterior  desta  era 
No  dice  con  lo  de  dentro ; 

Y  asi,  á  todos  los  que  encuentro ,  - 
Deste  amor  le  desengafio ; 

Y  si  alguno,  por  su  engaño» 
Poco  crédito  me  da ,  f 
Quien  entrara  h  verá. 

Verá  cómo  se  «^espide  -*. 

De  Amor  un  dlbcre  to  mozo ; 

gue  ni  es  honra  ni  provecho 
ervir  á  un  amo  tan  loco. 
Manda  mucho  y  premia  poco, 
Promete  gloria  y  da  pena ;  < 

Y  el  que  juzgare  por  buena 
Esta  vida  que  Amor  da »  -: 
Cuanáú  entrare  la  verá. 
Buscad,  Amor,  quien  os  sirvan   f 

8ue  yo  estov  con  Desengafio,     -* 
ermano  del  Escarmienta» 
Bijos  de  Verdad  ^entrambos. 
Por  padres  los  rec  inozco. 
Do  tengo,  en  vez  \  3  salario, 
Para  mis  afios  con  r^-  jo,  i 

Para  mis  gustos  r«  ^alo. 
Dos  años  viví  con  os ; 
Pero  ¿para  qué  m:  cansot 

8ue  á  quien  no  me  ha  de  pagar  \ 
n  balde  cuento  J  os  años ; 
Aunque  bien  se  iUe  debía , 
Pues  servi,  por  agradaros ,  > 

Con  las  manos  de  Briareo 

Y  con  los  ojos  de  Argos. 
Agradeced  á  Esperanza, 

Que  es  quien  me  trajo  á  palacio,  > 
La  lealtad  de  Biis  servicios. 
La  presteza  de  mis  pasos. 
Prometióme,  si  os  servia, 
Mejor  tiempo,  mas  descanso. 
Buena  suerte ,  bien  seguro. 
Firmes  prendas,  gloria  al  cabo;  > 
Mas  ¿qué  importa,  si  sus  letras  j 
No  se  aceptan  en  el  cambio? 
Que  promete  mas  que  cumple,   ' 

Y  paga  mai  de  contado. 
Mas ,  con  todo,  no  me  fuera , 
Aunque  no  cumple  á  sus  plazos  ,r 
Porque ,  puesto  quetne  par,a>t  '  '\ 


No  trata  mal  su  criado. 
Solo  quicB  me  echó  de  easa    ' 
Fué  Celos,  vuestro  padrastro^   • 
Por  ser  un  tareo  en  i2  f e  ^^    ^  ^  -• 

Y  en  malicias  un  villano. 
Es  Celos  corto  de  vtsta, 

Y  con  sus  antojos  falsos , 
Cualquiera  cosa  (fiíe  mira, 
Parece  á  su  vista  cuatro. 
No  deja  dormir  á  nadie ;    ' ' 
lúe  es  tan  temeroso  y  varío, 

{ue  siempre  teme  ladrones , 
quiere  que  estén  velando^    i 
También  se  quejan  de  vos» 
Que  no  pagáis  á  criado;  .  / 

Si  es  de  oobre  ó  de  tramposo 
Vos  podéis  averiguarlo» 
Bien  servir  y  andar  desnudo, 
Ya  se  ve  que  es  gran  trabajo ; 
Mas  ¿  cómo  ha  de  andar  el  mozo. 
Si  pintan  desnudo  al  amo? 
Aunque  yo  os  tengo  por  rico. 
Puesto  que  os  haya  usurpado 
El  bastardo  de  Interés 
Los  mas  de  vuestros  estados. 
Es  oro  ia  voluntad , 

Y  no  de  ouliates  bajos, 
Que  en  el  crisol  de  la  fe 
Subió  á  ser  de  veinticuatro. 
Asi  que,  no  por  metal 
Dejéis  de  acuñar,  pues  hallo 
Que  el  oro*de  aquesta  mina 
Solo  le  falta  al  Ingrato. 
Haced  moneda  y  pagad ; 
Que  siempre  los  potentados 
Baten  moneda  en  sus  reinos, 

Y  pagan  á  sus  vasallos. 
Esta  es  moneda  que  corre 
En  los  reinos  mas  extraños ; 
Solo  en  tierra  de  Interés 
No  dan  por  ella  un  cornado. 
Mas 3[0,  que  sélo  que  vale , 
Me  diera  por  bien  pagado 
Si  me  libraran  en  ella 

El  premio  de  mis  trabajos. 

Y  pues  honor  ni  provecho 
De  vuestra  casa  no  saco, 
Buscad ,  Amor,  quien  os  sirva ; 

gue  yo  esloy  con  Desemgauo. 
scarmieoten  en  mi  daño 
Los  que  os  entran  á  servir^    • 

Y  si  alguno  quiere  ir. 
Por  Ter  si  mejor  le  va , 
Cuanáú  entrare  lo  verá. 


583. 
El  jvego  de  Bw,  Sm,  páiote  á  wá  riaetu. 

jL  LA  ra  snvucioii  ob  us  toDEmts. 

Hay  en  la  plaza  del  mundo    . 
Tantos  y  diversos  lazos. 
Que  se  fué  huyendo  al  desierta 
Pablo,  primer  ermitaño. 
Hállase  mejor  que  en  corte 
Entre  fieras  y  peñascos ; 

8ue  quien  conversa  con  Dios , 
e  nada  se  siente  fallo.    • 
Y  visto  que  un  bien  tajx  alto 
Se  goza  en  la  soledad , 
Movido  de  caridad , 
Dijo  á  su  querido  Antón : 
Bon ,  hon ,  pásate  á  mi  rincón* 
Benito,  Bernardo,  Bruno, 
Domingo  y  los  dos  Franciscos  t 
Carmen,  Trinidad,  Merced» 
Jerónimo  y  Agustino ;  / 

Basilio,  Norberto,  I(;nacia , 
Cnl^o  capitán  es  Cristo, 


lUBOO»  iMs^ifomifi  ^eunrAB. 


Paes  este  mar  btbeto  visto» 
Ya  con  tormenta ,  ya  en  caUna » 
Decid  á  Toces  al  alma 
Dead^^ynestra  reUdon : 
Hou,  hon  \  pásate  a  mi  riaecn. 


384. 

D  jMfo  de  Másmorreado  wn  km,  eomptílen. 

Á  LAS  TERTACIOmSS  DE  8AR  AMTOIV. 

La  gente  del  calabozo, 
Mas  de  rabia  que  de  fiesta , 
Con  Antón  el  ermitaño 
A  los  matachines  Juega. 
Varios  visajes  le  bacen , 
Aunque,  según  su  fiereza. 
Bastara  mostrar  sus  caras 
Para  espantarle  de  veras. 
Un  tiempo  no  hicieron  cocos, 

Sue  fué  mucba  su  belleza; 
as  viruelas  de  la  cidjpa 
El  rostro  mas  bello  afean. 
Los  instrumentos  aue  tocan 
Son  instrumentos  oe  penas ; 

ÍQué  mucho  que  suenen  mal , 
A  eternamente  se  templan  9 
Juntos  hacen  la  endiablada 
Tantas  voces  como  letras , 

8ue,  como  todos  son  locos, 
ada  cual  tiene  su  tema. 
Entre  cocos  y  visajes 
Algunos  porrazos  lleva; 
Has. él,  como  cortesano. 
Calla ,  disimula  y  juega ;  ^ 

Y  si  alguno  ü  darle  llega. 
Dice  á  su  Dios,  placentero : 
Mazmorreado  me  han ,  campañer$. 
Bien  lej)uede  á  Dios  llamar 
Companero  en  el  trabajo» 

Pues  solo  bajó  acá  bajo 
A  sufrir  y  trabajar ; 
Dulce  será  de  pasar 
Cualquiera  afrenta  y  dolor. 
Viendo  que  el  Rey,  mi  Señor, 
Por  mi  lo  pasó  primero ; 
Mazmorreado  me  han^  compañero. 
Si  los  trabajos  y  penas 
Tiene  Dios  por  gran  tesoro, 

Y  deste  linaje  de  oro 

Me  da  el  mundo  á  manos  llenas. 
No  son  malas ,  sino  buenas. 
Estas  burlas  que  me  ofrece. 
Pues  con  ellas  me  enriquece 
Quien  es  tan  gran  perulero ; 
Mazmorreado  me  hanf€ompaññr§. 


385. 

El  JaesD  de  Sopla  vtvo  Ukdo,  ¿paro  dót 

k  LA  PBESEIfTACION  DEL  TEMPLO. 

La  caridad  ezcesiva 
Inventa  Juegos  de  fuego, 

Y  viendo  que  el  mundo  ciego 
De  tal  claridad  se  priva. 
Tomando  á  Dios,  que  es  luz  viva, 
Al  mismo  se  le  entregó ; 

Sopla  vivo  te  lo  do  p 
¿Para  dóf 

Para  el  portal  de  Belén , 
Donde  está  víto  tu  bien, 

Y  asi  es  justo  te  le  den » 
Pues  que  para  tí  nació; 
Sopla  vivo  te  le  do. 

La  Virgen  tomó  su  Niño, 

Y  á  Simeón  se  le  da. 

Mas  por  cumplir  con  la  ley 


•'I 


Que  por  serneeesidádt        < 
Que  si  culpa  mata  el  alma^ 
Origínala  mortal  y 
Vivo  va'ifuien  estas  .dos 
Vino  á  ser  tan  inoapas. 
Bien  llaman  Presentación 
Aquesta  festividad ; 

8ue  quien  da  lo  que  no  debe, 
omo  presentado  Tft ; 

Y  pues  este  qué  aquí  está 
Sin  culpa;  oaoó  y  mtfió. 
Sopla  vivo  tele  do  f  > 
¿Para  dóf 

Para  el  corasoa  humano, 
Donde  se  siembra  este  grano» 
Cuyo  fruto  soberano 
En  tierra  virgen  nació; 
Sopla  vivo  te  le  do. 
Tomó  Simeón  el  Niño, 

Y  dijo,  vuelto  á  su  Madre : 
c  Aqueste  será  el  cuchillo 

§ue  el  corazón  te  traspase ; 
pues  coaviene  que  pase 
Él  la  muerte  y  tú  agouia » 
En  fe  desta  profecía  . 
Bien  puedo  decirte  yo ; 
Sopla  muerto  te  le  m, 
¿Pora  dóf 

Para  el  ultimo  madero, 
Antipoda  del  primero. 
Que  sirvió  de  candelero, . 
Donde  esta  luz  espiró ; 
Sopla  mwrto  te  le  do.9 
El  hombre  tomó  á  Dios  muerto* 

Y  á  Dios  vivo  se  le  of^eoe 
Por  último  sacrificio, 

A  quien  dijo  desta  suerte : 
€  Amor,  medico  divino,  ^ 
Hacerme  unos  baños  quiero 
De  la  sangre  de  un  cordero  ^ 
Porque  escape  de  la  muerte ; 

Y  pues  él  su  sangre  vierte , 

Y  por  mi  bien  le  mató. 
Sopla  muerto  te  le  do, 
iParadóf 

Para  cuando  á  iuzgar  vengas, 
Clemencia  del  hombre  tengas* 
Mirando  al  fin'que  te  vengas 
De  quien  tanto  te  costó; 
Sopla  muerto  te  le  tb. 
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586. 

El  Jnefo  de  ^Q^i  come  elttepf 

k  LA  llfTERCIOIf. 

Es  Cristo  rey  natural 
Por  ley,  ra^n  y  derecho, 
A  quien  debe  pagar  pecho 
El  que  es  vasallo  leal ; 

Y  aunque  trae  corona  real , 
No  tiene,  por  su  pobreza , 
Do  reclinar  la  cabeza ; 

Y  pues  es  razón  y  lev. 
Demos  de  comer  al  Rey. 
Aunque  en  una  letra  sota 
Se  Juega  para  no  errar , 
Pues  Dios  es  alfa  y  omega , 
En  cualquier  letra  Jugad. 
Yo  le  aposento  en  el  alma. 
Sírvele  la  voluntad, 
Doyle  á  comer  corazones, 

Y  digole  este  cantar: 
cEste  es  el  plato  mejor 

8ue  sabe  guisar  amor; 
I  corazón  que  ha  cazado 
El  azor  de  contrición. 
Tiene  gran  gusto  y  sazón 
Con  el  miedo  del  pecado; 
Que  si  amor  te  ha  perdigado^ 


ROMANGEIIO  Y  GUfGIOmRO  SAGRADOS 

T  el  temor  de  Dios  herido^ 
Estará  tierna  y  manido^ 
Y  al  gusto  de  tu  Sefior ; 
e  este  es  el  plato  mejor 
¡ae  sabe  guisar  amor.a 


¿U( 


S87. 
El  Juaso  da  ifíiaaM»,  sgulMaU^; 

i  I.OS  mñoB  mocnms  t  Á  los  beqdiesiios  »bi«  isroso 

JLUKSFOSA. 

Escuchad ,  dulce  memoria , 
Los  gritos  7  los  golpazos 
De  los  niños  inocentes , 
Que  Tan  pidiendo  aguinaldo. 
A  puertas  de  Heródes  llegan ; 
Mas  este  desventurado 
Antes  les  querrá  quitar, 
En  lugar  de  darles  algo. 
Si  es  el  agua  en  la  Escritura 
Símbolo  de  los  trabajos » 
Apartad  os  de  su  puerta, 
Porque  quiere  baptizaros; 

Y  si  nueces  y  piñones 

Es  colación  de  muchachos , 
Guardad  todos  vuestras  nueces» 
Que  os  las  quitará  el  tirano. 
Id  á  puertas  de  Dios,  niños , 
Qué  és  rico  j  puede  dar  harto; 

Sue  el  mundo»  como  está  viejo, 
s  fuerza  que  sea  un  avaro. 
Cantad;  niños,  á  dos  voces 
Vuestros  tonos  regalados, 
Pues  os  hizo  la  edad  tiples 

Y  el  martirio  contrabajos ; 
Si  hacer  mal  alpequeñuelo. 
Dice  allá  el  Profeta  santo 
Que  le  da  á  Dios  en  los  ojos , 
Bien  sentirá  esos  porrazos. 

Y  si  el  golpe  del  martirio 
En  su  puerta  suena  tanto, 
Al  son  de  sus  dulce.s  ecos 
Le  podéis  estar  cantando  : 
Aguinaldo; 

Que  Dia$  nos  dé  buen  añú. 
Pedid ,  niños,  colación 
Al  Señor  del  cielo  v  tierra , 
Pues  veis  que  Heredes  os  cierra 
Las  puertas  del  corazón ; 

Y  pues  tenéis  ocasión. 
Decid  á  aqueste  cetrino : 

€  Estas  puertas  son  de  pino, 
Aqui  vive  un  gran  Judio.» 
Si  me  decis  que  es  geatíl. 
Digo  que  es  su  natural 
Gentil  en  lo  criminal 

Y  judio  en  lo  civil ; 

Y  pues  ba  muerto  á  cien  mil 
Por  tener  á  un  niño  miedo. 
Con  razón  decirle  puedo, 

A  lo  menos  en  el  brio : 
tAquI  mora  un  gran  jodio.» 
A  las  puertas  de  Abrahan   " 
Llegan  los  niños  cantando , 
A  darle  las  buenas  nuevas 

Y  pedirle  su  aguinaldo. 

En  los  golpes  y  en  las  voces 
Vieron  los  profetas  santos 
Ser  los  meninos  del  Rey, 
Que  van  por  aqui  á  palacio ; 

Y  como  marchan  despacio. 
Cantó  un  niño  placentero : 
tEstas  puertas  son  de  acero, 

Aguinaldo; 
•  Aquí  vive  un  caballero. 
Aguinaldo; 
Por  sos  pecados,  pecheroi 


Aguinaldo; 
Que  es  nuestro  padre  primero, 

Aguinaldo; 
Mas  darle  por  nuevas  quiero 

Aguinaldo; 
Que  su  bien  está  cercano. 

Aguinaldo.» 
Los  golpes  one  el  pobre  da 
La  vez  que  á  tu  puerta  Uamay 
Es  Dios  que  pide  aguinaldo ; 
Dásele  con  mano  franca.  . 

Dos  aldabas  tiene  Dios 
Para  llamar  en  tu  casa  : 
Una  es  el  palo  del  pobre. 
Otra  la  inspiración  santa. 
Agora  llama  con  esta , 

Y  porque  mejor  le  abras , 
Entre  golpes  y  requiebros 
Te  dice  aquestas  palabras : 
Ábreme^  esposa  caroj 

De  par  en  par  ku  puertas  de  tu  o/smí. 
A  puertas  del  corazón    * 
A  llamar  de  nuevo  pasa , 
Cuyos  golpes  de  conciencia 
Le  sirven  á  Dios  de  aldaba. 

ÍOh ,  qué  bien  se  echa  de  ver 
Sn  el  modo  con  que  llama , 
Que  va  á  dar,  y  no  á  pedir, 
Quien  da  tantas  aldabadas ! 
Aprende  de  mi ,  le  dice , 
A  responder  con  mas  gracia, 
Pues  ves  que  á  un  golpe  de  pechos 
Te  bajo  á  abrir  mis  entrañas. 
Ábreme,  esposa  cara,  etc. 
Tu  forjaste  de  tu  yerro. 
Sirviendo  el  pecho  de  fragua, 
Esa  aldaba  con  que  cierras 
A  Dios  las  puertas  de  casa. 
Con  lo  que  se  llama  y  cierra. 
Llamamos  todos  aldal^aSf 

Y  parece  impropiamente. 
Por  ser  cosas  tan  contrarías; 
Mas  en  estas  puertas  vivas 
Con  gran  propiedad  se  habla. 
Pues  la  aldaba  con  que  cierras 
Es  con  la  que  Dios  te  llama. 
Ábreme,  esposa  cara ,  etc. 

Es  hielo,  nieve  y  granizo 
Tus  culpas  amontonadas, 

Y  todas  aquestas  nieves 
Sobre  su  cabeza  cargan. 
iQné  maravilla  one  hiele 
Adolacarídadiblúi, 

Y  su  dorada  cabeza 

La  traiga  llena  de  escarcfaat 
Mira  cómo  te  convida 
Con  músicas  regaladas , 

Y  entre  sus  dulces  cantares 
Te  ha  compuesto  esta  tonada : 
Ábreme^  esposa  cara^  etc. 

Si  por  descalza  lo  creías. 

Mal  te  excusas  si  no  bajas ; 

Que  antes  quiere  que  su  esposa 

Ande  del  todo  descalza. 

Bájale  descalza  á  abrír; 

Que  no  es  cortesía  humana 

De  que  guardes  mas  tus  pies 

Que  Dios  su  cabeza  guarda. 

Tantas  aldabadas  juntas , 

Epiloeo  del  que  llama , 

Es  señal  que  se  despide; 

Baja  presto,  no  se  vaya. 

Ábreme,  esposa  cara. 

De  par  en  par  las  puertas  de  tu  alma. 
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El  Joefo  de  Stah  Mkário , 

Úiú4  me  Ubre  de  ii  como  del  diablo, 

AL  HIPÓCRITA. 

Pénense  dos  á  rezar, 
Fariseo  y  publicano, 
El  ano  Junto  á  la  puerta 
*     Y  el  otro  cabe  el  retablo : 
Este  confiesa  sus  culpas , 
Temeroso,  humilde  y  bajo; 
Aqael ,  soberbio  y  altivo, 
6e  confiesa  por  un  santo. 
Dichoso  tú,  pecador. 
Que  conoces  tn  pecado, 
Y  tú ,  tanto  Macario^ 
Dia$  me  libre  de  ti  como  del  diábh. 
Hipócrita  religioso, 
Avariento  prebendado. 
Escribano  sin  conciencia. 
Mercader  de  doble  trato ; 
Cualqniera  de  estos  que  seas, 
Sf  engafias  y  estás  rezando. 
Derreniego  de  ti  como  del  diablo. 


« 


389. 

Q Jugo  de  ¿F^  tB podre  é  moro$f—  51. 
¿MÉióhtAtodoiT'-Si. 
¿Bñ^Ulú  perémosf—  S»  loe  tjot. 

k  LA  CONFESIÓN  8ACRAMBIITAU 

La  espada  de  confesión 
La  puso  Dios  en  mis  manos 
Para  aue  mate  con  ella 
La  culpa,  que  es  mi  contrario. 
Haced  alarde ,  Memoria , 
Tocad,  Dolor,  á  rebato ; 
No  quede  enemigo  vivo, 
O  contadme  por  su  esclavo. 
Acordaos  en  la  ley  vieja 
De  aquel  castigo  tan  bravo 
Que  nizo  Dios  al  que  en  la  guerra 
Dejó  vivos  no  sé  cuántos. 
DegolladloSj  Penitencia, 
Pava  sacrificio  santo ; 
Que,  aunque  animales  inmundos. 
Son, muertos,  gran  holocausto. 
Las  canales  de  mis  ojos 
Den  muestra  de  aqueste  acto ; 
Que  es  la  sangre  de  la  culpa 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Mo  paréis  en  el  color. 
Matad  y  pasad  de  largo  ; 
Que  también  la  leche  es  sangre , 
Puesto  que  el  color  es  blanco ; 

Y  tú,  Oiugencia,  espia, 
Mhra  si  alguno  ha  quedado. 
Porque  ana  culpa  encelada 
Suele  hacer  notable  dafio. 
No  hay  enemigo  pequeño; 
Porque ,  como  dQo  an  sabio. 
El  enano  mas  cobarde 

Es  grande  para  contrario; 

Y  pues  las  lágrimas  son 
Las  balas  con  que  los  mato. 
La  sangre  que  sale  de  ellos 
Es  agua  con  que  les  lavo. 
Ojos,  llorad  hasta  el  cabo, 

I  tú,  libre  voluntadla 
Dime  en  esto  la  verdad, 
Porque  goces  tus  tesoros: 
¿Fui  tu  padre  d  moroif 
¿Matólos  todos  f 
lEn  qué  lo  veremos? 
En  los  ojos. 

Meta  vergüenza  en  sadorei 
Al  enfemo  de  la  colpa; 


)ue  es  bonísima  seftal 
uuando  por  los  ojos  suda ; 

Y  vos,  Cordero  inocente. 
Dadle,  para  que  se  cubra, 
La  lana  de  ese  vellón , 
Cobertor  de  las  criaturas. 
Dos  cosas  le  harán  sudar 
Si  quiere  ponerse  en  cara : 
El  palo  santo,  do  muere, 

Y  la  zarza,  do  le  busca. 

Y  el  que  no  suda  con  fuego 
De  amor,  al  temor  acuda ; 
Que  pensando  en  el  eterno. 
Hará  mucho  si  no  suda. 
Pedid,  corazón,  ayuda 

Al  que  en  cruz  llorando  estA; 

8ue  él  dice  que  os  sanará 
ou  sus  divinos  despojos. 
jEtt  qué  lo  veremos  f 
En  los  oíos. 
En  los  0)08  podéis  irer 
Del  amor  sa  eterno  luego; 

?ue  no  es  este  el  amor  ciego, 
éndado para  caer; 
Un  árffos  debe  de  ser 
Con  cien  cjos  en  la  cara , 
Que  os  rige,  vela  y  ampara 
Para  que  nadie  os  dé  enojos. 
¿En  qué  lo  veremos  f 
Enlosojos, 
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1  Jaego  de  Ai  pene  muerta 
EeMU  del  huerto. 

§ 

A  U  COLPA  nn  ADÁN. 

Son  efectos  de  la  culpa 
Volver  al  hombre  animal , 
Hacer  esplavo  al  que  es  libre. 
Dar  muerte  al  que  vivo  está. 
Todos  estos  tres  efectos 
Siente  nuestro  padre  Adán , 
Muerta  el  ahna ,  esclavo  el  cuerpo, 

Y  el  apetito  bestial. 

Y  si  al  esclavo  mas  bueno 
Perro  le  llaman  los  mas  ,^ 
iQué  nombre  tienen  de  oír 
Quien  es  tal  y  sirve  á  talY 
Pecáis,  Adán,  en  el  huerto, 

Y  pues  ya  perro  os  llamáis , 
Cuando  os  digan  :  sal  afai , 
Os  hablan  con  propiedad. 
Por  la  culpa  entró  la  muerte , 
Que  es  la  puerta  principal 
Por  do  sale  Dios  del  alma , 
Que  es  el  que  vida  la  da; 

Y  asi,  por  vos  se  dirá. 
Después  de  ul  desconcierto: 
Álperro  muerto 

Echalle  del  huerto. 
Vuestro  Señor  os  crfÓ 
Para  la  bueru  guardar, 

Y  un  ladrón  que  entró  a  robar. 
Con  zarazas  os  mató ; 

Harto  al  dueüo  le  pesé. 

Mas  dijo,  viéndoos  ya  muerto : 

Eekalle  del  huerto. 
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BJaeíode  A/pffTOfiM 

Eehatieiuelrlo. 

I  SAlf  IDAN  BAUTISTA. 

Llama  Dios  por  sus  profetas» 
Perro  mudo  al  que  predica, 
Y  el  vicio  del  superior 


rs 


HOMAKCERO  Y  CANGtOUGRO  SAGRADOS. 


No  riñe  polque  no  rite. 
Vos  si  qoe  sois  perro  Hto, 
Gran  predicador  Bautista, 
Pnes  qae  ladrastes  al  Rej 
La  toipeza  de  su  amiga. 
Seréis  animoso  alano. 
Que  á  las  orejas  se  arrima 
Be  nn  celosísimo  toro 

Y  de  una  vaca  lasciva. 
Seréis  un  perro  de  mueslra, 
Que  esto  es  lo  que  significa 
El  decir  :  Eece  Agnus  Deé , 
Puesto  el  dedo  ¿  puntería. 
También  seréis  perro  de  alba 
Por  el  nombre  y  la  venida , 
Puessalia,  cual  alba,  al  mundo 
Antes  del  Sol  de  justicia. 
Seréis  mastin  de  ganado, 
Cuya  pintura  lo  diga , 

Pues  al  lado  de  un  cordero 
Vuestros  devotos  Os  pintan. 
Seréis  .perro  de  ayuda, 

Y  en  una  ocasión  precisa 
Por  defender  vuestro  doefio 
Os  faa  de  costar  la  vida. 
Seréis ,  al  fin ,  perro  de  agua ; 
Que  en.  el  Jordán  el  Hesias 
Manda  que  le  bapticéis; 
Mirad  qué  presa  tan  rica. 

Y  perro  que  caza  en  tierra 

Y  pesca  en  el  agua  fría , 
Por  la  caza  y  por  la  pesca 
Bace  mal  quien  no  le  estima. 

Y  pues  en  todo  es  la  príma , 
Para  que  os  pesque ,  Dips  mió, 
EchalU  en  él  rio. 

Amor,  como  gran  selSor, 
Perros  y  pájaros  tiene ; 

8ue  hasta  el  arco  con  qué  viene 
os  dice  que  es  cazador. 
Es  un  sacre  volador 
El  divino  Evanffclista , 
Peri'o  ventor  eK  Baptista ; 

Y  pues  es  perro  de  brío» 
Eehalie  en  el  rio. 


592. 
El  jaef o  útiEnqni  mauiá  MUT 

k  U  LIMOSNA. 

Es  limosna  una  moneda 
Que  el  rico  en  el  pobre  labra ; 
Pero  no  pasa  en  ei  cielo 
Sin  lá  caridad  por  armas. 
Esta  es  moneda, de  ley; 
Que  la  que  en  el  mundo  pasa, 
Dada  por  vanos  respetos, 
Ni  será  de  ley  ni  marca. 
Sefior,  titulo  ó  monarca» 
Prelados  que  me  oís , 
i  En  qué  montea  batis  f 
¿Sacastes  encarcelados? 
¿Casastes  huérfanas  tristes? 
¿Cu&ndo  de  limosna  distes 
Los  cuarenta  mil  ducados  ? 
Empe&ar  vuestros  estados 
Para  vuestras  pretensiones , 
No  cumplir  oblisaciones , 
Y  ¿ser  limosna  decis? 
Mentís. 
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El  jnepo  de  Saüa  tt  y  áémeU  tL 

i  LA  caída  OB  luzbel  T  PRlVAIfZA  PEL  HOlSaE. 

Cae  el  ángel,  sube  el  hombre 
A  la  cumbre  celestial ; 
Trocáronse  las  privanzas 
Con  la  sacra  Majestad.  • 

El  án^el  desvanecido 
Legítimamente  cae. 
Pues  con  tan  flaca  cabeza 
Tan  alto  quiere  volar. 
No  puede  sufrirle  el  cíelo. 
Porque  una  culpa  mortal 
Pesa  mas  que  cielo  y  tierra. 
Si  la  queréis  bien  pesar. 
JEI  hombre  prueba  á  subir; 
Mas,  como  formado  está 
De  tierra ,  y  es  tan  pesado. 
Sin  ayuda  no  podra. 
Hoy  alarga  Dios  su  brazo. 
Que  es  su  hijo  natural, 

Y  dando  al  ángel  del  pié, 
Al  hombre  la  mano  da. 
Escuchad  oue  dice  ya 

A  los  dos  ei  buen  Jesú: 
Salta  tú  y  dámela  tü. 
Salta  tú,  Luzbel  del  cíelo. 
Hasta  eí  centro  de  miserias ; 
Que  no  pide  menos  salto 
Quien  se  opone  á  tal  alteza. 
Dame  la  mano,  Francisco, 
Ven  !a  silla  de  él  te  asíenU, 
Porque  ganes  por  humilde 
Lo  que  perdió  por  soberbia. 
Dame,  amigo,  entrambas  manos» 

Y  tanto  al  subir  me  aprieta , 

Sue  la  sangre  de  mis  palmas 
n  las  tuyas  quede  impresa ; 

Y  pues  de  verle  te  pesa. 
Envidioso  Bercebü , 
SaUa  tü  y  dámela  tú. 


•  lá  I 


.  / 
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El  jaego  de  i  Dáade  pita  la  p^era  piutot 
Dániepieat 

jkL  ESPÍRITU  sAmro. 

Mil  disfiraces  de  amor  toma 
Dios,  de  puro  enamorado. 
Hasta  su  Espíritu  ha  dado 
En  figura  de  paloma; 
En  la  cabeza  de  Roma 
Hace  nido  celestial , 
¥  viendo  su  vuelo  real , 
Su  dulce  esposa  replica : 

ÍDánde  pica  la  páijara  pinta  t 
^ttde  picaf 
Pica  en  un  corazón  sano, 
Donde  Dios,  comonebli, 
€usta  de  cebarse  allí , 
Teniéndole  de  su  mano. 
lY  en  un  corazón  profano, 
Y  en  un  alma  que  es  viciosa? 
—Ox,  que  no  posa. 


JQfiGOB.M  JiOGflES  MIMAS. 
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£1  Jnefo  de  iAM,iíra§  Jfutn  de  Ist  éadeneUu. 
^QÍiém$ad9Ít,Seáfirf 

—VáiUe  y  t»  quetwd^. 

'^¿Qidé»¡o$quaaót 

—Ese  ladran  fue  uta  ^ke  t^. 

"Puet  pase  lat  ptnñ»  que  mmca  paeá. 

9 

I  LOS  mCTOS  DEL  SACBAVCKTO  DE  VA  EOCABISTÚ 
T  VENTA  Itfl  JQDAS. 

'IVespües  qne  el  Rey  de  h  gloria 
Coronado  en  cruz  nrarló,' 
Ponen  á  Pedro  «n  cadenas, 
Sa'despensero  mayor. 
'  ^ov  el  eargo  y  las  prisiones 
Viene  bien,  decirle  amor, 
/  Ah  Pedro  el  de  lae  cádenail 
—iQué  mandáis.  Señor? 
Como  el  padre  de  familias 
Tiene  tantos  á  su  cargo» 

Y  para  los  jornalemos 

Pan  y  vino  inmorta  tanto,       , 
Amor,  comotnayordomo, 
Que  es  k  quien  toca  el  cuidado 
De  la  eterna  Providencia , 
Que  es  un  exeesff  o  gasto, 
Viendo  que  oomen  á  pasto,    ' 

Y  que  hay  tanto  Jornalero, 
Le  preguntó  ai  despensero 
fteíto  supremo  Mooarca : 

¿  Ctténios  panes  hay  en  el  arcat 
--Un' pan  quemado. 
Cuece  mi  madre,  la  Iglesia , 
Del  grano  dp  trigo  Cristo, ' 
Al  fuego  de  caridad, 
Pan  para  muertos  y  vivos ; 
Como  soii  tantas  las  llamas 
De  aqueste  fueao  divino , 

Y  se  coció  al  primer  fuego , 
Ouemadt)  el  pan  ha  salido ; 
1  pues  al  cocerlo  ha  sido 
Por  vuestras  manos ,  Amor, 
Decídselo  al  pecador, 

8ne  es  el  pi»n  oue  le  habéis  dado 
n  pan  quemaao. 
¿Quién  te  quemó? 
— £/  fuego  de  amor  de  JHói. 
Antes  ese  panecito 
Para  calenturas  es , 
Porque  templa,  como  ves. 
El  fueffo  del  dpetito. 
TiempTa  y  calienta  infinito; 

§ue  si  &  Dios  én  pan  me  dan , 
es  Dios  por  esencia  fue^o, 
Cuanto  mas  á  Dios  me  llego. 
Brasas  cómo  en  vez  de  pan. 
Los  peregrinos  que  van 
Al  castillo  de'Émaús , 
Digan  si  es  fuego  Jesús ; 
Pues  yendo  claros  los  dos. 
Les  quiso  Dios  comulgar, 

Y  se  sienten  abrasar    . 
En  fuego  de  amor  de  Dios. 
i(háén  le  vendió? 

--£m  ladrón  que  está  cube  vos. 
Rttéganle  todos  i  Juan 
Pregunte  quién  ha  de  ser 
El  que  tiene  de  vender 
Este  soberano  pan ; 

Y  en  las  señas  que  le  dan, 
Fué  como  dedrle  Dios : 
Ese  ladrón  que  esid  eahe  vos. 
^Pues  pase  las  penas  que  nunca  pasó. 
Judas  y  amor  han  salido 

A  Tender  pan  á  la  plaza , 

Y  nnnque  Jadas  vendió  en  Jueves^ 
Pagó  pecho  y  alcabala, 
BntraiDbos  tendea  mi  pan , 


Mas  amor  vende  i  la  tasa , 

Y  Júdais  á  menos  precio; 
No  lerarriendo  la  ganancia. 
Bi  es  el  alma  sangre«real , 
ir  Dios  con  ella  se  paga , 

A  real  le  vende  el  amor, 
'Pues  le  da  á  precio  del  alma. 
.Bien  parece  que  ha  robado 
Judas  este  pan  que  gasta, 
/Pues  vendiendo  amor  ¿  real , 
lEl  á  treinta  lo  despacha; 
W  como  \ff  lo  que  pierde    ' 
/En  lo  que  los  otros  ganan , 
lEstá  que  se  quiere  ahorcar, 
|De  haber  hecno  tal  contrata; 
Mas  nó  se  cueje  de  nadie 
El  que  vende  de  su  casa 
Lo  que  tanto  ha  menester, 
Cuando  viere  que  le  falta; 

V  cuando  le  vean  que  salta 
£sie  mal  arrepentido 

Oe  ver  cuan  mal  ha  vendido, 

Digan  todos  como  yo  : 

Pase  ios  penas  que  nunca  pasó. 
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» 

El  Jvego  de  Loe  tífUetes  épmUaeen  cskesa. 

Á  SAI!  PEDRO^  CnOOlPIGASO  AL  aBT¿S. 

Es  la  virtud  para  el  bueno 
Bonra ,  riqueza  y  salud ; 
Que  todas  tres,  sin  virtud , 
Son  basura ,  paja  v  heno. 
Estos  humanos  haberes 
Juzga  el  mundo  por  Tesoro, 

Y  la  virtud,  cpn  ser  oro, 
No  estima  en  dos  alfileres; 

Y  para  mayor  certeza 
De  ser  opuestos  los  dos. 
El  mnindo  con  Pedro  y  Dios 
Juega  á  punta  con  eaheza* 
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ElJttSfO  de  SMtSMtoñ,  tan  Mtíte», 

Guarda  el  vino  y  guarde  etpan; 
Cou  el  pau  patúrómoe, 
Gm  el  mo  vivifémús, 

AL  'sAirrismo  SAcaAnirro. 

I^a  pluvia  del  Verbo  eterno 
Regando  la  tierra  va , 
Cuyo  bien  nos  comunica 
La  nube  de  humanidad. 
Amor  congeló  esta  nieve 
En  el  cielo  virginal ; 
I  Ay,  Jesús ,  y  cómo  llueve 
Por  Pascua  de  Navidadl 
Según  el  cielo  nos  dice. 
Será  el  agua  general , 

Y  tanto,  que  para  el  Corpus 
Todo  sera  vino  y  pan. 

El  Viernes  Santo  en  la  tarde 
Hubo  gran  oscuridad. 
Estremecióse  la  tierra , 
Tronó  el  cielo,  bramó  el  mar; 
Llovió  al  cabo  sangre  y  agua , 

Y  al  fin  de  la  tempestad 
Cayó  un  rayo,  á  cuyo  fuego 
Doce  de  ellos  vi  abrasar. 
Este  divino  diluvio. 

Alma  mia ,  no  temáis ; 
Que  antes  por  esa  razón 
Mas  frutos  se  coserán. 
Bolo  me  dice  la  fe 
(Repertorio  de  Tardad) 


MO 


ROMANGBIIO  Y  GANCIOIIBRO  SáGRADOS. 


Qae  la  piedra  de  la  culpa 
Ks  la  que  puede  hacer  mal. 
¡Oh ,  qué  nublado  tan  negro 
Amenazándpme  estay 

Y  el  aire  del  apetito 
Hacia  el  corazón  le  trae ! 
Tocad,  Contrición,  i  nublo, 
Yos,  Confesión,  le  ayudad. 
Pues  sois  entrambas  campanas 
De  sonoroso  metal. 

Santos  oue  estáis  en  el  cielo. 
Pues  Teis  mi  necesidad, 
Poroue  coja  pan  j  vino 
Ayuciadme  á  repicar. 
Santanton,  tan  Muían , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan. 
£1  alma  tengo  sembrada 
Desta  semilla  del  cielo ; 
Pero  nublados  del  suelo 
No  me  suelen  dejar  nada. 
Vuestro  conjuro  me  agrada, 
Humilde,  sabia  Oración, 
Cuyos  exorcismos  son 
Evangelio  de  san  Juan. 
Santanton ,  9an  Millón . 
Guarda  el  vino  f  ^raa  el  pan. 
Si  yo  prevenj^o  mi  daño, 

Y  i  coJmo  mi  f^nto  llega. 
Tendré  en  mi  troj  y  bodega 
Pan  TTino  todo  el  afio. 
Desde  el  pariente  al  extraño 
Esperan  esta  cosecha. 
Porque,  si  bien  se  aprovecha 
Cuanto  en  grano  v  cierne  vemos* 
Con  el  pan  pasaremos  ^ 

Con  el  vino  viviremos. 


398. 
El  joego  de  Pase,  pata. 

i  LAS  PAUBRAS  DE  LA  CONSAaiAaOH. 

Al  jueeo  de  pasa,  pasa 
(Hablando  con  la  decencia 
Que  pide  tan  gran  misterio) 
£1  sacerdote  le  iuega; 
Aqueste  juego  de  manos 
Del  otro  se  diferencia 
En  que  es  verdad  infalible 
Lo  ^e  allá  falsa  apariencia. 
Dice  pues  el  sacerdote 
Con  intención  pura  y  recta: 
Hoc  est  enim  corpus  meum , 

Y  hace  Dios  lo  que  pan  era. 
Acci^deotes  y  sustancia 

Tiene  el  pan  oue  nos  sustenta ; 
Mas  entrando  Dios  en  él, 
Solos  accidentes  quedan. 
¡Oh  áiviüo pasa, pasa! 
Donde  la  fe  nos  enseña 
Que  la  substancia  del  pan 
En  carne  de  Dios  se  trueca ; 

Y  en  fe  de  que  en  cada  parte 
Está  su  persona  entera , 
Escuchad  este  coloquio 

Que  á  puertas  del  alma  suena. 

VILLANCICO. 

HOMBRE. 

Por  mas  que  esté  dividido, 
Os  hallo  entero ,  mi  Dios. 

DIOS. 

Si  f  amigo ;  que  entre  los  dos 
trunca  ha  de  haber  pan  partida. 

SOMBRE. 

¿Qué  igualdad  se  puede  dar 
Entre  la  nada  y  el  todo? 

DIOS. 

iQnereis  saber  de  qué  modat 
Gomiqnd<9  út»\fi  íam»f , . . 


Luego,  después  que  be  comido, 
¿Vengo  por  gracia  á  ser  Dios? 

DIOS. 

5f ,  amigo;  que  entre  los  dos 
Ifúnca  ha  de  haber  pan  partido. , 

HOMBRE. 

A  quién  habrá  que  no  asombre 

'tn  excesivo  favor? 

mos. 
Eso  es  lo  que  puede  amor. 
Haceros  Dios,  y  á  mi  hooóbre. 


* 


¿Que  á  tal  alteaa  he  venido, 
Y  á  tanta  bajeza  vos? 

•IOS. 

Si,  amigo;  que  entre  las  dea 
Nunca  ka  de  haber  pan  pmrtída. 
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Bl  jaefo  de  Jforcte  ti^a, 
Muíer  dendn, 
ComitUto,  kebitUto, 
Y  ag$ré  que  está  eriadú 
DemándoMlo. 
Siquiera  etjo,  tiqaiera 
SlquUra  éerreagadOp 
EmUmelú. 
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A  LA  CDLPA  DEL  HOMBRB  T  HISBRIOOBMA  M  DIOf. 

Dio  á  mis  padres  gran  caudal 
El  cielo  con  su  poder, 

Y  por  comer  y  beber 
Quedaron  al  hospital ; 
Sucedió  todo  su  mal 

De  que  mi  madre  comió, 

Y  á  mi  padre  convidó 
A  la  fruta  del  jardin. 
Golosa  Eva,  mi^er  al  fin. 
Pobres  padres  mios, 

*      Que  de  tanto  honor 
A  tanta  bajeza 
Venistes  los  dos. 
Ya  que  traéis  los  hijos 
A  pedir  por  Dios, 
Desnodos  y  hambrientos 
Al  hielo  y  al  sol, 
Acudi  á  palacio. 
Donde  el  rey  Amor 
Os  dará  las  pascuas , 
Vestido  y  ración ; 
No  pidáis  al  mundo, 
Porque  os  dirá  un  no, 

Y  en  vez  de  limosna 
Os  pondrá  en  prisión. 
Es  un  viejo  avaro. 
Que  no  da  por  Dios ; 
Antes  al  que  llega 
Dice  por  baldón : 
Comistélo,  bebisielOt 

Y  agora  que  lo  has  gastado^ 
Demándash; 

'  Siquiera  cojo,  siquiera  mancOt 
Siquiera  derrengado^ 
Envíamelo, 
A  la  cárcel  de  la  vida 
Bajó  ávisiurme  Dios, 

Y  al  carcelero  del  mundo 
Le  dijo  cuando  me  vió : 

c  jOh  mundo,  qué  mal  que  traus 
Al  pobre  del  pecador! 
•    Bien  parece  que  no  sabes 
Lo  que  él  á  mi  me  costó. 
En  el  potro  de  la  culpa 
Le  tienes  puesto  á  cuestión , 
Dándole  varios  tormentos , 
A  fin  que  «iga  tu  error. 


Tal  está,  que  te  prometo 
Qae  DO  le  conozco  yo , 
Porcrae  se  ha  desfigurado 
Desde  que  ¿  mi  me  dejó. 
Cuando  salió  de  mis  manos 
Era  bello  como  el  sol ; 
Descoyuntado  le  tienes » 
Sin  fuerzas  y  sin  valora 

Y  aunque  pudiera  pedirle 
Sano,  bueno  y  sin  lesión » 
Sijptiera  cojo,  iiquiera  manco^ 
Siquiera  derrengado^ 
Envíamelo. 

La  cama  de  los  deleites 
Vendes  por  mullido  lecho, 

Y  Tese  por  experiencia 

?ue  es  potro  de  dar  tormento 
odos  andan  con  señales 
En  el  alma  y  en  el  cuerpo , 
Del  tormento  que  le  diste. 
Cumpliéndoles  sus  deseos. 
Seco  traes  al  envidioso , 
Sin  manos  al  avariento, 
Al  perezoso  sin  pies , 

Y  lisiado  al  deshonesto ; 
Ypues  así  les  has  puesto, 
Aflójales  los  cordeles; 
Que  sus  heridas  crueles 
Tendrán  bálsamo  en  mi  amor. 
Siquiera  cojo,  siquiera  maneo. 
Siquiera  derrengado^ 
Envíamelo, 


400. 

Eljoego  de  Norahune  venge 

El  buen  ofíáel  á  la  tierra. 


ALRACOUBRTO  DE  CRISTO  nUBSTUO  SEÑOR  9  T  MILAGROS 

DE  SU  VIDA. 

Aquel  arcaller  del  cielo 
A  nuestros  barreros  llega » 

Y  en  fe  de  ser  oficial , 
Haciendo  pucheros  entra. 
Viene  á  reparar  al  hombre , 
Obra  de  sus  manos  hecha, 

Y  aunque  es  imagen  de  barro. 
Es  en  extremo  perfeta ; 
Pero  tal  la  tiene  el  tiempo. 
Que  por  puntos  la  renueva , 
Ya  los  brazos,  ya  los  pies. 
Ya  los  oidos  y  lengua. 
Hoy  se  pone  á  hacer  los  ojos» 

Y  porque  el  remiendo  sea 
Del  barro  que  le  formó, 
Tierra  con  saliva  mezcla. 
Norabuena  venga 
El  buen  oficial  á  la  tierra. 
Si  con  saliva  ha  de  ser 
Ese  barro  que  amasáis , 
Según  lo  que  reparáis. 
Mucha  tenéis  menester ; 

Y  pues  barro  se  ha  de  hacer 
Para  la  casa  de  Adán , 
De  las  salivas  que  os  dan , 
Cualquiera  en  mucho  se  tenga. 
Enhorabuena  venga 
El  buen  oficial  á  la  tierra. 
También  todos  los  estados 
Han  jugado  á*Ios  oficios , 

Y  á  muchos  cu|>o  la  piedra , 
De  la  dignidad  indignos; 
Juez,  que  subiste  á  serlo 
Mas  por  dicha  que  por  dicho. 
En  los  casos  de  conciencia , 
Que  es  donde  importa  el  juicio, 
Vente  á  aconsejar,  amigo, 
Con  tu  amigo. 
A  lo  que  te  has  de  acotar 
Puedes  decirle  al  oido 
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gue  el  secreto  en  cualquier  cosa 
s  un  bonísimo  arbitrio. 
El  juez  ha  menester 
En  cualquier  grave  delito 
Usar  con  moderación 
Del  perdón  y  del  castigo ; 

Y  tú ,  pues  eres  testigo 
Desta  inefable  verdad» 
Para  mavor  claridad 
Oye  su  aifinicion: 

ElCastieoyelPerdon, 
Dos  hijos  día  la  Justicia, 
Cada  cual  por  ser  primero 
Dentro  de  su  vientre  lidian. 
Ambos  salen  abrazados ; 
No  sé  yo  qué  significan , 
Si  es  amistad  ó  si  es  lucha » 
Mas  sus  efectos  lo  difran. 
Tienen  estos  dos  mellizos 
La  complexión  tan  distinta, 

§ue  uno  es  colérico  adusto, 
el  otro  la  flema  misma. 
El  Perdón  es  blanco  y  rubio, 
De  carnes  blandas  y  lisas , 

Y  el  Castigo  verdinegro. 
Cuyo  cuero  punza  y  pica. 
Muchos  piensan  que  la  madre 
Mas  al  Castigo  se  inclhia. 
Por  lo  que  se  le  parece 
En  lo  que  es  fisonomía; 
Mas  el  Perdón  es  tan  manso 

Y  de  tan  hermosa  vista , 
Que  aun  los  ojos  del  Castigo 
Se  llevan  cuando  le  miran. 
Asi  que ,  al  hermoso  v  feo 
Con  Igual  amor  les  cria, 
A  aquel  por  naturaleza, 

Y  á  aqueste  por  hidalguía. 
Dióles  estudio  su  madre; 
Salieron  ambos  juristas. 
Porque  el  uno  sin  el  otro 
Fuera  manca  la  justicia. 
Desde  el  principio  mostraron 
Su  blandura  y  su  acedía 
En  el  parecer  que  daban 

Y  en  la  petición  escrita. 
Uno  salió  por  fiscal 
De  la  real  chancilleria, 

Y  al  otro  hicieron  oidor 
Para  que  temple  sus  iras. 
En  la  sala  del  Perdón 
Bien  es  que  el  Castigo  asista. 
Siendo  Razón  presidente , 
Cuyas  causas  justifica; 

Y  aunque  las  dos  son  virtudes, 

Y  vicios  cuando  declinan , 
Haciendo  salva  á  la  ley. 
Escúchenme  esta  doctrina. 
Tiene  la  Justicia  un  peso 

Y  una  vara  por  divisa , 
Porgue  el  perdón  y  el  castigo 
Le  dé  por  peso  y  medida. 

Y  pues  DO  se  vende  á  ojo 
La  tela  de  la  justicia, 

Suien  toma  el  peso  y  la  vara, 
iré  lo  que  pone  y  quita. 
Cuando  Dios  toma  ese  peso. 
Con  ser  la  justicia  misma, 
Da  corriente  si  perdona, 

Y  muy  en  fil  si  castiga. 
Iguales  son  sus  balanzas. 
Su  marco  tiene  una  libra; 
Mas  las  pesas  del  castigo 
Son  onzas  de  la  botica. 
El  risor  y  la  clemencia 
Son  diferentes  semillas; 
Una  miden  con  rasero. 
Otra  colmada  se  mida. 
Así  que,  el  juez  mas  recto 
Temple  la  lev  en  su  silla. 
Por  aquel  refrán  que  dice : 
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SiMMiii»  ¡ui  iumma  injuititía, 
\  tú,  caballero  mozo , 
Menos  discreto  qae  rico , 
Para  conservar  tu  estado 

Y  no  errar  desvanecido. 
Vete  á  aeonsejar^  amigo, 
Con  tu  amigo; 
Acótale  al  ^er  cortés , 
Serás  de  todos  querido ; 
Que  el  ser  uno  bien  criado 
Es  causa  de  ser  bienquisto. 

Y  pues  que  siempre  se  ba  visto 
Ser  bonrado  el  que  es  cortés , 
Para  que  tu  mas  lo  estés 
óyeme  esta  alegoría. 

Buen  Respeto  y  Cortesía, 
Hijos  de  Inaenio  y  Nobleza, 
En  casa  déla  Humildad 
Aprenden  virtud  y  letras. 
Criáronse  aquestos  niños 
A  pedios  de  la  Verg&enza ; 
Ved  si  serán  bien  criados 
Con  tal  leche  y  tal  maestra. 
Bonete ,.  capilla ,  sorra. 
Manto  de  lana  6  de  seda , 
En  la  iglesia,  calle  ó  casa, 
Sirven,  honran  y  respetan. 
Siempre  ganan  por  la  mano 
Con  este  juego  á  cualquiera; 
Que  la  Cortesía  de  postre 
Yo  la  condeno  á  que  pierda. 
Sus  monteras  ó  sombreros, 
Imagino  yo  que  piensan 
Que  se  las  dieron  por  guantes, 
¥  no  para  la  cabeza. 
Apenas  sabían  hablar 
Cuando  fueron  á  la  escuela. 
Porque  hay  mucho  que  aprender, 

Y  es  la  vida  muy  peaueña. 
Empezaron  por  el  Cnristui, 
Que  la  cortesía  perfecta 

Y  el  respeto  verdadero 

Ha  de  empezar  de  la  Iglesia. 
El  libro  de  la  Virtud 
Les  dan  por  cartillas  nuevas; 
Que  no  se  sabe  de  dicho 
Cuando  no  se  deletrea. 
Pusiéronles  á  escribir, 

Y  ella  les  hizo  materia 
Para  que  imiten  su  forma; 

gue  esto  es  hacer  buena  letra, 
n  casa  de  la  Humildad 
Ninguno  escribió  sin  reglas, 
Ni  da  margen  al  papel 
Hasta  tener  su  licencia. 
Enseñóles  á  contar 
Cualquiera  virtud  ajena, 

Y  á  multiplicar  las  propias 
Haciéndolas  mas  secretas. 
Ed  guarismo  y  castellano 

Les  enseñó,  en  vez  de  cuentas. 
Las  reglas  de  cortesía 
Desde  la  suma  á  la  prueba. 
No  saben  medio  partir, 
Ni  ella  gusta  que  lo  sepan , 
Porque  el  partir  por  entero 
Es  la  crianza  mas  cierta. 
Vanidad  y  Vanagloria 
Pusieron  también  escuela 
De  su  falsa  cortesía 

Y  de  su  humildad  soberbia. 
Enseñóles  Vanidad 

Que  con  la  rodilla  en  tierra 
Hablen  á  cualquiera  dama. 
Debiendo  al  cielo  esta  deuda ; 
Que  no  digan  «Buenas  noches» 
Cuando  las  luces  enciendan , 
Ni  menos,  «Dios  os  ayude» 
Al  que  estornuda  ó  bosteza  ; 
Que  no  escriba  al  que  enviare 
El  pliego  por  la  estafeta, 


«A  Fulano ,  que  Dios  guarde,» 
Ved  qué  cortesía  tan  necia. 
Si  preguntan  cómo  estáis, 
Que  no  se  dé  por  respuesta : 
«Bueno  estoy,  gracias  á  Dios,» 
Sino,  «Bueno  estoy,»  á  secas. 
Esto  ensebó  Vanidad, 

Y  Vanagloria  lo  aprueba ; 

Y  aunque  ellas  lo  dan  por  ley. 
Yo  lo  condeno  por  secta. 

Y  tú,  mancebo  gallardo. 
Menos  discreto  qae  rico. 
Para  no  errar  la  elección, 

Y  cumplir  con  lu  apetito , 
Yete  á  aconsejar,  amigo. 
Con  tu  amigo. 

A  la  virtud  y  á  la  honra 
Se  acote  el  libre  albedrio; 
Que  para  mudar  estado 
Este  es  el  dote  mas  rico ; 

Y  asi,  desde  el  grande  al  chico, 
Si  estima  mucho  su  honor. 
Óigame  atento  el  valor 
Destas  dos  hermanas  bellas. 

Honra  y  Virtud,  dos  doncellas, 
Hijas  de  Ley  y  Razón , 
Antes  de  tomar  estado 
Entraron  en  religión. 
No  estuvieron  violentadas. 
Como  muchas  que  sé  yo , 
Por(^ue  aquí  están  en  su  centro 
La  virtud  y  el  pundonor. 
Ambas  siguen  coro  y  celda. 
Sin  apartarse  las  dos. 
Porque  no  hay  virtud  sin  honra. 
Ni  en  los  vicios  hay  honor. 
Dentro  de  muy  pocos  dias 
Mostraron  su  inclinación : 
Honra  quedó  por  seglar, 

Y  la  Virtud  profesó. 
Es  propia  para  casada. 
Según  común  opinión , 
Porque  honra  y  mujer  propia 
Una  misma  cosa  son. 

A  titulo  de  nobleza , 
De  hermosura  y  discreción, 
La  pretenden  por  esposa 
Desde  el  indio  al  español. 
Doncella  está ,  y  por  casar; 
Quien  la  tuviere  afición 
Pídasela  á  la  Virtud , 
Por  ser  ju  hermana  mayor. 
No  la  recuestéis  á  solas 
Si  pretendéis  galardón ; 
Que  sin  orden  de  su  hermana 
No  se  casará  con  vos. 
Tan  sujeta  está  la  Honra 
A  la  Virtud,  que  sé  yo 
Que  hasta  cuando  se  despose 
Ha  de  dar  el  si  ó  el  no. 
Visitad  á  la  Virtud  , 

Y  con  aquesta  ocasión 
Podéis  pedirle  la  hermana; 

gue  esta  es  la  traza  mejor, 
namorad-os  de  entrambas, 

Y  llamaráse  este  amor 
Afición  á  la  seglar , 

Y  á  la  monja  devoción. 
No  la  Virtud ,  por  ser  fea , 
A  ser  monja  se  inclinó, 

gue  en  gracia ,  belleza  y  brío 
s  mas  nerroosa  que  el  sol; 
Es  blanca  y  es  colorada. 
Porque  jamás  le  faltó 
El  blanco  de  la  inocencia, 

Y  de  vergüenza  el  color. 
No  son  colores  postizos ; 

§ue  natural  se  le  dio, 
no  como  á  Hipocresía, 
Cues  á  fuerza  de  alcanfor. 
Por  la  voz  entró ,  sin  dote, 


ji;egos  de  noches  buenas. 
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La  Virtud  en  religión; 

gae  es  un  serafln  del  cielo 
n  la  can  5  en  la  voz. 
La  legitima  de  eotrambas 
Ha  menester  ka  menor; 
Que  la  honra  sin  Tírtud 
Es  cual  pobreza  con  don. 
Con  esto  quedó  tan  rica. 
Que  la  envidian  mas  de  dos, 
Pues  honra  y  virtud  por  dote 
Es  la  riqueza  mayor. 
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Értue  que  $e  era^  que  norabuena  sea; 
El  bien  que  viniere  para  todoi  «ea» 
y  el  mal  vayase  á  volar. 

Rogó  Razón  á  Memorfaf 

Que  en  medio  de  tantos  megos» 
Para  que  hubiese  de  todo, 
I^  contase  un  par  de  cuentos. 
Del-  Engaño  y  Desengaño 
Uno  me  contó  el  Ingenio, 
El  cual  os  referiré 
Si  me  estáis  todos  atentos. 

Y  pues  no  es  cuento  de  cuentos, 
Sino  verdad  infalible , 
Juzgadlo  ¿  cosa  posible, 

y  que  pasa  por  cualquiera. 
É  rase  que  se  era,  que  norabuena  tea; 
El  bien  que  viniere  para  iodos  sea, 
y  el  mal  vayase  á  volar. 

En  la  Yentt  del  Engaño, 
Si  puede  llamarse  venta. 
Donde  se  vende  el  cobarde 
Por  camero,  siendo  oveja; 
En  una  cama  del  huésped 
Mentira  y  Verdad  se  acuestan ; 
La  Verdad  esti  dormida 

Y  la  Mentira  despierta. 
Mo  tiene  cielo  esia  cama, 
Puesto  ene  cortinas  tenga ; 

8ue  cielo  y  cama  de  Engaño 
n  ningún  caso  concueruan. 
Las  cortinas  son  dobladas , 

Y  á  todas  horas  las  cierra ; 
Que  á  los  ojos  de  la  culpa 
Cualquiera  luz  les  inquieta. 
Las  sábanas  son  de  Holanda, 
Pero  de  tela  casera;  « 
Que  su  mujer,  la  Mentira, 

£s  quien  las  urde  y  las  echa. 
Los  colchones  son  de  pluma. 
De  las  que  en  el  nido  deja 
£1  ave  de  la  lisonja, 
Blandas ,  livianas  y  huecas. 
El  cobertor  es  de  grana, 
Sobre  mantas  de  vergüenza; 
Que  la  cama  del  En^fio 
Parece  mal  sin  cubierta. 
Aqui  hallaron  acostados 
Los  Celos  con  la  Sospecha , 
Dos  amantes  de  quien  fué 
I^  Mentira  su  alcahueta. 
El  Logro  con  la  Mohatra 
En  esta  cama  se  albergan; 
Mas  no  se  acuestan  desnudos. 
Temiendo  que  no  les  prendan. 
Los  huéspedes  que  aqui  posan 
Son  sin  núniero  ni  cuenta. 
Por  estar  la  renta  en  parte 
Que  muchos  pasan  por  ella. 
Fabricóla  la  Malicia  ' 

En  medio  de  una  floresta 

Sue  alinda  con  el  Deleite, 
arto  pantanosa  tierra. 
Las  postas  del  murmurar 


Aqui  nos  las  tiene  puesta» 
El  correo  de  la  Envidia; 
Qne  corre  mucho  una  lengua. 
El  Interés  y  el  Pavor, 
Dos  mercaderes  de  feria , 
Si  en  esta  venta  no  posan, 
A  fe  que  pasan  bien  cerca. 
El  arriero  de  Amor 
Es  el  que  mas  la  frecuenta  : 
El  es  ciego ,  y  mal  camino, 
lAy  de  sus  cargas  y  bestias  I 
ElhipócriUdeápié, 
Ermitaño  en  la  apariencia , 
Como  no  tiene  otra  ermita, 
Aqui  hurta  y  aqui  reza. 
El  buhonero  adulador. 
Con  sus  cartas  y  sus  cuentas, 
Aqui  tiene  la  posada 

Y  allá  en  palacio  la  tienda. 
Este  ventero  de  Engaño, 

Sin  Dios,  sin  ley,  sm  conciencia, 
Pfo  hay  arancel  que  no  quiebre 
Ni  pregmática  que  tema. 
El  vino  de  los  placeres 
No  tiene  gusto  ni  fuerza; 
Que  el  arriero  del  mundo 
Nos  lo  agua  en  su  bodega. 
Han  nombrado  por  juez 
Que  le  tome  residencia 
Al  alcalde  Desengaño: 
Plega  á  Dios  que  le  obedezca. 

La  Conciencia  por  fiscal. 
La  Verdad  por  secretario, 

Y  por  juez  de  la  causa 
El  alcalde  Desengaño, 
Salen  á  correr  la  tierra 

Y  á  deshacer  mil  agravios 
En  este  mundo  pequeño, 
Donde  quieren  mandar  tantos. 
Es  Desengaño  un  jiíez 

Tan  recto  como  letrado , 

8ne  ni  le  tuercen  promesas 
i  le  doblan  ruegos  blandos. 
Hoy  llega,  con  su  fiscal, 
A  la  venta  del  Engaño, 
Una  milla  del  Deleite , 
Donde  hay  peste  los  mas  afios. 
Apeóse ,  y  prendió  al  huésped, 

Y  para  mejor  guardarlo. 
No  le  faltaron  prisiones ; 

Que  en  la  venta  hay  yerros  hartos. 
Con  la  capa  de  Verdad 
Mentira  se  ha  disfrazado. 
Por  ver  si,  desconocida. 
Puede  escapar  de  sus  manos. 
Llegó  al  umbral  de  la  venta, 
Pero  no  se  puso  en  salvo; 
Qne  la  desnudó  Verdad , 

Y  la  prendió  al  propio  paso. 
Desde  las  hondas  bodegas 
Hasta  los  desvanes  altos 
Visitó  por  su  persona. 
Yendo  Verdaoí  á  su  lado. 
No  se  cree  de  lo  que  dicen 
Sin  primero  averiguarlo ; 

gue  no  quiere  ser  oidor 
I  alcalge  en  este  caso. 
Al  Lo^ro  con  la  Mohatra, 
Por  disimular  su  trato. 
Les  halló  en  fingidas  mesas. 
Trocando  reales  por  cuartos. 
El  delito  de  los  Celos 
Casi  le  pasó  por  alto. 
Porque  probó  con  testigos 
Que  era  loco  rematado. 
Al  rftldo  de  unas  cuentas. 
De  un  hipócrita  rosarlo. 
Acudieron  dos  corchetes , 

Y  prendieron  á  su  amo. 
Tentáronle  los  vestidos , 

Y  proveyósele  oo  auto : 
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O  qae  irisu  como  fira, 
O  que  viva  como  uq  santo. 
Al  arriero  de  Amor 
Toda  su  recua  embargaron , 
Hasta  taotó  qae  dé  cuenta 
De  que  tiene  tantos  machos. 
Las  postas  de  sueltas  lenguas 
Quitólas  de  aqueste  paso ; 
Que  postas  en  tal  camino 
Despeñarán  al  mas  sabio. 
Al  adulador ,  que  labra 
Joyeles  de  alquimia  falsos. 
Mandan  que  no  dore  pieza, 

Y  mas  de  metal  tan  bajo. 
Al  Interés  y  al-  Favor 
Ciertos  cohechos  probaron. 
Principalmente  en  la  corte. 
Que  es  donde  viven  entrambos. 
La  cama  mandó  quemar, 
Porque  en  ella,  de  ordinario, 
Déla  ciudad  del  Deleite 
Durmieron  mil  apestados. 

En  el  vivar  del  Temor 
Topó  mil  negros  mostachos. 
Que  siendo  mansos  conejos, 
Aqui  se  venden  por  bravos. 
Probó  el  vino  del  Deleite, 

Y  déjeselo,  aunque  malo ; 
Que  no  hay  gusto  en  esta  vida 

gue  no  se  nos  venda  aguado. 
1  pan  silbe  todo  á  iierrtt 
De  donde  colijo  claro 
Que  desemejante  harina 
Saldrán  muy  pocos  salvados. 
Puso  nuevos  aranceles, 

Y  estos  dejó  rubricados 
De  Verdad  y  deJusticia, 
Regidores  propietarios. 
Al  Engaño  y  la  Mentira 
Quiso  el  Juez  apartarlos ; 
Mas  no  pudo  hacer  divorcio 
Entre  aquestos  dos  casados. 
Esta  es  la  venta  del  mundo, 
Tan  frecuentada  de  untos, 

Y  aquesta  es  la  residencia 
Que  la  tomó  el  Desengaño. 
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AL  HDBHURAOOB  Y  LISONJERO. 

El  juego  del  i4></(m 
Por  entretenerse  juegan 
El  adulador  en  corte 

Y  el  murmurador  en  roeda. 
¡  Oh ,  cuál  llega  el  lisonjero 
A  susurrar  las  orejas 

Del  que  gusta  que  le  adulen 
Cantos  de  falsas  sirenas! 
Es  un  diestro  esgrimidor, 

8ue  al  desvanecido  tienta, 
uandd  noble,  por  la  sangre. 
Cuando  rico,  por  la  hacienda. 
De  hipócritas  lisonjeros, 

§ue  predican  ó  confiesan » 
por  respetos  humanos 
No  riñen,  sino  lardean, 
No  os  creáis  de  sus  blanduras 
Ni  os  fiéis  de  sus  ternezas, 
Porque  os  darán  en  el  alma 
Con  entrambas  manos  puestas. 
Otro  juego  de  abejón 
Juega  la  gente  plebeya : 
Porque  yo  pienso  que  el  noble 
De  murmurar  no  se  precia. 
Pénese  en  medio  de  dos 
Una  venenosa  lengua 
A  picar  en  la  casada, 

Y  a  tocar  en  la  douoelliL 


Amigo,  que  estás  al  lado, 
Si  de  escucharle  te  huelgas. 
Advierte  que  te  ha  de  dar 
En  volviendo  la  cabeza. 
Para  jugar  este  juego 
El  mesmo  Dios  nos  enseña, 
Donde  dice  que  seamos 
Serpientes  en  la  prudencia. 
Una  mano  en  el  oído 
Ten  en  las  faltas  ^enas» 

Y  esotra  en  la  reprensión. 
Para  dársela  muy  buena. 

Y  aunque  puesto  en  la  ocasión, 
En  esta  segura  regla. 

Huye  siempre  de  su  lado, 
Porque  al  mas  diestro  le  acierta. 

Y  para  cerrar  la  puerta 

A  cualquier  lengua  mordaz. 
Escucha,  si  eres  capaz, 
Esta  su  difinicion. 

A  LA  ■DUIORACION. 

Hoy  pone  Murmuración 
Cierto  paño  en  su  telar. 
De  las  libras  aue  hurta  Envidia 
En  las  casas  donde  está. 
Es  velarte  propiamente; 
Que  los  ojos  de  un  mordaz 
Siempre  tratan  de  valerte 
Acechando  un  haces  mal. 
En  pocas  varas  de  paño 
Muchos  vestidos  habrá. 
Porque  tiene  grande  marca 
La  tela  del  mormurar. 
Hay  hábito  para  frailes, 
Vestido  para  seglar, 
Basquina  para  señora 

Y  capa  para  galán. 

No  se  viste  el  cuerdo  de  él, 
Por  ser  basto  y  desigual, 
Aunque  le  afine  Lisonja, 

gue  es  el  mayor  oüciai. 
n  Milán  se  urdió  la  tela: 
No  tiene  culpa  Milán ; 
Que  el  maestro  solo  teje 
Lo  que  á  su  casa  le  traen. 
Solo  debiera  advertir 

guien  se  precia  de  curial , 
e  no  recibir  á  ojo 
Lo  que  por  peso  ha  de  dar; 
Porgue  tela  que  urde  celos, 
Ordinariamente  va 
Con  más  trama  de  mentira 
Que  no  estambre  de  verdad. 
Los  ovillos  de  la  culpa 
Devana  quien  quiere  mal , 
Sobre  cantos  de  sospecha ,    . 
Que  pesan  y  abultan  mas. 
Asi  que,  pese  la  tara 
El  juez  mas  criminal; 
Porque  de  sospecha  á  culpa 

Buiuientas  arrobas  hav. 
uien  se  pone  á  tejer  nonras 
Mire  los  golpes  que  da; 
Que  es  la  hilaza  como  pelo, 

Y  es  muy  fácil  de  quebrar. 
Tejer  tocas  de  cisadas 
Arguye  dificultad; 

Que  si  se  quiebran  los  hilos 
Serán  malos  de  añudar. 
Teja  dentro  de  su  casa 
La  reprehensión  quien  la  da; 
Que  solo  el  murmurador 
Saca  á  la  plaza  el  telar.^ 
Hoy  quiere  cortar  en  vida 
La  tela  de  la  amistad, 

Y  telas  del  corazón 
Mirad  vos  si  dolerán. 

La  Murmuración  la  mide 

Y  la  vende  en  su  portal 

A  precio  de  justo  y  honra ; 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


Ved  gné  cara  que  saldr¿. 

Es  falsa  Murmuración 

Una  tendera  que  da 

Mal  peso  y  mala  medida , 

Ya  de  menos,  ya  de  mas. 

Si  hay  fieles  en  el  oír 

íQue  bien  pocos  pienso  que  hay), 

Visiten  aquesta  tienda , 

Porque  á  fe  que  miden  mal. 

Oficiales  de  tijera 

Hallo  que  esperando  están 

A  cortaros  de  vestir ; 

Que  hay  mil  en  cada  lugar. 

Son  los  sastres  del  honor 

AI  revés  de  los  demás, 

Que  ponen  paño  de  casa. 

Aguja » seda  y  dedal. 

Ya  está  la  tela  en  la  mesa: 

Suien  la  viniere  á  cortar 
ida  las  varas  que  tiene, 

Y  corte  como  oficial. 
Antes  de  echar  la  tijera 
Señale,  para  no  errar. 
Con  el  jabón  de  prudencia 

Y  la  regla  de  amistad. 

La  grave  murmuración 
Es  picadura  de  abeja , 
Do  el  alma  su  vida  deja 
A  vueltas  del  aguijón. 
Zángano  en  conversación, 
Que  comes  de  la  colmena 
Del  honor  la  miel  ajena , 
No  piques  tan  descuidado, 
Poraue  siempre  este  pecado 
Gonciena  á  culpa  y  á  pena. 


403. 

AL  NACimBNTO. 

En  medio  de  tantos  juegos 
Danzó  una  baja  el  Infante 
Con  los  pasos  que  sabéis 

Y  con  la  gracia  que  él  sabe; 

Y  porque  en  música  acabe. 
Tomad  el  arpa ,  David, 

Y  sus  amores  decid. 
Contándonos  su  jornada. 

En  la  naye  de  María 
Viene,  por  el  mar  de  ffracia, 
£1  Principe  de  la  Gloria 
A  casarse  con  el  Alma. 

Y  aunque  allá  en  la  Concepción 
Todas  las  galeras  pasan 

Por  los  bancos  de  In  Culpa, 
Esta  de  María  se  escapa. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes 
Tiene  el  Principe  su  casa, 

Y  en  Santa  María  del  Puerto 
Toma  tierra  y  desembarca. 
Bien  se  llama  de  los  Reyes, 
Pu^s  tres  personas  la  mandan. 
Aunque  en  sustancia  y  esencia 
Es  un  Señor  y  un  Monarca. 

El  está  en  nombre  de  Dios, 

Y  ella  dicen  qiie  le  aguarda 
Bn  la  parte  donde  cae 
Cabo  de  Buena-Esperanza. 
El  Alma ,  viéndose  ausente, 
Con  el  Mundo  se  casó; 

8ne  ya  en  su  pecho  murió 
I  que  vive  eternamente. 
Mas  dirimirse  es  forzoso 
Matrimonio  tan  violento; 

gne  no  vale  el  casamiento 
stando  vivo  su  esposo; 

Y  vista  la  nula  vida 
Que  este  segundo  la  da , 


A  todos  dice  que  está 
Casada  y  arrepentida ; 

Y  como  se  ve  aburrida 

Y  que  la  da  mil  enojos , 
Jamás  aparta  los  ojos 

De  donde  espera  la  armada. 

Que  miraba  ¡amar 

La  mal  eoioda; 

Que  miraba  la  mar. 

Cómo  es  aneha  y  larga. 

El  piélago  sin  segundo 

Del  Océano  de  Dios, 

Por  donde  le  midáis  vos 

Es  altishno  y  profundo. 

Hoy  nace,  cual  fuetee,  al  mwtfo^ 

Y  quedándole  en  el  Padre, 
Deja ,  saliendo  de  madre , 
La  tierra  fertilizada. 

Que  miraba  la  mar 
La  mal  casada ; 
Que  miraba  la  mar 
Cómo  es  ancha  y  larga. 
Mil  veces  viene  á  la  playa 
A  ver  si  su  esposo  viene , 

Y  viendo  que  se  detiene. 
De  puro  amor  se  desmaya. 
Ya  no  hay  pedirle  que  vaya 
Con  su  adulterino  dueño ; 
Antes  responde  con  ceño         -    • 
Al  que  le  quiere  llevar : 
Dejadme  llorar ^  orillas  de  la  mar. . 
Baste  el  tiempo  mal  gastado 
Que  con  el  Mundo  he  tenido,        > 

§ne  para  esposo  fingido    • 
a  parece  demasiado ; 

Y  pues  que  mi  esposo  amado 
Este  puerto  ha  de  tomar, 
Dejadme  llorar ^  orillas  de  la  mar* 
En  esto  su  esposo  viene, 
Navegando  noche  y  día, 

Y  mil  suspiros  envia 
Adonde  su  dama  tiene; 

Con  müsicas  se  entretiene       -    • 

Y  el  propio  suele  cantar : 
Por  amores  y  madre , 
Paso  yo  la  mar; 

Pero  quien  bien  mtiere 

¿Qué  no  pasard  f 

Bonanza  sustenta 

Este  mar  que  dejo; 

En  el  mar  Berm^o 

Será  la  tormenta. 

De  muerte  y  afirenta 

Pasaré  el  estrecho; 

Mas  haré  buen  pecho,  >' 

Pues  es  por  amar ; 

Pero  quien  bien  quiere 

jQué  no  pasar dt 

En  aquesta  nave  bella 

Van  las  virtudes  boaando,  > 

Y  el  pirata  está  temblando 
Venir  á  encontrar  con  ella. 

Y  como  está  en  leche  el  mar, 
Que  el  cosario  no  le  altera,         ' 
Cuantos  van  en  la  galera 

No  tienen  ningún  azar; 

Y  asi,  al  tiempo  del  bogar, 

Al  son  de  los  remos  cantan :    •' 

c  I  Cómo  retumban  los  remos,  - 

Madre ,  en  el  agua. 

Con  el  fresco  9iento  ' 

Delamañanaf 

El  Espíritu  Divino,  ' 

Aire  delsado  y  suave ,  '  ' 

Es  con  el  que  va  esta  nave  f 

Su  venturoso  camino ;    <         '    * 

Y  como  sopla  oontino  •  •  • 
El  ventecico  de  amor,  -' 
Llega  el  Rey  nuestro  Sefior ' 
Enamorado  á  la  playa,  ^ 
Can  el  fresco  viento  ^ 
Delamañana*                        '^ 
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Toda  la  gente  ande  lista; 
Que  ha  llegado  de  improviso 
La  carabela  de  aviso. 
Llamada  Saa  Juan  Bautista. 
Haced,  pensamiento,  lista 
De  cuanto  la  armada  tiene. 
Porque  en  esta  nave  viene 
Una  voz  que  os  lo  dirá. » 

Un  perulero  de  amor 
Entra  para  Navidad» 
Que  se  trae  todas  las  Indias, 
Según  las  riquezas  trae. 
No  será  corto  (aunque  indiano), 
idírtes  es  tan  yberal, 
Que  si  al  venir  vierte  perlas, 
Al  aire  rubíes  dará. 
Aparejadle  posada, 
Y ,  pues  sois  pobre,  colgad 
Las  telas  del  corazón ; 
Que  él  ofrece  to  demás. 
En  esto  llegó  la  armada 
Haciendo  salva  á  la  tierra, 

Y  bien  digo  la  hizo  salva. 
Pues  se  ha  de  salvar  con  ella. 
Corramos  todos  á  vella. 
Porque  desembarca  ya, 

Y  toda  la  chusma  está 
Rezando  la  letania. 
Santa  Mario.    Hiza. 
Porta  CoeU.     Hiza. 
sulla  MarU.    Hiza, 
De  la  capitana  real 
Nuestro  Principe  saltó, 

Y  el  mundo  le  recibió 
Como'á  señor  natural, 

Y  una  voz  angelical 

Le  fué  cantando  esta  letra : 
ff  Desembarca  en  tierra 
El  Sol  del  alma; 
Tocan  las  galeras 
Trompas  y  celias. » 
Desde  rey  basta  el  pastor 
Vienen  á  reconocer 
Su  humano  y  divino  ser. 
Por  ser  de  todos  Señor. 
Es  Dios,  rey  y  labrador; 
Rey  de  parte  de  su  Padre, 

Y  labrador,  de  su  Madre, 
Pero  sin  mancha  ni  raza. 
Tocan  las  galeras 
Trompas  y  cajas. 

Los  pastores  comarcanos 
Con  una  gaita  vinieron, 

Y  al  son  della  le  ofrecieron 
Muchos  dones  aldeanos; 

Y  con  relinchos  villanos 
Dijo  un  chapado  garzón: 
c Bailad  en  esta  ocasión , 
Dichosisimos  pastores, 
Bailad  con  vuestros  amores^ 
Pues  os  hace  la  gaita  el  son.» 
Haga  mudanza  el  villano. 
Que  lo  ha  sido  en  el  pecar; 
Que  si  se  sabe  mudar. 

Todo  el  bien  está  en  su  mano. 
Salte  el  corazón  humano; 
Que  son  en  los  pecadores 
Las  pabriolas  mejores 
Los  saltos  del  corazón. 
Bailad  con  vuestros  amores^ 
Pues  os  hace  la  gaita  el  son. 
Tres  reyes  se  han  apeado 
A  besar  su  mano  real, 

Y  el  rey  necro  en  el  portal 
Cantó  al  Infante,  su  amo : 
tEn  Belén  estamo, 
Branoo  serémo, 
Panderetioo  toca,  bailemo. 
üriha^  sanguarangua, 
Gugurú  vu,  gugurú  va. 
Vistamo  de  cururaro. 


Pues  á  tiempo  bemo  veofroi 
Que  el  branco  será  vendiro. 
He  lu  negro  el  rescatare. 
Dioso  viste  de  encamaro. 
Todos  el  tuto  quilemo. 
Tambor itico  toca,  bailemo. 
Vaha,  sanguarangua, 
Gugurú  vu ,  gugurú  va.» 
Ante  David  quiero  hacer 
Probanza  desta  verdad 
De  los  que  á  su  Majestad 
Han  venido  á  obedecer, 
Y  ante  Rey  tiene  de  ser. 
Pues  son  re3[e8  los  que  ois. 
Reges  Ttiarns,  et  Insulae, 
Muñera  offerent  Regí  Domino. 


404. 

El  juego  de  Si  quieres  ser  herrero  como  yo. 
Machaca  con  un  mazo; 
Que  asi  hago  yo, 

A  LAS  PENAS  DEL  ITtFIERffO. 

Hav  una  fragua  infernal , 
Donde  el  demonio  es  herrero. 
Que  es  el  instrumento  fiero 
Con  que  se  castiga  el  mal. 

Y  aunque  el  triste  le  obedece. 
Mal  su  gusto  satisface ; 

Que  si  es  la  persona  que  hace. 

También  es  la  que  padece. 

En  este  inmortal  destierro 

Siempre  habrá  que  trabajar; 

Que  mal  se  podrá  holsar 

Por  lo  que  es  falta  de  hierro; 

Que ,  como  ofendistes  vos 

A  la  eternidad  divina , 

Habrá  hierro  en  esta  mina 

Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

Pues  lumbre  no  faltará ; 

Que  el  carbón  que  aqui  se  vende, 

De  tal  manera  se  enciende, 

Que  jamás  se  morirá. 

Hoy  este  herrero  tiznado 

Sale  por  hierro  y  carbón , 

Que  estos  materiales  son 

El  pecador  y  el  pecado. 

No  estés ,  Adán ,  descuidado, 

En  sus  mentiras  repara ; 

Porque  te  dice  su  cara, 

Ya  que  sus  palabras  no: 

Si  quieres  ser  herrero  como  yOp 

Quebranta  sus  preceptos ; 

Que  asi  hice  yo. 

Haz  de  este  árbol  carbón 

Con  el  hacha  de  la  injuria 

Y  el  fuego  de  la  lujuria, 
Que  abrasa  basta  el  corazón. 
Pondráste  como  un  tizón. 
Que  con  el  humo  y  el  fuego 
Estarás  tiznado  y  ciego , 

En  vez  de  ser  como  Dios. 
Si  quieres  ser  herrero  como  ye. 
Quebranta  sus  preceptos; 
Queasihieeyo. 


405. 

El  joego  de  Saca  ruin  y  mete  Heno. 

A  LA  PERPSCCION  DE  LOS  APÓSTOLES  Y  EUCCUM 
DE  SAN  MATÍAS. 

La  ley  de  la  perfección  ^ 

gue  mejor  diré  consejo , 
s  la  que  ajusta  las  almas 
Y  la  que  cine  los  cuerpos. 


joBfioaos 


:0h  qné  bien  mete  en  pretina 
HortmcacioD  al  bueno , 

Y  qué  mal  reprime  el  malo 
Sus  pasiones  y  deseos! 

En  materia  de  clausura 
No  le  metáis  en  aprieto ; 
Que  no  estando  muy  bolgado. 
Dejará  el  malo  su  asiento. 
Judas  se  puso  entre  doce 
Ajagar,  jen  este  juego 
Taoto  le  apretó  su  culpa» 
Que  le  reventó  por  medio. 
Luego  entra  ¿  jugar  Matías , 
A  quien  el  nombre  de  bueno 
Doy,  pues  al  justo  José 
Ganáis  la  suerte  y  el  premio. 
Tomad  en  vez  de  ese  ruin 
La  posesión  del  colegio, 
Porque  se  diga  por  vos : 
Saca  ruin  y  mete  huerto. 
Hombre ,  pues  la  culpa  y  Dios 
Jamás  juntos  han  posado, 
Echad  de  vos  el  pecado, 

Y  tendréis  á  Dios  con  ^os ; 

Y  pues  al  uno  de  dos 
Has,  corazón,  de  hospedar, 

Y  está  en  tu  mano  el  trocar. 
Viéndote  de  Dios  ajeno , 
Saca  ruin  y  mete  hteno. 
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Eljoeso  de  Qiiiftririgvi; 

Calla ,  bobo  tquenoet  para  ti, 

k  U  NECACIOÜ  Y  CONVERSIÓN  nE  SAN  PEDRO. 

Muestra  el  demonio  alegria 
Viendo  que  Pedro  ha  pecado, 
Pensando  que  se  le  han  dado, 
Gomo  Mdas,  este  dia ; 
Y  por  si  acaso  porfia 
De  que  es  suyo,  y  no  de  Dios, 
Decídselo ,  gallo ,  vos , 
Cantando ,  como  hasta  aquí : 
Quiquiriqui; 

Calía ,  bobo  ,quenoe$  para  ti. 
Tienes ,  enemigo ,  acción 
Todas  las  veces  que  peco , 
En  vez  de  hacer  tan  mal  trueco 
En  mi  alma  y  corazón; 
Bien  que  tomas  posesión 
Mientras  dura  mi  maldad, 
Mas  lo  que  es  la  propiedad , 
8i  yo  vuelvo  sobre  mí , 
CaUa,  bobo,  que  no  e$para  tt. 


407. 
El  Juego  de  LoíeaaÜBoa. 

AL  ESTADO  DE  LA  GRACIA  T  DE  LA  CÜLPÁ,  T  REDENCIÓN 
DE  CRISTO  IVOESTRO  SE5Í0R. 

A  los  cautivos  jugaron 
Las  virtudes  y  los  vicios , 
Siendo  la  Culpa  v  la  Gracia 
Capitanes  eleigiaos. 
De  los  que  estas  dos  cabezas 
Ganaron  en  sus  distritos. 
Los  que  cautivó  la  Culpa 
Son  propiamente  cautivos. 
Corre  el  malo  á  rienda  suelta 
Por  su  bestial  apetito, 
Y  el  bueno  corre  también, 
Mas  huyendo  de  si  mismo. 
Si  el  correr  tiene  sus  grados^   • 
Mas  corre  el  justo  que  el  Impio ; 
Que  desde  correr  á  nuir 


Hay  un  gran  trecho  excesivo* 

Y  como  los  justos  traen 
A  sus  pasiones  consigo, 
Hacen  alas  del  deseo 
Para  escapar  del  peligro. 
Ninguno  a  carrera  larga 
Se  ne  de  su  enemigOt 

Y  mas  si  corre  tras  él 
La  bestia  del  Apetito.     ' 
Corre  bien  por  el  Deleite , 

?ue  es  pracfo  ameno  y  florido ;    • 
así,  es  bien  hurtarle  el  cuerpo, 
Aunque  se  meta  por  riscos. 
Corrió  la  Sensuabdad  < 

Tras  el  ligero  Benito, 

Y  metióse  por  las  zarzas 
Por  volver  libre  á  su  sitio. 
Corrió  por  la  disciplina 
El  penitente  Domingo, 

Y  visto  que  tiene  abroioa» 
Acuerdan  de  no  segulllo. 
Alma ,  gue  vienes  huyendo 
De  tan  fuertes  enemigos» 
Si  quieres  que  no  te  alcancen 
Acójete  á  ua  GruciGjo ; 
Que  si  las  espinas  son.  / 
Antidoto  de  los  vicios. 
Coronado,  está  de  espinas 
Este  celestial  camino. 
Juventud  gallarda  y  bella. 
Si  quieres  templar  tus  brios. 
Atraviesa  por  la  nieve. 
Imitando  al  gran  Francisco. 
De  la  senda  de  abstinencia 
No  salgas,  mozo  lascivo,  / 
Porque  sabe  que  Lujuria 
Corre  mal  por  hambre  y  frió. 
Ytü,  pecador,  no  fies 
De  tus  pies  ningún  delito ; 
Que  vuela  el  tiempo ,  y  uo  corre,: 
Según  sus  efectos  miro. 
Corrió  el  hermoso  Absalou 
Por  la  senda  de  Albedrio» 
Siguióle  Desobediencia, 

Y  alcanzóle  su  castigo. 
Quedó  preso  de  una  rama; 
Que  desde  la  encina  al  pino 
Son  alguaciles  del  campo. 
Que  Dios  tiene  en  sus  carainof . 
Dos  pensamientos  del  malo 
Son  cabellos  esparcidos ; 
iQué  mucho,  si  van  tan  sueltos. 
Que  se  enreden  en  el  vicio? 
¡Oh  qué  de  cautivos  tiene         / 
La  Culpa  eptre  duros  grillos^ 

Y  nadie  que  los  rescate, 
Sino  solamente  Cristo! 
De  tres  carreras  que  dio 
En  su  discurso  divino. 
Rescató  generahneute 
Cuantos  son,  serán  y  han  sido* 
Desde  el  Padre  corrió  al  sueloi. 
Desde  el  suelo  corrió  al  limbo. 
Desde  el  limbo  corrió  al  Padre, 
Como  á  su  centro  y  principio; 

Y  porque  todos  entiendan 
Las  tres  carreras  que  digo. 
Las  dio  quedando  en  el  Padre, 
Porque  Dios  es  uno  y  trino. 
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El  juego  de  Lot  ofMoi  y  mudot, 

A  LA  ENSEÑANZA  DE  CRISTO  NUESTRO  SE5Í0R  r.k^tk  IIUTACIOII 
DE  LOS  FIELES  EN  SUS  VIETDDES.  -. 

r 

Jugaron  á  los  oficios 
El  Silencio  y  la  Paciencia , ' 
La  Religión  y  JuBticfa, 
La  Humildad  y  la  Obedie«eto. ' 
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Este  Ja^  de  Tlrtudes 
Dios  en  su  vida  te  ensefia, 
Ejercitándolas  todas 
Para  que  tú  las  aprendas. 
La  virtud  que  i  tí  te  toca , 
En  Dios  la  verás  perfecta; 
Mirale  al  rostro  y  las  manos, 

Ene  va  de  juego  y  empieza, 
a  paciencia  en  los  trabajos 
Lee  Dios  en  pública  escuela, 
Enseñándonos  la  práctica 
Desta  teórica  eicelsa. 
Nace  en  medio  del  silencio, 
Padece  muerte  y  afrentas, 

Y  entre  asravios  y  dolores 
Jamás  suooca  despliega. 
Colérico  en  la  venganza. 
Impaciente  en  la  dolencia; 
Mal  sufrido  en  el  trabajo, 
Mira  íú  H  !e  remedas. 

El  culto  en  la  religión , 
Que  es  una  grave  materia. 
Nos  leyó  aqueste  maestro 
En  cátedra  y  fuera  della. 
Preséntase  Dios  al  templo , 

Y  con  saber  que  es  la  ofrenda 
Símbolo  del  pecador. 

Hace  de  la  gracia  deuda. 
Señor  en elmayorazffo. 
Labrador  en  la  cosecoa , 
En  los  diezmos  y  primicias 
Mira  íúiile  remedas. 
El  libro  de  la  justicia. 
Por  do  todo  lo  gobierna, 

Y  el  de  la  misericordia. 

Dios  en  su  cuerpo  encuaderna. 
Dice  Dios  á  los  judíos. 
Mostrándole  una  moneda : 
tLo  que  es  de  Dios  dadlo  á  Dios, 
Lo  del  César  dadlo  á  César.» 
Provisor  de  tu  distrito , 
Corregidor  en  tu  audiencia, 
Superior  en  tu  convento , 
Mira  tú  si  le  remedas. 
La  virtud  de  la  humildad , 
Desde  que  nace  la  muestra , 
Leyéndola  cada  día ; 
Que  es  una  profunda  ciencia. 
Pónese  Dios  á  lavar 
En  el  iaéves  de  la  Cena 
Los  pies  de  unos  pescadores , 
Siendo  Dios  la  suma  alteza. 
Tú ,  que ,  puesto  en  la  privanza, 
A  los  mayores  desprecias 

Y  á  los  iguales  abates. 
Mira  tú  si  le  remedas. 

La  obediencia  hasta  la  muerte 
La  repite,  por  ser  esta 
El  Christus  de  su  cartilla , 

Y  de  las  virtudes  puerta. 
Dice  Dios :  c  Pase  este  cáliz  ^ 
J'ero  en  caso  que  no  pueda , 
Hágase  tu  voluntad 

En  los  cielos  y  en  la  tierra.» 
Hijo  de  la  relision , 

Y  de  la  naturaleza, 

Al  Padre  humano  y  divino , 
Mira  tú  si  le  remedas. 
El  silencio  verdadero , 
El  callar  faltas  ajenas, 

Y  mas  siendo  sacerdote 
El  imperfecto  que  peca. 

ÍOh  qué  bien  jugó  este  juego 
>isto  entre  doce  de  mesa, 
Pues  aun  la  falta  de  Judas 
Se  la  dice  á  Juan  por  señas! 
Religiosa  en  locutorio. 
Señora  en  estrado  puesta , 
Murmuración  en  corrillo, 
Mira  tú  si  le  remedas. 
Finalmente ,  quien  imita 
A  la  UsieMlSiú  mmensa 


En  religión  y  justicia, 

En  humildad  y  paciencia. 
En  silencio  y  oración , 
En  clausura  y  obediencia , 
Son  las  religiones  sacras , 
Como  gente  mas  perfecta. 

JOh  qué  bien  que  juegan  todos, 
jOs  mendicantes  pobreza , 
Los  monacales  clausura. 
Los  descalzos  penitencia! 
Y  aunaue  todas  las  virtudes 
En  la  Cartuja  se  juegan. 
Este  Juego  de  los  mudos 
Se  sabe  por  excelencia. 
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El  Joefo  de  Ora,  ünm,  Uroug 

CéidM  9cm  la»  puaki. 
Maneadlas  adobar, 

k  LA  CUENTA  QUB  HA  DE  PBD»  M08  AL  HOKEAE  ER  EL  JOKIO 

PARTICOLAa  T  HllAL. 

Hay  desde  la  tierra  al  cielo 
Un  gran  rio  que  pasar, 

Y  para  le  vadear 

Ba\)a  Dios  del  cielo  al  suelo. 
Amor  la  puente  trazó. 
De  la  cruz  en  que  Dios  muere; 
Que  la  viga  aquesta  quiere 

gue  pasemos  vos  y  yo. 
ase  con  tiempo  la  |;ente. 
Antes  que  pase  la  vida ; 
Que  se  espera  una  avenida , 
Que  se  llevará  la  puente. 
Perezoso,  descuidado. 
No  te  duermas  en  el  vicio; 
Que  en  el  dia  del  juicio 
No  hallarás  puente  ni  vado. 
El  dia  de  su  sentencia 
Se  llevará  tu  malicia. 
Del  rio  de  su  justicia. 
La  puente  de  su  clemencia. 
Acaoa  de  despertar. 
No  duermas  como  lirón ; 
Que  si  pierdes  la  ocasión. 
No  tenaráspor  do  pasar; 

Y  cuando  te  vean  llegar. 
Te  dirán  todas  las  gentes: 
Ora,  lirón ^  lirón, 
Caidas  son  las  puentes. 

Si  el  deleite  te  convida 
A  que  excedas  de  lo  justo. 
No  nagas  puente  de  tu  gusto 
Para  pasar  esta  vida. 
Presto  la  verás  caída; 
Que  desde  la  sepultura , 
Salud ,  riqueza ,  hermosura 
Te  dicen ,  si  paras  mientes : 
Ora ,  lirón ,  Uron , 
Caidas  son  las  puentes; 
Mandadlas  adobar. 
Ya  José  el  carpintero 
No  quiere  mas  traba iar; 

?ue  está  vestido  de  nesta , 
en  el  cielo  es  dia  de  holgar. 
También  faltan  herramientas ; 

8ue  aunque  en  vuestra  pasión  hay 
la  vos ,  tenazas ,  martillos , 
Ya  todo  guardado  está. 
Tampoco  habrá  materiales 
Para  poder  reparar 
El  edificio  del  alma, 

gue  por  su  culpa  se  cae. 
e  la  piedra  blanca.  Cristo, 
No  se  cuece  ya  mas  cal ,  , 

Puesto  que  no  falta  fuego 
En  su  pecho,  que  es  hornal. 
Los  maderos  de  la  cruz 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


No  slrren  de  pnente  ya , 
Sino  de  fuertes  maromas. 
Porque  no  te  Tajas  mas. 
Todos  han  alzado  de  obra 
En  esta  vida  mortal , 
T  en  la  noche  de  la  muerte 
No  se  permite  velar. 
Y  pues  que  ya  falta  día, 
Herramientas ,  oflcial , 
Materiales  y  madera, 
I  De  qué  sirve  vocear? 
Ora  Airón,  lirón. 
Cuidas  son  las  puentes; 
Mtttuiadlas  adobar. 


í 
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Pl  Juego  da  Paso,  horhodo; 
Vo  poses  ofoOo, 

k  LA  JUVERTUD  DEL  HOMRB. 

Detened,  libre  albedrio, 
El  potro  del  pensamiento « 
Que  es  caballo  desbocado 

Y  potro  de  dar  tormento. 
No  corren  en  él  parejas 
Los  caballos  mas  ligeros 

8ae  el  sol  trae  en  su  carroza, 
por  sus  postas  el  tiempo. 
Cuando  trajo  freno  j  silla 
De  razón  y  de  consejo, 
Hicele  parar  á  raya , 
Pero  ya  córrole  en  pelo. 
El  herrador  deste  potro 
Es  el  apetito  ciego, 

Y  mientras  mas  bien  herrado, 
Has  hace  errar  ¿  su  dueño. 
Subió  Juventud  en  él , 
Fiado  aqueste  mancebo 
Que  en  estribos  de  salud 
Llevaba  los  pies  bien  puestos. 
Por  la  calle  del  Amor 

Dio  brioso  mil  paseos. 

Y  á  ruego  de  voluntad 
Hartas  carreras  al  viento. 
Es  calle  con  mil  azares ; 

Y  asi ,  el  jinete  mas  diestro 
Es  fuerza  que  caiga  en  tierra, 
Si  no  corre  con  gran  tiento. 
Es  potro  duro  de  boca , 

Mas  ¿oué  importa ,  si  los  celos 
Son  acicates  del  alma, 
Que  hacen  volar  al  mas  lerdo? 
Partió  de  ver  á  gozar. 
Carrera  de  largo  trecho , 

Y  cuando  quiso  pararle , 
Quebró  cincha  y  faltó  freno. 
Las  riendas  de  la  razón 
.Son  hechas  de  fuerte  cuero, 
Pero  si  tira  el  deleite. 
Quebrará  lazos  de  hierro. 
¡Válgate  Dios!  ¿Cómo  vuelas, 
Oh  mozo ,  tras  tu  deseo. 
Siendo  la  calle  tan  agria, 

Y  quien  la  corre  tan  nuevo? 
Tiene,  mancebo,  á  las  crines , 
No  te  despeñes  corriendo ; 
Que  los  riscos  de  la  culpa 
S^n  hasta  el  mismo  centro. 
Sacad  la  espada.  Temor; 
Echadle  la  capa,  Cielo; 
Detenedle,  Desengaño; 
Amenazadle,  Escarmiento. 
Gracias  á  Dios,  aue  c;^yó 

A  los  umbrales  del  tiempo. 
Dando,  para  mas  ventora , 
En  las  manos  del  Consejo. 
Tráiganle  una  jarra  de  agua 
De  lágrimas  de  su  pecho ; 
Que  para  que  vuelva  en  si 


Ha  menester  todo  aquesto. 
Nadie  suba  en  este  potro. 
Si  no  le  doma  primero ; 
Porque  no  hay  cuerdo  á  caballo; 
Solo  el  que  cae  es  el  cuerdo. 
Rianse  de  su  calda; 
Que,  si  bien  lo  considero, 
Caer  uno  de  su  bestia 
Es  calda  de  discretos. 

Y  pues  que  ya  no  eres  niño , 

Y  debes  pasar  con  seso 
La  carrera  de  tu  vida. 
Corre  cual  hombre  perfecto; 

Y  si  vieres  que  al  partir 

No  quiere  arrancar  el  cueipo 
Del  propósito  á  la  enmienoa , 
Dale  rienda  y  pica  recio. 
Vé  diciendo  :  c Aparta,  aparta,! 
Al  que  estorba  tus  intentos, 

Y  diga  barba  que  haga 
Cuando  corra  tu  deseo. 

No  pierdas  tan  gran  empleo. 
Pues  ves  que  tu  inspiración 
Te  dice ,  como  á  varón , 
Viéndote  desalentado : 
Pasa,  barbado. 
Si  has  de  pasar,  alma  mía, 
En  este  potro  del  cuerpo 
La  carrera  de  la  vida. 
Escúchame  estos  consejos : 
Si  te  pones  á  caballo 
En  lo  que  es  mando  y  gobierno. 
No  atropellos  al  de  á  pié , 
Porque  caerás  sin  quererlo. 
No  corras  jamás  parejas 
Con  nobles,  siendo  plebeyo; 
Que,  como  no  vais  iguales, 
Estánse  todos  riendo. 
No  choques  con  el  vecino 
En  la  carrera  del  pleito , 
Porque  del  mal  que  le  hicieres 
Te  cabrá  parte  á  ti  mesmo. 
No  sigas  al  enemigo ; 
Porque,  si  amor  es  el  fuego, 
Será  hielo  la  venganza , 

Y  es  malo  correr  por  hielos. 
No  corras  por  siete  calles. 
Si  te  precias  de  discreto ; 

?ue,  como  son  calles  reales, 
ienen  notables  tropiezos. 
La  puente  de  la  Soberbia 
No  quieras  pasar  corriendo; 
Mira  no  te  desvanezcas. 
Que  es  alta  y  sin  parapeto. 
A  las  rejas  de  Avaricia, 
Dama  de  mucho  dinero. 
No  corran  los  de  tu  edad; 
Que  ella  es  vieja  y  tá  mancebo. 
Por  la  calle  de  la  Ira 
No  le  pigues ,  si  eres  cuerdo; 
Que  entiende  mucho  de  espuelas 

Y  sabe  poco  de  freno. 
En  la  carrera  de  Amor 
Pica  y  corre  como  el  viento ; 
Que  aqui  te  importa  el  correr, 
A  costa  de  pasar  presto. 

Mas  no  corras ,  si  pudieres , 
A  la  puerta  de  los  Celos ; 

?ue  chocarás  con  tu  amigo, 
aun  á  veces  con  tu  deudo. 
El  bocado  de  la  gula 
Para  su  boca  no  es  bueno, 
Porque  con  ese  bocado 
Corrió  muy  mal  el  primero. 
La  plazuela  de  la  Envidia, 
Carrera  propia  de  necios, 
No  la  corras,  ni  aun  la  pases, 
Poroue  está  siempre  con  cieno. 
No  dejes  los  acicates, 
Siendo  en  la  virtud  tan  lerdo; 
Que  pereza  sobre  gula 
Mancan  al  potro  mas  suelto. 
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Corre  siempre  á  inedia  rienda 
Por  la  calle  del  Deseo, 
Porque  está  muy  cuesta  abaijo« 

Y  DO  pararás  á  tiempo. 
Si  atravesares  los  i)rado8 
De  los  verdes  lisonjeros. 
Lleva  la  rienda  tirante; 

Que  hay  pantanos  encubiertos. 
Partes  nay  por  donde  corras 
Con  mas  gusto  y  menos  riesgo. 
Donde  hay  damas  sin  azares 

Y  carreras  sin  encuentros. 
La  carrera  de  la  Fe 
Puedes  pasarla  sin  miedo, 
Con  antojos  el  caballo, 
Llevando  los  pies  bien  puestos» 
La  calle  de  la  Esperanza 

Es  de  bonísimo  suelo, 

Y  á  fe  que  es  bien  ancha  ;^  larga , 
Pues  tiene  á  Dios  por  objeto. 

Al  balcón  de  Caridad « 
Cuando  mas  vayas  corriendo, 
Le  puedes  soltar  la  rienda, 
Porque  en  amar  no  hay  exceso. 
La  vardasca  de  este  potro 
Sea ,  para  mas  acuerdo. 
La  memoria  de  la  muerte. 
Que  hiere  con  solo  el  equo. 
En  la  virtud  pica  y  corre. 
Sin  hacer  parada  en  medio; 
Que,  aunque  es  larga  la  carrera, 
Tú  llegarás  hasta  el  cielo. 

Y  tú,  que  quieres  pasar 
Desde  tu  buen  pensamiento 
A  la  mudanza  de  estado, 
Bate  el  ijar  al  deseo. 

No  pares  la  voluntad ; 
Que  se  aguará,  te  prometo, 

Y  cuando  quieras  correr 

No  tendrás  fuerza  ni  esfuerzo. 
No  ües  de  otra  cuaresma 
Tu  justo  arrepentimiento. 
Porque  es  falsa  la  esperanza 

Y  es  adulador  el  tiempo, 

Y  en  medio  del  pasatiempo 
Te  dirá  siempre  el  engaño ! 
No  pases  ogaño. 
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El  Juego  de  Pata,  barbudo  ^ 
If0  pote  mnguno, 

k  tk  VEJEZ. 

En  el  barrio  de  la  Vida, 
Allá  en  las  casas  postreras , 
Posa  la  Vejez  cansada 
Con  su  amiga  la  Dolencia. 
Es  Vejez  h^a  del  Tiempo, 
Aunque  está  mas  mozo  que  ella; 
Que  no  pasa  día  por  él , 
Supuesto  que  tantos  tenga. 
Esta  flaca  anatomía. 
Imagen  un  tiempo  bella. 
Por  estas  comparaciones 
Veréis  quién  es  y  quién  era. 
Es  nuestro  cuerpo  una  casa 
Que  labró  naturaleza. 
Adonde  se  hospede  el  alma 
Mientras  se  parte  á  la  eterna. 
Este  bellísimo  alcázar 
Ya  se  Tiene  todo  á  tierra, 
Y  es  menester  que  le  apoyen. 
Como  á  casa  que  es  tan  vieja. 
Por  mandado  de  alarifes 
Ciertos  puntales  la  echan ; 

gue  el  báculo  en  la  vejez 
s  puntal  que  la  sustenta. 
Es  un  dia  con  su  noche 
La  vida,  si  bien  se  cuenu; 


Y  asi,  tras  el  claro  dia 
Se  sigue  la  noche  negra. 
Era  sol  la  juventud , 
Mas  exhalaciones  densas. 
Congeladas  de  los  años , 
Eclipsaron  su  belleza. 
Puesto  el  sol  de  la  hermosura, 
No  hay  cosa  que  resplandezca; 
Que  en  la  noche  de  vejez 

No  sale  luna  ni  estrellas. 
Es  un  jardin  deleitoso, 

Y  aunque  por  abril  florezca , 
Es  fuerza  que  el  sol  de  agosto 
Seque  sus  flores  y  yerbas. 
Las  señas  de  juventud 

En  la  vejez  no  son  señas ; 
Que  los  claveles  son  lirios, 

Y  los  jazmines  violetas. 
Mlranla,  y  no  la  conocen , 
Hablan,  V  no  la  respetan; 
Que  desfiguran  su  rostro 
Muerte,  vejez  y  pobreza. 
Es  un  tintorero  el  tiempo, 
De  quien  dice  la  experiencia 
Que  da  blanco  sobre  negro , 
Tinta  de  Jos  años  hecha. 

El  rosado  carmesi 

En  pura  gualda  le  trueca, 

Y  lo  que  es  grana  de  polvo. 
En  polvo  solo  la  deja. 

La  vejez  y  la  fealdad 
Tienen  granas  contrahechas; 
Mas  este  tinte,  por  falso. 
No  sé  cómo  no  le  queman. 
Es  ensayador  la  edad, 
No  de  casas  de  moneda , 
Mas  del  oro  de  hermosura , 
Joyas  de  naturaleza. 
Con  las  puntas  de  los  días 
Toca  y  retoca  en  su  piedra 
Los  quilates  deste  oro. 
Su  valor  y  su  fineza. 
Siempre  baja  de  quilates, 
Mientras  mas  ensayes  lleva, 
Tanto,  que  parece  alquimia 
Allá  en  las  rayas  postreras. 
Es  finalmente  la  vida 
Aquella  estatua  compuesta 
De  Nabucodonosor, 
De  varios  metales  hecha. 
Las  cuatro  edades  del  hombre 
Hallaréis  al  vivo  en  ella , 
Oro  el  niño,  plata  el  mozo. 
Hierro  el  hombre,  el  viejo  tierra. 

Y  para  ajustarlo  todo. 

Es  la  muerte  aquella  piedra 
Que  la  resuelve  en  ceniza 
De  los  pies  á  la  cabeza. 
Esto  fuisteis,  y  esto  sois. 
Casa  apuntalada  y  vieja , 
Oscura  noche  de  invierno, 
Seca  y  agostada  huerta. 
Oro  de  bajos  quilates , 
Tinte  de  colores  muertas , 
Estatua  con  pies  de  barro. 
Vida  de  pesares  llena. 

Y  tú,  viejo  avaro  y  verde , 
Pues  tienes  un  pié  en  la  bues^ » 

Y  vestida  la  mortaja 
En  la  barba  y  la  cabeza. 
No  pases  mas  adelante 
En  tus  coléricas  temas, 
En  tus  lascivos  amores. 
En  tus  codiciosas  rentas. 
Ten  á  tus  canas  respeto; 
Que  me  parece  vergüenza 

De  que  á  la  edad  de  los  niño^ 
Tus  vanos  pasos  se  vuelvan. 
Mira  que  se  pasó  el  dia » 

Y  que  la  naturaleza 
Para  todas  tus  acciones 
Está  tocando  á  la  queda. 


Y  pnes  el  pasar  se  Teda 

De  Tejezá  liviandad, 
Avisa  á  los  de  tu  edad, 

Y  diles  uno  por  nao  : 
Ko  pote  ftínguM. 


lUBGOS  m  NOGBKS  BUENAS. 
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Las  tres  potencias  del  alma 
Varios  instromentos  templan, 

Y  danzando  el  cuerpo  y  alma , 
Cantaron  aquesta  letra : 

Casó  el  Alma  con  el  Mando 
Dentro  de  sa  propia  tierra; 
Que  mejor  diré  adulterio,    • 
Pues  vive  el  esposo  della. 
Fué  su  padrino  Apetito, 
Hadrina  Desobediencia, 
La  Culpa  madre  del  novio : 
Mirad  qué  novio  y  qué  suegra. 
Acabóse  el  pan  de  boda, 

Y  fué  tan  corta  la  fiesta. 
Que  apenas  llegan  los  gustos, 
Cuando  los  pesares  llegan. 
Sacóla  ¿  bailar  el  Vicio, 

Y  á  fe  que  le  dio  una  suelta 
Que  para  toda  su  vida 
Tiene  que  acordarse  della. 
Como  se  vio  mal  casada, 

Y  perdida  su  belleza. 
Haciendo  nueva  mudanza. 
Dijo  k  su  madre  la  Iglesia : 
ffYo  me  iba  Madre 

Con  el  mundo  á  holgare , 

Mentira; 

Pero  sus  holguras 

Todas  son  azares, 

Verdade, 

Son  sus  blandas  glorias 

Y  gustos  suaves 
Mentira; 

Y  sus  duras  penas 

Y  enconosos  males, 
Verdade. 

Es  cuanto  da  el  mundo. 
Cuando  mas  constante, 
Mentira; 

Y  cuanto  da  Dios 
Son  bienes  estables» 
Verdade,  * 
Convida  con  piedras; 
Dice  que  son  panes , 
Mentira; 

Y  este  pan ,  que  es  piedra , 
Dice  Dios  que  es  carne, 
yerdade,9 

Tocó  Amor  una  gallarda, 

Y  dijo  el  Conocimiento : 
cNo  toquéis  sino  una  baja, 
Que  la  viene  mas  á  pelo. 
¡Oh  que  gallarda  danzó 

Cuando  estaba  en  oracia  un  tiempj! 
Mas  después  que  dio  la  baja. 
Solo  la  baja  la  ensefio.» 

Y  mirándola  su  dueño. 
Dijo  entre  quejas  y  amores  : 

ff  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge , 
Por  mal  que  le  venga  no  se  enoje.» 

§uien  trocó  el  bien  por  el  mal , 
la  vida  por  la  muerte, 
Paz  segura  y  feliz  suerte 
Por  una  guerra  campal ; 
Quien  repudió  esposo  tal , 
Noble ,  rico  y  verdadero, 
Por  un  adúltero  fiero, 
A  cuyos  brazos  se  acoge. 
Par  mal  que  le  venga  no  $e  enoje. 
Para  salir  á  danzar 
Viose  despacio  &  un  esp^o 


Que  previno  el  Desengaüo, 
Donoe  viese  sus  defectos ; 

Y  hallando  que  son  efectos 
De  la  vida  que  ha  tenido 
En  poder  de  tal  marido. 
Dijo  á  la  Culpa,  su  suegra  : 
Duelo»  VM  hicieron  negra; 

Sue  yo  blanca  me  era. 
otable  fué  mi  beldad , 
Mas  robóme  el  torpe  amor 
De  la  vergüenza  el  color 

Y  el  blanco  de  castidad. 
De  aqui  nació  mi  fealdad 

Y  mi  desdicha  primera ; 
Que  yo  blanca  me  era. 
Salió  el  Arrepentimiento 
A  espigarla  tras  el  novio. 
Porque  siempre  en  bodas  tales 
Baila  el  Pesar  tras  el  Gozo; 

Y  viendo  el  suyo  en  el  poso. 
Cantó  la  eclipsada  luna : 

De  las  mal  easadae 

Yo  eoy  launa; 

Mi  culpa  lo  cauta  f 

No  mi  fortuna, 

Dióme  Dios  libre  albedrio. 

Que  es  mi  dote  natural ; 

Y  asi ,  del  bien  y  del  mal 
El  daño  ó  provecho  es  mío. 
¡Oh  mal  empleado br.o 

I  mal  |;astaaa  riqueza , 

Pues  siendo  luna  en  belleza. 

Vengo  á  quedarme  á  la  luna. 

Mii  culpa  lo  eauia , 

No  mi  fortuna. 

Mudó  son  Entendimiento, 

Y  rogóla  el  Desen^ño 
De  que  saliese  á  bailar 
Con  Contrición  de  la  mano. 

Y  en  fe  de  ser  tan  villana. 
Que  al  Rey  del  cielo  ha  deiaüo 
Por  el  villano  del  mundo, 
Saca  á  bailar  un  villano. 

Y  tú,  cuerpo  torpe  y  vano. 
Pues  el  pan  que  has  de  comer 
De  tu  sudor  ha  de  ser, 
Anda,  vete  á  trabajar. 

El  viUana  ua  á  sembroft 
Dios  se  lo  deje  gozar. 
En  una  tierra  viciosa 
Quiere  sembrar  Contrición 
Lágrimas  del  corazón 
Con  oración  fervorosa ; 
La  semilla  es  milagrosa , 
Si  no  se  le  viene  á  neiar. 
El  villano  va  á  sembrar^ 
Dios  se  lo  deje  gozar. 
Aunque  te  dejó  el  Amor 
Infinito  pan  v  vino, 
Debes  trabajar  contino, 
A  ley  de  buen  labrador ; 

Y  porque  logres  mejor 
El  fruto  de  tu  cosecha, 
Mano  del  arado  echa, 

Y  preven  buena  semilla. 

Sembrad,  cuerpo,  en  esta  vida 
Las  obras  de  caridad. 
Semilla  que  en  esta  tierra 
Ciento  por  uno  dará. 
Entre  el  grano  de  virtud 
Es  cosa  muv  natural 
Que  crie  la  Inclinación 
La  paga  de  vanidad. 
Salía  á  escardar  Memoria 
Este  decir :  Tiempo  hay ; 

§ue  mis  falsas  esperanzas 
slazizafiadelpan. 
Haced  procesiones  de  agua , 
Corazón  y  Voluntad , 

Y  pues  tanta  es  menester 
En  esta  vuestra  heredad , 
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Llorad,  o/M»  llorad 

Lágrimas  vivas ,  porque  crezca  mas. 

Echad ,  Confesión,  la  hoz, 

Y  mis  deleites  segad , 

Y  TOS ,  contrición  divina , 
Salid  con  tiempo  ¿  trillar. 
Pedid ,  Discreción ,  los  bieldos ; 
Que  ya  es  hora  de  aventar 

La  paja  de  la  lisonja 
Del  trigo  de  la  verdad. 
Medid ,  Razón  ,1a  cosecba 
Con  la  media  de  humildad ; 
Que  apetito  v  amor  propio 
Siempre  miden  de  oemas. 

Y  vos,  rentero,  al  Señor 
Parte  del  feudo  pagad , 

Y  por  la  resta  que  queda, 
Que  no  es  poca  cantidad. 
Llorad,  ojos,  llorad 

Lágrimas  vivas,  con  que  siembre  mas. 
La  siega  de  confesión 
Dejan  todas  concluida, 

Y  tienen  va  prevenida 
.    La  cena  oía  comunión. 

Escuchad  esta  canción 

Mientras  de  cenar  se  trata : 

Por  aquí,  que  el  Amor  me  mata; 

Por  aquí,  que  me  mata  el  Amor, 

El  hambre  del  apetito. 

Por  aquí,  que  mata  el  Amor, 

Con  este  pan  infinito. 

Por  aquí  me  mata  el  Amor, 

Llegad ,  corazón  contrito, 

A  comer  con  tal  Señor, 

Por  aquí,  que  el  Amor  me  mata; 

Por  aquí,  que  me  mata  el  Amor, 

Ya ,  mundo,  ese  pan  no  como. 

Que  en  vuestra  casa  me  dan , 

Porgue  en  mi  parroquia  hay  pan , 

Y  dicen  cuando  le  tomo : 

Panam  Angelorum  manducavit  homo. 


Pues  escuebad  la  soltura 

Del  hieroglifico  sacro : 

Hizo  Amor  á  Dios  tal  guerra 

Con  su  saber  infinito, 

Que  cupo  en  lugar  finito 

Quien  no  cabe  en  cielo  y  tierra. 

Dios  en  la  Virgen  se  encierra , 

Y  de  tal  modo  le  abarca. 

Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca. 


413. 

El  Jvefo  de  ¿Qné  es  cose  f  eotaf 

i  Quién  es  e^uél  que  todo  to  akeree, 
*  ttM  cebe  e»  el  puMo  f  no  enbe  en  el  «retí 

k  U  DICABlfÁGIOIV  DE  CRISTO  NUESTRO  SBf¥0R. 

Varias  enigmas  tocó 
La  Fe  con  gran  majestad, 

Y  si  va  á  decir  verdad , 
Ella  se  las  acertó. 

Y  entre  las  que  refirió, 

Dno  (vuelta  ai  gran  Monarca): 

ÍCuál  es  aquel  que  todo  lo  abarca, 
)ue  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca  f 
Acertaron  las  potencias ; 
Quiero  decir,  que  acertaron 
A  calbr,  para  no  errar 
En  un  misterio  tan  alto. 
Primeramente  calló 
El  Entendimiento  humano; 

8ae  ante  la  Ciencia  divina 
8  ignorante  el  roas  sabio. 
Tamnien  calló  la  Memoria , 

Y  aunque  en  discurso  abreviado, 
Tan  solo  la  que  es  eterna 
Puede  percibir  el  caso. 

Calló  al  fin  la  Voluntad» 
Porque  en  bienes  soberanos, 
Cuando  mas  apeteciera, 
No  supiera  pedir  tanto. 

Y  visto  que  todas  tres 
Se  encogieron  y  callaron , 
La  Fe ,  como  cortesana, 
Diio  con  donaire  casto  : 

ci  Daisos  todas  por  vencidas?» 
Elias  dijeron :  cSi  damos.  — 


414. 

El  Joef  o  de  lÜué  es  eota  y  cota , 

Que  peta  por  el  mar  y  note  mejst 

A  LA  TIRGimDAD  DK  NUESTRA  SEÑORA. 

Amor,  con  su  gran  tnaenio , 
Dijo  :  cSolo  me  responda 
La  discretísima  Fe, 
Que  es  la  dama  á  quien  mas  toca. 
¿Qué  es  cosa  y  cosa. 
Que  pasa  por  el  mar  y  no  se  mojaf 
Si  mar  os  llama  la  Igfesiar 
Serenísima  María, 

Y  sol  de  justicia  Dios, 

Por  vos  se  dice  este  enigma; 

Y  porque  el  ser  madre  y  virgen 
Es  cosa  tan  peregrina. 

Para  que  toaos  lo  entiendan, 
Eslos  símiles  lo  digan. 

Como  la  flor  olorosa 
Produce  la  tierra  misma 
En  los  mas  altos  colladosr 
Donde  no  cayó  semilla; 
Como  la  perla  entre  el  nácar 
El  sol  la  congela  y  cria, 
I  Cuyos  bellísimos  rayos 
En  sus  conchas  la  visitan ; 
Como  el  sol  por  vidriera, 
Cuando  pasa  no  se  eclipsa. 
Antes  queda  mas  hermosa. 
Mas  trasparente  y  mas  limpia ; 
Como  nace  de  la  estrella 
La  luz  que  su  sol  la  envía , 

Y  no  solo  no  la  daña , 
Mas  antes  la  purifica ; 
Como  la  niña  del  ojo. 
Con  su  potencia  visiva» 
Concibe  en  si  los  colores. 
Quedando  virgen  la  niña ; 
Como  el  sol,  cuando  se  baña 
En  las  aguas  cristalinas. 
Pasan  sus  ardientes  rayos. 
Sin  que  las  aguas  dividan ; 
Así  ae  vos.  Virgen  santa, 
Nace  Jesús  este  dia , 

Y  por  la  fuente  de  gracia 
Pasa  este  Sol  de  justicia ; 

Y  pues  el  hombre  codicia 
Naturalmente  saber, 
Procurad ,  alma ,  aprender 
Enigma  tan  misteriosa ; 
¿Qué  es  cosa  y  cosa. 

Que  pasa  por  el  mar  y  no  se  mojaf 
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El  Juego  de  Endánote  este  árbol ^ 

Este  ave,  este  refrán  y  este  canter, 

¿Quéétrboly  qué  ave. 

Qué  refrán  y  qué  cmtar  es  esef 

k  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  TÍ  SO  MADRE. 

Una  vara  es  menester 
Para  jugar  á  este  juego; 


JUEGOS  DB 

Dádnosla,  ]lfeinor¡a,laego>* 
Paes  tenéis  en  qué  escoger. 
José ,  Amor  y  Moiseo 
Sos  varas  han  de  sacar, 

Y  destas  podéis  mirar 

La  que  os  estuviere  bien. 
Hoísen  la  vara  sacó 
Que  le  dio  la  suma  Alteza , 
A  quien  la  naturaleza 
Hil  veces  obedeció; 

Y  según  me  dan  sus  señas, 
Es  vara  de  mucha  dora. 
Porque  dice  la  Escritura 

Sne  puede  durar  por  peñas, 
asparaeljue^o  presente 
No  es  buena ,  si  se  repara , 
Pues  puede  darla  por  yara, 

Y  volvérsenos  serpiente. 
José  su  báculo  ofrece , 

Y  en  realidad  de  verdad 
Tiene  mucha  calidad , 
Pues  en  sus  manos  florece; 
Porque  si  árbol  llamáis 

El  palo  con  que  se  juega , 
Vara  que  ^  dar  flores  llega. 
Su  propio  nombre  le  dais. 
Mas  otra  vara  mejor 
Tiene  Amor  que  dar  al  alma, 
Que  es  una  virginal  palma, 
Rica  de  fruta  y  de  flor. 
Pues  ave  no  faltará, 
Porque  de  la  fe  he  sabido 

§ue  Amor  hizo  en  ella  un  nido, 
entre  sus  ramas  est^. 

Y  el  ave  que  aqui  se  cria. 
De  música  tan  suave , 
Nos  atirma  que  es  el  ave 

?ue  Gabriel  trajo  á  María, 
pues  el  cielo  me  envía 
Árbol  y  ave  singular, 
Ená&note  etíe  árbol ,  este  ave , 
Este  reftan  y  este  cantar. 
Ninguno  pierda  de  vista 
Aquesta  florida  vara , 
Pues  hasta  el  cielo  repara, 

Y  nos  pregunta :  Quae  est  i$ta  f 
Por  muchos  años  asista 

Con  nosotros  á  jugar, 

Y  se  ponga  á  preguntar, 
Como  si  no  lo  supiese  : 

¿Qué  árbol  y  qué  ave  y  qué  cantar 

Y  qué  refrán  es  ese  f 
Este  es  un  árbol  florido, 
D6  el  Fénix  hizo  su  nido , 

Y  aunque  en  el  verde  ha  nacido. 
En  un  tronco  seco  muere. 

Y  el  refrán  y  cantar  que  yo  quisiere, 
El  refrán  es;  pues  que  Dios 

Te  convida  con  su  mesa , 
Haz  lo  que  tu  amo  te  manda, 

Y  á  comer  con  él  te  sienta. 
El  cantar  le  toca  á  tres, 

A  Dios ,  al  ángel  y  al  hombre, 
Tiple,  tenor,  contrabajo, 
Cuya  solfa  Amor  compone. 
Canten  Hijo  y  Madre  un  dao, 

Y  aunque  disuenen  las  voces, 
Hombre  y  Dios ,  Virgen  y  Madre, 
La  fe  las  hará  conformes. 

El  hombre  se  entone  ya; 
Que  aunque  no  se  oia  entonces, 
De  achaque  de  la  garganta, 
Ya  tiene  gracia  y  se  oye. 
£1  ángel  cante  la  gala 
Destos  divinos  amores* 

Y  la  letra  sea  en  sustAcia : 
«Gloria  al  cielo ,  paz  al  hombre.» 


NOCHES  BUENAS. 
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Eljaego  de  Afréñeate,nébo, 

Qué  Imen  azaéo»  trigo. 

k  LA  MOEBTE  DEL  PECAb.  R. 

La  compostura  del  hombre 
Es  un  árbol  al  revés; 
Sus  cabellos  son  raices. 
Sus  ramas  brazos  y  pies. 
Plantóle  Dios  deste  modo 
para  que  mas  fruto  dé; 
Que  el  echar  hondas  raices 
Allá  en  el  cielo  ha  de  ser. 
El  malo  prende  en  la  tierra ; 
Que ,  como  de  tierra  es , 
ínclinanle  sus  deseos 
Antes  al  mal  que  no  al  bien. 
¡  Dichosa  tú,  yerba  ó  planta . 

?ue  ya  que  en  la  tierra  estes, 
e  descarnas  de  tus  vicios 
Con  el  legón  de  la  ley. 
Mas  ¡ay  del  chopo  sin  fruto , 
Que  si  se  arraiga  una  vez, 
Los  fuertes  brazos  del  tiempo 
No  le  bastan  á  mover! 
Guárdate  del  hortelano, 

8ne  anda  á  cavar,  como  ves, 
on  su  pala  y  azadón 
En  este  numano  vergel. 
Es  la  muerte  un  jardinero 
Que  vive  de  trasponer 
De  una  tierra  en  otra  tierra 
Árbol,  yerba,  flor  ó  mies. 
Nadie  diga  :  «Estoy  florido  ;> 
Que  tan  presto  arrancar  ves 
La  flor  de  la  juventud 
Gomo  el  tronco  de  vejez. 

Y  si  el  árbol  que  da  fruto 
El  segur  pueae  temer, 

ÍCuál  temerá  el  leño  seco, 
*ues  en  el  fuego  está  bien? 
Dice  el  ricazo  á  su  alma  : 
«Bien  es  que  contenta  estés  i 
Si  bolsa ,  trox  y  bodega 
Revientan  en  tu  poder. 
Mas  poco  podrás  comer 
De  aquello  que  se  reviente; 
Que  ya  te  dice  la  muerte 
En  medio  de  aquel  regalo: 
Arráncate,  malo; 
Que  buen  azadón  traigo» 
Es  el  avariento  ciego 
Una  pina  en  sus  acciones, 
Que  no  dará  sus  piñones 
Si  no  la  entregan  al  fuego. 
Mira  que  al  pobre  te  entregOf 

Sne  es  un  natural  tributo; 
as  si  en  vida  no  das  fruto, 

Y  estás  seco  como  un  palo. 
Arráncate,  malo; 

Que  buen  azadón  traigo. 


417. 

El  Joago  de  Este  peral  Hene  peras, 

Cuantos  pasa»  comen  ¿eilaS, 

Aiuááimele  &  tener, 

Qws  te  me  quiere  caer ; 

Y  é  quien  diere,  que  se  lo  tenga» 

1  LA  CRDZ. 

Es  el  árbol  de  la  cruz 
Un  frutal  sabroso  y  sano, 
Cuya  fruta  es  Dios  y  honóbre 
Divino  engerto  y  humano. 
Ya  se  puede  comer  della ; 
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Que  Amor  la  tiene  en  el  árbol 
Tan  sazonada  y  madura , 

?ue  es  un  plato  regalado, 
pues  no  es  árbol  vedado , 
Ve  de  su  fruta  cogiendo ; 
Que  ella  misma  está  diciendo : 
cEa,  pecador,  ¿qué  esperas? 
Este  peral  tiene  peras. » 
Si  te  viste  en  tu  desgracia 
Por  ser  Dios  y  por  comer, 
Comiéndolo  puede  ser, 
Pues  quedaras  Dios  por  gracia. 
A  todos  se  da  de  gracia , 
Que  por  eso  está  plantado 
En  un  monte  sin  cercado; 

Y  asi,  destas  peras  bellas 
Cuantos  pasan  comen  aellas. 
Este  palo  de  la  cruz 

Será,  cuando  tú  te  mueras, 
O  báculo  en  que  te  arrimes, 
O  palo  para  tu  afrenta. 
Tómale  abora  en  tus  manos , 
Antes  que  á  las  de  Dios  vengas; 
Que  será  palo  de  ciego 
Si  su  justicia  le  adiestra. 
Virgen ,  que  estáis  á  su  diestra. 
Ayudádsela  á  tener. 
Que  se  le  quiere  caer. 
Danos  Dios  por  gran  regalo 
Su  cuerpo  sagrado  en  pan» 
Porque  los  bijos  de  Aaan 
Sepan  del  pan  y  del  palo. 
Coma  el  bueno  y  buya  el  malo; 
Que  esto  mismo  nos  declara 
El  maná  Junto  á  la  vara, 
Porque  el  hombre  se  prevenga, 

Y  á  quien  diere,  que  se  lo  tenga. 
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Y  el  hombre  por  conjetura. 

Y  pues  el  alma  mas  pura 
No  sabe  si  en  gracia  está, 
Discretamente  dirá 

En  un  negocio  Un  grave : 
Esotro  lo  sabe 
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El  joego  de  Coeorrou,  eocorram 
¿Eitá  acá  tu  señor? 
'-Esotro  lo  tébe. 

A  LA  GBACU. 

Es  casa  de  Dios  el  hombre,' 

Y  aunque  suya  propia  es , 
Según  le  despiaen  della , 
Mas  parece  de  alquiler. 
Este  señor  de  la  casa 
Hace  san  Juan ,  como  veis. 
Luego  que  la  culpa  viene. 
Como  no  se  puede  ver. 
No  quiere  casa  partida, 

Ni  que  vecino  le  den ; 

Que  es  Dios  un  huésped  muy  grande, 

Y  toda  la  ha  menester. 

Si  dudáis  cuál  es  el  dueño , 
Verlo  en  la  casa  podéis; 
Que  el  uno  la  trata  mal, 

Y  el  otro  la  trata  bien. 

Las  llaves  de  aqueste  alcázar , 
Vos,  Voluntad ,  las  tenéis, 

Y  si  alguno  sale  ó  entra, 
Con  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

Y  pues  es  justo  saber 

Lo  que  dentro  de  mi  pasa, 
Quiere  llamar  en  mi  casa 

Y  pedir  cuenta  y  razón. 
Corazón,  corazón, 

¿  Está  acá  tu  señorf 
'^Esotro  lo  sabe. 
Alma ,  decídmelo  vos , 
Pues  el  corazón  lo  ignora; 
Que ,  siendo  vos  la  señora , 
Sabréis  si  es  casa  de  Dios. 
Cuerpo,  Dios  y  la  criatura 
Viven  en. esta  pobreza , 
Dios  lo  sabe  por  certeza, 


El  Jaefo  de  Luns ,  que  reluces , 

Toda  i»  noche  me  ukmhres» 

k  NUESTRA  SEfiOBA- 

Es  el  hombre  en  esta  vida 
Uu  viandante  oue  no  para , 
Ya  de  dia,  ya  ae  noche, 
Hasta  acabar  sajornada. 
£1  justo  y  el  malo  vau 
Por  dos  sendas  encontradas ; 
El  uno  marcha  de  dia, 

Y  el  otro  de  noche  marcha. 
Púsose  el  Sol  de  iusticia 
Del  horizonte  del  alma 
En  la  noche  de  la  culpa 
Hasta  el  dia  de  la  gracia. 
Pobre  de  ti ,  pasajero , 
Que  por.  una  senda  pasas. 
Donde  los  pantanos  sobran , 

Y  tú  como  ciego  marchas» 
La  luz  del  entendimiento , 
Que  tienes  por  psie  de  hacha , 
Si  no  la  mató  la  culpa. 

La  dejó  como  apagada. 
Solo  te  queda  un  remedio 
Porque  menos  veces  caigas, 

Y  es  que  la  lunaMaria 
Con  sus  resplandores  salga. 
Santos,  que  servis  de  estrellas , 
Salid  con  la  luna  clara , 

;Porque  vea  el  pecador 

En  los  malos  pasos  que  anda. 

Y  pues  es  Justa  demanda, 

Y  tanto  importan  las  luces  t 
Luna,  que  reluces. 

Toda  la  noche  me  alumbres. 
En  el  desierto  del  mundo 
Vos,  Virgen ,  sois  la  columna 
Qae  á  tierra  de  promisión 
Nos  adiestra  y  nos  alumbra. 
Sois  farol  de  naveeantes. 
Cuya  luz  siempre  les  dura;       * 
Que  si  aceite  es  caridad. 
Vuestra  provisión  es  macha. 
Sois  una  virgen  prudente, 
Que  de  damos  no  se  excusa. 
Ya  que  no  la  luz  de  gracia. 
El  favor  con  que  te  busca; 
Sois  luna  de  gracia  llena , 

Y  siempre  luce  esta  luna, 
Porque  no  hay  nube  en  el  cielo 
Que  la  tape  y  que  la  encubra. 

1  asi ,  porque  yo  descubra 
Los  peligros  de  la  tierra, 
Tan  vecinos  del  aue  yerra, 

Y  al  pasarlos  me  naga  cruces , 
Luna,  que  reluces. 

Toda  la  noche  me  alumbres. 


420. 

El Joefo  de  Carueol,  sol,  col. 

Suco  lu9  hijuelos  al  roino  del  sol» 

AL  MAL  ESTADO  DE  UN  PECADOR. 

En  la  cueva  de  la  culpa. 
Donde  jamás  entró  el  sol , 
Entre  sierpes  venenosas 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


475 


Hallaréis  al  pecador. 
Sus  obras  y  sos  deseos , 
Hijos  de  su  corazón , 
Están  durmiendo  con  él 
Con  mas  gusto  que  temor. 
:0h  cómo  cierra  Memoria 
Los  ojos  de  la  Razón, 

Y  cómo  sueña  Apetito 
Mil  glorias  que  no  lo  son ! 
Despierta ,  pobre  de  ti , 
Desie  letargo  mayor ; 
Que ,  como  no  ves  el  cielo» 
No  sabes  si  amaneció. 
Nacido  está  en  el  oriente 
El  Sol  de  iusticía ,  Dios , 
Cuyos  bellisimos  rayos 
Alumbran  y  dan  calor. 

Es  la  cueva  de  la  culpa 
Laberinto  en  caracol , 
Porque  es  muy  propio  del  malo 
Andar  siempre  al  rededor. 
Bien  se  llama  laberinto 
Laridadel  pecador. 
Pues  halla  fácil  la  entrada, 
Pero  la  salida  no. 
Echadle,  Amor,  una  cuerda 
De  las  que  estirastes  vos 
A  Cristo  puesto  en  la  cruz, 
Porque  alcanzase  mejor; 
Devanadlas  todas  Juntas, 

Y  echadle  ese  oviilo,  Amor, 
Pues  veis  la  distancia  ^ue  hay 
Desde  la  culpa  hasta  Dios. 

Ya  el  sol  está  en  el  poniente; 
Antes  que  se  ponga  el  sol, 

Y  se  te  pase  la  viola. 

Que  es  el  dia  del  perdón » 

Caracol,  col,  col^ 

Saca  tus  híñelos 

Al  rayo  del  iol. 

Si  es  fuego  la  caridad, 

Y  sin  ella  está  el  culpado. 
Bien  sabe  que  es  el  pecado 
SimlK)lo  de  la  frialdad; 

Y  pues  hielo  y  ceguedad 
En  esta  cueva  se  pasa, 

Y  Dios  de  amores  se  abrasa , 
Que  es  el  verdadero  sol, 
Caracol ,  col ,  col , 

Saca  tut  hijuelo* 
Ai  rayo  del  sol 


Nudo  ciego  propiamente , 
Amor  la  puso  la  venda 
Y  la  dejó  desta  suerte. 
Con  puntas  de  acero  fuertes 
Te  saquen  los  ojos  si  vieres. 
Pintan  ai  mundo  vendado. 
Para  darnos  á  entender 
Que  el  amor  no  puede  ver 
Sino  es  el  objeto  amado ; 
Bien  Lucia  lo  ha  mostrado, 
Pues  los  ojos  se  sacó 
Porque  no  le  diga  yo, 
Como  á  las  demás  mi^eres: 
Los  ojos  te  saquen  si  vieres. 

En  la  margen  de  tu  vida 
Pon,  Lucía,  esos  dos  ojos , 
Porque  leyendo  esa  plana 
Noten  lo  que  importa  á  todos. 
Letor,  de  faltas  ajenas , 
Si  ya  de  puro  curioso 
Tus  OJOS  te  escandalizan , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Doncella  desvanecida, 
Que  á  mil  pisaverdes  locos 
Inquietas  con  tu  mirar, 
léee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Viuda  solo  en  el  monjil , 
Que  no  guardas  el  decoro 
A  tus  ojos  ni  á  tus  tocas , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Casada ,  que  eres  archivo 
De  la  honra  de  tu  esposo. 
Para  mirar  mas  por  ella , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo; 
Y  si  por  liviano  antojo 
Gustares ,  siendo  casada , 
De  mirar  y  ser  mirada ; 
Si  mas  que  á  tu  esposo  quieres, 
Los  ojos  te  saquen  si  vieres. 


421. 

El  juego  de  La  galüM  ciega. 

i  Qvé  venden  en  la  Üendaf 

.  -  Espadas. 

^l  (¿té  renden  en  ¡a  pUuaf 

—Escaramojot. 

—  Con  ellos  te  saqnen  los  ejos  si  vieres. 

— AmM. 

i  SAUTA  UJCÍÁf  VÍRCElf  T  MÁRTIR. 

Entre  las  vírgenes  juega 
La  bellísima  Lucia, 
A  quien  le  toca  este  dia 
Hacer  la  gallina  ciega ; 
Mucho  á  Dios ,  que  es  luz ,  se  llega, 

Y  aunque  mas  tapada  esté, 
Paréceme  á  mi  que  ve 

A  su  dulce  esposo ,  Cristo , 
Mas  ¿qué  mucho  si  le  ha  visto 
Con  los  ojos  de  la  fe  ? 
Al  mundo  tocó  taparla 
Con  la  venda  de  la  muerte , 
Que  aprieta,  ciega  y  aflige , 
Por  tener  tantos  donleces ; 

Y  con  ser  aqueste  lazo 


422. 

El  jaego  áB  i  En  qué  estás,  eompdUroT 
•^  En  penas» 
-^Pnes  sacóte  deltas, 

k  LA  BREVEDAD  DE  LA  VIDA  T  MISERIAS  DELLA. 

De  la  dudad  de  la  Vida 
A  la  villa  de  la  Muerte 
Hay  cada  dia  correo 
A  la  hora  que  pidieres. 
Por  este  camino  real 
Cruzan  sendas  diferentes. 
Mas  el  atajo  y  rodeo 
Todos  &  una  parte  vienen. 
La  senda  de  Juventud 
Tanto  del  camino  tuerce , 
Que  á  los  muros  desta  vida 
Piensan  muchos  que  se  vuelve; 

Y  con  ser  tan  gran  jornada. 
Algunos  llegan  en  breve , 
Después  que  en  Villaviciosa 
Puso  postas  el  Deleite. 

La  senda  de  la  Vejez 
Es  tan  fria  como  estéril , 
Cuyas  aguas  llovedizas 
Con  mil  pantanos  la  tienen ; 
De  las  nubes  de  sus  ojos 
Ordinariamente  llueve ; 

Y  asi,  los  que  vana  pié 
Llevan  un  báculo  siempre. 
La  senda  de  la  Salud 

Un  paraíso  parece ; 
Mas,  como  está  entre  arboledas, 
Dentro  están  y  no  lo  sienten. 
Los  chopos  de  la  esperanza 
Encubren  sus  chapiteles, 
Aunque  allá  los  lleva  el  tiempo. 
Con  Ir  en  carro  de  bueyef. 
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La  senda  de  Enfermedad 
Por  otra  Libia  se  caente, 
Donde  perecen  de  sed 
Por  sus  calores  ardientes. 
Es  un  desierto  sin  agna , 

Y  no  por  falta  de  fuentes ; 
Que  Ávicena  y  Esculapio 
Hacen  hartas  cuando  quieren. 
La  senda  de  la  Tristeza 

Un  gran  atajo  parece , 
Pues  desde  luego  divisan 
Sus  murallas  y  paredes ; 
Mil  veces  su  corazón 
Dice  al  triste  que  se  apee » 
Jurándole  que  va  pisa 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
La  senda  de  la  alegría 
Es  una  calzada  fuerte, 
Larga,  derecha  y  vistosa. 
Mas  pásase  fácilmente. 
Iguales  son  las  veredas ; 
Que  desde  el  triste  al  alegre 
Las  mismas  leguas  nos  ponen , 
Cante  ó  llore  quien  quisiere. 
La  senda  de  la  Pobreza 
El  mas  discreto  la  teme. 
Cuyos  pasos  peligrosos 
A  los  del  morir  exceden ; 

Y  con  ir  por  un  camino. 
Que  fuera  dichosa  suerte 
Llegar  para  descansar. 
Pocos  hay  que  lo  deseen. 
La  senda  de  la  Riqueza, 
Jomada  propia  de  reyes. 
También  tiene  sus  azares 

Y  piedras  donde  tropiecen. 
No  caminan  muy  despacio; 
Que  la  Gula  les  ofrece 
Los  caballos  de  su  coche. 
Que  caminan  á  las  veinte. 
Entre  aquestos  dos  lugares , 
O  por  hablar  propiamente , 
Barrios  de  poca  distancia , 
Hay  ventas  donde  se  hospeden ; 
Camas  puso  el  Pasatiempo, 
Pero  bien  impertinentes , 
Pues  en  esta  ciudad  comen 

Y  en  esotra  villa  duermen. 
Caza  muerta  de  aquel  dia 
Hallarás  por  donde  fueres, 
Desde  el  gazapo  mas  tierno 
Hasta  la  mas  dura  liebre. 
No  se  veda  aqui  el  cordero 
Ni  la  ternera  de  leche ; 
Que  el  carnicero  del  Tiempo 
Todo  lo  mata  y  lo  vende. 
Este  es  el  camino  real, 

Por  do  marcha  tanta  gente , 

Y  aunque  las  sendas  van  llenas, 
.Por  milagro  es  el  que  vuelve. 
Finalmente ,  en  esta  vida. 
Mozo,  viejo,  triste,  alegre. 
Pobre,  rico,  sano,  enfermo, 
Todos  mueren  y  padecen ; 
Valle  de  lágrimas  es , 

Y  llanamente  se  inGere 
En  que  al  nacer  y  al  morir 
Lloran  todos  igualmente. 
Ninguno  vive  contento 
Con  su  estado  ni  su  suerte ; 
Que  dan  frutos  por  pensión 
Los  mas  colmados  deleites, 
ff  Hasta  morir  todo  es  vida ,  t 
Dice  el  refrán ,  pero  miente ; 
Que,  según  son  los  trabajos. 
Hasta  morir  todo  es  muerte. 
No  solo  el  triste  y  el  pobre , 
No  solo  el  viejo  y  doliente. 
Podrá  decir  que  está  en  penas, 
Pero  quien  mas  gustos  tiene. 
Sacra  majestad  del  rey, 
Sobre  quien  fortuna  vierte 


El  néctar  de  los  regalos 

Y  el  maná  de  los  haberes. 
Cuantos  mas  dellos  cogieres , 
Hablando  aqui  en  puridad , 
¿Cómo  está  tu  majestad 

Las  horas  del  gusto  llenas? 
^Etíoy  en  penas, 
'-Pues  sacóte  aellas. 

k  LA  CCBTIDUIIBRE  DE  L4  MDERTE  T  AL  GOZO  QIL  HALU 

■L  JOSTO  EN  ELU. 

Ya  que  es  fuerza ,  caminante , 
El  partir  tarde  ó  temprano 
A  la  villa  de  la  Muerte, 
Reino  natural  y  extraño , 
Sabed,  antes  que  partáis. 
De  lo  que  allá  se  ven  faltos , 
Para  llevar  provisión 
Respecto  de  vuestro  gasto. 
Es  provincia  de  acarreo, 

Y  es  tan  estéril  su  campo. 
Que  no  se  cogen  mas  rrutos 
De  los  que  a(]ui  se  sembrarou. 
Haced  con  tiempo  la  cuenta 
De  lo  que  lleváis  á  cargo, 

Y  tantead  bien  la  costa. 
Porque  vale  todo  caro ; 
No  os  fiéis  en  que  está  allá 
Vuestro  padre  o  vuestro  hermano; 

gue  en  el  reino  de  la  Muerte 
1  mas  rico  es  mas  avaro. 
Allá  no  hay  pedir  por  Dios ; 
Porgue  el  Abrahan  mas  largo 
No  dará  una  ^ota  de  agua 
Ni  por  Dios  ni  por  sus  santos; 
Asi  que ,  vos  a  vos  mismo 
Os  habéis  de  hacer  el  plato ; 
Que  solo  el  ave  de  tuyo 
Es  el  manjar  cuotidiano. 
Pasad  en  letra  el  dinero, 
Si  queréis  aprovecharlo ; 

8ue  es  el  pobre  en  esta  vida 
n  cierto  y  seguro  cambio. 
Rien  se  lo  podéis  fiar. 
Aunque  pobre,  humilde  y  bajo; 
Que  basta  dar  ciento  por  uno 
Su  Msyestad  le  ha  fiaao. 
También  os  quiero  advertir 
Los  fueros  y  los  portazgos 
Que  pagan  en  este  reino 
Desde  el  pechero  al  hidalgo. 
Es  fuero  que  nadie  nazca 
O  que  muera  por  el  caso, 

Y  basta  Dios,  porque  nació. 
Vino  á  morir  en  un  palo. 

Es  la  muerte  un  puerto  seco, 
Do,  no  solo  registramos 
Lo  que  llevamos  allá , 
Sino  lo  que  acá  dejamos. 
No  hay  pasar  cosa  encubierta 
Por  olvido  ó  por  engaño ; 
Que  á  los  ojos  deste  lince 
Todo  está  patente  y  claro. 
En  la  aduana  del  mundo. 
Puesto  que  registran  hartos, 
Como  no  ven  lo  interior. 
Mucho  se  les  va  por  alto. 
Es  secreto  de  escritorio 
Este  corazón  humano, 
Do  pasa  sin  registrar 
Nuestro  pensamiento  vario. 
Mas  aqui  tiene  el  registro 

§ttien  le  labró  por  sus  manos, 
sabe  dó  está  el  secreto 
Mejor  que  su  propia  mano. 
Asi  que,  todo  lo  ve ; 

Y  pues  él  tiene  asentado 
En  su  libro  de  memoria 
Desde  el  recibo  hasta  el  gasto  y 
En  papel  de  corazón 
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Escribid  cargo  y  descargo, 
Paes  ni  se  excusa  la  cuenta 
Ni  se  ignora  vuestro  trato. 

Y  en  lo  que  toca  al  partir, 
Acostad-os  con  cuidado, 
Porque  á  la  hora  que  os  llamen 
Podáis  subir  á  caballo. 

¡Oh  cómo  se  alegra  el  justo 
be  que  madrugue  á  llamarlo 
La  muerte,  mozo  de  muías , 
Sin  reparar  que  es  temprano! 
Pero  ¿qué  mucho,  si  topa 
Quien  estaba  desterrado 
Retomo  para  su  patria 
Luego  que  se  cumple  el  plazo? 
Que  si  la  vida  es  oriente 
De  la  pena  y  del  trabajo, 
El  poniente  de  la  vida 
Será  el  centro  del  descanso. 

Y  asi  como  ruido  manso, 
Al  justo  llama  la  muerte , 
A  quien  dice  desta  suerte , 
Con  un  rostro  placentero: 

(En  qué  e$tái ,  compañero  f 
él  la  dice :  Estop  en  pemu. 
"^Puei  sácete  deüas. 


423. 

EljMfo  ie  ¡Akkun  hombre!  tomi  ete  hottom, 
Y  iodU  é  esotro  hten  komkre, 

i  CBXSTO  ENTRE  DOS  LAOHONES. 

Como  la  antigua  serpiente 
Puso  Dios  en  el  desierto 
Para  sanar  los  mordidos 
De  su  recalado  pueblo; 
Asi,  serpiente  divina , 
Sobre  otro  monte  os  han  puesto 
Para  salud  de  los  hombres , 
Llenos  de  mortal  veneno. 
La  prueba  de  la  triaca 
Haced  desde  ese  madero 
En  Adán ,  que  es  el  mordido 
De  la  serpiente  del  huerto ; 

Y  como  allá  en  la  piscina 
El  paralitico  enfermo 
Por  falta  de  tener  hombre 
Se  detuvo  tanto  tiempo» 
Asi  nuestro  viejo  Adán, 

Por  sus  pecados  contrhecho. 
No  tuvo  en  sus  males  hombre 
Hasta  venir  vos  á  serlo; 

Y  pues  podéis  socorrerlo, 

Y  es  vuestra  sangre  divina 
La  serpiente  y  la  piscina, 
Con  mas  legitimo  nombre , 
¡Ah  buen  hombre. 

Entre  Udrones  clavado  I 
701114  ese  basion, 
YdaiUe  á  esotro  tiznado. 
Toma,  Dlmas,  esa  cruz 

$ue  te  dan  para  tu  afrenta , 
vuélvete  a  Dios  y  hombre , 
Ofreciéndole  tus  penas; 
Si  te  dyere :  c ¿  Ab  tiznado? • 
Responde  tú  que  ya  esperas 
El  agua  de  su  costado 
Para  lavarte  con  ella. 
En  esta  fuente  de  grada 
Lavarás  tus  manchas  negras, 

Y  saldrán  en  un  momento. 
Por  ser  mineral  de  jgreda. 
Será coliríbde  un  ciego. 
Pócima  de  una  alma  enferma. 
Aguamanil  de  tus  culpas 

Y  rodo  de  la  tierra; 
Con  esto  te  llamarán 
Todos  bueno  á  boca  UeMf 

ItCS. 


Pues  serás  bueno  por  gracia , 

Y  Dios  bueno  por  esencia. 

Y  pues  la  fe  y  la  paciencia 

Te  confirman  con  tal  nombre, 
sAh  buen  hombre, 
Que  conoces  tu  pecado ! 
Toma  ese  bastón,  dos  baetonee^ 

Y  dale  á  esotro  tiznado. 

Y  tú ,  tiznado  dos  veces. 

Que  entrambas  yerras  el  juego. 
Pues  eres  ladrón  en  vida, 

Y  en  muerte  cobarde  y  clegOi 
Por  robar  y  no  robar 

Has  errado  te  prometo. 
Pues  has  dejado  el  oficio 
Cuando  fuera  de  provecho. 
Bien  te  llaman  mal  ladrón. 
Pues  viendo  el  castillo  abierto 
Donde  está  tan  gran  tesoro, 
No  seguiste  al  compaftero. 
Ya  me  parece  que  estás 
Hecho  un  tizón  del  infierno; 
Que  quien  tantas  veces  yerra, 
Es  fuerza  que  pare  en  esto; 

Y  pues  tan  negro  te  ha  puesto 
El  carbón  de  tu  pecado, 

lAh  tiznado,  y  dos  veces  tiznado. 
Indigno  de  mejor  nombre! 
Toma  ese  bastón  ^  dos  bastones  ^ 

Y  dale  á  esotro  buen  hombre* 
Dásele  á  quien  tenga  lui 

De  la  cruz  en  que  te  vi , 
Pues  es  horca  para  ti 
Lo  que  para  esotro  cruz ; 
Es  un  armado  arcabuz 
Que  te  dan  para  cazar, 

Y  pues  no  sabes  tirar, 

Y  con  él  te  has  abrasado, 

¡Ah  tiznado,  y  dos  veces  thnsdo 
En  los  hechos  y  en  el  nombre ! 
Toma  ese  bastón^  dos  bastones^ 

Y  dale  á  esotro  buen  hombre» 


424. 

El  joaf o  de  Lo  patmode» 


Qm  té  wieno  te  oseóle. 

k  LA  BOrSTAnA  »B  GR0TO  IIUBSTRO  SBÍlOR,  T  HUACIOII 
SAN  PEDRO,  T  GOROCnOBlllO  DEL  lOaaaB. 

Hoy  la  Majestad  sagrada 
Dice  al  Principe  su  Hijo 
Que  para  mas  regocijo 
Juegue  un  rato  á  la  palmada; 
¡  Oh  qué  mano  tan  pesada 
Su  divino  rostro  birló  1 
Adivina  quién  te  dio. 
Que  ia  mano  te  asetúó. 
Pedro  por  Cristo  se  qneja; 
Aunque  en  el  juego  ha  terciado. 
Le  fué  á  hablar  con  un  terciado 
Cuatro  palmea  de  la  oreja ; 
Pero  no  por  eso  deja 
De  darle  á  su  tiempo  él , 

Y  taé  golpe  tan  cruel. 
Que  hasta  el  alma  le  llegó; 
Adivina  quién  te  did. 

Que  la  mano  te  atentó, 
ff  Danme  Pedro  y  el  sayos, 
Dice  Dios  ( si  se  repara ) ; 
El  sayón  me  dio  en  ia  cara, 

Y  Pedro  en  el  corazón ; 

Y  pues  acierto  quién  son, 

Y  sus  culpas  traigo  á  cuestas. 
Vos ,  Peoro,  eo  aquestas  flestaa 
Quiero  que  os  pongáis  por  mi 
A  morir  en  cruz  aqui , 

Y  á  ser  en  Roma  otro  yo. » 
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Adivina  quián.Udié, 
Que  tan  atto  te  ajenió. 
El  pecador  no  se  escapa 
De  poperse  en  este  juego, 

Y  bien  se  ye  qne  e$U  ciego, 
Pues  que 6a  culpa  le  tapa ', 
Juega  Dios  i  la  pálmaUa 

En  los  trabajos  conmigo, 
Has  es  palmada  de  amigo,  > . 
Cuya  maso  no  ^s  pesada. 
Tanto  su  Justicia  real 
En  el  darme  se  tev^pló. 
Que  la  mano  le  boi:^d6. 
Porque  suene  v  no  haga  mal; 

Y  porque  en  efecto  dica  . 
Que  copio  á  niño  me  oía, 
Hecha  palmatoria  está 
La  inaoo  con  que  castiga. 
Dame  Dios  )a  enfermeda4 

§uizá  por  mi  conversión, 
culpo  mi  complexión 
O  el  temple  de  mi  ciudad. 
Es  clemencia  ipi  juez, 

Y  como  mal  trigo  llevo, 
Vu^veme  á  poner  de  nuevo» 

Y  dame  segunda  vez ; 
GautíTOt  que  estás  en  Fe:^, 
Preso  en  calabozo  estrecho. 
Enfermo  en  el  duro  lecho, 

ti  quieres  salir  de  aquí, 
cbatelaculpaá  ti, 
Para  no  errar  como  yo* 
Adivina  quién  U  dió^ 
Que  la  mano  te  atentó. 
No  tienes  de  qué  quejarte . 
En  cárcel,  cama  ó  destierro, '. 
Si  Dios  hace  de  tu  yerro 
Aldaba  con  que  llamarte; 
Aptes  debes  alegrarte , 
Porque,  puesto  que  no  ves , 
Podrás  conocer  quién  es 
En  lo  blando  que  te  birló., 
Adivina  quién  te  dio. 
Que  la  mano  te  ateiúó. 


425,       . 

Bl  Juego  é9  Lé  miel  wui;  fvófme. 

AL  AGRADECIMIEHTO  T  i  LA  CfGRATITLD. 

Al  DobWiAgradeoinUe^^Oi 
Humilde,  cortés  y  sabio, 
Quisieroíi  empaoronar 
Unos  pecheros  vülaDosc 
La  Ingratitud  y  el  Olvido,  . 
Dos  ^Miciosos  ancianos. 
Juraron tmi  su  hidalguía 
(Mirad  quéltesligosialsos). 
Es  él  un  mancebo  noble , 

Y  si  queréis  verlo  daro, 
Escucbad«a  desoendencúi 
Al'ftven  viejo  el  Desengaño: 
c  Casó  Dar  con  Reeifair, 

Y  nació  deliprimer  ^rto  • 
El  justo  Agradecímienlov 
Un  bellfsijio  muchacho.. 
El  Dar  falleció  muy  noio, 

Y  el  Recibir  ba  quedado  , 

A  pedir  de  puerta  en  puerta 
Con  este  niuo  en  los  brazos* 
En  lo  que  toca  i  nobleza 
Son  diferentes  entrambos. 
Que,  puesto  que  el.Der  es  noble^ 
El  Recibir  es  mugr  b^Oi 
Halló  prisiones  quien  dio; 
Luego  quien  recibe,  es  llaeo 
Que  si  está  preso  pet  deudas^ 
Queino  oofede  ser  hidalgo;  u  \       » 
Mas  saldrá  con  su  hidalguiai..,.!  '. 
A  pesarle  sus  «ontratfos.;  i .. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Que,  aunque  es  de  madre  pechero. 
Es  el  padre  noble  y  franco. 
Topóle  Honor  á  su  puerta. 
Envuelto  en  bumüdes  paños, 

Y  hale  Criado  en  su  casa 
Hasta  ponerle  en  estado. 
Es  en  la  corte  del  mando 
Agradecimiento  un  cambio, 
Do  paga  el  pobre  sus  letras, 

Y  cobra  el  rico  á  sus  plazos. 
El  Honor  y  la  Verdad 
Por  sus  fiadores  auedaron. 
Hipotecando  sus  oienes. 
Porque  no  quiebre  este  banco. 
Las  partidas  de  su  libro 
Obligaciones  las  llamo, 
Pues  da  por  reconocidas 
Las  firmas  en  cualquier  caso. 
Las  escrituras  que  otorga 
Ante  el  Tiempo,  su  escribano. 
Nunca  alega  prescribir. 
Puesto  que  pasen  diez  años. 
Con  antojos  mira  y  cuenta, 

Y  si  son  bienes  extraños. 
Los  busca  de  larga  vista 
Para  agradecer  doblado. 
Con  ellos  toina  el  presente 
Que  recibe  de  otras  mnnos, 

Y  al  pagarle  se  los  quita , 
Por  no  pagar  con  «ngaño. 
En  oro  da  cuanto  debe, 
De  lo  que  el  amor  le  trajo 
De  las  Indias  del  deseo, 
Mal  conocidas  de  ingratos. 
El  mercader  de  interés 
Jamás  acude  á  sus  pagos ; 
Que  en  su  reino  esta  jnoneda 
La  tienen  por  cuartos  falsos. 
Mas  no  conoce  de  ley 
Este  mercader  avaro ; 
Que,  pues  pasa  allá  en  el  cielo, 
Peso  y  valor  tienen  harto. 
Ingrato  á  Dios  y  á  los  hombres, 
Córrete  de  ser  ingrato, 
Pues  pecas  derechamente 
Contra  el  Espíritu  Santo. 
Tú,  oue  huyes  de  tu  amigo, 
Viénaole  necesitado, 
Si  eres  hombre  de  razón. 
Escucha  y  deten  el  paso; 
Pues  le  ayudas  á  comer 
La  mier  oei  gusto  y  regalo, 
Mete  la  mano  también 
Al  acíbar  del  trabajo. 
Sin  duda  que  es  hombre  b^ 
El  que  en  la  prosperidad 
Conserva  Solo  amistad , 

Y  en  la  adversidad  responde? 
Mo¡o  y  voyme. 
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El  Juego  da  Venteé  mi,  frilh  kotqmllú: 
Toro  bravo,  vente  á  mi, 

k  LOS  SI^TE  PECADOS  VOUTALES. 

El  principe  de  tinieblas 
Siete  toros  encerró. 
Porque  en  el  coso  acl  mundo 
Corriesen  al  pecador. 
Corrió  el  toro  de  Soberbia 
Tras  el  vaquero  mayor,    - 
Y  con  ser  tal  que  volaba. 
Del  potro  le  derribó. 
La  Gula  es  toro  muy  grueso, 
Pero  tan  gran  corredor. 
Que  al  capearle  mi  Padre, 
Tras  un  árbol  le  coffió. 
Sigue  el  toro  de  la  Envidia 


JUEGOS  DS  NPCH£S  BUENAS. 
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A  Caín  coa  tal  foror, 
Qae  le  alcanzó  á  pocos  pas09| 
Porqae  en  Abel  tropezó. 
Salió  el  toro  de  la  Irai 
Tras  el  duro  Faraón « 

Y  tanto  le  acosa  y  sigue « 
Que  en  el  agua  fe  arrojó. 
Entró  el  toro  de  Lujuria 
Tan  ligero  y  tan  feroz, 

Que  no  escapó  de  sus  cuernos 
Ni  DaTid  ni  Salomón. 
El  toro  de  la  Avaricia 
Hasta  la  iglesia  se  entró, 

Y  á  Judas,  de  una  barrera, 
Entre  doce  le  sacó. 
Pereza  es  un  buey  cansado, 
Mas  no  os  lleguéis  mucho  vos^ 
Que  si  descuidado  os  coge» 
Os  ha  de  matar,  por  Dios. 

De  los  toreros  de  á  pié 
Josef  el  premio  llevo, 
Por  echar  tan  bien  la  capa 
Al  toro  Fornicación. 
La  musaraña  del  coso 
Es  Nabucodonosor» 
Pues  de  hombre  racional 
En  bestia  se  convirtió. 
Dos  entraron  de  á  oaballo. 
De  mucha  fuerza  y  valor; 
Hoisen  entró  con  varilla , 
Elias  sacó  rejón. 
De  las  suertes  de  la  vara 
Con  que  Moisés  toreó. 
Hasta  las  piedras  darán 
Testimonio  de  quién  son. 

Y  en  el  rejón  tinto  en  sangre 
De  Elias  el  celador. 

Se  verá  las  suertes  que  hizo 
En  los  que  á  Bahal  malo. 
Quien  entró  con  grande  brío 
Es  el  Rey  nuestro  señor, 

gue  es  el  que  tiene  mas  gracia 
n  socorrer  á  sazón. 
Matáronle  su  caballo 
En  esta  fiesta  de  amor. 
Ya  que  no  el  cuerno  del  toro, 
El  hierro  del  toreador. 
Mo  faltó  quien  dio  lanzada , 
Mas  era  ciega  y  erró, 
Pues  en  vez  de  darla  al  toro, 
Al  mismo  Rey  se  la  dio. 
Salió  Pablo  en  un  caballo, 

Y  aunque  á  la  entrada  cayó, 
Después  quebró  mil  rejones 
Con  grande  ^ala  y  primor. 
{Oh  qué  vuelta  que  le  da 
Sa  pecado  al  pecador ! 
Toro  que  con  el  aliento 
DIó  la  muerte  á  mas  de  dos. 
Mirad ,  pecador,  por  vos , 
Baste  la  primer  caida ; 

No  arriesguéis  asi  la  vida  ,^ 
Ni  le  estéis  llamando  asi : 
Vente  á  fttt^  torillo  hosquiUo; 
Toro  bravdy  vente  á  mU 
Él  corre  con  ligereza, 

Y  vos  no  sabéis  andar; 
Que  no  en  balde  veis  llamar 
A  lo  que  es  vicio  torpeza ; 

Y  pues  la  naturaleza 
Tiene  mala  inclinación , 

Ño  08  pongáis  en  la  ocasión , 
Que  es  decirle  desde  alli : 
Yénte  á  mi,  torillo  hosquilío; 
Toro  bravo,  vente  á  mi. 
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• 1 

El  joego  de  tta  eolorti.  ^ 

epílogo  k  LA  yiOA  DE  CHISTO  T  9E  SU  «A^B$.^ . 

Jugaron  á  las  colores 
Cielo  y  Tierra,  Limbo,  ínlleitio, 
Trocando  eon  grande  gala 
Las  cansas  por  los  efectos. 
£1  brocado  de  tres  altos, 
Simbolo  de  grande  imperio, 
Tomó  Dios,  qne  es  uno  y  trino. 
Como  monarca  supremo. 
Tomó  pardo  y  encamado 
El  Hijo  de  Dios  eterno ; ' 
Que  encamar  y  trabajar 
Todo  viene  á  ser  k>  mesmo.         \ 
El  Espíritu  divino 
Tomó  morado  perfecto ; 

gue  estar  el  amor  en  Dios 
s  como  estar  en  su  centro. 
Tomó  colorado  el  hombre, 
Vergonzoso  de  su  yerro ; 
Qne  las  colores  del  rostro 
Culpa  y  vergüenza  las  dieron.       \ 
Tomó  el  pecador  leonado. 
Que  iamás  tiene  sosiego ; 

gue  la  inquietud  de  la  culpa 
s  congoia  de  alma  y  cuerpo. 
Tomó  el  limbo  verd  e  claro , 
Viendo  á  so  Dios  en  el  suelo, 
T  el  Judio  ferde  obscuro, 
Pues  hoy  le  espera  protervo. 
Tomó  erintiemo  amarillo, 
A  quien  cuadran  sus  efectos, 
Pues  es  mal  sin  esperanza, 

Y  tan  firme,  que  es  eterno.  | 
Aunquo  el  demonio  no  estaba  '  ' 
Ni  para  bnrlas  ni  Juegos , 

Tomó  nrio,  y  ftié  tan  rojo,  ' 

Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
El  cielo  tomó  lo  asol ;  < 

Pero  viendo  á  an  Dios  muerto,  < 
De  tal  modo  se  turbó,  * 

Que  en  vez  de  aml,  dijo  negro.  ' 
La  Vir«en  nuestra  Sefiora  •  ' 
Será  el  epilogo  desto ,  ' 

Paes  tiene  taitas  colores 
Como  virtudea  sabemos. 
Tomó  el  bliBco  de  purea, 
El  azul  de  casto  celo. 
El  verde  do  la  esperanza,    '    ^    ' 
El  rojo  de  amor  inmenso. 
Otro-epilogo  hará  Cristo, 
Pues  tomó  por  mf  provecfto 
Desde  el  pesebre  á  la  cruz  ' 

Estos  colores  diversos. 
Tomó  encarnado  en  la  Vff|^ 
Cuando  tomó  carne  el  Veilio, 

Y  ps^izo  en  el  pesebre , 

Pues  entre  pajas  se  ha  puesto.   ' 
Tomó  Jesús  colorado 
En  el  diado  A&o  nuevo; 
Por  sefias  que  yerra  el  hombrfl^ 

Y  tiznan  á  Dios  por  ello. 
Tomóblianeo  en  el  Tabor, 

Y  lo  pardo  en  el  desierto. 
Lo  cárdeno  en  la  columna, 

Y  lo  leonado  en  el  huerto. 
Mucho  lo  cárdeno  Juega;   •      ^  ' 
Que  á  lo  que-en  Bernardo  Ico» 
Cinco  mil  veces  y  mas 

Este  color  repitieron. 

De  todas  estas  colores 

Lo  blanco' tomó  de  asionto^t 

Pues  se  quedó  entre  nosotros 

Débalo  de  nn  blanco  velci.  ''  '  • 

A  loaos  tiznó  la  c<ilpa  '    ' 

En  el  discurso  del  loeiEo; 

Solo  la  Madre  y  el  H^o  ,  .;  *, 

Jamás comfUeroni yerro. ,  ..   ,.„\ 
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El  Juego  de  Eí  Hm  te  pende  por  onMMp 
Yelwíátporérrokat» 

A  Um  COKTOS  BIENES  T  USGOS  MALES  DBSTA  ?IDA. 

De  bienes  y  males  goso; 
Pero  en  esto  se  díGeren , 
Que  son  despiertos  los  males 

Y  son  soBados  los  bienes. 
Restituye  el  dia  ^  la  noche 
El  contento  que  la  debe 
En  moneda  que  no  pasa 

Sino  el  tiempo  que  se  duerme ; 
tóué  mala*restitucion 
Hacer,  fortuna,  pretendes. 
Pues  quitas  sólidas  glorias 

Y  das  gustos  aparentes ! 

Y  si  mas  M  puedes  f 

Das  soñados  los  males  y  los  Henes, 
Sueñe  tesoros  el  pobre» 
Salud  el  couTaleciente , 
Amor  seguro  el  celoso. 
Buen  despacho  el  pretendiente ; 
Que  poco  les  durará 
Salud ,  riqueza  j  deleite , 
Pues  un  cierra  9  abre  ojo 
Hay  de  su  vida  i  la  muerte. 
El  mal  es  de  larga  vida 

Y  el  bien  no  sale  del  Tientre, 
SI  uno  pares  y  otro  abortas, . 
iQué  mucho  que  mal  ta  heredes? 

Y  si  masnopuedeSf 

Das  soñados  los  males  y  los  Henes. 
Son  los  bienes  y  los  nales 
Dos  metales  diferentes : 
El  mal  es  bronce  colado 

Y  el  bien  vidrio  transparente ; 

ÍQué  mucho  que  las  vasyas 
lúe  destas  pastas  tuvieres, 
Ina  dure  por  mil  siglos, 

Y  otra  por  pantos  se  quiebre? 
Finalmente ,  el  bien  aue  das. 
Guando  moneda,  es  ae  duende,  ' 
Cuando  vasUa,  es  de  vidrio, 
Cuando  parto,  es  vida  breve; 

Y  si  mas  no  puedes  f 

Das  soñados  los  males  y  hs  Ueues. 
Mas,  ¿por  qué  pido  igualdad 
*       En  tierra  que  por  estéril 
Tiene  de  cosecha  males, 

Y  son  de  acarreo  sus  bienes ; 
Tanto,  que  la  dan  licencia 

Que  venda,  pues  mas  no  puede. 
Por  quintales  los  pesares, 
Por  adarmes  los  placeres? 
No  se  vende  uno  sin  otro. 
Si  es  que  el  contento  se  vende» 
Porque  gustos  sin  pesares 
Nadie  en  la  vida  los  tiene. 
Yt6,.rico,slteobliga8 
Al  estanco  del  deleite. 
Cuantos  adarmes  tomares. 
Tantos  quintales  te  vienen. 
Reyes  y  pastores  tienen 
El  bien  y  el  mal  por  medida ; 
Nadie  solos  gustos  pida , 
Porque  en  esta  vida  corta 
El  oten  se  vende  por  onzas , 

Y  el  m^U  por  arrobas. 


429. 

BlioefO  del  Ete&Uits. 

* 

i  LA   VIDA  T  MOKaTE   9S  ORISTO  HUESTBO   SSffOR,  T  DILI- 
6SHCUS  QUE  HA  DE  HACER  EL  ALMA  PAIA  BAILAR  A  DIOS. 

Muchas  «veces  Dios  y  el  hombre 
Al  escondite  Jugaron , 
Aunque  esconderse  dfl  Dios, 


Ya  se  ve  que  es  excusado. 
Con  diferentes  motivos 
Nos  escondemos  entrambos: 
Dios  se  esconde  por  mi  bien. 
Yo  me  escondo  por  mi  daño. 
Escóndese  Adán  de  Dios , 

Y  con  que  le  ve  tan  claro, 
Le  pregunta  dónde  está. 
Para  que  confiese  el  caso. 
Esta  confesión  vocal 

Es  un  actojudiciarío, 

Do  el  que  confiesa  se  salva. 

Y  el  que  niega  es  condenado. 
También  se  escondió  Cain 
Por  la  muerte  de  su  hermano ; 
Mas  descubrióse  su  culpa, 

Y  quedó  el  triste  temblando. 
Escondióse  el  pecador 
Dentro  en  su  propio  pecado, 
Que  es  el  rincón  para  Dios 
Mas  obscuro  y  apartado. 
Bien  podrá  salir  de  allí. 

Si  quiere  pedir  la  mano; 
Que  mal  huirá  Dios  la  suya, 
Pues  se  la  ve  con  un  clavo. 
Tiénele  amor  en  la  cruz 
El  cuerpo  desencajado, 
Hacienao  que  dé  de  si 
Porque  alargue  mas  el  brazo. 
Sal ,  pecador  escondido , 
Con  tiempo  del  mal  estado; 

?ue  se  va  Dios  á  esconder, 
es  bien  que  á  buscarle  vamos. 
Escondióse  lo  primero 
En  el  vientre  sacrosanto 
De  la  celestial  Maria, 
Quedando  viraen  del  parto. 
Escondióse  allá  en  Egipto, 
No  por  excusar  trabajos, 
Sino  por  guardarla  vida, 
Para  darla  con  mas  gasto. 
Escondióse  de  sus  padres 
Cuando  en  el  templo  le  hallaron; 
Que  por  enseñar  al  hombre 
Pierde  Dios  de  su  regalo. 
Escondióse  en  el  sepulcro ; 
Que  este  Orfeo  enamorado 
Al  infierno  bajará 
Por  la  que  ha  querido  tanto. 
Finalmente,  se  escondió 
Debajo  de  un  velo  blanco ; 

gue  tras  estos  accidentes 
stá  Dios  sacramentado. 
Esposa,  si  al  dulce  Esposo 
Buscas  con  ligeros  pasos , 
Donde  quiera  le  hallarás 
Escondido  y  esperando. 
En  varias  partes  está 
Este  galán  disfrazado, 

Y  en  todas  ellas  de  modo 
Que  será  fácil  toparlo. 
Hallarále,silebusca, 

En  el  pesebre  el  hinchado. 
En  el  desierto  el  glotón , 
En  la  cruz  el  injuriado ; 
Porque  mal  podrás,  soberbio. 
Siendo  polvo,  tierra  y  barro. 
Venir  á  desvanecerte , 
Viendo  á  Dios  en  un  establo. 
Yta,  glotón  epicuro, 
Aunque  te  sobren  regalos» 
Mal  osarás  destemplarle. 
Viéndole  á  Dios  ayunando. 

Y  tü ,  cruel  vengativo. 

Si  te  precias  de  cristiano. 
Mal  tendrás  manos  ni  lengua. 
Viéndole  á  Dios  perdonando. 
Asi  que,  miente  cualquiera 
Que  dijere:  cNo  le  hallo ;t 
Pues  cuando  mas  escondido. 
Todos  se  le  están  mostrando. 
El  Padre  eterno  le  dice: 


ENDECHAS  T  CANQONES  CORTAS. 


^ 


c  Este  es  mi  Hijo  iniiT  amado,  > 

Y  el  Bautista  con  el  aedo 

Le  está  diciendo :  Eece  Agntitm 
Hasta  el  mesmo  se  descubre. 
Porque  mai  está  encerrado 
El  faego  con  sus  centellas 
Ni  el  sol  con  sus  bellos  rayos. 

Y  fuera  desloa  efectos» 


Por  la  voz  podrá  sacarlo: 

gue  poraue  pueda  toparlo 
ada  cual  en  su  escondite* 
A  Toces  dice:  Venite 
Ad  me  omnei  qtU  lahoraíU 
Et  onerati  em$^  et  ego  reflcfam  f#f , 
DicU  Dominut* 

Hatt»  eap«  n. 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 
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i  U  BáTUmAft  ai  CBI8T0  RtfBSTftO  ülloft  T  AL  MCAOOB. 

üuke  Madre  mia^ 
Dadme  d  mi  Padre  ; 
Que  soy  hijo  suye^ 
Si  vos  sois  madre. 
Vos  sois  madre  y  Tir|[en , 
Cristo  es  hombre  j  Dios ; 
Vos  tenéis  dos  hijos, 
Justo  y  pecador; 

Y  pues  el  amor 
Sus  brazos  ofrece 
A  quien  no  merece 
Que  tal  nombre  cuadre. 
Dadme  d  mi  Padre  f  etc. 
Del  Padre  sois  h^a , 

Y  madre  del  Hijo, 
Dulce  y  cara  esposa 
Del  Amor  divino ; 
Es  Dios  uno  y  trino. 
Padre,  Hijo  y  Esposo, 

Y  pues,  de  amoroso 
Tal  bien  me  concede , 

Y  esa  mano  puede 

Que  ese  bien  me  cuadre, 
DadfM  d  mi  Padre; 
Que  soy  h^jo  suyo^ 
Si  vos  sais  Madre, 

Unsai^^Tercire  parte  ie  eaueeplos  etpIrUuelet. 
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a  SANTiSIVO  SACBAIEirrO  1  khk  tniTA  PB  jiídas. 

Discípulo  ingrato^ 
Apóstol  aleve , 
Alza  ya  la  mesa, 
No  comas  con  gentes. 
Mírate  á  las  manos 
Fieras  y  crueles; 
Que  las  traes  manchadu 
De  sangre  inocente. 
Lávate  primero 
Que  á  comer  te  sientes; 
Pero,  siporflas. 
Llega,  Come  y  vete; 
Mal  provecho  te  haga^ 
Can  elio  revientes. 
Si  quieres  lavarte. 
No  por  agua  quede; 
Que  presto  verás 
A  Dios  hecho  fuentes. 
Acude  al  costado, 

Y  la  llave  tuerce; 
Que  es  agua  de  amor, 

Y  saldrá  caliente. 
Daráte  agua-manos 
Quien  por  ti  la  vierte; 
Mas  si  tal  limpieza 


Al  comer  no  quieres. 
Mal  provecho  te  haga , 
Con  ello  revientes, 

Y  tú ,  pecador. 
Otro  Judas  eres. 
Pues  vendes  á  Dios 

La  vez  que  le  ofendes ; 
Antes  que  remates 
Al  bien  de  los  bienes , 
Nota  lo  que  compras , 
Mira  lo  que  vendes; 
Buen  aguamanil 
En  tus  OJOS  tienes. 
Lávate  al  comer, 

Y  8i  ya  no  vienes. 
Buen  provecho  te  haga, 
Con  ello  te  aumentes. 
Es  la  confesión 

Un  caño  perene . 
Cuya  agua  de  pié 
Ha  de  correr  siempre. 
Bien  de  pié  la  llamo , 
Porque,  si  se  advierte, 
De  pies  y  de  manos 
Trajo  su  corriente. 
Leproso  de  amor, 
Inmundo  de  bienes. 
Sangriento  de  iras, 
Si  lavado  fueres , 
Buen  provecho  te  haga^ 
Con  ello  te  aumentes.  ^ 

LiDisvA.  —  Tereen  parle  de  toauptos  etpMtueks. 
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AL  SAirrfSlMO  SACRAMBRTO. 

Aunque  va  entre  nubes 
Este  Sol  de  amor. 
Abrasan  sus  rayos 
Alma  y  corazón. 
El  Sol  de  justicia 
Salió  de  León , 
Para  entrar  en  Virgo, 
Signo  de  afición ; 
Hoy  va  entre  accidentes, 
Nubes  deste  sol , 
Por  templar  su  luz , 
Mas  no  su  calor. 
Esa  blanca  sombra 
Nos  le  cubre  hoy; 
Que  abrasan  sus  rayos 
Alma  y  corazón. 
Salid,  Fe,  á  mirarle, 
Pues  águila  sois. 
Cuya  real  empresa 
Solo  toca  á  vos. 
De  las  pardas  alas 
Haced  pabellón. 
Porque  á  vuestra  sombra 
Pueda  verla  yo. 
Serán  mt  abanico 
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Si  balistas  dos; 
Que  abrtnán  ius  ráyés 
Mma^torazún, 
Cristal,  y  no  nieve, 
Eres^péeador, 
pyies  no  te  derriten 
Llamas  de  afición.  * 
Piedid,  ¿ios,  agua 
A  la  contrición , 
Tierra  qne  la  exala 
Con  tan  gran  calor. 
En  agua  de  gracia 
Volverá  el  vapor; 
Que  atfnmi  mu  ra¡foe 
Alma^georézm. 
Y  tú ,  enfermo  triste , 
Pues  te  libró  Dios 
Del  mal  de  la  culpa, 

?ueesel  mal  mayor; 
a  que  te  levantas 
En  contemplación , 
Para  que  te  enciendas 
En  divino  amor. 
Sal,  pues  convaleces, 

A  comer  al  Sol  t 

Que  abrasan  sus  ragos 

Alma  y  corazón, 

Lbduha.— Tercera  perte  4e  coMtpto»  etpiritnalet. 
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CAIlCIOlf  AL  SARTisniO  SAGUAIENTO. 
{Vuelto  á  lo  divino,  rio  ^anMowes.) 

Manjar  de  manjares, 
¡Quién  te  gustase, 
y  al  Señor  que  te  ofrece 
Le  enamorase! 
Manjar  regalado. 
Costoso  banquete , 
Tálamo  de  amantes» 
Comida  de  reyes , 
Tableta  de  aljófar, 
Maná  celestial , 
Mas  rico  bocado 
Que  de  pavo  real » 
¡Quién  te  gustase, 

Y  al  Señor  del  convite 

Le  enamorase!  ' 

Botica  del  hombre »   • 
Segura  y  cierta , 
Divmo  compuesto» 
Gustosa  conserva ; 
Rejalgar  al  malo, 
Sustento  del  justo. 
Pues  que  solo  el  bueno 
Te  come  con  glasto, 
¡Quién  te  gustase , 

Y  al  Señor  del  convite 
Le  enamorase! 
Blanco  de  mi  gloria, 
Donde  el  amor  tira , 
Cerrados  ios  ojos. 
Puesta  eñ  Dios  la  mira, 
Con  flecha  de  fe, 

§ue  todo  lo  alcanza , 
ocada  en  la  yerba 
De  yerde  esperanza, 
¡Qiáén  te  acertase , 

Y  al  amor  de  mi  vida^ 
De  amor  mataseí 

EiiiiiSMa»-^Id. 
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CARCIOlf  EN  LOOK  DEL  SOBERANO  Y  fERDADERO  PASTOR  ,  4BSU8. 

¡Cuan  de  grado 
El  pastor  da  pasto  ylrn 
Al  ganado  i 


De  la  cumbre 

del  cielo  mas  empinada, 

CoB  su  lumbre , 

Vio  el  pastor  á  su  ganada 

Cautivada , 

Y  en  tirana  servidumbre 

Tan  penada , 

Que  el  corazón  fe  %a  llagado'. 

¿Cuan  de  grado,  etc. 

Vio  que  á  escuras 

Iba  por  unos  breSales, 

Yerbas  duras 

Paciendo,  de  peñascales 

Desiguales, 

Pasando  mil  amarguras ; 

Mas  sus  males 

Sjbre  sí  los  ha  cargado. 

¡Cuan  de  grado 

El  pastor  da  pasto  y  luz 

Al  ganado! 

'  DiRM  GoRTis.-*-  DtMprtDf  del  MrrajtelR. 
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Á  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  JOStO  T  PASTOR. 

Son  puras  flores , 
Pastor  y  Justo,  á  Dios 
Vuestros  dolores. 
Que  si  sentistcs 
Gran  pena  en  el  martirio 
Por  do  pasastes. 
Ya  (lorecistes 
Cual  fresco  y  tierno  lirio , 
Y  agradastes 
A  Dios ,  que  amas  tes 
Con  fe  tan  clara,  digna 
De  mil  loores. 
Son  puras  flores,  etc. 
;0h  almas  duras. 
Que  la  corpórea  vida 
Que  pasa  en  vuelo 
Por  las  duUuras 
De  la  inmortal  subida 
De  ese  cielo, 
Acá  en  el  suelo 
Trocastes  porque  Cristo     , 
Os  dio  favores ! 
Son  puras  flores. 
Pastor  y  Justo,  i  Dios 
Vuestros  dolores, 

BLnsso.**-i4. 
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CANCIÓN  EN  PERSONA  DE  LA  SANTÍSIMA  VÍBGEN. 

Soy  niña  morena , 

Y  soy  mas  hermosa 
Que  lilio  ni  rosa 
Ni  flor  de  azucena. 
Del  campo  soy  flor, 
Que  á  Dios  enamora , 

Y  vence  á  la  aurora 
Mí  sumo  claror. 

De  gracia  soy  Hena, 

Y  soy  mas  hermosa ,  etc. 
Di  viva  agua  pura , 

El  nozo  soy  yo, 

Y  de  Jerico 
Planta  de  frescura. 
Soy  alba  serena, 

Y  soy  mas  graciosa,  etc. ' 
Soy  planta  florida ,  ' 
Cual  luna  soy -bella,' 
Del  mar  soy  estrella , 
Cual  sol  escogida' 


Soy  duke^  sereña,         • 

Y  soy  mas  hermosa ,  etc. 
Soy  puerta  del  eielo, 
CittcUd  del  mny  alto, 

Y  soy  quien  esmalto 
Al  oro  eo  el  soelo. 
Soy  algo  morena , 
Mas  soy  mas  hermosa ,  efe. 
Soy  madre  escülgida 
Del  Verbo  excelente , 

Y  ai  mundo  so¡f  fuente 
Do  mana  la  vida.  ' 
De  bienes 'soy  nena , 

Y  soy  mas  hermosa ,  etc. 
Yo  ten^o  entre  bellas , 
Por  única  y  sofá, 
La  gran  laureola , 
De  claras  estrellas. 
Del  oro  soy  vena , 

Y  soy  mas  hermosa 
Que  Hito  ni  rosa 
Ni  flor  de  azucena. 

Dugo  Co;it<k.—  Dkomos  4$l  waron  justo. 
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IDILIO. 

Estibase  el  alma 
Al  pié  de  la  sierraj 
Del  humano  engaño 
Perdida  y  contenta ; 
Sentada  en  sus  culpas , 
Guardando  sus  penas » 
Aunque  descuiaada 
De  guardarse  dellas. 
Toca  de  rebozo 
Porque  no  las  vea ; 
Que  los  vicios  ponen 
Alos  ojos  yendas; 
Con  varías  colores 
Pellico  de  seda. 
De  deleites  vanos , 
Con  que  está  noas  fea ; 
Jervilla  argentada , 
Qae  antes  dicen  que  era 
Su  razón ,  que  ahora  . 
En  los  pies  la  lleva. 
Por  el  verde  valle 
Bajaba  á  la  selva 
Un  pastor  hermoso, 
De  rara  belleza; 
Años  treinta  y  tres  f 
Barba  nazarena, 

Y  el  cabello  largo, 
Que  parte  ftaa  crencha ; 
En  los  ojos  ganos 
Tiene  dos  estrellas , 
Mapa  de  su  gloria. 
Cifra  de  la  eterna ; 

En  sus  manos  albas 
Rabel  de  ires  cuerdas. 
Porque  tres  clavijas 
Las  suyas  le  templan; 
En  su  bella  boca 
Son ,  por  mas  riqueza , 
Perlas  sus  palabras, 

Y  sus  dientes  perlas; 
Como  vio  que  el  alma 
Pasaba  la  siesta 

A  la  sombra  vana 
Déla  edad  ligera, 
Con  la  voz  mas  dulce» 
Re([a)ada  y  tienuí , 
Quiso  enamorarla 
Con  tales  endechas : 
c  Yo  soy  el  Señor 
Del  cielo  y  la  tierra, 
La  verdad  segura 

Y  la  vida  eterna; 
Yo  hice  ios  campos, 
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,  Las  aves  y  fieras,' 

Los  profundos  mares,, 

Y  las  altas  sierras ;    , 
Yo  hice  los  hombres , 
Que  ocuparpudleran 
Las  sillas  que  el  ángeí  '  , 
Perdió  por  soberbia; 
Yo  bajé  por  ellos 
Del  cielo  á  la  tierra. 
Dándome  una  virgen 
Sus  entrañas  tiernas.  .  ,   . 
Nacer  y  morir  ,  ^       ■ 
Todo  íué  pobreza : 
El  nacer  en  tablas,         ,  . , 
El  morir  sobre  ellas. 
Parlime^  quédeme       .'      ^ 
De  mi  mismo  en  prendas ;' 
DÉme^en^pan  el  hombre , 
Hice  franca  mesa. 
Ando  recogiendo 
Perdidas  ovejas , , 
Que,  aunque  me  aborrecen, 
Me  muero  por  ellas. 
Si  yo  soy  henftosO', 
iPor  qué  me  despreclap? 
Si  perdono  7  amo, 
iQuién  hay  que  no  venga?  fc  ' 
El  Alma,  que  vía 
Que  ya  se  le  acerca» 
Abiertos  los  brazos 

Y  hablando  con  ella , 
A  suspiésse'ánrroja, 
Donde  están  las  puertas, 
Que  á  nadie  que  llore 
Dicen  que  se  cierran. 
{Ay,  Pastor!  le  dijo 
Vi  las  azucenas 
De  los  pies  divinos 
Con  dos  fuentes  riega). 
Si  buscáis  pendidos. 
No  vais  un  apriesa; 
Que  á  los  pié?  tenéis 
Lo  que  hallar  desean. 
Yo  soy  la  serrana , 
De  vicios  morena. 
La  que  vais  buscando 
Con  tan  dulces  quelas; 
Engañóme  el  munao, 
\  Nunca  le  creyera ! 
Que  os  dejase  dijo, 
¡Qué  cosa  tan  necia ! 
Cadenas  me  ha  dado. 
Que  me  Uevan  presa , 
Patena  vinillos 
De  fingidas  piedras , 

Y  unas  arracadas 
Para  las  orejas , 
Porque  no  escuchase 
Las  palabras  vuestras. 
Pequé,  Señor  mió; 
Haré  penitencia. 
Pues  es  el  camino 
De  la  gracia  vitéstra. 
—Alma  de  mi  vida. 
Pues  que  me  la  cueátas , 
Para  bien  te  halle, 
Norabuena  vengas. 
Este  parabién  . 
Para  entrambos  sea : 
Para  mi  la  gloria. 
Para  ti  la  enmienda.  ' 
Vete  á  mi  cabana, 

Y  alli  te  confiesa} 

Sue  con  ese  llanto , 
e  obligas  y  alegTM'  .    .. 
Yes  alli  el  altar. 

Yes  alli  la  mesa 
De  las  amistades, 

Y  las  paces  hechas. 
Cadenas  de  amor 
Te  daré ,  y  con^ejlai  ; 
Mi  sangre  en  cof  ales , 
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in  cuerpo  en  pateuas. 
Comerémoe  Jantos ; 
Que  asando  se  queda 
Aquel  Ck>rderito 
Que  san  Juan  ensefia. 
Será  como  suya , 
Alma,  la  pendencia, 
Paz  de  todo  el  año, 
Pues  que  ya  te  pes;}.-— 
Echóle  los  brazos , 
Fuéronse  á  la  iglesia, 
Y  los  serafines 
Cantando  con  ella. 
El  Pastor  divino 
Halló  ya  su  oveja ; 
iOuó  mucho  le  siga, 
Pues  que  pan  le  ensefia  f 


LoPB  »■  Vmí.— Mmm  iMcru. 
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CARCIOII* 

Cantad,  ruiseñor  ei^ 
Ai  alborada. 
Porque  viene  el  Eipoio 
De  ver  al  alma. 
Ruiseñores  bellos. 
Cuya  garganta 
En  sol,  fa ,  del  cielo 
Canta  alabanzas. 
Poned  en  el  libro 
De  sus  hazañas 
Los  divinos  ojos 

§ue  han  visto  tantas ; 
pues  conocéis 
Aquella  serrana 
Que  le  trae  perdido 
Para  ganarla , 
Decid  que  por  verla 
Su  luz  disfraza, 

Y  toda  la  noche 
Ronda  su  casa. 
El  sayo  vaquero» 
Color  de  nácar. 
Rebozado  lleva 
De  capa  blanca; 

Y  aunque  verle  deja 
Sola  la  capa , 

Con  la  fe  le  ha  visto 
La  hermosa  cara ; 
Porque  cuando  el  cuerpo 
Su  esposa  abraza , 
Le  dan  otros  ojos. 
Que  el  délo  pasan. 
Escuchad  las  señas. 
Aves  sagradas; 
Que  son  en  extremo 
Para  contarlas. 
Cantad,  ruiteñorés,  etc 
Los  cabellos  de  oro 
Parecen  plata , 
Del  puro  rodo 
De  la  mañana, 
Como  clavellinas 
De  hojas  doradas. 
Que  al  all>a  se  bordan 
De  pura  escarcha. 
Palma  paredan, 

Y  ya  son  zarzas , 
Porque  suben  espinos 
A  coronarlas. 

Su  Cándido  rostro 
Lo  rojo  esmalta , 
Como  los  matices 
De  las  granadas. 
De  paloma  tiene. 
Junto  alas  aguas. 
Los  ojos  hermosos. 
Que  roban  almas ; 


Sus  labios  de  lirio 
Vierten  al  alba 
La  preciosa  mirra 
De  sus  palabras; 
Jadntos  y  cielos 
Tienen  sus  palmas. 
Mas,  rotas ,  no  es  mucho 
Que  se  le  caiga. 
Si  en  este  retrato 
Vive  ocupada , 

Y  con  estas  prendas 
Le  mira  y  ama. 
Cantad  t  ruUeñoreo^  ele. 
Amoroso  Cristo 

Tan  bien  la  paga. 
Que  deja  sus  cielos 
Para  buscarla ; 

Y  por  los  canceles 
Que  hay  en  su  casa  9 
Alegre  contempla 
Cómo  le  aguarda. 
En  humilde  estrado 
La  ve  sentada 
Entre  sus  doncellas, 
Virtudes  santas. 
Puede  entrar  sin  puerts: 

Y  alegre  llama. 
Para  ver  si  veían 
Sus  esperanzas. 
Ábrele  contenta , 
Todo  le  abraza , 
Con  lágrimas  tiernas 
Los  pi&  le  lava ; 
Hace  sus  cabellos 
Blanca  toalla ; 
Mientras  mas  los  limpia 
Mas  se  los  baña. 

En  dulces  requiebros 
La  noche  pasan; 
¡  Dichosa  la  prenda 
Que  Dios  regala ! 
Yásele  su  esposo, 
Quiere  probarla , 
Aunque  mas  se  queda 
Cuando  se  aparta. 
Cantad,  ruiseñores^ 
Al  alborada  f 
Porque  viene  el  Esposo 
De  ver  al  alma. 


Lope  n  Vscá.  —  ñimas  aem. 


439. 

VILLANCICO. 

A  la  puerta  llaman; 
¡  Ay,  Jesús !  ¿Quién  es? 
/St  sois  Dios  del  cielo. 
Que  mi  bien  queréis  f 
Llaman  á  la  puerta 
Por  darte  consuelo; 
Pecador,  despierta , 
Porque  es  Dios  del  cielo. 
Hecho  hombre  en  el  suelo. 
Porque  mas  le  améis. 
4Si  sois  Dios  del  cielo^ 
Que  mi  bien  queréis  f 
'iQuién  no  le  abrirá 
Al  que  está  llamando? 
Quien  no  le  amará 
Al  que  llama  amando? 

Viene  trabaj^i^tlo 
Porque  descanséis. 
¿SisoislHosdelcielOy 
Que  mi  bien  queréis  r 
Llama  con  amor 
Dios,  de  amor  venddo; 
iQnién  con  desamor 
Será  endureddo. 
Pobre  y  abatido, 
diendo  Dios  quien  ea? 


iSisoU  Dios  del  eUIúf 
Que  mi  bien  quereisT 
No  nos  pado  amar 
lias  de  lo  que  amó. 
Ni  DOS  Dudo  dar 
Mas  de  10  que  dio, 
Paes  nos  redimió, 
Y  él  fué  el  interés. 
¿Si  ioi»  Dios  del  eielo^ 
Que  mi  Men  quereisT 
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Niño,  Dios  divino 
Vino  á  ti  del  cielo, 
Debajo  de  un  velo 
Raro  y  peregrino, 
Y  en  este  camino 
El  alma  enriqueces 
Con  el  niño  chiquito t  bonito^ 
Que  nos  ofreces, 

FtUHcisco  DE  Anu.—  YUioMcieos  y  copUs  auiotot.^  Álcali  da 
Henires,  1606. 
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Caminad ,  Esposa , 
Virgen  singular; 
Que  ¡os  galios  cantan , 
Cerca  está  el'lugar. 
Caminad,  Señora, 
Bien  de  todo  bien, 
Que  antes  de  una  hora 
Somos  en  Belén; 
AUá  muy  bien 
Podréis  reposar. 
Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 
Yo,  Sefiora ,  siento 
Que  vais  fatigada , 
Y  paso  tormento 
Por  veros  cansada ; 
Presto  habrá  nosnda 
Do  podréis  holgar.  # 

Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar» 
Sefiora ,  en  Belén 
Ya  presto  seremos ; 
Que  alli  habrá  bien 
Do  nos  alberguemos ; 
Parientes  tenemos 
Con  quien  descansar. 
Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 
lAy,  Señora  mia. 
Si  parida  os  viese. 
De  albricias  darla 
Cnanto  yo  tuviese ; 
Este  asno  que  fuese, 
Holgaría  dar. 
Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 

nuicuco  DB  OcAÜA.  —  CüncUmero  para  emtar  U  noche  4e  iVo- 
nM.~AleiIi,1603. 
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Portalieo  divino, 
¡Cuan  bien  pareces! 
Con  el  niño  chiquito,  bonito^ 
Que  nos  ofreces. 
Dulce  portalieo. 
Lleno  de  mil  perlas, 
¡Quién  pudiera  haberlas 
Para  quedar  rico! 
Tus  bienes  publico. 
Pues  tan  bien  pareces 
Con  el  niño  chiquito,  bonito. 
Que  nos  ofreces. 
En  tu  cuadra  bella 
Yace  el  claro  sol. 
Que  con  su  arrebol 
Da  gran  luz  en  ella; 
Con  tan  clara  estrella 
Cielo  pareces , 
Con  einiño  chiquito,  bonito. 
Que  nos  ofreces. 


442. 

Piedra  levantada. 
Vida  amenazada, 
Injurias  oidas. 
Penas  repetidas « 
El  amor  ausente 
Y  el  dolor  presente , 
¿Quién  tal  sufre,  quién? 
^  Quien  quiere  bien, 
Luces  apagadas , 
Cayendo  pedradas. 
Los  aires  armados» 
Cabellos  volados, 
El  llanto  en  los  ojos. 
Los  pies  entre  abrojos, 
¿Qutén  tal  sufre,  quién  f 
'^Quien  quiere  bien. 
El  camino  estrecho, 
Oprimido  el  pecho. 
Triste  el  corazón. 

Del  mundo  irrisión ,  ' 

La  flor  al  morir. 
El  sol  sin  salir, 
¿Quién  tal  sufre,  ^uién  f 
— Quien  quiere  bien. 
Suspiros  cansados , 
Clamores  negados , 
Lágrimas  vertidas, 
Glorias  escondidas. 
Ausencia  punzante , 
Sin  ver  al  amante , 
¿Quién  tal  sufre,  quién? 
^Quien  quiere  bien. 
Estrella  embozada , 
La  suerte  encontrada , 
Caminar  penoso,  , 

Temple  riguroso. 
El  puerto  perdido, 
De  todos  herido, 
¿Quién  tal  sufre,  quién  t 
-^^uien  quiere  bien, 

Maiía  Docio,— O^rot,  etc.-  Madrid ,  Mk¡L 
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0¡oshaceeleielo 
Todas  sus  estrellas 
Por  mirar  con  ellas 
A  Dios  en  el  suelo. 
Páranse  á  mirar 
Planetas  y  signos 
Misterios  tan  dignos 
De  considerar; 
r  ojos  hace  el  cielo 
Sus  cabrillas  bellas,  ete. 
El  norte,  admirado, 
La  bocina  toca, 

Y  á  mirar  provoca 
Al  verbo  humanado; 

Y  efos  pide  al  cielo 
Haga  sus  estrellas 
Por  mirar  con  ellas 
A  Dios  en  el  suelo, 

ARÓmvo.  —  Ndm.  57  del  tomo  primero  de  1t  Fioretts  ie  rimes 
Müguu  coHsUmoí,  ordeaada  por  don  Jaan  Nicolás  BOhl  de  Faber. 
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Del  mundo  y  SUS  flores, 
Hombre,  no  confíes; 
Mira  bien  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 
Hombre,  que  te  precias 
De  Juguetes  vanos 

Y  de  galas  necias 

Y  faustos  mundanos» 
Manjar  de  gusanos , 
Di,  ¿de  que  te  engriest 
Mira  que  no  llores 

Lo  que  agora  ríes. 
Es  un  halagüeño 
Este  mundo  vano ; 
Mas  como  beleño 
Mata  este  tirano; 
Mira  este,  cristiano, 
Del  mundo  no  fies; 
Mira  que  M  llores 
Lo  que  agora  ríes. 
Oye  quien  te  avisa 
Con  temor  y  espanto. 
Mira  que  esa  risa 
Sevolverá  en  llanto; 
Siempre  temor  santo 
En  tu  alma  cries, 
Para  que  no  llores 
Lo  que  agora  ríes. 

nuRCisco  DE  Velasco.  —  Condonerp  de  eoplsi  si  natímiento  áe 
'tuiíro  SeMor  JstHcriito."  Burgos,  1604. 
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i  JESUCIUSTO,  KUBSTRO  BIEN. 

Vean-os  mis  ojos^ 
Dulce  Jesús  bueno; 
Yean-os  mis  ojos, 

Y  muérame  luego. 
Vea  quien  quisiere » 
Rosas  y  jazmines; 
Que  si  yo  os  viere. 
Veré  mil  jardines; 
Flor  de  serafines , 
Jesús  Nazareno, 
Vean-os  mis  ojos,  etc. 
Véome  cautivo 

Sin  tal  compañía , 
Muerte  es  la  que  vivo 
Sin  vos,  vida  mía; 
¿Cuándo  vendrá  el  dia 
Que  alcéis  mi  desUerrot 
Vean-os  mis  ojos,  etc. 
Ño  quiero  contento, 
Mi  Jesús  ausente ; 
Que  todo  es  tormento 
A  quien  esto  siente; 
Solo  me  sustente 
Su  amor  y  deseo. 
Tean-os  mis  ojos, 
Dulce  Jesús  bueno; 
Yean-cs  mis  ojost 

Y  muérame  luego. 

Defodonaiio  de  Amberes,  sin  portada ,  en  12.* 
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I  lAR  lüAR  BiUnSTÁ  ,  CUAIOM)  UA  KIÍ^O  TIKBSO  AL  DKSIBBTO. 

¡Hola,Pastorctco! 
Dlme,  ¿dónde  vas? 
Mira  que  eres  chico, 
Y  te  perderás. 
Pastordco  bello. 


Niño  delicado. 
El  rubio  cabello 
Llevas  mal  peinado ; 
Todo  apresurado 
No  sé  dónde  vas ; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás. 
Huyes  al  desierto 
A  paso  tendido, 

A  tu  Dios  despierto 
Yalmun^o  dormido; 
Algo  has  entendido 
De  lo  que  serás; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás.  . 
Padre  y  madre  dejas. 
Dejas  la  ciudad, 

Y  á  vivir  te  alejas 
A  la  soledad ; 
Tal  en  tal  edad 
No  se  vio  jamás ; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás. 

El  mismo  DetocfoDirlo  de  Amberes,  Mb  portada. 
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VILLAlfCIGO.  X 

Al  Niño  sagrado, 
Que  es  mi  Salvador, 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
Los  ojos  del  suelo 
Lo  humano  verán. 
Los  del  alma  van 
Viendo  á  Dios  del  cielo. 
Que  es  vida  y  consuelo 
Para  el  pecador. 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
Porque  vo  no  pene 
Está  padeciendo. 
Solo  pretendiendo 
Lo  que  me  conviene ; 

Y  viendo  que  viene 
A  darme  favor. 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
La  humana  figura, 

Que  muestra  y  descubre , 

Y  que  á  Dios  encubre 
Con  breve  clausura, 
Por  ser  cobertura 
De  mi  Salvador, 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 

Padilla.—  Jm-diií  espirUuoL 
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VaLAKOCO  i  LOS  BETKS. 

Ya  se  ha  descubierto, 
Reyes ,  el  lugar 
Do  hallaréis  puerto 
Para  descansar. 
Aunque  del  camino 
Lleguéis  fatigados, 
Deste  Rey  divino 
Seréis  regalados ; 
Que  el  descanso  cierto 
Puede  siempre  dar, 
Y  el  seguro  puerto 
Para  descansar. 
Cuanto  habéis  penado 
Viniendo  á  buscalle 
Quedará  pagado 
Solo  con  miralle ; 


KhmECfiAS  V  CANOlONEfi  <!ORTÁS. 
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Que  es  Dios  encubierto, 
gue  viene  á  mostrar 
Á  las  almas  puerto 
i*arad€scaníar,. 

Padilla.—  Jar  Un' espiritual. 


I 
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CARCION  k  SAN  JUSTO  T  SAN  PASTOft,  fAtltONOS 
DE  ALCALÁ  DE  RERÁnCS. 

Bfárlires  glorioso» , 
Que  al  martirio  os  distes , 
Que  ñwtqtte  en  él  mútUteiy 
Quedáis  victoriosos^ 
Quedáis  con  victoria 
De  la  muerte  dura » 
Y  en  la  sepultura 
Dejais  por  memoria 
Que  en  la  eterna  gloria 
viviréis  gozosos; 
lúe  aunque  al  fin  moriMew, 

)uedais  victoriosos, 

íorderos  sagrados , 
Que  subís  del  suelo 
Al  mas  alto  cielo 
A  ser  coronados, 
Nuestros  abogados 
Os  mostrad  gozosos » 
Pues  ya  de  la  muerte 
Quedáis  victoriosos. 

El  MISMO.  ~  Id. 
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ROMANCE  DE  UNA  ALMA  Q0E  DESEA  EL  PERDÓN. 

Yo  me  iba  ¡  ay  Dios  mío ! 
A  Ciudad  Reale ; 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare. 
Sali  zagaleja 
De  en  cas  de  mi  madre , 
Ea  la  edad  peqnefia 

Y  en  la  dicha  grande ; 
Un  galán  hermoso 
Me  topó  en  la  calle , 

Y  el  cabello  en  crencha , 
Pude  enamorarle ; 

Por  ser  él  quien  era 
Gustó  de  criarme, 
Porque  yo  de  mió 
No  diz  que  era  nadie. 
Llevóme  á su  casa. 
Hizo  que  me  laven 
Con  agua  de  rostro, 
Que  hermosos  hacen. 
Dióme  ropa  limpia. 
Quedé  como  un  ángel , 

Y  tal  gracia  tuvf> , 
Que  pude  agradarle. 
De  palmilla  verde 
Me  hiciera  un  briale. 
Paño  de  esperanza. 
Que  gran  precio  vale. 
Dióme  unos  corpinos 
De  grana  flamante. 
Porque  en  amor  suyo 
Con  ellos  me  inflame. 
De  fe  unos  zarcillos. 
Porque  se  la  guarde , 

Y  en  fe  de  su  amor. 
Patena 'y  corales. 
De  oro  una  sortija , 

Y  otra  de  azabache « 
De  amor  y  temor, 
Porque  tema  y  ame. 
Las  jervillas  justas, 
Porque  justo  calce, 
Porque  enhílenos  pasos 


Y  con  gracia  ande. 
Hizo  que  á  su  Jado 
Con  él  me  asentase, 
Para  que  á  su  mesa 
Comiese  y  cénase. 
Hizo  que  me  sirvan 
Sus  mismos  manjares, 
Su  plato  y  su  copa , 
Su  vino  y  su  pane. 

£1  mejor  bocado 
Tal  vez  vi  quitarse 
De  su  misma  boca 
Para  regalarme ; 
Tal  vez  ¡ay  Dios  mío! 
Le  vi ,  por  amarme , 
Quedarse  clavado, 

Y  muerto  quedarse. 
Abrióme  su  pecho, 
Donde  me  asomase 
Al  corazón  suyo, 
Adonde  me  trae. 
Dejóme  un  custodio 

?ue  me  vele  y  guarde , 
me  lleve  en  palmas 
Hasta  Ciudad  Reale. 
Por  pecados  míos. 
Que  deben  ser  graves. 
Yo  errara  el  camina 
En  fuerte  lugare. 
Ibase  mi  ausente 
Un  poco  delante, 
A  hacerme  aposento 
Donde  descansase. 
Yo  le  iba  siguiendo, 
Cerca  de  alcanzarle, 

Y  el  ladrón  del  gusto 
Salió  á  saltearme. 
Llevóme  á  un  jardín 
De  frescos  rosales. 
De  inciertos  placeres 

Y  ciertos  pesares. 
Probé  sus  deleites 

(j  Ay  Dios,  qué  mal  saben ! ), 

Y  mas,  que  se  fueron 
Antes  que  llegasen. 
Quedé  tan  sin  gracia , 
Que,  Dor  no  mirarme, 
El  cielo  pudiera 

Los  ojos  taparse. 
Robóme  mis  joyas, 
Llevóme  á  una  cárcel , 
Donde  de  mis  verros 
Cadenas  arrastre. 
A  otra  mas  escura 
Diz  que  ha  de  llevarme , 
A  llantos  y  penas 
Que  nunca  se  acaben ; 

Y  lo  que  mas  siento. 
Es  que  me  amenace 
Que  no  he  de  ver  mas 
A  mi  lindo  amante. 
Dióme  mil  heridas , 

Y  todas  mortales, 

Y  al  cielo  no  quiere 
Que  los  ojos  alce. 
Cegar  pretendió 
Los  manantiales 
De  mis  tristes  ojos 
Porque  no  llorase. 
En  el  duro  suelo. 
Revuelta  en  mi  sangre, 
Dejóme  y  huyóse , 
Porque  al  fin  es  aire. 
Por  un  fácil  gusto, 
Como  mujer  fácil. 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare. 

¡Ay  ausente  mió! 
Permitid  que  os  llame; 
Que  á  quien  bien  me  quiere 
Es  justo  quejarme. 
Sin  vos,  ¡oh  luz  mía! 
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iQué  mncbo  que  errase» 
Y  me  falte  todo 
SI  Yos  me  faltastesT 
Mi  calpa  os  eooja , 
Mi  llanto  os  aplaque  y 
Pues  sé  que  mi  llanto 
Hará  nuestras  paces. 
Volved ,  Jesús  mió. 
Siquiera  á  mirarme; 
Que  si  me  miráis. 
No  he  de  condenarme. 
No  os  cuesta  tan  poco 
Quererme  y  hallarme , 

8ue  pueda  pensar 
ue  habéis  de  olvidarme. 
Aunque  estáis  gozando 
Bienes  amillares. 
Ya  sé  que  echáis  menos 
Que  una  oveja  os  falte. 
No  sois,  dueño  mió. 
Como  otros  amantes , 
Que  nunóa  perdonan 
Si  injurias  les  hacen. 
Pues  de  vos  no  dudo 
Que  por  perdonarme 
Estáis  reventando 
Por  cinco  mil  partes. 
En  pies,  pecho  y  manos 
He  visto  señales 
De  que  deseáis 
Nuestras  amistades. 
Pienso,  ausente  hermoso, 
Si  no  es  que  me  engañe , 
Que  de  nuevo  el  pecho 
Mi  dolor  os  abre. 
Galán  de  mí  alma , 
Mi  Dios,  perdonadme, 
Porque,  en  vuestro  nombre, 
Mi  Jesús,  me  salve. 
Llevadme  con  vos 
Hasu  Ciudad  Reale; 
Que  errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare. 

Úbida.— CtMtolMf*. 


Y  ai  tan  Uu  eampanae 
Tocan  á  maiiinet,  etc. 
La  misa  del  Gallo 
Solemne  se  dice , 

Y  con  los  pastores 
La  gloria  prosiguen ; 
Homofaettueit^ 

El  coro  repite, 
Ypóstransetodos, 
Alegres  y  humildes; 

Y  en  ia  tanta  iglesia 
Tocan  á  maitinet, 
Ylotteitetdelcielo 
Lat  laudet  éécen. 


VAUífiíuo.—  Bmmietn  t$pMu¡, 
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En  la  tanta  iglesia 
Tocan  d  maitines, 
Ylotteitetdelcielo 
Lot  Ittudet  dicen. 
En  la  iglesia,  adonde, 
Entre  blancos  cisnes , 
A  volverla  cielo 
Descendió  la  Virgen ; 
Donde  el  pan  de  vida , 
Con  que  el  cielo  vive, 
Está  entre  las  pajas. 
Que  son  sus  viriles, 
A  la  media  noche 
Tocan  d  maiiinet,  etc. 
De  encarnadas  rosas 
Sotanas  se  visten, 
SiMido  de  azucenas 
Las  sobrepellices. 
Hallan  en  el  coro 
Niño  al  Dios  terrible. 
Ven  que  con  su  Madre 
Gozoso  se  rie. 
En  tanto  en  la  torre 
Tocan  á  maitinet,  etc. 
Son  en  hermosura 
Unos  serafines , 
Que  el  Ave,  Regina, 
A  su  Reina  dicen. 
Villancicos  cantan 
Los  divinos  tiples, 
Y  Te  Deum  laudamut 
Con  los  ministriles , 
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BOHÁRCB  AL  DÍA  DE  LA  EPIFANÍAr  DB8CUBIE1T0  EL  lAmilllO 

SACRAMENTO. 

AtaibaUt  tocan 
En  Belén,  pattar^ 
Trompeticat  tuenan » 
Alégrame  el  ton. 
De  donde  el  aurora 
Abre  su  balcón , 

Y  saca  risueña 
En  brazos  del  sol» 
Vienen  Baltasar, 
Gaspar  y  Melchor, 
Preguntando  alegres 
Por  el  Dios  de  amor. 
Todos  traen  presentes 
De  rico  valor. 

Oro,  incienso  y  mirra, 
Al  Rey  hombre  y  Dios. 
Atalmet  tocan,  etc. 
La  virginal  madre 
Del  rey  Salomón, 
Para  la  visita. 
De  fiesta  salió; 
De  estrellas  se  puso 
Un  apretador, 

Y  un  manto  de  lustre 
Con  puntas  del  sol; 
Para  los  chapines, 
Que  bordados  son , 
Virillas  de  plaU 

La  luna  le  dio ; 
Atabalee  tocan ,  etc. 
De  la  tierra  y  cielo 
Sacó  lo  mejor 
En  el  Agnut  Del 
Que  al  cuello  colgó. 
Llora  el  niño  hermoso. 
Del  hielo  al  rigor; 
Mas  dándole  el  tres, 
Luego  le  acalló. 
Aunque  le  ven  pobre 

Y  le  dan  por  Dios, 
Saben  que  juez 
Volverá  mejor. 
Atabalee  tocan 

En  Belén,  pastor ^ 
Trompetieas  suenan , 
AUgrame  el  son, 

Efcittio.— U. 
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Aunque  mas  te  disfraces. 
Calan  divino. 
En  lo  mucho  fue  has  dado 
Te  han  conocido. 
Rey  enamorado^ 
Que,  de  amor  herido, 
Vestiste  en  la  sierra 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 


El  blanco  pellico; 
Las  sienes  coronas 
De  espinas  de  trigo. 
Entre  ellas  mezclado 
Olorosos  lirios. 
Aunque  mas  disfrazado, 
Galán  divino,  etc. 
Sacaste  an  gabán 
En  Belén  alfrio. 
De  perlas  y  estrellas 
Toao  guarnecido ; 
Montera  de  campo» 
De  cabellos  rizos. 
Con  mil  corazones 
Entre  ellos  asidos. 
Aunque  mas  disfrazado. 
Calan  divino,  etc. 
Quieres  en  tu  mesa 
Los  amantes  limpios. 
Sal  de  tu  palabra , 
De  dolor  cuchillos. 
Estúcame  el  pan. 
Es  tu  sangre  el  vino, 
Y  en  cada  bocado 
Se  come  infinito. 
Aunque  mas  disfrazada. 
Galán  divino. 
En  lo  mucho  fie  has  dado 
Te  haü  conocido. 


yAunniíto.—Jtmwcero  espiritual. 
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AL  MISMO  Asmrro. 

La  ingrata  se  duerme^ 

Si  lo  hace  adrede? 

n  galán  amante » 
Que  de  reyes  viene, 
Liberal  y  hermoso, 
Discreto  y  valiente ; 
Que  es  tan  gran  Sefior, 
Que  le  sirven  reyes, 

Y  el  que  mas  le  sirve 
Por  mejor  se  tiene; 
Que  su  vida  y  alma 

A  una  ingrata  ofrece , 
Que  el  auna  v  la  vida 
Sabe  que  le  debe; 
Con  vestido  ajeno 
A  su  calle  viene  9 
Hácese  dormida , 
Dice  desta  suerte : 
La  ingrata  se  duerme, 
¿Si  lo  hace  adrede? 
A  la  media  noche ^ 
Entre  el  hielo  y  nieve. 
Por  verla,  la  corte 
He  hallo  en  un  pesebre. 
Perdime  por  ella , 

Y  ella  injustamente. 
Por  darme  en  los  ojos, 
Por  otro  se  pierde. 
Como  por  mi  madre 
Soy  muy  su  pariente , 

Y  la  sangre  dicen < 
Que  sin  fuego  hierve, 
A  buscarla  vengo, 
Hablo  á  sus  paredes ; 
Duérmese  la  ingrata 

Por  no  hablarme  ni  verme. 
La  ingrata  se  duerme, 

ÍSilo  hace  adrede? 
luise  que  en  mi  plato 
La  mano  metiese , 

Y  del  alcanzase 
Cuanto  bueno  hubiese; 
Mas,  el  pan  comido, 
Como  decir  suelen, 
Con  nuevos  agravios 
Trató  de  ofenderme. 


Siempre  en  perdonarla 
Fui  manso  y  clemente, 
Porque  desde  niño 
Lo  mamé  en  la  leche. 
Mudóse  y  huyóse 
Donde,  aunque  lo  advierte , 
Duerme  á  sueño  suelto 
Sobre  sus  placeres. 
La  ingrata  se  duerme, 

ÍSilo  hace  adrede? 
Móme  por  su  causa 
Un  sudor  de  muerte ; 
Prendióme  la  ronda , 
Metióme  en  un  brete; 
Vistióme  de  loco. 
Por  loco  me  tienen. 
Porque  mis  amores 
Locuras  parecen. 
Como  á  salteador 
Que  en  el  campo  prenden, 
He  ofrecen  saetas 
Con  que  me  asaeten ; 
Pénenme  en  un  palo, 
De  mi  no  se  duele. 
Pues  del  otro  *ado 
A  dormir  se  vuelve. 
La  ingrata  se  duerme , 
i$i  lo  hace  adrede? 
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AL  MISMO  ASUMTO. 

¿Para  qué  son  disfraces 
Para  conmigo? 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo, 
Aunque  rebozado. 
Calan  repulido. 
Mas  que  el  jazmin  blanco. 
Has  que  el  clavel  lindo. 
Que  es  el  mismo  Rey 
He  han  dicho  al  oido, 

Y  en  la  iglesia,  todos 
Cuando  le  han  visto. 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo, 
Dicen  que  por  vernos 
El  amor  le  hizo 
Tomar  de  un  villano 
Prestado  el  vestido; 

Y  como  en  Dios  creo 

8ue  verdad  me  han  dicho, 
o  se  nos  reboce 
Tanto,  Rey  mió ; 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo, 
Ya  se  sabe  todo 
Lo  del  pan  y  el  vino. 

8ue  se  va  y  se  queda 
on  cierto  artificio ; 
Que  está  descubierto 

Y  que  está  escondido, 

Y  que  entre  él  y  el  hombre 
Ya  no  hay  pan  partido. 
Sepa  que  le  conocen 

Por  Jesucristo, 


Ei.msMO.— Id. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

Tenga  con  el  dia 
El  alegría. 
Venido  ha  el  albore. 
El  Redentora, 
El  alba  lozana 
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Nazca  entre  arreboles. 
Con  frente  de  plata, 
Con  boca  de  llores; 
Vístanse  las  nubes 
Ricos  tornasoles. 
Los  valles  de  perlas , 
De  nácar  los  montes. 
Echen  contrapunto 
Tiernos  ruiseñores. 
Del  cristal  que  corre 
Al  Redentor e. 
Al  Principe  eterno, 
Vida  de  los  orbes , 
Amor  de  las  almas , 
Padre  de  los  pobres; 
Al  Sol  que  amanece 

Y  nunca  se  pone , 

Al  hombre  hecho  Dios, 
Al  Dios  hecho  hombre ; 
Al  Rev  que  madruga 
A  ver  los  amores. 
Pues  si  justos  ama, 
Busca  pecadores, 
Al  Redentore. 
Que  es  un  maniroto 
Se  dice  en  la  corte, 

Y  que  está  empeñado 
Por  dar  á  los  hombres ; 
Que  no  hay  ningún  dia 
Que  no  se  reboce , 
Sus  ventanas  mire 

Y  sus  puertas  ronde ; 
Que  anda  tan  humano. 
Que  mesa  les  pone. 
Que  bebe  con  ellos, 

Y  con  ellos  come, 
El  Redentore. 
Consigo  los  sienta. 
Sin  que  se  lo  estorbe 
Saber  que  le  cuestan 
No  pocos  azotes. 

En  medio  de  todos 
En  cuerpo  se  pone , 

Y  un  tiempo  se  puso 
Entre  dos  ladrones. 
Sábelo  su  Padre , 

Y  blando  responde 

Que  no  hay  que  espantar 
De  excesos  de  amores , 
El  Redentore. 


Valdiviilso.  —  Romancero  espiritual. 
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Unos  ojos  bellos 
Adoro,  Madre ; 
Tingólos  ausente», 
Verélot  tarde. 
Unos  ojos  bellos, 
Que  son  de  paloma , 
Donde  amor  se  asoma 
A  dar  vida  en  ellos ; 
No  hay,  madre,  sin  vellos. 
Bien  que  no  me  falte; 
7¿ngolos  ausentes, 
Verélos  tarde. 
Son  dignos  de  amar. 
Pues  podéis  creer 
Que  no  hay  mas  que  ver 
Ni  que  desear. 
Hicelos  llorar, 

Y  llorar  me  hacen ; 
Téngalos  ausenteSy 
Verélos  tarde.    . 
Yo  sé  que  me  vi 
Cuando  ios  miré . 
Que  en  ellos  me  hallé 

Y  en  mi  me  perdí; 
Ya  no  vivo  en  mi, 


Sino  en  ellos,  Madre; 
Téngolos  ausentes, 
Verélos  tarde. 


Valdivielso.  —  Romcateiro  espMtati 
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Lágrimas  del  alma 
Ya  se  despeñan* 
De  la»  aUas  torres 
De  su  dureza. 
Vila  endurecida 
Mas  que  un  mármol  fuerte , 
Buscando  su  muerte 

Y  huyendo  su  vida. 
Dios,  que  no  la  olvida. 
Llama  á  la  puerta 

De  las  altas  rocas 
De  su  dureza. 
A  su  puerta  llama , 

Y  dejando  el  lecho, 
Del  mármol  del  pecho 
Dos  fuentes  derrama ; 

Y  Dios,  que  las  ama , 
Llega  á  beberías, 
De  las  altas  rocas 
De  iu  dureza. 
Entre  el  blanco  velo 
Dios  la  viene  á  ver, 
Tráela  de  comer 

El  pan  de  súdelo; 
Convierte  su  hielo 
En  lágrimas  tiernas » 
De  las  altas  roca» 
De  tu  dureza. 
Lágrimas  decienden 
Sobre  sus  enojos , 

Y  desde  sus  ojos 

Los  de  Dios  encienden ; 
Las  manos  le  prenden, 
Porque  hasta  píos  llegan. 
De  las  altas  roca» 
De  su  dureza. 


El  nsio.^  Id. 
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SSGÜTOOXA. 

Libre  ser  sol ia. 
Vendido  muero; 
Nadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos. 
Con  ungido  txafo. 
Madre ,  un  fhlso  amigo, 
Que  cenó  conmigo 
En  mi  mismo  plato. 
Me  vendió  el  ingrato 
Como  un  cordero; 
Nadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos» 
Dábale  mi  lado, 
El  plato  le  hacia. 
Con  él  repartía 
El  mejor  bocado; 
Mas  en  buen  mercado 
Vendió  al.Hijó  vuestro ; 
Nadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos. 
Sus  plantas  desnudas 
Lave  con  mi  llanto, 
Con  ser  Jueves  Santo, 
Fué  conmigo  un  Judas ; 
Con  entrañas  crudas 
Medió  traidor  beso; 
Nadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos» 


Kt  %\Ut9n  • '  ^^' 
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OTRA. 

Calan  reoozado 
De  tni  corazón , 
hht  se  disimulan 
Finezas  de  amor. 
Sohre  el  encarnado 
De  blanco  os  vestís, 

Y  allí  os  descubrís 
Mas  enamorado ; 
Salís  rebozado. 
Parque  bien  queréis, 

Y  aun(|[ue  os  rebocéis 
May  bien ,  sé  quién  sois. 
Calan  reliozado^el^  * 
Quien  de  veras  ama , 
Mal  su  amor  eooiül^rrt 
Porque  le  descubre 

Del  fuego  la  Uam» ; 

Y  tanto  os  inflama 
La  con  que  venís. 
Que  en  cuerpo  salís 
De  casa ,  Señor: 
Calan  rebozado 

De  mi  corazón^ 
Mal  86  disimulan 
Finezas  de  amor» 


Valdivielso.—  Vontaneero  esjiiiliml. 
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OTRA. 


MI  divino  amante. 
Detrás  de  ese  velo , 
Aunque  os  rebocéis , 
Os  conozco  y  veo ; 
¿Cómo  os  ausentáis? 
—  Aunque  te  parezco, 
Alma,  que  me  voy, 
Contigo  me  quedo. 
Tal  vez  de  tus  puertas 
Hago  que  me  ausento, 

Y  me  quedo  á  ver 

Qaé  es  lo  que  en  ti  tengo. 
De  verte  llorar, 
¡Ay,  cómo  me  alegro! 
Por  ver  que  me  amas, 
:Cómo  te  merezco ! 
Siéntate  á  mi  mesa , 

Y  juntos  cenemos , 

Y  mientras  cenamos 
Te  cante  mi  celo  : 

•  Venga  enhorabuena 
La  flor  de  mayo^ 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor. 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor ; 
La  que  es  tan  bermosa. 
La  mas  linda  flor ; 
La  hermosa  morena , 
La  mas  linda  flor; 
Morena  oracíosa , 
La  mas  linda  flor ; 
La  hace  Dios  el  plato. 
Venga  enhorabuena 
La  flor  de  mayo  ^ 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor. 
Venga  del  desierto 
La  mas  linda  flor; 
De  riquezas  llena , 
La  mas  linda  flor : 
Al  Dios  que  encubierto, 
La  mas  linda  flor; 
Se  le  da  en  la  cena. 
La  mas  linda  flor; 
Desilaeiújeiíay 


La  mas  linda  flor; 

Con  este  bocado. 

Venga  enhorabnena 

La  flor  de  mayo. 

Venga  enhorabuena 

La  mas  linda  flor, » 

—Pues  que  va  os  hallé, 

Y  en  mi  pcclio  Os  tengo. 

No  os  he  de  dejar 

Hasta  entrarme  al  vuestro. 

— Vos  mi  cielo  sois. 

—Y  vos  sois  mi  cielo. 

—Vos  sois  centro  mió. 

— Y  vos  sois  mi  centro. 

— ¡  Ay  Dios,  lo  que  os  amo? 

—Alma,  ¡ay  cuánto  os  quiero! 

— En  vos  me  trasformo. 

— Y  yo  en  vos  me  quedo. 

— Tomad  mis  brazos. 

— Y  dadme  los  vuestros. 

— ¡  Ay  dulce  Jesús ! 

— ;  Ay  Dios,  que  me  muero? 

Calan  de  mi  alma, 

Cercadme  de  flores; 

Que ,  de  amores  enferma , 

Muero  de  amores. 

Cuando  considero, 

Dulce  enamorado. 

Que  en  solo  un  bocado 

He  dais  cuanto  quiero, 

De  amores  me  muero; 

Cercadme  de  flores; 

Que ,  de  amores  enferma , 

Muero  de  amores, 

Yaldivieuo.—  Rooiancero  Sipirilual, 
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La  puerta  me  ronda 
Mi  amado  Esposo ; 
Lindo  cuerpo  tiene. 
Su  gracia  adoro: 
Aunque  mas  me  encubra 
Su  divino  rostro, 
En  su  mucha  gracia 
fiien  le  conozco. 
Mal  se  disimula 
Su  fuego  amoroso; 
Que  salen  las  llagas 
Por  el  pecho  roto. 
Ajeno  es  lo  blanco, 
Lo  encarnado  propio ; 
Lindo  cuerpo  tune , 
Su  gracia  adoro. 
De  cuantos  me  rondan 
A  él  le  quiero  solo, 
Porque  es  el  mas  lindo 
De  los  hombres  todos. 
Es  cristal  su  frente , 
Sus  cabellos  oro, 
Rosas  sus  mejillas 

Y  soles  sus  ojos ; 
Panales  destilan 

Sus  labios  hermosos ; 
Lindo  cuerpo  tienef 
Su  gracia  adoro. 
Del  blanco  vestido 
Con  razón  me  asombro^ 
Pues  de  loco,  un  tiempa. 
Le  pusieron  otro ; 
Pero  de  su  boca 
Parece  que  oigo 
Que  á  poder,  por  mi« 
Pareciera  loco. 
¡  Ay  Dios ,  si  me  dejan ,    • 

Y  cuál  me  le  como  1 
Lindo  cuerpo  tiene , 
Su  gracia  adoro. 


foniMo.^U. 
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En  el  nacimiento 
Del  belio  doncel , 
En  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey, 
Toca  y  tañe  Uu  cattañueioi , 
Repícalas  bien  ^ 

Y  baila  á  la  gaitilla  con  Andrés, 
Del  Ángel  divino 

Las  gracias  pregona 
La  Reina  en  persona, 
Que  á  sn  parto  vino ; 
Por  ouien  al  sobrino 
Diosle  vino  á  ver, 

Y  en  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey, 
Toca  y  tañe^  etc. 
Del  en  muesa  aldea, 
Dijon  mas  de  dos 
Que  tien  de  ser  Dios 
Qnien  mayor  que  él  sea; 

Y  es  bien  que  se  crea»  ' 
Pues  por  el  doncel 

En  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey, 
Toca  y  tañe^  etc. 
Diz  que  ha  convidado 
Hoy,  que  nace  Juan , 
A  un  gran  mazapán , 
Que  es  todo  alcorzado; 
Donde  está  encerrado 
£1  blanco  Áonui  Dei; 

Y  en  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey. 

Toca  y  tañe  las  castañuelas  ^ 
Repícalas  bien  ^ 

Y  baila  d  la  gaitilla  con  Andrés. 

VALDinsuo.—  Romsncero  etpiritual. 


464. 

AL  KISMO  ASDirro. 

Pastora  del  alma. 
Escucha  mi  voz; 
Que  d  tu  puerta  en  cuerpo 
Me  tiene  el  amor. 
Hermosa  como  la  luna 

Y  escogida  como  el  sol , 
Escucha  mi  voz ; 

Con  uno  de  tus  cabellos 
Me  has  herido  el  corazón, 
Escucha  mi  voz ; 
El  Rey  tienes  á  tus  puertas 
En  traje  de  labrador, 
Escucha  mi  toz ; 
Entrame  dentro  y  teres 

gue  en  mi  vino  á  verte  Dios; 
scucha  mi  voz ; 
Pastora  del  alma ,  etc. 
Has  noble  soy  que  David , 
Mas  sabio  que  Salomón, 
Escucha  mi  voz ; 
Mas  rico  soy  que  Abraham 

Y  mas  galán  que  Jacob , 
Escucha  mi  voz; 

Soy  mas  que  Absalon  hermoso, 

Y  mas  fuerte  que  Sansón, 
Escucha  mi  voz ; 

Que  aquellos  fueron  mi  sombra, 
Pero  yo  solo  el  que  soy, 
Escucha  mi  voz ; 
Pastora  del  alma ,  etc. 
Ábreme,  paloma  mia, 

Y  cenaremos  los  dos 
Escucha  mi  vos; 

Púa  j  vino  que  en  ol  cielo 


Nadie  le  come  mejor. 

Escucha  mi  voz ; 

En  mi  te  quedarás  tú, 

Y  en  ti  me  quedaré  yo, 

Escucha  mi  voz; 

Dios  soy,  alma ,  y  si  me  comes, 

Serás  lo  mismo  que  soy. 

Escucha  mi  voz; 

Pastora  del  alma  f 

Escucha  mi  voz; 

Que  d  tu  puerta  en  cuerpo 

Me  tiene  el  amor, 

Valdiviilso.—  ñommecro  e^iritutl. 


46B. 

KATIVU>An. 

Yo  me  iba,  Bartolo, 
A  mi  cabañuela, 
Al  son  de  los  dientes 
Danzando  las  piernas. 
Los  copos  de  nieve 
Tan  lanudos  eran. 
Que  pudiera  hílallos 
Bolilla  á  su  rueca. 
Dellos  rodeado, 
Si  temblar  me  vieras, 
Cantimplora  pienso 
Que  te  pareciera. 
Faltóme  la  bota. 
Sobróme  la  pena , 
Porque  no  era  bota. 
Sino  compañera. 
Acordóme  entonces, 
Mas  ¿quién  no  se  acuerda 
De  his  buenas  migas? 
I  Ay  Dios ,  y  qué  buenas  1 
No  quiero  decirte 
Si  lloré  por  ellas; 
Pero  ¿quién  no  llora 
Por  lo  que  desea? 
En  medio  estas  cuitas 
Por  los  aires  suenan 
Unas  como  voces. 
Qué  turban  y  alearan ; 
Si  ellas  eran  de  alma , 
No  lo  era  en  pena; 
Que  si  alguna  habia, 
Bartolo,  yo  era. 
Por  entre  el  zamarro 
Saqué  la  cabeza, 
Como  la  tortuga 
Entre  sus  cortezas. 
Nunca  la  sacara , 
Pues  la  saqué  apenas , 
Cuando  doy  al  punto 
Con  la  carga  en  tierra; 
Los  ojos  cerrados , 

Y  la  boca  abierta , 
Me  zomi  en  la  nieve 
Hasta  la  cabeza. 
Fuime  de  mi  huyendo, 

Y  hallóme  á  la  vuelta 
Hechas  las  narices , 
Pero  muy  mal  hechas. 
Vi  unos  sacristanes 
De  oro  y  azucenas , 
Sus  caras  al  uso 

No  de  muesa  aldea. 
Escuchó  sus  voces, 

Y  aunque  mucho  buenas. 
Yo  les  perdonara 

El  tomo  y  la  letra. 
De  Dios  pregonaban 
Que  entre  unas  pajuelas 
Estaba  muy  otro 
Del  que  antes  era ; 
Que  en  un  pesebruelo. 
Con  gloria  y  con  pena , 


El  ángel  le  canta. 
El  diabro  le  liembla; 
Qne  en  medio  del  hielo 
Le  abrigan  dos  bestias , 

Y  qaedeme  entonces 
Como  si  lo  fuera. 
Dijeles  turbado : 
<  Norabuena  sea , 
Aunque  para  mi 
No  ha  sido  muy  buena; 
Porque  derrengado 
Estoy  de  manera, 
Que  tendrá  que  hacer 
Conmigo  el  albeítar ; 
Si  piden  albricias 
De  las  buenas  nuevas , 
No  tengo  qué  darles, 
Si  an  dolor  de  muelas ; 
Has  no  le  querrán 
Sus  periiquitcncias ; 

gue  para  quien  canta 
s  cosa  perversa. » 
Fnérouse  volando, 
Como  unos  cometas. 
Por  entre  las  nubes. 
Tirándose  estrellas; 
Al  mesmo  momento, 
Levantar  me  vieras 
Has  tieso  que  un  ajo 

Y  que  una  cabeza. 
c¡Yoto  al  soto!  dije; 

?ue  esto  va  de  veras , 
que  es  gente  honrada 
Esta  que  aporrea. 
Bestias  le  regalan » 

Y  bestia  por  bestia. 
Bien  puedo  mi  cara 
Traer  descubierta. 
Ser  virgen  su  madre 
No  sé  cómo  sea. 
Empero  con  Dios 
Ninguno  se  meta ; 
Porque  á  verlos  vamos. 
Tu  vena  apareja , 
Harás  unas  coplas 
Que  al  chicote  leigas; 
Que  otras  del  zon,  son 

Y  de  la  morena 
Traigo  componidas ; 
Tú  me  las  enmienda.» 
Si  á  tan  dulces  pechos, 

Morena , 
El  niño  duerme , 
¡Qué  sabroso  he  de  hallarte , 

Morena , 
Cuando  te  recuerde  1 

Zon,  zon; 
Misericordioso, 

Morena , 
Adán  lo  espere, 

Zon, zon; 
Porque  misericordias , 

Morena , 
Mama  en  la  leche, 

Zon ,  zon ; 
Temblábale  el  ciclo, 

Morena , 
De  puro  bravo, 

Zon ,  zon ; 

Y  ya  tamañito, 

Morena , 
Le  está  temblando. 
Si  el  recien  nacido, 

Morena , 
Llora  de  amores, 
¡Qué  piadoso  le  tienen, 

Morena , 
De  hallar  los  hombres ! 

Zon,  zon. 
Tierra  sois,  María, 

Morena , 
Mas  de  pan  Úevar, 
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Zon, zon; 
Que  la  tierra  morena, 

Maria, 
Lleva  el  mejor  pan , 

Zon  t  zon. 
La  Iglesia  le  espera , 

Morena , 
Porque  del,  Señora, 

Zon , zoa , 
Para  todas  las  misas, 

Morena, 
Quiere  hacer  hdstias, 

Zon , zon. 

Vacdivieuo.—  Hommutro  upirilual. 
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AI  parto  de  la  Zagala 
Treinta  zagales  vinieron, 

Y  bailaron  y  tañeron, 
Pero  Antón  ¡levó  la  gala. 
Trajo  un  salterio  Pascual , 
Un  caramillo  Llórente, 
Una  bandurria  Clemente 

Y  una  flauta  Foncarral; 

Y  en  el  porul 
Bailó  Antón 

El  dongolondron, 

Y  Blas,  gañan. 

La  cebolla  con  el  pan, 

Y  Cantueso' 

El  rabanico  <Jon  queso; 

Cil  en  todo  se  señala , 

Pero  Antón  ¡leva  la  gala. 

Antón,  con  gracioso  aliño. 

Con  el  pellico  abrigó 

Al  Niño,  que  pareció 

Un  clavel  entre  un  armiño. 

Rióse  el  Nifio, 

Cantó  Anton^ 

Mi  vida  bona , 

Vald  estacas 

Danzó  guárdíime  las  vacas , 

Martin  danzó 

Matachín  que  no  te  di  yo. 

Con  gala,  y  fué  Martin  Gala, 

Pero  Antón  llevó  la  gala. 

El  escolar  Cariharto 

Por  la  parida  apostaba , 

Virgen  como  antes  del  parto. 

Danzó  Esparto, 

Como  mona , 

Canaria  bona ; 

Pabro  Ensancha , 

Déjame  Periquito  Sancha , 

Y  Marina,    ' 

A  la  sala  de  Medina , 
Que  nasta  allá  llegó  su  gala, 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 
Mingo,  que  mira  entre  el  heno 
Ar|uel  grano  soberano, 
Dijo :  «Con  solo  este  grano 
Ha  de  ser  el  año  bueno.» 
Cantó  Moreno, 
Viendo  el  pan , 
Al  villano  se  lo  dan , 

Y  Andrés  de  Cubas , 
Perantón  come  de  mis  uvas , 

Y  Bras  Taray 

Dijo  al  Niño  el  ay,  ay,  ay, 
Con  que  le  alegra  y  resala; 
Pero  Antón  lleva  la  gala. 


Cliosio.— Id* 
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Dios  y  de  amor  llagado» 
Por  el  alma  muere » 

Y  ella  ¡nuca  y  quiere 
Nuevo  enamorado. 
Quiere  Dios  y  ordena 
Dar  al  alma  vida. 
Viéndola  perdida 

Y  de  culpas  llena ; 

Y  básele  entregado. 
Si  en  pan  le  quisiere^ 
T  ella  busca  y  quiere 
Nuevo  enamorado. 
Amor  á  Dios  llaga » 

Y  el  fiel  amador 
Solo  el  mismo  amor 
Pide  en  cuenta  y  paga ,    ^ 

Y  mi  Dios  le  ha  dado 
Con  que  en  ella  espere , 

Y  eUahuBcay  quiere 
Nuevo  enamorado. 


Ubbda.  —  CanéUmero, 


468. 

i  LA  PURIFICACIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Si  aquí  da  consuelo 
Dios  con  SU  presencia  y 
jQué  hará  $u  eiencia^ 
Yuta  aUd  en  el  délo  f 
Si  en  lugar  penoso. 
De  lloro  y  tormento. 
Da  tanto  contento 
Dios,  y  es  tan  gustoso; 
Si  hace  tan  diciioso 
Af  hombre  en  el  suelo, 
¿Qué  hará  su  esencia , 
y  isla  allá  en  el  cielo  t 
Si  á  los  desterrados 
Y  en  prisión  metidos, 
Aqui  ffuarescidos 
Son  y  libertados. 
Con  Dios  recreados. 
Se  olvida  su  duelo , 
jQué  hará  su  esencia, 
vista  allá  en  el  cielo  f 
Simeón  bendito, 
¿Qué  es  lo  que  sentistes 
Cuando  á  Jesús  vistes? 
— Un  gozo  infinito.  . 
— Pues  si  en  tan  poquito 
Distes  tan  gran  vuelo, 
¿Qué  hará  su  esencia , 
yUta  allá  en  el  cielo  t 


El  mi&;uo. 


469. 

flLLANCICO  k  LA  NATIVIOAB  DEL  Se5Í0R. 

¿Quién  podrá  no  amaros , 
Niño  Dios,  agora, 
Que  el  alma  que  os  ama 
A  Dios  enamora? 
Quién  no  os  amará. 
Niño,  Rey  del  cielo. 
Si  aquí  sois  consuelo, 

Y  la  gloria  allá? 
Quien  al  alma  os  ama  i 

Y  por  vos  hoy  llora , 
Tanto  cuanto  os  ama 
A  Dios  enamora. 
Cuanto  en  ser  de  Dloa 
Sois  uno  con  él, 


SAGRADOS. 

Y  es  quererlo  á  él 
Quereros  á  vos ; 
Que  hay  entre  los  dos 
Tal  concierto  agora , 
Q^e  el  alma  que  os  ama 
A  Dios  enamora. 


Ubbda. --CflKiMMn. 


470. 

VILLANCICO  AL  NlUfO  lESOS  RECIÉN  NACIDO. 

Soles  claros  son 
Tus  ojuelos  bellos. 
Oro  los  cabeiUos^ 
Fuego  el  corazón. 
Rayos  celestiales 
Echan  tus  mejillas. 
Son  tus  lagrimillas 
Perlas  orientales , 
Tus  labios  corales , 
Tu  llanto  es  canción. 
Oro  los  cabellos. 
Fuego  el  corazón, 

Joar  Díaz  Riigifo.—  Artspoétieo  esfOtls, 


471. 

Cuando  el  sol  se  hacia 
Erayomorenica, 

Y  antes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  morena. 

En  la  eterna  mente 

?ue  me  predestina , 
odo  en  mi  era  lumbre , 
Todo  en  mi  era  día. 
Rosa  soy  del  campo. 
Pompa  de  la  vista , 
Reina  delasfiorcs. 
Con  guarda  de  espinas 
Que,  como  mi  amado 
Para  si  me  estima , 
Entre  ellas  me  ampara, 

Y  entre  ellas  me  cria ; 

Y  como  abrasada 
Ya  en  si  me  tenían 
Los  rayos  eternos 
Del  Sol  de  justicia, 
Cuando  el  sol  salta 
Era  yo  morenica , 
Yantes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  morena, 

AiiDBis  Clabamoktb.— Fí/te»dcM,  etc.— SeTlllt.  iCíi. 


472. 

Cubridme  de  flores  ^ 
Que  muero  de  amores; 
Porque  de  su  aliento  el  aire 
No  lleve  el  amor  sublime , 

Culfridme ; 
Sea,  porque  todo  es  uno, 
Alientos  de  amor  y  olores 

De  flores; 
De  azucenas  y  jazmines 
Aqui  la  mortaja  espero; 

Que  muero: 
Si  me  preguntáis  de  qué , 
Respondo  en  dulces  rigores : 

De  amores. 


Había  Oo€IO.—  Su  ^ku. 
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473, 

51  queréis 

Que  ús  ronde  la  puerta  y 

Álmamia 

De  mi  corazón , 

Seguidme  despierta, 

Tenedme  afición ; 

Veréis  cómo  arranco 

Un  álamo  blanco, 

Y  en  vuestro  servicio 

Le  pongo  en  el  quicio; 

Que  vuestros  amores 

Míos  son. 

Si  queréis 

Que  os  enrame  de  gracia , 

Aima  mia 

De  mi  corazón , 

Tened  afición 

En  vuestra  oración ; 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  y  divino 

Os  pon^o  por  palma 

Al.quicio  del  alma ; 

Que  vuestros  amores 

Míos  son. 

'Si  queréis 

Que  os  enrame  de  gloria » 

Álmamia 

De  mi  corazón^ 

Tened  en  memoria 

Mi  muerte  y  pasión ; 

Veréis  qpe  os  da  luz 

Un  árbol  de  cruz 

Con  fruta  y  comida; 

Que  vuestros  amores 

Míos  son, 

LoFB  n  YtOA,— Auto  tacrameñtal  de  les  CmUara. 


474. 

Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño,  Madre, 
Que  ba  mandado  Heródes 
Buscarle  y  matarle ; 
Pero,  ya  que  es  hombre, 
Dad  lugar  que  pase, 
Para  nuestra  vida. 
De  su  muerte  el  calis. 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino 
Queá  todos  reparte; 
Ya  en  la  cruz  le  endavan, 

Y  i  su  eterno  Padre 
Su  espirita  envia, 

Y  el  cielo  nos  abre, 
ue  de  noche  le  mataron 
i  caballero^ 

A  la  gala  de  María, 
La  flor  del  cielo. 
Como  el  sol  que  arde 
Tanto  se  encubría. 
Noche  pareda. 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  muerto, 
Al  caballero, 
A  la  gala  de  Maria^ 
La  flor  del  délo. 


I 


Elusmo.— Id.«14. 


47B. 

A  la  Esposa  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillos  al  alborada « 


Que  de  ramas  en  florea, 

Y  de  flores  en  ramaa 
Vuelan  y  sallan. 

A  la  Esposa  bella, 
Linda  y  agraciada. 
Que  le  dio  el  Esposo 
Toda  su  gracia, 
Cantan  paúarillos 
Al  alborada, 

Y  de  ramas  en  florea, 

Y  de  flores  en  ramas 
Vuelan  y  saltan. 

Lon  DI  VB6A.->-nAnio  saerameotal  La  Si$ia. 

476. 

Pastorcico  nucTO, 
Dulce  niño  Dios, 
No  sois  vos ,  vida  mia, 
Pira  labrador. 

El  nsMo.— Id»,  UU 


477, 

Viene  en  el  invierno 
La  primavera. 
Venga  enhorabuena; 
Viene  á  media  noche 
La  aurora  florida» 
Sea  bien  venida. 
Albricias,  zagales; 

8ue  nacido  ba 
1  mas  bello  niño 
De  nuestro  lusar; 
El  que  al  hombre  preso 
Viene  á  libertar, 

Y  este  es  paraíso 
Del  sesnndo  Adán. 
El  soldado  fuerte. 
Diestro  capitán, 

Sue  de  los  abismos , 
uerto ,  triunfará ; 
Por  quien  Eva  en  Ave 
Se  pudo  mudar 
Para  que  Dios  coma; 
¡Oh  fénix  manjar ! 
El  Principe  noble 
De  la  casa  real , 
De  David  pimpollo, 
Fruto  de  Abrabam; 
I  Qué  de  profecías 
Escritas  están 

gue  en  la  tierra  ingrata 
1  Niño  ha  de  obrar! 
Su  rostro  divino 
Quisiera  pintar. 
Mas  los  serafines 
Apenas  podrán. 
Sus  cabellos  de  oro. 
Frente  de  cristal. 
Cada  ceja  suya 
Irís  celestial; 
Sus  ojos  estrellas 

Y  nortes  del  mar, 

O  soles  que  al  cielo 

Siempre  han  de  alumbrar; 

En  sus  dos  mejillas 

Compitiendo  están 

Clavel  y  jazmín 

Con  gloriosa  paz; 

Subocaesdenácar, 

Que  perlas  dará 

Entre  los  dos  labios 

De  fino  coral. 

Parió  una  doncella 

A  este  humilde  Isaac 

Que  al  monte  en  sus  hombros 

Lefia  llevaorá; 

Virgen,  cuya  planu 


Já 
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Fuerte  ha  de  pisar 
El  cuello  soberbio 
Del  vil  Leviatan ; 
Judit  invencible, 
Ester  en  piedad, 
Hermosa  Raquel 

Y  casta  Abisag.  , 
¡Ay  Dios ,  quién  le  viera 

En  aquel  portal 
Producir  el  trigo 
Para  darnos  pan! 
Que  á  no  conocer 
Al  Dios  de  J«dé, 
Por  Dios  le  adorara : 
Tal  es  su  beldad. 
Seguidme ,  pastores , 
Vamos  á  besar 
Los  pies  á  la  Reina 

Y  Rey  celestial. 
Yo  toco  el  salterio» 
Celia  tocará 

Su  adufe,  y  albogues 
Toque  él  buen  Pascual ; 
Sus  perlas  hermosas 
Vamos  á  enjugar, 

Y  al  Niño  de  perlas 
Alegres  cantad : 

c  Zagalejos,  venid  á 'Belén  • 
Que  nos  da  el  invierno  en  abril, 
A  media  noche  dos  albas , 

Y  en  una  flor  flores  mil. » 

El  licenciado  Cosm  Gómez  Tejada  de  los  Retes.— A'crA^  Bue- 
na,  autos  al  nacimiento  del  liyo  de  Dios,  con  sus  ioas,  villanci- 
cos ,  bailes  y  saínetes  pan  cantar  al  propósito.  —  Madrid,  Í661 ; 
en  8.' 


478. 

¡  Sola ,  abo ,  pastores 
Del  humilde  valle , 
Que  esmeraldas  visten, 
Guarnecen  cristales! 
i  Hola ,  pastorcico , 
Que  los  cielos  guarden 
Entre  cedros  altos 
Y  peñascos  graves ! 
¿Sabéis  de  un  Cordero 
Que  esta  noche  nace , 
Blanco  mas  que  nieve 
Que  el  invierno  esparee  ? 
De  ese  Corderitoj 
Por  misterio  grande, 
Huyen  sus  balidos 
Los  lobos  cobardes. 
¿  Quién  ha  tiito,  patiores, 
Prodigios  talen , 
Que  el  León  prometido 
Cordero  nace  f 
£1  ganado  seguro 
Vive  en  el  valle; 
Que  es  cordero  valiente 
León  afable. 
Si  es  león  tan  fuerte , 
¿Quién  podrá  esperarle , 
Pues  su  voz  humilla 
Cielo,  tierra  y  mares? ' 
También  es  cordero 
Del  eterno  Padre, 
Que  pecados  quita 
Con  su  misma  sangre. 
Dejaré  los  riscos, 
Viviré  los  valles ; 
Que  este  Leon-Cordero 
Hoy  los  hace  iguales. 
Al  imperio  suyo 
Los  cetros  reales 
Postren  obediencias. 
Rindan  majestades. 
¿Quién  ha  visto ,  pa$U¡r€$, 
Prodigios  tales  ^ 


Que  el  León  prometido 
Cordero  nace  f 

Cosme  Gomes  Tejada.  —  Nccke  ^wM,eu. 


479. 

Hapmos  un  pellico 
Al  Niño  Dios , 
Que  nace  corderico. 
Que  vive  pastorcico, 
Y  muere  por  amor. 
Hagamos  un  pellico 
Al  Niño  Dios. 


Kl  lisio. 


480. 

AL  SARTÍSIIO  SACRAMEKTO. 

El  Santo  Espíritu 

Y  el  Hijo  ampárenos, 

Y  al  Padre  pídase 
El  pan  por  viático. 
Manjar  angélico 
Hoy,  Señor,  dánoslo. 
Pan  de  quien  símbolo 
Fueron  los  ácimos , 
Emblema  físico 

Y  enigma  candido. 

/  Oh  pan  de  ángeles. 
Tu  gracia  sálvenosl 
A  los  que  débiles 
Por  estos  ásperos 
Valles  de  lágrimas 
Peregrináremos, 
¡Oh  pan  de  ángeles. 
Tu  gracia  sálvenos! 

Don  Pedro  Caldero»  de  la  Baka.— Anto  sacramental  E/ri- 
santo  de  Boma;  autos  taeramentales ,  etc.— Madrid,  1759»  tau 
primero,  pig.  196. 
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481. 

Dios  en  el  principio 
Crió  el  cielo  y  tierra, 
Dividiendo  iguales 
Luces  y  tinieblas. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 
Ver  sombras  y  Utces 
Amigas  y  opuestas! 
Dividió  las  aguas , 
Repartiendo  en  ellas. 
Con  el  cielo  unas , 
Otras  con  la  tierra. 

Qué  maravilla. 

"an  rara  y  tan  nueva  9 
.Que  el  fuego  y  el  agua 
Juntos  se  mantengan  I 
Su  faz  mostró  el  mundo 
Triste ,  árida  y  seca 
ilasta  que  las  plantas 
Le  dieron  belleza. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva, 
\Ver  presto  la  edad 
De  la  primavera! 
iViéronse  los  dos 
Mayores  planetas 
Que  el  día  y  la  noche 
Presiden  é  imperan. 
¡Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva. 
Que  noches  y  dias 
Sus  lámparas  tengan ! 


Pájaros  V  peces, 
En  sus  dos  esferas , 
Páramos  poblaron 
De  golfos  y  selvas. 
¡Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 
Ver  peces  que  nadan. 
Ver  aves  que  vuelan ! 
Las  fieras  y  brutos 
De  especies  diversas. 
Por  pequeño  mundo 
Al  hombre  respetan. 
¡Qu¿  maravUla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 

fue  al  hruío,  pez  y  ave 
I  hombre  sujeta  [ 

Y  pues  Dios  descansa 
De  tantas  tareas. 
Quien  se  alegra  en  Dios, 
Felice  se  alegra, 

Y  ostente  hoy  sus  obras 
La  naturaleza , 
Mientras  que  la  gracia 
Las  suyas  ostenta. 

DoR Pnito  Caldbbox  db  la  Barca.— Loa  para  el  auto  sacTa- 
leabl  intUuUdo :  SI  segundo  blaton  dtl  Austria.  —Tomo  iii  de 
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Me  cansa  enó]ó9, 
Pero  vuestros  ojos 
Mas  lucen  que  ellas; 
Ya  sale  eon  ellas 
La  noche  escura, 
A  vuestra  hermosura 
La  luz  se  esconde ; 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  teme  la  noche. 

Lopí  DI  VzGA. —Pattorso  ie  BotmL 
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Nace  el  alba  María, 
Y  el  sol  tras  ella. 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Nace  el  alba  clara, 
La  noche  pisa, 
Del  cielo  la  risa 
Su  paz  declara ; 
El  tiempo  se  para 
Por  solo  vella. 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Para  ser  Señora 
Del  cielo,  levanta 
Esta  Niña  santa 
Su  luz  como  aurora ; 
Él  canta,  ella  llora 
Divinas  perlas , 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Aquella  luz  pura  , 

Del  sol  procede , 
Poraue  cuanto  puede 
Le  aa  hermosura; 
El  alba  asegura 
Que  viene  cerca. 
Desterrando  la  ncche 
De  nuestras  penas. 

i^n  DI  Viga.  —  Putares  ie  Belén ,  prosas  y  Ttrsts  divinoi. 
Valencia,  por  Josepe  Gasch,  1645;  en  8.* 


483. 

iDónde  vais.  Zagala, 
Sola  en  el  monte? 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  témela  noche. 
¿Dónde  vais,  María, 
Divina  Esposa , 
Madre  gloriosa 
De  quien  os  cria? 
iQué  haréis  si  el  dia 
Se  va  al  ocaso, 
Y  en  el  monte  acaso 
La  noche  os  coge  Y 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  teme  la  noche.. 
El  ver  las  estrellas 


484. 

Zagala  divina. 
Bella  labradora. 
Boca  de  rubíes , 
.  Ojos  de  paloma , 
tantísima  Virgen , 
Soberana  aurora , 
Arco  de  los  cielos, 

Y  del  sol  corona , 
Tantas  cosas  cuentan 
Sagradas  historias 

De  vuestra  hermosum. 
Que  el  alma  mé  robaí!. 
Que  tenéis  del  cielo, 
Morena  graciosa , 
La  puerta  en  el  pecho, 
La  llave  en  la  boca. 
Vuestras  gracias  me  cuentan 
Zagala  hermosa : 
Mientras  mas  me  dicen, 
Mas  me  enamoran. 
Dícenme  que  ^ois 
De  las  tres  Personas 
El  trono  divino 
En  que  asisten  todas ; 
Que  ya  el  Padre  eterno 
Hija  suya  os  nombra , 
El  Hijo  su  madre , 

Y  el  Amor  su  esposa ; 
Que  ya  el  vellocino 
De  la  tierra  asombra , 
Lloviendo  las  nubes, 
JOe  perlas  se  borda ; 
Que  tenéis  ([uardada 
En  vos  una  joVa , 
Que  de  Dios  el  pecho 
Dignamente  adorna. 
Vuestras  gracias,  etc. 
Que  tenéis  la  cara 
Como  cuando  llora 
Sobre  blancos  lirios 
La  mañana  aljófar; 
Que  sois  nieve  pura , 
Sobre  quien  desbeban 
Purpúreos  claveles 

O  encarnadas  rosas. 
Yo  no  sé  qnien  sirve 
Hermosuras  locas , 
Flores  de  la  tierra , 

§uela  muerte  corta; 
deja  de  amaros , 
Divina  Señora, 
A  cuya  belleza  ^ 

La  luna  se  postra. 
Vuestras  gracias,  etc. 
Cuéntanme  que  al  templo 
Fuistes ,  Niña  hermosa , 
Cuyas  quince  gradas 
Las  subistes  sola ; 
Que  en  él  ofrecistes, 
Para  tanta  gloria , 
Casta  vida  y  alma , 
Palabras  y  obras; 
Que,  aunque  sois  casada, 
La  misma  victoria 
Tendréis  hoy  que  antes, 

Y  después  que  agora; 
Seréis  madre  y  virgen , 


t. 


A 
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Porque  os  hizo  sombrt 
Kl  Amor  divino, 
J)6  quien  sois  esposa. 
Vuestras  gracias  me  cuentan^ 
Zagala  hermosa; 
Mientras  mas  me  dicen , 
Mas  me  enamoran. 


LoFB  DE  YiQA.—Pttstoret  de  Belén. 


483. 

Hoy  se  camplen  años 
Que  nadó  la  Reina, 
La  reina  María, 
Del  cielo  y  la  tierra, 

Y  hoy  con  justa  causa 
Todos  hacen  fiestas 
Al  dichoso  dia 

Que  sus  años  cuentan. 
Por  su  sol  el  cíelo , 
El  mar  por  su  estrella, 

Y  por  su  señora 
La  tierra  contenta. 
Ceñidos  de  oliva 
Los  dos  labios  entra 
Al  arca  del  mundo 
El  Ave  que  espera. 
Yenga  norabuena 
La  Paloma  bella. 
Norabuena  venga. 
La  zarza  divina 

Que  el  fuego  respeta. 
Vellocino  blanco 
Sembrado  de  perlas; 
La  Reina  vestida 
De  tan  varias  sedas, 
Que  asiste  en  su  trono 
Del  Rey  á  la  diestra ; 
La  vara  de  almendro 
Con  BUS  flores  bellas, 
Que  tiene  en  su  fruto 
Tan  divina  almendra. 
Que  han  Juntado  en  una 
Su  verde  cubierta 
De  humano  y  divino 
Dos  naturalezas. 
Venga  norabuena,  etc. 
La  serrana  hermosa. 
Puesto  que  es  morena, 
Color  para  trigo 
De  la  buena  tierra; 
Trigo  de  Belén , 
Que  tantos  profetas 
Han  llamado  casa 
Deste  pan  que  esperan ; 
Tierra  virsen  que  ara 
Del  amor  la  flecha, 

gue  es  el  mismo  Dios 
I  pan  y  el  que  siembra, 
Hoy  viene  á  poner 
A  la  antigua  bestia 
La  planta  de  nieva 
Sobre  la  cabeza. 
Venga  norabuena 
La  Pahma  bella, 
Noréimena  venga. 


El  mío.— Id.,  Id. 
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Deapuei  que  atrevido 
Adán,  codicioso 
De  ser  como  Dios, 
Tuvo  á  Dios  en  poco. 
Pues  que  por  cumplir 
Los  necios  antojos 
De  su  bella  esposa 
Perdió  tal  tesoro, 


Aquella  locura 
Nos  dijo  á  nosotros 
Que  el  ajeno  gusto 
Es  el  nuestro  propio. 
Adán  fué  formado 
De  ceniza  v  polvo; 
Que  el  polvo  de  Adán 
Nos  puso  de  lodo. 
No  hay  quien  á  su  Eva 
No  vuelva  los  ojos, 

Y  de  Dios  los  quite, 
Atrevido  y  loco. 

Por  comer  manzanas, 
Veneno  con  oro, 
Dejamos  del  alma 
£1  sustento  solo. 
Todos  somos  locos. 
Los  unos  de  los  otros.  ^ 
Cual  sigue  el  palacio 
Rico  y  suntuoso. 
Cercado  de  envidia. 
Que  es  terrible  monstruo» 

Y  el  servir  al  hombre 
Por  extraños  modos 
Prefiere  al  servicio 
De  Dios  poderoso ; 
Cuál  pone  al  gobierno 
De  la  tierra  el  hombro, 
Sin  ver  que  á  la  tierra 
Al  fin  viene  todo ; 
Cuál  anda  ocupado 

En  dos  mil  negocios, 

Y  los  de  su  alma 
Encomienda  á  otro ; 
Cuál  bebe  los  vientos 
Triste  y  ambicioso. 
Que  aun  para  comer 
Tiene  mil  estorbos; 
Cuál  buscando  pasa 
De  la  mar  los  golfos. 
Los  indianos  partos 
Del  metal  sonoro. 
Todos  somos  locos. 
Los  unos  de  los  otros. 
Cuál  sigue  el  camino 
Ancho  y  deleitoso , 

Y  el  de  la  virtud 
Le  parece  angosto; 
Siffue  las  costumbres 
Del  amigo  mozo, 

La  blasfemia ,  el  juego, 

Y  el  decir  de  todos ; 
Quién  por  la  belleza 
De  un  hermoso  rostro. 
Que  en  la  sepultura 

Le  ha  de  dar  asombro , 
Anda  desvelado. 
Ciego,  mudo  y  sordo , 
Comiendo  deseos 

Y  bebiendo  enojos ; 
Cuál  por  dulce  fama , 
Entre  cuerpos  troncos , 
Trepa  las  murallas 

Y  ciega  los  fosos; 
Cuál  pasa  la  vida 
En  deleite  y  ocio. 
Sin  ver  que  la  muerto 
Dice  lo  que  somos. 
Todos  somos  locos. 
Los  unas  de  los  otros. 
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Worábuena  vengáis  al  mttnia. 
Niño  de  perlas; 
Que  sin  vuestra  vista 
No  hay  hora  buena, 
Nilk)  de  Jazmines, 
Rosas  y  azucenas. 


ENDBGBAS  V  CANGONES  CORTAS. 


Niño  de  la  niRa, 
Despaes dél ,  mas  bella, 
Qae  tan  buenos  años , 
Que  tan  buenas  nuevas , 
Que  tan  buenos  dias 
Ha  dado  á  la  tierra. 
Parabién  merece, 
Parabienes  tensa. 
Aunque  tantos  oienes  ^ 
Como  Dios  posea ; 
Mientras  os  tardastes , 
Dulce  gloria  nuestra , 
Estábamos  todos 
Llenos  de  mil  penas ; 
Has  ya  que  venistes, 
Ya  la  tierra  alegra 
Ver  que  su  esperanza 
Cumplida  en  vos  sea. 
Digan  los  pastores , 
Respondan  las  sierras , 
Pues  bombre  os  adoran 

Y  Dios  os  contemplan : 
Noralmenaveagau,  etc. 
Que  os  den  parabienes 

Y  que  os  bagan  fiestas, 
A  voces  lo  cantan 

El  cielo  y  la  tierra. 
En  el  limbo  dicen 
Reyes  y  profetas 
Que  ha  venido  el  bien 
Que  su  mal  remedia. 
Aves  celestiales 
Los  aires  alegran , 
Pacifica  oliva 
Vuelven  las  adelfas, 
Las  montañas  altas, 
Las  nevadas  sierras , 
Aguas  en  cristales , 
Nieve  en  flores  truecan. 
Los  ecos  del  valle 
c  Cristo  nace  >  suenan , 
Las  fieras  se  amansan , 
Los  corderos  juegan  t 
Bajan  los  pastores 

Y  serranas  bellas , 

Y  cantando  á  coros» 
Dicen  á  las  selvas : 
Vorábupna  vengáis  al  mundos 
Niño  de  periat ; 

Que  itfi  vuesíra  vieta 
So  hay  hera  buena. 
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Manso  Corderito, 
Qne  en  viles  despojos 
De  animales  rudos 
Buscáis  socorro ; 
Blanco  trigo  en  paJtB, 
Panal  sabroso. 
Que  en  la  cera  vfrgen 
Cnpistes  todo ; 
Pajarillo  en  nido. 
Que  cantáis  quejoso. 
Porque  de  alna  os  cubren 
Nevados  copos ; 
Perla  de  aquel  nácar 
Que  al  salir  Apolo 
Recibió  el  roció 
Intacto  y  glorioso ; 
Almendro  en  invierno, 
Con  la  flor  al  tronco , 
Blanca  y  encarnada, 
Helado  j  hermoso ; 
Pastor cico  nuevo. 
Que  ¿  tantos  lobos, 
Cruzando  el  cayado, 
Venceréis  solo ; 
Del  valle  profundo 


Terrible  asombro» 
Por  quien  los  ganadof 
No  temen  robos; 
Cubiertos  de  aljófar 
Cabellos  de  oro. 
De  nacer  en  tiempo 
Tan  riguroso: 
Boca  de  claveles, 
Del  cielo  gozo. 
Ojos  soberanos , 
Cielos  piadosos. 
Callad  un  poco  ; 
Que  me  matan^  llorando. 
Tan  dulces  ojos. 
Niño,  á  los  cristales 
Que  vertéis  hermosos , 
Mi  pecho  abrasado 

Y  el  alma  pongo; 
Pero  no  merecen 
Márgenes  toscos 
Fuentes  celestiales, 
Puros  arroyos. 
Caigan  en  los  rayos 
Del  sol  luminoso, 

Y  ensarten  su  aljófar 
Sus  trenzas  de  oro, 

O  en  fuentes  que  cubran 
Claveles  rojos 
Redban  sus  perlas 
Celestes  coros; 

Y  f  i  son  los  cielos 
Engastes  cortos^ 

Y  ángeles  y  estrellas 
Pobres  tesoros, 

De  una  Virgen  santa 
Los  pechos  solos 
Sean  destas  perlas 
Nácar  precioso; 
Que  si  os  dan  sustento, 
Podrán  con  decoro 
Ese  a^óftir  puro 
Pagar  con  otro. 
De  los  ojos  caigan 
Al  pecho  amoroso, 

Y  del  pecho  al  labio 
Por  virgíneos  poros. 
Mas  ¡aj!  que  llorando 
Por  mis  enojos, 

Las  rosas  se  quejan 
Del  bello  rostro. 
Callad  un  poco; 
Que  me  ma/an,  llerande. 
Tan  dulces  ajos. 
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A  mi  Niño  combaten 
Fuegos  y  hielos ; 
Solo  amor  padeciera 
Tan  gran  tormento. 
Del  amor  el  fuego, 

Y  del  tiempo  el  frió, 
Al  dulce  amor  mió 
Quitan  el  sosiego. 
Digo  cuando  llego 
A  verle  riendo: 
Solo  amor  padeciera 
Tan  gran  tormento. 
Helarse  algún  pecho, 

Y  el  alma  abrasarse , 
Solo  puede  hallarse 
Que  amor  lo  haya  hecho ; 
Niño  satisfecho 

Be  fuego  y  hielo, 
Solo  amor  padeciera 
Tan  gran  tormento. 


. ) 
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Hoy  al  bielo  nace 
En  Belén  mí  Dios, 
Cántale  su  Madre  ^ 

Y  él  llora  de  amor. 
Aquel  Verbo  santo, 
Laz  y  resplandor 
De  su  Padre  eterno, 

Que  es  quien  le  engendró, 
En  la  tierra  nace 
Por  los  hombres  hoy. 
Cántale  su  Madre , 

Y  él  llora  de  amor. 
Como  fué  su  Madre 
De  tal  perfección , 
Un  precioso  nácar 
Solo  abierto  al  sol , 
Las  que  llora  el  iNirio 
Finas  perlas  son. 
Cántale  su  Madre  ^ 

Y  él  llora  de  amor. 

«  No  lloréis,  mi  vida ; 
Queme  dais  pasión,» 
Le  dice  la  Nina 
Que  al  Niño  parió. 
Témplanse  los  aires 
A  su  dulce  vo/ ; 
Cántale  su  Madre  y 

Y  él  llora  de  amor. 
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De  una  Vírsen  hermosa 
Celos  tiene  el  sol, 
Porque  vio  en  sus  bravos 
Otro  Sol  mayor. 
Cuando  del  oriente 
Salió  el  sol  dorado, 

Y  otro  Sol  helado 
Miró  tan  ardiente , 
Quitó  de  la  frente 
La  corona  bella , 

Y  á  los  pies  de  la  Estrella 
Su  lumbre  adoró. 
Porque  vid  en  sus  braxot 
Otro  Sol  mayor. 

t  Hermosa  Maria , 
Dice  el  sol,  vtiK'ido, 
De  TOS  ha  nacido 
El  Sol  que  podia 
Dar  al  mundo  el  dia 
Que  ha  deseado.  > 
Esto  dijo,  humillado, 
A  María  el  sol , 
Porque  vio  en  sus  brazos 
Otro  Sol  mayor. 
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No  lloréis,  mis  ojos. 
Niño  Dios,  callad; 
Que  ii  llora  el  cielo, 
¿Quién  podrá  cantar f 
Si  de  hielo  y  frío. 
Niño  Dios,  lloráis, 
T&rbase  el  délo 
Contal  tempestad; 
Serenad  los  soles, 
Y  el  hielo  podrá 
Deshacer  los  hielos 
Que  os  hacen  llorar. 
Cantarán  los  hombres: 
En  U  tierra  paz; 
Que  si  llora  el  cielo, 
i  Quién  podrá  cantar  T 
Vuestra  Madre  hermosa» 


Que  cantando  está , 
Llorará  también , 
Si  ve  que  lloráis. 

0  es  fuego  ó  es  frío 
La  causa  que  os  dan: 
Si  es  amor,  mis  ojos , 
Muy  peaueño  amáis ; 
Enjugad  las  perlas, 
Nácar  celestial ; 
Que  si  llora  el  cielo, 

1  Quién  podrá  cantar? 
Los  ángeles  bellos 
Cantan  que  les  dais 
A  los  cielos  gloría 

Y  ala  tierra  paz; 
De  aquestas  montnñas 
Descendiendo  van 
Pastores,  cantando 
Por  daros  solaz ; 
Niño  de  mis  ojos, 
Ea,  no  haya  mas; 
Que  si  llora  el  cielo, 
¿  Quién  podrá  cantar? 
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Zagalejo  de  perlas , 
Hijo  del  alba , 
jpónde  vais ,  que  hace  frio^ 
Tan  de  mañana? 
Como  sois  lucero 
Del  alma  mía, 
A  traer  el  dia 
Nacéis  primero; 
Pastor  y  cordero. 
Sin  choza  y  lana , 
¿Dónde  vais,  que  hace  frio^ 
Tan  de  mañana? 
Perlas  en  los  ojos, 
Risa  en  la  boca , 
Las  almas  provoca 
A  placer  y  enojos ; 
Cabellitos  rojos , 
Boca  de  grana, 
¿Dónde  vais ,  que  hace  frio^ 
Tan  de  mañana? 
Que  tenéis  que  haceri 
Pastorcico  santo. 
Madrugando  tanto 
Lo  dais  á  entender, 
Aunque  vais  á  ver 
Disfrazado  al  alma. 
¿Dónde  vais ,  que  hace  frío. 
Tan  de  mañana? 
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Una  Niña  y  un  Niño 
Vengo  de  ver, 
Que  Dios  ve  con  elUm 
Todo  cuanto  ve. 
De  catorce  años 
Vi  yo  una  Niña, 

Y  un  Niño  divino 
De  solo  un  dia , 
Aunque  en  si  otra  vida 
Sin  principio  tiene , 

Que  á  quien  verlos  puede 
No  queda  que  ver; 
^te  Dios  ve  con  elloi 
Todo  cuanto  ve. 
En  sus  ojos  santos 
Por  niñas  los  tiene, 

Y  con  ellos  mira 
Cuanto  puede  y  quiere; 
Dichoso  mil  veces 
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Quien  verlos  merezca 
Con  tanta  belleza , 
Luz ,  gloria  y  poder; 
Que  Diot  ve  con  eOm 
Todo  cuanto  ve. 
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Pues  andáis  en  las  palmas , 
Ángeles  santos , 
Que  se  duerme  mi  Niño, 
Tened  los  ramos. 
Palmas  de  Belén , 
Que  mueven,  airados, 
Los  furiosos  vientos 
Que  suenan  tanto, 
No  le  bagáis  ruido, 
Corred  mas  paso; 
Que  se  duerme  mi  Niño^ 
Tened  los  ramos. 
El  Niño  divino, 
Que  está  cansado 
De  llorar  en  la  lio.rn 
Por  su  descanso, 
Sosegar  quiere  un  poco 
Del  tierno  llanto ; 
Que  se  duerme  mi  At^o, 
Tened  los  ramos. 
Rigurosos  hielos 
Le  están  cercando ; 
Ya  veis  que  no  tengo 
Con  qué  guardarlo ; 
Ángeles  divinos , 
Que  vais  volando , 
Que  se  duerme  mi  NiñOt 
Tened  los  ramos. 
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La  aldeana  graciosa, 
Recién  parida. 
Visitándola  reyes. 
No  les  da  silla. 
Una  oscura  noche. 
Del  sol  envidia. 
Parió  la  aldeana 
De  nuestra  villa ; 
Fuimos  sus  parientes 
A  ver  de  día 
De  riquezas  pobres 
Claras  enigmas. 
Hallámosla  sola, 
Pero  tan  linda. 
Que  bajaba  el  ciclo 
Todo  á  servilla ; 
Mas  aunque  su  madre 
Fué  un  tiempo  rica , 
Ella  estaba  pobre, 
Mas  siempre  limpia. 
No  tuvo  en  la  cama 
Ricas  cortinas , 
El  cielo  era  cielo 
Que  la  cubría ; 
La  cuna  fué  pajas, 

Y  las  mantillas 
Lirios ,  azucenas 

Y  clavellinas; 
Eran  los  cristales 

Y  celosías 
Pedazos  de  bíelo, 
Por  donde  mira. 
Reyes  de  Oriente 
También  caminan , 
Oro  le  presentan , 
Incienso  y  mirra ; 
Como  no  las  tiena 


La  hermosa  Niña, 
Visitándola  reyes. 
No  les  da  silla. 
Colunas,  pilastras. 
Frisos ,  cornisas, 
De  antiguo  edificio 
Rolas  ruinas , 
Vacíos  descubren, 
Donde  fabrican 
De  nieve  los  viento* 
Paredes  frías ; 
Dentro  telarañas 
Son  telas  rizas , 
Hielos  por  defuera 
Pizarras  lisas. 
Hacen  los  pastores 
Como  que  se  admiran 
De  ver  que  el  Inmenso 
Se  encoge  y  cifra, 
Para  las  paredes 
Donde  se  arriman, 
En  tapices  que  andan , 
Figuras  vivas. 
Ella  casa  tiene , 

Y  esta ,  familia , 
Que  en  este  aparato 
Reyes  reciba ; 
Reyes  que,  cubiertos 
De  oro  de  Ti  bar. 
Arrastran  brocados 
Que  el  mundo  estima ; 
Sillas  le  han  faltado, 
Nadie  las  pida 
Adonde  los  cielos 
Ven  de  rodillas ; 

Y  aunque  las  prometa 
Para  otro  dia , 
Visitándola  reyes. 

No  les  da  silla. 
•No  se  quejan  ellos. 
Que  antes  se  humillan; 
De  mayores  reyes 
Viene  María ; 
David  era  santo. 
Dios  lo  confirma ; 
Sabio  Salomón , 
Bueno  Ecequias. 
Mas  no  fué  la  cansa 
No  haber  quien  sirva 
Sillas  á  los  reyes 
En  la  visita ; 
Pajes  hay  que  vuelan , 

Y  sillas  ricas 

En  otros  palacios 
Que  tiene  arriba. 
Ser  el  Rey  tan  grande 
Será  por  dicha , . 
Pues  basta  la  gloria 
Del  que  le  mira. 
No  se  sientan  reyes 
Donde  él  habita ; 
Que  alguno  que  quiso. 
Perdió  la  silla. 
Desde  su  soberbia 
Se  están  vacias ; 
Que  las  humildades 
A  Dios  obligan. 
María  lo  sabe. 
Pues  es  bendita 
Por  las  que  en  sn  alma 
Los  cielos  miran. 
Como  el  ser  humilde 
Tanto  la  estima , 
Visitándola  reyes  f 
No  les  da  silla. 
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Venga  con  el  dia 
La  alegría. 
Venga  con  el  alba 
El  tol  que  nos  salva. 
Vengan  los  pastores , 
Vengan  norabuena. 
De  adorar  al  Sol 

Y  la  blanca  Estrella ; 
De  ver  en  el  arca, 
Jamás  abierta, 

El  maná  sabroso 
Qae  nos  sustenta, 

Y  el  precioso  nácar 
Adonde  engendra 
Aquel  alba  virgen 
Tan  blanca  perla; 
Aquel  zagalejo 

De  la  melena, 
Que  el  oro  de  Tibar 
Por  hebras  peina , 
De  quien  tantos  lobos 
Que  nos  rodean 
Dejarán  medrosos 
La  humana  selva; 
Los  montes  se  alegran 
Con  su  venida. 
Venga  con  el  dia,  etc. 
El  David  valiente 
A  cuyas  piedras 
Gigantes  armados 
« Miden  la  tierra ; 
Que  las  humildades 
Estima  y  premia , 

Y  le  ofende  tanto 
De  la  soberbia ; 

£1  que  nace  en  pajas , 
Que  tales  deudas 
Paga  á  Dios  el  hombre 
Con  pajas  secas. 
Decidnos ,  pastores. 
Si  llora  y  tiembla 
De  ver  que  la  muerte 
Su  cuna  acecha, 
O  si  está  contento 
De  padecerla. 
Sera  lo  mas  cierto, 
Pues  la  desea ; 

Y  aunque  á  morir  venga, 
Si  es  nuestra  vida , 
Venga  con  el  dia ,  etc. 

El  dátil  hermoso 
Que  en  ramos  cuelga 
De  la  blanca  palma, 
Vitoria  nuestra ; 
Aquel  dulce  Niño, 
Panal  de  cera . 
Que  de  flores  hizo 
Tan  liúda  abeja ; 
El  cordero  blanco 
De  la  ovejuela , 
Que  nació  de  Adán 
Sin  la  mancha  negra ; 
iQué  dice,  qué  hace? 
Que  aquellas  quejas 
Rasgan  corazones, 

Y  entrañas  quiebran. 
Mas  si  en  él  estriba 
Que  todos  tengan 
La  vida  v  remedio 
Que  de  el  esperan. 
Trate  norabuena 

De  darnos  vida. 
Venga  con  el  dia 
El  alegría , 
Venga  con  el  alba 
El  sol  que  nos  salva. 
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Ruscaban  mis  ojos 
La  Virgen  pura ; 
Con  el  sol  en  los  braxoSf 
No  vi  la  luna. 
Fuera  yo  á  Releo 
La  noche  segunda 
Del  dichoso  parto 
Que  el  mundo  ilustra; 
Mas  decir  no  puedo, 
Que  en  noche  oscura, 
Aunoue  tantas  lumbres 
La  vista  ofuscan. 
Porque  fué  tan  clara. 
Que  está  en  disputa 
Si  es  día  ó  si  es  noche 
Quien  tanto  alumbra. 
Portal  derribado. 
Rotas  columnas, 
De  techos  deshechos 
Basas  difuntas; 
Como  á  nave  sola 
Que  el  puerto  busca , 

Y  entre  varios  vientos 
Las  ondas  sulca. 

El  puerto  y  el  parto 

Juntos  se  anuncian. 

Quedando  en  su  margen 

Mi  nave  surta; 

Mas  cuando  os  miraba , 

Virgen  fecunda. 

Con  el  sol  en  los  brazos, 

No  vi  la  luna. 

Esa  luz  divina 

Tanto  deslumhra, 

?ue  ciega  los  ojos 
el  alma  tarba. 
Tantos  resplandores 
Del  sol  resultan , 
Tanta  luz  esparce 
Su  frente  rubia , 
Que  la  luna  hermosa 
Verdiflcultan, 
Con  no  haber  estado 
Menguante  nunca: 

Y  aquella  Cordera 
Sin  mancha  alguna. 
Que  ser  toda  hermosa 
De  Dios  escucha, 

Un  fértil  racimo 
La  vid  oculta. 
Un  dátil  la  palma 

gue  virgen  triunfa. 
1  Ave  que  de  Eva 
Quitó  la  culpa 

Y  que  dio  á  su  Fénix 
Purpúreas  plumas. 
Iba  yo  á  mirarla , 

Y  estando  junta. 

Con  el  sol  en  los  brazos. 
No  vi  la  luna. 
La  aue  deshiciera 
Las  olancas  puntas 
De  cuantas  estrellas 
El  cielo  ocupan , 

Y  á  la  inteligencia 
Que  á  tantafuria 
Los  nueve  primeros 
Revuelve  y  muda , 
No  vieron  mis  ojos , 

Y  amor  me  acusa , 
Mas  un  sol  en  otro 
Me  da  disculpa. 

La  que  á  la  respuesta 
De  una  pregunta 
Con  sí  tan  bumiide , 
Fe  tan  profunda, 
Al  Verbo  divino 

?ue  amarnos  gusta, 
rujo  á  las  entrañas 
Divinas  suyas; 


tiLurfacos. 

Tierra  y  f  ellooiiio 
Que  el  cielo  eojaga , 
Y  que  baña  en  perUúi 
Celeste  Uavla, 
Auaqae  della  el  mando 
La  luz  redonda , 
Con  el  S0¡  en  loe  braza  ^ 
Nofdia  luna. 

Lopí  DB  Viga.— PMtM-ei  d$  B$kn, 


489. 

Sea  ¡fien  venida 
La  blanca  NiAa, 
Venga  nerabuena 
El  Ñiñú  de  perlas. 
Esta  blanca  Niña 
Mas  que  azncena « 
Que  nace  su  blancura 
La  nieve  negra , 
Porque  solo  pudo 
Tocar  en  ella 
El  sol ,  cuya  lumbre 
La  deja  entera ; 
Que  no  la  deshizo 
Con  tanta  fuerza, 
Porqne  de  sus  rayos 
Fué  vidriera ; 
Esta  blanca  Aurora 
Que  lava  y  peina 
Con  sus  puras  manos 
Del  sol  las  hebras, 
Fugitiva  viene 
De  las  tinieblas 
Del  mayor  Urano 


Que  nay  en  la  tierra, 
Que  pensó,  atrevido, 
Con  su  violencia 
Eclipsar  la  gloria 
De  vuestra  vida. 
Sea  bien  venida  ^  etc. 
El  Niño  amoroso, 
Que  sin  ofensa 
De  tan  bello  nácar 
Su  gloria  muestra; 
El  Niño  esperado 
De  los  profetas 
Por  tantas  edades 

gue  le  desean; 
i  Niño  gigante, 
8ue  en  la  pelea 
atara  á  la  muerte 
8ue  agora  reina ; 
avid  pastürcillo, 
Que  las  ovejas 
Con  honda  de  palo 
Guarde  y  defienda; 
El  Emperador 
De  tan  grandes  fuerzas , 
Que  en  sus  mismos  hombros 
Su  imperio  lleva ; 
El  fuego  divino, 
Que  no  le  quema 
A  la  verde  zarza 
Donde  se  muestra , 
Trae  la  Princesa 

Sue  nos  dio  la  vida. 
ta  bien  venida 
La  blanca  Niña^ 
Venga  norabuena 
El  Niño  de  perlas. 

LopB  DB  Vega.—  Poitores'de  Belén, 
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VILLLANCICOS. 


BOO. 

AL  NAcmmrro  de  cristo  nuestro  se^or. 

I. 

Bendid ,  hombre  pertinaz, 
Las  armas  á  vuestro  Dios; 
Que  el  Hijo  está  entre  los  dos, 

Y  el  ángel  metiendo  paz. 
Viendo  el  Uno  al  Padre  airado, 

Y  al  criado  sin  remedio. 
Vistióse  y  púsose  en  medio 
Porque  no  muera  el  criado ; 
Él  solamente  es  capaz 

A  desenojar  á  Dios, 

El  cual  está  entre  los  dos, 

Y  el  ángel  metiendo  paz. 

c  Paz,  >  el  Hijo  y  ángel  dijo, 

Y  el  Padre,  que  al  Hijo  vio. 
Brazo  y  espada  blandió, 

Y  dio  el  golpe  sobre  el  Hijo. 
Bien  haya  tan  buen  disfraz 
Como  tomaste ,  mi  Dios, 
Pues  quedaréis  muerto  vos, 

Y  el  hombre  vivo  y  en  paz. 

Lauak,^Tereera  parte  ie  e^neeptoi  espirlAMito. 


801. 

n. 

Alma ,  pues  os  veis  mcrtal , 
Dad  el  pecho  al  Niño  Dios, 


?ue  le  tomará  de  vos, 
08  chupará  todo  el  mal. 
Vuestra  contaffiosa  plaga 
No  le  causará  lesión ; 
Que  á  su  fuerte  complexión 
Nada  le  empece  ni  estraga ; 

Y  pues  halláis  cura  tal, 
Daide  vuestro  pecho  á  Dios, 

§ue  le  tomará  de  vos, 
os  chupará  todo  el  mal. 
Aunque  no  es  bien  que  deseche 
Tal  ama  como  Maria , 
A  quien  la  sabiduría 
La  da  por  la  mejor  leche , 
Dalde  el  vuestro,  aunque  sea  tal ; 
Que  es  tan  amoroso  Dios , 
Que  le  tomará  de  vos, 

Y  os  chupará  todo  el  mal. 

Lbdbsva.— Cmm^Im  e$pirit»alei. 


802. 

in. 

Sin  duda,  Señor,  que  amáis. 
Pues  lloráis ; 
Porqne  tan  grande  Señor 
Y  Rey  por  naturaleza, 
Fuera  notable  flaqueza 
El  llorar,  si  no  es  de  amor. 
Si  el  ser  eterno  de  Dios 
Bs  solo  el  que  está  en  un  ser, 
¿Qué  suceso  puede  haber 


m 


ROMANCERO 

Que  os  quite  ni  ponga  á  vos? 

Y  pues  en  un  ser  estáis , 

Y  lloráis , 

Teniendo  tan  gran  valor, 
Tal  estado  y  tal  grandeza. 
Vuelvo  á  decir  que  es  fla()ucza 
El  llorar,  si  no  es  de  amor. 
Si  os  sentís  de  ingratitud, 
Alegría  de  los  cielos, 
Llorad ,  que  llorar  de  celos 
No  es  flaqueza,  mas  virtud; 
Ternísímamente  amáis, 
Pues  lloráis ; 
Porque  tan  grande  Señor 

Y  Rey  de  suprema  alteza, 
Fuera  punto  de  bajeza 

El  llorar,  si  no  es  de  amor. 

Ledbsma.  — Conceptot  $spii  ííuala. 


Y  CAIfaONSBO  SAGRADOS. 


503. 

lY. 

Los  hombros  traigo  cargados 
De  ffraves  culpas,  mi  Dios; 
Dadme  esas  lágrimas  vos 

Y  tomad  estos  pecados. 
Yo  soy  quien  ha  de  llorar, 
Por  ser  acto  de  flaqueza ; 
Que  no  hay  en  naturaleza 
Mas  flaqueza  que  el  pecar; 

Y  pues  andamos  trocados , 

8ue  yo  peco  y  lloráis  vos, 
adme  esas  lágrimas  vos, 
¥  tomad  estos  pecados. 
Vos  sois  quien  cargar  so  puede 
Estas  mis  colpas  mortales , 
Que  la  menor  destas  tales 
A  cualquiera  peso  excede ; 

Y  pues  que  son  tan  pesados 
Aquestos  yerros ,  mi  Dios , 
Dadme  esas  lágrimas  vos, 

Y  tomad  estos  pecados. 


El  !uismo.— Id. 


604. 

V. 

Alma  dormida ,  despierta, 

Y  escucha  el  dulce  clamor; 
Porque  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 
No  es  bastardo,  aunque  eslá  al  hielo, 
Ni  pobre ,  aunque  á  puertas  va , 
Ni  huérfano,  con  que  está 
Rico  su  Padre  en  el  cielo; 

Y  pues  tu  dicha  es  tan  cierta , 
Estima  mucho  el  favor. 
Pues  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 
A  puertas  del  corazón 
El  amor  te  le  ha  colgado, 
Visto  el  tiempo  que  lias  estado 
Sin  byos  de  bendición ; 
A  sus  clamores  jdespierta , 

Y  escucha  el  dulce  clamor. 
Porque  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 

El  mismo.  — 1(1. 


505. 

VI. 

•    8f  en  tal  peligro  he  vivido 
Antes  de  ser  hombre  vos , 
Puesto  que  nacéis ,  mi  Dios, 


Yo  soy  quien  hoy  ha  nsddo. 
Vime  á  puertas  de  la  muerte, 

Y  para  mayor  desgracia, 
Hálleme  sin  vuestra  gracia, 
Que  es  la  mas  inleiiz  suerte ; 
Vime  del  todo  perdido. 
Sin  bien,  sin  gusto,  sin  Dios; 

Y  pues  lo  cobro  por  vos. 
Yo  soy  quien  ho^  ha  nacido. 
Hálleme  en  cautividad 
De  la  culpa,  un  gran  tirano, 

Y  vi  que  sola  esa  mano 
He  pudo  dar  libertad ; 

Y  pues  tal  dicha  he  tenido. 
Que  sois  Redentor  y  Dios , 
Puesto  que  nacistes  vos , 
Yo  soy  quien  hoy  ha  nacido. 

LvotsuA.-— Conceptos  es^ 


ut. 


506. 


VIL 

Agua^  Dios ^  agua; 
La  Herra  la  demanda. 
Es  nuestro  cuerpo  niorlal 
Tierra  que  pide  sembnirla, 

Y  es  menester  cultivarla 
Para  que  dé  fruto  tal , 

Y  pues  es  tan  natural 
Querer  la  tierra  rocío, 

Y  vuestro  llanto.  Dios  mió. 
Es  agua  que  pide  e!  alma , 
Agua^  Dio9,  agua^  etc. 

Es  un  bochorno  el  pecado , 
Que  desmaya  al  pecador; 
Corred ,  ábrego  de  amor. 
Porque  llueva  en  su  sembrado; 
Que  si  el  mes  mas  abrasado 
Se  refresca  con  llover. 
Con  esta  podrá  coger 
El  hombre  fruto  de  gracia. 
Agua ,  Dios ,  agua ,  etc. 
El  alma  por  si  no  tiene 
Humor  con  que  sustentarse, 

Y  será  fuerza  secarse 

Si  tal  pluvia  no  le  viene ; 
Procesiones  de  agua  ordene 
La  humilde  y  sabia  Oracjon , 

Y  cante  en  la  procesión 
La  naturaleza  humana : 
Agua ,  Dios ,  agua ,  etc. 
También  os  toca  llover. 
Ojos  de  mi  corazón ; 
Que  nubes  de  contrición 
Bien  pródigas  suelen  ser; 
Mas  agua  clara  ha  de  ser. 
Con  la  que  la  tierra  medra , 
Porque  será  envuelta  en  piedra 
Si  de  mas  respetos  mana. 
Aguay  Dios,  agua; 

La  Herra  ¡a  demanda. 

El  mismo.  — H. 


607. 

AL  DOLCÍSmO  JESÚS. 

¿Por  qué  lágrimas  tan  puras 
Derramáis? 

Por  mi  es.  Dios,  á  guien  amáis. 
Veo  estaros  adorando 
Angeles  y  serafines , 

Y  los  altos  Querubines 
Vuestro  nooer  alabando ; 
¿Por  que  están  ellos  cantando, 

Y  vos  lloráis? 

Por  mf  es ,  Dios ,  á  quien  amáis. 
Ese  grito  dulce  y  puro, 


VILUNCfCOS. 
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Dado  con  tanta  afición , 

Ablandará  el  corazón 

Has  empedernido  y  duro ; 

Vuestro  lloro  es  on  seguro 

Queme  dais; 

A  mi  es ,  Dios ,  á  quien  amáis. 

Está  el  alma  enterneciendo 

Vuestro  llorar  tan  suate 

A  la  Reina  y  Virgen  grave 

Que  os  esta  en  brazos  teniendo ; 

¿Por  qué,  rey  del  cielo  siendo, 

Asi  tembláis? 

Por  mi  es ,  Dios ,  á  quien  amáis. 

Venis ,  siendo  Dios ,  al  suelo, 

Y  en  fuego  de  amor  ardéis , 
Porque,  como  Dios,  queréis 
Darme  gloria  allá  en  el  cielo; 
Mas  ¿por  qué  en  tan  tierno  velo 
Acá  os  mostráis? 

Por  mi  es.  Dios,  á  quien  amáis. 
Era  imposible  morir 
Siendo  tos  Dios  soberano, 

Y  tomastes  troje  bumano. 
Mi  Dios,  por  me  redimir ; 
La  muerte  habréis  de  sufrir, 
Que  buscáis ; 

A  mi  es,  Dios,  á  quien  amáis. 

Disco  Coaris.  —  Difaircof  dtl9úfv»  justo,  ete. 


808. 

AL  DIVIRO  VEABO  NACIDO. 

Hombre ,  mira  á  Cristo  al  hielo, 
Do  el  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
De  la  mas  sublime  altura 
Voló  del  seno  del  Padre, 
Y  nace  de  virgen  madre 
En  esta  tierra  tan  dura. 
Como  bombre  siente  el  hielo, 
Mas  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
Viene  en  traje  üe  mortal 
Encubierto  y  d  isf razado, 
Aunque  es  Dios ,  con  gran  cuidado 
A  dar  remedio  á  tu  mal ; 
Mira  debajo  aquel  velo 
Cómo  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  ciclo. 
Sacará  de  cautiverio 
Del  infernal  capitán 
Los  descendientes  de  Adán , 
Opresos  del  crudo  imperio ; 
Viene  con  divino  celo 
A  la  muerte  amenazando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
La  oveja  descarriada 
Hallará ,  aunque  esté  perdida, 
Mas  costarále  la  vida 
Hazaña  tan  afamada. 
Mira  a)  dador  del  consuelo 
En  un  pesebre  llorando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo; 
Mira  á  la  Virgen  entera 
Cómo  da  el  virgineo  pecho 
Al  heredero  derecho 
De  la  celestial  esfera ; 
Mira  al  que  enriquece  al  suelo, 
De  flores  lo  matizando , 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 


ELiiiflio.»I<L 


809. 


AL  DULCISIIIO  ÍESOS  EN  EL  DIVERSORIO  DE  DELBN. 

Pues  siendo  tan  gran  sefior, 
Tenéis  corte  en  una  aldea , 
1  Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
No  es  menos  de  que  en  el  suelo 
Hay  prendas  uue  mucho  amáis, 
Pues  el  temblor  que  le  dais 
Jamás  le  distes  al  cielo; 

Y  pues  por  darle  favor 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vet 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Esas  lágrimas  tan  puras 

Y  ese  grito  enternecido, 

I  Qué  son  sino  de  un  subido 
Amor  regalo  y  dulzura? 

Y  pues  ya,  de  amantes  flor, 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 

¿  Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Tenéis  con  vos  la  mas  grave 
Virgen  de  las  que  han  nacido, 
Que  de  cuantas  son  y  han  sido 
La  mas  bella  es  que  se  sabe ; 

Y  pues  de  tal  resplandor 
Tenéis  madre  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  claro  que  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Hallan-os  los  cortesanos 

De  vuestro  reino  eternal , 
Hombre  j  Dios  en  un  portal. 
De  amor  ligadas  las  manos; 
Pues  el  rustico  y  pastor 
Que  quiere  os  halla  en  aldea , 
1  Quien  hay  que  claro  no  tea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Puesta  corte ,  incontinente 
Mandastes  venir  á  ella 
Anceles,  Reyes  y  estrella 
Del  cielo  y  del  rojo  oriente ; 

Y  pues,  humano  amparador , 
Hacéis  cortes  en  aldea, 

1  Quién  hay  claro  que  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 


810. 

AL  NACUIENTO  TEMPORAL  DB  IBSVS* 

Allá  á  la  mitad  del  délo 
La  muda  noche  subia , 
Cuando  el  que  el  cielo  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Despierta  y  orando  estaba 
La  alta  Reina  en  un  portal, 

Y  su  parto  virginal 

A  mas  andar  se  acercaba ; 
Mas  cuando  en  mitad  del  cíelo 
La  muda  noche  subia , 
El  que  los  cielos  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Vido  de  mil  resplandores 
Vencida  la  noche  escura, 

Y  el  cantar  y  hermosura 
De  seráficos  cantores; 

Y  cuando  en  mitad  del  cielo 
La  sacra  noche  subia , 

Bl  Rey  que  cielo  regia 

De  virgen  nace  en  el  suelo* 

c  Hijo  ael  eterno  Padre , 

Dijo  aquella  pulcra  Aurora^ 

¿Si  se  llega  ya  la  hora 

En  que  os  vea  vuestra  Madre?» 

Mas  ya  que  en  mitad  del  cielo 


soo 
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La  dulce  nocbe  subia , 
Aquel  que  el  cielo  regia 
De  virgen  nace  en  el  sur  lo. 
Lleno  de  gran  resplandor, 
En  aquel  divino  instante 
Nació  el  poderoso  Fnfante, 
Todo  abrasado  de  amor; 
Fué  cuando  en  mitad  del  cielo 
La  alegre  noche  subía ,    . 
Al  tiempo  que  de  Maria 
Nace  el  Yerbo  en  este  suelo. 


Diego  CoKris.-^Ditaartot,  etc. 


811. 

AL  mSIIO  ASUNTO. 

Alégrese  tierra  y  cielo, 
Pues  el  Verbo  que  ba  nacido 
Viene,  siendo  Dios,  vestido 
De  carne  en  bumano  velo. 
De  la  raiz  de  Jesé 
Salió  la  graciosa  van 
De  mas  frescor  y  mas  clara 
Que  en  jamás  será  ni  fué ; 
Della  bizo  el  Verbo  cielo, 

Y  fué  tan  esclarecido. 
Que  sale  de  allí  vestido 
De  carne  en  bumano  velo. 
De  esta  tan  sublime  planta, 
Por  ser  de  tanta  beldad, 
Tomó  la  suma  Bondad 

Su  carne  preciosa  y  santa ; 
Hoy  se  regocija  el  suelo. 
Pues  en  tanto  lo  ba  teñid d 
Dios ,  que  en  él  sale  vestido 
De  carne  en  bumano  velo. 
En  supuesto  soberano, 
Por  Maria»  virgen  pura, 
Junta  Dios  con  gran  dulzura 
Lo  divino  con  lo  humano ; 
Muéstrase  el  Verbo  en  el  suelo, 
Del  alto  cielo  venido, 
De  amor  llagado  y4ierido, 
Debajo  de  bumano  velo. 
Por  amor  se  eclipsará 
Esta  clarísima  luz, 
Cuando  muriendo  en  la  cruz, 
A  la  muerte  vencerá. 
La  nieve  siente  y  el  hielo. 
Aunque  es  Dios  de  Dios  venido, 
Porque  Dios  está  vestido 
De  carne  en  bumano  velo. 
En  traje  de  humanidad 
Nace  el  Verbo  con  cuidado 
Por  destruir  el  pecado 

Y  dar  á  Dios  su  neredad ; 
Quiere  dar  al  hombre  el  cíelo 
Por  ser  su  amor  tan  subido; 

Y  ansi,  se  muestra  vestido 
De  carne  de  homaDo  velo. 


El  mismo.— Id. 


512. 

¿Que  sentís ,  oh  Virgen  pia , 
Nacida  de  vos  tal  flor? 
—Sácame  de  mi  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 
—Viendo  que  el  Verbo  ba  tomado 
De  TOS  la  carne  tan  pura , 
¿Qué  sentís?— La  grande  altura 
En  que  Dios  me  ba  sublimado. 
—¿Y  qué  en  ver,  oh  Virgen  pura. 
En  vuestros  brazos  tal  flor? 
—Sácame  de  mi  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 
— ¿Qtté  senüs.  Virgen  graciosa» 


Viendo  carne  tan  sagrada, 
En  el  Verbo  deificada 
Por  vlB  tan  gloriosa? 
—Siento  divina  aiegría. 
— iV  qué  en  ver  tan  gran  favor? 
— Sácame  de  mi  el  amor , 
Viendo  la  corona  mia. 
—¿Qué  sentis.  sellada  Fuente, 
Entendiendo  a  qué  ha  venido 
El  Verbo  de  amor  herido 
Con  tanta  luz  vuestra  mente? 
—Siento  dolor  y  alearla. 
Mas  en  medio  del  dolor, 
Sácame  de  mi  el  amor. 
Viendo  la  corona  mia. 
—¿Qué  haréis.  Puerta  del  cielo. 
Torre  de  David  muy  fuerte , 
Cuando  en  cruz  hiele  la  muerte 
La  flor  de  vuestro  consuelo? 
—  Enturbiaré  n)i  alegría 
Con  la  fuerza  del  dolor, 

Y  anublarse  ba  alli  el  calor 
Del  consuelo  y  alegría. 

—¿Qué  haréis ,  Fuente  de  huertos, 
Ciprés  del  monte  Sion, 
Cuando  en  la  resurrección 
Salga  el  Verbo  dentro  muertos? 
—Será  eternal  mi  alegría , 

Y  esperando  tal  dulzor. 
Sácame  de  mí  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 

Disco  CoRTás.— I>íf«nfiw,  etc. 


813. 

Calli^,  mi  Niño,  calla; 
No  lloréis ,  callad  ahora , 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 
El  hielo  os  trata  de  modo 
Que  no  es  mucho  que  os  asombre; 
Pero  ya,  Sefíor,  sois  hombre , 
No  hay  sino  pasar  por  todo. 
Mal  el  tiempo  os  tratará» 
Pero  sufrid  por  acá , 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niiío  que  es  hombre  ya. 
Sepamos  de  qué  lloráis; 
Porque  si  amores  tenéis, 
No  me  espanto  que  lloréis, 
Aunque  mas  hombre  seáis. 
¿Son  amores?  Pues  llora ; 
Que  ni  me  espanta  que  llora 
Ni  de  ver  que  se  enamora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 

hmau,—€(mc€ptot  ufMbuikt» 


B14. 

Esclavos  7  fogíiivos, 
Presto  tendréis  libertad; 
Que  uno  de  la  Trinidad 
viene  á  rescatar  cautivos. 
Bueno  está  de  conocer 
De  adonde  es  y  á  lo  que  viene, 
En  el  hábito  que  tiene 

Y  en  la  cruz  que  ha  de  traer. 
Ea ,  esclavos ,  andad  vivos. 
Apellidad  libertad; 

Que  uno  de  la  Trinidad 
Viene  á  rescatar  cautivos. 
No  perdáis  la  coyuntura 
De  tan  felice  ocasión; 
Que  es  general  redención, 

Y  no  quedara  criatura. 
En  los  precios  excesivos 
No  pondrán  dificultad , 
Porque  trae  gran  cantidad 
Pan  redimir  cautivos. 

El  MIMO. -I*^ 
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813. 

En  un  monte  desla  sierra 
Hoy  se  descubre  un  tesoro, 

Y  con  ser  subido  el  oro. 
Sale  con  nie/xla  de  tierra. 
No  trae  su  propio  color 

Por  la  .mezcla  con  que  viene , 
l'ero  sus  quilates  tiene 
>in  perder  de  su  valor; 

Y  la  mina  désta  sierra 
Tan  precioso  es  su  tesoro, 
Que  i  mi  me  viene  de  oro 
Que  traiga  mezcla  de  tierra. 
Para  que  con  su  caudal 
Ser  señor  del  cielo  pueda. 
Harán  del  una  moneda 
Con  armas  de  Portugal ; 

Y  aunque  tal  valor  encierra, 
No  le  guardarán  decoro. 
Pues  conociendo  ser  oro, 
Han  de  querer  que  sea  tierra. 


LsDinu. — CoKceptot,  etc. 


8i6. 

No  penséis « piadosos  cielos, 
Que  por  verse  Dios  acá , 
Llorando,  cual  veis,  está , 
Sino  que  es  un  Uora-duelos. 
No  por  verse  deste  modo 
Entre  animales  metido 
Está  Dios  arrepentido ; 
Que  aqui  se  lo  goza  todo. 
La  gloria  de  aquesos  cielos 
La  tiene  donde  él  está : 

gue  el  llorar  cual  veis  acá , 
s  Dor  ser  un  llora-duelos. 
Es  Dios  quien  ha  de  pagar 
Mis  duelos  y  mis  quebrantos, 
Y  como  ve  que  son  tantos , 
Ya  los  empieza  á  llorar. 
Alegría  de  los  cielos. 
Llora ,  si  queréis,  llora ; 
Que  todo  mi  bien  está 
En  ser  vos  el  llora-duelos. 


El  MISMO.— Id. 


817. 

MI  Padre  me  envía ,  Madre , 
A  que  me  vistáis  aqui , 

Y  aunque  me  veis  asi , 

No  me  he  ido  de  mi  Padre. 
Sabed  que  vengo  á  im  mandado, 

Y  aunque  solo  me  be  venido. 
Dios  es  mi  padre ,  que  ha  sido 
El  propio  que  me  ha  enviado. 
Vestidme,  querida  Madre ; 
Que  me  vengo  á  estar  aqui, 

Y  aunque  me  veis  asi. 

No  me  he  ido  de  mi  Padre. 
No  me  está  el  vestido  mal , 
Que  para  invierno  y  aldea 
Yo  roe  contento  que  sea 
De  un  limpio  y  pardo  sayal. 
No  lloréis,  señora  Madre , 
De  verme  vestido  asi; 
Que  pienso  rasgarle  aqui 
En  servido  de  mi  Padre. 


El  MISMO. —Id. 


818. 

Dios  nos  ama  tan  de  veras, 

gue  entre  animales  está; 
Bfial  de  que  es  hombre  ya. 


Que  aun  hará  vida  entre  (leras. 
Bien  que  Dios  era  primero 
Terrible  de  condición , 
Mas  ya,  de  un  bravo  león. 
Se  ha  vuelto  un  manso  cordero ; 
Y  sus  cóleras  primeras 
Enfrenado  se  las  ha; 
Señal  de  que  es  hombre  ya. 
Que  aun  hará  vida  entre  fieras. 
No  temáis  que  por  Dios  quiebre , 
Pues  cuando  el  mundo  le  bosi>cda 
No  le  da  cama,  y  se  queda 
A  dormir  en  un  pesebre ; 
Aqueste  es  amor  de  veras , 
Pues  entre  bestias  se  va; 
Señal  de  que  es  hombre  ya. 
Que  aun  hará  vida  entre  ñeras. 

Ledbsma. — Conceptot,  ete. 


819. 

Llorad,  mi  Niño  y  mi  luz , 
Pues  sin  hacer  travesura , 
Hoy  señor  Padre  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 
Aunque  sabe  vuestro  Padre 
Quien  pudo  en  la  huerta  entrar, 
Os  manda  á  vos  azotar, 

Sin  que  os  valga  vuestra  Madre. 
SerSs,  mi  Niiio  y  mi  luz. 
Quien  pague  la  travesura ; 

§ne  hoy  vuestro  Padre  os  la  jura 
os  está  haciendo  la  cruz. 
Llorar,  mi  Niño,  podéis. 
Pues  á  tal  tierra  venistes , 
Que  lo  que  vos  no  comistes . 

?uieren  que  vos  lo  paguéis ; 
aunque  el  mundo  tiene  luz, 
gue  es  suya  la  travesura , 
1  mesmo  mundo  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 


El  MiAMo.r-'IA. 


820. 


Nifio ,  que  por  darme  vida 
Te  pusiste  mi  vestido. 
Bien  que  te  viene  nacido, 
Mas  no  es  hecho  á  tu  medida ; 
Aunque  eres,  si  bien  se  apura, 
Tan  grande  como  tu  Padre, 
Hoy  te  da  señora  Madre 
Un  vestido  de  criatura ; 
Traerásle  toda  la  vida , 
Sin  mudar  otro  vestido, 
Mas  andarás  encogido , 
Por  ser  hecho  á  mi  medida. 
No  te  vendrá  nada  holgado ; 
Que ,  aunque  paño  baladi , 
Primero  que  dé  de  si 
Le  tendrás  todo  rasgado; 
Y  aun  te  costará  la  vida 
El  habértele  vestido. 
Porque  te  traerá  molido 
El  ser  hecho  á  mi  medida. 

Ex.  nsKO.— U. 


821. 

Aquel  salir  como  sale , 
Y  el  venir  Dios  como  viene, 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Estar  el  plafeer  llorando. 
El  fuego  temblar  de  frío, 
La  fortaleza  sin  brío. 
La  justicia  perdonando. 
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Con  leche  se  sustentando 
El  aue  á  todos  nos  mantiene, 
No  oay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Quererla  Divinidad, 
La  suprema  y  grande  alteza , 
Tomar  tan  débil  bajeza 
Como  nuestra  humanidad; 
La  suprema  Eternidad 
Venir  por  nos ,  como  viene , 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 

VwnA.'-CttHdonero.  —  El  anterior  vilUscico  es  ana  imitación 
del  que  dice :  Aquel  ti  tale,  no  tale. 


622. 

El  venir  Dios  como  viene, 

Y  el  salir  Dios  como  sale, 

No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
El  concebir  sin  varón , 
Parir  á  su  Hijo  y  Padre , 
Quedar  virgen  y  ser  madre 
No  tiene  comparación ; 
Venir  el  bravo  León 
Tan  humilde  como  viene, 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Querer  la  Divinidad 
La  suprema  y  grande  alteza , 
Bajar  á  tanta  bajeza 
Como  nuestra  humanidad; 
Querer  la  suma  Bondad 
Venir  mortal,  como  viene. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  muudo  tiene. 
Ver  hechura  al  Hacedor, 

Y  saber  de  bien  y  mal, 

Y  ver  nacido  mortal 
Al  inmortal  Criador ; 

Y  salir  de  si  de  amor 
El  que  todo  lo  sostiene. 

No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 

El  visio.— Id.— Imitación  del  que  diie :  Aqnel  ti  viene,  no  viene. 


824. 


K23. 

¿Sabes  las  nuevas,  Miguel , 
Que  se  suena  allá  en  la  villa? 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  un  doncel. 
—¿Cómo  del  seno  del  Padre 
Ha  abajado  el  Hijo  eterno, 
Hoy  nacido  niño  tierno. 
Quedando  virgen  su  madre? 
— ¿Qué  te  parece ,  Miguel, 
De  tan  alta  maravilla , 
Que  u¿a  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  paríclo  un  doncel? 
— Paréceme,  Antón  hermano. 
Que  es  Dios  eterno  impasible, 
Pues  hoy  nace  hecho  pasible 
Por  dar  vida  al  ser  humano. 
— No  dudes  dello,  Miguel , 
Pues  se  suena  por  la  villa 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  un  doncel. 


El  ■i8io«— M. 


Pastorcico,  tú,  que  vienes 
Donde  mi  Señora  está , 
Di ,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 
—Hay  maravillas  que  ver. 
Que  perturban  el  sentido; 
Digoos  qiie  Dios  es  nacido 
Esta  noche,  de  mujer. 
Vi  cantar  y  vi  tañer 
Donde  la  Virgen  está: 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Oi  cánticos  divinales 
En  el  pobre  portalejo; 
Cantan  la  Madre  y  el  Viejo 
Con  los  coros  celestiales. 
Puesto  entre  dos  animales 
Todo  nuestro  bien  está ; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Hay  tantos  de  musicorios. 
Que  es  para  maravillar; 
Tanto  danzar  y  bailar, 
Que  parecen  desposorios, 

Y  llena  de  relumbrorios 
Aquella  casilla  está ; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Pastores  de  mil  maneras 
Le  van  á  besar  las  manos , 
Juan  y  Mingo  y  sus  hermanos, 

Y  Pabros,  el  de  las  eras ; 
Tantas  mozas  cantaderas, 

?ue  placer  os  tomará': 
estas  nuevas  hay  allá. 

Fbarcisgo  ns  OcáiuL.— Condonen. 


825. 

Pastorcico  enamorado, 
Enhorabuena  vengáis. 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
Hácese  hombre  el  Redentor, 
Encendido  en  viva  llama. 
Por  dar  jaque  con  su  dama 
Y  mate  al  competidor; 
Bien  mostráis  estar  llagado 
En  el  pesebre  do  estáis, 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
Da  al  alma  tanta  alegría 
Vuestra  voz ,  y  es  tan  suave , 
Que  bien  mostráis  ser  el  Ave 
Que  el  ángel  truio  á  María ; 
De  pobre  estáis  disfrazado, 
Pero  muy  rico  os  mostráis,  > 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
Hay  tanta  humildad  en  vos. 
Que  amáis  á  los  pecadores 
Con  saber  que  son  amores 
Tan  peligrosos,  mi  Dios; 
Bien  mostráis  donde  han  llegado 
Kl  afición  con  que  amáis. 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 

UwDA.  —  Ceaeieaert. 


626. 

Aquejado  del  amor, 
Envía  Dios  su  Hijo  eterno 
A  que  en  medio  del  invierno 
Se  curta  para  pastor. 
Dios,  divino  mayoral. 
Muy  diestro  en  guardar  ganado, 
A  su  Hijo  hoy  ha  asentado 
Desde  aioo  por  zagal ; 


Y  porque  cuando  mayor 

Le  ba  de  dar  todo  el  gobiemo. 

Quiere  en  medio  del  iuviemo 

Se  curta  para  pastor. 

Trae  un  pellico  vestido 

De  lana  ae  su  sanado, 

Que  por  ser  del  inas  amado 

Por  librea  lo  ba  escogido ; 

Mas  aunque  en  lana  y  color 

Se  muestra  cordero  y  tierno. 

Es  Dios,  que  aunque  mas  eterno. 

Se  curte  para  pastor* 

El  pastor  que  no  ha  probado 

A  sufrir  el  recio  frió. 

No  tiene  valor  ni  brio 

Cual  pide  un  garzón  chapado ; 

Has  Dios,  oue  de  puro  amor 

Se  hace  al  hielo  muy  tierno, 

Sin  duda  saldrá  este  invierno 

Curtido  para  pastor. 


VILLANCICOS. 


Ubbda.  —  CúMdonet». 


827. 

Los  ojos  del  Niño  son 
Graciosos ,  lindos  y  bellos , 

Y  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  me  roba  el  corazón. 

Lo  que  mas  suele  robar 
En  el  verdadero  amor, 

Y  descubrir  mas  favor. 
Es  un  alegre  mirar; 
Pues  (pie  si  las  vistas  son 

De  quien  tiene  ojos  tan  bellos, 
Envig  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  traspasa  el  corazón. 
La  blanca  frente  y  su  vuelo, 
La  «ceja  tan  bien  sacada , 
La  boquita colorada, 
Cierto  son  cosas  del  cielo ; 
Pero  sobre  todos  son 
Los  ojos ,  qae  en  solo  vellos. 
Un  no  sé  qué  que  hay  en  ellos 
Me  captiva  el  corazón. 
Bien  alcanzo  yo  á  sentir 

gue  me  roban,  mas  no  siento 
I  con  qué ,  ni  el  sentimiento 
Da  lugar  ¿  lo  decir; 

Y  esta  es  toda  la  razón 
Del  decir,  tratando  dellos. 
Que  tiene  un  no  sé  qué  en  eUos 
Que  me  roba  el  corazón. 
Pídole  quiera  mirarme , 
Porque  viéndose  él  en  mi , 

El  mirar  y  amarse  allí 
Es  mirar  por  mi  y  amarme ; 
Nunca  yo  le  di  ocasión 
Para  que  sus  ojos  bellos 
Quiera  el  Nií^o  no  poncllos 
Sobre  mi  de  corazón. 


ELinsvo.~ld. 


628. 

Los  ojos  del  Niño  son 
Graciosos ,  lindos  y  bellos, 

Y  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos, 

?ne  me  roba  el  corazón, 
odo  el  Niño  está  manando 
De  todas  partes  amor» 

Y  de  celestial  olor 
Suave  fragancia  dando; 
Mas  sus  OJOS  bellos  son 
Soles  que  muero  por  vellos , 
Por  tener  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  me  roba  el  corazón. 
Solian  irse  mis  ojos 

Tras  un  trapo  colorado. 
En  sangre  y  carne  cebadOf 


Y  en  cumplir  con  mis  antojos ; 
Ya  se  me  van  con  razón 
Tras  los  del  Niño  por  veNos; 
Que  tiene  un  no  sé  qué  en  «Uos, 
Que  me  roba  el  corazón. 
Estármelos  he  mirando 
Continuo  sin  descansar» 
Siquiera  por  me  pagar 
De  lo  que  he  estado  ayunando ( 
Que  hallan  ^an  trabazón 
Estos  mis  OJOS  con  ellos. 
Porque  no  sé  qué  hay  en  eHos, 
Que  m»  roba  el  corazón. 


ÜBiaA.  ^  Cttitd99triu 


529. 

Pastores,  doy-os  por  nueva 
Que  tenemos  en  la  villa 
La  flor  de  la  maravilla. 
Es  flor  tan  maravillosa. 
Que  en  el  mundo  es  la  mas  bella, 

Y  por  ser  tan  olorosa , 
Quiso  Dios  ser  fruto  della ; 
Tal  Madre ,  siendo  doncella, 
Con  razón  podrán  decilla 
La  flor  de  la  maravilla. 

De  todas  las  maravillas 
No  hay  cosa  que  tanto  asombra 
Como,  por  poblar  las  sillas, 
Dios  eterno  hacerse  hombre; 
Por  eso  le  dan  por  nombre 
A  la  que  di6  tal  semilla. 
La  flor  de  la  maravilla. 
El  sol  que  bajó  del  cielo 
Alegró  esta  flor  bendita, 

Y  cuando  muera  en  el  suelo 
Quedará  mustia  y  marchita; 
Mas  viendo  que  resucita. 
Será  rosa,  y  no  pardilla. 
La  flor  de  b  maravilla. 


■lmiwo.— UL 


830. 

Enojado  está  Luzbel 

Y  aquella  infernal  cuadrilla 
Porque  ba  nacido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  él. 
Pena ,  Tormento  y  D<rfor 

Con  Luzbel  asi  combaten. 
Que  no  hay  duda  que  le  maten, 
Naciendo- este  gran  Señor; 

Y  es  la  causa,  que  hay  en  él 

Y  en  los  suyos  tal  rencilla 
Porque  ha  nasoido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  éL 
De  tormento  duro  y  fuerte 

El  alma  tiene  afligida , 
Porque  hoy  aasce  lá  vida , 
Causa  de  au  eterna  muerte ; 
Que  es  el  sagrado  Emanael, 
Señor  de  kt  eterna  silla. 
Que  hoy  ha  nasddo  en  la  villa 
Para  que  muera  Luzbel. 
Anda  todo  alborotado 
Porque  á  él  se  le  semeja , 
Que  para  saiuir  la  oveja 
Nasce  el  pastor  disfrazado; 

Y  ansi,bebe  amarca  hiél 
Élytodafacnadrula 
Porque  ha  nascido  en  la  vlUa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  éL 


Btuisua.-4A. 
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53i. 


Uiui  Virgen  y  un  Cordero 
Hef  m  abiif  o  se  ?en. 
Porque  pQ  quiso  Belén 
Mas  que  abrigar  el  dinero. 
No  hay  ór(ien  que  los  al<^en; 
Que  en  materia  de  algjar» 
Ts^lOlo  j^ara  pelar*    .  • 
Gente  de  pelo  ceoogen*   . 
Solo  al  qerxo  bebdo  y  (¡ero 
Ei^AQ^e.osoura  se  ven» 
Pues  no  hay  fthrigojen fieles  ■-. 
.Mas  gue  ajbrigar  el  dinero. 
En  posadas  de  Interés 
Solo  al  dinero  se  adtrta ; 
Que  para  gente  de  á  muía, 
Posta  el  mas  pasa^  es; 

Y  al  mismo  Dios  verdadero, 
Si  estMj^  pobre  le  ven,  < 
No  abrigarán  en  Belén « 
Porque  abrigan  el  dinero. 

ALroHto.PB.BoHitU.— lÍMVPiar^  ie  flores  divinas. 
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832. 

Si  quereitf  ver  dónde  está 
Dios-nombre,  llegad ,  Benito, 
Al'fMtftal,  y  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 
Es  tan  pe(|ueño  á  lo  humano, 
Que  súndito  vino  á  ser, 

Y  en  forma  quiso  natier 
De  miserable  gusano. 
Dios  hecho  gusano  está^ 
Id  á  buscarlo,  Benito, 

Al  pof tal ;  que  al  mas  chiquito    ' 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 
José  y  una  Virjgen  pura 
Adoran  á  nn  tierno  Infante, 

Eue,  aunque  en  potencia  e^i^igante, 
sjiinimo  en  la  estatura ; 

Y  si  porque  en  carne  está 
No  da  muestras  de  iffiinito , 
Buscadle;  que  filmas  chiquito 
Que  preguntéis, 'lo*  dirá. 

.    El  HisHo.~ld. 


Posada  aquf  os  darla. 
Al  buey  y  á  Ja  borrionflla 
Daréles  un  poco  de  Leño ; 
Daréles  la  cebadilla 

Y  algún  pan  de  centeno; 
Todo  lo  tengo  muy  bueno. 
Beberán  del  agua  í^ia; 
Posada  aqui  os  daría. 

Las  puertas  están  cerradas 
De  todo  aqueste  lugar, 

Y  no  hallaréis  posadas 

Ni  quien  os  quiera  albergar; 
Aqui  os  podéis  quedar 
Hasta  que  sea  de  dia ; 
Posada  aquí  os  daria. 

Lope  de  Sosa.^  YiUancicot^—SiJi  logar  de  impresión,  mtfi 
al  ndm.  31  del  tomo  pcimero  de  la  Floresta  de  doo  Jau  Nirvij 
Bobl  de  Faf er. 
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K33. 


I- 


i*  • 


No  vais  de  áqoi ,  donceUa, 
Pues  hace  la  boche  fria ; 
Posada  aquí  os  daría. 
Decidme,  ¿dónde  venís,  . 
Doncella  linda  y  graciosa  t 
¿Para  qué  tierra  partis? 
No  pai'eceis  sino  rosa ; 
Véoos  toda  hermosa. 
Si  sois  vos  santa  María, 
Posada  aquLos  daria. 
Yo  sé  que  es  profetiaado 
Que  ha  de  venir  á  encamab  : 
El  Mesías  esperado. 
Para  habernos  de  salvar; 
Yo  lo  creo  sin  dudar. 
Que  en  vuestro  vientre  venia ; 
Posada  aqui  os  daria. 
La  nochera  muy  temerosa 
De  agua,  frío  y  viento; 
Del  todo  es  msv  espantosa, 
Sin  ningbnabnganiiento.; 
Otra  posada' no  siento 
Por  aquí  sino  la  mía ;  • 
Po8Íida4iqaí  08  davia^        .  . 
V^ftique  venís  preñada, 
Y  en  los  días  de  parir; 
Yo  os  daré  esta  posada , 
No  os  queráis  de  aquí  partir; 
Yo  vos  prometo  servir 
Con  muy  grande  alegría; 


854. 

Nacer  el  sol  de  una  estrella 
Solo  se  vio  en  este  dia , 
Que  nace  Dios  de  María, 
Quedando  madre  y  doixella. 
En  la  Virgen  con  tal  arte 
Usó  Dios  de  su  primor, 

?ue  lo  mits  en  lo  menor, 
el  todo  encerró  en  la  parte ; 

Y  grandeza'  como  aquella 
Hoy  muestta  lo  que  encubría, 

Y  nace  Dios  de  Haría , 
Quedando  madre  y  doncella. 
Que  el  Sol  de  justicia  salga 
Donde  le  podamos  ver, 

Y  que  sola  una  mujer 

A  tan  gran  efecto  valga; 
Extrañezá  como  ella 
Hoy  solo  ver  se  podía. 
Que  naCé  Dios  de  María, 
Quedando  madre  y  doncella. 
Solo  desta  Virgen  pura 
Esto  se  puede  esperar. 
Que  por  humilde  alcanzar 
Mereció  tan  gran  ventura. 
Llegad  cou  su  HQo  á  vella, 

Y  allí  veréis,  alma  mia, 
Que  nace  Dios  de  María , 
Quedando  madre  y  doncella. 

FfeAi  Psaao  DI  Padola.— JsrAi  etpirituif  eic 
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Si  él  amor  no  lo  traiara» 
¡Quién  supiera 
Pedir  á  Dios  ({ue  bajara 
Do  para  morir  naciera! 
Amor  le  hizo  bajar 
Del  seno  amado  del  Padre, 

Y  amor  escogió  la  madre 
Que  á  Dios  se  le  pudo  dar; 

Y  si  amor  no  lo  ordenara. 
Nadie  hubiera 

Que  á  Dios  del  cielo  bajara 
Do  para  morir  naciera^ 
De  ninguna  cosa  creo, 
Sino  del  divino  amor. 
Que  en  si  tuviera  valor 
Para  tener  ta)  deseo ; 
Que  si  aquel  no  lo  intentara , 
¡Quién  pudiera 
A  Dios  que  al  suelo  bajara , 

Y  para  morír  naciera! 

Por  amor,  alma,  os  compuso 
Este  niño  celestial. 
Que  cou  amor  sin  igual 
Hoy  á  nacer  se  dispuso; 
Que  si  tanto  no  os  amara. 


VILLAXCICOS. 


¡Quién  tiiTleni 

Fuerzas  con  que  le  bajara 

Do  para  morir  naciera! 

FtJi  Pboeo  dk  Padilu.—  Jardín  espirituai,  ele 
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Niño  sagrado  y  Dendito, 
Nazcáis  norabuena  acá ; 
Que  con  tos  nuestro  delito 
Desculpado  quedará. 
Del  trono  vuestro  safado 
Os  baja  el  amor  rendido, 
Para  que  el  hombre  perdido, 
Por  vos  quede  reparado ; 

Y  ese  poder  infinito  * 
En  esto  se  mostrará , 

Que  con  vos  nuestro  delito 

Descnipado  quedará. 

A  no  estar  vos  de  por  medio. 

Nunca  el  hombre  libre  fuera; 

Que  sin  vos  nadie  pudiera 

Darle  bastante  remedio ; 

Que  aunque  os  mostráis  peque nito, 

Tal  grandeza  en  vos  está , 

Que  con  vos  nuestro  delito 

Desculpado  quedará. 

En  el  nombre  descubrís 

Lo  que  pretendéis  hacer, 

Jesús  dulce,  y  que  á  nacer 

Para  salvarnos  venís ; 

Y  en  solo  este  sobrescrito 
Esperanza  se  nos  da 

Que  con  vos  nuestro  delito 
Desculpado  quedará. 

El  11163(0.— Id. 
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El  que  á  darnos  vida  viene, 

Y  tan  pobre  al  mundo  sale. 
El  cielo  todo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
Este,  que  en  pobres  pañales 
Veis  envuelto,  niño  tierno, 
Es  vida ,  ser  y  cobierno 

De  los  coros  celestiales , 

Y  con  su  poder  sostiene 
Íjo  que  roas  y  menos  vale ; 
El  eielo  todo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
Alma,  para  que  se  cobre 
El  bien  que  perdlstes  vos, 
Todo  el  tesoro  de  Dios 
Nace  de  una  virgen  pobre ; 

Y  él  sabe  que  asi  conviene 
Que  el  divino  amor  señale, 
Puesto  que  el  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
La  soberana  grandeza 

Tan  pobre  quiere  nacer. 
Solo  para  enriquecer 
Con  esto  nuestra  pobreza , 

Y  porque  al  pobre  que  pene 
Tal  desnudez  le  regale; 
Mas  tierra  y  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 


El  iuiio — Id. 
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La  eovte  está  en  el  aldea , 
Pues  de  los  reyes  el  Rey 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Retlem  oe  Judea. 
El  que  á  los  reyes  del  suelo 


Da  los  reinos  y  el  poder. 
Quiso  venir  á  nacer 
Desde  la  corte  del  cielo; 

Y  siendo  supremo  Rey, 
Mi  salud  tanto  desea , 

Que  entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betiem  de  Jadea. 
Mira  el  amor  soberano 
Qae  os  tiene  el  Rey  celestial, 
Üue  la  persona  real 
Cubre  del  sayal  humano ; 

Y  con  dar  á  toda  ley 
Cuanto  el  sol  mira  y  rodea , 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betiem  de  Judea. 
Una  Reina  le  ha  tenido     - 
En  sus  entr&ñas  cerrado» 
De  do  sale  disfrazado 

Con  el  rústico  vestido; 

Y  aunque  es  del  cielo  la  grey 
Que  en  su  servicio  se  empica. 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betiem  de  Judea. 

Frat  Pkdro  di  Páoilia.—  Jardín  tt^lrintal,  ele. 
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Buen  Jesús,  por  quien  sosptro, 
Duelan-os  ya  mis  enojos. 
Pues  sois  el  Dios  de  los  ojos, 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois  el  bien  de  mi  querer. 
Sois  mi  descanso  y  mi  gloria , 
Sois  el  bien  de  mi  memoria ,  • 
Sois  por  quien  yo  tenido  el  ser ; 
Sois  el  blanco  donde  tiro 
Para  no  tener  enojos', 

Y  sois  el  Dios  de  los  ojos , 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois,  mi  Dios,  suma  bermoiiuní, 
Sumo  bien ,  sumo  primor ; 
Sois  todo  un  suave  amor. 

Vos  sois  la  mesma  dulzura ; 

Y  pues  sb;r  vuestra  figura , 
Mi  Jesús,  por  fuien  suspiro. 
Mirad  no  quitéis  los  ojos 

De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Solo  sois  el  que  alegráis 
Aquestos  ojos  llorosos , 
Si  con  esos  tan  graciosos 
Alguna  vez  me  miráis ; 

Y  es  cierto,  si  os  olvidáis 
De  mirarme,  ^ue  yo  espiro, 
Porque  dan  vida  esos  ojos 
A  los  ojos  con  que  os  miro. 

Y  puo6  solo  conlniraros 
Quedo  yo  rico  j  dichoso. 
No  queráis,  Niño  gracioso, 
De  tal  consuelo  privarme ; 
Porque  ésos  ojos  quitarme 
No  hay  para  mi  mayor  tiro, 

8ue  son  niñas  de  los  ojos , 
e  los  ojos  con  que  os  miro. 

Ubbda.—  Canáonero,  —  Es  un  viilaneieo  imitando  al  qee  diee : 
Kiña  por  iuicn  yo  tuptro. 


840. 

En  brazos  de  una  doncella 
Un  Infante  se  adormía , 
Y  en  su  lumbre  parecía 
Sol  nacido  de  una  estrella. 
Estando  el  niño  durmiendo 
En  los  .brazos  virginales , 
Cortesanos  celestiales 
Le  guardan  y  están  sirviendd. 
Los  cielo9  eatá  rigiendo 
En  brazos  de  una  doncella « 


M 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO 

y  en  su  lumbre  parecía 
Sol  naddo  de  una  estrella. 
En  pesel]!re  reclinado. 
Muestra  tan  alta  grandeza , 
Que  en  la  mas  bs^a  pobreza 
Dios  y  hombre  es  adorado ; 
Al  mundo  tiene  admirado 
Tal  Infante  y  tal  doncella. 
Que  en  su  lumbre  ha  semejado 
Sol  nacido  de  una  estrella. 

UUDA. — Cancionero. 
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Carillo,  tamos  los  dos 
A  ver  la  ¿loria  en  el  suelo ; 
Que  está  Belén  hecho  cielo 
Ya  por  el  cielo  de  Dios. 
En  un  pesebre  nos  llama 
Quien  solo  cabe  en  su  ser, 
Y  su  eloria  pienso  ver 
Por  el  cielo  de  la  cama. 
Vamos  á  verle  los  dos ; 
Que  (aunque  en  pesebre  y  al  hielo) 
El  portal  está  hecho  cielo 
Ya  por  la  gloria  de  Dios. 
Llorar  por  el  hombre  tanto 
Es  indicio  singular 
Que  le  habemos  de  gozar 
Por  vida  del  cielo  santo. 
Vamos;  que  pues  de  los  dos 
Es  vida,  ff loria  y  consuelo, 
Carillo^  el  portal  es  cielo 
Ya  por  el  cielo  de  Dios. 

BoHiLLA.— ^«^90  Jardín  de  fiares,  etc. 
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Virgen,  ¿tal  paristes  vos 
Entre  una  muía  y  un  buev? 
iQuó  lindo  hombre  para  Rey ! 
Qué  lindo  Rev  para  Dios ! 
En  este  mundo  incapaz , 
Por  la  original  comida. 
Sin.  Dios  no  puede  haber  vida 
Ni  sin  Rev  puede  haber  paz ; 
Mas  hoy.  Virgen ,  distes  vos 
Deidad,  carne^  vida  y  ley: 
^ué  lindo  hombre  para  Rey  \ 
Qué  lindo  Rev  para  Dios! 
Aunque  en  cíelo  y  tierra  basta 
Dios  con  su  oculto  poder, 

guiere  el  hombre  conocer 
n  Dios  y  Rey  de  su  casta; 
Y  en  un  sub^eto  dais  vos 
Hombre  y  Dios  á  toda  ley; 
[ptté  lindo  hombre  para  Rey ! 
ué  lindo  Rey  para  Dios ! 


Q 


El  mismo.— Id. 


¡US. 

Pues  Dios  quiso  que  se  iguale 
El  hombre  con  su  deidad , 
Ya  es  Dios  nuestra  humanidad ; 
Qu(e  oro  es  lo  que  oro  vale. 
Porque  su  cuerpo  d  tierra 
Está  en' Dios  encorporado, 
Subió  al  hombre  á  tal  estado, 

§ue  es  Dios,  pues  á  Dios  encierra ; 
es  justo  el  nombre  se  iguale 
De  el  hombre  con  la  deidad , 
Pues  es  Dios  la  humanidad ; 
Que  oro  es  lo  que  oro  vale. 
Cuando  la  pobre  aldeana 
Casa ,  por  dicha,  con  rey, 
Por  justa  razón  y  ley 


SAGRADOS. 

Titulo  de  reina  gana; 

Y  asi,  es  justo  que  se  iguale 

Con  infinita  deidad 

Su  esposa  la  humanidad ; 

Que  oro  es  lo  que  oro  vale. 

.    BoMiULA.— IV¡K«V0  Jnrdin  4e  fiora,  ele 
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No  se  hablaban  los  dos. 
Dios  y  el  hombre,  pero  ya 
El  hombre  de  poco  acá 
Es  uña  y  carne  de  Dios. 
Amor  las  paces  ha  hecho 
Con  potente  autoridad, 
'  Y  es  tanta  ya  la  amistad , 
Que  es  un  parentesco  estrecho. 
Ya  se  abrazaron  los  dos, 
Y  Dios  tan  humano  está , 
Que  el  hombre  de  poco  acá 
Es  u&a  y  carne  de  Dios. 
Eran  enemigos  tales. 
Que  no  se  vió  en  sus  porfias 
El  darse  los  buenos  oías 
Ni  atravesar  los  umbrales ; 
Mas  la  amistad  de  los  dos 
Tan  en  crecimiento  va , 

§ue  ya  el  hombre  en  Dios  está 
es  u&a  y  carne  de  Dios. 


Ei.iiSMO.-ld. 
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A  la  hé,  que  estas  jocundo ; 
M,  ¿qué  has  visto,  Pascualejo? 
—Anoche  vi  un  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
— Cuéntame  e^as  maravillas; 
Que  me  da  gusto  el  oillo. 
—Yo  le  ofrecí  un  corderiUo, 

Y  Antón ,  leche  y  mantequillas. 
El  es  blanco  y  rubicundo, 

Y  limpio  como  un  espejo ; 
Nunca  se  vió  zagalejo 

Tan  garrido  en  todo  el  mondo. 
Quedé  tan  embelesado 
Mirando  el  lindo  doncel , 

8ue  me  estuviera  á  par  dél 
n  mes  sin  comer  bocado. 
¡Quién  fuera  entonces  facundo 
A  cantar. con  rabel ejo. 
Festejando  al  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo  \ 
Si  vieras  al  Niño,  Gil , 
Te  prendaran  sus  amores; 
Nunca  vi  prado  de  flores 
Tan  lindo  por  medio  abril. 
Es  como  vergel  fecundo; 
Duéleme  que  de  él  me  alejo. 
Porque  cierto  es  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
Tanto  holgaba  en  su  presencia 
De  ver  garzón  tan  bonito. 
Que  di  de  amores  un  grito 
Al  hacelle  reverencia. 
De  alaballo  me  conftindo, 
No  hay  en  mi  tal  aparejo 
Para  alabar  zagalejo 
Que  es  hermosura  del  mundo. 
Diga  agora  Juan  Serrano 
Cuan  gracioso  el  Niño  es. 
Pues  que  le  besó  los  pies 

Y  es  zagal  mas  palanciano. 
En  misterio  tan  profundo. 
Carillo,  falta  consejo. 
Por  ser  este  zagalejo 

£1  mas  garrido  del  mundo. 
Guando  contemplé  aquel  nifk^ 


Y!  en  él  Unta  perfeoelon, 

Qae  me  abrasa  el  corazón 
Caaoto  mas  de  ¿1  escudriSo. 
No  tiene  par  ni  segundo, 
Eo  prendas  la  alma  le  dejo; 
Qae  es  tan  lindo  el  zagalejo» 
Qae  no  le  bay  mas  en  el  mando. 
Tiene  de  oro  los  cabellos , 
La  frente  blanca  y  hennosay 
Las  mejillas  como  rosa. 
Los  ojos  matan  en  vellos. 
Es  lo  de  acá  todo  inmundo. 
Si  á  este  niño  lo  cotejo; 
Tal  beldad  de  zagalejo 
Jamás  se  vldo  en  el  mundo. 
Los  labios  como  coral 
Qae  está  de  nieve  cercado; 
Un  niño  tan  acabado 
Cual  nunca  vido  mortal. 
Mas  ¿para  qué  me  difundo? 
Era  cielo  el  portalejo. 
Pues  el  tierno  zaealejo 
Es  Dios  que  gobierna  el  mundo. 
Vime  como  nave  en  calma 
Mirando  esta  nueva  estrella , 
Diciendo :  Miño,  si  es  bella 
Tu  carne,  icuál  s^rá  el  alma? 
Este  es  piélago  profundo, 
No  son  las  ondas  de  Tejo, 
Ver  hecbo  á  Dios  zagalejo, 

Y  luz  y  vida  del  mundo. 

Y  si  en  el  pesebre  admira , 

Y  á  los  pechos  de  su  madre , 
iQué  hará  á  la  diestra  del  Padre, 
Al  que  por  su  amor  sospira? 

En  ti  mis  riquezas  funcio. 
Con  la  Esposa  y  santo  viejo, 
Pues  nunca  tal  zagalejo 
Que  fuese  Dios  tuvo  el  mundo. 

FuT  Aifilatn.  DI  Alabcom.— Ffr^c/  de  pluUu  divinñt. 
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Caldo  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno ; 
jQué  glorioso  oue  está  el  heno, 
Porque  ha  caiao  sobre  él ! 
Cuando  el  silencio  tenia 
Todas  las  cosas  del  suelo, 
Y  coronada  de  hielo. 
Reinaba  la  noche  fria , 
En  medio  la  monarquía 
De  tiniebla  tan  cruel , 
Caldo  se  le  ha  un  clavel. 
De  un  solo  clavel  ceñida 
La  Virgen ,  aurora  bella , 
Al  mundo  le  dio,  y  ella 
Quedó  cual  antes  florida. 
A  la  púrpura  calda 
Siempre  fué  el  heno  fiel; 
Caido  se  le  ha  un  clavel. 
El  heno,  pues  que  fué  diño, 
A  pesar  de  tantas  nieyes. 
De  ver  en  sus  brazos  leves 
Este  rosicler  divino. 
Para  su  lecho  fué  lino» 
Oro  para  su  dosel ; 
Caido  se  le  ha  un  claveL 

Dos  Ldis  M  GévooaA  {Okw  Í0).-]ftdrld,  1<K4;  i.' 
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Este  Niño  y  Dios ,  Antón , 

8ae  en  Belén  tiembla  y  suspira, 
on  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
Este  Niño  celestial 
Tiene  unos  ojos  tan  bellos, 
Que  se  va  él  alma  tras  ellos 


Como  á  centro  natural ; 
Ya  es  cordero,  j  no  es  león, 

Y  como  dejó  la  ira , 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
Antiguamente  miraba 

En  nube,  monte  y  en  fuego, 

Y  en  ofendiéndole,  luego 
Del  ofensor  se  vendaba ; 

Mas  después  que  vino,  Antón, 
Donde  como  hombre  suspira, 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
No  se  dejaba  mirar. 
Envuelto  en  nubes  y  velos; 
Ahora  en  pajas  y  hielos 
Se  deja  ver  y  tocar, 

Y  como  ve  á  los  que  son 
La  causa  por  que  suspira , 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 

LoPí  »i  Vb6a  Carno.—  Putortt  Ae  Belén, 
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Pastorcico  venturoso 
De  los  campos  de  Belén , 

8ue  viste  la  obscura  noche 
on  galas  de  rosicler, 
'  Cuando  se  rompió  el  empíreo, 

Y  vino  á ti  el  ángel  fiel. 
Nuncio  que  no  ha  merecido 
Aun  la  majestad  de  un  rey; 

Y  lo  que  es  mas  de  admirar, 

Y  de  envidiarlo  también , 
Viste,  de  Abel  sombra  antigua 
La  luz  en  el  niño  Abel , 

Que  adoraste  en  el  portal 
A  Jesús,  María  y  Josef ; 
Dime  pues :  la  caridad 
¿Es  difusiva  del  bien? 
¿Con  qué  luz  á  Dio»  veriT 
^Con  luz  de  fe. 
—¿Quién  me  dará  con/lanza  T 
-^a  esperanza. 
^jQuién  me  asegura  favor  f 
— £/  amor. 

-^Entraré  ya  sin  temor 
Á  gozar  el  bien  perfeto. 
Pues  solo  Dios  es  objeto 
De  fe,  esperanza  y  amor. 
Ya  la  tiniebla  molesta 
De  la  ley  antigua  huyó, 

Y  Dios,  que  en  sombras  se  vio. 
En  luces  se  manifiesta ; 

Mi  caridad  será  presta. 
Si  tu  obediencia  lo  fué. 
(Con  qué  luz  á  Dios  veré?  etc. 
Viole  Moisés  entre  nubes  • 
En  relámpagos  y  truenos ; 
Mas  ya  los  cielos  serenos, 
,        Le  vemos  entre  querubes. 
Humildad,  pues  tanto  subes , 
No  me  dejes,  sigúeme; 
¿Con  qué  luz  á  Dios  veré? 
— Con  luz  de  fe. 
^iQuién  me  dará  confianza  f 
'-La  esperaréza. 
^jQuién  me  asegura  favor  f 
— El  amor. 

^Entraré  ya  sin  temor 
'    A  gozar  el  bien  perfeto^ 
Pues  solo  Dios  es  objeto 
Defe,  esperanza  y  afkor. 

El  lieenelado  Cosas  Goni  Tuaoa  ds  los  Ritu.—  Noeke  Hs* 
na ,  oulús  ol  nsdmknto  del  Hifú  de  Dios, 
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ROUANCERO  Y  GANGIONBRO  SAGRADOS. 


¿Adonde  buenot  xagalf 
—A  un  portal 
^iHay  algo  Imeno  que  ver? 
—Un  clavel, 

-^¿Quién  nos  le  ha  botado  agora? 
— 1?/  aurora, 

-'Y ¿de  qué  color  le  ha  dado? 
— Encarnado, 

^Hagamos  guirnalda»  de  flores 
Para  ir^  zagalejo,  á  Belén; 
Que  á  la  rica  corona  de  estrellas 
Hoy  desluce  un  hermoso  clavel. 
TaD  alta  grandeza  abona 
A  UQ  clavel  hoy  en  el  suelo, 
Que  rinde  á  su  luz  el  cielo 
Los  astros  de  su  corona. 
Ya  es  abrasada  zona 
La  que  el  hielo  hizo  cristal. 

Í  Adonde  bueno,  zagal?  etc. 
\i  este  clavel  la  cabeza 
Le  ilustra  con  sus  favores , 
Vencerán  tus  resplandores 
Al  firmamento  en  belleza. 
De  Justicia  y  de  jiureza 
Tendrás  corona  inmortal. 
¿Adonde  buenOf  zagal? 
—A  un  portal. 
—¿Hay  algo  bueno  que  ver? 
— r»  clavel. 

-^iQuién  nos  le  ha  brotado  agora? 
— £/  aurora. 

-^¿Yde  qué  color  le  ha  dado? 
-'Encarnado. 

— Hagatnos  guirnaldas  de  florps 
Para  ir,  zagalejo,  á  Belén; 
Que  á  la  rica  corona  de  estrellas 
Hoy  desluce  un  hermoso  clavel. 

Goni  T^ADA  vt  LOS  RiTBS.— UTocA^  buena ,  etc. 
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Que  9í  voy,  y  no  vengo,  vengo, 
No  meto  preguntéis,  zagalejo. 
Vengo  de  ver  á  Dios  Niño, 
Has  Cándido  que  el  armiíío, 
Que  no  mancna  el  mortal  cieno ; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  del  heno  y  la  pj^a , 
Carne  mortal  donde  baja 
Jesu;i,  que  es  la  flor  del  heno; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  de  m  pobre  portal, 
Adonde  en  sombra  mortal 
Vi  todd  la  luz  del  cielo; 
Que  ti  voy,  etc. 
Vengo  de  ver  en  la  tierra 
Un  sol,  A  quien  hace  guerra 
La  escarcha « la  nieve  y  hielo; 
Que  si, voy,  etc. 
Vengo  de  ver  á  María. 
Alba  que  hizo  mediodía 
La  noche  en  su  curso  medio; 
Que  si'voy,  etc. 
vengo  de  Belén ,  y  alU 
Al  divino  José  vi « 
Virgen ,  padre,  esposo  bello; 
Que  si  voy^  y  no  venga,  vengo. 
So  me  lo  preguntéis^  xagalf. 


El  visko.— Id. 


681. 

Zagal ,  idánde  estd  mi  bien? 
-En  Marta ,  Jesús  y  José. 
'¿  Adánde  estd  mi  alegría  ? 


Ú 


---En  Jestto,  José  y  María. 

--¿Adonde  toda  la  luz? 
—En  María ,  José  y  Jesús. 
—¿Qué  nuevo  prodigio  es? 
—Igual  no  se  ha  visto  alguno, 
Tres  soles  parecen  uno, 
iün  sol ,  y  parece  tres  ? 
M  tan  grande  el  resplandor 
De  Jesús,  José  y  María, 
Que  no  vio  mas  claro  dia 
En  sus  finezas  amor. 
Este  soberano  ardor 
Abrasa  todo  desden. 
Zagal ,  ¿dónde  estd  mi  bien  ?  eto. 
Crece  tanto  la  intensión 
Cuando  el  amor  la  acrisola , 
Que  de  tres  una  luz  sola 
Parece  por  refiexion. 
No  hay  helado  corazón 
De  los  que  sus  rayos  ven. 
Zagal, ¿dónde está  mi  bien ? 
—En  María ,  Jesús  y  José. 
—¿Adonde  está  mi  alegría? 
—En  Jesús ,  José  y  María. 
-'¿Adonde  tanta  luz? 
—En  María,  José  y  Jesús. 
—¿Qué  nuevo  prodigio  es? 
—Igual  no  se  ha  visto  alguno : 
Tres  soles  parecen  uno, 
¿Un  sol,  y  parece  tres? 

GoMU  Tbjada  db  los  Ritks.-  líoc^£  hae,  etc. 


882. 

Dime,  pastor,  así  el  cielo 
Tus  corderinos  aumente, 
iQuién  es  tan  hermoso  niño. 
Que  honra  el  humilde  pesebref 
— El  Mesías  prometido 
De  profetas,  cuyas  leyes, 
Escritas  con  sangre  propia , 
Darán  salud  á  las  gentes. 
— Según  eso  es  Dios  y  hombre. 
Rey  que  vive  eternamente ; 
Temo  tanta  majestad. 
Aunque  me  consuela  verle. 
i— No  temas ,  pastor  amigo. 
Pues  la  gracia  de  Dios  tienes; 
Que  desde  el  cielo  á  Belén 
A  dártela  solo  viene. 
— No  temo  lobos  cobardes. 
Por  mucho  que  se  desvelen ; 
Que  este  Cordero  divino 
Con  un  balido  los  vence. 
—Piedad  á  todos  publica 
Naciendo  tan  pobremente; 
Aunque  así  le  ves,  es  justo, 
Y  el  mismo  cielo  le  teme. 


BiiVsaio.~U. 
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¿Cómo  perdido,  zagal. 
Dejas  el  hato  en  el  prado? 
—ieauro  queda  el  ganado  í 
Que  na  venido  el  Mayoral. 
i— Vive,  zagal ,  «ou  recelo;^ 
Que  suceden  muchos  robos. 
— Contra  los  sangrientos  lobos 
Viene  el  Mayoral  del  cielo. 
—Por  eso  ha  nacido  al  hielo. 
Que  es  j[narda  muy  cuidadosa. 
— Hazaña  ha  sido  gloriosa 
Vertir  el  tosco  sayal. 
-^¿Cómo perdido,  zagal,  etc. 
—Riesgo  mortal  he  temido, 
Por  ser  cordero  inocente. 
--Gordéco,  mas  tan  YaUente^ 


VILLANCICOS. 


SIS 


Que  hnye  el  lobo  stt  balido. 
—Gomo  á  vencerle  ha  ?eoido, 
Mayoral  nace  en  Belén. 
—Huera  cordero  también , 
Por  darnos  vida  inmortal. 
—iCómo  verdidOf  zagal,  etc. 
—Pascual ,  icómo  puede  ser 
Qne  siendo  Dios  sea  fiastor? 
—Efectos  son  del  amor, 
Qac  es  de  infinito  poder. 
—Si  queréis,  vámosle  á  ver 
Con  ánimo  agradecido. 
—A  damos  paz  ba  venido 
En  nuestra  guerra  mortal. 
^¿Cómo  perdido,  zagal . 
Dejas  el  hato  en  el  prado  t 
—ietturo  queda  el  ganado; 
Que  ha  venido  el  Mayoral, 

Gonx  Tbiada  »b  ms  KxíMZ^^Hoeke  huena ,  etc. 
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Molinito,  ¿por  qué  no  muelen? 
'—Porque  me  beben  el  agua  loí  bueijes. 
Molinito,  mucho  siento 
Que  sin  causa  y  fundamento, 
Si  acaso  no  eres  de  viento. 
Parado  en  calma  te  quedes. 
MoiintíOy  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Holinito,  ingrato  has  sido. 
Pues  seco,  no  lias  ofrecido 
AI  trigo  en  Belén  nacido 
Ruedas  de  virtudes  fieles. 
MolinitOj  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Holinito,  tü  solías 
Moler  las  noches  v  dias ; 
Ya  tos  ruedas  están  frias 
Como  las  aguas  que  tienes. 
Molinito,  I  por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinitodelavida, 
¡Oh  qué  furiosa  avenida 
Al  alma  tiene  impedida 
Con  raudal  de  falsos  bienes ! 
HotinitOt,  jpor  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  buena  harina 
Hadas,  y  tan  divina. 
Que  era  pan  y  medicina 
Contra  el  mal  de  que  ahora  mueres. 
Molinito,  I  por  que  no  mueles?  etc. 
Molinito,  bueyes  fheron 
Los  que  tus  aguas  bebieron , 
Pero  Dueyes  que  nacieron 
Con  tos  pasiones  crueles. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  en  fervorosa 
Oración ,  harina  hermosa 
Hacias,  y  ya  no  hay  cosa 
Qne  tu  curso  no  detiene. 
Molinito,  f  por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  imperfecciones 
De  tus  no  muertas  pasiones 
Te  agotan  con  tentaciones 
£1  amor  qne  tener  sueles. 
MoUnito,  ¿por  qué  no  mueleé?  ctcr 
Molinito,  Dueyes  malos 
De  tns  gustos  y  regalos 
Échalos  del  alma  á  palos ; 
Qne  te  beberán  tos  bienes. 
MoliiUto,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  gran  desgracia 
Será  que,  en  agnas  de  gracia 
No  recibas  su  eficada ;      .  . 
Mira  el  faago,  no  te  queme. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  ote. 
Molinito,  ¿quién  te  humilla? 
Que,  del  mundo  maravilla, 
Todo  eres  tarabilla , 
Y  flor  de  harina  no  tienes. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles? 
'^Porque  me  beben  et  agua  los  éneyes. 

El  mismo.— Id. 


VaLANCICO  EH  loor  del  OLORIOSO  san  OnAnéAPTISTA. 

I 
Baptista  santificado, 
¿Qué  dirá  el  hombre  ide  vos, 
Habiéndoos  loado  Dios?. 
Queremos,  Baptista  santo. 
Decir  vuestros  actos  buenos^ 

Y  hallamos  que  lo  menos' 
.  Nos  enmudece  de  espanto; 

Porque  lo  que  sois  es  lanío, 

Quel  coromsfia  do  voa- 

Convino  que  fuese  Dios. 

Hombres  y  ángeles  callemos; 

Qne  mejor  será  dejaros; 

Que  si  sabemos  loaros,  { 

Lo  que  Dio3  dijo  diremos. 

Aquel  señalar  miremos. 

Vos  al  Cordero  do  Dios,  •    /. 

Y  el  Cordero  Jaan  á  vos. 
Dice  Dios  qne  sois  aquel 
De  los  santos  sin  segundo, 

Y  dice  que  sois  el  mundo 
El  que  menos  supo  del ; 
Pues  ¿qué  lengua  habria  en  él , 
Si  no  es  guisada  por  Dios, 
Que  acierte  á  decir  de  vos? 
Vos  al  mundo  predicastes , 
Vos,  el  profeta  mas  cierto. 
Las  casas  hacéis  desierto, 

Y  á  los  desiertos  poblastes ; 
En  el  Jordán  baptiza stes 

A  Cristo,  Hijo  die  Dios ,  / 

Y  el  Eijo  de  Dios  á  vos. 

El  doctor  DUEM  Bamisbe  Pagah.— FiOfMto  4é  ¥sria  poesia. 


Debajo  el  sayal  hay  al. 
Se  dirá.  Niño, por  vos. 
Pues  cubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  do  mortal. 
Venis  tan  disimulado. 
Que  el  astuto  Lucifer 
Aun  no  os  pudo  conocer. 
Viéndoos,  Niño,  pobre,  helado. 
Encúbrese  con  el  mal 
Tanto  bien  como  hay  en  vos , 
Pues  cubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
Encubre  la  humanidad 
Vuestro  ser  Dios  algou  tanto, 
Porque  es  corta  capa  y  manto 
Para  tan  gran  majestad; 
Yasi,debajoelsayal 
Se  conoce  quién  sois  V09,   •    • 
Que  encubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
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No  desesperes,  Carillo; 
Esfuerza  y  ten  confianea; 
Que  ha  nacido  un  Pastoreíffo 
Por  quien  el  vivir  se  alcana. 
Del  aelo  baJ6  un  Pastor 
De  un  soberano  engaste, 
Que  si  por  amor  pecaste; 
Te  sanará  por  amor.  • 
Pierde,  CarlIFo,  el  tewmr ;     • 
Esfuert^  y  ten  confianza ; 
Que  es  nacido  un  Pastorcillo' 
Por  quien  el  vivnr  se  alcanza. 
Pecador,  espera  e»  él  *; 
Que  viene  á  morir  lesü, 
Y  quedas  comprado^ür 
Con  la  propia  sangre  del; 
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ROMANCERO  Y  GANClOIfBRO  SAGRADOS. 


Recibe  muerte  croci 
Por  tu  bienaventuranza. 
y  muriendo  el  Paaloreilío, 
Resucita  la  esperanza. 
En  fuego  se  está  abrasando 
El  Niño  que  temblar  ves ; 
El  ffozo  del  cielo  es , 
y  aili  donde  estit  temblando. 
El  cielo  le  está  adorando 
En  aquella  semejanza ; 

?ue,  aunque  es  pobre,  es  pastorcico ; 
odo  el  bien  por  él  se  alcanza. 
No  te  haga  tu  maldad 
Que  Ti?as  desesperado; . 
Que  si  es  grande  tu  pecado, 
Mayor  es  su  piedad , 
Y  mavor  la  voluntad 

gue  fe  metió  en  esta  danx9 , 
or  do  el  pobre  Pastorcillo 
A  U  muerte  se  abalanza. 

Grecomo  SiLYEsrae.^  Oíros,  ctr. 


gue  esto  es  vida ,  y  nos  oouftda 
on  su  vida  el  que  es  mi  Dios. 
Hombre  y  Dio9,  man¡are9da$^ 
Uno  son ,  y  en  tal  e&iUda 
Con  eu  pifia  me  eonvidaj 
Per  mi  vida,  el  que  es  mi  Dlet» 

El  lieeneiado  Luis  Baiuiona  db  Soto.  —  Ba  las«^ci  ietii- 
mo9ü  poete  Gregorio SUoeoIre,'^  Lisboa » 199S ;  p4;.  351 
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AL  santísimo  sacramento. 

Hombre  y  üloe,  manjares  dos , 
Uno  son  t  y  en  tal  comida 
Con  su  vida  me  convida^ 
Por  mi  vida,  el  que  es  mi  Dios. 
Dos  naturalezas  son , 

Y  un  manjar  sencillo  fué, 

Y  echadle  salsa  de  fe; 
Que  no  vale  aquí  razón. 

Si  no  os  diere  gusto  á  vos, 
Enferma  tenéis  la  vida ; 


859. 

¿Cómo  pudo  ser  cordero, 
Verbo  del  Padre  eogendrado. 
En  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero? 
Pudo  ser,  y  asi  convino. 
Pagar  por  el  hombre  insano, 
Dando  allí  al  morir  lo  humano, 
Aqui  lo  humano  y  divino ; 
Porque  el  desamor  primero 
Fuese  con  amor  pagado, 

En  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero. 

Y  como  alcanzáis  victoria 
De  todo  con  mano  llena , 
Convertir  aquella  pena 

En  estas  prendas  ae  gloria ; 

Y  con  amor  verdadero 

Os  habéis  siempre  entregado, 
En  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero. 


D»EDA.  —  CMCiOuero ,  elr. 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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ALIUCIMIEIITO  santísimo  DC  ROESTftO  SALVADOR. 

Bras  y  Gil. 

^Cómo  llaman  al  infante 
Que  ha  nacido  de  Maria? 

—  Llamésmole  señoría. 
—Pasa,  Gil ,  mas  adelante. 
—Ilustre  es  bulena  manera , 
Pues  ilustra  cielo  y  suelo. 
—Mira  bien,  que  yo  recelo 
Que  lo  llaman  a  cualquiera. 
1  No  ves  que  sale  triunfante 
De  la  gloriosa  Haría? 
—Llamésmole  señoría. 
—Pasa ,  Gil ,  mas  adelante. 

— Pues  llamésmole  excelencia» 
Que  es  excelente  y  gentil. 
—No  lo  aciertas ,  Antón  Gil ; 
Mira  si  es  mas  reverenda. 

—  Reverencia  no  es  bastante; 
Que  bien  se  lo  llamaría. 
Llamésmole  señoría. 

— Pasa,  Gil ,  mas  adelante.  i 

—Merced  no  es  autoridad , 

Que  es  realengo  y  de  nobleza. 

— iPuédese  llamar  alteza? 

—Mejor  serA  nujestad. 

—Busquemos  nombre  bastante ; 

No  estemos  mas  en  porfía. 

— Llamésmole  señoría. 

—Pasa,  Gil,  mas  adelante 


—Es  hidalgo  y  bien  nascido. 
Noble,  de  espuela  dorada. 
Tiene  la  cruz  por  espada, 
Y  es  mayorazgo  escogido. 
Por  mucho  que  yo  discante, 
Muv  corto  me  quedaría. 
—  Llamésmole  señoría. 
—Pasa,  Gil,  mas  adelante. 
—De  la  parte  de  su  Padre 
Es  sumo  Dios  eternal , 
Noble  y  de  casta  real 
De  la  parte  de  su  madre: 
Mirad  quiénes  el  infante 
Que  ha  nascido  de  Maria. 
—Llamésmole  señoría. 
<— Pasa ,  Gil ,  mas  adelante . 
— No  curemos  de  inveucioaes 
NI  títulos  cortesanos , 
Cumplimientos,  besamanos» 
Salvas,  grandezas  y  dones; 
Postrados  allí  delante, 
Es  la  mejor  cortesía; 
Que,  pues  le  adora  María, 
No  hay  pasar  mas  adelante. 


UmA.  —  Cwdffsm^ 
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Blaf  j  Craflleii. 

Eo  el  portal  de  Betlen 
Una  virgen  vi  parida 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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De  un  nifio  que  nos  trae  vida, 
Nascido  por  nuestro  bien. 
Una  virgen  tí  parida , 
Quedando  virgen  y  madre , 
Para  madre  de  sa  padre 
Desde  ab  aetemo  escocida. 
—Cosa  es  esa  nnnca  oída. 
¿Hasla  tú  visto,  Guillen? 
'-^Siy  le  vi  reden  nateiéo^ 

Y  en  un  pesebre  metido^ 
Nateido  por  nuestro  Men, 
—Y  ese  niño  que  ha  nacido 
¿Tiene  padre  acá  en  el  suelo? 

—  No,  no,  sino  allá  en  el  cielo. 
Que  es  Dios,  de  Dios  producido. 
—Nunca  tal  hemos  oído. 
¿Basle  tú  visto.  Guillen? 

^  Si  fie  vi  reden  nasddo ,  etc. 
Dios  es  su  propio  apellido, 

Y  el  sobrenombre  es  de  Hombre, 
Porque  el  hombre  no  se  asombre 
Con  oír  que  es  Dios  nascido. 
»"¿Has  tú  tan  dichoso  sido. 

Que  le  hayas  visto,  Guillen? 
^Si,le  vi  reden  nasddo,  etc. 
El  ser  de  Dios  tan  subido 
Cobre  con  carne  mortal , 

Y  un  sayo  deste  sayal 
Sobre  el  suyo  trae  vestido. 

—  Búrlasnos,  pastor  garrido. 
¿Has  tú  visto.  Guillen? 
~5/,  le  vi  reden  nasddo,  etc. 

—  Y  dinos  :  ¿  A  qué  ha  venido  ? 
—A  librarnos  de  prisión 

Con  sufrir  muerte  y  pasión 
Sin  h¡ü>erlo  meresciao. 
—Alegrías,  que  es  venido; 
Que  ya  le  ha  visto  Guillen. 
^Si^levi  reden  nasddo, 

Y  en  un  pesebre  metido, 
Nasddo  por  nuestro  bien. 


Y  verás  que  es  el  chiquito 
Cien  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 


Ubbda.  —  Cnntioncro. 


862. 

Vicente  j  Migaeh 

Vente  conmigo,  Miguel , 
T  veremos  un  chiquito 

8ue  es  mil  veces  mas  bonito 
ue  Juanito,  el  de  Isabel. 
—Si  es  Jnanito  mas  pulido, 
Vinole  el  ser  tan  lozano 
Ser  hechura  de  la  mano 
De  el  niño  recien  nascido. 
—No  te  engañes  pues,  Miguel , 
Mírale  muy  bien  de  hito; 
Que  es  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 
—Cuando  Isabel  y  Blaria 
Se  visitaron  las  oos, 
Juanito  conosció  á  Dioa 
En  el  vientre  do  venia; 

Y  regocijado  él , 
Reconoció  el  Infinito 
Ser  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 
—El  Niño,  verbo  del  Padre , 
Le  dio  á  Juanito  renombre . 
Visitándolo  Dios  y  hombre 
En  el  vientre  de  su  madre. 

Y  alli  el  niño  Emanüel , 
Yendo  en  el  vientre  chiquito, 
Le  dio  el  ser  de  ser  bonito 

A  Juanito,  el  de  Isabel. 
Juanito ,  el  de  Zacaria , 
Fué  entre  los  nascidos  uno; 
Pero  él  ni  otro  ninsuno 
Como  el  Niño  de  Maria ; 
Echa  los  ojos  en  él, 


ÜBKDA.-  Csndonsn, 


863. 

Bru  y  Tomás. 

De  la  sagala ,  Tomás , 
¿Qué  dices,  que  Dios  te  vala? 
—Que  es  en  extremo  su  gala , 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 
Como  ella,  yo  imagino 
Que  jamás  nasció  otra  tal. 
— Sí,  mas  llévale  el  zagal 
Gran  ventaja  en  lo  divino. 
— Mira  lo  que  dices ,  Bras ; 
Que  ninguna  se  le  iguala. 

—  Que  es  en  extremo  su  gala, 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 

— En  lo  hermoso  á  la  madre 
No  pierde  punto  el  zagal , 
Y  en  lo  vivo,  al  natural 
Es  un  traslado  del  padre ; 
No  hay  medida  ni  compás 
Con  la  gala  de  su  gala. 

—  No  tiene  par  la  zagala. 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 

El  mismo. 


Id. 


S64. 

GilyLúoas. 

Lucifer  cierre  la  puerta 
De  su  cárcel  tenebrosa , 
Porque  la  Virgen  gloriosa 
Tiene  la  del  cielo  abierta. 
—Eva  con  su  mal  aviso 
Cerró  la  puerta  al  vivir. 
—Maria  la  vino  á  abrir. 
Que  es  puerta  del  paraíso. 
Ofreció  á  Dios  de  su  huerta 
Otra  fruta  mas  sabrosa, 

Y  á  su  voluntad  no  hay  cosa 
Que  en  el  cielo  no  esté  abierta. 
— El  Verbo  sacro  humanado 
Abrió  la  puerta  del  cielo, 

Y  sin  abrir  la  del  suelo, 

Se  entró  en  el  huerto  cerrado. 
—Quitada  es  ya  la  reyerU 
De  la  manzana  amargosa. 
—Si,  pues  la  Virgen  gloriosa 
La  dio  mejor  de  su  huerta. 

El  iisho.   id, 


865. 

Bras  y  GiL 

¿Qué  suena,  Gil,  en  el  hato? 
—Que  nascido  es  un  doncel , 
Que  Juanito ,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 
— Mira  lo  que  dices ,  Gil , 
YnodlgasDoberias; 

gue  el  niño  de  Zacarías 
s  escogido  entre  mil. 
—Mas  lindo  es  este,  buen  rato , 
Tanto,  que  puesto  á  par  del , 
Juaniquito,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato* 
—Juanito  es  como  una  sal » 
Gracioso,  lindo  y  chapado. 
— Dígoos  que  escomo  pintado 


»8 
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Respecto  deste  zagal. 
Suena  música  en  el  hato. 
Que  dice  que  este  doncel , 
Juaniquito,  el  de  Isabel , 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 
— Juanico  diz  qae  ba  de  ser 
El  mayor  que  hay  entre  nos. 
—Este  otro  dicen  que  es  Dios, 
Mirad  qué  tiene  que  ver. 
Andan  por  somo  del  hato 
Angeles  que  dicen  del 
Que  Jaanico,  el  de  Isabel  ^ 
Aun  no  le  Ue^a  al  zapato. 
—¿No  ves,  Gil,  que  Juan  nació 
De  una  estéril  y  mañera? 
—Este  otro,  quedando  entera 
La  madre  que  le  parió ; 
Llegúese  Juanico  al  hato, 
Vendrá  á  confesar  por  él 
Que  Juanito,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato.) 
—No  le  hay  en  toda  la  sierra 
Otro  mayor  que  Juanito. 
—  Ni  tal  como  este  chiquito 
En  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Pues  quiteños  de  rebato , 
Pregúntenlo  al  de  Isabel , 
Que  él  mismo  confiesa  del 
Que  aun  no  le  llega  al  zapato. 
—Lleven  los  dos  á  la  aldea, 
T  apostemos  un  cabrito 
Que  es  Juanico  mas  bonito, 
Por  lindo  que  este  otro  sea. 
— La  mejor  res  de  mi  hato 
Apuesto  por  el  doncel , 
Que  Juanito,  el  de  Isabel, 
Aon  no  le  llega  al  zapato. 


—Ved  <nie  es  trueco  desigual 
En  caliaad  y  valor. 

—  Esta  mercancfa  de  amor 
Siempre  se  da  tal  por  taU 

—  Y  ¿  si  es  tal  el  mercader. 
Que  os  la  quisiese  cargar? 

—  A  fe  que  os  he  de  comprar,  - 
Si  me  pienso  i  mi  vender. 

—  En  poco  me  compraréis. 
Pues  tan  inútil  me  hatUis. 
i— Como  vos  no  os  estimáis, 
No  subeis  lo  que  valéis. 
—¿Que  vuestro  crédito  y  ser 
Por  mi  queréis  arriesgar? 
—A  fe  que  os  he  de  comprar. 
Si  me  pienso  yo  vender. 

Alohso  db  LnuMA.— Tercera  parte  de  eonceptcscsitiru 


zi':s. 


Ubbjml.  ~  Cancionero. 


866. 

AL  NACIHEirrO  DE  CaiSTO  lUJESTBO  SB5Í0R. 
Hombre  y. Dio*. 

Soberano  cazador, 
¿Qué  fiera  queréis  cazar? 
—La  culpe  vengo  á  matar, 
y  dar  vida  al  pecador. 
—Mirad  que  es  sierpe  enroscada 
AI  cuello  desa  criatura, 

Y  que  el  matarla  es  ventura, 
Sin  hacer  al  niño  nada. 

— Aquese  blanco  me  agrada , 
O  negro  diré  mejor. 
Que  es  el  que  pienso  salvar. 
Pues  la  culpa  he  de  matar 
Sin  herir  al  pecador. 
—Está  tan  emponzoñado, 
Que  no  le  conoceréis ; 

Y  asi ,  temo  que  acertéis 
A  la  culpa  y  sil  culpado. 

—Ya  el  Amor  se  ha  desvendado 
Para  tirar  con  primor 

Y  no  le  poder  errar; 

Que  él  la  culpa  ha  de  matar, 

Y  dar  vida  al  pecador. 

AlAMO  nhu¡UMA»-'T€teera parte  da  cmie^lot  apirituaUs. 


667. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Diof  j  el  Hombre. 

Dedd ,  rico  mercader, 
¿Qué  venistes  á  feriar? 
—A  vos  os  vengo  &  comprar, 
Y  A  mi  me  vengo  á  vender. 


«68. 

AL  MISMO  A8D?(T0. 

Hombre  y  Dio*. 

\  Tanto  llanto  y  tanta  pena 
En  Noche  buena,  mi  Dios! 

—  ¡Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos ! 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena. 
— Ved  que  siente  el  alma  mia 
Pena  de  veros  llorar. 
—Dejadme  vos  derramar 
Estas,  que  son  de  alegría. 
—Templad,  con  todo,  la  pena 
Por  esta  noche,  mi  Dios. 

— ¡  Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos, 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena  t 

—  Con  tal  lloro  y  tal  ruido 
Buena  noche  me  daréis. 

—  Antes  porque  despertéis 
Lloro;  que  andáis  muy  dormido. 

—  Dejaa  el  llanto  y  la  pena; 
Que  es  Noche  buena,  mi  Dios. 

—  ¡Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos, 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena. 

El  Misso.-Id. 


S69. 

AL  MISMO  Asmrro. 
Hombre,  Virgen. 

Acallad,  dulce  Señora, 
Al  Hijo  tierno,  que  llora. 
— ^Vos,  naturaleza  humana , 
Podéis  al  niño  acallar, 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  la  manzana. 
—Bien  sabéis.  Señora ,  vos 
Lo  que  por  ella  he  pagado. 
— Y  ¡cómo  si  os  ha  costado! 
Costóos  la  gracia  de  Dios. 
—Vos,  que  la  tenéis.  Señora, 
Acalla  al  Niño,  que  llora. 
—Vos,  naturaleza  humana. 
Procura  al  niño  acallar, 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  una  manzana. 
—¿Qué  le  pondré  yo  en  su  mano, 
Parecido  en  la  ocasión? 
— Dalde  vuestro  corazón, 
Gomo  la  manzana  sano. 
—Ya  se  lo  ofrezco.  Señora , 
Y  me  parece  que  llora. 
— D&<uele  de  Duena  gana. 
Si  le  queréis  acallar, 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  una  manzana. 
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870. 


AL  MISMO  ASülfTO. 

Hombre  j  Diof . 

¿Venir  de  noche  al  lugar, 

Y  eir hábito  de  Mieodigo 
Bascar  á  vuestro  enemigo? 
Temo  que  os  queréis  vengar. 
— Muy  oien  se  puede  fiar 

De  que  soy  su  amigo  fiel ; 
Que,  jpuesto  que  soy  Abel , 

Y  él  Cala,  por  lo  que  yerra , 
No  pide  mi  sangre  guerra, 
Sino  hacer  paces  con  él. 
—Aunque  vos,  Señor,  sois  padre, 
De  vos  huye  el  pecador ; 

Que  son  la  culpa  y  temor 
Hermanos  de  padre  y  madre. 
—No  hay  cosa  que  mas  le  cuadre 
Que  tal  nombre  á  culpas  tales; 
Mas  no  le  obliguen  sus  males 
A  faltar  de  mi  presencia; 
Que  son  perdón  y  clemencia 
Hijos  de  Oíos  naturales. 
—Abrazad ,  Dios  inmortal, 
Al  hombre,  vuestro  enemigo, 
En  señal  que  sois  su  amigo 

Y  que  no  le  queréis  mal. 
—Si  el  abrazo  da  señal 
De  mi  paz,  amor  y  fe. 
Mirad  vos  si  le  abracé; 
Pues  con  este  prosupuesto. 
Hombre  y  Dios  en  un  supuesto 
En  la  encamación  junté. 

Alohso  di  Luisii.—  Tercera  parte  ie  eonceptet  espirituales. 


^Uu  la  tengo  yo  d6  tos; 
Que  antes  por  eso  naci. 
—Mi  mal  es  colpa  mortal, 
Y  el  vuestro  pena  y  dolor. 
—De  aoui  saca  el  pecador 
Cuál  debe  ser  mayor  mal. 
— Yo  confieso  que  es  asi ; 
Tened  lástima ,  mi  Dios. 
—Tanta  la  tengo  de  vos, 
Que  no  la  tenc&é  de  mi. 

Alonso  oí  Lhüsma.— r«rc«ra  parte  de  eoneepíoi  espiritualee. 


871. 

AL  MISMO  Ascirro. 

•  e ,  Hombre* 

Hombre,  ese  niño  que  ves. 
Es  señor  de  tierra  y  cielo. 
—Este  que  vemos  al  hielo 
Yerbum  caro  factum  es. 
—Mucho  me  admiran  los  dos, 
Ques  el  Hijo  y  Madre  bella. 
-Pues  ella  es  madre  y  doncella, 

Y  el  zagal  es  hombre  y  Dios ; 

Y  aunque  en  la  tierra  le  ves, 
Es  Señor  de  tierra  y  cielo. 
—Este  que  vemos  al  hielo 
Verlntm  caro  factum  es. 
—Quiero  santiguarme,  Fe, 
De  10  que  os  oigo  decir. 
—Guando  en  cruz  le  veas  luorir. 
Tendrás  mas  con  qué  y  por  qué ; 

Y  aunque  entre  p^as  le  ves. 
Tiene  su  trono  en  el  cielo. 
—Este  que  vemos  al  hielo 
Vtflmm  caro  factum  es. 


El  iisuo.— Id. 


873. 

k  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  TRES  RETES  MAGOS. 

iQué  vais,  oh  reyes,  buscando 
Por  naciones  extranjeras? 
—Un  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
---Si  ninguno  os  mueve  guerra, 
¿Qué  pretendéis  en  el  suelo? 
—Ganar  el  reino  del  cielo , 
Donde  todo  el  bien  se  encierra. 
—¿De  veras?  ¿Qué  vais  bascando 
Por  regiones  extranjeras? 
— Un  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
—¿Qué  reino  pensáis  hallar 
Entre  una  muíla  y  un  buey? 
—Un  reino  de  tan  gran  rey, 
Que  el  servirle  sea  reinar. 
—Y  ¿  á  quién  estáis  adorando 
Entre  pijas  y  entre  fieras? 
—A  un  niño  que  es  rev  de  veras; 
Que  los  otros  son  bornndo. 


El  usbo.— Id. 


872. 

AL  MISMO  A^UHTO. 

De  veros  nacer  asi 
Lástima  tengo,  mi  Dios. 
^Mas  las  tengo  yo  de  vos; 
Que  antes  por  eso  naci. 
—Yo  siento  que  helado  estáis , 
Y  yo  muy  bien  arropado. 
-Eso  me  tiene  á  mi  helado, 
Que  estéis  tal  que  no  sintáis. 
—Pues  ¿quién  de  veros  asi 
No  08  ha  lástima»  mi  Dios? 


874- 

i  LOS  MISMOS  RETES. 

¡Que  deien  su  casa  y  ley 
Por  este  mño  tres  reyes! 
—¿No  ves  que  son  sus  vireyes» 

Y  traen  parias  á  so  rey. 
— ¿A  rey  coronado  están 
Estos  reyes  adorando? 
—Aquestos  le  están  jurando, 

Y  otros  le  coronarán. 
—Pues  ¿por  qué  su  propia  ley 
Quieren  dejar  estos  reyes? 
—Porque  son  sin  ley  sus  leyes, 

Y  ser  cual  es  la  del  rey. 
—Harto  venturosos  fueron 
En jsozar  tal  coyuntura. 
—El  no  es  caso  de  ventara. 
Mas  buena  estrella  tuvieron. 
—Y  ¿no  es  dicha  hallar  al  rey 
En  un  pesebre  de  bueyes? 
—Estrella  fué  de  los  reyes 
Hallar  tal  rey  y  talley. 


El  mismo.— Id. 


875. 

AL  RACnOEirrO  de  RCESTRO  redentor  JESUCRISTO. 

Brat  y  CKI. 

iQué  suena,  Gil ,  en  el  hato? 
— Bras,  que  es  nascido  un  doncel, 
Que  Juanlto,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 
—Mira ,  Gil ,  que  es  Juan  gracioso, 
Que  por  eso  Juan  se  llama. 
—Todo  le  nace  de  que  ama 
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A  estotro  nifio  hermoso. 
—Tiene  de  dones  un  hato 
Jaaniquito,  el  de  Isabel. 
— Estotro  tiene  mas  qae  él , 
Escondido  so  el  zapato. 

—  Es  blanco  como  el  amifio 
Jaaniquito,  y  colorado. 

—  Ese  arrebol  ha  cansado 
En  él  la  Inz  de  mi  niño. 

Mas  blanco  es  Jesús  buen  rato, 

Pues  no  cabe  mancha  en  él ; 

Tiene  al  chico  de  Isabel 

Debajo  de  su  zapato. 

— Mira  que  es  santo  Joanito 

Desde  el  vientre  de  su  madre. 

— Destotro  Dios  mismo  es  padre, 

Mira  si  será  bonito. 

— 4  Oh  qué  de  almas  trae  en  trato 

Juaniquito,  el  de  Isabel  1 

—Jesús  da  caudal  á  él 

Con  el  lazo  del  zapato. 

—¡Oh  I  que  Juanito  es  tan  justo , 

Que  apenas  fué  pecador. 

—Estotro  es  salvador, 

Que  por  él  calzó  tan  justo; 

Y  le  hizo  tal  barato 

A  Joanico,  el  de  Isabel, 
Que  Tino  á  costarle  á  él 
Romper  por  él  su  zapato. 
—No  hay  mayor  que  Juaniquito 
Niño  alguno  en  perfección. 
— No  entra  en  comparación 
Jesús ,  que  dista  infinito. 
— Jnri  a  San ,  que  yo  no  cato; 
Que  mas  tengo  á  estotro  que  él. 
— Que  cuanto  Joan  tiene  es 
Del  colmo  de  su  zat)ato. 

—  Que  Juaniquito  ¿  quién  puede 
En  el  mundo  mayor  ser? 
—Estotro,  cuyo  poder 

A  cielos  y  tierra  excede. 
No  seas,  Bras ,  insensato ; 
Mira  bien  que  el  de  Isabel , 
Ni  otros  docientos  como  él , 
No  le  llegan  al  zapato. 
Este  con  su  pié  gobierna 
Cuanto  su  poder  crió ; 
Por  nuestro  amor  hoy  nasció 
En  carne  frágil  y  tierna; 

Y  estrechado  en  tal  zapato, 
Corre,  y  corren  ya  tras  del, 
Juaniquito,  el  de  Isabel , 

Y  de  santos  un  gran  hato. 
Daba  pasos  de  gigante 
Antes,  que  no  habia  alcansalle , 
Ya  calzado  á  nuestro  talle, 

A  vista  nos  va  delante. 
A  todos  lleva  gran  rato. 
Mas  pueden  correr  tras  del 
Ya  de  santos  gran  tropel , 
Por  calzar  nuestro  zapato. 


ÜBDA.  — CflMfMero. 


876. 

BÜTeitre  y  Brai . 

Pregúntame,  hermano  Bras, 
Lo  que  vi; 

Porque  no  se  vió  jamás. 
—¿Qué  viste ,  Silvestre?  DI. 
—  un  pastor  que  cura  mas 
De  la  oveja  que  de  si. 
Este  buen  pastor  ha  hecho 
Una  cosa  nunca  oída. 
—Y  ¿cuáles? 

—Que  sin  buscar  su  provecho 
Ni  interés. 

Por  la  oveja  da  la  vida. 
— Bendita  sea  la  venida 


Del  pastor 

Que  sirve  por  solo  amor. 

Ubeda.  —  CtMáonm. 


877, 

PaMualyGil. 

Anda  acá ,  Gil  compañero. 
—¿Dónde  me  llevas,  Pascual? 
— A  que  veas  el  cordero 
Que  es  zagal  y  mayoral , 
Señor  de  todo  el  apero. 
— Cosa  dices  nunca  oída;   « 
No  sé  cómo  puede  ser 
Cordero  de  tal  poder. 
Que  al  lobo  pone  en  buida. 
— ¿Quieres  verlo,  compañero? 
—lA  quién  he  de  ver,  Pascual? 
^Al  Hijo  de  Dios,  Cordero, 
Que  es  zagal  y  mayoral. 
Señor  de  todo  el  apero. 
—Dame  mas  declaración. 
Si  quieres  mi  compañía; 

Sue  en  verte  tanta  alegría 
e  pones  gran  confusión. 
— Bajemos  ya  del  otero.     , 
— iDó  quies  que  vamos,  Pascual? 
— A  que  veas  el  Cordero 
Que  es  zagal  y  mayoral, 
Señor  de  todo  el  apero. 


El  iisio.-Id. 


878. 

Díof  j  el  Hombre. 

Niño  Dios,  ¿quién  os  da  guerra? 
Quién  os  hace  ansí  llorar? 
—Amores  me  han  de  matar; 
Por  ellos  vengo  á  la  tierra. 
—Sí  venis  preso  de  amor, 
¿Cómo  estáis,  mi  Dios,  llorando? 
— Estoyme  considerando 
Las  ansias  del  pecador. 
—Muy  gran  misterio  se  encierra, 
MI  Dios,  en  vuestro  llorar. 
—Si ,  que  amor  me  ha  de  matar, 

Y  por  él  vengo  á  la  tierra. 
—Trio,  lágrimas,  nobleza 
Tenéis ,  miDios  soberano. 
—Por  dar  al  linaje  humano 
Calor,  placery  riqueza. 
—Amor,  mi  Dios,  os  destierra, 
Amor  os  trajo  á  penar, 

Amor  os  hace  llorar , 
Amor  os  tiene  en  la  tierra. 
—Por  amor  vengo  del  cielo. 
Do  estoy  con  mi  eterno  Padre , 

Y  de  la  Virgen  mi  Madre 
Por  amor  nazco  en  el  suelo. 
Amores  me  hacen  guerra, 

Y  me  hacen  tanto  amar. 

Que  al  cabo  me  han  de  matar. 
Pues  me  han  traído  á  la  tierra. 


El  ■ino.-M 


879. 

Hombre  y  Díot. 

É Quién  os  trae ,  mi  Redentor, 
laceros  hombre  en  el  suelo  ? 
— Sabed  que  me  trae  mi  celo , 
Pecados,  María ,  amor. 
—Decid :  ¿quién  pudo  bajar 
Tanta  majestad  y  alteza  Y 
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—Amor,  que  es  su  fortaleza 
Entre  los  fuertes  sin  par. 
—¿Quién  detiene  sn  foror? 
Quién  pudo  abatir  sa  vuelo? 
—Sabed  que  pado  mi  celo. 
Pecados,  María,  amor. 
—Los  pecados  y  Maria 
Pelean  desde  la  tierra, 
El  amor  hada  la  guerra 
Desde  el  cielo  con  porfía ; 
Tuvieron  tanto  valor 
Los  tres  desde  el  suelo  al  cielo, 
Que  le  b^aron  al  suelo 
Pecados,  Maria,  amor. 


I 


UU9A.  —  CoMtíouero. 


680. 

Dios  7  el  Hombre. 

Si  á  cobrar  yenis  4  mi , 
Señor,  mal  podréis  cobrar. 
—No  te  pienso  ejecutar; 
Que  yo  pagaré  por  ti. 
—Tenéis ,  Señor,  por  escrito 
Lo  que  debo  de  mi  cuenta  ? 
— Todp  en  mi  libro  se  asienta, 
Con  que  debes  infinito. 
—Pues  tanto,  i  pobre  de  mi  1 
¿Como  lo  podré  pagar? 
—No  te  pienso  ejecutar; 
Que  yo  pagaré  por  tí. 
—Mis  padres.  Dios  los  perdone. 
Sacaron  eso  fiado. 
—Gracias á  Dios,  qne  bas  hallado 
Quien  lo  pague  v  quien  te  abone. 
—Luego  ¿mas  fiaréis  de  mi. 
Aunque  no  os  puedo  pagar? 
—Mi  vida  te  he  de  fiar; 
Mira  si  fiaré  de  ti. 

Auuuo  DI  Lbdbika.— CMC<ptet  ttpirUimUt, 


— ¿Adonde  fuera  á  posar, 
Que  fuera  asi  recibido? 
— Yo  por  pobre  le  he  tenido, 
Y  asi  duerme  en  el  pajar. 
—Si  vos  le  tratáis  asi , 
Bien  pagará  la  acogida. 
—Pues  pagará,  por  mi  vida, 
Antes  que  salga  de  aqui. 
— Y  ¿qué  le  pensáis  Uevar, 
Si  en  un  pajar  ha  dormido? 
—El  ¿á  casa  no  ha  venido? 
No  se  me  irá  sin  pagar. 

Alonso  sb  Lbdbska.— CMUd^^tot  i^intualtt» 


S81. 

Señor,  ¿pijas  por  alhijas 
Sacáis  por  prenda  al  deudor? 
—Si ;  que  del  mal  pagador 
Cobrar,  y  siquiera  en  pajas. 

—  Sobre  su  hacienda,  de  hecho 
Os  echáis  sin  mas  contienda. 
—Mirad  qué  gentil  hacienda, 
Ques  que  sobre  pajas  me  echo. 
—Por  cierto  ¿en  ricas  alhajas 
Ejecutáis  al  deudor? 

—Si ,  mas  del  mal  pagador 
Cobrar,  y  siquiera  en  pajas. 

—  Yo  sé  que  ha  tenido  fama 
De  rico  y  nien  hacendado. 
—Ya  por  deudas  le  han  sacado 
Aun  las  pajas  de  la  cama. 
—Vos  sacáis  esas  alhajas. 

Con  ser  la  deuda  mayor. 
—Si ,  que  del  mal  pagador 
Cobrar,  y  siquiera  en  pajas. 


El  mismo.— Id. 


B82. 

Mundo,  ¿vino  aqui  4  posar 
Dios,  si  le  habéis  conocido? 
—Un  solo  pobre  ha  venido, 
Y  ese  duerme  en  el  pajar. 
—¿A  tal  huésped  tal  ultraje. 
Teniendo  el  poder  que  tiene? 
—Quien  en  ese  traje  viene 
No  espere  mas  hospedsje* 


883. 

AL  santísimo  nacimiento  DE  CHISTO,  PARA  LA  CALENDA. 

^ Dónde  vais.  Virgen?— A  dar 
Tributo  al  Emperador. 
—Paso;  que  antes  de  pagar. 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 
—¿No  sois  hidalga,  Maria, 
En  la  soberana  idea? 

—  Si ;  mas  no  es  tiempo  que  sea 
Notoria  mi  hidalguía, 

—Pues  ¿qué  es  vuestro  intento?— Dat 
Tributo  al  Emperador. 
—Paso ;  que  antes  de  pagar. 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

—  ¿Tributo  ha  de  ser  cobrado 
De  Madre  de  Dios  y  Rey? 
—Lo  que  es  de  César,  por  ley 
A  César  ha  de  ser  dado. 
—Pues  ¿qué  pretendéis?— Pagar 
Al  romano  emperador. 

— No  debéis  tributo  dar. 
Porque  otro  mayor  señor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

Alonso  db  Bobuaa.— líMfftf  Jwikt  ie  fhret  dMmu 

884. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Sin  duda  que  es  Dios  nacido, 
Gil ,  pues  la  gloria  cantando. 
Anda  por  Belén  volando 
Un  ^ército  lucido. 
—Bien  el  caso  has  advertido ; 
Que  esos  que  vuelan ,  pastor. 
Son  águilas  que  al  olor 
De  la  earne  han  descendido. 
— Pues  las  águilas  del  cielo 
¿Carne  del  Verbo  apetecen? 

—  Si ,  y  al  mundo  la  encarecen 
Con  la  envidia  de  su  vuelo. 

— Bien  muestran  ser  Dios  nacido. 
Pues  desalados,  volando. 
Mil  nuevas  glorias  cantando. 
Roban  del  hombre  el  sentido. 
—Es  que ,  como  el  hombre  unido 
Está  al  Verbo  por  su  amor, 
Las  águilas  al  olor 
De  la  carne  han  descendido. 
—Pues  siendo  esta  carne  viva, 
¿Cómo  el  olor  las  despierta? 

—  No  apetecen  carne  muerta 
Estas  águllsis  de  arriba. 
—Hambre  sin  duda  han  tenido 
Del  manjar  que  están  gozando. 
Pues  que  se  abaten  volando 
Tan  remotas  de  su  nido. 
—Como  noticia  han  tenido 

De  su  excelencia  y  sabor. 

Las  águilas  al  olor 

De  la  carne  han  descendido. 

Bbmia^«M« 
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885. 


Hola ,  zagal ,  ¿qné  bay  de  nuevo 
Hoy,  que  me  puedas  decir? 
—Que  nace  Dios  á  morir 
Por  la  muerte  que  4  Dios  debo. 
—¿Al  profetizado  bas  visto , 
Que  la  ley  tanto  pregona? 
—Viendo  estuve  su  persona 
Delante  de  Jesucristo. 
— ¿Es  ese  el  tierno  renuevo 
Que  gloria  ha  de  producir? 
—Es  Dios ,  que  nace  á  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 
—¿Que  el  mundo  quiso  tocar 
Con  naturalezas  dos? 
— Diffo  que  nace  hombre  y  Dios» 
Por  Dios  que  me  ha  de  juzgar. 
—Luego  ¿aqueste  es  el  Dios  nuevo 
Que  al  nombre  ha  de  redimir? 
— Es  Dios ,  que  nace  á  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 
— ¿Que  en  nuestra  mortal  región 
Está  ya  el  Dios  de  Israel? 
—Digo  sin  duda  que  es  él» 
Zagal ,  por  mi  salvación. 
—  ^Se  ha  visto  caso  mas  nuevo» 
Ni  jam¿s  se  pudo  oir  ? 
—Nueva  cosa  es  Dios  morir 
Por  la  muerte  que  A  Dios  debo. 

Aloxso  n  BomiXk.'^Nufítú  fardin  de  fiara  ^vinat. 


B86. 

¿Por  qué  os  encogéis ,  Dios  mió» 
De  frió,  si  sois  calor? 
—Ese  es  milagro  de  amor» 
Encogerse  el  sol  de  frió. 
—¿De  qué  os  encogéis,  si  el  nombre 
Vuestro  no  tiene  medida? 
—Tengo  carne  de  hombre  unida, 
Y  es  muy  encogido  el  hombre. 
— Pues  en  la  deidad  ¿no  hay  brio 
Contra  el  hielo  v  su  rigor? 

—  Si ;  pero  por  lev  de  mmor 
El  sol  se  encoge  ae  frió. 

—No  os  encojáis,  pues  no  es  dado 
Limite  á  vuestro  poder. 
—Muy  bien  me  puedo  extender» 
Meior  que  el  mas  estirado. 
—Pues,  si  sois  fuego.  Dios  mío» 
Extended  vuestro  calor. 
—Hoy  por  las  leyes  de  amor 
El  sol  se  encoge  de  frió. 

—  ¿Cómo  la  luz  soberana 
De  Hese  sol  no  se  descubre? 
— Porque  la  nube  la  encubre 
De  esta  mortal  carne  humana. 
—Pues  ¿no  podéis  dar,  Dios  mío, 
A  la  carne  resplandor? 

—Si;  pero  manda  el  amor 
Eneogerse  el  sol  de  frió. 


El.  VISMO.— Id. 


887. 

Pablo  y  Ga. 

Gil ,  si  es  cielo  ya  el  lugar 
Del  pesebre,  ¿con  oué  vuelo 
Salieron  bueyes  al  aelo, 
Y  á  Dios  pudieron  cercar? 
—Eso  es  ya  mucho  ignorar, 
Pablo;  ¿no  echáis  de  ver  vos 
Que  es  mas  ver  en  carne  ¿  Dios 
Q««  ver  los  bueyes  vohir? 


—  Entre  serafines ,  bueyes 
^Quién  lo  oyó  ni  verlo  pudo? 

^-  Mas  es  ver  hombre  y  desnudo 
Al  divino  Rey  de  reyes. 

—  ¿No  echas  de  ver  que  el  lugar 
Del  pesebre  es  puro  cielo, 

Y  que  un  animal  sin  vuelo 
Es  mucho  el  cielo  escalar? 

—  Pablo,  no  hay  que  preguntar» 
Que  mas  es  por  mi  y  por  vos 
Ver  en  carne  al  mismo  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar. 
—Rumiar  junto  al  león  ílero 
Un  buey  ¿no  es  admiración? 

—  Mas  es  dar  ese  león 
Balidos  como  un  cordero. 

— ¿Que  no  te  puede  admirar, 
Gil,  ver  bueyes  en  el  cielo, 
No  pudiendo  humano  vuelo 
Tan  alta  cumbre  escalar? 

—  Pablo»  caso  es  singular; 
Pero  mas  que  yo  y  que  vos 
Veamos  h^o  hombre  á  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar. 

Alosso  m  ^oviLLk,^Nnevo  jarda  di  flores  éMtti. 


888. 

Blai  y  Gil. 

Brava  nocbe  de  agua  ha  sido, 
Gil ;  cinco  mil  afios  hé 
Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 
— Blas»  como  ya  Dios  está 
De  nuestro  barro  vestido , 
A  cántaros  Ikteve  ya. 
—Con  tal  sequedad  la  gente 
No  ha  visto  una  flor  nacida. 
—  Pues  ya  nació  por  tu  vida 
Flor  y  fruto  juntamente. 
— No  dudo  que  baya  nacido, 
Pues  cinco  mil  años  há 
Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 
— Es  que ,  como  Dios  está 
De  nuestro  barro  vestido, 
A  cántaros  llueve  ya. 
^La  tierra  seca  no  daba 
Fruto,  sino  hambre  y  guerra» 
Y  aun  en  sus  grietas  la  tierra 
Los  hombres  vivos  tragaba. 
— Extraña  mudanza  ha  sido 
La  del  cielo,  pues  nos  da 
Tanta  agua  como  ha  llovido. 
— ¿No  vestá  que»  como  está 
Dios  entre  barro  nacido » 
A  cántaros  llueve  ya? 

El  115X0.  ü 


689. 

Dios ,  ¿para  tu  nacimiento 
Buscas  choza?  ¿Qué  es  tu  intento? 
—Tiemblo,  como  hombre»  de  frío, 

Y  un  tenriilor  de  tierra  mío 
Derriba  torres  de  viento. 
^¿No  eres  rey  superior 
En  tu  alcázar  peregrino? 
—SI  soy  rey  á  lo  divino, 

A  lo  humano  soy  pastor. 
— Busca  un  real  aposento. 
Dios ,  para  tu  alojamiento. 
— ¿No  ves  que  tiemblo  de  frlOp 

Y  un  temblor  de  tierra  mío 
Hunde  las  torres  de  viento? 
—Un  rey  que  deidad  enderrs, 
¿De  un  fuerte  alcázar  no  goza? 
— Mas  segura  es  una  choza 
para  un  gran  traibloff  de  tiorifté 


COLOQUIOS  PASTORILES. 


—Busca  «D  palacio  oimiento 
Con  (berte  torre  y  cfmSento. 
—Mas  de  una  choia  me  fio ; 
One  nn  temblor  de  tierra  mío 
Hunde  las  torres  de  viento. 

Alouo  di  Bomuuí.'^Iiuepo  JarOn  i$  fioret  iiñnat. 


890. 

La  Virgen  j  un  alma. 

¿Cuál  de  las  personas  tres, 
Virgen ,  de  carne  bas  cubierto  ? 
—Es  la  palabra.  —  Por  cierto, 
Oíos  habla  como  quien  es. 
—¿Cuál  de  las  tres  ba  tomado 
Tu  engendrada  humanidad? 
— Aquel  que  en  su  eternidad 
Fué  sin  principio  engendrado. 
— Luego  ¿al  Verbo ,  de  las  tres, 
Virgen ,  de  carne  has  cubierto? 

—  Es  la  palabra.  —  Por  cierto , 
Dios  habla  como  quien  es. 
—Pues  ¿por  qué  quiso  humanarse 
Esta  palabra  engendrada? 
—Porque  es  palabra  empeñada, 

Y  baja  i  desempeñarse. 

—  Y  esta  ¿hablará  después 
Con  el  hombre  al  descubierto? 

— SI .  que  es  palabra.  —  Por  cierto. 
Dios  habla  como  quien  es. 


El  msvo.— Id. 


891. 

¿Qué  hora  es ,  Gil?-^Saberlo  has 
Por  el  sol,  sin  faltar  nada : 
La  una,  por  Dios ,  es  dada. 
—4 Sol  de  noche?  Loco  estás, 
—rio  te  marayilles ,  Blas, 
De  que  el  sol  salga  á  deshora. 
Pues  por  mostrar  esta  hora 
Diez  lineas  ha  vuelto  atrás. 
— Dime,  Gil ,  ¿quién  es ,  patente, 
Esta  hora  peregrina? 
—Una  palabra  divina. 
Engendrada  eternamente. 
—Pues  ¿  quién  dio ,  no  me  dirás, 
Esta  palabra  engendrada? 
—  Por  el  Padre  Dios  fué  dad«. 
—Pues  ¿no  tuvo  qué  dar  mas? 
—No  tuvo  ni  pudo,  Blas: 
Que  esta  es  el  sol  y  es  la  hora , 

8ue  por  dar  luz  á  deshora, 
iez  líneas  ha  vuelto  atrás. 
— Y  en  reloj  tan  peregrino 
¿No  hay  sombra  que  lo  señale? 
-^Del  mismo  sol  sombra  sale, 
Que  es  su  espiríu  divino. 
—Y  este  bello  sol  ¿  de  hoy  mas 
Hará  de  noche  jornada? 
— Si ;  que  es  la  noche  acabada. 
— xNo  na  de  anochecer  jamás? 
—Ya  es  muerta  la  noche,  Blas ; 
Porque  el  sol  que  en  carne  llora, 
Para  nacer  á  deshora 
Diez  lineas  ha  vuelto  atrás* 

Bfc  wsio.— Id. 


892. 

¿Por  el  hombre  bajáis  vos. 
Dios ,  en  carne  suspirando? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando , 
Quiera  subirse  con  Dios. 
—¿Por  qué  bajáis  hombre  hecho « 
Dios,  por  los  h^os  do  Adán? 


■^Por  probar  la  piedra  Imán 
Contra  su  aceraoo  pecho. 
—Pues  para  subirlos  voSf 
¿  Bajáis  en  carne  llorando  ? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando. 
Quieran  subirse  con  Dios. 
—Pues  al  esclavo,  Señor, 
¿No  es  m^or  darle  crujía? 
—No  es  mejor ;  que  eso  seria 
J)ar  un  crujido  el  amor. 
— Pues  si  ve  oue  bajáis  vos, 
¿Se  os  andará  regalando? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando. 
Quiera  subirse,  con  Dios. 

BoKOLA.  ^Nuepojarám  de  floren  dt9lMas^ 


893. 

¿Por  qué  entre  el  heno  reclinas, 
Niño,  tus  carnes  divinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas? 
—Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 
—¿Mi  culpa  no  te  obligó 

A  espinas  duras  por  mí  ? 
—A  espinas  de  muerte  sí , 
Pero  de  riquezas  no. 
— Lu^o  tus  carnes  divhias 
iPor  eso  en  heno  reclinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas  ? 
—Si,  que  no  son  mis  ternezas 
Para  entre  cama  de  espinas. 
—Una  cama  regalada, 
Dime,  ¿qué  rey  no  la  tiene? 
—Soy  semilla,  y  no  conviene 
Ser  entre  espinas  sembrada. 
—Gocen  tus  carnes  divinas 
De  seda  cama  y  cortinas ; 
Deja  el  heno  y  sus  bajezas. 

— Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 
—  Porque  vida  eterna  cobre. 
El  alma  te  doy  por  lecho. 
—Habrá  espinas  en  tu  pecho^ 
81  de  espíritu  no  es  pobre. 
—¿Tanto  i  ser  pobre  te  hselinas. 
Que  el  alma  en  quien  te  reclinas 
Punza  si  piensa  en  riquezas? 
—Sí  punza;  que  mis  ternezas 
No  safren  caoia  de  espfaias. 


Etüisio.  id« 


S94. 

El  hombra  y  d  niño  J* 

Flor  sin  sembrar  producida, 
¿Por  qué  en  pesebre  á  luz  sales? 
¿Quieres  que  esos  animales 
Te  pazcan  reden  nacida? 
—No  debo  ser  abscondida 
De  animal  que  pisa  y  pace. 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 
— ¿Nacer  no  ñiera  mas  justo 
En  los  jardines  de  un  rey? 
—  Soy  flor  que  tenso  por  ley 
No  florearme  en  mí  gusto. 
—¿No  ves,  flor  recien  nacida, 

Eue  esos  toscos  ammales 
[>n  brutos,  y  por  ser  tales 
Podrán  pacerte  la  vida? 
—No  me  excluye  mi  venida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  j  pacida. 
—¿No  es  mejor  ^ue  tus  olores 
A  serafines  los  dieras? 
^No  soy,  si  lo  oonsideris» 


tf4 
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Flor  que  gasto  el  tiempo  en  flores. 
— Paes  ¿es  razón  qne  nacida 
Hoy,  entre  brutos  te  iguales , 
Donde  estrados  celestiales 
Son  cortos  á  tu  medida? 
'Si  el  campo  es  patria  y  guarida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Toda  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 

Bonilla.  —  Nuevo  Jardín,  etc. 


595. 

Niño,  ¿de  qué  tembláis  vos, 
Si  al  cielo  temblor  causáis? 
—De  que  de  Dios  no  tembláis 
Tiemblan  las  carnes  de  Dios. 

—  De  temblar  estoy  remoto, 
Estremeced  vos  mi  pecho. 

— Temedme ,  y  estaréis  hecho 
Un  perpetuo  terremoto. 
— Haced  que  tiemble  por  tos  , 
Pues  por  mi  temblando  estáis. 
—Temblad ,  pues  mirando  estáis 
Temblar  las  carnes  á  Dios. 
— Pues  ¿  de  Dios  no  be  de  temblar. 
Que  es  potente  por  esencia? 
—No  tembláis  de  su  potencia. 
Si  no  tembláis  de  pecar. 

—  Pues  ¿tanto  os  va  en  ello  á  vos» 
Que  por  mi  temblando  estáis? 
—Si ;  que  porque  no  tembláis 
Tiemblan  las  carnes  á  Dios . 


El  MMO.— 'i». 


596; 

Ya  Dios ,  por  su  amor  profundo, 
Nuestra  carne  unida  tiene. 

—  Por  Dios  del  cielo,  que  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

—  En  mejor  tiempo  pudiera, 
De  virtudes,  Dios  venir. 
—Es  Dios  médico,  y  salir 
Dejó  el  tabardillo  afuera. 

— Luego  ¿nuestro  daño  inmundo 
Que  todo  salga  conviene? 

—  Si ;  que  Dios  por  eso  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

— Pues  ¿por  qué  al  mundo  ba  dejado 

Estar  de  miserias  lleno? 

— Porque  el  socorro  es  mas  bueno 

Cuando  está  mas  deseado. 

—Ya  fuera  el  hombre  al  profundo 

Si  un  poco  mas  se  detiene. 

—  No  importa ;  que  agora  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 


EiiMisvo.—id. 


597. 


Hoy,  Niño  t  de  verte  helado 
Tengo  el  corazón  partido. 
— Como  al  sol  estoy  unido, 
Antes  vengo  asoleado. 

—  ¿No  ves  que  en  tu  cuerpo  t'erno 
Mil  copos  de  nieve  dan  ? 

—  De  esos  copos  para  Adán 
Hilaré  un  vestido  eterno. 

—  Niño,  no  seas  porfiado, 
Que  estás  del  hielo  aterido. 
^Como  al  sol  estoy  unido, 
Antes  vengo  asoleado. 

—  ¿Cómo  al  hielo  en  tal  rigor 
Naces  en  el  duro  suelo? 

—  ¿No  ves  que  el  nacer  al  hielo   ' 
Nace  de  fuego  de  amor? 


— Pues  tendrás  el  cuerpo  helado 
Y  el  espirito  encendido. 
—  El  sol  de  Dios  me  ha  traído 
Alma  y  cuerpo  asoleado. 

Bonnu.'^lfMepoJtribit  ete. 


598. 

Seáis  bien  venido,  Señor, 
Del  cielo  á  darme  favor. 

—  Pues  aun  me  ñiltan  jornadas , 
Porque  me  tengo  calzadas 
Las  espuelas  del  amor. 
—¿Jornadas  en  tiem[>o  fuerte  ? 
No  paséis  de  aquí,  mi  Luz. 

— He  de  ir  dende  aqui  á  la  cruz; 
Que  lo  siento  á  par  de  muerte. 
—Pues  para  ser  salvador, 
¿No  basta  encarnar,  Señor? 
— Fáltaome  otras  dos  jornadas , 
Porque  me  tengo  calzadas 
Las  espuelas  del  amor. 

—  Y  la  jornada  postrera , 
¿Cuál  ha  de  ser  de  las  dos? 
—Irme  á  la  diestra  de  Dios 
Por  darte  la  gloria  entera. 

—  Señor,  ¿pues  tanto  dolor 
Os  cuesta  el  ser  redentor? 

—  Aun  después  destas  jornadas 
Se  me  han  de  quedar  calzadas 
Las  espuelas  del  amor. 

El  mimo. 


-Id. 


599. 

A  u  vírgeh. 

Al  Niño  que  está  en  el  heno, 
Virgen,  ¿por  qué  no  acalláis? 
—Llora  poriiue  no  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 
— Virgen .  decid,  por  mi  vida , 
¿Con  qué  le  puedo  acallar? 

—  Para  no  verle  llorar, 
Dalde  el  corazón  que  os  pida. 

— ¿Pensáis  que  tengo  al^o  bueno? 
Vedme  el  seno,  si  gustáis. 
—Él  callará  si  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 
— ¿Las  lágrimas  que  despide 
Del  pecho  no  enfrenará? 

—  Un  punto  no  callará 
Si  no  le  dan  lo  que  pide. 
—Pues  le  arrojaré  entre  el  heno 
El  corazón,  si  gustáis. 

—  Él  callará,  si  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 


El  nsio.  -Id. 


600. 

Virgen ,  ¿si  querrá  conmigo 
Ese  Niño?  Dalde  acá. 
—Toma,  llévatelo  ya ; 
Qne  llora  por  ir  contigo. 
—Llevármelo  tengo  á  fe. 
Pues  que  por  mi  está  llorando. 
—De  contino  está  aleando 
Por  irse  con  cuantos  ve. 
—Luego,  si  quiere  conmigo, 
¿También  con  otros  querrá? 
—  Si ;  mas  llévatelo  ya ; 
Que  llora  por  ir  contigo. 
—Perdérseos  ha  cuando  ande. 
Si  á  tantos  gustos  atiende. 
<— Ño  se  perderá ;  qne  entiende 
Como  una  persona  grande. 


COLOQUIOS 
— PuH  dejad  vtDft»  conmlgOi 
V  en  mU  bruos  callaríi. 
—Toma,  Hálatelo ;■; 
Qoe  Iloft  por  ir  contigo. 


HIDkM.igalnsalishoj 
Con  esa  Jerg»  de  Adán  I 
—No  es  ama  per^inaD , 


— PaMitanlo  oi  agrada  i  n» 


— PaMitanlo  oi  agrai 
BllraJedettensMioT 
—lóalo, qne he  de  aet 


.  ...-.^ aerbniíMno 

HieDiru  que  Dios  (Oere  Dios. ' 
— Laego  i  il  hombre  hacéis  hoj 
Uos  coD  la  jergt  do  AduT 
—No  es  sino  perpetiuo, 
Pnea  hombre  peipef  do  soj- 
—«De  la  Tilierga  del  bombre 
Esiila  tan  aQdooadoT 
—Uoidacoo  mi  brocado 
Teodrá  mai  ilustre  nombre. 
— Pnea  Itnstraldi  tos  hoj 
La  basta  Jerga  de  Adán. 
—No  ea  aino  perpeluin , 
Pues  iwi&breperpelao  soj. 


602. 


;Por  qué.  Dios,  entre  tal  blílo, 
Pnes  desnudo  ;  pobre  estáis, 
Solamente  os  abrígala 
Hoj  con  la  capa  del  cieloT 
-Porque  este  aTariento  nirio 
No  del  pobre  ae  adolece, 
M  i  Dios  en  que  ñatea  oñ-ece; 
Que  en  Beleo  los  poteniadoa 
Todoi  son  hombrea  bonndoa , 
Y  ni  capa  no  pareos. 


Con  efltrar  Dios  j  aaUr, 
Quedas  virgen ,  pierdo  el  Nao. 
-Dios  solo  sabe  el  sweio 
De  el  entiar;  el  aaltr  Dios, 
nombre;  qne  do  teméis  tos 
Que  aniiar  ai  salir  en  eso. 


Lm  Befe*  j  HMMta. 

jDónde  vais,  detenninadoi 
ftejesT— Abusc^ruiiRe; 
Que  ha  venido  á  darnos  le;. 
— iEb  clertoT  ;EstBJs  inrormado»? 
—Todos  los  orhes  criados 
Dan  Toces  í  mT  ;  í  vos ; 
QnenonaceDDrejqiieesUos 
A  cencerros  ttapados. 
—  i  Oné !  iTan  grande  majestad 
UnRej  en  carne  contieneT 

"'■-■ leporeeeneli  " 
T  cantidad, 
llretespou 
irqueTespongalef. 
— Bl,qneea«lsiipreDiDlle7.  ' 
iCS. 


—  Mirad  no  nls  eAgaflides.' 
—Cielo,  tierra,  nioiites,  praJos 
DaoTocesámlyiTOG; 
QoeoonacennRKTqae  es  Dio? 
Acencerro^atapados.  '  ' 
— (EsnosilileqtiesanMnbre 
itiode  a  un  corazón  humunof 

—  Dejar  de  besar  la  mano 

No  está  en  la  mano  del  bombre. 
—Pues  los  reyes  coronados 
.  ¿Besan  mano  á  nuevo  Rejl 
— Somos  atbdltos  por  ley:  ■■  -f 
— ;Faist&sdsseR«t  ciíadosl 
—Ha  espiritas  tlidoe 
Nos  citan  á  mi  f  á  TOS  ;        i 
" «  un  B«T  tjue  tiiDks 


BOVILU.- 


G05.  . 


-Tfte^jtriit,  a 


íQoIeres  hoy  conVenaeion,  ' 
Querida  esposa!  — Siquiera.'  ' 
LsMsodeloorBtoD..  /  . 

— Puesentijardiateeeperoj     I 
— íA  qué  borat-^A  la  orávfon; 
—A  la  oración  no  meoiegot 
Que  esta  es  la  perfecla  hora 
bn  que  tías  almas  ms'enlKgo.  ' 
V  mi  la  oración  no  lleooT    :     i 
—Has  por  Uegar  á  tal  hora :    ' 
Gou  tan  bneea  ocasáon; 
Alma,  jnoquiereat— Siqoiero, ' 
Esposo  del  corazón. 
—Pues  en  el  jardín  te  espero., 
—i A  qué  horat- A  la  oración. 
— Si  acaso  te  determii^as. 
En  mi  pecho  hallarás 
Jaidin  de  llores  divinas, 
—¿y  alguna  flor  me  darist 
—Darte  he  llores  peregrinas, 
Esposo  del  GorasoM. 
-Pues  en  el  jardín  te  espere. 
— ¿  A  qné  hora?  — A 1*  Macton. 
F.L  aitio  IHiMiLX.—Pt»umlíMupere$rim.—tilat,  1614;  e; 


— for  nacer  nejar  ¡apresa 
Con  tiempo  al  tirano  flero. 
— ¡Cúmovenls  con  la  helada 
De  noebe  escura,  aJIiBldat 
— Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada.  .  , .  : 
Es(A  la  triste  balando'   ' 
Por  mi  con  grandes  g4«ldM  t  < 
So  Toi  hiere  en  mis  oídos, 
Y  amor  me  esti  lastimando. 
— De^ad  pues  pasar  U  botada, 
La  nieve  v  noclie  encoifida. .   . 
— Busco  la  oveja  periilda         ■■ 
Que  fáiu  de  mi  manada.  .  i 

Anda  por  (¡eras  breüaies,  ,  ...,,, 
Penada,  i  escuras,  sip  luí, 
T  rengo  i  librarla  encnw 


ROMANCERO  Y  CANCIONB90  SAGRADOS. 

Del  gran  peso  «le  sus  malas. 
--«Por  qpé  á  la  región  balada 
Venís  de  la  muy  florida  ? 
— Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 


Domo  CoKtis.-'diseunos  del  90ron  justo. 


607. 

Antes  qu  e  á  Belén  partamos ,  ' 

Dime.porta  vida,  Blas, 
ik  qué  Tiene  de  los eieíos 
Este  Infante  celestialf 
-^Atraer  al  mundo  paz. 
Que  es  de  todos  los  ñámanos 
£a  mayor  jTeUcidad. 
— íA  qué  viene  desde  el  trono 
De  su  excelsa  majestad 
Al  limite  de  un  pesebre, 
Al  estrecho  de  un  portal  ? 
—A  traer  al  mundo  paz , 
Que  es  ée  todos  los  lumaños 
La  mayor  felicidad. 
—¿A  qué  viene,  siendo  eterno, 
Disfmaado  en  lo  mortal , 
Quien  solo  pata  sn  gloria 
Hizo  la  inmortalidad? 
— A  traer  al  mundo  paz, 
Que  es  de  todos  los  humanos 
La  mayor  felicidad. 
— Pues  sí  4  darno»  paz  viene, 
Vamos,  pastor,  allá; 
Que  no  hay  mayor  ventura 
Que  una  dichosa  paz. 

Violarte  do  C^ú.—Parnaso  lusitano. —Ushoi,  172.1;  en  8.',  lo- 
mo primero. 


608. 

Diof  y  f  «n  Juan  Bautíita. 

Bola,^aan.*-¿i}né  queréis.  Dios? 
,  —  ¿ Sabéis  qué  quiero ? — No  sé. 
'  '  -^Qtie  el  bautismo  se  me  dé , ' 
Y  quiero  me>le  deis  vos. 

Suiero  á  vuestros  pies  poner, 
umilde,  mi  ma}e«ud. 
—Señor,  aquesa  humildad 
K(í»  me  na  de  ensoberbecer. 

—  Hacadlo.  Juan.  —  í  Ay  mi  Oíos !' 

—  Baptizadme.— No  osaré. 
—Por  esa  humildad  que  sé. 
Lo  he  de't^cibir  de  vos. 

—No  estéis,  Juan ,  dello  admirado; 

Que  contiene  hacerse  asi. 

-r  I  Dios  mío!  Pues  ¿vos  de  mi   ' 

«abéis  de  ser  baptizado? 

— ¿Harélalo,  Juant— No.  mi  Dios. 

—¿Y  si  Os  lo  mando?  — Sí,  haré. 

—Pues  qniero  que  se  me  dé , 

Estebapíüsmo  por  Vos. 

UtBM*—  Cancionero. 


610. 


609. 

1  LA  cittnmcisioif  de  caisro.   . 

La  ley  del  circuncidar, 
A  nuestros- cnellos  atada , 
Desatad  *  que  es  tan  pesada , 
Dios ,  4^e  nos  cansa  pesar. 
—Mi  carne  podéis  cortar 
Por  desalarla  de  vos , 
Porque  tanto  monta  en  Dios 
Cortar  como  desatar. 

• 

'  ^9Vflu,—KtfeM^arÍlf  iefiorti  íMmm» 


Con  esa  sanarla  que  os  dau, 
Niño,  ¿no<os  desmayáis  boy? 
— No,  porque  mi  sanaré  doy 
Para  el  desmayo  de  Adán. 

—  Si  acaso-estáis  desmayado, 
¿Queréis  un  rocío,  mi  Dios? 
—Antes  volveréis  pn  vos 
Con  mi  sangre  rociado. 

—Pue&  vuestros  mienjibrosiiio  estáo, 
Niño,  desangrados  ÍM>y? 

—  Si ,  pero  mi  sangre  doy 
Para  desmadro  de  Adán. 

— ¿No  dan  i  la  sanare  nombre 
Del  asiento  de  la  vida  ? 
—Si,  mas  la  que  doy  vertida 
Es  por  la  vida  del  hombre, . 
— Lnego  ¿las  vidas  están 
En  la  saqgre  que  dais  hoy? 

—  Si ,  porque  á  beber  la  doy 
Para  el  desmayo  de  Adán. 

BoiiLLA.  '-NuedofváiM,  c: 


1. 


611. 

La  circuncisión  será 
Hoy  muerta ,  porque  ¿  Dloa  hieie» 
— Muérase  si  sé  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 
— De  su  corte  bien  sayo 
Que  el  morir  será  la  paga. 
—La  ida  del  humo  haga , 
Que  se  fué  y  nunca  volvió. 

—  Sédtencndaá  muerte  está, 
.Y  morirá ,  si  Dios  quiere. 
—Muérase  si  se  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 
—Hoy  con  toda  su  brañreza 
Sin  duda  que  al  traste  ha  dado. 

—  Ya  la  hablan  de  haber  echado 
En  el  pilar  de  cabeza. 

— No  herirá á  nadie  ya. 
En  pago  de  qae  &  Dios  hiere. 
— Poco  importa  si  muriere; 
Que' muerto  se  lo  tendrá. 


El  amo.  -  H 


612. 

A  Dios,  que  las  ahnas  ifanpla. 
Hoy  han  Sangrado  por  vos. 
—¿Sángrele ban  sacado  á  Dios? 
Plega  á  Dios  que  Sea  agua  limpia. 

—  Su  propia  Hadro  lo  vio, 

Y  consintió  en  ^ue  se  sangte. 
—Cuerpo  de  Dios  con  la  sangre 

Y  con  quien  tal  consintió. 

—  ¿No  veisi|iieeon  sangre  alimpia 
Dios  las  manchas  que  hay  en  vos? 

—  Si ,  mas  la  que  liby  vierte  Dios 
Plega  á  Dios  que  sea  agua  limpia. 
— Aé  el  oicbl  tan  entel,   . 
Que  sacó  de  sangre  un  rio. 
—De  esa  suerte  al^niudio 

Se  podrá  sangrar  con  él. 
^  ¿  No  veis  que  la  sangre  alimpia 
Las  manchas  de  mi  y  de  vos? 
— Si ,  mas  la  de  unnifio  Dios 
Plega  in  Dios  que  sea  agua  limpia. 

El  «no. -Id. 


613. 

¿Que  por  un  esclavo  tal 
Tanto,  mi  Dios,  habéis  dado? 
—-Pues  agora  po  h^  pagado ; 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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Qoe  esto  les  áoj  por  sefial. 
—A  Tuestro  Padre  sirvió, 
y  se  ftié  cual  fagitfVo. 
—Por  malo  qae  es  el  cautivo» 
Gasto  de  comprarle  yo. 
—Pues  á  fé  que  siendo  tal» 
Le  pagáis  demasiado. 
—Mirad  lo  que  me  ha  contado, 
Pqm  esto  do^  por  sefial. 
—BieD  podéis,  Sefior,  comprarle; 
Qae  nada  habréis  menester. 
— Paes  téngome  de  vender 
Por  acabar  de  pagarle. 
—Y  la  paga  mi ndípal 
¿Pira  caando  os  la  han  fiado? 
—Para  la  Pasena  ha  qnedado ; 
Qae  esto  solo  es  dar  seRal. 

huwiWí,''TereeraparU  ie  conceptos  e^iritualet. 


ei4. 

¿Qoe  morirá ,  decís  tos* 
Bsagal  de  aquesta  beridat 
—Qae  morirá  por  mi  vida. 
Mas  ha  de  vivir  ñor  Dios. 
—Mirad  qae  es  hombre ,  y  sé  cierto 
Qae  es  el  lagal  de  mas  nombre. 
—Vos  ¿no  me  decis  qae  es  bombre? 
Paes  contádmele  por  muerto. 
— T  ¿  qaé  ?  ¿  osaréis  Jnrar  vos 
Qne  morirá  desta  herida  ? 
—Que  morirá  por  mi  vida, 
Mas  ha  de  vivir  por  Dios. 
—Si  es  hombre  v  Dios  el  zagal, 
¿Cómo  vencido  na  de  ser? 
—Gomo  Dios  podrá  vencer, 

Y  morir  como  mortal. 

— Desa  suerte  entre  los  dos 
La  cuestión  está  sabida : 
Que  morirá  por  mi  vida 

Y  que  ha  de  vivir  por  Dios. 

El  MIMO.— Id. 


618. 

AL  SANTfeniO  SACBAUEirrO. 

Alma  j  Goeq^. 

¿Qué  me  decis.  Alma ,  vos? 
1  Que  si  tengo  á  mi  amo  ley, 
Podré  comer  como  un  rey? 
—81 ,  por  este  pan  de  Dios. 
«>-Pareceme  que  es  morir, 
Servir,  según  lo  que  pasa. 
—Si,  mas  vivir  en  tal  casa 
Bs  propiamente  vivir. 
— ¿  Y  toaréis ,  Alma,  vos , 
Oue  81  guardo  á  mi  amo  ley. 
Podré  comer  como  un  rey  ? 
— SI ,  por  este  pan  de  Dios. 
— *  ¿Qué  salarlo  os  el  que  dan 
En  casa  tan  proveída? 
—Tu boea  será  medida; 
Mira  al  te  pegarán. 
—Y  tras  esto  ¿deeis  vos 
^  B  ti  guaráci  á  mi  amo  lev, 
Iré  wmer  como  un  rey? 
—81 9  por  este  pan  de  Dios. 


Podi 


fifcllfHO.— Id. 


616. 

Amor  j  Hombre. 

Dios  es  el  que  viene  aquí; 
Que  la  fe  lo  dice  asi. 
—Decid»  Amor,  por  mi  fe , 


¿Sois  desta  verdad  testigo? 
—Si;  que  lo  digo,  k)  vide  y  lo  sé. 
— ¿  Como  sabéis  que  Dios  va 
Deo9Jo  de  un  blanco  velo? 

Y  ¿como  estando  en  el  cielo, 
En  todas  partes  está? 

De  lo  que  el  ojo  no  ve, 

¿Quién  servirá  de  testigo? 

—Yo,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo; 

Yo,  cjue  lo  digo«  lo  vide  y  lo  sé. 

—  ¿Cómo,  si  parece  pan» 

Es  carne  y  Dios  verdadero? 

Y  ¿cómo  se  queda  entero 
En  la  parte  que  me  dan? 
Referidnos  cómo  fué , 
Pues  os  preciáis  de  testigo. 

— Yo,  que  losé,  gue  lo  vi,  que  lo  digo; 
Yo  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 

Respuesta  de  Amot  é  toioi  tres  coeae. 

Por  haber  Adán  pecado. 
Digo  que  el  Yerbo  encamo, 

Y  vi  que  en  la  cruz  murió, 

Y  sé  que  en  pan  se  ha  quedado. 
—Si  vos  de  todo  dais  fe. 

No  hay  que  buscar  mas  testigo. 

— SI,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo; 

SI,  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 


617. 

Bras,  de  solo  vino  y  pan, 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  ¡  Ay  Dios !  si  dan  de  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 
—Pan  y  vino  solamente 

Me  han  dado  en  esta  posada. 
—¿Eso  os  parece  que  es  nada? 
Veniislo  cuando  se  os  cuente. 
—Pues  de  un  pedazo  de  pan, 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  ¡  Ay  Dios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 

— Sepamoe»por  Dios,  amigo. 
Lo  que  vale  y  lo  que  cuesta. 
— ¡Ay  Dios  i  os  doy  por  respuesta, 
Y  asi  lo  que  cuesta  os  digo. 
— Pues  81  á  Dios  en  pan  me  dan, 
Gran  caudal  he  menester. 
— i  Ay  Diosl  si  cuesta  «1  comer 
A  la  cuenta  oa  lo  dirán. 
<— ¿Qué  cuenta  es  la  que  decis? 
Que  dais  de  rigor  indicio. 
— Es  la  cuenta  del  juicio ; 
Mirad  vos  cómo  vivís. 
—Pues  si  tanto  cuesta  el  pan« 
Gran  juicio  es  menester.  . 
— ¡  Ay  Dios  i  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuento  os  io  dirán. 


Bt  msio.  —Id. 


618. 

B«sOii  j  CoatrioioB. 

A  puertas  del  corazón 
Mil  aldabadas  ol. 

—  ¿Quién  está  acá? 

—  ¿Quién  está  ahi? 
—¿Si  está? 
—¿Quién  es? 
—La  razón. 

-^  ¿Qué  quieres ,  amiga  fiel? 
—vengo  de  parte  de  Dios , 

§ueeralma  llevéis  con  vos, 
os  vais  á  comer  con  él. 
-*  Mirad  que  desnuda  está; 


m 
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Que  él  tiene  cfus  Joyas  bellas. 
—Vaya  Gonfeaioo  por  ellas; 
Que  al  panto  se  las  dará. 

—  Luego,  si  ya  ftaere  fiel , 
¿Bien  podrá  comer  con  Diost 
—Si  Ta  con  ella  y  con  vos , 
Bien  puede  comer  con  él. 
—¿Qaé 'senas  podrá  llevar, 
Qué  obligación  6  qué  prenda? 

—  Un  proí>ósito  de  enmienda 
De  DO  volver  á  pecar. 

— PueS  yo  sé  que  está  con  él ; 
Que  lo  tratamos  las  dos. 
—Pues  vSiya;  que  espera  Dios 
Debajo  de  su  dosel. 


I 


LiOBSHA,  —Cwceptot. 


619. 

Vamos  á  comer  los  dos , 
Si  estáis,  cual  yo,  convidado. 

—  Id  á  Dios;  que  ando  ocupado, 
Pues  vovme  á  comer  á  Dios. 

—  Hace  banquete  su  alteza, 
¿Y  vos  no  queréis  venir? 
—Tengo  un  pleito  á  que  acudir,^ 
Que  es  á  prooar  mi  limpieza. 
—Queda  con  Dios,  porque  vos 
Andáis  muy  bien  ocupado. 

—  Y  vos ,  pues  vais  despachado. 
Idos  á  comer  á  Dios. 

— ¿  Qué  falta  paira  él  suceso 
De  tan  dichosa  ocasión?* 
— Tomarme  la  confesión, 
Y  sentenciar  el  proceso* 
—Luego  «^mañana  iréis  voa. 
Que  estaréis  ya  sin  cuidado? 

—  Si ,  que  no  hay  comer  bocado ' 
Hasta  despachar  por  Dios» 

El  aisHO.— Id. 


620. 

Cristo  V  el  Hombre. 

•       ,      ' 

En  esta  forma  preciosa 
Te  doy,  hombre ,  el  cuerpo  mió. ' 
—Vive  Dios ,  que  es  un  judio 
El  que  d^ere  otra  cosa. 
— Annqae  en  carne  no  me  has  vi^, 
Aquí  me  verás  por  fe. 
—Eso  vo  lo  probaré 
Por  la  fe  de  Jesucristo. 

—  En  este  manjar  reposa 
La  sangre  y  el  cuerpo  mío. 

—  Vive  Dios,  que  es  un  judio 
El  que  dijere  otra  cosa. 

— Aqni  vive  mi  deidad, 

Dando  á  las- almas  sosiego.    '     ' 

—  Esitas  manos  en  un  fuego 
Pondré  Dor  esta  verdad. 

—  Y  el  alma  pura  se  endiosa 
Comiendo  este  cuerpo  mió. 
—Vive  Dios,  que  eá  un  judio 
El  que  dijere  otra  cosa. 
—Aquí  echó  el  amor  el  se1l6, 
Honrando  al  linaje  humano. 

— Digo  que,  á  fe  de  cristiano,   . 
Que  no  pongo  duda  en  ello. 
— Y  para  el  alma  alevosa 
Es  ponzoña  el  cuerpo  mió. 
— Vive  Dios,  que  es  un  judio 
El  que  dijere  otra  cosa. 


SOBBE  BL  BVAIIGELIO  DE  LAS  vtRGBttS. 
.'  Almo  jGrifté.. 

Dulce  Esposob  si  procuras  . 
Virgenes  para  tus  bodas , 
i  Por  qué  á  las  viféenes  todas    - 
No  admites  á  tus  dulzuras?    < 
— Quiero  que  las  almas  purot ;   - 
A  quien  mi  cuerpo  he  de  dar,     ' 
Tengan  luz  para  cen^r ; 
Qucí  ne  han  de  ser  cena-escuanas» , 
—¿Por  qué  estraoas  las  dQ«cellaÍB 
Solo  porque  luz  no  tienen?  .  >     > 
—No  es  mucho,  si  á  escuras  vleven, 
Que  deje  de  conocellas. 
— Pues  ¿de  diez  que.  las  dulzuras 
Quieren  gozar  de  sus  bodas, 
Las  cinco  desa<^modas, 
Y  de  sus  voces' nó  curas? 
—Si  no  llevan  lttcespttC9S;M0 ; 
No  se  l^s  permite  entrar       "  '¡  i 
Con  el  Esposo  á  cenar ; 
Que  no'han  de  ser  cena-escuras. . 
— ¿  No  podrán  las  vigilantes 
Dar  olio  á  las  negligentes?  . 

—  No  es  tiempo  que  las  prudentes 
Den  luz  á  las  mconstautes.  .        ; 

—  Pues  ¿desdenes  y  amarguras. 
Se  permiten  en  tus  bodas?  t 
Da,  Se&or,  la  puerta ,á  todas,  _ 
Porqué  gocen  tus  dulzuras. 

—  No  han  de  entrar  mas  de  l^s poras; 
Que  estas,  por  velar  y  orar» 
Conmigo  podrán  cenar ; 

Que  no  han  de  ser  cena-escuras.^ 

BoaiLLA.-^irM9#/«rtfia,  de. 


622. 

¡Ay  Dios!  ¿Cómo  entrar  podrán 
Los  hombres  en  vuestro  cielo? 

—  Por  la  inocencia  y  el  celo 
Hechos  niños,  entrarán. 

—  ¿No  veis ,  Señor,  que  andarán 
Siempre  llorando  tras  vos?  " 
—Esos  niños  quiere  Dios 

Que  anden  llorando  por  pan. 
—¿Para  entrar  en  tal  morada. 
Niños  por  fuerza  han  de  ser  ?      , 

—  No  podrán  grandes  cabar; 
Que  es  muy  pequeña  la. entrada.  - 
—¡Qué !  ¿Los  grandes  no  podrán 
Entrar  por  puertas  del  etelQ % 

—  No,  si  en  la  inocencia  y  celo 
Vueltos  en  niños  no  van»  I 
— ¿No  veis  que  os  enfadarán 
Niños  llorando  tras  vota?..       ■     > 
— Esos  niños  quiexe  Píos  >         i 
Que  anden  llorando  por  pan.      - 

—  ¿  Vuestros  gozos  infimtos     - 

A  niños  han  de  ser  dadíOfti?  i 

—  Ellos  son  los  bien  parados, 
Por  vida  de  los  chiquitos. 

—  Luego  ¿niños  se  harás 

Los  que  han  de  ir  á  vaestro  M»^ 

— Sí  por  la  inocencia  y  celo 

No  son  niños,  no  entrarán.  ^ . .   — 

—  Y  si  muchos  niños  van, 
¿Querréis  mantenerlos  vos? 

—  Nadie  en  el  reino  de  Dios 
Anda  llorando  por  pan. 

El  uno. -I'* 


GOLOQuias  pastobujes. 


633. 

En  fQrma  me  holgaría , 
MI  Dios ,  de  ver  yuestra  forma. 
— HomlNre ,  en  esa  Manca  forma 
Podrás  ver  la  forma  mia. 
—¿De  forma»  Señor,  que  vos 
En  forma  queréis  que  os  vea? 
— Si ,  mas  para  que  esto  sea, 
Baste  de  inlórmar  de  Dios. 
— Pnes  informadme  este  dia 
Cómo  be  de  ver  vaestra  forma. 
—  La  fe,  en  esa  blanca  forma 
Descubre  la  forma  mia. 
—^  Informarme  la  razón 
No  podrá  de  forma  tal? 
—vive  en  forma  de  animal 
Quien  busca  esta  información. 
— De  esa  forma ,  mal  podría 
Ver  yo  dará  vuestra  forma. 
— Not  pero  la  fe  te  informa 
Qaeeaa forma  es  forma  mia. 


BoníLUL-'lfuftc  j0riiH,  etc. 


624. 

Gil ,  por  la  razón  camino, 

Y  no  liego,  aunque  trabajo, 
A  ver  que  haya  pan  divino. 
—Es  ese  el  camino  bs^o; 
Echad  (ganaréis  camino) 
Por  la  fe,  que  es  el  ata^o. 

—  Si  á  Dios  voy  por  la  raxon , 
¿No  es  camino  carretero? 
—Vais  por  el  despefiadero» 
Como  el  carro  de  Faetón. 
—Si  la  razón  no  es  camino, 

1  Por  dónde  iré ,  que  un  trabajo 
No  pierda  tan  peregrino? 

—  De]a  ese  camino  bajo, 

Y  echad  ( ganaréis  camino) 
Por  la  fe,  que  es  el  atajo. 

— iNo  es  la  razón  el  imperio 
Del  discorso  y  discreción? 
—No  es  camino  la  razón, 
Bn  razón  deste  misterio. 
—Pues  luego  en  vano  camino 
Si  por  la  razón  trabajo 
En  misterio  tan  divino? 

—  Si ;  que  es  el  camino  bajo, 

Y  se  gana  mas  camino. 
Por  la  fe,  que  es  el  atajo. 


El  aisHo.  —  Id. 


62S. 

Gil,  no  entiendo  tus  extremos: 
¿Cómo  dices  que  es  pan  Dios? 
—Vamos  al  cielo  los  dos; 
Que  allá  nos  entenderemos. 
— Dime ,  ¿cómo  puede  spr 
Que.  Dios  en  el  pan  se  halle  ? 
—No  es  menester  que  en  la  calle 
Nos  oigan  por  el  comer. 
—Pues  ¿el  modo  no  sabremos 
Cómo  en  el  pan  está  Dio»? 
-Vamos  al  cielo  los  dos ; 
Que  allá  nos  entenderemos. 
— Pnes  ¿cómo  está  Dios  presente 
En  Hostia  entera  y  partida  ? 
—Digo  que  no  vi  en  mi  vida 
Hombre  mas  impertinente. 
—Declárame  estos  extremos 
Pan  entenderte,  por  Dios. 
—Al  délo  iremos  los  dos, 
Y  allá  nos  entenderemos. 


Et  Miaño.  —Id. 


626. 


Quedaos  á  comer,  haréis 
Gon>  nosotros  penitencia. 

—  Ya  he  comido  en  mi  condénela. 

—  Mirad  no  nos  engafieis. 
—Quedaos  á  comer,  hermano; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

— No  he  hecho  sino  comer. 
Señor,  en  ley  de  cristiano. 
—Si  por  vergüenza  lo  hacéis. 
Mirad  que  es  impertinencia. 
-*  Ya  he  comido  en  mi  conciencia. 
—Mirad  no  nos  en|[añeis. 

—  No  ha V  cumplimiento  con  vos, 
Ni  es  de  burla  este  convite. 

— No  comeré  ni  un  conGte 
Después  de  comer  por  Dios. 

—  ¿Que  en  efecto  no  queréis 
Hacer  acá  penitenda? 

—  Ya  hé  comido  en  mi  conciencia. 
—Mirad  no  nos  engañéis. 

BoaiLU.--irvefo/artfi»,  etc. 


627. 

¿Que  al  fin ,  Pablo,  decís  vos 
Que  es  vida  el  pan  que  hoy  recibo? 

—  Si ,  por  Jesucristo  vivo, 

Y  asi  me  perdone  Dios, 
—i  Que  la  divina  virtud 

Al  hombre  en  manjar  se  da? 

—  Bn  el  sacramento  está 
Por  vida  de  mi  salud. 
—¿Y  os  han  dado  vida  á  vos 
En  estopan  que  hoy  recibo? 
— Si,  por  Jesucristo  vivo, 

Y  asi  me  perdone  Dios. 

—¿Que  es  el  que  en  el  pan  se  encierra 
Dios  que  á  los  justos  ampara? 
—De  no  ser,  no  lo  Jurara 
Por  el  cielo  ni  la  tierra. 
—Y  ¿en  efecto,  adoráis  vos 
Al  que  adorando  recibo? 

—  Si ,  por  Jesucristo  vivo, 

Y  asi  me  perdone  Dios. 

Blhiuo.— Id. 


628. 

Dios ,  si  vuestra  carne  en  pan 
Sustenta  hijos  de  Adán , 
¿No  causa  sed  la  comida? 
—Si,  pero  mi  sangre  os  dan. 
Que  es  verdadera  bebida. 
— Quien  tanta  substancia  eaderra, 
Fuerza  es  que  cause  sequía. 

—  Causa  sed  la  carne  mía , 
Pues  es  la  sal  de  la  tierra. 
—Y  los  que  á  comerla  van , 
Decid ,  ¿sedientos  se  irán. 
Siendo  sal  vuestra  comida? 

—  No ;  que  mi  sangre  les  dan. 
Que  es  verdadera  bebida. 

— Pues  ¿cómo  sed  cansáis  vos, 
Si  sois  inefable  gusto? 
—No  le  da  molestia  al  Justo 
La  sed  de  beberse  á  Dios. 
— Luego  ¿  si  justos  no  van , 
Muertos  &  sed  quedarán ', 
Sin  prestarles  la  comida?    . 

—  Si,  porque  se  abogarán 
Con  tan  celestial  bebida. 

El.  mamó.  —  Id. 

é     >  f  4  1  I 
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ROMANCiMb  Y  CANCMÍ^ÉIIM  SAGRADOS. 


IXZcf. 


Apriulaoononion 
Me  den ,  qae  al  alma  reforma. 
—Paso,  varón; 
Qae  podrás  llegar  de  forma 
í{ue  sea  esa  blanca  forma 
Carta  de  descomunión. 
— Paes  ¿la  comunión  sagrada 
Descomulga  á  hombre  viviente? 
— Si  comes  indignamente. 
Tenia  por  notificada. 

—  Padre,  pues  la  comunión 
I  No  purifica  y  reforma? 

—  Es  la  razón 

Que  el  justo  en  Dios  se  trasibrma, 
Y  es  para  el  torpe  ^sta  forma 
Carta  de  descomunión. 
—Decid :  pues  ¿Dios  no  está  alli 
Para  los  hyos  de  Adán  ? 
— Sí  np  llevas  luz,  podrán 
Halar  candelas  por  tí. 
—Padre,  ¿y  si  mi  corazón 
Con  Dios  vive  y  se  transforma  ? 
—Come,  varón. 
Si  es  que  llegas  de  esa  forma , 
Pues  para  el  malo  es  la  forma 
Carta  de  descomunión. 

^omiU.^Kn^  Jardín,  rlc. 


630. 

Advierte  que  ba  entrado  en  ti. 
Hombre ,  quien  te  redimió. 

—  El  corazón  me  lo  di6. 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comi. 
—Mira  que  ba  entrado  en  tu  seno 
Hov  la  persona  de  Cristo* 

—En  los  efectos  lo  he  vista; 
Asi  me  baga  Dios  bueno. 
—Por  entrar  en  mf  v  en  ti 
Del  seno  eterno  salió. 
—El  corazón  me  lo  dió> 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comi. 

—  Esta  hostia  consagrada 
Es  mas  que  yo  te  encareceos 
—No  soy  digno  ni  merezco 
Que  entre  en  mi  pobre  morada. 

—  Dios ,  para  ajustarse  en  ti . 
Hoy  en  pan  se  disfrazó. 

—  El  corazón  me  lo  dio. 
Que  es  Dios»  cuando  le  comi. 

Elmism.  — Id. 


631. 

Antón ,  ¿habrá  quien  me  apueste 
A  conocer  estopan? 
—No  tienes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 
—Pues  ¿  hay  oculto  valor 
En  este  manjar  que  ves  ? 
—Digo  gue  el  señor  Dios  es, 
Como  Dios  es  mi  señor. 
—Pues  ¿no  ganaré,  aunque  apuesto, 
A  conocer  este  pan? 
—No  tienes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 
—  SI  eres  á  Dios  tan  fiel, 
Ganarás  de  fe  la  palma. 
—Asi  ángeles  por  mi  alma, 
Como  conozco  que  es  él. 
—Luego  ¿no  hay  para  qué  apueste 
A  conocer  este  pan? 
—No  ttenes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 

El  MI wo.— Id. 


4¡5<l. 


Cristo  y  el  Hombre. 

Sooorredme ,  nuevo  Adaii ; 
Que  me  amenaza  Satán 
Con  mi!  gustos  depravados. 
—Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 
—Amenazado  mi  pecho. 
Tiembla  del  daño  que  traza. 
—Hay  del  golpe  á  la  amenaza 
Lo  que  va  del  dicho  al  hecho. 
—¿Cómo  huiré  de  Satán, 
Si  amenaaando  me  están 
Por  él  mil  torpes  cuidados? 

—  Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 
—Hacen  que  el  ánimo  pierda 
Las  amenazas  que  hace. 
—No  importa  que  te  amenaoe ; 
Ladre  el  perro  y  no  le  mueida. 
— Mirad ,  soberano  Adán , 
Que  amenazados  están 

Mis  huesos  descoyuntados. 

—  Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 


Bosau.-JYii0M  Jarán ,  ele 


633. 

Á  LAVÍRGBIf  SAlVTfSIlA. 

¿Cómo  nunca  ha  hecho  lance. 
Virgen,  la  serpiente  en  vos? 
—Como  tengo  alas  de  Dios, 
No  hay  demonio  que  me  alcance. 
—Con  vuelo  tan  peregrinot 
Garza  seréis,  digo  yo. 
—Solo  el  sacre  me  alcanzó 
Del  sacro  Verbo  divino. 
—¿Luego  Satán  erró  el  lance. 
No  haciendo  presa  en  vos? 
—Como  tengo  alas  de  Díes, 
No  hay  demonio  que  me  alcance. 
—Mirad  que  de  rabia  vierte 
Rabiosos  fuegos  y  espumas. 
—Un  cuchillo  de  mis  plumas 
Basta  para  darle  muerte. 
—Volad ;  que  no  hará  laaoe 
El  infierno  contra  vos. 
—Como  tengo  alas  de  Dios, 
No  hay  demonio  que  me  alcance. 
—¿Cómo  es  ignorante  y  flaca 
Con  vos -su  ciencia  biso'ña? 
—Porque  contra  su  ponzoña 
He  de  ser  yo  la  triaca. 
—¿Cómo  en  todos  hizo  lanee. 
Virgen ,  alo  hacerlo  en  vos? 
—Como  tengo  alas  de  Dios, 
No  hay  demonio  que  me  alránee. 
—La  serpiente  del  infierno 
¿Ya  tiembla  de  vos,  Marta? 
—Es  que  ha  quedado  muy  flrla, 
Aunque  vive  en  ftiego  eterno. 
— Pues  ¿cómo  murió  en  su  lance , 
Quedando  triunfante  vos? 
—Como  tengo  alas  de  Dios , 
No  hay  demonio  que  me  alcance. 

El  kiuo.  —Id. 


634. 

Grúto,  U  Magdalena  j  d  Auler. 


MAGDALENA. 


¡  Ay  de  mi , 
Qué  buen  Señor  que  perdi  I 


GOLOQUIOd  PAaTQRILE8« 


Í Sabéis  vos 
laién  me  ba  llevado  á  mi  Dloa! . 

CU810. 

Di ,  mujer :  ¿qué  te  ha  faltado? 
Qué  bascas  con  tal  dolor  t 

MAGOALEIU. 

Decidme:  si  habéis  llegado^ 
HortcüaoOy  á  bú  Señor ; 
Decid,  si 
Lopasistesporaqni, 

ÍQaiéD,  si  Yos, 
^edo  llevar  i  mi  Dios? 

AÜTOE. 

Ei  hortelano  que  había » 

Era  Dios  disimulado; 

A  sos  piéf  se  VI  á  beeaHot» 

Porqne  alli  cobró  sn  vida . 

Y  ansinó  imede  olvidalios. 

¡  Ay  I  aqui,  dice»  hallé  lo  que  peidi. 

Vacon  vo», 

iQné  me-fsiKará»  mi  Diosf 

Cristo  está  sv  coraxo» 

Con  dnltitraa  recreando; 

Ella  con  gnnde  afición 

£1  tocarle  deseando. 

Basta  amf , 

Dentro  en  si  tocarme  á  mi;         ' 

Basu,Dlos, 

Desde  alli  veros  &  vos. 

Ubeda.  —  OneUuro. 


f  •  •  I  f" 


63S. 

Magdakna'y  GrSsIo. 

Digas,  hortelano, 
iQaién  llevó  de  aqai 
El  santo  difunto? 
¡Ay  triste  de  mi  t 
Di,  fiel  hortelano, 
Qne  guardas  el  huerto, 
¿Quién  llevó  el  difunio 
Que  estaba  aqui  moerlo?  . 
Yo  le  dejé,  cierto. 
Yo  le  de^jé  aqui ; 
¿Quién  me  le  ha  escondido? 
]  Ay  triste  de  mi ! 
—Respóndeme,  duefia, 
Que  Dios  te  consuele» 

Í Quién  es  el  difunto 
|ue  tanto  te  duele? 
Dios  te  lo  revele» 
Como  tú  deseas» 
Porque  tú  le  veas 
Y  él  te  vea  á  ti. 
—i  Ay !  si  tú  lo  sabes. 
Di  quién  le  llevó; 
Consuela  la  triste 
Que  tal  bien  perdió; 
íQuién  te  me  escondió t 
ríríste  y  afligida. 

§ue  fuerza  ni  vida 
a  no  queda  en  mi ! 
— *Ya»  pues  que  le  amabas» 
1  Por  qué  le  dejaste 
En  lugar  tan  yermo» 
Do  le  sepultaste? 
Por  qué  no  velaste 
Aquestos  tres  días» 
Pues  tanto  temías 
De  dejarle  aqui? 
—La  piedra  pusimos 
En  la  sepultura , 
Por  ir  con  hi  Madre» 
Llena  de  amargura. 
iTriste  y  sin  ventura* 
iDónde  iré  á  buscalle? 
Que  no  sé  dónde  halle 
El  bien  que  perdí.  ^ 


—Un  cuerpo  ya 
T6,¿quéreharÍMt. 
Si  yo  te  le  mneatro»   >  • 
Dueña,  ¿qué  dirías  t     • 

guetánopodrias.i' 
n  cobro  ponerle;  ■> 
Que  solo  moferle 
No  es  posible  á  tí.  i  . 

—Yo  podré  llevarle  r  "< 
Según  tú  veres;      •    -< 

Que  mujer  tan  ftierte   • 
Nunca  fué  jamás ; 
Porque  amor  me  fuersá. 
Según  es  mi  fuena» 
Poco  es  para  mi.  ' 

—Solo  verle  mserto 
Te  desmayará ; 

8ue  está  sepuhado 
e  tres  dv»  ya ; 

Y  hombre  que  asi  está» 
A  quien  quiera  espanta^ 
No  es  tu  fue^aa  taata 
Cual  i>iensas  de  ti. 
— Debes  saber  poco 
De  ciencia  de  amor; 
Que  el  amor,  do  mora 
No  sufre  temor.     •  > 
Sitúa  mi  Señor 
Tienes  encubierto,  ' 
Hallai;  yo  tal  muerto 
Vida  es  para  mí.         » 
—¿En  qué  te  podrás 
Gozar  con  un  muerto, 
Tan  descoyuntado 

Y  el  costado  abierto; ' 
Encallado  y  yerto» 
Los  ojos  cerrados , 
Tres  dias  ya  pagados , 
Que  fué  puesto  aquí  ? 
—En  esto»  mis.  bombfoy 
Yo  le  llevaré, 

Y  de  mi  congoja 
Y^  descansare ; 

Y  asi  cumpliré. 
Cuando  yo  le  viere», 
Lo  que  el  amor  quiere. 
Pues  lo  quiere  asi. 

— Será  como  dices; 

§ue  al  fin  mujer  eres» 
ese  blasonar 
Propio  es  de  miyeres; 

?ue  cuando  lo  vieres 
endido  en  el  suelo 
No  habrás  mas  consuelo  .  ■ 
Que  de  verme  á  mi, 
—Como  quier  que  sea» 
Puedo  responderte 
Que  el  aínor  no  es  hembra, 
Has  varón  muy  fuerte  ¡ 

Y  ese  amor  convierte 
En  fuerte  varón 
Todo  corazón , 
Como  hace  á  mt. 

—¡Oh,  que  nunca  esA^rte 

Amor  en  mujer. 

Que  muy  de  ligerp.'  ) 

Se  suele  perder! 

Do CiHasaber  .  .  -  / 

Todo  bien  perece ; 

Solo  permanece         '  '    ' ' 

Presumir  de  si. 

—Bien  puedo  decir 

{Ay  nombre  terrible! 

Que  el  amor  perfeto 

Nunca  fué  movible ; 

Que  si  amor  falible 

Se  desmaya  presto, 

El  firme  y  honesto 

No  lo  hace  asi. 

—Aun  eso  que  dices^ 

Yo  lo  sé  mejor; 

Que  há  mas  de  mil  años 
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aOMANGfiftd  t  CAKCIONEftO 


Sne  soy  Mmlor. 
as  peifeto  albor 
En  mujer  ningima' 
(Sahoen  soBmna) 
Yo  nunca  le  vi. 
—Responde  con  liento, 
Hombre,  que  mé  espantas; 
Que  bay  en  la  Escritura 
Mujeres  mují  santas. 
Habla  de  tus  plantas 
Ytushortaliiiss; 
Que,  ó  tú  profetoas, 
O  borlas  de  mi. 
->Las  mis  hortalizas, 
Arboles  y  plantas. 
Son  las  mis  sentencias 
Y  palabras  santas ; 
Mas,  pues  que  (e  esppnus 
En  que  asi  me  muestro. 
Yo  soy  tu  Maestro. 
Cata,  vesmeaqni. 
—¡Oh  santo  Maestro  1- 
Sefior  de  señores , 
Desatan  mis  hierros 
Tus  dulces  favores; 
Porque  los  errores 

Sne  el  saber  no  excusa» 
ny  segura  excusa 
Tienen  ante  ti^ 

IvéM  TtaioaiDA-  Cu^o  okru  nm^tnln.  La  primera ,  un  DW- 
hfo  ie  U  Madaiena:  la  sagunda,  La  pavana  ie  nuestra  Señora  • 
la  teñera,^/  ekUUieUnmia;  la  cnarla,  Vncküte  á  laAnu^ 

c     u  T*»  •  ^''•-  ■■  '°P'"*  *"  ^^^*'* .  en  c«a  de  Aodrés 
Saachas  de  EzpaleU ,  afio  de  i6i  i .-  Pliego  suelto,  en  4.- 
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SAGRADOS. 

Hasta  agora,  que  he  caldo. 
—Pues  té  puedo  derribar, 
Deja  mis  cristianoa  vivos. 
—Aunque  hoy  pierdo  los  estribos. 
£n  la  fe  pienso  estribar. 
—Recobra  lo  que  has  perdido. 
Mira  qa^  por  ofendido 
Los  ángeles  atropello. 
—Señor,  nd  be  caído  eo  ello 
HasU  agora,  que  he  caido. 

,^niu.^íluevoimúm. 


636. 

k  ÍA  HISMA  MADALMA. 

—¿Quién  os  llef a  de  esa  suerte. 
Maria ,  en  cas  de  Simón  ?  * 

— Yoy  á  dar  k  Dios  la  unción , 
Por  verle  que  está  de  muerte. 
—20©  mió  ifieen  ^ue  es  su  mal , 
Si  habéis  venido  a  saber  ? 
—Mal  de  amor  debe  de  ser 
Lo  que  le  tiene  mortal. 
—¿Qué  es  posible  que  es  tan  fuerte 
Una  amorosa  pasión? 
—Pues  que  le  traigo  la  unción . 
Bien  se  ve  que  es  mal  de  muerte. 
—¿Vos  Umbien  estáis  tocada 
De  esa  pasión  amorosa  ? 
— fis  la  mía  contagiosa , 
Y  ha  menester  ser  curada. 
—¿Cómo  euran  mal  tan  ftierte . 
51  me  sabéis  dar  razón  ? 
—A  quien  yo  Hevo  la  unción 
Le  pregunud  de  qué  suerte. 

Lifissju.-  Couceptot,  etc. 
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CIBTO  T  8AR  PABLO  Kf  SD  COlfVBasiON. 

P^hl?*  'JF?^  ^^  ?®  *«  perseguido, 
P»bIo,  y  á  los  que  incluido  ' 

Tienen  mi  cristiano  sello? 

"-Señor,  no  he  caido  en  ello 

Hasta  agora,  que  he  caido. 

— ¿Wo  ves  tú  que  á  mí  me  afrenta 

El  que  afrenta  á  mi  vasallo? 

—A  no  caer  yo  del  caballo. 

Jamás  cayera  en  la  ouenta. 

—Advierte  que  está  afligido 

Mi  colegio  perseguido. 

Donde  yo  me  imprimo  y  sello. 

—Señor,  no  he  caido  en  ello  . 


.      658.        • 

AL  HABnuo  nwuáPÓeroL  san  ASMits  Bii  en  aspa. 

—An(Írés,¿ seréis  homfare  vos 
!á  f  egnirme  por  do  iré  ? 
—Y  ¡cómo  si  os  seguirAl 
Si ,  poresU  icr»  de  Dios. 
—El  camino  que  elegi 
Es  Un  agrio  como  estrecho.  • 
—¿Vos  la  trocha  no  habéis  hecho? 
Yo  marcharé  por  ahí. 
—Mirad  que  vamos  los.  dos 
Con  sepdos  palos  y  á  pió. 
—Y  ¡cómo  que  os  seguií^f 
Si ,  por  esu.em  de  Dios.  : 
—Para  vos  camino  habrá 
Mas  seco  y  mas  descansado. 
—Bien  es  que  vaya  el-criado 
Por  donde  su  dueño  va. 
—Tomad  vuestro  palo  vos; 
Que  yo  por  la  cruz  saldré. 
—Y  ¡cómo  que  os  segnhré! 
Si ,  por  esta  cruz  de  Dios. 

•  ■        - 

LiDisHA.—  Tercera  parto  4$  emepln. 


639. 

EN  ALABANZA  BE  LOS  APÓSTOLES. 

# 

(El  moittretatela  ieita  fmherndad  e$  CrMo  naestre  Sdbr,  y  if 
reeiar  delta  el  doctor  tan  Pedro,  y  loe  tret  wirtodes  Fe,  Espe- 
ranza y  Caridad  lat  damat  que  cuentan  toe  cuentos,) 

Gaento  primero,  á  aaii  Pedro. 

caridab. 
Cuantas  veces  veo  al  Retor 
Se  me  acuerda  uncnento  suyo. 
Del  cual  llanamente  arguyo 
Su  pecho  y  su  eran  valor ; 
Al  Maestrescuela  sirvió; 
Mas,  puesto  que  era  criado, 
Fué  cual  hyo  regalado 
Lo  que  en  su  casa  vivió ; 
Tal  voluntad  le  tenia 

Y  tanto  con  él  se  holgaba, 

8ue  á  veces  le  preguntaba 
ue  qué  tanto  le  quería. 

ESPERANZA. 

Preguntas  de  padre  á  h^o. 
Mas  que  de  amo  á  criado. 
Me  parecen,  bien  mirado. 

FB. 

Y  él,  en  efe  lo,  ¿qué  djjo? 

CARIDAB. 

Un  gran  coloquio  pasó 
Entre  los  dos,  amoroso, 

Y  Pedro,  de  amor  celoso, 
Desta  suerte  respondió : 
cTéngoos  amor  eicesívo, 

Y  tengo  tal  fe  con  vos. 

Que  os  adoro.— ¿A  mi  por  Dios? 
—Sí  I  por  Jesucristo  vivo.a 


Goaalo  Hgaado,  á  m»  Jmw  j  8«iiiMgo, 

ESPEBJÜOA. 

Los  dos  hermanos  soa  eslos. 

CAKIMB. 

JuDtos  el  doctor  san  Juan 

Y  el  doctor  Santiago  van ; 
Pues  ¿á  qué  lado  van  piiostos? 
No  les  lleva  el  premio  k  el  lado, 
Como  la  Madre  pedia. 

ESPERANZA. 

Yo  os  prometo  que  boy  en  día 
Se  acuerdan  de  ese  recado. 
Al  Maestrescuela  llegó    * 
Su  Madre  á  pedir  por  ellos, 
Mas  no  á  ella ,  sino  á  ellos  i 

£1  primo  les  respondió  : 
« No  saben  lo  que  se  piden , 
Si  estriban  en  tal  favor ; 
One  el  estudio  dp  el  honor, 

Y  los  trabajos  le  miden.» 
Honra  de  escuelas  no  viene 
Por  parentesco  ó  privanza ; 
Que  solamente  la  alcanza 
Él  que  mas  estudio  tiene. 
Asi  les  he  de  tratar ; 

De  pundonores  no  cnren , 
Que  son  mozos ,  mas  procuren 
De  acabarse  de  ordenar ; 
Que  si .  como  dicen ,  meten 
La  barba  en  el  cáliz  ellos, 
Yo  prometo  de  ponellos 
Donde  todos  le  respeten. 

CARIDAD. 

Mucho  les  debe  querer, 
Aunque  no  les  muestra  l.i^igo. 

ESPERAItZA. 

Sf ,  mas  k  fe  aue  ese  trago 
Que  se  le  ha  dado  k  beber. 

Gnenlo  tercero,  i  san  Aii(!r¿8. 

CARIDAD. 

Veis  al  dotor  Santander, 
El  hermano  del  Retor, 
También  era  pescador, 

Y  ya  tiene  de  comer. 

Los  dos  se  han  puesto  en  buen  pnnto; 
Que  al  fin  de  laceria  sale 
Quien  de  las  letras  se  yule , 
Que  es  honra  y  provecho  junto. 
Santander  vino  á  estudiar, 
Como  mayor,  el  primero ; 
Mas  no  pasó  curso  entero 
Sin  á  su  hermano  llamar. 
Persuadióle  á  que  viniese, 

Y  con  el  amor  de  hermano. 
Asentóle  de  sn  mano 
Donde  estudiase  y  sirviese. 
Ya  sabéis  con  quién  estuvo, 

Y  la  vida  que  tenia. 

ESPERANZA. 

Bien  se  lo  agradece  hoy  dia 
Aquel  cuidado  que  tuvo. 

CARIDAD. 

Al  fin  Santander  es  hombre 
De  gran  vaso  v  gran  prudencia , 

Y  asi  en  virtud  como  en  ciencia 
En  escuelas  tiene  nombre ; 
Tiene  mucha  calidad , 

?ue  es  hermano  del  Retor, 
el  mas  antiguo  dotor 
De  aquesta  universidad. 
Es  tan  grande  limosnero. 
Que  al  primer  hombre  que  ve 
No  bay  cosa  que  no  le  dé. 
Sea  pan  ó  sea  dinero. 
El  es  santo  llanamente , 
Pues  por  dar  por  Dios  trabaja 


COLOQUIOS  PASTORILES. 

Tanto,  y  A  cotas  se  abaja. 
Que  se  espanta,  mucha  gente. 
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FE. 

Rien  lo  sabemos  las  dos , 
Que  una  vez  en  un  lugar 
Vimos  al  dotor  aspar 
Por  tener  que  dar  por  Dios. 

Guenlo  enarto,  á  tan  Barloloífni» 

ESPERANZA. 

Ya  sabréis  lo  que  pasó 
Con  Bartolo  esotro  dia. 

FE. 

Contaldo,  por  vida  mia ; 
Que  le  quiero  mucho  yo. 

ESPERANZA. 

Quiso  un  trampista  letrado 
Ver  lo  que  Bartolo  sabe ; 
Mas  k  fe  que  no  se  alabe 
De  haberse  con  él  tomado. 
Sobre  dar  entendimiento 
A  dos  leyes  de  que  hablaron , 
Entrambos  se  repuntaron , 
Pero  con  diverso  intento ; 
Que  Bartolo  con  voz  baja 
Arguye,  y  verdad  refiere, 

Y  esotro  matar  le  quiere 
A  voces  porque  le  ataja; 

Y  como  vio  que  salia 

De  todo  oon  gran  trabajo. 

Una  falsa  le2  le  trajo. 

Por  si  engañarle  podia. 

A  la  palabra  primera 

Le  entendió,  porque  es  de  modo. 

Que  sabe  el  derecho  todo, 

Y  la  ley  que  es  verdadera , 

Y  dijo  :  c  Vos  habéis  hecho 
Tal  de  vuestro  motivo. 
Que  k  mi  me  desuellen  vivo 
Por  la  que  tiene  el  derecho. 

n. 
Siempre  ha  sido  entre  estudiantes 
Por  gran  letrado  tenido, 

Y  siempre  á  su  casa  han  ido 
Infinitos  pleiteantes ; 

Mas  tiene  ana  cosa  buena , 
Que  aunque  sea  al  mismo  Rey, 
Luego  le  muestra  la  ley 
Que  le  salva  ó  le  condena. 

CARIDAD.' 

No  dirán  que  por  codicia 
Les  entretiene  V  engaña; 
Que  luego  los  desengaña 
De  que  no  tienen  justicia ; 

Y  puesto  que  alguien  quisiese 
Seguir  pleito  por  su  gusto, 
No  abogará,  siendo  injusto. 
Si  todo  el  mundo  le  diese. 

FE. 

De  aquesta  resolución 
Muchos  pleitistas  se  guejan ; 
Otros,  vista  la  ley,  dejan 
£1  pleito  y  la  pretensión. 

CARIDA». 

Asi  no  dirán  por  él 

Que  desuella  á  quien  ayuda. 

ESPERANZA. 

Antes  tengo  por  sin  duda 

gue  le  desuellan  á  él ; 
orque  yo  he  visto  jurar 
Al  que  k  consultarle  viene, 
No  que  pagárselo  tiene , 
Mas  que  él  se  lo  ba  de  pagar. 

CSoento  qoinlo,  A  fanto  Tomé, 

FE. 

Si  de  escucharme  siNtais , 
Os  diré  un  cuento  galano 
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Del  dolor  Toma»  IndíaoOi 
De  qoe  gasleisjr  riáis ; 
Por  Pascua  de  Flores  era , 

Y  fué  que  en  aquellos  dias 
Hizo  anas  nieblas  tan  frias 

Y  hubo  pluvias,  de  manera 
Que  desde  aquel  terremoto 
Que  hubo  Tiernes  de  la  Cruz , 
Ni  el  sol  nos  mostró  su  luz 
Ni  cesó  aquel  alboroto. 
Púsose  el  sol  aquel  día 

De  color  de  sangre  todo : 
Fué  la  turbación  de  mocJo, 
Que  espanto  y  miedo  ponia. 
Todo  el  sábado  duró 
Este  tiempo  riguroso, 

Y  el  Dolor,  de  temeroso. 
Muy  temprano  se  acostó. 
Salló  con  nuevo  arrebol 
Otro  dia  el  sol  lucido, 
Pero  Tomás  no  ha  oreido 

Sue  hubiese  salido  el  sol; 
artos  fueron  á  avisarle, 

Y  aun  el  dia  se  pasara. 

Si  basta  su  cama  no  entrara 
£1  sol  para  despertarle. 
Tan  adqr mecido  estuvo, 

§ue  con  los  ojos  le  vido, 
piensa  que  no  ha  salido ; 
Mirad  que  miedo  que  tuvo. 

Y  estos  sueños  ó  estos  miedos 
Duraron ,  como  está  llano. 
Hasta  que  alargó  la  mano 

Y  le  dio  el  sol  en  los  dedos. 
Luego  empezó  á  despertar, 

Y  pesaroso  de  aquesto. 
Hizo  un  grande  presupuesto 
De  madrugar  y  estudiar; 
Dejó  el  regalo  v  la  cama, 

Y  pasó  tan  adelante. 

Que  fué  un  perpetuo  estudiante, 
Como  lo  dice  su  fama. 
Creyónos  desde  aquel  dia , 

Y  fe,  cual  todos,  mantuvo ; 
Que  antes  de  aquesto,  vez  hubo 
Que  á  su  padre  no  creyera. 

CABUAn. 

Y  aun  de  verse  tan  corrido 

gesto  que  cuenta  la  Fe , 
1  á  las  Indias  se  fué , 
Mirad  lo  que  le  ha  valido; 
Porque  tal  contratación 
Aun  nasla  ahora  la  tiene ; 
De  donde  siempre  le  viene 
Mucha  plata  y  cargazón. 
Preguntaréisme  las  dos: 
¿Qué  llevó  de  por  acá, 
Que  tanto  le  traen  de  allá? 
Llevó  la  gracia  de  Dios. 
Mucho  llevó,  pero  ¿cuyo? 
Dios,  señores,  me  es  testigo, 
Que  me  dijo  un  gran  su  ¡^migo 
Que  no  llevó  nada  suyo. 

Guento  texto,  á  f  aa  Maleo. 

■SmAHZA. 

El  dolor  Mateo  de  Feria 
Tiene  muy  bien  de  comer. 

Pues  yo  le  vi  padecer 
Harta  pobreza  y  laceria. 

ESPERANZA. 

Fué  cambio,  y  como  tenia 
Poco  crédito  y  caudal. 
Pasaba  el  pobre  tan  mal, 
Que  sabe  Dios  cuál  vivia. 
viole  tal  el  cancelario, 

§ue  del  cambio  le  sacó, 
en  las  escuelas  le  dio 
Titulo  de  secretaria. 


Estudió  con  tal  calor, 

Que  atendiendo-E  su  eJerdeiOi 

Junto  con  hacer  su  oficio. 

Se  graduó  dé^dótor;' 

Para  sus  deudas  muy  presto , 

Y  añora  tan  rico  está. 
Que  mil  gracias  á  Dios  da 
De  que  le  puso  en  tal  puesto. 
Ya  se  aceta  su  libranza , 
Monte  poca  ó  mucha  suma ; 

Sue  por  palabra  ó  por  pluma 
uy  grande  crédito  alcanza. 

Guento  tétiino ,  á  lan  Felipe, 

BSPERAlfEA. 

Del  dotor  Felipe  sé 
Un  cuento  bien  de  reír ; 
Mas  la  Fe  lo  ha  de  decir. 

FB. 

Yo,  señoras,  lo  diré. 
Ya  sabéis  que  de  ordinario 
Infinitos  pobres  van 
A  la  limosna  que  dan 
En  casa  del  cancelario ; 
Pues  un  dia ,  como  él  víó 
Los  pobres  que  se  llegaban 
Que  de  cinco  mil  pasaban. 
En  efeto  se  espaiiió , 

Y  dijo :  c  A  mi  parecer. 

No  hay  en  docienlos  ducados, 
Según  los  que  veo  llegados. 
Para  darles  de  comer. » 
Al  fin  Felipe  se  estuvo 
Hasta  que  todos  se  fueron, 

Y  visto  cómo  comieron, 
A  gran  milagro  lo  tuvo. 

cahidad. 

Si  lo  es ,  mas  es  su  renta 
Tal  cual  sabéis  todas  tres. 

ESPERANZA. 

I  Poder  de  Dios ,  si  lo  es ! 

Y  ¿  cómo  de  esos  sustenta? 


Otro  cuento  le  pasó 
Con  el  Principe  una  vez» 
Do  se  vio  su  sencillez , 
Según  lo  que  preguntó. 
Dijole  al  Principe  un  día. 
Viendo  de  él  su  humanidad : 
c  Muéstreme  á  su  Mi^jestad, 
Porque  yo  verle  querría. » 
Su  Alteza ,  que  siempre  fué 
Tan  cuerdo ,  le  dijo  asá : 
c Quien  me  ve,  Felipe,  á  mi. 
También  á  mi  Padre  ve. » 


hentsmA.—  CoHceptot  etpiritaaki. 
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k  SAN  PABLO,  EN  VEJAMEN. 

Vejador  ,  Fe ,  Caridad  ,  Religión  y  GoBfltanda  (l3 

cuatro,  damas  que  están  á  las  ventana»  oyendo  dar  ^ 
vejamen). 

VEJADOR. 

Cúbranmele  la  cabeza 
A  ese  señor  dolerán  do. 
Mientras  de  él  estoy  contando 
Su  valor  y  su  nobleza : 
Este,  cuanto  á  lo  primero. 
Por  sus  pecados  ha  sido 
Hidalgo  desvanecido. 
Que  picó  de  caballero; 
Harto  se  preciaba  ser 
Un  gran  hombre  de  ¿  caballo, 
Y  delante  de  Dios,  hallo 
Que  BO  se  sabia  tener. 


COUHtOtOS  t^AM'ORlLfilS. 


fSS' 


Aanqne  no  ipAefo  vpteMe 
Mi  dedr  aqiii  qaiéii  era 
Cuando  cayó  en  la  carrera , 
Ni  aparar  si  faé  en  la  calle 
Osiinntoálaciadad 
De  Damasco;  que  es  amigo ; 
Has  este  eaento  qve  digo 
Ya  se  sabe  que  es  Terdad. 
Junto  á  Damasco  cayó, 

Y  á  fe  que  fué  maraTílla, 
Cuando  voló  de  la  silla, 
El  vivir  como  vivió. 
Gracias  i  Dios,  que  te  quiso 
librar  de  peligro  tal ; 

Has  bien  le  fue  con  tal  mal, 
Porque  le  sirvió  de  aviso. 
Al  fin  desde  aquese  dia 
Vivió  vida  diferente, 

Y  juró  solemnemente 

8ue  de  la  Iglesia  seria, 
ejó  el  hábito  de  lego 
Luego  que  k  tal  se  dispuso, 

Y  el  de  clérigo  se  puso, 

Y  dio  en  ordenarse  luego. 
Quedó  tal  déla  calda, 

8ne,  puesto  que  tuvo  nombre 
n  tiempo  de  gentilhombre, 
No  lo  será  ya  en  su  vida. 
Pues  mas  bay ,  que  se  picaba 
De  tratar  con  valentones » 

Y  en  todas  sus  ocasiones 
Mas  que  todos  braveaba. 
Nombre  de  valiente  tuvo, 

Y  en  oficio  semejante, 

No  anduvo  como  estudiante. 
Muy  á  lo  del  diablo  anduvo. 
Vistió  como  valentón , 

Y  aunque  muchos  le  temían , 
Mas  de  cuatro  le  tenian 

Por  grandísimo  lebrón ; 

Y  bien  mereció  tal  nombre. 
Pues  él  y  gran  oamarada 
Vinieron  con  mano  armada 
A  descalabrar  á  un  hombre. 
Mirad  qué  gran  valentía 

De  los  que  con  él  se  hallaron , 
Pnes  á  un  mozo  apedrearon , 
Viendo  que  solo  venia ; 

Y  en  esta  pendencia  brava 
No  se  quiso  aventurar; 
Que ,  por  mejor  se  guardar, 
Todas  las  capas  guardaba. 

Y  supuesto  que  es  asi, 
Este  valiente  no  huyó ; 

§ue  en  las  capas  se  asentó, 
no  se  movió  de  allí ; 
Por  lo  cual  be  mal  hablado 
Si  por  travieso  le  noto. 
Que  antes  en  este  alboroto 
Fué  un  hombre  muy  asentado ; 
Pues  por  Dios,  en  quien  adoro, 
Que  el  estudiante  que  fué. 
Nunca  les  hizo  por  qué, 
Que  era  un  mozo  como  un  oro. 
Murió  Esteban  mal  logrado 
(Que  aqueste  nombre  tenia) , 
Estudiante  en  teología, 

Y  de  evangelio  ordenado. 
Dirán:  c  Querelló  de  aquellos, 
Pues  supo  quien  le  mató ; » 
No  solo  no  querelló. 

Mas  antes  rogó  por  ellos. 

Y  puso  tanto  cuidado 

En  que  no  se  les  pidiese. 
Que  antes  que  el  mozo  muriese 
Se  lo  tuvo  negociado; 
YasI,  la  universidad 
Celebra  con  gasto  eztrafio 
Sus  honras  en  cada  un  año 
Por  pascua  de  Navidad. 
Mas  volvamos  al  Dotor, 

Y  vayan  dos  cuentos  buenos. 


Uno  en  maítoria  de  truenos, 

Y  otro  eh  materia  de  amor. 

FE. 

Esto  será  muy  gracioso , 
Porque  nos  querrá  contar 
Lo  que  teme  del  tronar ; 
Que  es  de  rayos  temeroso. 

VEJADOR. 

Es  el  evento ,  que  cayó 
En  el  suelo  y  sin  sentido. 
De  un  relámpago  que  vido, 

Y  un  solo  trueno  que  oyó; 
Muy  grande  calda  ftaé. 
Pues  le  llevaron  de  mano ; 
Pero  yo»  como  cristiano» 
Os  confieso  que  me  holgué. 
Pensó  dar  en  el  profundo, 
Según  que  el  oaer  temió ; 
Diránme:  cNadie  lo  víó;íi 
Violo  Dios  y  todo  el  mundo. 
Antes  de  los  que  lo  vieron , 
Fuera  de  lo  que  se  holgaron. 
En  la  corte  lo  contaron , 

Y  en  extremo  lo  rieroi^. 
De  santiguarse  no  acaba 
Desde  eltrueno  de  aquel  dia^ 
Que  antes,  como  no  temía, 
De  nada  se  santiguaba; 

Do  relámpago  cegó, 

Y  como  ciego  se  vido. 
Oraciones  ha  aprendido, 

Y  á  la  Iglesia  se  acogió. 
Tal  maña  se  supo  dar  ' 
Después  que  en  la  Iglesia  estaba,  . 
Que  de  ordinario  rezaba. 

Sin  faltar  por  quién  rezar. 
No  tuvo  mas  que  su  capa 
Con  excesiva  pobreza ; 
Pero  ya,  después  que  treza. 
Come  tan  bien  como  el  Papa. 
Quiero  decir  sus  amores , 

Y  no  he  de  nombrar  con  quién ; 
Mas  son  tales,  que  sé  bien 
Que  es  hacerles  mil  favores ; 
Porque  es  una  dama  bella,' 

?ue  cualquier  honra  merece ;  . 
asi ,  diré ,  pues  se  ofrece,       '  . 
Lo  que  ha  pasado  por  ella. 

ESPBRATfZA. 

Yo  sé  la  dama  que  fué, 
A  quieu  por  mil  años  goce ; 
Diránme:  c  No  se  conoce , » 
Si  se  conoce,  á  la  fe. 

CAMM». 

No  habéis  dicho  por  mal  modo 
Que  es  la  Fe  por  quien  él  oaueveu 

ffV. 

Yo  confieso  que  me  quiere , 

Y  qué  yo  le  quiero  y  todo; 
Que,  puesto  que  ya  se  sabe 
Que  en  sus  amores  no  pierdo , 
En  un  sugeto  tan  cnerdo 
Cualquier  honra  y  favor  cabe. 

Y  saben  muy  bien  las  dos 
El  celo  que  me  ha  tenido, 

Y  si  mucho  amor  ha  habido, 
Que  fué  para  lo  de  Dio^. 

VejADOR. 

Este  nuestro  enamorado 
Siguió  con  tanto  tesón 
Las  leyes  4e  su  afición» 

Sue  en  cosa  no  ha  reparado ; 
n  la  cárcel  le  tuvieron, 
Bletido  en  el  calabozo ; 
Mas  lleno  de  risa  y  gozo. 
Visto  por  quien. le  prendieron. 
Él  rondaba  cierta  calle , 

Y  bellacos  le  espiaron , 

Y  una  vez  le  apedrearon 
Con  intención  de  mataile. 
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Paes  mas  adelante  pasa; 
Que  por  descubrir  su  amor 
El  propio  corre^iUor 
Fué  á  prenderlo  en  cierta  casa ; 

Y  cierto  que  le  prendiera, 
Que  era  la  justicia  brava, 

Si  aquesta  casa  en  que  estaba 
Junto  al  muro  no  cayera. 
Pero  püsose  en  segnro ; 

§ne  Tiendo  guarda  en  la  pverta, 
e  descolgó  en  una  espuerta 
Por  lo  mas  alto  del  muro. 
Bajó  firme  en  la  esportilla; 

?ue,  como  le  rigió  amor, 
úvose  mucho  mejor 
En  la  espuerta  que  en  la  silla ; 

Y  él  estaba,  según  esto. 
De  suerte  que  parecía 
Niño  expósito ,  á  fe  mia, 

A  puerta  de  iglesia  puesto. 

BSPEKANZA. 

El  apodo  fué  galano; 
Parecíalo  infinito, 

Y  mas  si  llevara  escrito : 
cEste  niño  va  cristiano.  > 

VEJADOR. 

Cuantos  se  suben  aqui 
Sus  vejámenes  rematan 
Diciendo  que  lo  que  tratan 

§ue  ni  fué  ni  pasó  asi ; 
esta  vaya  artificiosa, 
Tan  en  uso  recibida. 
De  propósüo  es  fingida 
Porque  salga  mas  graciosa. 
Mas  aquesto  imaginad: 

gue  en  cuanto  digo  al  dotor, 
s ,  por  Dios  nuestro  Señor, 
Evangelio  de  verdad. 


641. 

1  8AR  JUAN  BAUTISTA. 

^Yíene  el  Rey  nuestro  sefior, 
Antón,  como  se  ha  sonado? 
—Si,  Bras ;  porque  hoy  ha  llegado 
Su  aposentador  mayor. 
—Temo,  hermano,  que  nos  pida 
Grandes  cosas  cuando  venga. 
— Solo  pide  que  se  tenga 
La  casa  limpia  y  barrida. 
— ¡  Y  qué!  ¿el  Rey  nuestro  sefior 
No  gniere  nada  colgado  ? 
— ^rara qué,  si  está  hospedado 
En  casa  de  un  labrador? 
—Dicen  que  era  riguroso 
Y  no  se  dejaba  ver. 
-Pues  ya  nos  afirma  ser 
Blando,  afable  y  amoroso. 
— Dbne:  el  aposentador 
¿Parécete  muy  honrado  ? 
— Es  tanto,  que  le  han  hablado 
Por  el  Rey  nuestro  señor. 


El  aisMo.  —  Id. 


642. 
1  un  imóiniio,  sobre  herirse  con  la  i^iebra  delante 

DE  UN  SANTO  CRISTO. 

• 

¿La  carne  vuestra  es  bastante, 
HIerónimo,  á  daros  miedo? 

—  Con  esta  piedra ,  si  puedo, 
La  venceré ,  Dios  delante. 

—  ¿Tan  terrible  lucha  pasa 
Entre  vos  y  ese  enemigo? 

— Si ,  que  le  traigo  conmigo, 


Y  es  mab  el  ladrón  en  casa. 
— Pues  vos  propio  sois  bastante 
A  poderos  causar,  miedo.  •  . 

—  Si ,  porque  vencerme  puedo 
Con  la  piedra.  Dios  delante. 
—¿Cómo  en  batalla  campal 
Entráis  flaco  y  consumido? 

—  Porque  estar  desfiaquecido 
Da  fuerza  espiritual. 

—Y  el  espintu  constante 
¿No  tiene  á  la  carae  miedo? 
—No,  que  en  espíritu  puedo 
Resistirla ,  Dios  delante. 

BoROLA.— Nuepo  júrim  áf  (lares  üritiat. 
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k  SAN  IGNACIO  DE  LOTOLA. 

Ignacio,  ¿entre  las  naciones 
Vuestro  lenguaje  es  divino  ? 
— Antes,  por  ser  vizcaíno. 
Soy  muy  corto  de  razones. 
—Pues  si  dais  corlas  lecciones, 
¿Qué  pretendéis  enseñar? 

—  Creer  y  obrar. 

— En  Vizcaya  es  vinculada 
Hov  la  ciencia  de  justicia. 
— &i,  mas  la  humana  estulticia 
La  tiene  por  vizcainada. 
— Del  cielo  son  estos  dones 
De  vuestro  ingenio  divino. 
— ¿No  veis  que  soy  vizcaíno, 
Y  soy  corto  de  razones? 
—-Pues  con  tan  cortas  lecciones, 
¿Qué pretendéis  ensenar? 

—  Creer  y  obrar. 

— Sois,  Ignacio  (si  no  yerro), 
Oro  entre  hierro  nacido. 

—  Para  haber  de  ser  sufrido 
Nacer  convino  entre  hierro. 

— Vos  sois,  eatre  las  naciones. 
Elocuente  y  peregrino. 
—Corto,  como  vizcaíno. 
Soy  en  todas  mis  razones. 
— ¿Qué  aprenden  los  corazones 
Con  tan  corto  razonar? 
—Creer  y  obrar. 


Elvisho. --Id. 
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k  LA  ASQNCIOn  DE  NOCSTRA  SEÑORA. 

A  la  plaza  llega  ya 
Una  extranjera  graciosa : 
¿  Puédese  ver  si  es  hermosa? 
—Si  puede,  que  en  cuerpo  va. 
—Mirad  que  encuerpo  no  ha  entrado 
Sino  es  el  H^o  del  Rey. 
—Es  verdad,  mas  dcsa  ley 
Su  Majestad  la  ha  excetado. 
— Mucha  admiración  pondrá 
Ver  novedad  en  tal  cosa. 
— Pónela  el  ser  tan  hermosa, 

Y  el  ver  cómo  en  cuerpo  va. 
— ¿Qué  rostros,  si  vistes  vos. 
Con  aquesta  dama  vienen? 
—Hermosísimos  los  tienen 
Unos  ángeles,  por  Dios. 

— ¿  Y  á  qué ,  si  sabéis «  vendrá 
Esta  dama  tan  hermosa? 
—Del  Rey  dicen  que  es  esposa, 

Y  á  coronarse  será. 

LlDesaArf-*€M09lM  npértíatía- 
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Hombre,  ¿qué  quieres  de  mi? 

—  Dios  mió,  no  mas  de  verte. 
—Y  ¿qué  temes  mss  de  mi? 
—Lo  mas  que  temo  es  perderte. 
— ¿Qaé  mas  quieres  de  un  cordero 
Que  dio  por  tu  amor  su  vida  ? 
—Tienes  mi  alma  herida, 

y  ipresúntasme  qué  quiero? 
—Si  mi  amor  te  tiene  ansi , 
¿Qué  esperas  s)no  la  muerte? 

—  Vida  será  para  mi, 

Si,  muriendo,  lie  de  ir  ft  verte. 
— ¿  Qué  sientes  cuando  me  llamas 
Todo  tu  bien  y  consuelo?  ' 

—Un  dulce  licor  del  cielo 
Que  en  mi  ánima  derramas. 

—  Y  cuando  estás  desa  suerte 
¿Qué  sientes  en  verme  ansi? 

—  Dolor  en  verme  sin  ti , 
Porque  está  mi  gloria  en  verte. 
—¿Qué  cosa  hay  que  te  dé  pena» 
Después  que  te  di  wA  amor  f  * 

—  ¿Qué  pena  quieres  mayor 
Que  vivir  en  tierra  ajena? 

—  ¿No  tiene  pena  mas  fuerte 
El  que  no  gusta  de  mi  ? 

—  guien  no  ha  gustado  de  ti 
No  siente  tanto  el  perderte. 


Cbbda.  —  CtMiM'rtf. 
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¿  Qué  producirá ,  mi  Dios  > 
Tierra  que  regáis  asi? 
—Las  espinas  para  mi 
Y  las  flores  para  vos.        ' 
—Regada  con  tales  frentes, 
Jardín  se  habrá  de  hacer. 
— Si ,  mas  de  él  se  han  de  coger 
Guirnaldas  muy  diferentes. 
—  ¿  Cuyas  han  de  ser,  mi  Dios, 
Esas  guirnaldas  ?  Deci, 
— Las  de  espinas  para  mi « 
Las  de  flores  para  vos. 

AiAiiwo.— Núa.  49  del  tomo  primero  de  la  Floresta  ie  rímai,i 
füUnda  por  don  Joan  Nieolás  Bohl  de  Feber. 


647. 

/  Ay ,  alma !  ¿  guiéresme  Hen  ?  ' 
*-  Yoi  lo  sabéis  lien ,  mi  Dios, 
—iNo  me  dirás  como  á  quién? 
—  Señor  mió,  como  á  vos. 
— Ay  alma ,  con  tantas  veras 
Me  he  preciado  de  quererte , 

Sue  por  solo  que  me  quieras    .  '. 
e  padecido  una  muerte, 

Y  sufriera  mil  mas  Aeras ; 

Y  pues  conoces  tan  bien 
Que  á  un  amor  tan  verdadero 
No  se  debe  dar  desden . 
Dime ,  pues  tanto  te  quiero, 
¡Ay  alma!  ¿quiéresme  bien? 
—Aunque  en  mil  cosas  mostráis, 
Mi  Dios,  cuánto  me  queréis. 
Con  lo  que  mas  me  movéis 

Es  con  ver  que  preguntáis 
Lo  que  vos  tan  oien  sabéis; 
A  dp  llega  mi  querer 
Mejor  que  yo  lo  veis  vos , 

Y  pues  vos  lo  echáis  de  ver. 
Lo  que  debo  responder 

Vm  lo  sabéis  bien ,  mi  Dios, 
—Tu  afición  ¡  ay  alma  bella  t 
Bien  sé  yo  si  es  macha  6  poca; 


No  pregunto  por  sabella , 
Mas  porque  gusto  mas  della 
Oyéndola  de  tu  boca ; 
Ya  sé  que  me  quieres  bien , 
Mas  porque  este  amor  tan  santo 
Entienda  ^el  mundo  también  4 
Puesto  que  me  quieres  tanto, 
¿  No  medirás  como  á  quién  f 
—Si  en  cido  ó  tierra  yo  hallara 
Cosa*  alguna  á  que  igualaros , 
O  á  quien  como  á  vos  amara , 
Dios  mío,  yo  procurara 
Con  alguna  compararos ; 
Mas,  pues  como  vos  no  hay  dos. 
Porque  vos  sois  verdadero, 
Único  y  eterna  Dios, 
¿Sabéis  como  á  quién  os  quiero? 
Señor  mió,  coma  á  vos. 

Dicco  Morillo.— Dl9i«0,  dulce  v  provechosa  pociifí.—Zsnpm, 
1616;  en  8.* 
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BL  EBTABLO. 

Tocando  en  un  tamborino 
Iba  un  mozo  por  la  corte, 
Al  retablo  convidando 
De  la  entrada  del  Rey  pobre ; 
En  el  ¿orral  de  la  Cruz 
Se  representa  esta  noche , 
Porque  desde  que  el  Rey  nace 
Le  crucifican  amores. 
Al  retablo,  caballeros; 
Verán  lindas  invenciones , 

Y  aunque  no  por  la  maroma. 
Volar  niños  voladores. 
Llenóse  el  corral  de  senté 
Algo  después  de  las  doce , 
Pero  entráronse  de  balde; 

Que  es  el  autor  un  buen  nombre.' 
Las  luces  se  encienden  luego, 

Y  las  cortinas  se  corren , 
Diciendo  así,  en  vez  de  loa. 
El  qiie  el  retablo  compone : 
c  Silencio,  Señores; 
Verán  una  obra 

Que  mas  nueva  que  ella 
No  se  ha  visto  otra ; 
Verán  que  están  vivas 
Todas  las  personas , 

Y  que  hace  un  chiquito 
La  mejor  de  todas ; 
Verán  entre  pajas, 
Estrellas  y  auroras , 
Parida  una  virsen. 
Penada  la  gloria; 
Verán  los  pastores 

8ue  con  galas  toscas, 
on'bailes  y  danzas, 
Se  dan  la  en  buen  hora. 
Vayan  advertidos ; 
Que  es  cierta  la  historia. » 
Quitóse  el  sqmbrero 

Y  acabó  la  loa. 

En  un  banco  del  corrsl. 
Para  enseñar  el  reublo , 
En  la  mano  una  guitarra , 
Subió  un  mozo  desbarbado; 

Y  en  empezando  á  tocarla , 
Se  vieron  en  el  teatro 

De  las  manos  ocho  niños. 
Que  aquesta  letra  bailaron : 
c  Arrojóme  estrenas  el  cielo 
Por  la  pascua  de  Navidad; 
Arrojómelas  y  arrójeselas , 

Y  volviómelas  á  arrojar. » 
No  se  hubieron  bien  entrado, 
Cuando  comenzó  á  nevar. 
En  vez  de  copos  de  nieve, 
Hojas  de  jazmín  y  azahar; 
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Y  en  an  Jomeoto  sobida 
Una  Nida  eeleslial , 
Delante  su  Esposo  virgen 
Asomó  por  ellngar. 

A  on  huésped  pide  posada, 
Pero  éi  respondióle  mal , . 

Y  el  coloquio  de  los  dos 
Comenzó  el  mozo  i  cantar: 

c  Dad  posada  i  nna  doncella ; 
Que  será  hacer  bien  por  yos. 
^No  hay  posada ;  andad  con  Dios. 
— Si  hará :  que  Dios  va  con  ella. » 
Enternecióse  el  pueblo 
Viendo  la  groseria 
Del  rudo  mesonero» 

Y  enojados  le  gritan. 
Ellos  entre  la  nieve 
Solícitos  caminan , 
Alegres  de  llevar 
Tan  boena  compañfa. 
Llegan  ¿  un  portalejo, 

Y  gózase  la  Nifia 

De  que  el  virginal  vientre 
Sus  glorias  pronostica. 
Retiróse  su  esposo, 

Y  puesto  de  rodillas, 
Por  él  cantó  el  mozuelo 
Del  Rey  á  la  venida. 

t  En  hora  dichosa  el  Rey  pobre  venga ; 

Que  hasta  ver  sus  ojos  no  la  tendré  buena.» 

Los  santos  padres  del  limbo 

Salieron  por  una  cueva , 

Alzando  al  cielo  las  manos , 

Pidiendo  que  al  Justo  llueva. 

t  Venid,  Romerico,  á  la  tierra  santa, 

A  ganar  perdones  y  sacar  almas.  > 

Cuando  rompiendo  los  aires 

Un  niño,  que  al  cielo  alegra, 

Las  albricias  á  los  padres 

Pudo  pedir  desias  nuevas» 

«  Esperad ,  prisioneros , 

De  hoy  mas  alegres ; 

Que  ya  el  Redentor  de  cautivos  viene.» 

Desaparecieron  todos, 

Y  apareció  enzamarrado 

Gil  de  las  Heras ,  que  siempre 
Fué  un  pastor  aliterado; 
Una  caldera  de  migas 
Sacó  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  izquierda  un  cucharon» 

Y  tras  él  Benito  y  Pablo. 
Comen  al  son  de  los  frios. 
Deben  al  son  de  los  ajos , 
Cuando  á  una  nube  de  nácar 
Caen  hombres,  migas  y  jarro. 
I^  nube  se  abrió,  v  salieron 
Angeles  arracfimados. 
Cantando  c Gloria  á  los  cielos», 
•  Paz  á  la  tierra  »,  cantando. 
Vuelven  en  si  los  pastores, 
Del  miedo  y  la  nieve  blancos, 

Y  á  ver  la  entrada  del  Rey, 
Cantando  asi,  caminaron: 

t  Dale  á  la  caldera 
Con  el  cucharon , 
Haz  tejuelas  del  jarro, 

Y  hágala  la  razón. 

Haz  el  son,  y  holguémonos  \eh  t 

VA>n  brincos  de  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres  » 

Descúbrese  el  portalejo, 

Y  en  él  mil  almas  y  dias, 

Y  abrazada  al  Niho^ol , 
Cantó  asi  la  Aurora-Nina : 
t  Yo  me  era  morenica, 

Y  quemóme  el  sol ; 

:  Ay  mi  Dios !  que  me  abraso 

Y  me  muero  de  amor. » 
Llegaron  los  tres  zagales 
De  laurel  enguirnaldados, 

Y  por  alegrar  al  Niño, 
Con  gracia  asi  le  cantaron : 
t  Gorazob  de  mi  corazón, 


Con  gusto  08  le  doy, 
Y  miFque  tuviera 
También  os  los  diera. 
Porque  mi  Rey  sois.» 
Para  jugar  unas  cañas 
Entran  aladas  cuadrillas 
De  clarines  y  atabales , 
StrvieBdo  aquesta  letrilla : 
M  Las  cafiltae  que  tiran  los  niños 
Hasta  el  cielo  volando  van, 
El  viento  las  vuelve 
Por  aquí,  por  alli. 
Portea,  por  aUá.» 
Vuesaff  mercedes  perdonen ; 
Que  aqai  da  fin  el  retablo 
De  la  entrada  del  Rey  pobre. 
Vengan  mañana  temprano. 
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Quien  madruga  Dios  le  ayuda, 
SI  lieva  buena  intención. 
Brasildo,  Tirsi  y  Damon, 
Froniso,  libres  esclavos , 
Que  traen  las  eses  y  clavos 
De  Dios  en  el  corazón , 
Madrugan,  llenos  de  amor, 
A  pedir  con  alegria 
A  Dios  pan  de  cada  día. 
Para  servirle  mejor; 
Cuando  en  silencio  profundo 
La  noche  con  largo  ceño 
Va  esparciendo  blando  sueño 
Sobre  los  ojos  del  mundo. 
En  la  noche  de  la  pena. 
Noche  larga  é  importuna. 
Ven  salir  u  blanca  Luna, 
Que  nadé  de  gracia  llena. 
Damon,  lleno  de  alegria, 
Al  son  de  su  corazón. 
Porque  llegue  al  cielo  el  son, 
Dyo  á  la  luna  Maria : 
t  ¡Ay  Luna,  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres ! 
¡Ay  Luna,  que  reluces 
Blanca  y  plateada. 
Toda  la  noche  me  alumbres ! 
La  llena  de  aracia» 
Luna  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres. » 
Tirsi,  que  está  codicioso 
Del  alba  que  ver  procura , 
Porque  es  alba  la  blancura 
Que  encierra  aquel  sol  hermoso. 
Que  salga, devoto,  espera 
A aqueiDalcon de  cristal, 
Y  por  engañar  su  mal 
Le  canta  desta  manera : 
c;  Cuándo  saliréls.  alba  galana? 
Cuándo  saliréis,  el  alba? 
Cuándo  miraré. 
Alba  de  mi  cielo. 
Ese  blanco  velo, 
Blanco  de  mi  fe , 
Fe  de  mi  esperanza? 
¿Cuándo  saliréis ,  alba  galana? 
Cuándo  saliréis,  el  alba?» 
Brasildo,  que  el  nombre  toma 
0  Del  dulce  amor  que  le  abrasa. 
Viendo  cómo  dan  sin  tasa 
Pan  de  Dios  que  el  hombre  coma. 
Harto  del  pan  de  mentira, 
Que  le  ha  entrado  en  mal  provecho. 
Por  el  de  Dios,  de  amor  hecho. 
Asi  cantando  suspira : 
«Que.no  comeré  pao  de  penas, 
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PoM  que  me  enseñó  san  luán 

El  Coñlero  de  aqaet  pan. 

Que  DO  comeré  dolores» 

Sino'paQ  de  rosas  t  flores, 

Pan  de  vida  y  pan  de  amores , 

Pues  encierra  en  si  el  mani 

El  cordero  de  aquel  pan.» 

Tirsi,  ale^pre  de  que  naya 

Dios  querido  delinrar 

Del  burlador  escolar 

Del  mundo,  asi  le  da  vaya : 

t  No  me  engañarás  mas,  el  escolarillo. 

No  me  engañarás  mas* 

Con  adormideras 

Mis  desvelos  burlas, 

Das  bienes  de  burlas 

Ymales  de  veras,  ■ 

Con  gustos  esperas» 

Y  pesares  das; 

No  me  engañarás  mas.  i 

Dios  desde  el  bancol  cristal, 

Adonde  su  cuerpo  deja, 

Del  alma  ingrata  se  queia, 

Que  va  buscando  su  mal ; 

Porque  de  quien  es  desdice , 

Dice ,  mirando  su  estrago : 

«Yo ¿qué  la  hice?  yo  ¿qué  la  liago, 

Qoe  me  ha  dado  tan  mal  pago? 

Yo  ¿qué  la  bago?  yo  ¿qué  la  l-iico , 

Que  palabra  de  amor  no  me  dice?  » 

De  trigo  un  montón  se  ve. 

Que  alegra  los  labradores , 

Cercado  de  blancas  £k>re8, 

Porque  es  trigo  de  la  fe ; 

Olió  el  suelo  al  paraíso 

Mejor  que  el  otro  de  Adán , 

Pues  que  huele  á  Dios  el  pan ; 

A  quien  cantó  asi  Flronlso : 

«  Trebolé, ;  ay  Jesús,  cómo  huele  la  Mna  1 

Trebolé,  \  ay  Jesús ,  aué  olor  I 

Trebolé  del  pan  saludado , 

Hecho  de  la  flor  del  campo. 

Noche  buena  del  esclavo, 

Con  la  fruta  del  hombre  y  Dios; 

Trebolé,  ¡ay  Jesús,  cómo  huele  h  Niña! 

Trebolé,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! » 

Un  hombrecillo  perdido, 

De  mala  disposición. 

Llegó  á  tomar  colación 

Sin  ser  de  boda  el  vestido ; 

Mas  el  cura,  que  le  vido. 

Dijo,  viendo  so  desmedro : 

«  Novenis  vos  para  en  cámara,  Pedro 

No  venis  vos  para  en  cámara ,  no. 

Venís  tan  mal  aliñado. 

Mal  dispuesto  y  ma4  lavado, 

Tan  sin  gracia,  que  he  juzgado 

Que  os  mate  la  colación; 

No  vents  tos  para  en  cámara,  no.» 

Detúvose,  é  hizo  bien ; 

Y  en  comer  hiciera  mal ; 
Que  estaba  en  el  bien  el  mal 
Si  comiera  mas  el  bien ; 
Los  demás  que  madrugaron, 

Y  el  divino  pan  comieron , 
Con  gracia  gracias  le  dieron , 

Y  asi  alegres  le  cantaron: 
Tel>eumlaudamu$, 

Te  Dominum  eonfUemur. 
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Vén  y  verás,  zagalejo. 
Antes  de  entrar  en  la  villa» 
Parida  en  un  pórtale!  o 
La  flor  de  la  maravilla; 
Al  son  de  mi  gaitilla 


Y  de  tu  rabelejo 

Cante  Bras  y  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo. 
Si  vienes,  verás ,  pastor. 
Entre  hermosos  resplandores» 
En  la  que  es  flor  de  las  flores 
La  maravilla  mayor; 
Maravilla  es  del  amor 

Y  flor  de  la  maravilla. 
Al  son  de  mi  gaitilla 

Y  de  tu  rabelejo 

Cante  Bras  y  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo. 
Llegaron  al  portal 
Adonde  la  Madre  virgen 
Tiene  al  Niño  entre  sus  brazos, 

Y  aquesta  letra  le  dicen : 

c  Viva  la  gala  de  La  zagala , 

Viva  la  gala. 

De  la  graciosa  morena , 

Viva  la  gala^ 

De  gracia  y  de  gracias  llena , 

Vivalagila, 

Que  en  aquella  noche  buena , 

Viva  la  gala. 

Libra  al  mundo  de  la  mala ; 

Viva  la  gala  de  la  zagala , 

Viva  la  gala.» 

Pabro,  mirando  á  José 

Verter  gloria  por  los  ojos , 

Ansi  le  da  el  parabién 

De  parte  del  pueblo  todo: 

c  Sea  para  bien  el  QQo » 

Divino  Esposo, 

Y  si  hará ,  pues  es 
Para  bien  de  todos. 
Es  el  parabién 

Del  cielo  y  la  tierra , 

Y  de  los  que.  encierra 
El  limbo  también ; 
Todos  os  le  den 

Del  chiquito  hermoso, 

Y  si  harán ,  pues  es 
Para  bien  de  todos.» 

Gil ,  que  ve  al  Niño  desnudo, 
Piensa  que  es  .el  Dios  de  amor, 

Y  enamorado  de  verle. 
Le  dice  aquesta  canción : 

c  Este  Niño  se  lleva  la  flor. 

Que  los  otros  no. 

Los  cielos  tiene  á  sos  pies, 

Que  los  otros  no; 

Es  uno  del  uno  en  tres , 

guelosotrpsno; 
s  hombre  y  mas  que  hombre  es. 
Que  los  otros  no; 
Porque  solp  es  hombre  y  Dios » 
Que  los  otros  no. 
Este  Niño  lleva  la  flor. 
Que  les  otrof  no. » 
Bras,  que  es  astrólogo  un  poco. 
Mirando  con  cerco  al  sol , 
Asi  al  mundo  pronostica 
Un  año  de  bendición : 
c  El  Sol  de  hermosura 
Con  cerco  amanece; 
De  pan  y  de  vino 
Buen  ano  promete. 
Viendo  el  cerco  sjeno» 
Barruntos  me  dan 

8ue  de  vino  y  pan 
abrá  mucho  y  bueno; 
El  triffo  entre  el  heno 

Y  la  vid  en  cierne» 
Depanydevmo  - 
Buen  alio  prometen.» 

Valdiviiuo.— HtfMMMfi»  e^lfMutf.' 
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OTRA  PARA  NAVIDAD. 

Porque  está  parida  la  Reina, 
Correo  toros  y  juegan  cañas, 
Después  de  correr  los  (oros 
Mas  bravos  qne  de  Jarama, 
Paes  desde  el  hombre  primero 
Nadie  corrió  sin  desgracia. 
Sola  se  escapó  la  Reina , 
Que  al  atravesar  la  plaza 
Quiso  acometerla  un  toro , 

Y  un  galán  le  echó  la  capa  ; 
Ya  después  desjarretados , 
Gabriel  con  los  de  la  guarda» 
Para  despejar  el  coi^o. 

De  los  balcones  abaja ; 
Atabales  tocan ,  suenan  clarines, 

Y  las  cafias  juegan  los  serafines. 
El  Amor  saca  el  un  puesto^ 

Y  de  encarnado  le  viste. 

Que  es  la  librea  en  que  el  Rey 
Para  estas  fiestas  elige ; 
Entra  con  la  omnipotencia , 

Y  es  bien  que  su  fuerza  estime, 
Para  pasar  la  carrera 

Del  mas  alto  al  mas  humilde ; 
Atabales  locan ,  suenan  clarines , 

Y  las  cañas  juegan  los  serafines. 
¡  Qué  bien  entra  su  cuadrilla, 
Qué  bien  corre,  qué  bien  para ! 
Aparta ,  aparta ,  arnera ,  añiera ; 
Afuera ,  afuera ,  aparta ,  aparta ; 
Que  entra  el  valeroso  amor, 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 

La  Gracia  sacó  otro  puesto, 

Y  salió  con  buena  gracia. 
Que  es  galán  de  la  parida» 
Que  sin  ella  no  se  halla ; 
Salió  vestida  de  blanco. 
Que  es  color  de  la  que  ama , 
Virgen  después  de  parida, 
Como  antes  de  nacer  santa. 
Miróla  de  gracia  llena , 

Y  cayóle  muy  en  gracia , 

Y  en  ella  puestos  los  ojos, 
Le  dice  asi  coando  pasa : 

•  Que  por  vos ,  la  mi  Señen , 
La  canta  de  plata , 
Correría  yo  mi  caballo 
A  la  trapa ,  la  trapa ,  la  trapa. » 
Entró  luego  su  cuadrilla ; 
Llenos  de  plumas  y  galas, 
Corren  Iguales  pareñs. 
Tercian  Tas  iguales  lanzas; 
Los  dos  puestos  se  dividen, 

Y  con  destreza  gallarda 
Toman  adargas  ybuevos 
Llenos  de  olorosas  aguas; 
Cañas  no  quieren  tomar, 
Por  ver  que  con  una  cañt 
Tienen  de  bacer  á  su  Rey 
Una  burla  muy  pesada. 

Cuál  pinta  en  la  adarga  on  ave. 
De  oliva  con  una  rama , 
Cuál  en  las  nubes  un  arco. 
Cuál  en  las  ondas  un  arca , 
Cuál  una  escala  basta  el  cielo , 
Cuál  entre  fuego  una  zarza, 
Cuál  un  vellocino  seco, 

Y  cuál  con  perlas  del  alba. 
Vuelven  á  la  escairamuza. 
Gritan ,  corren ,  cruzan ,  pasan 
En  su  puesto  cada  uno, 

Donde  se  afirman  y  adargan;  ^ 

Un  escuadrón  siguiendo ,  que  acometen , 
Saca  del  puesto  al  que  es  acometido, 
Luego  tras  este ,  en  orden  arremete 
Otro  que  está  esperando  apercibido; 
Este,  al  que  huyendo  va  en  su  ouesto  mete, 

Y  vuelve  huyendo  de  otro  que  ha  salido, 


Aquel  revuelve,  y  otro  sale  lueso. 
Haciendo  un  concertado  alegre  juego. 
Unos  tras  otros  corriendo. 
Los  huevos  de  olor  disparan , 

Y  viéndolos  desde  el  cíelo, 
Asi  los  ángeles  cantan : 

«  Arrojóme  las  naranjitas 
Con  el  ramo  del  verde  azahar; 
Arrojómelas  y  arrójeselas, 

Y  volviómelas  á  arrojar. » 
Después  de  haber  acabado 
Las  fiestas  que  no  se  acaban» 
Para  acompañar  la  Reina, 

De  estrellas  tomaron  hadias; 

Y  ante  la  panadería 

Donde  está  el  Pan  gue  los  harta, 
Que  es  Belén  casa  de  pan. 
Gozosos  y  alegres  4:antan: 
ExuUate  Deo  a<yutori  notíro, 
Jubüaie  Deo  Jacob; 
Sutnite  psalmum  et  daU  tympanmn, 
PsaUeriumjucundum  cum  eythara. 

Valdivislso.— HtfflkraefTff  es^riíML 
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La  Sombra  y  la  Natiiralaaa. 

Pues  hombre  es  no  mas  el  que 
De  humanas  entrañas  nace. 
— Mas  es  que  hombro ;  hombre  y  Dios  es 
Quien  nace  de  virgen  madre. 
Quedando  en  el  parto  virgen , 
Virgen  después,  virgen  antes. 
— Ifombre  es  quien  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 
— Dios  es  quien ,  naciendo  al  hielo. 
Le  abrigan  los  animales. 
— Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  á  ocho  días  se  derrame. 
—Dios  es  quien ,  por  dar  ejemplo. 
Quiere  que  la  \ej  se  guarde. 
— Hombre  es  quien  nace  tan  pobre. 
Que  de  pastores  se  vale. 
—Dios  es  quien  nace  tan  rico. 
Que  reyes  van  á  adorarle. 
—Hombre  es,  pues  teme  la  muerte, 

Y  huyendo,  á  Egipto  se  parte. 
—Dios  es  quien  por  el  camino 
Tantos  Ídolos  deshace. 
—Hombre  es,  oues  se  pierde,  y  deja 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 
—Dios  es,  pues  le  hallan  adonde 
Mas  que  los  rabinos  sabe. 
—Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Solamente  con  tocarle. 

—Dios  es  quien,  si  enferma  en  mi , 
No  espera  que  yo  le  sane. 
—Hombre  es,  pues  su  mancha  lavan 
Del  Jordán  en  los  cristales. 
—Dios  es,  pues  la  mancha  es  mia, 

Y  él  deja  que  se  la  laven. 
—Hombre  es,  pues  en  mi  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre. 
—Dios  es,  pues  cuarenta  días 
Resiste  ayuno  Uin  grande. 
—Hombre  es ,  pues  que  se  atreve 
Torne  espíritu  á  tentarle. 

— Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates. 
— ^Hombre  es ,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él  aquel  cáliz. 
— Dios  es ,  pues  que  en  fin  le  bebe 
Por  la  obediencia  del  Padre. 
—Hombre  es ,  pues  en  un  sudor 
Le  vemos  debilitarse. 


—Dios  es,  pues  en  sn'agonia 

Viene  á  confortarle  un  ángel. 

-—Hombre  es,  pues  alti  permite 

Que  pies  y  manos  le  aten. 

— Dios  es,  pues  á  una  ?oz  suya 

Los  que  mas  le  afligen  caen. 

— ^Hombre  es,  pues  cinco  mil  fajas 

Deja  que  su  cuerpo  rasguen. 

— ^Dios  es ,  pues  que  no  se  rinde 

A  sacriGcio  tan  grande. 

— ^Hombre  es ,  pues  su  mas  amigo 

Tres  veces  llegó  ¿  negarle. 

— Dios  es,  pues  hace  que  llore 

Con  solo  un  gallo  que  cante. 

— ^Hombre  es ,  pues  que  le  coronan 

De  unas  zarzas  por  ultraje. 

— Dios  es,  pues  de  esas  espinas 

Teje  su  laurel  triunfante. 

— Hombre  es ,  pues  que  desangrado , 

Pendiente  de  un  palo  yace. 

— Dios  es ,  pues  que  pide  en  él 

El  perdón  de  esas  crueldades. 

— Hombre  es ,  pues  un  delincuente 

Blasfema  de  él  al  mirarle. 

— Dios  es ,  pues  perdona  á  otro, 

Que  de  su  piedad  se  vale. 

— Hombre  ea,  pues  espira  y  muere. 

—Dios  es ,  pues  al  mismo  instante 

Que  él  muere  he  quedado  yo 

Libre  de  todos  mis  males ; 

Bien  que  al  sentimiento,  toda 

La  naturaleza  yace. 

— Calla,  calla ,  no  prosigas ; 

Ílué  parasismo  tan  arande ! 
iemola  el  alma ,  el  labio  gime » 
La  voz  duda ,  el  pecho  arde , 
Todo  el  cuerpo  se  estremece, 
Y  nada  el  corazón  late ; 
Siendo  la  primera  yo 
Que  muerta  á  este  asombro  yace, 
Respirando  etnas  de  fuego, 
M engíbelos  de  volcanes. 

Don  Pbobo  Galduoh  db  la  Barca.  —  Aato  sacrameilal  Li  cura 
f  te  emfermedúi.—Tomo  iv. 
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losnsTsaios  ob  la  sagrada  pasión,  MUEBTE  TRESCRaCCaON 

BE  RUBSTRO  SEÑOR  JBSOCRISTO,  ER  LA  MISA.. 

La  Sinagoga  j  la  Fe. 

Por  lo  menos  no  será 
Tu  sacerdote  supremo, 
Pues  preso  está. 
^-Si  será , 

T  porque  llegues  á  verlo, 
Vé  diciendo  su  pasión, 
iré  yo  su  misa  oyendo. 
—No  será,  porque  vendados 
Los  ojos  le  cubre  un  velo. 
— Si  será,  pues  es  amito. 
Que  es  de  fortaleza  yelmo. 
— No  será,  pues  por  escarnio 
Blanca  tog^  le  han  cubierto. 
— St  será ,  pues  es  el  alba 
Uno  de  sus  ornamentos. 
— ^No  será ,  pues  en  las  manos 
Un  cordel  atarle  advierto. 
— Si  será ,  pues  ese  es 
Del  manipulo  el  aprecio. 
*-No  sera ,  pues  una  infame 
Sosa  le  han  echado  al  cuello. 
'^Si  será,  pues  es  la  estola 
Que  le  está  cruzando  el  pecho. 
— No  será,  pues'á  una  dura 
Columna  amarrarle  veo; 
—Si  será,  pues  esos  lazos 
Son  un  cingulo  perfecto. 
— ^No  será ,  pues  en  sus  sienes 
Bronca  corona  le  han  puesto. 

a  tg.  s. 


— Si  será ,  pues  sus  espinas 
La  corona  le  han  abierto. 
^No  será ,  pues  una  cruz 
Al  hombro  le  están  poniendo. 
—Si  será',  pues  la  casulla 
Y  ella  es  el  yugo  nuestro. 
—No  será ,  pues  al  calvario 
Va  tropezando  y  cayendo. 
—Si  será ,  pues  ese  es 
El  plazo  al  altar  dispuesto. 
— No  será ,  pues  en  él  ya 
Ponen  la  cruz  en  el  suelo. 
—Si  será ,  pues  es  tenerla 
El  tabernáculo  en  medio. 
—No  será ,  pues  desmayado 
Se  confiesa  de  su  pecho. 
—Si  será ,  pues  es  estar 
Ya  la  confesión  diciendo. 
— No  será ,  pues  ya  desnudo  • 
Sobre  ella  ¿(justan  el  cuerpo. 
—Si  será ,  pues  sobre  el  ara 
Vé  el  corporal  descubierto. 
—No  será,  pues  el  tumulto 
Clama  desde  lo  mas  lejos. 
—Si  será ,  pues  son  los  kyrUi 
De  los  profetas  los  ruegos. 
— No  será ,  pues  pies  y  manos 
Ofrece  al  cíavo  sangriento. 
—Si  será ,  pues  ese  es 
El  ofertorio  que  ha  hecho. 
—No  será ,  pues  fallecido 
Yace  en  profundo  silencio. 
—Si  será ,  pues  es  que  está 
En  el  memento  primero. 
—No  será,  pues  ya  le  alzan 
Enclavado  en  un  madero. 
—Si  será ,  pues  eso  es 
Alzar  la  hostia  á  todo  cl  pueblo. 
— No  será ,  pues  amarguras 
Le  dan  cuando  está  sediento. 
—Si  será ,  pues  es  el  cáliz 
Que  va  á  la  hostia  sucediendo. 
—No  será ,  pues  perdonando 
Dice  que  ya  está  muriendo. 
— Si  será ,  pues  de  difuntos 
Es  el  segundo  memento. 
—No  será,  pues  que  ya  espira. 
Dividiéndose  alma  y  cuerpo. 
—Si  será,  pues  eso  es 
Partir  la  hostia  por  enmedio. 
—No  será ,  pues  una  lanza 
Saca  agua  y  sangre  del  pecho. 
— Si  será ,  pues  ese  es 
El  lavatorio  postrero. 
— No  será ,  pues  un  sepulcro 
Le  recibe  helado  y  yerto. 
—Si  será ,  pues  de  el  glorioso 
Sale  triunfando  y  venciendo. 
—¿Cómo  venciendo  y^  triunfandot 
—Como  tú  verás  al  tiempo 
Que  venga  segunda  vez , 
A  juzffar  vivos  j  muertos, 

Eue  de  esta  primera  misa 
srá  el  postrer  Evangelio. 

Don  Pedio  Galdmor  db  u  Barca.— Aato  saenmeRfal  El  óriM 
de  MelfuUe4eek,-^lQmo  iv. 
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Ya  tienes  el  libro  á<itti. 
—Muestra.—  La  etcritura,  dice, 
Del  DiM  de  Israel,-^  Felice 
Soy,  pues  si  en  ella  lei. 
Hallaron  las  ansias  mías 
Gozo.—  El  capitulo  es 
Numero  cincuenta  y  tres 
Del  gran  profeta  Isaias : 
tComo  el  cordero,  que  va  ' 
Voluntario  al  sacrificio, 
Sin  dar  el  menor  indicio 
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De  que  ante  el  tendente  esté, 
Con  tan  Manda  propensión, 
Que  no  intenta  resistillo. 
Ni  á  la  garganta  el  cuchillo 
Ni  á  la  ti|era  el  yellon , 
Sin  gemir  y  sin  balar. 
Iras  de  uno  y  otro  acero ; 
Dándonos  sagrado  aviso 
Que  por  las  iniquidades 
Nuestras  quiso  en  sus  piedades 
Morir,  porque  morir  quiso.» 

DoR  PsBRO  Caldibon  db  u  BARix-Auto  sacrameittl  Ei  Cor- 
dero ic  UtAM, 


Cayado,  hoz ,  segur  y  bazada , 
Los  cuatro  símbolos  son 
Del  trabajo  ó  propensión 
Del  heredado,  heredada 
Del  que  fué  todo  y  no  es  nada , 
Como  lo  demás  que  fué. 
A  cuál  me  aplique  no  sé , 
Porque  si  al  cayado  acudo, 

tCómo  tan  pobre  y  desnudo 
«os  fríos  resistiré? 
A  la  segur  es  atroz, 
En  destroncar  empleada ; 
Fuerzas  no  hay  para  la  hazada , 
Salud  no  hay  para  la  hoz ; 
Pues  si  del  año  el  veloz 
Curso  no  da  en  qué  elegir, 
I  Heme  de  dejar  morir. 
Siendo  á  este  caduco  ser 
Fuerza  el  vestir  y  el  comer. 
Sin  comer  y  sin  vestir? 
En  la  mas  oculta  sierra , 
En  el  mas  ameno  prado, 
Nace  el  tronco  alimentado 
De  la  humedad  de  la  tierra ; 
Del  mismo  humor  que  en  si  encierra, 
Desnudas  ramas  arroja, 

Y  sin  coslarle  congoja 

Se  halla  á  su  tiempo  fellx. 
Sustentado  en  la  raiz 

Y  revestido  en  la  hoja. 
La  ave  que  en  pajizo  nido 
Nace  con  desnudez  suma. 
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Vestida  se  ve  de  pluma 
Sin  saber  quién  la  ha  vestido; 
Cobra  alas ,  y  baila  nacido 
Todo  cuanto  ha  menester; 

Y  yo,  con  mas  noble  ser 
Que  ave  v  tronco,  ^e  de  anhelar. 
Necesitado  á  buscar 
Qué  vestir  y  qué  comerf 
£1  pez,  animal  tan  mudo, 
Que  ni  gime  ni  respira. 
Con  que  á  los  senos  que  gira 
Mover  á  piedad  no  pudo, 
Con  ser  animal  tan  rudo. 
Entre  los  cienos  y  lamas. 
Donde  no  hay  plumas  ni  ramas. 
Se  halla,  entre  húmedas  alcobas. 
Alimentado  de  ovas 

Y  defendido  de  escamas ; 
Pues  ¿cómo,  con  mas  altivo 
Espíritu .  mas  loable 
Sentido  á  lo  vegetable 
Del  tronco,  á  lo  sensitivo 
De  ave  y  pez,  ¡rigor  esquivo! 
He  de  postrar  y  rendir 
Loraaonal,  v  vivir 
A  costa  de  mi  pesar. 
Necesitado  á  buscar 
Qué  comer  y  qué  vestir? 
¿A  qué  humilde ,  á  qué  sangrienta 
Kspecie,  en  monte  ó  campana. 
No  le  alimenta  su  saña. 
Su  pasto  no  le  alimenta? 

Y  aun  no  con  esto  contenta, 
'  Vive,  si  abrigado  inGero, 

Lo  doméstico  y  lo  fiero ; 
De  su  piel  testigo  son 
La  melena  del  león 

Y  la  Urna  del  cordero; 
Pues  si  en  una  y  otra  esfera 
Nacen  no  necesitados. 
Vestidos  y  alimentados. 
Tronco,  ave ,  pez,  bruto  y  fiera , 

ÍPor  qué  desde  su  primera 
^nna  na  de  ser  desigual 
El  hombre  á  todos?  ¡Oh !  en  tal 
Duda ,  ¿quién  á  mi  fortuna , 
Cielos,  podrá  dar  alguna 
Luz?— La  razón  natural. 

Don  Pedro  Caldsror  »b  la  Barca.— Aoto  saeramental  £m  afl- 
menttt  deikomkre,  itfni.— Todo  primero. 
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BL  PÁDKB  IfUBSTIlO. 

Padre  nuestro,  tú,  que  estás 
En  los  cielos  ensalzado. 
Tu  nombre  glorificado 
Sea  por  siempre  jamás ; 
Tu  reino  de  gran  consuelo 
Nos  venga  por  heredad ; 
Hágase  tu  voluntad. 
Asi  como  allá  en  el  cielo, 
No  menos  acá  en  el  suelo. 
El  nuestro  pan  cotidiano. 
Que  tu  bonaad  nos  envia, 
Dánoslo,  Señort  boy  día, 


Con  tu  santa  y  firme  mano ; 
Perdona  con  tal  perdón 
A  nuestras  deudas  y  errores. 
Cual  nos  á  nuestros  deudores; 
No  nos  venga  tentación; 
Líbranos  de  perdición» 

JoAR  DU  E»csuu~^mehnero  de  toda»  kt  oáiwt.— Búrfoi,  ISQ6. 
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EL  AVE  >AafA. 


Que  te  salve  Dios  te  digo, 
Maria ,  por  ser  quien  eres. 
Llena  d«  gracia  y  abrigo ; 


El  SeBor  Dios  es  contigo; 
Bendita  entre  las  mujeres. 
Bendito  el  froto  y  primor 
De  tu  vientre  sin  dolor, 
Jesucristo,  nuestro  Dios ; 
Tú ,  Madre ,  ruega  por  nos 
Y  por  todo  pecador. 


ki  oéras,  etc. 
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LA  SALVE. 

Dios  te  salve.  Reina ,  que  eres 
Hadre  de  misericordia ,  . 
Vida,  dulzura,  concordia 

Y  esperanza  de  placeres ; 
Sálvete  Dios,  planta  nueva; 
A  ti.  Señora,  clamamos, 
Qae  nuestro  clamor  te  mueva. 
Desterrados  hijos  de  Eva, 

A  ti ,  Virgen ,  sospiramos ; 
Sospiramos  con  gemido, 
Llorando;  que  no  bay  quien  eslíe 
En  este  lloroso  valle 
De  dolor  muy  dotoride; 
Ea  ya .  abogada  nuestra ,    .     . 
Aquellos  tus  dulces  ojos 
Piadosos  nos  los  muestra ; 
Si  tu  vista  nos  adiestra 
Fin  habrán  nuestros  enojos ; 

Y  á  Jesús ,  bendito  fruto 
De  tu  vientre,  santo  que  es. 
Nos  muestra  Virgen  después 
De  acueste  destierro  v  luto. 
¡Ob  clemente,  oh  piadosa, 
Clara  luz  del  mediodía, 
Estrella  santa  y  graciosa, 
Hadre  de  Dios,  Bija,  Esposa, 
Ob  dulce  Virgen  María! 
Ruega,  Sefíora,  por  nos; 
No  cese  jamás  tu  ruego, 
Con  que  nos  socorras  luego, 
i  Benaita  Madre  de  Dios ! 
Que  si  tu  favor  tenemos. 
Según  tu  poder  es  visto, 
Luego  muy  dignos  seremos, 

Y  la  gloria  gozaremos. 
Por  las  promesas  de  Cristo. 
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Inmenso  padre  eternal , 
iQué  son  tan  altos  motivos 
Que  os  da  el  lia^e  hnmaDal , 
Que  por  hijos  adoptivos 
Dais  al  hijo  natwal? 
Exceso  es  gnuide  de  amor. 
Para  que  el  hombre  se  asombre 
De  ver  tan  alto  flivor, 
Que  el  Hijo  de  Dios  y  el  bonibre 
Llamen  á  un  mismo  Señor 

PatermBttr, 

Mira  que  tanto  te  amó. 
Alma ,  SI  quieres  moverte ; 
Por  poder  morir  nasció. 
Porque  heredes  con  su  muerte 
La  gloria  que  él  te  ganó. 
Siendo  mió  el  interese. 
Se  humana,  y  muerte  rescibe 
Mejor  que  si  suyo  fuese , 
Por  quien.  Señor,  por  quien  vive 
Como  si  nunca  supiese 
QtUesin  eoslis. 

Bien  ves ,  Señor,  mi  malicia ; 
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Mas  ablanda  la  sentencia 
Tu  bondad ,  que  rae  codicia. 
Extiende  en  mi  su  clemencia, 

Y  encoge  en  si  la  justicia. 
¿Quién peca,  que  á  Dios  entienda? 
Quién  lo  entiende,  sin  amallo? 
Quién  le  ama,  que  le  ofenda? 
Pues,  demás  de  perdonallo, 
Le  hace  que  con  la  enmienda 

Sanctificetur. 

Echemos ,  alma ,  un  nivel; 
¿Queréis  saber  quién  es  Dios? 
Mira  quién  Sois  vos  por  él , 
Juzga  quién  es  él  por  vos> 
Que  gusta  vinagre  y  hiél. 
En  elhombre,  que  te  invoca. 
Dios  mío,  allá  en  su  memoria , 
Entre  la  lengua  y  la  boca 
Anda  un  sonido  de  gloria, 

Y  en  los  oidos  que  toca, 
Nomen  iuum. 

A  él  se  humilla  y  acata 
Lo  visible  y  lo  invisible; 
Nombre  que  salva  y  rescata » 

Y  á  la  compañía  terrible 
La  destruye  y  desbarata; 
Dulce  Jesús, «lolce  nombre , 
Pues  nuestro  aalvador  eres , 
Cuando  te  llamare  el  hombre, 
Hazle ,  Señor,  por  quien  eres. 
Que  el  fruto  de  tu  reaombre 

Adveniat. 

Si  entendiera  en  bien  hacer  , 
Lo  que  en  mal  obrar  entiendo , 
Bien  pudiera  pretender 
Lo  que  al  cielo  sirviendo 
Puede  el  hombre  merecer ; 
Mas,  si  tan  notorio  está. 
Que  no  merece  el  mas  digno 
Lo  menos  que  se  le  da , 
El  que  huye  del  camino 
¿Con  qué  cara  pedirá 

Regnum(uumf 

¿  No  es  gran  falta  de  prudencia 
Quebrantarle  á  Dios  su  fuero, 

Y  apelar  de  su  sentencia 
Haciendo  lo  qiie  yo  quiero, 
Que  es  negar  su  omnipotencia? 
Si  lo  pudiese  sentir. 
A  quien  puede  cuanto  quiere, 
Sin  poderlo  resistir, 
A  todo  lo  que  él  quisiere 
¿Podría  sino  decir 

Fiait 

¿No  diría  el  peeador. 
En  oyendo  tu  reclamo: 
Tú  me  heciste.  Señor, 
Amasme  roas  que  me  ame  ? 
¿Sabes  cuál  es  lo  mejor? 
Saber,  querer  y  poder, 
Armas  son  de  tu  bandera; 
Yo  no  tengo  qué  hacer; 
Haz  tü  que,  aunque  yo  no  quiera» 
Se  haga  sin  mi  querer 

Voluntas  tua. 

Muéstrame ,  Señor,  aqui 
Cómo  el  amor  te  bajo 
A  revestirte  de  mi , 
Porque  pueda,  amando  yo. 
Quedar  transformado  en  ti. 
Distónos  tu  semejanza. 
Tomaste  nuestro  renombre; 
Esta  es  merced ,  pues  se  alcatiza 
Para  que  esté  cualquier  hombre  ' 
Dándote  tiempre  alabanza 
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Habíante  de  querer 
Por  mil  caíusas  :  por  quien  eres » 
Por  temor  de  ta  poder. 
Por  lo  mucho  que  nos  quieres , 
Por  el  bien  que  hemos  de  haber; 
Por  pagarte ,  Dios  eterno, 
Que  te  debemos  tributo ; 
Por  el  ser,  por  el  gobierno, 
Porque  eres  Rey  absoluto 
En  el  cielo,  en  el  inQeruo 

Et  in  Urra.  - 

¿Qué  pudp  por  mi  Jesús 
Hacer,  que  i)0  lo  haya  hecho? 
Dióme  vida ,  dióme  luz, 
Padesció.por  mi  provecho 
Hasta  ponerse  en  la  cruz» 

Y  no  paró  aquí  el  querer ; 
Mas  su  carn^,  ya  inmortal» 
£n  pan  la  quiso  absconder ; 
Gran  remedio  a  todo  mal  p 
Porque  podamos  córner 

Panem  ñtstrttoL 

Pan  que  A  las  almas  reTi^é, 
Pan  que  conforma  á  los  dos , 
Al  dador  y  al  que  rescibe ; 
Pan  de  vida ,  vida  en  Dios, 
Que  es  vida  que  siempre  vive. 
Alma ,  sábelo  estimar. 
Acaba,  enmiéndate  ya; 
Mo  te  queda  qué  esperar. 
Pues  Dios  mismo  se  te  da 
Que  lo  tengas  por  manjar 

QuoUdianum. 

Si  aquesta  pequeña  parte 
Que  le  cabe  á  la  memoria 

Y  al  alma,  de  contemplarte. 
Es  tal ,  ¿(lué  será  la  gloria. 
Donde  baoemos  que  gozarte? 
Scuor,  al  que  fuere  falto 
Inspírale  gracia  tú. 

Con  que  te  alcance  de  salto, 

Y  á  todos,  mi  buen  Jesá, 
Ho  nos  tarde  bien  tan  alto ; 

Dp  nobü  hodie. 

Que  yo  en  pedir  me  desmande , 
Tu  grandeza  jn^  lo  enseba , 
Que  al  gue  en  tu  servicio  ande 
Cualquier  déinanda  es  peqaeíía, 
Según  el  dador  es  grande; 
Ya  que  malosiha  de  habellos, 
Concede  por  tu  clemencia 
Que  no  seamos  de  aquellos »     , 

Y  allá  en  la  final  sentencia  ' 
Vuelve  tu  rigor.sobre  ellos, 

El  áimitU  nobU. 

Por  mi  maVddd.comprehendo 
Quién  es  Dios,  mirando  asi 
Que  siempre  lo  esto  ofendiendo, 

Y  él  siempre  está  para  mi 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  en  <ver  que  hemos  de  follar 
A  tan  grande  obTigacion, 
Nos  quiso  depositar 

Un  tesoro  en  su  pasión, 
Librado  para  pagar 

Debita  noitra. 

Mis  obras  de  pecador 
Ya  las  tuviek'a  por  muertas, 
Si  no  viera  en  ti ,  Sefior, 
Para  mi  remedio  abiertas 
Esas  entrafias  de  amor. 
Entre  estos  favores  tantos, 
También  traigo  á  la  memoria, 
De  tus  escogidos  cuántos 


Gozarán  ahora  tu  gloria , 
Que  fueron ,  antes  que  santos^ 
^uí  et  nos. 

Tan  pronto  está  el  hombre  á  errar, 
Que  peca  ya  de  manera, 
Gomo  si  fuese  acertar; 

Y  si  el  pecar  virtud  fuera , 
No  pecara  por  pecar ; 

De  tal  malaad ,  ¿qué  mas  prueba? 

8ue  en  dos  caminos  que  estamos 
onde  el  bien  y  el  mal  se  prueba. 
El  del  infierno  tomamos , 

Y  el  que  á  la  gloría  nos  \leva 

DimUHmut. 

En  haciendo  aleuna  falla, 
Siendo  el  ofendido  Dios, 
Luego  en  él  perdón  se  halla, 

Y  si  la  ofensa  es  á  vos. 
Nunca  sabéis  perdonalla; 

Y  pues  siempre  ejecutamos , 
Dios  mió,  ¿no  es  grande  error 
Que  en  la  oración  te  pidamos 
Que  nos  perdones.  Señor, 
Asi  como  perdonamos 

DebUorünu  núétrUf 

Queda  el  hombre  tan  mal  sano. 
Quebrantado  de  caer. 
Tan  pesado,  de  liviano. 
Que  no  se  puede  mover 
Si  Dios  no  le  da  la  mano. 
Yendo  á  ti ,  Señor,  guiados. 
Si  nos  saca  del  camino 
La  furia  de  los  pecados. 
No  es  posible,  Rey  divino. 
Que  nos  veas  ir  errados, 

Et  ne  nos  inducas. 

Al  pecador  obstinado. 
Que  no  se  quiere  enmendar. 
De  tantas  culpas  cargado, 
Se  lo  deja  Dios  estar 
En  las  manos  del  pecado. 
No  hay  quien  no  se  te  desmande. 
Si  tú,  que  nos  redimiste 
Con  misericordia  grande. 
No  haces  que  el  seso  triste 
Por  nuestras  culpas  no,  ande 
in  tentatianem. 

Primero  dipo  por  mi. 
Los  que  servirte  desean 
No  han  de  restribar  en  si ; 
Mas  todas  sus  obras  sean  • 
En  ti,  por  ti,  para  U. 
Debsgo  de  tu  bandera 
Militamos  por  vencer; 
Guárdanos  tú  de  manera 
Que  no  nos  dejen  caer 
En  medio  de  la  carrera, 
Sed  libera  not  á  maie. 

Si  cuanto  en  mi  pusiste 
No  basta  4  que  el  cielo  ne  abraa. 
Pueda  lo  que  padeciste. 
Puedan  aquestas  palabras ,       . 
Que  tú  para  ti  heciste. 
Tú ,  que  con  gana  de  dar 
Ensenaste  &  los  del  suelo 
A  saberte  demandar. 
Danos  entrada  en  el  cielo. 
Do  te  podamos  gozar. 
Amen, 


Gaecorio  SiLTCSTar.-!-Sar«lrtf. 
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«LOSA  DE  ÍA  ave  HABÍA. 

Dí6dos  en  la  tierra  an  ave 
La  Yolaotad  soberana , 
Qae,  por  sa  vuelo  soare, 
De  la  redención  humana 
Tuvo  en  el  pico  la  llave ; 
La  bendita  ave  es  aquella 
A  quien»  por  su  dulce  canto, 
EoTiado  i  la  doncella, . 
Dijo  el  paraninfo  santo. 
Postrado  delante  della: 

Atre,  Mario* 

Es  águila  que  votó 
Hasta  el  soberano  nido, 

Y  al  sacro  Verbo  cazó , 

Y  abreviado  y  encogido 
En  su  vientre  le  encerró. 
Dichosa  Madre  de  aquel 
Qu*eQ  un  ser  Juntó  a  los  dos; 
Bitoda  la  gracia  es  él. 
Estando  llena  de  Dios, 
Bien  te  dijo  Gabriel ; 

Craíia  plena», 

Está  cosa  muy  probada 
Que  quedó,  sacra  doncella , 
Tu  carne  santa,  sagrada. 
Dios  encorporado  en  ella. 
Llena  de  Dios ,  endiosada. 

{Oh  mndeza  milacrosa, 
lendita  Virgen  j  Madre , 
Que  en  la  carne  gloriosa 
Venga  del  seno  del  Padre 
A  ser  ana  misma  cosa ! 

Daminus  tecum^ 

La  divina  Majestad 
Te  hizo  su  relicario, 
Abismo  de  su  verdad , 
Templo,  custodia ,  sagrario 
De  la  santa  Trinidad ; 
Arca  donde  se  atesora 
Del  cielo  y  tierra  el  consuelo; 
Palacio  donde  Dios  mora , 
Puerta,  escalera  del  cielo : 
¡Tantas  grandezas,  Señora  1 

Benedicta  tu. 

Con  el  fuego  de  su  amor, 
Plata  fina  y  oro  fino. 
Hizo  electro  el  gran  Señor, 
Dando  con  su  ser  divino 
Al  humano  mas  valor ; 

Y  pan  que  este  metal 
Fuese  como  convenía , 
Tomó  Dios  el  ser  mortal 
En  la  bendita  María , 
Porque  no  bailó  otra  tal 

in  mulierWus. 

Esta  Virgen  escogida, 
A  quien  Dios  por  madre  quiso, 
Antes  santa  que  nacida , 
Fué  el  árbol  de  paraiso. 
Que  nos  dio  el  fruto  de  vida. 
Consuelo  tendrá  el  aflito 

§ue  á  su  sombra  se  allegare , 
terna  gozo  infinito 
Quien  de  la  fruta  gustare, 
Porque  el  árbol  es  bendito, 
Ei  benedictú$  fructui. 

María,  para  ensalzarte 
Usó  Dios  un  gran  primo^t 
Que  por  milagrosa  arte 
Lo  mayor  én  lo,  menor, 

Y  el  todo  encerró  en  la'parte. 
¿Qué  mas  hay  que  ver  eu  ti,. 


Ni  en  lo  mucho  que  te  quiso, 

Sue  para  salvarme  á  mi 
iciese  Dios  paraíso 

Y  aposento  para  si         ^ 

Ventristuif 

Huerto  y  cerrado  vergel , 
Donde  nació  el  sacro  lirfo 

?ue  da  vida  el  olor  del , 
u  vientre  fué  cielo  impirlo 
Mientras  Dios  estuvo  en  él; 
De  allí  salió  Dios  y  hombre, 
Celestial  y  nazareno, 

Y  tomó  el  dulce  renombre. 
De  misericordias  Ueno, 
Nombre  sobre  todo  nombre, 

JeiMií 

Y  esta  merced,  que  sonó 
En  la  voz  de  tu  virtud , 
Mi  ánima  engrandeció, 

Y  en  el  Dios  de  mi  salud 
Mi  espíritu  se  alegró. 
Porque  te  vido  humillada 
El  Señor  de  las  naciones , 
Te  tienen  por  abogada 
Todas  las  generaciones. 
Siempre  bienaventurada 

Sanota  Marta» 

Virgen ,  que  en  el  cielo  a!ctma(( 
La  mas  alta  laureola 
De  las  bienaventuranzas , 

Y  en  una  alabanza  sola 
El  fin  de  las  alabanzas ; 
Si  se  ponen  á  alabarte 

Los  ángeles  y  los  hombres , 

Y  si  Dios  quiere  ensalzarte 
Gon  títulos  y  renombres. 
No  hay  otro  como  llamarte 

Mater  Dei. 

Para  tí  mas  ensalzados 
Loores  no  puede  haber. 
Ni  para  los  desterrados 
Mayor  gloria  que  tener 
A  los  dos  por  abogados ; 

Y  pues  el  que  está  á  la  dici^tra , 
En  prueba  de  mi  derecho. 
Las  llagas  al  Padre  muestra. 
Muéstrale  tú  el  sacro  pecho 

A  tu  Hijo,  Madre  nuestra  t 

OrapronoMi, 

Pídele,  Virgen  sin  par,    ' 
Que  á  nuestros  ruegos  se  hunilHe ; 
Que  no  hay  cosa  que  pensar. 
Que  tú  no  puedas  pediile 
Ni  que  él  te  pueda  negar. 
Por  el  bien  de  los  mortales 
Has  de  ser  iotercesora, 

Y  sean  tus  ruegos  tales , 
Que  nunca  dañen ,  Señora , 
Los  peligros  infemale? 

MUerU  peeeatoribui, 

¿Qué  hócenos,  pecadores? 
Pues  tenemos  entre  tantos 
Tan  buenos  dos  valedores , 

Y  propicios  á  los  santos 
Angeles  por  guardadores ; 
Llenos  de  fe  y  de  esperanza , 
Alabemos  á  María, ' 

Por  quien  tanto  bien  se  alcanzit, 

Y  los  cielos  á  porfía 
Le  déu  eterna  alabanza. 

Amen. 


Qivcauo  Siiivsstai.— U  oftrot. 
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OOaA  DOCTA  T  DEVOTA  SOBR«  LA  CU.DTACIOII  AWfcÉLICA 
Invocación  á  1«  Virgen. 


¡  Oh  soma  de  nuestros  bienes, 
Y  de  todos  nuestros  mtles 
Fin  y  quito! 

Oh  Ylrcen ,  que ,  virgen ,  tíenes 
Apreudo  ya  en  palíales 
A  tu  Hijo,  Dios  chiquito! 
Oh  nuestra  torre  mas  alta. 
Donde  la  gracia  y  verdad 
Nunca  mengta  1 
Pues  sabéis  cuánto  me  falta, 
Vos,  Señora,  me  la  dad, 
Con  que  os  alabe  mi  lengua. 

Ave, 

¡Oh  desculin original. 
Donde  la  eracia  se  estrena ! 
Dios  te  salve; 
Pues  te  hizo  toda  tal. 
Tan  del  todo  toda  buena , 
Que  ningún  mal  no  te  malve. 
Dios  te  salve;  de  dolor 
Nunca  cubra  el  rostro  tuyo 
Triste  velo; 
El  divino  resplandor 
A  ti  hizo  centro  suyo 
Para  mirar  d^nde  el  cielo. 

Maria, 

lOh  mar  amarga,  salada , 
Cuya  sal  saló  la  carne 
Corrompida , 
Cuya  mirra  aheleada 
No  sufre  que  se  descame 
La  carne  convale  sóida! 
Oh  mar,  nunca  peligrosa 
Sino  á  quien  no  se  te  acerca 
De  cobarde! 
Oh  medicina  famosa , 
La  salud  del  que  te  merca 
No  puede  ser  que  se  tarde ! 

Graiia. 

Que  tus  gracias  y  donaires 
Sanan  la  rabia  muy  fiera 
Del  pecado, 
Con  aquellos  frescos  aires 

§ue  corren  por  tu  ribera 
reposan  en  tu  vado. 
Lustre  de  las  gracias  todas 
Es  el  sonido  jocundo 
De  tu  voz, 

Que  contrajo  tales  bodas. 
Que  te  dan  logar  segundo 
En  el  palacio  de  Dios. 

Plena,    • 
Donde  pariste  sin  pena, 

Sin  dolor  y  sin  presura» 
Mal  ni  daño ; 

Porque  fuiste,  Virgen,  llena. 

Recibiéndolo  natura 

Por  injuria  j  por  engafio; 

Llena  de  la  inraensidad 

De  aquel  Dios  inmensurable. 

Dios  de  Dios ; 

Llena  de  sonoridad 

Del  Verbo  eterno  inefable , 

De  quien  fué  san  Juan  la  vos. 

Domiñíu. 
Aquel  Sefior  que  David 
Ser  sn  Sefior  confesó , 
No  de  si ; 

Por  el  cual  venció  la  lid» 
Por  el  cual  solo  reinó, 
Por  él  solo,  y  no  por  si; 
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Sefior  que  hace  escolla 
Los  consejos  de  las  gentes 
Cuando  exceden ; 
Aquel  gran  Rey  de  la  gloria^ 
Contra  quien  Tos  mas  {Potentes 
Menos  pudierou  y  pueden. 


Teeum, 

•  Porque  solo  amor  le  doma, 
Con  esta  dulce  porfía 
Llama  á  ti : 

Vén  ya ,  vén ,  la  mi  paloma ; 
Vén  ya,  vén,  amiga  mía; 
Vén  ya,  vén,  hermana.  &  mí; 
Vén  ya ,  vén ,  fuente  sellada; 
Vén  ya ,  vén ,  huerta  ceñida ; 
Vén  ya,  vén; 

Vén  ya,  vén ,  Virgen  preñada; 
Vén  ya .  vén ,  Vlraen  parida» 
Reina  de  Hierusalem* 

Benedicta. 

Siempre  bendita  del  Padre « 
Siempre  del  divino  Amor 
Muy  querida; 
Del  Hijo  para  su  Madre 
Por  la  mayor  y  mejor 
Ah  aetemo  prevenida; 
Todas  las  generaciones 
Siempre  bienaventurada 
Te  dirán; 

Que  de  los  divinos  dones 
Ni  sube  ni  sobra  nada 
Sobre  ¿  los  qiie  á  ti  se  dan. 

Tu, 

Tü  la  fuerza  y  la  virtud, 
Tü  la  virtud  y  la  gracia 
De  la  ley; 

Tá  la  vida  y  la  salud , 
Tú  la  sala  cío  se  espacia 
La  gran  majestad  del  Rey ; 
Tú  le  tienes ,  tú  le  das 
A  quien  quieres  y  te  place. 
Sin  cohecho. 

Pues  ¿qué  quieres.  Virgen,  mas. 
Que  quien  servicio  te  hace, 
A  Dios  piensa  que  le  ha  hecho? 

In  mulieribut. 
¡Oh  gloria  de  las  mujeres!    ■ 
Ya  por  ti  el  Cerbero  triste 
No  les  ladre ; 
Porque  tú  la  Virgen  eres. 
Virgen  después  que  pariste 
Hombre  y  Dios ,  tu  H^o  y  Padre. 
¡Oh  mujer  toda  perfeta! 
¿Cómo  abarcará  mi  voz 
Tu  renombren 

Sue  es  verdad ,  aunque  secreta, 
ue  heciste  al  hombre  Dios , 
Y  á  Dios  heciste  hombre. 

Et  benedictue. 

Glorificado  y  bendito, 
Alabado  y  ensalzado 
Siempre  sea 

Nuestro  gran  Ser  Infinito, 
De  tus  manos  abarcado. 
Vestido  de  tu  librea. 
El  cielo  y  toda  su  corte 
Gracias  y  gloria  le  den 
Sin  medida 
A  este  divino  norte, 
En  el  cual  solo  se  ven 
Las  horas  de  nuestra  vida* 

VentrU, 
¡Oh  tierra  nunca  maldita , 
Vientre  bienaventurado 
DeMaria! 

Por  quien  Canto  mal  se  quita. 
Por  quien  tanto  bien  se  na  dado 


A  qnien  tanto  mal  tenia. 
Vos  sois  vientre  consagrado. 
La  tierra  de  promisión 
De  Israel, 

La  qne  mana  de  sn  grado 
Por  divina  bendición 
Blanca  leóbe  y  dolce  miel. 

M. 
|0h  Virgen !  tnjra  es  la  caja 
Donde  Dios  doblo  loa  velos 
De  su  rima ; 

El  licor  de  tu  almam^a 
Llenos  tiene  ya  los  cielos, 

Y  ann  rebosa  por  encima. 
Secretos  del  vientre  tuyo, 
Al  serafln  qne  mas  aabe 
Mas  se  encubren; 

Qne  del  hiio  nido  suyo. 
Del  corto  manto  eme  cabe , 
A  quien  mil  múñaos  no  cubren. 

Toda  carne  y  corazón 
El  sacro  sacre  Jesu 
Desdefió; 

Ihs  tu  limpia  Concepción 
Al  primero  Huco  Hn 
Por  las  pihuelas  le  asió. 
Con  gran  gana  se  abatié, 

Y  se  asento  sin  pereza 
En  tu  humildad - 
Porque  le  engofoslnd 
£1  cebo  de  tu  pureza 
Con  olor  de  suavidad. 

Simeta. 

Sania  nunca  mancillada» 
Porque  dende  aquella  luz 
De  eterno  día 
Fnisto  pieza  señalada 
Para  ser  rico  capuz» 
De  qne  Dios  se  vestirla; 
El  cnal  se  vistió  de  ti 

geodas  las  naturas  barcas 
e  socorros). 
Con  aquel  tu  carmesí , 
Al  cual  las  divinas  martas 
8e  Juntaron  por  aforros. 

María. 

}0b  mar  por  do  navegó. 
Hecho  Dios  mercaderia , 

Y  el  amor. 

Mercader  que  le  trocó. 
Dejándote ,  cual  solía , 
Por  un  hombre  sin  favor! 
Oh  mar  por  donde  navegan 
Los  que  quieren  ir  al  cielo! 
Van  sin  suerra. 

Oh  mar  do  todos  se  anegan 
Los  que  toman  por  consuelo 
Desembarcar  en  la  tierra  1 

Materi 
{Oh  árbol » delante  quien 
La  fruta  mas  sana  y  buena 
Caíusatosl 

No  demandes  ya  mas  bien, 
Pues  todos  ¿  boca  llena 
Te  llaman  Madre  de  Dios; 

Y  aun  cantan  lo  que  mereces 
Las  estrella»  que  llamamos 
MatuUnaa ; 

Nuestras  tierras  enloqueces 
Con  las  flores  de  tus  ramos. 
Que  Uevan  frutas  divinas. 

El  que  eo  todo  Dios  se  espacia, 

Y  es  la  inmensidad  del  Padre 
Su  escondriyo, 
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Te  pide*.  Virgen  de  grada ¿ 
Que  to  plega  ser  su  Hadr^ 
Que  él  desea  ser  tu  H^o. 
tOh  princesa  soberana  I 
iNo  basta  que  tal  riqueza 
Se  te  entregue. 
Sino  que  con  tanta  gana 
Aquella  divina  Alteza 
Te  lo  mande  y  to  lo  rueguef 

Ora. 

Ruégale ,  pues  to  rogó, 
T  es  tu  Hijo,  y  tanto  priras 
Ya  con  él; 

JHuestras  almas ,  que  formó , 
Queden  sanas ,  queden  vivas;    • 
Después  de  juzgadas  del. 
No  prosiga  la  sentoncia 
Por  el  rigor  de  Justicia, 
Mas  pregone 
Misericordia  y  clemencia 
Antes  que  nuestra  malicia 
Su  braveza  mas  encone. 

Pronobii. 

Por  nosotros,  que  ya  estamos 
Ahogados  en  dulzores 
De  pecados ; 
Por  nosotros  Imploramos 
No  nos  dejen  tus  favores 
Al  mejor  tiempo  olvidados ; 
Por  nosotros,  que  no  vemos. 
Porque  con  graves  delitos 
Nos  cegamos. 
Que  las  sillas  heredemos 
JSe  los  ángeles  malditos. 
De  que  no  se  contentaron. 

Peuatortbu». 

Esclavos  de  mil  pecados 
Nos  dejó  hechos  Adán 
En  suslomos ; 
Mas  ya,  por  ti  libertados. 
Del  Rey  a  su  mesa  y  pan 
Mantenidos,  Virgen ,  somos ; 
Esclavos  de  nuestras  obras. 
En  que  ya  nos  reveemos. 
Siempre  malaj. 
Si  tú ,  Virgen ,  no  nos  cobras 
Gracia  para  que  volemos 
So  la  sombra  de  tus  alas. 

Amen. 
Di ,  Virgen ,  amen ,  amen; 
T  pues  tanto  nos  amaste , 
No  nos  dejes; 

ipues  que  nuestro  sumo  bien 
Contigo  nos  le  acercaste. 
Nunca  ya  to  nos  alejes. 

SOh  tregua  de  nuestra  pazl 
anda  luego  apaciguar 
^Mis  tomores ; 
iVaya  yo  donde  tft  estás. 
Do  mejor  pueda  cantar. 
Amen ,  amen ,  tus  loores. 

En  Bareelona,  en  casa  de  Sebastian  Cornelias,  al  CaU^afio  1586; 
al  anal  del  libro  de  la  Yié^  y  eseeieacUn  mar&fiiiotu  dei  §lo* 
rioio  sm  Jutm  BapUsta,  ele, ,  conpaesto  por  el  PiaMinuT  Joar 
DE  PiH»A,  de  la  órdea  de  auestro  padre  San  Francisca;  nn  volá- 
men  en  8.*  —  También  se  baila  en  ím  «gricuUwñ  critñMa,  etc.» 
del  mismo  paobb  rnATJoAii  dbPirbda,  segunda  parlé,  diálogo 
trigésimo  primo ;  impresa  en  Salamanca  en  1889,  eo  léllo ;  en  la 
qoe  se  dice  ser  sn  verdidero  antor  el  religiosísimo  aefior,  primer 
anobiapo  de  Granada,  Hernando  de  Taiarera,  etc.  ,  . 
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Alta  Reina  esclarecida , 
Gomo  los  cielos  hermosa , 
Sacra  Virgen,  escogida 
Para  ser  madre  y  esposa 
Del  que  ¿  todos  nos  dio  vida. 
Si  al  Rev  de  paz  y  consuelo, 
Verbo  divino  del  Padre, 
Podiste  bajar  del  cielo ,  ' 
Siendo  tú  su  bija  y  madre. 
Bien  te  dicen  los  del  suelo 

Salvet  Regina, 

El  unicornio  bermo!;o , 
Que  es  Dios,  á  quien  humanaste , 

Snedó  de  mi  rigoroso, 
ánso  y  misericordioso 
Después  que  tú  le  humillaste. 
Porque  la  antigua  discordia 
Sola  tú  aplacar  pudiste , 

Y  en  tan  dichosa  concordia 
Bien  te  cuadra,  pues  pariste 
La  misma  misericordia, 

MaUr  mUericordiae, 

De  triste  en  alegre  estado 
Tü  nos  trocaste  la  suerte; 
De  ti  nació  disfrazado 
El  que  dio ,  muriendo ,  muerte 
A  la  muerte  y  al  pecado. 
Benditísima  Maria , 
Consuelo  de  nuestra  pena, 
Pues  que  vida  y  alegría 
Al  mundo  de  ti  se  ordena , 
Sola  tú,  Señora  mia. 

Vita,  dulceio» 

Si  Dios  en  ti  no  encamara , 
La  esperanza  se  perdiera 
De  que  el  hombre  se  librara; 
Que  sin  Dios^hombre  no  hubiera 
Quien  al  mundo  rescatara. 
Asi  que ,  en  cuanto  heciste , 
Nuestro  bien  solicitaste» 
A  Dios  de  carne  vestiste, 

Y  con  esto  aseguraste 
Que  eres  y  serás  y  fuiste 

Spesnostra. 

Celestial  Emperadora , 
Tú  dejaste  rico  el  suelo 
De  cuanto  bien  tiene  agora , 

Y  después,  subiendo aicielo, 
Eres  nuestra  intercesora. 
Sentada  estás  á  la  diestra 

Del  Hijo  ¿  quien  engendraste, 

Y  pues  al  hombre  se  muestra 
Desde  alli  cuánto  le  amaste, 
Esperanza  y  gloria  nuestra, 

Salve* 

¿A  quién  hemos  de  acudir 
En  todas  las  ocasiones 

8ue  nos  pudieren  venir, 
íno  á  las  intercesiones 
Sie  tú  nos  sabes  pedir? 
mo  del  Hijo,  sabemos 
De  ti,  que,  aunque  mas  pidamos, 
Virgen ,  no  te  cansaremos ; 

Y  asi,  cuando  nos  hallamos 
Sin  el  bien  que  pretendemos, 

AA  te  clamamui. 

El  que  una  vez  ha  caldo, 
Val  se  podrá  levantar, 
No  siendo  favorecido; 
Porque  sin  Dios  no  hav  pensar 
toe  se  cobre  Dios  peraido. 
Necesitados  estamos 
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De  tu  favor  si  caemos , 
Porque  al  punto  que  pecamos , 
Sin  la  gracia,  que  perdemos, 
Tan  solamente  quedamos 

Extüee  filU  Evae. 


Nuestra  miseria  te  mueva, 
Bendita  Virgen  sagrada , 
A  pedirnos  gracia  nueva; 
Que  sin  ti  ios  hijos  de  Eva 
Mal  podremos  pedir  nada. 

Y  viendo  que  no  sucede 
Que  pidas  y  no  te  den , 
Cuando  nuestra  culpa  excede. 
Para  recobrar  el  bien , 
Como  á  quien  todo  lo  puede, 

Ad  te  suspiraauu, 

A  ti ,  que  sagrario  fuiste 
De  aquella  divmidad 
Que  de  tu  carne  vestiste , 

Y  con  tu  gran  humildad 
La  enamoraste  y  rendiste; 

A  ti,  por  quien  nos  cobramos. 
Divino  j  celestial  medio, 
Por  quien  á  Dios  granjeamos, 
Cuando  nos  falte  remedio. 
Será  muy  bien  que  acudamos, 
Gementes  et  fientee. 

Que  un  coralton  humillado 
No  despreciaréis  los  dos. 
Tú  y  el  Hijo  tan  amado, 
Que  se  humilló ,  siendo  Dios, 
De  la  humilde  enamorado. 
Tu  intercesión  pueda  tanto 
Con  el  Verbo  soberano. 
Que  del  reino  del  espanto 
Nos  libre.  Virgen,  tu  mano. 
Pues  aquí  no  hay  sino  llanto, 

/fi  hae  laerumarum  valle. 

Si  tu  fevor  nos  socorre 
Para  lo  que  nos  conviene. 
Nadie  habrá  que  nos  ahorre , 
Porque  lo  que  el  mundo  tiene 
Es  moneda  que  no  corre. 
Todos  estamos  de  suerte , 
Que  no  sufre  dilación 
La  cura  de  mal  tan  fuerte; 

Y  pues  hay  tal  ocasión,. 
Virgen ,  de  compadecerte , 

EJa  ergo. 

Pide  para  el  daRo  heoho 
Perdón ,  y  á  lo  por  venir 
Un  tan  abrasado  pecho , 

Y  tan  dispuesto  á servir. 
Que  á  Dios  deje  satisfecho. 
Pide  lo  que  tú  supieres 

?ue  nos  conviene ,  Señora , 
pues  que  tanto  nos  quieres. 
No  te  descuides  ahora. 
Pues  há  tanto  tiempo  que  eres 

Advócala  nostftt. 

Ante  la  suma  grandeza 
Que  ha  ofendido  nuestra  culpa 
Presenta  nuestra  b^eza, 

Y  aquesta  flaca  disculpa 
De  nuestra  naturaleza. 
Muestra  al  H^o  regalado 
El  pecho  en  que  le  criaste, 

Y  habiéndosele  mostrado. 
Di ,  pues  tanto  le  amaste  : 
cVuelve  y  mira.  Hijo  amado, 

lUoetuoi, 

>Pnes  quieres  del  pecador 
Que  á  ti  se  convierta  y  viva, 

Y  estos  conocen  su  error. 
En  su  amparo  los  reciba , 


Hijo,  tu  dj?ino  amor. 

Y  pues  con  fe  ?erdadera 
Humildes  Tuelveo  á'ti, 

Y  TO  80  j  su  medianen. 
Válgales  ser  esto  ansi, 

Que  se  les  maestreo  siquiera, 

Mi»eriC9rde$  úcttiúi. 

Todo  este  favor  tenemos 
De  tu  maoo.  Virgen  santa; 
Mas  tantas  veces  caemos. 
Que  á  cada  paso  traemos 
El  cnchillo  á  la  garganta. 
De  suerte  que  es  menester 
No  dejamos  un  momento» 
Virgen,  de  favorecer; 

Y  si  mudares  de  intento 
Por  nuestro  desmerecer, 

Ad  no§  eonverte. 

Que  en  siendo  de  ti  olvidados. 
Quedamos  todos  perdidos, 
De  pies  j  manos  atados 
Con  fuertes  lazos  tejidos 
De  nuestros  propios  pecados. 

Y  pues  por  nosotros  fuiste 
Madre  del  Hijo  que  tienes. 
De  quien  tanto  recibiste , 
No  nos  niegues  de  tus  bienes. 
Señora,  pues  tanto  diste. 

£1  Jeéum, 

Para  que  nuestra  desgracia 
En  ventura  mude  el  nombre. 
Por  tu  ruego  v  su  eflcacia. 
Como  nos  Te  diste  hombre» 
Nos  le  da  agora  por  gracia. 
Échese,  Virgen ,  el  resto 
En  remediar  nuestros  males, 

Y  el  dulce  Hijo,  dispuesto 
Con  tus  ruegos  virginales. 
Hará  que  saquemos  desto 

Benedietum  firuetum. 

Quedaremos  prevenidos 
Con  su  gracia,  y  reformados , 

Y  desta  ravorescidos. 
Seremos  de  los  llamados, 

Y  después  los  escogidos. 
Quien  por  madre  te  eligió, 
Muy  bien  lo  puede  hacer. 
Pues  que  virgen  te  crió, 

Y  sin  aejarlo  de  ser, 
Con  traje  nuestro  salió 

VentrU  tui. 

Nació  para  ser  modelo 

Y  regla  de  nuestra  vida ; 
Abrió  el  camino  del  cieío, 

Y  la  esperanza  perdida 
Resucitó ,  y  el  consuelo. 
Murió  porque  no  muriese 
El  hombre ,  que  tanto  amó, 

Y  porque  ansí  volviese , 
Todo  cuanto  padeció 
Quiso,  Virgen,  que  sirviese 

NoMt. 

Dejó  su  cuerno  en  comida 
Para  que  convaleciese 
Con  aquel  manjar  de  vida 
El  que  la  gracia  tuviese 
Por  sus  ofensas  perdida. 
Quedónos  para  memoria 
De  su  sagrada  pasión , 

Y  para  alcanzar  victoria 
De  cualquiera  tentación , 
Con  que  merezcamos  gloria 

Púii  hoe  exilium. 

Las  mercedes  recibidas 
Son  tantas  del  que  parirte, 
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Que  hieran  pocas  mil  vidas, 
Cuanto  mas  una  tan  triste, 
Para  serle  agradescldas. 

Y  estando  tan  obligados. 
No  osaremos  pedir  mas; 
A  ti  iremos  humillados. 
Virgen ,  y  llevamos  has 
Al  Hijo»  y  nuestros  pecados 

Ostende. 

Y  no  es  posible  que,  vista 
Nuestra  jgran  necesidad , 
A  tu  petición  resista , 
Ni  que  el  autor  de  maldad 
Nos  venza  en  esta  conquista ; 
Que  para  estas  ocasiones 
Te  guardan  los  que  te  aman ; 

Y  asi ,  en  sus  tribulaciones. 
Entre  otros  nombres,  te  llaman 
Todas  las  generaciones 

OCIemens^ 

Porque,  viendo  tu  clemencia 
Acudir  á  nuestra  felta , 
Sabemos  de  cierta  scienda 
Que  ella  suple  lo  gue  falta 
Nuestra  gran  insuflciencla. 
Eresnos,  Madre  piadosa. 
Aunque  no  lo  merezcamos, 
Siempre  misericordiosa, 

Y  por  eso  te  llamamos 
OPia. 

No  hay  blasón  que  no  te  cuadro 
Por  solo  tu  merecer; 
Tanto,  que  siendo  tu  padre 
El  que  te  pudo  hacer, 
Te  quiso  escoger  por  madre. 
De  ti  nos  vino  el  consuelo 

Y  el  descanso  de  la  vida , 
Por  ti  se  cobró  en  el  suelo 
Toda  la  sracia  perdida, 

Y  tú  enriqueces  el  cielo, 

O  dutcis  Virgo, 

Tu  santo  nombre  glorioso , 
Que  á  los  demonios  asombra, 
Es  tan  dulce  y  tan  sabroso, 

gue  á  cualquiera  que  le  nombra 
e  da  un  valor  milagroso. 

Y  el  que  por  jsi  ya  no  es  parte 
A  resistir  tentaciones. 
Lo  será  con  invocarte ; 

Y  asi,  en  las  tribulaciones 
Nos  valemos  de  llamarte 

María. 

Con  tu  nombre ,  Virgen  pura , 
Se  ilustra  nuestra  memoria. 

Y  es  para  nuestra  ventura 
Salvoconduto  de  gloria. 
Que  los  puertos  asegura. 
Por  él  nos  hacen  mercedes, 

Y  con  poder  soberano 
Rompen  los  lazos  y  redes 
Del  enemigo  inhumano. 
Virgen ;  y  pues  tanto  puedes, 

Ora  pro  nobii. 

Dile  al  mismo  que  engendraste» 
Que  es  hombre  y  Dios  verdadero : 
cMira  á  aquellos  que  criaste , 
Por  quien,  puesto  en  un  madero. 
Tanta  sangre  derramaste;» 
Que  con  esto  es  imposible. 
Si  á  vuestro  arrepentimiento 
Se  da  todo  lo  posible , 
Que  llegue  á  colmo  su  intento 
El  enemigo  invisible, 

Saneia  Dei  genUríx. 

Htt  que  de  sos  conflinaui    • 
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Sea  el  froto  eonAialon , 

Y  oae  de  sas  asechansM» 
En  lugar  de  perdición « 
Nazcan  nuestras  esperaoiafl^ 

Y  pide  al  que  le  euYió 
Do  no  ba  de  verle  Jarnos» 
Virgen ,  pues  de  ti  nación 
T  cuauto  quieras  podrás. 
De  aquel  bien  que  lé  quitó, 

ütiigBí 
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Pídele  que  nos  ampare 

Y  nos  confirme  en  su  fe» 

Y  lo  que  no  le  agradare» 
Fuerzas  de  gracia  nos  dé» 
Con  que  luego  se  repare. 

Y  con  medios  como  estos  * 
Por  lu  mano  grai^jeados» 
Aunque  estamos  con  él  puestos 
Tan  mal  por  nuestros  pecados, 
Podremos  quedar  dispuestos 

PrmniHiúHitui  ChrML 

Para  que  en  todo  se  acierte» 
Le  pide  al  que  nos  dio  vida 

§ue  nuestras  vidas  concierte; 
tú»  Virgen  escogida, 
Nos  ampara  en  vida  y  muerte. 
No  nos  lalte  tu  consuelo 
En  la  postrimera  bora; 
Porque,  partiendo  del  suelo 
Libres  de  culpa ,  Señora , 
Te  alabemos  en  el  cielo. 
Amen, 

nuv  Pdeo  pi  Pabou.— /«"iüii  espirUiuit;  Madrid»  1S85. 
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ME  LOS  VANnAHOBItOS. 

Eiie  €9  el  camino  divino, 
Camino  de  la  ¿alvacion. 
En  las  cumbres  de  Sinai» 
Que  en  medio  de  Arabia  son» 
Venido  de  las  alturas, 
Ra  sonado  un  jgran  pregón. 
Eite  e»  el  camtno  dwino^  etc. 
Pregónase  desde  el  aire 
Con  voces  de  admiración; 
Al  tenor  de  lo  que  dice 
Pido  tengáis  atención. 
Este  es  el  camino  divino^  etc. 
!.•  Yo  soy  Dios,  que  te  ba  sacado 

Del  poder  de  Faraón ; 

A  dioses ,  fuera  de  mJ» 

No  barás  adoración. 
Este  es  el  camino  divino^  etc. 
8."  Honrarás  mi  nombre  santo 

Con  ffrande  veneración. 
5.*  Santificarás  las  fiestas 

Con  el  cuerpo  y  corazón. 
Este  es  el  camino  aivino,  etc. 
4.*  Honrarás  tu  padre  y  madre. 

Pues  lo  dice  la  razón, 
o.*  No  mates  ni  quieras  mal. 
6.»  No  harás  fornicación. 
Este  es  el  camino  divino ^  etc. 
7."  No  hurtes  hacienda  ajena; 
«  •  JofO^e  aborrezco  al  ladrón. 
%•  Huye  el  falso  testimonio. 

Mentira  y  murmuración. 
Este  es  el  camino  divino^  ele, 

9.  No  codicies  las  mujeres 
'    5í  !**  **°P^8  afición, 

10.  Ni  las  haciendas  y  bienes 
Que  de  tu  prójimo  son. 

Este  es  el  divino  camino. 
Camino  de  la  salvación, 

¡>s9oeiomrto  s^kritaat  de  Aahérci,  tit  podada,  es  8.' 


Guárdame  mis  mandamientos. 
Buen  cristiano,  por  tu  fe; 
Si  mis  mandamientos  guardas. 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  primero  es  que  me  quieras 
Con  amor  muy  verdadero , 

Y  estés  firme  y  muy  entero 
En  mi  fe  hasta  que  mueras» 

Y  tú  verás  cuáo  de  veras 
Te  lo  galardonaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas» 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  segundo  es  que  mi  nombre 
No  jures  cootra  verdad , 
Que  es  ultrajar  mi  bondad 
Por  satisfacer  al  hombre ; 

Y  ningún  temor  te  asombre. 
Que  ;ro  te  defenderé. 

Si  mis  mandamientos  guardas » 
Yo  la  gloria  te  daré. 
«El  tercero,  guardarás 
Mis  fiestas  con  devoción, 

Y  aunque  haya  gran  ocasión» 
Nunca  las  quebrantarás » 

Y  en  ellas  me  pedirás 
Mercedes,  que  te  haré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  cuarto,  muy  humilmente 
Es  que  honres  á  tu  padre, 

§ue  obedezcas  á  tu  madre» 
á  su  rigor  seas  paciente ; 
Vivirás  muy  largamente» 
Pues  que  ausf  yo  lo  mandé. 
Si  mis  mandamientos  guardas, 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  quinto,  no  des  la  muerte 
Al  hombre  que  hube  criado » 
Porque  serás  castigado 
Con  otra  muerte  mas  fuerte ; 
No  habrá  con  qué  defenderte, 
Pues  primero  te  avisé. 
Si  mis  mandamientos  guardas, 
Yo  la  gloria  te  daré. 
£1  sexto  es  apartarte 
De  toda  fornicación ; 
Huye  la  conversación » 
Si  dello  quieres  librarte ; 

Y  si  probaren  tentarte , 
Vente  á  mi ,  yo  te  valdré. 

Si  mis  mandamientos  guardas , 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  séptimo,  no  te  atrevas 

A  tomar  lo  que  es  ajeno; 

Ese  vaso  de  veneno 

Guárdate  que  no  le  bebas ; 

Mira  que  si  en  él  te  cebas, 

Yo  no  te  perdonaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas. 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  octavo  es  no  imputar 

A  nadie  lo  que  no  ha  hecho; 

Guárdate  de  echar  tal  pecho 

Sobre  ti  por  te  vengar ; 

Si  tú  quieres  perdonar» 

Yo  no  te  condenaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  noveno,  te  he  mandado. 

So  pena  de  muy  gran  pena. 

No  desear  mujer  ajena. 

Porque  es  muy  grave  pecado ; 

No  hagas ,  no ,  desconcertado, 

Cosa  que  yo  concerté. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  décimo  no  anhelar 

De  tu  prójimo  sus  bienes. 

Mas  antes  con  los  que  tienes 
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Contento  debes  esttr; 

Asi  me  has  de  honrar» 

Y  yo  teeoQsolaré. 

8i  mis  mandamientos  guardas» 

Yo  la  gloria  te  daré. 

FtMouó  DI  Vblasco.  — GMCtoMr»  tfs  o^pAit  i$in§clmienlo  ie 


665. 

M iri  que  Cristo  ordenó 
Las  primeras  oraciones. 
Mirad  qné  le  enseña  ahora. 
Por  la  oración  verdadera 
Alcanzó  sus  rneaos  Ana ; 
La  bella  Sara  j  Sasana 
Ruega ,  suplica,  ora  y  llora. 
Ora  pues,  que  con  orar 
Jonás  se  libró  del  mar, 
Ellas  agua  alcanió. 
Dio  vida  á  nn  hombre  el  llorar» 

Y  salió  Daniel  del  lago, 
Bizo  en  Fllistea  estrago 
Samuel.  No  te  olvides  de  eso, 

Y  el  ser  cristiano  profeso ; 
Dios  te  dará  el  justo  pago. 

ton,  —  Auto  sacramental  del  Mitacanmo. 
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raovKBBios  onx  eninciN  al  noiBBB  paka  con  mos. 

L 

Pues  sin  fe  ninguno  gana 

El  sumo  bien. 
Sobre  todo  cree  y  ten 

La  fe  cristiana. 
Firme,  llena,  simple  y  llana» 

Sin  cuestión , 
Sin  buscar  en  fe  razón; 
Que  es  sobrehumana. 

11. 

Ten  en  Dios  Arme  cimiento 

De  esperanza 
De  su  bienaventuranza ; 

Cuvo  aliento 
Te  dará  contentamiento 

Muy  gozoso. 
Si  precede  virtuoso 

Fundamento. 

iir. 

Ama  á  Dios  en  tu  memoria 

De  contino. 
Llevarás  derecho  tino 

De  su  gloria; 
Usa  obra  meritoria 

Y  sé  constante. 
Virtuoso  militante , 

Habrás  victoria. 

nr. 

Séate  nuestra  Señora, 

Virgen  Madre, 
Con  su  Hijo,  Dios,  su  Padre, 

Intercesora. 
Sieinpre  la  suplica  y  ora 

Que  en  su  abrigo 
Te  libre  del  enemigo 

Toda  hora. 

V. 

Da  á  Dios  gracias  que  te  dio 

El  ser  humano, 
Y  queá  su  gremio  cristiano 

Te  allegó. 


•i 


Piensa  cómo  se  bomlUó 

Por  ensalzarte; 
Lóale ,  que  por  salvarte 

padeció, 

VI. 

Ten  del  mundo  poca  estima 
^n  gran  estado, 

Y  en  mas  alto  y  mayor  grado 

Te  sublima. 
Ten  fin  al  supremo  clima. 

Celestial, 
Tal,  que  de  ansia  temporal 

Te  reprima. 

YH. 

Recela  el  seso  maduro 

Del  prudente , 
No  cause  gozo  presente 

Mal  futuro. 
No  te  aflige  por  gran  jaro. 

Ni  riqueza; 
Bástale  que  de  pobreza 

Esté  seguro. 

vn. 

Adquirir  con  pena  dura 

Y  aflicción 

Falsos  bienes  de  opinión. 

Es  locnn* 
Lo  necesario  procura 

A  buena  cuenta; 
Que  con  poco  se  contenta 

La  natura. 

IX. 

Cúlpate  de  brutedad 

Si  no  tienes 
Gran  cuidado  por  los  bienes 

De  verdad. 
Suma  gloria  y  libertad 

Del  infierno, 

Y  gozar  con  Dios  eterno 

Eternidad. 

X. 

Si  usares  con  buen  cuidado 

De  taw  obras 
De  misericordia,  coliras 

De  Dtas  grado; 
Lo  que  mas  encemendado 

Te  dejó. 
Cúmplelo  según  consejo , 

Poder  ó  estado. 

XI. 

Repele  el  mal  pensamiento 

Cuando  venga , 
Que  en  pecado  se  detenga 

Ni  aa  momento. 
No  traiga  tu  movimiento 

A  ejecución, 

Y  habrás  de  tal  tentación 

Merecimiento. 

XII. 

De  Imaginario  testigo 

Te  prove , 
Como  que  tus  hechos  ve 

Y  va  contigo. 

Del  custodio  ángel ,  tu  amigo, 

Tenvergüenaa; 
Mas  de  Dios ;  y  asi  se  venaa 

El  enemigo. 

XHL 

Ama  y  cree  á  tu  discreto 

Compafiero. 
Que  encamina  al  bien  perfeto, 

Verdadero ; 
Para  tu  custodio  eleto 

Amigo  viejo» 


■•  t 
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Te  da  siempre  .baen  consejo    . 
De<sécréCo. 


XIV.  ' 

Ten  memoria  de  tu  mverle 

Natural; 
Teme  de  la  ocasional  .  . 

Adversa  suerte; 
Tal  temor  de  Dios  despierte 

Tu  cQidado , 
Qae  en  virtudes  ordenado 

Te  concierte. 

XV. 

Ten  costumbre  en  confesar 

Machas  veces. 
Con  qae  sin  penas  te  aveces 

A  humillarte; 
Qae  para  con  Dios  es  darle 

T^timonio 
Cómo  quitas  al  demonio 

fin  ti  tu  parte. 

XVL 

Ten  el  tiemno  desta  vida 
En  mucno  precio, 

Y  por  muy  remiso  y  necio 

A  quien  le  olvida; 
Da  á  la  vida  su  medida , 

En  beneficios 
T  loables  ejerddoa 

Repartida. 

XVII. 

Da  su  parte  á  la  4>racioQ 

Muy  atento. 
Con  humilde  fundamento 

En  delrocion; 
Tal  orar  á  contrición 

Te  provoca» 
Do  reía  mas  que  la  boca 

El  coraPDon. 

XVIIL 

Da  su  parte  á  la  sagrada 

Escritura, 
De  doctrina  y  de  dulzura 

Edificada; 
T  á  su  gloria  autoriíada 

De  doctores, 
De  divinos  resplandores 

Alumbrada. 

XDC 

usa  de  la  libertad 

De  tu  albedrio , 
Ten  costumbre  en  dar  desvio 

A  voluntad; 
Vence  la  sensualidad» 

Que  te  ciega ; 
Ubre  de  pasión  te  llega 

A  la  verdad. 

XX. 

Guarda  en  suma  los  precetos 

Divinales, 
A  quien  todos  los  legales 

Sonsiijetos; 
Obedece  los  decretoe 

Y  las  leyes 

Y  estatutos  de  los  reyes» 

Que  son  retos. 

Dos  Fkuacisco  w  Castíua,  attnrtl  de  Meaelí ,  bernaao  del 
obifpo  de  GalahoRi,  doa  Alonso  de  Castilla,  trlatetos  del  rey  doa 
Pedro ,  Uaaado  el  Criel.  —  TeórUñ  é$  Uu  virtuda,  ele. ;  iaipreao 
•a  Alcalá  da  Heaáns»  1564»  foL 
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COIfVBBálON  DE  BOSCAX. 

Después  que  por  este  suelo 
Mil  engaños  descubrí'. 
Un  poco  tomado  en  mi» 
Sin  osar  mirar  al  cielo ,     . 
Pregúnteme :  ¿qué  es  de  ti? 
Los  OJOS  alcéi^or  verme , 

Y  en  ver  me  vi  tan  n^ortal , 
Que  pues  no  puedo  valerme. 
Por  no  conocerme  tal  . 

Ño  quisiera  conocerme. 
Conocí  la  enfermedad 
De  mi  mal  conocimiento. 
Vi  confuso  el  pensamiento 

Y  suelta  la  voluntad; 

Vi  atado  el  entendimiento, 

Y  mi  alma  cómo  va 

Muerta  con  su  misma  guerra, 

Y  vila  enterrada  ya. 
Puesta  debajo  de  tierra. 
Pues  debajo  el  cuerpo  está. 
Vi  mi  seso  cómo  es. 

Que  A  cada  paso  estropieu; 
Vime  tornado  al  revés. 
Los  pies  sobre  la  cabeza, 
La  cabeza  so  los  pies ; 
El  orden  vi  natural 
En  mi  todo  trastornado. 
Porque  vi  ser  sojuzgado 
Lo  inmortal  á  lo  mortal 

Y  lo  flaco  ¿  lo  esforzado. 
Vi  la  parte  aue  se  muestra 
gemíante  a  Dios  en  todos, 
A  la  parte  mas  siniestra. 
Derribada  de  sus  modos , 
Atontada  de  maldieslra; 
Lo  malo  se  encarecía , 

Lo  bueno  daba  de  balde , 

Y  vi  como  que  ponía 
Al  deseo  por  alcalde. 
Por  reina  á  la  fanusia. 
Como  doliente  asombrado 
De  dañada  fantasía. 

§ne  aborrece  lo  poblado , 
en  mitad  quiere  del  día 
De  la  luz  estar  privado;  . 
Yo  asi  donde  el  bien  moraba, 

Y  alumbraba  la  razón , 
Tan  presto  me  fotigaba. 
Que  en  el  mal  de  corazón 
Solamente  reposaba. 

En  el  mas  bajo  elemento 
Era  mi  placer  y  gloria; 
ahí  esUba  el  pensamiento 
Preparando  en  la  memoria 
Deleites  al  sentimiento. 
Arrastrando  por  el  suelo» 
Mi  jñido  Unto  yerra , 
Que  tuviera  por  consuelo 
Si  quien  hizo  mar  y  tierra 
Se  olvidara  de  hacer  cielo. 
Con  ceguedad  muy  extraña. 
Tan  contraria  de  mi  nombre. 
Aunque  todo  el  mal  me  eogaña, 
Con  la  parte  que  soy  hombre 
Conocí  ser  alimaña. 
Aquel  ser  con  que  naei 
Tan  del  todo  se  perdió. 
Que  entonces  en  mi  se  vio 
Ninguna  cosa  de  mi 
Tan  lejos  como  era  yo. 
Puesto  que  era  tan  perdido. 
Del  mal  pensaba  apartarme; 
Mas  cuando  quise  mudarme. 
Según  estaba  tullido, 
Nunca  pude  rodearme. 
Dióme  luego  Ul  tristeza 
Viendo  un  mal  que  unto  esfnerza, 
Que » según  ftió  so  grandeza , 
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QaerieDdo  probar  mi  Tuerza, 
Faé  probada  mi  flaaueza. 
Socorro  no  me  faltaba. 
Solevantarme  quería; 
Mas  aquel  que  me  ayudaba  > 
Al  principio  socorría 

Y  en  el  medio  me  dejaba. 
No  faltaba  su  largueza 
Jamás  de  me  socorrer; 
Mas  no  daba  su  poder 
Con  el  cual  la  mi  flaqueza 
Se  pudiera  sostener. 
Como  niño  que  no  anda. 
Mas  clama  por  andar  ya, 

Que  si  es  cuerdo  el  aue  lo  manda , 
Do  quiera  que  con  él  va , 
Poco  á  poco  le  desmanda ; 
Asi  aquel  me  llevaba , 
Como  á  niño  me  traía. 
Los  principios  me  mostraba, 
Lo  demás  que  no  cabía 
Do  cabia  lo  guardaba. 
Asi ,  por  pasos  subido, 

Y  por  gracia  transformado. 
En  buen  orden  ordenado, 
Vi  mi  reino  bien  regido 
Por  razón ,  y  no  oor  grado ; 
Mis  tres  almas  á  la  par 

Vi  puestas  en  ejercicio, 
Caaa  una  en  su  oflcio. 
La  una  para  mandar 

Y  las  dos  para  servicio. 
Vi  luego  la  fentasia 
Como  mozo  rezonfi[ando; 
Has  razón  no  permitía. 
Por  el  bien  del  otro  bando. 
Que  pasase  su  porfía. 

vi  mis  torpes  sentimientos. 
Aunque  no  quisiera  vellos, 

Y  baUé ,  según  sus  tientos , 
Que  solo  quedaban  dellos 
Los  primeros  movimientos. 
Vi  la  voluntad  con  mando 
Absoluto  y  ordinario, 

8ue  por  mejorar  su  bando 
asta  el  bien  extraordinario 
Se  iba  de  cuando  en  cuando ; 

Y  vi  el  entendimiento 
Con  la  verdad  por  objeto, 

Y  vi  todo  el  regimiento 
Tan  cerca  de  ser  perfeto. 
Que  me  bizo  estar  contento. 
Dolor  de  la  culpa  mía 

De  la  pena  me  fibrara . 
Porque  asi  me  castigaba. 
Que  solo  pena  tenía. 
Si  pesar  no  me  sobraba ; 
Mereciendo  en  élbolgar; 
Que  hube  de  padecer 
Mas  que  pudiera  en  llorar. 
Pues  mil  veces  mi  placer 
Renovaba  mi  penar. 
Por  crecer  en  el  dolor 
De  mi  pasada  locura , 
Contemplando  el  Hacedor, 
Me  acordé  de  la  becbura 
De  mi ,  triste  pecador ; 
Vi  que  Dios  me  redimió. 
Contra  si  siendo  cruel , 

Y  mirando  bien  lo  de  El, 
Vi  como  se  hizo  El  yo 
Porque  yo  me  hiciese  EK 
Vi  que  cuando  me  formara, 
Ningún  estado  me  diera , 
Mas  en  mi  mano  pusiera 
Que  yo  mismo  me  tomara 
Aquello  oue  mas  quisiera; 

8ne  pudiese  ser  bestial» 
pudiese  ser  humano» 
O  que  fuese  angelical , 

Y  que  estuviese  en  mi  mano 
Escoger  lo  divinal 
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Vi  su  alta  providencia 
Do  lo  por  nacer  es  hecho. 
Que  jamás  me  dio  sentencia 
Une  no  fuese  por  provecho 

Y  en  gloria  de  su  conciencia ; 
Vi  la  causa  por  que  quiso 
Haber  hecho  fuego  eterno. 
Siendo  para  darme  aviso 
Que ,  de  miedo  del  ínQemo, 
Aquistase  el  paraíso. 

Vi  que  cuando  mi  codicia 
Va  produciendo  discordia, 
A  poder  de  mi  malicia 
Pidiendo  misericordia. 
Le  hago  querer  justicia ; 
Con  esto  acerté  la  vena 
Del  buen  arrepentimiento, 

Y  bastó  para  descuento 
Un  momento  de  esta  pena. 
Librándome  del  tormento» 
Fué  tan  alto  convertirme 

Y  de  Dios  tan  ayudado, 
Oue  luego  á  muy  alto  grado. 
Con  mí  propósito  firme. 
Hallé  que  fui  sublimado ; 
Dentro  me  vi  de  la  puerta. 
De  todos  nublos  arriba , 

El  mundo  tan  lejos  iba. 
Que  la  carne  quedó  muerta 
De  hallarse  el  alma  viva. 
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KL  LLAütO  DB  SAN  FEBEO. 

Habiendo  Pedro  jurado 
Con  esfuerzo  y  osadía 
Que,  de  mil  lanzas  cercado, 
A  su  Señor  seguiría 
Hasta  morir  á  su  lado, 
De  la  gran  fiílta  oue  ha  hecho, 
Veraüenza  y  lástima  junto. 
De  fe  ver  en  tal  estrecho. 
De  mil  puntas  en  un  punto 
Le  traspasaron  el  pecho. 
Las  mas  bravas  y  derechas. 
Que  en  él  corazón  le  dieron , 
ÜPor  el  Señor  fueron  hechas, 
^uyos  ojos  arcos  (tieron, 
:Y  cuyo  mirar,  las  flechas ; 

Y  siguiendo  los  despojos^ 
Hasta  el  alma  penetraron « 
"Cuyas  heridas  y  enojos 
Ungir  siempre  le  obligaron 
Con  el  licor  de  sus  ojos. 
Tres  veces  jurado  había 

A  la  moza ,  al  siervo,  al  bando. 
Que  al  Señor  no  conocía. 
Cuando  el  gallo,  despertando. 
Llamó  en  testimonio  el  dia; 

Y  hecho  Pedro  bienquisto 
Del  mal  pueblo  (sin  mirar 
Su  yerro,  de  todos  visto). 
Dejó  venir  á  encontrar 
Sus  ojos  con  los  de  Cristo. 
Decir  lo  que  en  él  pasó 
Es  excusada  fatiga. 
Cuando  el  Señor  le  miró. 
Porque  no  hay  lengua  que  diga 
Lo  que  alli  Pedro  entendió. 
Parecía  que ,  olvidado 

Del  mal  que  pasaba  alli. 
Dijese  Cnsto,  admirado : 
f  I  Cuan  verdadero  sali. 
Discípulo  mal  mirado  !> 
Mo  ve  sn  rostro  mejor 
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En  el  cristalino  espejo 
La  doncella,  que  su  error 
Vldo  el  miserable  viejo 
En  los  ojos  del  Señor; 
Nioidojam&s  atento 
Pudiera  oir  ni  escucliar 
Tanto  en  diez  afios  ni  en  ciento» 
Cuanto  coa  solo  mirar 
Oyó  Pedro  acrael  memento. 
Aunque  es  Inlusto  mezclarse 
Lo  profano  y  lo  sagrado, 
Asi  suelen,  sin  hablarse, 
Dos  heridos  de  un  cuidado 
Entenderse  con  mirarse; 

Y  lo  que  puede  ascenderse 
Dentro  de  uh  alma  amorosa» 
Sin  escribirse  ó  leerse , 

Con  la  vista  es  fácil  cosa 
Escucharse  y  entenderse. 
Cada  ojo  parecía 
De  Pedro  un  atento  y  listo 
Oído  que  redbia , 

Y  cada  ojo  de  Cristo 
Lengua  que  asi  le  decia : 
cMas  fieros  vienen  á  serme 
Tus  ojos  que  los  tiranos 

Que  en  cruz  tienen  que  ponerme, 
Pues  no  han  podido  sus  manos 
Como  tu  lengua  ofenderme. 
Ninguno  c&etéi  he  hallado 
De  cuantos  habla  escogido ; 
Mas  tú ,  Pedro ,  me  has  dejado 
Mas  que  iodos  ofendido* 
Por  ser  de  mi  mas  amado. 
Si  me  huyeron  aquellos. 
Negóme  en  estos  tu  boca , 

Y  están  tus  ojos  con  ellos 
Atentos ,  como  á  quien  toca 
Parte  del  contento  de  ellos. » 

¿Quién  las  palabras  dina, 
le  desden  y  de  amor  nenas, 
8ue  á  Pedro  le  parecía 
ue  en  las  dos  luces  serenas 
De  Cristo  impresos  veía ! 
Morir  sería  mas  llano , 
Mas  si  mortal  ojo  es  dtno 
De  efecto  tan  soberano. 
I  Qué  hará  un  mirar  divmo 
En  un  sentimiento  humano? 
Como  nieve  que ,  caida 
En  selva  cerrada  y  fiera , 
Del  invierno  empedernida , 
Con  el  sol  de  primavera 
Sale  en  agua  convertida ; 
Asi  el  temor  y  el  espanto 

gue  en  Pedro  causo  el  error, 
I  resplandor  vivo  y  santo 
De  los  ojos  del  Sefior 
Le  hizo  salhr  en  llanto. 
No  fué  como  arroyo  ó  fuente 
Su  llanto,  que  se  agotaba 
Por  tiempo  ó  sazón  ardiente , 
Pues  el  Señor,  que  le  amaba, 
Le  volvió  la  gracia  ausente. 
Siempre  lloraba  velando, 
Siempre  al  gallo  matutino 
Recordaba  sollozando, 
Nuevas  lágrimas  contino 
A  la  vieja  culpa  dando. 
El  rostro,  que  habla  quedado 
Mortal  y  despavorido , 
De  color  desamparado» 
Por  haber  la  sangre  ido 
Al  corazón  salteado ; 
Tocado  del  resplandor 
De  aouel  sumo  Sol  sin  fio, 
Tomo  su  hielo  en  ardor, 
Hizo  púrpura  e)  Jazmin 

Y  vergüenza  su  temor. 
Viéndose  cuan  diferente 
Del  primer  estado  estaba, 

Y  viendo  tan  flhnemente 


Ofendido  al  que  le  amaba , 

No  pudo  estar  mas  presente. 

La  sentencia  no  atendiendo 

Que  el  pueblo  falso  daría , 

De  aquel  lugar  tríste  horrendo, 

Donde  el  Señor  padecía. 

Salió  llorando  y  gimiendo. 

Deseando  algún  extraño 

Que  la  merecida  pena 

Le  diese  de  error  tamaño. 

Su  propia  mano  refrena. 

Con  miedo  de  mayor  daño ; 

Pero  gritando  salía 

Por  einocturno  destierro , 

Como  quien  aborrecía 

Ya,  como  causa  del  yerro. 

La  vista  gue  antes  quería. 

ffVéte,  vida;  vete,  digo. 

Clamaba,  pues  te  deshecho. 

No  es  razón  irte  conmigo , 

Ni,  pues  tanto  mal  me  lias  hecho, 

Yo  aebo  quedar  contigo ; 

Vete,  vida,  vete  á  mal, 

Sin  mas  mostrarme  en  qué  yerre ; 

Que  por  la  vida  mortal 

No  es  justo  que  se  destierro 

El  alma  de  la  eternal. 

Vida  falsa  y  sin  consuelo, 

Que ,  porque  no  te  ofendiese 

La  breve  guerra  del  suelo, 

Ordenaste  que  perdiese 

La  paz  eterna  del  cielo ; 

A  aquel  que  contento  das 

Quieres  que  poco  te  vea, 

Y  continuamente  estás 
Con  el  que  morír  desea, 
Por  atormentarle  mas. 

j  Oh  cuántos  de  tu  salud 
Vinieron  á  estar  quejosos. 
Que  en  próspera  juventud 
Acabaron  venturosos. 
Sin  llegar  á  senectud ! 
Porque  la  prosperidad 
Mejor  menos  aseguras , 

Y  yo  lloro  esta  verdad , 
Porque  no  duraste  y  duras 
Tan  contra  mi  voluntad. 
Si  no  anduvieras  tras  mi 
Tantos  años,  no  hallara 
Mi  fe  tal  tropiezo  en  tf , 

Ni  el  largo  tiempo  llevara 
Seso  y  memoria  tras  si; 

Y  acordárame  cuan  cierto 
Al  cojo  vi  estarse  en  pié, 
Al  ciego  el  mirar  despierto, 
Lengua  al  mudo,  y  lo  que  fué 
Sobre  todo,  vida  al  muerto. 
Obras  de  tanto  valor 
Trujéranme  á  la  memoria 

8ue  su  ilustre  Hacedor 
ra  fuente  de  victoria 
Para  lavar  mr  temor; 
Mas  ya  del  largo  vivir 
La  memoria  consumida , 
Desmadró  mi  resistir, 

Y  vine  á  anegar  la  vida 
Con  el  temor  de  morír; 
Aquella  vida  sin  par. 
Do  la  vida  toma  el  ser, 

Y  á  do  quien  sabe  arribar 
No  tiene  de  qué  temer 
Ni  le  queda  qué  esperar; 

Y  pues  que  de  tal  manera 
Le  dejé ,  justicia  es  llana 
Que  mi  triste  vida  muera; 
Vete ,  vida  ó  sombra  vana  ^ 
Pues  negué  la  verdadera. 

Ccuán  venturosa  suerte 
la  de  los  niños  santos 
Cuando  aquel  tirano  Vierte 
Quitó  las  vidas  á  tantos 
Por  dar  A  nno  solo  muerte! 
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Pues  primero  que  en  el  meló 
Pecar  pudiesen  murieron ; 
Flores  dignas ,  que  en  el  ciclo 
Primero  traspuestas  fueron 

8ue  las  ofendiese  el  hielo, 
uanto  i  aquellos  les  valió 
Su  nifiez  cuando  acabaron , 
La  edad  á  mí  me  dañó , 
Porque  á  su  Dios  no  negaron 
Por  no  morir  como  yo ; 

Y  si  les  faltó  aceptar 

Su  muerte  en  voces  despiertas. 
Por  no  poderlas  formar. 
Por  sus  gargantas  abiertas 
Su  sangre  supo  bablar. 
No  por  las  lenguas  de  aquellos 
Recien  nacidos  infantes, 
Pero  por  su  muerte  de  ellos 
Tuvieron  coronas  antes 
Que  les  naciesen  cabellos. 
¡Suerte  digna  de  memoria  I 
Sin  saber  qué  cosa  es  guerra 
Merecieron  la  victoria , 

Y  sin  tocar  en  la  tierra. 
Gozan  en  el  cielo  gloria. 
¡Con  cuánta  solemnidad 
Fueron  todos  asentados 
En  la  misma  dignidad 
Que  perdiéronlos  pasados 
Por  soberbia  j  vanidad ; 
Debajo  de  la  bandera, 
Como  ^ente  de  valor. 

La  glonosa  escuadra  entera 
En  el  triunfo  del  Señor 
Entró  puesta  en  delantera. 
¡Oh  dignidad  admirable ! 
Pues  que  viniendo  á  la  tierra 
Encubierto  el  Inefable, 
A  librarnos  de  la  guerra 
Del  tirano  miserable , 
Estos  primero  lucharon 
En  la  batalla  cruel. 
Estos  su  sangre  dejaron 
Por  ejemplo  y  guia  fiel 
De  cuantos  la  derramaron. 
Madres ,  que  los  muy  queridos 
Hijos  os  vistes  auitar, 
De  vuestros  pecóos  asidos, 
Gomo  se  suelen  robar 
Los  pájaros  de  los  nidos; 

Y  de  la  mano  homicida 
Su  pura  sangre  quedó 
Por  los  suelos  esparcida» 
No  lloréis  su  muerte,  no; 
Dejadme  llorar  mi  vida. 

Si  os  pudiera  ser  mostrado 
El  fruto  que  salir  debe 
Deste  licor  derramado; 
Que  aunque  la  tierra  le  bebe, 
En  el  cielo  está  guardado, 
No  ñiérades  lastimosas, 
Sino  de  las  mas  felices , 
Pues  solas  sois  las  dichosas, 
Por  haber  sido  raices 
De  jQores  tan  genetosas; 
Mas  yo,  pecador  cuitado. 
Debo,  si,  llorar  mi  suerte. 
Refrenando  mi  cuidado 
Por  no  darme  yo  la  muerte, 
Como  hombre  desesperado. 
Sin  lazo,  hierro  ó  beoida» 
A  no  faltarme  el  vicor. 
Con  la  culpa  cometida 
Bastar  debiera  el  dolor 
Para  quitarme  la  vida. 
Alma,  ¿cómo  puede  ser 
Tan  pequefía  la  pasión 
En  culpa  tan  de  temer? 
Llama  cuantas  almas  son 
Suietas  á  padecer, 

Y  diles  que  su  tormento 
Cada  cual  te  preste  y  dé ; 
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Dales  en  tn  pecho  asiento , 

Y  donde  es  poca  la  fe. 
Supla  el  mucho  sentimiento. 
Haz,  si  es  posible,  en  el  suelo 
Igual  al  yerro  el  quebranto 

A  fuerza  de  amargo  duelo ; 
Mas  ¿dónde  jpuede  haber  llanto 
Que  iguale  á  mi  desconsuelo? 
Si  te  pusieren  delante 
Cuantas  penas  tiene  en  si 
El  Ínfleme,  no  te  espante : 
Que  mirando  al  que  ofendí. 
No  son  castigo  bastante. » 
Asi  el  cuitado  llorando 
Cuanto  sus  ojos  bastaban. 
Sus  culpas  siempre  acusando, 
Donde  los  pies  le  llevaban, 
Gabizbsg'o  caminando; 
O  fuese  acaso  ó  destino 
Soberano,  en  su  jomada 
A  aquel  mismo  huerto  vino, 
De  a  do  la  tarde  pasada 
Partió  tras  el  Rey  divino. 
Como  el  que  con  ansia  fuerte 
Su  hijo  entierra  y  se  parte, 

Y  es  su  cuidado  de  suerte , 
Que  le  vuelve  por  la  parte 
Donde  le  dieron  la  muerte; 
Viendo  la  tierra  tenida 
Con  la  sangre  del  cuitado. 
Renuévase  la  herida , 

y  crece  tanto  el  cuidado. 
Que  pone  á  riesgo  la  vida ; 
Asi  el  viejo,  que  excedía 
A  mil  padres  en  amor. 
Viendo  el  huerto  do  aquel  día 
Lé  quitaron  su  Señor, 
Con  mas  dolor  se  afligía. 
La  compasión  acrecienta 
Guando  sus  pisadas  mira, 

Y  las  lágrimas  aumenta, 

Y  de  vergüenza  y  de  ira 
Solloza  V  casi  revienta. 
Cual  si  le  fueran  cortadas 
Entrambas  piernas,  cayó, 

Y  besando  las  pisadas 
De  su  Señor,  las  dejó 
Con  sus  lágrimas  bañadas. 
Si  antes  de  esto  no  las  viera. 
No  hubiera  andado  tras  ellas. 
Aunque  en  confusa  carrerai 
El  olor  divino  dellas 

A  conocérselas  diera, 
c  Si  de  tu  gracia ,  decia , 
Que  perdi ,  me  quedó  tanto, 
Que  la  tierra  que  oprimia¿ 
Rey  del  cielo,  tu  pié  santo 
Toque  yo  por  suerte  mia ; 
Ya  que  mi  dolor  no  baste 
Para  que  merezca  verte , 
Si  en  algún  tiempo  me  amaste, 
Haz  que  me  tome  la  muerte 
En  la  tierra  que  pisaste. 
Pisadas  santas,  aquí 
Impresas,  del  Rey  sin  par, 

gue  os  subieron  sobre  sf 
as  estrellas  en  la  mar. 
Como  en  este  suelo  vi, 

Y  adonde  otros  se  hundían. 
Siguiéndoos,  libre  pasé 
Las  veces  que  lo  querían , 
Porque  debajo  del  pié 
Las  aguas  se  endurecían. 
iQuién  viera  sin  rostro  triste 
El  poco  amparo  y  abrigo     - 
Que  de  los  doce  tuviste, 

gue  para  vivir  contigo 
ntre  todos  escogiste! 
Cuando  tu  aflicción  se  entiende, 
Los  diez  te  se  van  por  pies , 
Otro  al  mal  pueblo  te  vende , 
Otro  te  níe|^ ,  y  este  es 
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Quien  mas  q¡iie  todos  te  ofende. 
¿Quién  sufrirá  que  descienda 
Sobre  si  el  hierro  cruel, 
Sin  que  el  débil  brazo  extienda, 

Y  aunque  ¿  gran  costa  de  él, 
La  cabeza  se  defienda? 
Siendo  pues  cabeza  fuerte 

Tú ,  Y  nosotros  miembros  de  día, 
Viendo  llevarte  á  la  muerte , 
Debiéramos  hasta  ella 
Ponernos  á  defenderte.» 
La  sombra ,  á  los  malhechores 
Amiga ,  se  f ba  apartando , 
La  aurora  con  mil  temblores 
Salia  del  mar ,  derramando 
Lágrimas  en  vez  de  flores , 
Tnste  el  rostro ,  sin  consuelo, 
De  terrestre  humor  manchado, 

Y  aquel  cabello  que  el  cielo 
Suele  mostrar  sonrosado. 
Envuelto  en  un  negro  velo. 
El  sol  tras  ella  venia, 
Como  persona  llevada 

Por  fuerza  á  do  no  quería; 
Su  claridad  olvidada. 
Los  celajes  no  rompía ; 
Tristes  las  lumbres  divinas, 

Y  padeciendo  desmayos. 


Juzgó  sus  sienes  indinas 
De  la  corona  de  rayos, 
Teniéndola  Dios  de  espinas. 
Estaban  los  aires  graves 
Con  una  niebla  inhumana, 

Y  las  avezadas  aves 
A  saludar  la  mañana 

Con  sus  cantos  tan  suaves . 
Tristes  callando  en  sus  nidos. 
Su  desconsuelo  mostraban, 

Y  en  sus  cuevas  escondidos, 
Los  buhos  se  querellaban. 
Los  lobos  daban  aullidos. 
Sintió  Pedro  con  el  dia 

So  gran  vergüenza  crecer, 
Que ,  aunque  está  sin  compañía 
De  quien  la  pueda  tener, 
De  sí  mismo  la  tenia; 
Que  si  el  magnánimo  yerra , 
Lo  ha  de  mostrar  en  la  frente , 
Si  en  mil  cavernas  se  encierra, 

Y  si  solo  ve  presente 

En  su  culpa  cielo  y  tierra. 

Urn  Galvsz  pb  MoHTAtTO.— Prfw«'a  parte  de¡  Temo  de  iimt 
poesU,  ete^,  recopibdo  por  Estébaí^  de  ViUaloboi.-To!t¿ , 
1587;  en  4.* 
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OCTAVA* 

En  loca  vanidad  pompa  encañada. 
Que  en  tantos  males  de  su  bien  redunda, 
Funda  el  hombre  su  vida  mal  fundada , 
Sin  que  su  fundamento  Je  confunda. 
FumÍDse  el  hombre  de  la  misma  nada. 
Condenado  &  morir.  Pues  ¿en  qué  funda 
Ser  hombre,  si  es  mortal;  polvo,  si  es  viento; 
Si  viento  ñaua ,  y  nada  el  fundamento?  ' 

LoPK  n  VcGA. — RiMút  tacr§i,  fol.  06. 
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US  COPUS  BE  DON  JORGE  HAZIMOCE. 

L 

Recuerde  él  alma  dormida, 
Avive  el  seso  y  despierte , 
Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida. 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando; 

Cuan  presto  se  va  el  placer. 
Cómo  después  de  acordado 
Da  dolor; 

Cómo,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

IL 

Pues  que  vemos  lo  presente , 
Que  en  un  punto  se  es  ido  . 

Y  acabado. 

Si  juzgamos  sabiamente , 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado* 


No  se  engafie  nadie ,  no » 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera 
Mas  que  duró  lo  que  vio, 
Pues  que  todo  ha  de  pasar 
De  tal  manera. 

ilL 

Nuestras  vidas  son  los  ríos, 

Sne  van  á  dar  en  la  mar, 
ue  es  el  morir; 
Alli  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 

Alli  los  rios  caudales, 
AUi  los  otros  medianos 

Y  muy  chicos , 
Allegados  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

IV. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores; 

No  curo  de  sus  ficciones ; 
Que  traen  yerbas  secretas 
Sus  sabores. 

Aquel  solo  me  encomiendOf 
Aquel  solo  invoco  yo 
De  verdad , 

gue  en  este  mundo  viviendo, 
1  mundo  no  conoció 
Su  deidad. 

V. 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro>  que  es  morada 
Sin  pesar; 
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Mas  cample  tener  buen  tino 

Pan  andar  esta  jornada 

Sin  errar. 

Partimos  caando  nacemos , 

Andamos  cuando  ? ivimos , 

T  llegamos 

Al  tiempo  qne  fenecemos; 

Asi  que ,  cuando  morimos , 

Descansamos. 

VI. 

Este  mundo  bueno  fué , 
Si  bien  usaremos  del. 
Como  debemos ; 
Porque ,  según  nuestra  fe, 
Es  para  ganar  aquel 
Que  atendemos ; 

Y  aun  aquel  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo 
Decendió 

A  nacer  acá  entre  nos 

Y  miren  este  suelo, 
Do  murió. 

vn. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tomar  la  cara  bermosa 
Corporal, 

Como  podemos  bacer 
El  ánima  gloriosa, 
Angelical , 

¡Qué  diligencia  tan  viva 
TuTiéramos  toda  bora , 

Y  tan  presta. 

En  componer  la  cautiva, 

Y  dejando  la  señora 
Descompuesta ! 

VUI. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos, 

Que  en  este  mundo  traidor. 

Aunque  primero  muramos, 

Las  perdemos. 

Dellas  desbacen  la  edad, 

Dellas  casos  desastrosos 

Que  acaecen ; 

Dellas,  por  su  calidad. 

En  los  mas  altos  estrados 

Desbllecen. 

IX. 

Decidme :  la  bermosnra. 
La  gentil  frescura  y  tez 
Déla  cara. 

La  color  y  la  blancura, 
Cuando  viene  la  vejez , 

ÍCuálsepara? 
<as  mafias  y  ligereza 

Y  la  fuerza  corporal 
De  Juventud, 

Todo  se  toma  mveza 
Guando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 


Pues  la  sangre  de  los  godos, 
Y  el  linaje  y  la  nobleza 
Tan  crecida, 
¡Por  cuántas  vías  y  modos 
Se  sume  su  grande  alteza 
En  esta  vida! 
Unos,  por  poco  valer, 
Por  cuan  liúdos  y  abatidos 

8ue  los  tienen ; 
tros  que ,  por  no  tener 
En  si  oficios  no  debidos, 
Se  mantienen. 

XL 
Los  estados  y  riquezas, 
B.  T  G.  8. 
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One  nos  dejan  á  desbora 

iQuién  lo  duda? 

No  les  pidamos  firmeza. 

Pues  que  son  de  una  señora 

Que  se  muda ; 

Que  bienes  son  de  fortuna , 

Que  se  mueven  en  su  rueda 

Presurosa , 

La  cual  no  puede  ser  una. 

Ni  estar  estable  ni  queda 

En  una  cosa, 

XI!. 

Pero  digo  que  acompaften 

Y  lleguen  basta  la  buesa 
Con  su  dueño; 
Por  eso  no  nos  engafien. 
Que  se  va  la  vida  apriesa. 
Como  sueño. 

Y  los  deleites  de  acá 
Son ,  en  quien  nos  deleitamos. 
Temporales,  , 

Y  los  tormentos  de  allá , 

8ue  por  ellos  esperamos» 
témales. 

xin. 

Los  placeres  y  dulzores 
Desta  vida  trabajada 
Que  tenemos, 
1  Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte,  la  celada 
En  que  caemost 
No  mirando  á  nuestros  daffos. 
Corremos  á  rienda  suelta , 
Sin  parar; 
Guando  vemos  el  engaSo, 

Y  q|neremos  dar  la  vuelta, 
No  nay  lugar* 

XIV. 

Esos  reyes  poderosos, 

§tue  vemos  por  escrituras 
a  pasadas. 
Por  casos  tristes,  llorosos. 
Fueron  sus  buenas  venturas 
Trastornadas. 

Asi  que,  no  bay  cosa  fuerte 
A  papas  ni  emperadores 
Ni  prelados; 

8ue  asi  los  trata  la  muerte 
omo  á  los  pobres  pastores 
De  ganados. 

XV. 

Dejemos  á  los  troyanos. 
Que  sus  males  no  los  vimos. 
Ni  sus  glorias; 
Dejemos  á  los  romanos. 
Aunque  oigamos  y  leamos 
Sus  nistorias. 
No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 
Qué  fué  dello ; 
Vengamos  á  lo  de  ayer. 
Que  también  es  olvidado, 
Gomo  aquello. 

XVL 

;Qué  se  bizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón 


867 


¿Qué  se  bicieron? 

ÍQué  Alé  de  tanto  gaianr 
¡ué  fué  de  tanta  invención 
liomotrujeron? 
Las  justas  y  los  torneos. 
Paramentos,  bordaduras 
Y  cimeras, 

iQué  fueron  si  devaneos, 
Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras? 
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xvn. 

¿Qaé  se  hicieron  las  damas, 
Sus  tocados,  sos  Tesüdos , 
Sus  colores? 

Qué  se  hicieron  las  Uamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 
Qué  se  hiso  aquel  trovar 
De  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

Qué  se  hizo  tqnel  danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas 
Quetraianr 

xvm. 

Pues  é!  otro,  su  heredero , 
Don  Enrique  y  ¡qué  poderes 
Alcanzaba ! 

¡Cu&n  blando,  cuan  halagüeño 
£1  mundo  j  sus  placeres 
Se  le  daba! 

Mas  Terás  cuin  enemigo. 
Cuan  contrario » cuan  cruel 
Se  le  mostró; 
Habiéndole  sido  amigo. 
Cuan  poco  duró  con  él 
Lo  que  le  dio. 

XIX. 

Las  didivas  desmedidas , 
Los  ediúcios  reales 
Llenos  de  oro, 
Las  vajUas  tan  subidas. 
Los  enriques  y  los  reales 
Del  tesoro. 
Los  jaeces  y  caballos 
De  sus  gentes,  y  atavíos 
Tan  sobrados , 
¿Dónde  iremos  A  buscallos? 

ÍQué  fueron  sino  rocíos 
^e  sus  prados? 

XX. 

Pues  su  hermano,  el  Inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó , 

¡Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo  y  cuan  gr4n  señor 
Que  le  siguió! 
Mas,  como  fuese  mortal. 
Metiólo  la  muerte  luego 
En  su  fragua. 
¡Oh  Jüldo  divinal. 
Guando  mas  ardía  el  ftiego 
Echaste  el  agua ! 

XXI. 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre,  que  conocimos 
Tan  privado, 

Mo  cumple  que  del  se  hable. 
Sino  solo  que  le  vimos 
Degollado. 
Sus  infinitos  tesoros. 
Sus  villas  y  sus  lugares, 
Y  mandar, 

¿Qué  le  fueron  sino  lloros? 
Fuéronle  sino  pesares 


í 


Id^ar? 

xxn. 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres,  tan  prosperados 
Gomo  reyes. 

Que  á  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  tan  sojuzgados 
A  sus  leyes ; 
Aquella  prosperidad, 

§ue  tan  alta  fué  subida 
ensalzada , 
¿Qué  fué  sino  claridad, 


Que,  estando  mas  encendida. 
Fué  matada? 

xxin. 

Tantos  duques  excelentes. 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones. 

Como  vimos  tan  potentes. 
Di ,  Muerte,  ¿  dó  los  escondes 

Y  traspones? 

¿Y  sus  muy  claras  hazañas. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces? 

Guando  tú ,  cruel ,  te  ensañas , 
Con  tu  fuerza  los  atierras 

Y  deshaces. 

XXIY. 

Las  huestes  innumerables. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impugnables. 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  honda  y  chapada , 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿Qué  aprovecha? 
Que  si  tú  vienes  airada. 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha. 

XXV. 

Es  tu  comienzo  lloroso. 
Tu  salida  siempre  amarga, 

Y  nunca  buena; 

Lo  de  enmedio  trabajoso, 

Y  á  quien  le  das  vida  larga 
Le  das  pena. 

Vanse  los  bienes,  muriendo , 

Y  con  sudor  se  procuran 

Y  los  das ; 

Los  males  vienen  corriendo, 

Y  después  que  mucho  duran. 
Matan  mas. 

XXVI. 

*  \  Oh  mundo!  Pues  que  nos  matas , 

Fuera  la  vida  que  diste. 
Toda  Via ; 

Mas,  según  acá  nos  tratas. 
Lo  mejor  y  menos  triste 
Es  la  partida. 
De  tu  vida  tan  cubierta 
De  males  y  de  dolores 
Tan  poblada. 
De  los  bienes  tan  desierta, 
.    De  placeres  y  dulzores 
Despoblada. 

Las  anteriores  eoplas  del  famoso  poeta  DORloacclfAsiuQvi  ite- 
ren impresas  en  el  Cancionero  general,  Sevilla»  1555,  alfolIOl 
y  en  otras  varias  obras. 

Hubo  varios  glosadores  á  ellas,  y  lo  faeroa : 

El  primero,  Francisco  de  Gazman,  de  que  se  hicieron  dos ii- 
presiones ,  al  fin  de  los  Proverbios  de  doB  Iñigo  López  de  líeBi'- 
u,  marqaés  de  Santillana,  y  de  las  coplas  de  Mingo  Revalfo.- 
La  primera  en  casa  de  la  viuda  de  MarUn  Nució,  en  Ambéres,  eí  e 
afio  de  1558,  y  la  segunda  aUf ,  en  1594;  ambas  en  16.\  coa  tíU 
titulo  :  Gloea  sobre  la  obra  que  hiso  don  JorgeMaaripía  á  ia  mut- 
te  del  maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ^  en  padre,  é-r 
gida  á  la  mug  alta  y  mug  esclarecida  y  eristianitima  primceu  íñ< 
Leonor,  reina  de  Francia,  con  otro  romance  y  su  glosa. 

El  segundo  glosador  es  el  padre  don  Rodrigo  de  Valdepeiss, 
religioso  de  la  Cartuja  y  prior  del  monasterio  del  Paular. — Si» 
primió  esta  glosa  en  Sevilla,  en  casa  de  Alonso  Pieardo ,  iBpr¿v»r 
de  libros,  afio  de  1577,  en  it.\  con  el  siguiente  Utnlo  :  €:fifUsit 
Jorge  Manrique,  con  vna  glosa  muy  devota  y  cristiana  áe  ti  rf"" 
gioso  de  la  Cartuja,  Va  juntamente  un  caso  memorable  de  U  tms^ 
sion  de  vna  dama,  Astnúsmo  las  Cartas  de  refranes  de  Bltutlt 
Garay,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  con  n  diélap  a^ 
el  Amor  y  vn  caballero,  compuesto  por  Rodrigo  Cota,  En  l5Ms< 
hicieron  otras  dos  ediciones,  uuabieo  en  IS.%  en  Madrid,  per  im 
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de  li  Ciesta.  ConUenea  aabaa  lo  qne  U  anlee«deiita :  f  ttimitmo 
fi  tktrt  wMatmaiU  añadÜB  U  §la$»  d§  Mingo  hettOffo, 

Ei  tercer  glosador  ea  el  proto-notario  Luía  Pares;  se  imprimió 
eo  Vaüadolid,  eo  casa  de  Sebastian  Martioei,  afio  de  1569,  en  4.*, 
y  en  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del  Canto.  en4574,  en  8.* 

El  coarto  gloudor  es  el  licenciado  Alonso  do  Genrintes,  eorre- 
lidor  qoe  foé  en  la  filia  de  Bargaiilos»  qnien  biso  su  glosa  ha- 
liándose  en  el  reino  de  Portagai,  despojado,  como  él  mismo  dice, 
por  ajenos  y  extrafloa  yerros  j  excesos,  de  todos  los  bienes  qne 
fortaoa  por  peregrinación  desta  trabajosa  vida  nos  constitnye,  y 
ya  paesto  por  espacio  do  cnatro  aflos  con  penoso  y  pobre  destier- 
ro es  aqvel  reino.— Salió  k  los  con  el  titulo  de  Glou  famotUimé, 
eo  oa  tomo  en  i.%  de  letra  que  llaman  Tolgarmente  de  Tórtls ;  cu- 
ya edidon  facilitó  el  sefior  don  Gregorio  Mayans  j  Sisear,  etc.,  de 
sa copiosa  librería,  ai  editor  de  los  cnatro  glosadores  anteriores; 
impresa  en  Madrid  por  don  Antonio  Saneba,  afio  de  1779,  en  8.* 
mayor.  Dicho  editor  jnsgó  qne  la  edición  de  la  glosa  becha  por 
el  licenciado  Alonso  de  Gerrúntes,  que  no  lleva  sefial  del  lugar  ni 
alo  de  so  impresión,  se  baria  en  Valladolid  antes  del  afio  de  155), 
poestú  qae  Luis  de  Aranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Ubeda,  pnbli- 
<6  eo  prosa  una  Glota  de  marel  iotüdo  á  ím  famosas  ¡f  muy  exee- 
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;  en  un  tomo  en  4.*,  de  carác- 


ter moj  semejante  al  antecedente  de  la  glosa  de  Gerrántes.  Ann- 
fic  umpoco  se  pone  el  afio  de  la  impresión ,  el  privilegio  para 
día  es  de  10  de  abril  de  1851  El  lugar  y  el  nombre  del  impresor 
tt  leca  al  fin  en  estos  versos ; 

Aqnl  se  acaba  la  glosa, 
Qn*es  de  sentido  moral, 
Hecba  en  elegante  prosa , 
Útil  y  may  provechosa. 
Con  privilegio  real. 

En  Valladoli  imprimida^ 
A  su  costa  del  autor. 
Por  ¿i  mesmo  corregida; 
De  la  ofecina  salida 
De  Córdoba  el  impresor. 

No  se  incluyó  en  dicha  edición  de  Madrid  de  1779  la  Ghse  que 
^ el hea poeta  Gregorio  Silvestre  ó  las. coplas  de  don  Jorge  Man- 
rifiv;  y  no  queriendo  privar  al  lector  de  tan  rara  composición , 
b  reproducimos  en  seguida. 
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Por  sa  colpa  y  mal  gobierno 
BstA  el  hombre  Un  dormido, 
Qae  enciende  con  el  ronqaido 
Las  llamas  del  ftiego  eterno» 

Y  no  alcanza,  de  perdido, 
Qae  hay  Dios ,  y  Dios  ofendido; 
Qae  hay  justicia  y  que  hay  infienio; 
Qae  es  un  paso  aquesta  vida, 

Y  el  ponto  della  es  la  moerte» 
Sin  el  cuándo; 

Recuerde  el  alma  dormida p 
Avive  el  seeo  y  digpiertep 
Contemplando. 

Siempre  se  ha  de  contemplar 
Cuan  presto  pasa  el  pecado « 

Y  la  pena  del  culpado 
Para  siempre  ha  de  durar , 

Y  el  siempre  desventurado 
Ha  de  ser  atormentado 
Siempre,  siempre,  sin  cesar. 
Notemos  esta  partida, 
Pensando  en  el  caso  fuerte, 
Meditando 

Cómo  $e  pasa  la  vida. 
Cómo  te  viene  la  muerte 
Tan  callando, 

¿Puede  ser  mayor  afrenta 
Que  del  mando  y  señorío 
Que  os  dio  en  el  libre  albedrio, 
Deis  á  Dios  tan  mala  cuenta , 

Y  podiendo  dar  desvio, 
Dejéis  perder  el  navio 
En  meaio  de  la  tormenta? 
No  acabamos  4o  eAtendei, 


PO£SlAS  DE  ARTK  MAYOR. 

En  el  mas  subido  estado 

0  el  menor 

Cuan  presto  te  va  el  placer. 
Cómo  detpuet  de  acordado 
Da  dolor. 

Dices  que  te  enmendarás; 
Remedio  tan  importante 
En  vida  oue  es  un  instante, 

1  Por  aué  lo  dilatas  mas? 

Y  no  alcanzas,  de  ignorante. 
Que  irlo  esperando  adelante. 
Es  yerro  dejarlo  atrás. 

Y  á  nuestra  cuenta  ha  de  ser 
Siempre  lo  que  no  ha  llegado 
Lo  peor. 

Como,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  patudo 
Fué  meJor. 

¿Que  podemos  esperar, 
Viendo  aquestos  tiempos  tres? 

§ue  lo  que  fué  ya  no  es, 
lo  que  es  no  ha  de  durar, 
Ni  lo  que  será  después, 
Porque  con  todo  ha  de  dar 
.  La  triste  muerte  al  través. 
En  lo  eterno  y  permanente 
Pongamos  todo  el  sentido 

Y  el  cuidado. 

Pues  que  vemos  lo  presenU 
Cudn  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado. 

Por  bien  que  dure  el  vivir. 
No  hay  en  él  cosa  que  ver; 
Lo  que  fué  es  lo  que  ha  de  ser. 
Nacer,  vivir  y  morir; 

Y  el  mundo  en  el  proceder 
Es  un  entrar  y  salir. 

Para  tornar  á  volver. 

Y  pues  tenemos  presenta 

Con  lo  que  es  lo  que  no  ha  sido, 

Y  lo  olvidado. 

Si  juzgamos  saHamenU^ 
haremos  lo  no  venido 
Vor  pasado. 

Ahora,  que  Dios  la  da. 
Enmendémonos  con  hora. 
Porque  no  falte  á  deshora 
La  muerte  á  ninguno  ya; 
Esperarla  á  cualquier  hora , 
Ahora,  ahora  vemá; 
Que  el  vivir  no  es  mas  de  ahora. 
Pues  que  Dios  no  limitó 
Hora,  tiempo  ni  lugar 
Ni  manera , 

Vo  se  enpañe  nadie ,  no. 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera. 

No  entendemos  ni  miramos 
Lo  que  Dios  tiene  ordenado, 
Ni  la  pena  del  pecado 
Ni  la  muerte  qne  heredamos, 

Y  como  su  brazo  airado 

Da  siempre  al  mas  descuidado, 

Y  es  porque  todos  lo  estamos. 

Y  ninguno  ignora ,  no, 
Que  es  imposible  alargar 
La  carrera 

Mas  que  duró  lo  que  vio. 
Pues  que  todo  ha  de  pasar 
Por  tal  manera. 

Las  corrientes  de  aguas  vivas 
.Por  mineros  celestiales 
Se  hacen  rios  caudales 
Para  las  almas  cautivas. 
Do  se  lavan ,  y  son  tales, 
Que  buscan  manantiales 
J5e  nuestras  aguas  lascivas. 
Por  fuentes  de  desvarios. 
Por  arroyos  de  pecar 

Y  mal  vivir. 

Nuestras  vidas  son  los  rioSf 
Que  van  d  dar  en  la  mar. 
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Que  es  el  morir, 

¿En  qué  paramos  ahora? 
¿Hay  cosa  gaé  desconcierte 
Aquesa  fañosa  suerte, 
Qae  el  oue  rie  t  el  que  llora, 
El  mas  flaco  y  el  mas  fuerte 
Han  de  pasar  por  la  muerte 
Cuando  llegare  su  hora? 
No  valen  alli  desvíos, 
Las  riquezas  ni  el  mandar 
Ni  el  presumir ; 
Alia  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acatar 

Y  consumir. 

Mármol  frío,  dura  nieve. 
Centella  viva  en  pecar, 
Deja  tu  alma  bañar 
Del  bien  que  del  cielo  llueve. 
Porque  triunfes  al  pasar 
Por  la  muerte,  que  es  la  mar, 
Que  todas  las  aéuas  bebe. 
Allá  tienen  sus  finales 
Fuentes ,  lagos  y  pantanos 

Y  arroyicos, 

AUi  los  rios  caudales, 

Y  los  otros  mas  medianos 

Y  los  chicas. 

Grande,  rico,  flaco  y  fuerte, 
Desnudos  de  una  manera, 
Comienzan  esta  carrera, 
Ya  que  vari  en  la  suerte ; 
Se  vuelven  á  la  primera 
En  llegando  su  ribera 
Al  piélago  de  la  muerte. 
Los  cetros  imperiales , 
Montes,  sierras»  riscos,  llanos, 
Vallecicos, 

En  llegando  sus  iguales. 
Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  rióos, 

A  ti ,  mi  Dios  y  Sefior, 
Esta  mi  obra  se  aplica, 
Poraue  en  ti  se  hará  rica 

Y  suDida  de  color, 

Y  lo  que  en  mi  falta  implica , 
Tu  gracia  lo  purifica. 

Lo  afina  y  le  da  valor. 
Sean  destos  mis  renglones 
Los  santos  y  sus  profetas 
Valedores ; 
Vejo  Uu  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores. 

Para  mis  obras  imploro 
Pureza  en  el  corazón, 
Humildad  y  devoción , 
Arrepentimiento  y  lloro. 
No  soberbia  ni  hinchazón 
Ni  poetificacion , 
Que  es  ponzofia  en  vaso  de  oro. 
vanas  consideraciones. 
Policías  indiscretas. 
Sin  primores; ' 
No  curo  desús  ficciones; 
Que  traen  yerbas  secretas 
Sus  sabores. 

Aquel  Poeta  sin  par. 
El  celestial  Orador, 
Sin  cuya  gracia  y  favor 
No  se  puede  bien  obrar* 

Y  el  que  le  sirve  mejor 
Sabe  mas,  y  sin  su  amor. 
No  hay  saber,  todo  es  errar. 
A  aquel  que ,  solo  queriendo, 
Todas  las  cosas  obró 

Su  voluntad, 

A  aquel  solo  me  encomiendo, 
A  aquel  solo  invoco  yo 
De  verdad. 

Pintó  Dios  nuestra  figura 
Por  la  suya  al  natural , 

Y  el  hombre  quiso  ser  tal » 


Que  le  borró  la  hechura; 
bajó  el  Pintor  celestial 
En  esta  vida  mortal 
A  rehacer  su  pintara. 

Y  aunque  asi  bajó  muriendo, 
Nuestra  culpa  nos  causó 
Tal  ceguedad , 

Que  en  este  mundo  viviendo. 
El  mundo  no  conasclá 
Su  deidad, 

Dime,  pecador,  iquó  es  esto? 
iTú,  que  caminando  vas, 

Y  estando  ya,  como  estás. 
Para  descansar  muy  presto, 
Sin4érmino  y  sin  compás 
Querrías  volverte  atrás 

O  nunca  llegar  al  puesto? 
Sabe  que  eres  peregrino, 

Y  en  carrera  despoblada 
No  hay  parar; 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  que  es  morada 
Sin  pesar. 

Alma ,  do  tanto  bien  cabe, 
Mira  dó  pones  los  pi^; 
No  camines  al  revés 
Contra  quien  todo  lo  sabe. 
Que  tu  camino  Dios  es, 

Y  el  premio  para  despups 
Que  tu  caminar  se  acabe. 
h\  mismo  á  salvarte  vino, 

Y  á  ser  tu  guia  y  posada 

Y  tu  manjar; 

Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  etía  jomada 
Sin  errar. 

Vuela  como  pensamiento 
Aquesta  vida  de  paso, 

Y  vamos,  paso  á  paso. 
Haciendo  torres  de  viento; 

Y  es  un  tránsito  y  un  paso, 
Que  cuando  llegan  al  paso. 
Ha  sido  todo  un  momento. 
Al  cielo,  que  pretendemos, 
O  al  infierno,  que  adquirimos 
Si  pecamos. 

Partimos  cuando  nacemos. 
Andamos  mientras  vivimos, 

Y  llegamos, 

Lleganíos  de  tal  manera , 
Como  quien  parte  llorando 

Y  camina  suspirando , 
Sin  parar  en  la  carrera, 

Y  cavendo  y  levantando , 
Al  cielo  llega  temblando 

De  temor  de  quien  le  espera. 
Esta  vida  pretendemos , 
Este  es  el  bien  que  tuvimos 

Y  dejamos 

Al  tiempo  que  fenescemes; 
Asi  que ,  cuando  morimos. 
Descansamos, 

Vos  con  aquel ,  yo  con  vos, 
Nuestros  yerros  desculpamos; 
Que  con  culpa  heredamos 
Las  excusas  de  los  dos, 

Y  las  cosas  que  acusamos 
Es  porque  dellas  no  asamos 
Al  un  que  las  hizo  Dios. 
Asentemos  llano  el  pié; 
Que  aunque  de  falso  y  cruel 
Lo  culpemos. 

Este  mundo  bueno  fué. 
Si  bien  usaremos  del. 
Como  debemos. 
Como  Adán  con  la  mujer, 

Y  Eva  con  la  serpiente , 

Se  piensa  el  hombre  imprudente 
Con  el  mundo  defender; 
Pero  ni  mira  ni  siente 
Que  nos  da  el  inconveniente 
Materia  de  merecer. 
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T  en  culparlo  8in  por  qaé» 

A  nosotros,  y  do  á  él. 

Ofendemos; 

P9rquet  iegun  nuetíraftt 

Es  para  ganar  aquel 

Que  aUndemoB, 

No  te  altiTes,  pecador; 
HAmilUte ,  y  subirás; 
Qae  en  el  reino  donde  vas, 
Al  menor  hacen  mayor ; 
T  si  ooieres  correr  mas» 
Has  ae  dar  pasos  atrás , 
T  asi  oorreras  mejor. 
Para  remedio  de  nos 
La  Virgen  en  este  saelo 
Se  hornillo, 
f  dirii  aauei  Bjo  de  Dies 
Para  tuoimaa  aJ  Helo 
Deteendéá* 

Enfió  Dios  á  su  amado, 

Y  Tino  en  forma  el  Sefior 
De  trije  de  pecador, 

A  destruir  el  pecado; 
Fué  grande  exceso  de  amor 
El  que  hizo  el  Redentor, 
Padecer  como  culpado. 
Ahoui,  contempladlo  vos; 
Oue  el  Fabricador  del  cielo 
Descendió 
i  nacer  acá  entre  no$ 

Y  9i9ír  en  esie  iuelOf 
De  murió. 

No  sabemos  entendellas, 
Pues  tanto  las  estimamos. 
Estas  cosas  que  tratamos. 
Que  juega  el  tiempo  con  ellas; 

Y  cuando  no  nos  catamos. 
Pasado  el  tiempo,  quedamos 
Con  solo  el  retinte  dellas. 
Todo  el  mundo  y  su  ventura, 
Sus  estados «  honra  y  prex » 

1  En  qué  para, 
JDecwnen  la  hermosura^ 
La  aeniüfreieura  y  tea 
De  la  car  a  f 

Ventura*  á  quien  se  atribuye 
El  fin, de  nuestra  porfía, 
Gomo  madrastra  desTía 
Lo  que  como  madre  influye ; 

Y  las  cosas  que  nos  guia , 
Con  una  mano  las  cna , . 

Y  á  dos  manos  las  destruye. 
La  mcia  y  buena  postura* 
La  deseada  nifiei  I 

Dulce  y  cara , 
la  color  y  la  blancura^ 
Cuando  viene  la  vejez, 
¿Cuál  separa? 

Alma ,  despierta  del  sueño ; 
Todo  el  bien  que  gozo  aqui , 
Dios  lo  depositó  en  tf , 
Por  lo  que  estrago  y  empefio. 
¿Qué  cuenta  le  daré ,  di , 
De  haberlo  tratado  asi 
En  desgracia  de  su  dueño? 
Don  es  de  naturaleza , 
El  don  de  vida  especial. 
La  salud, 
las  mañas  y  ligereza 

Y  la  fuerza  corporal 
De  Juventud, 

Con  falta  de  entendimiento 

Y  sobra  de  indiscreción 
Andan  los  que  mozos  son. 
Hechos  molinos  de  viento 
Por  la  inconsideración 

§ne  agüella  disposición 
la  vida  es  un  momento. 

Y  su  industria  y  su  destreza, 

Y  el  húmido  radical, 

Y  la  virtud. 

Todo  se  torna  gr aveza 


Cuando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 

Quien  hermosura  desea, 
Hallarla  asi  la  procura. 
La  gracia  y  la  hermosura, 
Que  su  pecado  le  afea ; 
Guarde  la  sacra  Escritura , 
Que  es  ungüepto  y  hermosura, 
Que  todo  lo  hermosea. 
iDejáramos  de  hacer 
Cosa  alguna  artificiosa 
O  natural , 

Si  fuera  en  nuetíro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa 
Corporal? 

Para  irnos  componiendo 
No  nos  basta  no  pecar; 
Ejemplo  habemos  de  dar. 
Bien  hablando  y  bien  haciendo. 
Resplandezca  el  bien  obrar; 
Porque,  quien  ha  de  alumbrar. 
Por  fuerza  ha  de  estar  ardiendo. 
Este  es  el  mayor  saber, 
La  manera  mas  preciosa 

Y  principal , 

Como  podremos  hacer 
El  ánima  gloriosa^ 
Angelical. 

Deste  mal  enferma  y  muere 
Nuestro  apetito  ligero » 
Que  quiere  un  Dios  á  su  fuero, 
Hecho  como  él  lo  quisirre ; 

Y  asi ,  como  nuevo  espero 
Que  haga  Dios  lo  que  quiero, 
Sin  hacer  yo  lo  que  él  quiere. 
Si  dispusiese  allá  arriba 
Todo  lo  que  el  hombre  implora 
En  su  requesta, 

¡Qué  dUigencia  tan  viva 
Tendríamos  cada  hora, 

Y  cuan  presta! 

Esta  es  nuestra  ceguedad , 
Esta  es  nuestra  perdición, 
Que  tenga  juridicion 
La  flaca  sensualidad, 
Con  tanta  disolnñon , 
Qne  obedece  la  razón 

Y  manda  la  voluntad. 

La  ley  se  altera  y  esquiva, 

Y  nuestro  ser  se  desdora 

Y  se  molesta 

En  componer  !a  captiva 

Y  dejar  á  la  señora 
Descompuesta. 

La  miseria  es  infinita, 
Que  de  nuestras  cnlnas  mana, 

Y  el  bien  desta  vida  nnmana, 
Antes  que  venga,  se  quita; 
Floresce  por  la  mañana, 

Al  medioafa  está  ufana 

Y  á  la  tarde  se  marchita. 
Hoja  ni  fruta  ni  flor. 

De  todo  cuanto  gozamos , 

No  tenemos. 

Ved  de  cuan  poco  valor 

Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corregios. 

Si  quieres  enriquecer, 
iQué  congoja  es  procurar! 
Qué  tormento  es  conservar ! 
Qué  cuidado  es  poseer ! 

Y  si  hay  algo  que  gustar, 
Es  para  mayor  pesar 
Cnando  se  viene  á  perder. 
Añádese  otro  dolor 

En  las  cosas  que  buscamos 

Y  queremos  : 

Que  en  este  mundo  traidor 
Aun  primero  que  muramos. 
Las  perdemos. 

Las  plantas  de  aqueste  suelo. 
La  que  en  pura  tierra  prende, 
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Oe  cualquier  aire  se  ofende 

Y  la  qoema  cualoiiier  hielo; 
Solamente  se  defiende 
Aquel  árbol  que  pretende 
Hacer  fruto  para  el  cielo; 
Que  en  esta  fragilidad. 

Las  cosas  que  en  mas  estadoe 

Prevalecen, 

Détioi  deshace  la  edad , 

Delloi  casos  desastradoSt 

Que  acaeseen- 

Son  estos  triunfos  humanos 
De  tan  liviano  accidente, 
Que  el  aire  I  aunque  no  se  siente» 
Se  los  lleva ,  de  livianos. 
Porque  nascen  de  una  fuente; 
Que  es  su  ser  naturalmente 
Deslizarse  entre  las  manos. 
Dellos  por  enfermedad. 
Por  casos  nunca  pensados 
Desparecen ; 
Otros  por  su  calidad 
En  tos  mas  altos  estados 
Desfallecen, 

¿Preciaste  de  gran  linaje? 
No  sé  en  auó  esta  este  valor. 
¿Naciste  ae  otro  color, 
De  otro  ser,  de  otro  lenguaje? 
1  Eres  mayor  ó  menor» 
Corres  ó  saltas  mejor, 
O  vistes  otro  plumaje! 
Sepamos  ahora  todoe  t 

tEs  otra  naturaleza 
dividida, 

Pues ,  la  sangre  de  Ims  godos  9 
a  linaje  y  la  nobleza 
Conosddaf 

Si  quieres  linaje  honrado 
Por  armas  y  por  blasón , 
Has  de  tener  la  pasión 
De  Cristo  crucificado ; 
Puedes  tener  presunción 
Que  es  tu  regeneración 
La  sangre  de  su  costado. 
Mirad  los  que  andáis  beodos 
En  linaje  v  en  riqueza 
Desmedida, 

Por  eudntas  vias  y  modos 
Se  smne  su  grande  alteza 
En  esta  vida. 

En  la  guerra  de  los  hados 
Lu  humanas  hinchazones 
Tienen  todos  sus  pendones 
A  la  fortuna  postrados; 
Que  con  varías  ocasiones 
Acaban  sus  presunciones 

Y  destruyen  sus  estados. 
Cuales ,  por  mas  no  poder, 
Cuajes ,  por  mal  entendidos, 
No  se  avienen ; 

Unos  por  poco  valer, 
.  Por  eudn  Ifojos  y  abatidos 
Que  los  tienen. 
SI  á  una  nao  que  va  en  bonanza, 

Y  cuando  va  mas  contenta « 
Ded>arata  una  tormenta 
Las  velas  de  su  pujanza, 
¡Cuál  estA  tríste  y  lamenta  I 
Cuál  se  pierde  en  el  afrenta , 

Y  cuál  á  la  mar  se  lanza  I 
Los  unos,  por  no  caer, 
Con  trab^osos  partidos 
Se  entretienen; 

Otros ,  por  poco  tener. 
En  oficios  no  deMos 
Se  sostienen. 

Pecador  protervo  y  duro, 
iPor  qué  quieres  baratar 
Por  un  placer  al  quitar 
Cien  mil  tormentos  de  Juro? 
Que  tal  se  puede  llamar 
El  que  tengo  de  dejar 


Cuando  mas  estoy  seguro. 

Si  nuestra  naturaleza 

Nos  deshace  de  hora  en  hora, 

Y  es  tan  cruda. 

Los  placeres  y  riaueza 
Que  nos  dejen  d  deshora, 
¿Quién  lo  duda? 

Si  en  esto  engaffado  voy, 
Tú  mismo  lo  puedes  ver. 
Pues  lo  que  hov  tienes  de  ayer, 
Mañana  lo  temas  de  hoy ; 
Comienza  á  desenvolver 
Qué  fui  y  qué  tengo  de  ser; 
Pregúntate  á  ti ,  ¿qué  soy? 

Y  á  la  honra  y  la  grandeza , 

Y  al  metal  que  asi  nos  dora 

Y  nos  desnuda , 

No  le  pidamos  firmeza , 
Porque  son  de  una  señora 
Que  se  muda. 

Pasar  mal  paresce  ser 
Mejor,  pues  se  ha  de  acabar; 
Que  el  Dien  perdido  es  pesar, 

Y  el  mal  pasado  es  placer; 
Mas,  cuando  no  ha  de  durar» 
Ni  puede  el  bien  alegrar 

Ni  el  mal  debe  entristecer. 

No  dé  gloria  ó  pena  alguna 

La  vida,  próspera  ó  leda 

O  trabajosa; 

Que  bienes  son  de  fortuna^ 

Que  revuelve  con  su  rueda 

Premurosa. 

Fortuna  es  burla  burlada ; 
Nosotros  ya  idolatramos, 
Pues  que  triunfar  nos  dejamos 
De  una  cosa  que  en  si  es  nada ; 
De  ocasiones  la  criamos , 

Y  como  desvariamos, 
Es  cosa  desvariada. 
Las  estrellas  y  la  lona 

Y  el  tiempo  vuelve  su  rueda 
Hazañosa, 

La  cuál  no  puede  ser  tina, 
Etíar  estable  ni  queda 
En  ime  cosa. 

Es  su  constancia  tan  poca, 
Van  sus  dones  tan  sin  arte, 

?ue  sin  seso  los  reparte, 
losrige  como  loca. 
Porque  no  puedas  gozarte. 
Aunque  sin  todo  ó  sin  parte 
Te  venga  á  pedir  de  boca. 
No  solo,  aunque  nos  engañen 
Sus  obras  y  su  promesa , 
Como  en  sueño, 
Pero  digo  que  aeompailen 

Y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño. 

Otra  ventura  mas  alta 
Nos  tiene  Dios  prometida; 
No  hinche  aquesta  medida, 
Mientras  mas  viene  mas  Caita, 
Ni  tiene  gloria  cumplida. 
La  voluntad  desmedida 
De  un  eitremo  en  otro  salta; 

Y  aunque  sus  bienes  no  dañeD« 
Ni  gustemos,  siendo  aviesa, 
Suoeleño, 

Por  eso  no  nos  engañen ; 
Que  se  va  la  vida  apriesa , 
Como  sueño. 

¿En  cuya  oreja  no  suena, 
A  quien  acordarse  osa. 
De  aquella  voz  temerosa 
Que  nos  salva  ó  nos  condena ; 
A  la  alta  virtuosa , 
ffVén  conmigo,  dulce  esposa,» 

Y  á  la  otra,  c  Vé  á  la  pena»? 

Y  son  las  penas  de  allá. 
Las  cuales  nunca  veamos, 
Etemales, 
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Yhidileaeideaeá 
Stm^enaue  noi  deleitamot. 
Temporales, 
Un  Dios  de  Un  alto  ser 

Y  de  UnU  perfección » 

Y  el  principal  galardón 

Por  quien  es,  se  ha  de  querer 
Por  la  grande  obligación 
Que  nos  puso  en  la  afición 
Con  que  vino  á  padecer ; 
Como  humo  que  se  va 
Son  las  cosas  que  gozamos, 
Sensuales , 

Ylot  tormentes  de  allá^ 
Que  por  ellos  esperamos  ^ 
Etemales. 

I  Puede  ser  mayor  dureza 
Que  quiera  el  liombre  mortal 
En  el  misero  hospital 
Hallar  salud  y  riqueza. 
Sabiendo  que  el  mundo  es  tal 

gue  tiene  todo  el  caudal 
n  pesares  y  en  tristeza? 
Disgustos  son  y  amargores. 
Con  la  gloria  deseada 
Que  atendemos , 
Lo8  placeres  y  dulzores 
Desta  vida  trabniosa 
Que  tenemos. 

Todo  es  batalla  y  reyerta 
Dende  que  el  hombre  se  cria. 
Dentro  en  guerra  y  batería 

Y  enemigos  i  la  puerta, 

Y  la  muerte  cada  dia 
Nos  atalaya  y  espia , 

Que  está  puesta  en  encubierta. 

Las  riquezas ,  los  favores. 

Esta  honra  barnizada 

Que  tenemos, 

jQué  son  sino  corredores? 

Yia  muerte  es  la  celada 

En  que  caemos. 

Aqueste  cuerpo  terreno 
Todo  está  contaminados 

Y  el  apetito  dañado 

Lo  malo  tiene  por  bueno , 
Porque  al  bien  guisa  el  pecado 
May  agro  y  muy  desgraciado» 

Y  muy  gustoso  al  veneno. 
Promete  vida  su  daño 
Toda  en  placeres  envuelta 

Y  en  triunfar; 

No  cayendo  en  este  engaño , 
Corremos  d  rienda  suelta 
Sin  parar. 

Alcáncese  el  pecador 
Antes  que  el  mundo  le  alcance , 

Y  no  aguarde  al  postrer  lance. 
Cuando  se  seca  la  flor. 
Entienda  bien  el  romance ; 
No  piense  de  hacer  lance, 

Y  se  pierda  en  el  primor. 
De  un  año  para  otro  año 
Libramos  y  damos  suelta 
Al  bien  obrar ; 

Cuando  vemos  el  engaño^ 

Y  queremos  dar  la  vuelta , 
No  hay  lugar. 

Todo  este  mundo  fenece. 
Porque  todo  es  temporal, 
Hasta  la  forma  inmortal 
Por  tiempo  también  perece. 
No  nos  queda  otro  cauda) ; 
Solo  el  nunca  hacer  mal 

Y  el  bien^brar  permanece. 
Testigos  son  valerosos 

De  nuestras  desaventuras 
Olvidadas 

Aquesos  reyes  famosos 
Que  vemos  por  escrituras 
Ya  pasadas. 
No  sé  quién  no  se  apareja 


Para  el  etemal  asiento ; 
Que  esta  vida  de  tormento 
Luego  se  torna  conseja, 

Y  todo  su  fundamento 
Primero  sirve  de  cuento 

Y  después  de  historia  vieja. 
Famosos j  no  famosos, 
Con  hazañas  y  escrítaras 
Celebradas, 

Por  casos  tristes,  llorosos^ 
Fueron  sus  buenas  venturas        * 
Trastornadas. 

Y  es  el  mal,  que  esta  sentencia 
Igualmente  á  todos  toca , 
No  se  excluye  ni  revoca 
Por  ninguna  preeminencia ; 
Todo  se  allana  y  se  apoca 
Delante  de  su  presencia. 
A  todos  se  da  la  suerte , 
Chicos,  grandes  y  menores. 
Por  sus  grados ; 
Asi  que  no  hay  casa  fuerte 
A  papas  y  emperadores  , 

Y  prelados. 

Siendo  de  una  calidad 
Todo  cuanto  toca  al  ser. 
Todo  ha  de  corresponder 
En  una  misma  igualdad ; 
Lo  que  vemos  exceder 
Se  hace  con  el  poder 
Que  tiene  la  vanidad  ,* 
Mas  vence  en  ün  la  mas  (bertc , 

Y  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados 

Así  los  trata  la  muerte 
Como  d  los  pobres  pastores 
De  ganados, 

¿Qné  te  piensas  persuadir, 
Cuando  si  algún  muerto  ves. 
Dices  que  fué  algún  revés, 
O  no  se  supo  regir? 
iNo entiendes,  pecador, paes 
Que,  siendo  como  aquel  es, 
Como  aquel  has  de  morir? 
Pues  la  muerte  está  entre  manos, 

Y  entre  nosotros  sentimos 
Sus  historias. 
Dejemos  á  los  troyanos: 
Que  sus  males  no  los  vimos 
Ni  sus  glorias. 

En  estos  nos  acontece 
Lo  que  suele  al  que  camina 
A  escuras,  y  determina 
Lumbre  que  lejos  parece. 
Que  se  ve  muy  mas  ahina 
Lo  que  á  ellos  se  avecina 
Que  lo  que  léios  se  ofrece. 
Tratemos  de  los  cercanos, 
Que  todas  sus  cosas  vimos 
Muy  notorias; 
Dejemos  d  los  romanos , 
Aunque  olmos  y  leímos 
Sus  historias. 

Andas  á  buscar  patrañas, 
Lo  que  pretendes ,  no  sé ; 
iDe  que  sirve  ó  para  qué 
Recitar  viejas  hazañas?  , 

Pecas  sin  decir  Pequé , 

Y  aquello  que  fué  o  no  fué 
De  raiz  lo  desentrañas; 
Lo  que  nos  ha  de  valer 
Estudiemos  con  cuidado  ^ 
Desabello; 

No  curemos  de  saber 

Lo  de  aquel  tiempo  pasado 

Qué  fué  dello. 

Que  si  por  lo  sucedido 
Queremos  ir  discurriendo, 
Lo  veremos  irtrobriendo 
Con  las  nubes  del  olvido ; 
Mientras  se  está  poseyendo 
Se  pasa,  y  es,  en  no  siendo, 
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Como  si  no  hobiese  sido. 

Y  para  bien  entender 

8ae  el  largo  discurso  ha  dado 
abo  dello, 
Vengamos  á  lo  de  aper^ 
Que  también  e»  ohtdado 
Como  aquello, 

¿Quieres  vivir  en  concierto? 
Fingete  enfermo  y  caido. 
Demandando  á  Dios  partido, 
Gomo  quien  está  ya  muerto: 
¡Quién  no  te  hubiera  ofendido! 

Y  no  pienses  que  es  fingido, 
One  mañana  será  cierto. 
Este  es  el  mejor  refrán 

Que  en  la  humana  discreción 
Introdujeron ; 

ÍQué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
os  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 

Cada  cual  pregunte  á  ver, 
Según  le  toca  el  humor. 
Los  unos ,  qué  es  del  amor ; 
Los  otros,  qué  es  del  saber; 
Los  grandes,  qués  del  valor; 
Los  medianos,  el  favor. 
Ya  no  es  hoy  lo  que  era  ayer; 

Y  los  galanes  dirán , 
Mirando  la  presunción 
De  los  que  fueron : 
¿Qué fué  de  tanto  galán  f 
Qué  fiié  de  tanta  tnvencion 
Vome  trujeronf 

No  sé  cómo  no  se  entiende 
La  vanidad  que  traemos; 
Si  se  entiende,  y  bien  la  vemos. 
Mas  la  culpa  nos  ofende ; 
Que  entendiendo  no  entendemos, 

Y  queriendo  no  queremos 
Huir  del  mal  que  nos  prende. 

ÍDe  qué  sirven  los  arreos, 
tnatos  y  composturas 
Halagueras , 
Las  fiestas  y  los  torneos^ 
Paramentos^  bordaduras 

Y  cimeras? 

Sepamos  qué  es  lo  que  di6, 

Y  lo  que  el  mundo  va  dando ; 
Ave  que  pasa  volando. 

Que  aun  el  rastro  no  dejó ; 
Corriente  que  va  pasando , 
Llama  que  se  va  amatando 

Y  en  humo  se  resolvió. 
Sus  trillólos  y  trofeos , 
Sus  suertes  y  sus  venturas 
Mas  enteras, 

¿Fueron sino  devaneos? 

ÍQué  fueron  sino  verduras 
^lasaras? 

Vengan  las  vanas  querellas, 
Los  paramentos  pintados. 
Los  cuidados  descuidados 
De  las  dueñas  y  doncellas. 
Pregunto  á  sus  mas  amados » 
Los  que  fueron  sepultados 
En  el  infierno  por  ellas ; 
Los  que  ardéis  en  vivas  llamas , 
Los  que  estáis  siempre  en  gemidos 

Y  dolores  • 

¿Qué  se  hicieron  las  damas^ 
Sus  tocados,  sus  vestidos , 
Sus  olores? 

Cuando  la  virtud  reinaba» 
Cierto  otras  damas  babia 

Y  galanes  de  valia, 

Y  otro  amor  los  abrasaba ; 
Un  san  Lorenzo  que  ardía, 

Y  aquel  fuego  no  sentía. 

Con  el  que  en  su  alma  estaba. 
Alma ,  ¿por  qué  no  te  inflamas? 
¡Oh  corazones  perdidos 
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¿  Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 

¿Qué  es  de  los  dulces  alíenlos 
De  aquellos  santón  varones, 
Cuyas  lenguas  y  razones 
Fueron  de  Dios  instrumentos; 
La  suavidad  de  canciones , 
Sus  obras ,  sus  oraciones , 
Palabras  y  pensamientos? 
No  hay  qnien  los  quiera  mirar 
En  aquellas  sus  sonadas 
Que  aecian : 

ÍQué  se  hizo  aquel  trovar  ^ 
as  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

Por  divina  inspiración 
Muchos  de  humana  dolencia 
Tuvieron  tanta  excelencia» 
Que  b:^ó  Dios  á  su  son ; 
Despertóles  la  clemencia 
Con  cuerdas  de  penitencia 

Y  con  voces  de  oración. 
¿Quién  las  pudo  asi  tocar 
Cuando  mas  desacordadas 
EsUrian? 

¿  Qué  se  hizo  aquel  danzar. 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían? 

Contigo  lo  quiero  haber , 
Rey,  cualquiera  que  tú  fuereí , 
¿Ves  cuan  poderoso  eres? 
Tan  misero  te  has  de  ver. 
Que  no  te  basten  haberes 
Ni  cuantas  gentes  tuvieres. 
Para  poderlos  valer. 
¿Qué  harán  cuando  no  hables. 
Cuando  del  mundo  te  apartes » 
Cuando  mueras , 
Las  huestes  inumerables. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas? 

El  verdadero  mandar 
Es  el  buen  obedecer , 
El  vencerse  á  si  es  vencer. 
Servir  á  Dios  es  reinar ; 
La  Virtud  es  el  tener, 

Y  quien  quisiere  valer, 
Destas  aprmas  se  ha  de  armar. 
En  obras  santas  loables 
Están  las  fuerzas  y  artes 
Valederas, 

Castillos  ineapugnableSf 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras. 

Con  los  muros  de  fe  pura, 
Con  guardas  de  devoción, 

Y  con  velas  de  oración 

Y  espías  de  la  Escritura, 
Por  tiros  T  munición. 
Suspiros  ael  corazón. 
Estará  el  alma  segura; 
Mas  si  vive  descuidada. 
Si  de  fe  no  hace  amparo , 

Y  se  pertrecha , 

La  cava  honda  chapada , 
O  cualquier  otro  reparo^ 
¿Qué  aprovecha? 

Contra  ti ,  penosa  muerte , 
Tales  armas  buscar  quiero 
Que  pueda  al  punto  postrero, 
fiiendo  vencido,  vencerte 
Con  un  corazón  sincero, 

Y  con  ver  tu  gesto  fiero 
Defenderme  y  ofenderte. 
La  fuerte  malla  acerada 

Y  el  arnés  lucido  y  claro 
¿Qué  aprovecha. 

Si  cuando  vienes  airada 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha? 
Coalquien  deseo  excede, 
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No  bay  contento  en  ningnn  ser, 

Y  es  porque  naestro  querer 
Anda  tras  lo  que  no  puede ; 
El  imperio  y  el  poder 
iQué  gusto  pueden  tener. 
Si  el  morir  luego  sucede? 
Muerte ,  abismo  de  las  gentes , 
iCon  qué  derribas  y  escondes 

Y  traspones 

Tantos  duques  excelentes  ^ 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones T 

Paresce  que  es  Ignorancia 
Hablar  ni  reprehenderte. 
Fingiéndote  cruda  y  fuerte. 
Siendo  efecto  sin  sustancia , 
Bien  que  el  uso  se  per?ierte ; 
Mas  fingirte  desta  suerte 
Es  negocio  de  importancia. 
Consumidora  de  gentes , 
Pregunto,  aunque  no  respondes, 
Tantos  dones 
Como  vimos,  tan  potentes , 
Dt,  Muerte,  ¿dó  los  esconde» 

Y  ¡os  pones? 

Tantos  dones  valerosos 
Como  rezan  las  historias , 
Tantos  triunfos,  tantas  glorias , 
Tantos  reyes  poderosos , 
Eran  al  fin  transitorias 
Sus  vidas  y  sus  memorias, 
Sus  tristezas  y  sus  gozos. 
Ya  se  cuentan  por  patrañas 
Aquel  sojuzgar  de  tierras 
Con  sus  haces, 
Ygus  muy  claras  hazañas. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces, 

A  ti.  Muerte,  se  atribuye 
Este  poder ;  mas  es  vano , 
Porque  es  poder  de  la  mano 
Que  todo  lo  destribuve ; 
Mas ,  por  ser  el  muoao  insano. 
Te  dan  un  brazo  tirano 
Que  los  asuela  y  destruye. 

Y  asi,  con  crueles  mañas 

En  sus  triunfos  y  en  sus  guerras 

Y  en  sus  paces, 

'  Cuando  tu,  cruel,  te  ensañas. 
Con  tu  fuerza  los  atierras 

Y  deshaces. 

Si  el  trabajo  6  mal  pasar 
Con  el  premio  se  retira. 
El  que  á  vos  con  premio  mira , 
Buen  iesú,  ¿podrá  penar? 
Descanso  es  cuando  suspira , 
Dulzura  es  cuando  respira , 
Alegría  es  su  llorar. 
Cárgase  Dios  nuestra  carga 
Porque  en  la  vía  fragosa 
Por  do  vais, 

íio  se  os  haga  tan  amarga 
Esta  vida  trabajosa 
Que  esperáis. 

Muerte  será  menos  fea , 
Aunque  triste  y  desigual , 
Que  el  que  no  fuere  cabal 
Lo  parezca  á  quien  le  vea ; 
Porque  al  fin  ya,  mal  por  mal, 
Es  bien  que  si  no  sois  tal , 
Deis  causa  que  otro  lo  sea. 
No  porque  aquesto  os  descarga , 
Mas  es  mas  subida  cosa. 
Si  miráis , 

Pues  otra  vida  mas  larga 
Be  fama  tan  gloriosa 
Aeá  dejais. 

¿Quién  pues  tras  el  vicio  va , 
Sino  á  la  virtud  de  hecho , 
Viendo  el  daño  ó  el  provecho 
Que  el  uno  al  otro  le  da? 
El  vicio,  infamia  y  despecho, 


Y  la  virtud  da  de  hecho 
Honra  y  gloria  acá  y  allá. 
La  del  cielo  es  la  mejor, 

Y  estotra  mas  principal 
Por  primera. 

Aunque  esta  vida  de  honor 
Tampoco  no  es  eternal 
Ni  duradera. 

Y  no  se  ha  de  pretender. 
Pues  solo  Dios  se  ha  de  amar. 
Sin  tener  en  qué  parar 
Hasta  unirnos  con  su  ser; 
Tanto  se  ha  de  conformar. 
Que  no  se  pueda  apartar 
Mi  querer  de  su  querer. 
Procúrese  este  valor, 

Y  la  honra  terrenal 
No  se  quiera , 

Aunque,  con  todo,  es  mejor 
Que  la  otra  temporal 
Perecedera. 

Sae  pueda  el  hombre  adquirir 
o  el  mundo  á  su  mandar, 
¿De  qué  puede  aprovechar 
Para  el  punto  de  partir , 
Si  el  alma,  que  ha  de  durar. 
Se  va,  por  poco  gozar. 
Eternamente  á  morir? 
Por  mas  que  nadie  se  entable 
En  grandezas  y  ditados 
Temporales, 
La  vida  que  es  perdurable 
No  se  gana  con  estados 
Mundanales. 

El  tesoro  del  Perú, 
Que  es  la  gloria  celestial , 
Gánase  con  el  caudal 
Que  nos  puso  el  buen  Jesú; 
No  es  mucho ,  pues  él  es  tal 
Que  pone  lo  principal. 
Pongas  lo  accesorio  tu. 
Con  amar  con  fe  inviolable. 
No  con  vicios  regalados. 
Sensuales , 

Ni  con  vida  deleitable. 
Donde  moran  los  pecados 
Infernales. 

Cómprase  la  salvación 
Con  decir:  c Señor,  pequé,» 
SI  aqueste  gemido  fué 
Con  dolor  de  corazón ; 
Con  hacer  que  el  alma  esté 
Llena  de  gracia  y  de  fe, 
Caridad  y  devoción. 
Ño  la  ganan  los  viciosos 
Que  ponen  sus  aficiones 
En  tesoros. 

Mas  los  buenos  religiosas 
Gañanía  con  oraciones 

Y  con  lloros. 

Ganan  á  Dios  los  casados 
En  Dios  y  por  Dios  viviendo, 

Y  los  solteros  huyendo 
De  los  vicios  y  pecados , 

Y  los  viudos  castos  siendo; 
No  pecando  y  bien  haciendo 
Se  gana  en  todos  estados. 
Los  que  no  son  poderosos 
Le  ganan  en  sus  rincones 

Y  en  sus  coros , 

Los  caballeros  famosos 
Con  trabajos  y  aflicciones 
Contra  moros. 

¡Simple  de  ti, caminante! 
Despierta,  oue  vas  soñando ; 
Que  se  va  el  mundo  acabando, 
Cayendo  y  no  levantando, 

Y  es  porque  no  vas  mirando 
El  peligro  de  delante. 
Que  te  sigue  y  va  pisando. 

Y  pues  todo  lo  de  acá 
Es  ir  como  quien  camina 
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Por  el  lodo f 
Pío  gattemas  tiempo  ya 
En  tita  vida  mezquina 
Por  tal  modo. 

¿Qué  mayor  bien  quiero  yo 
Que  transformarme  en  aquel 
Que  todos  viven  por  él, 

Y  él  por  mi  nació  y  murió , 

Y  que  él  esté  en  mi  y  yo  en  él 
Hasta  subirme  al  vergel 
Para  donde  me  crió? 
Entiendo  y  conozco  ya 

Que  su  gracia  me  refina 
Por  tal  modo, 
C^e  mi  voluntad  e9tá 
Conforme  con  la  divina 
Para  todo. 

Dios  mió,  t  quién  tal  se  tiese» 
Que,  afinado  en  tu  auerer, 
No  te  pudiese  ofender. 
Ni  querello,  aunque  pudiese, 

Y  acabase  de  entender 

Que  otro  bien  no  puede  baber 
Donde  tanto  se  interese! 
Hazme  que  pueda  decir, 
Aunque  la  bora  postrera 
Sea  tan  dura : 
Yo  coMiento  en  mi  morir 
Con  voluntad  placentera  y 
Clara  y  pura. 

El  morir  yo  no  resisto , 
Antes  me  es  caro  y  amado, 
Como  puerto  ya  ganado 
Para  el  reino  que  conquisto. 
Pablo  bienaventurado 
Desea  estar  desatado 
Para  verse  ya  con  Cristo. 
Porque  Dios  envia  el  morir, 
Era  Dien  que  se  tuviera 
Por  ventura ; 
Que  querer  homlre  vivir 
Cuando  Bio$  quiere  que  muera , 
Es  locura. 

Esta  perfección  que  pruebo. 
No  es  que  bago  yo  la  prueba , 
Sino  la  pluma  me  lleva, 
Mostrándome  lo  que  debo ; 
No  bay  quien  á  tanto  se  atreva, 
Si  el  bombre  no  se  renueva 
Con  bacerse  otro  de  nuevo. 
;Quién  hará  esta  piedad? 
¡uien  ha  hecho  otras  cien  mil 
Jon  el  honü)re ; 
Túj  que  por  nuestra  maldad 
Tomaite  forma  dvil 

Y  bajo  nombre. 

Pues  que  te  cuesta  tan  caro 
El  pecador  por  la  ofensa , 
Que  te  diste  en  recompensa 
Para  hacer  el  reparo , 
Desa  tu  bondad  inmensa , 
Gracia  y  amor  por  defensa , 
Virtud  y  fe  por  amparo. 
A  nuestra  fragilidad 
Juntaste  un  ser  varonil 
Por  renombre ; 
Tá^quedíu  divinidad 
Juntaste  cosa  tan  vU 
Como  el  hombre. 

Según  á  quien  ofendí, 
Bien  sé  yo,  por  mi  dolor. 
Que  el  infierno,  y  aun  peor. 
Es  muy  poco  para  mi ; 
Mas  sé  que  tú ,  Dios  de  amor. 
Perdonas  al  pecador 
Si  hace  lo  que  es  en  sf . 
Dame  pues.  Señor,  alientos 
Que  gane  con  penitencia 
Gran  corona; 

Tú,  que  tan  yraves  tormentos 
Sufriste  sin  resisteneta 
En  tu  persona. 


No  habiendo  en  mi  mas  descuento 
Sino  solo  el  que  tú  has  dado, 

ÍQué  bien  bay  justificado 
delante  tu  acatamiento? 
Yo  me  dov  por  condenado 
Si  tengo  de  ser  juzgado 
Según  mi  merecimiento. 
Mas,  pues  que  en  mis  pensamientos 
Sola  tu  magnificencia 
Se  pregona. 

No  por  mis  merecimientos  t 
Mas  por  tu  santa  clemencia^ 
Me  perdona. 

GaiGoaio  Silvsstu.— 5fef  •htu. 
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Pues  los  obispos  pastores 
Suelen  ser  destos  ganados 
Tan  queridos. 
Deberían  ser  los  mejores 
Para  darles  los  cayados 
Escogidos ; 
Que  para  tener  la  cura 
De  las  ánimas  cristianas 
Los  prelados» 
Tener  deben  gran  cordura, 
Y  ser  de  cosas  mundanas 
Apartados. 
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DESPRECIO  DEL  MURIM). 

¿No  ves  los  hombres  potentes 

Y  sapientes, 

Que  todos  al  fin  perecen,  • 
Por  ser  como  las  corrientes 
Los  vivientes. 

Que  van  al  mar,  do  fenecen? 
Los  crandes  emperadores 

Y  señores 

Mayores  de  los  humanos, 

iSerán  mas  que  labradores 

O  pastores 

Cuando  los  coman  gusanos  r 

¿Qué  puede  la  fortaleza 

Ni  riqueza. 

Subida  contra  la  muerte» 

Las  gracias  ni  gentileza 

Ni  nobleza , 

Pues  en  polvo  se  convierte?  - 

Eleisio.— Id. 
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MANRIQUE. 

No  estés.  Alma,  tan  dormida, 
Tu  memoria  se  despierte, 
Imaginando 

El  fin  de  la  mortal  vida , 
Y  que  se  va  eterna  muerte 
Aparejando ; 
Pues  el  mundano  placer 
Dará ,  con  verle  acabado. 
Tal  dolor , 
Múdese  de. parecer. 
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Pues  es  lo  mas  acertado 

Y  lo  mejor. 

Del  bieo  que  tienes  presente 
Será  lo  mismo  que  ha  sido 
Del  pasado , 

Y  pensar  que  otro  accidente 
Tendrá  lo  qne  no  ha  venido. 
Es  excusado ; 

Y  pues  de  lo  que  pasó 
No  queda  sino  el  pesar, 
¿Qué  se  espera 

De  lo  que  nunca  llegó, 
Sino  que  ha  de  acabar 
De  esa  manera? 

Haz  los  ojos  sendos  rios 
Para  que  puedan  llorar 

Y  plafiir 

Tus  pasados  desvarios. 
Pues  no  se  ha  de  dilatar 
El  morir. 

Con  llanto  lava  tus  males. 
Los  grandes  y  los  medianos 

Y  los  chicos; 

Que  con  esto  los  mortales 
De  los  bienes  soberanos 
Quedan  ricos. 

Huve  de  las  ocasiones. 
Que  a  mudanza  están  sujetas 

Y  á  dolores; 

Sigue  las  inspiraciones 

Que  Dios  te  diere  secretas 

Por  favores ; 

Por  la  carrera  corriendo 

No  vayas ,  que  te  mostró 

La  maldad , 

Sino  procura ,  viviendo, 

Seguir  la  que  te  enseñó 

La  verdad. 

Penitencia  es  el  camino 
De  la  celestial  morada 
Sin  pesar, 

Y  es  un  precursor  divino 
Para  anoar  esta  jornada 
Sin  errar; 

Tabla  segura  que  al  puerto, 
Tras  el  naufragio  pasado. 
Lleva  y  guia ; 
Amparo  seguro  y  cierto, 

Y  triste  dolor  colmado 
De  alegría. 

Pues  el  bien  de  mas  valor 
Por  vanas  sombras  trocamos 

Y  perdemos , 

Justo  será  que  el  amor 

De  las  cosas,  tras  que  andamos, 

Olvidemos. 

A  lo  que  no  vence  edad 

Ni  los  casos  desastrados 

Que  acaecen 

Yolvaraos  la  voluntad; 

gue  sin  esto  los  estados 
mpobrecen. 

Alma  •  tu  gran  hermosura, 
El  resplandor  y  la  tea 
De  tu  cara , 

Tu  limpieza  y  tu  blancura. 
Pecando  solo  una  ves, 
¡Cuál  se  para! 
Como  el  carbón  denegrida, 

Y  la  semelanza  bella 
Deslustrada 

Que  en  ti  de'Dios  tae  esculpida 
Parí  que  fuese  con  ella 
Ibs  honrada. 

Y  pues  estos  bienes  todos 
Se  pierden ,  y  tu  nobleza 
Es  ofendida , 

Procura  con  nuevos  modos 
Que  de  ti  no  sea  bajeza 
Consentida. 
Deja  ya  de  obedecer 
A  los  terrenos  sentidos  t 


Que  no  tienen 

Sino  bajo  y  pobre  ser, 

Y  con  regalos  fingidos 
Se  entretienen. 

De  la  mundana  riqueza 
Cuando  fueres  poseedora , 
¿Quién  lo  duda 
Que  no  saldrás  de  pobreza. 
Pues  es  cosa  que  en  una  hora 
Se  nos  muda? 
Que  es  oficio  de  fortuna 
Hacer  esto  con  su  rueda 
Presurosa, 

Sin  dejar  cosa  ninguna 
Que  sin  mudanza  ser  pueda 
Venturosa. 

De  bienes  que  te  acompafien 
Hasta  el  cielo,  que  es  tu  empresti» 
Hazte  dueño, 

Y  los  de  acá  no  te  engañen. 
Que  se  acaban  muy  apriesa 

Y  son  un  sueño. 

A  tu  Dios  busca ,  que  da 

Los  bienes  que  deseamos  - 

Inmortales , 

Que  no  los  hay  sino  allá , 

En  las  sillas  que  esperamos 

Celestiales. 

Alli  no  hay  sino  dulzores. 
Donde  vida  descansada 
Gozaremos, 

Libre  de  perseguidores; 
Que  aqui  nos  arman  celada 
En  que  caemos. 
Alli  no  saben  qué  es  daño 
Ni  cosa  de  gusto  envuelta 
Con  pesar; 

Todo  es  gloria  y  bien  eztrafio» 
Que  no  sabe  dar  la  vuelta 
Ni  acabar. 

Mira  que  podrás  tener 
Esta  riqueza  preciosa, 
Celestial, 

Solamente  con  hacer 
Del  que  te  llamen  esposa 
Has  caudal ; 
Regálale  con  fe  viva. 
No  siéndole  mas  traidora 
Ni  molesta , 

Y  saldrás ,  pobre  cautiva , 
De  la  prisión  en  que  ahora 
Te  veo  puesta. 

Valedores  poderosos 
Para  ver  tus  desventuras 
Acabadas, 

Serán  suspiros  ansiosos. 
Salidos  de  entrañas  puras, 
Abrasadas; 

Y  un  propósito  tan  ftaerte 
De  aborrecer  tus  errores 

Y  pecados, 

Que  admitas  antes  la  muerte 
Que  volver  á  los  amores 
Mal  fundados; 
Porque  son  viles  y  vanos, 

Y  los  que  cebados  vimos 
En  sus  glorias. 

Con  tormentos  inhumanos 

Que  lo  han  pagado,  leimos 

En  historias. 

Note  conviene  perder 

Tiempo  en  amar  lo  pasado  -. 

Porque  en  ello 

Lo  que  fué  muy  bueno  ayer. 

No  hay  mañana ,  si  es  buscado, 

Nada  de  ello. 

Ya  sabes  que  es  lisonjero 
El  que  regalas  y  quieres, 

Y  que  daba 

Lo  falso  por  verdadero, 

Y  con  fingidos  placeres 
Te  burlaba; 
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Y  qve  con  nombre  de  amigo 
Asegurado  7  fíel 

Te  engañó, 

Y  después ,  como  enemigo 
Esquivo,  doro  y  cruel, 

Te  dejó. 

Las  riquezas  desmedidas , 
Los  edificios  reales, 
Llenos  de  oro, 
Son  todas  cosas  fingidas , 
Visto  de  las  celestiales 
El  tesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
Que  turban  los  albedrios 
Libertados , 

Y  tras  eso ,  compararlos 
Con  el  cielo ,  son  roclos 
De  los  prados. 

Lo  que  dura  eternamente 
Tendrás  de  su  poseedor. 
Que  te  amó 

Con  amor  tan  excelente. 
Que ,  abrasado  de  este  amor, 
Se  humilló ; 
Yjuntó  lo  divinal 
Con  lo  humano,  é  hizo  luego 
Que  en  la  fragua 
Donde  se  encendió  tu  mal 
Apagasen  todo  el  fuego 
Sanere  y  agua. 

Y  lavada  y  redimida. 
Pues  que  con  las  dos  quedaste , 
Lo  pasado , 

Alma ,  renuncia  y  olvida , 
Pues  lo  que  mas  estimaste 
Te  ha  faltado ; 

Sigue ,  pues  tiempo  se  ofrece 
De  los  contrarios  que  tienes 
La  victoria; 

Que  si  tu  fe  permanece. 
Cristo  te  dará  los  bienes 
De  su  gloria. 

Fbat  Pepro  db  PADiLLA.War({ls  espiritual. 
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ELEGÍA  AL  ALMA. 

Al  arma  tocan ,  ya  tocan  al  arma ; 
Al  arma  tocan ,  Alma  mía ,  despierta, 
Que  con  ceniza  el  capitán  nos  arma. 

Ya  tocan  las  trompetas,  está  alerta; 
Que  se  pregonan  luto  y  descontento, 

Y  mandan  que  al  placer  cierres  la  puerl.i. 
Las  voces  son  de  extraño  sentimiento ; 

Acuérdate ,  hombre  vil ,  que  eres  ceniza , 
Ceniza  y  polvo  que  se  lleva  el  viento. 

Sospira  amargamente,  y  martiriza 
Tus  carnes  tristes ,  y  sobre  ellas  carga; 
Caiga  la  vanidad  que  te  entroniza. 

En  breve  vida  penitencia  larga 

Y  entera  confesión ;  que  viene  airada. 
Por  mandado  de  Dios ,  la  muerte  amarga ; 

Desa  vista  que  anduvo  desmandada 
Salgan  mares  de  lágrimas  que  aplaquen 
La  eterna  Majestad,  que  está  indignada. 

Ten  propósitos  tales,  que  te  saquen 
Del  hondo  abismo  donde  estás  metido , 
Antes  que  de  relaso  mas  te  achaquen. 

Misericordia  pide  el  ofendido ; 
Tiéndete  por  el  suelo,  si  pretendes 
Tener  asegurado  tu  partido. 

A  voces  dice  el  cielo  que  te  enmiendes ; 
Las  estrellas ,  el  sol  y  los  planetas 

Y  el  mundo ,  con  ser  tal ,  si  tú  lo  entiendes, 
Subjetas  son ,  y  tú  no  te  subjetas ; 

Sus  leyes  guardan ,  tü  ninguna  guardas ; 
Abrazan  mucho  bien ,  tá  al  daño  aprietas; 
Los  mas  corren  al  bien ,  y  tú  te  tardas; 
Dan  resplandor  algunos,  tú  tinieblas; 


Ellos  se  guardan,  tú  no  te  resguardas; 

Ellos  pueblan  de  bien,  tú  te  despueblas; 
Son  ricos  de  virtud ,  tú  te  empobreces , 
Dando,  en  lugar  de  luz,  escuras  nieblas. 

Florece  el  campo,  tú  nunca  floreces; 
Las  aves  cantan ,  tú  te  estás  callando. 
Sabiendo  que  cien  mil  muertes  mereces. 

Pues ,  Alma,  si  lo  dicho  vas  notando , 
Bien  sabes  tú  que  la  demanda  honesta 
Se  ha  de  cumplir  con  obras  y  callando. 

Tus  enemigos  salen  ,  está  presta ; 
Recuerda  que  el  dormir  es  acabado; 
Súbete  al  monte ,  deja  la  floresta, 

Y  ponte  un  yelmo,  de  salud  templado, 

Y  un  escudo  de  fe  sea  tu  loriga , 
Justicia  pura  en  inocente  estado ; 

A  la  Verdad  pondrás  por  fiel  amiga: 
Aquesta  representa  la  cintura, 

Y  caridad  el  hábito  que  abriga; 
Será  la  espada  para  ti  segura 

De  un  espíritu  grande  que  se  entiende 
Cuanto  te  muestra  Dios  en  su  criatura. 
Los  enemigos  llegan ,  ya  se  enciende 
El  campo  y  las  ciudades  con  su  fuego, 

Y  cuanto  el  menor  cielo  comprehende. 
Cinco  castillos  tienes,  carga  laego 

En  las  troneras  buenos  arcabuces, 

Y  pide  al  alto  Dios  paz  y  sosiego , 

Y  dentro  llanto  haean  avestruces. 
Pidiendo  á  Dios  peroon,  y  haya  leones; 
Afínate  en  amor,  que  te  desluces. 

Gruesos  tiros  pondrás  entre  cestones 
De  firmeza,  y  disparen  de  manera 
Que  rompan  los  contrarios  escuadrones; 

Hermosos  lirios  pon  en  tu  bandera , 
Sirva  de  centinela  la  memoria 

Y  el  temor  de  la  pena  venidera. 
El  fiero  Satanás,  por  la  victoria, 

Con  los  errores  va  fiacícndo  minas; 
¡Alerta!  que  te  va  en  esto  la  gloria. 
Reparte  bien  aquesas  culebrinas , 
Saca  el  gran  basilisco  de  templanza , 

Y  el  falconete  y  siete  serpentinas ; 
Fuego  de  amor  sea  el  ruego  de  tu  lanza; 

Hallen  en  tí  tan  breve  resistencia 

Los  contrarios,  que  pierdan  la  esperanza. 

El  ensaño  cruel  de  la  conciencia 
Te  avisa  de  la  guerra,  y  el  infierno; 
Por  eso  al  arma  luego  y  penitencia. 

Toma  el  ayuno  santo  por  gobierno, 
La  limosna  secreta  sea  tu  guia, 

Y  da  gracias  á  Dios.  Di:  Dios  eterno , 
Dios  eterno.  Señor,  dulce  alegría , 

En  cuya  mano  están  cielos  y  tierra , 
No  me  desamparéis  en  esta  via ; 

Hechura  vuestra  soy ,  en  mí  se  encierra 
Por  culpa  mía  un  número  de  males , 
Que,  como  os  ofendí,  me  hacen  guerra. 

Señor,  de  vuestras  p;racias  eternales 
Espero  tantas ,  que  mi  vituperio 
Se  convierta  en  virtudes  principales ; 

No  falte  el  claro  sol  en  mi  hemisferio , 
No  falte  luz  ni  ayuda  con  que  pueda 
Quedar  tal,  que  se  cuente  por  misterio. 

Señor  del  cielo,  que  mi  mal  me  enreda, 
Yo  valgo  poco;  vos,  como  quien  puede. 
Haced  que  tanto  afán  en  bien  suceda ; 

Hacea ,  Señor,  que  yo  con  honra  quede ; 
Que  á  vos  se  atribuirá  todo  lo  bueno , 

Y  á  mi  el  trabajo  y  mal  que  me  sucede. 
No  se  diga  que  voy  á  reino  ajeno 

Cautiva,  sin  abrigo  y  de  tal  arte. 

Que  al  llanto  miserable  alargue  el  freno. 

Dirán  que  no  tu  vistes  en  mi  parte. 
Dirán  que  no  quesistes  dar  la  mano 
Que  tanta  gloria  y  bien  de  sí  reparto ; 

Y  es  al  revés,  que  nunca  el  pecho  humaDO 
Se  vio  desamparado  en  cuantos  vimos 
Llamar  á  vuestro  nombre  soberano. 

En  las  historias  santas  que  leímos. 
Tantos  ejemplos  hay  de  aquestas  cosas, 
Que  son  alivio  en  cuanto  mal  sufrimos. 
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Las  ondas  de  los  mares  espantosas , 
En  doce  calles  por  murallas  puestas , 
Pregonan  vuestras  obras  milagrosas; 

Los  desiertos ,  poblados  y  florestas, 
Cabiertos  de  maná,  y  las  duras  peñas 
Hacen  vuestras  grandezas  manifiestas. 

Testigo  es  Sinai  y  sus  altas  breñas 
De  vuestra  gran  bondad ,  y  el  mundo  entera 

Y  el  cielo,  que  sin  fin  de  vos  da  señas. 
Perdonastes  á  aquel  padre  primero, 

A  David,  á  san  Pedro  y  al  que  estaba 
Con  vuestro  Hijo  puesto  en  un  madero ; 

Perdonastes  á  aquel  que  maltrataba 
Las  gentes  que  la  ley  santa  seguían , 
Con  poder  que  en  Damasco  el  pueblo  daba. 

En  Ninive  las  gentes  se  perdían ; 
Salió  del  vientre  de  la  fiera  el  Santo , 

Y  así  á  vuestra  bondad  se  convertían. 
Ceniza  en  las  cabezas  bubo,  y  llanto, 

Y  al  fin  los  perdonastes ;  pues  agora 
Haced  con  vuestra  gracia  en  mi  otro  tanto. 

Yo  confieso  que  soy  gran  pecadora, 

Y  claramente  digo  que  en  pecados. 
Sin  enmendarme ,  vivo  cada  hora. 

Los  meses  y  los  años  son  pasados 
En  grande  vanidad,  sin  acordarme 
De  vos  ni  desos  cielos  estrellados. 

Justa  razón  tenéis  de  condenarme. 
Pues  quise,  siendo  á  vuestra  imagen  hecha, 
Con  las  bestias  del  campo  compararme. 

Mas  vos  roe  sacaréis  de  pena  estrecha; 
Saldré  de  los  barrancos  de  mis  vicios. 
Donde  sin  vos  la  fuerza  no  aprovecha. 

Veo  que  de  mis  viles  ejercicios 
No  me  queda  si  no  es  vergüenza  clara , 

Y  á  la  razón  sacada  de  sus  quicios ; 
Mas ,  como  la  experiencia  lo  declara , 

Tanto  cuanto  es  mavor  la  culpa  nuestra', 
Tanto  es  mayor  el  bien  que  la  repara. 

£1  gran  poder  y  la  clemencia  vuestra 
No  tiene  fin  ;  y  asi ,  estos  mis  errores 
Tendrán  fin  con  la  luz  que  en  vos  se  muestra. 

Veré  por  vos  los  sumos  resplandores 
Del  cielo,  y  cuanto  aqui  en  la  vida  creo 
Segura  para  siempre  de  dolores. 

Alma,  para  cumplir  pues  tal  deseo , 
Habla  con  Dios  asi ,  sospira  y  gime , 

Y  acuérdate  que  el  mundo  es  devaneo. 
Ten  confianza  tal,  que  te  sublime 

A  los  tronos  altísimos,  y  goces 

La  gloria  sin  bailar  quien  te  lastime ; 

Huye  del  desacuerdo ,  y  no  te  empoces 
En  vanidades  tantas :  alza  el  vuelo ; 
Levántate  al  Señor  y  dale  voces. 

Batalla  bien  trabada  es  la  del  suelo , 
Adonde  carne  y  sangre  y  desventuras 
Son  causa  del  eterno  desconsuelo. 

Revuelve  las  divinas  escrituras. 
Sus  intérpretes  signe ,  y  no  al  perjuro, 
Que  suele  atosigar  con  sus  dulzuras. 

El  ojo  izquierdo  cierra ,  que  es  seguro; 
Con  el  derecho  mira  al  bien  supremo. 
Si  quieres  alcanzar  descanso  puro. 

Acuérdate  del  loto  y  del  extremo 
Que  en  el  Eufrates  hace ,  por  quien  ama. 
No  te  acontezca  el  mal  de  Polifemo ; 

Sigue  la  nube  y  la  hermosa  llama 
One  el  pueblo  de  Israel  iba  siguiendo. 
Si  quieres  para  siempre  gloria  y  fama. 

El  tiempo,  como  ves ,  pasa  corriendo ; 
Mas  ¿qué  digo  corriendo?  Tanto  vuela, 
Qne  al  mismo  pensamiento  va  venciendo. 

Ármate  de  valor ,  tiende  la  vela 
Del  alto  entendimiento  por  los  mares. 
Cuya  vista  á  los  fuertes  desconsuela  ; 

Sufre  trabajos,  nunca  des  pesares; 
Haz  bien,  no  hagas  mal ,  ni  consideres 
Si  no  fuere  en  las  cosas  singulares. 

No  gustes  en  el  mundo  de  placeres. 
Si  no  fuere  de  aquellos  que  acrecientan 
La  gloria  que  verás  si  bien  hicieres. 

Aquellos  que  por  honra  se  atormentan 


Y  por  humanos  bienes ,  no  los  sigas , 
Pues  sabes  que  del  aire  se  contentan. 

Mira  que  las  bellezas  son  ortigas. 
Los  antojos  del  mundo  basiliscos. 
Que  dan  por  un  placer  grandes  fatigas. 

Guárdate ,  que  navegas  entre  riscos ; 
Guárdate ,  que  hay  tormentos  espantables, 
Rayos ,  temblor  de  tierras  y  pedriscos. 

Sigue  virtudes  santas  y  admirables ; 
Que  asi  se  alcanza  el  celestial  reposo, 
Sicuiendo  los  consejos  saludables. 

La  ira  y  el  deseo  trabajoso 
De  cosas  vanas  huye ,  y  las  centellas 
De  aquel  amor  lascivo  y  engañoso. 

Alza  los  ojos ,  mira  á  las  estrellas, 

Y  llama  á  aquella  Virgen  soberana 
Que  se  corona  allá  con  tantas  dellas ; 

Llama  á  san  Juan  Bautista  y  á  santa  Ana, 

Y  pide  que  te  basan  tan  constante. 
Que  la  senda  del  cielo  halles  llana. 

Al  patrón  de  la  iglesia  militante 

Y  al  padre  san  Benito  llama ,  que  ellos 
Darán  fuerzas  aqui  y  virtud  bastante. 

Patrones  tuyos  son;  por  Dios  y  ellos 
Veniste  á  aqueste  mundo,  y  por  los  ruegos 
De  aquella  que  se  goza  agora  entre  ellos; 

Estéril  fué  y  vivió  en  desasosiegos. 
Privada  de  las  prendas  amorosas 
Que  el  matrimonio  da  á  sus  santos  fuegos. 

Con  lágrimas  llamaba  piadosas 
A  aquestos  santos,  y  pedia  que  diesen 
F^uto  de  bendición  entre  otras  cosas. 

Nacimos ,  como  sabes ,  porque  viesen 
Las  centes  rudas  que  los  ruegos  justos 
Tendrían  dichoso  fin  por  donde  fuesen. 

Pues  ruégalos  que  sean  todos  tus  gustos 
Del  cielo ,  y  ruega  á  san  Leandro  aquesto, 

Y  que  él  nos  haga  fuertes  y  robustos. 
A  san  Justo  y  Pastor  sea  manifiesto, 

Y  á  Eugenio  y  al  apóstol  Santiago 

Y  al  santo  Simeón,  el  ruego  nuestro. 
Este  es  en  quien  se  hizo  tanto  estrago 

AUá  en  Hierusalem ,  que  como  Cristo 
Murió ,  haciendo  de  su  sanare  un  lago. 
Al  Ángel  de  la  Guarda  di  que  he  visto 
Escuadrones  de  males  rodearme, 

Y  yo  con  mi  flaqueza  no  resisto. 

Da  voces,  haz  que  vengan  á  ayudarme 
Todos  los  santos  de  la  corte  eterna » 

Y  al  Espíritu  Santo  que  me  arme 

Y  sea  mi  padrino ,  pues  gobierna 
Con  dulce  fuego  á  todo  el  universo» 
Sin  olvidarse  de  una  boja  tierna. 

Vencido  con  tal  guia  aquel  perverso. 
Con  lengua  y  corazón  gracias  daremos 
Al  alto  Dios ,  diciendo  en  prosa  y  verso : 

c  Bien  de  bienes  eterno ,  sacro  sello 
De  eternidad ,  en  cuyo  alto  consejo 
Se  cuentan  las  arenas  y  cabello : 

«Haced  que  muera  yo ,  pues  voy  á  viejo , 
Estando  vos  presente ,  y  que  mi  alma 
Se  mire  siempre  en  vos  como  en  espejo. 

•Ningún  espanto  allí  la  ponga  en  calma ; 
Ahuyenta  al  espíritu  malino, 

Y  corónala  allá  con  verde  palma. 
•Caiga  en  vuestro  poder,  Padre  divino. 

Vaya  á  los  cielos,  ^oce  del  tesoro 
Que  goza  quien  acierta  el  buen  camino. 

•Esto  os  pido.  Señor,  por  esto  Uoro ; 
No  pido  mas  en  esta  gran  batalla 
Ni  pido  mas ,  y  aunque  pequé,  os  adoro. 

•Clemencia  pido,  y  pues  en  vos  se  haUa 
Piedad ,  consuelo  sin  i^ual  y  grada 
Tan  grande  que  entre  ingratos  no  se  halla ; 

•Cual  selva  del  invierno ,  seca  y  lacia. 
Que  con  el  sol  de  mayo  se  renueva , 
Seré  con  el  gran  bien  que  en  vos  se  espacia. 

•Saldré  del  mundo  como  fénix  nueva, 
Que  de  sus  mismos  polvos  resucita. 
Sin  la  fragiUdad  de  Adán  y  Eva. 

•Desta  suerte  tendré  gloria  infinita, 
Veré  vencida  la  mortal  pelea , 
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Y  con  esto  por  tuyo  Dios  me  admita , 

Y  dé  mas  cosas  A  quien  mas  desea. » 

Lom  DE  UuDA.— CmdMMfV,  Vergel  ie  florea  divinaa—JJM  ele- 
gía al  ahna  eomposo  el  famoso  poeta  Gareilaso,  qne  cita  con  la  Cour 
9er$ion  de  Boicañ  el  mismo  Ubeda  Jantamentc  en  su  prólogo  al 
mismo  CaMctanero,  al  tratar  de  las  cosas  maravillosas  á  lo  divino 
qne  escribieron  Rosean  y  Gareilaso.  No  nos  atrevemos  A  asegarar 
que  sea  esta  fflU ma* 
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Alabad,  oh  vosotros  niños  tiernos. 
Simples  y  humildes,  al  Señor  del  cielo, 
Dando  á  su  gloria  loores  sempiternos. 

Su  nombre  engrandeced  aci  en  el  suelo, 
Que  siempre  sea  oendito  desde  ahora 
Hasta  el  siglo  futuro  de  consuelo. 

Desde  que  sale  el  sol  de  clara  aurora 
Hasta  el  ocaso  que  hace  en  occidente , 
£1  mundo  aqueste  nombre  siempre  adora ; 

Que  quien  en  toda  parte  está  asistente, 
Razón  es  sea  en  todas  alabado , 
Pues  es  excelso  sobre  toda  gente. 

En  su  gloria  y  alteza  es  sublimado 
Sobre  cielos,  y  de  ángeles  los  coros, 
eNo  hay  señor  tan  potente  j  levantado.» 

En  los  cielos  habita ,  llenos  de  oros, 

Y  mira  con  sus  ojos  de  clemencia 
Los  humildes,  y  dales  sus  tesoros. 

Por  su  gracia ,  virtudes  y  excelencia. 
Alza  de  los  deseos  terrenales. 
Que  llamó  tierra,  al  pobre  con  paciencia. 

De  estiércol  sucio  y  de  otras  cosas  tales. 
Esto  es,  de  vicios,  limpia  al  que  es  mancliado. 
Para  tenerle  dentro  en  sus  umbrales. 

Con  príncipes  le  none  colocado , 
Con  principes  que  fueron  vencedores 
Del  mundo ,  de  la  carne  y  del  pecado. 

Digo  entre  los  apóstoles  mayores» 
De  su  pueblo  en  espíritu  divino, 

Y  en  mostrar  á  so  Dios  grandes  amores; 
Que  al  pueblo  que  es  gentílico  é  indino, 

Siendo  traidor  é  idólatra  primero , 

Y  en  todo  estéril ,  seco  y  campesino , 
Hace  que  habite  el  templo  duradero. 

Que  es  so  casa  y  iglesia  colegida 
Del  hebreo  y  gentil  pueblo  severo ; 

Y  la  ha  hecbo  maore  de  hijos  escogida. 
Alegre  con  el  pasto  de  fieles , 
De  que  á  todos  se  muestra  enriquecida , 
Como  oliva  con  brótanos  noveles. 

El  padre  maestro  fray  Joah  db  Soto  ,  de  la  orden  de  san  Angas. 
Ü^—Expoñáoñparaí^éttica  delPtalUrio  de  Doaid,  en  diferente  gé- 
mero  de  oerto  eepaiol,  etc.;  en  AleaM,  por  Lais  Marttoex  Grande, 
10», »  4.%  pág.  300. 
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ÉGLOGA. 
Bato,  BrgMto  y  el  RátUco. 

ERGASTO. 

Mientras  el  alba  de  sus  blancos  nácares 
Aljófar  vierte ,  dad  silencio ,  dríades , 
Entre  estas  flores  y  olorosos  búcares. 

IIÜSTICO. 

Paradlas  hojas  verdes,  hamadrlades, 
En  tanto  que  hoy  mostramos  Balo  y  Rústico 
A  qoé  pueden  llegar  sacras  tespiades. 

DATO. 

De  la  playa  de  Tiro  al  mar  ligústico 
Haré  sonar  en  canto  dialogístico 
El  dulce  son  de  mi  instrumento  rústico. 


Rl)STICO. 

Filósofo  no  soy,  no  soy  sofistico 
Ni  entiendo  lo  que  llaman  alegórico, 
Ni  sé  qué  es  literal  sentido  ó  místico. 

BATO. 

Cantaba  en  esta  selva  un  sabio  histórico. 
Que  á  Dios  agrada  un  simple  ingenio  tépido 
mas  que  las  elocuencias  del  retórico. 

RUSTICO. 

Tal  vez  mostraba  Job  ánimo  intrépido. 
Sin  perder  la  paciencia ,  melancólico ; 
Tal  vez  David  cantaba  humilde  y  trépido. 

BATO. 

Cobra  el  estilo  rústico  y  bucólico 
La  sacra  majestad,  digna  de  crónica, 
O  el  docto  y  numeroso  estilo  argóiico. 

RUSTICO. 

La  pluma  aristotélica  y  platónica 
En  esta  parte  es  fábula  ridicula , 
Ni  canta  á  Dios  la  lira  babilónica. 

BATO. 

Hoy  á  la  filosófica  matrícula 
Estos  secretos  Íntimos  esconden  so. 
No  entienden  una  mínima  panícula. 

RÚSTICO. 

Los  hombres  y  los  ángeles  respóndensc; 
Que  aunque  en  naturaleza  son  disimiles. 
En  la  pa;  le  del  alma  correspóndense. 

BATO. 

¡  Quién  tuviera  por  cosas  verisímiles 
Un  nombre  v  Dios ,  á  no  lo  ver  tocándolo, 

Y  la  virginidad  y  el  parto  símiles  i 

BIJSTICO. 

¿Quién  lo  puede  dudar,  si  está  mirándolo. 
Si  no  es  alguna  fiera  vista ,  incrédula ,  . 
Del  cielo  maldición ,  del  mundo  escándalo? 

BATO. 

La  que  es  piadosa ,  el  alma  pura  y  crédula 
Adora  en  esa  Madre  y  Hijo ,  á  titulo 
De  que  él  de  Dios  es  firma ,  y  ella  es  cédubL 

RUSTICO. 

Diganos  Isaías  su  capitulo, 

Y  verás  con  aué  espíritu  profético 

De  Dios  y  reaentor  le  escribe  el  Utnlo. 

BATO. 

El  trujo  á  Adán  salud,  que  enfermo  y  ético 
Se  halló  con  tantos  males ,  y  tan  tísico. 
Que  no  los  cuenta  número  arismético. 

RiJSTICO. 

Nació  en  Belén  su  antidoto,  y  el  físico 
Bien  de  su  mal ,  de  su  veneno  cáusticOy 
Hablando  con  estilo  metaflsico. 

BATO. 

Hezcla  lo  pastoril  v  lo  escolástico. 
La  cuna  alaba  deste  Rey  pacifico. 
Que  afrenta  los  palacios  ael  fantástico. 

RUSTICO. 

Canta  con  plectro  espléndido  y  mirífico 
Que  de  Belén  y  las  remotas  hélices 
Venga  el  rudo  pastor  y  el  Rey  dentifico. 

BATO. 

¡Oh  virgen  planta ,  que  con  ramas  felices 
Hiciste  á  María  fuente  salutífera, 

Y  dulces  nuestras  lágrimas  infelices! 

RUSTICO. 

Alta ,  florida  vara,  que ,  odorífera. 
Llegaste  al  cielo  y  al  impireo  cúmulo, 
Paloma  bella,  candida,  olivífera; 

BATO. 

¡  Oh  mas  que  el  ave  que  en  florido  túmulo 
Nace  otra  vez ,  hermosa  Virgen  única , 
De  gracias  línea ,  de  virtudes  cúmulo ! 

RÚSTICO. 

¡Quién  le  llevara  una  purpúrea  túnica, 

Y  al  Niño  un  cesto  de  camuesa  pálida , 
Idumeo  dátil  y  granada  púnica! 

BATO. 

Yo  m  limpio  tarro  de  la  leche  cálida 
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De  mis  ovejas ,  qne  ando  previniéndola ; 
Qae  con  la  voluntad  no  bay  prenda  inválida. 

RUSTICO. 

Yo  an  nido  de  una  pájara ,  en  cogiéndola, 
Qne  estuve  en  unos  olmos  acechándola, 

Y  si  no  es  ruiseñor,  será  oropéndola. 

BATO. 

Llevaréle  una  cuna,  en  acabándola. 
De  lefia  de  ciprés  del  monte  Ménalo , 
Que  espira  olor  moviéndola  y  dejándola. 

núSTico. 
Coge  aquel  potro,  aunque  cerril,  y  enfrénalo, 

Y  de  presentes,  aunque  pobres ,  cúbrele » 

Y  encima  de  jazmín  y  rosa  enUénalo. 

BATO. 

¿Noves  aquel  garlito? Pues  descúbrele. 
Verás  los  peces,  ya  del  agua  tántalos , 

Y  si  no  hay  muchos,  otra  vez  encúbrele. 

RÚSTICO. 

Tú  conoces  los  juncos ,  tú  levántalos. 
No  me  digas  después  que  soy  selvático ; 
Pues  es  tuyo  el  garlito ,  Bato ,  espántalos. 

BATO. 

Todas  las  aguas  son  de  humor  lunático, 
Anméntanse  en  sus  rayos  ó  resuélvense ; 
Soy  pescador  de  sus  mudanzas  prático. 

RÚSTICO. 

Con  la  luna  las  aguas  vanse  y  vuélvanse; 
No  sé  si  peces  hay,  pero  presúmolo 
Que  en  estas  ovas  frágiles  envuélvense. 

BATO. 

Pesco  este  arroyo ,  Rústico ,  y  consumólo , 
Que  nace  deste  monte ,  y  no  es  canópico; 
Que  todo  es  una  red  tal  vez  resúmolo. 

RÚSTICO. 

Debérsele  pudiera  algún  hidrópico; 
Perdóname  si  en  esto  voy  satírico , 

Y  de  tu  arroyo  soy  el  lobo  esópico. 

BATO. 

Tú  curas  mi  ignorancia,  sabio  empírico. 
Tus  burlas  mezclas  con  el  vano  apólogo, 
Pues  compite  conmigo  en  verso  lírico. 

Búsnco. 
Si  ftieras  trimegistíco  teólogo. 
No  respetara  tu  furor  colérico. 
Aunque  comienzas  con  soberbio  prólogo. 

BATO. 

Pues  ¿({alen  me  iguala  en  todo  el  orbe  esférico? 
Di,  Rústico,  tus  versos,  y  convídanos, 
Famosos  del  Jordán  al  Tigo  ibérico. 

RÚSTICO. 

Apolo,  entre  estos  árboles  olvídanos; 
Que,  según  la  hinchazón  de  aquestos  lógicos, 
Para  tantos  faetontes  no  hay  eridanos. 

BATt). 

Yo  no  escribo  mis  versos  tropológlcos , 
Ni  me  precio  de  máquinas  versátiles. 
Ni  vivo  de  aforismos  astrológicos. 

KRGASTO. 

Pastores ,  de  tratar  cosas  portátiles , 
Como  Cándida  leche  y  verdes  pámpanos , 
Orana  á  la  Virgen  y  á  Dios  hombre  dátiles , 

No  es  bien  hecho  reñir.  Tú,  Bato,  estámpanos 
Tus  versos ,  pues  los  pintas  beneméritos, 

Y  de  tu  furia  y  tempestad  escámpanos. 
Tú,  Rústico,  también ,  pues  tienes  méritos 

Copia  los  tuyos,  funda  tu  propósito;  ' 

Que  de  la  eternidad  no  sois  inméritos. 

Yo  dejaré  dos  toros  en  depósito 
Para  quien  deste  Niño  y  Dios  santísimo 
Mejor  cantare,  el  uno  al  otro  opósito. 

Yo  cuando  canto  del  soy  humildísimo, 
Respétele ,  veneróle  y  adoróle , 

Y  juzgóme ,  pastores ,  indignísimo ; 
Con  apacibles  versos  enamoróle, 

Y  mas  que  piedras  y  tesoros  tíbares 
En  mis  propias  entrañas  atesórele. 

La  envidia  en  el  cantar  baña  de  acíbares 
Las  cuerdas  y  la  voz » pero  el  buen  ánimo 


POESfAS  DE  ARTE  MAYOR.  371 

En  ambrosia ,  en  néctares  y  almibares. 

Es  el  vengarse  de  hombre  pusilánime. 
Es  el  odio  noctivago  murciégalo, 
Y  el  justo  amor  un  sol,  un  re^  magnánimo. 

Este  divino  Niño  es  archipiélago 
De  gracias,  que  cantéis  con  beneplácito. 
De  aquella  Virgen  de  virtudes  piélago ; 
Quedad  pues  juntos  en  silencio  tácito. 

Lon  DI  VzGA.— Pctl0r«t  de  Belau 
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EL  SALMO  Super  ftumina. 

Si  allí,  libre  de  amor,  sobre  estos  ríos 
Pudiese  cantar  vo,  como  cantaron 
Libres  de  Babilom'a  los  judíos; 

Que  ellos  en  su  prisión  acrecentaron 
De  tos  caldeos  las  aguas  diferentes. 
Cuando  á  llorar  sobre  ellas  se  sentaron; 

Así  me  siento  yo  entre  las  corrientes 
Del  claro  Tajo ,  el  ver  escurecido , 
Haciendo  de  mis  tristes  ojos  fuentes. 

De  tí ,  Sion ,  se  acordaron ;  yo  en  olvido 
Puesto  el  reino  del  alma,  al  reino  extraño 
Oñreci  la  memoria  y  el  sentido. 

Ellos,  en  testimonio  de  su  daño, 
De  los  sauces  colgaban  su  instrumento. 
Dando,  en  vez  de  cantar,  gemido  extraño. 

La  voz,  de  llorar  ronca  y  sin  aliento , 
Dicen :  <  ¿Cómo  podrá  en  la  tierra  ajena 
Dar  al  Señor,  cantando,  dulce  acento?  » 

Pues  vo,  que,  asida  al  cuello  la  cadena. 
Siento  del  implo  amor  y  escuro  un  velo 
Ante  el  alma  que  nunca  se  aserena , 

I  Cómo  en  el  extranjero  y  duro  suelo 
Podrá ,  de  ajeno  amor  pecho  herido , 
Cantar  tu  amor  divino,  Rey  del  cíelo? 

¿Cómo  podré  decir  que  si  me  olvido 
De  ti ,  Hierusalem,  mi  diestra  sea 
Entregada  á  la  muerte  y  al  olvido, 

Y  que  si  el  corazón  no  te  desea 
Como  á  mi  principal  bien  y  alegría , 
Mi  diestra  a!  paladar  pegada  sea? 

Que  esto  por  la  ciudad  de  Dios  decía 
El  pueblo  santo ,  y  yo ,  de  culpas  lleno 
Por  mi  vano  deseo  y  fantasía. 

Lo  iba  á  decir  va ,  no  por  el  lleno 
Fundamento  de  Sion,  espejo  claro, 
Mas  por  otro  de  acá  vil  y  terreno. 

A  tí ,  Señor,  delante  cuyo  amparo 
Como  sombra  el  pecado  mió  declina; 
Tú,  que  diste  por  él  precio  tan  caro, 

Oye  mi  ruego,  á  mi  gemido  inclina 
Tu  mansa  oreja ,  en  mi  favor  entiende ; 
Domine,  ad  adjuvandum  me  festina; 

Que  81  en  tu  amor  mi  corazón  se  enciende, 
Si  de  tu  santo  Espíritu  el  aliento 
En  mi  baja  y  cautiva  alma  desciende; 

Si  á  ti ,  Hierusalem ,  vuelvo  contento , 
Si  en  gremio  santo  desta  Iglesia  amada 
Me  veo  de  un  tirano  amor  exento. 

Asi  como  en  mención  de  la  joroada 
De  Babilonia ,  en  el  mejor  estado 
Será  la  libertad  de  mi  cantada. 

Diré ,  sobre  los  ríos  asentado 
De  Babilonia:  cAqui  triste  lloraba 
En  memoria  de  tí ,  Sion ,  pueblo  amado. 

•En  los  sauces  mis  órganos  colgaba 
En  medio  del,  porque  el  que  me  prendía , 
Palabras  de  canción  me  preguntaba. » 

•Algún  himno  cantad »,  quien  me  traia 
De  Sion  de  los  cantares  escogidos 
Me  dijo ,  y  vo,  llorando,  respondía : 

•  ¿domólos  extranjeros  y  afligidos 
En  tierra  ajena ,  tristes ,  cantaremos 
Canto  de  Dios  en  bárbaros  oídos? 

•Cómo  se  juntarán  los  dos  extremos 
Del  reír  y  llorar  en  un  sugeto? 
Cómo  á  placer,  cautivóla,  nos  daremos? 
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»¡  Oh  mn  Hiernsaiem !  si  en  lo  secreto 
Ni  en  publico  de  ti  yo  me  olvidare, 
Mi  diestra  olvidaré,  y  seré  sujeto 

»A1  olvido ,  y  si  vo  no  me  acordare 
De  ti ,  mi  lengua  aJ  paladar  se  pegue 

Y  mi  voz  triste  en  mi  garganta  pare » 

»Y  si  antes  que  á  placer  ninguno  entregue 
Mi  corazón,  Hierusalem ,  no  fuere 
Principio  del  mayor  que  en  mi  se  allegue. 

ipe  los  hijos  de  Edon  y  de  quien  fuere 
Ta  voluntad  te  acuerda,  Señor  mió, 
Cuando  i  Hierusalem  santa  volviere 

»Ta  pueblo  y  del  tirano  señorio 
Con  que  fueron  tratados  del  caldeo. 
De  lo  qiys  les  deciair  con  fuerte  brío : 

>— Deshaced,  deshaced  este  hebreo, 

Y  hasta  el  fundamento  arruinaremos 
Su  templo,  su  ciudad ,  su  coliseo. — 

iHija  de  Babilon ,  ¡cuánto  te  vemos 
Misera ,  y  cuan  dichoso  el  que  te  diere 
El  pago  que  le  diste  y  entendemos ! 

»  Que  es  bienaventurado  el  que  trnjcre 
Tus  hijos  i  la  piedra  rigurosa , 

Y  alli  los  quebrantare  y  deshiciere. 
»No  quede  de  la  planta  maliciosa 

Fruto,  grano ,  semilla,  ni  aun  enjerto, 
En  la  tierra  del  cielo  cobdiciosa. 

>  Asi  que ,  del  amor  lozano  muerto. 
Que  en  corazón,  en  alma,  en  vena,  en  hueso 
En  mi  no  halle  del  un  lugar  cierto. 

»Y  entonces  la  desorden  que  confieso 
De  lágrimas  daráme  un  nombre  honroso, 
Nascidas  de  la  sobra  de  mi  exceso. 

iSerá  pasto  del  alma ,  aunque  penoso, 

Y  víspera  del  canto  de  alegría 

Que  i  ti ,  mi  Dios ,  y  de  tu  amor  precioso 
Resonará  la  alegre  lengua  mía.  > 

El  doctor  Dugo  Ramibez  Pagan.— F/^'etto  4c  nriapoetU. 


680. 


679. 

KPinnO  AL  SEPULCRO  DB  CRISTO. 

De  duro  mármol  nicho  bien  labrado , 
Cierra  el  cuerpo  que  luego  aili  glorioso 
Se  ha  de  ver  y  admirar  resucitado. 

Por  tener  prenda  tal,  { oh  cuan  dichosTo 
Eres,  mármol!  Mas  por  dejar  tal  prenda 
Mucho  mas  te  proclamo  venturoso. 

Abrigad  esos  miembros,  nada  ofenda 
Su  honor ;  aunque  cadáver  es  de  hombre, 
Son  de  Dios  esos  miembros,  sin  contienda. 

No  temáis  corrupción  ni  hedor  que  asombre; 
Que  está  muy  lejos  esa  carne  pura 
De  achaques  semejantes,  ni  aun  del  nombre. 

Lo  que  fué  culpa  nuestra  y  desventura 
La  muerte  lo  borró;  nada  en  seguida 
Debe  mas  padecer  quien  nos  procura. 

Agora  (porque  puede)  él  mismo  á  vida 
Se  recobra ,  y  de  aqui  perpetuamente 
A  vivir  á  nosotros  nos  convida. 

Por  ende  aquesta  losa  eternamente 
Firmará,  que  las  iras  se  han  pasado, 
Y  que  una  paz  amiga  y  permanente 
Para  el  mundo  dende  hoy  se  ha  renovado. 

LAS  RIQUEZAS  DEL  LI5AJE  HUMATIO. 

Mientras  yace  el  cuerpo  tierno, 
De  la  batalla  cansado. 
Va  el  espíritu  alentado, 
Vence  y  despoja  al  infierno. 

Cl  padre  Bimro  Puto  di  Sah  Pedro,  de  las  Esencias  Pías.  — 
Uonumentot  tagradot  ie  ia  talud  del  hombre,  desde  ta  caída  de 
Adán  hasta  eljuiviú  final,  que  en  verso  latino  cantd,  en  setenta  y 
dos  oita5,  don  Benito  Arias  Honuno,  ete.—ValeDCia,  1774,  oficina 
de  Deuito  Moatfort;  to  8/  mayor. 


EPÍSTOLA  DIVINA,  HECHA  JpMODO  DE  Elf FADOS  EN  HOVU 

DE  UNA  DAMA. 

Venida  soy.  Señor;  considerada 
Vuestra  grandeza  y  la  miseria  nuestra, 
Apuesto  que  sin  vos  todo  me  enfada. 

Y  pues  que  fuistes  vos  quien  por  la  diestra 
Mano  me  habéis  traído,  quiero  agora 
Cantar  lo  que  me  enfiída ,  en  gloria  vuestra. 

Enfádame,  Señor,  verme  señora 
De  tantos  adorada ,  y  por  ventura 
Por  adorarme  alguno,  no  os  adora. 

Enfádame  tanibien  mi  hermosura. 
No  en  cuanto  vuestra  imagen,  sino  en  cuanto 
Puede  apartar  de  vos  la  criatura. 

Enfádame  el  dolor  y  el  tierno  llanto 
Que  por  cosas  humanas  he  tenido, 

Y  no  por  vos,  de  mi  ofendido  tanto. 
Enfádanme  mis  méritos,  si  ha  sido 

No  habiéndose.  Señor,  en  vos  fundado 
Lo  que  á  tan  grande  estado  me  ha  traído. 
Mi  antigua  clara  sanere  me  ha  enfadado, 

8ue  me  ha  hecho  olvidar  quizá  de  aquella 
ue  por  mi  derramó  vuestro  costado. 

Mi  habilidad  me  enfada,  pues  con  ella 
No  he  sabido  mostrarme  agradecida. 
Atribuyendo  lo  que  es  vuestro  á  ella. 

Enfádame  el  discurso  de  mi  vida , 
O  la  parte  que  de  ella  (si  hay  alguna) 
Se  ha  gastado  sin  vos  como  perdida. 

Enfádanme  mis  bienes  y  fortuna , 
El  ingenio  y  favor  que  me  acompaña, 

Y  en  mi  se  celebró  desde  la  cuna. 
Enfádame  la  honra,  que  me  engaña 

Con  el  gustoso  daño  del  anzuelo, 

Y  es  perderos  el  fin  de  esta  hazaña. 
Enfádame  el  mandar  que  á  tantos  sucio. 

No  habiendo  yo  jamás  rendido  el  cuello 
A  vuestro  yugo  y  ley,  que  da  consuelo. 

Enfádame,  Señor,  ver  de  un  cabello 
Colgados  mis  contentos  y  alegría. 
Si  hay  contento  sin  vos  o  puede  habello. 

La  másica  me  enfada  y  armonía, 
El  estruendo  de  varios  instrumentos, 
Obstentacion  de  la  grandeza  mía. 

Enfádanme  mis  vanos  fundamentos; 
Que  en  lo  que  merecí  quise  fundarme. 
No  siendo  piedra  vos  destos  cimientos. 

Finalmente,  Señor,  solo  agradarme 
Puede,  entre  tanto  como  aqui  me  enfada. 
Ver  qne  de  vos  me  viene  el  enfadarme, 

Y  que  es  lo  que  de  mi  mas  os  agrada. 

Baltasar  di  Kukuvi.^Poefiat  wtmmteñUi,  recopiladas  de  n- 
ríos  en  el  aAo  de  1997. 
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L08  TRENOS  DE  JBREBÍAS. 

{Cómo  se  ha  deslucido 
El  precioso  metal  mas  acendrado; 
Las  piedras  esparcido 
Del  templo  derribado 
Con  infelices  ruinas, 
De  las  calles  en  todas  las  esquinas! 
Los  hgos  de  Sion  mas  eslimados 
Y  queridos  que  el  oro  mas  sincero, 
¡Como  son oespreciados 
En  su  traje  bizarro, 
Como  vasos  de  barro 
Artificio  de  mano  del  ollero! 
Las  serpientes  sustentan  sus  hijuelos; 
De  mi  pueblo  la  hija  rigurosa 
En  tantos  desconsuelos 
Aun  mirarlos  no  osa. 
Dejándolos  á  beneficio  incierto. 
Como  los  avestruces  del  desierto. 
La  lengua  del  infante 

Que  de  iá  madre  «1  pecbo  aUmenUbaí 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 

D«  sed  a]  paladar  se  le  pegaba, 

Y  COD  ?oz  anhelaule 

Ei  aJgo  mas  crecido  i  pan !  gritaba , 
Has  nadie  se  le  daba ; 

Y  los  may  regalados, 

De  hambre  en  las  calles  Aieron  asolados. 
Los  que  en  púrpura  tiria  descansaban 
Inmundos  muladares  abrazaban , 

Y  de  mi  pueblo  se  aumentó  el  pecado 
Que  el  de  Sodoma  mas  le  destmia. 
Con  castigo  del  cielo  acelerado, 

Sin  que  fuese  de  nadie  combatido. 

Sus  nazarenos ,  que  la  lecliie  y  nieve 

Mas  Cándidos  y  puros. 

Gayo  esplendor  á  combatir  se  atreve 

CoD  rayos,  de  igualarle  mas  seguros, 

La  joya  de  zafiros  mas  preciados, 

De  las  nativas  rocas  arrancados. 

Que  las  tinieblas  mas  se  escurecieron , 

Sos  mismas  calles  no  les  conocieron ; 

Que  su  j>iel  á  los  huesos  se  ba  pegado ; 

Cual  leño  se' han  secado. 

Mas  dichosos  los  muertos  en  la  goem 

Fueron,  al  doro  filo  de  la  espada. 

Que  los  de  hambre  con  pena  dilatada 

Por  £dta  de  los  frutos  de  la  tierra. 

De  las  mujeres  las  piadosas  manos 

De  sus  hijos  guisaron 

Los  miembros  con  afectos  inhumanos ; 

De  ellos  se  sustentaron. 

Coa  dolor  que  explicarse  no  podía. 

Del  pueblo  que  lo  via. 

Jebová  su  indignación  ha  ejecutado, 

De  su  enojo  las  iras  ha  vertido; 

En  Sion  ha  encendido 

Fuego  que  sus  cimientos  ha  qnemado. 

De  la  tierra  los  reyes  eminentes, 

Ni  del  orbe  creyeran  los  vivientes 

Que  de  Jemsalen  fuera  la  puerta 

Al  enemigo  mas  feroz  abierta. 

Por  profetas  ii^astos 

Y  sacerdotes  de  malvada  vida» 
La  sangre  de  los  justos 

En  ella  fué  vertida. 

Cual  gente  que  va  i  escoras, 

0  degoe,  en  las  calles  vacilaban; 
Entre  la  sangre  se  contaminaban , 

Y  no  podían  tocar  sus  vestiduras. 
Machas  voces  les  daban 

Para  que  como  inmundos  se  apartasen , 
Porgue  si  los  tocasen 
Serian  contaminados ; 

Y  siendo  á  Babilonia  trasladados, 
A  las  gentes  dieron : 

clamas  han  de  volver  donde  nacieron; 

La  ira  del  Sefior  Jos  echó  lejos; 

No  los  volverá  á  ver,  como  esperaron, 

Porque  ni  sacerdotes  respetaron , 

Ni  se  compadecieron  de  ios  viejos.  > 

T  nuestros  ojos  han  desfallecido 

Acechando  el  sooorro  deseado 

Con  la  esperanza  que  nos  ha  eosaSado 

En  gente  qae  valemos  no  ha  podido. 

Los  pasos  nos  tomaron 

En  las  comnnes  vias ; 

No  pudimos  Jamás  abrir  camino ; 

Nuestros  últimos  riesgos.se  acercaron , 

El  término  espiró  de  nue9tro6  dias, 

1  nuestro  fin  determinado  vino. 
Los  enemigos  pues  se  apresoraron 
En  ambicioso  celo ; 

Cual  águilas  del  cielo 

Siguiéndonos,  el  monte  penetraron. 

En  el  yermo  también  nos  insidiaron. 

Del  Sefior  el  ungido. 

El  que  nos  alentaba, 

8n  prisionero  ha  sido ; 

En  él  nuestra  esperanza  se  fundaba, 

Diciendo :  cPnesto  que  en  prisión  estemos. 

De  su  sombra  al  ainparo  viviremos.» 

Góute alegre,  de  Edomla  hfja, 

Qae  en  Has  estás  sfai  nada  qne  te  ofl^; 
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Vendrá  el  vaso  también  á  ti  tan  lleno, 
Que  le  vomites  cual  mortal  veneno. 
Sion,  ya  tu  castigo  se  ha  cumplido; 
No  será  repetido. 
Edom,  tus  desafueros  visitados 
Serán ,  y  descubiertos  tus  pecados. 

DoR  Bnoutaivo  di  Ribouído,  eonde  de  Rebolledo  y  éel  sa* 
ero  romano  imperio ,  sefior  de  Irian,  etc.— U$  irgim  éé  J^rmuut 
mpresos  ea  el  tomo  t  del  Pmnuo  «v«Se^  Madrid,  1771;  |iáf  .  IWl 
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Aleare  y  dulce  canto , 
La  neuda  afloja  al  gozo  y  alegría , 
Pues  hoy  el  vientre  santo. 
Fecundo,  de  María, 
Al  cielo  gloria ,  al  suelo  pan  envía. 
Hoy  el  pimpollo  tierno, 
I>espues  de  la  sazón  triste  y  nubloso, 
Del  encogido  Invierno 
De  aquella  vara  hermosa , 
Hoy  brota  primavera  deleitosa. 
Gloria ,  gloria ,  contento ; 
Que  ya  sale  el  divino  sol  de  oriente, 

Y  alumbra  al  firmamento 

Y  á  aqueUa  pobre  senté 

Que  en  noche  habla  vivido  ciegamente. 

Hoy  la  fresca  mañana 

Derrama  su  roclo  aljofarado 

En  la  tierra  serrana. 

Hoy  reverdece  el  prado. 

Del  cielo  con  injurias  agostado. 

Hombres,  veni ,  adoremos 

Al  tierno  Niño  eterno ,  omnipotente; 

Veréis  los  dos  extremos 

En  uno  juntamente : 

Al  hombre  rico,  á  Dios  tan  pobremente. 

A  Dios  tan  disfrazado 

Del  villanije  zafio  revestido » 

Al  hombre  tan  privado. 

Rico  y  ennoblecido. 

Que  su  naturaleza  asilo  ha  unido. 

Viste  de  su  librea 

La  humilde  esclava  á  Dios,  y  en  si  le  encierra, 

Y  porque  firme  sea 

La  paz,  sin  tener  gnerra. 

Queda  Dios  por  rehenes  en  la  tierra. 

ÍOh  noche  de  aleffria, 
fb  noche  clara,  alegre  y  venturos»! 
En  ti  la  dulce  esposa 
En  brazos  de  su  esposo  ya  reposa. 
Gloría,  gloria  y  contento 
En  el  sagrado  parto  de  María; 
Afloje  el  pensamiento 
La  rienda  á  la  alegría. 
Resuene  el  dulce  canto  y  melodía. 
Por  la  clara  vidriera 
Pasó  aquel  sol  divino  tanlnmbroso, 

Sne  dejándola  entera, 
izo  el  parto  glorioso 
Que  tanto  fué  celeste  y  milagroso.    • 
¡Oh  noche  venturosa , 
En  que  amanesce  el  sol  y  dicha  mía 
Con  luz  pura  y  hermosa 

8ue  á  todos  de  si  envía ! 
h  noche  no  ya  noche,  sino  dial 
Brota  el  |)impollo  tierno 
En  esta  tierra  virgen  consagrada 
En  medio  del  in  Tierno, 
Sin  haber  sido  arada 
Ni  con  labranza  humana  cnltlvada. 
En  la  concha  dichosa 
De  la  Virgen  bendita  se  ha  criado 
Una  perla  preciosa, 

8ne  es  un  rubi  preciado, 
ermoso ,  blanco,  verde  y  colorado. 
El  sol  resplandeciente , 
En  el  signo  de  Virgen  ha  ya  entrado 
8a  cumbre  refulgente, 
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El  mundo  ,  por  ae  ver  Dio&  humanada        •  ^  > 
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Metido  entre  sajones, 

Y  dellos  con  blasfemias  afrentado, 
Está  agora  el  que  tiene  á  su  mandado 
A  todas  las  angélicas  legiones , 
Sufriendo  sin  razones 

De  aquella  gente  vil ,  in&me ,  baja. 
Mira  el  poder  de  Dios  á  lo  que  abaja, 
Que ,  puesto  entre  esta  genie, 
Parece  que  no  siepUe, 
Con  padecer  alH  el  mayor  tqrmeoto 

§ue  comprende  humano  ^njlendiiftieulQ* 
aquel  cuerpo  (lermoso, 
Que  pudiera  del  sol  áer  envidiado^ 
Con  cinco  vs\\\  azotes  matizado» 
Estaba  denegrido  y  sanguino^ 
i  Amor  maravilloso !     .  • 
¡  Paciencia  sol^ana  nunca  oída » 
Que  para  dar  al  ofensor  U  vida 
Se  humille  el  pl^dido» 

Y  esté  tan  abatido 

Que  mofen  del  con  nuevas  invenciones» 
Para  darle  tormento,  unos  sayooeal 
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Cinco  rips  corrientes 
Salen ,  mi' Dios,  de  vuestros  miembros  fríos;' 
Yo,  por  ver  hechos  fuentes .  t 

Los  scjcos  ojos  mios , 
Siéntbtrie  áláS  riberas  déstos  rio^. 
Aquí  lloro  mi  culpa, 
Lleno  de  confusión  y  gran  espanto ; 
Mas  viendo  tal  desculoa , 
Crece  en  la  t jerra  el  llanto , 
Donde  esto^'  desterrado  y  lloro  tanto. 
De  ver  vuestras  entrañas , 
Vuestras  maños  y  pies  estar  ya  fríos  ; 

Con  heridas  tamañas. 
Corren  tanto  los  rios, 
Que  los  baceo  crecer  los  ojos  mios. 
Y  viendo  de  tal  suerte  '  ' 

Al  que  en  el  cielo  dicen  Santo',  Santo, 
Ai  poderoso  y  fuerte, 
Luego  se  viene  el  llanto 
Si  alguna  vez  por  consolarme  canto ; 
Mas  viendo  los  despojos 
De  que  esta  muerte  vuestra  queda  llena,  , 
Se  acaban  mis  enojos,' . 
Aunque  la  TieVra  ajena    ^. 
Es  causa  para  mi  de  tanta  pena. 
El  verme  dcfeteir^db' '^^  !.    , 

En  este  suelo  con  tormento  tatito,  ', 

Me  tiene  en  ^1  cuidado^ 
En  tal  pena  y  quebranto.  ',. 

Que  tengo  por  mejor  volverme  ."^l  líanto. ' .  : 

.  El  ■Maa.-*'ld. 
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t¡Oh  gloria  escurecúla!» 
La  Madre  al  Hijo  Dios  está  diciendo ; 
La  he rmosuiá  perdida 
La  va  á  ella  entristeciendo 

Y  aquel  rostrb  eiariaimo  cubriendo. 
Aquel  sol  eclipsado 

Sus  rayos  refulgentes  Ha  escondido^ 

Y  asi  el  cield  hiTiineiiado 
Sin  sol ,  oscurecido,   .  • 

Y  sus  plaiiéiaS' todos  se  has  perdido. 
La  Madre  piadosa 


..j . 
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Las  llagas  de  una  en  una  fa  besando; 

Besólas  tan  llorosa. 

Que  las  iba  regando. 

Su  sangre  con  sus  lágtfmaa  limpiando. 

Contempla  en  Dios  sagrado 

Por  los  hombres  deshecha  la  hermosura: 

ÍOh ,  qué  bien  se  ha  mostrado, 
li  Dios,  en  tal  figura 
Vuestra  bondad  mmensa  y  su  dalrara! 
«Á  Dó  es  la  hermosura ,  dice , 
Que  al  miámo  sol  del  cielo  hermoseaba  t 
Dó  el  regalo  que  os  hice 
Cuando,  ffijo,  os  criabg, 
Y  con  leche,  y  no  lágrifúas,  lavaba?» 
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\  Oh  rutilante  aurora ! 
Oh  mañana,  clarisima  y  gloriosa. 
Que  saliendo  á  deshora 
De  noche  tenebrosa. 
Eres  al  cíelo  v  tierra  muv  hermosa! 
Gloria ,  Criunto  y  consuelo 
Aqueste  dia  ik»  da,  oue  Dios  ha  obrado. 
Pues  la  gloria  del  oieto 
Ganada  nos  la  ha  dado 
Dándonos^á  su  Hijo  asi  resucitado. 
Jamás  Febo  hermoso 
Sus  rayos  tan  lucientes  ha  mostrado, 

Y  nunca  tan  glorioso 
Jesús  se  nos  na  dado 

Por  triunfador,  por  rey,  por  abogado. 

Al  sol  claro  del  día, 

Jesús ,  sol  de  justicia ,  previniendo 

Se  nos  dé  luz  y  guia; 

Al  mundo  esclareciendo. 

Sus  dones  v  fulgores  esparciendo. 

En  el  sepulcro  -obscuro 

Tendido  estaba  el  santo  cuerpo  muerto, 

A  quien  el  hiesró  duro, 

De  mil  llagas  cubierto, 

Dejó  de  su  hermosura  muy  desierto. 

Ya  del  alma  gloriosa. 

Cual  nube  umbrosa,  todo  es  revestido, 

Y  con  su  luz  hermosa 
Su  cuerpo  ennoblecido, 
Sacándole  del  valle  del  olvido. 
Las  aves  muy  pintadas 

Están  en  este  alboreo  gorjeando 
Con  sus  lensuas  arpadas, 
Al  hombre  oespertaodo 

Y  á  la  alleluya  oulce  convocando. 
Aquellos  viejos  santos 
Reciben  libertad  tan  deseada 
Con  admirables  cantos. 

Con  música  ordenada, 

De  ángeles  y  cielos  ayudada. 

Cantan  á  su  Señor, 

§ue  con  crecida  gloria  ha  ya  trianftido, 
ha  quebrado  el  furor  * 

Del  enemigo  airado^' 

Que  en  el  mar  mas  preftind«  le  ha  arrojad* 
¡Oh  gloria  comenzada! 
Oh  tmieblas ,  abismos  alumbrados , 
Oh  prisión  acabada, 
Qh  cielos  ya  rascados. 
Oh  bien  es  con  riquezas  majoradoé ! 
Oh  santo  Mardocfueo, 
De  tu  silicio  y  saco  despojado, 

Y  con  real  arreo  of 
le  victoria  adornado. 

Por  Redentor  y  Dios  tan  celebrado  I  • 
Pues  ya  la  Virgen  santa,  . 

gue  cual  leona  da  recios  bramidos ,  * 
ual  tortolica  canta 
Cantares  tad  sencidos, 
Que  al  Hijo  resuscitan  sus  gemidos.    ^ 
•Levanta ,  gloría  mia ,  • 
Levanta,  mi  salterio  y  mi  vihuela,     ¡^ 

Y  con  imeva  alególa 
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A  tu  Madre  consuela, 

Qae  esperando  tu  abrazoi  se  desvela.» 

Reciba  su  consuelo. 

Serénese  aquel  cielo  escurecido. 

La  luna  con  el  velo 

Del  eclipse  |)erdido 

Con  presencia  del  Hijo  mu>  querido. 
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Si  quieres ,  alma  mia , 
Gozar  deste  convite  y  real  bocado» 
No  llegues  seca  y  fría ; 
Que  al  buen  enamorado 
Afrenta  es  no  llegar  muy  abrasado. 
Ponte  la  vestidura 
De  las  bodas  á  aue  eres  convidada ; 
Que  tu  antigua  nermosura 
En  su  lustre  tornada 
Será, y  del  dulce  Esposo  reparada. 
Hoy  se  te  da  en  comida, 
Encerrado  en  aqueste  sacramento , 
Para  que  tengas  vida 
Y  des  consentimiento 
A  aqueste  soberano  casamiento. 
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Madre  gloriosa  y  pura , 
A  quien  se  dio  por  tiijo  el  Yerbo  eterno, 
Roca  do  se  asegura 

Y  ti  nesu  gobierno 

Al  cíelo,  gloria  al  mundo,  espanto  á  inOerno; 

Madrastra  dé  pecado, 
A  coya  concepción  perdió  su  fuerza, 
Rendido  y  destrozado; 
Invención  do  se  esfuirza 
A  qae  jamás  el  bien  el  alma  tuerza. 

Mas  que  los  cielos  alta , 
Adonde  tus  divinos  pi«^s  estriban ; 
Remedio  ¿  nuestra  falta, 
Ingenio  en  quien  se  avivan 
Almas  para  aue  eternamente  vivan. 

Mar  00  salló  de  madre 
Al  mundo  el  Rey  del  cielo,  mar  y  suelo ; 
Regalada  del  Padre, 
Imagen  del  consuelo. 
Adonde  se  tornó  la  tierra  cielo.  ^ 

Manjar  dulce  y  sabroso 
Al  aue  para  su  gusto  es  recogido; 
Real  sitio  glorioso,    ' 
Inviolado,  escogido. 
Adonde  el  Verbo  eterno  se  ha  metido. 

Mas  que  el  ciprés  y  palma 
Al  soberano  cielo  levantada. 
Relicario  en  cuya  alma 

Y  cuerpo  le  fué  dada 

Al  eternal  concepto  digna  entrada. 

Milagrosa  desculpa 
Al  error  nuestro  en  la  maldad  primera^ 
Remate  de  la  culpa  4 
Inmaculada,  entera, 
A  qaien  rendida  está  la  sierpe  fiera. 

Henos  te  alabo  y  veo 
Alabarte ,  que  soy  insuficiente; 
Recibe  mi  deseo , 

Y  alábete  á  la  gente 

Aquel  que  «abe  y  puede  enteramente. 

Jtoi-— C«idM«ro.->Cada  estrofa  forma  con  las  inieíales 
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Cnán  bienaventurado 
Puede  con  Justa  causa  aquel  llamarse 


Que  vive  descuidado 

Y  libre  de  enredarse 

Donde  no  pueda  sin  dolor  librarse. 

De  cinco  años  se  parte 
El  gran  Bautista  á  aquel  desierto  exlraiío,    . 
Porque  nadie  se  aparte 
Para  bacelle  daño. 
Visto  del  mundo  el  manifiesto  engaño. 

AUi  los  lar^^os  ratos, 
Alli  los  ejercicios  tan  gustosos. 
Los  amorosos  tratos. 
Los  contentos  dichosos. 
Libres  de  vanagloria  y  de  envidiosos. 

De  la  noche  hace  dia , 
Las  estrellas  de  Dios  son  mensajeros. 
Sin  andar  á  porfía 
Los  años  lleva  enteros 
Tras  alcanzar  los  gustos  verdaderos. 

Gasta  alli  Juan  su  vida 
Con  la  prudente  hormiga  porfiando, 
Ella  encoger  perdida. 
Él  todo  lo  dejando , 
Entrambos  proveerse  procurando. 

Ve  alli  el  rocío  hermoso, 
Gomo  perlas ,  en  flores  relumbrando ; 
Ve  alli  el  campo  oloroso. 
Ve  las  aves  cantando. 
Mira  la  madre  abeja  susurrando. 

Ve  que  en  las  dulces  flores 
Dulcemente  se  halla»  y  se  apacienta 
De  suaves  olores, 

Y  solo  tiene  cuenta 

De  su  contento  y  de  la  miel  que  aumenta. 

Gon  ella  Juan  apuesta 
A  coger  de  las  flores  el  rocío; 
No  coge  ella  en  la  siesta, 
No  coge  en  el  estío, 
Mas  él  á  todas  horas  y  en  el  frío. 

Ambos  hacen  panales, 
Ella  en  el  duro  roble,  él  en  su  alma ; 
Empezaron  iguales. 
Mas  Juan  llevó  la  palma , 
Que  ella  descansa ,  y  nunca  él  hace  calma. 

La  abeja  le  mantiene , 
Por  él  anda  muy  triste  y  trabajosa, 

Y  solo  pena  tiene ; 
Hacerla  miel  sabrosa. 

Gustara,  pues  no  come  de  otra  cosa. 

Un  ángel,  no  hombre  humano. 
Parece  en  el  desierto  que  habitaba, 
•Tanto  á  Dios  mas  cercano 
Cuanto  lejos  estaba 
Del  mundo  y  de  los  hombres  que  dejaba. 

El  vivir  en  paciencia 
Martirio  por  corona  está  esperando 
La  dura  penitencia; 
Del  suelo  se  apartando 
En  vida ,  se  está  al  cielo  avecindando. 

UaiDA.  -  CMciatCro» 


690. 

Con  círculos  de  luz  los  aires  vanos 
Bordando,  deja  el  trono  en  que  reside 
El  que  lo  incomprehensible  compreheade , 
Uno  de  los  mas  bellos  corteábanos. 
Que  con  el  iris  de  sus  alas  mide 
Cuanto  el  amor  divino  en  fuego  enciende; 

Y  el  blanco  vuelo  extiende 

A  la  ciudad  sagrada  venturosa. 
Por  tan  altqs  misterios  prodigiosa, 

Y  el  sitio  sacrosanto  reverencia 
Que  santificó  Dias  con  su  presencia. 
Cifrando  su  grandeza  en  un  bocado ; 

Y  donde  en  rúbea  llama. 

Que  blanda  fortifica  y  dulce  inflama, 

Sajó  el  divino  Espíritu ,  enviado 

Del  Padre  Eterno ,  á  quien  el  cielo  inmenso 

En  aras  de  zafir  ofrece  incienso; 

Aqui  pues  Gabriel ,  nuncio  divino, 
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Por  inefables  modos  inspirado , 
A  la  Reina  del  cielo  se  presenta , 

Y  á  la  sacra  embajada  abrió  camino. 
De  que  el  punió  dichoso  era  llegado, 

Y  de  los  hados  la  infalible  cuenta 
En  que  el  Dios  que  sustenta 

La  eternidad,  en  su  profundo  pecho 
Ordena  que  la  unión  y  lazo  estrecho 
Del  alma  y  cuerpo  la  guadaña  rompa 
Para  ^ue  triunfe  con  excelsa  pompa , 
Premio  debido  á  su  virtud  inmensa ; 
Que  aunque  es  libre, por  cuanto 
No  cayó  mancha  en  su  purpúreo  manto. 
Del  pecho  impuesto  por  la  antigua  ofensa. 
Ha  de  seguir  de  Cristo  el  trance  fuerte, . 
Pues  murió  para  vencer  la  muerte. 
Ovó  la  nueva,  alegre  tanto  al  justo' 
Cuanto  terrible  elalma  descuidada» 
La  Virgen  pura ,  y  al  Autor  del  cielo 
Las  gracias  rinde ,  y  con  terneza  y  gusto 
En  breve  se  dispone  á  la  jornada , 
Ansiosa  por  ver  roto  el  mortal  velo; 
Lueffo  del  ancho  suelo. 
Donde  en  varias  regiones  divididos 
Estaban ,  en  un  punto  conducidos 
Fueren  los  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
Cuál  con  dulces  memorias  himnos  canta, 
Cuál  baíía  en  llanto  el  rostro  venerable» 

Y  ante  la  Virgen  bella. 

Que  rayos  del  sol  viste  y  lunaliueHa, 
Ciertos  de  su  partida  inevitable. 
La  bendición  reciben  de  su  mano» 
Reparadora  del  linaje  humano. 
No  se  atrevió  el  dolor,  ni  el  accidente 
Acometió  con  fuerzas  desiguales , 
Mas  en  suave  paz  triunfó  la  muerte, 

Y  cual  suelen  del  sol  resplandeciente 
Desparecer  los  rayos  celestiales 
Cuando  la  opuesta  nube  los  divierte , 
O  cual  la  segur  fuerte 

Por  mano  inadvertida  ó  envidiosa 
Deja  cortada  matutina  rosa ; 
Asi  á  los  soles  de  sus  claros  ojos 
Faltó  la  luz  y  resplandores  rojos ; 
Mas  luego,  como  ilustre  vencedora, 
De  entre  la  tumba  fría , 
Prestando  luz  y  resplandor  al  dia , 
Salió  mas  bella  que  la  bella  aurora. 
Unida  el  alma  pura  al  cuerpo  puro 

gue  fué  del  mismo  Dios  custodia  y  moro. 
I  sagrado  Sion  bajó  su  cumbre. 
Vertió  Amaltea  su  abundante  copia, 

Y  los  cielos  corrieron  la  cortina, 

Y  una  no  vista  luz  inaccesible, 

A  la  naturaleza  humana  impropia. 
Se  vio  al  monte  y  al  valle  convecina; 

Y  entre  esta  luz  divina 
Escuadrones  de  espíritus  alados. 
Que  á  las  plantas  bellísimas  postrados , 
En  triunfo  excelso  suben  por  el  viento 
A  la  Reina  inmortal  del  firmamento. 
Cantando  su  victoria,  triunfo  y  gala 
Enana  Y  otra  I  ira. 

Que  al  cielo  alegra  y  á  la  tierra  admira. 
£1  aire  poro  olor  de  gloria  exhala, 
Que  roba,  cuando  ondea  licencioso, 
£1  áureo  manto,  mas  que  el  sol  hermoso. 
De  rojas  plumas,  con  perfiles  de  oro. 
De  quien  las  piedras  del  rosado  oriente 

Y  el  verde  abril  envidian  los  colores, 
Ligeras  aves  del  supremo  coro, 
Que  se  están  abrasando  dulcemente 
En  los  vivos  eternos  resplandores, 
Coronadas  de  flores. 

Arman  por  el  camino  arcos  triunfales , 
Por  donde  pasa,  y  llega  á  los  umbrales 
De  la  Hierusalen  triunfante  y  rica. 
Todo  el  resto  del  cielo  el  paso  aplica 
A  verla ,  y  de  María  aclama  el  nombre , 
En  cuya  hermosura 
La  carne  ven,  inmaculada  y  Pura, 
Que  hizo  hombre  á  Dios  y  Dios  ti  hombre; 
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Llega  al  solio  HIal,  donde  de  estrellat 

Sus  sienes  dfien ,  candidas  y  bellas. 

Canción ,  si  corres  sola 

Por  mar  incierto ,  sin  piloto  ó  guía , 

Donde  una  y  otra  ola 

Tu  humilde  barco  embistan  á  porfía, 

Pon  en  Dios  tu  esperanza ; 

Que  la  humildad  aun  lo  imposible  alcansa. 

DoSa  Cristobaliiia  Febrakdbi  »i  Aubcok.— Se  billa  etíMCm- 
don  i  U  Asunción  triunfal  de  nuestra  Señora  «I  deh  en  enerfs  § 
tthna  en  el  libro  que  escribid  el  licenciado  Pedro  de  Herrera :  Dn- 
eripeion  de  la  eapUla  de  nuestra  Señora  del  Sagrario,  que  erigiá  a 
la  santa  iglesia  da  Toledo  el  eardenai  értoHspo  don  Benari»  ü 
Sandoval  g  Rojas,  eCb.,  impreso  en  Madrid  encasa  de  Lats  Saadicx, 
afto  de  1617,  en  4.<»;  al  folio  10  vadlo  del  Certamen  paéOea. 

Otra  poesía  üe  la  misma  DoSa  CanTOBALiMAFeaifAjiüez  db  Aul 
COR  se  halla  en  el  libro  intitulado  Primera  parte  da  loa  ftarts  ü 
poetas  ilustres  de  España,  dividida  en  dos  libros,  ordenada^]! 
Pedro  Espinosa  (compatriota  de  ta  dofia  Gristobali&a),  natonldí 
la  clndad  de  Anteqnera.^En  Talladolid,  por  Lais  Sánchez,  afis 
de  1605,  en  4.*;  y  á  la  hoja  200  ?aelU  se  hatia  impresa  U  sifuciti 
canción  de  dofia  Crístobalina : 

A  LA  vfacni. 

Reina  del  cielo,  qne  con  bellas  plantas 
Sobre  tapetes  y  alcatifas  bellas. 
Cantando  himnos  y  pisando  estrellas. 
Los  coros  goias  de  doncellas  santas; 
De  cnyas  gracias  tantas 
Se  admiran  de  ta  corte  ios  satanes. 
Los  qne,  en  ves  de  brocado  y  tafetanes. 
Visten  parpara  ardiente  y  blancas  laces , 
Escacha  mi  lamento,. 
Si  mis  piadosas  lágrimas 
Pueden  subir  al  reino  del  contento. 
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Al  cielo  vais,  Señora, 
Y  allá  os  reciben  con  alegre  canto; 
¡  Oh ,  quién  pudiera  agora 
Asirse  á  vuestro  manto. 
Para  subir  con  vos  al  monte  santo! 
De  ándeles: sois  llevada, 
De  quien  servida  sois  desde  la  cana ; 
De  estrellas  coronada : 
¡Tal  Reina  habrá  ninguna. 
Pues  por  chapin  lleváis  la  blanca  lona ! 
Volved  los  blandos  ojos , 
Ave  preciosa,  sola,  humilde  y  nueva, 
Al  val  de  los  abrojos , 
Que  tales  flores  lleva. 
Do  suspirando  están  los  hijos  de  Evn; 
Que  si  con  clara  vista 
Hiráis  las  tristes  almas  deste  suelo. 
Con  propiedad  no  vista 
Las  subiréis  de  vuelo. 
Como  perfecta  piedra  de  íman,  al  cielo. 

El  vabstbo  pbat  Luis  db  León.— {O^ros  de),  publicadas pffe> 
padre  maestro  fray  Antolin  Merino,  tomo  vi;  Hadild ,  iSlS. 


692. 

Cortar  me  puede  el  hado 
La  tela  del  vivir  sin  que  me  ampare; 
Has,  aunque  el  cielo  airado, 
Maria ,  el  dolor  doblare. 
Olvídeme  de  mi  ti  te  olvidare, 
—A  ti  sola  me  oflrezco, 
A  ti  consagro  cuanto  yo  alcanzare. 
Sin  ti  nada  merezco, 

Y  mientras  yo  durare , 
Olvídeme  de  mi  ai  te  olvidare. 
— Naci  para  ser  tuyo. 

Viviré  si  esta  gloria  conservare; 
La  libertad  rehuyo, 

Y  mientras  respirare. 
Olvídeme  de  mi  ai  te  olvidare. 
—El  alma  te  presento. 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y  OTRAS  POESÍAS  DR  ARTE  IfATOR. 
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T  si  el  ftirioflo  mar  la  contrastare» 
Diré  con  sufrimiento, 
Mientras  mas  me  tocare : 
Olvídeme  (U  nU  si  te  olvidare. 
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Aquel  descanso  do  mi  alma  aspira , 
Del  corso  ajeno  de  los  tiempos,  cuales 
Homaoo  acuerdo  en  esperanza  admira ; 

Si  en  estrados  de  luz,  almas  reales. 
Presente  lo  tenéis ,  j  en  infinita 
Distancia  os  apartastes  de  los  males, 

•Y  la  inmortal  corona ,  no  marchita , 
En  gloria  poseída  y  sustentada , 
Sacros  esmaltes  de  saber  imita, 

Veráse  en  vuestros  gozos  renovada 
Con  tal  perpetuidad,  gue  no  suceda 
Al  florido  rerarío  hórrida  helada. 

Parada  está  del  desear  la  rueda; 
Que  el  Ímpetu  de  Dios  asi  la  tiene, 
Fija,  sin  que  jamás  moverse  pueda; 

I  el  ardor  que  el  querer  puro  mantiene 
En  viva ,  suave  lumbre  trasladado, 
Blas  encendido  i  su  morada  viene ; 

Ese  velos  espiritu  ensalzado , 
Que  guió  sus  amores  altamente , 
De  profono  deleite  desviado; 

Esa  etemal ,  dulcísima  corriente. 
Que  del  pecho  de  Dios  trae  su  avenida, 
Tanto  la  abraza  cuanto  mas  la  siente; 

Y  de  la  llama  del  amor  vencida 
La  castísima  esposa,  así  se  mueve, 
Al  mismo  amor  en  suavidad  unida. 

El  peso  de  los  montes  fuera  leve 
Soplo  al  penetrar  de  su  carrera , 

Y  el  tiempo  en  siglos  y  en  edades  breve, 
Al  alma  que  sintió  la  verdadera 

Hartura  de  maníares  soberanos, 
Para  volar  allá  libre  y  ligera. 

Nosotros,  tristes,  miseros  humanos, 
Al  robo  de  la  luz  de  nuestra  vida, 
Envueltos  en  furor,  damos  las  manos; 

Y  la  mente ,  en  error  enflaguedda , 
Con  libertad  para  9u  mal  profana, 

La  noble  ara  de  razón ,  caída, 

I  Qué  ayuda  puede  estar  entera  ysana , 
Si  el  aliento  se  niega  y  la  osadia , 

Y  toda  fuerza  en  resistir  es  vana? 
Yo  bien  en  esta  turbación  querría 

La  paz ,  que  aun  procuralia  no  consiente 
El  luengo  engaño  que  mi  alma  cria. 

Ya  sigo  otro  camino  diferente  v. 
Ya  contrasto  los  hierros  y  cadena» 
Sacndo  la  Üniebla  de  la  frente ; 

Y  cuando  el  paso  con  vigor  á  pena 
Moví ,  al  girar  déla  febea  lumbre. 

Tinto  en  ira  el  humor  que  está  en  la  vena, 
Me  redujo  á  su  peso  la  costumbre , 

Y  en  mi  desmayo ,  del  temor  asido. 
Juzgué  por  díficilima  la  cumbre. 

¡Quién  se  viera  del  cuerpo  desasido, 

Y  suelto  de  mortales  ataduras , 

Sin  vergfkenza  y  dolor  de  ser  vencido ! 

Mas  no ;  que  son  las  últimas  locuras 
De  mi  error  el  querer  llegar  sin  fruto 
Al  cabo  de  las  obras  mal  seguras.  < 

Yace  en  profundo  sueño,  en  negro- luto, 
El  corazón ,  y  vela  la  asechanza, 

Y  todo  lo  miré  con  rostro  enjuto. 

Ya  de  su  luz  en  medio  mi  esperanza 
Corre ;  y  al  declinar,  el  bien  no  elijo. 
Ni  la  alma  su  reposo  puro  alcanza* 

Pase ,  Señor,  el  deUrar  prolgo , 

Y  tu  bondad  como  de  nuevo  vuelva 
En  paterna  obediencia  al  flaco  hijo. 

No  el  plazo  de  mis  dias  se  reanelva 


En  la  tiniebla  de  los  vicios  cuando 
En  sus  mortales  llagas  me  revuelva; 

Mas  la  eOcaz  salud  que  estoy  llamando 
Continas  menguas  sane  ^accidente,  ^   / 

Santos  remedios  por  mi  bien  probando. 

A  tal  estado  y  sujeción  doliente 
Vide  llegar  ¡  humano  desvario !  # 

El  daño  que  temió  hecho  preseMe ; 

Que  no  es  volver  atrás  rápido  rio  . 
Ni  sustentar  la  carga  de  los  cielos, 
Guiar  á  la  virtud  elalbedrío.  , 

Cubiertos  van  de  negra  sombra  y  velos 
Sus  contentos,  torciendo  las  pisadas    , 
En  mezquinos  postrados  desconsuelos. 

¡  Oh  cuántos  en  pacificas  moradas 
Esfuerzan  el  fervor  que  está  en  su  pecho,     i 
Dando  al  amor  de  Dios  fuertes  lazadas  t 

No  los  turba  rebelde  y  vil  despecho. 
No  ira ,  no  mudanza^  no  apetito. 
En  su  esperar  el  ánimo  derecho , 

Mas  socorridos  al  mayor  conflito. 
Por  su  mejora,  su  valor  tentado,         .  , 
Con  un  gozo  en  sus  almas  infinito.  „  . ; 

De  allí  el  bajel  se  mira  zozobrado. 
La  violencia  ensañada  en  la  flaqueza,         ,  ^ 
El  misero  lamento  np  acabado ;  ,  i 

De  allí  la  opulentísima  riqueza 
Comprar  honras  sin  tasa ,  no  sabiendo, 
Al  partir,  cuan  liviana  es  la  pobreza.    , 

Falso  rumor  á  la  verdad  poniendo 
Escándalo  perpetuo,  que  la  envidia 
De  infernales  colores  va  vistiendo ; 

Una  ambición  que  contra  otra  lidia ,    . 
Porfia ,  ostinacion ,  cautelas ,  yerro. 
Do  el  mas  sobrado  al  mas  desnudo  envidia.. 

Nunca  ablandarse  al  vivo  fuego  el  hierro 
Pudo  mejor,  y  desmayar  la  gente  .  ^ 

Al  trastornar  de  algún  vecino  cerro. 

Cual  sobre  la  cerviz  puñal  penUiehte 
Detener  los  malinos  movimientos ,  , 

Y  en  esta  incierta  vida  sabiamente 
Temer  el  soplo  de  atrevidos  Vientos. 

Don  Lvis  di  RiBUA.—Sc^MfM  poetUu,  4irígidas  á  U  vefiora 
«lüfta  Gostanu  María  de  Ribera,  monja  profesa  eajilliábitf  de  la 
Concepcioa.  Madrid,  por  Diego  Flameaeo,  1636;  4/ 
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DE  LA  VIRTUD  HEROICA,  T  DE  SUS  PARTES, 

Graves  cuidados  de  la  ciega  gente , 
Que  en  fatiga  y  dolor  el  cuello  oprimen,       ^ 
Siguiendo  vanas  cosas  vanamente, 

Tal  locura  en  sus  ánimos  imprimen ,       '  i 
Que ,  cual  de  sanidad  desesperada ,  / 

Hacen  que  las  mayores  no  se  eslimon.      ^ 

iNo  es  este  error?  No  es  llaga  cancerada^ 
No  es  sueño  de  fantásticas  lisuras? 
No  es  vida  mal  perdida  y  acabada? 

Desnuda  el  .frío  invierno  las  verduras       < 
Del  campo,  y  de  los  huertos  la  belleza , 
Las  hojas  en  cerradas  espesuras, 

Y  aquella  mustia  faz  que  la  aspereza         < 
Del  tiempo  hizo ,  por  mudanza  vuelve 
A  cobrar  sus  colores  y  viveza ; 

Pero  la  nuestra  edad  siempre  se  envuelva 
En  una  duración  de  mortal  hielo ,  | 

Y  allí  los  dias  por  su  mal  resuelve.. 

AparUdo  y  difícil  juzga  el  cíelo. 
La  lluvia  desechando  y  el  rocío,  ; 

Que  apareja  dulcísimo  consuelo. 

Ya  se  deja  abrasar  de  ardiente  estío 
O  endurecer  en  la  región  helada ;  { 

Primavera  no  vio  su  desvarío. 

De  honesto,  alegre  manto  despojada,.       , 
En  malezas  y  espinas  abundante , 
Jamás  de  arado  ni  labor  honrada , 

Con  este  despreciado  y  vil  semblante. 
Asi  para ,  confusa  y  ofendida , , 
A  toda  buena  ayuda  repugnante ; 

En  mísera  carrera  perseguida « 
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A  la  primera  lat  de  dnRos  toles , 
Sin  provecho  se  queja  nuestra  \ida , 

Que  ni  la  sacan  de  su  error  los  males. 
Necesidad ,  dolor,  angustia  y  pena, 
De  enfermedad  y  muerte  las  señales. 

El  sol  su  turbación  nunca  serena , 

Y  en  la  culpa,  medrosa  del  tormento, 
Durando  mas,  á  eterno  se  condena. 

Cual  en  trabada  lid  fiero  elemento 
Mezclarse  vido  al  otro ,  y  su  pujanza 
Correr  con  desatado  movimiento ; 

Que  aquella  tan  furiosa  destemplanza 
No  se  ensacase  en  la  mortal  flaqueza , 
Haciéndole  probar  triste  mudanza. 

Pues  si  al  cuerpo  contrasta  la  dureza 
Del  cielo ,  ¿qué  batalla  no  se  prueba 
Del  ánimo  en  la  cárcel  y  estrecheza? 

Una  pasión  tras  otra  se  lo  lleva, 
El  miedo  lo  desmaya  y  enflaquece , 
y  horribles  negras  sombras  le  renueva. 

El  osado  vigor  luego  se  ofrece, 

Y  al  corazón  levanta  descaecido 

S'or  quien  se  esfuerza ,  aira  y  engrandece. 
Déjalo  la  tristeza  consumido , 

Y  en  contra  della  puesta  la  alegría. 
Lo  mueve  con  magniflco  vestido. 

Enciéndelo  la  ira  en  su  porfía , 

Y  el  deleite ,  en  su  luz  y  amor  cebado. 
Cuanto  mas  lo  regala,  mas  lo  enfiria. 

Aquel  descontentarse  de  su  estado, 
Ultrajar  la  fortuna,  y  despecharse 
Cualquiera  de  no  verse  levantado/ 

Que  6  pueda  en  la  razón  aconsejarse 
Para  elegir,  como  varón  prudente , 
O  del  hado  y  la  suerte  aprovecharse ; 

Todo  es  mostrar  el  ceño  de  la  frente, 
Como  si  las  querellas  enfrenaran 
El  vario  revolver  de  su  accidente : 

Tan  poco  en  las  riquezas  sosegaran 
Los  que  en  desprecio  la  pobreza  tienen , 
Ni  en  aquellas  harturas  descansaran. 

De  preciosas  alhujas  la  nao  viene 
Llenos  los  senos ,  y  en  el  mar  airado 
Gomo  nna  firme  roca  se  mantiene; 

Mas  cuando  el  Euro  y  Noto  desatado 
Oprime  el  mástel  y  la  jarciu  suena 
Por  un  embate  y  otro  acelerado, 

Entrarse  el  agua  y  sacudir  la  entena , 
El  mercader  que  estaba  antes  seguro 
¿Qué  vida  desechada  no  ha  por  buena? 

Mejor  está  el  soldado  sobre  el  muro 
Del  enemigo,  dice,  conquistando 
Entre  la  llama  nombre  nunca  oscuro ; 

Que  ora  acabe  la  vida  peleando, 
Ora  aclame  viloria ,  un  ponto  breve 
Va  su  vida  ó  su  muerte  mejorando. 

Al  ciudadano  la  labranza  mueve 
T  la  segura  hoz ,  qqe  no  se  ha  visto 
Perder  los  filos  entre  fuego  y  nieve  ; 

Yo,  que  el  lauro  á  Melpómiene  conquisto, 
El  ocio  alabo  del  arado  suelto , 

Y  de  vergüenza  el  variar  resisto. 

El  solaado  á  la  paz  amada  vuelto. 
Del  trabajo  los  miembros  oprimidos. 
No  vive  como  en  robo  no  está  envuelto. 

El  rustico  pastor  en  los  egidos , 
Desampara  el  ganado ,  malcontento, 
Los  espaciosos  campos  y  floridos; 

Pero  si  cada  uno  el  movimiento 
De  su  querer  ejecutado  viese , 
Luego  cairia  en  arrepentimiento. 

Tan  solo  á  aquel  que  el  ánimo  rigiese, 
El  cual  si  no  obedece  se  levanta , 

Y  con  freno  y  cadenas  detuviese , 
Esta  perturbación  jamás  espanta ; 

Que  en  gloriosa  virtud  establecido. 
Su  gozo  en  el  peligro  ajeno  canta. 

Que  no  de  las  corrientes  el  ruido 
En  pefias  quebrantadas  ni  la  arema. 
Salpicado  de  oro  so  vestido ; 

Ni  el  céfiro  que  blandamente  suena , 
Ni  la  caza  del  bosque  y  la  montaña 


Por  su  espesura  y  sombra  mas  amenn ; 

Ni  la  flauta  que  alegra  la  cabana , 
Ni  el  variado  manto  de  las  flores. 
Do  su  espíritu  en  ámbar  aura  baña; 

Ni  del  arco  del  cielo  los  colores , 
Ni  la  tranquila  faz  tras  la  lonmenta , 
Los  tonos  de  las  aves  y  clamores; 

La  libertad ,  de  yugo  siempre  exenta , 
El  vehemente  amor  de  luz  hermosa , 
Que  su  deleite  en  clara  llama  añónenla ; 

La  carrera  de  honras  ambiciosa. 
La  dignidad  de  gente  rodeada. 
La  sangre  en  los  pasados  generosa; 

La  mano,  de  riquezas  abastada , 
La  gracia  corporal ,  la  hermosura. 
En  juvenil  edad  nunca  apagada ; 

No  saber  de  dolor ,  mengua  y  Irisiura , 
Mira  del  sol ,  en  el  placer  la  zara , 

Y  tener.de  la  mano  la  ventura ; 
Ni  del  imperio  la  temida  vara. 

La  majestad ,  estrados  y  opulencia 
Que  en  Jos  Ínclitos  reyes  se  declara ; 

£1  resplandor  de  la  real  presencia , 
La  privanza  vestida  de  su  lumbre , 
Creciendo  por  viriud  de  su  influencia ; 

Se  libra  ae  mezquina  servidumbre , 
Poraue  sujeto  al  vicio  y  la  mudanza , 
Vanidad  y  congoja  es  su  costumbre. 

Sola  virtud  es  bienaventuranza. 
Sola,  altar  ^®  8^\ad  y  muro  fuerte, 
Sola  mantiene  la  inmortal  holganza; 

Nunca  teipió  las  flechas  de  la  mnerie, 

Y  en  los  mas  duros  trances  concertada. 
Señora  fué  del  hado  y  de  la  suerte. 

Virtud  es  huir  el  vicio ,  y  la  ensalzada 
Luz  de  sabiduría,  estar  ajena 
De  la  ignorancia,  en  hierros  afrentada. 

El  malo  se  sujeta  á  dura  pena, 

Y  estragado  en  la  culpa ,  se  empeora  , 

Y  á  tiniebla  y  batalla  se  condena; 

Que  quien  sirve  á  la  esclava  por  seuora 
En  deshonrado  y  lastimoso  engaño , 
Solo  la  vida  que  se  acaba  llora. 

Huye  de  aquel  casero  y  propio  daño 
Que  dentro  la  alma  lleva ,  tan  medroso 
Como  si  fuera  de  enemigo  extraño; 

Y  es  tan  fuerte  el  veneno  y  tan  rabioso , 
Que  en  el  placer  mundano  y  la  alegría 
No  le  concede  punto  <le  reposo; 

Y  su  rebelde  y  contumaz  porfía 
Ofende  á  la  razpn ,  y  asi  padece. 
En  vituperio  puesta  y  niebla  fría. 

¡  Dichoso  aquel  que  deste  error  carece, 

Y  á  la  preciosa  luz  en  que  se  inflama» 
Con  valor  y  dotrina  la  obedece ! 

La  soberana  mente  á  todos  llama» 

Y  de  virtud  el  bulto  infatigable 
Muestra  en  perpetua  y  reíutgente  llama. 

El  semblante  honestisimo  y  amable , 
El  generoso  pecho  confortado, 

Y  la  concordia  en  el  saber  loable ; 
El  fruto  dé  las  obras  ensalzado, 

Y  la  tranquilidad  y  continencia 
De  su  real  vigor  no  quebrantado; 

A  cualquiera  se  ofrece  su  presencia , 
Mas  con  tal  majestad,  que  su  órname  uto 
Obliga  á  una  profimda  reverencia. 

Tiene  en  las  plazas  público  aposento. 
En  las  puertas ,  caminos  j  en  las  calles , 
Ante  las  aras  y  en  la  cuna  asiento ; 

Porque  tü ,  su  amador,  siempre  la  bailes, 

Y  á  los  que  su  gentil  vista  desean 
Pueda  «on  su  lindeza  convidalles. 

Mas  i  ay  dolor !  que  si  morir  la  vean 
Ciegos  mortales  á  la  injuria  y  hielo, 

Y  sus  colores  que  al  ardor  se  afean , 
Ninguno  cubre  con  piadoso  velo, 

Ni  su  Techo  y  manjares  le  presenta. 
Subiéndola  en  loores  iiasta  el  cielo. 
Temprana  instituciott  saca  de  afrenta, 

Y  en  el  sencillo  pecho  la  enseñanza , 
Gomo  OD  tierra  aispaesta,  se  aerecienta. 
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Sobe  en  aUat  nlees  la  csperania 
De  la  primera  edad ,  one  la  callara  ' 

Poso  en  bien  ordeiiaaa  seiaejanta; 

Porque  noble  señal  es  y  segara, 
Vestir,  al  cementar  de  la  carrera. 
De  Tírtud  la  bonoriflca  armadanu 

Del  sacadido  potro  aqaella  fiera 
Maestra,  de  so  «oraje  arrebatado , 
Arte  al  principio  con  rigor  Tendera ; 

Despaes,  del  peso  j  mano  domeiade, 
El  talón  y  la  Tara  lo  corrí^, 
Trayéndolo  en  el  camiM>  ejercitado ; 

Qoe  el  booeato  ejercicio  tanto  aflige 
A  la  natazalesa  rebelada , 
Que  al  fin  la  persoade ,  enmiende  y  ri^. 

Tal  es  la  sabie  escoela  cnltirada, 
Espirita  infandiendo  generoso, 
Toda  mala  semilla  desterrada , 

Y  el  soare  licor ,  poro  y  precioso, 
Qae  el  blanco  Taso  recibió  primero. 
Exbala  por  mil  partes  oloroso.  • 

Canino  es  este  ilastre  y  Tcrdadero 
Qae  en  pacifica  andanaa  se  prosígne, 

Y  á  la  inmortalidad  va  se  sendero. 
El  cacborro  de  casa  el  jastro  signe 

Del  denro,  i  cuja  piel  ladró  en  palacio, 

Y  en  el  bosque  lo  espanta  y  lo  persigne ; 
Qae  el  natural  honor  no  le  da  espacio 

De  hacerse  robaste ,  militando 

Dende  la  tierna  edad  por  luengo  espacio.  . 

Esta  trompa  al  Taren  mucTe,  llamando 
A  la  cumbre  de  gloria  permanente, 

Y  con  sa  títo  ardor  está  incitando ; 
Qne  el  impeta  del  ánimo  Taliente 

En  el  cerrado  esttecbo  de  batalla 
Dudar  para  el  peligro  no  consiente.  >  ! 

Allí  la  muerte  la  corona  halla, 

Y  otros  altos  despojos  que  pudieron 
De  miserable  olvido  libertatia. 

Los  qne  las  naTes  en  escuadras  TíeroBt 

Y  con  feros  denuedo  acometidas , 

Al  maf  hechas  pedazos  se  las  dieron ; 

Las  militares  sefias  abatidas. 
En  la  cadena  puesto  el  enemigo, 
Las  armas  del  infiel  implo  rendidas;         ^ 

La  religión  católica  testigo 
Que  por  debidamente  defendella  ' 

No  se  atroTió  á  hacer  del  malo  amigo ; 

Del  publico  gobierno  la  centella,  ( 

Que  trae  en  las  políticas  acciones 
La  paz,  y  la  justicia  cerca  della; 

Kl  Tincólo  de  libres  corasones. 
Liberal  esplendor,  manificencia ,  ' 

En  las  elwas  mejor  que  en  las  razones; 

La  graTedad  y  el  peso  de  la  ciencia , 
El  temor  del  Altísimo  cefiido, 

Y  la  serenidad  de  la  conciencia , 
Vueliren  el  corazón  engrandecido, 

Y  con  premio  que  nunca  desfallece , 
En  un  felice  estado  alzarse  Tido. 

Todo  profano  amor  triste  perece , 

Y  del  malo  en  sonido  la  memoria 
Gomo  afrentosa  niebla  desparece. 

Del  Ticio  y  la  lujuria  Til  historia , 
Odiosa  en  los  presentes  y  pasados. 
Tanto  se  afea  mas  cuanto  la  gloria 
De  la  Tirtud  los  hace  venerados.  ' 

Don  Luis  de  üittKA.—Sagradas  ¡lOfslat, 
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Otra  fuerte  armadura ,  otra  finara 
De  no  domado  acero,  otras  TÜorias, 
Que  en  gloria  al  tiempo  vencen  y  en  firmeza. 

Por  títulos  heroicos  las  memorias 
En  el  templo  de  Dios  establecidas, 
Cubriendo  de  tiniebla  otras  historias;  ' 

La  miliunte  Iglesia ,  rerestidas      * 


De  honor  las  siedes,  representa ,  (armada , 
Sus  enseBas  católicas  tendidas^  •  <  •  >. 
El  celo  encendió  en  fuego  h»  rosada 

Y  reverente  faz  y  de  real  coito mbre  f 
Cual  de  puros  carbuncos  esnaiUda;  >  i 

Esta  ^ue  en  paz  hermoseó  su  lombre ;  ! 
La  preciosa  diadema  que  le  puso  < 

El  Seüor  en  eicelsa ,  ardiente  oembre,' 

Cuyo  premie  á 'SU  lado,  estar  dieposo  i  •  > 
Porque  el  virginco  y  caste  peosamiento  I 
Ni  caída  se  viese  ni  cdnfaio;  *    '/ 

El  trono  de  reinar  por  sacro  asiento*  •  A 
Tiene ,  ayadada  de  potents  dieslra^  ) 

Que  ensalza  sa  vigor  en  ardimiento.    ■  '  - 

Purísima  bondad  por  manto  muesm 

Inexpugnable  ardor  de  Tive  fuego V 
De  la  esperanza  y  oración  maestra ; 

El  pié  calzado  y  pronto  para- el  ruego 
De  la  Tirtud,  en  la  feliz  carrer»  "  ' '  • 

De  eTangélica  paz  que  anuncia  luego/  •  > 

Y  el  Rey»  al  eoetemplalia  tan  ligera ,  •  '  » 
Le  dice :  «  Hij»  del  Principe,  hermoso  '  I 
Es  el  tu  andar  á  quien  tu  paso  espf>ra;<> 

•  Parécese  en  tus  huellas  el  gracioso  *    *  ' 

Movimiento  del  cuerpo  que ,  calzado ,  '< 

Avisan  ser  real  al  Rey  esposo. »  <  > 

Ya  el  ornamento  nupcial,  trocado  *  "* 
Por  la  veste  de  anr.igera  Belona ,  '  '  •  ^ 
A  los  impíos  robastos  desmayado ,  ^ 

Y  la  Tcrdad  ciflendo  su  persona , 

Los  pies  afirma  y  el  serobhinte  ensefia  ¿  '  ' 
Que  sin  igual  compite  la  coñ)na.-       - '  •  i 

Inmoble  en  las  batallas  como  peña ,  ■  ^|  ' 
Vestido  el  coselete  de  justicia ,  >  ' '  ^ 

Morrión  de  salud  sobre  la  grefta ;  ' 

La  rodela  de  fe  que  á  la  malicia    '  ' 
Resistía  el  arrojado  dardo  ardiente. 
Las  flechas  con  ponzoi^a- de  injustídlaT  *    '> 

El  acerado  estoque  refdlgr^nte  •  •  ■  < 
Delfdírtisimo  Espirítuenla  mano,  ;  '  '  ^ 
Que  es  palabra  ae  Dios,  santa ,  eminente'; 

Asi  se  planta  en  el  abierto  llano,  '  "  "  * 
Teniendo  su  escuadrón  en  ordenanta'  ^^ 
Horrible  al  enemigo  maS'  lozano ; '  ' ' 

Con  felice  y  segara  confianza,  *    ■  •! 

Que  el  infernal  ardor  y  la  Tiofencia     ' 
Jamás  contrasten  SU  inmortal  hóíganea ;  * 

La  promesa  dlTina  en  resistencia ' 
Al  malo  opuesta ,  su  Talort^ace  . ' ' 

Con  alegre  y  firmísima  creencia.     • ' '     ^ 

Prudente!  los  peligros  satisface  *  '  *'¡ 
Con  perpetua  Tigflia  T  entereza,  •'    '* 

Y  la  dificultad  no  le  desplace :  \. 
Halla  en  la  tentación  suma  Viquexaf ;"  '  -  J 

Que  los  contrastes  ásperos  vencidos / , '  '  *' 
Aumentan  el  despojo  y  fbrlaleza.  \ 

Regalan  dulcemente  sus  oldod  '  '  \ 
El  militar  estruendo  y  rocería ,  .  '• 

Del  guerrero  postrado  los  gemidos  *>    '    '   ^ 

La  Vitoria  la  vü^te  de  alegría ,  '  '  ; 

Y  la  triunfante  diestra  allí  humillada ,  '  '-^ 
Gracias  á  Dios  con  reverencia  envía;      •  •  , 

Con  sacros  ornamentos  ensalmada , 
Al  pueblo  vencedor  se  representa ' 
De  lauroír  y  de  olivas  corotinda , 

Porque  también  el  enemigo  sleirtS', 
Si  reducirse  á  su  obediencia  quiere,*       /  * 
Honor  y  Ilbertarl,  lejos  de  afrenfírí  ■ 

La  hacha  de  armas  qne  los  mlfcmbros  bicre| 
Del  contrapuesto  orgullo  despedida'      '  ' 
Si  alli  déla  robusta  mano  ftiere, 

Al  noble  templo  de  virmd  traída,  '  '  •  ^ 
La  paz  declara  qne  á  la  tien^  offetíc/  '  '" ' 
Por  glorioso  trofeo  recebltfí.  '  • 

Ya  la  soberbia  presa  resplandece  '  '  -  J 
Puesta  á  sus  pies,  y  en  el  precloáo  esllpad^  * 
Ilustre  y  hermosísnna  parece;  "    , '   ^ 

Luego  el  feliz  despojo  trasladado  "'  '  | 
A  la  torre  do  tiene  su  artóeWa,  •-  '"  '•  •  ;¡'*' 
Por  las  paredes  todo  está  cdfpaéo;  "  '  "    ,  * 

Mil  antiguos  escudos  á  porfía ,  '  "  '  '^, 

Venciéndose  en  labor  maravillosa^  .  ■">«:  <  ^^ 
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Que  títu  las  flgans  deseitbrla ; 

La  muehedombre  de  armas  espantosa , 
Pendiente  y  arreada ,  hermosea 
La  Tista  á  los  rebeldes  tan  odiosa. 

Tal  es  la  Iglesia  santa,  qne  pelea 
Por  la  fe  de  sn  esposo,  el  Rey  divino, 

Y  de  constancia  y  de  virtud  se  arrea. 
El  braco  qne  jamás  perdiera  el  tino 

En  arrojar  la  lanza .  es  bien  goiado 
De  justicia  y  verdad  por  el  camino ; 

Y  por  la  mansedumbre  levantado, 
A  grande  maravilla  en  ano  tiene 
Con  la  blandura  su  vigor  mezclado. 

La  real  vestidura  con  que  viene, 
A  los  ojos  del  Rey  es  fortaleza. 
Con  quien  su  lindo  parecer  conviene. 

Por  el  color  de  aurora  y  la  belleza 
Celestial  nunca  vista ,  oh  poderosa 
HUa  del  sol ,  en  Juvenil  pureza , 

La  carrera  honorífica  y  gloriosa 
Comiénzala,  y  prosigue  felizmente. 
Reina  sobre  la  gente  religiosa. 

Tus  saetas  agudas  en  la  frente 

Y  el  corazón  del  enemigo  fiero 
Parenl ,  y  sea  e  pueblo  a  ti  obediente. 

Tu  asiento  estable  en  Dios  y  verdaderq 
Se  eztiende  por  los  siglos  sin  caída , 

Y  el  cetro  en  lo  derecho  siempre  entero ; 

Y  siendo  la  maldad  aborrecida, 
Amaste  la  Justicia ,  y  Dios  te  bafia 
Con  aceite  de  gozo  sin  medida. 

La  mirra ,  nardo  y  bálsamo  acompaña 
Tus  ropas  y  atavies  olorosos , 

Y  la  canela  en  su  escogida  cafta. 
Entre  los  vasos  de  marfil  preciosos. 

Que  su  licor  derraman  en  el  dia 
De  la  pompa  y  convites  suntuosos , 

De  tus  damas  la  ilustre  compañía, 
Para  mejor  servirte  y  deleiUrte, 
Con  ellos  la  Jocunda  faz  roda.  * 

Tú ,  del  Esposo  en  la  derecha  parte. 
Como  Reina,  sentada,  el  ornamento 
Muestras,  compuesto  de  poder  y  arte ; 

Tejido  el  oro  en  tal  compartimiento, 
Que  el  matiz  y  labor  de  primavera 
De  flores  y  de  luz  visten  su  asiento. 

Inclina  al  Rey  la  oreja,  y  persevesa 
En  él  su  dulce  amor,  solo  acordada 
Del  apretado  abrazo  que  te  diera. 

Será  tu  hermosura  del  amada , 
Porque  es  tu  Dios  y  tu  Señor  eterno 
De  mijestad  excelsa  j  adorada. 

Las  doncellas  de  Tiro ,  el  suave  y  tierno 
Rostro  humillando,  con  purpúreos  dones 
Hacen  esclarecido  tu  gobierno ; 

De  la  ciudad  los  mas  ricos  varones 
Serles  mostrado  el  virginal  semblante 
Demandarán  con  limpios  corazones; 

Y  aunque  tu  resplandor  es  radiante , 
Su  nujestad  y  gloria  soberana 

La  vista  no  la  tiene  alli  delante ; 

Qne  dentro  es  la  belleza  sobrehumana. 
Lo  escondido  es  mayor,  los  hilos  de  oro 
Los  pinta  y  orna  variedad  lozana. 

Cubierto  queda  el  sm  igual  tesoro 
De  tu  ornato  y  alh^as  diferentes 
Con  agraciado  y  singular  decoro. 

Vírgenes  señaladas ,  excelentes , 
Serán  al  Rey  traídas,  las  mejores 
En  tu  servicio  hallarás  presentes , 

Con  musicales  cantos  y  clamores, 
Y  con  placer  y  gozo  y  armonía 
De  coros  y  suavísimos  amores ; 

En  el  templo  real ,  solene  dia , 
Lu  meterás  contigo ,  porque  vean 
La  riqueza  y  dulzura  que  tenia. 

Hijos,  qne  príncipes  gloriosos  sean 
Por  tus  ándanos  padres ,  te  han  naddo. 
Que  en  tu  defensa  con  valor  pelean ; 

ifunca  le  llegará  el  odioso  olvido 
Al  nombre  de  tu  Dios ;  de  gente  en  gente 
M  aiempre  acatado  y  extendido. 


Y  sin  cesar  por  eso  eternamente 
A  él  y  á  ti  los  pueblos  alabando. 
Hollarás  de  los  siglos  la  corriente. 

Allí  tus  claros  ojos  acetando 
La  confesión  están ,  y  la  hermosura , 
Santidad  y  grandeza  consagrando. 

Dad ,  gentes ,  al  Señor  con  lengua  pura 
Las  honras  y  el  loor,  dalde  la  clona 
En  desposorios  de  tan  gran  dulzura; 

Apartad  los  becerros,  la  memoria 
De  los  gentiles  ritos ,  y  en  su  casa 
Hacelde  adoradon  por  su  Vitoria. 

Mas  si  el  blando  mirar  penetra  y  pasa 
Los  cielos,  esmaltados  de  labores. 
De  luz  y  rosa  y  púrpura  y  de  brasa ; 

Donde  la  variedad  délos  colores. 
Unos  de  rojo  daro ,  otros  de  ardiente, 
Se  viste  de  admirables  resplandores ; 

Moviendo  en  tomo  la  sagrada  frente. 
Que  entre  los  fuegos  del  impireo  asiento 
Parecerá  mas  bella  v  refulgente; 

Tú ,  amantísima  Madre ,  si  ardimiento 
De  tus  heroicas  obras  te  levanta 
A  ver  el  estrellado  firmamento. 

Esa  tu  vitoriosa,  excelsa  planta 
(A  quien  en  asechanza  el  dragón  vda, 

Y  su  firmeza  y  duración  lo  espanta ; 
A  quien  liaaloeles  y  canela 

La  pura  religión ,  postrada ,  endeude, 

Y  en  aras  con  olores  te  consuela ), 
Sobre  planetas  abrasados  tiende , 

En  tanto  que  el  terreno  trono  dejas. 
Donde  el  gobierno  tu  consejo  atiende; 
Que  si  en  contemplación  de  nos  te  alejas, 

Y  subes  al  ardor  de  etéreas  almas. 
Presto  te  moverán  humanas  quejas. 

Del  sabio  querubín  volando  en  palmas, 
Por  eternas  moradas  discurriendo. 
En  tus  hijos  verás  triunfantes  palmas; 

El  juzgado  apostólico  ciñendo 
La  siua  de  tu  Rey  y  sacro  Esposo, 
Que  su  amor  para  ti  le  está  pidiendo ; 

Y  él ,  mas  tierno ,  suave  y  piadoso. 
De  su  costado  la  profunda  herida 
Maestra ,  do  te  bañó  licor  precioso. 

Está  su  ancianidad  esdarecida 
Con  la  ropa  inmortal  del  oro  puro. 
De  caridad  y  gozo  fiel  vestida , 

Y  de  las  ricas  piedras  con  oue  el  muro 
De  la  ciudad  de  gloria  fuera  nechot 
Impenetrable ,  lúcido  y  seguro. 

Sembradas  como  estrellas,  por  el  pecho 

Y  honoríficas  sienes  resplandecen . 
Cualquiera  en  viva  lumbre  satisfedio. 

Patriarcas ,  profetas  aparecen 
De  antiguo  honor,  que  las  figuras  fueron 
Con  que  tus  escrituras  se  enriquecen ; 

Aquellos  esforzados  que  pudieron 
Sufrir  el  golpe,  y  de  la  impía  mano, 

Y  las  llamas  con  gozo  se  sorbieron ; 
Estos  que  enflaquecieron  al  tirano, 

Y  alzando  en  el  tormento  la  osadía , 
Jamás  mostraron  sentimiento  humano, 

Con  sereno  semblante  y  alegría, 

Y  el  ánimo  á  la  gloria  levantado , 

Y  puro  fuego  que  en  su  pecho  ardía. 
Va  el  vítorioso  espíritu  ensalzado, 

Al  desnudar  la  ropa  ensanpprentada, 
Por  esta  sujeción  algo  eclipsado , 

Alli,  cuando  su  lumbre  rué  apagada, 
Cayó,  el  honesto  cuerpo  en  sangre  envuelto, 
La  esperanza  en  los  otros  confortada; 

Mas  libre  del  dolor^  del  hielo  sudto, 
Lo  mirará  tu  frente  soberana. 
En  sacro  ardor  v  luz  eterna  vuelto. 

Bañó  el  dorado  sol  en  fina  grana 
Sus  rayos, y  cubrió  las  almas  pias 
Con  inmortal  honor  y  faz  ufana , 

Y  entre  los  muchos  mártires  que  vías 
Con  mantos  de  jacintos  y  corales 
(Según  que  en  tus  mejillas  los  sentías), 

De  robles  y  perlas  orientales. 
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Y  brasas  de  earbuneos  y  de  flores , 
Ámbar  y  oro  eo  proporción  igaales . 

CompnesUs  sas  coronas ,  ▼encedores 
De  la  vida,  del  mondo  y  del  Inflerno, 
A  ti  re?erenciaban  los  mayores. 

Firme  en  asiento  y  orden  el  gobierno , 

Y  eminente  tíara  y  la  divina 

Ciencia  se  via  en  el  sioiestro  cnemo , 

Y  aquella  penitencia  Un  eontina 
De  santos  eremitas ,  en  dalzura 
Ynelu,  1 SQ  soledad,  á  Dios  Tecina ; 

También  con  blanca  y  linda  vestidura 
Los  confesores  y  almas  virginales , 
Los  infantes  por  agna  santa  y  pora ; 

Cnando  al  reverberar  de  los  cristales 
En  los  virgíneos  velos  con  la  lumbre 
Del  Esposo  y  amores  celestiales , 

La  consagrada  y  bella  mncbedumbre 
De  vírgenes  te  poso  en  maravilla , 

Y  esclareció  la  impírea ,  ardiente  cumbre. 
A  ti ,  como  á  su  madre  *  la  rodilla 

loclina  luego  con  abraso  eslrecbo , 

Y  en  tu  seno  real  para  y  se  bumilla. 
Brotó  azucenas  el  luciente  lecbo, 

Y  de  Jazmín  se  ornó  tu  sien  dicbosa» 
De  diamantes  y  oro  el  fuerte  pecho ; 

Mas  cesó  la  visión  alta  y  gloriosa* 

Y  i  tu  grande  palacio  te  volviste» 

Con  nuevos  resplandores  mas  hermosa. 
Asiste ,  Reina  sacrosanta ,  asiste , 

Y  i  sombra  desas  alas  á  tus  fieles 
Ampara ,  pues  4  ti  los  recogiste. 

Las  guirnaldas  de  grama  y  de  laureles, 
Seoas  de  tu  valor^  reparte  en  ellos ; 
Eternos  los  harán  pluma  y  pinceles; 

Y  ora  dores  el  mar  con  tus  cabellos, 

Y  ea  poderosa  nave  los  remotos 
Senos  descubras ,  imperando  en  elloá , 

Cuando  en  cerúleas  aguas  leños  rolos 
Rindieron  i  la  furia  destemplada , 
Con  la  turbada  vida,  áltimos  votos, 

Entonces  esa  misma,  sosegada. 
Te  sople  el  sacro  espíritu ,  y  navegue 
El  Diloto  real ,  Cristo,  tu  armada. 

Cercando  el  mar  y  tierra,  el  nombre  llegue 
De  la  cristiana  fe  y  tu  señorío 
Do  el  austro  morador  te  acoja  y  niegue ; 

Y  do  recibe  Canjes  el  roclo 
De  la  primera  rutilante  aurora , 

Y  tuvo  su  principio  anciano  rio ; 

Y  donde  Bóreas  en  su  hielo  mora, 

Y  la  noche  venciendo  al  breve  día , 
El  scita  y  roasa^^eta  por  ¿I  llora ; 

Y  donde  Libia  sus  arenas  via 
Parir  fieras  y  sierpeSt  y  Etiopia 
Desea  la  argentada  luna  fk-ia ; 

Que  si  posees  la  preciada  copia 
De  la  sangre  de  Cnsto  y  el  tesoro 
Que  te  ganó  en  la  cruz  por  virtud  prcipta , 

Por  Ismael ,  templado  el  tierno  lluro, 
Pedirá  tu  bautismo  y  sacramentos, 
Humilde  levantando  altares  de  oro 
Con  bálsamos  persianos  y  ornamentos. 

Dos  Lois  M  KiMnA,'~SMtr§dáipoetlét. 
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Raquel  revienta  en  llanto  y  amargura , 

Y  en  tomo  sus  majadas  y  akñirias 
Gemidos  y  clamor  suben  al  cielo ; 
Correr  la  sangre  por  tus  plazas  vias , 

Y  teñir  en  los  campos  la  verdura. 

¡Oh  madre  amancillada  y  sin  consuelo! 
Afila ,  rey .  el  celo 

Y  la  sangrienta  enTidla 

2ne  en  tus  entrañas  lidia, 
n  el  impío  cuchillo,  que  las  rosu 


De  Palestina  vuelve  mas  hermosss. 
Porque  soo  para  Dios  santas  primicias ; 

Y  el  mondo  á  las  dichosas 
Nuevas  del  cielo  da  tales  albricias. 

Nace  llorando  el  Rey  de  inmortal  gloria. 
Porque  quiso  nacer  el  que  es  eterno, 

Y  llora  en  la  estrecheza  del  Testido, 
Como  en  sensible  carne  niño  tierno ; 
Solo  el  cielo  se  alegra,  y  la  Vitoria 
Canta  al  Dios  poderoso  y  escondido; 
Mas  la  tierra  ha  sentido 

Que  el  campo  de  batalla 

hn  sus  pechos  lo  halla. 

Cuando  del  Rey  las  lágrimas  publican 

Cómo  en  su  sanare  madres  se  salpican; 

Y  los  blandos  Infantes » malheridos , 
El  gozo  multiplican 

En  nueva  patria  y  brazos  reeebidos. 

Dichosa  tü,  Belén,  pues  te  ha  manchado 
El  bárbaro  furor  y  ardiente  saña 
De  Heródes  en  la  mengua  de  tus  hijos. 
Si  por  matar  á  uno ,  á  tantos  daña. 
Mas  no  el  reciente  cuello  lüó  postrado 
Con  clamores  inútiles ,  proiyos, 
Que  en  santos  regoc^os 
A  lua  la  herida 
No  diese  eterna  vida 
A  los  que  el  comenzar  de  la  carren 
Alcanzaron  corona  placentera , 

Y  sin  saber  de  mal .  en  los  umbrales 
De  aquella  edad  primera 

Puros  hallaron  flores  y  cristales. 

Alégrese  la  antigua  madre  tierra 
En  el  lelice  parto  y  la  esperanza 
Que  en  sus  nuevos  soldados  vio  cumplida; 
Gayó  la  aleve  injuria  y  la  asechanza 
Entre  los  movimientos  de  la  guerra » 

Y  en  busca  de  su  Rey  la  vio  fallida ; 
Pero  no  el  homicida 

Tanto  bien  les  hiciera 
Con  piedad  verdadera 
Gomo  valió  su  ira  y  su  despecho; 

Y  al  crecer  la  maldad  del  fiero  hecho , 
Sobrepujó  la  bendición  gloriosa , 

Y  armó  de  fuerza  el  pecho 
Probado  en  la  batalla  sanguinosa. 

Ya  de  los  otros  mártires  la  muerte. 
Preciosa  y  acatada  en  las  memorias. 
Por  su  decir  les  mereció  alabanza; 
1^  destos  pequeñitos  las  Vitorias 
Se  ensalzan  al  romper  osado  y  fuerte, 

Y  en  acabar  asi  esta  su  holganza , 
Que  el  justo  nombre  alcanza 

De  las  primeras  flores , 

Guyos  rojos  colores. 

Nacidos  en  miud  de  infiel  helada 

(Cual  suele  en  sus  capullos  malguardada 

Abrasarse  la  rosa),  asi  robados 

Fueron  de  aquella  airada 

Persecución  que  vino  en  sus  sembrados. 

Testigo  es  la  común  naturaleza 
Que  en  los  ilustres  mártires  pelea, 
Al  segar  sus  gargantas  el  tirano , 
Cuánto  al  crudo  puñal  su  esfuerzo  afea ; 
Mas  la  madre,  entre  el  duelo  y  la  tristeza , 
Arranca  con  sangrienta ,  airada  mano 
Los  cabellos  en  vano , 
Pues  su  ornamento  vivo 
Arrastró  soplo  esquivo ; 
Oro  y  esmalte  arroja ,  y  no  procura 
Otro  que  el  encubrir  de  su  criatura ; 

Y  ella .  alzando  los  gritos ,  se  publica , 

Y  con  lengua  segura . 

No  sabiendo  temer,  fe  grande  explica. 

¿Cuál  mejor  sacrificio  y  limpios  dones 
Que  la  inocente  sangre  sin  pecado 
Pudo  ofrecer  la  tierra  al  Dios  nacido. 
Si  viene  á  condenar  mundo  malvado 
T  el  hielo  de  rebeldes  corazones? 
Cuál  mej<v  sacrificio  engrandecido , 
Que  este  santo  balido 
De  los  tiernos  corderos 
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Entre  los  lobos  fieros, 

Corderos ,  «1  Cordero  sin  manellh 

Que  baja  de  las  cumbres  y  se  bnmülft 

Al  mas  ardiente  ^  nnevo  sacrificio 

Qpe  Tió  la  maravilla 

Obrarse  por  biimano  beneficio? 

Vosotros ,  vivas  lumbres  y  sagradas , 
Contra  quien  no  se  opuso  bonible  sombra 
Ni  el  ciego  error  de  la  bebiea  gente; 
Vosotros,  vivas  lumbres,  con  que  alfombra 
El  altisiroo  trono  y  las  moradas 
El  encendido  impireo  refulgente , 
Si  por  la  blanca  frenle 
Rojas  gotas  Joaidas, 
En  brasas  convertidas 
De  clarísima  luz  y  eterna  llama , 
Do  el  precioso  rubi  tanto  se  inflama , 
Mostráis,  y  la  pureza  que  ai  Dios  santo 
En  loores  aclama. 
Moviendo  el  fuego  y  entonando  el  canto; 

Gózaos ,  y  ante  el  pacifico  Cordero, 
Con  sacras  vestiduras  inmortales. 
Juntos  en  coros ,  le  cantad  la  gala. 
Corred  por  los  alcázares  reales , 
O  reposad  en  luz  de  ardor  entero ; 
Que  si  en  vuestros  semblantes  se  regal^ 
A  todos  os  iguala 
En  traeros  consigo, 
Cual  verdadero  amigo, 
Y  en  la  virgínea  palma  no  ofendida , 
De  purísima  carne  revestida. 
Poniéndoos  entre  blancas  azucenas 
La  guirnalda  tejida 
De  suavidad  perpetua  y  gloria  llenas. 

Canción ,  las  atas  coge ; 
Porque  si  al  fuego  Uegan , 
Los  ojos  que  las  guian  en  él  degan. 

Don  Lcis  Dz  ñattik.^Poesht. 
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Impireos  fuegos  que,  en  la  hiz  vecina 
Altamente  inflamados,  asistiendo 
Caidos,  adoráis  la  faz  divina, 

Y  en  llama  sempiterna  estáis  ardiendo 
Con  vehemente  unión  y  soberana , 

Los  rayos  desa  luz  en  vos  sintiendo; 

Y  allá  donde  no  lle^a  vista  humana, 
Con  suavidad  de  gloria  y  con  belleza 
Que  la  inmortal  corona  hace  ufana. 

Contempláis  el  poder  y  la  riqueza 
Del  sumamente  bueno,  trino  y  uno, 
Su  saber,  majestad  y  fortaleza. 

El  juicio  y  virtud ,  que  de  consuno 
En  santos  atributos  resplandece , 
Sin  estrecharse  contra  si  en  nhiguno; 

Y  ese  grande  entender  siempre  os  ofrece 
Has  triunfos  de  amor,  con  que  pagado 
Volvéis  al  sacro  ardor  que  os  esclarece ; 

Y  alli ,  en  alegre  tono  y  ensalzado, 
Honor  cantáis  á  Dios,  gracias'y  amores. 
Bendición,  claridad  á  su  juzgado. 

Eterno  F^dre  en  puros  resplandores 
Extendió  sin  igual  omnipotencia 
Al  formar  los  espíritus  mejores , 

De  incorrupción ,  virtud  y  inteligencia 
Dotados ,  sutilisimos  y  enteros , 
Con  impasible  don  y  refulgencia. 

En  tiempo  y  en  lugar  siendo  primeros , 
Quedaron  los  ministros  celestiales 
De  sus  gozos  graciosos  herederos. 

Asi  fuistes ,  espíritus  rales. 
Colocados  en  bienaventuranza , 
Los  fuertes .  humillados  y  leales. 

Desvaneció  el  lucero  su  esperanza, 
Y  el  trono  del  Inmenso  acometiendo, 
Cajó  t  hecha  dragón ,  vana  pvfjaua. 


Los  orbes,  con  la  cola  sacudiendo 
De  las  estrellas  la  tercera  parte , 
Marchó .  en  tinieblas  y  carbón  volviendo. 

Has  al  crecer  ardotde  horrible  Marte, 
Tin  cordero ,  en  su  sangre  vitorioso. 
Tremoló  su  paciflco  estandarte. 

Quedó  el  etéreo  globo  ccfñ  reposo, 
Los  malos  derribados ,  y  los  buenos 
Dieron  á  su  Criador  loor  predoso. 

Y  abiertos  del  amor  purpúreos  senos, 
Divino  Verbo,  que  acetado  habla 
Mostrar  en  su  pasión  que  estaban  llenos, 

De  espíritus  la  electa  compañía 
Detuvo ,  estableció ,  y  á  si  ayuntada 
Confirmó  por  su  muerte  en  alegría. 

Luego  excelsa  visión  comunicada. 
En  la  dulzura  y  suavidad  eterna 
Está  pura  criatura  asaz  bañada. 

Según  natural  luz,  con  que  gobierna 
La  noble  voluntad  y  los  oficios 
De  aquella  inflamación  sapiente  v  tierna, 

Y  ofreciendo  agradables  sacrificios, 
En  cnanto  está  dispuesta  su  medida 
Para  hacer  á  Dios  altos  servicios. 

Es  llena  de  una  gloria  tan  crecida , 
Que  asi  en  la  dignidad  como  en  el  nombre 
Les  fué  mayor  alteza  repartida. 

Ya  pues-que  arrodillados  al  Dios  hombre, 
Moradores  impireos,  acatado 
Dejáis  del  Salvador  santo  renombre, 

Y  la  riiina  y  daño  reparado 

Por  su  virtud ,  de  vuestro  firme  asiento, 
Hombre  mortal ,  con  vos  está  ensalzado, 

Alentad  el  sagrado  movimiento, 
Generoso ,  abrasado  y  pesmanente, 
Con  que  ofireceis  la  voz  y  el  Instrumento, 

Al  grande  Hacedor ,  que  su  tridente 
En  cielo,  tierra ,  abismos  sin  fatiga 
Sustenta  con  tranquila  alegre  frente; 

Porque,  en  coros  dispuesto,  uno  prosiga 
Himnos  de  su  alabanza  y  hermosura, 

Y  al  sonar  sacras  liras  se  los  diga; 
Otro,  sobrepojando  esta  figura, 

El  órgano ,  bajones  y  cometas 

Y  flantas  de  suavísima  mistura 
Taña  con  diferencias  tan  perfetas 

De  sones  acordadas,  que  suspenda 
Las  inflamadas  mentes  y  secretas; 

Y  mientra  al  conmover  glorioso  atien(h| 
El  seráflco  coro  en  reverencij 

Al  divino  esplendor  las  alas  tienda; 

Y  cubriendo  su  luz  y  alta  presencia , 
Otro  los  timiamas  escogidos 
Queme  con  singular  magnlftcencía; 

Y  todos  adorándolo  encogidos, 
Tres  veces  Santo  entonen,  y  tres  cesen, 
A  tanta  majestad  siempre  rendidos. 

A  ti ,  excelso  Señor,  asi  confiesen 
En  silencio,  temor  y  maravilla, 

Y  tus  bechnras  ser  Juntos  profesen. 
Hasta  que,  levantando  la  rodilla 

A  nuevo  culto,  en  orden  repartidos, 
El  velo  corran  á  tu  luz  sencilla. 

Has  si  para  mostrarte  agradecidos 
Al  Cordero  purísimo  y  triunfante , 
Por  quien  fueron  los  impios  confundidos. 

La  vencedora  sien  y  rutilante. 
Cuyos  ricos  despojos,  venideros. 
En  luenga  eternidad  tuvo  delante , 

Quisieren  coronalla  los  primeros, 

Y  ensalzando  divina  fortaleza, 
Vinieren  con  sus  dones  los  postreros, 

Al  trono  llegarán,  y  á  la  riqueza 
De  gloria ,  de  saber  y  claro  fuego. 
Que  el  mismo  intenso  ardor  es  su  firmeza; 

Y  alli  postrados  con  humilde  mego, 
De  la  lumbre  eternal  una  tiara 
Sobre  ella  asentarán  con  gozo  luego. 

Pontífice ,  hombre  y  Dios ,  Rey ,  ie  caoUra 
La  celestial  milicia;  aclamaciones 
Jocundas  y  triunfales  entonara. 

Y  con  sagrados  y  amorosos  dooei^ 
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De  sn  cuerpo  en  la  roja  vestidara 
Esmaltando  preciosas  guaruicíones, 

Dejarán  arreada  sa  figura , 
Acatado ,  inmortal ,  resjplaDdeciente 
En  nunca  vista  llama  ni  blancura. 

Con  tal  único  estudio  el  emiueoie 
Serafln  encendido  se  adelanta, 
Cuanto  mas  elevado  mas  ardiente. 

Cercando  en  derredor  la  sacrosanta 
Deidad ,  se  inflama  en  la  potente  lumbre, 

Y  allí  abrasa  las  alas  y  la  planta. 

Y  puesto  en  refulgente ,  excelsa  cumbre , 
Todo  es  deleite  y  gozo,  todo  amores, 
De  interna  caridadpropia  costumbre. 

El  querubín,  que  siente  los  ardores 
Del  coro  superior,  tiene  la  ciencia 
De  sublimes  misterios  y  mayores. 

El  trono  colocado  en  la  eminencia, 
Del  divino  Juicio  está  dispuesto 
Al  sacro  impulso  y  firme  inteligencia. 

Del  principado  el  reverente  honesto 
Semblante  y  admirables  potestades. 
Dominación  que  muestra  el  cetro  enhiesto; 

Virtudes  que  semejan  las  deidades, 
Sujeta  á  su  poder  naturaleza , 

V  arcángeles ,  ministros  de  verdades; 
Angeles  que  defienden  la  flaqueza 

Humana ,  y  con  oculta  compañía 
Esforzándola  están  á  su  pureza. 

Formando  la  tercera  jerarquía, 
La  segunda  y  primera  van  corriendo 
De  Dios  por  la  infinita  monarquía. 
Su  vista  para  siempre  poseyendo. 

Don  Luis  de  Íimu,—Sagrsdag  pccshM. 
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Aguza,  fiera  envidia ,  los  colmillos 
Para  la  injusta  muerte,  y  el  veneno 
De  los  manchados  senos  amarillos. 

Derrámalo ,  enemiga ,  sobre  el  bueno ; 
Que  esta  es ,  impia ,  tu  hora ,  y  la  asechanza 
Al  despedir  su  rayo  mueva  el  trueno. 

El  poder  de  tinieblas  la  matanza 
En  luenga  culpa  emprende ,  el  error  grita , 
El  inOerno  comienza  su  venganza. 

De  las  negras  cavernas  ya  vomita 
Horribles  niostros  en  furor  ardiendo. 
La  ira,  que  las  llamas  solicita , 

Y  á  puñados  las  sierpes  esparciendo 
De  sus  odiosas  crines,  arrojana, 
A  la  maldad  los  ánimos  volviendo. 

De  noche  la  traición  se  aparejaba , 
La  mentira ,  tumulto  y  maleficio, 
Y  ou  consejo  infernal  la  ejecutaba. 

Hierusalen ,  (jue  ingrato  sacrificio 
De  un  cordero  mócente,  maniatado 
(Que  ha  sido  bien  hacer  siempre  su  oficio) , 

Propones,  tinta  en  sangre  y  en  pecado  , 
¿Qué  puro  altar  levantas?  ¿con  qué  olores? 
i)aé  nuevo  fuego  enciendes  consagrado? 

Como ,  al  tiempo  del  parto ,  los  dolores 
A  la  mujer  estrechan ,  y  el  gemido 
Crece,  en  mortal  congoja  y  trasudores ; 

Asi  el  malvado  vientre  conmovido 
En  tormento  será ,  y  el  triste  infante, 
A  quien  pensabas  ver  del  sol  vestido. 

Caído  entre  la  niebla  su  semblante 
Ser  en  pedazos  miseros  deshecho. 
Que  porque  mueras  te  pondrán  delante ; 

Rabiando  sentirás,  ya  cuando  el  pecho 
La  matadora  Lamia  dio  desnudo. 
De  su  misma  ponzoña  al  hijo  hecho. 

Mas  tú,  hija  cruel ,  de  acero  crudo 
Labrado  el  corazón ,  al  padre  imitas , 
Pueblo  rebelde,  pérfido  y  sañudo. 

Postradas  tos  entrañas  y  marchitas. 
Como  avestruz ,  que  amor  ni  piedad  tiene, 


DivIiM  diestra  sin  teínor  irritas. 

Túy  eterno  Padre,  á  cuyos  ojos  viene 
Preso  y  herido  el  Hijo ,  que  la  pena 
De  ajenas  culpas  sobre  si  mantiene, 

Confunde  la  malicia,  y  la  cadena 
Que  pura  mano  oprime  desbarata. 
De  tu  misericordia  abre  la  vena. 

Que  esta  nuestra  maldad  asi  lo  trata. 
Para  satisfacer  á  ti  por  ella. 
Ni  levanta  la  voz  ni  se  desata. 

Vos,  espíritus  sacros,  que  la  befia 
Gloriosísima  fmá^n  adorando. 
Gozáis  la  inflamación  que  sale  della; 

En  los  misterios  del  amor  entrando. 
Decid  aquesta  vez  cuánto  atendistes. 
El  ardor  y  entender  á  un  tiempo  alzando. 

El  paternal  semblante  inmovible  vistes 
Acetar  la  pasión  del  Hijo  caro, 

Y  á  su  querer  humildes  consentistes. 
Vuestras  sillas  vacias ,  el  reparo 

Por  la  sangre  aguardaban  del  Cordero, 
Hombre  mezquino,  su  esperado  amparo. 

Estaba  el  sempiterno  fuego  entero, 
Su  gloria  y  la  del  Hijo  levantando 
Por  medio  del  morir  osado  y  fiero. 

EUlijo,  en  la  obediencia  regalando 
El  pecho  do  salió,  y  su  constancia 
La  injuria  y  el  dolor  firme  hollando. 

Allá ,  encerrado  abismo,  igual  instancia 
Las  almas  de  los  padres  le  bacian. 
Junta  con  la  oración  perseverancia. 

¡Qué  ahincados  deseos  proponían! 
En  tiniebla  se  ven,  por  la  luz  claman , 

Y  libertad  y  gozo  á  tí  pedían. 

Al  mismo  punto  á  Cristo  mas  inflaman 
De  redención  cumplida  los  efetos, 
Si  por  ella  su  santa  ley  derraman ; 

Los  sentimientos  vivos  y  secretos 
Del  corazón  ardiente,  aquella  gloría 
Cubierta  con  fortísímos  decretos ; 

De  tantos  escoffidos  la  memoria. 
El  amor  de  los  hijos  que  ha  criado, 

Y  su  causa  le  anima  á  la  Vitoria. 

Mas  cuando  eterna  esposa  ha  contemplado 
Que  dentro  de  si  guarda ,  y  que  salida 
Por  la  llaga  ha  de  ser  de  su  costado 

La  Iglesia,  en  rojo  humor  establecida , 

Y  en  sus  merecimientos,  el  tesoro 
Comprando  la  inmortal ,  preciosa  vida, 

Mezclado  al  celestial ,  Ínclito  coro 
De  espíritus  el  hombre,  y  satisfecho 
De  su  penalidad,  afrenta  y  lloro. 

Inmenso  y  justo  Padre ,  y  que  el  derccí;o 
De  su  glorioso  reino  y  vestidura 
Pendia  de  arrojarse  al  paso  estrecho, 

La  bienaventurada  ánima ,  pura , 
Confortada  de  santos  pensamientos 
( En  medio  del  horror  y  la  figura 

Odiosa  del  pecado  y  movimientos 
Del  infierno  y  la  pena),  fué  ofrecida 
A  los  brazos  inicos  y  cruentos. 

Cual  de  vieja  cisterna  oscurecida 
Sacaron  á  Josef  para  vendello 
( La  sombra  de  la  muerte  allí  temida ) 

Sus  hermanos ,  y  puesto  el  yugo  al  cuello, 
De  servidumbre,  alegres  entregaron 
A  extranjero  señor  el  joven  bello, 

La  noble  vestidura  le  quitaron, 

Y  bañándola  en  san^e  de  un  cabrito, 
Al  padre ,  en  mal  agüero ,  presentaron ; 

Si  á  la  mayor  fiereza  este  conflito 
Pudiera  acontecer,  ¿aun  se  templara 
Contra  su  misma  sangre  en  el  delito? 

Tal  del  sacro  Jesús  la  frente  clara 
Cubriendo  de  ignominia  propia  gente, 
Anubla  y  postra  con  malicia  rara. 

Este  que ,  siendo  Dios  eternamente. 
En  la  invisible  forma  no  hurtaba 
£1  ser  igual  á  Dios  por  su  eminente 

Caridad  encendida,  se  humillaba, 

Y  en  hábito  de  hombre  parecía , 

Y  ajeno  imperio,  como  siervo  obraba. 
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El  resplandor  de  Dios  hombre  esooDdia, 
Desbizose  á  si  mismo  padeciendo* 
Bajóse  basta  morir,  y  lo  camplia ; 

Porque  en  el  trono  del  reinar  subiendo» 
Honorífica  cruz  llevó  cativa 
Antiguamente,  con  morir  venciendo. 

La  injusU  Sinagoga,  dura,  esquiva. 
El  palio  le  prendió  con  libres  manos* 

Y  en  él  su  saña  errada  y  loca  aviva. 
Dejados  los  altares  soberanos « 

El  nefario  adulterio  cometido 
Con  Ídolos  sacrilegos,  profanos, 

A  su  impiedad  eijusto  persuadido. 
Huyendo  ael  malino  atrevimiento. 
Despojado  quedó,  no  pervertido. 

Un  falso  perjurar  el  prendimiento 
Con  vituperio  traza,  una  mentira 
Esfuerza  en  la  calumnia;  inico  intento. 

En  tanto  la  verdad  gime  y  suspira , 

Y  ante  viles  jueces  presentada, 
Por  la  bonra  de  Dios  tan  solo  mira. 

De  aleve  y  de  blasfema  fué  acusada 
La  reverente  luz,  y  sin  respeto 
Con  nubes  de  pecados  enturbiada. 

La  injuria  junta  al  deshonrado  efeto. 
La  Ucencia  movida ,  el  desacato. 
De  indino  Hijo  de  Dios  fingido  el  reto ;  * 

Perdiendo  á  su  persona  el  justo  acato* 
Dieron  lugar  á  heritla  v  lastimalla , 
Como  si  fuera  oficio  pió  y  grato. 

Mas  tu,  noche  ofendida,  si  miralla 
Osaste,  al  levantar  del  brazo  fiero , 
Cuando  la  lengua  su  inocencia  halla. 

En  el  rostro  honestísimo  y  severo 
Lo  vieras  descargar  con  el  coraje 
De  un  atrevido  tigre  carnicero. 

¡  Oh  luna,  y  vos,  estrellas,  que  este  ultraje 
No  pudistes  sufrir  quel  hombre  hiciese 
Al  Criador  del  lüciao  homenaje ! 

Mientra  del  mondo  la  maldad  subiese. 
Convertida  en  hedor  á  la  presencia 
Divina,  y  el  castigo  le  pidiese ; 

Turbada  de  pesar  la  refulgencia, 

Y  el  inflamante  ardor  que  ya  mostrando 
Os  pusistes  al  sol  en  competencia; 

De  puro  avergonzadas  mclinando 
Ese  claro  vigor ,  os  apagastes , 
Obrar  la  ira  y«l  furor  dejando. 

Mas  vosotros ,  verdugos ,  no  cesastes ; 
Que  el  sumo  sacerdote,  maltratado 
De  un  pontifico ,  ti  otro  presentantes. 

Oscuro  cerco,  de  horror  cargado, 
Tiniebla  espesa  de  perpetuo  luto 
Tiene  el  orbe  en  cadenas  y  a^avado ; 

Que  asi  conviene  porque  coja  el  fruto 
De  la  muerte  de  Cnsto ,  y  el  semblante 
Saque  después  en  su  alegría  enjuto. 

En  el  mayor  peligro  mas  constante 
El  Señor,  que  contrasta  la  aspereza. 
Armado  en  su  paciencia  de  diamante. 

Aquella  prometida  fortaleza 
Del  Apóstol  i  sola  una  pregunta 
Vio  desmayar  ¿on  misera  bajeza. 

El  vivo  ardor  de  su  mirar  le  apunta, 

Y  al  levantar  el  fuego,  luz  y  llama. 
Lágrimas,  4  su  culpa,  amargas  junta. 

Huyó  la  compañía,  que  mas  ama. 
De  los  suvos,  y  nadie  está  presente 
Cuando  dentro  de  si  al  Padre  clama. 

Uno  que  le  negó,  su  perdón  siente; 
Los  otros ,  escondidos  y  medrosos. 
Que  el  pueblo  los  aflga  no  consiente. 

Amaneció ,  y  los  ánimos  furiosos 
Como  enemigos  hierven, y  la  exenta 
Loba,  para  sus  miembros  dolorosos, 

Al  tribunal  romano  lo  presenta ; 
Su  sangre  pide,  su  motin  alega, 

Y  gue  tomar  el  reino  ajeno  intenta. 
Confuso  son  á  las  orejas  llega 

Del  que  preside,  y  la  proterva  turba 
Su  descargo  oscurece  y  se  le  niega  ; 
Y  en  tanto  que  el  ferviente  mar  se  turba 


Con  ciegas  olas  y  áspero  bramido. 
Ni  se  enflaquece  Cristo  ni  perturba. 

Crece  la  afrenta,  crece  el  alarido. 
Mientra  la  causa  de  única  justicia 
Mejora  en  el  examen  su  partido. 

Porfian  la  venganza  y  la  injusticia , 

Y  para  complacer  su  dura  saña, 
Al  Ímpetu  lo  dio  de  la  malicia. 

¿Es  esta  alguna  noble  y  grande  baaaña 
De  industria  militar  v  valentía? 
Es  la  memoria  que  oe  gozo  os  bnña? 

«Blanco  cordero  que  ni  aun  voz  tenia 
Para  se  lamentar  de  los  dolores 
Postrallo  con  injuria  y  osadía? 

Entre  brazos  gentílicos,  traidores. 
Puesto  Jesús,  su  cuerpo  real  desnudo, 
A  los  ojos  del  puelbo  y  los  clamores. 

Descargando  el  pesado  azote,  omdo, 
Recibió  mansamente  las  heridas, 

Y  humilló  el  sentimiento  cuanto  pudo. 
Aquí  Alerón  trilladas ,  consumidas 

Sus  santísimas  carnes ,  consintiendo. 
Por  nos  sanar,  quedasen  ofendidas ; 

Para  que  tú,  mortal,  el  yunque  viendo, 
De  resistencia  al  golpe  y  al  denuesto. 
Juzgues  que  por  tu  bien  lo  está  sufriendo. 

No  paso  el  vituperio  asi  de  presto. 
Ni  de  su  pura  sangre  por  el  lago 
Demostrarse  dejó  el  rencor  enhiesto. 

Tú,  coluna ,  testigo  del  estrago 

gue  los  virgineos  miembros  recibieron 
n  aquel  lastimoso,  amargo  trago 
( Ya  cuando  las  del  cielo  estremecieron, 

Y  la  máquina  excelsa  amenazando. 
Esta  violencia  castigar  quisieron). 

Con  justa  compasión  ¿por  qué  luchando 
Tanto  tiempo  estuviste?  y  ¿por  qué  entera 
Ibas  mortal  tormento  sustentando? 

A  pedazos  deshecha  se  cayera. 
Del  sacrosanto  humor  enternecida , 
De  yerto  mármol  quien  cual  tú  no  faera. 

La  alteración  y  rabia  proseguida , 
El  ímpetu  esforzando ,  á  Jesús  lleva 
Do  fuese  mas  violenta  y  sacudida. 

Los  soldados  comienzan  otra  nueva 
Manera  de  opresión ,  agravio  y  duelo, 
Porque  cualquier  con  ellos  se  le  atreva. 

Y  puesto  por  desprecio  un  rojo  velo, 

Y  corona  de  espinas  en  las  sienes, 
Ante  Dios  lo  profanan  y  ante  el  cielo. 

Del  profundo  saber  los  altos  bienes. 
Sacerdocio ,  reinado  y  profecía. 
Dados  en  propiedad,  y  no  en  rehenes. 

Boca  y  mano  execrable  acometía; 
Afear  sus  mejillas  nadie  osara, 

Y  allí  las  vence  el  golpe  y  la  porfía; 
A  las  ligadas  manos  una  vara 

Ofreciendo  por  cetro,  rey  le  dicen. 
Con  burla  y  con  oprobio  de  su  cara. 

Todos  juntos  ofenden  y  maldicen 
A  quien  en  reverencia  fiel  sirviera 
£1  cielo,  y  sus  espíritus  bendicen. 

Con  otro  santo  amor  lo  recibiera 
En  sus  brazos  la  madre,  y  otro  agrado 
De  contemplar  en  él  á  Dios  tuviera. 

De  otro  modo  á  sus  pies  fué  arrodillado 
El  coro  angelical  al  nacer  puro , 

Y  en  el  Jordán  del  Padre  fué  ensalzado, 

Y  de  otra  suerte  al  relumbrante  muro 
De  la  ciudad  de  gloría ,  diamantino. 
Cuyo  firme  durar  es  y  seguro. 

En  sacros  resplandores  el  camino 
Le  abriera,  coronara  en  sus  almenas; 
Otro  fuera  el  triunfo  al  Rey  divino ; 

Mas  él,  dando  licencia  á  duras  penas. 
Abraza  á  su  pasión,  su  muerte  quiere, 

Y  derrama  la  sangre  de  las  venas. 
El  clamoroso  ardor  el  aire  hiere, 

Y  para  sosegallo  el  juez  lo  muestra 
Tal ,  que  haga  mancilla  á  quien  lo  viere. 

Este  es  el  nombre,  dice,  oh  sacra  diestra 
Floja,  que  á  ti  iQS  muertos  respondían: 
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Tú  de  la  santidad  eres  maeslra 

Del  cabello  á  la  plantó  no  se  vian 
En  él  sino  amargaras  y  las  llagas , 
Que  carbuncos  y  púrpura  vestían. 

Impía  Jerasalen ,  y  ¿tanto  estragas 
El  virginal  decoro  y  la  hermosura,  ^ 

Qae  no  has  dejado  en  él  ja  qué  desbagas? 

Turbado  es  su  semblante ,  y  la  flguia 
Casi  borrada;  bollado  y  abatido 
Está  el  sumo  Criador  de  la  criatura. 

Libras  un  malhechor  envilecido, 

Y  ¡Cristo  muera  en  cruz !  gritando,  pides, 
¡Cracificalo !  suena  tu  alarido; 

Empero,  leona  fiera,  pues  no  mSdea 
La  maldición  que  sobre  el  hombro  pones , 

Y  el  fltgo  de  su  sangre  no  lo  impides, 
Lloverá  en  los  nefarios  corazones 

La  ira  y  fuego  eterno ,  esos  tus  hijos 
AI  filo  de  guerreros  escuadrones 

(Aunque  al  cielo  levante  los  prolijos 
Clamores),  humillando  inica  frente. 
Serán  para  el  cuchillo  regocijos. 

Roto  el  templo,  verá  muerta  la  gente. 
Presos  los  viejos ,  presas  las  doncellas, 
Robados  sus  tesoros  feamente. 

Subirán  al  Señor  estas  querellas. 
Deleitarse  ba  en  tu  mengua  y  tu  caída , 
Tendrán  gozo  de  verte  las  estrellas. 

Será  tu  gloria  al  mundo  fenecida» 

Y  el  antiguo  ornamento  la  memoria 
Aborrecible  bará,  no  condolida, 

En  tanto  que  el  romano  la  Vitoria 
Apareja  con  bárbaros  trofeos, 

Y  llega  el  día  á  la  cruenta  historia. 
¡Oh  bijas  de  Sion !  vuestros  deseos 

Salid  á  ver  cumplidos;  que  descubre 
Eljpoder  Salomón  y  los  arreos 
Cuando  su  Madre  de  esplendor  lo  cubro. 

Y  la  diadema  pone  y  lo  corona , 
Aunque  tal  majestad  Jesús  encubre ; 

Que  es  hecha  de  amargor  esta  corona, 

Y  el  gravísimo  peso  al  hombro  puesto 
No  ensalza ,  mas  derriba  su  persona. 

Apena  sustentaba  aquel  molesto 
Cargo  de  la  afrentosa  cruz  doliente 
El  esDirítu  débil  y  funesto, 

Y  el  desmayado  paso  y  continente. 
Cercano  á  las  postreras  agonías, 
Apena  se  mostraba  suficiente 

Para  llegar  al  sitio,  donde  vas, 
Madre  Hierusalen,  desatinada. 
Enclavar  en  la  cruz  sus  manos  pías, 

Y  levantar  en  alto  la  sagrada 
Enseña  de  concordia  v  paz  dichosa, 
De  ti  sola  ofendida  y  desechada. 

Riegue  la  mustia  faz  y  piadosa , 
Vírgenes,  vuestro  llanto  riegue  el  lecho, 
bnagen  tan  acerba  y  lastimosa. 

Pues  no  será  posible  que  esté  hecho 
Del  maternal  rigor  y  su  dureza 
Ese  suave  y  agraciado  pecho. 

El  se  inclino  dende  la  suma  alteza , 
Tomó  nuestros  dolores,  reformando 
La  auiebra  de  mortal  naturaleza; 

Y  los  trabajos  sobre  sí  cargando, 
Al  yugo  oprimidor  puso  de  suerte. 
Que  por  su  santo  amor  se  hizo  blando. 

Pero  ya  en  el  lidiar  de  horrible  muerte. 
Luego  que  el  penetrante  clavo  abriendo 
Los  niervos  de  los  pies  y  diestra  fuerte 

Fué,  y  el  matadero  del  humor  tiñendo. 
Avergonzado  Cristo ,  lo  elevaron , 
Sin  velo  á  Dios  y  al  mundo  apareciendo. 

Los  cielos  de  su  luz  se  despojaron , 
El  sol  se  oscureció,  tembló  la  tierra. 
Las  piedras  unas  á  otras  se  encontraron. 

Sienten  los  elementos  esta  guerra 
Del  hombre  al  Criador,  y  se  movieroDf 

Y  á  los  presentes  el  pavor  atierra. 

Como  los  que ,  al  morir,  salud  hubieron 
En  el  serpiente  de  metal  mirando, 
Qae  mordidos  de  sierpes  antes  fueron; 


Este  sacro  trofeo  contemplandot 
Ternura,  sanidad  y  valentía 
Está  á  los  fieles ,  con  su  ejemplo,  dando. 

No  tanto  de  su  afrenta  se  dolia , 

Y  pena  desigual ,  que  no  lo  encienda 
La  llama  delamor  que  en  él  ardia. 

Al  Padre  los  verdugos  encomienda , 
Ruega  por  el  perdón  de  aquel  pecado^ 
Pide  se  recondlie  con  la  enmienda; 

Y  cuanto  en  vivo  ardor  mas  abrasado. 
El  dar  la  vida  solo  por  amigos. 

Juzga  que  no  le  hace  señalado. 

Ofrécela  también  por  enemigos, 
Alzándose  á  la  gloria  preminente. 
De  que  el  Padre  y  la  Esposa  son  testigos. 

Sed  entre  tanto  fuego  de  amor  siente. 
Mas  no  quiere  licor  que  temple  el  fuego, 
Que  es  de  pías  padecer  su  sed  ardiente. 

Asi  escuchando  el  condolido  ruego 
Del  valiente  ladrón,  que  le  confiesa 
En  medio  del  gentío  y  rumor  ciego, 

Antes  que  helada  quede  la  pavesa. 
Que  flaco  ftiego  esconde  y  humo  espira. 
En  su  extendida  luz  la  encendió  apriesa. 

Eligran  Señor  la  fe  esforzada  mira, 

Y  su  arrepentimiento  v  la  querella 
Que  en  la  muerte  del  justo  al  cielo  tira ; 

Y  al  incendio  movido  en  la  centella 
De  su  mcia  y  poder ,  'el  sacrificio 
Acetó  cíe  la  santa  llama  della ; 

Porque  al  comunicalle  el  beneficio 
Del  remo  que  demanda ,  se  levante 
Al  inmortal ,  pacifico  edificio. 

Luego  torciendo  el  cárdeno  semblaate 
Por  la  afeada  imagen  amarilla. 
Que  un  desmayo  mortal  tenia  delante, 

La  Madre,  oue  gimiendo  se  amancilla, 
Vido,  y  á  su  aiscipnlo  la  entrega, 

Y  él  reconoce  el  don  y  se  le  humilla. 

Y  como  de  espirar  el  punto  llega,  ' 
Clamando  en  alta  voz,  al  Padre  vuelto. 
Que  reciba  su  espíritu  le  ruega. 

Dijo ;  y  el  nudo  de  la  vida  suelto, 
Alma  divina,  en  triunfadora  diestra, 
Del  cuerpo  se  apartó ,  el  vigor  resuelto. 

Las  cortinas  del  templo  en  la  siniestra 
Sazón,  como  bramando,  se  rasgaron ; 
Que  hasta  lo  insensible  el  dolor  muestra. 

Los  muertos  de  su  sueño  despertaron, 

Y  abiertas  Us  tinieblas  infernales. 
Almas  de  justos  dende  allá  volaron. 

Mas  ya  que  el  sentimiento  de  los  males 
Al  cuerpo  le  faltó,  de  lo  escondido 
En  su  costado  quiso  dar  señales. 

Al  golpe ,  de  la  piedra  obedecido. 
Agua  sacó  Hoisen  con  fiel  instancia, 

Y  sangre  y  agua  da  Cristo  herido. 
Piedra  es  de  fortaleza  y  de  oonstaneia. 

Que  vomitando  nn  saludable  rio, 
A  su  pueblo  hartó  con  abundancia. 

Y  en  el  tocar  el  hierro  al  pecho  frió , 
Que  como  pedernal  el  fuego  encierra, 
Arder  se  vido  presto  en  recio  estío. 

No  con  mayor  violencia,  de  alta  sierra 
Un  brazo  de  agua  clara  despeñado. 
Se  tendió  por  las  faldas  de  la  tierra , 

Gomo  el  flujo  de  sangre  acelerado 

Y  agua  bañó  el  cuerpo,  tronco  y  suelo. 
Con  Ímpetu  saliendo  del  costado. 

Moab,  mira  el  sangriento ,  horrible  velo 

gue  tus  arroyos  llevan ,  los  despolos 
eguro  emprende  que  te  envia  el  cielo; 

Mas  no  los  gozaran  Ínfleles  ojos. 
Porque  para  tu  muerte  y  tu  rikina 
Las  aguas  rojas  causarán  antojos. 

Aunque  la  mano  de  tu  rey  mezquina 
Sacrifique  su  hjjo  sobre  el  muro 
Para  aplacar  con  sangre  ira  divina. 

Asi  el  varón  que  quiere  estar  seguro 
No  juzgue  desta  sanare  la  corriente 
Por  sacrificio  para  Dios  no  puro, 

10  á  la  proM  camine  osadamentei 
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Diciendo : « E)  enemigo  qneda  muerto ;  > 
Que  segará  el  cuchillo  injusta  freote; 

Poraue  es  el  la^o  de  la  sangre  abiertOt 
Sagrada ,  esclarecida  y  vencedora, 
Que  fuera  del,  ninguno  ofrece  puerto. 

En  si  misma  viviente  y  triunfadora, 
Pura ,  inmortal ,  llovida  de  Dios  hombro; 
Precio  y  virtud  que  el  cielo  y  tierra  adora. 

Derramóla  Jesús  para  que  asombre 
Sus  contrarios  espíritus  malinos , 

Y  para  su  glorioso ,  excelso  nombre. 
Tras  esto ,  los  helados  y  divinos 

Miembros  bajados  del  madero  fueron, 

Y  envueltos  eo  delgados,  blancos  Unos; 
Con  áloes,  nardo  y  mirra  los  ungieron , 

Considerando  el  oro  oscurecido, 

Y  muerto  el  resplandor  que  vivos  dieron. 
£1  precioso  color  asi  caido, 

Y  las  piedras  del  alto  santuario 
Desbaratadas ,  y  su  honor  perdido. 

Con  suma  reverencia  el  relicario 
De  la  divinidad  fué  luego  puesto 
En  sepulcro  de  nuevo  mármol  parió ; 

Y  no  siendo  el  plañir  allí  molesto. 
Cual  dolorida  Virgen ,  tierno  llanto        » 
Hicieron  los  presentes  al  funesto 

Eclipse  de  su  sol ,  con  triste  manto 
De  cilicio  y  ceniza,  y  con  gemidos 
Que  al  corazón  pusieron  en  quebranto 
Del  sacro  Padre  Dios,  por  su  Hijo  oidos. 

Dofi  Luis  de  Ríbera.— P^mIm. 
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En  blando  sueño ,  que  inmortal  espera 
Llama  gloriosa  de  triunfante  vida, 
Re  posa  el  sacro  cuerpo,  real ,  ungido, 
En  las  cenizas  frias  escondida 
Divina  brasa,  de  increada  esfera; 
Cuyo  fuego,  á  pedazos  repartido. 
Moverse  en  luz  hermosa  el  hombre  vido, 

Y  engendrar  excelentes  criaturas; 

Mas  ¡  ay  dolor !  que  dentro  humano  manto 
r.ubre  un  sepulcro  santo 
Su  eterno  ardor  con  tales  ataduras, 
Que  solo  hielo  y  negra  sombra  muestra, 

Y  en  las  heridas  el  color  manchado. 
Por  quien  la  sangre  helada  trocó  el  rojo, 
Haciéndose  de  violas  despojo,  ' 

Y  el  semblante  honestisimo  apagado, 
De  amarillez  vestido  y  de  siniestra, 
Lúgubre  imagen,  de  pavor  maestra. 
Siendo  su  resplandor  sin  ocidenie, 

Y  aunque  le  vio  en  la  carne ,  Dios  viviente. 
El  fuerte,  el  limpio,  el  inocente,  el  bueno 

Cristo  Jesús ,  Dios-hombre  y  Rey  eterno, 

Sacrosanto  pontífice  ensalzado , 

Vencedor  de  la  muerte  y  del  infierno , 

Al  orbe  estremecer  hizo  del  trueno 

Al  despedirse  el  rayo  acelerado , 

Que  en  los  abismos  de  la  tierra  ha  entrado. 

De  su  alma  belígera  dejando 

El  cuerpo  de  vital  honor  vacio. 

Que  yace  en  mármol  frió, 

Mientras  va  las  tinieblas  alumbrando, 

Y  en  orden  los  despojos  recogiendo; 
Mas  los  difuntos  miembros  corromperse 
Nunca  podrán ;  que  son  del  santo  y  puro, 
Que  Dios  formó  de  corrupción  seguro. 

Y  el  Fénix  que  en  el  leño  quiso  arderse, 
Para  de  alli ,  inmortal  vuelo  cogiendo. 
Ir  la  vida  sin  cabo  estableciendo. 

Las  calientes  reliquias  consagradas 
Dejará  en  su  vigor  á  si  ayuntadas. 

En  tanto,  so!,  por  la  inflamada  esfera 
Que  en  el  girar  se  abrasa  de  tus  rayos. 
Si  con  el  bello  oriente  blanca  aurora 
Tiñe  eo  claros  jacintos  sus  desmayqst 


i  Deten  )a  velocísima  carrera , 

Que  de  purpúreo  ardor  las  cumbres  dura 

Y  las  flores  de  nuevo  honor  colora; 
Que  padece  otro  Sol  mortal  tiniebla. 
Sol  que  te  dio  la  luz  con  que  paseas 
Kl  orbe,  y  lo  hermoseas, 

Y  tú  le  viste,  opuesta  turbia  niebla , 

Y  de  lástima  el  carro  desunciste; 
Mas  no  ha  vuelto  á  salir,  que  está  escondido; 
Piedra  cóneava,  helada  lo  detiene. 
Si  ese  tu  ardiente  vuelo  á  vello  viene, 
Aflójalo  del  mismo  hielo  herido; 
Que  si ,  cuando  elevado  él,  no  pudiste 
Sustentar  tu  esplendor,  y  lo  cubriste 
Ante  su  Inmensa  luz,  ¿en  esta  ausencia 
Sales  á  competir  la  refulgencia? 

Muerta  es  la  vida ,  el  cuerpo  frío  yace 
Del  león  que  nació  de  real  leona ; 
Muévalo  ya  con  ásperos  bramidos. 
Para  que  erice  en  torno  la  corona, 
Oue  lento  sueño  su  vigor  rehace; 

Y  por  los  firmes  huesos  escondidos , 
De  pálida  mortaja  revestidos, 

Y  puros  senos,  se  despierte  el  fuego. 
Que  anime  y  forUlezca  la  figura 

Y  vuelva  á  su  hermosura , 
Pagando  eterna  luz  al  horror  dego- 
No  se  olvida  el  poder,  np  el  alma  pía; 
Que  la  centella  que  en  el  cuerno  vive. 
Clama  por  la  perpetua  unión  gloriosa. 
Cual  del  capullo  matutina  rosa 
Brotando ,  el  argentado  humor  recibe, 
Si  en  cuanto  dura  la  tiniebla  fría , 
De  beldad  despojada  y  de  alegría, 
Al  coronar  del  rubicundo  D?lo 
Muestra  sus  hojas  v  fragancia  al  suelo. 

Cayó  el  león  en  íos  robustos  brazos 
Del  capitán  hebreo,  y  fué  arrojada 
La  espantable  fiereza ,  mas  tomaron 
Su  boca  las  abejas  por  morada» 

Y  en  la  oscura  región ,  hecha  pedazos, 
Dulcísimos  panales  fabricaron ; 
De  la  miseria  suavidad  sacaron  t 

Y  la  vida  en  la  mucrle  comenzaba , 
nistilando  el  fortisimo  dulzura. 
Tal  la  yerta  armadura 
Del  león  de  Judá,  que  muerto  esUba, 
Esparciendo  de  si  un  olor  divino, 
Preciosa  unción  de  vida  iba  formando* 
Que  las  fuerzas  de  Dios,  alli  cubiertas, 
Las  esperanzas  confirmaban  ciertas 
De  su  glorioso  oriente ,  al  mover  cuando 
El  sempiterno,  estable  y  fiel  destino, 
El  poderoso  curso  peregrino  ^ 
En  sus  helados  miembros  espirase 
Néctar,  y  á  Cristo  triunfador  alzase. 

Tú ,  clara  urna ,  real ,  que  las  cenizas 
Guardas  del  sacro  Fénix ,  y  aquel  grano 
Incorrutible  que  tu  cerco  honora , 
Cximunica  el  tesoro  soberano. 
Si  el  gusano  inmortal  caliente  atizas, 

Y  á  la  preñada  espiga  el  trigo  dora; 
Que  ya  se  esmalta  y  se  embellece  Flora, 
Bordando  de  junquifios  y  jazmines , 
De  rosas  y  azahares  su  vestido ; 

Y  á  tus  faldas  tendido 
Lo  arroja,  y  las  fk'a gantes,  rubias  crines 
Sobre  que  pise,  con  jocundo  velo. 
El  vencedor  ecelso  cuando  alumbre. 
Mas  si  en  tu  lecho  del  dolor  reposa. 
Escucha  los  gemidos  de  la  esposa. 
Que  busca  en  la  ciudad,  llanos  y  cumbre 
Su  esposo  con  ternura  y  desconsuelo, 

Y  dende  el  monte  en  arrojado  vuelo 
A  tu  nido  partió ,  porque  le  tienes 
Su  amor  y  la  esperanza  de  sus  bienes. 

Canción,  si  en  blanda  citara  entonada 
De  las  sagradas  musas,  conmovieres 
Los  ánimos,  los  brutos  y  las  peñas , 
Bien  sé  que  humilde  dueño  no  desdeuas 
Cuanto  empresa  mas  alta  acometieren; 
Esta  vez  reverente  y  indinada. 


GLOSAS,  ODAS,  CANaONBS  Y  OTQAS  POláSiAS  0£  ARTE  MAYOR. 

Ala  tremenda  majestad  llegada. 
Ai  túmulo  le  ofrece  el  pío  acento , 
Mezclado  de  ámbar  el  suave  aliento. 

Don  Lob  n  Knuuí,^Poaiaí. 
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EL  día  de  SI]  GLORIOSA  ASCENSIÓN. 

Aire  sereno  y  puro ,  en  este  día 
Que  el  inmortal  Señor  sube  á  sa  trono, 

Y  en  suavidad  te  baña  y  alegría ; 

Si  tras  la  clara  nube  el  sacro  tono  ' 

A  la  triunfante  diestra  va  siguiendo, 

Y  al  plectro  de  Caíiope  lo  entono ; 

Y  tu  sutil  espíritu  rompiendo  ^ 
De  nueva,  hermosa  luz  esclarecido, 
Lo  está  su  cisne  á  Bétis  repitiendo; 

£n  alas  de  p^mas  esparcido 
Déjalo  por  los  orbes  soberanos 

Y  por  el  yugo  de  Helicón  florido; 

Que  mueve  mi  tersicore  las  manos , 

Y  suena  de  las  musas  la  armonia 

De  las  mas  altas  cumbres  á  los  llanos. 

Ttá,  enamorada  Glicie,  que  en  porfía 
£1  resplandor  prosigues  y  el  ardiente 
Lauro  de  Apolo,  que  de  ti  desvia 

Cuando  despierta  en  perlas  por  su  oriente, 

Y  encendiéndose  mas,  las  llamas  toma, 

Y  esparce  el  oro  de  su  rica  frente ; 

La  vez  que  para  ti  mas  bello  asoma, 
Dime  si  aquesta  fué ;  que  te  prometo 
Del  marino  coral ,  ninfa ,  una  poma ; 

Y  en  bonra  del  primer  amor  secreto, 
Por(]uien  «nvldia  á  Leucotoe  tuviste, 
Ceñirte  del  electro  mas  perfeto. 

Diibe  ya,  blanda  ninfa ,  ¿cuál  lo  viste? 
Aunque  en  tu  velo  y  cek>co  relumbrante 
Hallo  el  jocundo  aliento  que  sentiste. 

Bétis  con  paternal,  cano  semblante , 
De  juncos  v  de  cafias  revestido , 
Enriqueció  la  urna  de  diamante. 

Y  de  sus  pura«  náyades  cogido 
En  medio,  con  las  flores  componía 
Los  dorados  cabellos  y  el  vestido. 

De  verde  oliva  un  ramo  sacudía , 
Mostrando  alegre,  ornada  y  sabia  frente, 

Y  en  las  ondas  asi  su  cisne  oia. 

Mas  á  la  voz  que  el  bosque  ameno  siente, 

Y  céfiro  en  las  ramas  resonando, 
Moviéndose  por  ellas  mansamente,  • 

Y  las  ufanas  aves,  que  ayudando 
Esuban  el  bonor  y  la  Vitoria 

Del  que  se  va  en  las  nubes  levantando. 

Para  la  sacra  y  verdadera  bistoria  ' 

Cesaron ,  y  cantaba  el  cisne  solo. 
Cantaba  el  cisne  diño  de  memoria: 

¡Oh  rey  de  bravos  vientos,  f^Mrte  Eolol 
Divino  quedas  ya,  pues  te  pasea 
£1  fundador  del  encendido  polo. 

Cristo  en  glorioso  cuerpo  bermoseii 
El  eficaz  espíritu,  y  reparte. 
Mientra  tu  cerco  en  su  virtud  rodea , 

Templanza  y  sanidad  en  cada  parte  > 
Celestiales  olores,  kroes  bellas 
De  llama ,  con  que  puedas  ilustrarte. 

El  fuego,  esclareeiendo  sus  centellas , 
Inflamado  lo  acoge,  y  se  reviste 
Sobre  su  ardor  del  eefilendor  de  estrellas.  ' 

Luna,  tú,  que  primero  recebiste 
En  el  candido  seno  lar  presencia 
Divina ,  y  por  su  amor  te  enterneciste. 

Si  osaste  alguna  vez  su  refulgencia 
Mirar  en  la  figura  de  hombre  puro, 
¿Cuánto  tu  gozo  fué  v  tu  reverencia? 

Con  ledo  paso  y  ánimo  seguro 
Por  el  orbe  del  sol  tendió  la  vista  •  > 

El  triunfador  del  implo  abismo,  oscuro, 

Cuando  las  flechas  y  el  aljaba  alista  ' 

El  sagraido  planeta,  y  A  la  luanza 


Que  ofreció  de  Fiton  la  ardua  conqulstn. 

Salió  á  encontrar  del  héroe  la  pujanza. 
Porque  el  triunfo  y  militar  enseña 
Esforzó  de  su  arco  la  esperanza. 

Del  lauro  la  preciada  y  verde  se&a 
Puso  á  sus  pies,  y  el  manto  de  oro  fino. 
Si  tan  hermosos  dones  no  desdeña.  • 

Marte,  que  lo  esperaba  en  el  camino, 
Armado  de  diamante ,  el  fiero  gesto 
Trocó  en  viso  gentil,  claro  y  benino; 

Y  con  la  pica  y  el  escudo  puesto. 
Firme ,  representando  su  braveza 

Y  el  furor,  que  se  enciende  en  guerra  presto, 
cSalve,  le  dijo,  eterna  fortaleza; » 

Y  el  penacho  del  yelmo  despojando. 
De  sus  trofeos  le  entregó  la  alteza. 

Mercurio,  que  lo  iba  acompañando, 
Aclama  el  real  triunfo,  y  siempre  entona 
El  sacro  himno ,  su  loor  alzando. 

Giterea ,  tejiendo  una  corona 
De  la  flor  de  la  casia  y  del  Jacinto , 
Regala  la  aspereza  de  Belona. 

Éfl  bellísimo  rostro  en  rosa  tinto, 

Y  los  cabellos  de  ámbar  rociados, 
Blaneo  cendal  por  veste  y  rojo  cinto; 

Safiro»  y  rubíes  enlazados 
En  las  vendas  que  bonoran  altas  sienes, 
Venda  los  cristales  inflamados. 

Tü,  blanda,  suave  diosa,  que  mantienes  ' 
En  la  celeste  esfera  los  amores 
Honestos,  v  en  el  coro  sacro  vienes, 

A  los  pies  acatados,  vencedores 
Arroja  los  narcisos  y  amarantos , 
Del  cinamomo  las  fragrantés  flores; 

Perlas  vertiendo  ante  los  ojos  santos. 
Recibe  dellos  sin  igual  pureza ; 
Sabrás  del  limpio  amor  limpios  encantos. 

Júpiter,  descubriendo  su  riqueza. 
El  cuerno  de  Amaltea  vaciaba 
Con  abundante  copia  y  real  largueza, 

Al  tiempo  que  Saturno  se  acercaba 
A  la  pompa  triunfal ,  y  cano  aspeto 
€on  palio  de  esmeraldas  adornaba 

Al  ecelso  Señor;  con  el  respeto 
Debido  se  inclinó ,  y  hermosa  planta 
Besa  con  dulce  júbilo  v  secreto. 

Cada  estrella  á  mirallo  se  levanta, 

Y  soberanas  aguas  cristalinas 
Noparan;  que  una  á otra  se  adelanta, 

Ea  orbe  penetrando,  que  en  continas 

Y  breves  vueltas  arrebata  y  mueve 
Las  esferas  ardientes  v  vecinas. 

Ya  el  muro  del  impireo  se  conmnete  ^ 
Abriéronse  las  puertas  de  la  gloría, 
Fuego  se  divisó  bañado  en  nieve. 

Bétis ,  que  al  canto  de  la  sacra  historia 
La  noble  raz  anciana  enternecía , 
Serenó  mas  la  oreja  y  la  memoria, 

Y  á  la  ninfa  mas  sabia  le  decia 

Que  en  el  oro  en  sus  crutas  encerrado 
Con  inmortales  letras  10  poodria. 

A  Cristo,  asi  glorioso  y  ensalzado. 
Otro  coro  de  viva  inteligencia 
Le  salió  á  recibir,  grato  y  postrado. 

El  cisne  prosiguió,  y  en  competencia 
Un  espíritu  de  otro  lo  saluda, 
Bendice  su  vigor  y  su  clemencia. 

La  adoración  ni  cesa  ni  se  muda, 
T  el  Principe  de  paz  del  puro  seno, 
Por  su  gloria,  la  púrpura  desnuda. 

Ün  pKdoso  carbunco,  de  luz  lleno 

Y  honor,  en  su  costado  resplandece. 
De  toda  alteración  libre  y  sereno. 

A  los  sacros  espíritus  lo  ofrece , 

Y  el  serafin  se  humilla,  alzando  el  fuego; 
Crecen  las  gracias  cuanto  el  gozo  crece. 

Ufanos  se  volvieron  de  aUi  luego 
Los  planetas  mas  lindos  y  graciosos. 
Por  no  dejar  la  tierra  y  el  mar  ciego. 

Los  angélicos  coros ,  jMKlerosos, 
Saludaban  his  ánimas  reales. 
Despojos  se&alados»  yitoriosos. 
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Estas,  aunque  en  el  premio  desiguales. 
De  bienavenluranta  se  colmaban , 
Para  siempre  felices  y  inmortales. 

Santas,  jocundas,  sabias  se  mostraban, 

Y  al  soberano  Rey,  por  quien  salieron 
De  la  tiniebla ,  fieles  acataban. 

En  el  coro  de  luz  se  entretejieron , 

Y  eterno  abrazo,  en  orden  discurriendo, 
De  amor  y  de  concordia  recibieron. 

Allí  los  timiamas  derritiendo 
Iban ,  y  el  claro  ardor,  de  olor  bañado. 
En  suavidad  divina  convirtiendo; 

Has  á  trechos  habiéndose  parado. 
Las  aras  sacrosantas  encendían. 
De  canciones  el  fuego  acompañado. 

«Cristo  es  el  Salvador,  unos  decían , 
Bijo  de  Dios,  Dios-Hombre  verdadero;» 
Otros,  «venció  al  infierno ,»  respondían. 

«Murió  para  vivir  en  el  madero». 
Repiten,  y  las  liras  acordadas, 
Aoueste  su  triunfo  placentero. 

Por  medio  de  las  sillas  abrasadas 
Al  trono  se  enderezan  del  potente 
Padre ,  con  su  saber  gloriiicadas; 

Y  sintiendo  la  lumbre  vehemente, 
En  deleite  extremado  y  tal  dulzura. 
Que  arrebató  el  Espíritu  eminente, 

Para  la  santa  muchedumbre  y  pura 
Cristo  por  medio  del  la  se  recoge 
A  la  bondad  eterna  y  hermosura. 

Nuevo  y  sagrado  aliento  el  cisne  coge. 
Que  se  despiertan  grandes  maravillas; 
Las  alas  junto  con  la  voz  descoee. 

Las  divinas  personas  y  sencillas, 
El  Padre  y  el  Espíritu  viviente. 
Si  puédela  criatura  describillas. 

Aguardaban  al  Hijo  reverente, 

8ue  entró  en  el  seno  do  se  vio  engendrado 
on  cuerpo  virginal  y  alma  ecelenle. 
A  la  diestra  de  Dios  fué  colocado, 

Y  el  Padre,  con  interna  unión ,  gloriosa, 
Mostróse  de  sus  obras  agradado. 

Dentro  del  sumo  bien  Cristo  reposa, 

Y  ofrécele  su  reino  y  la  obedienaa 
En  la  pasión  acerba  y  dolorosa ; 

De  su  muerte  la  entera  suficiencia, 
La  redención  humana,  los  despojos 
Sueltos  de  la  tiránica  violencia. 

Puso  el  ardor  el  Padre  de  sus  ojos 
En  el  Hijo  amantisimo,  acetando 
Los  pasados  y  ásperos  enojos. 

Y  en  el  juzgado  eterno  levantando 
La  sacra,  ecelsa  diestra,  se  lo  entrega, 
Sus  refulgentes  sienes  coronando. 

El  inflamado  Espíritu  le  pega 
El  vigor  conocido,  y  dentro  el  fuego 
Arde ,  y  al  gozo  mas  intenso  llega. 

Comenzó  el  sacrificio  y  limpio  ruego 
Hasta  el  cielo  á  subir  dende  la  tierra, 

Y  en  ella  de  la  sangre  fiel  el  riego. 
Asi  cantaba  el  cisne .  cuando  cierra 

El  pico,  zabullendo  el  blanco  velo, 

Y  su  fatiga  en  el  cristal  destierra. 
Ocupaba  en  su  fuerza  ardiente  Délo 

Los  muros  y  los  campos ,  y  cubría 
Manto  festivo  de  alegría  al  suelo. 
Rétis  en  lo  mas  hondo  se  escondía, 

Y  las  ninfas  moviendo  las  arenas, 
El  oro  Panopea  recogía , 

Para  cortar  en  él  sacras  camenas. 

Doa  Lüís  Dc  Riauu.~P0ffÍM. 
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Pura  y  suave  fosa , 

ue  siempre  estás  mostrando  ttt  frescura 

el  rojo  esnnlte  coa  que  A  Dios  «abriate; 


Niebla  de  olor  preciosa , 

El  cielo,  que  en  gozarte  ha  su  Tentura, 

Después  que  del  desierto  allá  subiste, 

Si  tal  fragancia  diste. 

Sepa  que  tu  presencia  se  encamina 

Por  entre  vuestros  rostros  celestiales. 

Espíritus  reales, 

Al  trono  de  la  gloria , 

Y  en  la  visión  divina. 

Como  admirable  V  dina 

Reina  que  goza  de  triunflU  Vitoria, 

Ayudas  nuestros  ruegos. 

Descaminados  sin  tu  amparo  y  ciegos. 

Tu  pues  real  plantado. 
Cual  nunca  otro  se  vio  para  pelea. 
Ordenado  con  ciencia  soberana. 
Terrible  y  esforzado; 
Si  cuando  el  enemigo  atienda  y  vea 
Dende  la  oscura  noche  á  la  mañana. 
Por  darte  arma  temprana. 
Tu  poderosa  diestra  veladora. 
Dirá  rabioso,  en  vil  temor  caido  : 
c¡Oh  espantable  sonido 
De  armados  instrumentos! 
¿Qué  hueste  vencedora 
No  tiembla  de  ti  ahora?» 
Mas  al  cercarlos  fuertes,  ciento  á  cientos, 
La  tienda  del  rey  sabio , 
No  movió  contra  ti  mano  ni  labio. 

Vuela,  blanca  paloma , 
Cuyos  lucientes  y  dorados  ojos 
El  cazador  miró,  de  amor  herido; 
Que  ya  el  ivierno  asoma. 
Lleno  de  lluvias,  hielos  y  de  enojos, 

Í Dónde  podrás  hallar  seguro  nido? 
las  no  fué  á  ti  escondido. 
Volando,  de  una  piedra  el  agujero. 
Sostenida  en  altísimo  edificio. 
Cuyo  piadoso  oficio 
Sentiste  dentro  della; 
De  alli  vuelo  ligero 
En  tiempo  placentero 
Diste,  paloma  señalada  y  bella , 

Y  las  nubes  hiriendo. 

Estás  glorioso  nido  poseyendo. 

Nave ,  la  mas  hermosa 
Que  descubrió  oriental,  remota  playa, 

Y  al  mundo  enriqueció  su  mercancía, 
¿Quién  como  tú,  dichosa. 

Tuvo  enfrenado  el  mar  y  siempre  á  raya, 

Y  cargó  de  sustento  y  alegría? 
El  pan  que  se  oArecia , 

Salido  de  tus  senos  abundantes, 
Al  paladar  hinchó  de  su  dulzura. 
Si  por  ti  la  criatura. 
Como  malear  del  cielo, 

?ue  da  á  los  navegantes 
ales  fuerzas,  bastantes. 
Que  pelean  contino  sin  recelo, 

Y  en  trances  tan  dudosos 

Son,  como  tuyos,  fieles  y  animosos. 

Torre  firme,  almenada, 
T  del  Libano puesta  en  las  alturas. 
Los  campos  de  Damasco  descubriendo, 
Segura  y  reforzada 
De  muros,  baluartes  v  armaduras. 
Que  están  tu  prez  antigua  esdareeiendo , 

Y  el  valor  oponiendo 

Del  nombre  con  que  ensalzas  la  defensa 

De  la  tierra  cubierta  de  tu  sombra; 

Todo  enemigo  asombra, 

Ni  osa  salir  a  verte. 

Si  cuando  astuto  piensa 

Gozar  la  recompensa 

Del  yugo  que  le  echó  tu  sitio  ftierte. 

Apena  te  descubre , 

Que  luego  el  campo  de  pavor  no  cobre. 

Puerta  de  paz  gloriosa , 
Con  Ínclitos  despojos  coronada. 
De  la  ciudad  de  Dios  gran  maravilla, 
En  materia  preciosa 
De  orO|  como  vidro»  levautada, 
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iQné  arle  t  qn¿  labor  no  se  te  bu  mil  I  a? 

inclioe  la  rodilla 

Ai  sacro  santuario  que  contienes 

Li  angélica  y  bamana  criatara, 

Y  el  sol  de  tn  fisura, 

Que  en  resplandor  te  baña 

Las  riquísimas  sienes, 

00  cuelgan  tantos  bienes. 

Honre  con  la  inmortal ,  última  baiafia. 

Que  obró,  de  ti  saliendo, 

La  tioiebla  del  mundo  en  luz  volviendo. 

Huerto  alegre  y  florido. 
Do  el  bielo  no  tocó  ni  la  ruina 
De  los  soplos  del  Noto  en  el  invierno , 
Que  para  siempre  vido 
Bañarse  de  suave  aura  divina , 
De  su  verdor  y  esmalte  el  bulto  eterno : 
Creció  el  pimpollo  tierno 
En  blanda  y  deleitable  primavera, 
Y  produjo  su  flor  frutos  preciosos; 
Mas  ojos  envidiosos 
Nunca  robaron  nada. 
Ni  la  asechanza  fiera , 
Aunque  romper  ouisiera 
Las  cercas  defendidas  y  la  entrada 
En  tan  cerrado  buerto , 
Jamás  osara  aleve  desconcierto. 

Espejo  no  mancbado, 
De  luz  perpetua,  de  diamante  fino , 
Que  al  sol  enamoró  con  su  pureza , 
En  ti  se  vio  abrasado, 

Y  los  reflejos  del  ardor  conüno 
Encendieron  sa  viva  fortaleza. 
Al  fuego  la  fineza 

Se  descubrió  y  el  becho  nunca  oído, 

Coando  el  sol ,  penetrando  sus  cristales « 

Con  las  fuerzas  reales. 

Que  ñor  suyo  no  vieron 

En  ellos  escondido, 

Al  mostrarse  nacido 

Los  montes  del  Oriente  lo  sintieron , 

Y  de  sa  nneva  lumbre 

Gracias  le  dio  la  mas  remota  cumbre. 

Playas  y  mar  tranauno, 
De  claras  aouas ,  dulces ,  sosegadas , 
Con  saladaEie  puerto  en  sus  bonduras, 
¿Qué  Gánjges  ó  qué  Nilo 
rrutificó  las  tierras  inundadas 
Al  bañar,  conoo  tü,  de  sus  llanuras? 
Sustenten  las  verduras 
One  visten  de  la  tierra  los  collados, 

Y  el  cano  margen,  crespo  en  las  riberas, 
Tos  puras  vidrieras ; 

Y  ya  que  en  ti  no  luchan 
Con  vientos  encontrados 
Los  masteles  quebrados. 

Ni  los  gemidos  del  morir  se  escuchan , 

Sé ,  como  siempre  eres, 

Uar  de  santas  riquezas  y  placeres. 

Escala  gloriosísima , 
Oue ,  rompiendo  las  nubes,  en  el  cielo 
Tocaste  con  las  puntas  levantadas , 

Y  en  tu  peso  firmísima, 

Al  abrasado  globo  dende  el  suelo 
Abriste  las  carreras  desusadas. 
Felices  embajadas 

Del  Padre  Inmenso,  que  en  tu  cima  estriba* 
En  espíritu  oyó  Jacob  dormido» 

Y  en  la  visión  movido. 
Los  ángeles  balando 
En  coros  de  allarrlba, 

Y  otros  subiendo  arriba. 

La  Vitoria  le  fueron  dibujando. 
Por  quien  los  pasos  tuyos 
Adornó  de  etemales  gozos  suyos. 

Divino  paraíso, 
Plantado  por  deleite  y  alegría 
De  otro  mejor  Adán  que  no  el  primero, 
Cuando  por  su  amor  quiso 
Vengar  la  odiosa,  injusta  alevosía 
Que  ulzo  al  hombre  el  silbo  lisonjero 
De  aquel  serpiente  fiero, 


No  en  ti  tuvo  lugar  error  ni  ensaño, 

Ni  del  saber  las  plantas  y  la  vida 

Alguna  fué  ofendida, 

Que  la  lluvia  graciosa 

Mantuvo  verde  el  alio; 

Ni  estéril ,  triste  daño 

Tocó,  ni  aire  malino,  la  hermosa 

Fruta ,  que  todo  estaba 

Alegre  con  el  sol  que  lo  criaba. 

Aquella  anticua  esposa , 
Bellísima,  en  virgíneo  y  dulce  velo, 
De  una  parte  del  hombre  edificada, 
Prenda  nonesta,  amorosa. 
Del  conyugal  honor,  para  consuelo 
De  la  vida  en  consorte  sabia  dada, 
No  del  varón  amada , 

Y  en  requiebros  ternísimos  vencida, 
Al  nuevo  relumbrar  de  su  semblante 
Fué ,  como  tü ,  delante 

Del  castísimo  Esposo 
Entre  mil  escogida , 
De  su  diestra  ceñida, 
Bañada  de  licor  puro,  oloroso, 
Teniendo  al  sol  por  manto, 

Y  calzando  hi  luna  tu  pié  santo. 
En  tálamo  de  estrellas 

Y  flores ,  en  humor  de  Tiro  ardiente , 
Teñidas  nardos  y  aloes  espirando, 
Las  continas  querellas , 

Por  la  miseria  de  la  humana  gente, 
Con  suavísimos  ojos  escuchando, 

Y  ya  en  la  sazón ,  cuando 

Con  mano  desleal  fuera  quebrada 

La  obediencia  del  sacro  mandamiento, 

Por  él  tu  ensalzamiento 

Asi  la  reparaste, 

Que  en  ti  está  reformada 

Nuestra  Madre  violada, 

Y  en  tu  humildad  su  causa  levantaste 
Hasta  el  potente  brazo 

Con  ósculo  de  paz  v  eterno  abrazo. 

{Oh  soberana  Madre 
Del  verdadero  Dios,  que  santos  nombres 
El  inflamado  Espiritu  le  ha  dadol 
Tü,  (|ue  ante  el  Hijo  y  Padre 
Suplicas  por  su  amor  para  los  hombres , 
Deteniendo  el  azote  levantado. 
Humo,  que  no  has  cesado 
De  oler  en  el  divino  acatamiento; 
Si  este  es  tn  propio  oficio,  el  mismo  invoco, 

Y  con  mis  humos  toco. 
Que  fuego  es  el  deseb, 

Y  el  puro  pensamiento 
Al  pió  ofrecimiento. 

De  tus  ecelsos  nombres  por  trofeo; 

Huela  asi  en  tu  presencia , 

Que  como  es  el  suseto  sea  la  ciencia. 

Canción,  de  hiedra  y  lauro, 
Alegre  ciñe  las  ilustres  sienes, 
81  á  la  inmortalidad  triunfante  vienes. 

Don  Lms  ai  BiaiaA.— fMiIst* 
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En  la  desierta  Siria  destemplada . 
Cuyos  montes,  preñados  de  anlnules, 
Llegan  con  la  cabeza  á  las  estrellas. 
Tierra  de  pardos  riscos  empedrada, 

Y  de  cuyos  ardientes  pedernales 
La  cólera  del  sol  saca  centellas; 
Donde  las  flores  bellas 

Jamás  su  pié  enterraron , 
Ni  su  algalia  sembraron, 

Y  donde  tiene  siempre  puesto  el  dele 
Su  pabellón  azul  de  terciopelo, 

Y  cuyas  piedras  nanea  se  mojaroo , 
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Porque  de  zqvA  jam^  preñada  nube 
A  convertirle  en  agua  al  cielo  sube. 

Aquí  solo  se  ven  rabadas  peñas. 
De  cuyo  vientre  estéril  por  un  lado 
Sale  trepando  el  misero  quejigo; 
Tienen  aqui  las  próvidas  cigüeñas 
El  tosco  y  pobre  nido  fabricado, 
De  los  caducos  padres  dulce  abrigo; 
Nunca  el  dorado  trigo 
Halló  aqui  sepultura , 
Porque  esta  tierra  dura 
No  ba  suílrido  jainá&  sobre  su  frente 
Lengua  de  azada  ni  de  arado  ardiente. 
Ni  golpe  de  la  sabia  agricultura. 
Sino  solo  del  cielo  los  rigores. 
Golpes  de  rayos  y  del  sol  calores. 

Están  aqui  los  pálidos  peñascos 
Sustentando  mil  nidos  de  balcones 
En  sus  calvas  y  tórridas  cabezas, 

Y  en  la  rotura  que  dejó  en  los  cascos 
El  rayo  con  su  bala  y  perdigones, 
Por  hilas  mete  el  sol  salamanquesas , 

Y  armado  de  cgortezas. 
Por  la  misma  herida 
Sale  á  buscar  la  vida 

El  encino  tenaz,  sin  flor  ni  hoja, 

Y  en  saliendo,  en  los  brazos  se  le  arroja 
Una  higuera  inútil ,  mal  vestida , 

A  quien  tienen  del  tiempo  los  sucesos 
Desnuda ,  enferma,  pobre  y  en  los  huesos. 

llaj  en  aaueste  yermo  peña  rubia. 
Que  jamás  la  cabeza  se  ha  mojado. 
Ni  en  su  freate  cayó  verde  guirnalda. 
Antes  para  pedir  al  cielo  pluvia 
Tiene ,  desde  que  Dios  cuerpo  le  ba  dado. 
La  boca  abierta  en  medio  del  espalda, 

Y  de  color  de  ffualda , 
Por  entre  sus  cíos  labios , 
A  padeoesr  aeravios 

Del  rubio  sol  y  de  su  ardiente  estoque, 
Sale,  en  lagar  de  lengua,  un  alcornoque, 
Cuyos  pies  corvos,  como  pobres  sabios, 
Porque  al  cielo  le  pida  agua  la  roca. 
No  le  dejan  jamás  cerrar  la  boca. 

Entre  aquestos  peñascos  perezosos 
Levanta  Ja  cabeza  encenizaoa 
La  cerviz  recia  de  un  pelado  riscoi 
De  cuyos  hombros  torpes  y  nudosos 
Pende  la  espalda  rústica  y  tostada 
Cpn.dos  costilla^  secas  de  lanlisco* 

Y  del  pecho  arenisco,. 
También  como  costillfis. 
Dos  hiedras  amarillas , 

Que  por  entre  los  cóncavos  y  huecos 
Van  enlazando  aquellos  miembros  secos» 
Pintando  venas  hasta  las  mejillas. 
Las  cual^cQn  su  máscara  de  piedra 
Pasar  no  dejan  la  asombrada  hiedra. 
Tiene  roturas  mil  este  peñasco, 

Y  en  una.  la  tarantela  pintada , 
Teje  aposento  con  su  débil  hebra , 

Y  el  áspid  con  su  ropa  de  damasco 
Asoma  la  cabeza  jaspeada 

Por  entre  las  dos  rayas  de  una  piedra ; 
Aqui  la  vil  culebra, 
Del  lagarto  engullida,    ' 
Por  escapar  la  vida 
«i^PieCflnde  saoar  chispas  con  la  cola, 
Del  pedernal  rebelde,  que  arrebola 
Con  la  sangre  que  sale  de  su  herida , 

Y  finalmente miiere,  y  queda  harto 
El  tenaa  diente  del  voraz  lasarlo. 

Viénese  por  un  lado  deslizando 
Un  cobarde  escuadrón  de  lagartijas , 
Tras  el  cual  ana  víbora  deciende, 

§ue  con  la  mayor  dellas  encontrando , 
ntre  las  tardas  muelas  y  prolijas. 
Le  deshace  la  carne  y  huesos  hiende ; 
Déjala  muerta,  v  tiende 
El  pasoiAátíd  adelante, 

Y  en  aquel  mismo  instante 

Al  cadáver,  se.Udga  el  tosco  gngo, 


La  verde  abisna  y  negro  escarab^o, 

Y  entre  todos  le  comen  sin  trinchamte , 
Dejando  solamente  el  hueso  y  niervo. 
Para  que  Heve  al  nido  el  sagaz  cuervo. 

Veréis  agui  también  de  las  hormigas 
El  etiope  ejército  ordenado 
Ir  á  buscar  el  mísero  sustento, 

Y  no  hallando  auríferas  espigas. 
Vuelve,  con  una  arista  que  ha  hallado, 
Una  dellas  cargada  á  su  aposento; 
Otra  con  paso  lento 

Arrastrando  ha  traido 

Un  caracol  torcido. 

Trae  una  á  cuestas  una  seca  hoja , 

Y  otra ,  tirando  della  atrás,  se  enoja , 

Y  otras,  que  llevan  una  pluma  al  nido, 

Y  mil  que  riñen  sobre  un  grano  verde, 

Y  la  que  mas  no  puede,  á  U  otra  muerde. 
Por  un  lado  se  va  el  risco  arrogando, 

Y  de  los  dos  dobleces  entre  abrojos 
Se  fabrica  una  oscura  y  seca  arruga. 
Dentro  en  la  cual  veréis  centelleando 
Del  buho  montaraz  los  rubios  ojos. 
Cuyo  humor  cristalino  el  sol  no  ei^nga, 

Y  sobre  una  berruga. 
Que  de  jaspe  morisco 
Tiene  en  la  frente  el  risco. 
Veréis  la  veloz  águila  sentada. 
En  comer  un  cernícalo  ocupada , 

Y  abajo  en  otro  quiebro  un  basilisco, 

Y  en  otras  mil  roturas  y  rincones 
Osos,  grifos,  serpientes  y  leones. 

En  el  redondo  vientre  desta  peña 
Labró  naturaleza  toscamente 
Un  aposento  helado,  claro,  enjuto. 
Por  una  parte  de  color  de  alheña , 

Y  de  otra  parte  azul  y  trasparente , 
Propria  morada  de  algún  fauno  ó  bruto; 
Tiene  de  intenso  luto. 

Que  teien  pedernales , 

El  suelo  y  los  umbrales. 

Dos  remiendos  que  el  uso  los  pespunta, 

Y  otros  de  lina  mezclilla ,  do  se  Junta 
La  esmeralda,  saíiro  y  los  colores. 
La  cual  librea,  hiego  que  amanece, 
Con  pasamanos  de  oro  el  sol  guarneoe. 

A  la  pequeña  boca  desta  cueva 
Echan  un  melancólico  ribete 
Los  espinosos  brazos  de  una  zarza. 
La  cual  á  cuestas  por  el  risco  lleva 
La  carga  de  sus  crmes  y  copete. 
Hecho  de  seda  pálida  cadarza, 

Y  para  que  se  esparza 
El  esmalte  y  follajes, 

Y  las  puntas  y  encajes 

De  que  lleva  vestida  con  mil  lazos 
La  multitud  confusa  de  sus  lazos, 
A  trechos  va  poniéndose  plumajes, 
Cuyas  moras  allí  reciben  luego 
El  bautismo  que  el  sol  les  da  de  fuego. 
En  esta  cueva  pues  y  en  este  yermo 
El  cardenal  Jerónimo  se  oculta , 
Porque  á  Dios  descubrir  su  pecho  quiere, 

Y  para  vivir  siempre  el  cuento  enfermo 
En  esta  helada  bóveda  sepulta; 

Que  quien  se  entierra  vivo  nunca  muere. 
Pensará  quien  le  viere 
En  aquel  sitio  bronco , 
Que  es  algún  seco  tronco; 
Que  su  flaqueza  y  penitencia  es  tanta. 
Que  apenas  le  concede  la  garganta 
Sacar  la  débil  voz  del  pecho  ronco, 
Porque  con  llanto  y  lágrimas  veloces 
Negocia  con  su  Dios  mas  que  con  voces. 

Del  edificio  de  su  cuerpo  bello 
Solamente  le  queda  la  madera. 
Con  la  media  naranja  que  le  cubre. 
Los  huesos  digo,  sobre  el  débil  cuello. 
La  calva  y  titubante  calavera. 
Que  la  piel  flaca  y  arrugada  encubre ; 
La  cual  solo  descubre 
Las  enjutas  mejillas 
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T  disformes  canillas 
De  la  beliosa  pierna  y  0aco  brazo, 
El  Dudoso  f  decrépito  espinazo, 
y  el  escoadroD  desnudo  de  costill.iS, 
Las  quijadas,  artejos  y  pulmones 
De  aquellos  pedernales  y  eslabones. 

De  la  beodida  barba  mal  peinada 
Caen  sobre  el  pecho,  lleno  de  roturas. 
Las  plateadas  cans  reverendas, 

Y  Tense  por  la  piel  parda  y  tostada 
De  los  huesos  los  poros  y  junturas, 

Y  de  las  Tenas  las  confusas  sendas; 
Veose,  i  modo  de  riendas» 

Los  nervios  imporlanteSy 

Unidos  y  distantea. 

Ceñir  los  miembros  de  su  cuerpo  todo, 

Y  desde  la  muñeca  hasta  el  codo 
Los  que  rieen  el  brazo  tan  tirantes , 
Que  con  ellos  la  mano  apenas  medra. 
Para  apretar  sus  manos  una  piedra. 

Tiene  el  doctor  divino  alta  estatura , 
El  color  entre  cano  y  macilento , 
Delgado  el  cuerpo  y  grande  la  cnheza. 
Ceñido  un  largo  lienzo  ¿  la  cintura, 
Blanco  y  listado,  pero  ya  sangriento , 
A  costa  de  sus  venas  y  aspereza; 
Los  ojos,  de  llagueza. 
En  el  casco  metidos. 
Turbios  y  consumidos , 
De  color  verde^daro,  como  acanto, 
Pero  ya  hechos  carne  con  el  llanto ; 
Cuadrados  dientes,  bbncos  y  bruñidos , 
Delgados  labios ,  boca  bien  cortada, 

Y  la  nariz  eniuia  y  afilada. 

La  calva  circular,  grande  y  lustrosa, 
Tiene  por  orla  de  pequefias  canas 
A  las  espaldas  una  media  luna , 

Y  la  frente  cuadrada  y  esparcida. 
Sobre  las  cejas  fértiles ,  ancianas , 
Tres  arrugas  quebradas  una  á  una» 

Y  la  frágil  coluna  . 
Del  cuello  seca,  monda. 
Descubre ,  como  es  honda. 

Del  canon  del  sustento  los  anlUosi 
Desiguales,  distintos  y  amarillos, 

Y  de  la  nuez  la  cascara  redonda, 

Y  vense  luego  de  los  dos  costados 
Las  claves  de  los  huesos  descamados. 

Una  rotura  abrió  naturaleza 
Eo  la  cueva,  por  donde  mete  un  brazo, 
Una  jara,  que  fuera  nace  y  crece ; 
Aqueste  palo  luego  se  endereza , 
Donde  cruzando  luego  otro  pedazo, 
Hace  una  cruz  que  de  ébauo  parece, 
La  cual  cuando  amanece 
£olra  á  besar  postrado 
£1  rubio  sol  dorado 
Por  la  misma  rotura,  boca  ó  poro; 
En  la  cual  cruz  está  con  clavos  de  oro 
Un  Cristo  de  metal  crucificado. 
Que,  á  no  ser  de  metal  y  estar  ya  muerto , 
Le  ofendiera  el  rigor  deste  desierto. 

Tiene  este  cracifljo  por  Calvario 
Un  roto  casco  de  ana  calavera, 

gue  cuelga  de  la  cruz  con  un  bencejo, 
n  cuya  frente  aqueste  relicario 
Tiene  engastado :  c  Soy  lo  que  no  era , 

Y  serás  lo  que  soy,  misero  vieiio.» 
Debajo  aqueste  espejo, 

En  la  tierra  caldo. 

Tiene  im  bordón  torcido , 

Un  libro  y  los  antojos  eo  sn  caja, 

Y  sobre  nn  risco,  que  la  cueva  ataja, 
Arrojando  el  capelo  y  el  vestido; 
Que  solamente  a  un  risco  se  concede 
oostentar  nn  capelOf  y  aun  no  puede. 

Delante  desta  antigua  imagen  tiene 
El  prelado  ilusirisimo  hincadas 
En  la  pena  en  dos  hoyos  las  rodillas; 
La  cual  postura  tanto  le  entretiene , 
Que  están  las  loeas  por  allf  gastadas 
Del  contiDO  ^ieicieio  de  berillas ; 
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Aqui  se  hace  astillas. 

Con  un  mellado  canto 

El  pecho ,  hasta  tanto 

Que  b^ian  de  su  sangre  dos  arroyos 

A  henchir  de  la  tierrales  dos  hoyos 

Que  con  el  uso  ha  hecho  el  viejo  SantOg 

El  cual  asi  le  dice  cada  instante 

A  su  crucificado  y  tierno  amante : 

<  Señor,  si  tuve  hecho  piedra  el  pecho. 
Con  esta  piedra  ya,  sin  darle  alirio, 
Carne  le  oago  por  sacar  mas  medra, 

Y  si  en  la  piedra  yo  sefial  no  he  hecho 
Con  lágrimas  y  llanto,  como  tibio. 
Hasta  que  haga  en  mi  señal  la  piedra; 
Ya  veis  que  no  se  arredra 
De  mi  espalda  mezquina 
La  dura  disciplina 

Y  estrecha  cota  de  nn  silicio  tosco, 

Y  que  en  aqueste  yermo  no  conozco 
Sino  el  sustento  que  me  da  ana  encina. 
Por  piedras  que  le  tira  el  brazo  insano. 
Por  tener  siempre  piedras  en  la  mano. 

»Bien  veis  que  bebo  de  agua  turbia  «1  d¡a 
La  que  el  poroso  nudo  de  una  corcha 
Saca  del  vientre  vil  de  una  laguna, 

Y  que  no  tengo  aquí  por  compañía 
Sino  del  cielo  la  veloz  antorcha 

Y  la  cara  inconstante  de  la  luna; 
Esta  vida  Importuna 
Me  tiene  como  á  un  leño. 
No  me  conoce  el  sueño , 
Ni  quiero  sino  solo  el  de  la  mnertej 
Del  cual  haced ,  Señor,  que  vo  despierte , 
A  gozaros  sin  fin ;  porque,  sí  dueño 
No  me  hacéis.  Señor,  de  esas  morada^ 
El  cielo  he  de  pediros  á  pedradas.» 

Acaba  ya,  canción ,  lo  dicho  baste ; 
Que ,  como  le  criaste 
Entre  peñas  y  riscos  y  aspereza* 
Es  tal  tu  tosquedad  y  tu  dureza , 

8ue  al  Santo  mío,  que  alabar  pretendes, 
uanto  le  ensalzas,  pienso  que  le  ofendes. 

Fitiv  ADaua  dbl  Psado,  de  la  orden  de  San  ler¿nlmo.~^llf fo 
suelto.  —Sevilla 9  «a  casa  ^e  Pedro  Oomes  de  Pastraaa,  tfti% 

en  8.*  ^ 
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Hoy  por  esclavo  me  escribo, 
Dolce  Pan,  en  tu  prisión , 
Porque  me  dice  la  fe 
Que  eres  Dios  y  pan  de  amor. 

Ya  no  podrá ,  dulces  clavos, 
Todo  mi  pasado  error 
Borrarme  aquellas  señales 
Que  dicen  que  soy  de  Dios. 

Ya  no  salaré  de  tu  cárcel» 
Donde  fué  por  su  valor 
Sangre  de  un  manso  Cordero 
La  cadena  que  me  ató. 

¡  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor, 

gue  se  dé  al  esclavo 
I  mismo  Señor! 
Del  tiempo  oue  no  lo  he  sido 
Tan  arrepentido  estoy, 

gue  restituyo  los  días 
n  años  de  sujeción. 

Todos  me  llaman  esclavo. 
Yo  digo  que  vuestro  soy; 
Que  es  la  honra  del  vencido 
La  gloria  del  vencedor. 

Yo  06  adoro  por  mi  duefto , 
Pan,  Cordero  ae  Sion; 
Que  darse  un  amo  á  su  esclavo 
Es  maravilla  de  amor. 

{Bien  haya  quien  hiso 
Cadena  y  prisión. 
Donde  en  una  mesa 
Gomen  Hombre?  Diost      _  . 

Efcmsye.— RL 
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Señor,  no  me  reprendas 
Como  suele  nn.  airado  rigoroso  f 
Ni  lu  castigo  eiUendas ; 
Mas ,  oval  padre  benigno ,  pon  piadoso 
Los  ojos  en  salvarme , 

Y  no,  como  juez,  en  condenarme: 
Misérieordia  pido , 

Señor ,  por  tu  bondad ,  tanto  doliente 

Y  al  erave  mal  rendido, 

Qne  la  alma  siempre  helar  y  arder  se  siente; 

Porque  ha  ya  mi  pecado 

Hasta  los  secos  huesos  penetrado. 

No  hay ,  Señor ,  en  mi  parte 
Que  no  esté  de  aflicion  atribulada , 
Si  bien  en  esperarte 
Está  mi  alma  firme  asegurada. 
Pero  ¿por  qué ,  Dios  santo. 
Tarda  vuestro  socorro  tiempo  tanto? 

A  mi ,  Señor,  te  vuelve ; 
Libra  esta  alma  de  un  triste  y  ciego  estado, 
Pues- cuanto  en  si  revuelve 
De  tu  misericordia  ve  abrazado ; 
No  permitas  que  muera 
Quien  la  salud  de  tu  piedad  espera. 

'  Y sl'elSeiíór oído' 

Ha ,  como  suele ,  mi  clamor  y  mego, 

Creo  que ,  condolido , 

Recibirá  de  mi  dolor  el  fuego, 

Haciendo  dé  manera 

Que  gece  la  alma  lo  que  del  espera. 

Confúndanse,  p  r  tanto, 
Mis  enemigos,  en  dolor  helados; 
Atónitos  de  espanto, 
Cayan  por  tierra  aflictos,  disipados; 
Sea  la  ruina  presta , 
Con  su  vergüenza  al  mundo  manifiesta. 

Diego  Alonso  Yeuzqusz  db  Yklasco.  —  Odat  á  imiíaeioñ  de  lot 
sieu  ttthnot  peniteneiaUt  del  real  profeta  DofM.— Ambéres^  eo  la 
oílciB^  Plaatinianat^  1592 ;  en  8.* . 
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Inocente  Cordero, 
En  tu  sangre  bañado , 
Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas. 
Del  robusto  madero 
Por  los  brazos  colgado. 
Abiertos,' que  abrazarme  solicitas; 
Ya  que  humilde  marchitas 
La  color  y  hermosura 
De  ese  rostro  divino, 
Ala  muerte vedno. 
Antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme , 
Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 

Ya  que  el  am'or  Inmenso 
Con  último  regalo 
Rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas , 

Y  con  dolor  intenso. 
Arrimado  i  ese  palo , 

La  cabeza  rodeada  con  espinas 
Hada  la  Madre  inclinas, 

Y  que  la  voz  despides 
Bien  de  entrañas  reales» 

Y  las  culpas  y  males 

A  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 
Que  sean  perdonados , 
Acuérdate  *,  Señor,  de  mis  pecados. 

Aqui ,  donde  das  muestras 
De  manir'oto  y  tarso 
Con  las  palmas  abiertas  con  los  clavos; 
Aquí ,  donde  tú  muestras 

Y  ofreces  mi  descargo; 

Aquí,  donde  redimes  los  esclavos, 
JOonde  gof  todos^  cabos 


Misericordia  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aqui,  Redentor,  quiero 

Venir  á  tu  justicia  yo  el  primero. 

Aqui  quiero  que  mires 
Un  pecador  metido 
En  la  ciega  prisión  de  sus  errores; 

gue  no  temo  te  aires, 
n  mirarte  ofendido, 
Pues  abogando  estás  por  pecadores; 
Que  las  culpas  mayores 
Son  las  que  mas  declaran 
Tu  noble  pecho  santo. 
De  que  te  precias  tanto ; 
Pues  cuando  las  mas  graves  se  reparan , 
En  mas  tu  sangre  empleas , 

Y  mas  con  tu  clemencia  te  recreas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  se  siente 

Cargar  sobre  mi  corvo  y  flaco  cuello , 

Que  tu  yugo  suave 

Sacudió  inobediente , 

Quedando  en  nueva  sujeción  por  ello; 

Por  mas  que  el  suelo  huello 

Con  pasos  tan  cansados.» 

Alcanzarte  confio; 

Que  pues  por  el  bien  mió 

Tienes  los  soberanos  pies  clavados 

En  un  madero  firme , 

Seguro  voy  qne  no  podrá  huirme. 

seguro  voy,  Dios  mió. 
De  que  el  bien  que  deseo 
Tengo  siempre  de  haUar  en  ta  demencia; 
De  ese  corazón  fio, 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 

8ue  está  tan  descubierto, 
ue  un  ladrón  maniatado 
Que  lo  ha  contigo  á  soUiSp 
En  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene  robado, 

Y  si  esperamos,  luego 

De  aqui  á  bien  poco  le  acertara  un  ciego. 

A  buen  tiempo  he  llegado. 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  en  el  Nuevo  Testamento; 
Si  á  todos  has  mandado 
Cuantos  presentes  tienes , 
También  ante  tus  ojos  me  presento; 

Y  cuando  en.an  momento 
A  la  Madre  hijo  mandas» 
Al  discípulo  madre , 

El  espíritu  al  Padre , 

Gloria  al  ladrón ,  ¿cómo  entre  tantas  mantas 

Ser  mi  desgrada  puede 

Tanta,  que  solo  yo  vacio  quede  T 

Miradme ,  que  soy  hno 
Que  por  mi  Inobedlenda 
Justamente  podéis  desheredarme ; 
Ya  tu  palabra  dijo 
Que  hallarla  clemenda 
Siempre  que  á  ti  volviese  á  presentwne. 
Aqui  quiero  abrazarme 
A  los  pies  de  esta  cama 
Donde  estás  espirando; 

8ue  si,  como  demando, 
yes  la  voz  llorosa  que  te  llama , 
Grande  ventura  espero , 
Pues ,  siendo  hijo ,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  están  viendo 
Cómo  á  este  tiempo  baias  la  cabea , 
Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo , 
Como  siempre  esperé  de  tn  largueu. 
¡  Oh  admirable  srandezal 

:  Caridad  verdadera ! 

¡ue,  como  sea  cierto 

[ue  hasta  el  testador  muerto 

[Q  tiene  el  testamento  ítiena  enteiSi 
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Tao  generoso  eres , 

Qae  porque  todo  se  confirme  mueres. 

Canción t  de  aqui  no  hay  paso; 
Las  lágrimas  §ucedan 
Eo  Tez  de  las  palabras  que  te  quedan; 
Qae  esto  nos  pide  el  lastimoso  caso , 
No  contentos  agora 
Cnaodo  la  tierra ,  el  sol  y  el  cielo  llora. 

Ibcoii  Sarcbii.— FJ^tff  iU  paetoi  ihuire$,  de  Pedro  Espinosa; 
TalladoUd,  1603^  en  i.*;  y  Punoto  $t§ttMol,  tomo  v. 
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Celebra,  oh  lengua  mia. 
El  misterio  inefable 
Del  sacrosanto  cuerpo  glorioso 
DelRyodelfaria, 

Y  de  la  inapreciable 

Sanche  que  el  Rey  de  gentes  poderoso 
Vertió  con  larga  mano 
Por  el  linaje  humano. 

A  nosotros  fué  dado. 
Por  nosotros  nacido 
De  intacta  virgen .  pura  y  sin  mancilla , 

Y  habiéndonos  tratado 
El  mismo  y  esparcido 

De  so  santa  doctrina  la  semilla, 
De  admirable  manera 
Concluyó  su  carrera. 

De  la  postrera  cena 
En  la  noche ,  maestro  y  presidente , 
Con  todos  los  apóstoles  y  hermanos, 
Cumpliendo  enteramente 
Lo  que  en  la  ley  mosá^ica  se  ordena , 
El  mismo  alli  a  los  doce  por  sus  manos , 
Con  extraiío  portento. 
Se  entre eó  en  alimento. 

Alli  el  Yerbo  humanado 
Con  su  eficaz  palabra 
Convierte  el  pan  por  modo  peregrino 
En  su  cuerpo  sanado ; 
Igual  prodigio  laora. 
Su  sangre  haciendo  lo  que  ya  fué  vino. 
Si  ¿  tan  altos  prodigios  el  sentido 
Desfallece  oprimido , 
Basta  sola  la  fe ,  cuya  firmeza 
Dará  al  pecho  sincero  fortaleza. 

A  tanto  sacramento 
Postrados  adoremos , 

Y  el  anticuado ,  infructuoso  rito 
Del  viejo  Testamento 

Por  el  nuevo  dejemos ,  » 

Y  si  el  sentido  falta  en  lo  infinito 
De  obra  tan  rara  y  alta, 

Supla  la  fe  su  falta. 
Al  todopoderoso 
Padre,  y  al  Hijo,  que  Igualmente  puede, 
Cántese  humilde  aclamación  festiva , 

Y  al  que  de  ambos  procede. 
Espirito  amoroso. 
Iguales  alabanzas  con  fe  viva. 
Iguales  bendiciones 

Tributeu  nuestros  fieles  corazones.     ' 

)0H  IciAcio  tm  LüZAH.  —  Poblieado  como  Inédilo  en  el  Parnaso 
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CANCIÓN  A  LA  VÍBGBIf  DE  BALVANEKA. 

Eo  el  hueco  de  un  árbol  cortezoso 
la  Reina  celestial  de  Balvanera 
Estaba  con  sa  Hijo ,  á  la  manera 
Que  Hafio  la  bailó,  bidron  dichoso; 


El  ei^ambre  de  abejas  bullicioso 
Para  su  cuitó  santo  haciendo  cera 
Al  pié  del  roble,  y  Muño  de  rodillas, 
Púlsele  esta  canción  á  las  orillas.    . ,  . 

Eterna  gloria  de  los  cielos  mismos,    . 
Cordero  poderoso ,  ledo  enfermo , 

Y  en  fin  vencedor  muerto  coronado , 
¿Qué  buscáis ,  Jesús  niño ,  en  ese  yermo. 
Después  de  haber  hollado  los  abismos, 

Y  al  cielo  los  despojos  encardado ? 
Qué  intentos  os  pusieron,  abrazado 
De  vuestra  Madre  noble. 

En  el  áspero  hueco  de  ese  roble? 

lEs  pesebre  segundo 

Para  nuevas  celadas  contra  el  mundo. 

Por  donde  el  Padre  vuestros  triunfos  doble? 

I O  venis.  Rey  del  cielo, 

Con  vuestra  esposa  Madre  á  caza  al  $uelo« 

Y  en  esas  fragas  aguardáis  á  espera 
Escondidos  asi?  Reina  de  amores , 

Si  habéis  dado.  Señora,  en  cazadores, 
Tiradme  á  mi,  que  so;^  muy  brava  fiera ,      . 

Y  acertaréis,  pues  sois  tan  diestra  eu  ello, 

8ue  sabéis  hacer  flecha  de  un  cabello, 
as  para  ti  se  flecha  el  arco  agora ,     . 
¡Oh  lobo  un  tiempo  de  ese  monte  y  cuevas, 
Cordero  ya  de  tu  nellon  desnudo ! 
Para  herirte  á  tj  con  llagas  nuevas      ,  . 
Enarbola  la  flecha  voladora 
El  Dios  de  casto  amor  con  hierro  agudo. 
Pon  al  golpe  de  nuevo  el  pecho  crudo, 
Oh  ladren  codicioso , 
Dimas  segundo  en  tiempo  venturoso, 
Que  dudo  á  cuál  celebre; 
El  le  roba  en  la  cruz,  iü  en  el  pesebre , 

?ue  á  menos  costa  quedas  poderoso; 
si  él  le  halló  clavado ,  , , 

Tú ,  Niño,  en  las  mantillas  le  has  hallado. 
No  sé  si  en  algo  mi  afición  me  arrastra, 
Mas  yo  envidio  tu  suerte ,  Muño  santo  v         ^ 
Pues  si  Djmas  halló  qué  robar  tanto^'     .  '  -^ 
Estando  en  brazos  de  la  cruel  madrastra,      ' 
1  Qué  podrás  robar  tú  cuando  reposa  i 
En  brazos  de  la  Madre  generosa?    '        •>    > 
Corre ,  Muño  feliz ,  mas  presuroso ,  ' 

No  pierdas  la  ocasión ;  mas  ¿qué  me  ádUJol*  ^ 
Antes  pienso  los  tienes  ya  robados  ( •  ;  r.  f 
Las  entrañas  robaste  á  Madre  y  Hijo,  «    t    ;  / 

Y  como  diestro  salteador  famoso ,     i 

Los  deja»  en  el  campo  á  un  tronco  atados*.  •  • 
¡Oh  divinos  amantes  salteados  1*  •  ^  •'  i  ••  * 
¿Qué  poderoso  nodo  >  ir 

Esas  manos  reales  atar  pudo?  <  i 

Aunque  mejor  miradas,  '    i  •     ' 

No  tenéis  en  las  manos  las  lanzadas  * 

Que  al  mundo  desde  ahi  sirve  de  escudo.'  • ' 
lOh  manos  liberales  •'  •   '      i 

Donde  os  mostráis  mas  largas  y  réllest  •  '  ' 
¿Qué  aldabada  jamás  de  la  pobveza ,  ' <  '>  -  ( 
Enfermedad,  peligro,, desconsuelo,  >> 

Persecución ,  desastre ,  injurin  ó*  duelo,  • 
No  recibió  socorro  coa  presteza 
En  esas  vuestras  puertas  frecuentada»?  * 
Luego  mal  os  llamé  manos  atadasi         i 
Pero  I  dolor  de  mi !  Jesús  etemo  ^   < 
Si  ahi  no  están  atada»  vuestras  nanos  '  i 

En  ese  devotísimo  oratorio,  •>» 

¿Dónde  estarán  sesuros  los  humano» >  *  *  >  'l 
Del  rayo  vuestro  y  nocas  del  mfierDO  ,<?•,>•••  ) 
Ni  tendrán  valedor  propiciatorio ?•  ••' i 

Ahi  os  tiene  amor  como  en  pretorio,  *  ^  ^ 

De  nuevo. maniatado,  "t    i 

Contra  ofensas  del  mundo  descarado;  - '  "    ( 

Ahi  halla  paciencia  i  •   i 

La  presente  sacrilega  fosolenda^    •     .>.!•-: 

Y  perdón  al  delito  bien  Horado ;  •  '  :  ^  .  •  '  i 
Luego,  manos  piadosas,  .«•,-.•»  i.  r 
Mejor  diremos  que  tenéis  esposagí  *•  ' '»"  ^ 
I  Oh  cordeles  de  Adán ,  prisión  de  amere»  ^  1 ' 
Que  las  manos  un  tiempo  taftiemida»^'  ""  >  > 
Hoy  me  las  dais  atadas  y  extendidas 


.  I 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Al  castigo  y  íhvor  de  mis  dolores ! 
i  Ob  milagro !  Eterno  BalvaDera , 
¡Quién  tus  grandezas  entonar  suplen ! 
Vos ,  de  ese  árbol  tórtob  amorosa » 
A  quien  ho?  sirve  el  trono  de  peafia , 
No  en  señal  de  viudez ,  que  no  esti  seco. 
Pues  al  miraros  la  esperanza  extraña 
Nos  le  muestra  con  copa  verde  bojosa; 
Vos ,  que  mientras  el  árbol  tuvo  hueco 
Fuistes  en  él  la  verdadera  Eco, 

Y  agora  en  él ,  cortado , 

No  menos  compasiva  habéis  quedado, 

Consolando  los  gritos 

Ya  de  la  excusación  de  lo^  delitos, 

Ya  del  favor  de  tantos  implorado, 

Alentad  mis  intentos , 

O  conservad  al  menos  mis  alientos; 

Oue  yo  entonaré  voces.  Virgen  pura» 

Y  tan  alto  por  vos  daré  con  ellas, 

Que  empanen  con  el  vaho  las  estrellas » 
Mientras  el  mundo  escucha  esa  hermosura, 

Y  de  rayos  del  sol  viéndoos  vestida. 
La  mas  hermosa  ciegue  de  corrida. 
P»rad ,  canción ,  que  quiero  aqni  colgaros 
Siquiera  por  corteza  deste  tronco, 
Tosca ,  como  os  sacó  mi  estilo  bronco, 

A  pesar  del  deseo  de  limaros ; 
Ahi ,  versos  humildes , 
Hallaréis  mas  abejas,  y  decildes 
Que  yo  quisiera  componerlos  tales 
Como  componen  ellas  sus  panales. 

Pmt  BARTOLOBá  DI  Sscuiu— Am«2oii«  crUtimta,  Vida  ie  la  bea- 
$ñ  mñin  Tertié  ie  /mw.— YalladoUd,  1619;  en  8.* 
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Virgen  fecunda,  madre  venturosa, 
Cuyos  byos,  criados  á  tus  pechos. 
Sobre  sus  ftaerzas  la  virtud  alzando, 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa 
Que  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando; 
Tú,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo ; 

Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 
En  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 
O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo , 
Oye  mi  voz  cansada , 

Y  esfuerza ,  oh  Madre,  el  desmayado  canto. 
Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 

Sacó  Dios  tu  niñez,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  suardaba. 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  ti ,  con  ordinarias  maravillas , 
Que  k  tu  edad  tu  deseo  aventajaba. 

Y  si  se  descuidaba 

De  lo  que  hacer  debit. 
Tal  ves  luego  volvía 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 
Era  un  volver  atrás  para  dar  salto 
Con  curso  mas  brioso 
Desde  la  tierra  al  cielo,  que  es  mas  alto. 
Creciste,  y  fué  creciendo  en  ti  la  gana 
De  obrar  en  propovcion  de  los  favores 
Con  que  te  regaló  la  mano  eterna ; 
Tales,  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios  en  la  mañana 
De  tu  florida  edad  humilde  y  tíema ; 

Y  asi  tu  ser  gobierna, 

Ene  poco  á  poco  subes 
obre  las  densas  nubes 
De  la  suerte  morui ,  y  asi  levantas 
Tu  cuerpo  al  cielo  sin  fijar  las  plantas. 
Que  ligero  tras  si  el  alma  le  lleva 
A  las  regiones  santas 
Con  nueva  suspensión ,  con  virtud  nueva. 


Alli  su  humildad  te  muestra  santa, 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo. 
Aquí  misterios  altos  te  revela , 
Tierno  amante  se  muestra,  dulce  amigo; 

Y  siendo  tu  maestro,  te  levanta 

Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela; 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes; 
Rompe  rejas  y  redes 
Para  buscarte  el  Mágico  divino , 
Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contino, 
Que  si  algún  afligido  á  Dios  buscara. 
Acortando  camino. 
En  tu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 
Aunque  naciste  en  AvHa ,  se  puede 
Decir  que  en  Alba  fué  donde  naciste , 
Pues  allí  nace  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡oh  Madre !  al  cielo  te  partiste; 
Alba  pura ,  liermosa ,  á  quien  sucede 
El  claro  día  del  inmenso  gusto, 

gue  le  goces  es  justo 
n  éxtasis  divinos. 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe 
Para  darle  de  si  cuanto  ella  cabe , 

Y  aun  la  ensancha ,  dilata  y  engrandece, 

Y  con  amor  suave 

A  si  y  de  si  la  junta  y  enriquece. 

•Como  las  circunstancias  convenibles 
Que  acreditan  los  éxtasis ,  que  suelen 
indicios  ser  de  santidad  notoria , 
En  los  tuyos  se  hallaron ,  nos  impelen 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historia , 

Y  el  quedar  con  victoria. 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno,  y  tu  alma 

Mas  humilde ,  mas  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos ,  fue  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos ,  continuos ,  sacros ,  inefables. 
Ahora  pues ,  que  al  cielo  te  retiras, 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad ,  que  siempre  dura, 

Y  el  visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  incomparable  hermosura , 
Colma  nuestra  ventura ; 

Oye  devota  y  pia 

Los  balidos  que  envia 

El  rebaño  innnito  que  criaste 

Cuando  del  suelo  al  cielo  el  vuelo  alzaste; 

Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 

La  carioad  dejaste, 

Que  en  los  cielos  está  mas  extendida. 

Canción,  de  ser  humilde  has  de  preciarte 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte; 
Que  tiene  la  humildad  naturaleza 
De  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 

MiGDií  n  CnyÍjnE$,—Re¡aeüm  ie  las  ficiie»  keekes  n  Mdni 
y  es  leia  Eepeña  á  le  beatillcaaon  ie  la  beata  maite  Term  ét  k- 
na,  ete.,  que  publicó  el  padre  fray  Diego  de  Sn  Joscf;  iap^*^»' 
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Viniste  de  la  altura , 
Rey  de  cielos  y  tierra  poderoso, 
A  librar  la  creatura 
Del  yugo  de  la  culpa  riguroso ; 
Tu  amor  al  mundo  asombre , 
Gloria  á  Dios  en  el  cielo  y  paz  al  hombre. 

Cúmplase  mi  justicia 
En  padecer  por  hombres ,  Rey  divino, 
Que  su  ingrata  malicia 
Vencer  por  ti ,  Dios  hombre ,  determino, 
Y  por  esta  victoria, 
Paz  al  hombre  en  la  tierra»  y  á  Dios  gioiia. 


GLOSAS,  ODAS»  CAüCfONBS  Y  OTRAS  POBSlAS  DE  ARTE  MAYOR. 
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El  diluf  io  del  suelo 
Aplacad ,  Sol  divino ,  y  con  bonanza 
Dos  arcos  en  el  cielo . 
De  vuestro  rostro  cumplan  mi  esperanza, 
Y  ya  el  rigor  no  asombre ; 
Gloria  á  Diot  en  el  cielo ,  y  pax  al  bombre. 

Al  mundano  le  sobre 
En  soberbios  palacios  su  riqueza ; 
Que  yo  os  adoro  pobre , 
Porque  el  bumilde  suba  á  la  grandeza 
Del  sacro  monte  Mória ; 
Paz  ai  bombre  en  la  tierra ,  y  á  Dios  gloria. 

I  Oh  merced  infinita , 
Igual,  Señor ,  á  tu  misericordia ! 
Quede  en  el  alma  escrita , 
Porque  asegure  paces  y  concordia 
Con  tu  inefable  nombre ; 
Gloria  é  Dios  en  el  délo,  y  paz  al  hombre. 

Vino  el  tiempo  de  gracia 
Después  de  los  antiguos  disfavores» 
Que  por  nuestra  desgracia 
Merecieron  de  culpa  los  rigores ; 
Celebre  mi  memoria 
Paz  al  hombre  en  la  tierra,  y  á  Dios  gloria. 

El  lieeoeiado  Cosui  Govxz  Tejada  di  los  hau^^  Noche  hte- 
ti,  ÁMtot  tí  núámientú  del  Hijo  de  Diot. 
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En  una  noche  escura , 
Con  ansias  en  amores  inflamada» 
¡  Oh  dichosa  ventura ! 
Sali  sin  ser  notada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

A  escuras  y  segura. 
Por  la  secreta  escala  disfrazada, 
i  Oh  dichosa  ventura !  ^ 

A  escuras,  encelada* 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

En  la  noche  dichosa. 
En  secreto  que  nadie  me  veia. 
Ni  JO  miraba  cosa , 
Sin  otra  luz  id  guia 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardia. 

Aquesta  me  guiaba 
Mas  cierto  que  la  luz  de  mediodia 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  bien  me  sabia, 
En  parte  donde  nadie  parecía. 

¡  Oh  noche,  que  guiaste , 
Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada , 
Oh  noche,  que  juntaste 
Amado  con  amada , 
Amada  en  el  Amado  transformada ! 

En  mi  pecho  florido. 
Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Alii  quedó  dormido, 

Y  yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 
El  aire  del  almena, 

Coando  ya  sus  cabellos  esparcía 
Con  su  mano  serena, 
En  mi  cuello  heria, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 
Quédeme  y  olvídeme, 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado; 

Cesó  todo  y  déjeme. 

Dejando  mi  cuidado 

Entre  las  azucenas  olvidado. 

SiaJoAS  aiLACacz.— 0^r«  mistícaí  y  espirituales;  Madrid,  1649. 
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iQué  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre. 
Aunque  es  de  noche ! 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida; 
¡Qué  bien  sé  yo  dó  tiene  su  manida, 
Aunque  es  de  noche! 


Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  fo  tiene , 
Mas  sé  que  todo  origen  de  ella  viene. 
Aunque  es  de  noche.  ' 

Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bedla , 

Y  que  cielos  y  fierra  beben  della, 
Aunque  es  de  noche ; 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  que  ninguno  puede  vadealia, 
Aunque  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  os  oscurecida,     ' 

Y  sé  que  toda  luz  della  es  venida,  ' 
Aunque  es  de  noche;                           '      i 

Sé  ser  tan  caudalosas  fius  corrientes, 
Que  infiernos,  cielos  riegan  y  alas  gentes. 
Aunque  es  de  noche.  ^ 

El  corriente  que  nace  desta  fuente, 
Bien  sé  que  es  tan  capaz  y  tan  potente, 
Aunque  es  dó  noche;  ^ 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 
En  este  vivo  pan  por  damos  vida , 
Aunque  es  de  noche;  '  ' 

Aquí  se  está  llamando  á  las  criaturas, 
Porque  desta  agua  se  hartan ,  aunque  bscuKis, 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente,  que  deseo,  '     ¡ 

En  este  pan  de  vida  yo  la  veo,  ¡ 

Aunque  es  de  noche. 

San  Juan  dií^  Cauz.— 0¿rA<  mitOcps,  etc. 
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¿Adonde  te  escondiste. 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste, 
Habiéndome  herido ; 
Sali  tras  ti  clamando .  y  eras  ido. 

Pastores ,  los  que  ruerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdea 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decilde  que  adoleaeo,  peno  y  nmero. 

Buscando  mis  amores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas , 
Ni  cogeré  las  florea 
Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  firontwas.    - 
I  Oh  bosques  y  espesuras,    ^ 

Plantadas  por  mano  del  Amado ! 

Oh  prado  de  verduras. 

De  flores  esmaltado , 

Decid  si  por  vosotras  ba  pasado. 

— Bilí  gracias  derrsmiaodo. 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura , 

Y  yéndolos  mirando» 
Con  sola  su  ficura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

—  ¡Ay!  ¿quién  podrá  sanarme? 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero,    • 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensajero. 
Que  no  saben  decirme  (o  que  quiero. 

Y  todos  cuantos  va^an   . 
De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan , 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  batbueiendo. 

Mas  ;.cómo  perseveras. 
I  Oh  vida !  no  viviendo  donde  vives,    - 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes? 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
A  aqueste  corazón ,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste  ?        ^ 
Apaga  mis  enojos ,  wj    h 

Pues  que  ninguno  basta  á  desbacalioSf 
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Y  véante  mis  ojos, 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 
Descubre  tu  presencia , 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura; 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

\  Oh  cristalina  ftienle , 
Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  descaaos 
Que  tengo  en  mis  entra&as  dibujados! 

Apártalos,  Amado, 

Sue  Toy  de  vuelo.  —Vuélvete » paloma , 
ue  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma, 

Y  al  aire  de  tu  vuelo  y  fresco  toma. 
,    —Mi  Amado ,  las  montañas , 
Los  valles  solitarios  nemorosos, 
Las  Ínsulas  extrañas , 

Los  ríos  sonorosos, 

£1  silbo  de  los  aires  amorosos ; 

La  noche  sosegada 
En  par  de  los  levantes  de  la  aurora , 
La  música  callada , 
La  soledad  sonora , 
La  cena  que  recrea  y  enamora; 

Cazadnos  las  raposas, 

gue  está  ya  florecida  nuestra  viña , 
n  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montiña. 
Detente ,  cierzo  muerto , 

Vén,  austro,  que  recuerdas  los  amores , 
Aspira  por  mi  huerto , 

Y  corran  tus  olores , 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 
¡Oh  ninfas  de  Judea! 

En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea , 
Mora  en  los  arrabales , 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 
Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  haza  las  montafias , 

Y  no  quieras  decillo, 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  ínsulas  extrafias. 

—A  las  aves  ligeras, 
Leones,  ciervos ,  gamos  saltadores. 
Montes ,  valles ,  riberas , 
Aguas ,  aires ,  ardores , 

Y  miedos  de  las  noches  veladores, 
Por  las  amenas  liras 

Y  cantos  de  sirenas  os  conjuro 

?ae  cesen  vuestras  iras 
no  toquéis  al  muro. 
Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro. 

Entrado  se  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  aeseado« 

Y  á  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada^ 
Alli  te  di  la  mano, 

Y  Aliste  reparada 

Donde  tu  Madre  fuera  violada. 

— ^Nuestro  lecho  florido. 
De  cuevas  de  leones  enlazado , 
En  púrpura  tendido. 
De  paz  edificado. 
De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  tu  huella 
Los  Jóvenes  discurren  al  camino 
Al  toque  de  centella 
Al  adobado  vino , 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  Amado  bebí ,  y  cuando  salla 
Por  toda  aquesta  vega 
Ta  cosa  no  sabia. 


Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 
Allí  me  dio  su  pecho, 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa; 
Yo  le  di  de  hecho 
A  mi ,  sin  dejar  cosa ; 
Alli  le  prometí  de  ser  su  esposa. 
Mi  alma  se  ha  empleado, 

Y  todo  mi  caudal ,  en  su  servicio ; 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oficio , 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  egido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada, 
Diréis  que  me  he  perdido ; 
Que  andando  enamorada. 
Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

De  flores  y  esmeraldas, 
fün  las  frescas  mañanas  escogidas. 
Haremos  las  guirnaldas , 
En  tu  amor  florecidas 

Y  en  un  cabello  mío  entretejidas. 
En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste , 
Mirástele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 
Cuando  tú  me  mirabas 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían ; 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  míos  adorar  lo  que  en  tí  vían. 

No  quieras  despreciarme ; 
Que  SI  color  moreno  en  mi  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  que  me  miraste ; 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

—La  blanca  palomica 
A  la  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 
En  soledad  vivía 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido, 

También  en  soledad  de  amor  herido. 
— Gocémonos,  Amado, 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura 
Al  monte  y  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura ; 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos. 
Que  están  bien  escondidas , 

Y  alli  nos  entraremos , 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 
Allí  me  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  luego  me  darías 
Allí  tú,  vida  mía» 

Aquello  que  me  diste  el  otro  día. 

£i  aspirar  del  aire , 
El  canto  de  la  dulce  filomena. 
El  soto  y  su  donaire 
En  la  noche  serena , 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena; 

Que  nadie  lo  miraba ; 
Aminadab  tampoco  parecía, 

Y  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballería 

Avistado  las  aguas  descendía. 

San  Jcak  di  la  Ciüx.  —  Okrtt  misticut  etc. 
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Un  pastordco  solo  está  penado, 
Ajeno  de  placer  v  de  contento, 

Y  en  su  pastora  firme  el  pensamiento, 

Y  el  pecno  del  amor  muy  lastimado. 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR. 


No  llon  por  haberle  Amor  llagado , 
Qoe  DO  se  pena  verse  asi  afligido, 
Aongiie  en  el  corazón  está  herido ; 
Mas  llora  por  pensar  qne  está  olviado. 

Qae  solo  de  pensar  que  está  olvidado 
De  sn  bella  pastora ,  con  gran  pena 
Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena, 
£1  pecho  del  amor  mny  lastimado ; 

I  dice  el  pastorcico :  c  t  Ay,  desdichado 
De  aqnel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia , 

Y  00  quiere  gozar  de  mi  presencia , 

Y  el  pecho  por  su  amor  muy  lastimado !» 

Y  á  cabo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
Sobre  un  árbol,  oo  abrió  sus  brazos  bellos , 

Y  muerto  se  ha  quedado,  asido  dellos. 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 

Sai  Jdaii  db  la  Crui.  —  Okrüt  müHeat,  etc. 
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}  Oh  Dama  de  amor  Tivaí 
Que  tiernamente  hieres 
Mi  alma  en  el  mas  profundo  centro ! 
Pues  ya  no  eres  esquiva » 
Acaba  ya ,  si  quieres , 
Rompe  la  tela  deste  dulce  encuentro. 

¡  On  cautiverio  suave ! 
Oh  regalada  llaga ! 

Oh  mano  blanda !  Oh  toque  delicado, 
Que  á  vida  eterna  sabe , 

Y  toda  deuda  paga, 

Matando,  muerte,  en  vida  lo  has  trocado ! 

¡  Oh  lámparas  de  fuego , 
Ed  cuyos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido , 
Que  estaba  escuro  y  ciego. 
Con  extrafios  primores 
Calor  y  luz  dan  junto  á  su  querido ! 

]  Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras, 

Y  en  tu  aspirar  sabroso. 
De  bien  y  gloria  lleno , 

Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

El  Hisvo.-~ld.,  id. 
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óyeme,  dulce  Esposo, 
Vida  del  alma,  que  en  la  tuya  vive, 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 

La  pena  que  el  amor  en  Taima  escribe. 

Perdite  yo,  ¡  ay  perdida ! 
Perdi  mi  corazón  junto  contigo; 
Pues  di ,  bien  de  mi  vida , 
No  estando  acá  conmigo, 
¿Cómo  podré  vivir  si  no  te  sigo  t 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma,  que  me  llevas  con  la  tuya, 
O  lleva  el  cuerpo  helado 
Con  ella ,  pues  es  suya , 
O  haz  que  tu  presencia  no  me  buya. 

¿Por  qué,  mi  bien ,  te  esconde»? 
Vuelve  a  mi ,  que  te  llamo  y  te  deseo; 
Mas  ¡  ay !  que  no  respondes , 

Y  como  no  te  veo. 

El  día  me  es  escuro  y  el  sol  feo. 

¡  Oh  luz  serena  v  pura ! 
Oh  sol  de  resplanaor  que  alegra  el  cielo ! 
Oh  fuente  de  hermosura ! 
Si  pisas  nuestro  suelo. 
Véate,  y  de  mis  ojos  quita  el  velo. 

Pero  si  las  estrellas 
Con  inmortales  pies  mides  agora, 
Atiende  á  mis  querellas , 

Y  al  alma ,  que  te  adora. 

La  lleva  para  ti,  pues  en  ti  mora. 


Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  de  tu  sepulcro  da  reposo » 
Pues  si  no  está  á  tu  lado, 

El  cielo  mas  hermoso 

Le  será  escuro,  triste  y  congojoso. 

I  Oh  fuerte  piedra  dura , 
Do  se  depositó  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  VIO  el  sol,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  flno  oro? 

¿No  viste,  mármol  crudo, 

8ue  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
uerpo ,  de  alma  desnudo , 
Pusiste  al  cielo  espanto , 
Viendo  en  ti  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto? 

Que  si  á  Dios  tiene  el  cielo, 
Tú  también  en  tu  seno  le  encerraste; 
Pues  di ,  mármol  de  hielo, 
¿Cómo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abrazaste?  - 

Y  ya  que  le  tenias» 

I  Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste. 
Que  aun  apenas  tres  dias 
Guardar  no  le  supiste. 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Mar:  ¡ay  I  ¿de  <{uién  me queio, 
Debiéndome  queiar  de  mi  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo, 
Yo  la  que  a  mal  recado 
Dejé  á  mi  bien,  y  asi  me  le  ban  robado. 

Dejé  á  mi  bien ,  y  asi  me  le  ban  robado; 
¡  Ay  ojos  I  llorad  tanto, 

§ue  se  ajuste  la  pena  con  la  causa; 
uardá  no  hagáis  pausa , 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto , 
No  la  bagáis,  mis  ojos ; 

Y  vos,  alma  cansada,  encendé  el  viento» 
Hasta  que  el  sentimiento 

Acabe  de  la  vida  los  despojos. 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria ; 
Muerte,  ¿por  qué  detienes  el  cuchillo? 
Que  menos  es  sufrillo, 
Pues  mas  que  tü  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada» 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡Ay  rato  congojoso! 
¿Qué  hará  sm  su  bien  Taima  cansada? 

¿Qué  hará  sin  su  bien  l'alma  cansada. 
Sino  morir  viviendo? 
¡Oh  ángeles!  si  veis  mi  dulce  Amado, 
Ora  esté  recostado 

Junto  á  las  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
La  siesta  al  mediodía 
Allá  en  la  jerarquía 
Suprema  de  la  gloria; 
Gozando  la  Vitoria 

8ueen  este  escuro  suelo  ha  merecido, 
ra  esté  de  los  ángeles  ceñido, 
Ora  en  aquellos  prados  celestiales 
De  lirios  coronado, 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quél  es  mi  dulce  Amado , 
Contadle,  paso  á  paso. 
El  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  nace  de  su  ausencia , 

Y  sola  su  presencia 

Puede  curar  mi  mal ;  Que  no  me  huya 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destruya. 

El  maestro  fray  Psdro  Maloh  db  Cbaidk,  de  la  drdea  de  San 
Agii8tin.~£a  eowertUm  de  la  Madalena^  m  que  te  poMem  ht  iré» 
estedot  que  tuee  de  peeadoru,  de  penitente  f  de  ^rfldc.—En  Va- 
lencia, en  la  ofleina  de  Salvador  FknU,afio  de  1794;  en  4.^  p.  425. 
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Al  malo  Ti  encumbrado, 

Y  paesto  en  tanta  e&tima. 

Que  era  bsja  del  Libano  la  cima, 
Mirada  con  su  estado. 
Pasé ,  y  Tolvi  á  miralle , 

Y  de  balo,  no  pude  divisalle. 
Acabóse  en  un  punto ; 

Bnsquéle ,  mas  no  era; 

Que  se  secó  su  fresca  primavera , 

Y  él  ▼  su  estado  junto 

Y  su  lugar  y  asiento. 

Todo  desvaneció,  cual  humo,  el  viento. 

Fray  PiBM  Malok  db  Chaidi.—  La  eomenioñde  U  Madüknt. 
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El  varón  engafioso  y  homicida 
Morirá  en  medio  el  curso  de  su  vida. 

Sepa  el  varón  ii^usto 
Que  el  mal  que  cometiere , 
Ése  le  alcaniaré  cuando  muriere; 
Y  el  Juez  severo  y  justo 
Lo  entregará  á  sus  males , 
Que  le  serán  verdugos  infernales. 


Eluuo.— Id. 
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Al  Cordero  que  mueve 
Con  el  candido  pié  el  dorado  asiento, 
La  lana  mas  que  nieve 
Cuajada  allá  en  el  viento. 
En  cuya  mano  va  el  pendón  sangriento; 

Hablo  de  aquel  Cordero 
En  celestiales  prados  repastado, 
Que  al  lobo  horrendo  v  fiero, 
De  duro  diente  armado, 
De  la  garganta  le  quitó  el  bocado; 

De  aquel  que  abrió  los  sellos, 

§ue  toé  muerto ,  mas  vive  eterna  vida , 
los  misterios  dellos. 
Con  su  luz  sin  medida, 
Mostró,  6U  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas, 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas , 

Y  á  coros  concertadas 

Siguen,  dulce  Cordero ,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa. 
Hechas  unas  divinas  mariposas. 
Arden  libres  de  ofensa , 

Y  el  fdego  mas  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas,  tus  esposas. 

Y  cuando  ai  mediodía 
Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 
Del  agua  clara  y  fría , 
Del  amor  impacientes, 
Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes ; 

Porque  las  arrebata 
El  dulce  olor  quel  ámbar  tuyo  espira, 

Y  el  blando  amor  las  ata , 
Que  en  sus  pechos  aspira. 

Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira. 

AUi  tík  les  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido , 

Y  das  también  sus  partes , 
Conforme  á  lo  servido , 

A  las  esposas  que  acá  te  han  seguido. 

Andas  en  medio  dellas. 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres , 
Como  el  sol  entre  estrellas, 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  montes  eternos  das  tus  lumbres ; 

Digo,  en  los  serafines , 
Que  son  de  la  mas  alta  jerarquía; 


De  alli  á  los  querubines 

Tu  resplandor  envia 

El  alta  ciencia  por  oculta  via; 

Y  en  los  tronos  sentado, 

Como  supremo  Rey,  riges  el  cielo; 

No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo ; 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  suelo. 

Mas  es  vivo  y  estable , 
Lleno  de  resplandor  y  de  hermosura, 

Y  el  Ser  invariable. 
De  la  silla  segura. 

Del  gran  Padre  del  cielo  es  la  figura. 

Que  con  su  entendimiento 
De  infinita  virtud,  con  que  se  entiende. 
Preñado  el  pensamiento. 
Un  resplandor  enciende 
De  aquella  luz  eterna,  que  en  si  atiende; 

Y  un  espejo  produce 

Sin  mancha ,  que  es  el  Hijo  y  su  Cordero, 

Imagen  do  reluce 

Todo  su  ser  entero ; 

Que  no  le  negó  el  Padre  un  solo  cero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  si  mismo  por  objeto. 

Se  nos  manda  Ilamalle, 

No  con  nombre  de  efeto. 

Mas  su  Hyo,su  Yerbo  ó  su  Gonceto. 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines  que ,  de  ciencia  llenos, 
Antel  Hijo  la  esconden. 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lo  menos. 

Miranse  el  Padre  y  Hüo , 

Y  siendo  sumo'  bien ,  suma  belleza , 
Con  gloria  y  regocijo 

Amando  su  pureza. 

Producen  del  Amor  la  suma  alteza. 

El  Espíritu  Santo, 
Aliento ,  vida,  ser ,  fuente ,  gobierno, 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo  es  dulce ,  es  tierno. 
Blando,  amoroso,  al  fin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  tos  serafines  amorosos 
Con  sumo  regocijo. 
De  tanto  bien  gozosos. 
Representan  amando,  temerosos. 

De  un  temor  de  respeto; 

Y  asi,  cuando  acullá  los  vio  Isaías, 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarquías. 

Según  nos  consta  por  diversas  vias. 

De  seis  alas  ceñidos. 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos. 
Que  aunque  es  divino  el  canto. 
No  igualaba  á  aquel  Dios  de  tanto  espanto. 

Ni  yo  en  mi  eanto  digo 
De  esotras  jerarquías  que  le  alaban ; 
María  es  buen  testigo. 
Pues  á  verla  bajaban , 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompañaban. 

Y  ella  á  veces  subía , 

De  la  fuerza  de  amor  arrebatada, 

Al  cielo ,  adonde  via  . 

Aquella  alta  morada, 

A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  terreno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo, 

Y  al  fin  tenia  por  bueno 
Lo  que  quería  su  Esposo, 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 

Y  aguardaba  la  muerte. 

Que ,  deshaciendo  el  lazo  y  cerradura 
Del  cuerpo,  en  mejor  suerte 
Trocase  la  ventura 
De  tan  larga  vivienda ,  esquiva  y  dura. 

Fray  Psaao  Malos  db  CBAtDK.-*-CMv«r^tM  de  h  MMe»»' 
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Ya  que  puedo  invocarte 
Gomo  á  sagrada  musa , 

Y  puedes  dar  sabor  como  divino , 
Concede  el  alabarte , 

O  el  no  alabarte  excusa , 

Grande  jra  en  el  imperio  cristalino; 

Pues  hallaste  camino 

De  eximirte  de  humano, 

GoD  resignar  bonores , 

Instantáneos  colores, 

Presta,  presta  tu  espiritn  i  mi  mano 

O  tu  aliento  á  mi  boca» 

Porque  sepa  adorarte  quien  te  invoca. 

Naciste  i  feliz  hora ! 
De  estirpe  soberana , 
Porque  tuviese  ejemplo  la  nobleía. 
Que  de  si  se  enamora » 
Con  ser  sombra  tan  vana; 

Y  aunque  de  tan  real  naturaleza , 
Ni  ciego  en  la  grandeza 

Ni  vano  en  los  empleos, 

Por  conseguirlo  todo, 

Buscaste ,  nallaste  el  modo 

De  hacerte  superior  á  los  deseos; 

Que  al  generoso  pobre 

No  hay  gloria  <|ue  le  falte  ni  le  sobre. 

¿Cómo  podra  dudarse 
Que  ofendiera  tu  frente. 
Asi  como  el  capelo,  la  tiara? 
Si  el  que  sabe  elevarse 
A  lo  mas  eminente , 
En  todo  humano  fiínsto  no  repara, 
Quien  por  Dios  se  declara 
Gon  luz  de  lo  que  espera , 
No  estima  la  corona , 
Que  ceñida  aprisiona , 
Ni  de  pompas  fantásticas  se  altera; 
Fijo  en  mayor  intento, 
En  inconstancias  halla  firmamento. 

Si  orlas  de  tus  blasones 
Son  diademas ,  tiaras , 
No  es  mucho  despreciar  lo  que  ya  tienes, 

Y  que  no  te  corones 
De  glorias  tan  avaras , 

Que  no  merecen  títulos  de  bienes; 

Kn  tus  doradas  sienes 

Luce  lo  que  dejaste. 

Pues  desprecios  humanos 

Son  premios  soberanos; 

El  cielo  con  los  méritos  compraste; 

Mirando  á  tu  desprecio, 

¡Oh  cuántas  veces  diste  el  justo  precio! 

Canción ,  si  el  infinito 
Término  es  limitado. 
Para  llegar  donde  á  Francisco  veo. 
En  tan  corto  distrito, 
De  su  luz  deslumhrado , 
Cesa ,  adora  y  ofrécele  el  deseo; 
Harás  de  la  humildad  digno  trofeo. 

Fmscisco  Lopes  di  Zarate.  —  { Obrai  voHm  de)  dedicadas  » 
Üfereni«s  personas.  —  Alcalá ,  1651. 


Permítete  á  mis  labios, 

Y  suplirá  la  adoración  rudeza » 
Soldará  los  agravios 

De  la  voz  U  pureza. 

Escucha ,  Isidro ;  que  tu  gloria  empieza. 

Tres  circuios  enteros 
El  sol  cumplió  con  tai)  ardientes  rayos. 
Que  abraso  tres  eneros 

Y  malogró  tres  mayos, 

Sintiendo  él  mismo  de  calor  desmayos. 

Gon  sed  todas  las  fuentes , 
Eran  hambre  de  campos  opulentos; 
Paraban  las  corrientes, 
Bebidas  de  los  vientos ; 
Se  llegaron  á  ver  mares  sedientos. 

Piedades  ocultaba 
El  cielo,  porque  ardor  solo  Uovia; 
De  seco  se  cerraba 
Tanto,  que  si  se  abría, 
Era  dando  la  noche  entrada  al  dia. 

Arbitro  ftié  del  cielo, 
Para  mostrar  de  Isidro  la  excelencia; 
Que ,  como  aumenta  celo 
La  severa  experiencia. 
Tal  vez  Dios  se  Interpone  á  su  clemencta. 

Dejóse  del  incienso 
Llamar  sin  responder ,  y  los  sentidos 

ÍNo  sin  dolor  inmenso) 
Ierro  á  largos  gemidos. 
Bien  que,  llamando,  el  cíelo  es  todo  oidos. 

Sordo  aun  al  mismo  llanto. 
Los  casi  muertos  ánimos  anima , 
A  que  con  voz  del  Santo 
España  se  redima, 

Y  obligada,  venere  lo  que  estima. 
Los  nuesos,  respetados 

Gon  adorno  magnifico  y  piadoso, 

En  hombros  levantados, 

Dejaron  su  reposo; 

Siffuió  el  concurso  el  triunfo  religioso. 

Dióles  entrada  el  templo 
De  la  que ,  siendo  reina ,  se  hizo  sierva , 
Que ,  aun  en  el  nombre ,  ejemplo 
De  su  humildad  reserva , 
Pues  nombre  se  aplicó  de  humilde  yerba. 

A  los  pies  del  aurora 
El  sagrado  cadáver  descubierto, 
El  cielo  se  mejora , 

Y  de  nubes  cubierto, 

Vióse,  aunque  mas  cerrado,  mas  abierto. 

Las  tierras ,  satisfechas 
De  bienes,  aclamaron  semideo 
A  Isidro,  y  en  cosechas 
Milagroso  trofeo. 
Llenó  las  manos  del  común  deseo. 

FaAMCisco  LoPBz  de  ZÍratb.  —  {Oérat  9ittiúé  de). 
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Deidad  de  estas  riberas, 
Cuvo  mérito  solo  asi  se  alcanza ; 
Cultor  de  las  esferas, 
Ya  fe  de  la  esperanza , 
Haz  que  parezca  tuya  tu  alabanza. 
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Soltad  al  aire  la  madeja  aurífera, 

Y  dejad  la  labor,  musas  dorámides  (4), 
Que  en  Dorámas  gozáis  silencio  tácito 
A  vuestro  beneplácito; 

Y  oid  esta  canción  de  las  pirámides, 
Veréis  de  la  poética  estellifera, 

Y  vosotras  también,  sacras  piérides 
De  las  islas  Hespérides. 

Y  las  Indianas  musas  y  las  héticas , 
Que  os  preciáis  de  poéticas; 

A  todas  os  convido  en  dulce  cántico 
Aia  nueva  canción  del  reino  atlántico. 
Ofrécese  un  varón,  que  en  el  pretérito 
Tiempo  nació  en  Madrid ,  ya  corte  amplifica, 

Y  ahora  solitaria  (2),  aunque  pulquérnma, 

(i)  Dorftmas  era  bb  bosqas  fértilísimo  y  mvy  ameno  que  hay  en 
Canarias,  el  cual  y  sus  miuas  celebra  el  autor,  eomonataral  4e  ella, 
(t)  Alade  á  estar  entonces  la  corte  en  VaUadoUd.    < 
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Y  por  ser  celebérrlmt 

La  plama  de  este  santo  benemérito, 

Y  de  alta  fama  y  mérito 

Ed  el  metriflcar,  lüé  acuerdo  licito 
Del  senado  solicito 

8ue  la  santa  poesía,  en  vos  orgánica 
e  la  región  hispánica» 
De  san  Dámaso  cante ,  en  ella  artífice , 
Que  fué  del  orbe  máximo  pontífice. 

Hoyan  de  aqni  romances  paralíticos. 
Sonetos  disonantes  i  perláticos , 
Canciones  locas,  redondillas  éticas. 
Seguidillas  frenéticas, 
Esdrí^ulos  decrépitos  y  asmáticos. 
Conceptos  melancólicos  y  estíticos , 

Y  Tersos  no  políticos. 

Hoyan  de  aquí  las  rimas  no  católicas. 

Las  sátiras  diabólicas. 

Del  deshonesto  amor  enredos  cómicos, 

Y  plectros  no  económicos ; 

Que  esta  santa  poesia,  á  Dios  dulcísona, 
Cantos  no  admite  de  la  turba  borrisona. 

Es  la  santa  poesia  un  canto  místico , 
De  conceptos  divinos  para  el  ánima, 

Y  alterna  voz  del  coro  eclesiástico, 
Discreto  y  escolástico, 

8ue  la  vuelve  magnifica  v  magnánima 
on  dulce  son  del  verso  heroico  y  dístico , 
No  profano  y  sofístico ; 
Es  un  cantar  suave  y  evangélico, 
Que  remeda  al  angélico , 

Y  una  santa  armonía  y  apostólica. 
Que  en  celestial  bucólica 

Regala  el  cielo  en  frásis  metafórico, 
Con  literal  sentido  y  alegórico. 

Famosos  santos  de  esta  grande  crónica 
No  desdeñaron  los  acentos  líricos, 

Y  pusieron  en  dísticos  y  sáficos 
Sus  conceptos  seráficos , 

Haciendo  a  muchos  santos  panegíricos, 

Y  asombraron  la  turba  babilónica 
Tomás,  Gregorio,  Dámaso  y  Ambrosio, 
El  que  humilló  á  Teodosio, 

Esdras ,  Moisés ,  María ,  el  Rey  profético 
Gustó  de  ser  poético , 

Y  á  Salomón  la  celestial  Salmántíca 
Puso  en  el  alma  Cantieorum  Caniiea, 

La  Madre  virjBfinal  del  Unigénito, 
Visitando  la  prima ,  hizo,  en  viéndola. 
Aquel  divino  canto,  en  voz  clarifica, 
De  la  sacra  Magnifica^ 
Escrito  en  su  alma  santa  con  la  péndola 
Del  soberano  amor,  que  del  ingénito 

Y  de  su  primogénito 
Procede,  dictador  desta  poética; 

Y  si  alguna  alma  ética 

Del  mortífero  mal  se  siente  tísica, 
Use  de  la  alta  física 
Desta  poesia,  y  deje  versos  frivolos. 
Que  son  malditos  ídolos; 
Ame  del  cielo  las  canciones  útiles. 
Que  todas  las  del  suelo  son  inútiles. 
Salió  la  alta  poesia  en  rico  tálamo. 
De  una  dorada  nube  en  modo  esférico, 

Y  en  ella  fabricado  un  tabernáculo, 
Donde  con  divo  oráculo , 

Con  ímpetu  de  ardor  santo  y  colérico. 
Iba  escribiendo  con  un  áureo  cálamo. 
Da  verde  lauro  v  álamo 
Le  pusieron  guirnaldas  siete  dórídas. 
Muy  mozas  y  nestóridas . 

Y  en  tanto  que  ejercita  la  áurea  péndola, 
Están  siempre  sirviéndola 
G^mátíca,  Retórica  y  Dialéctica . 
Mensura ,  Esfera .  Música,  Aritmética. 

Con  torres  y  pirámides  magníficas. 
No  sin  algunas  muestras  melancólicas. 
Viene  Madrid  entre  sus  amadriadas, 
Ya  leendo  en  las  Diadas, 
En  los  Eneldos  ya,  ya  en  las  bucólicas. 
Ya  componiendo  agudas  hieroglíficas; 

Y  luego  las  pacíficas. 


Cristianas  musas,  en  piadosos  númeroi 

Le  dan  versos  inúmeros , 

Solo  para  que  vaya  entreteniéndose, 

Hasta  que  al  fin ,  volviéndose 

La  suerte  á  su  favor,  vuelan  tos  huéspedes, 

Que  la  ilustraban ,  á  pisar  los  céspedes. 

Llegó  pues  Poesía,  grave,  histórica, 
Al  sacro  soberano  templo  místico* 
Adonde  las  virtudes  aromáticas. 
Guardando  sus  pregm6ticas 

Y  esparciendo  precioso  nardo  pistlco, 
Gozaron  de  su  altísima  retórica 

Y  admirable  teórica 

Con  literal  sentido  y  alegórica 

Y  frásis  metafórico; 

Estuvo  algún  espacio  entreteniéndolas, 

Y  al  fin ,  obedeciéndolas , 

Subió  al  teatro,  y  con  discreto  término 
Asi  dio  á  la  esperanza  alegre  término. 

Poetas  espafioles ,  un  gran  santo. 
Poeta  y  español ,  se  nos  ofrece ; 
Venid  á  componer  un  nuevo  canto. 
Pues  por  entrambas  cosas  lo  merece; 
Deiad  vanas  poesías,  y  el  encanto 
Del  vano,  ciego  amor,  que  os  desvanece; 
Dejad  tes  guitarrillas,  que  es  vergüenza, 

Y  raro  acaba  bien  quien  mal  comienza. 
Si  acreditar  queréis  vuestros  despojos , 
Buscad  sugetos  altos,  dignos  dellos» 
Dejad  la  niñería  de  unos  ojos , 

La  inútil  vanidad  de  unos  cabellos; 

Dejad  suspiros ,  lágrimas  y  enojos. 

Los  pechos  de  alabastro ,  ebúrneos  cuellos, 

Adornos  y  melindres  y  beldades; 

Que  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

De  san  Dámaso  componed  la  vida , 
O  estadme  atentos  á  su  santa  historia. 

Dos  BaSTOLOMÍ  GAIftASCO  Dt  FlGOBKOA.— TiOMpfo  mi'it.nU,  Pm 

tane^nm  y  TriuMfoi  detut  vítAmIm.— Lisboa,  1615,  cuaru  iJite- 
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Virtud  sobre  nobleza 
Asienta  como  el  oro 
Sobre  lo  azul ,  y  de  una  y  otra  dama 
Procede  fortaleza , 

Y  della  un  gran  tesoro, 

§ue  la  cristiana  libertad  se  llama ; 
por  tener  gran  fama 
En  ella  aquel  magnate 
Que  libró  la  inocente 
De  la  fiera  serpiente. 
Determinó  el  Senado  que  relate 
En  ffeneral  concurso 
La  Libertad  cristiana  su  discurso. 

La  Libertad  cristiana 
Es  santa  gallardía , 
O  santidad  gallarda  y  generosa ; 
Es  de  conciencia  sana. 
Una  humilde  osadía 

Y  una  humildad  osada  y  animosa ; 
Es  justicia  celosa. 
Procurador  del  cielo, 

Y  un  caballero  andante. 
Que,  armado  de  diamante. 
Deshace  los  agravios  deste  suelo, 

Y  arrisca  honor  y  vida 

Por  el  honor  y  gloria  á  Dios  debida. 

De  cetros  y  coronas 
No  teme  la  potencia 
NI  el  bárbaro  furor  de  las  espadas; 
Que  un  Dios  y  tres  Personas 
Valor  le  da  y  licencia 
De  no  temer  jamás  cosas  criadas. 
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Bazones  ordenadas 

Y  admirables  respuestas 
En  los  altos  pretorios 

Y  graves  consistorios, 

A  sus  labios,  del  cielo  bajan  prestas; 

Que  es  promesa  divina 

Darle  Dios  elocuencia  repentina. 

De  la  conciencia  justa, 
Do  reprensión  no  cabe, 
Aquesta  santa  libertad  procede; 
Con  la  verdad  se  ajusta , 
La  perfección  le  alabe, 
Que  solo  alcanza  lo  que  vale  y  puedo ; 
Jamás  falta  ó  excede. 
Que  tiene  á  Dios  por  lumbre, 
El  cual  se  satisface 
De  cuanto  dice  y  hace ; 

Y  asi ,  muy  pocos  llegan  á  la  cumbre 
De  sus  divmos  modos; 

Que  decir  y  hacer  no  es  para  todos. 
La  lengua  licenciosa. 
Que  dice  sin  respeto 

Y  compasión  verdades  ^  no  se  precia 
De  libertad  piadosa 

Ni  término  aiscreto; 

Antes  el  auditorio  la  desprecia 

Por  maliciosa  y  necia. 

Muy  lejos  va  de  aquesto 
La  libertad  que  canto , 
Cuyo  discurso  es  santo, 

Y  santa  sa  intención  y  presupuesto ; 
La  Iglesia  la  conserva 

Gomo  4  bija  de  libre,  y  no  de  sierva. 

El  alma  que  está  en  gracia 
Goza  de  libre  estado 

Y  espera  el  sempiterno  patrimonio ; 
Has  la  que  está  en  desgracia 

Es  sierva  del  pecado, 

Y  por  el  mismo  caso,  del  demonio; 
Gomo  en  el  mar  ausonio 

La  armada  de  la  Liga 
Li^ó  los  otomanos 

Y  libró  los  cristianos. 

Dando  á  anos  descanso,  á  otros  fatiga; 
Asi  da  el  Trino  acuerdo 
Cadena  al  loco  y  libertad  al  cnerdo. 
Con  libres  ademanes 

Y  gran  comedimiento 

Entró  la  Libertad  pisando  el  suelo; 

Llevaba  por  Guzmanes 

Verdad,  Entendimiento, 

Decoro,  Discreción,  Justicia ,  Celo. 

De  conquistar  el  cielo 

Resolución  mostraba» 

Armada  de  paciencia. 

De  constancia  y  prudencia. 

Diciendo  ,  de  una  cruz  que  enarbolaba 

Con  sus  piadosas  manos  : 

cEsta  es  la  libertad  de  los  cristianos.» 

En  áspera  cadena 
Llevaba  aprisionada 
La  servitud  viciosa  y  sns  secuaces^ 
Trabajo,  infamia ,  pena , 
Hiedo,  inquietud  por  nada. 
Con  otros  actos  tímidos  y  audaces , 

Y  vicios  pertinaces. 

Con  esta  pompa  y  mando 
Llegó  firme  y  constante 
Al  templo  militante , 
Libertad ,  libertad  apellidando ; 

Y  siendo  recibida. 

Comenzó  de  san  Jeorje  asi  la  vida* 

Callen  de  hoy  mas  los  nueve  de  la  fama, 
Orlandos,  Redamantes  y  Rugieres, 

Y  aquellos  bravos.béroes  á  quien  llama 
La  historia  y  la  poesía  aventureros ; 

Que  en  este  canto ,  si  verdad  me  inflama » 
La  luz  he  de  cantar  de  caballeros ; 
Los  que  lo  son  me  den  atento  oído, 
Que  yo  les  cumpliré  lo  prometido. 
La  gran  ciudad  de  Genova  famosa, 


En  todo  el  orbe  celebrada  y  bella , 
Le  tiene  por  patrón ,  y  venturosa , 
Estima  en  esto  su  fatal  estrella; 
Preciase  de  su  insignia  generosa. 
Cuando  libró  la  misera  doncella , 
Dando  al  fiero  dragón  con  brazo  fuerte. 
En  un  caballo  armado,  horrenda  muerte. 

Virgen ,  oue  á  Bradamantes  y  á  Uarfisas, 
Pantasileas  bravas  y  animosas, 
Harpalices ,  Camilas ,  Artemisas , 
Y  todas  las  demás  hembras  famosas. 
No  solo  habéis  quitado  las  divisas, 
Mas  al  dragón ,  con  fuerzas  poderosas, 
Quebrastes  la  cabeza ,  dadme  aliento 
Para  poder  seguir  tan  alto  intento. 

Cairasco  DE  FiGUEBOA.— 7<nipto  nUHtMUe,  segnnú^  Nrte,  Im 
prosa  en  Ushoa  por  Pedro  Grotbeeck,  afio  de  1613;  pif .  257. 
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Antes  que  el  profesor  de  teología, 
Alimentado  en  Tórmes  ó  Henares , 
Pisuerga ,  Bétis  y  otros  ciárosnos. 
Suba  al  inflar  que  excede  otros  lugares , 
A  descubrir  su  ingenio  y  gallardía  ' 
En  dar  al  alma  documentos  pios. 
Es  justa  cosa  que  con  altos  brios 
A  si  propio  se  ensehe  .y  se  predique, 

Y  se  ejercite  en  obras  virtuosas, 
Altas  y  generosas. 

Con  que  su  cuerpo  y  alma  justifique. 
Primero  obró  el  Señor  de  cielo  y  tierra, 

Y  después  enseñó  su  alta  dotrina 

A  los  predicadores ,  dando  ejemplo 
Que  antes  que  manifiesten  en  el  templo 
La  palabra  católica  divina. 
Se  enmiende  su  vivir,  si  en  algo  yerra; 

?ue  viene  bien  la  paz  tras  de  la  guerra, 
no  predica  bien  la  paz  que  estima 
Chi  probato  non  a  la  guerra  prima. 
Aquel ,  nos  dice  Dios  por  san  Mateo, 

gue  obrare  y  enseñare,  será  grande 
n  el  celeste  reino  prometido ; 

Y  asi,  nadie  se  atreva  ni  desmande 
A  querer  predicar  sin  el  trofeo 

De  virtudes  heroicas  adquirido; 

Y  el  que  fuere  sin  ellas  atrevido 
A  subir  en  el  pulpito  sagrado, 

Y  mas  si  el  auditorio  reprehende 
Los  vicios  en  que  ofende. 

En  ocasión  le  pone  de  pecado. 
Pnédense  comparar  aauestos  tales 
A  los  que  ñieron  ya  faoricadores 
De  aquella  arca  famosa ,  do  salvaron 
Otros  las  vidas ,  y  ellos  se  anegaron. 
Ni  mueven  tanto  los  predicadores 
Con  pompa  de  palabras  literales 
Cuanto  con  vida  y  obras  celestiales; 
Por  eso  alzad  la  voz  por  este  tono , 
\oi  che  aeeoliaie  in  rime  epane  ü  tueno. 

Decir  facundo  y  virtuosa  vida , 
Santidad  y  dotrina ,  lengua  y  mano» 
Ejemplo  raro  y  elegante  estilo , 
Resplandeció  en  Ensebio  soberano; 

Y  asi,  la  sacra  audiencia  esclsBecida, 
Por  no  cortar  de  su  torrente  el  hilo , 
Viendo  que  en  afluencia  excede  al  Nilo, 
Determinó  que  su  sa(prada  historia 
Cante  una  excelsa  rema  laureada, 
Predicación  llamada , 

De  la  cristiana  fe  madre  notoria » 
De  la  columna  y  basa  oue  sustenta 
Del  cristiano  eaiflcio  el  áureo  techo; 
Esta  predicación  de  guien  escribo, 
Hya  del  Hijo  eterno  de  Dios  vivo , 
Nacida  y  engendrada  de  su  pecho, 
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£1  la  manifestó  desde  los  treinu , 
Como  por  su  Evangelio  se  nos  cuenta, 
Hasta  eclipsarse  el  sol  á  cuanto  hay 
Per  la  pUtá  di  gue  fattore  i  rai. 

Es  la  predicación  el  sacro  bando 
Para  seguir  la  militar  enseña 
De  la  eterna  cruzada  y  su  conquista. 
Esta  nos  acaudilla  y  nos  enseña 
El  modo  desta  guerra ,  el  cómo  y  cuándo 
Es  bien  que  se  acometa  ▼  se  resista. 
Ella  trae  los  soldados  á  la  lista , 

Y  contra  el  bravo  terno  de  enemigos 
Los  arma,  los  informa  y  amaestra. 

Y  en  la  reseña  ó  muestra 

Los  premios  les  propone  ó  los  castigos ; 
Ella  dice  que  marchen  ó  hagan  alto, 
Sigan  la  ordenanza  de  la  guerra, 

Y  en  conquistar  el  cielo  nuesü*a  tierra 
Pone  valor  y  quita  sobresalto, 

Y  cuando  se  ha  de  dar  el  fiero  asalto. 
Dice  al  soldado  viejo  y  al  bisono 

Che  cuanto  place  al  mondo  é  breve  sogno. 

Salió  Predicación  con  rico  adorno 
De  los  colores  de  la  Iglesia  santa, 

Y  si  en  sus  tiempos  y  festividades 
Un  pulpito  en  un  carro  se  levanta, 
El  Evangelio  historiado  en  tomo, 
Donde  va  declarando  sus  verdades ; 
Iban  detrás  antiguas  potestades , 
Jueces,  reyes,  vates,  patriarcas. 
Con  un  viejo  decrépito  y  cansado. 
Que  lleva  atesorado 

Un  millón  de  figuras  en  sus  arcas. 
Un  principe  mancebo  precedía. 
Con  cuatro  coronistas ,  seis  doctores 

Y  mucha  soldadesca  valerosa; 
El  carro  de  la  reina  poderosa 
Llevaban  dos  neblíes  voladores. 
Porque  suelen  volar  de  altanería ; 
La  recámara  toda  es  librería. 

Con  que  mas  se  levanta  y  perfecciona 
Quetta  leggiadra  e  glorieta  donna. 

Llevaba  innumerables  prisioneros. 
Naciones  varias ,  varios  desvarios. 
Vencidos  en  católica  consulta 
Gentiles,  moros,  pérfidos  j  odios» 
Calvinos,  holandeses  y  luleros. 
Con  otra  inumerable  turba  multa; 
Llevaba  encadenado ,  en  parte  oculta, 
Al  principe  superbo,  tenebroso, 

Y  con  él  una  moza  halag&eña. 
Rebelde  y  pedigüeña , 

Con  un  viejo  caduco  y  mentiroso. 
Con  esta  majestad  y  mucha  ^ente 
Fué  del  colegio  sacro  recibida 
La  católica  reina  soberana  • 
Hija  de  Dios ,  Predicación  cristiana ; 

Y  subiendo  A  canur  la  heroica  vida 
De  san  Ensebio ,  confesor  prudente , 
Por  ser  en  estas  armas  tan  valiente , 
Propuso  á  las  virtudes ,  en  toscano. 
Canto  Varme  pietou  e  il  capiiano. 

Unos  predican  por  mostrar  que  saben, 
Otros  por  ambición  y  vanagloria , 
Otros  porque  las  gentes  los  alaben. 
Otros  por  premio  y  paga  transitoria; 
Otros  en  cuyos  ánimos  no  caben 
Los  tesoros  que  dicen ,  mas  la  escoria , 

Y  otros  que  solo  estudian  sus  sermones 
Para  vengar  sus  quejas  y  pasiones. 

Ninguno  da  de  aquestos  en  el  blanco 
De  la  predicación  sacra,  eminente; 
Que  en  dos  cosas  consiste  el  tiro  franco : 
Honor  de  Dios,  provecho  de  la  gente ; 
Mas  el  predicador  que  en  todo  es  blanco. 
En  obras  y  palabras  excelente. 
De  Dios  celoso  y  salvación  del  alma , 
Bien  se  le  puede  dar  la  excelsa  palma  (i). 

Maehas  vegadas  los  predieadores 
Con  los  «jnplos  7  ruosanieiios 


Uno  de  los  gue  mas  en  esta  empresa 
De  la  predicación  se  han  señalado 
Fué  san  Ensebio,  que  en  la  eterna  mesa 
Ahora  está ,  por  ella,  colocado. 
Vos,  celestial  altísima  Princesa, 
Que  habéis  á  todo  el  mundo  predicado 
La  vida  activa  y  la  contemplativa. 
Dadme  favor  con  que  la  suya  escriba. 

Cauusco  di  FiGUiaoA.-*7««v¿0  militanU,  tercera  parte,  pítf. 
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SANTA  PERpárOA  T  FELÍCITAS  ,  SÁtTiaU. 

Felioidad. 

No  es  la  felicidad  el  gran  linaje , 
Ni  ser  un  personaje  tateroso. 
Ni  el  ánimo  orgulloso  ó  valentía. 
Ni  está  en  la  gallardía  ó  gentileza. 
Ni  el  Ídolo  belleza  se  le  iguala , 
Ni  es  el  donaire ,  gala  ó  apostura ; 
No  fuerza ,  no  ventura  ó  gloria  vana , 
Ni  discreción  humana ;  no  es  el  oro 
Ni  la  salud,  tesoro  incomparable; 
No  ser  al  mundo  amable ,  ni  la  ciencia, 
Ni  la  alta  preeminencia ,  ni  el  oficio ; 
No  el  ingenio,  artificio ,  ni  el  dttado ; 
No  es  el  tranonilo  esUdo  ó  la  bonanza. 
Ni  la  ufana  privanza  de  los  reyes: 
No  el  entender  las  leyes  ni  las  artes. 
Ni  ganar  estandartes  de  enemigos ; 
No  multitud  de  amigos  ó  parienies, 
Ni  cosas  eminentes  ó  jaraines ; 
No  comer  con  clarines  ó  trompetas. 
Ni  elogios  de  poetas  ni  favores 
De  los  grandes  señores  de  la  tierra : 
En  nada  desto  encierra  su  alto  nombre 
Felicidad,  y  el  hombre  que  imagina 
Tenerla ,  desatina ;  digo  en  estas 
Calidades  propuestas  y  otras  tales 
Que  estiman  los  mortales  en  el  mundo. 
iSabeis  en  qué  me  fundo?  Que  se  funda 
Felicidad  jocunda  en  el  servicio 
De  Dios ,  este  es  el  quicio  donde  anda 
Quien  bien  le  sirve :  manda ,  reina  y  puede 
Decir  que  le  concede  el  Rey  de  gloria 
Felicidad  notoria ;  y  asi ,  diso, 

Y  el  cielo  es  buen  testigo  de  mi  intento. 
Que  pues  con  tanto  aliento  á  Dios  sirvieron 
Las  aos  que  en  esto  fueron  tan  solicitas, 
De  Perpetua  y  Felicitas  razono, 

Y  es  justo  alzar  el  tono  en  su  alabanza, 

Y  conforme  á  la  usanza ,  me  parece , 
Pues  que  su  nombre  ofrece  el  consonante, 
Que  la  felicidad  cante  perpetua 

La  vida  de  Perpetua  y  de  Felicitas. 
Estas  palabras  licitas  propaso 
La  Justicia ,  v  las  puso  la  Memoria 
En  su  sagrada  historia ,  y  el  colegio 
En  su  famoso  egregio  consistorio, 
Con  mudo  emporio  y  con  aplauso  grave. 
Ratificó  en  suave  presupuesto. 
De  Justicia,  propuesto  soberana. 

Felicidad  cristiana  en  este  suelo 
Dejemos ;  la  del  cielo,  eterna  gloria, 
Es  una  gran  victoria  contra  todos 
Los  vicios ,  que  con  modos  diferentes 


Despiertan  tas  viejas  y  los  sofiolleotos, 
Y  de  ios  pecados  los  muy  pecadores. 
Los  lógicos  grandes  y  tos  oradores 
Ponen  ejemplos  á  veces  viciosos, 
A  cansa  que  sepan  los  estudiosos 
Las  diferencias  según  los  autores. 

Don  JOAH  DI  Padilla  ;  moi^e  cartojo.  —  hetahU  ie  U  fl¿*  ^ 
Cristo,  keeho  es  me/re.— Toledo,  ea  casa  de  Pedio  Lopeí  de  lUfJ, 
aAo  de  1585;  en  foUo,  pág.  37, 
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Los  firmes  penitentes  inqnTetan 
En  paz  do  se  inquietan  y  descansan 
Las  almas ,  y  se  amansan  las  bravezas 
De  mundanas  tristezas  y  fatigas ; 
Es  manojo  de  espigas  sazonadas. 
Do  asisten  hermanadas  y  uniformes 

Y  en  an  amor  conformes  las  Yirtndes; 
Es  mar  sin  inquietudes  y  mudanzas , 
Do  el  aire  y  las  bonanzas  son  del  cielo , 
Sin  mandano  recelo  y  cobardía ; 

Es  pena  en  alegría  y  risa  en  llanto , 
Suavidad  en  quebranto ,  vida  en  muerte , 
En  lo  flaco  lo  fuerte ,  en  males  bienes , 
Regalos  en  desdenes ,  paz  en  guerra ; 
Es  cielo  aci  en  la  tierra ,  y  Analmente, 
Un  retrato  evidente  de  la  gloria , 
Por  la  quietud  notoria  de  su  estado. 
Ho!«(róse  en  un  dorado  carricoche 
Al  tiempo  que  la  noche  triste,  avara , 
Huyendo  la  luz  clara ,  fulminante , 
Detrás  del  monte  Atlante  se  retira. 
De  su  beldad  se  admira  el  sacro  coro, 
Alaba  el  gran  decoro ,  el  rico  órnalo , 
El  pomposo  aparato ,  el  mirar  grave , 
La  gravedad  suave  y  sus  blasones; 
Va  repartiendo  dones  soberanos 
Con  liberales  manos,  como  reina 
Que  en  tierra  y  cielo  reina,  y  finalmente. 
Subiendo  al  eminente  rico  trono , 
Cantó  lo  que  se  sigue  en  dulce  tono : 

Felicidad  perpetua  y  gran  Vitoria 
Promete  Dios  á  quien  le  teme  y  ama , 

Y  entre  los  santos  mártires  que  á  gloria 
Tan  alta  aspiran  con  eterna  fama , 

(ín  par  es  digno  de  inmortal  memoria , 
Que  Perpetua  y  Felicitas  se  llama ; 
Felices  nombres  y  felices  almas. 
Que  merecieron  las  perpetuas  palmas. 

Cjujusco  di  ViQVUOA.—Temph  militante,  primera  parte,  pig.  176. 
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KL  VALEROSO  LAURENCIO,  MÁRTIR  SSPAKOL. 
Cristiana  valentía. 

Laurencio ,  cuyo  tálamo 
Contra  el  furor  satírico 
Gozó  la  palma  y  los  divinos  dátiles, 
A  quien  con  lauro  y  álamo , 
En  verso  panegírico , 
Deben  eternizar  tiempos  versátiles , 
Si  las  alas  volátiles 
De  vuestros  altos  términos 
Adornasen  mi  péndola 
Con  pluma  de  oropéndola ; 
Si  vuestra  discreción  pusiera  en  términos 
La  mia  tan  estítica. 
Haciéndola  económica  y  política « 

Pudiera  ser  que  el  ánimo 
Me  levantara  el  ánima 
A  pretender  cantar  de  vuestros  méritos , 

Y  que  el  valor  magnánimo 
De  vuestra  fe  magnánima, 
Quitando  de  la  mía  los  deméritos 
Presentes  y  pretéritos , 

Y  el  cómico  y  el  trágico 
Los  ánimos  poéticos, 

Y  los  orgullos  héticos 

El  orador  y  el  músico  selvájíeo, 

Y  los  que  son  mas  hábiles 

Con  tal  fiaivor  quedaran  por  inhábiles. 

Nereidas ,  amadriades , 
Que  en  el  profundo  piélago 
Tenéis  de  vidrio  lúcido  habitáculo; 
Sirenas,  y  vos,  dríades. 
Que  allá  en  el  archipiélago 
De  Proteo  escucháis  la  voz  y  oráculo ) 

Y  tú ,  qae  con  ei  báculo 


Tridente  el  mar  horrísono 
Sueles  volver  pacífico; 

Y  tú ,  delfin  magnifico. 

Que  de  Arion  oiste  el  son  dulcísono . 

xPor  qué  todos  solícitos 

No  me  venís  á  dar  favores  lícitos? 

Mirad  que  en  la  marítima 
Ribera  del  Atlántico 
Estoy  por  no  tener  batel  belígero: 
Mirad  que  no  hay  epítima 
Sino  la  deste  cántico 

Que  me  conforte  en  trance  tan  armígero; 
Mirad  que  del  alígero 
Tiempo  me  quejo,  y  tácito 
Lamento  melancólico ,  ' 

Y  en  término  bucólico 

Suspiro  el  dilatar  mi  beneplácito ; 
Romped  las  ondas  frágiles, 

Y  á  España  me  llevad  en  hombros  ágiles. 

Y  si  de  la  Península; 
De  confites  fiructífera , 

A  la  vista,  aparentes  y  sofísticos 

Os  vais ,  y  en  esta  ínsula. 

Que  el  nombre  de  palmífera 

La  ilustra ,  me  dejais  cantando  disticosi 

Ya  con  olores  místicos, 

Y  á  las  orillas  héticas 
Presentaréis  por  bri4Qla 
Esta  canción  esdrújula, 

Do  si  la  reprobaren  almas  éticas , 

Con  licencioso  estrépito 

Dejadlas ;  que  su  estilo  es  ya  decrépito. 

Mas,  oh  ninfas  partícipes 
De  la  divina  cámara , 

Y  del  consejo  de  órdenes  angélicas 
Virtudes  compartícipes 

De  la  eterna  recámara. 

Donde  están  las  riquezas  evangélicas , 

Si  con  las  fuerzas  bélicas 

Deste  varón  clarifico 

Y  lauro  benemérito 

Se  muestra  vuestro  mérito, 

De  gloría  lleno  y  resplandor  mirifico , 

Haced,  pues  sois  tan  prácticas, 

Que  cante  yo  en  su  fe  vuestras  pregmáticas. 

Volviendo  á  mi  propósito» 
El  senado  monástico 
Do  se  administra  la  verdad  canónica, 
A  quien  se  dio  el  depósito 
Del  fruto  eclesiástico, 
Gomo  se  canta  en  nuestra  gran  corónica, 
Votó  con  voz  armónica 
Cuál  desta  gran  matricula 
Dirá  con  voz  benévola 
Del  nuevo  Muelo  Scévola 
La  vida  rematada  en  la  cratícula, 
Que  el  orgullo  barbáríco 
Asombró  del  tirano  y  al  Tartárico. 

Y  viendo  el  pecho  válido 
Que  en  el  asalto  rifado 

Mostró  Laurencio  á  la  impiedad  tiránica, 

Y  que  el  incendio  cálido 
Le  fué  por  su  amor  frígido, 

A  la  cristiana  valentía  hispánica 
Se  dio  con  voz  orgánica 
El  cargo  del  insólito 
Martino,  que,  mas  válida 

§ue  el  consorte  de  Dálida, 
mas  resplandeciente  que  Crisólito, 
Obedeció  en  voz  pública 
A  la  sanu  económica  república. 

El  sumo  amor  benévolo 
Es  por  su  beneplácito 
Progenitor  desta  virtud  arandífica. 
La cualcontra  el  malévolo 
Poder,  público  y  tácito. 
Se  muestra  poderosa  y  bonorííica; 
La  Majestad  beatífica 
Le  ha  dado  y  da  por  máxima 
Que  venza  de  sus  émulos 
Los  corazones  trémulos. 
Dándole  su  poder  y  ftierza  máxima , 
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En  coya  Yírtad  célica 

Siempre  los  vence  aquesta  ninfa  bélica. 

La  bandera  cristifera 
En  secreto  y  en  público 
Su  pecho  esparce,  en  la  virtud  colérico , 
Su  libertad  iructifera, 
Con  ánimo  repúblico , 
Adorna  de  valor  al  mundo  esférico; 
Rosa  plantada  en  Hiérico, 
Palma  del  monte  Líbano , 
No  suelen  ser  tan  útiles » 
Pues  las  almas  inútiles 

Y  sentenciadas  al  eterno  clíbano 
Se  vuelven  con  su  plática 

A  la  derecha  via  de  la  errática. 

Llegado  pues  al  término 
Del  dia  sacratísimo 
Que  nos  canta  el  insólito  espectáculo. 
Con  nuevo  adorno  y  término , 
Con  rostro  hermosísimo, 
Salió,  triunfando  de  cualquier  obstáculo, 
Llevando  cruz  por  báculo» 
La  santa  reina  armígera , 

Y  puesta  en  alto  tálamo, 

La  dulce  voi  entre  la  escuadra  aligera, 

Y  con  frásis  pulquérrimo 

Asi  cantó  del  santo  celebérrimo : 

Quiero  mudar  de  estilo  en  este  cántico, 
Que  de  la  variedad  se  alegra  el  ánimo, 

Y  entre  las  olas  desle  golfo  atlántico 
Aventurar  mi  barco  pcsilánimo; 

Que .  á  pesar  de!  estigio  nigromántico 
Que  le  desvia ,  ha  de  salir  magnánimo 
Al  puerto ,  y  con  Vitoria  deste  piélago. 
Do  estoy  cual  nave  en  mar  del  archipiélago. 

Para  lo  cual  no  invocaré  las  dríadas » 
Ni  llamaré  tampoco  á  las  piérides , 
Ni  las  nereidas  ni  las  amadriadas 

8ue  habitan  en  las  ínsulas  Espérides, 
i  al  que  compuso  Eneidos  ni  al  que  1  liadas, 
Ni  serán  menester  las  efemérides ; 
Que  no  trato  de  estrellas  ni  bucólicas. 
Sino  verdades  puras  y  católicas. 

Solo  quiero  mvocar  mi  masa  angélica. 
Recurso  alegre  de  mis  ojos  flébiles, 
Que  con  su  gracia  santa  y  evansélica 
Adorne  de  valor  mis  fuerzas  débiles ; 
Que  sin  filosofía  aristotélica, 
A  los  entendimientos  mas  estériles 
Esta  suele  volverlos  copiosísimos 
Mas  que  el  arte  y  maestros  famosísimos. 

Virgen,  que  tanto  con  el  Padre  ingénito 
Pudo  vuestra  humildad  por  ser  humillma, 
Que  de  su  sacro  pecho  el  unigénito 

Í Hazaña  de  tratarse  dificílima) 
|uiso  que  fuese  vuestro  primogénito 
Con  un  amor  y  voluntad  facilima , 
Suplan,  Señora,  vuestros  altos  méritos 
La  sobra  de  mis  faltas  y  deméritos. 

Adán ,  antes  que  el  bien  le  fuera  opósito, 
Fué  tan  grande  filósofo  y  dialéctico. 
Que  á  todo  cuanto  Dios  le  dio  en  depósito, 
Aunque  pecando  fué  después  frenético. 
De  nombres  adornó  tan  á  propósito 
Como  quien  tuvo  espíritu  profético, 
Porque  naturaleza  en  modo  tácito 
Las  causas  descubrió  á  su  beneplácito. 

Esta  virtud  tan  alta  fué  perdiéndose 
En  los  que  de  él  vinieron  derivándose, 
Tanto,  que  todos  van  desvaneciéndose 
En  aplicar  los  nombres  y  engañándose , 
Sino  es  por  algún  ángel  descubriéndose 
O  por  inspiración  manifestándose , 
Como  á  los  padres  del  que  van  por  brújula 
Mis  versos  celebrando  en  lira  esdrújula. 

María  le  cuadró  á  la  Reina  altísima 
Por  los  misterios  deste  nombre  angélico, 

Y  Juan  al  Precursor  por  la  santísima 
Gracia  que  le  otorgó  el  Rey  evangélico ; 

Y  asi,  también  fué  cosa  acertadísima 
Dar  nombre  de  Laurencio  al  varón  bélico 


Cuya  Vitoria ,  escrita  en  vivos  mármoles. 
Pronosticó  el  mas  verde  de  los  árboles. 

Nunca  del  rayo  en  el  laurel  magnifico 
Hizo  daño  jamás  la  llama  errática; 
Es  honra  del  espíritu  científico , 
Pues  laurearse  el  docto  es  común  prática ; 
Es  corona  del  ánimo  grandifico. 
Que  la  dificultad  venció  temática ; 
Aquestos  de  laurel  con  otros  símiles 
Fueron  en  san  Laurencio  verisímiles. 

En  los  bienes  de  España,  tierra  aurífera, 
De  quien  se  adorna  tanto  el  mundo  esférico, 
Nació  de  estirpe  clara  y  odorífera. 
Cual  fresca  rosa  trasplantada  en  Hiérico, 
El  verde  lauro  que  la  frente  armígera 
Suele  ceñir  del  vencedor  colérico , 
De  cuyas  verdes  hojas  y  proféticas 
Se  coronan  también  sienes  poéticas. 

Este  es  aquel  laurel  santo,  apostóüco, 
Laurencio,  aura  del  valor  hispánico. 
En  quien  de  Décio  el  ánimo  oíabólico 
Mostró  el  extremo  del  rigor  tiránico » 
Guando  á  Filipo,  emperador  católico » 
Siendo  incitado  del  furor  satánico. 
Sin  fuerzas,  sin  poder  y  sin  obstáculo, 
Durmiendo  le  mató  en  el  tabernáculo. 

Don  Dabtolohí  Gaibasco  di  Figduoa. — Tereerñ  ptrte  id  ta- 
pio niUtonU,  FettMdades y  vidas  ie  Santoi,  etc.,  dirigidj  i  U 
reina  dofit  Margarita  de  Austria. —Madrid,  ie09,  por  Lvis  Sa^ 
chei,  páf.  173. 
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k  LA  PREVAAICACION  DE  LOS  PRIMEROS  PADIES. 

Apenas  fué  criado. 
Guando  ya  perturbada  su  inocencia. 
El  mundo  inficionado 
Sintió  el  peso  de  la  coman  dolencia , 
Viciando  asi  naturaleza  humana 
£1  necio  error  de  la  mujer  liviana. 

Eva,  en  su  fe  inconstante , 
Al  astuto  dragón  creyendo,  altiva. 
Apetece  al  instante 
Levantarse  á  otra  esfera  mas  arriba, 
Desatando  la  rienda  á  su  apetito 
Contra  aquello  que  Dios  la  hubo  prescrito. 

Mientras  el  ansia  ciega 
De  falsa  ciencia  y  orden  preeminente. 
Que  el  justo  Dios  les  niega, 
De  tiniebla  y  error  llena  su  mente. 
Tanto,  que  desconoce  su  grandeza 

Y  ios  bienes  que  goza  en  su  entereza. 
Del  árbol  la  hermosura 

En  sus  hojas  v  ramas  muy  graciosa, 
Mezclada  de  dulzura, 
Incita  mas  á  la  mujer  curiosa. 
Violando  entrambos  con  fatal  bocado 
El  fruto  que  comieron  en  pecado. 

Comido  asi  el  veneno, 
Al  pecho  flaco  y  mísero  pervierte, 

Y  abre  camino  y  seno 

Por  do  la  culpa,  madre  de  la  muerte, 
Al  hombre  llegue  osada  y  le  aprisione 
El  ánimo  y  el  cuerpo ,  y  lo  inficione. 

De  aqui  como  de  fuente 
Mana  el  tropel  de  crímenes  y  penas 
Al  triste  descendiente , 
Corriendo  todo  mal  entr^  sus  venas. 
Iras ,  discordias ,  guerras ,  competencias, 
Rapiña ,  infamia ,  ruinas  y  dolencias. 

LA  AUICtOR  TRABAJOSA. 

( MMameiUo  de  la  fraude  despojada  de  la  iM»ee»da,) 

El  principio  del  error. 
De  la  miseria  v  gemido. 
Nace  de  no  haber  oido 
Las  voces  del  Criador. 

El  padre  Beiito  Piliu  di  Sah  Pedro,  de  las  Escoelas  Pias  " 
MoHumeniot  sagrados  de  la  salud  del  komkre,  desde  la  eaid*  ^ 
Adtm  hasta  $1  Juicio  final,  etc. 
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US  mpillAS  PE  U  LET  AlfTIfiUA. 
Lirai. 

De  la  gracia  goza^ba 
Eva  en  el  paraíso  deleitable» 
Cuando  atenta  observaba 
Del  Señor  el  decreto  irrevt>c::!)lp ; 
Mas  perdió  tanto  bien,  como  impruiTt^tc , 
Por  dejarse  engañar  de  la  serpiente. 

Nuestra  madre  segunda , 
Que  en  el  dolor  y  el  arca  se  preserva, 
Con  pena  muy  profunda , 
Que  se  anega  la  gente,  triste,  observa, 
Contemplando  confosa ,  allá  en  su  abrigo, 
Cómo  el  Dios  de  venganzas  da  el  castigo. 

La  majestuosa  Sara , 
Miyer  de  Abrahan ,  de  Faraón  tormento , 
En  cuya  bermosa  cara 
La  gracia  y  majestad  tienen  asiento , 
Amante  de  su  Isaac ,  manda  sefiora, 
Agar  con  Ismael  triste  la  llora. 

Esta  triste  memoria , 
Salobre  estatua  y  siempre  permanente» 
Qae  está  haciendo  notoria 
La  venganza  de  Dios  omnipotente , 
Es  la  mujer  de  Lot ,  que  cuando  bula 
Miró  á  Sodoma,  que  nefanda  ardía. 

Vuelve  los  ojos  bellos 
Rebeca  al  cuidadoso  peregrino ; 
Agua  da  á  sos  camellos , 
Mostrándole  en  el  modo  afecto  flno, 

Y  viendo  asi  agradable  á  la  hermosura, 
Para  su  duefío  el  siervo  la  asegura. 

Lia,  que ,  por  fecunda , 
Da  nobles  celos  á  su  hermana  honnosa , 
La  regia  tribu  funda 
One  el  cetro  de  David  tiene  gloriosa; 
Pues  sí  Lia  ba  logrado  tal  ventura, 
¿Qué  falta  le  hace  k  Lia  la  liermosorat 

La  beldíid  admirable, 
De  la  Hesopotamia  dulce  hechizo» 
Por  quien  Jacob  estable 
Tantas  finezas  amoroso  hizo, 
Murió ,  pero  el  morir  no  fué  desgracia , 
Pues  aumento  en  Josef  tuvo  su  gracia. 

Curiosa  sale  Dina*   * 
A  ver  de  lá  ciudad  las  bojmosuras ; 
A  su  beiddd  se  Inclina ;    ' 
Siguen  pensando  hallar  dichas  seguras; 
Con  atrevido  amor  la  paz  deslierra» 

Y  Simeón  le  mata  en  fatal  guerra 
El  suplicio  esperaba 

Tamar ,  entre  congojas  afligida» 

Y  solo  confiaba 

En  las  tres  prendas  que  guarda  advertida. 
Enséñalas  al  Juez ;  queda  confuso ; 
Viéndolas  siiyas,  el  rigor  depuso. 

A  la  orilla  del  Nilo 
Se  pasea  Termute,  cuando  advierte 
Que  el  ratidal  cristalino 
Bate  á  nn>  caja  con  impulso  fberte ; 
Manda  ia  saquen ,  baila  un  niño  bello. 
Le  coge  amante  y  le  redina  al  cuello. 

iacobec,  que ,  entre  snstos , 
Temia  de  Moisés  la  suerte  Impia» 
Bedbe  eon  mil  gustos 
La  nueva  alegre  que  le  da  Haria, 

Y  nasa  ó  ser  nutriz  del  tierno  inftmie, 
Sabio  legislador  del  pueblo  errante. 

La  morena  Sófora , 
Hija  de  Yetro,  de  Median  zagala. 
Las  gracias  atesora , 

Que  en  las  sombras  resallan  con  mas  gala ; 
Agrado  faé  á  Moisés  v  perseguida , 
Mas  de  Dios  y  el  caudillo  defendida. 

Dando  á  Dios  alabanza , 
Toca  y  canta  María ;  alegra  al  monte 
Cnanto  sonora  alcanza: 
Despeja  de  so  ceño  alborisontt, 
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Y  de  las  r.  cas  los  profundos  bueeos, 
Recibienr^o  É  la  voz»  vuelven  los  ecos* 

Rabaacdaelasllo 
A  los  exploradores  temerosos » 

Y  con  urbano  estilo 

Los  encubre  v  ios  hace  venturosos. 
De  Jericó  en  la  ruina,  auM^ue  violenta» 
Queda  en  s&  casa  por  pramiarlu  exenta. 

Nobemi,  oue  padece 
La  pérdida  fatal  de  amados  bienes. 
Llorando  permanece, 

Y  de  infausto  ciprés  cubre  las  sienes. 
En  la  patria  aliviar  piensa  sus  males , 
Mas  ¿dónde  bailan  cobsuelo  los  moríales) 

La  moabita  amante 
Sigue  á  la  seegra ;  llega  i  Palestina, 
Donde,  siempre  constante, 
A  sus  consejos  el  respeto  inclina ; 
Recoze  las  espigas  con  cuidado 
Por  alcanzar  oe  Booz  mano  y  agrada 

Esa  palma  frondosa , 
Fértil  albergue  á  Débora  entendida » 
En  donde,  prodigiosa, 
Da  leyes  4  Israel,  cono  Instmida, 
Triunfa,  se  eleva,  se  duplica  palma. 
Dosel  de  no  «nerpo  que  informó  tal  aloUL 

De  Débora  vencido 
Sisara,  del  ZLson pasa  el  torrente» 
Refugio  conocido , 
Busca  en  la  cpaa  de  Jael  valiente ; 
Mas  en  sueño  y  en  lecho  encuentra  griOoi 

Y  la  muerte  en  Jael  clavo  y  martillo. 
La  mujer  desde  el  moro 

A  la  piedla  arrojó,  qae  biso  la  herida  i 

Y  con  golpe  se^ro 

A  Abimelec  dejó  pasi  sin  vida  : 
Dirigidas  de  Dios,  triunfo  lucido 
La  piedra  y  la  mujer  han  conseguido. 

A  su  padre  recibe 
Con  aplauso  festivo  la  h^a  amante 
Jepté ,  oue  solo  vive 

Muriendo  en  311Í dolor;  con  el  semblante 
La  muestra ,  condolido  de  su  suerte » 
Que,  agonizando,  llega  á  darle  muerte. 

De  Dálila  la  Ingrata 
Hacer  memoria  no  parece  justo» 
Cuando  i  su  pueblo  grata. 
Fué  desleaj  al  capitán  robusto, 

Y  cortándole ,  astuta ,  los  cabellos » 
También  jas  Aierzas  le  quitó  eon  ellos. 

Ora  confusa  Ana, 
De  los  siniestros  juicios  afligida » 
La  piedad  soberana 
Invoca,  y  su  súplica  es  oida; 

Y  asi,  en  la  ancianidad  regocUada, 
A  su  amado  Samuel  se  vio  abrazada. 

Contra  David  conspira 
La  envidia  de  Saúl  para  matarle» 

Y  Micol  solo  aspira, 

Gomo  su  fiel  m«úer,  k  libertarle. 

Al  padre  rey  engaña  cautelosa ; 

Que  en  el  riesgo  el  amor  le  hizo  ingeniosa 

Por  Nabal  delincuente 
Abigail  ai  Rey  ruega  piadosa; 

Y  como  á  lo  prudente 

Su  condición  esmalta  geneross. 
En  ella  ama  David  su  semejanza; 

Y  asi ,  muerto  Nabal ,  el  cetro  alcaon. 
Tamar  llora  su  agravio 

AI  ser  de  Amon ,  grosero,  despreciads; 

Y  desatando  el  labio ,  . 

Informa  á  su  Absalotí  que  es  desdichada»  . 
Mas  aumentando  asi  el  mal  tirano. 
Infeliz  fratricida  hace  á  su  hermano. 

La  Teutique  razona 
Sagaz  para  aplacar  al  rey  airado ; 
La  pretensión  sazona 
Con  discreción,  con  arte  y  con  asrado; 
Ruega  por  Absalon ;  David  atienoe, 

Y  .como  padre  amante ,  condesciende* 
El  dolor  atraviesa 

£1  tierno  pecho  de  Meroe  llorosa  i 
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Cinco  TiethiiM  besa ,  ( 

A  quien  dio  el  ser ,  v  mira  dolotosa ;  . 

Que  en  la  causa  fatal  de  su  quebramos 
Por  ser  madre  fecunda  pena  tanto. 

La  Sunamitis  logra 
Fomentar  el  alíenlo  generoso 
Del  Rey,  que  no  malogra 
Momemos-  que  le  van  á  bacer  dichoso; 
Dejando  en  Israel  el  santo  ejemplo 
De  mandar  que  á  eta  Dios  to  le  naga  tempid. 

La  reina  prodigiosa  . 
Desde  el  Austro  basta  el  Libano  se  acerca  . 
Por  gozar  venturosa 
Dé  la  iwbidaria,  estando  cerca ; 
Queda  esclavo  de  siervos  su  deseo t 
Como  de  mi  Salomón  es  el:  trofeo. 

La  roas  célebre  infonta, 
De  la  África  monstruoso  detogravio, 
Dichosa  se  levanta 
A  ser  esposa  deV  monarca  sabio , 
Que  cercado  de  idólatras  ufanas. 
La  tributa  atenciones  soberanas. 

Está  en  tono  estimable 
A  la  diestra  del  Rey  B^rsabé  amada, 

Y  de  ciencia  admirable 
Queda-pdr  6U  vemura  iluminada  9 
Logrando,  entre  los  réffios  resplandores  > 
Del  monarci'4  su  hijo,. los  favores.    • . ' 

La  viuda,  inconsolable^  <       •    • 

A  coger  leña  y  á  mo^iréamina;  • 

Que  en'Vida  miseraUe 
A  faltarle  leva  óleo  V  harina;  / 

El  gran  Elias  llega,  la- alimenta  i 

Con  el  éíeo'y  harina  que  acrecienta. 

Sin  haber  quien  la  exceda,  '  • 

AEliseo  recibeSOttámite,  '   ' 

En  la  celda  le  hospeda,  • 
Que  el  pi^dfetariigradeoe  7  siempre  admite;  i 
El  hospedaje  paga,  como  atento , 
Dando  al  difio  la  vt^'con  su  aliento. 

De  la  fiera  Atalía 
Josaíbel  li 'J«d8  (piadosa  guarda ;  -•    • 

Del  riesgo  le'  desvia ,  * 

Y  en  é¥  templo  sagrado  le  i esgnardt  < ' 
De  Joyada ,  por  cierto  mujer  digna , 

Pues  defienden!  que  Dios  por  rey  designaJI 

Salepor  los  caminos  •    .       r 

La  madre  de  1\>bfas  oofrdeaveio^    '  i 

Y  con  afeoUcí»  iQnbs  '  •      / 
ExhalaM»  la  rez ,  penetra  el  délo ;  r 
Con  un  án^el  y  Sara  en  compaila .            > 
Le  vio  venir;  su  goao  ¿cuál  seria f  ^ 

Sara ,  cuya  belleza  ;     I 

Esparce  sal  po;*  todas  SUS  fecdones»  ! 

De  cuya  géntilesa    ' 

AsmodeoYorJó  iantos  arpoM»8 «  a 

Al  oir  (|ue  le  injuria  una  criada ,         '      » 
Oró ,  gimió  ( i^dió  ,'ftté  <;onsolada.    '       *    I 

Ester  la  vida  expone  >' 

Por  el  pueblo  de  Dios,  por  qoieni  suplica ; 
Su  belleza  compone*,    ' 

Y  mlinero  oraciones  multiplica ; 
A  la  vista  del  trono  se'  acongoja , 

Y  humilde,  al  grande  Asoero desenoja.      / 
Ora  iudit  constante , 

Y  el  asirío  á  sU  patria  destruía ; 
A  la  gente  inconstante, 
Que  rendirte  á  Betniia  pretendía, 
La  conforta,  y  saliendo  valerosa, 
Mata-á  nolon^mes,^  vuelve  victoriosa J 

La  paciepte  Susana, 
De  tM!  senectud  apetecida , 
Cuando  en  «su  edad  temprana 
La  miró  enbland<»  batió  introducida, 
Casta ,  llegó  á  triunfar  de  ia  malicia ,  . 
Librándola  Daniel  de  la  tnjusticiía.  • 

La  beróica  Salomona ,  <  *, 

Que  dio  ft  los  siete  jóvenes  ejemplo. 
De  laurel -se  corona, 

Y  la  fama  inmortal  )a- erige  templo.. 
Cuando  vende  al  asirío  ¡oh  mujer  fuerte! 
Recibiendo  txiho  golpes  de  fo  muerte» 
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Entre  fuertes  cadenas 
La  invencible  mujer  madre  de  frcano. 
De  cuyas  nobles  venas 
Corre  Mi  sangre  á  ser  cebo  al  tfnno. 
Por  mas  que  se  repite  su  tormento, 
Al  hijo  amado  anima  al  vencimiento. 

La  matrona  gloriosa , 
Del  árbol  de  David  rama  triunfante» 
Humilde,  dolorósa, 
Maniflesta  al  Señor  su  pena  amante; 
Y  del  mismo  SeQor  engrandecida^ 
Es  para  abuela  suya  la  elegida. 

De  la  tribu  sagrada 
Es  la  ilustre  Isabel  el  ornamento ; 
Del  cielo  iluminada. 
Penetra  del  gran  Rey  el  sacramento ; 
Al  sol  que  ha  de  nacer  rendida  adora , 
Cuando  llega  á  abrazarse  con  la  aurora. 

Ana,  la  profetisa, 

§ue  su  largo  deseo  ve  cumplido, 
en  la  luz  que  divisa 
Mira  á  Israel  de  gracia  enriquecido. 
Se  previene  á  su  fin ,  y,  cisne,  canta 
Después  de  haber  gozado  dicha  tanta. 

Las  diez  á  quien  ilustra 
La  merecida  permanente  fama« 
En  las  que  no  se  frustra 
El  sagrado  esplendor  que  las  inflama, 
En  profetice  numen  anunciaron 
La  verdad,  que  entre  sombras  enconlraroD* 

Señora  pura  y  bella. 
Esta  tropa  de  sabias  heroüías» 
Que  tuvieroá  la  estrella 
De  esperar  vuestras  luces  matutinas. 
No  son  mas  que  una  sombra .  una  figura, 
Un  nó  poder  copiar  vuestra  hermosura. 

Dulcísima  María , 
Digna, Madre  .de  Dios ,  Reina  amorosa. 
De  Israel  alegría , 
Pura  fuente  de  gracia  caudalosa. 
La  tabla  tosca  á  vuestras  plantas  dejo» 
Ya  que  no  pue4o  .hacer  vuestro  bosquejo. 

DoSa  MarU  Nicousa  Hblqubko  t  Aitakaim),  mofija  í€l  mi  w^ 
nasterio  de  las  Haéígas,  etc.— p0e«fM  tagraiut  y  prsftMí.- 
Bilr(|[os,1794¿en8.* 


728. 
•OCTAVAS  GLOSADAS. 

Yo  ¿para  qué  natif  Para  »altarme. 
Que  tengo  áe  morir  es  infalible. 
Dejar  de  ver  d  Bios  y  condenarme. 
Triste  cosa  será,  pero  posible, 
¿Posible?  ¿Y  rio,  y  dttermo,  y  quiero  hollarme  f 
¿Posible?  ¿Y tengo  amor  á  lo  vtsible? 
¿  Qué  hago  T¿en  qaé  me  ocupo  ?  en  qué  me  eneaaisl 
Loco  debo  de  Ser,  pues  no  soy  santa. 

GLOSA. 

Yo  ¿cómo  vine  al  mundo?  Condenado; 
Dios  ¿cómo  me  libró?  Dando  su  vida; 
Yo  ¿cómo  la  perdí?  Por  un  bocado. 
Que  fué  del  mundo  todo  el  homicida. 
Dios  ¿qué  me  pide  á  mi  ?  Lo  que  me  ha  dado; 
Yo  ¿  qué  le  pido  i  él?  La  eterna  vida; 
Dios  ¿para  qué  murió?  Para  librariae; 
Yo  ¿para  qué  nací?  Para  salvarme. 

De  tierta  soy ,  en  tierra  he  de  volverme; 

Y  á  siete  pies  de  tierra  reducido , 

Y  una  pobre  mortaja  en  que  envolverme , 
Tendré  del.mtiudoelpago  merecido; 
No  puedo  deste  paso  oíefenderme. 

Ni  el  César  puede»  Di  el  jayán  temido; 
¡ Miseria  general!  icaso  terrible! 
Que  tengo  de  morir  es  infalible. 

Allí  de  los  amigos  mas  amados , 
Del  almaüeraamente  mas  aueridoi» 
Los  últimos  abrazos  regalados 
Recibúré  coa  Rautos  y  gemidos; 
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Alli  será  el  majar  de  lois  cuidados, . 
Los  deleites  y  vicios  cometidos , 
Pues  que  puedo  por  ellos  no  salvarme, 
Dejar  de  ver  ó  Dios  y  condenarme. 

Pues  ¿cómo  de  la  enmienda  v  penitencia 
Tan  desoxidado  v Wp  en  esUt  vida  ?   . . 
Cómo  no  limpio  j  curo  la  conciencia 
Antes  que  liegae  el  fin  desta  partida? 
Porque  sí  llega,  y  fiílta  diligencia. 
El  dar  en  el  inÓerno  una  calda. 
Hasta  el  centro  profundó  mas  horrible, 
Tñtíe  cota  ierd,  pero  posible. 

Dispuesto  con  cuidado  y  prevenido 
Conviene  estar  al  tránsito  fonoso ; 
Que  si  me  cofte  desapercibido. 
Tendré  el  castigo  como  peretosO : 
¡Oh  loco,  torpe,  necio,  ondurecido. 
Falso,  liviano,  desleal ,  vicioso! 

Que  puede  ser  venir  á  condenarme 

otible  ?  ¿Y  rio^  y  duermo  y  quiero  Mgarmif 

fio  este  paso  mil  exclamaciones, 
Con  lágrimas,  sollozos  y  alaridos, 
Harán,  sin  dar  alivio  á  mis  pasiones. 
Padres ,  hermanos ,  deii()os ,  conocidos. 
¡Qué  ansias,  qué  congojas,  qué  aflicciones 
Turbarán  mía  potencias  y  sentidos! 
¿Esto  tengo  de  ver?  esto  es  posible  ? 
¿Posible?  ¿Y  tengo  amor  ú  lo  visible  f 

Agonizando  para  dar  la  vida , 
El  cuerpo  flaco  con  la  amarga  muerte» 
El  alma  triste  teme  la  partida , 
El  divorcio  preciso  y  dura  suerte ; 
Amargo  cáliz,  de  mortal  bebida , 
Que  en  pena  eterna  ó  gloria  se  convierte  (t), 
¿Cómo  de  la  virtud  me  olvido  tanto? 
¿Qué  hago?  ¿ en  qué  me  ocupo?  en  qué  me  encanto? 

Allí  me  asombrará  la  cuenta  larga , 
Las  visiones  horrendas  Infernales, 
La  memoria  terrible,  tan  ama^ffa. 
Del  fallo  que  condena,  y  otros  males. 
Pues  ¿cómo  ¡oh  ciego!  con  ta&. grande  carga 
De  angustias  y  tormentos  desiguales. 
No  tiemblo,  no  me  enmiendo,  do  me  espanto? 
Imo  debo  de  ser^  pues  no  soy  santos 

iny  PiDto  DE  LOS  Retís,  religioso  descalxd  étí  Mnfmto  de 
litN  de  Pafaeuellos  de  Jarama,  es  el  aator  de  las  octavas  ante- 
íri,  si  leemos  la  sUva  séptima  del  Laurel  ie  Apolo^  de  Lope  de 
ip  Carpió,  que  dice  asi: 

Vestido  el  cielo  de  virtudes  santas , 
Qoe  nanea  foeron  sos  estrellas  tantas, 
Aosqoe  descansa  al  sm1o« 
Flray  Pedro  de  loa  R^S, 
Apolo  de  sayal .  masas  del  délo. 
One  con  bafldOBS  layes    ..ir 
f  amorosos  preceptos 
Daiees  eseribes  al  amor  coaeeploa. 
Amado  padre  mÍo, 
Corona  ilastre  de  to  patrio  Ho 
El  célebre  Jarama, 
Amor  fné  tu  laurel ,  florla  t«  (iima, 
T  ta  sandalia  nube 

One  en  pedazos  del  cielo  al  sol  te  sobe; 
1 60D  tanto  decoro» 
Qoe  con  reliquias  de  la  tela  de  oro 
De  to  sayal ,  mas  ricb  que  so  esfera; 
Lepoeáes  remendar  si  se  rompiera, 
i  Ob,  qn¿  bien  que  escribías 
Aquellos  tlemorpeniteMet^ias 
En  to  sanado  canto : 
fLoeo  debo  de  ter,  ffimfo  My  toñto  I 

LeRFiíix  DE  Veoa  GARno.— Loare/  de  Apolo,  coa  útres  rimai. 
bdild,ie30;esl.*,plg.tt. 


A  NOESTAA  SE5íúnA. 


Un  admirable  cambio  y  nanea  oído 
Es  el  que  Dios  y  vos.  Virgen,  hicistes, 

?ue  ha  sido  Dios  por  vos  lo  que  no  ha  sidot 
V09  Xoisles  por  el  lo  que  no  fuistea. 
Eterno  era  antes  Dies,  y  ya  nascido; 
Virgen  éradea  vos,  y  ya  paristes; 

Suedando  eterno  Dios ,  es  criatura ; 
uedando  madre  vos,  sois  virgen  pura. 

Fray  Lms  db  Lior.  — PobUeada  eomo  inéditi  ea  ei  Paréese  e$ 
paa«/.— Madrid,  1771;  t.v: 


•  i.  I 


^  'Paes  teofode  pasarte  y  de  beberte»,  diee  otro  «losa  qoe 
BOI  listo. 


730. 

AL  WSau  ASUNTO. 

Lucero  nuilante  de  la  aurora, 
Sol  harto  mas  hemoao  quel  sol  claro» 
Tesoro  do  la  vida  se  atesora, 
Escu4o  fuerte,  ineipvgnable  amparo, 
Santa  la  jaas  que  allá  ea  el  cielo  mora, 
Perfectisina  dama  de  amor  raro. 
Alábete  tu  casto  y  santo  celé 
La  tierra ,  el  mar,  el  viento,  ei  fuego ,  el  cielo. 

Esp^  cristalino  de  doncellas. 
Espejo  que  de  Dios  ser  mereciste» 
Espejo  que  escarcee  las  estrellas , 
Espejo  que  la  luz  al  mundo  diste» 
Espejo  que  de  vida  echas  eenteUaia» 
Esp^  do  el  divino  amor  se  viste» 
Espejo  do  miró  bien  su  .consuelo  ,  • 

La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

Árbol  del  paraíso  el  mas  precioso. 
Árbol  que  siempre  das  fruto  de  vida » 
Árbol  crecido  el  mas  aHo y  vistoso. 
Árbol  do  el  Verbo  eteYnd  nizo  manida. 
Árbol  ameno  sieippre  vierde.  iimbroso» 
Árbol  que  eres  del  hombre  la  guarida. 
Árbol  que  á  ti  «e  nco^n  y  dan  vuelo 
La  tierra»  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo* 

Templo  de  do  salió  virgíneo  ejemplo, 
Templo  do  la  virtud  tiene  morada. 
Templo  en  quien  perfección  siempre  conten,- 1>, 
Templó  de  tierra  santa,  inmaculada, 
Templo  del  relicario ,  bien  del  templo» 
Templo  y  casa  de  Dios  la  mas  amada. 
Templo  eres,  que  á  tus  joyas  no  hallan  suel^ 
La  tierral  el  mar»  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

BLiisaa.— Id.,ld. 

751w 

JL  sAiiTfsnio  sACBÁioarfo 

Estenciai  ínéditai. 

• 

Comida  celestial ,  pan  cuyo  gusto 
Es  tan  dulce,  sabroso  y  tan  sotve. 
Que  al  bueno,  humilde,  aanto,  recto  y  {esto, 
A  manjar  celestial,  como  es,  le  sabe; 
Justa  condenadoo  del  hombre  injüato 
Si  come  el  MU. do  Dios  se  encierra, y  cabe; 
El  sumo  Dios  que  en  si  se  da  y  oculta 
Diga  el  bien  que  de  tanto  bien  resulta. 

Pan  de  ángeles.  Dios  tan  verdadero, 
Que ,  aunque  se  quiebra',  se  divide  y  parte» 
Está  un  inmenso  Didk,  'trino  y  entero» 
En  cualquiera  mig;^a  y  menor  parte; 
Agnus  Dei,  sincerinmo  Corderp, 
Que  en  pan  al  pecador  gustaé  de  darte» 
Pues  eres  todo  Dios,  el  que  es  bastante. 
De  su  deidad  en  si  cifrada  cante. 

Eres  pues,  Dios,  de  tu  deidad  tan  digMH 
Que  no  nay  Justo  ni  santo  entre  los  saoioe 
Que  no  sojuzgue  y  tenga  por  indigno 
De  bocado  que  da  regalos  tantos;  , 

Eres  pan  para  el  bueno  tan  benigoé;* 


% 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Qae  de  Iribnlaclones  y  de  llantos 
Le  produces  y  das  gloriosos  bieneSy 
Y  para  con  el  malo  los  detienes. 

Eres,  pan  celestial,  lo  figurado 
De  aquel  maná  sabroso  del  desierto; 
Tú  lo  viTÓ  y  aquello  lo  pintado , 
Aquello  la  figura  y  tú  lo  cierto ; 
Eres,  pan ,  tan  glorioso  y  endiosado. 
Que  á  decir  tos  grandesas  yo  no  acierto;      *' 
Las  angélfo*s  lenguas  lo  prosigan:.  • 
Que  faltas  quedarán  aunque  mas  digan. 

Fhiy  Ldis  de  Lkor.— Ptibticadas  como  IfiHltftSeoelftfñiiitf  et- 
^«ílo^-Madrfd,  1711;  t.  ▼. 


.'  t 
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752. 

AL  PROPIO  ASOIITO. 
Epigrama  inédito. 

Ala  Fe  preguntó  un  villano  rústico, 
Criado  en  el  aldea  en  t^ato  bárbaro^    '       ? 
Una  dificultad  easi  i  nsolúbiie. 
Acá  á  nuestro  enlender  comtin  y  pártulo; 
Y  fué  que ,  ¿cómo  el  cuerpo  real  y  fi8ic<^ 
Del  sacrosanto  Dios ,  divino  fármaco» 
Está  en  el  lodo*  y  en  la  parte  integro 
Después  que  se  divide  iaquel  pan  candido? 
.  Al-odal  b  Fe  responde ,  en  breve  tórmiuo, 
Que,  como  en  un  espejo  sin  obstáoilo,  ; 
Hecho  tronos ,  en  todas  las  particulaa 
Ve  uno  su  rostro  entero  en  caal<)uier  áiomo. 
Del  propio  modo  Oíos  eo  cualquier  miaima 
Parte  del  aero  pao  tan  grande  y  máximo 
Está  como  antes  de  que  algún  presbítero 
Le  parle  ó  le  reparta,  como  es  árbitlo. 

El.  aisvo,— Id.,  id. 


755. 

AL  PftÓPIO  A80RT0. 

Enigma  inédito. 

dentáronse  á  una  mesa  pobre  y  rica ' 
Un  sano  y  un  enfermo  y  nn  difunto : 
Al  enfermo  el  manjar  le  fué  botrc^ .    ' 
Pagando  el  muerto  escote  todo  junto ;- 
Mas  el  que  llegó  sano  se  platica 
Que  ár  sepultar  llegaba  el  cuerpo  junto: 
Decidme  de  este  enigma  lo  qtie  toca, 
89  se  atreve  á  explicarlo  vuestra  boca. 

El  aiúio.'— Yd.,  id. 

7B4, 

Jesús ,  mf  Redentor  y  mi  afegrlar^ 
Maria ,  en  quien  la  gracia  es  tan  entera ; 
Jesús ,  en  quien  se  alegra  el  alma  mía» 
Maria ,  nuestro  bien  y  medianera ;    ' 
Jesús ,  (rae  todo  puede,  mneve  y  crié; 
Maña .-  de  DíosMadre  verdadera , 
Poned  gracia  en  mi  boca  porque  alabe 
La  bondad  que  en  tal  Bijo  y  Madre  cabe. 

OtoA.  —  Cananero,— Yergtí  ie  Jhfeí  Mmi • 


.  i  I 


788. 


VOMBIIB. 

¿Pfra  qn^  derramáis  la  sangre  nura^ 
Oh  1)1^  tierno  de  valor  precioso í 

DIOS. 

Pera  poder  lavar  tu  testfdara; 
Qtie  estabas  feo ,  sucio  y  asqueroso. 

''  BOHfiKE.  ' 

Y  i  P^ra^lié  bsgasies  de  la  altara? 


l.l 


DIOS. 

Para  subirte  &  U  y  darte  reposo. 

nOHBRB. 

Y  ¿por  cuya  ocasión  lo  habéis  oamplido? 

DIOS. 

Por  el  amor  que  siempre  te  be  tenido. 


736. 


Amarrado  en  una  áspera  colomBa 
Aquel  estaba  que  sustenta  el  cielo, 

Y  el  que  da  luz  al  claro  sol  y  luna» 

Y  ser  a  todo  lo  del  ancho  suelo. 
Pagando  culpas  sin  tener  ninguna  * 
Abrasado  en  divino  y  santo  celo. 
Dando  calor  á  un  marmol  duro  y  frío, 
Por  mi  loipe  locura  y  desvarío. 

El  ■iiso.-Ii 


757. 

A  cuestas  Heva  el  Verbo  soberano 
La  dura  cruz,  de  intolerable  carga , 
Para  aliviarte ,  pecador  cristiano. 
De  aquella  crui  eterna ,  triste  y  larga. 
Hoy  vuelve  dulce  el  rico  cortesano 
De  nuestra  culpa  la  pobreza  amarga; 
Hov  Isaac  su  propia  sangre  empeña , 
Y  él  mismo  lleva  al  sacrificio  leña. 

Eisuso.-ld. 


738. 

AL  8ART0  SEPDLCaO. 

Rompe  tu  corason  de  piedra  dura, 
Pues  Cristo  Dios  por  ti  su  vida  ha  dado; 
Tus  entrañas  serán  sábana  pura 
Para  que  en  U  Jesús  sea  sepultado. 
De  mirra  y  aloes  tú  harás  mistura. 
Que  es  un  olor  con  oración  mezclado; 
G¡ec<^  el  sepulcro,  si  á  Jesús  tuvieres, 
Hoiñbreí  con  el  cuidado  que  pudieres. 


739. 

i  u  EEsoaafeGOOir. 

¿Cómo  guardáis  al  Capitán ,  soldados* 
Haciendo  cada  cual  su  centinela, 
Y  sin  pensar,  asi  os  quedáis  borlados 
Al  tiempo  que  era  menester  mas  veb? 
¿Qué  os  aprovecha ,  ciegos,  obstinados» 
A  la  maHoia  hincar  agada  espuela. 
Si  el  que  á  los  muertos  puede  dalles  vida 
Deja  á  la  muerte,  como  veis,  veuctda? 

£bgjia0.-4 


740. 

TEDCETOS  k  LA.aaiiTa  caiTL 

Siéotome  á  las  riberas  destos  rios. 
Donde  estoy  desterrado ,  y  lloro  tanto. 
Que  los  hacen  crecerlos  ojos  míos. 

Si  alguna  vea  por  consolarme  canto» 
Es  cosa  para  mi  de  tanta  pena , 
Que  tengo  por  mejor  volverme  al  llanto. 

El  atti«.— i^ 


GLOSAS,  odas;  canciones  Y  OTRAS  POESIaS  DE  ARTE  MAYOR. 
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Al*  SANTÍSIMO  SACIAHBITO. 

HoDrenos  pues  tan  alto  Sacramento 
Todas  las  almas  muy  alegremente , 

Y  ríndase  el  humano  entendimiento 
A  la  doctrina  de  la  fe  excelente » 

Y  la  ley  del  antiguo  doctimcoto 
Al  estatuto  siga  del  presente ; 
Que  el  Cordero  en  la  cena  figurado 
Hoy  se  da  en  pan  de  Tida  disfrazado. 

Manjar  divino,  pan  que  en  ti  contienes 
Aquel  que  á  palmos  mide  tierra  y  cielo, 
Hostia  sagrada  que  del  cielo  vienes , 
Prenda  de  amor  que  das  gloría  y  consuelo;  , 
Creo  que  aunque  al  frangir  á  pan  me  suenes, 
So  aqueste  blanco,  humilde  y  pobre  velo,     ^ 
Eres  divino  y  alto  sachimenio, 
Impletivo  del  Viejo  Testamento. 

Comió  el  Profeta  el  pan  eiicenizado. 
Con  que  aumentó  la  fuerza  en  el  cámmOy 
Sombra  de  aqueste  celestial  bocado, 
Que  del  seno  del  Padre  al  socio  vino; 
Quien  bieu  le  come ,  con  vigor  sobrado, . 
Por  participación  hecho  divmo 
Cammará ,  no  al  monte  Oreb  del  suelo, 
Sino  al  supremo  impireo  y  claro  cielo. 


744; 

1  SAN  HARTIIÚ 


Marte  esforzado ,  fuerte ,  belicoso,   ' / 

Sue  á  espada  y  capa  ei  cielo  conquist¡)s|Í0y,  i 
astre  c&ballt  ro  generoso,  ^  ,      ,  . 

Que  el  regalado  cuerpo  desnudaste  '        . ,  , 
Por  vestir  al  del  pobre,  que  leproso,»    , . ,  / 
Desnudo  én  el  camjno'le  encontraste,      , 
Haz  qué  del  vicio  aqui  nos  desnudemos. 
Porque  vestidos  en  el  cielo  entremos. 


748. 


» 'i 


742. 

1  U  LmpfsilA  GORCBPCIOII  TfE  mmsmA  SEÍlOlUf' 

De  ti  se  espera,  soberana  Estrella, 
£1  claro  Sol  divino  de  justicia; 
Tu  concepción ,  ob  virginal  doncella,        .  i 
Quita  del  mundo  la  mortal  codicia. 
Considerando  que  vendrá  por  ella 
A  morir  del  pecado  la  malicia , 
Pues  ab  aeterno  Dios  tuvo  ordenado 
Pagar  la  culpa  siendo  en  ti  encarnado. 

Si  con  soberbia  la  mujer  primera 
Tal  pecado  á  su  Adam  ha  persuadido, ' 
Que  á  todos  nos  causó  la  muerte  fiera. 
De  que  vos,  Virgen,  libre  habéis  salido ; 
Vos  con  vuestra  buh)ildad  pura  y  entera 
Al  celestial  Adam  habéis  movido  • 
A  que,  encarnando  en  vos,  después tnuriese 
Tafmuerte,  qtie  k  los  muertos  vida  diese. 

Con  caridad  tan  alta  os  levantasteá, 
Que  á  Dios  cuanto  os  ha  dado  le  votvistes; 
Si  vida  temporal  del  alcanzastes ; 
A  él  mesmo  temporal  vida  le  distes ; 

Y  sí  con  esta  vida  negociastes 

La  vida  perdurable  que  adqoirlstes. 
Con  la  vida  que  ¿  Dios  habéis  vos  djíáo 
Mavor  gloria  que  vos  ha  negociado. 
Con  esto  cesó ,  Virgen  escogida,  • 
Puerta  del  cielo  y  siugular  entrada , 
Pues  no  hay  quien  os  alabe  en  esta  vida 
Si  no  es  de  no  poder  ser  alabada ; 
Porque  imagen  de  punto  tan  subida. 
Con  tan  alto  primor  de  Dios  pintada , 
No  hay  quien  por  retratarla  no  la  borre. 
Si  algnn  favor  diviuo  no  le  corre. 

'  El  HisMo.—ld. 

745. 

i  SANTA  CLARA. 

Chra ,  la  claridad  siempre  abrazaste ,        i 

Y  en  tus  obras  contiuo  esclar^cistóp 

Y  de  tinieblas  claridad  sacaste, 

Y  duro  vaso  para  tu  Dios  fuiste ; 

Al  alma  k  claridad  siempre  guiaste  < 

Por  el  camino  claro  que  anduviste , 

Y  asi  te  ha  dado  Dios  por  tal  victoria, 

I  Oh  Clara  ¡  en  premio ,  claridad  y  gloria. 

i  Gfc«jf«o.-4iU 


AL  GLORIOSO  APÓSTOL   SANTIAGO  KL  «ATOR,   PAVaOIf 

DE  KSPAÑA.  •       -   >  - 

Espejo  V  luz  de  espada,  patrón  santo^  .  ¡  ' 
Primo  de  la  segunda  alta  Persona,  '  ^^  '^.  , 
A  quien  el  cielo  alaba  en  dulce  canto, .  .  ,,'  | 
Y  con  el  Padre  eterno  se  corona;  ''.  i,  '\  , 
Vuestro  valor  al  mundo  admira  tanto » 
Que  enlremoros  y  turcos  se  pregona. 
Que  han  probado  los  filos  (}e  la  esT)ada,  ,"  ^ 
Por  quien  es  tanta  sangre  derptnada.  ,       ¡ 

EjL,auip,t-ld* 


746. 

A  8Alf  PABLO  APÓSTOL, 


1 :  -1 '  I 

...  I 

.)  (    I 


Canto  las  armas  y  el  varón  cristiano 
Que  de  los  puertos  de  Asia  fué  el  primel:b' 
Que ,  impelido  del  mar  y  del  tirano,       -  "  *^ 
A  Italia  y  Roma  vino  prisionero.  •  /<»i 

En  vano  él  mundo  se  le  opuso,  en  vano    ..^«j  t.>  .ua 
La  carne  resistió  y  el  dragón  fiero; 
Que  á  todos  tres  con  la  divina  espada 
Quitó  el  orgullo  en  pública  estacada. 

Si  Mantua  poi;  Virgilio  fué  famosa.  .  ., 

Y  por  Homero  Smirná  levanuiníi ; 

Si  por  Lucauo  es  Córdoba  dichosa,  . : ) 

Y  Roma  por  los  Césares  loada ;  .  w  il-f 
Tarso,  ciudad  anticua  y  generof>a«  -  . mi  Y 
En  el  mundo  podra  ser  memorada  .\\\  oiiQ 
Con  mas  razón  que  aquestas  dequieibablo^l 
Por  haber ,sidO' patria  de  san  Pablo,    , «     \  u?. 

Don BAKTOLOHá  Gaisasco  db  fWitMk,'^7efkfiá  mmoM^,  etc. 
—Lisboa,  1613  j  seitatfa  parte. 


■       'vi 
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,    k  SAirriAGO  BL  IttIfOlt.  :  {         i 

Por  ser  contra  Cartago  tan  valiente*. '  '  '    J 
De  Africano  CIpion  ganó  el  renombre ,  ' '  '¡''  * 

Y  por  serlo  Aníbal  eulre  su  gente  .'  '* , 
AlcaiH^ó  de  Romano  excelso  nombre '      ' .  , 
Al  Cid ,  honra  de  España,  antignnmente"     . 
Le  dieron  Campeador  por  sobre Jiombré')  '^  / 

Y  de  Gran  Capitán  el  apelHdó  '  ■  "  /• 
Al  fuerte  cordobés  esclarecido.  '\      ' 

Asi  en  la  verdadera  valentia  \    : 

Se  alcanzan  ilustrisimos  dictados ,     '"  ;'   . 

Pues  dijo  el  que  engañarse  no  pótif*,  '  '  ! 

Ser  sus  amigos  por  extremó 'honrados;  '  *  » 

En  doce  hubo  mas  fama  y  gallardlli ,     '  ' 

Y  destos  capitanes  afamados  .<  i .  ■  •  i 
Uno  dio  en  cielo  v  tierra  tanto  gti^tbi  -  '  .' 
Que  fué  por  excelencia  dicho  el  Justo.  " 

Y  asi  como  el  renombre  esclarecjdq' ''!  '  '  J 

De  Clavero  Jáí^yor  es  cosa  vista  '".} 

San  Pedro  soló  haberle  merecido,  .      '     "  ; 

Y  el  de  Aposentador  solo  el  Bautista,    '  ' ;  ' 

Y  como  ei  de  Discípulo  querido  '  ''*' 
Cuadra  solo  á  san  Juan  EvatígellAra, 


'!' 


t  lA 


Asi ,  diciendo  el  Justo;  dicen  lu»»gq .       ' '¡\  J 
Que  entre  totfos  Se  entíeode  el  Menor  Diet^.; 


£¿ii¿kk(i!^Id. 
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i  Lk  CRUZ  BENDITA. 

Resplandeciente,  dulce,  amenas  pKinta» 
A  quien  la  tierra  y  délo  se  arrodilla , 
Cu3ro  riaor  del  suelo  á  Dios  levanta , 
Cuyo  vaior  del  cielo  ¿  Dios  humilla; 
Si  el  infernal  poder  de  ti  se  espanta, 

Y  el  celestial  se  alegra  y  maravilla , 

ÍQué  puedo  yo  decir  con  voz  medrosa, 
|ae  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa? 

Después  que  para  darnos  dulce  vida 
En  ti  gustó  mi  Dios  amarga  muerte , 
Quedaste  en  tanto  grado  enriquecida. 
Que  se  enriquece  el  alma  en  solo  verte; 

Y  siendo  antes  tan  frágil  y  abatida, 

Eres  abora  tan  honrada  y  fuerte,  -t 

Que  no  hay  fuerza  en  el  mundo  tan  honro  ' 
Que  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa. 

Renigio  de  las  almas  sin  consuelo , 
Farol  del  afligido  caminante. 
Llave  sagrada  del  impireo  cielo, 
Bandera  de  la  Iglesia  militante , 
Escala  por  do  el  alma  sube  á  vuelo; 
Mas  ¿para  qué  te  busco  scmejauíe, 
Si  no  hay  similitud  tan  ingeniosa 
Que  iguale  4  tu  beldad,  cruz  generosa?         » 
'  Por  ti  merece  el  cielo  el  alma  bella, 
Por  ti  queda  el  infierno  destruido , 
Por  ti  la  carne  y  mundo  se  atropella , 
Por  ti  se  ponen  culpas  en  olvido; 
Por  ti  la  gloria  se  nos  firma  y  seña. 
Por  ti  se  pana  mas  de  lo  perdido* 
Por  ti  quiero  acabar  con  que  no  hay  cosa 
Que  iguale  á  tu  beldad^  cruz  genefusa. 

Dar  Bartolomé  GAiiuseo  »<  Fmoeroa.— 7mjil0  miUtañie,  se- 
guida parte,  Ahwicím  de  la  Crat, 
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DB  tk  BRCAaNACIOn  DEL  HIJO  DK  DIOS. 

Gioco  mil  afios  del  mundo  creado 
Eran  llegados  con  ciento  y  noventa 

Y  nueve,  poniendo  en  aquesta  gran  cuenta 
Que  fué  efe  la  mano  de  Dios  fabricado; 
Liléae  á  la  hora  fué  enviado 

8n  Hyo,  precioso  dador  de  la  vida. 
La  cual  ya  tenían  del  todo  perdida 
Loa  hijos  del  Padre  primero  forniafliOt 

A  vefaite  de  marzo  con  dos  y  tres  di  as 
El  Hijo  desciende  de  Dios  verdadero 
Del  cielo  i  la  tierra,  según  ya  primero 
Fué  prometido  en  la  ley  por  Mesías; 
Este  es  el  Hiio  de  quien  Esaiag 
Ser  concebido  de  virgen  reclama , 

Y  mas  Emanuel  verdadero  le  llama. 
Que  Dios  se  interpreta  por  las  profecías. 

Cosas  notables  uabemos  hallado 
Que  fueron  en  viernes,  por  nuestros  pecados^ 
A  veinte  de  marzo  con  cinco  juntados, 
Según  en  el  verso  de  suso  notado: 
Adam  fué  de  tierra  primero  formado, 

Y  de  su  costilla  la  su  compañera ; 

En  viernes,  pecando,  la  gracia  perdiera; 
En  viernes  fué  del  paraíso  lanzado. 

En  viernes  Abel  de  Cain,  el  hermano, 
Fué, por  envidia,  en  el  campo  va  muerto  . 

Y  Juan,  penitente  del  bravo  desierto, 
Fué  degollado  de  Antipa,  tirano; 

En  viernes  el  Hijo  del  Rey  soberano 
Fué  de  la  Virgen  real  concebido , 
En  viernes  su  santo  morir  dolorido, 

Y  en  los  in&emos  entró  muy  ñhuo, 
Melquisedech  ofreció  sacrificio 

Al  muy  poderoso  SeQor  conocido» 

Y  quiso  matar  4  su  hijo  querido 

El  buen  Abraham^  por  (uvino  aqrvicio. 
En  viernes  Eeródes,  venero  de  vicio, 


A  Diego,  muy  justo,  mandó  degollar; 
En  viernes  á  Pedro  eh'la  cárcefechar, 
Mo  por  ofensa  ni  por  maleficio. 

En  viernes  tfesnaláto  preíeloso  lieór 
Los  cielos,  y  cúmplese  la  profecía. 
La  tierra  se  abre ,  concibe  María, 
Llueven  la$  nubes  el  justo  Señor; 
El  ángel  desciende  del  cíelo  mayor. 
Entra  en  la  cámara  de  la  doncella , 
En  cuya  presencia  se  vcuce  la  estrella 
Del  norte  y  la  luna  con  su  resplandor. 

De  lindas  y  bellas  la  sacra  doctrina 
Alaba  seis  hembras  en  todo  Israel: 
Sara ,  Rebeca ,  Judit  y  Raquel , 

Y  Abigail ,  con  Ester  la  regina; 
Pero  coteja  la  Reina  divina 
Con  estas  famosas,  y  presto  verás 

gue  tanta  ventaja  les  tiene  de  mas 
uanto  la  rosa  la  tiene  al  espina. 
Y  mas  que  delante  su  linda  figura 
Por  feas  tuvieran  las  hijas  de  Job , 

Y  Dina ,  la  hija  del  justo  Jacob, 
Aquella  que  hubo  la  mata  ventura ; 
Callar  Abisac  y  su  gran  hermosura. 
La  cual  por  mujer  demandaba  Adonías, 

Y  aquella  que  fué  compañera  de  Urias, 

Y  otra  cualquiera  mortal  criatura. 
Esta,  de  dentro  y  de  fuera  hermosa, 

Lo  cual  no  se  dice  jañiás  de  ninguna ; 
Eata  la  hembra  que  tuvo  la  luna 
Debajo  sus  plantas  y  pies,  luminosa ; 
Esta  la  llena  de  gracia.preciosa. 
Madre  y  consuelo  de  nuestros  dolores; 
Ved  si  debemos  loar  de  mayores 
Otras  beldades  como  esta  famosa. 

ComparaeioB. 

Delante  del  sol  no  parescen  estrellas 
Ni  las  menores  al  alba  del  dia , 
Asi  no  parecen  delante  María 
Todas  las  hembras  famosas  v  bellas; 
Son  así  como  las  vivas  centellas, 
Que  suelen  su  lumbre  muy  presto  dejar; 
Pero  María ,  la  muy  singular. 
Nunca  la  pierde,  conjunta  con  ellas. 

Oración, 

I  Oh  divina  Majestad, 
Que  del  cielo  descendiste, 
Ruégote  (>or  tu  bondad 
Que  no  mires  la  maldad 
Del  mundo,  que  tú  heciste! 
Tá ,  Señor,  lo  redemiste 
Con  tu  sola  descendida 
fin  el  tiempo  que  quisiste 
Tomar  la  natura  triste 
De  la  carne  dolorida 
De  Madre  tan  ^cogida. 

El  padre BOR  Idar  db  Padilla,  nonje  eaKnJo. — !!«/<*•• "' 
vidé  de  Cristo t  hecho  em  iN««r0.— Toledo,  por  Pedro  Lo¡»¿z  delL^ 
1585;  sn  folio,  á  dos  col.,  p¿g.  9. 
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T     PELIGHOS  DEL  HUNDO. 

Peligros  por  mar,  peligros  por  tierra. 
Peligro  en  extraños, pidiftro  en  vecinos. 
Peligro  en  el  pueblo ,  peligro  en  caminos, 
Peligros  en  paz,  peligros  en  giierra; 
Peligro  en  reñir,  peligro  en  callar, 
Peligro  en  rodeo ,  peligro  en  atajo. 
Peligro  cn«bo!gar,  peligro  en  trabajo, 
Peligro  en  sofrir ,  peligro  en  hablar. 

Peligro  en  ser  pobre .  peligro  en  ser  rico, 
Peligro  en  ser  necio,  peligro  en  saber, 
Peligro  en  andar ,  peligro  en  correr, 
Peligro  en  ser  grande ,  peligro  en  ser  chico; 
Peligro  en  oír ,  peligro  en  ser  sordo. 
Peligro  en  comer,  peligro  durmiendo i 
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Peligro  esperando « peljgr»  huyendo , 
Peligro  ej»  «er  0^co,  peligro  en  ser  govdó. 

Peligró  en  mirar ,  peligro  en  s£r  ciego «    .    • 
Peligro  en  el  sl^lo ,  pe|^ro.  en  la  orden , 
Peligro  en  conciertos ,  peligro  en  desorden, 
Peligro  en  el  agua ,« peligro  en  el  fae^o; 
Peligro  en  pecar ,  peligro  en  castigos , 
Peligro  en  casados,  peligro  en  solteros, 
Peligro  en  tañares,  peligro  en  agiíeros. 
Peligro  en  demonios  y  en  los  enemigos. 

Tantos  peligros  á  manq  tenemos. 
Que  yo  no  los  pvedo  pensar  ni  escrebir; 

Y  paes  no  se  pueden  aquí  concloir, 
Ya  no  cumple  mas  qoe  en  ellos  hablemos. 
Peligros  pasaron  que  no  les  sentimos, 

Y  aun  sío  lo  saber  pasamos  por  eUos-;     '    ^ 
Gracias  á  Dios,  qne  nos  libr6deUos,   '  ' 
Qae  ni  nos  dañaron  ni  menos  los  vimos. 

TIBH908  DE  BSCIIUS. 

Tantas  miserias  traemos  á  cuestas, 
Que  yo  no  sé  cómo  las  pneda  contaf ,  .  . 
Que  ni  tienen  orden  ni  cuento  ni  par , 
Que  como  en  celada  están  siempre  puestas. 
Do  menos  pensamos ,  alü  nos  saltean        '  ' 
Pesares ,  angustias ,  dolores ,  engaños , 

Y  junto  con  esto  los  dia^  y  años. 

Que  á  chicos  y  grandes  la  muerte  granjean. 
Después  que  nascemos  contioo  morimos, 
Andando  camino  que  no  lo  sabemos , 

Y  sin  preguntar  errar  no  podemos; 

Que  al  fin ,  que  es  la  muerte,  muy  derecho  irnos. 
Pues  hay  otra  cosa ,  que  en  este  camino 
Parar  no  podemos  ni  dejar  de  andar, 
Ni  noches  ni  días  jamás  descansar;  *  ^ 

Que  siempre  nos  nacen  andar  de  cpntino. 
Y  el  fin  del  camino  tenemos  de  cierto; 
Querríamos  mas  alejarnos  del ,  i 

Tornarnos  atrás,  que  pensando  en  él 
Lloramos  en  vernos  tan  cerca  del  puerto. 
¡Oh ,  quién  pudiese  echar  á  buir 

Y  tomarse  dentro  sin  desembarcar. 
Pasar  como  quiera  por  tierra  ó  por  mar, 

Y  aquellos  trabajos  tomar  á  sufrir! 

Qne  cuanto  ba  pasado  en  poco  lo  tiene , 
Si  fuese  posible  excusar  la  salida , 

Y  en  tai^ta  noiseria  castada  la  vida, 

Y  aun  la  volontad  aUfí  se  la  tiene ; 

Pues  es  la  verdad  que  eslámuf  segnco     -  • 
Este  v^je  de  nuestra  jornada , 
Que  os  roban  ladrones  y  vos«e  veis  nada, 
Porque  es  monstruoso,  lodoso  y  escuro. 

i 

TRABAJOS  OEL  MUNDO. 

•   /  •  '-  .•.». 

Pues  si  resbaláis  é  caéis  en  el  lodo, 

Y  en  él  «6  hundís  basta  los  abismos ,      >       f 
Sios  levantáis  bascad  exorcismos,    •  ' 
Qne  espíritu»  matos  os  eeroaa;  de  todo; 
Teméis  confiamKa  en  qnieii  os  desama,    •  ' 

Y  aquel  que  pensáis  que  es  mas  vuestro  amigo, 
En  viéndoos  caído  mostrarse  ba  enemigo, 
Royéndoos  la  Tida ,  la  honra  y  la  fama. 

Si  mesón  pedís  en  este  «amlno. 
Mesón  es  el  mundo  de  nuestro  aposente,  • 
Do  habéis,  aunque  os  pese,  mostearos  coiUelitp, 
Con  cato  por.  liebre  y  vinaare  por  vino;  ' 

AUi  dejaréis  lo  que  allí  ballastes , 
La  cama,  la  mesa,  la  taza  v  el  plato; 
Lo  malo  y  lo  caro,  que  es  Sueno  y  barato, 
Si  no  lo  decís,  en  mala  hora  entrastes. 

Pues  si  preguntáis ,  mientra  allí  estuvierdes, 
Si  en  este  mesón  seréis  bien  tratado. 
De  culpas  y  penas  seréis  bien  cargado, 

Y  asi  ganaréis  el  pan  qne  comieroes; 

Y  asi  vuestro  oficio  será  gana-pan, 
Andando  cargado,  cansado  y  perdido, 

Y  al  fin,  del  mesón  seréis  expelido , 
Con  tierra  y  gusanos  el  pago  os  darán. 

FnyLuiSDBEgcoBAB.— «Las  cuatrocientas  respaejitasi  otras 
alas  preguntas  qae  elUastrisimo  seSor  don  Fadrique  Enrique, 


OTRAS  POESÍAS  ÜB  ARTE  MAYOR.  Vft 

almiranta  de  Castilla,  y' ofras  persona?, •ftVi^'aiá'^regiptar  en 
dlTersas  veces  ai  tutor,  no^nombrafáó  mas  ¿Te  qoc  era  fráijeinenor; 
con  quhiientos  proverbios  de  consejos 'y  avisos  á  jáai^éia^e  leta- 
nía, agora  segunda  vez  estampabas ,  corregidas  y  eáo^eudadas ;  y 
por  el  mesmo  autorafiadidas  cien!  glosas  6  declar^élpoes  jk  cient 
respuestas  qae  parestla  babellas  menester*  Dirigido  ^^Oi&4Iu$ir(- 
simos  sefiores  don*Luis  Eariquez,  almirante  de  (^'sUila,^  doña 
Ana  de  Cabrera,  duquesa  de  Uedina,  sa  nmjer,  condeade  Módi- 
ca, etc.  En.oste^fio  M.  D.L.,  con  privilegio  iouieriai.Aqifi  se  po- 
nen estas  cuatrocientas  respuestas,  porque  babía  otras  ^nclu^f  mas 
con  ellas,  las  cnales  se  imprimirán  presto,  piacie&<\oyi  pivs;  que 
será  la  segunda  parte  deste  libro.  > 


;•  i;' 


Asi  la  portada, Impresa  con  tintas  encapada  y  A^^ra^T  al  €«ial 
dice:  «Impresso  en  esta  muy  noble  villa  de  Valládolid^FincJa  otro 
tiempo  llamada ) ,  en  casa  ilv  Fniuel&eo  Fernandez  de  Górdova, 
junto  á  las  Escuelas  mayores.  »,AMbóse  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  mayo,  afio  de  It.  D.  L.  ^n  Vol.  en  fol.,  de  183  bojas,  leu 
gót.,  idos  GOL  ,  ■'  ^,"  r.rjfiSr  /.I  A 
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SALUTACIÓN  MAMAHA. 
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Gabriel  al  'suelo  lá  rodilla  ineUpa; 
Sálvete  Dios»  la  dice,  Virgen  bella; 
Sálvete  Dios,  aurora  matutina;  •           •    >  >     : 
Sálvete  Dios  i  resplandeciente  es^ella.)    i  '     > 
Sálvete  Dios,  Jerusalen  divina; 

Sálvete  Dios,  fructífera  donoeJU;     -  »)  "*•'  i 
Sálvete  Dios,  ciudad  fortalecida >,  f 

Sálvete  Dio;s ,  inorada  d^  la  vida*  >  ■ 

Sálvete  Dios,  favor  de  aprisionadlos;  >  <:  i 


<i  I 


'  -íUl  i.l 


Sálvete  Dios,'  consuelo  de  afligidos; 
Sálvete  Dios,  ciudad  de  desterrados*; 
Sálvete  Dio»,  ganancia  de  perdidos; 
Sálvete  Dios,  apipare  de  olvidados;^  i 
Sálvete  Dios.,  sfilivl  de  perseguidor;  .    .    •    • 
Sálvete  Dios ,  de  tristes  alegría ; 
Sálvete  Dios ,  Puiisima  Blari%  /.j 

El  padre  Ainoaio  Escobar  de  MBXP0ZA,.de  la^compafla  de  Je- 
sús.—L«  nunaJenúálenMárié,  poema,  ete.,'  tmpreSo'cdVaJiado- 
Ud,aflodel6S5;  en  12.* 
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Los  atributos  y  los  nombres  canto*  ' 
De  aquella*  Virgen ,  pura  entre  las  piftQ^ , 
Tal ,  que  pariendo  al  por-esendia  Savit^, 
Su  parjk0  á  las  estrellas- hizo  obscm^as?' "- 
Laque,  por  levantarla  el  cielo -taatot    '    '     ,  ' 
El  non  plus  ultra  loé  de  las  criaturas;       '        i 
Pues  dio,  por  justa,  por  piadosa  y  fuerte,  '  •    * 
Carne  ji  Dios,  vida  á  Adán  y  al  dragón  i^(  rté^, 

La  que  es  tres  veces  virgen  verdadero , 

Y  de  tres  corrupciones  defendida ,  ■  • 
Ser  virgen  de  pecado  la  primera. 
Por  ser  sin  tal  defecto  concebida; 
Segunda  vez  quedó  virgen  entera .      '   ' 
Cuando  en  su  ser  entro  y  salió  la  vida,  ' 

Y  fué  al  morir  (sobre  ei^terez^taiiUi) 
Virgen  de  corrupción  su  carne  santa. 

Alokso  ai  Bo{iibU.-i/Va0^«f  f  0trihímt  d»  HuiMpHaWe'tkm^ 
pre  Virgen  María,  Señora  nuestra,  en  octaps,  con  otras  rimas  á  di- 
versos asuntos;  y  glosas  difíciles.— Baeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta, 
Í624;en4.*  .;   '7 
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Á  LA  VÍRGEN  SANTÍSTUA  KOESTIJA  Sf^V^Ais  ^yf 


Salve  entre  las  mujeres  la  escocida 
Para  madre  de  Dios,  honesta  y  beíl». 
Sola  entre  las  doncellas  la  parida,  ■ ' 
Sola  entre  las  paridas  la  doncella; 
Salve ,  aurora  del  sol  que  nos  dar  vWl,' 
Sol  de  la  tierra,  de  la  mar  estrella; 


'  I-   .1»  l'l 
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Madre  de  Dios,  que  Dfos,  virgen»  popíRics, 
I  y^slendo  sienpre  virgen ,  madre  íuisies. 

'Je 


BOMANCEDO  T  r.AKHjnyEnO  SACHADOS. 


Salve ,  descanso  de  ^sus  canisado ; 
Salve  I  comida  de  Jesús  hambriento ; 
Salve,  defensa  de  Jesas  buscado; 
Salve  f  regalo  de  Jesús  contento ; 
Salve,  consuelo  de  Jesús  penado ; 
Salve,  bebida  de  Jesús  sediento; 
Salve,  vestido  de  Jesús  desnudo, 
Poes  poder  lauto  os  díó  quien  tanto  pudo. 

El  UeendadoDOK  Feakcisco  db  Herrera  MALDoiiADo.-S<7/;4ifl/'o 
etpéñpt  L&t  iret  Ubrot  del  parto  de  íiueiiira  Señora ,  Iradm*  h.>Q 
raftf llana  de  Terso  herdfco  laüno.— Madrid,  por  rernauao  Cüirca 
MoBtenecrOf  nm;  ea  8.» 
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A  LA  TftifiEN  HARÍA  SAIfTÍSIWA,  MADRE  DE  DIOS 
T  Sk^ÚRA  NUESTRA. 

La  me]or  mujer  caulo  ^que  dar  pudo 
Por  madre  al  mayorazgo  el  Dios  amante ; 
La  torre  de  marUl ,  el  fuerte  escudo. 
El  norte  fijo  y  luna  sin  menguante; 
La  zarza  del  profeta  tartamudo , 
^:DceDdida  en  pureza  y  luz  radiante; 
La  esposa  de  su  Padre  y  virgen  bella, 
*  La  bija  de  la  gracia  y  madre  della. 

Dios  te  salve,  de  grada' toda  llena; 
Dios  te  salve ,  esp^'raiiza  de  la  vida. 
Fuente  de  Dios ,  de  tan  copiosa  vena, 
Que  tiene  la  heredad  enriquecida ; 
Dios  te  salve,  purísima  azucena. 
De  colpa  no  tocada  ni  cogida ; 
Dios  te  salve ,  de  Dios  la  mas  amada, 
Y  la  mejor  mujer  que  mas  le  agrada. 


LA  inCARKACtON. 

cLa  esclava  del  Señor  agradecida 
Ea  esta ,  que  soy  yo ,  pues  él  lo  ordi^iia ; 
Del  aelo  al  hombre  los  tesoros  abra, 

Y  en  mi  su  amor  se  cumpla  y  su  palabra.» 
Apenas  dijo  ( ,•  oh  caso  peregrino 

Y  milagro  mayor  de  la  alta  ciencia  ? ) 
Del  Señor  soy  esclava ,  cuando  vino  .     .  , 
En  ella  del  Señor  la  omnipotencia ; 

Y  bañando  el  Espíritu  divino 
Aquel  alma  de  amor  con  su  presencia. 
Sin  deleite  carnal ,  sino  antes  santo. 
Concibió  al  que  esperaba  el  mundo  tanto. 
•  .;. ..•••, 

Mérnes  era  aquel  dia  venturoso. 
Del  jueves  media  noche  ya  pasada ; 
y,*n  fiemes  fué  también  cuando,  pijidoso, 
Al  bombre  crió  Dios  de  polvo  y  natía ; 
En  viernes  fué  el  pecar  de  Adán  curioso» 

Y  por  este  pecado  v  ley  quebrada 
En  viernes  quisó  Dios  que  Dios  muriese. 
Porque  correspondencia  en  todo  hubie&c. 

El  h'eeociado  Swastian  dk  Ñuta  Calvo.-  La  mejot  Mr/^r 
iré  9  Virte»,  eue  exceleadM,  ttda  y  grandexae,  reparmhs  fc, 
^MUetUt;  poema  saero  en  catorce  cantos,  rfedícadí»  á  h  n  ,. . 
doAa  Isabel  4e  BoiIiob.- Madrid,  1023,  p«r  Juaa  ^omiWt  en  l  • 
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A  SARTA  B08A  DE  LIMA,  PATROIIA  DEL  PERÚ. 

i. 

Ho  eanto  las  hazañas,  las  victorias 
DoTaron  inmortal,  campeón  guerrero, 
Ni  de  la  fama  célebres  memorias. 
Que  en  bronce  y  mármol  esculpió  el  acero ; 
De  sagrada  heroina  canto  glorias» 
Qae  nació  ÜoBa  para  a«r  lu^erOf 


Y  con  humilde  corazón  proAindo 
Triunfó  de  Lucifer ,  de  si  ¿  del  mando. 

xcra. 

Gaspar  Flores ,  Marfa  de  la  Oliva 
Fueron  progenitores  de  la  Rosa, 
Para  que  basta  la  linea  productiva 
Fuese  en  los  apellidos  misteriosa; 
Humilde  fué  su  calidad  nativa, 
Pero  aunque  humilde,  honesU  y  decorosa. 
Debiendo  al  cielo  en  una  Rosa  bella 
Ll  bien  de  no  tener  mas  bienes  que  ella. 

XCIV. 

Que  la  vhrtud  es  Dios  nuien  la  levanta, 

Y  es  tesoro  escondido  á  la  pobreza, 
Dünde  el  alma  riquezas  adelanta, 

Y  con  virtudes  prueba  su  limpieza ; 
Si  bien  la  ceguedad  del  mundo  es  tanta, 
Que  no  se  goza  donde  no  hay  riqueza, 
\  Error  de  la  codicia !  que  en  su  modo 
Solo  el  desprecio  lo  posee  todo. 

XCV. 

I  Oh  humana  vanidad!  oh  ambición  local 
Sin  limite,  sin  ley,  sin  escarmiento 

Y  sin  sutisfacioD ,  pues  lo  que  toca 
Deja  al  que  lo  posee  mas  avariento; 
El  mismo  bien  que  á  apetecer  provoca 
Trae  con  eJ  gusto  asido  el  sentimiento, 

Y  aquel  que  en  desear  mas  se  fatiga, 
La  posesión  que  logra  le  castiga. 

XGVÍ. 

Si  quieres  atender  la  Providencia , 
Mira  a  quién  da  los  bienes  y  los  males, 

Y  de  elfos  sacarás  la  consecuencia 
Con  igualdad  de  efectos  desiguales; 
A  los  malos  da  honores  y  opulencia , 
A  los  buenos  miserias  temporales ; 
Luego  si  al  malo  de  abundancia  llena, 
En  la  felicidad  mi«?ma  le  j>  »fia. 

Don  r.Dis  Antonio  db  Orieoo  y  Hüqreíu,  caballero  dd<Meid.> 
Santiago,  conde  deU  GranJD.^iVa  deuimtaRasmdeSetitMmi. 
natural  de  lima  y  patrona  del  Perú,  poema  liprAlco  eo  doee  di- 
I  tos.— Madrid,  por  Juaa  García  Infanion,  aflo  de  171 1;  en  4.*-5>i' 
poeta  fué  naturül  de  M^tdríd,  estudió  en  Sitanaaca  yrailitdeiiii 
]>roYiflcias  rebeladas  de  Flándes  y  eo  el  Pero. 
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Al  srr inco  padre  san  fbancisco. 

Las  armas  canto  que  á  un  varón  sagrado 
Hicieron  invencible  en  este  suelo, 

V  los  trofeos  que  en  él  ha  levantado. 
Cuya  grandeza  llega  al  mismo  cielo; 

Y  no  menos  que  fuerte,  enamorado 
De  un  soberano  y  tan  ardiente  celo, 
Que  los  que  mas  de  amores  se  abrasaron 
A  su  menor  centella  no  llegaron. 

•    ■•••»•••■    .• 
El  Capitán  del  ciólo  soberano, 
De  los  postreros  tiompos  condolido. 
De  su  sagrada  y  poderosa  inaiio. 
Un  alférez  que  esfuerce  su  partido 

V  mup^ire  su  estaiularie  ¡il  iniiudu  insano 

Y  :  iiMiibre  sus  riquezas,  ha  escogido, 
PouicnUo  gente  por  la  Iglesia  suya 
Que  la  gane,  deüenda  y  restituya. 

Vnv  Cauri RL  de  Mata.  —  Primera,  segunda  y  tercera  p*rte  i 
ánftnf/rro  asmo,  en  el  nacimiento,  vida  g  muerte  del  *eri¡1cf  pii' 
stni  liau^hco^  poema  eo  octava  rima,  impreso  en  Bilbao  por  X'- 
Uas  Mares,  aúo  de  Í587;  en  4.' 
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A  SAlCSOIf  NAZAURO, 
I. 

Del  Nazareno  las  bazafias  canto, 
Dítído  Capitán  del  pueblo  hebreo. 
De  su  Yida  el  impulso  sacrosanto 

Y  de  su  muerte  el  bélico  trofeo ; 
Gnie  mi  pluma  el  coronista  santo» 
De  tanta  solfa  celestial  Orfeo;        '* 
Qne  si  me  da  su  métrica  armenia , 
Mi  Toz  oirán  los  ámbitos  del  dia. 

LTín  det  Kbrú  nr. 

ff¿De  qué  sirve,  Señor  omnipoteptet 
Esta  nación  de  sangre  feleslina  ? 
Á  Qué  gloria  sacaras  desta  vil  gente. 
En  maldades  y  en  vicios  peregrina? 
Ra ,  Señor ,  acabe  incontinente 
Esta  fábrica  fiera  drapronlína ; 
Muera  Sansón  con  cuui.los  filisteos 
Sostenían  estos  nidios  cananeos.» 

Diio;  y  eslabonando  pavoroso  ' 
Los  brazos  á  los  ejes  de  diamanle» 
A  pesar  del  cimieirto  poderoso 

Y  del  soberbio  alcázar  arrogsinte« 
A  pesar  del  salón  artificioso 

Y  la  argamasa  de  beiun  ligante, 
Sudando  sangre ,  el  Joven  sio  segundo 
Levantó  las  columnas  del  profundo. 

ixvi.  ; 

Dló  dos  golpes  con  ellas «  armncaiulo 
Los  ángul(».s  sin  luz  de  1»  techambre 

Y  ja  bóveda  opuca,  rechinando, 

Se  deslizó  de  so  eminente  cumbre; 
A  plomo  en  un  instante  fué  rodando 
La  inmensa  de  los  orbes  pesadumbre, 

Y  cayendo  el  profano  firmamento. 

Dio  dos  pasos  el  mundo  de  su  asiento. 

LXVU.  '¡ 

Delirando  la  fóbrica  rompida,  I 

Al  ruido ,  al  estallido  que  rechaza,        ^ 
La  nave  entre  la  fnria  desasida  * 

Se  rompe ,  descoyunta  y  desengaza; 
La  multitud  de  gente  sumergida, 
A  (|uien  el  edificio  despedaza , 
Sepultida  en  el  óvalo  ucl  inundo,  * 

Lrua  la  sorbe  el  Caos  en  el  profundo. 

LXVIU. 

De  un  golpe  solo  treinta  mfl  gentiles  -  * 
Mató  Sansón ,  logrando,  victorioso 
En  vida  y  muerte,  sos  cuarenta  alMTlles^ 
Todos  ceñidos  do  l-iurí»!  fnmoso;  •  • 
Redimieron  sus  «ños  juveniles  > 

La  casa  de  lsra«-l «  y  il  poderoso 
Dominio  de  la  sangre  felistoa 
Quedó  sujeto  á  la  potencia  hebrea. 

Amtosio  Hknbiqdkz  Gowi.  — Sansón  í^aznrmo,  pn^nUa  hpr'ico, 
En  Raan,  en  la  Imprenta  de  Laurencio  Maurry,  1(¿G ,  itn  i.\  cu:- 
áiQuias. 


I 
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Intento  celebrar,  si  obra  tan  alta 
Sople  con  su  valor  lo  qae  en  mi  falta. 

A  cantar  de  David  alza  su  vuelo 
Mi  musa ,  ((e  su  (gloria  provocada» 
De  aquel  pastor  tan  gr;)Co  al  alto  cielo. 
Cuanto  fué  dtM  su  musa  enamorada; 
No  invoco  al  falso  Pindó  ó  dios  de  Délo, 
Que  en  la  verdad  mi»nf  ira  es  reprobada; 
Solo  al  supremo  Rey  diré  mi  historia, 
Pues  canto  de  su  ungido  y  de  él  la  gloria. 

El  ilofltor  #A^oaa  Vhbl.  —  P0flR«  heráieo.  Cantos  xn,  dedlca- 
io  á  h  aluza  setenislma  del  sefior  don  Fernando  de  Gonzania, 
daqaedeMantaayMonferrat.— InVenelÍa,anno  1621,  porBarrez- 
(O  Barreui;  en  4.*  menor»  y  lámina  en  la  portada. 
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nrvocACiOR  Á  la  vfmsnr  wé  la  auivdeiu  sk  hadrid. 

Etpritiui  fat^moupoir  mes  nerfs  et  mes  arUres^ 
Osa  formes  ma  parale  et  distingues  mes  sm^ , 
QiU  consagres  ma  lonche  et  Couvres  aux  mis  teres,' 
Bea^  le  Sotí9erttt»,en  tes  sainetee  chansous. 

EspírliQ ,  que  mueves  la  armonía 
De  fois  acentos^  versos,  lira  y  mano» 
Abre  mis  labios  td,  vén,  soberano, 
T  cantaré  h  gloria  de  María. 

Estrella  celestial ,  Virgen  divina , 
Que,  siendo  siempre  virgen,  siempre  entera. 
Te  llama  España  próspera  Lucína, 
Al  parto  que  por  tí,  dichosa,  espera;    ■ 
Tus  dulces  ojos  i  la  tierra  inclina 
Desde  los  rayos  de  tu  sncra  esfera, 
Portiue  tu  luz  cristífera  me  inspire. 
Blusa,  que  el  cielo  en  su  alabanzaadmlrc. 

I.OPR  DK  Vkca  Carpió.—  La  Virgen  de  la  Almudena,  poema  his- 
('.'iico.  A  U  sacra  catóii0B  real  majestad  de  doña  Isabel  de  Cur- 
buu,  reina  de  las  Espafias;  Madrid,  16^,  en  4.* 
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ALSArrro  profeta  david. 

Al  esfuerzo  divino  en  fuerza  humana, 
llf^rmosura  del  alma  rn  cuerpo  iernioso, 
Altiva  d)^nid:'d  en  vida  lbn;t , 
(^yado  pastoril  en  cetro  lionroso ; 
En  juvenil  edad  prudencia  cana. 
En  el  justo  rigor  pecho  piadoso, 
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EL  FAKTO  DE  LA  VÍROrJI. 
La  ■Aorotant*  Virgen  Palea tioa. 

El  parto  virginal,  el  Hijo  eterno 
Del  sempiterno  Padre,. que,  enviado        • 
Del  trono  empíreo,  vino  á  dar  gotrierno    : 
Al  mondo ,  enfermo  del  primer  bocado ;  ! 
Que  el  cielo  abrió  ^  venció  el  horrible  iiiílern o; 
Al  bravo  capitán  encadenado ,  '  > 

Con  su  rebelde  y  fiera  compaüb. 
Es  lo  que  ha  de  cantar  la  musa  núa. 

'  En  ta'nto'ya  llegó  el  dichoso  instante, 

Y  del  vientre  purísimo  sellado 
Sale  el  divino  y  sacrosanto  Infante, 
Dejando  el  limpio  tálamo  cerrado. 

¡  Oh  noche  toas  que  Febo  rutilante! 
Oh  parto  en  cielo  y  tierra  festejado! 
Oh  hora  de  los  hambres  redentora. 

Y  del  tartáreo  reimo  destruidoraJ 

••*•••••••••■******  ' 

Quedaron  las  entrañas  virginales, 
Como  se  estaban  antes,  sosegadas; 
No  osaron  los  dolores  naturales 
Tocar  las  almas  carnes  deificadas;  : 
Las  sacrosantas  claustras  celestiales 
Intactas  se  quedaron  y  selladas;  / 

JLa  pueru  es  esta  que  Ecequiel  decia» 
Que  cerrada  in  aetemum  quedaría.  > 

No  de  otra  suerte  el  sol  puro ,  admitido 
De  la  hermosa  diáfana  vidriera. 
De  claro  pasa,  y  muestra  lo  escondido 
Detrás  de  ella  con  luz  que  reverbem; 
El  rayo  ilustra  el  aire  escurecido. 
Quedándose  ella  sin  lesión  y  entera, 
Segura  de  agua  y  viento  impetuoso, 

Y  pervia  solamente  al  sol  liH^broso, 


^ 
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La  Virgen .  del  limoano  Dios  panda. 
Luego  le  enTuelve  en  paños  abrigados; 
Inclinase,  y  con  alma  enternecida 
Y  ojos  en  dulces  lágrimas  bañados, 
Al  Dios  eterno  y  Rey  de  eterna  vida 
Alza  con  blando  abrazo,  y  los  sagrados 


ROMAT^CERa  Y  GAKCIONEaO  SAGB400S.     ^ 

Y  tiernos  miembros  junta  al  santo  seno, 

Y  por  cuna  le  da  el  pese5re  y  heno. 


.»  X . 
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k  U  ^GEN  NVfeSlí^  SBÜORA. 

Ylrg&n^mmíiomlrseMvút  ' '  -  '' 
Que  la  IgleHa  os  canta  Salve  f 
Entiendo ,  at(  Dio$  me  talHt 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios* 

Guando  en  su  amoroso  abismo 
Vuestro  Esposo  os  puso  en  salvo, 
Pudo  hacerlo  á  su  salvo, 
Porqué  es  el  Salvador  mismp. 

Y  como,  salvante  á  vos, 
A  nadie  le  cantan  Salve, 
Euiiendo,  asi  Oím  me  salve  ^ 
Que  os  salvó  de  culpo  Dios, 

Si  de  pecar  í^uistes  salya 
(Porque  esto  fué  de  Dios  ^sto), 
Que  os  ha«a  la  Iglesia ,  es  justo, 
Con  una  ^ve  la  salva. 

Y  pues  por  ser  salva  vos 
Os  hacen  salva  con  Salve, 
Ho  dudo,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

El  salve  y  guarde ,  María,    * 
Por  vos  se  dijo  v  se  obró> 
Pues  Dios  os  salvó  y  guardó 
En  su  sempiterno  aia; 

Y  por  eso,  cuando  á  vos 

Oigo  que  08  cantan  la  Salve;    < 
Entiendo,  asi  Dios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 
Salva  sois ,  Reina  hermosa , 

Y  es  justo  que  jaira,  os  nombre , 
Si  os  llaman ,  y  es  vuestro  nombré, 
Del  Señor  de  salva  Esposa. 
Canten  salve  i  sola  vos. 

Que  pues  que  os  cantan  la  Salve, 
So  dudo ,  asi  Dios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios^ 

Como  no  os  tocó  .el  dolor    .  .  . 
Del  original  exceso, 
Por  estar  tan  salva  deso, 
Dais  al  mismo  Salvador. 

Y  pues  nos  salva  por  vos 

Quien  manda  que  os  canten  salve. 
Entiendo ,  asi  Dios  me  salve , 
Que  0$  ¿aivó  de  culpa  Dios, 
Vos,  sohi  en  el  fiero  ma» 
Del  original  tormento,     .... 
Llegastes  al  salvamento 
Por  Dios  que  me  ha  de  salvar; 
Que  á  mi  cuenta  sola  vos 
Sois  salva  y  digna  de  Salve, 

Y  pienso,  asi  Dios  mé  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Aquella  esencia  divina 
Del  gran  Rey  que  vive  y  reina 
Salvó  de  culpa  4  tal  reina , 

§ue  esta  es  la  Salve  Regina. 
pues  que  reina  sois  vos, 
A  quien  se  dirige  Salve, 
Afirmo ,  osi  Dios  me  salve  ^ 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 
Como  del  mortal  tributo 
Salva  eternamente  estáis. 


Cuando  i  iMiei^ra  pasajs^     : 

Pasáis  con  saivo-conduto. 
Y  ast,  cotí  templando  en  vos 
Que  por  salva  os  cantan  Salve, 
Confuso ,  así  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Alomso  di  BoiniLk.—Nui90  jardín  ie  flora  ¿iiius 


No  se  düaia  ni  ensancha 
La  culpará  tu  concepción , 
Virgen ;  que  no  fué  Sion 
Edificada  éu  te  Mancha. 

Es  Síon  asa  ciudad 
Que  baña  el  sol  en  Oriente; 
La  Mancha  está.en  Occidente, 
Mira  qué  contrariedad. 
Cosmografía  muy  ancAa 
En  mensura  y  sitaacion 
Fuera  poner  á  Sion 
Edificada  en  la  Mancha. 

Si  no  soy  de  cieaeia  falto. 
Esta  es  la  misma  ciudad 
Que  Dios,  primera  Verdad; 
Llama  ciudad  puesta  en  alto. 
En  ti  la  gracia  se  ensancha. 
Honrando  tu  conqepcion. 
Virgen;  que  no  fne  Sion 
Edificada  en  la  Mancha.  ' 

Un  ca9tiUo  soberano 
Sion  tiene  ineipugnable ; 
La  Maykcba  es  tierra  palpable. 
Puede  ganarse  á  pié  Ihino; 
Que  la  fuerza  no  se  ensancha 
Del  enemigo  en  Sion, 
Pues  no  tiene  proporción 
Con  los  pueblos  de  la  Mancha. 

Es  Sion  la  ciudad  fuerte, 
Que  sobre  un  monte  consiste;  - 
La  Mancha  es  un  valle  triste. 
De  lágrimas ,  pena  y  muerte; 
Sion  es  capaz  y  es  ancha. 
La  Mancha  es  pobre  rincón; 
Mira  l&  cómo  Sion 
Podrá  fundarse  en  la  Mancha. 

Producir  gente  de  pelo 
Tiene  esta  ciudad  por  dote; 
Que  no  hay  gente  de  capote , 
Porque  es  la  capa  del  cielo. 
Allí  se  recrea  y  ensancha 
La  universal  devoción^' 
Porque  nunca  fué  Sion 
Edificada  en  la  Manch^. 

De  agua  viva  nuinar  profundo 
Sion  encierra  y  contiene ; 
Empero  la  Mancha  tiene 
La  mas  mala  agua  del  mundo. 
El  alma  en  Sion  se  ensancha. 
Que  es  tierra  de  bendición; 
Vivir  quiero  yo  en  Sion , 
Y  quien  quisiere,  en  la  Manr  i. 
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No  tocó  en  tu  tantidad . 
Tirgen ,  peste  de  pecado; 
Que  el  mismo  Dios  ha  guardado 
La  puerta  deta  ciudad. 

No  consintió  la  lusticíá 
En  la  ciudad  de  ^ioi^ 
Entrar  ropa  de  ambfcion 
Ni  moneda  de  avariciar 
Que  no  igaala  enfermedad 
A  la  peste  del  pecado; 
Y  asi  es  Dios  quien  h^  guardj^do 
La  puerta  desa  ciudad. 

Como  la  muerte  fué  cierta 
Por  la  peste  del  pecar, 
Peste  suele  acarrear 
,  El  viento  de  cosa  muerta. 
Vida  fuiste  y  sataidad,     '^ 
Sin  contado  de  pecado, 
Por  ser  Dios  quien  ha  guardado 
La  puerta  desa  ciudad. 

Tan  alto  y  dincil  salto  ' 

No  puede  dar  en  su  asiento 
El  inficionado  viento, 
Por  ser  ciudad  puesta  en  alto : 

Y  es  segura  sanidad 

Lo  que  Dios  bo  conservado 
En  ti ,  pues  Dios  ha  i^uardado 
Las  puertas  desa  dudad, 
Alcercodetuvirtad 
Solo  entró  el  Verbo  divino, 
Porque  trajo  ctiando  vino 
Testimonio  de  salud; 

Y  en  virtud  de  su  deidad 

No  hay  peste  en  ti  de  pecado, 
Por  ser  Dios  quien  ha  guardado 
La  puerta  desa  ciudad. 

Alomo  di  BomuiA.—  ífuevo  jardín  d^fiorcs  dlrinan. 
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^para  $u  Hijo  el  Padre, 
virgen ,  sin  mancha  os  crié, 
Son  reverendas  que  os  diá  • 
Para  ordenaros  de  Madre. 

Quiso  el  supremo  poder 
Que  con  reverendas  tales 
Reverencien  los  mortales 
Vuestro  inmaculado  ser ; 
Que  preservaros  el  Padre 
Para  el  Hijo  que  engendró. 
Son  reverendias  que  os  düé 
Para  ordenaros  de  Madre. 

Mirad  si  puedo  ignorar 
Que  hay  reverendas  en  vos, 
Pues  en  carné  el  mismo  Dios 
Os  vino  á  reverenciar. 

Y  pues  que  el  Verbo  del  Padre 
Reverencia  os  concedió. 

Sus  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre, 
La  original  desventura 
Puso  al  hombre  en  tal  desorden. 
Que  Dios,  por  ponerlo  en  órüeij, 
Ordenó  el  haceros  pura. 

Y  así ,  para  el  Verbo  el  Padre 
£1  ser  pura  os  concedió, 

Y  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 

Dios  ordenó  vuestro  npmbre 
De  inmaculado  y  de  fiel , 
En  orden  á  que  por  él 
Su  vida  ordenase  el  hombre. 
Qae,  como  el  eterno  Padre 
A  su  Hijo  os  concedió  9 
Sus  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 


Llenos  de  alegrta  sania 
Pronunciemos  este  dia 
Alabanzas  de  Maria^ 
Las  que  la  Iglesia  le  canta. 

Yo  la  llamo  toda  buena , 
Yo,rosad:eJericó, 
Lucero  la  llamo  yo. 
Yo ,  fuente  de  gracia  llena. 
Yo,  celestial  aaucena , 
Yo,  huerto  de  Dios  cerrado, 
Yo ,  lirio  verde  en  el  prado, 
Yo ,  del  cielo  dulce  planta. 
Llenos  de  alegría  santa,  etc. 

Es  de  la  Iglesia  escalera, 
Es  la  puerta  para  entrar. 
Es  la  estrella  de  b  mar» 
Es  tesoro  y  tesorera , 
Es  camino  y  es  carrera  ,t 
Es  puerto  de  Salvación, 
Ciprés  del  monte  Sien, 
Hasta  el  cielo  ¿e  leraoia. 
Uenos  de  alexia  santa,  etc. 

El  cielo  se  huelga  en  velfa. 
Los  ángeles  en  mlralla, 
Los  hombres  en  contemplalia, 
Su  Hijo  Dios  en  querella; 
Todo  el  bien  vino  por  ella, 
Es  torre  de  David  fuerte. 
Es  muerte  die  nuestra  muerte, 
Es  la  que  el  infierno  espanta. 

Llenos  de  alegría  santa 
Pronunciemos  este  dia 
Alabanzas  de  Marta, 
Las  que  la  Iglesia  le  canta. 


Grbco&io  SiviKifiE.^ {Oirat  4éj. 
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Decidnos,  santa  Ana ,  vos : 
iQuién  parió  ál  Hijo  sin  padre? 
Quién  es  madi^e  de  la  Madre  . 
Del  Padre  de  ambos  á  dos? 
Decidnos,  ¿quién  es  aquella. 
Antes  santa  que  nasclda , 
Por  dulce  madre  escocida 
De  quien  fué  primero  que  ^\áf  ' 
En  el  parto  de  los  dos  ' 

La  hija  parió  á  su  Padre, 
Vos  sois  madre  dé  la  Madre 
Del  Padre  de  ambos  á  dos. 
Vos  parís  la  Madre  vuestra , 
Pues  es  quien  de  vos  nasció , 
En  parir  a  quien  parló, 
Haare  de  la  tida  nuestra. 
La  hQa  que  parís  vos 
Parirá  el  Hijo  sin  padre ; 
Vos  sois  madre  de  la  Madre 
Del  Padre- de  ambos  á  dos. 
Hijo  del  Padre  eternal, 
Y  Padre  de  les  del  suelo , 
Hijo  sin  madre  en  el  cielo, 
Sin  padre  en  lo  temporal. 
En  entrambas  partes  Dios, 
Un  solo  Dios  con  el  Padre, 
En  la  tierra  abuela  y  madre , 
Madre  y  hijas  sois  las  dos. 

^ Et  insiio.;-ld. 

767. 

Tanta  gracia  en  vos  se  encierra , 
Virgen  pura  y  singular. 
Que  sois  estrella  en  la  mar. 
Madre  de  Dios  en  la  tierra. 

El  eterno  Padre  esposa 
Os  llama  con  regocijo , 


M6 


ROMANCEÍtO  Y-  CANCIONEnCr  SAGRADOS. 


Dulce  madre  os  Uoma  el  Hijo, 

Y  templo  el  qne  en  vos  reposa. 
Por  vos  nuestro  mal  dealiefra 
El  que  en  vos  quiso  eDcarnar; 
Que  sois  estrella  del  mar , 
Madre  de  Dios  en  ía  tierra. 

Las  tristezas  con  placeres 
Por  vuestra  humildad  obliga 
A  que  cl  p:tran¡nfo  os  diga : 
Bendita  entre  las  mujeres. 
Vos  ponéis  pazeo  la  guerra, 

Y  [)ara  el  hombre  guiar 
Sois  estrella  de  la  mar. 
Madre  de  Utos  en  ¡a  tierra. 


Ubeda.  ^  CMdMerü, 
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Contigo  el  cielo  se  arrea. 
Virgen  y  flor  de  Jesé ; 
Ttitapulehra  amiea  mea^ 
Macula  non  estinte. 

Sois  como  sol  escogida, 

Y  hermosa  como  ia  luna, 
No  se  halla  miyer  ninguna 
De  tanta  gracia  vestida; 

Y  asi ,  el  mismo  Dios  cumplida 
Os  llama  segunda  vez: 

Tota  pulchra  árnica  mea^ 
Macula  non  estin  te. 

De  ab  initio  sois  del  Padre 
Escogida  por  esposa , 

Y  siendo  virgen  gloriosa. 
Del  Verbo  eterno  sois  Madre; 

Y  porque  mejor  os  cuadre. 
De  coutino  os  llamaré  : 
Tota  pulchra  amica  mea. 
Macula  non  estin  te. 


El  lisio. — Id. 
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Cjoi^  e^as  y  cabellos^ 
Puso  el  cielo  todo  en  vos; 
Que  d  no  conocer  d  ¡Hos, 
Se  pudiera  ver  en  ellos. 

Cuando  me  pongo  á  mirar 
Aquella  honesta  mesura, 
No  puedo  della  quiur 
Los  ojos  de  contemplar 
Tanta  gracia  v  hermosura ; 
Sus  ojos,  lindos  y  bellos. 
Que  no  me  harto  de  vellos. 
Muestran  que  Dios  la  crió, 

Y  que  su  mano  formó 
Ojos,  cejas  y  cabellos. 

Rostro  angélico  y  divino, 
Ojos  mas  claros  que  estrellas. 
Cuello  mas  que  alabastrino, 

Y  Virsen  que  al  mundo  víoo 
Por  gloria  de  las  mas  bellas. 
Sois  una  imagen  de  Dios, 
La  mas  perfecta  entre  nos; 
Que  para  ser  mas  cabal , 
Toda  gracia  natural 

Puso  el  cielo  todo  en  vos. 

Vuestra  belleza  es  tan  rara, 
Que  el  que  á  Dios  no  conociera, 
Al  punto  que  á  vos  mirara, 
Sin  duda  que  idolatraba 

Y  por  su  Dios  os  tuviera.  . 
Si  no  pudiéramos  nos 

A  Dios  conocer  por  vo9, 
iK  qué  mayor  mal  llegara. 
Cuando  alguno  os  adorara. 
Que  d  no  conocer  d  Dios? 

Por  cualquier  parte  mirada 
Vuestra  angelical  fi^ra. 
Es  tan  linda  y  agraciada, 
Que  al  vivo  está  matizada 
De  celestial  hermosura. 


Son  tales  vuestros  cabellos, 
Enmarañados  y  bellos. 
Que  á  la  heridos ur;^  del  cielo 
Con  la  luz  qué  da  en  el  suelo 
Se  pudiera  ver  en  ellos. 

Ubeda.- 

770. 

Alcé  los  ojos  por  veros , 
Bínelos  después  que  os  vi , 
Porque  no  hay  pasar  de  allf, 
Ni  otro  bien  sino  quereros. 

Conten\plando  aqueste  dia 
De  vuestra  alegre  asuBcáou, 
La  música  y  melodía. 
Los  triunfos  y  alegría 
De  vuestra  coronación ; 
Entre  aquellos  caballeros. 
Que  por  mayor  fiesta  haceros. 
Cada  cual  se  señalaba 
Con  el  traje  que  sacaba , 
Alcé  los  ojos  por  veros. 

Con  tan  soberano  arreo. 
Con  tal  gracia  y  apostura 
Al  cielo  subiros  veo. 
Que  al  mismo  sol  deja  feo 
Vuestra  angélica  figura. 
Con  tal  resplandor  cai 
Ya  como  fuera  de  mi , 
Mas  fijando  en  vos  los  ojos, 
Llenos  de  vuestros  des^^jos. 
Bájelos  después  aue  os  v*. 

En  cuerpo  y  alma  os  subió 
Por  mostrar  mas  su  grandeza, 

Y  á  su  diestra  os  a^cntó 
El  Hijo  qué  os  lev;iulú 
A  tanta  gloria  y  alti xt. . 
Viéndoos  pues  subida  asi , 
Al  punto  me  persuadí 

8ue  no  os  puede  el  cielo  dar 
tro  mas  alto  lug^, 
Porque  no  hay  pasar  de  allí. 
Quien  á  vos  ama ,  Señora, 
A  Dios  ama  en  su  criatura, 
A  Jesús  en  vos  adora , 

Y  de  él  soio  ño  enamora 

Solo  en  ver  vuestra  hermosura; 
El  aue  no  alcanxóacá  &  veros , 
Allá  podrá  poseeros, 
Porque,  viendo  á  Dios  sin  velo, 

Y  á  Cristo,  no  habrá  mas  cielo 
Ni  otro  bien  mo  quereros, 

771. 

Justamente  os  paga  Oíoa, 
Virgen  y  Reina  del  cielo; 
Vos  le  bajastes  al  suelo , 

Y  él  os  swe  al  cielo  d  vos. 

Como  el  soberano  Padre 
Para  su  Hijo  os  bendijo. 
Quien  bañó  á  ser  vuestro  HQo 
Os  sube  a  honrar  como  á  Madre. 
El  Santo  Espíritu ,  Dios, 
Como  á  esposa  os  abre  el  cielo , 
Porque  bajastes  al  suelo 
Quien  08  sube  al  cielo  á  vos 

A  Dios  y  al  hombre  juntastcs 
Con  tan  recio  y  fuerte  ñudo , 
Que  deshacer  no  se  pudo 
Lo  que  vos  ansí  añuaastes. 
Hombre  hicistes  á  Dios, 

Y  al  hombre  Dios  en  el  cielo. 
Porque  bsyastes  al  suelo 

Al  que  os  sube  al  cielo  á  vos. 

virgen ,  vos  fbistes  el  medio 
Que  ab  aeterno  Dios  lomó, 

Y  el  principio  que  escogió 
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De  todo  nuestro  remedio ; 
Ejeculaiulo  pues  Dios 
La  tra7a  de  su  modelo. 
Vos  le  bajaslos  al  suelo, 
Y  él  os  sube  al  ciclo  á  vos. 

Por  el  sí  que  humilde  distes 
Por  remediar  nuestros  males,  * 
Nos  vino  á  hacer  iumortales         ,    . 
El  Hijo  que  vos  pariütes. 
:0b  cuan  bien  os  paga  Dios 
Vuestro  puro  y  santo  celo. 
Pues  bajando  al  mismo  suelo 
Os  sube  hoy  al  cielo  6  vos. 

tBSOá.  -  Cmeionero. 
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Virgen  pura,  hoy  quiere  tio$ 


Si  en  la  tierra  daros  quiso 
Dios  del  bien  que  alli  tenia, 
iQué  os  dará  en  el  paraíso. 
Donde  todo  es  alegría? 
El  amor  vuestro  y  de  Dios 
Hoy  se  encuei  tran  en  el  vuelo, 
Pues  por  él  á  Dios  vais  vos, 

Y  él  á  vos  vino  del  cielo. 
l-:i  Padre  os  da  la  corona. 

El  Hijo  su  diestra  mano  I 

Y  la  tercera  Persona 

Os  da  su  amor  soberano» 
Alcanzáis,  Virgen ,  do  Dios 
Premios,  honras  y  consuelo, 

Y  por  él  8ois  cielo  vos, 

Y  el  por  vos  honibre  en  el  suelo* 

El«M|SMO.-*^<i' 
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¡Oh  qué  zagalejM  dos , 
Y  de  ias  dos  qué  zagaia 
Áqueila  de  cuya  gala 
Vtna  d  enamorarse  Utos! 

jQuó  hermosa  es  la  primera 
Flor  nacida  en  paraíso! 
Mas  faltóle  el  ser  y  aviso 
Que  le  sobró  á  la  postrera. 
¡Qué  lindas  que  son  las  dos! 
Mas  la  segunda  zagala 
Recibió  la  gracia  y  icala 
Mas  abundante  de  Dios. 

Eva  tuvo  fantasía 
Con  toda  su  hermosura, 
Mas  la  gracia  y  la  ventura 
Guardóse  para  María. 
¡Oh  qué  pastorcillas dos 
En  hermosura  y  en  gala! 
Mas  desta  sola  zagala 
Vino  á  enamorarse  Dios. 


"/. 
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¿  Quién  ñuncá  vió  pasiorcicé 
Tan  sin  ganado  ni  apero^ 
Que  con  tan  solo  un  cordero 
Fué  del  mundo  la  mas  ricaf 

Con  gran  vestido  y  ropaje, 
De  tres  altos  el  brocado. 
Vistió  et  Cordero  sagrado 
La  pastorcica  á  su  traje. 
¡Oh!  con  solo  un  hospedsje 
Quedó  tal  la  pastorcica. 
Que  del  humano  linaje 
Fué  del  mundo  la  mas  rica. 


Vistió  el  Cordero  diviqo , 
De  vos  la  lana  merina , 

Y  della  hizo  esclavina 
Para  pasar  el  camino; 

Y  con  ser  ella  tan  chica, 
Cubrióse  tanto  con  ella, 
Que  fué  menester  rompella , 
Porque  quedase  mas  rica. 

Ab  aeterno  esta  pastora 
Fué  de  bienes  celestiales, 

Y  entre  todos  sus  iguales. 
La  Reina ,  la  Emperadora ; 
Tanto  desto  Dios  la  aplica, 
Que  no  tiene  fin  ni  cabo; 

Y  asi ,  la  que  siempre  alabo 
Fué  de!  mundo  la  mas  rica. 

Es  el  mas  aventajado 
El  sol  entre  las  estrellas; 
Asi  es  ella  entre  doncellas 

Y  en  cuanto  Dios  ha  criado. 
Son  los  cielos  cosa  chica, 
Chico  cuanto  acá  tenemos. 
Pues  de  sola  ella  sabemos 
Que  es  la  mas  alta  y  mas  rica. 

Rica  por  ser  Virgen  pura, 
Rica  por  ser  de  Dios  Madre , 
Rica  por  bacella  el  Padre 
Rica  mas  que  criatura. 
Venturosa  pastorcica , 
Pastora  de  un  mundo  entero, 
Que  hace  con  un  Cordero 
A  toda  la  gente  rica. 

Emperadora  del  cielo. 
Reina  de  ángeles  divina, 
Rlanco  lirio,  rosa  fina , 

?ue  no  la  marchita  el  hielo, 
fué  desde  tamañica 
Escogida  para  madre 
De  su  misino  Hijo  y  Padre , 

Y  en  el  mundo  la  mas  rica. 
Lucero  de  la  tnañana, 

Norte  que 'muestra  el  camtno. 
Cuando  turba  de  contino 
Nuestro  mar  lá  tramontana. 
Quien  tanta  grandeza  explica, 
Sin  alas  puede  volar. 
Porque  no  podra  alabar 
A  la  que  es  mas  santa  y  rica.     ' 

Sois  pastora  de  tal  suerte. 
Que  aseguráis  los  rebaños 
De  mortandades  y  daños. 
Dando  al  lobo  cruda  .muerte. 
Dais  vida  á  quien  sé  os  aplica , 

Y  en  los  cielos  y  en  la  tierra 
Libráis  las  almas  de  guerra, 
Gomo  poderosa  y  riotfl 

Si  vuestro  ejemplo  tomasen 
Las  pastoras  y  pastores , 
Yo fioque  de  dolores 
Para  siemi^re  se  librasen. 
Tanto  Dios  se  os  comunica. 
Que  sin  fin  os  alabamos , 

Y  mfl's  cuando  os  contemplamos 
En  el  mundo  la  mas  rica. 

Ubbdi. — Cmuiouero. 
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¡Oh  Virgen,  uuestro  éonsuelol 
No  puede  daros  ninguno 
Loor  perpetuo  en  el  &ue]o« 
Si  ya  el  metro  no  es  del  cielo, 

Y  el  poeta  trino  y.  uno. 

Y  pues  uno  de  los  tres 
Sé  que  vuestro  Hijo  es , 

Y  en  vos  se  vino  á  encarnar. 
¿Quién  ha  de  saber  glosar 
Donde  vos  tenéis  los  pies? 

Vuestro  levantado  celo 
Tanto  con  Dios  pudo  y  svpo 
Para  remediar  el  suelo, 
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Que  en  yaeslras  entrafiás  cupo 
Lo  que  no  cabe  en  el  cielo. 
Dios  os  ama,  á  Dios  queréis. 
En  alma  á  Dios  tenéis, 
Hirá  si  será  glorioso 
El  lugar  tan  victorioso 
Donde  vot  tenéis  los  pies. 

Sois  divina,  sois  gloriosa , 
Sois  del  soberano  Padre 
Hija  dulce  y  amorosa. 
Sois  del  Hijo  dulce  madre. 
Del  Santo  Espíritu  esposa ; 

Y  por  estas  cosas  tres 
Es  tan  rico  el  interés 

De  los  aue  en  los  cielos  moran. 
Que  se  numillan  y  adoran 
Donde  vos  tenéis  los  pies, 

María,  sagrada  estrella. 
Dios  de  tal  arte  os  compuso , 
Tan  perfecta ,  rara  y  bella » 
Que  su  largueza  en  vos  puso 
Cuanto  quiso  daros  della. 
El  resplandor  que  tenéis. 
La  gracia  que  alcanzáis  pues, 
En  todo  os  hace  notoria , 
Todo  es  cielo ,  todo  es  gloria 
Donde  vos  tenéis  ¡os  pies. 

De  tal  manera  os  levanta 
La  humildad  que  hay  en  vos, 
Que  si  al  cielo  y  tierra  espanta 
Ver  que  se  haga  hombre  Dios, 
Vos  lo  hacéis ,  oh  Virgen  santa. 

Y  para  daros  después 
El  lugar  que  merecéis. 
Como  á  Madre  sola  una. 
Pone  el  sol ,  pone  la  luna 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 

De  valor  tan  santo  y  justo 
El  one  para  sí  os  crio. 
Os  hizo  tan  á  su  gusto. 
Que  cuando  en  vos  se  midió. 
Se  midió  con  vos  al  justo. 

Y  fuera  de  quien  Dios  e^ , 
Ni  fué  ni  será  después 
Quien  iguale  á  vuestro  resto 
Porque  todo  estará  puesto 
Donde  vos  tenéis  lospiis. 
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La  mas  hermosa  sois ,  Virgen  ; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo 
Ni ,  salvo  Dios ,  en  él  ciele. 

Sois  hermosa  sobre  todo 
Cuanto  en  el  'mundo  hay  criado. 
Porque  es  un  poco  de  lodo 
A  vos  todo  comparado. 
Es  Dios  vuestro  enamorado, 
Y  al  que  os  ama  es  gran  consuelo; 
No  hay  vuestro  igual  en  ti  suelo.  ., ,   . 

Uno  hay.sóío  que  os  excede 

Mucho,  si¿  comparación; 

Mas  este  con  gran  razón , 

Porque  lo  que  quiere  puede; 

No  hay  cosa  que  <0e  le  vede. 

Asi  acá  como  en  el  cielo; 

No  hay  vuestro  igual  eh  el  suelo.  "-  . 

El  visk  0.  —  W . 
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¿Dónde  por  tierras  extrañas, 
Virgen ,  coo  lauto  fervor? 

—  Donde  me  lleva  el  Señor 
Que  yo  llevo  en  mis  entrañas. 

—  ¿Cómo  es  posible  llevar. 
Virgen ,  al  <|«e  os  lleva  á  vosf 
—Como  el  que  me  lleva. es  Dios, 
Que  ha  querido  en  mi  encarnar. 


—Pues  ¿cómo  por  las  montañas 
Lleváis  a  tan  gran  Señor? 

—  Mas  lo  lleva  el  grande  amor 
Qpe  lo  trajo  á  mis  entrañ.is. 
— Parece  en  vos  cosa  nueva. 
Virgen ,  ir  apresurada 

—  Háceló  el  ir  abrasada 
Del  amor  del  que  me  lleva. 

*- Pues  ¿luego  á  tierras  extrañas 
Os  lleva  solo  el  amor? 

—  No ,  oue  todo  es  del  Señor 
Que  yo  llevo  en  mis  entrañas. 
—Ya  sé  que  os  lleva  el  doncel ; 
Has  ¿  dónde  vais  á  aportar? 
—Voy  con  él  á  Ttsttar 

A  mi  parienta  Isabel.. 

—  i  Oh,  qué  cosas  tait  extrañas. 
Que  al  siervo  sirva  el  Señor! 

—  Esto  y  roas  hace  el  amor 
Del  que  llevo  en  mis  entrañas. 

Cbs»a.  —Camáouro. 
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Ante  todo  lo  criado 
Os  concibió ,  Virgen ,  Dios; 
Después  concehisles  vos 
Al  miemo  Dios  encamado. 

Que  en  el  sacro  entendimiento 
Fértilísimo  de  Dios, 
María ,  estuvistes  vos 
Al  hacer  del  Armamento ; 

Y  entonces  libre  quedantes 
De  las  leyes  del  pecado, 
Pues  que  de  gracia  alcanzastes 
Privilegio  sublimado. 

Y  asi ,  cuando  Adán  pecó 
Ya  estábades  preservada , 

Y  aunque  la  culpa  manchó. 
No  quedastes  vos  manchada. 
Para  un  hijo  como  Dios 
Echó  Dios  todo  su  resto, 

Y  os  crió.  Virgen,  á  vos, 
Como  Madre  á  tal  supuesto. 

Y  así ,  fué  ^ran  beneficio 
El  haberos  Dios  criado; 
Criándole  habéis  pagado 
AI  mismo  Dios  este  oíicio. 
Igualóse  Dios  con  vos. 
Haciéndose  hermano  nuestro. 
Tanto ,  que  al  Hijo  de  Dios 
Le  llamamos  hijo  vuestro. 

Fuistes  de  gracia  tan  llena , 
Que  cuando  os  quiso  tocar 
La  original  culpa  y  pena , 
No  halló  por  dónde  entrar. 


Bl  misvo.—IJ. 
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.J^09|>^a,  musa  mia.  —No  sé  dónde. 
^-¿Ño  ves  algún  principio?— No  lo  veo. 
^-Pues  mira  por  el  íin.— También  se  esconde. 
— I  Oh  soberano  bien  t  Oh  rico  arreo ! 
Qué,  ¿tanto  hay  qué  deóir?  Habla,  respoodc. 
—Excede  1^ materia  á  tu  deseo. 
—¡Oh,  Virgen  soberana,  en  tanta  suma 
Permite  divagar  mi  larda  pluma. 

Fuente  manantial,  de  gracias  llena. 
Virgen  esclarecida,  que  habéis  dado 
Al  mundo  libertad ,  que  en  la  cadena 
Estaba  de  Satán  por  el  pecado; 
Favor  os  pido ,  V^ugen  muy  serena. 
Para  poder  seguir  lo  comenzado: 
Aunque  es  cuento  do  no  se  halla  cuento 
Tratar  de  vuestro  gran  merecimieuio. 
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Con  soh  MM  gturer  DUs 
Hizo ,  Virgen ,  tierra  y  cielo  ^ 
y  dar  vida,  eaál4i6^  aimeto 
No  quiio  sin  querer  vos. 

Virgen  bella,  soberana, 
Oliva  del  campo  hermosa. 
Graciosa  fruta,  temprana, 
Flor  suave  y  olorosa, 
Do  el  vergel  de  Dios  se  bamana; 
De  la  original  baieza 
Siendo  exenta  sola  vos , 
Quiso  quebrar  con  destrez» 
Al  demonio  lá  cabeza 
Con  solo  su  querer  Dios, 

Y  asi ,  poraue  tenga  vida 
El  hombre,  a  muerte  subjet^ 
Por  la  culpa  cometida, 

Fuistes  de  Dios  escogida  .  ( 

Ab  aeterno  en  su  concepto.  . 

Y  con  este  fundabiento. 
Para  enriquecer  el  suelo. 

Antes  que  el  humano  veló  / 

Tomase  en  vuestro  aposento. 
Hizo  y  Virgen  <,  tierra  y  cielo* . 

Y  tierra  y  cielo  criado 
Por  el  sumo  Hacedor, 
Viendo  que  estaba  obligado 
£1  hombre  por  su  peeióo 

A  eterna  muerte  y  dolor , 

Él  con  soberano  celo, 

Bravo,  humilde ,  manso  y  fuerte , 

Descendió  del  sacro'  cielo 

Para  matar  á  la  muerte  •  | 

Y  dar  vida ,  cual  dio ,  al  suelo» 

Y  en  hecho  tan  amoroso 
Mostró  Dios  grandeza  tanta. 
Que  en  vuestro  vientre  glorioso 
Encerró  el  Ser  po4ero60 

Con  que  á  ciejp  y  tierra  espanta; 

Y  aunque  pudiera  mostrar 
La  omnipotencia  de  Dios 
Que  era  libre  en  todo  obrar. 
Este  efecto  singular 

No  quiso  sin  querer  vo  i, 

V9n^^Cá$doMrú. 
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El  que  en  vuestro  vientre  cupo, 

Y  en  todo  el  mundo  no  cabe, 
Ese ,  Virgen ,  os  alabe , 
Pues  es  quien  todo  lo  supa 

Y  es  el  que  todo  lo  sabe. 

Virgen ,  ¿quién  podrá  loai' 
Lo  menos  que  en  vos  se  halló , 
Pues  por  ser,  cual  soiis,  sin  par» 
Os  hicistes  desear 
Del  mismo  Dios  que  os  crió? 

Y  por  gloria  de  los  dos 
Quiso  aquel  que  haceros  stipo, 
Bajar  á  encerrarse  en  vos. 

No  siendo  menos  que  Dio» 
El  que  en  vuestro  vientre  cupo, 

Y  bien  mereber  pudlstes 
Tanto  bien ,  pue»  roistes  cana. 
Tal ,  que  en  gracia  á  Pió»  caistes , 

Y  ¿  las  del  mundo  excedistes. 
Sin  que  os  igualase  alguna. 

Lo  que  al  ser  humano  atiem»   ' 
Que  no  lo  alcanza  ni  sabe , 
Es  saber  cómo  en  la  tierra 
Cabéis,  y  en  vos  Dios  se  encierra, 

Y  en  todo  el  mundo  no  cabe. 
Mas  con  extraño  consuelo 

Nos  declara  aquesto  Dios, 
Que  os  hace  de  tierra  cielo  ^ 


Y  él  de  gloria  ham  suelo, 
Solo  por  caber  en  vos. 
Pues  vos  para  Dios  nacistet. 

Y  solo  Dios  en  tos  cabe, 

Y  tanto  con  él  valistes. 

Pues  es  Dios  al  que  eseondistes, 
£«0,  Virgen,  os  alabe. 
Porque  presumir  sin  fialta 

Y  sin  quedat  sin  gran  mengua, 
De  alabar  Vfrgen  tan  alta. 

Era  quedar  corta  y  fkilta 
Cualquiera  angélica  lerngua;  * 
Sí  de^nanto  Dios  crió, 
A  decir  lo  que  en  vos  cupo 
Nadie  bastante  se  halló , 
Alábeos  quien  ser  os  dio. 
Pues  esquíen  todo  lo  supo. 

Qttc  tn  estar  tan  adornada 
De  tanta  gloria  y  corona, 

Y  de  dmies  abastada. 
Solo  podéis  ser  honrada 

Del  que  os  honra  y  os  corona; 
Dios  está  en  vos  honrado. 
Que  sabe  bien  que  en  tos  cabe 
La  honra  que  se  os  ha  dado; 
Que  es  quien  lo  ha  experimentado, 

Y  es  el  que  todo  lo  sabe. 


UsiPá.  —  C^neioaero, 
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Virgen ,  en  todo  tan  bella 
Fuistéo,  que  para  mas  bien. 
Nunca  dejastes,  por  quien 
Paristes,  de  ser  doncella. 

Délos  que  el  cielo  enriquecen 

Í Dando  de  Dios  alta  muestra ), 
jSs  partes  que  resplandecen 
Menos  perfectas  parecen. 
Vista  la  perfección  vuestra; 
Que  por  mostrar  su  poder 
El  que  el  infierno  atrepella 

Y  en  TOS  tomó  nuestro  sei; 
Os  quiso  y  pudo  hacer, 
Viraetip  en  todo  tan  bella. 

I  por  ser  omnipotente » 
Sin  humanarse  pudieri[ 
Redimir  la  mortal  gente ; 

Sue  aunque  fué.  él  mas  cooToniMtt 
edio,  sin  él  lo  hiciera. 

Y  que  fuen  bien  no  igm*n 
Ninguno,  mas  todos  Ten- 

Qne,  de  Dios  engendradort^        ^  . 
No  menos  Virgen,  Señora, 
Fuistes  que  para  mas  bien. 

Porque  nnestra  redención,  ' 

Con  tal  medio  oféctAada, 
Tuto  entera  perfección , 
ttuedando-Tos ,  con  razón. 
De  los  hombres  abogada. 

Y  que  lo  hacéis  ansí 
Por  todos  f  él6  muy  bien, 
Pues  Tisto  lo.  que  ofendí , 
Sí  de  interceder  por  mí 
Nunca  deiastes,  ¿porqUién  t 

Por  nadie,  como  na  esté 
Do  la  intercesión  no  llega: 
Que  por  lo  demás,  bien  se 
Que  a  quien  ttiadre  dé  Dios  fué 
Ninguna  cosa  se  niega. 

Y  esto  á  ninguno  le  asombre, 
Fnlgente  y  divina  estrella, 

SI  es  blasón  TÜestro  t  renombre 
No  dejar  (aunque  á  Dios-hombre 
Paristes)  de  ser  éoneeUa* 

Kan  Mhat-DfrPáDULA.— /«r«s  espIrtluoL 
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Hay  y  Víraen ,  emptremoi  Mlúi 
Tuitloa  y  lales^n  vox^ 
Que ,  a  no  conocer  á  Diofy 
Lo  conocienm  por  tUo$, 

Virgen,  al  cuerpo  sagrado 
Vuesiroy  alalina.tanpurat 
Mas  que  á  todo  lo  eriado. 
Extremos  de  liermosura. 
Quien  las  forma,  les  ha  dado. 
Ansí,  en  vos  de  partes  bellas  . 
fCon  que  ^e  admira^  aquellos 
Que  supieron  entendelUs), 
Mas  que  en  el  cielo  iiay  estrellas. 
Hay,  Virgen ,  extremos  beilos. 

Y  aunque  en  número  sin  cuento 
Tan  perfecto  cada  cual , 

Que  al  humano  entendimienta 
Falta  el  encarecimiento 
Para  el  menos  principal; 
Porque  babierndo  vos  de  ser. 
Esposa  7  madre  de  Dios, 
No  es  difícil  de  entender 
Que  extremos  había  de  baber  . 
Tantos  y  tales  en  vot, 

Y  el  de  vuestro  rostro  bello 
Fué,  Virgen,  tan  sin  igual, 
Que  llegó  Dionisio  á  vello, 

Y  refieren  que  fué  tal 

El  modo  de  encarecel'o. 
Si  la  fe  no  me  enseñara 
Que  nació  Cristo  de  vos, 
Lo  que  be  visto  en  vuestra  carjt 
A  menos  no  me  obligara 
Qne  á  no  conocer  á  Dios. 

Porque  es  todo  de  manera 
Lo  que  en  vos  contemplo  y  xetíp' 
Que,  si  no  le  conociera. 
Esos  extremos  creyera 
Ser  del  que  confieso  v  creo; 

Y  el  favor: no  merecicio 
De  que  yogozo  sin  ?e)los. 
Como  le  babieran  tenido 

Los  que  á  JMos  no  han  conocido, 
Le  conocerán  f9r  eUo». 

£1.  MtíÉO. 
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Quien  tmiere  por  neñorn 
La  Virgen^  Reina  áelcitío^ 
No  tenga  ningún  recelo. 

Pues  á  flacos  corazones 
Con  su  ffracia  torna  faeHts , 
Hace  vidas  <)e  las  muertes, 

Y  es  llave  de. las  prisiones ; 
Quien  de  s|is  intercesiones 
Alcanzare  algún  consuelo 
Pío  tenga  ningún  recelo. 

Siempre  vive  sin  trislom 
Quien  la  tiepe  devoción ;. 
Da  muy  gran  consoWeioo 
La  Tistad^  su  figura; 
El  que  servirla  procnrt 
Con  amor  en  este  suelo 
No  tenga  ningún  recelo. 

A  quien  ella  da  osadíA 
No  teme  ningún  temor, 

Y  si  tiene, «Ignn  dolor, 
Se  le  vuelve  en  alegría.  . 
¡Señora,  Virgen  Marial    • 
Avuda  mi  desconsiielo» 
No  tenga  ningún  recelo. 


■    r 
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Decidnos  i  Reina  éei  dolo . 
Si  sois  vos 
Su  hija  y  madre  de  Dios. 

— Yo  soy  la  qne  mereció 
Ser  madre  de  su  excelencia 
Por  reparar  la  dolencia 
De  lo  que  Eva  perdió; 
Asi  que,  de  mí  nació 
Aquel  Dio» 
Que  ha  salvado  á  mi  y  á  vos. 

Yo  soy  aquel  santo  templo 
Que  él  quiso  santificar. 
En  que  pudiese  morar 
Aquel  Dios,  en  quien  contemplo; 

Y  dejónos  por  ejemplo. 
Siendo  Dios,' 

Querer  ser  hombre  por  nos. 
Yo  quito  vuestros  pecados 
Con  mi  continuo  rogar. 
Porque  podáis  llegar 
Para  do  fuisteis  criados; 

Y  que  después  de  llegados, 
Sepáis  vos 

Qué  es  ver  la  cara  de  Dios. 

Nicolás  NoSei.  —  Candontro  general  {^t  Ca$iiI1«\  Valf8f:3, 
lüU;  publicada  esta  composición  al  aún.  7  de  la  Ploresit  ée  tr 
«M,  del  sel^or  Dolh  de  Faber* 
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Llena  de  ^cia  María 
Desde  sü  principio  fué. 
Porque  la  culpa  no  tuvo 
Para  ofenderla  poder. 
^Dice  bien, 
^  i  Quién  lo  dice? 
—  Yo  lo  digo  y  yo  lo  si; 
Porque  en  la  culpa  no  tuvo 
Ella  sobre  qué  caer. 

Antes  de  nacer  la  vida, 
Nació  déla  vida  el  bien , 
Que  en  María  taé  la  gracia 
Beila  aurora  de  su  ser. 
-^Diee  bien; 

Porque  en  la  culpa  no  tuvo 
Ella  sobre  qué  caer. 

Burlada  quedó  la  bulpa 
En  la  segunda  mujer. 
Que  ave  pareció  en  la  forma, 
Y  ave  en  la  experiencia  fué. 
— Dice  bien ,  etc- 

Ave ,  que  del  torpe  lazo 
Tan  ajeno  vio  su  pié , 
Que  aun  no  dejó  unaesperanit 
Al  peligro  de  la  red. 
^Diceoien,  etc. 

Dulce  dueño  de  mas  luces 
Que  estrellas  pudo  mover 
El  ambicioso,  el  altivo 
Escándalo  de  Luzbel. 
^Dice  bien,  etc. 

Es  aquella  que  enriquece 
De  luz  ese  azul  dosel 
De  los  tesoros  del  cielo, 
Tanta ,  pero  sin  caer. 
^Dice  bien ; 

Porque  en  la  culpa  no  tu»o 
Ella  sobre  qué  caer. 

Liceeeiado  Vicihtb  SA3ics£t.  -  Utñ  saers. 
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k  LA  vi MIN  nOÉMnjí  SBfiORA. 

•  Señora  y  Hadra  de  aquel 
Emannel » 

Hacedor  del  ftrmameaU»,  .  '. 
Qoe  llevaroB  ni  termento 
Los  díTinos  hombros  del; 
Portifivo,  . 

Y  mi  corazón  cantifo 
Respira  con  tas  favores , 

Y  cuando  en  U  me  cautivo ,    . 
Soy  libre  de  mis  dolores. ' 

De  tu  soberano  atiento^  *      ' 

Virgen,  siento 
El  mas  subido  fayor^ 
Que  todo  favor  er  viento 
Deste  mundo  burlador. 
Pero  aquella  ' 
Alma  que  Junta  con  ella 
Tu  favor  mars^villosiK 
Libre  va  de  1&  querella 
Del  daftador  cauteloso. 

La  culpa  queda  vencida » 
Destruida 

Por  ti.  Princesa  y  Señora ; 
De  ti  espero  cada  hora 
El  remedio  de  mi  vida; 
De  tal  suerte, 
Que  si  merezco  la  muerte 
Por  mi  vida  tor|ke  v  muerta. 
Vivo  en  esperanza  raerte 
Que  tu  favor  me  convierta. 

Mis  obras,  de  cdlpas  Ilenis, 
Tan  ajenas         ' 
De  rastro  de  cosa  buena , 
Por  justa  y  debida  pena 
Merecen  eternas  penas ; 
Pero  crece 

Tu  favor  cuando  parece 
En  mi  alma,  contara  él  lúledo 
Ün  bien;  que  desaparece        -  * 

Al  dolor,  y  alegre  quedo. 

* 


CANCIONES  Y  G^03AS. 

Quien  té  apela,  MarisUia^ 
Flor  del  ángel  8ahMtada« 
Sin  cáptela  non  recela 
f4i  tenebrosa  u«rada. 
'  Criada 
Fuste  limpia,  sin  error, 
Porqu*el  «Ho  Emperador 
Te  nos  dio  por  abogada. 

Que  parrias  al  Mexias    : 
Dixeron  gentes  discretas» 
Jeremías é  ¡salas, 
Daniel  é  otrés  profetas. 
Poetas 

Teloanéldarén, 
E  los  santos  «solarán 
Por  ti  en  gloria  cbanzonetas. 

¡O  beata  imMúeulaia , 
Siu  error  desde  abentU»^ 
Bien  barata  quien  te  cata, 
Mansamente  sin  bollletot 
Servicio 

Fase  á  Dios  noesfro  Sellor 
Quien  te  sirve  por  amor, 
Non  dando  á  sus  emrnes  vleio. 

Alfonso  Altarh  db  Villasanduio.  —El  Caáewnero  de  Jum  iU 
fouso  de  Bñené  (siglo  xv}.— Ahora  por  p^s^cra  ves  dado  á  lai  e«a 
BOUS  y  eomenUriM.— Madrid,  lai^rcau  da  4a  PahU^iiad  á  carga 
áe  N.  Rivadeaeyra ,  t85t. 
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GeneikMa ,  iDtiy  fermosa , 
Sin  mansilla  Virgen  sanU^ 
Virtuosa  ,  poderosa  •    • 
De  quiea  Lucifer  se  espanta  ^ 
Tanta 
Fué  la  tn  grand  homlldat, 

gue  toda  la  Tretatdat 
n  ti  se  encierra ,  se  canta. 

Plasentero  fVié  el  primero 
Goso ;  Señora ,  que  noviste , 
Cuando  el  vero  mensajero 
Te  salvó»  tú  res|;K)ndi8te. 
Troxiste 

En  tu  seno  virginal 
Al  Padre  celestial  t 
Al  cual  sin  dolor  pariste. 

¿Quién  sabría  nln  diría 
Cuánta  faé  tn  faomüdanza , 
Oh  Maria ,  puerta  é  vía 
De  salud  é  de  folganza? 
Fianza 

Tengo  en  ti ,  muy  dulce  flor» 
"ue,  por  ser  tn  servidor, 

abre  de  Dios  perdonanza. 

Noble  rosa.  Fija  é  Esposa 
De  Dios ,  é  su  Madre  dina , 
Amorosa  es  latu'prosai 
Ave.  itella  matutina. 
Encuna    . 

Tus  orejas  de  dulzor, 
Oyendo  á  mi ,  pecador. 
Ayudándome  y/MíJMi. 

B.fG.S. 
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(Esta  cantiga  de  santa  Varía ,  tan  ndkle  é  tan  Meo  ardeaada, 
fljo  el  diebo  Alfonso  Alvares  de  Villasandino  '  sn  desfeeha  della 
por  arte  de  estribóte,  la  eoal  es  may  bien  fecha  ¿  oftMnada  ¿  gra- 
•iosamenle  asonada,  é  tal,  qoe  muchas  veses  tfixo  el  ¿icho  Alfon- 
so Alvares  qae  seria'  liberado  del  enemigo  por  ella.) ' 

niSFECHA  nESTA  CANHCA  OB  SAtlTA  MAkU. 

Virgen  digna  de  alabansa,' 
En  ti  es  mi  esperanza. 

Saneta ,  o  clemetu.  opiat 
O  duleü  VirfiQ  Marta! 
Tú  me  guarda  noche  é  dia 
De  mal  é  de  tribulanza. 
Ave,  Dei  i$iiUr  alma , 
Llena  bien  como  la  palma. 
Torna  mi  fortuna  en  calma        •  •  ••/ivi .  o 
Mansa ,  con  poiucha  bonania. 
Inviolata  permaniste 
Cuando  Agnue  DH  pariste; 
Fasme  que  non  Viva  triste. 
Mas ledo.sUitoda erranstp^. ,-, ,. ^ . 
Tu  fueste  é  serás  é  eres 
Bendita  entre  las  mnjeres; 
Tus  gosos  fueron  nWseres 
En  el  mundo  sin  audanza. 
Rosa  en  Jericó  plantada^ 
De  ángeles  glorificada» 
Tü  seas  mi  abogada , 
Pues  en  ti'  tengo  lianza. 
Tálamo  de  Dios  é  templo  • 
Cuando  tu  vida  contemplo. 
Por  leyes  nln  por  enxemplo 
Non  fallo  tu  egualanza. 
Graciosa ,  vita ,  dulceáo , 
Por  quien  se  compuso  el  Credo, 
Tórname  de  triste  ledo » 
Con  tus  dones  de  amistania. 
Contrario  de  Eva  Ave , 
De  los  cielos  puerta  é  llave, 
Ruega  al  tu  Fyo  suave 
Que  me  oya  m  roganza. 


••  ■   I  I' 
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(Esta  etntlga  Oso  é  ordenót^oikMra  Teles  de  Cutara  en  loo- 
res de  saota  María ;  la  coal  es  bien  ordenada.)  > 

Madre  de  Oíos  verdadero^     . 
Virgen  santa,,  sin  errori  , 

Oyasá  mi,  pecador» 

8ae  la  tu  m^oppd^fero*  , .     > 

uando  al  ángel  dexiae  ,  . 

(Santa  fué  aquella bara)¿  i  ,. 
Ecee  ancilla.  Señora , 
Dios  é  homme  concQ^iste;i  . 
Pues  á  mi ,  que  vivo Criste  i. 
Pasme  ser  mer«qedor 
Del  tu  bien  por  el  amor 
Deste  santo  mandadero. 
Estrella  de  ^legria. 
Coronado paraiso,  .  ..      . 
Vuelve  tu  fermoso  viso 
Contra  mi  ,iSeñora  <úa » 
Ca  sobeio  ca<)«  dia 
Sufro  cotias  é  pavor 


Con  espanto  é  gran  temor. 
Peste  mundo  relfertero.'    ' 


.  )  r  ÍF 


Señora,  so  tuyo  manto 
•'*  -•  ^^'Cupietoé^ielosó' tierra. 

En  la  Trinidat  s*encierra  t    t  . 
Padre ,  Fijo,  Spiritu  Santo ; 
Esto  creo  mae  de  tantOf 
E  soy  cierto  é  sabidor 
Questos  tres  en  un  tenor 
En  un  Dios  solo  señero. 
..,     fiíanía.  Virgen  .coronada..  , 

Porjatugrantbuinilqat,  . 
• . '  Que  toda  la  Trenidat 
^n  ti  fiso  su  morada. 

ÍOb  tü  bienaventurada , 
luega  por  tu  servidor;  • '  * '  ' 
eue§  ante  nostro  Señpr 
00  siento  tal  medianero. 
Creo  en  elpa^  ifiio  üi^yenoii, ,  , 
Señora ,  mas  de  i^iil  yese^^,.,   . 
Que  troxiste  niieve  nie$es 
En  el  tujiM^  S^ptO  ^eno  i'    ^'' 
E  después  al  mes  noveno 
Paristelosm'dblor,     •    " 
Hiesucristo  Salvador;  '• 
Tú  virgen ,  copmo  prirtiero.  ■ 
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ÍOb  mas  clara  qfio  JA  lumbre, 
iUS  é  puerta  de  perdón, 
.  Santa  sobre  cuantas  sob« 
8ey  conmigo  toda  via ! 

Todo  el  inundo'fiíó  alumbrado 
Con  el  fruto  que  nos  diste. 
Virgen,  al  que  táparisie 
Digno  é  santo  sin  pecado; . 
ISeno  bienavealnrado, 
lileno  de  tan  noble  don,  . .  . 
Por  amor  deste  aermon, 
Virgen  santa  ^  tá  me  guia.     . 

Don  Pebo  Yáus  M  G)oé^ÁiUí.-^mdo»^  Se  Bsoie,  folia  30; 
núnuStS. 
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V(a?tMfíyiiMDÍ(^wuUf-Cani^9ii^q ^Ba^a,  fol.  346.  ; 
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(Esta  cantiga  Üso  é  oi^enó  el  ftlelio  'd(m  P^  Veles. en  loores  «le 
aanU  Mafia  de  Gaadalqpe.}     ' 


(Esta  cantiga  Uso  el  dlebó  Giiá  Ferrandes  en  loores  de  siS^ 
Haria  por  desfeeha.) 

Virgen,  flor  d*espina 9 
Siempre  te  serrf , 
Santa  cosa  é  dina , 
Ruega  á  Drds  pbr  mi .     • 

Eres  sin  dudanza 
May perfetaé  santa, 
La  tu  bomilldanza 
En  el  mundo  non  ba  tanta; 
De  tu  alabanza 
La  Iglesia  canta, 
Meu  corazón  se  letanta 
Bendisendo  á  ti. 

Pariste,  Señora, 
Mas  sin  éorrupcion ;    ' 
Santa  eres  agora 
Do  los  santos  son.        '         • 
Virgen,  ¿ti adora 
El  mi  corazón ;       '  - 

Con  gran  devoción  ' 

Te  obedesco.I.. ...!•• 

Giaa  FiuuMou  na  JiamA.  ^  Id., 4^  SO,  idm.  S6Ql 
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Señora  «''grande  aTégrí^ 
Siento  en  mi  corazón ,  '    ' 
Pues  te  ilanran  con  mfeon*^    ' 
Virgen,  Sol  de  mediodía. 
En  ti  tengo  yo  eisperanza ,    ' 
Estrella  de  los  maitines «  ', 
A  quien  da¿*Ios  serafíneft    ' 
Loor  é  grande  alabanza.'  ' ' 
Señora  «mV  esperanza 
En  ti  es  toda  sason .  ' 

Pues  oue  dte'ti  galarddfl    •  " 
Espefo\'Séflorá  mía.     ' 
Bien  demueslt*an  cnanto  tales 
Las  tus  Obras  muv  granadas ;       ' 
Por  ti  fuq'pn, reparadas 
Las  sillas^áftfeélicalés ;  ,      '  '     '  • ' 
Líbrame  de  todos  niales',''  ' ' '       '' 

Amiga  de  Satáfflon , -  ■"   "*'":.• 

M «-  .eicBweaide  nostra  salvación 
Tu  fuste  carrera  é  via. 
Siempre  fué  Ia4u  costumbre 
Responder  á  quien  te  llama 
E  catar  á  quien  te  ama 
It    Con  ojos  de  mansedumbre. 


I 
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(Esta  cantiga  flso  él  dicho  Garci  Ferrandes ,  despedi^aéeK 
del  mondo,  é  púsose  beato  en^nnf  ermita  cabo  ierma.) 

Quien  par  J)icis?Qm^r^fie- .  ^ . .  . 
En  este  n^iuujlo  oúe  vive, 
E  después  lo  lea)  lúrve»  ... 
EnriqueoSk' 

Enriquece  de  riqúesas, ' 

Sa'es  para^  ai6ii^Q;durable|p* 
uy  infinito ,  esMbde »  . 
E  muy  quilo  d'escúr^sa 
El  Señoc  de  la  gcandii^a» 
E  muy  ^rau  pardoaador. 
Que  á  ni  n^nn  su  aer  vidg^r . 
Non  fallece*,,     ..   ^<  .  ,] ,. 
Non  fallece  ningub  día ,   . 

8u*es  firme  sin  nmdan^i^^iA 
alen  le  da  egualamieutoi    .  ; . 
lAy  amigos! 'fas  folüa»    , 
Qu*el  SeñoNT,  4e  la  grandía 
Nunca  bqvo  par  pifltlbobrá,., 
E  quien  lo  coatradifá»  ,  1 . .   . 
Ensandece.  \ ,        .  .    j^  í  1  ! ' 
Ensandece  é  es  muy  loco    \ 
Quien  4a<lai  top|ira!enfii)g«.,  . 
Mal  se  vist^»ac^,se  cinge,  ^,   . 
E  muere  .da  poco ^npQq9);.,}t  !  ' 
Yo,  amigoa»  non  lo  troco  ,    ,   • 
Por  otro  ^añto  nia  aeniui  ^ , 
Pues  que  to^p'lipundo  espiata 
Sugrandesa.     ..  i.  a... .»,.  \   . 

Ei».«isao.  -r  Id.  ^.  MS,*^áflk  Si 
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(Otrt  caDtIga  4e).  (yc&ó  Garol  FerraAde«.lj 

Vos ,  mi  Dios,  é  mi  Señor,  f. 

Serédes  mi  fortalesa 
£1  dia  de  la  scuresa,  i 

Que  serédes  jad^(}or;  . 

Seftor,  sed  mi  valedor,       . .  : 

Pues  qae  noA  he  abo|;ado 
Sídoo  á  ?os,' él  mu^  loado   .    '' 
E  mny  alto  Criador.  ,    ': 

Criador,  qae  vos'criastes.  ', 

Todo  el  mundo  s!d  dadatiza , 
Sefibr,  sed  int  amparaUza  ^ ' 
Pues  peeador  tne  íbnnastes,  >    • 
Ca  nooca  detonparaáiea 
El^e  éiOB  atempr»  ohetlesee 
En  infierno  non  peresce 
Quien  fizo  lo  que  mandastes. 

Yo  faré  vuestro  mandado, 
Sed  TOS  mi  defepdlmiento, 
Ca ,  Señor,  mucno  me  siento 
Por  muy  necadoK  crMq*       .  > 
Non  sea  desamparado ,      '      ' 
Sefior,  de  Tuestraigrandesa»^ 
El  dia  de  la  scureaa , 
Que  seré  por  ?os  j^dgado. 

Alto  Señor  temeroso,  . 
loes  de  toda  claridad, 
Concluida  la  verdaul ,         i 
Non  hay  otro  poderoso. 
Sierro  soy  é  muy  cuitoso» 
Sefior,  por  vuestra  merced; 
De  mi  piedad  iMbed 
Pues  que  s^des  piadoso. 


.  M'í'i  n 
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Por  tantos  mereseimfonio» 
Eres  en  cielo,  Señora»  n .  >  'i  • 

Reigna  é  emperadora       ,  .u 

Con  grandes  ensalzawtentoA;!  <  t  <    '< 
Que  los  tus  santos  unctaMOa»  i;/ 

Suiéranme,  yátigbn,  itbrar    (x  m!  .  i 
ue  non  vaya  á  aquel  lugar 
De  tan  esquivos  tórnenlos. 
E  pues  todos  mis  sentiilos 
Te  loan  de  noche  é  dia^ . 
Oye  t6.  Virgen  Biftrkl« 
Los  mis  lloros  é  gemidos; 
Non  vayan  ansi  pcndidoa  ^    . 
Pues  son  de  triste  memoria^ 
l|  Mas  fasme  yenissen  gloria  > 

Con  los  santos  escogiddsv 
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Fium  miuii.  M  Lino.—  CflwfMM^  Ée  Bémié,  pig.  017» 
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GüQ  Ftauuaais  ai  iBami.  *^  Cend&iuñ  it  Baeña ,  pftc .  G23, 
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I 

(Aqoí  M  eomleaian  las  cantlgfi»,  é  prégimiis,  é ifBspaestsB,  é ! 
<esires  boj  sotiles  é  ghtefosas,  é  ttny  seandidas  é  hmadai,  bien ' 
fechas,  qae  Uso  é  ordena' en  sa  tiéiap»el  fldalso,  gentil  égraeio-: 
to  Feraand  Maaael  de  Lando,  donsel  de  aaestro  setfor  el  Rey,  é  | 
Frimeramente  se  eomie&xan  las  eaptigas  asonadas  qae  él  flsu  ¿  | 
oN«ad  ea  loores  de  saati  Maris,  qae  son  estas*)  ' 

Preciosa  margarita , 
Lirio  de  virginidad , 
Corona  de  humildat, 
Sinerror,  santa,  benditia;^  •        . 
La  tu  Umplesa  iDfinita 
Non  podría  ser  contada       > 
Por  U  mi  lengua  menguada,  ' 
Nin  por  mf  mano  scrita. 

Pero,  Virgen  coronada , 
En  tu  mér¿ed  esperando, 
Siempre  vevir^  loando 
Tu  bondad'muv  ájcabada. 
Singular  eres  llamada, 
Que  pariÁes  sin  dblor 
Mi  Dios  é  nH  Salvador, 
Que  me  flso-dé  non  nada. 

El  quei^bin  enviado 
De  U  santa  jerarqnia        ^> 
Te  dixo  que  en  tí^  seria 
Dios  é  homine  ayuntado, 
E  Sefior  glorificado, 

8ne  podistes  merescer 
ntue'entraflas  tener 
Todo  el  mundd  encerrad.  •  ■ 

Sefiora ,  bien  ié  qne  hébi^e 
Goso  émuy  grand  plaaer 
Cnando  el  tti  flio  nacer 
Sin  dolor  de  tfio  viste; 
Mas  despueé  quje  lo  pariste   ' 
Sin  ninguna  cerrúctou,  ' 
El  dia  de  sti  pasión 
Grandes  penas  padedsk.' 
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(Esta  sefBBda  eanUga  flso  é  ordenó  él  dicho  Perrud  Maaael  da 
Laado  ea  loores  de  santa  María ,  la  eaal  es  may  bien  feeha  é  Mea 
escandida  é  limada ,  é  faé  may  Alea  asonada ,  é  m^or  fU  la  olía 
primeía.) 

«  .  /'  .•    <•- 

TodaUm^tinaiiaMtta.;       *     ' 
Eres,  bienaventandav     ' 
Obra  de  gran  iaaravfik 
Es  tu  santjdad/probada. 
Por  la  muy  aanta  vttsUla 
Que  de  DJoh  leiné.enviada, 
▲  la  diestra  de  stt  aula 
Eres  reinar  coronada. 

Emperatriz»  é  Sefiora. 
De  la  corte  angelical» 
Perfecta  redemidort 
Del  linaje  humanal,  .    .. 
Deltu  Dios  ettgéftdvadoim 
Por  misterV»  divioal » 
En  la  espantusaihom 
Guárdame  del  lado»  mal. . .    í 

De  todos  Iq^  peeadorea 
Tú  eres  firme  cotupna*  . 
E  sanas  los  sos  dolores  . 
En  la  tu  rica  tctbumi.  . 
Tú,  mejor  ^temejorea* 
Mas  clara  que  sol  nm  luna , 
Líbrame  de  los  iremovQa  - 
E  de  la  eternal  rortum* 

Imagen  de  alegría* 
Madre  4e  mi  Salvador, 
Singular  Virgen  Maria, 
Digna  de  todcí  loor»  . 
Miembrale,  Seporsi  mia« 
De  mi,  triste  pecador,  > 
En  el  postrimero  dia« '     .       ,,  ■ 
Qne  será  da 'grao  tenor. . 

;  E& llisMo*^ía., páf . GÍS,i(im. 8ML 
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Quiero  seguir 
Ati,flor  delasfiap^. 
Siempre  decir 
Cantar  tus  loora»'^       i  '> 
Non  me  partir 
De  te  servir,  ■  - 

Mejor  de  las  m^offéi. 

Gran  fianza 
He  yo  en  ti  „Sefiora, 
La  mi  esperann 
Enties  toaa:hoia; 
De  tribulansa 
Sin  tardanza 
Vénme  libnup  agoim 

Eafrella  del  m» ^ 
Puerto  de  f oí  gura  < 
Remedio  de  pasar 
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Edetri8tiini9' 

Vénme librar  .-    •  ■  >    ■■  ' 

E  confortar, 

Sefioradeléltmi.  > 

Nanea  fliNeee 
La  tu  meroed  oumplidt »  > 

Siempre  gaarece 

De  caitas  é  diida ,  :     > 

Nunca  perece 

Nin  entristece*  >  >' 

Quien  á  tí  non  olvkla.  :         ) 

Sufro  grand  hial 
Sin  merecer  á  ddérto,  / 

Me  quejo  tal. 
Porque  cuido  ser  muerto; 
Uastúme  val¿  * 

Jonvegal.         .     .^..^j  .;.  - 
ue  me  saque  a  puerto. 

JUAR  Ruii,  arcipreste  átTíit^-^CcléeeUm  iepoetíat  eMttelUm§i 
mtíiri9M9tí9i$lo  xf,  por  don  T^^afls  Antonio  Saneiios,  t  ir. 
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Santa  Virgen  escogida. 
De  Dios  uirffcsnmy  anáda-, 
En  los  cielos  ensalaadav      «  . 
Del  mundo  salútt/é  vida.  • 

Del  mundo  salud)  é  .Tidn , 
De  muerte  deslmimienta,  '• 
De  gracia  llena  é  cumplida  ; 
De  cuitados  salvamiento; 
De  aqueste  dolor  que  sieBto  = 
En  presión  sin  merecerp  ' 
Tú  me  dona  estdroer 
Con  el  tu  merecimiento. 

Con  el  tu  merecimiMilo, 
Non  catando 'OJi  maldad 
Nin  mi  desmeredmlentOy  • 
Mas  la  tu  propia<l)ondad; 
Yo  confieso ,  ka  terdald,' 
Que  só  pecadw'«mdo, 
De  ti  sea  ajudado 
Por  la  tu  virginidad. 

Por  la  tu  virginidadr 

Sue  non  ha  comparacioiid 
in  hubiste  igualdad 
En  obra  é  inceivsion  \ 
Cumplida  de  bendición. 
Maguer  non  sóaereciente. 
Venga  á  ti ,  SeUora ,  en  míenle 
De  cumplir  miipetieion. 

De  cumplir  mi  pwcicion, 
Como  á  otros  la  cumpiiBte;. 
Sácame  de  tentación « 
En  que  só  caído  triste;  •   •    < 
Pues  poder  liaeiéhaJEilitet'  •  - 
T&  me  guarda  en  tiL  mano, 
'^ien  acorres  mü/a8  Ttáno 
Al  que  qoiepes  é  qvisistes. 
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El  mismo.  •*  Id. 
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Sefiora,  estrella  Inctente» 

8ue  á  todo  el  mundo  gnia^ 
uia  á  este  tu  sirviente » 
Que  su  alma  en  ti  fiSi  i 

A  canela  bien  olientct 
Sefiora,  eres  coroparidUf. 
De  la  mirra  del  Orient» 
Has  loor  muy  sefialadM;  *  • 
A  ti  fas  clamor  la  gente: . .. .  > 
En  sus  cuitas  todavía , 
Quien  por  pecador  se  siente ' 
Llama  ¿  santa  María.      >'<   ir  'i.*; 

Al  cedro  en  la  altnn    )   i>  '.i  t  wr^ 
Te  comparó  Salomen^     ,  ,,;   ^^.^/i 


í  r 


(i 


La  Iglesia  tu  fermosnra 
Al  cq)rés  del  monte  Sion; 
Palma  fresca  en  verdura , 
Fermosa  y  de  ^an  valia, 
Y  oliva  la  Escritura 
Te  llama ,  Sefiora  mfa. 

De  la  mar  eres  estrella , 
Del  cielo  puerta  himbrosa, 
DesDues  ael  pürto  doncella, 
De  Dios  Madre;  Fija,  Sposa. 
Tú  amansaste  la  querella 

§ue  por  Eva  nos  venia, 
el  mal  que  fixo  ella        ' 
Por  ti  bu^o  mejoría. 

Paao  LoPBz  DB  Átala. — De  as  ••nis«r|to  «¡ae  emplea :  «Csie 
libro  flso  el  honrado  ealttllero  Pero. Lopes  de  AjraU,  estanco  p^ 
80  en  loflalerra,  y  llimaaa'Ol  Ukro  i€l  pttháúj»  sefin  el  scmt 
Bohl  de  Fal)er,  en  sa  Fibfwlf  d0  r*Mi  «s/«fMt  «MielieMf,  loiL  I, 
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Si  yo  mi  inMficlenoia 
E  baja  indignidad 
Miro,  é  tu  santidad 

Y  gloriosa  excelenetay 
Señora ,  en  cuya  presencie    ' 
El  cielo  todo  se  inclina , 

E  en  quien  la  virtnd  divina 
Encerró  su  sapiencia, 
¿Cuál  será  mi  presnncion 

Y  cu&nto  mi  atrevimiento^ 
Habiendo  conocimiento 
De  mi  pobre  condtefan , 

E  de  tu  grand  perfeeeiottt ' 
Sí  te  cuido  dar  loor?    . 
O  será  sobra  de  amor 
O  mengua  de  discreción. 

Mas  porque  el  amor  perfecto 
Desecha  todo  teqior^' 

Y  place  á  nuestro  Sefior 
Saneé  devoto  intelecto» '  . 
i  sobre  recio  e  non  rectp» 
£  llueve  é  su  sol  inflanu. 
Catará  del  qa,e  ¿  ti  ama 
Mas  su  fe  que  su  defecto. 

L|i  tu  grand  benisnidad » 
Muy  dulce  Virgen  María, 
Me  da  devota  osadía 
Para  con  toda  humildad 
Loar  tu  virginidad 
En  alto  é  sublime  gradó , 
Non  según  el  vulgo  errado,    . 
Virgen  en  comunidad. 

De  vírgenes  é  doncellas 
Llenos  son  los  calendarios; 
Non  bastan  los  breviarios  / 
A  las  lecciones  de  aquelli^s;.^ 
Afirmo  que  todas  ellas  , 
De  obra  fueron  guardadJas» ,. 
E  por  tales  colocadas 
Mas  altas  que  las  esUretlas; 

Pero  de  las  tentaciones    , 
E  súbitos  movimientos. 
Palabras  que  llevan  vientoi 
E  nocturnas  ilusiones. 
Los  humanos  corazones 
Nunca  fueron  atreguados,,  ',> 
Mas  remotos  é  apartados   . 
De  ti  por  diversos  dones. 

Ca  fuiste ,  Virgen^  obrandp. 
Virgen  en  tos  pensamientos,*., 
Virgen  en  tus  sentimientos. 
Virgen  durmiendo  é  velando,. 
Departiendo  é  razonandOi 
Siempre  la  virginidad 
En  nueva  é  madura  edad 
La  fuiste  continuando. 

De  virffenes  se  pagaron  «)U 
LoscelaaorefveiTpaes^     ,,  ... 


CáMCiOIfES 

E  con  pNmesM  éñw9» 

Sa  santa  boneaud  tanuron. 

Virgen ,  los  que  á  ti  miraron, 

Asi  fbé  el  ^nial  fuego 

En  ellos  muerta  laogo» 

Qqo  en  ningan  mal  no  pensatoi. 

En  b  ley  á  Moisen  dada 
TA  disté  principio  santo 
á  esta  virtud  que  tanto  . 
Es  an  el  délo  preciada; 
Si  de  Tirgenes  amada 
E  seguida  ftié  después » 
E  agora  asi  lo  es , 
Por  tu  puaru  Alé  la  entrad». . 

Sabes  tú  »^fioia  mía, 
Sábelo  aquel  en  quien  oreo» 
Cuál  fué  sienpte  mi  deseo 
AteloartodaTk, 
Non  digo  cuanto  debriik » 
flfneá  aquesto  i  gnséalNistará?  . 
Mas  fio  te  agipaará 
Eso  poco  que  sabría. 

Pno Unx  DI  ÁTALA ;^'dlébdu«nt»erit5.  «Itfdo  al  wtm.  6 
ai  U  apresada  FkfnU  deffmu  del  sel ér  fobl  dé  Faber. 


Y  GLOSAS. 

Pnespodisto  ■  •  •'.!(,'  ••,<<,  ^y-xi 
Tornar  muestra  pena  ein  «lorü.  > .  ,  , 

Sefiork ,  ¿  ti  me  convjejrte. , ,    > 
De  tal  suerte. 

Que  destrújf^ndo  mi  mal»  ,  .  .  / 
Yo  nada  tema  la  muerte  I 

Y  pueda  verte 

En  tu  trono  angeUcad.  <   i   .  ' 

Pues  no  manchada  na^BÍste,  ,...,.  i 

Y  mereciste., .  /  n" 
Alcaniar  tan  gran  memo]?i^>(.  >■  <  . 
Tórname  alegre  de  triste», ,,  ^  ./  * 
Pues  pediste 

Tornar  nuest^  pena  en  glorf  ji«. 

Ricoiia  NuSn.  — CmeiM^o  ^0Jwfd/(ée^3astÍM)L  ^Valen- 
cia, 1511,  rol.  fl.—  Ceniza  el  Sdm.  11  dsh  PI&mtB  4«  rimú  del 
sefiorBoU  de  Faber.  ' 
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Fuego  del  diVino  rayo» 
Dulce  Oama  sin  ardor. 
Esfuerzo  contra  9I  desmayo, 
Remedio  contra  dolor. 
Alumbra  á  tu  servidor. 

La  tíissL  i^oria.del  mundo 

Y  vana  prosperidad 
Contemplé; 

Con  pensamiento  profundo 
El  centro  de  su  maldad 
Penetré. 

Oiga  quien  es  sabidor 
El  punto  de  la  serena , 
La  cual ,  temiendo  la  pena 
De  la  tormenta  mayor. 
Plañe  en  el  tiempo  mejor. 

'nuRoeaiSBi  bel  PADBOB.—CMdM^e  fosero/ (de  Castillo).— 
Valenda,  1511,  fol.  17.  — Oeopa  el  BdB.94e  Immm  del  seftor 
BohldeFUMT.  
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Puei  Hijo  de  Dios  pa^ , 
¿Porquéieduda  detnif 

Si  dudan  por  >ser  mujer, 
Miren  Dios  muv  poderoso, 

Y  verán  que  báibré  de  ser 
Lo  que' Alé  muy  milagroso ; 

Y  por  esto  que  crei , 
Quiso  Dios  nacer  de  mi. 

Dudan  mi  virgialdad 
Por  saber  que  be  concebido, 
Asi  fné  y  es  verdad , 
Mas  fuera  por  el  oido ; 

Y  la  palabra  que  oi 

Fué  el  varón  que  yo  pari. 
Miren  todas  las  naciones 
Cómo  Dios ,  el  alto  Rey, 
A  los  áatús  coñzones 
En  las  piedras  di6  la  ley ; 
Mas  á  mi  porgue  ttei , 
Por  su  Hijo  dfóla  en  mi. 

Dnee  Lorax  db  EAkó.—Cáneiónéro  general  (de  (Rastillo).-  Valen- 
^  IMl,  foL  13.— OcBpa  eUdtt.  10  de  la  Fhresta  del  sefior  Bohl. 
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I Ob  Virgen ,  que  á  Dios  pariste, 
Y  nos  diste 

A  todos  tan  gran  victoria ! 
Tómame  alegre  de  triste, 
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{Ob  tü,' reina' esclarecida^ 
Ob  luna  resplandeciere! 
Ob  nuestra  guia! 
Ob  remedio  de  la  vida ! 
O^edtieUaeltfa  d6.0rMUl<:'  t  M 
Ob  luz  del  dia ! 
Ob  muestra  deperfecioa!. 
Ob  ntlestro  favor  y  abrigo  t. 
Ob  nuestro  amparo !  ^    . 

Oh  alta  yirga  de  Aaron, 
Freno  de  nuestro  enemigo  I 
Ob  espejo  claro ! 

Vida  de  la  vida  nuestra, 
Reparo, de  nuestra  herida. 
Donde  entero 

Junto  Dios  y  bombee  sTe  muest|ra 
Por  reparar  la  caida 
Del  pnmero.  ^ 

¡Oh  arca  del  Testamento! 
Oh  reloj  del  mundo  y  hora !  ,', 
A  ti  llamo ;  .; 

Ve ,  Sefiora,  mi  tonnento; 
Oye ,  te  suplico  agora. 
Mi  reclaitao.  ' , 

iCedro  en  Líbano. finsalzado ! 
jOn  ciprés  en  monte  Sion, 
Alio  y  fuerte! 

Oh  balsamo  que  bas  qtiuadQ  . 
La  mancilla  y  perdición 
De  nuestra  muerte! 

t Torre  de  David,  guarnida  .  . 
le  muy  fuert.es  baluartes  . 

Y  muralla , 

De  pecadores  guarida,  '  , 
Do  el  demonio  con  sus  artes 
Teme  y  calla! 

Hqa  del  eterno  Padre; 
Madre  del  Hijo  sois  vos. 
¡Oh  qué  cosa,  ,  .. 

Que  siendo  virgen  y  madre», 
Del  que  sale  de  los  dos 
Sois  esposa ! 
De  la  Trinidad  tan  alta 
Os  llairtais,  S^&ora,  esclava,  ..    .'y 

Y  os  decís  '  r 
Cuanto  buiyildad  mas  se  eism'alta  '  { 
En  vos,  y  ma^ bajo  cava, ,,  ,,  | 
Mas  subís.                               •    -{ 

Hecistes  tan  alto- el  vuelo  ,  ,,,  d 
Con  vuestra  humildad ,  Señora,  ..,  ,1. 
Que  traído  o  i*  ii  ni 

A  la  tierra  baldéis  del  cielo.  ,  ,  -,,1 .  1 
Al  que  el  ciQ|q  y  ti^r^i  ^ora„, ;.    \,  v 

Y  prendido.  .  .  ,•  ..  1 
Muy  alto  subió  el nebli/..:, ,,  .m;  «a 
El  cazó  y  fué  cacado  ft  .'  i|!i  "'I 
Tanto subistes,             ;  ,.,,.,.,.  „  . 
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Que  al  pnn^o  de  vuestro  tí 
DioseirVb$q(ié(f6  eíicíeirrado; 
VosIecréfelé^J"       " 

El  Hijo  68  sol  verdadero,    ' 
Vos  lana ,  per  de  el  qnf  ta 
Kunca  yerra}  ' 
Vuestro  Hijo  es  el  lucerOf,- 
Vos  la  estrella  até  de  allá 
La  noche  Áiérráf 
Por  vos  Dios,  claro  se  ve' 
Que  levanta  M  cairela  ' 
Quevosamao,        *     • 
¡Oh  vos ,  arca  de  Noé , 
Oíd  mi«  tristes  gemtdds 
Otte  V06  Uaman! 
•.Ob  vellón  4e  Gedeoa  i 
Que  el  rocío  le  ha  tocado  í 

Y  el  lugar 

Do  está  puesto  aquel  vellón 
Queda  seco,  j  no^alejado; 
Es  de  mirar 
,Qne  Qtr^  noche  alli  ha  hMqi 

Y  cosa  no  toca  en  él, 
Hasdlebajo 
De  aquí  \iene  el  ser  vencido. 

El  madianlt^  crtte.lt ' 
Que  el  mal  trajo.     . 


MoráUdeá'de  la  eopla^teeedenle 

De  carne  j  oh  venofi  f  ^íste  p 
Ydellajamas  pasión 
No  han  sentido ;  .  '    , 

De  carne  ¡  oh  Virgen !  naciste , 
Nunca  jamás  tentación 
En  tí  ha  sido* 
Eres  vellón  asentado 
En  tierra,  que  al  mundo  seco 
Diste  nom))re;    .        '     '  . 
Dios  tal  roclo  te  ha  dado, 

8ue  en  ti  hizo  aqueste  trueco 
ios  y  hombre. 

Tierra  seca  te  has  óftfinbradd, 
Do  aquel  vellón  puesto' es; 
El  por  qué, 

Es  porque  has  virgen  quedado. 
En  el  parto,  ante  y  después ,   . 

Y  con.  gran  fe ;  . 

Y  después  fueste  mojada 
Del  rocío  celestial , 
Verbo  divino; 

Y  como  fueste  tocada. 
Aquel  demonio  infernal 
Perdió  el  tino. 

Hizo  en  vos  Dios  tal  dechadb ' 
De  gracias ,  asi  os  pintó 
Dentro  y  fuera , , . 
Que  de  vos  tuvo  cuidado,       ,  , 

Y  en  haceros  tal  mostró. 
Bien  quién  e^a;  , 
Por  vos  el  bien  se  nos  dio »  : 

Y  Dios  buscóla  manera^ 

Y  fué  por  vos ;  *       ' 
Ella maaijilla quitó.  ' 
Mu  vos  fuestes  medianera 
De  hombre  y  Dios.    . . 

¡Oh  santa  antes  que  nacida , 

Y  ante  qtre  los  montes  fuesen, 
Tierra  y  fuentes!    .   , 
Fuestes  de  Dfos  escogida 
Para  que  na  pereciesen 
Tantas  gentes. 
Dan  guerra  enemigos  fres , 
lamas  ninguno  hay  que  cese 
En  dar  eombate,  ,    .    ,     '        ' 
Tienen  con  nos  Interés 
Tal ,  que  si  por  vos  nd  Ihese, 
Darian  mate.   . 
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¡Oh  trono  de6aTomonl 
De  marfil  y  de  oro  es 
8a  aposento; 
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De  una  partes^-eítki^eii    'T,>r; 
Dos  manos^qué  banstetentkdá 
Aqueste 'SísJentot  '     '    •     1  .• 
Luego  estaban  dos  Ideuea^  <  * 
Con  cada  mano  sttbiao    '-"'  - 
Aestétfono;'.  •  '  • 

Por  seis  ricei^^scalonas  >  ' 
Doce  leones  tenían     ! 
Por  un  tono.  * 
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En  ti ,  V/f gen ,  trono  mie'«fes, 
Dios  Hombre  persotialmeoté 
Se  ha  sentado;      .  i  >  <'    '     • 
Hizote  entrólas  mujere»  - 

Que  fueses  mas  excelente 
Que  ha  formado;  ''" 

Demai%le8tttcol(Hir<*^  • 
Por  ser  de  mas  cascidad''^ 

Y  blancura;      •' '  i* 

.T«i)a  dmiNMi,  porqua.ftar.  ^ :  ' 
^eff,4eii«4s  lUMitídad    .  ^  vto\  i  , 
Criatura. 

Eres  de  máS  resplandor^ 
Por  esto  toda  de  oro 
Eres  pintada;    ** 
Hizo  en  ti,  por  t^  yaloi^ 
En  este  valle  de  Uoro 
Dios  entuida»  '  ,  • 
Fué  tu  ¿lento  humildad , 
Tu  trono  rico  han  guardado 
Josef,  Juan,     .  >  • 
Dos  manos  que  cqu  bondad 
Acá  nunca  te  han  dejado 
YalláestáR. 

Los  doce  apóstoles  fueran 
Doce  leones  que  oistes,  ' 
Que  obedeciendo>. 
Contino  acá  te  sirvieron ;  •  , 
Seis  escalones  qu§  vistes  «i 
Ser  entiendo    ,  ,        .    ",. . 
Las  seis  obras  de  piedad»    , . . 
Que  tan  altó  la  han  subido 
Adonde  está,  '  ' 

One  eh^ayor  earidafd' '     •  ^ 
Otra  tal  nunca  ha  nacido 
Ni  será. 

Era  la  parte  poitvera , 
Lo  alto  redondo  y  tal. 
Cual  no  se  yrói,  •'  • 

Porque  á  vos,  virgen  primera « 
Corona  mas  principal 
Dios  os  dio. 
Tan  redonda  y  rutilante, 

8ue  no  la  hay,  y  bien  se  sabe, 
as  subida; 
Que  Dios  no  jtienei  delante 
Quien  tanto  alcance  y  «eabe. 
Ni  mas  pida.' 

Ni  quien  mas  á  Droe^  presente 
Nuestro  trabaio  y  olaaiores« 
Que  nos  ciegan;  ,       . 
Ni  tampocoibay  auien  mas  sienta- 
La  pena  de.  peoauorei  -  ( 
Que  le  ruegauw       '    ; 
Por  vos  ¡oh  Vif  geni  Dios  vino 
A  darnos  salud  i(o4es». ; 
Elfüéelremedioi; 
Mas  por  vos  fué  sbqoel  camino» 
Vos  buscastes  vías,  modos ;,    . 
Fuestes  medio. 

Un  sólo  Dios ,  trñib  y  tono, 
A  vos  hizo  sola  una 
Has  perfecta ; 

Después  de  Dios  no  hay  ninguno» 
Ni  es  áDiospeursonaalgupa,  f  .:<  . 
Mas  acepta.  ', 

¡Oh  cuánto  la  tierra  os  debe!  , 
Pues  que  por  vos  Q|os  volvió,^,  .  . 
La  noche  éu  día. 


Ir      ^ 
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Por  vos.  mas  blanca  qae,Dleyei 
El  pecaaor  alctnxd      '     .    '    "' 
Pazjalegria. 

Por  TOS,  Vfrgeti ,  tirbf^las 
Tono  levantaii  sobldó ; 
Salomón  y  Esalas 
En  vos.  Virgen ,  DfcH»  cantan 

?ue  hizo  Dido. 
os  enmendastes  el  yerro 
De  aquella  madre  primera 
Tan  cruel, 

§ne  nos  dejó  en  Ul  destierro» 
en  la  masaqtíe  hiciera 
Mezcló  hiél.  <• ' 

Tü,  Eva,  madrastra  fblste^ 
Mas  vos  fbé^  verdadera 
Madre  MMtra;  •       . 

ttqe  ai4e  JOios  por  nos  aaiste» 

Y  el  camino  y  la  carrera 
Acá  nos  muestra ; 

Si  ¿  Dios  por  Eva  perdimos. 
Por  vos  á  Dios  ya  ganamos 

Y  tenemos , 

Todos  porAvaMoaimati    ' 
Mas  por  vos  oos'  levantamot» 
SI  caemos.  - 

Eva  nos  vistiá  de  l«|o. 
De  Dios  también  nos  pfiv4 
E  hizo  moriaicsy  > 

Mas  de  vos  salid  Ul  frutoy 
Que  puso  pa2^y  qvitó 
Tantos  males ; 
Por  Eva  la  maldición 
Cayó  en  el  género  humano 

Y  el  castigo ;  ,  •    • 
Mas  por  vos  la  bendición 
Fué ,  y  ¿  todos  dio  la 
Dios  de  amigo. 


^k 


A  ti  alaban  noches,  dia» ; 
Hombres,  sierpes,  animalea  > 

Y  avecillas; 

A  ti  sirven  bievarquias, 
Con  los  coros  celestialea, 
De  rodillas; 
En  ti  sola  confiamos. 
Desterrados  hijos  de  Eva, 
A  ti  pedimos 

Consuelo  los  (|U0  lloramos 
En  esta  tan  triste  cueva 
Do  vivimos. 

'  '}bh  vos.  Virgen, conoebMa 

Sin  mácula  y  sin  pcÑado    - 

Original, 

De  Dios  guardada  y  tenida, 

Y  á  quien  sola  ha  preservado 
Especial ! 

Decir,  Virgen  del  oonraelo» 
Vuestro  loor  y  perflciOD« 
Es  pensar  t    ' 

Estrellas  coiitar  del  délo » 

Y  las  arenas  que  son 
Enlamar. 
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Principio  no  hay  ni  cabo 
Do  yo  pueda  comenzar 
Decir  oe  vos; 
Por  eso  yo  no  os  alabo. 
Que  nadie  68  puedte  alab^ 
Sino  Dios. 

No  nació  qlifen  puede  hablar 
Vuestros  loores  «ni*  bastó  ' 
Lengua  alguu»; 
Solo  uno  os  puede  alabar,' 
Que  es  el  que  solo  os  fbrmó 
Sola  una. 

{Oh  verdadera  lombi^era, 
Por  do  los  que  eaíninamos 
No  caemos!    , 

Danos  luz;  tatiestra  carrera,    "    ,  ' ! 
Por  donde  Jamás  cayamos  '      • 


'J 
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Ñí  erremos; 

Pon  ya  paz  entre  jMrtiaiioSt 
Fe,  esperanza  y  caridad 
Yjusuci*>.^    •   \'''    *v    ^ 
Todos,  aludas  las  manos »  i 
Pedtaos  valga  veadfd^ 

Y  no  malicia. ,  ■  r      * i 
Líbranos  dé  aduellÓs>émÓs''  '^'     ^ 

De  la  burea  áe  Cbaron,        "  "*   "!] 
Crudo  barquero,  ' ,     '     ' '  .; 

Quesuriono.pasemost'  ♦•'•";»  '•; 
Líbranos  dé  la  vifeíoA  '^  '»"íy..    '»  f  ( 
DelCancé-bero;         '  '  "''    V/! 
Pues  dfetltalgftcía  salé,  ''  ''">  ''*-^ » 
•  Nuestras flaquens gobiems  ' ^ ^'J  3<i  «jk'kA 

Y  danos  bien  . 
/n  hao  lacrymarum  valle , 
Después  ubi  est  vi(a  Q^tema^ 
Amen ,  amen. 

El  protonotario  UAsPfena^Milliiálfdeiqi^gMfrf'^e  Mioft  lu 
coplas  del  famoso  poeU  dpn  Jor^  MatiriliM^^tfKil^ty  moralida- 
<lc8  y  famosas  doetrinas  i^e  cúBtíbáen;  tm^fies'já  eit^Walladolid 
la  easa  de  Sebastian  'Miirtinbz,  en.'l56i ,  én*  4.;,  t'bA'iHedina  del 
'.ampo,  por  Francised  del  Canto,  en  l^^4i'eó  8,|^^, y, en  Madrid. 
ial7T9,eB&*«Pordoa  AntbniqSanchi^*.       .,  ,'     / 
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CANCIOll  EN  1.0011  VE  LA  Vlatt«tt'É\tt¥fSllll« 

Hoy  ha  dado  el  cielo  al  itieU^  '  ' ' 
Una  dama,  y  69 tan  bella,  "  '  '! 
Que  la  ma»  lucieníe  estrella  >  "-  '  ! 
Parece  de  obécure  velo  '  '  •  '•'*  J 
Siegeommradaconelhtl  " '' ; 

Nace  oMi  tal  hermosura,  i  "i  »  ''  ^ 
Viene  tan  alta  jf  gloriosa,  "  '  •^'^ 
Oue  no  hay  planta  6  fina  rosal  '«•  »"  | 
Que  ante  ^Ha  no  qnfeHe  obscuro  j'  '•» 
Aunque-pnra  y  muy  hermc»»;  '  '"'' 
Da  hoy  Jesé  escogido  el  vuelo* 
Con  la  altísima  doncella, 

Y  la  ma^  hermosa  estrellai 
Parece  de  obicufo  velo 
Si  es  comparada  een  ella.  ■ 

Es  aurora  tan  serena,    » 
Del  oriente  mas  subido;    • 
Que  su  esmalte  esclarecido  '  • 
Cubrió  al  oré ,  de  que  es  t^émib 
Por  su  valor  escogido;      '•  ',' 
Viene  en  contento  del  ciero,^   • 

Y  hala  heícho  Dios  tan  bem,»'  ' 
Que  la  ihas  graciosa  estrella"'' 
Parece  de  ooscurovéh  .' 
Si  es  comparada  eéñ  elle^  • 

Crióla  Dios  pata  nsíát^  ' 
Del  Verbo  et¿rrtó  encarnájW?  " 
A  ella  sola  ha  presicrvado  '' '  ""  '•»;.' 
Del  linaje  hunfian^o  élftidre'    ■;';•;.•:•* 
De  aquel  pi'lmero  pecador-  ;; '      '•   'J 
DeclíralasueloycleHi    '        ";.     * 
De  las  vírgenes  mas  beWi,  ''    '  /  *; 

Y  la  mas  íiVma  estrella    '»'/;, 

Parece  de  obnemo  \*el9    '  ;';';';>;    ^'^:\ 
Si  es  comparada  ton  etíOk^^ »»   "'i'  •»•' « 

4;ancloii,  de  un  dako  vuíiía«i«jJ  unídosd  I3 
Envuelta  en  un  suspiro  enternecido, 
Traspasa  el  alto  cielo, 

Y  dife  ¿  mi  queridp  .  ,         .,  ^    .  , 
Cuál  queda  el  corazón  por  él  herido. 
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ROMANCPRO  Y  CANCIüKERO  ^¿GRADOS. 


Fue$  que  $ai$ ,  Reina  áel  cM»^ 
Madre  ae  Diftt  veréadera, 
¿Qué  queréis  voe  queéi  ue  quiera  f 

Por  el  bpDfQtr  roatercal 
Que  os  aebe  por  su  clemeocia» 
Parecería  inobediencia  > 

finir  Tuestra  ToJiaptad ; 
Y  Tiendo  que  én  jbumildad 
Le  sois ,  Virgen ,  compañera » 
i  Qué  queréis  vos  que  el  no  quiera  f 

AM99ÉÍ  n  Qoiviw.— CMdM^«  #»«<rai.--i;«vUla ,  1 
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807. 

f    ,  Clan  Im,  lumhros*  esieelte, 
Locero  de  la  mañana, 
Madre  Virgen  la  mas  bella , 
La  mas  limpia  j  sin  querella 
De  nueslra  miseria  humana , 
¿Qoé  saber  sabrá  decir 
Ki  qué  sentido  sentir 
Vuestra  excelencia  infinita? 
Que  quien  no  tiene  medida. 
Muy  mal  se  pued^,i^edír. 

Yo  no  sé  loor  qiíé  daros. 
Con  que  mas  osnolgueis  vos, 
.  Kí  con  qué  DMS  agradan» « 
Sino  con  siempre  llamaros 
Virsen  y  Madre  de  Dios. 
Deciros  fuente  sellada. 
Deciros  puerta  cerrada , 
Y  de  aguas  vivas  un  pozo» 
No  sentiréis  tanto  gozo 
Cuanto  en  ser  madre  llamada. 
Porque  P9f  madre  gaiaetes 
Ser  de  culpa  preservada , 
Por  madre  de  Dios  gozastes 
De  UD  gran  nombre  que  cobrasles. 
Que  es  de  aer  nuestra  abogada. 
Por  Madre  de  Dios  graciosa 
Sois  madre ,  bija  y  esposa ; 
Por  Madre  de  Dios ,  que  os  quiso , 
Sois  Reina  del  paraíso. 
Después  del  la  mas  preciosa. 
Por  Madre  de  Dios  tenéis 
La  mano  en  vuestra  concordia; 
Por  Madre  de  Dios  podéis 
Llamaroft  ciando  queréis 
Madre  de  misericordia. 
Por  Madre  de  Dios  querida 
(Que  es  la  ?ida)  sois  vos  vida; 
Por  madre,  nuestra  esperanza, 
Por  madre,  nuestra  holganza , 
Por  madre,  nuestra  escogida , 
Por  Madre  de  Dios  tenemos 
En  el  cielo  i  vos  por  madre ; 
Por  Madre  de  Dios  podemos» 
Cada  hora  que  queremos. 
Alcanzar  perdón  del  Padre. 
Del  Hfjo  Madre  os  llamamos 
Desterrados  ios  que  estamos; 
Por  Madre  de  Dios  se  espera 
Que  DOS  seréis  medianera 
Para  qae  á  la  gloria  ?amos: 

lacMUer  Cisr^is.-  CtmeUmertt  ^mra/.- Sevilla,  1536. 


Ha  prbducido  Una  rosa 
Tan  colorada  y  hermosa. 
Cual  nuiu^  la  vido  naide. 

Rosa  blanca  y  colorada* 
Rosa  bendita  y  sagrada, 
Rosa  por  cual  e$  quitada 
La  culpa  del  primer  padre. 

Es  el  rosal  que  decía, 
La  Virgen  SanU  Maria, 
'   La  rosa  guc  producía 
Es  su  HQo,  Esposo  f  Padre. 

Es  rosa  de  salvación 
Para  nuestra  redención, 
Para  curar  la  lisien 
De  nuestra  primera  madre.  ; 
EsTiiAM  DB  Zafra.  —  YiUamieoa  peré  emOar  m  I»  mIMM  it 
ncBiro  Señor  Jetueritíé,  beclios  pw -Toledo,  1585. 


808. 

Bala  áe  la  peña  nace 
*^J^9ue  no  quema  el  aire, 

Bigo  de  un  pobre  portal 
Está  nn  divino  rosar, 
Tona  reina  angelical 
De  muy  gracioso  donaire. 

Esta  reina  tan  hermosa 


809. 

En  la  ciudad  por  grandeza. 
Cuando  so  casa  algún  rey. 
Suele,  por  mostrar  su  alteza. 
Dejarla  franca  por  ley, 

Y  asi  goza  de  franqueza. 
Virgen ,  ciudad  soberana. 

Do  Dios  casamiento  ha  becbo 
Con  naturaleza  humana. 
La  dejó  franca  del  pecho 
Antiguo  de  la  manzana. 

Tanto  de  gracia  os  llenó 
El  Señor  con  su  poder , 
Que  la  culpa  no  bailó 
Vacío  donde  caber, 

Y  sin  entrar  se  volvió. 
La  culpa  y  ffracia  en  carrera.  .  . 

Corrieron  ambas  á  dos. 
Fué  la  gracia  mas.ligera, 

Y  entróse  dentro  de  vos, 

Y  la  culpa  quedó  fuera. 

Si  os  pudo  Dios  Limpia  hacer. 
Ponemos  falla  en  su  amor^ 
Diciendo  faltó  el  querer; 
Quiso  y  no  pudo  es  error, 
Pues  se  niesa  su  poder. 

Y  siendo  Dios  el  escudo 
Para  os  defender  á  vos. 
Mi  en  querer  ni  en  poder  dudo; 
Quiso  cuanto  pudo  Dios, 
Cumto  ^iso  hiso  y  pudo. 

¿Era  justo  ni  razón 
Que  Dios  fuese  aposentado 
Cuando  se  hizo  varón. 
En  casa  do  habia  tomado 
Su  enemigo  posesión  ? 

Sin  pecado  concebida 
Sois,  oue  no  pagáis  escote» 
De  toaos  sois  preferida , 
Por  ser  del  gcan  sacerdote 
Tierra  virgen  y  escogida. 

MiGDRL  Cía.— CtffTM  UUrariú  y  economice  ée  SavOh,  I90S,  fi- 
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Cubridme  todos  con  flores, 
Y  de  manzanas  también. 
Porque  me  muero  de  amores, 
Hyas  de  lerusalea. 
Por  los  ciervos  corredores. 
Por  las  cabras  os  coiguro 
No  despertéis  k  mi  Esposa; 
Goce  este  sueño  seguro, 
Cantalde  mientras  reposa ; 
Que  regalarla  procuro. 

Estaba  Maria  santa 
Contemplando  las  grandezas 
De  la  que  'de  Dios  serla 
Madre  santa  y  virgen  bella , 


El  libro  en  la  mano  hermosa» 

Qoe  escribieron  los  profetas,  , 

Cnanto  dicen  de  la  Virgen 

ÍObqné  bien  qne  lo  contempla!  '     / 
Uídre  de  Diot  y  virgen  entero. 
Madre  de  Dió$ ,  divina  doncella. 
Bajó  del  cielo  un  arcángel  i 

Y  haciéndole  reverencisy 
Dios  te  salve ,  le  decia» 
Varia,  de  gracia  llena* 
Admirada  está  la  Virgen 
Cnando  al  si  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana , 

Y  salió  el  sol  de  la  estrella. 
Madre  de  JHo$  y  virgen  entera^ 
Madre  de  Dioi,  divina  doncella, 

Lo»B  DB  VuA. — Judo  uenmeñteldo  los  Ctmmta»  -^  Tomo  xtii 
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Kste  blanco  vellón  leve , 

§ne  al  hielo  esta  noche  estuvo, 
anta  sed  de  nieve  tuvo 
Como  si  él  no  fuera  nieva.  , 

Las  perlas  que^l  alba  bebe, 
Yo,  que  be  merecido  verlas» 
En  nácar  he  de  cogerlas. 
Porque  tengan  á  un  compás,  > 

Si  aquesto  de  nieve  mas, 
Esto  mas  también  de  perlas« 

La  concha,  que  al  sol  concibe        y 
£1  llanto  del  alba  bella. 
Para  que  se  cuaje  en  ella» 
Se  abre  cnando  la  recibe» 
Cnando  ya  cuajado  vive. 
También  después  se  abre ;  pues    ' '   ' 
¿Qué  será ,  que  esta  que  ves 
Conciba,  y  quedarse  quiera 
Antes  y  después  entera. 
Intacta  antes  y  despuest 

Y  para  mas  argumento 
Aun  no  ha  de  quedarse  aqni 
La  experiencia;  si  es.  Señor, 
Mucho  pedir,  advertid 

Que  es  desaire  del  poder 
Pedir  poco,  y  es  decir 
Qoe  no  se  atreve  á  fiar 
Quien  no  se  atreve  á  pedir. 
Otra  veK  pongo  el  vellón 
Donde  le  hallé ;  permitid 
Que  la  sequedad  mañana 
Se  enmiende  con  esparcir 
Por  todo  el  orbe  ei  roció, 

Y  solamente  no  aqni. 
Porque  esta  piel,  una  vea 
Sola  le  ha  de  concebir. 
Mostrando  que  esa  es  bastante 
A  fecundar  y  lucir. 

Todo  lo  demás  haciendo 
Renacer  y  revivir. 
Desde  la  mas  alta  copa 
Hasta  la  menor  raiz. 

Dos  PBOio  CüLDsaoH  as  LA  Barca.  — .Aa/0  taeremeníalh»  piel 
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Porque  de  gracia  y  drfa 
Eterno  tu  aplauso  sea, 
Tola  pulehra  árnica  mea^ 
Macula  non  est  in  te. 

Tola  eres  hermosa ,  dice, 

Y  en  ti  no  hay  mancha  ninguna, 
A  fe  de  buena  fortuna, 

Bien  dichosa  y  bien  felice 
Ser  aquella ,  á  quien  predice 
La  canción  misterio  tanto ; 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 

Aquella  k  4u{en  este  cantó 

Se  dediba,  y  bien  perfeta» ' 

Pues  el  místico  y  poeta 

Esel  Espiqtu  Santo, 

Que  trae  consigo  este  dia ; 

Que  todo  el  Orbe  es  contento. 

Es  música  fodo  el  viento, 

Es  todo  el  valle  alegría^ 

Toda  la  tierra  armonía. 

Todas  las  nUbes  colores. 

Belleza  tod&s  las  fiores. 

Risa  todos.los  crislales^       . 

Paz  todos  los  animales, 

Todos  ios  cielos  favores. 

Pues  mar!()osas  aladas , 

Infinitos  niños  bellos 

Suben  y  bajan'  á  ellos 

Con  alas  tornasoladas; 

Las  frentes  traen  coro  liadas 

Con  floi*  de  la  primavera.      .  . 

¡Quién  uno  co^er  pudiera! 
ue  á  fe  que  si  le  agarrara, 
ue  nunca  allá  se  tornara,  , 

pienso  que  le  estuviera 

Aun  mejor  á  él  que  no  á  mi ; 

Que,  aunque  só  pobre ,  no  dudo 

Que  no  anduviera  desnudo,  , 

Como  en  él  aire  le  vi. 

Yo  le  vistiera,  ¡ay  de  mí! 

Si  vestirse  puede  un  rayo,     , 

Pues  del  copete  que  el  mayo   ' 

Teje,  un  sajo  mi  pracer 

Le  hiciera,  si  el  pracer  her 

Poede  de  su  capa  un  sayo. 

Do!Í  Psoao  Calderón  de  la  ^kf^ck.—AvtostaerameiUaUs,  L  nu 
Madrid,  1160.— 4«(0  U  Wdil(«  del-VaUo. 
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•.»  •  •  .Aurora 

Del  sol ,  que  al  sol  deja  ciego;,  , 

Virsen ,  cuya  virtud  canto , 

Si  0  amor  del  sacro  coro. 

Que  vuela  con  alas  de  oro, 

Llamando  á  Dios  fuerte  y  santo , 

Es  punto  de  V/iuese  cielo 

De  santo  amor  soberano ; 

Si  de  mortal  tr^je  humano 

Se  vistió  Dios  en  el  suelo 

Para  mostrarnos  su  amor ; 

Si  tanto  el  vuestro  le  adora^ 

iCuánto  desearéis ,  Señora , 

La  enmienda  d^L  pecadort 

iQuién ,  bella  Virgen ,  piadosa. 

No  pone  e»tan  sautas  manos 

Cuerpo  que  ha  de  hartar  gusanos. 

Alma  incorruptible .  hermosa  ? 

Si  con  fervof  considera 

Que  de  la  gracia  de  Dios, 

De  que  tan  llena  estáis  vos , 

Sois  liberal  tesorera, 

Virgen ,  amparadme 

MoxEV  DB  SoLls.  —  Cmm4ím  tmmoMS  y  dirbm  y  rimes 
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¿  Dánde  va  el  alba  divina 
Con  el  Sol  que  al  mundo  salva? 
Quieren  matarle^  y  el  alba 
Le  cubre  con  su  cortina. 

Cuando  el  alba  se  retira, 
Porque  ya  sus  rayos  ven 
Los  del  sol ,  á  nadie  admira, 
MdS  llevarse  al  sol  también 
Con  admiración  se  mira. 
Si  le  corre  la  cortioi, 


2(9).  ROBIANCERQ  .Y .  C^^9IO?j^U,$^({RADOS. 

Y  él  á  sns  brazos  8Q  to0}nap  ,  .„  i 

Con  la  luz  qtíé  á  darnos  viene^  '  ; 
Después  que  en  ello^  le  tienOi 

iDónde  va  el  alta  divina  f  ! 


.* 


Si  por  peligros  del  suelo 
£1  alba  al  solTIeva  en  si , 
¿Quién  alcanzará  su  vuelo» 
Si  Ta  Dios  sirviendo  allí 
De  inteligencia  su  cielo?    '    . 
Vaya  enhorabuena  el  alba; 
Que  irá  libre,  sana  y  salva » 
Seguramente  se  inüere. 
Por  donde  quiera  que  fuere 
Con  el  Sol  que  al  mundo  salva. 

Trocando  su  muerte  están 
Para  el  alba  concertados ; 
De  noche  á  tratarla  van » 
Pero  como  son  criados 
Del  sol,  aviso  le  dan. 
Que  en  virilbndo  á  hacerle  salva 
Al  alba  mas  Jbella  y  alba, 
Y  al  sol  que  nos  trujo  el  día, 
La  misma  noche  decia : 
Quieren  matarle^  y  el  alba. 

Alba  y  noche  Analmente 
Dan  aviso  á  su  Señor, 
Huyen  de  oriente  á  poniente 
De  un  fiero  eclipse  el  rigor^ 
Aunque  es  luz  indeficiente. 
Maria  es  alba  divina, 
Cristo  el  sol.  V  aunque  camina 
Libre  qué  eclipse  le  asombre, 
Para  escondelfe  de  un  hombre 
Le  aUfre  con  su  eoriina.    . 
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Cantando  el  Verbo  divino 
Un  alto  tan  soberano, 
Como  de  Dios  voz  y  manoi* 
A  ser  contrabajo  vino, 
Bajando  hasta  el  punto  hnmaho; 

gue  aunque  es  de  sus  pies  el  suelo 
1  serafin  de  mas  vuelo 
Y  el  mas  levantado  trono , 
Bajó  por  la  tierra  el  tono 
Hoy  la  música  del  cielo. 

Una  virgen  no  tocad» 
Toca  con  destreza  tanta 
El  arpa  de  Davi  d  san  ta , 
Como  la  tféne  abrazada , 
Que  adonde  el  infierno  espanta, 
Dos  puntos  solos  tocó, 
El  bajo  y  el  alto  juntó. 
Que,  como  en  una  pregunta 
Con  un  si  Dios  y  hombre  Junta, 
En  dos  puntos  se  cilVó. 

De  un  fiat  comienza  el  Pa , 
De  su  obediencia  y  su  fe , 
Vio  Dios  el  Hi ,  siendo  el  Re 
Rey,  y  reparó  que  en  La 
Virgen  estrella  Sol  fué. 
Pero  después  que  nadó, 
Cifrada  en  dos  pontos  vio 
La  tierra  por  su  consuelo» 
El  armonía  del  délo.     - 
Sol  y  La  qae  le  parió. 


El  mismo.— Id.,  péf .  SS. 
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A  esta  aldea  bien  venida 
Seáis,  Niña  ikrna  if  fuerte, 
Porque  habéis  de  dar  la  muerte 
Al  que  nos  quitó  la  vida. 

Eva ,  primera  pastora » 
La  vida  al  mundo  jquitó  t 


Mas  ya,  he; 

Siporellísé^íVtdró,'^^ 
Por  vos  se  restáub  agora; 
La  vidaentonbeábdrdida  '  ,    ' 
Veuis,-  naciendo,  atraer;'  ' 
Pues  si  nos  tratáis  la  vida,    '  ' 
¿Quién,  como  vos,  puede  ser 
A  esta  aldea bfen  venida? 
Mató  un  leona  animoso* 
•Yendo  á  Tamnata,  Sansón, 

Y  volviendo  cuidadoso , 
Halló  en  e\jn¿icrto  león 
Un  panal  dulce  y  sabroso. 
¿Qué  mucho  que  el  hombre  :\cicrtc 
Este  eni^n^a  celestial, 

Y  que,  SI  á  vos  se  convierte, 
Como  león  y  panal ', 

^ $eai$^ñtíla^íi¿fna9 fítertet  ' 

Pero>  tomo  idet  león 
Salió  á  Sansón  el  panal , 
Ya  que  tan  distintos  son , 
De  vos,  panal  celestial , 
Saldrá  el  cordero  k  Slon. 
Este  dará  muerte  al  fuerte 
Enemigo,  y  vos  daréis    < 
Vida  al  mundo  de  tal  suerte , 
Que  tierna  y  fuerte  seréis, 
Pues  habéis  ée  dar  la  muerte.  • 

Apenas  pudo  tener 
De  que  á  una  mujer  burló 
La  sierpe  antigua  placer, 
Cuando  Dios  la  amenaeó 
Con  el  pié  de  otra  mujer. 
Si  vos.  Reina  esclarecida, 
La  luna  habéis  de  pisar,  •  -  < 

Vos  seréis  del  sol  vestida , 
La  planta  qué  ha  de  motar 
A  quien  nos  qMIÓ  la  vida. 

Lopí  BB  Xtük.'rPáttoret  de  Beten^  pSsJoas  S9  y  60. 
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Subt^  Señora  \subi 
Donde  bajastes  d  bies; 
El  bajó  y  suNstes  vos. 
Ambos  por  subirme  4  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Subid ,  y  daréis  la  mauo    • 
Que  os  da  ei  Hyo « Virgen  santa. 
Para  el  reino  soberano, 
Donde  sube  y  se  levanta 
Con  la  vuestra  el  ser  humano. 
A  las  alturaSiSiibí, 
Donde  bajas^e^  á  Dios; 
El  bajó  y  subiste;»  voa. 
Ambos  por  subirme  é  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Por  aer,  Yir^n,  .preservada 
De  la  culpa  original , 
Fué  la  vena  en  vos  hallada 
Del  minero  celestial., 
De  todos  tan  dei^^da. 
Los  cielos  dicen  subí  •  . 
Vuestro  Hijo  y  nuestro  Dios 
Abajó  á  subir  con  vos,' 
Ambos  por  subirme  dmi^ 
Donde  goce  de  los  dos. 

GiKooaio  StLnisnM,^Oiraf,  eU. 
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El  ciervo  viene  herido 
De  la  yerba  del  amor; 
Cata  tiene  el  pecador. 

Allá  en  el  monte  vedado , 
La  montera  libertada , 
Con  saeta  enherbohida, 


'     I 


•Y 


De  oorazoD  bümillado, 
Tan  lindo  tiro  ha  tirado , 
Que  hizo  siervo  al  Señor ; 
Caza  tiene  el  pecador, 

Gomo  á  Dios  le  tocó  allá 
Aquel,  veis  aquí  la  sierva, 

?uedó  preso  de  la  yerba,  .  / 

al  fin  de  amor  morirá ;  , 

En  el  corazón  le  da 

La  saeta  del  amor;  '  t 

Caza  tiene  el  pecador. 

De  nuestras  culpas  llagado» . 
De  nuestra  salud  ardiente. 
Vino  á  matar  en  la  fuente 
La  sed  de  nuestro  pecado. 
Tiro  bienavénturaoo» 

2ue  á  Dios  enclavó  efe  amor; 
aza  tiene  el  pecador. 

GkiKfióMo  Suvcsnti.  *^»raf ,  etc. 
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¡Oh  enán  bi^ ,  Viiyen,  iroeaitet 
En  etíe  ser  fue  nos  dütee, 

Qtte  de  humilde  alta  quedoitest 

Y  al  alto  hmniiae  pañetes, 

Bendita  bumildad  la  vuestra, 
Que  al  alto  Dios  agradó. 
Que  por  ella  se  bumilld 
A  pagar  la  culpa  nuestra. 
Grandes  grandezas  obrastes 
Gon  la  humildad  que  tuvistes. 
Pues  de  humüdo  alta  quedastes, 

Y  al  alto  humilde  pristes, 
Mostrástenos  cuánio  Dios 

De  la  humildad  se  enamora. 

Pues  tan  humilde,  Señora, 

Se  vino  anacer  de  vos;;  .' r..    .¡i 

La  soberbia  derribasteSt 

La  humildad  engrandeciste^;, 

Y  de  humilde  alta  guedasles, 

Y  al  alto  humilde  paristes. 

El  que  es  mas  alto  en  el  cielo 
A  vuestra  humildad  se  humilJa, 

Y  08  da  la  mas  alta  silla 
Por  mas  hum^ilde  del  suelo; 
Con  el  mismo  Dios  trocaste s 
Con  la  humildad  que  tuvistes, 

Y  de  humilde  alta  quedastes ,. 

Y  al  alto  humilde  paristee» 
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A  OiXA  CALAVERA.      . 

Tát  ip*e  me  miras  á  mt^ 
Tan  triste^  mortal  y  feo , 
hHra^  pecador  de  ti. 
Que  cual  tú  fe  ves  me  vi, 

Y  verte  has  cual  yo  me  veo. 

» 

Juventud  florida ,  h)!«ana, 

Sue  á  liviandades  Incita, 
ira  que  es  tu  gloria  vana 
Rocío  de  la  mañana , 
Flor  que  luego  se  marchita 
Hombre  entre  los  hombres  ful , 
Vesme  aquí  en  sombrus  de  muerte, 

Y  cierto  serás  asi 
Visto  de  la  misma  suerte» 
Tú;  que  me  miras  ó  mi. 

Cuando  en  mas  {^lorin  te  vieres, 
Para  saber  lo  que  dum, 
En  mi  te  verás  quien  eres, 

Y  en  aué  paran  los  f>lAceres 
De  la  numana  desventura. 

Y  dirásle  á  tu  deseo, 


S\  te  guia  el  favp?  aiieía;    , 
t  Ya  estoy  muerto,  ya  meve^  \ 
En  aqueste  simulacro 
Tan  triste^  mortal  y  fso,9 

Y  pues  se  te  representa 
Esta  muerte  sin  el  cuándo 
Para  el  dia  d«  la  afrenta, 
Si  quieres  dar  buena  cu^nta^ 
Haz  cuenta  que  h  estás  dau^a. 
¿No  ves  qne  estás  ciego  asít 
No  ves  á  Dios,  que  te  inspira 
y  te  llama  para  si?     . 
.   Abre  los  ojos  y  mira , 
'      Mira,  pecador  de  ti. 

Gata  que  vendrá  á  deshora 
La  tragedia  del  vivir; 
Note  descuides  aJtorK, 
Ensáyate  cada  hora 

Para  que «epafl.|n0ri«.    :   >>. 
No  te  na  de  valer  allí . 
Fuerza ,  valor  lit  ventura  $ 
Todo  ha  pasado  por  mi ;   '  ' . 
No  fies  en  hermosura. 
Que  cual  tú  te  ves  me  vi. 
Mírate  parte  por  parte, 

Y  aprende  primero  á  ver 
En  el  libro  de  humillarte, 
Que,  de  no  saber  mirarte. 
No  te  sabes  conocen   ^ 
Kn  el  mas  alto  trofeo 

De  los  hoaresoa  desp^s* 
Cuando  estés  con  mas  arreo 
Mírate  con  buenos  ojos, 

Y  verte  has  cual  yo  me  veo. 
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lOtnE  LA  aiSMA  UTDA. 

I 

Después  qne  Cristo  triunfó 
De  la  muerte,  en  cruz  muriendo. 
A  los  diez  apareció, 

Y  á  Tomás  persuadiendo 
Lo  dijeron,  y  él  dudó. 
Luego  Cristo  vino  allí , 

Y  Tomás  quedó  admirado,'     • 

Y  mi  Dios  le  dijo  asi : 

t  Bien  sé  que  de  mi  has  dudado, 
Tú,  que  me  miras  dmí, 

•Tuviste  por  cosa  fuerte  . 
Ser  mi  carne  resurgida; 
Entiende  que  es  de  tal  suerte, 

Sue  vo  á  loa  hambres  di  vida 
umillándome  á  la  muerte. 
Confiésame,  no  estés  reo, 
Pues  ves  patente  la  luz;  • 
Llega  y  cumple  tu  deseo* 
Que  yo  soy  quien  murió  en  cniz^ 
Tan  triste ,  mortal  y  feo» 
»Ser  mortal  fué  necesario» 

Y  vivir  despuea  de  muerto ; 
De  libre  fUi  tributario, 

?ue  Adán  ofendió  en  el  huerto 
pagué  yo  en  el  Calvario. 
Bien  puedes  creer  de  hecho   ' 

?ue  de  muerte  resurgí, 
si  no  estás  satisfecho. 
Esta  llaga  de  mi  pecho 
Mira^  pecador  de  ti, 

i  Esta  sola  fué  la  |iaga 
Al  Padre  satisfactoria, 

Y  él  quiere  que  asá  se  haga. 
Que  todos  entren  en  gloria        i 
Por  la  puerta  de  mi  llaga.  - 
Mete  tus  manos  aqulf 

Toca  mi  carne  inmorUlf    ' 
Tomás,  allégate  ámi»'  ■ 
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No  temas  de  ^ttae  tal . 
Que  cual  tú  te  vee  me  vi. 

>Ahora  vesme  impasible 
Con  cuerpo  glorificado, 
Morir  7  ser  ínTencíbie ; 
A  solo  mi  fué  otorgado, 
Porqae  todo  me  es  posible,! 
El  apóstol  dijo :  c  Creo 
Qae  eres  Dios  y  acá  naciste, 
Y  en  Terte  asi  me  recreo.» 
Dijo  Cristo*,  c Pues  creíste, 
Verte  ha$  cual  yo  me  veo,* 


GalOORIO  SlLTUTU.—  Smí  9bnt* 
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TEXTO  DB  iOAN  DB  MERA. 

Soberbia  cae  a<»  minot 
Loimanios  tienen  la  cumbre; 
Derriba  la  maneedumbre 
Lo  que  la  soberbia  en^tina. 
El  humilde  que  $e  inclUia 
Es  planta  que  $e  traspone. 
Cuanto  mas  bajo  se  pone. 
Tanto  sube  mas  ahina. 

GLOSA. 

Soberbios ,  Unebados,  nnet, 
Esa  presunción  liviana 
lEn  qné  la  fundáis,  humanos , 
Sabiendo  que  boy  ó  mañana 
Seréis  maniar  de  gusanos , 

Y  que  sola  la  humildad, 

A  quien  el  cielo  se  inclina, 
Sudo  de  su  calidad, 

Y  en  su  mayor  potestad 
Soberbia  cae  sin  minaf 

El  sabio ,  el  rico  y  el  Iberte 

Y  los  pobres  (lan  de  ser 
Vistos  de  una  misma  suerte; 
Si  no  lo  quieres  creer, 
Pregúntaselo  á  la  muerte. 
Por  la  soberbia  maWada 
Quedó  Lucifer  sin  lumbre , 

Y  es  la  humildad  tan  preciada, 
Que  en  la  celestial  morada 
Los  mansos  tienen  la  cumbre. 

La  soberbia  siempre  yerra, 

Y  es  bien  de  tan  alto  Yuelo 
El  que  la  humildad  encierra. 
Que  subió  la  tierra  al  cielo 

Y  bajó  el  cielo  á  la  tierra. 
De  aquesta  virtud  se  canta 
Con  Toces  de  dulcedumbre, 

8ue  por  ser  su  ftierza  tanta; 
uanto  soberbia  levanta 
Derriba  la  mansedumbre. 
La  soberbia  ¿  no  la  ves 
Que  es  locura  y  presunción 
De  lo  que  el  hombre  no  es, 

Y  que  liviana  ocasión 
Le  hace  dar  al  través? 
Cosas  de  poco  momento 
Son  todas  las  que  imagina, 
Son  paredes  sin  chniento, 

Y  es  edificio  de  viento 
Lo  que  la  soberbia  empina. 

De  la  paloma  sin  hiél. 
Del  cordero  sin  mancilla 
Sacará  el  hombre  fiel 
Cuan  Justamente  se  humilla 
Por  quien  se  humilló  por  él. 
Juegan  los  dos  al  trocado, 

Y  por  provisión  divina 

El  soberbio  es  despreciado, 

Y  en  las  nubes  levantado 
El  humilde  que  se  indina. 

Dios  desde  el  délo  miró 
De  su  sierva  la  humildad , 


Y  tanto  la  engnuideció,  ' 

8ue  con  nuestra  humanidad 
asta  la  cruz  ^e  humilló. 
Quien  esu  virtud  alcanza 
Cuando  en  el  peso  la  pone, 
Sube  al  cielo  la  balanza, 

Y  por  otra  semejanza 

Es  planta  que  se  traspone. 
La  soberbia  desmedida 
Es  tan  misera  y  tan  falta, 

Y  Un  torpe  en  la  subida. 
Que  cuando  sube  mas  alu 
Es  para  mavor  caida. 

Y  la  humildad,  que  en  el  suelo 
Se  aniquila  y' descompone, 
Agrada  tanto  en  el  cielo. 

Que  hace  mayor  el  vuelo 
Cuanto  mas  baja  se  pone. 

(Oh  dulce  humildad  preciosa. 
Tan  celebrada  de  Dios, 
Tan  encarecida  cosa. 
Que  es  imposible  síh  vos 
ver  su  cara  gloriosa ; 
Flor  en  la  tierra  plantada. 
De  caridad  tan  divina. 
Que  cuanto  mas  despreciada. 
De  los  soberbios  hollada, 
Tanto  sube  mas  ahina. 
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Nosé^  ifida,  qm(n  te  alaba, 
Pues  nada  en  tí  se  asegura, 
Ni  temo  mal  que  no  dura 
Ni  quiero  bien  que  se  acaba. 

Vida,  ¿qué  tienes  de  vida? 
Tienes  solamente  el  nombre ; 
Porque  tu  gloría  fingida 
Apenas  le  viene  al  hombre 
Cuando  laliene  perdida. 
La  buena  y  la  mala  suerte 
Luego  en  ti  se  menoscaba ; 
En  tí  lo  mas  y  mas  fuerte 
Es  dolor,  trabajo  y  muerte ; 
No  sé,  vida,  quien  te  alaba. 

Tal  eres ,  que  el  ser  mortal 
Se  tiene  en  tí  por  buen  medio ; 
Ved  cuál  debe  ser  el  mal 
Donde  se  espera  el  remedio 
Con  la  muerte,  siendo  tal. 
Vida ,  pongamos  aqui 
Que  Áieses  toda  ventura 


( Que  no  puede  ser  asi ) , 
¿Para qué  la  quiero  en  tí. 
Pues  nada  en  ti  se  asegura  t 


Que  estés,  fortuna,  en  mi  vida 
Prósperamente  soplando 
En  la  mas  alta  subida , 
Me  haces  estar  temblando 
De  temor  de  la  caida; 
Y  que  se  vuelva  á  trocar 
Tu  ventura  es  desventura ; 
Pues  todo  se  ha  de  acabar. 
Ni  el  bien  me  puede  alegrar 
Ni  temo  mal  que  no  dura. 

Mas  sola  vida  es  aquella 

§ue  no  acaba  su  memoria; 
el  que  una  vez  puede  habella 
Goza  de  perpetua  gloria, 
Sin  recelo  de.  perdella. 
Estando  este  bien  estable 
Donde  siempre  á  Dios  se  alaba, 
Ni  temo  mal  variable. 
Ni  pido  favor  mudable , 
Ni  quiero  bien  que  se  acabe. 
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Qttiett  se  iábe  salvar ,  iafftí 

Del  mundo  todo  el  saber 
Pan  con  Dios  es  locara, 

Y  solo  es  suma  oordnta  ' 
Amar,  serrir  y  temer 
A  quien  tiene  tal  poder, 

§ne  todo  etí  su  mano  cabe; 
asi,  nlngnno  se  akibe. 
Desde  el  uno  al  otro  polo, 
De  otro  saber,  pues  q^e  solo 
Quien  $e  sabe  salvar,  sade. 
¿De  qué  me  debe«evWr 
£1  ser  noble  y  ser  letrado, 

Y  el  andar  amortajado, 
Si  no  supiere  vivir? 
Mas  si  supiere  morir, 
Aun  tendré  de  qué  me  tthbe 
Cuando  bien  la  vida  acabe, 
Siendo  mas  sabio  qíie  Apolo; 
Pues  en  esta  vida  solo 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

Nada  sabe  el  que  emplearse 
En  Dios  todono procura. 
Ni  se  baila  ciencia  mas  pura 
Que  amar  ü  Dios  y  salvarse ; 

Y  quien  de  él  quiere  gozarse^ 
Para  que  siempre  le  alabe , 
Viva  bien  y  bien  acabe,        • 
Templando  bien  el  clttria 
De  la  vida ,  porque  al  fin , 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

En  la  escuela  de  la  vida 
Gasté  todo  mi  caudal , 
Solo  la  ciencia  del  mal 
Supe  toda  de  corrida^    .  ' 
Mas  quedó  aquella  perdida 
Sin  tener  de  qué  me  alabe; 
Antes  pues  que  se  me  acabe 
Lo  restante,  estudiaré 
Mejor  el  punte,  porque 
Quten  se  sabe  Mvar,  sabe. 

Teatro  de  los  engafios 
Eres  siempre,  mundo  Ingrato,    , 
De  desengaños  retrato, 

Y  de  miserias  y  daSos; 
Engafiosos  son  tus  años ,  '  i 
Pues  con  veneno  suave 

Como  suefio  bacen  se  acabe  , 

La  vida  sin  que  se  sienta ; 
Con  que  al  nn ,  hecba  la  cuenta ,     ^ 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

¿De  qué  te  aprovecha  ¡ob  bombre(! 
Ser  sabio,  rico  y  temido, 

Y  ser  tan  esclarecido 

Tu  solar,  que  al  mundo  aüombre?  . 

Si  no  tienes  mas  que  nombre 

De  oistiano  que  te  cabe,  ' 

Y  las  obhis  son  de  árabe ,  . 
Con  la  fe  sola  aparente ,  '  ; 
Sabiendo  que  solamente 

Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 
El  sumo  saber  consiste 
En  cozar  del  sumo  bien ; 
Lo  aemús  todo  es  vaivén ,  ' 

8ue  de  engafios  se  reviste;  . 

el  mundo  caduco  y  triste  , 

Cosa  no  hallo  que  se  alabe ; 

gue  se  consuma  y  acabe , 
80  si;  que  es  b^o  polo,  ' 

Y  asi  afirmo  bien  que  solo 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe» 

Fnj  Paouio  di  u  Bsvanu.—  nsrsí  iH  issisrte. 
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Soledad  fue  afHge  toHío 
Tan  sale  Ut  alivia  el  llamo. 

Si  en  el  mayor  padecer 
El  premio  mas  se  asegura , 

Í Quién  duda  que  es  mas  ventara 
*enar  para  merecer  ? 
Lueffo  si  yo  he  de  tener 
Clonas  por  aqueste  llanto, 
No  ceséis,  ojos,  el  planto. 
Mas  empezad  á  llorar. 
Si  es  que  se  os  ha  de  pagar 
Soledad  que  aflige  tanto, 
Y  si  eú  tanta  soledad 
Buscáis ,  mis  Ojos ,  consocio. 
Os  afirmo  que  en  el  suelo  « 

No  le  hallaréis  en  verdad; 

Y  asi,  mis  ojos,  llorad, 
Porque  solo  vuestro  planto 
Remediaré  dolor  tanto; 

Y  eso  os  aconsejo  á  vos , 
Porque  una  ausencia  de  Dios 
Tan  solo  la  aUvia  el  üanto. 

Fray  Paouio  m  u  Estmlu.— JF^wm  4el  ierieris. 
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Justicia  9  Misericordia 
Tienen  á  Dios  hombre  hecho. 
Cada  cual  por  eu  derecho. 

Misericordia  pidió 
Que  el  hombre  se  remediase , 

Y  lustida  respondió 

Ser  justo,  con  que  pagase 
Lo  que  á  su  Dios  ofendió; 

Y  como  el  hombre  mortal 
Para  hacer  esta  concordia 
Con  Dios  no  tuvo  caudal , 
Dieron  una  traza  tal 
Justicia  y  Misericordia. 

Misericordia  ordenó 

?ae  Dios  hombre  se  hiciese , 
Justicia  decretó 
Qae  Dios  como  hombre  muriese 
Pues  hombre  á  Dios  ofendió; 

Y  estos  atribtitos  dos , 

Por  quedar  mas  satisfecho. 
Cada  cual  juntos  en  Dios, 
En  favor  suyo  y  de  nos 
Tienen  á  Dtos  hombre  hecho. 

Misericordia  no  fuera 
Tan  amada  y  conocida 
Si  á  Dios  hombre  no  hiciera. 
Ni  Justicia  tan  temida 
Si  muerte  eü  cruz  no  le  diera ; 

Y  ansí,  desta  condición 
Misericordia  hirió  el  pecho, 
Justicia  obró  la  pasión , 

Y  ambas  nuestra  redención, 
Cada  cualpor  su  derecho. 
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Dios  puso  en  hombre  su  nmhre^ 

Y  en  la  cruz  puso  hombre  y  Dios; 
Que  para  salvar  al  hombre 
Fueron  menester  los  dos. 

Dibujó  el  sumo  Pintor 
Como  quiso  ana  pintum-i 

Y  dióle  tal  resplandor. 
Que  hizo  ser  la  hechura 
Trasudo  del  Hacedor. 
El  Hacedor  ftié  por  nos, 
ÍÁ  hedbua  por  el  bombre; 
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Mirad  biett  qné  jattremos  dos , 
Pues  no  siendo  el  hombre  Dios, 
Dioi  puso  eu  kembfe  $u  nmnht^  . 

Hombre  bos  cerró  el  oaonino 
Desde  el  cielo  basta  la  cruz, 

Y  abrióle  el  Verbo  divino 
De  la  craz  basta  la  luz, 

Y  la  luz  de  cruz  nos  vino. 
Dios  puso  escala  Cn  el  cielo. 
Hombre,  por  amor  de  voá ,     * 

Y  en  nosotros  el  consuelo, 

Y  el  hombre  solo  en  el  suelo, 

Y  en  la  cruz  pu$o  hombre  y  Diot. 
Hombre  y  Dios  todo  en  un  ser, 

Al  parecer  hombre  humano. 
Humano  en  el  padecer, 
Porque  padeció  tan  llano 
Cuan  alto  tuvo  el  poder : 
Pues,  mi  Dios,  ¿no  me  dirás 
Para  qué  mudas  tu  nombre , 

Y  en  la  cruz  Como  hombre  estás? 
—Pecador,  no  para  mas 

Que  para  Malvar  al  hombre. 

Dios  sin  hombre  no  muriera , 
Ni  hombre  sin  Dios  se  salvara; 
Que  si  Dtos'0ín  hombre  fuera,'  • 
£1  hombre  no  le  matara 
Ni  por  hombre  padeciera ; 
Mas  fueron  tanoe  consuno 
Dios  y  hombre ,  y  hombre  y  Dios, 

Y  Adán  fué  tan  Importaíno, 
Que  para  salvar  al  ono 
Fueron  mettetíet  tos  dot. 
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No  desesperéis  Carülo^  , 
Esfuerza  y  t^n,  confianizai 
Que  ha  nactdo  un  pastorcülo 
Por  quien  el  vkir  se  alcanza. 

Del  cielo  bajó  un  pastor 
De  tan  soberano  engaste, 

?ue  si  por  amor  pecaste , 
e'sanará  por  amor. 
Pierde,  Carillo,  el  lemor, 
Esfuerza  y  ten  conGanza , 
Que  es  nacido  un  pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 

Pecadori  espera  en  él. 
Que  viene  á  morir  Jesú , 

Y  quedas  coihprado  tú 
Con  la  propia  sangre  del ; 
Recibe  niuerte  cruel 
Por  tu  l^ienaventuranza , 

Y  muiieñdo  el  pastorcillo, 
Resucita  la  esperanza. 

En  fuego  se  está  abrasando 
El  niño  míe-  temblar  ves ; 
El  gozo  ael  cielo  es, 

Y  allí  donde  está  temblando  ' 
El cielole está  adorando 

En  aquella  semejanza; 

Que  aunque  es  pobre  el  pastorcillo, 

Todo  el  bien  por  él  se  alcanza. 

No  te  baca  tu  maldad 
QUftVivaa.oyesesperado;        .  ..-  \ 
Que  H  es  grande  tu  pecado, ,       .  , 
Mayor  es  su  piedad,  ^ 

Y  mavor  la  voluntad  ,  i 
Que  fe  metió  en  esta  danza , 

Por  do  el  polMre  pastorcilio '*    <I  i 
A  la  muerte<8e.aba|aDaa« 


Lo  del  eieie  es  lo  seguro; 
Que  lo  que  el  mundo  nos  da 
Alafinsufimha^é.  '    ' 

Es  seguro'  y  perdurable. 
Sin  mudanza,  lo  del  délo, 

Y  lo  mas  cierno  del  suelo 
Todo  iDcii»rlo.y  variable ; 
Que  por  ser  de  sí  mudable. 
Lo  que  mas  mas  durará 

A  la  fin  su  fin  habrá. 

Lo  que  arriba  oontemplamos 
Es  simple ,  puro,  mental , 

Y  aqui  grueso  y.  sensual 
Cuanto  vemos, y  tocamos; 
Yo  DO  sé  por  qué  trocamos 
Aquello  por  lo  de  acá , 
Que  á  la  fio  su  fia  habrá. 

Que  el  alna  que  es  cuidado^ 
De  las  celestes  alturas , 
En  estas  bajas  honduras 
Se  amengua  ser  aldeana» 

Y  jamás  se  baila  sana 
En  este  miando  de  acá ,. 
Que  á  la  ia  parecerá. 

Y  pues  claro  conocemos 
Ser  finito  lo  de  aquí 

Y  perpéti|o  lo  de  alli , 
Lo  seffundo  procuremos; 

?tte  el  placar  que  alli  tememos 
auto  tiempo  durará* 
Que  jamás  fenecerá. 

Alonso  di  Pkoasa.—  Canchntro  general  (ñe  Cast¡Uo>.  —  Tala, 
di,  1311.—  Inserta  esta  composición  al  núm.  16  de  la  Fioraíáái 
Hmat  del  Sr.  RoUi  de  Faber, 
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I 

Vivo  sin  vivir  en  mf , 
F  tan  alta  vida  espero^ 
Que  muero  porque  w  muero. 

Aquesta  divina  unión 
Del  amor  con  que  yo  vivo. 
Hace  á  Dios,  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazón ; 

Mas  causa'cn  mi  tal  pasión 
Ver  á  Dios-  mi  prisionero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

\  Ay,  qué  larga  es  esta  vida! 
Qué  duros  estos  destierros, 
Esta  cárcel  v  estos  hierros 
En  que  el  afroa  está  metí(^! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

¡  Ay,  qué  vida  tan  amarga 
Do  no  se  sfoza  el  Señor  1  . 

Y  si  es  dulce  el  amor. 

No  lo  es  la  esperanza  larga; 

Suiteme  Dios  esta  carga » 
as  pesada  que  de  acei>o ; 
Que  muero  porque  no  muero* 

Solo  con  la  confianza 
Vivo  de  que  he  de  morir. 
Porque  muriendo,  el  vivir 
Me  asegura  mi  esperanza;   , 
Muerte,  dd  el  vivir  se  alcanza^ 
No  te  tardas,  que  te  espero ; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Mira  que  él  amor  es  fuerte , 
mdafffOsea»DK)ilesU;  ... 
Mira  que  solo  te  resta 
Para  ganarte  perderte ; 
Venga  ya  la  dulce  muerte. 
Venga  el  moríFmuyTgero; 
Que  muero  porque  ño  muero. 

Aquella  vida  de  arriba 
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Hasta  que  ««Cft  tMb^firéffi  = '  ■* 
No  se  gozar  «MáMdo'Vf^a;    ?    -  < 
Muerte,  no  ine'«<Ms  esquivü ;  ' 
Vivo  muriendo  primero; 
Quemue^opsrfite'ñomueifo. 

Vida ,  ¿ qué  |Miedo  yo  darle    • 
A  mi  Dios  qib^Ttfe  en  mi , 
Sino  es  perderle  á  ti    • 
Para  nrejor  á  él  gocarFeT 
Quiero  murievido  •lcanftarfe> 
Pues  i  él  «o\6  e«el  ifüie  qtifero; 
Que  muer^porijpte  He  muera.' 

Estando^  ausente  de  ti 
¿Qué  vida  puedo'  tefier,    ' ' 
Sino  muerte  padeeer 
La  mayor  9tte  nunca^f         '  > 
Lástima  tei^o  dd  mí,  '  " 
Por  ser  mi  mal  tan  tmétd^  " 
Que  muero  pófque  hb  muei/if^     •  * 
...  .    .£1  pfiSi^e  del  agua  sale 
Aun  de  alivio  no  carece » 
A  quien  la  nraerte  padece , 
Al  fin  la  muerte  le  vale; 
¿Qué  muerte  h^^te&^e  se  iguale 
A  mi  vivir  lastimero? 
Que  muero  perqué  no  mUerih '  .   i 

Cuando  me  empiezo  ó  aliviar  v 
Viéndote  en  el  Sacramento, 
Me  bace  mas  sentimiento 
£1  no  poderte  gozar; 
Todo  es  para  mas  pcnaf    '     ' 
Por  no  verte  como  quiero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Cuando  me  gozo.  Señor, 
Con  esperanza  de  verle, 
Viendo  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  doior ; 
Viviendo  en  tanto  pavor 

Y  esperando  como  esperó; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte^ ' 
Mi  Dios»  y  dame  la  vida; 
No  me  terígas  impedid^ 
En  este  lazo  tan  fueite ; 
Mira  que  muero  por  verte, 

Y  vivir  sin  ti  no  puedo;  - 
•  *^Qñéinuero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  mneTte  ya 

Y  lamentaré  mi  vida , 
En  tanto  que  defensa 
Por  mis  pecados  está ; 

gb  mi  Dios !  ¿cuándo  será 
landoyodigiidevefé'      '  '  ' 
Que  muero  porque  no  muerot 

Santa  Tkresa  di' JisoA."-0^r4«,  et£<— NM<lr4Í/|75K,  t.  ii. 
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En  lo  breve  de  un  portal 
Vi,  pastores,  un  lagal , 
Cuyos  oíos  soberanos, 
Teniendo  forma  ^de  humanos» 
Parecen  soles  divinos. 
Mirad  «I  flMi  peregrinos; 
Mirad  si  son  amorosos , 
Pues  con  rayoa  luminosos  '    ' 

Todo  el  alma  me  abrasaron , 
Y  de  suerte  me  miraron,  ' 

Que  perdi  la  vista  en  eHos. 
Mas  ¡  ay!  ^ue  en  ojos  tan  bellos 
Ganada  quedó  mi  vida. 
Ora  por  amor  perdida,  '  ' 

Ora  por  amor  ganada; 
Pues ^Ifldma enamorada.    .......> i,    «^^ 

Vivir  quiere  en  estos  ojos , 
De  que  son  breves  despojos 
Los  cuidados  mas  amantes. 
Los  amores  mas  constantes» 
Las  finezas  mas  notorias. 


¡Ay,  qué  penas!  ay,  f|ué  glorias 
Tan  suaves ,  tan  sentidas 
Me  causaron  las  heridas 
Que  en  el  corazón  me  dioronl 
Estos  soles, aue  vinieron 
A  dar  al  munao  alegría , 
Ya  vuelven  la  noche  en  dia 
Con  sus  bellos  resplandores. 
Vengan  todos  jos  pastores 
A  ver  el  Sol  etire  pajas  ,  . 
Y  tocando  \m  sonaos ,    *  • . 
Alegres  iMir  varios  modos,  ■ 
Bailen  todos»  canten  todos^ 


ViouMTi  M  Cio.«-  PcfWM*  hútano. 


.832. 

En  lo  próspero  v  adverso. 
Lo  que  solo  satisíace 
Es  pensar  que  Dios  lo  hace. 

Q«e  ne  sube  ó  baje  el  mvndo, 
O  que  me  ponga  fortuna 
Sobre  el  caemo  de  la  lona   * 
O  me-hsMa  basta  el  proAiado, 
La  razón  en  que  me  líindo 
Para  que  todo  lo  abrace 
Es  saber  que  Dios  lo  bace. 

Joan  Diai  Rirgvo.—  ktUpoiíiea. 
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¡Oh  vida  llena  de  endof  1 
Oh  mando*  cuando  te  vi, 
¡Qué  biei>  fuera  para  mi 
Si  yo  no  taviera  ojos. 
Pues  con  ellos  me  perdi. 
Mas ,  pues  mi  alma nohalla 
Ninguna  vfda  en  seguirte , 
Quiero  buscalla  en  miirte. 
Pues  que  no  puedo  f^analla 
En  servirte. 


Vl  atsio.— Id. 


834; 


Mira  con  ^temno,  cristiano. 
Qué  querrías  haber  hecho, 
La  candela  ya  en  la  mano, 

Y  hazlo  agora  bueno  y  sano; 
Que  eso  te  entrará  en  provecho'; 

Y  el  descargo 

Dale  luego  de  tal  suerte. 
Que  responda  el  gasto  al  cargo, 

Y  al  buen  vivir  buena  muerte. 


Bi.  aisiio.— Id. 


835. 

La  muerte  lo  arrasa  todo, 

Y  al  ma^  alto  emperador 
Iffuala  con  el  pastor» 

Y  el  mas  chico 

Va  mas  seguro  que  el  rico. 
Porque  va  menos  cardado 
De  lo  que  pone  en  cuidadq 

Y  en  aprieto» 


El  auao.— Id. 
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Dios  puso  en  hombre  iu  nomhre, 
Yaun^  el  vom  quebranto 
En  que  estaba  ie  deshizo. 
Quedó  su  nombre  en  el  hombre. 

A  las  bestias  parecemos 
En  esta  parte  inferior. 
Has  en  la  otra  superior 
La  imagen  de  Dios  tenemos ; 
Si  en  esta  se  pone  el  nombre 
De  Jesús ,  no  bay  qne  dudar   ' 
De  que  se  puede  afirmar 
Que  está  su  nombre  en  el  bombre. 

El  alma  según  su  esencia 
Es  eterna,  incorruptible; 
Solo  el  cuerpo  es  corruptible, 
Como  muestra  la  experiencia. 
Si  estampa  Jesús  su  nombre , 
Luego  se  podrá  decir 
Que  para  mas  te  subir 
Quedó  su  nombre  en  el  bombre. 

Era  Cristóbal  pacano, 
Como  en  su  bistoria  hemos  visto, 

Y  púsole  el  mismo  Cristo 
Nombre  dulce  de  cristiano; 
Porque  mas  al  nknndo  asombre, 

Y  alegre  Cristóbal  quede , 
Asi  como  hacello  puede , 
Puso  su  nombre  en  el  bombre. 


Ubeba.— CandMMfv. 


.857. 

Nomeaámirm^  Ana^dévoi 
Que  el  parir  ion  tarde  os  etsaére^ 
Sino  ver  que  os  hagan  madre 
De  la  que  es  Madre  de  Dm^ 

De  que  yjhrjsy  Ana,  al  cabo 
No  me  admiro,  aunque  debria, 
Mas  de  parir  á  Maria, 
Ya  oue  me  admiro,  os  abba 
^ue  gran  valor  bailó  en  yos. 
En  tal  tiempo  el  sumo  Padre, 
Pues  quiso  fuésedes  madre 
De  la  que  es  Madre  de  Dios! 

Que  tengáis  tal  h\ja  el  suelo 
Se  admira  con  regocijo, 

Y  que  ella  tenga  tal  hijo 
Admira  á  la  tierra  y  cielo. 
A  ella  cuadra stes  vos , 
Para  que  á  Dios  ella  cuadre, 

Y  para  que  os  llame  madre 

Y  la  llame  madre  Dios. 


Agora ,  sospiro,  estás 
Donde  si  yo  estar  pudiera. 
Aunque  luego  me  moriera, 
No  quisiera  dicha  mas. 

Pensamientos  ya  pasados, 
Dejadme,  ¿qué  me  queréis? 
Que  de  mi  ya  no  ser^s 
Gomo  de  antes  hospedados. 
No  quiero  burlarme  mas. 
Pues  que  nunca  mas  descanso 
Contigo,  sospiro  manso. 
Que  las  uees  que  á  Dios  ímu. 

Pues  te  vas  y  desfallezco. 
Ardiendo  en  llamas  de  amor. 
Vuelve  á  templar  este  ardor 
Con  alcun  nuevo  refresco. 
¡Oh  amén  tuviera  tal  brío. 
Que  luego  tras  ti  se  fuera! 
i  Av,  Dios,  y  cómo  quisiera 
Hallarme  donde  ta  envié! 

OSua. 


Cfc  ÉISMO.— Id. 
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¡Oh  dulce  suspiro  miol 
No  quisiera  dicha  mfls 
Que  las  veces  que  á  Dios  vas 
Hallarme  donde  te  envió. 

Llorando  muy  agnmente , 
De  la  vida  se  quejaba , 
Y  por  su  Jesús  lloraba 
Ha^dalenii  tlerífiamente. 
Salid  deste  pecho  frió, 
Lágrimas,  v  no  ceséis 
Hasta  que  a  Jesús  topéis , 
¡Oh  dulce  suspiro  mió! 

Si  no  pudiera  buscarle. 
Como  otras  veces  solia, 
Cobrando  en  él  mi  alegría» 
No  dudarla  de  bailarle. 
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839. 

Ángel  eustedia  sagrado^ 
Pues  me  guardáis  en  el  euelo. 
Seden  la  corte  del  délo 
Mi  abogado. 

Vos,  que  sois  fiel  testigo 
De  mi  vida  en  la  presencia 
De  aquella  divina  Esencia, 
No  dejéis  de  estar  conmigo. 
Porque  no  me  halle  atajado 
Sin  vuestro  amparo  ^  consuelo; 
Sed  en  la  corte  del  etelo 
Mi  abogado. 

Vos,  que  caistes  en  suerte 
De  guarda  para  mi  vida, 
Hacedia  entera  y  cumplida 
Hasta  el  dia  de  mi  muerte; 
Y  cuando  á  ser  presentado 
Al  Jñez  vaya  de  un  vuelo» 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 


BLanm.— Ui 


840. 


aiCOBBDO  T  COMSQSLO  EN  LO  MbOO  BKSTA  VDá» 

Si  soy  pobre  en  mi  vivir, 

Y  de  mis  males  cautivo. 
Mas  pobre  nací  que  vivo, 

Y  mas  pobre  be  de  morir. 

Doa  FSiMciiGo  DI  QoiTiM  T  VuLSSAS.— IRrMia,  masa  & 


841. 

El  hombre,  de  culpas  ciego. 
Por  si  puede  ser  cegado, 
Pero  sin  el  sacro  fuego 
No  puede  ser  alumbrado, 

Y  con  él  se  alumbra  luego. 
Heme  perdido  c|ueríeodo. 
Mas  no  puedo  irme  ganando; 
Estoy  sin  fueras  llorando, 

Y  al  Señor  estoy  pidiendo 
Que  me  vaya  remediando. 

SoASTua  SI CóaaoBA.— OlfM ds  Bossen  g Gardtess  ék^ 
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Si  AdaQ  no  hubiera  pecado, 
No  penara, 
Pero  Cristo  no  encarnara. 

Guipa  harto  mal  ha  sido, 
Paes  si  la  culpa  no  fuera , 
No  fuera  Dios  ofendido, 
Ni  hecho  hombre  padeciera ; 
Mas  si  amor  no  le  venciera 
Ni  bajara , 
¡Triste  de  mi ,  cuál  quedara ! 


337 


843. 

Dm  €090$  para  querer m 
QuierOy  Señor  ^  demandatos 
Que  me  deis,  para  buscaros. 
Conocerme  y  conoceros. 

Sin  vos  mi  vida  es  dolencia, 
Desatino  y  accidente, 

Y  mi  alma ,  de  doliente. 

No  para  en  vuestra  presencia. 
Yo  por  mi  puedo  perderos , 

Y  sin  vos  nunca  hallaros; 
Dadme  vos  para  buscaros 
Conocerme  jf  conoceros. 


Elvuiio.  — Id. 


099» 

Es  tal  y  tan  verdadera 
La  fe  para  conoceros, 
Que  desta  carne  grosera 
Sube  el  alma  para  veros. 

Fuerte  es  la  muerte  y  amor, 
Has  la  íé  todo  lo  vence , 
Pues  levanta  su  favor 
Para  que  el  hombre  comience. 
En  creyendo  luego  espera 
De  gozaros  por  quereros, 
Y  si  amando  persevera , 
8abe  k  obrar  por  mereceros. 

Eliisvo. 


-Id. 


848. 

{Qué  vida  de  tantos  males 
Tuviera  el  hombre  mortal! 
Pero  Dios  con  su  caudal 
Dio  á  pérdidas  desiguales 
£1  remedio  desigual. 

Fué  la  culpa  en  calidad 
Infinita  y  consiguiente ; 
Igual  con  el  accidente 
La  mortal  enfermedad ; 
Pero  amor  uo  lo  consiente : 
Y  no  tuvieron  caudales 
Cielo  y  tierra  á  tanto  mal; 
Pero  el  amor  divinal 
Dio  para  pérdidas  tales 

'  luesa  y  remedio  tal. 


Vl  «uio.— Id. 


846. 

i  £1  SACBATÍSIMA  VÍRGEIV  HARU. 

Maravilloso  aposento, 
Donde  Dios ,  para  bien  mió, 
Humilló  su  majestad; 
De  bienes  cuento  sin  cneuto, . 

a.  T  c  8, 


De  gracia  copioso  rio. 
Mar  y  abismo  de  bondad; 
De  los  ángeles  Señora, 
Del  divino  Sol  aurora. 
De  pecadores  perdón , 
Esfuerza  mi  corazón. 
Que  os  lo  pide  en  tpda  hora. 
Kn  el  lugar  do  vivís 
Sobre  el  cielo  coronada , 
Os  suplico  (]ue  se  sienta , 
De  los  gemidos  que  ois , 
A  la  ^ente  bautizada 
La  miserable  tormenta. 
Colgados  están  de  vos 
Los  corazones  de  nos , 
Con  mas  ansia  ane  lo  muestro, 
Porque,  con  el  ravor  vuestro. 
Luego  tienen  el  de  Dios. 

SiBASTua  DI  Q6KD09Á.'-^krai  ie  Bosean  p  Gareiht0  A  lo  'disino. 
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Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna » 
Ni  con  cruz  eterno  llanto; 
Santidad  y  cruz  es  una; 
No  hay  cruz  que  no  tenga  sanio. 
Ni  santo  sin  cruz  alguna. 

Pablo  su  gloria  tenia 
En  la  cruz,  y  confesaba 
Que  sin  cruz  no  la  queria ; 
A  Cristo  en  cruz  predicaba, 
De  Cristo  en  cruz  escribía. 
En  esta  vida  importuna 
Dos  cruces  hay ;  de  estas  dos, 
Alma ,  procurad  alguna , 
Porque  en  el  reino  de  Dios 
Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna. 

Cruz  buscad ,  cruz  os  convino* 
O  interior  ó  material ; 
Que  este  Capitán  divino 
Puso  su  cruz  por  señal , 
Para  no  errar  el  camino.' 
Si  vais  á  su  reino  santo, 
Que  no  tendréis  os  avisa 
Cristo,  que  la  estima  tanto, 
Ni  sin  cruz  eterna  risa 
Ni  con  cruz  eterno  llanto. 

Gomo  hace  resistencia 
Al  peso  la  fuerte  palQis  • 
Da  victoria  á  la  paciencia. 
Porque  ¿  la  quietud  del  alma 
No  impide  la  penitencia; 
Que  á  ser  santos  no  repugna 
Lo  que  los  cuerpos  padecen 
Por  aspereza  ninguna; 
Que  aunque  dos  cosas  parecen 
Santidad  y  cruz ,  es  una. 

No  hay  perfecto  en  tal  estado 
De  que  no  pueda  caer, 
Aunque  suba  al  mavor  grado ; 

Y  asi ,  es  menester  nacer 

Que  sienta  el  cuerpo  el  cuidado. 
Santo  y  cruz ,  pues  se  aman  tanto, ' 
No  implican  contradicioú ; 
Cruces  no  han  de  dar  espanto. 
Que  aunque  diferentes  son , 
No  hay  cruz  que  no  tenga  santo. 

Con  trabajos  y  aflicciones 
Este  instrumento  se  templa, 
Que  no  disminuye  acctones  , 
Al  que  mas  alto  contempla 
Mortificar  las  pasiones ; 
Senda  y  patria  es  Dios ,  y  es  una » 

Y  vemos  por  experiencia 
Pocas  veces  ó  nmguna , 
Perfecto  sin  penitencia 
Ni  santo  sin  cruz  alguna» 

hasf  liz  YikfiA  Caspio.—  IUmmí  tseros. 
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848. 


Vén,  muerte,  tan  eieondida. 
Que  no  te  Hentu  venir. 
Porque  ei  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Muerte,  si  mi  esposo  muerto. 
No  eres  muerte,  sino  muerta , 
Abrevia  tu  paso  iocieriOf 
Pues  de  su  gloria  eres  puerta 

Y  de  mi  vida  eres  puerto. 
Descubriendo  tu  venida , 

Y  encubriendo  el  rigor  fuerte, 
Gomo  quien  viene  á  dar  vida. 
Aunque  disflraiada  en  muerte « 
Vén ,  muerte,  tan  escondida. 

En  Cristo  mi  vida  veo« 

Y  mi  muerte  en  su  tardanza ; 
Ya  desatarme  deseo, 

Y  de  la  fe  v  esperanza 
Hacer  el  último  empleo; 
Si  hay  en  mi  para  morir 
Algo  natural ,  ¡  oh  muerte ! 
Difícil  de  dividir, 

Entra  por  mi  amor  de  suerte 
Que  no  te  eienta  venir. 

Y  si  preguntarme  quieres , 
Muerte  perezosa  y  larga , 
Porqué  para  mi  lo  eres» 
Pues  con  tu  memoria  amarga 
Tantos  disgustos  adquieres , 
Vén  presto,  que  con  venir 

El  por  qué  podrás  saber, 

Y  vendrá  á  ser  al  partir. 
Pues  el  morir  es  placer» 
Por  qué  el  placer  del  morir, 

Y  es  esle  placer  de  suerte , 
Que  temo,  muerte ,  que  alli 
Le  alargue  otra  vida  el  verte , 
Porque  serás  muerte  en  mi^ 
Si  eres  vida  por  ser  muerte ; 
Mas,  mi  Dios,  Si  desasida 
Vuelo  destos  lazos  fuertes, 
Ver  la  esperanza  cumplida 
Vuélvame  á  dar  muchas  muertes, 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Un  M  Vi€A  Gano.-  nime$  taeras. 


^¡  Ay!  qué  earo  ne  ha  costado, 
Alma,  buscarte  y  quererte! 
Mis  heridas  son  de  muerte» 
Aunque  dadas  por  tu  amor. 
Feriaos  tenéis,  mi  vida,  etc. 

Fuera  yo.  Señor,  la  herida , 
Si  son  de  muerte  las  vuestras. 
—Pues  ¿qué  dolor  de  ellas  muestras? 
Alma,  llámalas  de  vida. 
Que  no  verás  en  mi  herida 
Donde  vida  no  te  doy. 
Fétidas  tenéis,  mi  vida,  etc. 

I  Ay,  cómo  me  han  lastimado 
Las  heridas  que  en  yos  veo ! 
— ^Para  lo  gue  yo  deseo, 
Pocas  son  fas  que  me  han  dado; 
Que  no  es  buen  enamorado 
£1  que  no  muere  de  amor. 
Feridas  tenéis  ^  mi  vida^ 
Y  duélenvos; 
¡Tuviéralas  yo,  y  no  vos! 
Maestro  losi  oi  Yaiwiiim.-  nmsncero  ttpirUuL 
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M  mundo  bienes  mentiiae , 
Deteneos,  no  lleguéis; 
Porque  errados  sabéis 
Huctio  mas  que  poseídos. 

Aquella  delectadon 
Que  antes  la  esperanza  ofrece , 
Nadie  duda  que  fenece 
Llegada  la  posesión; 
¡De qué  rüm condición 
Son  los  bienes  desta  vida. 
Pues  la  dicha  conseguida 
Causa  enfado  á  los  sentidos! 

Del  mundo  bienes  fingidos  ^ 
Deteneos,  no  lleguéis; 
Porque  esperados  sabéis 
Mucho  mas  que  poseídos. 

MiCüKL  VE  CoLODaiao  VnxuoBos.— MfifMf  fertot,  ó  CArmenei 
sagrai0t.'^  Zaraf  on ,  ttSft,  ca  A.' 
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Feridas  tenéis,  mi  vida, 
Y  duélenvos; 
¡Tuviéralas  yo,  y  no  vos! 

¿Quién  os  puso  desa  suerte, 
Mi  Jesús  enamorado? 
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Madre  mia,  el  Pastoroieo 
De  la  orilla  del  rio  Jordán, 
En  un  Corderico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 

Quien  viere  el  cuidado  extraño 
Con  que ,  en  su  oficio  embefiido, 
Tiene  el  dedico  extendido, 
Dirá  que  cuenta  el  rebaño ; 
Y  es  un  recental  de  ogaño 
Lo  que  tiene  que  conur ; 
Que  en  un  eorderioo  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 

No  tengan  del  niño  miedo 
Que  4  su  oficio  ha  de  faltar, 

gue  á  fe  que  sabe  mirar 
n  derecho  de  su  dedo; 
Mírenle  con  qué  denuedo 
No  se  cansa  de  apuntar ; 
Que  en  un  corderico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 
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Si  son  candelas  de  Arabia, 
Susana,  vuestros  cabellos. 
Mirad  cómo  los  lleváis, 
No  peguen  ftiego  en  el  huerto; 
Porque  entre  los  verdes  mirtos 
Se  esconden  dos  troncos  vi^os. 
Para  llamas  de  amor  torpe 
Tan  de  yesca  como  secos ; 
Ya  suenan  á  fuego  voces, 
Y  ha  de  entender  todo  el  pueblo, 
Siendo  el  fuego  de  otra  parte, 
Que  se  quema  vuestro  pecho. 

Fuego  gritan,  fUego, 

ue  se  abrasa  Susana  en  am»r  aego , 
.  es  falsedad  tirana , 
Pues  solo  en  el  del  oUla  arde 

lOb  castísima  inocente! 
A  cuyo  divinocuerpo 
Sirve  el  agua  de  berilos. 
Como  á  reliquia  del  cielo. 
No  os  lleguéis  asi  á  la  alborea, 
Si  ya  mirando  el  suceso. 
No  llegáis  á  sacar  agua 
Para  apagar  el  incendio ; 
Mas  considerad  que  al  paso 
Que  entráis  vos  el  agua  adentro. 
Van  enúrando  en  llamas  torpes 


? 


Los  dos  sacrilegos  viejos. 
Fueao  artíatt,  fuego  ^  ele 

Mirad »  paloma  sencilla , 
Que  hay  en  el  vergel  dos  coenros. 
Qoe  han  de  graznar  contra  vos^ 
Ya  que  no  puedan  venceros. 
Mirad,  cordera  nevada. 
Que  están  dos  lobos  hainlnr¡eoto$ 
Aguardando  á  encarniíarsa 
En  vuestro  honor  por  lo  menos; 
Rosa  seréis  entre  espinas. 
Porque  un  trato  descompuesto 
Y  una  falsa  lengua  clavan 
Al  casto  y  sencillo  pecho. 

Fuego  aritan ,  fuegü. 
Que  se  ahraea  Susana  en  amor  ciego; 
¥  es  falsedad  tirMna , 
Pues  solo  en  el  del  cielo  arde  Susana. 

Fbay  BaITOLOMé  di  SKVUr^AmeM»acriglisna. 


CAÍfaONES  V  CÍ06AS. 

I  Y  asi ,  desde  alli  adetaala.'  t 

!  Al  serafín  semejante 

Quedó  de  Teresa  el  pedw, 
Y  unido  con  lazo  estrecho    • 
Al  de  Dios ,  si  amada  ante. 
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Engastada  en  rizos  de  oro 
La  bella  nevada  frente. 
Descubriendo  mas  tesoro 
Que  cuando  sale  de  Oriente 
Febo  con  mayor  decoro; 

En  su  rostro  celestial 
Mezclando  el  carmin  de  Tiro 
Con  alabastro  y  cristal. 
En  sus  ojos  el  zafiro 

Y  en  sus  labios  el  coral ; 
El  cuerpo  de  nieve  pura. 

Que  excede  toda  blancura, 
vestido  del  sol  los  rayos. 
Vertiendo  abriles  y  mayos 
De  la  blanca  vestidura ; 
En  la  diestra  refulgente, 

8ue  mil  aromas  derrama , 
n  dardo  resplandeciente. 
Que  lo  remata  la  llama 
De  un  globo  de  fuego  ardiente ; 

Batiendo  en  ligero  vuelo 
La  pluma  que  al  oro  afrenta , 
Bajo  un  serafín  del  cielo, 

Y  a  los  ojos  se  presenta 
Del  sentiii  de)  Carmelo. 

Y  puesto  ante  la  doncella, 
Mirando  el  extremo  della , 
Dudara  cualquier  sentido 

SI  él  la  excede  en  lo  encendido 
O  ella  le  excede  en  ser  bella. 
Mas  viendo  tanta  excelencia 
Como  en  ella  puso  Dios, 
Pudiera  dar  por  sentencia 

gne  en  el  amor  de  los  dos  •  • 
8  poca<l»i^erenefa. 

Y  por  dar  mas  perfeodon 
A  tan  angélieo  Intento, 
ElquebsqóideSion, 

Con  el  ardiente  instrumento 
La  atravesó  el  corazón. 

Dejóla  el  dolor  profundo 
De  aquel  fuego  sin  secundo 
Con  míe  el  corazón  le  Inflama, 

Y  la  fuerza  de  su  liama , 

Viva  &  Dioe  y  muerta  al  mundo. 

Que  para  mostrar  mejor 
Cuanto  esta  prenda  le  agrada , 
El  universal  Señor 
La  quiere  tener  sellada 
Con  el  sello  de  su  amor. 

Y  que  es  á  Francisco  igual 
De  tan  gran  favor  se  arguya , 
Pues  el  Pastor  celestial , 

Para  que  entiendan  que  es  suya. 
La  marea  con  sn  aefiaL  .} 


DoIIa  CtisTOBALmA  FfenvANDEZ  DE  AuncoN.  -*  HiUdon  de  las 
flestu  de  CórJoka  á  la  beatificación  de  santa  Teresa ,  eon  ¡a  justa 
literaria,  etc. ,  por  el  licenciado  Perez  de  YAlcuaela.  —  Cdrdo^ 
ba,  1615,  por  la  tinda  de  A.  Barrera. 

«Jfiífc  eelesüal,  autora  de  esu  regatada  poesía»,  lá  llama  y  ea- 
liOea  á  esta  mnsa  antequerana  Don  Bartolomé  Joí^rGallardo  ea 
el  número  S  de  ElCrttíeon,  papel  volante  de  lUeratara  y  bellas  ar. 
te$.~lladrid ,  imprenta  de  D.  L.  F.  Angalo,  ISSfiw 
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Oveja  perdida ,  vén 
Solfre  mis  hombros;  que  hoy 
No  solo  tu  pastor  soy^ 
Sino  tu  poeto  también. 

Por  descubrirte  mejor 
Cuando  balabas'perdida , 
Dejé  en  un  ¿rboi  la  vida , 
Donde  me  subió  tu  amor ; 
Si  prenda  quieres  mayor, 
Mis  obras  bov  te  la  den. 
Oveja  perdida^  vén. 

Pastor  al  fin  tuyo  beelio, 
iCuál  dará  mayor  asombro, 
El  traerte  yo  en  el  bombro 
O  traerme  iü  en  el  pecho  T 
Prendas  son  de  amor  estrecho. 
Que  aun  los  mas  ciegos  las  ven ; 
Oveja  perdida ,  vén. 

Don  Lots  01  CÓKGoaA.—  {Okras  de).-^  Madrid,  iCI^I 
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iQué  haré  por  me  salvar  t 
Úreer  y  obraf. 

¡Qué  haré  cuando  despierte? 
Acordarme  de  la  muerte , 
Del  infierno,  que  es  muy  fteerte, 
De  la  gloria  celestial ; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  antes  de  dormir? 
De  nMrpeoadoa  me  nrrepentir  (l)i 

Y  también  de  mal  decir,        .  .  . ,        , .      .* 
Mal  obrar  y  mal  pensar ; 

Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  cada  mañana? 
Confesar  la  fe  cristiana 
Como  la  Iglesia  romana, 

Y  otro  tanto  al  acostar; 
Creer  v  obrar. 

¿Que  haré  para  no  errar? 
Los  mandamientos  guardar, 

Y  á  los  santos  imitar. 
Del  J&icio  me  acordar; 
Creer  y  obrar, 

¿Que  haré  para  mejor? 
Cuando  fuere  pecador, 
A  los  piéa  del  confesor 

Mis  pecados  confesar; .  • 

Creer  y  obrar. 

¿Que  haré  por  haber  pecado? 
I  Llorar  el  mi  nal  estaflo;- 

Dolerme  de  lo  pasado, 
Proponerme  de  enmendar; 
Creer  y  obrar. 

¿Que  haré  para  bien  vivir? 
No  jurar  ni  'maldecir, 
Ni  blasfemar  ni  mentir. 
Ni  á  mi  prójimo  injuriar; 
Creer  y  ol^rar. 

(1)  NI  es  verso,  ni  lo  sea  otros  mochos  do  esta  MeUelii»* 
composición. 
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¿Qué  basépattiststidlidy 

Ser  honesto  en  el'mirar,  ' 

De  ocasiopei  me  aportar. 
Para  no  codiciar;    • 
Creer  u  obrar, 
.  ^Qae  haré  para  ser  bueno? 
No  desear  lo  ajeno , 
.  '      Porque  me  será  veneno 
Muy  peor  que  rejalgar; 
.  Creer  V  obrar. 

jQue  haré  para  humildad? 

Pensar  en  mi  poquedad , 

'  Y  dejar  mi  voluntad 
A  quien  me  puede  enseñar; 
Creer  y  obrar, 

¿Que  haré  en  la  tentación? 
Humillar  mi  coraron , 

Y  con  mucha  devoción 
A  mi  buen  Jesús  llamar; 
Creer  y  obrar. 

¿Que  haré  para  devoción? 
Oír  misa  v  sermón , 
Darme  á  la  o]:acion 
Para  del  cielo  gozar; 
Creer  y  obrar, 

¿Qué  haré  para  acertar? 
Mi  conciencia  examinar, 
A  menudo  confesar, 

Y  con  licencia  comulgar; 
Creer  y  obrar, 

¿Qué  haré  en  el  obrar? 
Tener  mupba  caridad. 
En  limosnas  me  emplear 

Y  á  los  pobres  remediar ; 
Creer  ^  obrar,  » 

¿Que  libros  habré  de  leer? 
,  Libros  santos  han  de  ser, 
*    *        Porque  en  ellos  pueda  ver 
A  quién  debo  imüar; 
Creer  y  obrar. 

ik  quién  tomaré  por  guia? 
Solo  á  tí ,  Virgen  María ; 
Amparadme  noche  dia , 
No  me  queráis  olvidar ; 
Creer  y  obrar. 
Porque  soy  tan  Oaco  hombre, 
/  Y  el  pecado  no  me  asombre. 

Ruego  al  santo  de  mi  nombre 

Que  por  mí  quiera  rogar; 
Creer  $  abran    • 

Piatotfoamp'oi.u  Ria»*«£b  9iia  Mn$i9  M9  ^¡^0^$  ^^'^ 
Caeaca,lG0l,ea4.« 
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El  nombre  jsolo  bastara '  ; 
Para  que  el  mvado  entendieea  > 
Vuestra  vida  qué  tal  era, 
Teniendo  pw  nombre  Glart. 

Solo  bastará  ée  tos 
Ver  aue  claridad  Seguís  tes , 
Por  donde,  Clara,  tu  vistes 
Ese  claro  nombre  en  Dios; 
Que  con  vuestra  vida  rara , 
Claro  el  mundo  conociera 
Que  á  quien  claridad  ef;nera 
Bien  le  está  el  nombre  de  Clara. 


Uiuá«  —  CaneiOMiro, 
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Con  rav>n^  Úrsula ,  os  dan 
Palma  y  cdrona  de  gloria i 
Que  de  tan  alta  yictoria 
Vos  fuistes  el  capitán. 

Vuestro  hecho  quedó  eterno 
Sobre  todos  los  pasados, 

gu£s  CQu  once  mil  soldados; 
lates  asalto  al  iniierno; 


SAGRADOS. 

Y  por  esta  causa  os  dan 
Cuantos  habitan  la  gloria 
La  corona  de  victoria. 
Como  á  fuerte  capitán. 

Ved ,  Úrsula ,  si  aprovecha 
Ver  vuestro  esfuerzo  y  vigor, 
Porque  os  siguen  sin  temor 
De  la  espada  y  de  la  flecha ; 

Y  la  muerte  que  allí  os  dan 
Fué  vuestra  vida  y  victoria , 
Poroue  todos  ganan  gloria. 
Soldados  y  capitán. 
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iínM^Yueitra  $oy,  mi  Dias^ 
Yol  fuego  ettoy  ¿enteneiada; 
No  tengo  el  morir  en  nada^ 
Puei  doy  mi  vida  por  vas. 

Soy  tan  vuestra  de  tal  suerte. 
Que  nunca  pude  ser  mia ; 
Viviendo,  con  vos  vivía, 
Que  lo  demás  todo  es  muerte. 
Toda  me  tenéis ,  mi  Dios« 
De  vuestro  amor  tan  llagada , 
Que  el  morir  no  tengo  en  nada, 
Puet  doy  mi  tida  por  vot. 

Mi  vida  vida  no  fuera 
Sí  en  lev  de  amor  verdadero , 
Muriendo  por  mí  el  Cordero, 
No  muriera  la  cordera. 
Ya  voy  á  morir,  mi  Dios» 
Y  en  tan  gloriosa  jornada 
No  tengo  ia  vida  en  nada , 
Pues  doy  mi  vida  por  vos. 

El  trocar  vida  por  muerte 
Es  de  todos  tan  temido, 
Que  no  querría  el  mas  subido 
Le  cupiese  eso  por  suerte ; 
Mas  yo  estoy  tan  adornada 
Con  vuestra  sangre ,  mi  Dios, 
Que  el  morir  no  tengo  en  nada, 
Puei  doy  mi  vida  por  vo$. 


Etiiisio.-H 
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i  SANTA  OATAURA,  MÁam. 

De  amoree  herida  y  presa^ 
0$  casaü ,  virgen^  eon  Diot; 
Mirad  qué  espotot  lú$  dat. 

En  campo  seco,  espinoso» 
Nacistes,  rosa  florida» 
Flor  entre  abrojos  nacida. 
Renuevo  verde  y  hermoso* 
Y  tal ,  que  fué  vuestro  eapofO 
Dios,  y  del  esposa  vos; 
Mirad  oué  emo$$$  lo$  das* 

Mundo,  galas  y.  placeres 
Todo  junto  lo  dejasies; 
Solo  á  un  solo  Dios  amastes, 
Une  os  entregó  sus  haberes; 
^ii'gunda  entre  las  mujeres. 
Os  hixo.su  esposa  Dios; 
mirad  qué  espo$o$  lot  doe. 

Kn  dulce  fuego  encendida 
l)e  amor  de  vuestro  querido» 
Le  cntregastes  el  sentido. 
Alma,  corazón  y  vida. 
Procurando  estar  unida 
En  todo  con  todo  á  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Con  esfuerzo  sobcrauo, 
Con  ánimo  firme  y  fuerte. 
Os  ofi'eceis  á  la  muerte. 
Que  08  da  el  erado  rey  Ursao; 


CANCIONES  T  GLOSAS. 
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Qnerfendo  vida  de  mano 
Se  quien  sois  esposa  vos; 
Mirad  qué  espowB  lú$  áat. 

Los  dolores  y  tormeuloa. 
Hambre,  sed,  penas,  trisiara. 
Fueron  pasi  vos  hartura , 
Descanso,  gloria,  conteiiios» 

Y  sobre  tales  ciniJentos 
Os  hacéis  casa  de  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  do$. 

Las  ruedas  y  llama  fuerte 
Se  os  convirtieron  en  glorfta« 
Sacando  de  alU  victoria 
Do  viene  á  otros  la  muerte» 
Dichoso  acudir  de  suerte 
La  primera  mano  es  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Virgen,  pues  tan  bien  tiraste 
El  resto  del  alto  cielo, 

Y  todo  aquello  que  es  suelo 
Como  cieno  lo  pisaste , 
Repartid  lo  que  ganaste 
Con  los  que  os  piden  á  Vo», 
Pues  sois  esposa  de  Dios, 

Hftsaá. 


II* 
Comhnero. 
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Magdalena ,  vos  y  Dios 
Divino  trueco  hacéis; 
Vos  d  Dios  limpiáis  los  piéSf 

Y  él  os  limpia  el  alma  d  vos. 

Altamente  habefs  feriado 
Vuestro  llanto,  Magdalena , 
Pues  con  tan  pequeña  pena 
Tanta  gloria  habéis  marcado; 
Porque  no  quiere  mas  Dios 
De  que  de  veras  lloréis , 

Y  llueva  el  agua  en  sus  pies. 
Con  que  limpta  el  alma  d  vos. 

Esas  lágrimas  y  lloro 
A  los  pies  de  Dios,  Haría, 
Son  al  cabello  lejía, 
Que  os  le  enrubia  mas  que  el  ore ; 
Pero  pretendéis  de  Dios 
Otro  mayor  interés; 
Que  vos  le  limpiáis  los  pies, 
Yéioi  Hmida  el  alma  d  vos, 

Bl  aisio.—Id. 
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A  cnál  antes  llegarla 
Corrieron  con  presto  vuelo 
Al  premio  eterno  del  cíelo 
Unos  y  otros  á  porfía. 

Por  aligerar  los  pies 
Soltó  Pablo  el  señorío, 
Magdalena  gala  y  brío. 
Barco  y  rea  Pedro  y  Andrés ; 
Maleo,  con  cuanto  pudo, 
Dejó  crédito  y  dinero, 

Y  vos,  por  ir  muy  ligero. 
Vais  descalzo  y  vais  desnudo. 

Y  con  tal  fuerza  corrisles. 
Con  el  ansia  que  llevastes , 
Que  en  breve  tiempo  Uegastes 

Y  del  palio  rojo  asistes; 
Do,  por  pagar  vuestra  prisa 
El  Premiador  soberano. 
Luego  os  puso  con  su  mano 
En  la  vuestra  su  divisa. 

Él  con  heridas  de  gloria 
Da  victoria  á  nuestras  vidas, 
Vos  con  gloriosas  heridas 
Alcanzáis  también  victoria ; 
Has  quiere  que  en  vos  se  haga 
El  caso  mas  noblemente; ' 


I  >.  I' 
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Que  á  Dios  llaga  hmnaia  gente; 

Y  á  vos  el  mismo  Dios  llagaiii 
Y  tan  díviiio  favor      -     •  >  > 

En  vuestro  hímor  se  apaseja  ^ 
Que  ese  almagre  jki  es  de  onreja « 
Sino  señal  de  pastor;  <• 
Pues  de. tanto  como  os  dio,  *' 
Francisco,  el  que  ospusoiasiy 
Repartid  un  pocosen  mí , 
Porque  os  pueda  seguir  you: 
Mostraréis  en  mi  la  alteza 
Desa  vuestra  gran  bondad , 

Y  el  trono  y  1» majestad- 
De  vuestra  rica  pobreza. 

Vbeüa.  —  Csiteionero, 
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Con  verdad  dirá  áf  véjí.    ,  i  ,.   > 
Bernardo,  el  que  losQ^pech^^^.  .  ,  .,  , 
Que  sois  hermano  de^  leehp. ,  ,  ^ .  i 

Del  misino  Hijo  de  utos,     .    . ,  . ,  .  ,  í 

Dios  gustó  leche  del  ni^clto '  * '  '  ' 
Deaquella«virgÍnalMam^'*   \  ' 

Vos  umbieu,  pai^a'que'os  cuadre  ' 
Lo  que  envés  el  Htfcfbaiibtho;  ' 
Y  asi ,  en  toda  qnfió  Dio» 
Que  su  humildad  ffpreveeho,  '  ' 
Pues  vuestro'faermaYio  e»  deleebe  '  > 
Porque  seáis  suyo  vos.  »••  • 

Y  quiso  su  Majestad  '•  •     '  "  ^  •' 
Teneros  en  Unta  estima,    •    • » =-  •  ' 
Que  os  echó  su  brazo  ettolma-*  • '  > '  ' 
Por  conürmar  la  hermandad ; 
Pues  abrazaros  los  dos. 
Bien  dirá  el  que  lo  sospeche 

gue  sois  hermana  de  leche 
el  mismo  Hijo  de  Dios, 

86o.        .*v  .•'•;i  ■>/   ^. 

Con  rmn»  Ateneo^ lea  das  ■  •■,  i 
El  premio  eterno  y  cojnoaa   vi.  i  -  i^ 
Por  medio  de  tal  patrona  o     *  .1  •  i  '^ 
De  quien  fnistes  eapella». 

Levantado  vaelodlsle^,../'  /',  .'|,'  , 

Pues  solo  del  prjmef  salto  .„,,...  ¡ 
Os  puso  cri  lagar  lAti  alto^.  ^  ,, .     ^ 
La  nnmildad ,  cual  meredstdfe'í 

Y  lasVirtudes  que  están 

En  vos  todo  el  niunao  auona , 
Meresciendo  á  tal-patrona 
Serville  de  capellán. 

Justamente  os  ha  paj^a^o  ^ . .  .  ^^ 
La  Virgen  vuestro  servicio,  .      ..  i 
Pues  para  Ul  sacrificio      '  \  ^       ) 
Tal  casulla  os  ha  entregado; 

Y  así ,  no  se  espantarán ,     ' 
Siendo  tal  vuestra  persopa»,   . 
Que  la  tengáis  por  patrona»  , 

Y  ella  ayos  por  capellán.     ,  ., 

, ,  Klkis|o.— Id. 
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864. 


I  Olí    "W  I        I 

.     ( 


Santo  doctor  Augustinb, 
Tu  verdadera  doctrina  .  '  !  '  ,  '"  , 
A  las  almas  emíamina  '^' '  ''•  - '^'  '^M  »•  •  ' 
Hasta  el  cielo  jcristalino. . 

Tü  eres  doctor  sagrado 
Que  das  á  las  almasTuz 
Con  la  virtud  d^  la  cruz,.  ,  „  , ...... ,^ 

En  que  vivéS  confiaflo  j  ,  ^^  ^^,,^ 
Tü  procuraste  contiuo  ^.^,  .;.;.„  ^  ^  ^ 
De  dar  perfecta ^doctnaa,  ^.  , ,;;  ^: . , 
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Que  á  1m  tinas  eneamina 
Al  imperio  «ristalíDo. 

CoD  la  doctrina  sagrada , 
Admirable  y  de  gran  suerte , 
Libras  al  bombre  de  muerte, 
Llevándole  á  su  morada ; 
De  adonde  gran  bien  nos  vino, 
Que  no  se  puede  contar. 
Pues  que  habernos  de  parar 
En  el  reino  cristalino. 


ROMANCERO  T  CAr?C!ONKRir  SJKGRADOS. 

Quien  solantnCe  de  tos 
Quisiera  pintar  la  suma, 
Uabia  de  tener  la  pluma 
Cortada  del  mismo  Dios; 
Y  para  ser  coronista 


Vutoi.—Cmieionero, 


86S. 


¿Cómo  abrazáis  el  desierto, 
Hierónimo,  de  tal,  suerte  ? 
—Porque  sin  Dios  vida  es  muerte, 

Y  este  es  el  vivir  mas  cierto. 
— Si  á  dicha  vivir  queréis, 

Y  esto  al  presente  ouscais , 
¿Para  que  al  desierto  os  vais. 
Que  en  un  dia  os  moriréis? 
—Quiero  recogerme  al  puerto 
Do  á  servir  á  Dios  acierte; 
Que  vida  sin  él  es  muerte, 

Y  este  es  el  vivir  mas  cierto. 
Si  vuestro  gusto  buscara, 

Y  al  mundo  vivir  quisiera» 
El  desierto  no  escogiera 

Si  tai  gusto  en  él  no  hallara; 
Mas  veo  que  en  ello  acierto, 

Y  esta  es  la  dichosa  suerte; 
Que  vida  sin  Dios  es  muerte. 


E¡,  iiisao.— Id. 


866. 


Durat  nntertet ,  niños  fuertes, 
OsMguardan; 

Bien  son  muertes  tales  muertes 
Si  se  tardan. 

Duras  ntiertes  os  daremos , 
Mas  por  ellas  viviréis; 
Mirad,  niños,  cuál  queréis 
Kscoger  destos  eilremos ; 
Que  las  muertes  son  muy  fuertes ,  • 
Que  os  aguardan; 
lales  muertes  bien  son  muertes 
Si  se  tardan. 

£i  SISMO.- Id. 


867. 

Ahnas  beUas  mas  que  estrelláis 
Y  de  valor  mas  subido, 
SuMd  agora  sobre  ellas 
Delpremio  tan  merecido. 

Flrescas  y  olorosas  flores, 
Que,  del  mismo  Dios  sembradas, 
Aunque  en  tierna  edad  cortadas. 
Dais  tan  divinos  olores ; 
Pues  muy  mas  que  las  estreUas 
Es  vuestro  valor  subido. 
Subid  agora  sobré  ellas 
Delpremio  tan  mereddo. 

ÜBiai.  -  CMd&Hero:  —  EsU  y  la  anterior,  i  los  santos  Justo 
Pastor,  patronos  de  Aléala  de  Henares. 


De  quien  tan  bien  supo  obrar. 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangeiista, 

Aauel  que  todo  lo  sabe 
Es  el  que  alabaros  supo, 

Y  adó  su  alabanza  cupo 
Ninguna  del  suelo  cabe ; 

Y  así,  os  perderá  de  vista 
El  que  os  quisiere  adabar,  . 
Si  no  supierevolar 

Con  alas  de  avangdista. 


UiDA.  -Cénriwíw- 


869. 


Pedro,  bien  conoció  Dios 
Vuestro  nombre,  fe  y  firmeza. 
Que  os  hizo  con  tal  fk>anqaeza 
Piedra  de  su  Iglesia  á  vos. 

Vuestro  soberano  celo 
Bien  notorio  á  Dios  le  estuvo, 
Pues  por  tal  fe  por  bien  tuvo 
Daros  las  llaves  del  cielo ; 
Que  no  sin  misterio  en  vos 
Puso  su  divina  alteza 
Nombre  de  tanta  firmeza. 
Cual  por  él  lo  muestra  Dios. 

Llámaos,  Pedro,  firme  y  fuerte, 
Y  luego  os  hace  al  momento 
Zanja ,  piedra  y  fundamento 
De  su  Iglesia,  de  tal  suerte , 
Que  solo  pudistes  vos , 
Por  vuestra  gran  fe  y  firmeza. 
Veros  puesto  en  tanta  alteza 
Como  os  tiene  puesto  Dios. 


El  nsvo.—Id. 


868. 

Divino  y  sacro  Bautista, 
Para  haberos  de  alabar 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangelista. 


870. 

Atbriciae,  que  ya  la  guerra 
Del  mar  venció  nuestro  celo^ 

Y  es  serehidad  del  cielo 
Quejfíju  pubUgue  la  tierra. 

En  los  desiertos  parajes 
Del  mar  de  la  vida  numana 
Es  la  oradon  soberana 
La  que  descubre  celajes , 

Y  con  seguidos  pasajes 
Encaminará  al  que  yerra ; 

Y  pues  el  horror  destierra , 
No  dude  nuestro  desvelo, 
En  serenidad  del  cielo. 
Que  paz  publique  la  tierra. 

El  camino  de  la  vida 
Le  acertará  quien  siguiere 
La  oración ,  y  la  anduviere 
Aun  antes  de  la  partida; 

Y  pues  á  todos  convida 
Para  pasar  de  esta  guerra 

A  la  paz  que  el  cielo  encierra. 
Corred  al  horror  el  velo ; 
Que  es  serenidad  del  cielo 
Que  paz  publique  la  tierra. 

Don  Pedro  Caloesoi  oí  u  aukCá.*-Attto  sacrameatil  El 
trtgo  éel  Toium*  

871. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido, 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  ai  senUéo, 


CANCÍ0NB8  Y  GLOSáS. 


Canta « lengua  •  del  glorioso 
Cuerpo  el  misterio,  y  con  él. 
De  la  sangre  el  don  precioso» 
Que  en  precio  del  mundo,  aqael 
Rey,  fruto  de  generoso 
Vientre,  derramó  contento, 
Poroue  tierra,  firmamento 

Y  abismo,  en  su  admiración , 
Den  debida  adoración   , 

A  tan  alto  Sacramento. 

Para  nosotros  fué  dado, 
De  intacta  Virgen  nacido, 
Con  nosotros  conversado. 
De  su  palabra  esparcido, 
El  .fruto  Tió  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa; 
Luego  babiendo  al  mundo  sido 
Huésped,  será  acción  piadosa 
Que  venida  tan  dicbosa 
Venere  el  mundo  rendido. 

£1  Verbo  fué  becho  primero 
Carne,  luego  el  verdaaero 
Pan  también  carne  hecho  fué , 

Y  solo  basta  la  fe 

En  un  corazón  sincero 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaquee  en  lo  infinito 
De  tan  divino  portento. 
Viendo  unir  el  nuevo  rito 
T  el  antiguo  documento, 

Y  asi ,  para  que  afirmado 
En  tan  gran  prodigio  esté , 
Es  bien  aue  el  hombre  postrado 
Gracias  al  que  engendra  dé, 

Y  gracias  al  engendrado 

Y  gracias  al  procedido ; 

Y  que  el  Viejo  (del  oido 
Cautivo  el  entendimiento) 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido. 

Don  Px»ao  CiuinoH  m  la  BáiCA.— 4ito  saenmtntal  Eita- 
eroPamoiO» 


b;3 


¿Cuándo  cortaré  el  hilo  á  mi  malicia  T 
Cuándo  á  vuestra  piedad  iré  derecho  ? 
¿Puede  loque  no  es  darme  provecho? 
Puede  hallarse  clemencia  en  la  injusticia? 

Injusto  el  mundo  es;  vos,  Señor,  justo. 
Pues  si  mi  ardiente  amor  aspira  al  cielo, 
¿Cómo  por  lo  que.es  nada  dejo  el  todo? 

Pero  sin  vos,  Seiíor,  viento  es  mi  gusto , 
Estatua  mi  intención,  sombra  mí  celo, 
Hielo  mi  caridad ,  mi  poder  lodo. 

Diego  Muxbt  db  Solís.  —  Comediat  humoMS  f  afinas,  y  Rinuu 
morélct,  —  Goaedia  El  ermitaño  seglar. 


872. 

Alaben  al  Sefior  de  tierra  y  cielo 
El  sol ,  luna  y  estrellas ; 
Alábenlo  las  bellas 
Flores,  que  son  caracteres  del  suelo; 
Alábele  la  luz ,  el  fuego,  el  hielo. 
La  escardia  y  el  roció, 
El  invierno ,  el  estío, 
Y  cuanto  está  deb^  de  ese  velo ; 
Que  en  visos  celestiales 
Arbitro  es  de  los  bienes  y  los  males. 

El  iümo.— Aato  saenmental  Bl§ran  TmIt»  delmimio. 


873. 

Señor, 

Finezas  de  vuestro  amor 

Se  han  de  hallar  siempre  en  mi  boca. 

i  Cuánto,  Señor,  nos  queréis! 

Cuánto,  mi  Dios ,  nos  amáis ! 

¡Qué  de  veces  nos  buscáis  i 

Qué  cuenta ,  Señor,  tenéis 

De  mejorar  nuestras  almas! 

¡Cuántas  veces  nos  decis: 

cSi  santamente  vivís, 

Os  recibirán  con  palmas 

En  el  reino  eterno  mío. 

Reino  bienaventurado, 

Donde  no  hay  invierno  helado 

Ni  enfadoso  ardiente  estíol» 

Cuanto  mas  me  miráis ,  Sol  de  justicia, 
Blas  vuestra  hermosa  luz  me  abrasa  el  pecho. 
Vos  le  queréis  en  lágrimas  deshecho, 
Mas  lo  contrario  ¡ay  Dios!  ama  y  codicia. 


874. 

Cantad,  corazón^  cantad 
Cámo  pobre  os  veis  por  Cristo f 
Porque  él  solo  puede  hacer 
Rico  al  pobre f  y  pobre  ai  rieo. 

Montes»  selvas, prados,  riscos, 
Claras,  bulliciosas  fuentes. 
Lagunas,  arroyos,  ríos, 
Flores  olorosas,  varias. 
Pájaros  que  ocupáis  nidos» 
Fieros  animales  rudos. 
Escamosos  peces  fríos. 
Hombres,  á  Dios  semejantes, 
Angeles,  de  luz  vestidos. 
Cantad  conmigo : 
«Llévanos,  Señor,  al  cielo. 
Pues  en  nuestra  salud  Cristo 
Mortales  ojos  han  visto 
Madre  á  quien  respeta  el  suelo.» 

Subo  del  suelo  al  cielo  rastreando 
Bienes  que  estables  siempre  el  cielo  encierra; 
Juntos  Luzbel  y  el  mondo  me  hacen  guerra. 
Lazos  de  dudas  tímidas  armando. 

Impidiendo  mi  paz ,  mas  no  imperando^ 
Vive  la  carne  en  mi .  montón  de  tierra ; 
Pero  al  fin  la  humildad,  que  jamás  yerri^ 
Vuelo  que  ignoro  yo,  va  levantando. 

Luchando  con  mi  mismo,  ¡oh  lucha  fu^te! 
No  poco  temeroso,  en  breve  espero 
Premio  que  me  ganó  el  Cordero  santo.  | 

Vivo  aguardando  el  punto  de  la  muerte. 
Todo  el  tiempo  que  tarda  en  venir,  muero; 
Que  la  vida  del  mundo  estriba  en  llanto. 

El.  MISMO.  —  Comedia  El  Cümior  mu  iUkoso. 


878. 

liada  oso  desear^ 
Mucho  hubiera  que  pedir f 
Si  como  se  usa  morir ^ 
Se  usara  resucitar. 

Cuando  imperios  y  ciudades 
Miro  que  el  tiempo  desprecia , 
Cuanoo  pasadas  edades , 
Y  que  es  lo  que  el  mundo  aprecia  ' 
Vanidad  de  vanidades. 
Aunque  pudiese  alcanzar 
Cuanto  puedo  pretender, 
Viendo  que  se  na  de  acabar. 
Nada  me  atrevo  á  querer. 
Nada  oso  desear. 

Revolviendo  las  historias 
De  tanto  tiempo  pasado. 
Armas ,  letras,  tnunfos,  glorías, 
Hallo  que  siempre  han  dejado 
Sepulcros  para  memorias. 
Con  esto  puedo  decir 
Que  todo  ambicioso  es  loco ; 
Que  sí  no  fuera  el  vivir 
Tan  miserable  y  tan  poco , 
Mucho  hubiera  que  pedir. 


zu 


•        ROMANCERO  Y  CANCIONERO  ^AGRADOS. 
PitépriT^nxQ  no  fm  balado? 


Ouí^t'dad  no  se  lia  consumido? 
Qué  hermosura  no  ba  faltado? 
lo  que  ya  vemos  que  ha  sido 
Parece  que  aun  no  ha  llegado. 
iQuíén  «e  pudiera  reir, 
Quién  dejara  de  llorar. 
Si  se  mirase  el  partir. 
Si  como  se  usa  acabar, 
Si  como  te  u$a  morir! 

Como  la  resurrección 
No  ea  basta  el  final  jiiicío, 
Y  las  muertes  siempre  son, 
No  tenemos  mayor  vicio 
Que  la  soberbia  ambición. 
Solo  Dios-Hombre  lia  de  hallar 
Este  morir  y  vivir; 
¿Qué  nos  pudiera  falfar 
Si  á  tres  aia.s  del  morir 
Se  mora  reiucitar? 

LoPí  PE  VtcA  Carpió.—  Vesfuret  de  Bek. 


De  la  dfvinal  Esencia; 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  rjoedar  no  entendiendo. 
Toda  etencitt  transcentiierdo. 


SáH  Jíum  D%  u  Gin. 


877. 


876. 

Éntreme  donde  no  nupe^ 

Y  quédeme  no  saMendo, 
Toda  ciencia  trantcendieudo. 

Yo  no  sope  dónde  on(r;»ba , 
Pero  cuando  allí  roe  vi , 
Sin  saber  dónde  me  estaba , 
Grandes  cosas  entendí ;' 
No  diré  lo  que  sentí , 
Que  me  quedé,  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  trantcendicnúo. 

De  paz  y  de  piedad 
Era  la  ciencia  perfecta , 
En  profunda  soledad 
Entendida  via  recia; 
Era  cosa  tan  secreta. 
Que  me  quedé  balbuciendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Estaba  tan  embebido , 
Tan  absorto  y  ajenado, 
Que  se  quedó  mi  sentido 
De  todo  sentir  privado, 
Y  el  espíritu  dotado 
De  un  entender,  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 
Cuanto  mas  alto  se  sube,  ! 

Tanto  menos  se  entendía 

Qué  es  la  tenebrosa  nube 

Que á  la  nocbe  oscurecía; 

Por  eso  quien  la  sabía 

Queda  siempre  no  sabiendo. 

Toda  ciencia  transcendiendo. 
El  que  allí  llega  de  vero. 

De  sí  mismo  desfallece,. 

Cnanto  sabia  primero 

Mucho  bajo  le  parece, 

Y  su  ciencia  Unto  crece. 

Que  se^queda  no  sabiendo, 

toda  ciencia  transcendiendo. 
Este  saber  no  sabiendo 

Es  de  tan  alto  poder. 

Que  los  sabios  arguyendo 

Jamás  le  pueden  vencer; 

Que  no  llega  su  saber 

A  no  entender  entendiendo. 

Toda  ciencia  transcendiendo. 

Y  es  de  tan  alta  excelencia 
Aqueste  sumo  saber. 

Que  no  hay  facultad  ni  ciencia 
Que  le  puedan  entender ; 
Quien  se  supiere  vencer. 
Con  un  no  sabor  sabiendo, 
Ird  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  oir. 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 


Tras  Uñ  amoroso  lance, 

Y  no  de  esperanza  fallo, 
SuH  tan  alto ,  tan  alto , 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  qne  yo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  divino. 
Tanto  volar  me  convino. 
Que  de  vista  me  perdiese ; 

Y  con  todo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  quedé  fallo; 
Mas  el  amor  fué  tan  alto, 
Qtie  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  subía , 
Desiurobróseme  la  vista, 

Y  la  mas  fuerte  conquista 
En  obscuro  se  hacia ; 

Mas ,  por  ser  de  amor  el  lance. 
Di  un  ciego  y  obscuro  salto , 

Y  ful  Un  alto,  tan  alio, 
Que  le  di  ala  caza  alcance. 

Por  una  extraña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  vuelo. 
Porque  esperanza  del  ciclo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera  ; 
Esperé  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  fui  falto. 
Pues  fui  tan  alto,  Un  alto. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  llegaba 
De  este  lance  tan  sabido. 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abatido  me  hallaba; 

Dije:  «No  habrá  quien  lo  alcance;» 

Y  abatíme  tanto,  tanto, 

8ae  fui  Un  alto,  Un  alto, 
uehdiáia  caza  alcance. 


Bt  iuio.~ll 


878. 

EN  LOOlt  DEf.  GLORIOSO  APÓSTOL  T  KVANGELISTA  SAü  KKf 

Habiéndose  abado  á  ▼nelo 
En  risco  mas  encumbrado. 
Sale  del  nido  del  cielo 
El  águila  qne  ha  ca7.ado 
Hoy  al  humano  en  el  suelo. 

Alzóse  hasta  la  cumbre 
Con  la  presa,  j  A  volar 
Quiso  á  sus  hijos  mostrar, 
Y  á  ver  de  hito  la  lumbre 
Del  limpio  rayo  solar; 

Porque  desechado  fuese 
De  ser  hijo  y  de  sa  herencia. 
Quien  al  sol  ver  no  pudiese , 
Sin  que  el  rayo  resistencia 
Al  claro  objeto  hiciese. 

Mas,  de  los  doce  queridos 
Hijos  que  ve  en  el  claror 
Del  sol  y  su  resplandor. 
Tres  fueron  los  escogidos 
En  el  monte  de  Tabor. 

Y  entre  estos,  Juan  soberano, 
Como  mas  perfecto  en  visu. 
Vos  sois  quien  ganáis  la  mano 
De  apóstol  y  evangelista 
Mas  divino  que  no  humano. 


CANCI0F9ES  Y  GLOSAS. 
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Vos  de  los  caatro  animfttes 
Santos  el  águila  fuiste s. 
Que  ai  sol  los  ojos  abristes» 

Y  con  vuelos  celestiales 
A  lo  mas  alto  sobistes. 

Sobre  vos  la  gracia  llueve 
Del  cielo ,  pues  habéis  visto 
Vista  que  á  nadie  se  debo, 
Un  sol  en  rostro  de  Cristo, 
Sus  ropas  como  la  nieve. 

Y  |»orqae  en  sentidos  dos, 
Vista  y  tacto»  está  la  llave , 
Tocastes,  divina  ave. 
Sobre  el  corazón  de  Dios 

En  aquel  sueño  suave. 

El  instrumento  acord.ido 
En  vuestro  amoroso  oído. 
Tan  dulcemente  ha  sonado, 
Que  quedastes  adormido 
Sobre  el  divino  costado. 

V  allí  con  ojos  no  abiertos 
Fuistes  águila  en  el  ver. 
Bastante  á  comprebender 
Mucho  mas  que  los  despiertos 
Anofeles  pueden  saber. 

hi  hierro  en  fragua  caliento» 
Si  alienta  el  arte  oportuno, 
Queda  tan  resplandeciente, 
Que  parecen  lodo  uno 
La  brasa  y  el  hierro  ardiente. 

Pues  si  obró  la  eterna  Esencia 
En  vos,  san  Juan ,  otro  tanto, 
Ya  que  os  encendistes  tanto , 
Decidme :  ¿qué  diferencia 
Hay  del  hierro  al  fuego  santo? 

Si  un  rey  á.su  mas  querido 
Hace  aventajada  honra. 
Vístele  de  su  vestido, 
Con  su  corona  le  honra, 

Y  esto  en  vos  se  ha  parescido. 
De  virgen  os  da  corona , 

Librea  en  cas  de  santa  Ana, 
De  aquella  pieza  de  grana , 
De  quien  su  real  persona 
Toma  vestidura  humana. 

Nombrando  pues  heredaros 
Al  cerrar  d(*l  testamento. 
Vos  fuistes  de  los  primaros. 
Porque  á  tal  merecimiento 
Tal  gracia  cupo  haceros. 

De  su  Iglesia  el  principado 
A  san  Pedro  le  entregó, 

Y  al  pobre  Francisco  dio 
Sus  llagas ,  y  al  roas  ainndo 
La  Madre  que  tanto  auió. 

Ved  id  es  merced  especial 
Que  sois  hijo  de  María , 
Madre  del  Rey  celestial ; 
Que  tal  presa  convenia 
A  tal  águila  caudal. 

Cuya  vista  vio  en  Calvarlo 
Dar  sangre  y  agua  al  Maestro 
Del  santo  lado  siniestro. 
¡Oh  apostólico  notario. 
Qué  buen  testimonio  el  vnostro! 

Do  el  registro  ha  parescido 
Con  viva  sangre  signado, 

Y  dos  testigos,  que  han  sido, 
Longinos,  ciego  alumbrado, 

Y  Centurión,  convertido. 
¡Oh  lanza  mejor  que  vara 

De  Moisen ,  pues  que  herid.t 
La  piedra ,  diste  tan  clara 
El  agua  de  nuestra  vida, 
Sangre  tan  preciosa  y  cara ! 

Cristo  es  la  piedra*  y  la  fuente , 
En  cuya  abertura  fué 
El  nido  mas  conveniente 
Del  águila ,  que  por  fe 
Sois  vos  profeta  excelente. 

Alli ,  Juan,  rompistes  vos 
El  viejo  pico  acorvado, 


Para  ser  mejor  cebado 
De  los  misterios  que  Dios 
A  vos  solo  ha  revelado. 

Vuestro  evangelio  postrero 
Contra  herejes  eblonitas, 
Ser  Cristo  Dios  verdadero 
Nos  muestra,  y  las  infinitas 
.  Mercedes  que  del  espero. 

Tanto  adelgazáis  la  pluma 
En  el  libro  que  dijistes 
Apocalipsi ,  que  distes 
De  misterios  mayor  suma 
Que  letras  en  él  pusistes. 

Dejo  el  martirio  precioso. 
Que  escribió  Tertuliano, 

Y  aquel  vaso  ponzoñoso. 
Que  bendito,  en  licor  sano 
Convertlstes  glorioso. 

Dejo  á  Pátmos,  do  se  muestra 
Vuestro  destierro  y  prisión 

Y  el  amor  y  dilección 

Que  en  la  Canónica  vuestra 
Mostrastes,  santo  varón. 

Dejo  cuanto  merecistes, 
Que  de  la  esposa  y  sos  bodas 
Por  Dios  solo  os  despedí  stes ; 
Dejo  las  iglesias  todas 
Que  santamente  registes. 

Dejo  vuestra  sepultura , 
De  donde  despareció 
Vuestro  cuerpo ,  y  se  mostró 
Como  nieve  la  blancura 
Del  maná  que  allí  manó. 

Dejo  milagros  obrados 
Dejo  oue  sois  otro  Elias, 
Vos  y  Klia  arrebatados. 
Aunque  por  diversas  vias 
Divinamente  llevados. 

El  uno  en  carro  de  fuego, 

Y  vos  por  un  tal  camino. 
Que  saberse  no  convino 
Si  resucitaste  luego, 

O  estáis  vivo  de  contino. 

Sigamos  la  via  diestra 
Por  el  camino  derecho, 
Que  la  santa  se  nos  muestra, 
Por  tierra  cohtino  el  pecho , 
A  la  Iglesia,  madre  nuestra- 

Sola  una  cosa  requiero  : 
Que  devotos  os  seamos. 
Pues  bajo  el  santo  madero 
A  vos  y  á  María  entramos. 
Junto  á  Dios  os  considero. 

Que  el  que  á  san  Pablo  sacó 
Del  cuerpo,  que  cárcel  era, 

Y  al  rey  Davia  desató , 
Lo  contrario  no  hiciera 

Con  vos,  á  quien  tanto  amó. 

En  Un ,  águila,  volastes. 
Para  dejarnos  memoria 
Del  gran  despojo  y  victoria 
Que  desta  caza  llevastes 
AI  nido  de  eterna  gloria. 

El  doctor  Dnoo  Raiiibi  Paga».--  FtoretUí  de  watia  poesía. 
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aventurada  fué  la  culpa  de  Adán,  pues  cualquier  peca- 
do ES  mal. 

En  la  misa  noté  yo 
Esta  vispera  de  Pascua 
Un  dicho  que  me  alteró , 

Y  el  sentido  me  quemó. 
Bien  como  si  fuera  una  ascua; 

Y  estoy  muy  maravillado 
Por  qué  san  Gregorio  quiso 


v& 


Llamar  bienaventorado 
Aquel  fiímoso  pecado 
Que  Adán  hizo  en  Paraíso. 

Respondedme ,  Señor,  laego. 
No  me  pongáis  dilación ; 

§oe  no  me  queda  sosiego , 
es  cosa  que  pone  fuego 
A  mi  juicio  7  razón; 
Que  aquello  que  Dios  condena 
En  su  divina  balanza, 
Me  digan  que  es  cosabuena» 
Y  que,  mereciendo  pena , 
Tiene  bienaventuranza. 

BESPUCSTA  nSL  ACTOB. 

Nunca  bueno  es  el  pecado, 
Ni  tal  penséis.  Señor,  vos; 
Mas,  siendo  bien  remediado, 
£1  cu!pado  es  mejorado 
Cuanao  es  amador  de  Dios; 
Porque  siendo  arrepentido 
Con  corazón  verdadero, 
Queda  mas  apercebldo, 
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Porque  lo  que  á  Dios  desplace 
Condenado  es  y  maldito. 
Bendecir  presuntuosos. 
Bendecir  su  presunción , 
Avarientos,  cobdiciosos, 
Y  otros  vicios  y  viciosos, 
Digolo  yo  maldición. 


Obligado, 

Y  muy  me 

SanPab 


agradescido , 
or  que  primero, 
o  dice  en  efecto, 

Y  también  sancto  Ausustin , 
Que  el  penitente  perfecto, 
Si  antes  fué  justo  y  recto, 
Que  lo  es  mucho  mas  en  fln ; 

gue  si  de  la  Magdalena 
1  ejemplo  se  mirase. 
Después  de  pecados  llena. 
Vino  ¿  ser  mas  santa  y  buena. 
Muy  mas  que  antes  que  pecase. 

Y  si  Adán  nunca  pecara. 
Tanto  bien  no  nos  viniera. 
Porque  Cristo  no  encamara , 
Ni  el  mundo  se  mejorara. 

Ni  tal  redentor  tuviera ; 
Porque  si  bien  le  servimos, 

8ue  es  nuestro  buen  capitán, 
randes  bienes  rescebimos , 
Muy  mas  que  los  que  perdimos 
Por  el  pecado  de  Adán. 

Pues  Adán  sea  bendito, 
Pues  fué  dichosa  su  culpa. 
Que  de  su  yerro  y  delito 
Nos  dio  tan  buen  finiquito 
Jesucristo  por  desculpa. 
Bendito  el  yerro  culpado. 
Bendito  engaño  y  falacia , 
Que  para  ser  remediado. 
Donde  fué  grande  el  pecado. 
Fué  mucho  mayor  la  gracia. 

Y  bendita  tentación 
Por  do  tanto  bien  nos  vino. 
Que  por  aquella  ocasión 
Gozamos  la  encarnación 
Del  sacro  Verbo  divino; 

Y  bendita  la  pobreza 

Con  que  en  el  mundo  nació, 

Y  bendita  la  aspereza 

Con  que  so  eternal  nobleza 
Tantos  trabajos  pasó. 

No  os  maravilléis ,  Sefior, 
Llamar  bienaventurado 
Al  tal  pecado  y  error, 
Por  do  el  mundo  pecador 
Fué  tan  sano  y  mejorado; 
Que  aunque  entre  los  pecadores 
Asi  suele  acontescer, 
Que  tristezas  y  dolores 
Los  hacen  tornar  mejores 
De  lo  que  solian  ser. 

FBECUIITA  GCXL  T  BÍPUCA  FRnSBA. 

Eso  no  me  satisface. 
Que  el  pecado  sea  bendito, 
Ni  menos  el  que  le  hace. 


BESPOBSTA  DBL  AUTOR. 

Muchos  males  acontescen. 
Que  son  en  bien  convertidos, 

Y  asi  los  males  fenescen , 
Las  virtudes  permanesoen 
En  los  santos  escogidos; 
Que  si  los  males  no  fueran 
JSonde  los  bienes  nascieron, 
Esos  bienes  no  nascieran, 
Ni  tal  gloria  rescibieran. 
Pues  los  males  los  parieron. 

Por  caer  uno  en  cobdida 
Perdió  toda  su  bondad. 
Convertióse  su  avaricia. 
Con  augmento  de  justicia, 
En  períeta  caridad. 

Y  el  bien  y  el  mal  cotejado. 
No  es  el  partido  igual , 
Que,  siendo  el  mal  acabado 

Y  el  bien  firme  y  augmentado, 
Es  mayor  el  bien  que  el  mai. 

preguuta  ccxli  t  réplica  segokda. 

Pues  que  ya  tanto  insistís 
En  decir  bien  de  lo  malo. 
Quiero  ver  lo  que  decis: 
Decidme  lo  que  sentis. 
Porque  esto  yo  no  lo  calo; 
Porque  el  tiempo  que  gastamos 
Podamos  bien  emplear, 

Y  en  esta  Pascua  que  entramos. 
Algunos  ratos  tengamos 
Cosas  en  qué  platicar. 

Y  si  vistes  cosas  tales. 
Sepamos  cuándo  t  á  quién , 
Si  cosas  períudicíales. 
Que  son  tenidas  por  tales. 
Vistes  tornadas  en  bien. 
Que  si  yerbas  amargosas 
Me  decís  que  dulces  son 
SI  se  nos  toman  sabrosas, 
Digo  que  las  tales  cosas 
Dignas  son  de  bendición. 

BESPOSSTA  DEL  AUTOR.  —  DE  LOS  HALB§  QUE  SOÜ  aCSi 

DE  BIENES. 

Bienaventurado  el  mal 
Do  nasce  la  buena  dicha , 

Y  bendita  la  desdicha 

Que  á  Dios  nos  hace  llegar, 

Y  bendito  es  el  pesar 
Que  de  vicios  nos  aparta, 

Y  bendito  el  que  se  harta 

Y  contenta  con  lo  poco, 
Bienaventurado  el  loco 
Que  Dios  le  tiene  por  sabio, 

Y  bendito  es  el  agravio 
Que  da  mérito  al  paciente, 
BendKo  el  inconveniente 
Que  es  estorbo  para  el  mal. 
Bendita  la  muerte  tal 

gue  al  justo  place  con  ella, 
endito  el  cojo  que  huella 
Mirando  dó  pone  el  pié. 
Bendito  el  que  justo  fué. 
Antes  muerto  que  vencido. 
Bendito  el  que  es  costreñido 
nacer  lo  que  es  obligado, 
Bendito  el  que  es  castigado 
Con  las  heridas  ajenas , 

Y  benditas  las  cadenas 


?ne  estorbafi  el  mal  andar, 
bendito  es  el  lidiar 
Donde  vence  la  justicia, 

Y  bendita  es  la  malicia 
Qae  confunde  al  que  la  dice, 
Bendito  quien  contradice 
Al  que  niega  la  verdad, 
Bendita  la  ceguedad , 
Que  no  peca  con  los  ojos, 

Y  benditos  los  enojos 
Que  son  contra  la  maldad. 
Bendita  sensualidad 

?ue  está  sujeta  v  vencida, 
bendita  la  herida 
Que  otro  mayor  daño  excusa , 

Y  bendito  el  que  rehusa 
Hacer  lo  que  es  mal  mandado, 
Bendito  e!  necesitado 

Que  ha  paciencia  con  la  mengua , 
Bendito  el  falto  de  lengua  » 

§ue  no  errará  en  hablar, 
bendito  el  trabajar 
?ue  mantiene  al  trabajado, 
bendito  el  acusado 
?ue  le  acusa  su  conciencia, 
bendita  la  impotencia 
De  aquel  que  pecar  no  puede, 

Y  bendito  el  que  antecede 
Con  la  muerte  al  mai  vivir, 

Y  bendito  es  el  morir 

Si  antes  mueren  los  pecados, 

Y  benditos  son  los  dados 
Que  al  tahúr  empobrecen , 
Benditos  los  que  envejecen 
En  carne  como  en  edad. 
Bendita  la  enfermedad 
Que  hace  temer  la  muerte, 

Y  bendito  el  que  convierte 
Necesidad  en  virtud , 
Bendita  la  senectud 

Que  hace  al  hombre  avisado, 

Y  bendito  el  desterrado 
Que  prueba  tierras  ajenas, 

Y  benditas  son  las  penas 

§ue  al  malo  hacen  temblar, 
bendito  es  el  tardar 
Que  el  camino  hace  seguro. 
Bendito  el  que  el  mal  futuro 
Coteja  con  lo  presente. 
Bendito  el  que  saca  el  diente 
Cuando  estorba  y  no  aprovecha , 

Y  bendito  el  que  desecha 
De  si  el  mal  que  condena, 

Y  bendita  sea  la  pena 
Cuando  al  loco  hace  cuerdo , 

Y  bendito  el  desacuerdo 
Que  han  los  malos  entre  si, 

Y  bendito  es  el  que  asi 
Se  pone  regla  y  medida, 

Y  bendita  es  la  caída 

Del  que  mejor  se  levanta , 

Y  bendito  el  que  se  espanta 
Del  mal  que  teme  pasar, 

Y  bendito  es  el  errar 
Del  camino  al  espiado, 

Y  será  mejor  librado 

De  aquel  infierno  profundo 

?uien ,  estando  aparejado, 
eniendo  á  Dios  agradado, 
Va  huyendo  deste  mundo. 

Fray  Luis  ob  Escobab.— Lm  eitétrocÍ€HUu  retpuetiat. 
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Pues  á  cuanto  el  mundo  alaba 
Pone  fin  la  sepultura. 
Ni  quiero  bien  que  no  dura 
Ni  temo  mal  que  se  acaba. 
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¡Oh  qué  amor  tau  sin  medida. 
Que  toda  su  sangre  vierte, 
l'or  darnos  vida  en  su  muerte, 
£1  mismo  Autor  de  la  vida  i 

Si  de  venenosos  dientes 
De  satánicas  serpientes 
Te  sintieres  lastimado, 
Vé  á  Jesús  crucificado. 
Que  en  sus  misteriosas  fuentes 
De  sangre  serás  curado. 

Fbat  Abcábgbi.  ob  AiABCOH.  ~  Yerffct  deplmUas  áiviñot. 
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A  SANTA  TERESA  DE  JESVS. 

¡  Oh  gran  madre  benéfica. 
Que  entre  purpúreo  j  candido , 
En  tu  pecho  magnifico 
Diste  al  Esposo  tálamo! 

¡Oh  corazón  no  eiánime. 
Pues  mantienes  vitalice 
En  el  purpúreo  anhélito 
Todo  un  amor  seráfico. 

Os  encumbrasteis  águila, 

Y  con  el  vuelo  rápido. 
En  la  esfera  científica 
Sois  el  prodigio  máximo. 

En  fin,  el  eco  armónico, 
Penetrando  el  Atlántico, 
De  su  fama,  que  es  Ínclita, 
Llena  del  orbe  el  ámbito. 

A  vos,  doctora  mfstica. 
Corto  es  todo  preámbulo; 
Que  á  virtudes  angélicas 
No  se  ha  encontrado  cálculo. 

Perdonad  ¡oh  científica ! 
La  Tudeía  del  cántico, 

Y  alcanzadnos,  cari  sima, 
Que  triunfemos  del  báratro. 

DoKa  Había  Nicousa  Helcubro  t  Alyabado.— P^e; ím  sagrúáos. 
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¡Oh  gloriosa  Magdalena! 
Sobre  vos  ¿quién  derramó 
De  su  amor  tan  larca  vena , 
Que  asi  os  trastrocó  y  dejó 
De  nuevos  amores  llenar 

¿Quién  es  aquel  amador 
De  tanta  gracia  y  favor. 
Que ,  asi  como  le  mirastes, 
Despedistes  y  lanzastes 
Un  amor  con  olro  amor? 

Bien  que  fuistes  mujer  vos 
En  cambiar  tan  presto  alli 
El  amor  entre  los  dos; 
Mas  todas  truequen  asi. 
Dejando  al  mundo  por  Dios. 

Hermoso  trueque  hecistes, 
Que  en  el  punto  que  os  rendistes 
Al  hermoso  y  dulce  amado , 
Habéis  por  amor  ganado 
Lo  que  por  amor  perdistes. 

La  gracia  y  la  perfección 
De  los  ojos  que  os  miraron, 
iQué  piedras  imanes  son , 
Que  asi  os  arrebataron 
El  alma  T  el  corazón? 

Y  ¿que  mirado  fué  aquel» 
Que  asi  trujistes  á  Dios, 
Para  no  apartaros  de  él  ? 
Cuenta  de  ámbar  fuistes  vos, 
Y  la  piedra  imán  es  él. 

En  los  pies  que  le  lavastes» 
Maffdalena,  á  vuestro  amado. 
Vea  qué  maravilla  obrastes» 


»8 
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Que  sieiido  Dios  el  lavado. 
Sois  la  que  limpia  quedastes. 

Y  los  preciosos  cabellos, 
Oh  aaién  se  hallara  entre  ellos 

n  el  saoto  enjugamieoto, 
O  fuera  en  aquel  momento 
Digno  de  verse  cabe  ellos! 

Grbgorio  Silvestre.—  Sut  okras. 


í 
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La  betta  malmaridada. 
De  las  mas  lindas  gu6  vi. 
Si  habéis  de  tomar  amores. 
No  dejéis  por  otro  á  mL 

Gran  cosa  es  el  alma  mía , 
Hermosa  la  hizo  Dios, 

Y  diómela  en  compañfa. 
Para  conseguir  los  dos 
El  fin  para  que  nos  cria. 
Pues  tan  bella  la  crió, 

Y  ha  de  ser  de  mí  guardada 
La  pureza  que  le  dio , 

ÍPor  qué  causa  hago  yo 
10  bella  mal  maridada  f 
Alma,  no  quiero  pecar. 
Sino  seguir  vuestra  luz  ; 
Yo  mismo  os  be  de  afeitar 
Con  la  sangre  que  en  la  cruz 
Quiso  mi  Dios  aerramar; 

Y  poneros  para  mi 

Que  cualquier  alma  se  os  rinda , 

Y  diga  por  vos  así: 
cAquesta  alma  es  la  mas  linda 
De  las  mas  lindas  que  vi.» 

Esforcémonos  los  dos. 
Con  el  soberano  aliento, 
A  tanto,  que  vengáis  vos 
A  ser  divino  aposento. 
Templo  y  sagrario  de  Dios; 

Y  escogeréis  como  en  flores 
Para  con  el  principal 
Soberanos  amadores, 

En  la  corte  celestial , 

Si  habéis  de  tomar  amores. 

El  sempiterno  Señor, 
Su  misma  gracia  mediante, 
Tendréis  en  vuestro  favor 
Por  amado  y  por  amante, 
Amante  y  el  mismo  amor. 
cDulce  amor,  decidle  asi , 
Gloria,  descanso  y  consuelo, 
Si  á  los  que  os  aman  aquí 
Habéis  de  llevar  al  cielo. 
No  dejéis  por  otro  á  mi,» 


El  uno.— Id. 


884. 

Justa  fké  mi  perdición , 
De  mis  males  soy  contento; 
Ya  no  espero  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  á  mi  pasión. 

En  la  perdición  primera 
De  la  manzana  tan  cara, 
Como  no  sé  lo  que  fliera, 
Pienso,  si  Adán  no  pec;.ra, 
Mi  redención  sí  nasciera. 
Y  digo  en  mi  corazón , 
Vista  la  reparación 
De  aquella  dichosa  ofensa: 
cPara  tan  gran  recompensa 
Justa  fué  miperdicion.9 

Quiso  la  piedra,  Jesús, 
Que  el  eslabón  la  tocase 


De  su  amor,  por  darnos  luz, 

Y  el  fuego  me  calentase 
De  la  lena  de«u  cruz; 

Y  con  este  fundamento. 
Cuando  mas  dolores  siento, 
No  hay  gozo  que  llegue,  no, 
Donde  iTe^a  lo  que  yo 

De  mis  males  soy  contento. 
Vos,  mi  Hédentor,  vencistes, 

Y  tanto  en  esta  victoria 
He  quísistes,  y  quísistes 
Que  merezca  yo  la  gloria 
Por  lo  que  vos  padedstes. 
Vuestros  los  méritos  son, 

Y  en  fe  de  vuestra  pasión 
Se  funda  lo  qnc  merezco. 
Que  por  mí  eu  lo  aue  padezco 
Ya  no  espero  galardón. 

Alma,  ¿por  qué  no  lo  sientes, 
Ni  sabes  tener  en  precio 
Al  Señor  de  los  vivientes , 
Hecho  oprobio  de  las  gentes 

Y  del  mundo  menosprecio? 
Dios  mió,  la  suma  Alteza 
Puesta  en  tanto  abatimiento 

Y  en  tan  íntima  bajeza ; 
Señor,  i  pues  vuestra  grani!cza? 
Pues  vuestro  merecimiento  ? 

¡Oh,  quién  solo  esto  sintiera. 
Comprar  mi  salud  tan  cara! 
Quién  de  gracia  se  pusiera ! 
No  solo  un  mundo  salvara. 
Mas  cien  mil  mundos  que  liubiera. 
iHay  mejor  meditación 
Que  ver  con  cuánta  afición. 
Con  cuánta  benevolencia. 
Con  cuánto  nmor  y  clemencia 
Satisfizo  á  mi  pación? 

Gregorio  SíLvsstrb.— 5«i  ohm. 
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¡Si  mi  fué  tornase  á  es , 
Sin  esperar  mas  será, 
O  si  fuese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  será  después! 

Siempre  tengo  en  la  presencia 
El  tormento  ola  victoria 
.Que  habré  en  la  final  sentencia, 

Y  cuan  cierta  está  la  gloria 
En  la  primera  inocencia. 
Entre  aquestas  cosas  tres 
Yendo  el  alma  peligrosa 
De  dar  cotí  todo  al  través, 
La  tendría  por  dichosa 

Si  mi  fué  tornase  d  es. 

Con  el  temor  que  la  ayuda. 
Aunque  no  sabe  si  acierta , 
Tomarla,  como  ruda , 
De  la  gloria,  poca  y  ciorta. 
Por  mejor  que  mucLa  eu  duda; 

Y  estáme  diciendo  acá  : 
c¡Ob  quién  se  pudiese  ver 
Puesto  y  confirmado  ya 

En  lo  que  siempre  ha  de  ser. 
Sin  esperar  mas  será!» 

Y  entre  tanto  que  esto  fuese 
Querría  tener  un  sello 
De  gracia,  que  Dios  le  diese 
De  no  poder  ofendello. 
Ni  querello,  aunque  pudieie; 

Y  asi,  deseando  está 
Que  esta  vida  se  pasase » 

Y  de  ver  á  Dios  allá 
El  término  se  allegase, 
O  si  fuese  el  tiempo  ya. 

A  ios  mas  perfeccionados 
Da  Dios  mejores  asientos 

Y  gozos  mas  ensalzados; 


Seeun  los  meresciinientos 
Va  la  gloria  por  sas  grados. 
Y  aunque  mucho  mejor  es 
Poca  y  cierta ,  me  parece 
Que  tomara  sin  revés, 
Por  la  duda  que  se  ofrece 
De  lo  que  será  después, 

GftEGOlUO  SlLTESTBB.— AU  O^Mt, 
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¡Av,  que  el  alma  se  ms parte! 
Corazón ,  ¿por  quién  suspirasP 
Porque  te  miro  y  me  miras^ 
Sin  gozarme  ni  gozarte. 

Gran  Dios,  á  quien  ofendí, 
Dame  esfuerzo,  dame  aliento 
Para  vencarme  de  mi 
Con  igual  pena  y  tormento 
De  haberte  ofendido  á  ti. 
Las  voces  de  mi  clamor 
Resuenen  en  toda  parte : 
¡Ay,  que  te  ofendí ,  Señor! 
Ay,  que  muero  de  dolor! 
Ag,  que  el  alma  se  me  parte ! 

Rompe,  corazón,  mi  pecho 

Y  el  cielo  con  tu  gemido ; 
Quede  el  pecado  que  be  becbo 
Con  suspiros  consumido 

Y  con  lágrimas  deshecho. 

Y  cuando  estás  suspirando 
Mira  solo  el  bien  que  inspira^ , 
Que  yo  te  iré  despertando, 
Con  el  alma  preguntando: 
Corazón f  ¿por  quién  suspiras  f 

¡pué  armonía  y  concordancia 
Al  justo  vivir  responde! 

Y  al  malo  ¡aué  disonancia! 
Gran  dulcedumbre  se  esconde» 
Mi  Dios,  en  tu  consonancia. 
Las  cuerdas  de  amor  hiriendo. 
Ya  me  tocas,  ya  me  inspiras; 

Y  asi  estoy,  cuando  te  ofendo» 
Dos  mil  disgustos  sintiendOi 
Porque  te  miro  y  me  miras. 

Tus  preceptos  quebrantando, 
¿Qué  gloria  ni  que  trofeo 
Puedo  yo  sentir  pecando? 
Viéndote  como  te  veo, 

Y  Xik  que  me  estás  mirando; 

Y  que  no  baste  ofenderte , 
Sino  que,  por  otra  parte. 
En  el  punto  de  la  muerte 
Vengo  ¿  perderme  y  perderte  ^ 
Sin  gozarme  ni  gozarte. 


Elwsmo.— Id. 
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Las  tristes  lágrimas  mioi 
En  piedras  hacen  señala 
Y  en  vos  nunca ,  por  mi  maL 

Tus  misericordias  eanto, 
Buen  Jesus ,  en  mi  disculpa , 
Pues  no  puedo  llorar  tanto, 
Aunque  por  la  menor  culpa 
Quedase  deshecho  en  Ihinto. 
Que  llore  noches  j  dias. 
Si  yo  no  me  sé  valer 
De  las  que  por  mi  vertías, 

ÍQué  valor  podrán  tener 
M  tristes  lágrimas  miasf 
Lágrimas  mias ,  salí, 

?ue  aunque  no  podáis  lavar 
anto  mal  como  hay  en  mi , 
La  ofensa  habéis  de  Dorar 
Del  gran  Señor  que  ofendí. 


Lágrimas  deste  metal , 
Alma,  derramadlas  vos, 

Y  caigan  en  pedernal , 
Que ,  derramadas  por  Dios , 
En  piedras  hacen  señal. 

De  pecado  v  mal  ajena , 
Que  da  en  sí  niego  de  amor, 
El  alma  su  llanto  ordena, 
Lava  la  colpa  el  humor. 
Consume  el  fuego  la  pena. 
Alma,  ¿por  qué  tanto  mal? 
¡Que  os  venffa  la  redención , 

Y  que  queráis  vos  ser  tal , 
Que  en  todas  haga  impresión, 

Y  en  vos  nunca,  por  mt  mal! 
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;  Ag,  que  el  alma  se  me  sale! 

Y  si  me  duele  per  delta , 
Es  por  estar  vos  en  ella; 
Que  la  vida  poco  vale. 

Hombre  de  poco  saber, 
1)1  f  I  por  qué  no  pensarías 
Lo  que  quisieras  haber 
Obrado,  ó  lo  que  obrarías 
Si  te  dejasen  volver? 
—¿Cuándo?-*-  Cuando  se  seiíale 
La  que  esperas  sin  el  cuándo, 
Cuando  al  triste  no  le  vale 
Suspirar  agonizando : 
/  Ag,  que  el  alma  se  me  sale ! 

¡  Ay  Dios !  ¿por  qué  se  me  olvida 
El  alma  por  el  criada , 
Por  su  sangre  redimida , 
Tan  caro  por  él  comprada , 

Y  por  mí  tan  mal  vendida? 
Pues  tan  bien  sé  conocerla, 
¿Por  qué  hago  tanta  falla? 
Por  qué  no  miro  por  ella, 
Si  me  place  de  ganalla 

Y  si  me  duele  perdellaf 
A  mi  ventura  siniestra 

Otro  mayor  mal  le  alcanza , 

Que  es  perder  donde  está  vuestra 

Imagen  y  semejanza 

Y  vuestra  luz,  que  me  adiestra. 
Bien  que  merezca  por  ella 

£1  alma  ser  remediada; 
Mas  el  dolor  de  perdelía 
No  es  por  mi ,  que  no  soy  nada. 
Es  por  estar  vos  en  ella. 

Mil  vidas  el  pecador 
Ha  de  poner  á  la  prueba 
Del  tormento  y  del  dolor 
Antes  que  el  alma  se  atreva 
A  ofender  á  su  Criador; 
Como  el  seso  no  resbale , 

Y  como  el  alma  se  acuerda , 

Y  en  serviros  se  regale. 
Vuestra  |;racia  no  se  pierda ; 
Que  la  v%da  poco  vale. 
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tíichosa  fué  nuestra  euípa , 
Pues  á  nuestra  culpa  y  pena , 
El  Juez  ouB  la  condena 
La  disculpa. 

Vendiónos  Adán  de  balde , 
En  gran  daño  y  perjuicio ; 
Mas  quien  tiene  el  padre  alcalde 
Muy  seguro  va  á  juicio. 
Dios  es  Jüea  de  la  culpa 


vso 
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Y  redentor  de  la  pena, 

Y  el  mismo  qae  la  condena 
La  disculpa. 

El  de  Adán  faé  yerro  humano; 
Has,  dichosa  tal  querella , 
Que  para  el  remedio  delta 
Se  hizo  Dios  hombre  humano. 
Si  el  hombre  tuvo  la  culpa , 
Hombre  y  Dios  paga  la  pena, 

Y  el  Juez  que  la  condena 
La  disculpa, 

£1  Juez  que  ha  de  Juzgar 
Nuestro  delito  y  pecado. 
El  mismo  es  nuestro  abogado, 

Y  quiere  por  nos  pagar. 
Bienaventurada  culpa. 
Digna  de  llamarse  buena , 
Pues  quien  la  habia  de  dar  pena 
La  disculpa. 
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Ya  no  soy  quien  ser  soUa; 
Pues  mi  ¡Hos  tanto  me  quiere  f 
l9o  quiero  mas  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 

Siendo  siervo  del  pecado 
Y  hQo  de  perdición. 
Por  nueva  reparación. 
Soy  Hijo  de  Dios  llamado; 
Pues  que  su  Hijo  me  envia 
Por  lo  mucho  que  me  quiere. 
No  quiero  mas  alegría 
Deja  que  del  me  viniere. 

El  es  el  mismo  placer. 
El  contento  él  lo  nrmó, 
No  quiero  mas  gloria  yo, 
Porque  no  la  puede  haber. 
No  demanda  el  alma  mia 
Otro  gusto,  ni  lo  quiere, 
No  quiero  mas  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 


El  msmo.—  Id. 
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ÁL  SARTÍSUIO  SACBASniTO. 

¡Oh  qué  cosa 
Espantosa  y  milagrosa! 
Que  el  gran  Señor  de  Israel 
A  su  mesa  gloriosa 
Convida  al  alma  fiel , 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  obra  maravillosa. 

El  roaniar  del  que  convida 
Todo  es  vida, 

Y  el  convite  glorioso 
Tan  sabroso, 

Que  deja  al  alma  cumplida 
De  descanso  y  de  reposo. 
¡Qué  hermosura, 
Qué  gustosa  y  sustanciosa , 
Qué  dulce ,  ntas  que  la  miel ! 

Y  es  la  comida  preciosa 

§ue  da  el  Señor  de  Israel, 
el  mismo  manjar  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

Pan  del  cielo. 
Licor  de  gracia  y  consuelo, 
Dulce  sabor  de  sabores 

Y  dulzores 

Npnca  vislos  en  el  suelo, 
T  el  Senctr  de  los  señores 
Debajo  de  un  blanco  velo. 
De  su  carne  preciosa 

Y  su  sangre  gloriosa. 


Y  el  mismo  Dios  de  Israel 
La  sustancia  milagrosa 
De  los  que  esperan  en  él , 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

¿Quién  tal  vido, 
Que  el  pan  del  cielo  venido 
Fué  en  tierra  virgen  sembrado, 

Y  ha  quedado 

Virgen  después  de  naddo. 
Por  la  Virgen  amasado 

Y  en  fuego  de  amor  cocido? 
Nunca  cosa 

Se  vio  tan  maravillosa. 

Ni  fruta  de  tal  vergel , 

Ni  comida  tan  preciosa , 

Tan  dulce  como  la  miel , 

Que  el  mismo  Dios  queda  en  él 

Por  obra  maravillosa. 
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ÁL  UISUO  ASUNTO. 

Dios  por  el  hombre  encamó, 

Y  padesció  por  el  hombre , 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dló; 
iCuál  maravilla  alcanzó 
Destas  tres  mas  alto  nombre? 

Poner  un  amador  diestro 
Por  un  amigo  la  vida , 
Es  caridad  tan  crecida , 
Cuanto  del  juicio  nuestro 
No  puede  ser  entendida. 

Nascer  Dios  y  tener  frió 
Para  darme  á  mi  renombre. 
Tomando  mi  propio  nombre , 
Siendo  el  yerro  y  culpa  mió. 
No  hay  cosa  que  mas  asombre. 

Y  aunque  entre  una  y  otra  suerte 
No  hay  ventaja  en  el  valor, 
Al  parecer  es  mayor 
Paaecer  un  justo  muerte 
Por  dar  vida  al  pecador. 

y  el  de  mas  gloria  y  consuelo 
Destos  beneficios  dos 
Es  darse  en  comida  Dios, 
Cubierto  debajo  un  velo 
Por  endiosaros  á  vos. 

De  tal  suerte  y  tales  modos 
Su  don  al  alma  reparte , 
Que  aunque  su  cuerpo  se  parte. 
Siendo  uno ,  se  da  á  todos 
finiera  en  cualquiera  parte. 


Ubbdi.—  Cmciostn. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

Dios  per  el  hombre  encamó f 

Y  padeció  por  el  fi4fmbre, 

Y  al  hombre  en  manjar  se  diÓ; 
iQué  maravilla  alcanzó 

De  las  trci  mayor  renombre  f 

i.  Si  viendo  Dios  la  osadía 
Del  hombre  al  romper  su  edito, 
Infinito  vio  el  delito, 

Y  que  pagar  no  podía 
Lofinitoalo  inunito; 

Y  si  porque  el  daño  no 
Durase  eterno  tomó 

Su  carne ,  ¿qué  obra  á  esta  fué 
Igual,  el  feliz  dia  que 
¡Hos  por  el  hombre  encamó? 

3.  Encarnar  Dios,  nadie  piensa 
Noserobraaingular, 
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Tan  piadosa  y  tan  inmensa, 
Que  ella  solo  podo  dar 
Satisfacion  de  la  ofensa ; 
Has  no  tanto  nos  asombre 
Como  el  padecer,  pnes  que 
Pasa  al  segundo  renombre. 
Que  hombre  por  el  hombre  fué, 

Y  padeció  por  el  hombre. 

5.  Tampoco  ese  viene  á  ser 
Sq  mas  glorioso  blasón , 
Que  entre  el  morir  y  nacer, 
Dna  misma  cosa  son 
El  ser  hombre  y  padecer. 
Darse  en  manjar  excedió 
Uno  y  otro  singular 
Extremo  de  amor,  pues  no 
Se  dio  al  ángel  ea  manjar, 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dio» 

4.  Aun  á  mas  pudo  pasar 
Ese  extremo,  pues  el  íiel 
Que  en  pan  le  llega  á  gustar. 
Viene  á  ser  para  quedar 

Éi  en  Dios  y  Dios  en  él ; 
Con  que  si  hombre  y  Dios  unió 
Tal  maravilla,  el  que  no, 
Con  verdad  tan  manifiesta , 
Diga  dónde  alcanzó  esta, 
¿Qué  maravilla  alcanzó? 

5.  De  ese  parecer  me  vea 
-  Yo  en  esas  cuestiones  dos , 

Pues  no  es  (cuando  las  tres  crea) 
Tanto  que  Dios  hombre  sea 
Como  que  el  hombre  sea  Dios ; 

Y  siendo  así  que  hecho  hombre , 
El  morir  y  el  padecer 

Se  lo  traio  con  el  nombre. 
Hacerle  a  él  Dios  viene  á  ser 
De  las  tres  mayor  renombre, 
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Espirita  abnsado, 
Que  ya  mi  celo  y  mi  rudeza  has  visto, 
I  viste  el  celebrado 
Fiel  desposorio  de  Teresa  y  Cristo, 
llueve  mi  voz  al  canto 
En  dulce  y  breve  epitalamio  santo. 

De  la  suprema  alteza 
Partió  Jesas  á  visitar  el  suelo; 

Y  siendo  á  su  grandeza 

Palacio  angosto  la  región  del  cielo, 

Quiso  alojarse  ufiíno 

En  solo  uo  simple  corazón  humano. 

Fué  humilde  la  morada 
Para  el  supremo  Rey,  mas  limpia  y  bella , 
De  telas  adornada , 

Que  tierna  devoción* prestaba  en  ella; 
Aquí  la  esposa  pura. 
Alegre  atiende  su  feliz  ventura. 

Tantas  las  luces  fueron 

Y  llamas  de  su  amor  que  ardiendo  estaban , 
Que  el  sol  escurecieron , 

Cuyos  mortales  rayos  se  ocultaban; 

Y  asi,  Teresa  vía 

Sola  su  luz,  no  la  común  del  dia. 

Dióle  Jesús  piadoso 
La  diestra  mano,  y  d^o  dulcemente : 
cYo  quiero  ser  tu  esposo.* 
La  esposa,  ardiendo  en  fe  correspondiente, 
A  la  palabra  suya 
Responde :  t¡Ob  mi  Jesús!  también  soy  tuya. i 

Grato  coloquio  y  tierno 
Forman  los  dos ,  que  en  vivo  testimonio 
Confinna  el  lazo  eterno 
De  su  constante  y  puro  nutrimonio ; 
En  Cristo  el  alma  bella 
De  Teresa  reside ,  y  Cristo  en  ella. 

El  ffozo  de  la  esposa 
iCnU  encendida  voz  podrá  decirlo» 


Si  al  alma  irenerosa 
Espacidad  faltó  para  sentirlo» 

Y  aun  lo  sintiera  menos 

Si  Dios  no  usara  de  ensanchar  sus  senos? 

De  la  suprema  altura 
Los  ángeles  se  avientan  á  la  tierra 
Por  ver  U criatura. 
Cuyo  Criador  su  corazón  encierra ; 
Los  orbes  y  elementos 
Forman  en  tanto  armónicos  concentos. 

Las  almas  se  alegraban 
Del  ancho  empíreo  en  todos  sus  confines; 
Con  Yiva  vos  clamaban, 
cTeresa  es  de  Jesús ,»  los  serafines ; 
Mas  otros  que  lo  oian , 
cY  Jesús  de  Teresa.»  respondían. 

En  fin  el  alma  pura 
Quedó  bañada  en  gozo  tan  profondOp 
Que  ya  por  vil  y  oscura 
Juzga  la  vida  y  luz  del  bajo  mando» 

Y  del  corpóreo  velo» 

Cual  Pablo»  espera  la  desate  el  cielo. 

DoR  JoAi  DI  JiouGDi.— Rtaai.— SeTllla,  afto  da  16t8,  en  4.* 
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AL  ALMA  QDB  DBIA  k  DIOS. 

iQmén  de  tu  Dios  te  desvia , 
Alma  mia? 

Alma,  di,  ¿qué  desatino 
Es  el  tuyo  en  dar  de  mano. 
Por  el  deleite  mundano. 
El  bien  eterno  y  divino? 
Deja .  deja  ese  camino, 

Sue  a  la  perdición  te  guia , 
Ima  mia. 

Alevosía  mas  brava 
En  el  mundo  no  se  ha  visto. 
La  que  era  esposa  de  Cristo 
Del  demonio  hacerse  esclava. 
¡Oh  ciega  I  y  ¿adonde  estaba 
Tu  seso  y  tu  fantasía» 
idma  mSaf 

La  senda  que  al  bien  eterno 
Guia  dejas ,  alma  vil , 
Echando  por  el  carril 
Del  vicio,  que  va  al  infierno. 
¡Oh  qué  perverso  gobierno! 
Oh  grande  tacañería» 
Aluuimial 

Dama»  di  Vioas.— Pieria  (TiíAofia,  moral  y  Mía.— Tolado,  en 
i»u  de  Psdio  Rodrigaoi,  i890. 
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os  U  C0!OIA!TZA  KR  DIOS,  k  ALMAS  MBDBOSAS  Y  DÉSCOIOIADAS. 

^Q^é  gimeSf  almaf  qué  has  f 
Qué  tienes  f  qué  desesperas  f 
Confia  tú  en  Dios  de  veras^ 
Yttoteconftmdirás^ 

Tema  el  que  no  conoció 

Sue  es,  nuestro  Dios  tan  fiel , 
ue  nadie  que  esperó  en  él 
Al  fin  confundir  se  vio; 

Y  aunque  cien  mil  Teces  mas 
Mala  y  pecadora  fueras , 
Confia  tú  en  Dios  do  veras  f 

Y  no  te  confundirás» 
Nota  lo  que  dicho  ha 

Por  David :  c  Librarle  he , 

Y  glorificarle  he , 
Porque  en  mi  esperado  ha.» 
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¿Qué  qoies  que  dijese  mam 
l^ara  que  no  le  aOigieras? 
Confia  tú  en  Dioi  de  veras  ^ 

Y  no  te  confundirás. 

Como  es  tan  inmensamente 
Noble  y  bueno  Dios ,  no  quiere 
Que  nadie  que  en  él  espere 
Se  confunda  eternamente. 
Alma,  según  esto,  ¿qué  has? 
Qué  temes?  qué  desesperas? 
Confia  tú  en  IHos  de  veras  ^ 

Y  no  te  confundirás. 
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80BRK  BSTOS  DOS  POSs  AJElfOS  (1) : 

Ni  temo  nuil  que  se  acaba 
Ni  quiero  ¡fien  que  no  dura. 

Pues  la  muerte  se  apresura 
Con  ligereza  tan  brava , 
Ni  temo  mal  que  se  acaba 
Ni  quiero  bien  que  no  dura. 

Cuanto  el  mundo  puede  darme 
NI  del  puedo  desear, 
Poco  me  podrá  durar. 
Si  yo  presto  be  de  acabarme ; 
Según  lo  cual,  es  cordura 
No  estimar  en  una  baba 
Ni  mal  que  tan  presto  acaba 
Ni  bien  que  tan  poco  dura. 

Habiendo  bien  sempiterno, 
El  temporal  no  me  place , 
Muy  poco  temor  me  bace 
El  mal  en  no  siendo  eterno. 
Todo  lo  de  acá  es  pintura, 
Que  se  borra  y  se  deslava ; 
Mal  es  el  que  nunca  acaba , 
Bien  es  el  que  siempre  dura. 

Solo  el  bien  vivir  importa , 
El  resto  es  un  vano  cargo, 
Pues  no  ha^  mal  ni  bien  muy  largo 
Donde  la  vida  es  tan  corta. 
Todo  va  á  la  sepoltura 
Con  priesa  secreta  y  brava; 
Ni  temo  mal  que  se  aeu^a 
Ni  quiero  bien  que  no  dura, 

ElililM,— Id. 


Así,  es  acto  nedo  y  vano 
Que  se  queje  y  que  se  asombre 
tln  hombre  á  quien  falta  olro  hombre, 
Sea  amigo  ó  sea  hermano. 
Siendo  claro  como  el  día , 
Por  mil  ejemplos  de  entre  año» 
Que  se  ha  de  llamar  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

De  quien  debemos  fiarnos 
Es  Dios»  en  quien  no  hay  mudama. 
Ni  podrá  la  confianza. 
Jamás,  puesta  en  él,  faltarnos. 
Lo  demás  es  burlería , 
Porque  en  el  mundo  tacaño 
Solo  no  se  llama  á  engaño 
Aquel  que  de  Dios  confiOm 

Damián  ae  Vecas.—  PMSÍ«i,tífii 
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QOK  ES  NECEIIAD  CONFIAR  IIDGHO  M  LOS  flOUlBIS. 

Yo  dio  menos  juzgaría 
Por  un  caso  muy  extraño 
No  llamarse  presto  d  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

De  Salomón  poco  alcanza 
Quien  sabe  que  es  hombre,  y  osa 
Poner  su  esperanza  en  cosa 
Que  es  tan  sujeta  á  madauzt* 
A  mi  parescer  seria 
Cosa  de  milagro  extraño 
No  llamarse  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

Alma ,  á  Dios  procura  asirte » 
Poes  aun  las  cosas  rateras 
Que  de  los  hombres  esperas » 
Por  su  mano  han  de  venirte; 
Y  aquel  que  por  otra  vía 
Las  busca,  hallará  su  daño. 
Llamándose  presto  á  engaño 
Quien  de  los  homares  confia.  • 

(1)  v^aais  los  aAmaros  8^  j  890  d«  cstt  (sufi^wi^ff. 


899. 

I  S  LA  LIVOSIIA.  —  TRAS  HABER  CONSmERADO  AQUELLAS  PAU* 

ESAS  DEL  SALMO  40  :  Bcuíus  qui  intelligit  super  egenws 
et  pauperum;  in  die  mala  liberavit  eum  Dominus. 

Daros ,  mis  hermanos ,  quiero 
Una  nueva  cierta  y  buena : 
Que  jamás  no  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

Es  Dios  de  dar  tan  amigo. 
Que  quien  en  esto  le  imita , 
No  hayáis  miedo  que  permita 
Que  de  él  triunfe  el  enemigo; 
Mas  en  el  trance  postrero 
Librarle  ha  de  eterna  pena; 
Porque  nunca  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

Mas  ¿quien  no  sirve  á  un  Señor 
Que  á  dar  cielo  se  profiere 
Al  que  un  vaso  de  agua  diere 
AI  prójimo  por  su  amor? 
El  que  no  tiene  dinero 
Dé  un  jarro  de  agua  serena. 
Pues  jamás  no  se  condena 
El  ((ue  fuere  limosnero. 

Si  acabasen  de  movemos 
Las  promesas  divinales. 
Que  por  bienes  temporales 
Nos  aseguran  eternos , 
Diéramos  al  pordiosero 
Las  llaves  del  alhacena. 
Viendo  que  no  se  condena 
El  homtire  que  es  limosnero. 

El  momo.— I^ 


900. 

i  UNA  qUgEIC  de  ROESTRÁ  SE5Í0RA. 

Cuando  pintada  en  el  suelo 
Da  su  imagen  regocijo, 
¿Qué  bien  será  y  que  consuelo 
Mirarla  viva  en  el  cielo. 
De  la  mano  de  su  Hijo? 


ELIIM0.-I4. 


901. 


DEL  CONSUELO  EN  LOS  TRABAJOS. 

En  aqueste  mundo  amargo 
fJh  consuelo  me  conforta: 

gue  siendo  la  vida  corta, 
1  penar  no  será  largo. 


^iniH.^1 


GANaOMES  Y  GLOfiáS. 


90S. 


QUB  NO  aUERE  Kt  JUSTO. 

Esto  en  tn  memoria  escribe : 
Qae  de  aouel  que  bien  viviere, 
Annqae  el  cuerpo  ¿  tiempo  mtierCf 
El  alma  por  siempre  vive. 

Damui  m  Visas.—PomIm,  etc. 
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903. 
i  LA  moiu  DB  LA  Hinuin. 

Acuérdate  de  la  muerte 
Frecuentemente  9  y  verás 
Cómo  nunca  pecarás; 
Si  siempre  del  flnaldia 
Te  acordases ,  el  pecado 
De  ti  no  triunfaría , 
Según  lo  tiene  avisado 
La  eternaSabidoria. 

Memorare  noHitifM  fw, 
Bí  in  aeíemum  non  peccabtt. 


Eiiosie»— 14- 
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To  soy  aquel  que  me  haHo 
En  los  cielos  ensalsado» 
Me  alaban  ángeles  j  hombres, 
Cada  cual  según  su  grado. 

¡AyDiosdelsraelí 
Cante  la  victoria 
¡Ay  Dios  de  Israel  1 
Todo  lo  criado, 
lAy  Dios  de  Israel! 
Diciendo  que  siempre 
lAy  Dios  de  Israel  r 
Tú  solo  has  triunfado. 

Yo  sov  aquel  que,  perdido 
El  hombre  por  su  pecado, 
Vestí  su  naturaleza 
Porque  fuese  libertado. 

I  Ay  Dios  de  Israel ! 
Humillese  el  hombre , 
:  Ay  Dios  de  Israel ! 
I  ante  ti  postrado. 
¡Ay  Dios  de  Israel  I 
Conozca  que  eres 
|Av  Dios  de  Israel! 
Quien  le  ha  rescatado. 

Yo  soy  el  que  nueve  meses 
En  un  vientre  ftii  cerrado, 
Porque  el  pecador  no  fuese 
Pan  siempre  condenado. 

lAy  Dios  de  Israel! 
Dichoso  aouel  vientre 
i  Ay  Dios  (fe  Israel ! 
Que  os  tuvo  cercado»' 
lAy  Dios  de  Israel  I 
Dichosa  la  leche 
lAy  Dios  de  Israel ! 
Que  08  ha  sustentado. 

Yo  soy  el  que  á  medía  noche, 
Todo  quieto  y  sosegado, 
Nací  pobre  j  miserable « 
Desnudo,  frío  y  helado. 

¡Ay  Dios  de  Israel  1 
Dichosa  la  colpa, 
lAy  Dios  de  Israel! 
Pues  ella  ha  logrado 
lAy  Dios  de  Israel! 
Por  redentor  suyo 
i  Ay  Dios  de  Israel ! 
A  un  Dios  humanado. 

Yo  soy  aquel  gue  en  el  mundo 
Treinta  y  tres  afSos  he  andado, 
Bajándome  hasta  la  sumo 
Porque  Ibeses  tú  elevado. 

R.fC.8. 
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lAyDiosdelsrtell 
Tanto  deseabas 
:Ay  Dios  de  Israel ! 
Verme  levantado, 
]Ay  Dios  de  Israel! 
Que  veniste  al  mundo 
|Ay  Dios  de  Israel ! 
A  ser  por  mi  hollado. 

Yo  soy  guien  cuarenta  dias 
En  el  desierto  he  pasado. 
Ayunando  ásperamente 
Por  tu  gula  y  tu  regalo. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
iCuán  poco  ha  servido 
lAy  Dios  de  Israel! 
Tu  avuno  sagrado! 
lAy  Dios  de  Israel ! 
Porque  mis  pasiones 
Ay  Dios  de  Israel ! 
!o  se  han  reílrenado. 

Yo  soy  el  que  en  el  desierto. 
Del  demonio  fui  tentado, 
Para  ensefiarte  á  vencerle 
Cuando  estés  atribulado. 

I  Ay  Dios  de  Israel! 
¿Como  del  demonio 
¡Ay  Dios  de  Israel  I 
Diré  gue  he  triunfadOf 
lAy  Dios  de  Israel ! 
Si  me  falta  el  arma 
I  Ay  Dios  de  Israel  1 
De  mortificado? 

Yo  soy  quien  desde  la  nano 
Con  un  lienzo  al  cuerpo  atedo. 
Lavé  aquellos  pies  inmundos 
Del  que  después  me  ha  entregado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
¡Oh .guien fuera  digno 
¡  Ay  Dios  de  Israell 
Ser  de  vos  lavado ! 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Porque  mas  que  Judas 
¡Ay  Dios  de  Israel  I 
estoy  yo  manchado. 

Yo  soy  aquel  que  en  la  eene 
Mi  cuerpo  y  sangre  te  ha  dado, 
Y  quise  hasta  el  fin  del  mondo 
Ser  en  tu  pecho  encerrado. 

¡Ay  Dios  de  Israel  I 
¿Qué  mayor  cariño 

ÍAy  Dios  de  Israel! 
le  has  de  haber  mostradOi 
lAy  Dios  de  Israel ! 
Pues  son  tus  delicias 
I  Ay  Dios  de  Israel! 
iSstarámiladoT 

Yo  soy  aquel  que  en  el  huerto. 
Todo  triste  y  congojado. 
Sudaba  gotas  de  sangre , 
Pidiendo  á  mi  Padre  amado. 

¡Ay  Dios  de  Israell 
Que  bebiese  el  cáHs» 
I  Ay  Dios  de  Israel  1 
.si  era  de  su  agrado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Pues  gueria  que  el  hombre 
¡Ay  Dios  de  Israell 
Fuese  reparado. 

Yo  soy  quien  de  los  ministros 
Por  Jadas  fui  aprisionado, 
Porque  el  Infernal  ministro 
No  te  tuviese  ligado. 

¡Ay  Dios  de  Israell 
Cuánto  mejor  fuera 
I  Ay  Dios  de  Israel ! 
No  haberme  criado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Porque  mas  que  Judas 
lAy  Dios  de  Israel! 
Te  tengo  entregado. 

Yo  soy  el  que  á  una  columna , 
Gomo  ladrón»  amarrado. 


sMa 
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ROM/INCER0  Y  >(})irM:rMmo  ^x^rados. 

Safri  los  cnieles  áblés'    >    •'']'* 
Por  remediar  ta  pecado; 

i  Ay  Dios  de  Israel  1 
¿Cómo  habéis  qucridcíf 
|Ay  Dios  de  Israel! 
Siendo  mió  el  peeado,  ■ 
i  Ay  Dios  de  Israel !  • 
Que  yo  faese  libre*       ••      ''  •' 
lAyDiosdefor^t! 
V  vos  castigado t  '"  ' 

Yo  soy  qnieD  fi(4>re  int«^  hombros 
Llevé  el  madero<  pesado 


H 


De  la  cruz ,  con  qué  caía 
Muchas  veces  dennavadcK 
¡  Ay  Dios  de  Israel  I     > 
Pero  3ro  pudiendo 
:Ay  Diosde  Israel  I  ' 
Verle  levantado,    •' 
¡  Ay  Dios  de  Israel  1  •      >  ' 
Quise  con  mis  culpiai 

k*  Ay  Dios'de  Isráelt 
11  verte  agoviado. 
Yo  soy  aquel  «pie  en:  un  teAo 
Pusieron  crucificado,  ' 

Y  en  él  entregué  ifai  alma  '    < 
A  mi  Padre  muy  aovado*    >*  <  ' 

¡Ay  Diosde  Israel!  • 
Ya  que  por  un  lofió  ■ 
¡Ay  Diosde  Israel!  '  • 
He  habla  condenaddy  ' 
¡  Ay  Dios  de  Israel  I  •  • 
Yos  en  otro  leño  ^ 

]  Ay  Dios'de  isráeU    ' 
He  habeiflfcáoatado»    ' 

Yo  soy  quien  al  terc««  dM> 
Espaoiados  ■  l09  sol  da  d  os ,  • 
Salí ,  cerrado  el  sdpu4oro;  ' 
Glorioso  y  resucitad».  •     >'  • 
¡Ay  Dios  de  Israel  I      -  '  • 
Dichoso  aquel  dia  > 

Dios  de  Israel 
que  habéis  trfnhítído^' 
Di 
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Para  ensalzarte  cotetn^o 
Sobre  todo  lo  criado. 

¡  Ay  Dicn  dé  I«raen  • 
¿Qué  dicha  tan  grau^ 
lAy  Dioé  de  Israel ! .  . 
Cl  hombre  ta  alcanzado'»  ■ 
ly  Dios  dé  Israel  J 
ues  se  ve  á  la  díeslr^ 


ÍAy  Dios  dé  Israel : 
'ues 
'•  •  t  jAy  1) 

be  Dios  colocado 3 


ioíldelsfaiel! 


Yo  soy  a(iuel  que  en  mi  trono. 
El  dia  del  juicio,  séAti^do, 
Veré  si  de  estos  misterios 
Tttnot«ilnift>aprovechMlo.     ^    ' 

¡Ay  Dios  de  Israel! .    , 
¿Cómo  yo  aqUel  día' 
¡Ay  Dios  de  Israel t 
Seré  libertado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Si  apenas  el  ju9to 
¡Ay  Dios  de  Israel!  ' 

Se  verá  salvado? 

Yo  soy,  en  fin ,  el  que  k  todos 
Premiaré  segon  su  estado, 
Los  buenos  seirán  olorip^os   , 


)íj0^( malos  abrasados. 
Decidme  aquel  dia : 


¡AyVios  de  Israel!    ^ 
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¡Ay  Dios  de  Israel! 
En  que  habéis  trfnf "' 
¡Ay Dios  de  Israel ! 
Pues  vos  á  la  muerte- 
¡  Ay  Dios  dc'tkfáell 
La  muerte'hdbete  dado.    -  - 

Yo  soy^ quien  dohre  los>clé1os  ' 
Por  mi  virtud  !me>he<  elevado; ' 
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¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Vén  conmigo,  amado* 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Goza  el  reino  eterno 
¡Ay  Dios 4e Israel!: 
Que  te  he  preparado. 

Coa  que  agur,  daballerfces , 
Pues  esto  ya  se  ha  acabado;  ' 

Solo  falta  que  regaldd 
Al  ciego  que  lo  ha  cantado. 

Compre  este  papel» 
Pues  aquí  se  venüde,  ; '  ' 

Compre  esle  papel 
Todo  aficionado; 
Compre  este  papel 
Y  afloje  la  mosca ; 
Compre  este  papel 
Quien  le  haya  gustado. 

Pliego  saelto,  impreso  en  MiUgí,  sin iaCorú ^ 
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DE  DN  BREVE  TRATADO  DE  LOS  (|)^^IfTA  li|SPUIOS*RIllCIPA- 

LEs  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO,  mTitüLADO  VUti  CiÉréitiManual, 

CON  EL  ROSARIO  Y  LA  COROJCÁ  DB  LA'  SAltRATÍ8n¿A  VÍRGBH 
,,  HOESTRA  SEÑORA.  '•'  *'•'  ''  ■'=   '"'   • 

Introdddeíoiii  '<•'«  't  //  * 

A glorM4«\l:Sal!r*dQr^     V-,  ". ..   ' 

Y  muy  alto  m/epianerp»     ,  , ;  . , 
Jesucristo  s^^k^^fo^     ,  :  i  I 
Nuestro  eterno  emperadpr» 

Contaré,  con su|l,av:or»  >, 
De  su  vida  alguna  co^ », 

Y  de  la  pasión  peoos^ 
irrió  p 

Aquel  toaopoder*osb, 
Que  cielo  y  tierra  .gobierna ; 
Aquel  que  da  vida  eterna.-  ,[,    .  ;  .    ; 

Y  gran  premio  al  yiinttos^i.,., ,, . .  >   ,  r 


n  ■'. 
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Que  sufrió  por  nues&rP  apo^^ 
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Aquel  misericordioso 
Que  yo  deseo  aplacer. 
Aquel  plega  esclarecer 
Mi  corazón  tenebrbso;  '  , 

Aquel  que  almurtdó.Vidiéndo 
A  recobrar  loperdicV)^      .    . 
Aquel  que  fué  escaitiecido 
Entre  lo^  hon^bres  viviendo; 

Aquel  ^üé'en  la  cttii  moriebdo, 
Nuestra  muerte  destruyó»  ' 
Aquel  solo  invoco  yo, 

Y  en  sus  manos  tña  encomicñd  /. 

InTOOACíbn.  ;    •  ^, 

¡Oh  tú ,  Jesús ,  nii  salti,al    , 
No  me  permitas  erralr, 
Pues  te  deseo  agradar 

Y  servir  con  quietud. 
Respjlandezott  tu  virtud 

En  mis  versos;  dulces  sean  1 


/  «i-j  til 
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;  ^90!(Dll4LA8  Y  QUINTILLAS. 
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Para  que  lof  qv«  Ic^s  leaf 
Gusten  de  tu  eelsHud.    , 

lúh  dlvin^  Ómiii potencia. 
Sabiduría  muy  altal 
Tu  gracia  $upla  la  ultt 
De  mi  poéa  suficieAciar 

Dame ,  Señor,  elocuencia 
Para  que  tiable  siu  mengua 
Lo  que  nó  puede  mi  lengua 
Hablar  sin  tu  provideuciaL 

¡Ob  tú ,  lleina  esclarécioa  f 
Puerta  del  ciefo  y  carrera» 
Nuestra  salud  verdadera 
Y  alegría  muy  cumplida! 

¡Oh  beddlta  y  escogida 
Entre  todas  las  mujeres! 
Si  tú  me  .favorecieres. 
No  quiero  mejor  guarida. 

r 

lOh  Virgenllena  de  bouor. 
Del  muodo  reparadora ». 
De  los  ángeles  Señora». 
Sierva  delmesmo  SeSor  f 

RuégoflB  yo,  pecadpr. 
Que  me  Ifbres  con  tu  mano   . 
Del  enemigo  tiranq, 
Ma^íi'edel  precioso  aiñor. 


LA  AMUlNHACIOfr  W  RtlCSTRA  SÉffOt)!. 

.1  ■    • 

Para  que  dtiestro  consuelo 
Comenzase  ¿n  mas  favor, 
Decendió  un  embajador 
Desdóla  corte  del  cielo. 

Y  vino  del' primer  vuelo 
A  la  Virgen  consagrada. 
Declarando  su  embajada , 
Las  rodillas  por  el  suelo.  ' 

c  Sálveos  Dibs,  Reina  graciosa, 
Llena  de  gracia  y  bondad» 
Principio  de  honestidad,  ^ 

Virgen  clara  y  generosa. 

>  Dios  en  vos  contino  posa ; 
No  tengáis .  Ilaria ,  espanto, 
Pues  que  el  Ospiritu  Santo 
Os  escogió  por  esposa. 

»Gozáo8,  que  habéis  bailado 
Todo  el  bien  que  fué  perdido^ 
En  vos  seca  concebido 
Aquel  Rey  tan  deseado. 

»— ¿Cómo  pues  será  engendrado. 
Dijo  en  aqueita  saroú ; 
Pues  no  conozco  taron, 
Con  voto  determinado? 

>— La  excelsa  divinidad,, , 
Que  aqueste  hecho  ordenó,* 
No  penséis  que  a$i  olvidó 
Vuestra  santa  castidad; 

» Porque  su  graii  potestad 
Suplirá  á  naturaleza. 
^Sierva  soy  de  su  grandeza , 
Cumpla  en  mi  su  voluntad.» 

¡Oh  Señora!  y  quien  oyerii 
Las  c^sas  que  relataba 
El  ángel  que  te  hablaba 
Con  voz  dulce  y  halaguera. 

Gozóme  sobremanera 
En  pensar  qué  sentirlas, 
Oyendo  que  parirlas 
Quedando  virgen  entera. 

Gózate  remediadora, 
Pues  Aliste  santa  engendi^dá, 

Y  Madre  y  hija  llamada, 

Y  esposa  del  que  en  tí  mora. 
iOn  muv  singular  oidora 

De  Gabriel,  á  quien  freiste,. 
Pues  virgen  permaneciste ,' 

Y  del  cielo  ^nupendc^ra ! 
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{Oh  santfAiroa  AfarH,      .  , 
De  toda  alabanza  digna! 
.  Uii  benigna  Regina,  y, 

'  Do  los  tristes  alegría! 

Gáname^ Señord mia,  .  ..  ., 
Gracia ,  pues  tnfita.  loviJ)te.  > 
I'or(|»e  sirva  á  q^levi.  survísle 
Con  pureza  cada  día. 
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LA  VISITA ClOX  DE  NCRSTRA  SCXOftÁJ   f 


Saludada  la- doncella 
Del  arcángel  San  Gabriel, 
Fué  á  ver  á  Santa  Isabel . 
Esta  nuestra  ciara  estrella.. 

Vé  tú ,  cristiano,  con  ella « 
Pues  tal  luB  llevas  por  guia, 
E  irás  en  comp^i^í^ 

Del  Hijo  de-Dios  y  deila* 
Aqui  puedes  aleai^r 
Lo  que  la  aaoiaña  sf  alia  . 
Cuando  supo  que  venia 
Tal  prima  á  la  v^Uar. 

Y  des||^A,cqMid6|tif 
Las  cosas  que  allí  pasaron, 
Y  cómo  se  saiudai'AH^    ;-      , 
Por  manera  singular. 

Su  canto  Maria  levfula , 
Magníficat^  al  SeDor, 
Con  tan  suave  duhor 
Cuanto  ninguno  le  canta. 

Nuestra  soberbia  quebranta 
La  humildad  de  tal  Setlora, 
Pues  vino  i  la  servidora 
A  servir  la  Virgen  santa: 

No  quién  de  nlii  partir 
Hasta  dejar  guarecida 
,  Aquella  su  .tan  querida  .        r 
DelWfígfó  del  parir. 

;0n  quién  puqíet;f  senttc  ' 
Cuánto  fué  regocijado      .  ' 
El  nacimiento  anunciado 
Del  cielo  á  los  por  venir  I 

Tres  TUeses  cuasi  moró 
En  casa  de  Zacarías. 
Hasta  que  los  ocho  oías 
El  nifló  satl  Juan  cumplió. 
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cL  KAciMcsíro  ra  njdiestrq  m9m  jiMSOftiaio* 


Hoy  nace  el  sol  divinal 
De  la  Virgen  s'm  mancilla. 
Hoy  el  Eterno  se  humilla 
Y  se  hace  hombre  mortal ; 

Hoy  la  Reina  celestial 
Pare  al  Rey  del  firmamento, 
Sin  reelMr  detrimento     '       > 
Su  pureza  virginal ; 

flov  ñieron  MH  parteriis 
.  Los  dngeles  one  vtnleroiti' 
,  Del  ciedlo  imnireo,  y  sirvieron 
De  najes  y  oe  lumbreras. 

¡  Oh  maravillan  enieras, . 
Ver  cómo  á  Dios  4an  loores .    . 
Los  angélicos  cantores* 
Con  voces  tan  placenteras  $ 

Hoy,  hermanos j  nos  gocemos 
Con  el  nuevo  zagalejo^, 
Hoy  con  la  madre  y.el  viejo 
Sobre  el  heno  le  aaoremosk 

Por  su  amor  roenospreciemoa 
Este  mundo  y  su  caudal.     . 
Pues  nace  en  pobr^  porral 
Porque  mas  ricos  quedamos. 

Adorote,  V^rbo  eterao* 
Hijo  del  muy  alto  Padre, 
Nacido  de  pobre  madr^ 
En  la  yema  del  iavierno» 
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ROMANCERO  V  OANOIONBRO  SAGRADOS. 


Gracias  te  doy*  Nifio  tierno» 
Poes  con  ta  divnitdad 
Juntaste  mi  hamanidad , 
Por  librarme  del  infierno. 

CÓlO  NUESTRA  SEiVOM  CBUBA  Á  Sü  HTIO  1B8DS. 

¡Oh  criaturas  mortales  i 
Ved  la  cama  imperial 
De  aquel  que  está  en  un  portal  9 
Puesto  entre  dos  animales. 

Mirad  sus  finos  panales 
T  rica  tapicería , 
Mirad  á  la  que  le  cria 
A  sus  pechos  virginales. 

Ved  cómo  se  faallaria 
Alegre  su  pensamiento. 
Sobre  todo  entendimiento 
De  angélica  Jerarquía. 

¡Oh  cuántas  veces  besaba 
Su  rostro  resplandeciente , 
Con  qué  risa  tan  placiente 
El  Infante  la  miraoa ! 

Cuántas  veees  le  f^ba ,  ' 

Cuantas  veces  le  vestía ,  * 

¡Con  qué  gana  fe  servia, 
ton  qué  amoir  le  gobetnabtl 

A§aka  uU  tratado  eoñ  ta  eotwia  da  westra  Señófa^y  tiguiente 
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j  otwawmiénto. 

Dios  te  salven  esclarecida 
T  muy  bienaventurada  1 

María ,  nuestra  abogada , 
De  gracias  enriquecida. 

Por  la  tu  bondad  crecida.  > 

Me  justifica  y  abona » 
Pues  te  ofrezco  esta  corona 
Y  este  tratado  de  vida. 

> 

FaiT  Alomso  di  Tiutraiii>o.—  Faseleubu  wifrrUe,  ;«l  entl  tr»ta 
de  la  pasión  de  noestro  Redentor  Jesucristo.  Afiadióse  on  tntado 
derotísimo  de  la  Tida  tfe  Cristo,  y  también  uh  confealonario  may 
provechoso  para  el  pecador  penitente.— Imprimidse  en  AnTers,  en 
el  Unicornio  dorado,  por  Hartin  Nudo,  1553,  con  privilegio  impe- 
rial.— Libro  en  8.*,  de  247  hojas,  impreso  i.  linea  tirada,  por  ma- 
nera que  ft  quien  lo  vea  y  no  lea,  le  parecerií  escrito  en  prosa  este 
tratado  del  padre  Trasplnedo;  el  cual ;  este  Ubro»  segna  dice  al 
eomienxo  del  Prpemio :  «Es  intitulado  6  llamado  ianojueh  de 
aürra^  eopiUado,  allegado,  amontonado  ó  sacado  de  diversos 
montes  y  brefias,  esto  es,  de  varios  doctores  y  libros  devotos  tra- 
Untes  en^iir Materia',  ^  trabijo  y  Üillgenela  de  no  religioso  de 
la  drden  de  los  Menores;  de  los  cuales  muy  menor,  y  de  los  pe- 
cadoras d  mayor,  en  oCcio  indignísimo  predicador.»  ' 
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nrÍHULO  JMEL  DIVIRO  AIKNU    . 

;XwrisibÍUa  Del  li  «reatara  mnodl  per  ea, 
qáae  Caota  sant,  iBtelle«ta  eoqspieinatar. 

(Paul.,  i;  Rom.,  1.) 


Alma ,  ya  el  tiempo  nos  llama 
A  que  tratemos  de  amores , 

Y  i  que  de  aauel  te  enamores 
Que  antes  M  tiempo  nos  ama. 

Que  bita-  serás  temprana , 
fVl  dejará  de  ser  tarde 
Tu  amor,  amando  á  la  tarde 
Al  que  te  amdde  mañana. 

Amóle  su  eternidad ; 
Mira  qué  amor  sin  medida; 
Tü  de  tu  amor  y  tú  vida 
Aun  no  le  das  la  mitad. 

Mereciendo  él  ser  de  tf 
Amado  perpétiíainente , 

Y  amado  infinitanrrente , 
Como  es  amado  Ue «SI; 
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Pues  há  fan^o  que  te  amó 
Cuanto  hlque  se  amó  á  si  mi5ia((, 

Y  con  aquel  acto  mismo 
Con  que  á  si  se  aficionó. 

Y  asi ,  fuera  gran  razón , 
Si  infinito  amor  tuvieras , 
Que  infinito  amor  le  dieras 
En  tiempo  y  en  intención ; 

Que  amor  con  amor  se  paga, 

Y  no  con  paga  menor, 

Y  si  es  muy  erando  el  amor, 
Muv  granA  na  de  ser  la  paga. 

I  SI  es  atf  or  infinito, 
El  otro  amor  lo  ha  de  ser ; 
Si  no ,  quedará  á  deber 
Infinito  el  que  es  finito. 

Y  asi,  queda  el  amor  tuyo 
En  una  deuda  infinita, 
Poroue  él  es  cosa  finita, 

Y  infinito  el  amor  suyo ; 
Infinito  en  la  substancia» 

En  la  duración  y  modo, 
El  tuvo  finito  en  todd;  ' 
Con  infinita  distancia. 

Y  con  sec  tan  limitado 
Tu  amor,  aun  ese  le  partes» 

Y  das  muchas  de  las  partes 
A  cualquiera  bien  criado. 

No  hay  bien,  falso  ó  verdadero. 
Con  el  cual  tu  amor  no  partas , 
Dividiendo  en  partes  hartas 
Lo  que  es  hartp  poco  entero^ 

Y  la  fuerza  de  tu  afeto, 
En  tantas  partes  partida. 
Queda  muy  enflamiecida 
Para  llegar  á  su  oDJeto. 

Que  es  blanco  muy  apartado 
Dios,  y  si  quieres  llegar. 
Ha  tu  afecto  de  tirar 
Con  arco  muy  bien  flechado. 

El  arco  es  la  voluntad. 
Su  acto  de  amor  la  vira ; 
Si  la' fe  pone  la  mira, 
Es  acto  de  caridad. 

Y  cuanto  mas  este  amor 
En  si  se  une  y  Se  esfuerza. 
El  tira  con  mayor  fuerza, 

Y  es  el  thro  muy  mejor. 
Para  esto  es  menester 

?ue  todas  las  criaturas 
creadas  hermosuras 
Apartes ,  alma ,  el  querer ; 

Porque  en  la  parte  que  das 
A  hermosura  peregrina , 
Deiás  de  amar  la  divina 
O  dejas  de  amarla  mas ; 

Y  agravias  á  su  beldad. 
Dando  á  entender  no  bastarte, 
Dejando  entrar  á  la  parte 

De  tu  amor  otra  bondad. 

Y  deberiale  bastar 
A  esa  voluntad  tuya 

Lo  que  es  bástante  á  la  suya , 
Que  tantct  mas  puede  amar. 

Dios  consigo  se  contenta 
Con  sumo  contentamiento ; 
Pues  con  lo  que  está  el  cóiiicnlo 
Bien  puede  ella  estar  conteula. 

Que  si  tu  voluntad  fuera    , 
Cien  mil,  y  Díps  no  te  amara , 
Infinito  le  ouedara , 
Que  amar  ella  no  pudiera. 

Y  si  cuantos  corazones  , 
Hay  por  críar' ó  criados 
Estuvieran  oout)ados 

En  ama^  sus  perfecciones ; 
Comenzándolo  0^  aeurnaf 

Y  esto  sin  cesar  jamás , 

Y  fuera  crccienao  mas 

Cada  puntb  este  amor  tternó ; 

Si  del  miémo  Oíos  amada 
Sa  misma  beldad  no  fuera, 
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for  ra  beldad  Mayara 

La  bella  malmaridada.  . 

Asi  que,  TieD»  apbrado 
Sa  ser,  y  infinito  eseede 
A  ta  amor,  y  dól  no  puede 
Ser  perfectamente  amado; 

Pues  á  lodo  el  amor  junto 
Excede  esta  hermosa  eieneia» 
Mas  qoe  la  cirouníereiicia 
Del  cielo  mayor  &  nn  ponto* 

Menester  pii^s  no  será 
Para  hartar  ta  TOluntad 
Añadir  otra  beldad. 
Que  esta  sola  )a  hartará. 

Ni  hay  para  qué  fotigarte, 
Rodeando  todo  el  mundo,  < 
Busoando  otro  bien  segundo» 
Con  quien  casarte  é  cansarte. 

Bástate  una  esposa  amada. 
Legitima  y  verdadera; 
No  adoptas  otra  ramera « 
Que  esa  la  hará  malcasadla 

Y  si  á  Agar  tienes  en  csm» 

Y  ella  de  ü  á  Ismael, 
Vava  de  casa  ella  y  él« 

Y  a  ti  della  te  descasa. 

Y  sola  en.  tu  casa  deja 
A  Sara  ¿  otira  mejor 
Hermosura,  y  muy  mayor 

Que  de  Sa^a.,  aunque  mas  vieja 
Que  es  la  hermosura  de  Dios 
A  la  cual  debes  amar» 
Con  un  amor  singular, 

Y  no  amor'ComuB  de  dos. 

Y  á  su  eterno  amor  se  debe 
Este  amor,  y  mucho  mas ; 

Y  asi,  no  permitiicás 

Qae  alguna  parte  otro  lleve. 
Que  pues  dicen ,  y  es  aai , 
Que  es  piedra  imán  el  amor»  • 
Del  amor  el  que  es  mayor- 
Llevase  el  menor  tras  aU 

Y  sea  tu  corazón 

De  esta  piedra  imán  el  hierro, 

Y  no  tire ,  que  es  f^n  yerro, 
A  otra  cosa  tu  afición. 

Que  siendo  eosa  mortal 
Tu  amor,  con  ella  perece» 

Y  con  ella  se  envilece, 

Y  en  ella  se  emplea  maL 
Mas,  queriendo  mejorarle 

Y  hacer  del  un  rico  empleo» 
En  cielo  ni  en  tierra  ve»  . 
En  quién  mejor  emplearls 

Que  en  Dios ,  que  todo  el  ser 
Es  perfecto;  en  si  y  hermoso, 

Y  es  amador  fervoroso, 
Pretensor  del  ouerer  tu^ro; 

Que  DO  solo  dié  licencia 
Para  que  amarle  pudieses. 
Mas  quiso  oblisaaa  fueses 
Con  precepto  ae  obediencia* 

Mira  pues  si  tiene  gana 
De  querer  y  ser  querido. 
Aunque  es  robado  el  partido, 
Que  él  ninguna  oosa  gana. 

Si  no  es  ganarte  á  ti , 

8ue  te  Te  andar  perdida, 
astando  teda  la  vida 
En  amar,  ya  aqui ,  ya  alli ; 
Andando  tu  pensamiento 

Y  amor  tan  bajo  y  ratero. 
Que  el  bien  qoe  llega  primero 
Te  lleva  el  cousentiroieBio, 

Y  á  cualquiera  eriatura 
Bindes  luego  to  cuidado, 

Y  al  que  es  libre  haces  criado 
De  la  criada  hermosura ; 

Y  dejas  á  la  Señora , 

Que  es  la  hermosura  increada, 

Por  amor  á  la  criada  ' 

Que  dentro  eu  su  casa  mora..  < 
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Y  4IDINTILLAa» 

Mas  no  nedrará  tá  flfbto 
Mucho  eon  el  bien  ioHo  r  '  '  * ' 
Con  Diosisi,  y  té  hará  infifllt^ii ' 
La  infinidad  aelehfeid?  • '      =  I 

Pues  de  Dios  toma  MU  ker» 

Y  de  Dios  se'  Isspecifica ,    :  > 

Y  aun  de  Dietf  seideificá    ' 
Del  modo  que  puede  ser.  ':■  i '  "* 

Mira  pues  evál  quedará  ■ 
Tu  afecto  como' eudlósá^oi '  *'. 

Y  habiendo  á  so  Ser  lodad^, '  *  " 
Qué  divino  ser  tendrá,' ;      '  ' 

Amando  aquella  nelletíi , 
Do  todo  amor  bfén  se  e^pfea;' 

Y  delante  qdlen  es  fea'     ' ' ''   ' 
Toda  la  naturaleaa.  <  '  rM  .i  l 

Y  aunqae  será'ponerméngtia  ,i  '  '  [ 
.  Mas  porque  mtk  te  aficiones. 
Pintaré  sus'perfeccidUés 
Con  el  carbón  de  mi  lenenh: ' 

No  como' en  él  están  eifas, 
Que  eso  entiendé'sok)  él ; 
Mas  como  las  tienen  á  él 
Las  criaturas  mas  belhiS. 

Dellas  quiero  componer 
Una  hermosura  sin  par,   ' 
Porque  te  quiero  ganar  ' 
Por  do  te  sueFes  perder. 
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Mas,  porque  be  dequedsi'ftiKo 

Y  muy  corto' «n  lo  que  digo, ' ' 
Tü  no  te  quedes  cotmiigo, 
Mas  levántate  mas  alto.  ' 

Y  asi  como  tos  pintbtea  ' 

8ue  en  el  arte  se  aventajfti ,'  • 
uanto  las  sombras  vnví  b^ifjnh, 
Suben  mas  los  resphndorefs) ;    ' ! 

Yo  abajo  desta  ntotnra 
Las  sombras  ponfhré  no  máS;    ' 
Tü ,  si  pudieres,  pondrás 
Sd  resplandor  en  la  altura.  -      ' 
Mira  pues  su  ilustre  cara,    '  '  ' 
Que  al  cielo  tlu^tra  y  le  asott)bi|^¿ 

Y  de  coya  luz  la  sombra  . ' 
Es  la  luz  mas  linda  v  <;lafra. 

La  mas  pura  dar! dad 
Del  sol  y  luna  y  estrellas , 
Del  fuego,  llama  y  centellas , 
Es  cabe  ella  obscuridad. 

Y  la  hermosura  y  beldad   ' '   ■ 
De  cuantas  florea  quisieren;    ; 

Y  de  todas  las  mojeres,    -         * 
Es  cabe  ella  fealdad ; 

Y  toda  la  propofdon       ' 
De  que  consta  la  hermosura 
Del  mejor  rostro  7  figura,    ' 
Es  cabe  ella  imperfecdon. 

Del  cuero  M  linda  tex , 
Los  lustres,  los  resplandores, 
Los  finísimos, colores 
Son  cabe  ella  negra  pez.'  ' 

El  airoso  y  lindo  talle, 
Ayudado  con  la  gala, 
Con  cien  mil  leguas  no  Igtialp/ 
Mi  hay  cosa  que  igtfsl  sehnWfi:  * 

Todas cuaitias perfeccionéis'  ' 
Ves  en  la  naturaleza. 
De  mayor  pracia  y  belleza;    ' 
Son  cabe  ella  imperfecciones.  * 

Y  sí  quieras  i^Hegar 
A  las  obras  naturales 
Todas  las  aniilciales, 
Todas  las  puedes  juntar; 

Y  de  ellas  Juntas  hac.er 
ün  ramillete  gracioso,    '  '.".' 
El  cual  no  será  vistoso'         '  ' 
Con  Dios,  do  hay  tanto  qne  ^ér. 

Y  aunque  tu  imag1naci(]nt " 
Finja  cosa  mas  perfecta. 
Cabe  esta  será' imperfecta 
Su  hermosura  y  perfeodóH ; '    , 

Aunque  finja  una  P:|iidora; 
A  la  cual  las  criátuiras       ^  «  ' 
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Dén  8QS  propial  beifliMonsv 

Y  que  ella  en  li  las  mejora ;    . 
6  aquella  im4gea  Uiv  bf  Ua 

Que  pintó  el  oUppfaior» 

Retratándola  meior 

De  cada  nermoea  doncella; 

Mas  nunca  aioloc  pintó 
Figura  tan  saiberfioa, 
NI  el  que  debuja  á  Diana 
Ni  el  que  A. Venus  debajo. 

Cuanto  Apeles  lia  piulado 

Y  Fidias  con  perfección , 
Es  solamejHO  an  borron« 
A  este  rostapp  comparado. 

Mas  con  tidoj^sacó  de  él 
Un  retrato  soberano. 
Una  primísima  mano 
Con  ún  delgado  pincel. 

Y  fué  el  pintor  el  pintado. 
Salió  el  retrato  á  contento 
De  su  misnao  entendimiento» 
A  quien  quedó  reservado.     •  • 

Y  la  imagen  celestíal 

Y  soberana  figura 
Sacó  toda  laikermosnra 
De  so  mismo  original. 

Y  es  tanta  la  conTeoienei», 

Y  tan  unos  han  quedado 
Original  y  traslado. 

Que  ni  el  ser  los  diferencia. 
Aqui  es  do  mirar  desea, 

Y  adó  miran  y  sa  admiran 
Los  ¿ngeleSfyannque  miran 
De  bito,  no  pestañean; 

Que  su  luz  no  les  ofende , 
Aunque  en  loa  ojos  les  da ; 
No  es  como  este  sol  de  ac¿, 
Que  el  m4rarle  nos  defiende. 

Que,  cómo  es  finito  bien. 
Si  se  ba  de  comunicar, 
Parece  muestra  pesar 

Y  envidia  h  lo^  que  le  vea.  * 
Mak  Dios,  que  es  bien  inOniio, 

Camotal  se.comunjca» 

Y  aun  la  vista  fortifica 
Porque  vea  de  hito  en  bito. 

Con  aqueUa  lumbre  dará , 
Lumbre  sobrenatural » 
Que  á  la  visM  natural 
La  eleva ,  aviva  y  aclara» 

Tú,  alma,  aviva  la  tuya, 

Y  comienza  ya  ^  mirar 
Deste  rostro  singular 
Cada  hermo^  parte  suya: 

I«a  cabeza  de  oro  fino 

Y  la  cabellera  de  oro, 
Que  es  aquel  rico  tesoro, 
A  do  está  su  ser  divino* 

Procede  de  la  cabeza 
El  cabello,  y  queda  en  ella 
Distinto  en  supuesto  de  eliq» 

Y  aun  de  la  naturaleza. 
Un  dulce  soplo  menea 

El  cabello  delicado, 

Y  sobre  cnanto  hay  criado 
Muv  graciosamente  ondea. 

Y  aunque  el  ondear  tan  heWo 
Parece  apartarle  del» 

Pero  quedase  cabe  él. 
Porque  en  efecto  es  cabello. 
Vencen  estas  hebras  de  oro 
Al  oro  fino  de  Arabia , 
Bilado  por  mano  sabia , 

Y  á  cualquier  otro  tesoro. 
A  su  cabello  divino 

Cualquier  otro  comparado, 
Q  parece  lo  dorado, 

Y  el  cabello  de  oro  fino. 

Y  que  con  ^ie  se  dora 
Lo  que  fino  oro  parece, 
Pero  cabe  él  se  escurece 
Lo  dorado ,  y  se  desdora. 


V  QAIYCKINairBiyailADOS. 


Ene8tecabe(lob<yvt%oti  '  " 
Aunque  flaco  al  parceei , 
Tiene  su  fuerza  y  poder 
Nuestro  Sansón  vaíeroso. 

Y  con  él  el  doro  clavo 
Clavado  ea  él  le  arrancó, 

Y  del  hierro  libertó, 

y  adoptó  é^hii^  al  esetovo. 

Adorna  á  lá  termcfsa  frente 
Deste  nucRib  Nazareo, 
Con  un  ffracioso  rodeo, 
El  cabello  reftilgente;  ' 

Y  es  la  frente  tan  hermosa 
Cual  el  rostro  celestial. 
Lustrosa Jhaa  que  cristal, 
Blanca ,  lisa  y  espaciosa. 

No  hay  marfil  blanco  y  brnftkio 
Ni  plata  fi  quien  no  deslustre, 
Ni  tan  ezoeleole  hislre , 
Que  no  quede  eieurecído. 

Mas  blanca  que  nieve  pura. 
Que  nunca  lia  akio  tooada. 
Mas  que  Ja  leche  cvajada , 
Mas  que  la  misma  Mancara. 

No  saca  la  blanca  aurora 
Su  bella  frente  rosada 
Tan  hermosa  f  agraciada. 
Guando  el  cielo  y  <nubes  dora. 

Que  si  deste  rostro  bello 
La  frente  al  nrando  saliera. 
Ni  la  aurora  apareciera 
Ni  el  sol  pareciera  á  Tello. 

Todo  el  coro -glorioso 
Se  está  mirando  de  enfirente 
En  aqueau  hermosa  frente , 
Como  en  un- espejo  hermoso. 

Y  vense  tales  alH , 
Tan  mejorado  su  ser, 
Que  nunca  quieren  volver 
La  vista  á  mirarse  á  si ; 

Porque  atli  se  repreaeata 
Lo  que  es  hernioso  y  perfecto 
De  su  ser,  y  lo  imperfecto,  > 
O  se  mejora  ó  se  ausenta. 

Y  si  en  esu  frente  clara,  . 
O  fuente  del  paraiso. 

Con  mas  razbri  que  Narciso , 
Se  enamoran  de  su  cara ; 

También  descubren  en  ella 
A  todo  cuaotd  hay  criado  i 
En  ella  taaiaejorado. 
Cuanto  mejor  que  ella  es  ella. 

Y  asi,  no  vuelven  jaAiia 
A  mirar  en  sf  estas  cosas. 

Que,  aunque  vivas  so» hermosas. 
Pintadas,,  son  mucho  mas; 

Y  en  las  divinas  ideas 

Y  ejemplarea  aparecen 

Tan  hermosas ,  que  Darecea , 
En  si  miradas,  moyieas; 

Porque  en  si  son  criaturas, 
Fn  Dios  son  el  misifao  Diod, 

Y  una  hermosura ,  no  dos. 
En  si  muchas  hermosuras.' 

Y  con  tener  tanta  unión. 
Que  no  hay  dtotincion  alguna, 
En  Dios  se  ve  cada  una 

Con  extraña  diétindon. 

Alma ,  pues  loa  ojos  toyos 
Tendiste  bastaiitemente 
Por  esta  espafciosa  frente. 
Ya  es  tiempo  de  ver  los  sayos ; 

Porque  -en  ellos  se  remata 
Esu  llanura  espaciosa, 

Y  en  ellos  el  amor  pasa, 

Y  desde  ellos hierey  nata. 
Sus  saetas  de  aqvi  envia, 

Y  ninguna  ot£o«a  va; 
Porque  en  los  ojos  está 
Su  mas  derta  ponteria. 

Sus  rayos  saetas  son. 
De  arcos  sirven  las  oejas ; 


Sielc(,__.    .      .    . 
Serí  bUncqieleonion. 
¡Y  qné  dicbou  mfíu 
SI  partiese Bide  aqnl  be* ida 
CoD  Duen  vtda  í  lia  vida. 
Huerta  con  la  nae  viviasl 

Y  DO  dudo  te  aficionea 

En  Tiendo  MtoB  ojosbdloa, 
y  Tiendo  Dn  no  lé  qué  en  ell6i, 
Qdc  roba  kncoraMMp. 

Son  grandea,  olana.  rasgadoit 
De  color  gana  y  gracioM% 
En  el  mirar  anorosea, 

Y  no  poco  eoMaoiadoa. 
Son  dos  laoidoi  cristales 

De  luí  eterna  dos  íiientea, 

Y  dos  solo*  relkilgeatet. 
Dos  lDni))ieTaa  celeatiales. 

Destaa  do*  InmbMn»  bellaa 
Recibe  el  sol  naa  parle 
De  luí ,  7  deUa  reparlft 
Al  nanndo.lnDa  j.cstrellas. 

Y  cnanto  en  el  mundo  luoe 
Deata  luí  saJna  redbet 

Y  la  vida  lo^que  vive,  '    ■  ,■    • 

Y  Tlrlud  lo  que  prodics. 
Solo  au  dulce  mirar 

nacereiriJMpradot, 
Fertiliza  los  sembradM*  '  ' 

Fecunda  la  UerraT  mar. 
A  los  Taliea  r 'io^") 
Los  Tisle  de  su  Terdora, 
Las  planlM  de  su  fiescata 

Y  de  sos  bojas  prineraa;  . 

Y  en  los  ata»  secretoa  aenoa 
Produce  ricos  nuKalea, 

Y  preciosos  ainerales 
De  flnifiimo  oro  Menos. 

A  los  montes  leíaotadM 
Eoriqaecerlos  no  quiere. 
Has  con  los  rajos  los  Uere , 
De  BUS  ojos  enviados. 

Pero  no  baj  maute  ni  llano 
Que  su  tbU  nodescnlira, 
M  baj  coaa  ((no  ao  «neabra 
De  sn  calor  aofcevano. 

En  estos  ojos  soaTet  ' 
So  gran  providencia  estA,  ' 

La  coal  nunca  Tallari       '     - 
Aan  i  las  pequeñas  área.       '  - 

Siempre  mira  j  siempre  obrt, 

Y  A  ningnna  co»  falla, 

Y  en  babiendo  alguna  falu. 
La  remedia  con  gran  sobra. 

Y  i  su  vista  y  prorideneia 
No  solo  esU  presente 

Lo  pcetente  •  ntas  lo  aosenle 
También  está  en  su  presenrái    ' 

Qoe  i  lo  jasado  ;  tulnro 
Sa  Tista  ciara  se  extÍBade^ 

Y  della  no  se  defiende  ' ' 
Lo  mascerradoT'obMnro.' 

Y  como  lodo  Ca  sal>e 
Esta  providencia  «(eraa. 
Todo  Iq  ritjB  j  «oblema 
Con  un  goDieroftana*et  >    : 

Del  pnnctpio  ni  flo  llegando  i 
Tocando  tos  medios  tedoG,' 

Y  con  soberanos  nodos 
TodoelmuudogoberoaB^e;    '     ' 

y  cuanto  haoa  T  ha  becbo. 
Cuanto  traza;  cnanto  drdcúi,  .  ' 
LoenderezayenCadena  ' 
Para  el  faumanoproTecho. 

Contempla  pues,  alma  mía, 
Los  coolenlos  j  regaos 
Que  para  bnenos  7  vales    ' 
SujEnn  providencia  ctia. 

Tiénelos  tan  proveídas,  . 
Que  cuanto  ves  j  no  tas  - 
EnestenniverBO,  es  ;<  1 

Regalo  de  iM  a< 


V  cnanto  «íf'InfalWyVifrihbti  '""  ' 
Tan  copioaanjeritellueve;    '  ''    '. 
Alasdoshitntea'sftdeTie       ''        , 
De  sus  dos  ojes  serenos. 


Lotptees,io« unidles,  , 
Los  deseos  aires  y  Wtíltfs^ ' 

De  la  luz  la  tiermosdra, 
La  fragancia  de  )aé  llores,    ' 
LaTariMiademlores,, 
De  los  prados  la  frescura ; 

De  las  písarna  la  vlrtnd    ' 
Y  el  lusirt  maroTfflosO , 
Del  oro  el  colar  vistaj<),  '   " 
De  las  yerbas  13  salad;' ' 

La  carne .  eT  vino  y  el  pan , 
La  miel,  la  leche,  el  ae^le, 
y  al  fin,  cuiAoulera  deleite  ' 


Sin  eicc 
Que  es  I 
Ni  de  p( 

Tamb  nO 

De  doDc  ; 

Cuyas  c] 

Yení 
I^  bay  t 
YlofSfl 
En  casi!  ' 

El  mi: 

Huchas , 

No  i  las  qoe  en  eternas  penas 
Están,  mas  en  etcamlilií;'' 

TrocindMes  sa  aGcftm         '' 
Solo  con  uM  ojeldaj       '    ' 
luna  saeta  envíhda  '  '■  " 

De  su  vista  al  corazbn.. 

Pues  si  aun'B'Ibs  enefnjgos  ' 
Sa  alepe  ydvke  miraí,   ^ 
OlosalirlaMpenar, 
Oíos  hace  sus  amlcos; 

Cuando  miMn  amnroáM" 
A  los  que  en  su  «racia  eslin'. ' 
Mira  tu  si  cansaran  '  '  ' 

Efectos  mararlHoses.  .'   '  .' 

Sn  mirar  dulce  y  jocnndd  ■    ' 
Les  bailará  de  cetisueTo,     '  '   ' 
Y  alegrarl  íhas  qne  el  cíele ' 
Con  sus  dos  ojos  al  mntido.' '  '' 

¡  Oh  dWinos  o}osl>ellos,  ' 
Obradores  y  etibaces!  ''  ' 
¡Oh  alma  '.'iftUé,  ¿qué  haces;  ' 
Que  Doiepicrdes  por  ^l(>$¡  "   , 

O  por  ello»  nO  te  ganas,; 
y  dellos  no  le  aficionas, 


Desta  caueadn 

De  eierDo^onteDlamientót^    '' 

Mira  que  le  «sil  mirando     '' 

Dios  conesioS' ojos  stiyos, ''  ' 

Y  coando  dWmnen'Wa  tnjos,'  ' ' 
Los  suyos  rsián  Telando.  ^    '  '■  ' 

Mas,  Ei  prelBtidl's  medrar,  '"  ' 
Siendo  tú  m'  " 

Hasle  de  mii  ,   , 

Con  nn  hum 

Y  vea  tu  D 
Deti  UQ  hum  ''  ' 

Desinnaliií  ,' 

Y  estile  mir^iiuu  »,.  '' 
Porque  estos  feemiosos  ójb's'  ' 

Tras  los  humildes  sé  van;  '  '  "' 

Y  en  ellos  puestos  estáh, '    ''' '; 

Y  en  sus  tnsiems'J'cncnóS.'  '' ' ' 
Con  eterna  aiífflíM  '"'i   '    ' 

Están  al  pobreminlUdo,  ' '     '" 


coo 
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Y  coD  sefias  preguntando 
Si  tiene  necesidad. 

Y  ti  no  saJbe  dar  medio 
En  ana  afición  ó  enojo» 
Le  estin  haciendo  del  ojo 
Que  acuda  para  el  remedio; 

Y  engendraiido  en  sus  entrañas 
Una  vena  de  oro  fino» 

Del  amor  casto  y  divino 

Y  otras  riquezas  extrañas. 

Y  aunque  ¿  veces  les  parece 
Aquesta  águila  divina* 
Cuando  á  lo  alto  se  empina» 
Que  se  ausenta  j  desparece; 

Mas,  cuando  mas  remontada 
Ella  está  de  su  sentido, 
En  su  dulce  j  caro  nido 
Tiene  la  vista  clavada. 

Y  si  á  la  sierpe  infernal 

Ye  que  sube  á  nacerle  ofensa» 
En  un  punto  á  la  defensa 
Baja  esta  águila  real. 

Estoy  infinito  mas. 
Alma ,  en  estos  ojos  tienes » 

Y  dellos  todos  los  bienes 
Que  ahora  tienes  y  tendrás. 

Los  de  gracia  y  naturales 
De  aqui  su  principio  tienen » 

Y  originalmente  vienen 

De  aquestos  dos  manantiales. 

Pues  si  á  tú  Criador  no  amaste 
Por  hermoso  y  tu  amador. 
Amale  por  bienhechor, 

Y  esto  al  fin  contigo  baste. 
Si  con  dones  no  domeñas 

Tu  dureza,  ya  ella  es 

Mas  que  de  las  peíias ,  pues 

Dádivas  quebrantan  penas. 

Pero  quiérelo  dejar 
A  tu  consideración 

Y  á  la  mucha  obligación 
Que  tienes  de  mucho  amar. 

Y  harás  quizá  mas  efecto 
A  solas  considerando, 

T  el  eslabón  fuego  dando 
A  la  vesca  de  tu  afecto. 

Cabe  estas  fuentes  divinas. 
De  que  no  hablaremos  mas» 
Dos  ericas  hallarás 
De  rosas  y  clavellinas. 

Que  son  sus  bellas  mejillas» 
De  color  purpúreo  llenas» 

Y  el  de  blancas  azucenas 
Campea  por  las  orillas; 

Y  hacen  tal  mezcla  y  nnkm 
Lo  blanco  y  lo  colorado» 
Cual  el  marfil  retocado 

Del  mas  fino  bermellón. 

Por  el  color  y  el  olor 
Sus  mejillas  son  ericas» 
Por  el  color  salsericu 
De  finísimo  color. 

O  son  dos  medias  granadas» 
Llenas  de  purpúreos  granos, 
O  de  rubis  soberanos» 
O  perlas,  si  hay,  coloradas. 

Por  el  mundo  se- derrama 
Este  olor  j  se  difunde» 

Y  en  lo  intimo  se  infunde 
Del  alma  que  mucho  ama« 

Y  siente  tal  suavidad» 
Que  ni  la  lengua  decillo» 
Ni  muchas  veces  sufrillo 
Lo  puede  la  voluntad. 

Pero  cuando  es  admitida 
Al  dulce  beso  de  paz. 
Dado  en  esta  hermosa  fai , 
La  que  es  esposa  querida, 

A  toda  dulzura  excede 
Este  dulce  sentimiento» 

Y  á  todo  encarecimiento » 

Y  cuanto  sentirse  puede* 


Y  si  hay  cosa  ñas  sabrosa, 
Es  cuando  el  Esposo  toca, 

Y  da  el  beso  de  su  boca 

A  la  amada  y  casta  esposa. 

Cuando  aqui  uo  alma  llega, 
No  puede  de  aquí  pasar. 
Porque  aqui  en  un  dulce  mar 
Se  engolfa  y  aqui  se  anega. 

Es  el  beso  tan  suave, 

Y  el  poco  tiempo  que  dura 
Sabe  tanto  esta  dulzura. 
Que  de  si  el  alma  no  sabe. 

Mas  sabe  á  qué  sabe  Dios» 

Y  amar  sabe  solamente, 

Y  á  qué  sabe  el  excelente 
Sabor  destos  labios  dos. 

Cien  mil  gradas  se  derraman 
Sobre  aquestos  labios  bellos, 

Y  cien  mil  derraman  ellos 
En  las  almas  que  los  aman. 

Y  en  estos  hermosos  labios 
Está  la  gracia  y  se  eria, 

Y  está  la  sabiduría 

De  los  verdaderos  sabios. 

No  se  oye  exteriormente 
Su  habla  y  conversación» 
Mas  óyela  el  coruon, 
A  quien  suena 4luloemeoCe.  . 

Y  es  el  interior  oído 
Una  música  interior , 
Tan  dulce,  que  el  exterior 
Oido  tal  nunca  ha  oido. 

{Oh  alma,  si  fueres  digna 
De  ser  un  rato  admitida. 
Ya  que  no  al  beso  de  vida» 
A  esta  música  divina, 

Y  á  esta  su  exterior  habla, 

Y  á  este  sacro  magisterio, 

Y  al  soberano  misterio. 

Del  cual  Dios  al  alma  habla! 
¡Oh  boca,  oh  labios  benditos, 

8ue  sois  dos  finos  corales, 
dos  ravos  celestiales. 
Que  valéis  mas  que  Infinltoit 

¡Oh,  si  mi  alma  os  oyese  I 
Oh  boca  (mucho  me  atrevo, 
Pero  desearlo  debo). 
Si  de  ti  besada  (bese  1 

Siquiera ,  divinos  brazos. 
Porque  ya  á  vosotros  llego. 
Mi  alma  os  ruega  y  vo  os  raego 
La  admitáis  á  esos  brazos ; 

Que ,  aunque  abrazada  tenéis 
Otra  esposa  mas  amada, 
Mas  no  os  estorba  eso  nada» 
Que  abrazar  eso  podéis ; 

Y  aun  todo  el  mundo  abanarle» 

Y  en  una  onno  meterle , 

Y  aun  en  el  puño  esconderle, 

Y  en  un  dedo  sustentarle. 

Y  vuestra  hermosa  longnra 
Viene  Infinito  á  sobrar ; 
Bien  podéis  pues  abrazar 

Y  tener  mi  alnu  segura. 

Y  entre  esos  vueslros  amigos» 

Y  so  vuestra  proCecdon, 
No  temerá  el  eaciladron 
De  infernales  enemigos. 

Con  el  brazo  yiteno  diestra 
Se  goza  la  esposa  santa. 
Viendo  ceñir  su  garganta 

Y  el  ro^o  con  la  siniestra. 
Goza  de  uno  v  otro  brazo, 

Amparándola  el  siniestro, 

Y  regalándola  el  diestro 
Con  el  apretado  abrazo ; 

Allegándola  á  su  pecho 

Y  al  corazón  amoroso. 
Cuyo  pulso  presuroso 

Va  al  de  la  esposa  derecho. 

Y  cada  golpe  que  da , 

Da  de  su  gracia  un  aunento» 


REDONDILLAS  Y  {piTriLLAS. 


MI 


Creciendo  eadi  mMneiito 
La  gracia  que  en  ella  eaU. 

Y  estále  tomando  ella 
El  pulso  á  su  concón, 
Notando  con  atención 
Los  latidos  one  da  en  ella. 

Y  por  los  latidos  del , 

Y  conforme  el  pulso  anda , 
Entiende  qué  es  lo  oue  manda, 

Y  gné  quiere  della  él. 
Está  el  corazón  metido 

En  medio  del -blanco  pecho, 

Y  puesto  allá  en  el  estrecho 
De  amor,  y  de  amor  herido. 

Este  pecho  es  ancho  y  fuerte, 

Y  el  mas  hermoso  que  viste ; 
Es  fuerte  porgue  resiste , 

No  al  amor,  sino  ¿  la  muerte. 

Y  á  tus  contrarios,  oh  alma , 
No  temas ,  si  eres  amiga, 
Que  el  inflerno  te  persiga ; 
Qne  al  fin  llevarás  la  palma, 

No  por  tu  punta  ni  lanza 
Ni  por  tu  arco  ni  espada. 
Sino  jpor  ser  ayudada 
De  aquel  do  está  tu  esperanza ; 

Al  cual  se  delie  la  gloria, 
Pnes  es  el  que  hace  el  efeto; 
Tú  pones  solo  el  sui^eto 
Do  se  gana  la  victoria. 

Y  asi,  siempre  él  para  al 
Reserva  la  gloria  entera, 

Y  se  lleva  la  bandera ; 
Los  despojos  te  da  á  Ú. 

A  ella  tienes  derecho , 
La  gloria  él  quiso  escoger, 
Pues  tá  no  la  has  menester, 

Y  él  no  ha  menester  provecho. 
Lo  demás  del  cuerpo  suyo, 

Que  falta .  sacarlo  has 
Por  lo  dicho,  v  sacarás 
Lo  que  falta  al  amor  tuyo. 

Infinitas  perfecciones 
Hay  en  su  cuerpo  invisible, 

Y  en  el  mistico  visible 
Verás  mil  gracias  v  dones. 

Por  el  cuello  alabastrino. 
Sacado  iffual  v  derecho, 
Descienden  al  blanco  pecho 

Y  á  todo  el  cuerpo  dtvmo. 
Al  fin ,  tan  proporcionado 

Es  todo,  y  tal  V  tan  alto, 

?ue  nada  en  él  viene  falto, 
nada  viene  sobrado. 
Dos  columnas  soberanas. 
De  extrafta  gracia  y  firmeza , 
Sustentan  esta  grandeza 
Sobre  dos  bases  galanas. 

Una  es  su  inmortalidad, 
Firme  contra  el  mal  de  muerte, 
La  otra  no  es  menos  fuerte, 

Y  es  su  inmutabilidad. 

Las  dos  bases  admirables 
En  quien  la  inflnita  carga 
De  su  ser  estriba  y  carga , 
Son  8US  pies  firmes  y  estables ; 

Uno  está  «n  medio  del  mar, 
El  otro  en  medio  del  suelo, 

Y  el  uno  y  otro  en  ol  cielo, 

Y  ambos  en  todo  lugar. 

Mas  de  rol  mismo  me  espanto 

8ue  olvide  sus  manos  beUas, 
ebiéndoles  tanto  á  ellas, 

Y  habiendo  qué  decir  tanto. 
¡Oh  manos!  dadme  la  mano, 

Y  de  los  pies  á  esa  cnmbre 
Levantad  mi  pesadumbre 

Y  mi  estilo  humilde  y  llano ; 
Aunque  el  tener  la  cabeza 

Yo  debajo  de  esos  pies 
Que  pisan  el  cielo,  es 
Para  mi  muy  grande  alteza. 


Mas  ¿cómo  no  bs  be  buscado, 
Santas  manos,  ni  el  tributo    ' 
Que  se  debe  al  absoluto 
Dominio  vuestro  be  pagado? 

Por  falta  de  la  memoria 

Y  de  mi  cansado  estilo, 

?ue  va  ya  perdiendo  el  hilo, 
urbado  entre  tanta  gloria. 
No  era  razón  callaros. 
Ni  lo  que  sabéis  hacer. 
Pues  me  disteis'el  saber 
Con  qne  saber  alabaros. 

Y  lo  primero  qne  alabo 
Es  vuestra  rara  blancura, 

Y  esa  vuestra  linda  hechura. 
Acabada  por  el  cabo. 

Son  las  mas  lindas  que  vi 
Formar  de  alabastro  puro. 
Porque  él  amii  queda  obscuro, 

Y  el  arte  no  llega  aqui. 

Sois  largas,  Uenas,  iguales. 
Los  dedos  tan  bien  formados, 

8ue  parecen  torneados, 
on  Igualdad -desiguales. 
La  pureza  y  santidad 
Que  en  vuestras  obras  se  halla. 
Blancura  quise  llamalta , 
No  con  poca  propiedad; 
Pues  tan  santas  todas  ellas 

Y  tan  conforme  á  razón 
Son,  que  de  si  mismas  son 
La  razón  y  regla  ellas. 

Y  aunque  no  alcanzamos  noSa 
Ni  nuestra  razón  humana, 

A  la  razón  soberana 

Que  en  hacellas  tiene  Dios ; 

Pues  en  todas  y  cada  una 
Sumo  acuerdo  y  razón  lleva, 
Nuestra  razón  no  se  atreva 
A  poner  mácula  alguna ; 

Antes  humilmente  os  bese« 

Y  vuestras  obras  venere, 
Santas  manos,,  si  no  quiere 
Que  hagáis  algo  que  le  pese. 

A  vuestra  largueza  larga 
Mas  larga  alabanza  debo. 
Mas  agora  no  me  atrevo 
Con  tan  infinita  carga. 

Solo  de  vosotras  digo 

Eue  sois  manos  manirotas, 
on  vuestras  almas  devotas 

Y  aun  con  cualquiera  enemigo , 
Pues  ninguno  se  despide 

De  vosotras  descontento ; 

Que  al  que  uno  pide  dais  ciento* 

Y  noventa  al  que  no  pide. 
Con  tal  liberalidad 

Finalmente  á  todos  dais. 
Que  al  extremo  os  inclináis 
De  la  prodigalidad. 

Pero  en  este  extremo  vuestro 
Está  la  virtud  del  medio^ 

Y  nuestro  bien  y  remedio. 
Aunque  el  vicio  esté  en  el  nuestro. 

Mas  ya  es  tiempo  que  se  vea 
Vuestra  admirable  presteza 
En  hacer  cualquiera  pieza. 
Por  delicada  que  sea. 

Y  cuando  mejor  se  ve 

Es  cuando  una  alma  criáis,  , 

gue  en  el  punto  la  acabáis 
n  que  comenzada  fué ; 

Y  aun  todas  las  jerarquías 
En  un  punto  las  criastes ; 
Solo  veo  que  gastastes 

En  este  mundo  seis  días. 

Y  causa  no  poco  espanto 
Que  en  el  ser  espiritual 
No  tardéis ,  y  el  material 
Ese  os  diese  que  hacer  tanto. 

¿Si  Taé  porque  suele  ser 
Lo  corporal  y  pesado 
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Malo  de  ser  manejado 

Y  diflcil  de  mover» 

Y  esto  DO?  Porque  á  vosotras 
No  hay  cosa  diQcuUosay 
Yesfacilfsimacosa 

Lo  difícil  á  las  otras. 

Y  asi,  pienso  que  criastes 
Todo  el  muudo  en  un  momento, 
Pero  fué  sin  ornamento  t 

Y  en  seis  diaá  le  adornastes. 

Y  quien  al  ser  sustancial 
Crió  en  un  breve  rato, 

Muy  bien  pudiera  á  su  ornato 
Yásu  ser  accidental. 

Mas  quísonos  enseñar 
Este  divino  Arquitecto 
Cómo  suele  á  un  imperfecto 
Su  gracia  perfeccionar. 

Y  esta  presteza  tan  rara 
En  obrar  en  un  momento, 
No  se  ayudó  de  instrumento 
Ni  el  instrumenlo  ayudara ; 

Pues  antes  que  hubiese  nada, 
Mano  á  la  obra  pusistes. 
Santas  manos,  y  la  distes 
En  un  instante  acabada. 

Quien  no  quisiere  tener 
Que  obrastes  ien  un  momentOf 
Dirá  que  sin  instrumento , 
Porque  no  fué  menester; 

Porque  el  Verbo  soberano» 
Por  el  cual  todo  se  obró , 
No  es  un  iostramento,  no. 
Como  ñ!  el  brazo  ó  la  mano ; 

Antes  es  el  ejemplar. 
Idea  y  arte  interior. 
Por  quien  al  mundo  exterior 
Pudo  y  supo  Dios  criar. 

Asi  que,  á  los  elementos 

Y  &  esos  torno;»  soberanos 
Tornearon  estas  manos 
Sin  ningunos  instrumentos. 

Mas  i  quién  habrá  que  se  atreva 
A  ponderar  dignamente 
El  artificio  excelente 
Que  por  si  cada  obra  lleva? 

Muy  mayor  sabiduría 

?ae  la  mia  es  menester» 
mas  tiempo,  para  hacer 
Deste  mundo  anatomía^ 

Que  si  un  animal  del  codo 
O  el  órgano  de  la  vista 
Da  que  nacer  á  un  notomista, 
¿Qué  será  este  mundo  todo» 

Notando  la  proporción 
De  sus  partes,  la  ngnra 

Y  la  sutil  compostura. 
El  orden,  la  trabazón? 

Y  esta  es  sutileza  tanta, 
Que  en  lo  menos  no  es  menor» 
Ni  menor  en  lo  ma;or. 

Ni  en  todo  menos  espanta. 

Y  aunque  es  todo  artificioso. 
Nada  es  artificial , 

Sino  todo  es  natural 

Y  todo  maravilloso. 

Sino  es  oue  decir  podamos 
Que  naturaleza  y  arte, 
Divisas  en  otra  parte, 
Juntas  aquí  las  Dallamos. 

Y  como  todas  las  cosas 
Vemos  tan  artificiales. 
Siendo  todas  naturales, 
Todas  son  artificiosas. 

Que  es  un  manifiesto  indicio 
De  su  saber  celestial 

Eue  les  venga  natura! 
o  que  es  de  sumo  artificio, 
Al  fio ,  la  traza  y  consejo 
De  todo  es  tan  admirable. 
Que  aunque  mas  dello  se  hablet 
Es  callar,  y  asi»  lo  dejo. 


Y  otras  obras  mas  ditloasv ' 
Obras  sobrenaturales 

Que  estas  manos  celestiales 
Obran  en  las  alpnas  dinas; 

Y  el  delicado  ejercicio 
De  sus  dedos  y  el  primor. 
Que  aunque  su  obra  es  menor, 
No  es  menor  el  artificio. 

Solo  faltaba  pintar 
La  mas  bien  propordonada 
Estatura,  y  bieu sacada. 
Que  se  puede  imaginar. 

Ella  es  siA  extensión. 
Infinita  en  longitud 

Y  infinita: en  latimd. 
Mas  con  i^ara  propoicion. 

Pero  ¿  qué  estilo  ó  qué  vena, 
Con  un  caudal  tan  finito. 
Entrará  an  mar  infinito. 
Que  tenga  salida  bueoa? 

Será  una  gota  pequeña 
Con  inmenso  mar  meiclada , 
O  una  paja  en  fuego  echada. 
Que  tiene  inQnita  lefia. 

Es  de  tal  ser  y  pujanza 
Su  estatura  y  tanta  alteza, 
Que  alcanza  coo  la  cabeza 
Do  nuestro  entender  no  alcanza. 

Por  tan  alto  fin  se  va , 

Y  yo  tan  bajo  me  quedo. 
Que  ni  me  ittrevo  ni  puedo 
Alzar  la  vista  do  está. 

Ves  aqui  pues,  alma  mia, 
Cómo  he  podido,  pintada 
Por  la  hermosura  criada. 
La  hermosura  que  la  cria; 

Mas  por.  lo  dicho  no  entiendas 

8ue  es  Dios  alguna  figura 
orporal^  ni  á  su  hermosura 
Con  tal  pensamiento  ofendas. 
Cuando  oyes  manos  y  cara 

Y  cuerpo  hermoso  y  compuesto, 
No  se  afirma  de  Dios  esto» 

Mas  á  ello  se  compara; 
O  ello  de  Dios  se  niega, 

Y  es  mejor  la  negación 
Que  no  la  comparación. 
Pues  con  gran  parte  no  llega; 

Pero  cuando  en  un  papel 
Un  pequeño  mapa  ves. 
No  entiendas  que  el  mundo  es 
Tan  pequeño  como  él. 

Asi  cuando  al  mundo  hacemos 
Mapa  de  Dios,  que  es  su  duefio, 
No  le  hacemos  tan  pequeño^ 
Aunque  por  él  le  entendemos; 

Porque  aunque  Dios  en  so  ser 
No  ha  menester  lo  criado, 
Mas  para  serdeclarado 
Halo  mucho  menester : 

Poraue  si  yo  pretendiera 
Pintarte  como  es  en  si, 
Ni  me  entendieras  á  mi , 
Ni  á  mi  mismo  me  entendiera. 

Asi  que,  es  lance  forzoso, 
Cuando  hablar  de  Dios  queremos. 
Que  de  lo  criado  echemos 
Mano  de  lo  mas  hermoso. 

Con  esta  excusa  sospecho 
Que  no  ofendí  á  su  herraosara» 
Comparando  á  la  criatura 
Con  el  mjsmo  que  la  ha  hecho. 

Aunque  hay  tanta  diferencia 
Cnanto  el  ser  es  diferente, 

Y  cuanto  el  ser  existente 
Del  no  ser  se  diferencia. 

Mas  con  todo  esto»  mi  Dios, 
Pido  un  nuevo  entendjnúeuto, 

Y  otro  nuevo  sentimiento» 

Y  otro  conocer  de  vos. 
No  tan  bajo  y  tan  ratero' 

Como  hasta  ajtti,  coB'qttepaeda 
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Y  corregir  lo  prJmerOé  i  : 
Contempla  pu^9»  aliQ^  i  agota ' 

Una  soberana  causa,   . 
De  du  se  deriva  y  <Íausa 
Cuanto  hermoso  te  en5irn9p;|j;  ^, .  , 
'1f  mira  cómo  repnrle,' 
Sin  mengua  de  su  iieimosura» 
A  cada  hermosa  criatura 
Desta  hermosura  su  parte ; 

Y  luego  quedar  obligada 

A  estar  siempre  conservando , 
O  contiiraamente  dando 
La  hermosura  una  vez  dada; 

Mas  á  esto  no  la.  obliga. 
Alguna  necesidad ; 

Hue  ella ,  de  su  voluntad, 
on  su  palabra  se  liga. 

Mira  púas  tú  si  le  pesa, 
O  tiene  invidia  4  sus  cosas. 
Viendo  que  salen  hermosas,. 
Pues  de  hacerlas  bien  no  cesa; 

Mas  quiere  que  el  amor  tuj^o , 
Aunque  mas  le  satisfagaa 
Ellas,  suyo  no  le  hagan , 
Has  le  baga  él  todo  suyo; 

Y  es  razon^  pues  todas  ellas 
Van  á  él ,  vaya  también, 
Como  á  fin  y  úUimo  bien. 

Tu  amor,  y  no'  pare  en  ellas. 

Para  cuyo  ^ntendimieñio 
Un  gran  círculo  imagina , 
O  una  esfera  divina 
Muy  mayor  que  el  firmamento ; 

De  cuyo  ceü'O  divino 
Dorados  rayos  ó  rayas 
Saques,  y  al  centro  los  (rayas 
Cada  cual  por  6u'  camino. 

Mas  á  ^sté  punto  ó  centro 
No  le  imagines  menor, 
Ni  á  su  circulo  mayor, 
Aunque  le  imagines  dentro.  , 

Si  dices  qfie  es  imposible, .  ,  , 
Siendo  indivisible  el  punto, 
Digo  que  el  circulo  junto        ;   ,' 
Es  también  indivisible ; 

Y  el  arco  del  centro  tiene   , 
La  indivisibilidad, 

Y  el  centro  su  cuantidad 
Igual  con  el  arco  viene ; 

Que  son  dos  cosas  contraria^  . 
En  buena  tildsofia. 
Mas  en  buena  teología 
Son  dos  cosas  necesarias ; 

Porque  siendo  invariable 
Dios  en  si  mismo,  y  de  un  modu, 
Es  principio  y  fin  de  todo, 
Álfá  y  Omega  admirable.    . 

Salen  de  su  hermosa  esencia 
Todas  las  cosas  que  ves, 

Y  ik  ella  vuelvan,  porque  es 
El  centro  y  circunferencia. 

Y  e^euanto  se  considera, 
Como  centro  no  es  menor. 
Ni  en  cuanto  cerco  mayor^ 
Mas  de  la  misma  manera ; 

Que  el  fin  ultimo  y  postrero 
También  tiene  menester 
Infinidad  en  su  ser. 
Como  el  principio  primero; 

Que  sí ,  como  causa ,  cria 
Al  mas  alto  serafín. 
Consérvale  como  fin ; 
Que,  si  no.  se  desharía. 

Y  el  haber  de  conservar 
O  sustentar  lo  criado, 
Al  que  cria  es  reservado. 
Como  lo  es  el  criar ; 

Porque  la  conservación   ■ 
De  las  cosas,  bien  mirada , 
Es  una  continuada 

Y  prolija  creación. 
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'  Menester  fuerza  ¡nflntla 

De  su  Criador,  ¿quién  i^a 

Serlo  para  el  conservarla  í 
Volvamos 'ii  nuestra  esfera, 

En  quien  las  rayas  doradas 

Son  estas' cwas  criadas 

De  Dios,  que  e«  «tausa  primera ; 

Y  él  es  I»  ctrcubfereneia 
De  do  salen  por  su  cuent», 

Y  el  centro.que  las  sustenta, 

Y  término  $b  existencia. 
Contempla  pues ,  alma  mia, 

A  tu  Dios»  de  BUS  criaturas 
Rodeado  7  de. hermosuras,  : 

Y  cuanto  en  ellas  le«ádiiiira ; 
Sin  janvás  déi  apartarse, 

Que  luego,  en  sabendo  del , 
Al  punto  iiiehren  A  ét 
Para  poder  conservarse; 

Y  también  para  pactar 
Lo  que  del  baa' recibido,      • : ' 
Pues  lo  debte  tan  debido» 

Y  asi  se  vuelven  á  dar. 

Y  en  estegrato retomo 
Desean,  si  ser  pudiese^ '  •:         i 
Que  su  ser  á  él  le  airvk»e. 
Mas  que  á  si  mismas,  dcadorto;  '> 

Pues  cuanto  kernoeo  hai'eneUta, 

Y  cuanto  perfecto  y  buenas 
Es  menos firopio  que  ajeno,    . 

Y  mas  propio  del  nue  detlaSi 

Y  así,  con  grande  contento:  > 
Todas  le  estitn  coronando, 

Y  una  corona  formando,       > 
Que  le  sirve  de  ornamento,  . 

Pero  toda  esta  beldad 
Le  es  al  fina  él  exterior, 

Y  sombra  de  la  interior 
Que  está  en  so  misma  deidad;» 

En  la  cual,  si  ver  pedieras: 
Aquel  arquelSpo  mundo      •  •     • 

Y  ejemplar  de  este  segundo,  - 
¡Oh  alma,  qué  cosas  vieras! 

Vieras  otra  esfera  hermosa. 
De  otras  lineasirodeada, 

Y  á  cada  cosa  criada 
En  Dios  vaelu  en  otra  eoaa^; ' 

,.    En  su,  eierpo  entendimiento 
Vieras  A  todas  las  cosas, 
,     •   . ,  En  cualidad  ipas  hermosas, . 

Y  en  el  número  sin  cuento; 
En  un  circulo  infinito, 

Dé  inmensa  capacidad , 
Cuyo  centro  es  su  deidad 

Y  su  ser  ¡ncircunscrilo. 

Y  cuanto  hermoso  has  notado 
'  En  el  orbe  material, 

Puesto  en  este  inmaterial , 
Está  ¥ivo  allí  pintado. 
Una  eentellica  es 
.     V  una  pequeña  vislumbre , 
.     Y  una  sombra  desta  lumbre  • 
,     CoADio  en  este  mundo  ves. 
.  .Mira  pues  tú  si  lefalu 
Hermosura,  y  si  es  razón 
.   '     'Que  no  falte  la  aficion¡ 
A  hermosura  tan  alta. 

Quisiera  yo  aquí  tener 
A  todos  los  amadores 

Y  á  cuantos  tratan  de  amores 

Y  emplean  mal  su  querer ; 

Y  hacerles  esta  pregunta : 
Si  un  poquito  de  beldad 
Les  roba  la  voluntad, 
¿  Por  qué  no  toda  ella  junta  ? 

Si  les  aficiona  luego 
El  resp|a0dor  de  una.estrellil 
O  4e  una  chiea  centella , 
¿Por  qué  no  el  del  aol  y  el  fuego?  )  . 

Y  si  gustáis  de  b^ber 
.,  .  De. m  chií:q;?rroyj9.y cprriep^^.j  ^,.  ■:  , 
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¿Por  qué  oo  del  rio  yftie&(o 

Que  pnede  satisfacer?  '  ^ 

y  si  tienen  ex|>eriencia 
Que  nada  les  satisface 
De  cnanto  al  principio  aplace» 
¿Qué  bace  sn  diligenciar 

¿Cómo  sosiega  y  descansa 
Hasta  descubrir  y  bailar 
El  bien  qne  les  pnede  hartar^ 

Y  siempre  dora  y  no  cansa? 
¿Oféndeles,  por  ventura» 

Tanta  hermosura  v  beldad « 

Y  teme  U  voluntad 

Amar  tan  grande  hermosnraf 

¡Ayl  no ;  porque  nnestro  amor, 
Guando  ba  bailado  un  objeto 
Mas  hermoso  y  mas  perfeto. 
Se  aficiona  muy  mejor. 

Y  asi ,  los  santos  del  cielo 
Aquella  esenda  infinita 

A  su  amor  los  necesita. 
Viéndola  clara  y  sin  velo. 

Y  si  á  nosotros  se  encubre. 
Descúbresenos  por  fe , 

Y  en  cuanto  hermoso  se  ve 
En  el  mundo  se  descubre. 

Y  en  esta&eortas  razones 
Mi  deseo  ha  pretendido 
Representar  al  sentido 

Su  hermosura  y  perfecciones. 
Alma,  porque  se  dispierte, 

Y  el  divino  amor  se  avive 
En  ti  y  otro  que  en  ti  vive, 
Muera  con  dichosa  muerte; 

Y  si  en  ti  el  santo  fervor 
Sintieres,  qne  tibio  está»* 
Este  papel  servirá 

De  estímulo  de  este  amor; 

Y  cuando  á  tu  amor  llevarle 
Quisiere  alguna  criatura. 

Le  dirás :  «Otra  hermosura 
Tengo  yo  donde  emplearle.» 

Y  si  tú  amada  de  mf 

8 ulerea  ser,  haslo  de  ser 
n  ella ,  pues  mejor  ser 
Tienes  en  ella  que  en  íL 

El  SitkmOé  iel  ñám  «Mr,  escrito  sa  rtdoadltlas,  se  atrtboye 
al  eélebre  padit  mteitio  flrsy  Lo»  pb  LBáa,  4ei  érdea  de  Saa 
Agostía. 

El  primera  que  pablleó  esta  preciosa  obritafté,  si  nopadesco 
eqahrocadon,  Joan  Otax  Rengifo,  en  sn  Arte  poética  etpañolé,  im- 
presa en  Salamanca  en  15u2,  en  an  velamen  en  4.%  en  la  qoe  so 
halla  impresa  á  la  página  IOS  en  adelante;  y  el  editor  Reagíro  no 
qoiso  descubrir  el  nombre  del  poeta-por  lo  qoe  alU  manlUesta :  iTe 
qoiero  (dice)  ofrecer  on  EiUmulo  del  dhUu)  amor^  eleáal  compa- 
so on  docto  y  religioso  poeta  pocos  días  bá,  aonqne  por  sa  bomil- 
dad  no  qoiso  qoe  saliese  en  sn  nombre.  Senirte  ha  de  dos  fines: 
qoe  en  esta  obra  yo  be  pretendido  de  enseflarta  á  componer  cosas 
altas  y  divinas  \  y  de  aficionarte  á  ellas.  Léelo  oon  atención*  y  si 
sintieres  qoe  va  obrando  en  to  alma  afectos  de  amor  de  9Ios¿y  qoe 
se  va  encendiendo  en  ta  corasen  esto  doice  y  sabroso  fsego,  no  le 
dejes  apagar  y  morir  presto,  mas  toma  ana  y  machas  veces  á  calen- 
tarte con  ¿1.  De  cayo  ardor  nacerá  la  perfeedony  alten  de  tos  ver- 
sos y  el  verdadero  espirita  poético.* 

El  padre  fhy  BaoUsta  Usaca  de  Maca ,  del  orden  de  San  Agos- 
tin ,  en  so  libro  de  Lo9  grados  del  amor  de  üiot  en  teórica  y  práo- 
tica,  impreso  en  Hoesca,  aflo  de  1635,  en  S.%  i  la  página  51,  inserta 
el  ya  citado  EitbmUo  del  divino  amort  sin  decir  de  dónde  le  bobo, 
ni  si  se  habla  antes  impreso ;  y  en  la  dedicatoria  de  sa  obra  á  las 
madres  descaigas  de  la  Concepción,  de  la  villa  de  Bpila,  bablando 
de  las  dos  partes  de  sn  doctrina,  dice:  «Hice  pared  hermosa 
á  esas  dos  piezas  do  la  obra  con  el  EttImulOt  dignamente  deseado 
de  vaesas  reverendas,  sompne&to,  á  lo  qoe  se  oree,  y  sa  altísima 
teología  persoade,  por  aqoel  sol  da  los  ingenios  espafloles,  nnes- 
tro nuestro  fiay  Lnls  da  León,  catedráUeo  de  prima  de  Salaman- 
ca, el  siempre  vencedor;  porqoe  siendo  an  Jolclo  práctico.  Impe- 
rio intelectnal,  estl  bien  entre  las  dos ,  como  eonsecoencla  á  la 
teórica  y  moriente  á  la  prácUca,  efecto  de  la  primera  y  cansa  de 
la  segnnda.  Poea  as  el  Ubre,  pera  as  on  brssertto  de smor  de 


Dios,  qaa  podrá  Infiamsc  ésas  readtdos  eipMf«,pin^eu( 
responda  la  iglesia  viva  á  la  Iglesia  material  de  ese  Mneitoj 
D.  J.  L.  de  Sedaño,  en  el  tomo  v  da  so  Panm  etftttl,  i». 
drid ,  1771,  á  la  página  16  de  la  Nohela  do  tot  poetat  túiteUmi 
dta  lu  dos  anteriores  obras  de  Rengifo  y  Usaca  de  Mm,|in 
qoe  sa  tanga  aotteia  da  la  citada  poesía  del  maestro  Uoi. ' 
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Mi  alma  con  sus  potencias, 
Llena  de  tus  esperanzas. 
Te  dé ,  Señor,  de  alabanzas 
Infinitas  diferencias. 

Tu  voluntad  cumpla  y  siga 
De  ordinario  en  toda  cosa. 
Porque  tu  mano  preciosa 
Para  siempre  la  bendiga. 

Ocupe  la  mortal  vida 
Solo  en  hacerte  servicios, 
Con  que  de  tus  beneficios 
Se  muestre  reconocida. 

Pues  qne  della  te  apiadaste. 
Perdonando  sus  maldades, 

Y  de  sus  enfermedades. 
Con  to  gracia,  la  sanaste ; 

Y  muriendo,  la  victoria 
De  la  muerte  le  adquiriste , 

Y  á  sus  obras  prometiste 
La  corona  de  tu  gloría. 

Siempre  fué  tu  regalada. 
Has  con  la  nueva  salud 
Quedará  su  Juventud, 
Cual  de  águila ,  renovada. 

Porqoe,  como  justo  y  sabio, 

Y  enemigo  de  malicia, 
Favorece  to  insticia 

A  los  que  sufren  agravio. 
Que  de  propia  condición 
Eres  misericordioso. 
Manso,  benigno  y  piadoso 

Y  largo  de  corazón. 

No  te  cansa  el  esperar 
Culpados  á  penitencia, 
Porque  eres  Dios  de  clemencb, 

Y  ensefiado  á  perdonar. 

Y  asi  como  los  pecados^ 
No  das  las  adversidades, 
Ni  conforme  k  las  maldades 
Son  los  tormentos  cortados ; 

Porque  ha  levantado  el  vuelo 
Tu  misericordia  tanto 
Sobre  los  humildes,  cuanto 
Dista  de  la  tierra  el  cielo. 

Y  cuando  el  rosado  oriente 
Se  parta  del  negro  ocaso. 
Las  culpas  A  cada  paso 
Alejas  ael  delincuente. 

Que  ese  amor  puro,  entrafiahle, 
De  padre  nunca  se  tasa ; 

Y  al  fin  conoces  la  masa 
Deste  cuerpo  miserable. 

Y  á  perdonarme  te  incita 
Ver,  soberano  Señor, 

Que  soy  polvo,  y  una  flor 
Que  en  un  punto  se  marchita. 

Y  por  esto  perseveran 
Tus  efectos  amorosos 
En  los  hijos  temerosos 

Qne  en  tu  Majestad  esperan; 

Y  si  duraren  perfectos 
En  to  obediencia  y  serviciOt 
Harás  ese  mismo  oficio 
Con  los  suvos  y  sus  nietos; 

Porque  del  eterno  asiento 
(Que  siempre  tuviste  y  tienes) 
Nuevos  celestiales  bienes 
Les  vendrán  cada  momento ; 
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Que,  como  todo  lo  puedes, 
Los  que  guardaren  tu  ley, 
Es  Justo ,  de  tan  gran  Rey, 
Que  esperen  grandes  mercedes. 

Los  angeles  poderosos 
En  soberana  virtud, 
A  ti.  Dios  de  mi  salud, 
Bendigan  siempre  gozosos ; 

Y  todas  oon  igualdad, 

Pw  el  bien  con  que  me  acudes. 
Te  bendigan  las  virtudes 
Que  cumplen  tu  voluntad. 

Bendigan  todas  tus  obns 
Esa  grandeza ,  Señor, 
Por  el  soberano  amor 
Con  que  de  nuevo  me  cobras; 

Y  entre  ellas  el  alma  mia 
Te  dé  por  su  redención. 
Con  entrañable  afición, 
Alabanzas  cada  dia. 

fux  PsDSO  m  Páoau.— /sriH»  e^irUn»!,  ate. 
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Si  los  hombres  mas  despiertos 
Se  ven  en  trances  amargos. 
En  tan  grandes  desconciertos, 
Justo  es  traer  abiertos 
Muchos  Ojos ,  mas  que  Argos ; 

No  dormir  eomo  dormimos, 
Pues  nos  cercan  enemigos, 
T  mirar  domo  vivimos ; 
Que  de  cuanto  aqui  hecimos 
No  nos  faltaran  testigos. 

Desechemos  las  riquezas, 

8ue  nos  dañan  y  perecen ; 
esecbemos  las  tristezas 
Causadas  de  las  grandezas, 
Que  luego  desaparecen. 

Allá  en  las  antigüedades 
Vi  ocupada  &  Grecia  y  Roma 
En  muchas  mas  vanidades 
Que  ocupa  agora  ciudades 
La  falsa  ley  de  Mahoma; 

Y  vi  &  los  gimnosofistas 
T  los  indos  y  druidas, 

Y  á  muchas  gentes  i;>erdidas, 
Tener  en  mas  las  aristas 
Que  á  las  espigas  crecidas. 

Veo  cuan  pocos  aciertan 
En  lo  que  es  tan  importante ; 
Que  el  sabio  y  el  ignorante 
Duermen,  y  cuando  despiertan 
Hallan  la  muerte  delante ; 

Y  por  no  acordarse  dellá 
Ni  de  aquel  debido  trago, 
Dobla  en  ellos  el  estrago. 
Porque ,  pues  viven  sin  ella, 
Tengan  su  debido  pago. 

Yo,  aunque  en  tal  descuido  vtvto, 
Por  no  ser  digno  de  risa, 
Esta  breve  vida  escribo, 
Gomo  quien  se  vio  cautivo. 
Que  libre,  á  todos  avisa ; 

Y  no  quiero  ir,  como  van 
Otros,  al  monte  Helicona ; 
Que  las  Musas  no  valdrto. 
Ni  entero  favor  darán 

81  mi  intento  el  cielo  abona. 

Lo  que  en  tal  caso  pretendo, 
Es  armar,  si  Dios  me  ayuda, 
A  la  gente  flaca*  y  ruda, 

8ue,  según  della  aqui  entiendo, 
on  el  mismo  mal  se  escuda. 
Sujetarse  á  cosas  tales. 
Que  no  hay  hora  en  que  oo  Oore, 

Y  por  sus  mayores  males, 


Hace  de  ricos  metales 
Falsos  dioses  en  que  adore. 
Si  no  llueve ,  se  lastima, 

Y  si  Hueve ,  se  empeora, 

Y  si  hoy  la  paz  sublima. 
Luego  en  la  mañana  estima 
Las  guerras ,  y  las  adora. 

De  la  enfermedad  se  espanta, 
T  no  busca  la  salud; 
En  los  males  se  adelanta, 

Y  si  cae  no  se  levanta, 
Gomo  no  tiene  virtud. 

En  cualquier  cosa  le  falta 
La  razón  que  al  bueno  rige, 
De  mil  nonadas  se  aflige, 

Y  aunque  ve  al  ojo  la  falta. 
Ningún  freno  le  corrige. 

Pues  mire  el  que  menos  mira 

8ue  el  vivir  se  va  de  vuelo, 
iga  quien  busca  consuelo, 
Oiga  el  alma  que  suspira 
Por  ver  la  alona  del  cielo. 
Será  de  Buena  ventura 
Quienquiera  que  me  escuchare. 
Si  alegremente  guardare 
Lo  que  en  tan  breve  escritura 
Con  buenos'ojos  mirare. 

Y  pues  es  tan  ordinario 
Desear  paz  y  reposo. 
Nadie  quedará  quejoso, 
Si  por  vencer  al  contrario 
Diere  fuerzas  de  animoso. 

Y  jamás  se  determine 
Sino  á  lo  que  mas  convenga, 

Y  cualquier  cosa  examine, 
Porque  no  le  desatine 

El  mal  ó  el  bien  cuando  venga ; 
Porque  el  hombre  ha  de  advertir, 

Y  si  no  advirtió ,  lo  advierta» 
Cuan  incierto  es  el  vivir, 
Pues  la  hora  del  morir 
Está  tocando  á  la  puerta; 

Y  que  estbienaventuranza 
Ser  sabio  y  de  ánimo  fuerte, 
Porque  al  punto  que  esto  alcanza 
fio  le  engma  la  esperanza 

Ni  le  da  temor  la  muerte. 

No  le  mueven  los  estados. 
Porque  el  suyo  es  el  mejor; 
Da  muestras  en  sus  cuidados ; 
Que  en  lofa  casos  desastrados 
Lastimarse.es  lo  peor. 

Que  el  perder  con  el  ganar, 

Y  el  pesar  con  el  placer, 
Los  veremos  eseonder, 
Gomo  un  rio  que  va  al  mar 
Para  nunca  mas  volver. 

Los  vándalos  fenecieron. 
Los  godos  también  pasaron. 
Los  lenices  se  perdieron, 

Y  los  de  Siria  cayeron, 

Y  los  medosse  acabaron. 

La  fuerza  y  saber  de  Grecia 
Feneció,  y  cuanto  mas  tuvo, 

Y  aquel  estado  en  que  estuvo 
La  ciudad  do  fue  Lucrecia, 
Ved  cuan  tristes  fines  tuvo. 

Pues  quien  vio  la  edad  pasada 

Sue  paso  y  la  nuestra  pasa, 
[al  hará  si  no  se  tasa; 
Que  nadie  es  señor  de  nada, 
SUio  de  vivir  con  tasa. 

La  cual  es ,  que  no  queramos 
Mover  contra  Dios  la  guerra, 
Ni  en  esU  vida  seamos, 
Pues  tan  de  corrida  vamos» 
Escándalo  de  la  tierra. 

No  tener  al  bien  por  mal 
Ni  al  mal  por  bien,  que  es  de  loco; 
Mirar  á  lo  principal. 
Pues  todo  lo  temporal 
Va  catando  poeo  i  poco. 
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Nunca  alep^reo  los  placeros 
Ni  den  pena  los  pesares; 
Que  si  lú  ipiras  quién  jsre^ . 
No  penarás  si  comieres '. , 
Dulces,  amargos  manjares.: 

Y  pues  irnos  de  corrida , 

No  es  razón  qoe  dos  cansemos; 
Que  la  pena  mas  crecida 

Y  la  pompa  desUtvida 
Faltará  y  ac^barénílos. 

Nunca  se  llore  Jamás 
Por  lo  que  sucede  acá; 
Que  el  llomr  es  por  demás;        .  : 
Por  lo  mas,  y  bo  por  maa» 
Quien  llorare  llorará. 

Es  temít)le  desvario 
Mandar  vo  eu  cosas  ajenas ; 
Que  es  de  Dios  todoy  y  no  mió» 
Pues  ninguna  cosaorio. 
Sino  mal  para  mis  penas. 

Y  no  hay  hados  ni  forlanas, 
Ni  desdicharse  demanda ; 

Que  aun  el  diablo  en  ciianto  nnd»'-: 
Ni  tiene  ñierzas  ningunas 
Donde  otro  mayor  que  él  manda.' 

Solo  Aquel  l¿ee  y  deshace, 
Como  gran  Señor  de  todo» 

Y  quéjase  el  bajo  lodo 
Cuando  no  le  saUsface 
Regirnos  Dio$  de  tal  modo. 

Queramos  lo  que  Dios  quiere^ 
No  nos  quedemos  en  blanco, 

Y  estemos  donde  estaviere ;         / 
Que  quien  aquesto  hiciere 

Diirá  mas  Qerca  del  blanco. 

Y  pidámosle  antes  de  esto 
Alma  sana  en  caerpo  sanoi,  < 

Y  un  pecho  tan  bien  dispar rIo.     . 
Que  en  cualquier  trapee  molesUjt 
No  parezca  pecho  humano.    < 

Luzgan  los  enlendünienioa » 
Para  ver  lo  que  oonviene* 
Levantados  pensamientos. 
Para  no  hacer  asientos 
Kn  lo  que  no  yh  m  viene. 

Solo  nos  va  cien  mil  vidu 
En  mudar  las  opiniones, 
Que  mal  ó  bien  entendidas, 
Dejan  las  almas  perdidas^ 

Y  en  pena  los  consones. 
Pensemos  qne  es  vanidad 

Cuanto  aaui  la  .tierra  ería, 

Y  qne  no  nny  otra  verdad^ 
N  i  mayor  prosperidad 

Que  la  que  á  los  eidos  gnia.    . 

Ciego  eres  si  no  entiendes 
Qne  el  mundo.es  ttn  mar  de  vicios. 
Donde  ma^  y  mas  te  enciendes . 
Sí  con  errores  pretendes 
Sncar  el  alma  de  quicios. 

No  se  olvide  nadie,  no. 
De  mirar  dó  pone  el  pié; 
Que  el  qtie  al  áspide  pisó 
Pocas  veces  se  escapó, 
Si  á  las  pruebas  damos  fé. 

Este  mundo  vemos  ileso 
De  tigres  y  de  serpientes. 
Que  por  no  ponelles  freno 
lian  muerto  con  sa  veneno,  • 
Sin  remedio,  á  muchas  gentes. 

Sean  ejemplo  Adán  y  fiva,  . 

Y  Salomón  y  David, 
Para  qne  nadie  se  atreva 
A  pisar  donde  no  deba ; 

Ni>  le  encuentre  el  adalid,/ 
Roma  qiúso  engrandecerse «  : 

Y  acabó  con  ser  esclava; 
Tudo  llene  de  perderse, 

Y  en  un  punto  puede  verso- 
Que  uno  empieza  y  otro  aaábo,: 

Y  no  es  por  coorasion 

Que  todo  guarda  su  i^y»   ,     i 


Ni  va  fuera  de  raRoi» 
Que  al  arfll  pi^d*  el  peota 
O  el  peón  dé  mate  al  rey. 
Racon  es  que  el  mal  se  acabe 

Y  que  el  bien  áe  acá  no  dure, 
Porque  el  piloto  que  sabe 
Haga  retirar  la  nare 

En  parte  que  la  asegure. 

Que  si  aquí  vemos  mudanzas. 
Todas  son  Dor  nuestro  aviso; 
Cortemos  las  esperanzas. 
Pues  no  hav  bienaventuranzas 
Sino  las  del  paraíso. 

Esto  solo  es  lo  que  vale. 
No  pecar  segunda  vez, 
Ki)  mocedad  y  vejez. 
Pues  por  nuestros  yerros  sale 
Dios  á  ser  fuette  jiíez. 

Padre  dulce*era  primero; 
Has  fué  tanto  nuestro  yerro, 
Que  mudó  el  cielo  en  acero , 

Y  en  león  bravo  al  cordero, 

Y  al  vivir  de  acá  en  destierro; 
Donde  verá  quien  bien  cuenta 

Que  es  la  humana  vida  breve, 

Y  que  unos  la  llasnai^  venta. 
Otros  mar  de  gran  tormenta. 
Otros  qasa  q  oe  sp  llueve ;       / . . : 

Otros  hospital  de  enfermos, 
Otros  cárcel  de  perdidos^ 
Donde  todos  dan  gemidos, 
Como  acontece  en  los  vermes, 
De  noche  oírse  bramidos. 

Cumple  pues  estar  en  vela 
Si  la  viua  es  de  til  arte ; 
No  nos  mate  la  candela , 
Que  aun  la  grulla  cuando  vela 
Muestra  esto  en  cada  parte. 

Y  luego  el  muzo  y  el  viejo. 
Pues  las  cosas  hacen  quiebra, 
Sigan  el  mejor  consejo ; 
Hagan  como  la  culebra , 
Qne  se  quita  su  pellejo. 

Con  paciencia  y  con  firmeza 
Sigamos  á  los  mejores ; 
Que  es  seual  de  gran  rndesa 
Tener  en  mas  la  corteza    . 
Qne  los  frutos  y  las  flores* 

Los  robles  en  las  montañas 
Sufren  las  pluvias  v  truenos ; 
Asi  los  que  fueron  buenos 
Nunca  por  cosas  extrañas 
Vinieron  Uc  mas  á  menos. 

Mirese  á  los  Macabeos 

Y  á  aquellos  nobles  romanos, 

Y  ninguno  ande  en  rodeos. 
Porque  los  grandes  deseos 
Tengap  mas  grandes  las  manos. 

No  quebrantamos  aquello 
Que  juramos  en  el  templo, 

Y  miremos  bien  en  ello ; 
Que  los  que  salieron  dello 
Son  gentes  de  mal  ejemplo. 

Arrio  y  otros  semejantes, 

8u^  no  hablan  de  tener  nombre, 
o  entre  en  pechos  bastantes; 
Pues,  de  puros  ignorantes« 
Tienen  titulo  y  renombre» 

Mas  nos  Vale  y  nos  importa 
Dos  Testamentos  divinos. 

Y  en  vida  tan  breve  y  oortA 
Seguir  al  Pa^tpr  qtie.oorta 
Todos  nuestros  4osatinos. 

Que  el  c<Hrdero  es  mal  seguro 
Cuando  busca  muchas  madcos; 
Nueva  ley  dada  á  lo  ob$ouro. 
Mas  parece  de  Epicuro 
Qne  de  nuestros  santos  padres. 

Una  fe,  una  ley,  un  Dios 
Sea  nuestro  Grme  escudo 

Y  torpeen  si  el  mas  agudo; 
Que  el  qne  lauses  qiento  y  dos 
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Quedará  por  torpe  y  rudo: 

Siente  Asia  y  feiemeEgUo» 
Por  buscar  dioses,  so  plaga, 

Y  Europa  no  está  sin  llaga; 
Que  la  astucia  de  na  maldito 
Todas  las  gentes  estraga. 

Es  Hias  que  las  pestilencias 
Que  se  extienden  por  el  manilo 
Son  cono  graves  dolencias. 
Que  á  no  bailar  resistencias, 
Ecban  la  gente  al  profando^ 

Asi  aueda  sin  excusa 
Quien  asi  mismo  se  ullro^ay^ 
Siguiendo  vida  confusa. 
Donde  ninguno  se  excusa 
De  acabar  en  la  mortaja. 

Quien  viniere  peleando 
Será. vencedor  al  fin; 
Que  el  santo  Abel  trabajando, 

Y  á  veces  sacrlticando,  : 
Vencido  venció  á  Caín. 

Miremos  que  nos  becbizá 
Aquesta  vida  presente  i 
Por  esa  quien  es  [prudente  . 
Deje  la  coiov  postixa. 
Rompa  el  hilo  de.  la  gente. 

Y  no  llore  como  llunm- 
Estos  queae  desacuerdan^ 

Y  solamente  se  acuerdan 
De  la  tierra  donde  moraní  > 
Teniiendo.no  se  les  pierdan. 

En  vanidad  las  niñeces, 
La  juventud  en  dulzores, 
La  edad  perfecta  en  errores, 

Y  las  enfermas  vejeces 
Se  consumen  en  qol^es. 

Los  unos  buscan  tesoros. 
Los  otros  braman  por  honra, 
Los  otTós  s«  tornan  moi^od  •  * 
Cuando  no  pueden  con  lloros 
Escaparse  oe  de&bonra,  - 1 

Algunos  piensan  que  es  plata 
El  rastro  del  caradoi ;       '  > '  " 
No  les  afina  trisol 
Por  el  hierro  que  lol  Ma 
Sin  faltar  de  sol  á  sol.  / 

Otros  buscan  sus  consuelos 
En  medio  de  Jos  enojos. 
Sin  saber  alzar  sus  ojos 
A  aquestos  berjnosos  cielos,  ■ 
Vencidos  de  mil  antojos.  ■ 

Otro  va  á  ver  nuevos  nortes 
Por  descubrir  varias  tierras. 
Otro  ama  lo  qoe  destieiras ; 
El  otro  va  por  las  cortes. 
El  otro  buscando  guerras. 

Uno  toma  y  otro  espera 
En  estas  cosas  mundanas, 
£1  otro  se  desei^pera. 
Otro  al  nacer  de  las  canas 
Llora  y  teme  uo  se  muera. 

No  sé  en  qué  se  pararáa 
Cosas  de  tan  baja  estima ; 
Has,  pues  tan  ern»das  M%á$ 
En  vergüenza  acabarán, 
Que  á  cuerpo  y  alma  lastiitaan. 

¡Qué  amigos  son  detMgeolae 
Aquestos  tristes  grosero^! 
Terribles  son  sus  rudezas, 
Pues  quieren  en  las  tristezas. 
Sin  por  qué,  ser  los  primeros. 

Pues  sepa  que  se  entristece 
Por  cosas  perecederas, 

Y  en  ellas  se  desvanece ; 
Que  su  alma  no  merece 
Alegrías  verdaderas. 

La  tristeza  es  del  iafienio 

Y  el  contento  es  de  la  gloria. 
Pues  quien  ama  al  bien  eterno 
No  ponga  por  mal  gobierno 
Tanto  mal  en  la  memoria.  - 

Dios  tenemos  (¡ueaocoite^.i 
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Sin  faltar,  á  ^ufen  fo  IFama; 
El  cojo  y  el  que  ntas  corre 
Se  arroja  á  esta;grande  torre» 
Si  bienes  eternos  ama. 

Este  es  el  bien  que  se  pide ; 
Por  eso  nadie  lo  deje, 

Y  de  si  solo  se  queje 

Quien  tan  mal  sus  cosas  mide, 
Que  hace  que  del  Se  aleje. 

Por  verdad  dicen  los  sabios 
Que  no  boy  cosa  sin  miseria. 
Que  no  pase  de  los  labios; 
Que  es  mal  en  tanta  laceria 
Darle  al  alma  estos  resabios. 

En  Dios  mismo  el  hombre  ponga 
El  amor,  ^  en  él  confiey 

Y  de  si  mismo  no  fie. 

Ni  en  nada  se  descomponga 
El  que  mocho  llora  6  rie. 

No  esté  triste  ni  se  enoje. 
Tenga  al  mundo  vil  en  nada, 

Y  el  alma  en  virtud  fundada; 
Que  ningún  finito  se  coge 

De  tierra  mal  cultivada. 
El  gobierno  sea  tan  bueno, 

gue  en  cualquier  parte  lo  alaben; 
n  los  bienes  duro  fíreno, 

Y  en  el  mal  el  pecho  lleno 
De  lo  que  tan  pocos  saben. 

Vivirás  con  pran  concordia 
Si  al  mismo  Dios  parecieres, 

Y  es  fácil,  si  en  ti  tuvieres 
Ciencia  y  virtud  sin  discordia 
Todo  el  tiempo  que  vivieres. 

Volarás  con  esas  alas 
Por  esas  alturas  luego, 
No  tendrás  desasosiego 
Por  cosas  buenas  ni  malas, 
Sino  por  ver  tu  sosiego. 

Solo  aquella  eterna  pax 
Nuestras  ánimas  cautive. 
No  la  que  aqui  se  recibe. 
Que  en  el  envés  ni  en  la  bat 
No  tiene  cosa  en  qne  estribe. 

Mira  bien  cómo  te  armas, 
Tómate  ana  cuenta  estrecha; 
Que  si  al  contrario  desarmas. 
No  está  la  fuerza  en  las  armas. 
Sino  en  la  mano  derecha. 

Entre  los  peííascos  suele 
Arraigarse  el  cabrahigo; 
Asi  el  hombre  se,  desvele 
Por  buscar  algún  abrigo 
Que  eternamente  consuele. 

Hace  de  flores  amargas 
Miel  dulcísima  la  abela; 
Haz  placer  de  penas  largas. 
Que  quien  carga  malas  cargas 
Malamente  se  acons^^. 

Por  vanidades  no  penes, 
Pues  sabes  que  son  mudables; 
Sean  tus  obras  admirables, 
Mira  á  los  eternos  bienes, 

Y  en  otras  cosas  no  hables. 

Ni  el  ser  rico  ni  el  ser  pobre. 
Ni  los  poblados  ni  el  yermo. 
Ni  que  el  mundo  falte  ó  sobre. 
Ni  que  nadie  pierda  ó  cobre. 
Te  hará  sano  ni  enfermo. 

Si  duros  males  padeces, 
Grandes  bienes  se  te  ordenan. 
Mira  bien  lo  que  mereces, 

Y  si  macho  te  engrandeces, 
No  penes  como  otros  penan. 

Nunca  te  ponga  en  rebato 
Buena  ni  mala  fortuna; 
Descansa  aqueste  buen  rato, 
No  tengas  ojos  de  gato. 
Que  andan  siempre  con  la  Inna. 

Si  la  muerte  es  ordinaria, 
Temerte  es  de  gente  vana* 
Al  malo  serie  ba  oonmria»  ' 
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Pero  al  bueno  Tolvotaria, 
Por  lo  que  en  ella  se  gana. 

Vemos  en  algunas  artes 
Que  muchas  cosas  se  bacen 
Con  colpes  que  desaplacen ; 
Mas  dados  por  tantas  partes. 
Las  obras  mas  satisfacen. 

Somos  piedras  que  componen 
Un  soberano  artificio, 

Y  para  que  nos  coronen 

Y  por  buenos  nos  pregonen, 
Sufrir  bien  es  nuestro  oficio. 

Persiga  quien  mas  persigue, 
Ruede  el  mundo  ó  esté  quedo ; 
Que  la  esperanza  6  el  miedo 
No  harán  que  yo  me  obiieue 
A  mas  ó  menos  que  puedo. 

Por  flores  dan  las  higueras. 
Cuando  los  campos  florecen, 
Dulce  fruto  en  las  riberas, 

Y  después  frutas  postreras. 
Guando  allá  los  días  descrecen. 

A  aquestos  árboles  siga 
Sin  aparato  ni  poqipa 
Quien  tu;riere  por  amiga 
La  virtud,  que  al  alma  abriga. 
Porque  nunca  se  corrompa. 

Por  donde  quiera  que  vayas 
No  eches  á  los  cielos  culpa, 
Mira  id  cómo  te  ensayas 

Y  jamás  pases  las  rayas 

Ni  al  pasar  traigas  disculpa. 
Cuanto  con  tus  ojos  miras 
Tiene  Dios  puesto  en  concierto, 

Y  ha  llegado  el  desconcierto 
A  sembrar  grandes  mentiras, 
Sin  saber  aun  lo  que  es  cierto. 

Pues  sufre  en  trabajos  tantos ; 

§ue  los  sufridos  florecen, 
como  ellos  permanecen 
Sin  miedo  entre  los  espantos. 
Mayores  premios  merecen. 

No  podrían  hacer  los  peces 
Que  el  mar  un  mes  reposase. 
Ni  tú,  que  tanto  te  empeces, 
Por  mas  que  te  desvaneces 
Barias  que  el  cíelo  cesase. 

En  viento  escribes  y  en  agua. 
Si  por  ti  mismo  te  riges; 
Si  tus  faltas  no  corriges 
Mas  fuego  echas  en  la  fragua 
De  aquel  con  que  tíi  te  afliges. 

Mira  que  es  de  mal  discurso 
Poner  la  vida  en  mal  punto ; 
Si  anda  el  bien  y  el  da&o  Junto, 
Ten  á  lo  mejor  recurso. 
No  juntes  vivo  y  difunto. 

Quien  aqui  vivir  supiese» 
Vivirla  como  viven 
Los  que  el  mal  y  bien  reciben, 
Gomo  si  Dios  se  los  diese 
Por  estribo^  en  que  estriben. 

Vería  que  ^8  de  generosos 
No  hacer  mal  á  ninguno» 
Sino  bi.en  ¿  cada  uno, 

Y  en  los  casos  peligrosos 
No  ser  triste  ni  importuno. 

No  dejar  pasar  las  horas 
Sin  froto  entre  tantas  quejas ; 

§ue  si  á  ti  mismo  te  dejas, 
como  ignorante  lloras. 
Del  remedio  mas  te  alejas. 

Y  pues  muere  el  rey  y  el  papa 

Y  los  grandes  v  los  chicos, 
Gran  ceguedad  dos  atapa 

Si  pensamos  que  en  ser  ricos 
De  aqueste  trago  se  escapa. 

Y  andamos  haciendo  enredos 
Por  vivir  entre  cautelas. 

Y  en  ellas  estamos  quedos, 

Sin  mirar  qn*  no  hay  dos  dedoi 
De  todas  nunstiM  cand^lai* 


Y  si  fdesen  acabadas 
(Como  todas  ellas  deben). 
Serian  bienaventuradas. 
Sin  ver  cosas  tan  pesadas 
Como  aqui  se  nos  atreven. 

Entre  tanto  pues  que  rueda 
Todo  cuanto  aqui  se  baila. 
Ten  en  ti  cuanto  ser  pueda 
La  virtud,  que  siempre  queda 
Vencedora  en  la  batalla. 

Cree  que  lo  dicho  basta 
Para  que  este  bien  se  alcance ; 
,  Que  aunque  el  vicio  se  abalance, 
*  Mas  será  en  el  afana  casta 
El  descargo  que  el  alcance. 

Ten  fuerte  el  pecho  y  los  braioi 
En  cualquier  pena  profunda, 
Nada  te  naga  embarazos 
Aunque  se  caiga  á  pedazos 
El  cielo  y  todo  se  hunda. 

Pasa  en  verano  é  invierno 
La  vid  trabijos  extraños. 
Porque  tenga  en  breves  aSos 
Quien  della  tiene  el  cobierno, 
Recompensa  de  sus  aaños. 

Súfrase  á  si  y  asi  viva 

?uien  desea  asegurarse, 
pues  todo  ha  de  acabarse, 
Ninguna  pena  reciba 
Si  no  fuere  por  salvarse. 


Vtl»Á^—Cndúmn. 
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GomparaoSim. 

El  nuevo  navegador. 
Siendo  de  tierra  alongado. 
Con  la  sombra  del  temor. 
Turba  y  mengua  su  vigor. 
Viéndose  de  agua  cercado; 

Pues  asi  mi  corazón. 
Cercado  de  insuficiencia. 
Tiene  la  tal  conftision. 
Porque  saber  y  razón 
Huyeron  de  mi  presencia. 

Y  temiendo  peligrar 
Aquel  que  en  la  mar  entró, 
Su  propio  oficio  es  llamar 
A  los  santos, y  rogar 

Le  vuelvan  do  se  partió ; 

Así,  suplico  que  sientan 
Mi  vergüenza  desigual, 
Y  me  saque  de  esta  afrenta 
La  gente  que  se  aposenta 
En  la  corte  celestial. 

farooftoioB. 

Los  pasados  trovadores 
Para  sus  obras  perfectas. 
Ciegos  de  tales  errores, 
Demandaban  los  favores, 
A  las  musas  y  planetas. 

Ved  si. era  gran  ceguedad 
De  lo  que  estos  hacian  antes. 
De  aquella  suma  bondad 
De  la  Santa  Trinidad, 
Por  las  cosas  semejantes. 

Y  pues  estos  se  erraron 
De  tomar  la  cierta  via» 
Huiré  lo  que  tomaron, 
Tomaré  lo  que  dejaron. 
En  aquesta  obra  mia : 

Aquella  Virgen  sagrada, 
Con  la  fiuDUia  Carnosa 


Que  la  llevó  acompañada 
Cuando  fué  á  ser  enloiiada 
De  aquella  mano  gloriosa. 

Ella  me  quiera  alcanzar 
Del  inmenso  Dios  tal  don. 
Que  pueda  yo  bien  trovar, 
Y  trovando  bien ,  llorar 
El  dolor  de  su  pasión ; 

Con  esfuerzo  de  la  cual, 
¡Oh  glorioso  Redentor! 
Con  deseo  desigual 
De  olvidar  por  ti  nú  mal, 
Hago  comienzo ,  Sefior. 
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Vase  nuestro  Salvador 
Con  su  santa  compañía. 
Con  aquel  fuego  y  ardor 
De  remediar  el  error 
Que  cautivos  nos  tenia, 

Al  lu^ar  do  el  cuerpo  estaba. 
Do  babia  de  ser  prendido; 
£1  cual  ya  se  rodeaba. 
Según  la  priesa  se  daba 
£i  traidor  desconocido. 


CÓMO  roi  PHOf BTIZADA  LA  rAStOSI. 

I 

Grandes  cosas  nos  dijeroo 
Las  antiguas  profecías, 

Y  muchas  se  atribuyeron 
A  la  pasión  que  le  dieron 
Al  verdadero  Mesías. 

Dijeron  que  ser  tenia 
Preso  y  aun  vfULj  maltratado, 

Y  dyeron  que  seria 
De  su  sierva  compañía 
Dejado  y  desamparado; 

Y  que  babia  de  ser  atado 

Y  ante  el  juez  Pilátos  puesto, 
Muy  crudamente  azotado, 

Y  falsamente  acusado 

Con  sombra  de  gran  denuesto. 

Dijeron  mas:  que  seria 
Con  espinas  coronado ; 

Y  que  de  loco  temía 
La  ropa  que  se  veslia, 

Y  (rae  seria  ordenado. 

Y  mas,  gue  babia  de  llevar, 
Por  redoblar  sus  pasiones 

Y  por  mas  le  atormentar, 
La  cruz,  y  babia  de  estar 
En  medio  de  dos  ladrones. 

ítem  mas ,  que  bebería 
Vinagre  y  amarga  faiel ; 
Que  en  una  cruz  morirla, 

Y  que  su  muerte  seria  ' 
Muy  mas  dulce  que  la  miel. 

Dijeron  que  su  costado 
Seria  de  lanza  herido, 

Y  que  seria  sepultado, 

Y  que  por  lo  ya  contado 
Seria  el  mnndo  temido. 

Escribieron  qne  tendría 
Enterramiento  ae  canto, 

Y  que  en  él  guardias  babria, 

Y  tres  dias  estaría 

En  aquel  sepulcro  santo. 

latrodaeoíoii. 

Siendo  el  tiempo  ya  venido 
De  todo  lo  que  he  contado. 
Para  salvar  lo  perdido. 
Para  que  fuese  cumplido 
Lo  que  era  profetizado; 

Y  porque  la  perdición 
Mas  adelante  no  fuese 

De  nuestra  humana  nación. 

Llegada  fué  la  sazón 

Que  el  Hyo  de  Dios  muriese. 

Gomieata  1*  obra. 


Después  de  ser  acabada 
Aquella  bendita  cena, 

Y  después  de  ser  alzada 
Aquella  mesa  sagrada, 
De  bondad  y  gloria  llena; 

Y  después  qne  el  corazón 
Del  falso  Judas  dañado 
Puso  en  obra  la  traición, 

Y  después  de  aquel  sermón 
Con  tanto  amor  predicado, 
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Tpor  el  camino  yendo, 
A  sus  discípulos  habla. 
Doble  pena  padeciendoi 
La  suya  y  de  ellos  sintiendo, 

Y  mucho  los  consolaba. 
No  era  alli  menester 

La  fuerza  que  en  batallar 
Suele  el  capitán  poner, 

Y  al  tiempo  ya  de  romper. 
Para  bien  atropellar ; 

Que  cada  cual  á  porfía 
De  aquellos  brazos  preciosos 
Se  engería  y  se  metía. 
Donde  dieron  alegría 
Los  sus  consejos  gloriosos. 

Llegando  al  huerto,  notad 
Con  qué  triste  corazón 
Aquel  Rey  de  la  bondad 
Les  dijo:  c Velad  y  orad, 

Y  no  entréis  en  tentación; 
>Y  aquí  agora  me  esperad, 

§ne  os  quiero  un  poco  dejar, 
catad  que  uo  os  turbéis. 
Que  mas  sin  mi  no  estaréis 
De  cuanto  acabo  de  orar. » 

Y  acabada  esta  oración. 
De  do  estaba  se  partió 
Donde,  con  gran  devoción. 
Hizo  al  Padre  la  oración. 
La  cual  asi  comenzó : 

tPadre  mió  piadoso, 
Oye  la  mi  oración, 

Y  dale ,  Señor,  reposo 
A  este  miedo  temerosoí 
Qne  cerca  mi  corazón. 

>  Hazme ,  Señon  consolado ; 
Qne  tengo  fatiga  fuerle. 

Que  me  siento  muy  penado 
Por  tenerme  atribulado 
El  angustia  de  la  muerte. 
>Por  enojo  que  tomaste 
De  la  iiguna  á  ti  hecha , 
En  el  mundo  me  enviaste, 

Y  mandaste  y  ordenaste 
Fuese  por  ti  satisfecha. 

>  Y  vista  tu  voluntad , 
Obedecí  tu  mandado ; 

Que  en  servir  muy  de  verdad 
A  tu  alu  Majesud 
Siempre  he  tenido  cuidado. 
«Siempre  pobreza  guardé , 
Siempre  la  humildad  seguí , 
Siempre  el  mundo  desprecié , 

Y  cuanto  hallé  y  pensé. 
Fué  en  ti ,  por  ti  y  para  ti. 

>Y  nunca  mi  pensamiento 
Estuvo  ni  está  mudado, 

Y  para  cualquier  tormento. 
Si  (tiere  tu  mandamiento. 
Estoy  muy  aparejado. 

>Pero  la  muerte  presente, 

Y  las  ansias  y  el  temor 

Siie  esta  triste  carne  siente, 
e  aqneja  muy  brevemente 
Que  te  suplique,  Señor, 

>Que  SI  hacer  se  pudiese. 
Por  consolar  mi  tristura, 

Y  que  si  posible  fuese. 
No  gustase  ni  bebiese 
Este  g4Ux  de  amargura; 
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>Pero  8i  plftee  otra  cosa 
A  tu  infinita  bondad, 
Cata  aqui,  no  perezosa 
Está  mi  carne  penosa; 
Cúmplase  tu  voluntad. 

>Yo  siempre  quise  tiacer 
Lo  gue  tú ,  Padre ,  mandaste ; 

Y  si  mas  no  puede  ser, 
Aunque  haya  desplacer. 
Cúmplase  lo  que  ordenaste. 

>Pero  mucbo  me  fatigo 
En  ver  aquellos  á  quien 
Yo  les  di  también  abrigo, 
Tratarme  como  á  enemigo, 
Desconocidos  del  bien. 

»Yo  viendo  su  perdición. 
Es  mi  alma  dolorida, 

Y  tengo  gran  aflicción, 
Con  temor  de  la  pasión. 
Que  la  buscan  á  mi  vida.i 

Su  oración  acabada. 
Nuestro  Dios  y  Reden tor^ 
Con  vida  desconsolada, 
Adó  dejó  su  manada 
Volvió,  como  buen  pastor. 

La  cual,  de  mtty  quebrantada, 
Adormecida  la  halló ; 
No  con  voE  apresurada, 
Has  con  triste  j  mesurada. 
Les  llamó  y  reconoció. 

Y  con  grande  suspirar 
Estas  razones  que  oigo. 
Las  comenzó  de  hablar: 
«  Nunca  pudiste  velar 
Sola  una  hora  conmigo. 

«Amigos,  velad  y  orad, 

Y  no  entréis  en  tentación, 

Y  con  toda  voluntad 
En  la  real  Majelstad 
Poned  vuestro  corazón. 

»Y  á  todo  lo  que  veréis 
Estad  muy  aparejados, 

Y  cumple  que  os  esforcéis. 
Porque  esta  noche  seréis 
Todos  escandalizados. 

iCrédilo  dad  al  autor 
|ue  hubo  profetizado 
lúe  herírianal  Pastor, 

á  causa  de  su  dolor 
Seria  el  alto  derramado.» 

Cuando  aquello  le  oyó 
San  Pedro  al  Señor  hablar, 
Esta  respuesta  le  dio : 
c  No  he  miedo;  Señor,  vo 
Que  me  he  de  escandalizar. 

cQue  aunque  todo  sea  asi, 
Que  escandalizados  sean, 
Según  tengo  ya  de,  mi,     ' 
Que  en  tal  hierro  contra  tf 
Nunca  caido  me  rean.» 

EL  S^ÜORÁ  SAN  PEDRO. 

fNo  te  muestres  tan  constante, 
Pedro,  que  no  lo  serás. 
Que  yo  th  digo  que  ante 
Que  esta  noc,he  el  gallo  cante 
Tres  veces  me  negarás.» 

San  Pedro,  lo  que  prosigo 
Res()ondió  con  buena  fe : 
«  Señor,  haré  lo  que  digo 

Y  si  conviene  ^contigo 
Morir,  no  te  negaré. » 

Asi  nuestro  Redentor 
Sus  siervos  Uiego  dejó, 

Y  fuese  con  gran  fervor 
Adó  con  mucho  (emor 
Otra  vez  al  Padre  oró 

Aquella  misma  oración 
Que  la  otra  vez  hacia, 

Y  nunca  á  su  petición. 
Hecha  con  tal  contrición, 
£1  Padre  le  reiípondia. 


Y  la  vez  ya  postrimera 

8ue  á  la  oración  tornó, 
on  fatiga  lastimera. 
Que  la  muerte  le  pusiera, 
Lo  que  sigue  añadió : 
c  Padre ,  si  has  ordenado 

8ue  de  todo  en  todo  muera, 
ue  se  cumpla  tu  mandado. 
Pues  ser  por  mi  remediado 
El  linaje  numano  espera; 

>Pero  con  eran  afición, 
¡Oh  piadoso- Señor  Padre  1 
Porque  sé  que  mi  pasión 
Herir  ha  su  corazón. 
Te  encomiendo  aquella  Madre; 

>Que  si  de  ti  es  olvidada 
En  una  cuita  tan  flierte, 
¿De  quién  será  consotada 
Cuando  sepa  la  embicada 
Del  cuchillo  'de  la  muerte  t 

>Mis discípulos.  Señor, 
De  ti  sean  amparados. 
Que  á  causa  de  mi  dolor. 
Como  ovejas  sin  pastor, 
Andarán  descarriados. 

>Que  aunque  quisieran  mirar 
Por  aquella  triste  Madre, 
No  tendrán  ese  vagar ; 
Tú  solo  los  puedes  dar 
Consolación ,  Señor  Padre.» 

IL  AUTOR  TBLTBnO. 

Pues  orando  el  Redentor, 

Y  puesto  en  tal  agonía, 
Del  congojoso  temor. 

Por  su  cuerpo  un  gran  sudor 
De  sangre  suya  corría. 
¡  Oh  caso  tan  de  notar 
Para  los  contemplativos; 
Cosa  digna  de  pensar, 

Y  pensándola,  llorar 
Todos  cuantos  somos  vivos ! 

'  EL  TEXTO. 

Sienta  ahbra  el  pecador 
Lo  que  su  alma  sentía 
De  aquel  Dios,  tu  Salvador, 
Cuando  su  fuerte  sudor 
Todo  su  cuerpo  cubría. 

¿Quién  duda  que  no  estuviese 
En  grande  tribulación? 
¡Oh,  quién  contrición  tuviese, 
Que  pensándolo  pudiese 
Quebrantar  el  corazón  1 

füELVE  EL  TEXTO. 

Pues  estando  el  Rey  dd  cíelo 
La  oración  continuando. 
Cubierto  ton  aquel  velo 
De  amargura  v  desconsuelo, 
Ll^ó  el  ángel  relumbrando; 

Y  vista  su  petición. 
Respondió  muy  humílmente: 
cRey  de  sacra  perfección. 
Consuela  tu  corazón 
En  la  congoja  que  siente. 

>Seuor,  tu  Padre  te  oyó 
Desde  tu  primer  orar, 

Y  nunca  te  respondió , 
Porque  en  esto  medio  bailó 
Para  el  mundo  remediar ; 

»Que  bien  debes  tú  saber 
Que  fué,  Señor,  tu  venida 
Para  muerte  padecer, 

Y  con  ella  guarecer 
Toda  la  gente  perdida. 

»Quiso  agora  responderte, 
Porque  mas  no  trabajases 
En  rogar  por  esta  muerte, 
Que  sobre  cosa  tan  fuerte 
Era  faena  qae  pasases. 


9  Y  dice  que,  paes  esdadi 
Contra  ti  la  tal  sentencia, 
Que  no  será  revocada, 

Y  dice  gue  la  cukada    ■ 
De  tu  vida  haya  paciencia. 

>Y  qae  pues  él  quiso  dar 
Virtudes  á  tu  bondad. 
Todas,  sin  una  dejar, 
Te  quieras  aprovechar 
De  la  magnanimidad. 

>Y  con  muy  gran  ooraxon 
Esforzándote  muy  fuerte» 
Con  estrena  compasión 
De  la  humana  perdición. 
Padezcas  aquesta  muerte. 

>Mira  Io&  padres  que  están 
Dentro  del  limbo  encerrados, 

Y  que  cresol  capitán 
Por  cuya  mano  serán, 
Como  esperan,  libertados. 

>Y dice  que  élbará 
Lo  que  mas  le  encomendaste: 
Que  á  tu  Madr^  mirará 

Y  tus  siervos  guardará, 
Como  tú  se  lo  mandaste.» 

Et  AOTOR  T  BL  TBXTO. 

Contempla  con  qué  bumildad 
Al  embsújidor  oyó 
Aquel  Rey  de  la  bondad, 

Y  con  cuánta  mansedad 

Y  amores  le  respondió, 
Con  voz  triste  y  temerosa. 

Con  ojos  tornados  fuentes, 
Con  cara  amarga  y  llorosat 
Con  angustia  trabajosa, 
Estas  palabras  siguientes: 

t¡  On  mensajero  del  cíelo. 
Cuánto  ha  que  te  esperaba 
Mi  pena  y  desconsuelo. 
Pensando  que  tu  consuelo 
Fuera  cnal  yo  deseaba  i 

>  Aunque  en  saber  dó  saliste 
Gran  consuelo  tengo  jo; 
Pero  aquella  nueva  triste 
Que  en  llegando  me  dijiste 
El  corazón  me  quebró. 

iPero,  pues  mi  Padre  ordena 

§oe  esto  naya  asi  de  ser, 
o  lo  be  á  dicha  buena 
De  sufrir  aquella  pena 

Y  morir  y  padecer. 

>Por  las  gentes  redimir, 
T  hacerlas  tal  servicio^ 
Aunque  baya  de  sufVir 
Hayor  dolor  de  morir, 
Lo  habré  por  buen  ejercido.» 

Cuando  el  Señor  acabó 
Su  triste  razdnamiento. 
El  ángel  se  despidió, 

Y  antes  nmcbo  trabsgó 
Por  consolar  su  tormento. 

Contempla  cuál  quedaria 
Tu  Dios  y  tu,Salvador, 
Contempla  qué  sentirla 
Cuando  solo  se  vería. 
Sin  ningan  consolador; 

Y  cuando  hubo  acabado 
Su  oración  postrimera. 
Todo  su  cuerpo  bañado 
En  aquel  sudor  sagrado, 
A  sus  sierros  se  volviera; 

Los  cuales  todos  halló 
En  sueño  muy  sosegado, 

Y  nunca  los  recordó. 
Hasta  que  ya  cerca  vio 
A  Judas  aparcado. 

EL  AUTOR  CONTRA  JtlnAS. 

DI ,  traidor,  ¿qué  te  movió 
Afaacertangr|nd6>em>i!    ! 
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¿Cuál  diablo  te  cn^rslló?  * 
iQuién  jamás  nanea  pensó 
De  vender  á  su  Señor? 

Debieras,  enfrenado 
Por  verro  tan  conocido. 
Por  iiuir,  de  ser  llamado 
El  mas  traidor  v  malvado 
Que  en  el.m<ui.(íofa4nacÍ49- 

Y  si  esto  no  le  excusaba 
De  haoér  lamafia  tnioion,  - 
Tu  seso  ¿dónde  OM>raba? 
Que  el  Señor  te  aseguraba 
La  perfecta  salvación. 

Si  no  la  quieres  dejar 
Por  áqtt^tas  cosas  tales. 
Debieras,  traidor,  pensar 
Cómo  hablas,  de  ir  á  parar 
A  las  penas  infernales. 

*)  Oh  ingrato  engañador! 
Miraras  cono  el  Señor 
Te  perdonó  tus  pecados 
Con  tanta  sobra, de  amor, 
\  Caudillo  de  los  malvados! 

Por  el  menor  de  los  cuales 
Eres  obligado  A  estar 
Allí  do  rabias  mortales 

Y  alaridos  desiguales 
No  pueden  jamás  faltar. 

Mira  si  era  gran  pecado 
Darle  la  muerte  á  tu  padre: 
Pues  BO  fué  en  menos  grado 
Aquel  gue  falso,  dañado. 
Cometiste  con  su  madre« 

Pues  no  te  podrás  quejar  • 
Que  obras  no  te  hiciese; 
No  debieras  olvidar 
Que  te  quiso  libertar 
Porque  tu  vida  viviese. 

Miraras  que  te  quitó 
Del  inQemo  y  su  poder. 
Miraras  que  te  escogió 
Con  los  doce  y  que  te  dió   .. 
Gran  parle  de  su  querer. 

Miraras  que  te  mostró 
Doctrina  de  gran  valor. 
Miraras  cómo  te  amó, 

Y  que  en  su  casa  mandó 
Que  fueses  procurador. 

Si  esus  cosas  tti  mirabas» 
Traidor»  cuando  le  vendiste,  i 
Di ,  i  por  qué  no  %e  acordabiui 
De  la  muerte  que  la  dabas 
A  la  Virgen  Madre  triste  Y 

En  la  cual,  fe  verdadera 
De  madre  siempre  hallasle ; 
Acordársete  debiera 
Cuan  benigno  y  mansoen 
El  Hijo  que  la  quitaste; 

Cuan  alto  merecimiento  . 
En  ella  oontiauo  vi  ste , 

Y  cuan  mal.  conocimiento 
De  su  amor  y  atrevimiento. 

Con  ella,  traidor,  Inviste.  i  . 

Cuantas  veces  la  tratabasp   ..       ■  / 
No  podías ,  traidor,  decir  i 

8ue  en  ella  siempre  no  hallabaí . 
bras  con  que  te  obligabas  •  ' 

Para  siempre  la  servir*    : 

Estas  obras ,  mal  varón, "  ^  .  <  i 

Por  darla  mayor  pasión,    •    ¡-   ' .  ) 
Mal  se  las  agradeciste;  ,a 

En  señal  de  galardón,  r  > 

A  su  Hijo  la  vendiste.  ¡     :  > 

Debieras  considerar  .: 

Que  solo  al  Señor  tenia,  » 

Y  debieras  biei\  pensar  ,  '' 
Lo  que  había  de  gustar  j: 
Cuando  su  muerte  sabria.           .  •     i 

Si  por  dinero  lo  bacias»  '•: 

La  cuantía  era  pequeña ;  ¡  > 

¿Por  qué  no  se  lo  decias  '  • .  >   '^ 

Aella» puesquttsabiM  ..  ..<;  ..:i.;i 
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Que  marfera  6  te  la  diera? 

Que  niinqne  inas  pobre  estuviera, 
Sobre  el  bnal  que  empeñara^ 

Y  con  ruegos  que  hiciera» 
No  faltara  quien  hubiera 
Mancilla  y  se  los  prestara. 

ñAOTORYKtTferrO. 

Cuando  ya  nuestro  Dios  vido 

Sue  su  muerte  se  acereabá, 
iró  al  desconocido 
En  gran  bullicio  metido» 

Y  aue  nunca  sosegaba. 

Con  qué  angustia  contemplad 
Que  despertó  su  manada 
rSobre  este  paso  llorad), 
Didéndoles :  «Levantad, 
Que  ya  es  la  hora  llegada.» 

Aun  no  despiertos  serian. 
Guando  las  voces  sonaban 

§ue  los  Judíos  traían, 
poco  léjós  Tenían, 
Que  juntos  con  él  estaban. 

Y  cuando  los  vido  alli 
Aguel  nuestro  IMos  tan  bueno 
Diio:  «A  quién  busoais^deci.» 
iSllos  dijeron  asi : 

cA  Jesús  de  Nazabbno.  > 

El  Señor  dijo :  «Yo  soy. 
Ved  qué  es  lo  que  me  queréis,  t 
Luego  en  el  auelo  cayó 
El  mal  pueblo,  cuando  oyó 
Aquesto  que  oido  babeb. 

Y  cuando  sb  levantó 
Aquella  malvada  senté. 
Lo  que  antes  les  habló, 
Otra  vez  les  preguntó 
Por  el  mismo  oonsiguiente. 

Dijo  el  Señor : «  \í  sabéis 
Que  os  dije  que  era  yo ; 
Rúes  á  mi  soloqnereisi 
A  estos  Ir  dejareis, 

Y  á  mi  vedme,  que  aqui  esto.» 
Entonces  aquel  traidor, 

En  todas  maldades  diestro, 
Se  puso  cabe  el  Señor, 
Diciéndole  sin  temor : 
«Que  te  salve  Dios ,  Bfaescro.  > 

Y  de  esto  no  bien  contento, 
En  aqueUa  santa  fai; 

Con  deseo  y  pensamfeoto 
De  ir  &  su  prendimiento, 
Sellegóyledlólapaz. 

Cuando  los  judios  vieron 
A  Judas  que  asi  babia  obrado, 
Gontemnla  cómo  le  asieron, 

Y  los  golpes  que  le  dieron 
En  su  cuerpo  delicado. 

Contempla  cómo  le  echaron 
Gruesa  soga  i  la  gaiíganta, 

Y  cómo  de  ella  tiraron, 

Y  tirando ,  le  arrastraron 
Aquella  su  carne  santa. 

Piensa  cómo  unos  le  daban 
En  su  voátro  bofeudas, 

Y  cómo  otros  le  coceaban. 
Cómo  otros  le  tiraban 

De  aquellas  barbas  sagradas: 

Caaa  uno  leescnpia 
Aquella  cara  preciosa ; 
Contempla  lo  que  haría 
La  Virgen  cuando  sabría 
Esta  nueva  dolorosa. 

Guando  aquellas  cosas  vieron 
Sos  discípulos  amados, 
De  alli  desaparecieron, 

Y  se  fueron  y  huyeron, 
lias  medrosos  que  ferrados; 

Ciegos,  sin  Conocimiento 
De  que  á  su  Señor  dejaban 
Bn  tan  grande  afligimiento  /• 


Y  tan  áspero  tormento. 
Donde  tan  mal  lo  trataban. 

San  Pedro,  que  alli  quedó. 
Como  siempre  fué  esforzado, 
A  un  judio  arremetió, 

Y  de  un  golpe  que  le  dio 
Una  oreja  le  ha  cortado. 

Cuando  nuestro  Redentor 
Alli  la  vido  cortar 
La  oreja  del  traidor. 
Con  mucho  querer  y  amor 
Se  la  puso  en  su  lugar. 

Habiendo  aquesto  pasado, 
A  san  Pedro  determina 
De  decirle :  «Haz  mi  mandado; 

Y  mete ,  Pedro  mi  amado, 
El  cuchillo  en  su  vagina. 

»FurÍa  de  mi  desbarata, 
Por  lo  que  quiero  decir, 

Y  míralo  bien,  y  cata 

8ue  aquel  que  con  hierro  mata 
on  hierro  debe  morír. 
>¿Tú  dudas  que  si  quisiese 
A  mi  Padre  yo  rogar 
Por  gente ,  que  no  me  diese 
Angeles  con  que  pudiese 
Todo  el  mundo  soiosgar? 
•Mas  es  fuerza  de  sufrir 
Estos  males  y  amarguras, 

Y  padecer  y  morir, 
Porque  se  puedan  complir 
Las  antiguas  Escríturas.  • 

Dijo  luego  alli  el  Señor 
A  aquellos  judíos  tristes 
Con  armas  y  gran  furor : 
«¿Como  á  Uuuon  malhechor 
A  la  prisión  me  tr^iislest 

«Cuando  yo  en  el  templo  estaba 
Entre  vosotros  me  visteis ; 
Cuando  bien  os  enseñaba. 
Cuando  bien  os  doctrinaba, 
¿Cómo  nunca  me  prendisteis? > 

Y  aun  no  del  todo  acabadas 
Estas  rasónos  serían. 
Cuando  con  manos  osadas, 
Al  Rey  nuestro  atrás  atadas 
Las  santas  suyas  ponían. 

Y  de  la  soga  tirando 
Con  extraña  crueldad. 
Le  llevaron  no  tardando, 
Sus  carnes  atormentando. 
Desde  el  huerto  á  la  ciudad. 

Y  lleváronle  primero 
A  la  casa  de  Anas, 

gue  él  fuera  el  consejero 
n  la  muerte  del  Cordero, 

Y  era  suegro  de  Caifas. 
Alli  estaban  esperando 

Fariseos  y  escribanos, 

Y  los  príncipes  del  mando. 
Todos  mucho  deseando 

Ver  el  Justo  entre  sus  manos. 

Y  como  cumplido  vieron 
El  deseo  que  tenian. 
Cuando  estos  le  tuvieron, 
Mil  deshonras  le  hicieron 

Y  mil  denuestos  le  hacían. ' 
Anas  con  gran  presandon. 

En  especial  le  decía : 
<  ¿Qué  es  de  tu  predicación? 
Tus  doctrinas  ¿dónde  son? 
Dónde  está  taeompania? 

>Dime,  ¿cómo  aquestas  cosas 
No  te  quitan  de  mis  manos? 
Bien  parecen  cautelosas 
Tus  palabras  infructuosas 

Y  tos  pensamientos  vanos.  > 
Pero  ¡  con  qué  mansedad 

El  Dios  nuestro  respondió: 
«Nunca  htce  yo  maldad, 
Siempre  prediqué  verdad, 
Siempre  doctriné  bta  yol 


REDONDILLAS  T  O^'NTILLAS. 


STB 


>;Qué  me  preguntas  &  mlY 
Que  yo  no  seré  creído. 
Estos  qoe  estén  cabe  ti, 
A  quien  buen  ejemplo  di, 
Te  dirán  cómo  be  vivido.  > 

£1  Salvador  así  dando 
La  respuesta  mesurada, 
Un  traidor  safia  tomando, 
En  su  rostro  humilde  y  blando 
Le  dio  cruel  bofetada ; 

Diciendo  muy  enojado. 
Con  sobra  de  blasfemar: 
c  ¿Cómo,  engañador  malvado. 
Has  de  ser  tu  tan  osado 
Para  al  Obispo  asi  hablar?! 

Al  cual,  perverso  y  sin  fe, 
Dio  el  Señor  respuesta  tal; 
Mira  qué  respuesta  fué: 
c  Amigo,  si  mal  hablé. 
Da  testimonio  del  mal. 

•Pero  si  fbé  mi  razón 
Buena ,  ¿por  qué  me  heriste? 
Bastárate  mí  prisión ; 
No  me  dieras  mas  pasión 
Con  el  golpe  que  me  diste. » 

En  semejantes  cuestiones 
Muy  grande  rato  estuvieron 
Todos  aquellos  sayones. 
Dándole  mochas  pasiones 
'  Que  nunca  de  él  se  partieron. 

Y  como  ya  fué  causada 
La  mas  principal  partida 
De  aquella  gente  malvada» 
Cada  uno  á  su  posada 

A  reposar  se  partía: 

Y  dejaron  ordenado 

Que  el  nuestro  Remediador 

Quedase  muy  mal  atado 
á  un  palo  amarrado, 
Como  malo  y  malhechor. 
Dejaron  las  guardas  tales 

Y  de  tan  poca  piedad. 
Que  redoolaron  sus  males. 
Dándole  penas  mortales 
Con  extraña  crueldad. 

Y  si  alli  no  se  hallaron 
Aquellos  que  lo  prendieron. 
Sin  duda  que  lo  entregaron, 

?ne  sus  llagas  redoblaron 
otras  tantas  le  hicieron. 

LA  NEGACIÓN  DE  SAB  PEMO. 

San  Pedro  y  san  Joan  andaban 
Siempre  tras  el  Dios  eterno, 
Para  ver  en  qué  paraban 
Los  tormentos  que  le  daban 
A  aquel  cuerpo  olanco  y  tierno. 

Y  al  tiempo  que  le  metieron 
En  casa  de  Anas  traidor. 
Con  los  otros  se  volvieron, 

Y  en  casa  se  introdujeron 
Donde  estaba  el  Redentor. 

Cuando  á  san  Pedro  miró 
El  que  la  puerta  guardaba, 
Dijo:  cConóKCOte  yo, 
Que  eres  del  que  boy  se  prendió; ^ 
Lo  cual  san  Pedro  negaba. 

Vidb  estar  después  hablando 
Unos  que  se  calentaban ; 
Por  saber  el  cómo  y  cuándo» 
Llegóse  disimulando 
A  notar  lo  que  hablaban. 

Entre  aquellos  que  alli  estaban 
Hubo  quien  le  conoció ; 
Decíanle  y  preguntaban 
Si  era  de  aquel  que  guardaban, 

Y  el  diio :  tPor  cierto ,  no.  > 
Salió  entonces  de  través 

El  que  bien  le  conocía, 

Y  dijo:  c  Por  cierto,  él  es» 
lA'osotros  no  conoces 

El  que  matar  me  quería?  a 


San  Pedro  le  respondió, 

Y  dijo :  c  Con  juramento, 
Nunca  tal  hombre  vi  yo, 
Ni  él  á  mi  nunca  mandó 
Hiciese  su  mandamiento. » 

En  esta  vez  postrimera 
Que  jurando  le  negó, 
A  la  hora  se  cumpliera 
Lo  que  el  Señor  le  dijera, 
Que  luego elgallo cantó. 

Aunque  el  Salvador  pasaba 
Penas  en  gran  cantidad, 
Al  tiempo  que  lo  negaba 
Le  miró  de  donde  estaba 
Con  ojos  de  gran  piedad. 

Como  san  Pedro  miró 
El  yerro  en  que  había  caido. 
Luego  de  allí  se  salió, 

Y  partiéndose,  lloró 

Su  pecado  con  gemidos. 

Habiendo  aquesto  pasado 
Gomo  ahora  te  conté. 
Siempre  nuestro  Dios  atado 
Estuvo  y  muy  maltratado. 
Hasta  que  de  dia  fué. 

Y  luego  por  la  mañana, 
Cuando  ya  la  primavera. 
Aquella  gente  tirana. 
Perversa ,  con  grande  gana 
A  casa  de  Caifas  fuera  ; 

Y  ya  juntos  los  mayores. 
Grande  desacuerdo  liabla 
Sobre  el  Señor  de  señores, 
Dando  forma  á  sus  dolores, 

Y  qué  muerte  le  darían. 
Todos  en  esto  acordaron 

Delante  de  ellos  viniese; 

Y  aun  apenas  lo  mandaron, 
Cuando  muchos  diputaron 
A  hacer  que  se  trajese. 

Y  como  llegó  el  mandado 
De  las  guardas  de  Caifas,  ; 
No  tardo  en  ser  desatado. 
Ni  menos  en  ser  quitado 
De  la  presencia  oe  Anas. 

Y  cuando  ya  le  llevaban, 
Tirándole  bien  á  osadas, 
Coces  y  palos  le  daban, 

Y  allí  le  redoblaban 
Todas  las  Hagas  pasadas. 

Y  al  estruendo  que  hacían 
Las  bocinas  que  tocaban , 

Y  como  armados  venían, 
Todas  las  gentes  sallan 
A  ver  quién  ajusticiaban. 

Y  algunas  que  tenían 
Devoción  mucha  al  Señor, 
Como  ya  lo  conocían, 

Muv  gran  compasión  habían  . 

Y  tlolor  de  su:  dolor. 
Algunas  dueñas  miraban. 

Que  a  la  Virgen  conocían, 
Por  la  cual  muchas  lloraban 
Cuando  de  ella  se  acordaban, 
Por  amor  que  la  tenían. 

Decían:  «Ved  lo  que  haría, .' 
Que  mas  que  este  no  tenia ; 
La  muerte  padecerá 
('.uando  tal  muerte  sabrá,^ 
Que  mas  que  á  si  le  queria.  > 

Dicen:  «¿Para  qué  parió 
Aquella  triste  mujer? 
Entonces  ella  murió 
Cuando  naciendo  vivió. 
Pues  que  tal  le  había  de  Vep, 

>Ahora  será  menguada. 
Ahora  será  abatida, 
Ahora  será  llamada 
La  mujer  mas  desdichada 
Que  en  el  mundo  fué  nacida, » 

Llegando  ya  el  Salvador   ^  , 
A  la  casa  de  Caifas, 
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Con  tormento  7  deshonor. 
Como  ladrón  malhechor, 
Las  manos  puestas  airas ; 

Y  como  ya  le  pusieron 
Delante  del  juez  traidor. 
Aquellos  que  le  trajeron 
Que  era ,  todos  dijeron. 
De  muerte  merecedor. 

Decían:  cQue  predicaba 
Cosa  contra  nuestra  ley ; 
Hijo  de  Dios  se  llamaba» 

Y  el  pueblo  escandalizaba. 
Diciendo  ser  nuestro  rey.» 

Alli  de  través  salieron 
De  aquellos  perversos  dos: 
Cabe  el  Señor  le  pusieron, 

Y  á  grandes  voces  dijeron: 
ff  Seíior,  óyenos  á  nos. 

•Nosotros  aqüeste  dia 

Í Razón  hay  por  que  muriese) 
,e  oímos  que  desharía 
£1  templo,  y  le  baria 
En  tres  días  si  quisiese.» 

Entonces  en  pié  fué  puesto 
Caifas ,  y  dijo  así 
Al  Cordero  manso ,  honesto : 
«¿Qué  es  lo  que  dices  á  esto 
Que  aquellos  dicen  de  ii?> 

El  nuestro  Remediador 
Con  callar  le  respondió, 
Pero  con  priesa  mayor  * 
Aquel  maligno  traidor 
Otra  vez  le  replicó , 

Y  dijo:  t  Yo  te  conjuro 
Por  el  que  creemos  nos. 
Que  no  lo  tengas  obscuro, 

Y  me  dig.2S  si  eres  puro 
Verdadero  Hijo  de  Dios.  > 

El  Señor  le  res()ond¡era, 
Diciendo  :  c  Tú  lo  dijiste, 

Y  aunque  yo  te  lo  dijera, 
Tu  seso  no  lo  creyera; 
Por  lo  cual  callar  me  viste. 

»Ni  de  res])onder  curaras. 
Puesto  que  yo  te  hablara. 
Ni  por  ese  me  fallaras, 
Ni  por  eso  lü  dejaras 
Tu  voluntad  comenzada. 

>Mas  te  digo  que  vendrá 
Aquel  Hijo  de  la  Madre 
Virgen  cuando  hora  será ; 
En  las  nubes  estará 
A  la  diestra  de  Dios  Padre.» 

Entonces  Cairas  rasgó 
Lo  que  vestido  traía, 

Y  dijo:  «Ya  blasfemó, 

Y  él  mismo  se  testiguó 
Que  la  muerte  merecía.  > 

Allí  las  penas  doblaron 
Al  Cordero  consagrado, 

Y  de  la  soga  tiraron, 

Y  á  Pilátos  le  llevaron 

A  que  fuese  sentenciado. 

Y  como  Judas  ie  vido 
Llevar  con  gran  crueldad. 
El  traidor,  desconocido. 
Miró  que  le  había  vendido 
Con  gran  malicia  y  maldad; 

Y  los  dineros  tomó 

T  arrojólos  en  el  templo, 

Y  confesó  que  pecó, 

Y  justa  sangre  vendió, 

Y  que  dio  muy  mal  ejemplo. 
I  como  desesperó 

De  aquella  merced  cumplida, 
De  un  árbol  se  colgó , 

Y  allf  el  malvado  perdió 
£1  alma  y  también  la  vida. 

Pues  como  al  Señor  pusieron 
En  el  poder  de  Pilátos, 
Con  grandes  voces  que  dieron 
Los  que  le  siguen  dijeron 


Aquello»  vmIos  ingrato* : 
c  Este  hombre  adebntado 

Por  rey  nuestro  se  nombraba, 

Contra  la  ley  predicado ; 

Tiene  el  pueblo  alborotado, 

Hijo  de  Dios  se  llamaba. 
vDecimoste  que  le  des 

Muerte  por  su  mal  vivir, 

Y  dale  sentencia,  pues 
Según  la  ley  nuestra  es. 
Él  debe  cierto  morir.» 

Pilátos  les  respondió : 
tSi,  según  la  ley  nos  muestra, 
Muerte  este  Hombre  merezca. 
No  se  la  quiero  dar  yo  ; 
Matadlo  con  mano  vuestra.  > 

Los  judíos  respondieron: 
<  No  creas  que  solo  uno, 
A  Pilátos  le  dijeron. 
Nuestras  leyes  no  quisieron 
Que  matemos  á  ninguno.  *» 

Alli  PiUtos  volvió 
Hacia  el  Cordero  inocente» 

Y  aquesto  le  preguntó : 
«  Dime ,  ruégete  lo  yo, 

¿  Eres  tú  el  rey  de  esta  gente !  > 

Respondió  aquel  verdadero 
Nuestro  Dios,  y  dijo  asi : 
t  ¿  Dices  eso  por  tí  entero» 
O  hubo  algún  medianero 
Que  te  lo  dijo  demi?» 

Pilátos  le  respondió: 
f  ¿Cómo  á  mi  poder  viniste, 
Que  tu  pueblo  (^  envió, 
No  siendo  Judio  yo? 
Dime,  ¿qué  es  lo  que  hiciste?» 

Con  soura  de  desconsuelo, 
Con  dolor  desigualado 
Le  respondió  el  Rey  del  cielo. 
Diciendo:  «No es  en  el  suelo 
Mi  casa  ni  mi  reinado ; 

•Que  si  en  este  mundo  fuese. 
Bien  haría  ^into  por  mi 
La  gente  que  me  sirviese, 
Que  en  poder  de  ellos  no  fuese 
Ni  menos  en  el  de  ti.  • 

Pilátos  )e  respondió: 
«Luego  rey  debes  tú  ser.» 
El  Señor  le  respondió : 
«Tú  dices  que  rev  soy  yo; 
Pero  debes  de  saber 

»Que  yo  nací  para  dar 
Testimonio  4e  verdad; 

Y  el  que  verdad  quiere  amar, 
Quiere  mi  voz  escuchar 
Con  entera  voluntad. » 

Alli  Pilátos ,  sabréis 

§ue  argüyó  al  Redentor, 
dijo  esto  que  os  diré : 
«  Di,  verdad  ¿qué  cosa  es?t 
A  lo  cual  calló  el  Señor. 
Luego  Pilátos  volvió 
Hacia  aquel  pueblo  malvado, 

Y  dijo:  «No  hallé  yo 

Por  qué  este  hombre  mereció 
Ser  á  muerte  condenado.  > 

El  pueblo  le  respondió 
A  Pilátos  con  horror 
De  aquesta  misma  manera: 
«Este  hopabre  á  U  no  viniera 
Si  no  fuera  malhechor.» 

Dijo  Pilátos:  «¿Qué  mal 
Halláis  ien  este  varón , 

Y  por  qué  asi  le  acusáis  ?  » 
Respondieron:  «¿Deseáis 
Saberlo?  Oíd  la  razón : 

lEste  hombre  ha  trastornado 
Con  engaños  que  rodea. 
Convertido  y  embaucado 
Los  pueblos  do  ha  predicado. 
En  Galilea  y  Judea.» 

Cuando  PHátos  oyó 


A  Gaiflea  nombrar, 
Eitrafiameote  se  bolgó, 
Porque  por  alU  pensó 
Se  excusar  de  lo  matar ; 
Porque  él  bien  eonoda 
La  inocencia  del  SeSor, 

Y  claramente  veia 

Qne  de  envidia  se  moTia 
Aqnel  mal  pueblo  traidor. 

Y  como  raese  enemigo 
De  so  maligno  deseo, 

Le  dijo  al  Sefior  que  digo : 
¿Di,  ¿de  dónde  eres,  amigo? 
Tú  ^  no  eres  galileo?  > 

Pilátos,  cuando  acabó 
Al  Señor  depre|[untar, 
A  los  Judíos  volvió 
Diciendo :  cNo  debo  jo 
Este  hombre  sentenciar. 

iHeródes  lo  ba  de  librar» 
Que  es  de  su  Jurisdicton ; 
Yo  se  lo  qaiero  enviar; 

Y  él  allá  que  quiera  dar 
La  muerte  ó  la  salvación. 

»Si  auisiéredes ,  allá 
Acusadlo  en  bora  buena; 

Y  la  justicia  os  toma ; 
De  mi  seréis  cierto  acá 

Que  no  entiendo  darle  pena.» 

Pilátos  luego  escribió 
A  Heródes  una  carta. 

Y  el  Cordero  le  envió. 
El  cual  yendo  padeció 
Dolor  y  fatiga  narta. 

Y  mandó  que  con  él  fuesen 
Algunos  que  lo  guardasen, 

Y  que  de  él  no  se  apartasen 
Hasta  que  llegados  fuesen. 
Temiendo  no  le  matasen. 

Pilátos  y  Heródes  fueron 
Desde  entonces  muy  amigos 
Por  la  sanare  que  vertieron, 
Por  la  cual  la  paa  tuvieron 
Los  mortales  enemigos. 

Guando  al  Rey  eterno  vido 
Heródes  en  su  poder. 
Como  babia  de  él  oidt 

Y  le  babia  conocido. 
Hubo  de  ello  gran  placer; 

Que  muchos  dias  habla 
Que  lo  deseaba  ver, 
Porque  su  f^ma  decia 
Que  extrañas  cosas  bada, 

Y  por  verle  alguna  hacer. 
Mandó  luego  acallar 

Las  voces  de  gente  tanta, 

Y  mandóle  desatar 
Las  manos  y  desligar 
La  soga  de  la  garganta ; 

Y  dljole:  tDigo,  amigo, 
¿Eres  tú  aquel  que  buscó 
Mi  padre  como  enemigo, 

Y  á  fin  de  encontrar  contigo 
A  tantos  niños  mató  ? 

»¿Tú  eres  el  aue  volvió 
La  vista  que  habla  perdido 
A  aqnel  que  te  rogo? 
Tú  eres  el  que  tornó 
A  otro  de  muerto  á  vivo  ? 

>¿Tú  eres  el  que  veniste 
Después  del  tercero  día, 

Y  á  Láxaro  vida  diste, 

Y  otras  cosas  hiciste 
Que  de  ti  se  nos  decia f 

»Pues  ahora  yo  te  mego 
Que  por  darme  i  mi  placer, 
1  no  estés  de  miedo  ciego, 
Que  hagas  aqui  muy  luego 
Lo  que  solias  hacer. 

> Y  doyte  seguro  de  esto, 
Si  me  ouieres  agradar 

Y  dar  placer  en  aquesto^ 
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De  te  hacer  libre  presto  (i)< 

» Y  aun  á  darte  yo  me  obligo 
De  mi  reino  la  mitad, 

Y  hacerte  mas  te  digo, 
Particionero  conmigo 
En  él  á  tu  voluntad. » 

Y  luego  tomó  en  la  mano 
Su  corona  valerosa, 

Y  con  corazón  ufano 
Se  la  puso  el  soberano 
En  su  cabeza  preciosa. 

A  cuanto  Heródes  habló 
E  hizo ,  nunca  el  Señor 
Palabra  le  respondió; 
A  coya  causa  tomó 
Heródes  saña  y  furor. 

Y  con  la  ira  .que  tenia 
No  poco  le  deshonró, 

Y  que  era  loco  decia, 

Y  con  gran  melancolía 
A  los  suyos  se  volvió. 

f  ¿Este  es  el  que  alabábades 

Y  el  que  por  santo  teníades; 
Este  de  quien  hablábades, 

Y  este  de  quien  contábades 
Los  milagros  que  decíades?» 

Y  por  lo  menospreciar. 
Como  á  hombre  sin  cordura. 
Mandóle  luego  quitar 

Sus  ropas,  y  cobijar 
Una  blanca  vestidura. 

BL  AÜTOB  T  EL  HOCTOb 

Contempla  con  qué  humildad 
Aquestas  cosas  sufria 
Aquel  Dios  de  la  verdad ; 
Contempla  la  mansedad 

Y  paciencia  que  tenia. 
Cuando  Heródes  se  hartó 

De  mandarle  escarnecer. 
Después  que  asi  le  trató, 
A  Pilátos  le  envió; 
Cuál  irá  podréis  ya  ver. 

£1  cual,  viendo  ya  venido 
Aquel  Cordero  paciente. 
Dijo  al  pueblo  descreído 
Que  alli  le  había  traído 
Aquesta  razón  siguiente : 

«Este  hombre  me  trajisteis 
A  fama  de  malhecb9r ; 
Pregúntele,  con^o  visteis, 

Y  conoci  y  conocisteis 
Ser  sin  culpa  y  sih  error. 

»Y  por  él  me  despachar 
A  Heródes  se  le  envié. 
Que  no  le  quiso  matar 

Y  tórnemelo  á  enviar: 
Mas  esto  sin  causa  fue. 

•Asi,  porque  claro  veis  ^ 
Que  ninguna  razón  quiere. 
No  hay  por  oué  lo  matéis; 
Disoos  que  lo  soltéis 

Y  dejéis  ir  do  quisiere.» 
Cuando  los  falsos  oyeron 

Razón  á  ellos  tan  fuerte, 
Todos  grandes  voces  dieron; 
«Crucincadlo,  dijeron, 
Que  bien  merece  la  muerte.  9 

Cuando  Pilátos  oyó 
Su  maliciosa  porfía, 
De  lo  azotar  acordó. 
Porque  por  alU  pensó 
Que  bien  los  amansaría, 

Y  creyendo  que  serian 
De  él  en  aquello  vengados 

Y  que  asi  lo  soltarían, 

Y  del  todo  cesarían 

Sus  pensamientos  inal vados;  • 


I  > 


í  .  : 


•  I 


(1)  Falta  UD  verso  á  esta  qnlntilla.— Esta  Itafaida  «^posidon 
se  empeoró  indadablemenle  .al  in^rimirla..  ,  I 
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Que  él  moy  bien  conocía 
El  engafto  en  que  andaban, 

Y  sus  maldades  sabia, 

Y  claramente  veia 

Que  de  envidia  le  acusaban. 

Mandóles  luego  callar, 
Dijoles  esta  razón: 
t  Yo  le  quiero  castigar 
A  este  bombre ,  j  hacer  dejar 
Esta  su  predicación. 

I  Porque  después  de  azotado 
El  recibirá  gran  pena 

Y  quedará  escarmentado, 

Y  aespues  de  castigado 
Irse  ha  en  bora  bnena. » 

Y  luego  por  agradar 

A  aquel  pueblo  endiablado. 
Sin  mas  hablar  ni  enmendar, 
Mandó  al  Redentor  entrar 
£o  un  palacio  apartado. 

Y  mándale  allí  auedar 
Sin  ninguna  vestioura, 

Y  á  una  columna  le  atar, 

Y  mandó  aparejar 

Los  azotes  de  amargura. 

Hizo  luego  á  sus  traidores 
Crueles  que  le  azotasen 
Con  sus  fuerzas  no  menores, 
Porque  le  diesen  dolores 
Que  el  alma  le  traspasasen. 

Y  así  lo  comenzaron 
Con  fuerza  tal  y  tal  gana, 

Y  asi  lo  atormentaron, 

Que  en  su  cuerpo  no  dejaron 
Una  sola  cosa  sana. 

Contempla  Lo  que  baria 
La  Madre  desconsolada 
Cuando  la  cante  vería 
Del  Hijo  que  asi  queria 
En  viva  sangre  tornada. 

Pues  ya  los  falsos  dañados 
Después  de  muy  gran  espacio 
Estuvieron  sos^ados, 
SinÜéodose  quebrantados. 

'  EL  TEXTO. 

Cuando  Pilátos  le  vio 
Que  bien  castigado  estaba, 

?ue  le  viesen  acordó, 
lo  sacasen  mandó. 
Que  viese  do  esperaba. 

Y  cuando  aquesto  mandaba, 
Fué  de  algunos  requerido 
Que,  pues  aquel  adoraba 
Que  rey  de  ellos  se  llamaba, 
Fuese  como  rey  vestido. 

Y  en  diciéndolo,  trajeron 
Un  paño  de  cal  chañado , 
El  mas  roto  que  tuvieron 

Y  el  mas  sucio  que  pudieron. 
De  púrpura  colorado; 

Y  con  elle  cobijaron 
A  nuestro  Remediador, 

Y  00  contentos  quedarooi 
Que  los  ojos  le  taparon 
Con  otro  paño  peor. 

T  en  las  manos  le  pusieron 
Por  burla  una  cañavera ; 
Allj  palmadas  le  dieron, 
AUi  asentar  le  hicieron 
En  un  tajo  de  madera. 

Las  rodillas  se  hincaban 
Delante  por  mas  burlar; 
Con  cañaveras  le  daban 

Y  las  barbas  le  mesaban, 
Sin  un  rato  descansar. 

tDios  te  salve.  Rey,  decian, 
Del  pueblo  que  te  prendió.  • 
Decían  mas ,  cuando  veían 
Que  los  palos  le  dolian. 
c  Profetiza  quién  te  dio.  a  * 


Y  estándote  asi  hiriendo 
Su  cuerpo  tan  delicado. 
Salió  un  traidor  diciendo : 
«Porque  eres  Rey,  entiendo 
Que  aebe  ser  coronado. 

iQue  reyes  que  se  verían 
En  el  trono  que  tú  estás, 
Sin  coronar  no  estarían. 
Pues  con  razón  lo  serian. 
Si  tú  te  quedas  atrás. 

No  grande  espacio  se  dieron 
En  la  corona  buscar. 
Que  luego  por  ella  fueron, 

Y  de  espinas  la  trajeron. 
Por  mas  tormento  ie  dar. 

BL  AUTOa  T  EL  TEXTO. 

I  Oh  Madre,  si  tú  pudieras 
De  esta  corona  apreciada. 
Con  qué  priesa  te  movieras, 

Y  dijeras  y  quisieras 
Ser  tú  antes  coronada! 

Y  apenas  era  venida 
La  corona  y  ya  llegada» 
Cuando  de  muchos  asida, 
Fué  reciamente  metida 
Por  su  cabeza  sagrada. 

Y  aquellos  que  lo  guardaban. 
Con  las  lanzas  que  tenían 
Encima  de  ella  le  daban. 
Porque  sí  ellos  no  ayudaban , 
No  creían  que  la  metian. 

Y  tan  bien  las  asentaron 
Aquellas  falsas  campañas, 

?ue  el  celebro  le  pasaron, 
los  dolores  le  entraron 
Por  medio  de  sus  entrañas. 

Mira  qué  dolor  sintió 
Aquel  alto  Rey  del  cielo, 
Que  la  sangre  reventó 

Y  por  su  rostro  corrió. 

No  se  parando  hasta  el  suelo. 

Pilato  habiendo  acabado 
De  con  tanto  deshonor  * 
Haberle  asi  atormentado. 
Azotado,  deshonrado, 

Y  dando  tanto  dolor, 

EL  TEXTO. 

De  la  manera  que  estaba , 
Por  mas  deshonra  le  dar, 
A  la  gente  que  esperaba 
Lo  que  Pilátos  mandaba , 
Le  acordaron  de  sacar. 

El  cual  dijo  ante  de  estos: 
«Veis  aqui  el  hombre  de  vos; 
iNo  era  vuestro  presupuesto 
Que  se  preciaba  de  aquesto. 
De  Dios  é  Hijo  de  Diosf 

»Segun  lo  que  he  sentido, 
A  mi  nombre  me  parece , 

Y  porque  es  hombre  ha  sufirído 
Lo  que  tenéis  conocido 

Que  padeció  y  que  padece. 

>Pues  veisle  aquí  azocado. 
Ya  veis  que  viviendo  mnere; 
Él  está  bien  castigado 
Por  hablar  lo  que  ha  hablado; 
Vayase  donde  quisiere.! 

Cuando  los  judíos  vieron 

§ue  lo  mandaba  soltar, 
odos  ffrandes  voces  dieron; 
«  Crucincadlo,  dijeron , 
Qttiéraslo  cmcilicar.» 

Respondióles :  «Ya  sabéis 
Que  es  costumbre  que  guardéis , 
Cuando  dos  presos  tenéis. 
Por  la  Pascua ,  que  debéis 
Honrar,  al  ano  soltéis. 
aPaessiestoasies, 
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Que  pasó  siempre  jamás  • 
Por()ue  vuestra  Pascua  honréis^ 
Decidme,  ¿á  cuál  escogéis» 
A  Cristo  ó  á  Barrabas?  > 

Entonces  los  descreídos. 
De  sus  mismos  males  remos , 
Dieron  grandes  alaridos , 
Diciendo  todos  movidos : 
t  A  Barrabás  escogemos.» 

Pi  latos  les  respondió, 
Y  dijo  de  esta  manera : 
«  Pues  de  este  ¿qué  haré  yof » 
Luego  el  pueblo  le  tornó 
Respuesta,  diciendo :  «Muera.» 

Dijo  Pilátos :  «¿Por  qué 
Tengo  á  este  hombre  de  matar, 
Que  él  malhechor  nunca  fué  t 
Nunca  causa  en  él  hallé 
Para  tal  sentencia  dar.» 

Luego  el  pueblo  respondiera , 
No  con  mengua  de  malicia  : 
«  Si  él  malhechor  no  fuera , 
Nunca  á  ti  se  le  trajera 
Que  hicieras  de  él  justicia.» 

Pilátos  les  dijo  :  «  No, 
No  me  queráis  perseguir ; 
Que  no  le  mataré  yo, 
Porque  nunca  mereció 
Por  lo  que  deba  morir.» 

£1  siempre  en  esta  porfía , 
Rehusando  de  malario» 
Los  judíos  todavía , 
Como  la  envidia  crecía , 
No  cesaban  de  acusarlo. 

Y  á  Pilátos  se  volvían. 
Diciendo  :  «  SI  este  hombre  th.j.is, 
Estas  nuevas  sonarían , 

Y  á  do  está  el  César  irían, 

Y  no  olvidaría  tus  quejas. 
•Cata  que  este  hombre  decía 

Que  el  tributo  que  se  daba 
Al  César,  no  se  debía , 

Y  mas,  cuando  le  daría» 
Muchas  veces  porfiaba. 

>Si  alguno  oe  nos  se  llama 
Rey,  al  César  no  le  place ; 
Pues  este  por  tal  se  infama » 
y  pues  el  César  te  ama , 
Mira  tu  seso  qué  hace. 

•Que  si  muerte  no  le  das , 
Pues  tan  clara  la  merece » 
Sin  duda  lo  enojarás, 

Y  su  amistad  perderás , 

Y  esto  de  esto  te  recrece.» 
Cuando  Pilátos  oyó 

Que  del  César  le  decían » 
En  gran  modo  se  turbó, 

Y  encontinente  pensó 
Que  con  él  no  volvería. 

Y  estando  en  gran  confusión, 
Al  Señor  volvió  á  hablar» 

Y  dijo  :  «Dame,  varón , 
Respuesta  de  una  razón 
Que  te  quiero  preguntar. 

>A  aquestas  cosas  y  quejas , 
Sobre  que  esta  causa  puna » 
Pues  á  ti  no  son  anejas  • 

ÍQué  es  la  causa  por  qué  dejas 
>e  responder  á  ninguna  ?» 

A  toao  el  Señor  calió, 
Sin  palabra  le  volver; 
Luego  Pilátos  volvió 
Diciendo  :  «Di,  ¿porqué  no 
A  mí  quieres  responder? 

•Pues  que  sabes  bien  que  estás 
A  mi  querer  y  mandar ; 
Sí  yo  quiero  morirás, 

Y  si  yo  quiero  te  irás , 
Sin  pena  alguna  te  dar. » 

Muy  llagado  y  quebrantado, 
Respondió  el  Señor  asi : 
cSi  no  te  fuese  á  ti  dado 
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Poder  del  muy  alto  grado, 
No  Je  tendrias  sobre  mí.» 

Pues  ya  Pilátos  sentado 
En  el  juicio  en  que  estaba. 
No  muy  quieto  ae  cuidado, 
Una  carta  le  ha  llegado. 
Que  su  mujer  le  enviaba , 

En  la  cual  le  requería , 
Diciendo  de  esta  manera : 
«Pílalos,  dejala  vía 
•Que  aquesa  gente  porfia ; 
»Carla  del  justo  no  muera ; 

»Porque  esta  noche  en  visión 
» Grandes  cosas  he  pasado; 
»No  juzgues  de  ese  varón , 
•Porque  habrás  mas  galardón 
•En  pago  de  tu  pecado.» 

Estas  cosas  le  escribía 
Esta  dueña  á  su  marido; 
No  sin  duda  las  decía , 
Porque  el  demonio  lo  bacía , 
T  se  lo  había  revelado; 

Con  fin  de  que  alli  cesase 
La  redención  humana, 

Y  porque  á  él  no  faltase 
Almas  pira  que  llevase 
A  aquella  pena  malvada. 

Y  como  Pilátos  vido 
Aquella  carta  tan  fuerte » 

Y  como  había  conocido 

gue  sin  culpa  era  traído 
1  Salvador  á  la  muerte, 
£1  quisiérase  excusar 
De  aquello  que  le  pedían ; 
Mas  tornó  luego  á  pensar. 
Si  lo  mandase  soltar, 
AI  César  se  volverían. 

Y  como  tenía  poder 
Aquella  ufana  potencia. 
Queriendo  razón  torcer. 
Quiso  el  traidor  acceder 
En  darle  la  tal  sentencia. 

Y  queriéndole  quitar 
De  su  culpa  conocida , 
Mandó  luego,  sin  tardar, 
Al  tiempo  de  sentenciar. 
Que  fuese  agua  traída. 

Y  como  el  agua  llegó. 
Lavó  sus  manos,  sabréis , 

Y  dijo  :  «Sin  culpa  só 
De  esta  sangre  justa  yo; 
Vosotros  ved  lo  que  hacéis.^ 

Allí  todos  respondieron 
Aquellos  de  fe  siniestros, 

Y  a  grandes  voces  que  dieron , 
«Su  sangre  caya ,  dijeron , 
Sobre  nos  é  hyos  nuestros.» 

Dfjoles  Pílalos :  «Pues 
Me  queréis  tanto  aquejar. 
Porque  roas  no  enojéis , 
Hágase  lo  que  queréis.» 
Mandó  á  Barrabás  soltar ; 

Y  por  sentencia  ordenó 
Que  castigo  sea  dado 

A  Jesús  de  Nazareno 
En  la  cruz ,  que  sea  lleno 
De  crueldad  deshonrado. 

EL  AUTOR  Y  EL  TEXTO. 

¡Oh  qué  grande  vocería 
Toda  aquella  gente  dio ! 
Oh  qué  alegría  tenia , 
Viendo  el  fin  de  su  porfia. 
Cuando  la  sentencia  dio ! 

Contempla,  ánima  devota , 
La  paciencia  del  Señor, 

Y  como  la  sangre  brota, 
Por  aquella  carne  rota. 
Llena  de  tanto  dolor. 

Contempla  y  llora,  cristrno, 
Mira  por  ti  qué  pasaba 
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Aquel  Sefior  soberano, 
Que  en  todo  su  cuerpo,  sano 
Lugar  ninguno  se  hallaba , 

Pues  no  eran  quien  solian 
Aquellas  carnes  preciadas ; 
Que,  como  gran  frío  hacia» 
Con  las  llagas  que  tenia , 
Estaban  todas  ninchadas. 

Pensarás  mas ,  pecador» 
Porque  crezca  tu  gemido : 
Aquel  cuerpo  sin  error, 
Con  un  tan  fuerte  sudor 
Cómo  estaba  denegrido. 

Y  del  ánima  esparcida, 
Recogiéndote  en  ti  mas, 
Aquel  dolor  sin  medida 
De  su  Madre  dolorida , 
A  tu  memoria  traerás. 

Pues  ya  la  sentencia  dada 
Que  el  inocente  muriese , 
Aquella  gente  dañada 
Tuvo  presto  aparejada 
La  cruz  en  que  padeciese; 

La  cual,  como  le  sacaron 
De  alli  do  fué  sentenciado, 
En  los  hombros  se  la  echaron , 

Y  de  nuevo  lastimaron 
Aquel  cuerpo  delicado. 

I  como  era  pesada, 
Muy  gran  trabajo  sentía ; 
Que  de  la  pena  pasada 
Tenia  la  fuerza  menguada, 

Y  llevarla  no  podia. 

Y  con  placer  que  llevaban 
Aquellos  falsos,  dañados , 
Chichones,  palos  le  daban, 

Y  no  creían  ni  pensaban 
Que  de  él  se  vedan  vengados. 

Yendo  tan  aparejado 
Aquel  nuestro  Rey  del  cielo. 
De  cansado  y  quebrantado 

Y  de  mucho  atormentado. 
Cayó  sin  fuerza  en  el  suelo. 

Probábase  á  levantar, 

Y  sus  miembros  no  podían. 
¡Oh  caso  tan  de  llorar  I 
Que  al  quererse  menear. 
Todos  sus  huesos  crujíun. 

Cuando  los  judíos  vieron 
AI  Señor  tan  quebrantado, 
Con  lástima  aue  tuvieron , 
De  sus  cabellos  asieron, 

Y  nresto  fué  levantado. 

Y  viendo  lo  que  sentía. 
Todos  á  una  voz  decian 
Que  temian  moriría, 

Y  que  no  se  le  darla 

La  muerte  que  ellos  querían. 

Y  por  ver  su  corazón 
Del  todo  en  todo  vengado, 
Por  darle  grande  pasión. 
Tomaron  luego  un  varón, 
Simón  Cirineo  llamado. 

Y  queriéndole  forzar. 
Aquella  cruz  tan  pesada 
Se  la  hicieron  llevar, 

Y  poner  en  su  In^ar, 
Do  habia  de  ser  hincada. 

Y  movido  el  Redentor, 
Con  la  cuita  grande  y  fuerte , 
Con  la  mengua  del  vigor. 
Con  la  sobra  del  temor. 

Iba  gustando  la  muerte. 

Y  algunas  dueñas  que  habían 
Hijos  amados  perdido , 

Con  lástima  que  tenían. 
Por  donde  él  iba  seguían. 
Renovando  su  gemido. 

Los  corazones  quebraban. 
De  compasión  al  Señor, 

Y  su  mancilla  doblaban , 
Cuando  á  la  Virgen  babiabao 


Conociendo  su  dolor. 

Decian :  f  La mnj cuitada, 
Desdichada  y  dolorida : » 
Decian :  c  Desventurada, 
En  fuerte  punto  engendrada , 

Y  en  fuerte  punto  nacida. 
»CuaDdo  esta  nueva  sabrá, 

Decian,  su  fin  es  llegado; 
¿Quién  piensa  que  vivirá 
Cuando  su  Hijo  verá 
De  hermosura  tal  tomado?  > 

Decian :  «  Esto  alababa 
Cada  ndcbe,  cada  día ; 
Grandes  bienes  de  él  contaba. 
Cuando  su  cara  miraba 
Ningún  otro  bien  quería. 

»Y  era  para  querer. 
Que  nunca  á  nadie  enojó; 
A  todos  hacia  placer, 
y  siempre  quiso  correr 
Por  donde  virtud  corrió. 

»Y  el  cuerpo  y  rostro  tenia 
Mas  hermoso  que  las  flores, 

Y  vida  de  santo  hacia; 
Por  cierto  no  merecía 
El  tan  amarffos  dolores. i 

Cuando  á  ras  dueñas  oyó 
Que  lloraban  por  su  bien, 
Cristo  su  rostro  volvió, 

Y  á  decirlas  comenzó  : 
fHÜasde  Jerusalen, 

»No  queráis  por  mí  gemir; 
Mas  á  vosotras  llorad, 

Y  á  las  que  habéis  de  parir; 
Que  días  han  de  venir, 
Guando  dirán  con  verdad : 

•Aquellas  que  no  engendraron, 
Que  tan  benditas  serán , 

Y  los  pechos  que  gozaron. 
Que  hijos  no  mamaron ; 

Y  después  de  esto  oirán : 
»Sobre  los  montes  caed , 

Y  cubriendo  los  collados, 
En  la  faz  nos  esconded 
De  aquella  suma  merced 
Que  redimió  los  pecados. 

•Porque  si  á  mí  se  me  dio, 
Siendo  yo  fiel  madero. 
Dolor  que  asi  me  hirió, 
¿Qué  hará  el  que  se  secó? 
Vedlo  claro  por  entero. 

•Porque  si  estas  cosas  son 
Hechas  á  mi ,  sin  pecado, 
¿Que  serán  en  el  varón 
Que  tanta  pena  y  pasión 
Ahora  me  da  y  ha  dado?^ 

En  este  tiempo  el  Señor 
Grave  tormento  sentia , 

Y  doblaba  su  dolor 

La  sangre  y  el  gran  sudor 
Que  su  claror  ver  cubría. 

Y  como  así  ver  le  vio. 
Para  su  rostro  limpiar, 
Con  angustia  que  sintió. 
Prestado  un  paño  pidió, 
Para  su  vista  cobrar. 

Una  dueña  que  le  oyó, 
Movida  de  la  piedad , 
Su  misma  toca  le  dio, 

Y  con  ella  le  limpió 

A  aquel  Rey  de  la  bondad. 

Y  quedó  allí  figurada. 
En  aquel  pobre  tocado, 
Aquella  sagrada  cara, 

Sue  estaba  allí  figurada, 
asta  el  día  señalado. 

EL  TEXTO. 

Pues  llegado  ya  el  Señor, 

Y  puesto  en  aquel  lugar 
Donde  por  ti,  pecador. 


Su  deshonra  ▼  su  dolor 
La  muerte  había  de  acabar; 

Pues  nota  ahora,  si  quieres» 
Cosa  de  gran  devoción, 

Y  en  ella,  si  merecieres. 
Todo  el  tiempo  que  pudieres 
envuelve  tu  corazón. 

Y  como  va  lo  llevaron 
Sin  piedad  y  sin  mensura , 
Mil  traidores  de  él  trabaron , 

Y  muy  recio  le  quitaron 
La  su  pobre  vestidura. 

Mira  qué  pena  sintió 
Cuando  asi  fe  fué  quitada; 
Mira  quién  jamás  pensó» 
Mira  quién  jamás  oyó 
Crueldad  asi  pensada. 

BL  AUTOR. 

Que  al  tiempo  que  le  azotó 
La  su  carne  delicada , 
Como  toda  se  abrió. 
Con  la  sangre  que  salió. 
Toda  la  tenia  pingada. 

Y  como  se  la  quitaron 
Con  ira  y  rabia  furiosa. 
Como  con  fuorza  tiraron , 
Los  pedazos  le  sacaron 
De  aquella  carne  preciosa. 

Como  san  Juan  conoció 
Que  la  vida  se  apocaba 
De  aquel  Dios  que  tanto  amó 

Y  con  tanta  fe  sirvió. 
La  muerte  viva  gustaba. 

Y  luego,  sin  mas  tardar, 
¿Quién  cree  que  despacio  fuese? 
A  la  Virgen  fué  á  llamar» 
Porque  pudiese  llegar 
Antes  que  el  Uijo  muriese. 

EL  ACTOR  T  EL  TEXTO. 

Pues  piensa  ahora,  cristiano, 
En  tanto  que  va  san  Juan, 
En  el  tormento  inhumano 
Que  al  Maestro  soberano 
Aquellas  gentes  le  dan ; 

Al  cual  como  va  tuvieron 
Despojado  y  mal  herido, 
En  el  suelo  le  pusieron 
La  cruz,  y  en  ella  dijeron 
Que  fuese  luego  tendido, 

EL  TEXTO. 

Con  muy  presta  voluntad 
Aquel  cuerpo  consagrado, 

Y  llegando  con  piedad. 
Con  paciencia  y  humildad 
Hizo  luego  su  mandado. 

Como  tendido  le  vieron 
IjOS  que  asi  lo  mandaron. 
Allí  señales  hicieron. 
Do  sus  manos  extendieron , 

Y  donde  los  pies  llegaron. 

Y  después  que  seüalaroo, 
El  Señor  fué  levantado, 

Y  luego  la  cruz  tomaron » 

Y  por  allí  barrenaron. 
Por  do  habían  señalado. 

Y  allí  otra  vez  le  tendieron 
Al  Rey  nuestro,  do  primero, 

Y  de  un  brazo  lo  asieron, 

Y  grueso  clavo  metieron 
Por  la  mano  y  ahojero. 

Y  tales  golpes  le  dieron 
Porque  estuviese  bien  fuerte, 
Que  sus  nervios  encogieron, 

Y  aquellos  dolores  fueron 
Mas  mortales  que  la  muerte. 

Y  pasados  á  enclavar 
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La  mano  que  descansaba,  > 

Y  queriendo  el  clavo  hincar, 
No  la  podian  llegar 
A  de  abarrenado  estaba; 

Porque,  como  ya  contaron 
Los  metros  que  he  proseguido, 
Al  tiempo  que  al  otro  echaron  i 

§ue  los  nervios  le  apretaron 
estaba  el  brazo  encogido. 

Y  tal  ensayo  pensaron, 

Y  porque  mucho  penase, 
Que  á  la  muñeca  le  ataron 
Sogas ,  de  donde  tiraron , 
Porque  la  mano  llegase. 

Pues  para  bien  allegar 
A  do  estaba  el  ahujero. 
Debes ,  pecador,  pensar 
Lo  que  podrá  reuundar 
De  caso  tan  lastimero ; 

Que  poco  recio  tiraron , 
Por  vengar  asi  su  saña , 
Su  pecho  descoyuntaron , 
Las  ternillas  le  sacaron , 
Penetrando  sus  entrañas. 

Pues  la  mano  ya  llegada 
A  su  lugar,  contemplad 
Con  que  aprieto  fue  enclavada 

Y  crudamente  llagada , 

Y  sin  ninguna  piedad. 

Y  habiendo  esto  acabado. 
La  cruz  en  alto  pusieron , 

Y  era  de  piedra  labrado 
Adonde  el  pié  fué  hincado, 
La  cual  luego  alli  metieron. 

Y  como  en  alto  pusieron 
La  cruz  aquellos  malvados , 
Con  la  fuerza  que  pudieron 
De  sus  santos  pies  asieron , 

Y  fueron  presto  enclavados. 
Allí  el  cuerpo  se  acabó 

Todo  de  descoyuntar. 
Cuando  en  todo  él  no  quedó 
Hueso  que  no  se  aparto 
De  su  junta  y  su  lugar. 

Y  cuando  esto  acabaron 
De  hacer  sin  mas  mensura. 
Aquellos  que  alU  se  hallaron 
De  echar  suertes  acordaron 
Por  su  pobre  vestidura. 

Entonces  fué  confirmada 
(Cristianos,  llorad,  gemid) 
La  palabra  va  contada. 
Que  nos  fue  profetizada 
Por  la  boca  de  David. 

Y  de  esto  no  bien  contentos 
Los  falsos  que  lo  pensaban , 
Siempre  añadieron  tormentos» 

Y  nunca  sus  pensamientos 
Creían  que  se  vengaban. 

Y  por  mas  le  deshonrar 

Y  acrecentar  sus  pasiones, 
Juntos  con  él  á  la  par. 
Hicieron  crucificar 
Dos  malos  hombres  ladrones. 

Los  que  gran  enemistad 
Tenéis  con  quien  os  dañó. 
Esta  palabra  notad , 
Que  el  Rey  de  suma  bondad 
Por  ejemplo  nos  dejó. 

Y  mirando  al  Salvador, 
Rencillas  nunca  os  enlacen. 
Que  dijo  con  tal  amor : 
f Perdónales  tú.  Señor; 
Que  no  saben  o  que  hacen.! 

Pues  ya  san  Juan  ha  llegado 
Donde  la  Virgen  moraba; 
Embarazado  y  turbado. 
Demudado  y  espantado. 
Hubo  de  entrar  donde  estaba. 

Y  viola  estar  apartada 
En  viva  contemplación; 
Alli,  con  voz  desmayada! 
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La  descubre  la  embajada 

Y  dolor  de  sa  pasión : 

c  ¡Qué  mal  recaudo  pusiste 
En  vuestro  Hijo,  Señora, 
Al  tiempo  que  lo  pariste , 

Y  con  él  á  Egipto  fuiste, 
Con  temor  de  mal  agora! 

>Y  hoy  nunca  habéis  sabido 
A  los  judíos  quitarlo. 
Que  su  rostro  fué  escupido» 
Azotado  y  mal  herido, 

Y  quieren  crucificarlo.» 

San  Juan  no  bien  acabando 
De  contar  su  grave  pena , 
Su  rostro  abofeteando. 
Sus  carnes  despedazando, 
Entraba  la  Magdalena. 

Sacando,  con  rabia  esquiva , 
Sus  cabellos  i  manojos , 
Diciendo  :  c Madre  cautiva, 
Anda,  si  quieres  ver  viva 
A  la  lumbre  de  tus  ojos. 

»Y  débeste  priesa  dar. 
La  mayor  que  tú  podrás ; 
Que  si  vamos  de  vagar. 
Según  le  vemos  tratar. 
Nunca  vivo  le  verás. 

•Haz  tus  pies  apresurados, 
Corre,  pues  tal  le  querías. 
Porque  no  halles  ya  Quebrados 
Aquellos  ojos  sagrados 
En  que  mirar  te  solías.  > 

Cuando  oyó  tan  triste  nueva 
Aquella  Reina  sin  par, 
Su  congoja  se  renueva , 
Haciendo  su  amor  su  prueba , 
Cual  podéis  considerar. 

Del  grave  dolor  que  siente 
Fué  su  amor  tan  sin  compás , 
Tan  subido  y  tan  ardiente , 

8ue  se  dirá  buenamente 
ue  no  pudo  subir  mas. 

Siendo  el  obieto  extremado, 
Por  ser  Dios  y  hombre  junto, 
Fué  de  la  Madre  asi  amado. 
Que  el  dolor  que  ha  resultado 
Fué  también  extremo  punto. 

Y  aunque  muerte  no  causó 
En  la  Virgen  ni  destino, 
Extremo  dolor  sintió; 
Mas  con  todo,  preguntó 
A  san  Juan  por  el  camino. 

Dijola  san  Juan :  t Señora , 
El  rastro  claro  hallaréis. 
Por  el  cual  mi  alma  llora , 

§ue  su  sangre  es  guiadora , 
por  ella  os  guiaréis; 

«Porque  tanto  le  sacaron 
Los  que  boy  le  atormentaron , 
Que  por  do  guier  ha  pasado 
Todo  el  suelo  está  bañado, 
Hasta  donde  le  pararon.» 

Luego  á  la  calle  salida. 
Fué  compafifa  preciosa. 
Contempla  en  aquella  ida 
Tan  cuitada  y  dolorida 
De  la  Virgen  gloriosa; 

La  cual  iba  descubierta. 
Con  el  ansia  gue  llevaba; 
La  cual  iba  viva  y  muerta. 
De  frío  sudor  cubierta , 
Del  cansancio  que  llevaba. 

Cuando  ella  el  rastro  vio 
Que  su  Hijo  habia  dejado, 
Cómo  la  sangre  miró, 
De  grave  dolor  sintió 
Ser  su  corazón  llagado. 

Alli  mil  besos  la  daba , 
Alli  grande  llanto  hacia, 
Alli  láffrimas  echaba, 
Alli  talpasion  pasaba , 
Con  que  la  muerte  sentia. 


Y  por  á  su  Hijo  ver 
Vivo  adelante  camina , 

Y  sin  mas  se  detener, 
Se  comenzó  á  mover 
Con  su  compaña  divina. 

Con  el  ansia  qne  tenia , 
Va  gimiendo,  aunque  callando; 

ÍOh  Madre !  que  tal  sentia, 
.  ^nes  que  viviendo  moría. 
Sus  ojos  fuentes  tornando. 

«AmiiJ^as,  las  que  paristeis, 
Ved  mi  cuita  desigual ; 
Las  que  maridos  perdisteis , 
Las  que  amasteis  y  quisisteis, 
Llorad  conmigo  mi  mal. 

•Mirad  si  mi  mal  es  fuerte. 
Mirad  qué  dicha  es  la  mía , 
Mirad  qué  cautiva  suerte, 
Qne  le  están  dando  la  muerte 
A  un  Hijo  que  yo  tenia; 

>EI  cual  mi  consuelo  era, 
El  cual  era  mi  salud , 
El  cual  sin  dolor  pariera , 
Él ,  mis  amigas ,  pudiera 
Dar  virtud  á  la  virtud. 

»En  él  tenia  marido, 
Hyo,  hermano  y  esposo; 
De  todos  era  querido; 
Nunca  fué  hombre  nacido 
Ni  hallado  tan  hermoso. » 

Las  dueñas  todas  callaban, 
Que  palabra  no  volvían ; 
Que  tanta  pena  pasaban 
Cuando  á  la  Virgen  miraban , 
Que  aun  hablar  no  podían. 

Mas  aquella  que  prestó 
El  tocado  al  Rey  del  cielo, 
Con  que  su  rostro  limpió. 
Aquella  la  respondió , 
Pensando  darla  consudo ; 

Ydíjola:  t  Creo  yo 
Que  muy  engañada  estáis ; 
Que  el  que  por  aquí  pasó. 
No  era  vuestro  Hijo,  no, 
Según  vos  le  señaláis. 

»  Vos  decís  que  entre  mortales 
Ningún  otro  tal  habia; 
Pues  el  de  boy,  en  sus  señales 

Y  en  sus  llagas  desiguales , 
Nazareno  parecía. 

»Aun  bien  él  podría  estar 
De  lo  hermoso  tal  tornado, 

Y  podría  me  engañar; 
Que ,  según  lo  vi  tratar. 
Estaría  desfigurado; 

«Porque  os  digo  de  verdad , 

Y  bien  me  podéis  creer, 
Que  sin  haberle  piedad , 
Nunca  tanta  crueldad 

A  hombre  alguno  vi  hacer. 
»De  las  barbas  le  tiraban. 
En  el  rostro  le  escupían , 
Palos,  puñadas  le  daban, 

Y  los  que  detrás  quedaban, 
Con  las  sus  lanzas  le  herían. 

»De  él  venia  blasfemando 
La  gente  que  le  traía. 
De  los  cabellos  tirando, 
Levantándole,  arrastrando, 
Si  cansado  se  sentia. 

•Pero  bien  presto  podéis 
Si  era  él  certificaros , 
Porque  entre  manos  tenéis 
Quien  puede,  como  veréis. 
Su  misma  cara  mostraros. 

•Porque  así  como  pasó 
Por  aquí  muy  aquejado. 
Con  angustia  que  sintió. 
Un  paño  roe  demandó, 
Ydileyomi  tocado; 

»EI  cual  de  mi  lo  tomó 
Con  humildad  mesurada, 
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Y  an  grande  sudor  limpió, 

Y  sa  cara  en  él  qaedó 
Propiamente  señalada. 

»Ysi  no  me  lo  creéis. 
La  misma  cara  es  aquesta ; 

Y  por  ella  juzgaréis 
Si'vuestro  Hijo  perdéis; 
Ved  si  su  faz  era  esta.» 

Guando  la  Virgen  miró 
La  figura  del  tocado. 
Luego  el  rostro  conoció, 

Y  muy  gran  dolor  sintió 
De  verlo  tan  lastimado. 

La  cual  con  grande  pasión , 
Con  deseo  de  morir. 
Con  angustia  y  turbación. 
Con  lastimera  razón. 
Asi  comenzó  á  decir : 

t  Esta  es,  amiga  mía. 
La  cara  de  mi  Amador; 
Estaeslaquesolia, 
Con  hermosura  que  había , 
Quitarle  al  sol  su  calor ; 

»Mas  los.  judíos  han  dado 
En  ella  tormento  tal. 
Que  la  han  cual  veis  ajado, 

Y  los  golpes  la  han  tornado 
De  aquella  color  mortal.» 

Y  dejando  esta  razón , 
Esto  á  la  cara  le  habló : 
t  ¡Oh  clarifica  ?ision 

De  inmensa  perfección ! 
¿Quién  asi  te  escarneció  ? 

» ¡Oh  gesto  resplandeciente ! 
¿Quién  asi  te  tenebró? 
¡Oh  cara  al  sol  pareciente! 
Oh  imagen  refulgente  1 
¿Quién  asi  te  escarneció? 

» i  Oh  faz  santa,  do  solían 
Los  ángeles  adorar ! 
¡  Ay !  ¡Y  cuál  te  conocían 
Los  hombres,  que  se  atrevían 
Tu  santo  rostro  tocar  1 

•Su  faz  en  sangre  bañada 
Va,  según  las  muestras  siento; 
En  lienzo  quede  esmaltada, 

Y  en  mí  corazón  sellada 
Quedará  con  gran  tormento.» 

Luego  de  allí  la  movieron 
San  Juan  y  la  Magdalena » 

Y  consigo  la  trujeron. 
Porque  ya  el  Señor  creyeron 
Que  pasado  habia  su  pena. 

Y  con  mucho  trabajar. 
Después  del  llanto  acabado. 
Hubieron  ya  de  llegar 

Al  doloroso  lugar 
Do  estaba  crucificado. 

Como  la  Virgen  miró 
A.  su  Hijo  tan  querido, 
¿Quién  dirá  lo  que  sintió? 
Nadie,  pues  nadie  llegó ' 
A  sentir  lo  que  ha  sentido. 

Mas  midiendo  por  amor. 
Siendo  aquel  como  infinito, 
Claro  esta  que  fué  el  dolor 
Cual  no  pudo  ser  mayor 
En  un  corazón  aflito. 

Mas  no  por  estar  perdiendo 
La  habla  ni  su  sentido, 
Angustias  grandes  sintiendo. 
Dos  mil  lágrimas  vertiendo 
Miraba  á  su  Hijo  herido. 

Las  palabras  que  decía 
Eran  de  gran  compasión » 
Tan  bajas ,  como  sabia 
Que  aquello  pertenecía 
A  su  bien  y  discreción. 

•Vos  nunca  á  nadie  enojasteis, 
Hijo  mío  V  mi  Señor; 
Siempre  la  virtud  amasteis , 
Siempre  y  Hi^jo,  predicasteis 


Doctrina  de  gran  valor. 

•Siempre,  Hijo,  fué  hallada 
En  vuestra  l)oca  verdad ; 
Pues  ¿  por  qué  es  así  tratada 
Vuestra  carne  delicada 
Con  tan  áspera  crueldad? 

Pues  habíais  de  pasar» 
Hijo,  la  muerte  forzosa, 
Debiéraos  una  bastar; 
Que,  según  os  veo  estar, 
Mil  muertes  habéis  pasado. 

•¿Dónde  está  vuestra  figura ? 
¿Qué  es  de  mi  consolador? 
¡Oh  muy  gloriosa  hermosura! 

ÍQué  es  de  vuestra  mesura? 
|ué  es  de  vuestro  resplandor? 

»Solíadesme  vos  hablar, 
Hyo  mío,  mi  consuelo; 
Solíadesme  consolar, 
O  solíadesme  alegrar 
Mi  tristeza  y  desconsuelo. 
»Si  no  queréis  lastimar 
Con  hablar  mi  corazón , 
Mirad ,  Hijo,  que  el  callar 
Me  da  causa  de  pensar 
Que  es  grande  vuestra  aflicción.» 

Y  como  lejos  estaba 
La  muy  gloriosa  María, 
A  la  gente  que  miraba 
Cómo  su  Hijo  penaba, 
De  esta  manera  decía : 

•Ddadme ,  amigos ,  llegar. 
Habed  mancilla  de  mí ; 
Dejadme  ahora  hartar 
De  abrazar  y  de  besar 
A  aquel  cuerpo  que  parí. 

•ueiadme  de  cerca  ver 
Aquella  imagen  hermosa , 
Que  no  es  la  que  solía  ser, 

Y  dejadme  recoger 
Aqueiia  sangre  preciosa.^ 

Y  con  su  mucho  llorar. 
Puestos  en  tierra  los  ojos , 
Diciendo :  «Dejad  pasar 

A  la  su  Madre ,  y  llegar 
A  recibir  los  despojos.» 

Los  Judíos ,  como  oyeron 
A  la  Virgen  sus  razones. 
La  respuesta  que  la  dieron , 
Fué ,  que  muchos  se  movieron 
A  darla  mil  empujones. 

En  el  suelo  la  tenían 
Los  folsos  sin  Intervalo, 

Y  en  el  rostro  la  escupían, 

Y  á  grandes  voces  decían : 
cMuera  la  Madre  del  malo.^ 

Decían  :  cVed  la  traidora 
Madre  del  Engañador; 
Mirad  con  qué  gana  llora , 
Mirad  con  qué  viene  ahora 
A  quejamos  su  dolor.^ 

Decid,  ¿cómo  te  dejaron 
En  blanco  tus  pensamientos? 
Cómo  no  te  remediaron  ? 
Cómo  no  te  aprovecharon 
Tus  muchos  merecimientos? 

Gomo  la  Virgen  se  vido 
Tal  cual  nunca  pareció , 
Con  semblante  aolorido 

Y  el  ceño  muy  recogido 
A  su  Hijo  se  volvió. 

«  Por  vos  era  yo  honrada. 
Hijo,  mi  bien  y  mi  Dios ; 
Ahora  soy  maltratada , 
Abatida  y  amenguada 

Y  deshonrada  sin  vos. 
•¿Adonde  iré?  ¿qué  haré? 

Hijo,  bien  de  los  mortales, 
¿A  quién  me  querellaré? 
¿Con  quién  me  consolaré? 
¿A  quién  contaré  mis  males? 
•Vos  á  todos  remedíais 
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Con  vuestra  muerte  y  pasión ; 

Y  pues  cine  ya  me  dejais, 
Hijo,  ved  á  quién  mandáis 
Que  me  dé  consolación.» 

Cuando  ovó  el  Redentor 
La  voz  que  la  Virgen  dio, 
Sepa  cualquier  pecador 
Que  ie  fué  mayor  dolor 
Aquel  que  cuantos  sufrid. 

El  cual ,  con  mortal  pasión 
De  verla  como  la  vio, 
Con  clamor  v  triste  son , 
Con  quebrado  corazón , 
De  esta  forma  la  habló ; 

Con  aquesta  fe  á  querer, 

Y  el  amor  que  la  tenia , 
Dijo  :  «Cata  ahí ,  Mujer, 
A  san  Juan  has  de  tener 
Por  hijo  y  por  compañía.» 

Con  gran  cuita  dijo :  «  Juan , 
Cata  ahí ,  madre  te  dó.» 

Y  el  desde  allí  la  sirvió, 

Y  desde  allí  acompañó 
Con  amor  y  grande  afán. 

Entonces  la  muy  gloriosa 
Virgen ,  con  grande  gemir. 
Con  ansia  cruel  lastimosa , 
Con  voz  ronca  y  dolorosa , 
Asi  comenzó  á  decir : 

t¡Oh  Madre  la  sin  ventura ! 
Oh  dolor  sobre  dolor ! 
Oh  trueque  de  ^ran  tristura , 
Trocar  por  la  criatura 
Al  que  fué  su  Criador!» 

Como  las  hablas  cesaron 
De  la  Virgen  con  la  luz , 
Luego  una  dellas  tomaron , 

Y  pusieron  y  pegaron 
En  lo  alto  de  la  cruz. 

Puesto  en  ella  un  mote  bueno 
En  griego,  latin  y  hebraico; 
Mote  de  verdad  muy  lleno  : 
c  Este  es  Jesús  Nazareno, 
El  Rey  del  pueblo  judaico.» 

Cuando  los  judios  vieron 
Tal  rótulo  puesto  allí , 
A  Pilátos  le  dijeron  : 
cLas  letras  que  se  escribieron 
No  digan,  Señor,  así. 

» Digan  :  Este  se  llamó 
Rey  del  pueblo  israelito.» 
Pilátos  les  respondió : 
f  Aquello  que  se  escribió, 
Aauello  ha  de  ser  escrito.» 

Los  gue  por  allí  pasaban 
Del  Señor  escaniccian ,  • 
Muy  grandes  risadas  daban , 
Del  ditado  se  mofaban, 

Y  de  esta  forma  decían  : 
cVeamosrlo  que  harás. 

Puesto  eres  Hijo  de  Dios ; 
Para  ver  qué  poder  has , 
Desciende  de  donde  estás. 
Sálvate  á  tí  y  salva  á  nos. 

»Tú  decías  que  en  tres  días 
El  templo,  con  tu  poder, 
Desharías  y  harías ; 
Pues  tales  cosas  podías. 
Puédete  á  tí  guarecer.» 

Y  con  lengua  desmedida , 
Con  reír  y  con  burlar, 
Decia  la  gente  perdida: 

f  A  otros  daba  la  vida , 

Y  á  sí  no  la  puede  dar.» 

Y  el  uno  de  atfucllos  dos 
Ladrones  que  ya  escribí, 
Dijo:  «Si  ib  eres  Dios, 
Sálvate  á  tí  y  salva  á  nos, 

Y  creeremos  en  ti.» 
Respondió  el  otro  ladrón, 

Que  estaba  puesto  á  la  diestra , 

Y  dgo :  cCaUa ,  varón  p  ' 
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Que  por  tu  cierta  razón 

Es  mala  y  por  tal  se  muestra. 

»Bien  sanes  qne  nuestra  pena 
Nuestra  obra  lo  merece ; 
Mas  este  por  causa  ajena 
A  la  muerte  se  condena , 

Y  sin  culpa  la  padece.» 

Y  volvió  á  su  Salvador 
(Cristiano,  gime  si  quieres), 

Y  le  dijo  con  fervor : 
«Acuerda  de  mí.  Señor, 
Cuando  en  el  tu  reino  fueres.» 

Respondió  con  mansedad 
Esta  razón  que  prosigo 
La  divina  Majestad: 
<Tü  serás  boy,  en  verdad, 
En  el  paraíso  conmigo.» 

Aquestas  palabras  dos 
Dijo  con  la  voz  muy  triste ; 
No  las  olvidemos ,  no : 
«¡Oh  Padre  mío !  oh  mi  Dios! 
¿Por  qué  me  dereliquisUT* 

Entonces  los  descreídos 
De  aquel  maldecido  bando 
Dieron  grandes  alaridos, 
Dicienoo  todos  movidos : 
«A  Elias  está  llamando.» 

Dijo  luego :  «Gran  sed  he,» 
Este  nuestro  Rey  eterno; 

Y  lo  decia  porque 
Su  deseo  sacar  fué 
Las  ánimas  del  inflemo. 

Pero  al  revés  lo  entendieron 
Los  falsos  con  su  coraje, 

§ue  vinagre  y  Biel  trajeron , 
de  ello  al  Señor  le  dieron 
Un  muy  amargo  brebaje. 

Decían  connlasfemar,^ 
Con  voluntad  descrecida*: 
«Venga  ahora  sin  tardar 
Ellas  á  tu  llamar, 
Por  ver  sí  te  dará  vida.» 

El  nuevo  Remediador, 
La  su  muerte  cierta  viendo, 
Dno  con  mortal  dolor  : 
«  En  las  tos  manos.  Señor, 
El  mi  espíritu  encomiendo.» 

Y  poroue  era  eran  razón 
De  cumplir  las  Escrituras , 
Dio  á  la  vida  conclusión. 
Diciendo :  «Acabados  son 
Mis  dolores  y  amarguras.» 

Y  la  cabeza  inclinó 
Hacia  do  estaba  su  Madre , 

Y  allí  nuestro  bien  nació, 

Y  allí  el  Rey  eterno  dio 
El  espíritu  á  su  Padre. 

¡Cuál  es  el  que  contemplando 
Aquesto,  no  ha  compasión ! 
Cuál  hombre  será  el  qoc  cuando 
Este  paso  esté  pensando 
No  quiebre  su  corazón ! 

¡Oh  Virgen  atribulada, 
Dolorosa !  ¿gué  sentiste 
Cuando  la  viste  bajnda 
La  cabeza  é  inclinada 
Al  Hijo  que  tú  pariste? 

¡Oh  quién  jamás  apartase 
Tu  dolor  de  su  memoria! 
Oh  quién  gimiese  y  llorase , 
Porque  camino  llevase 
Para  gozar  de  la  gloria ! 

Pues  habiendo  remediado 
El  Redentor  nuestra  vida. 
Un  caballero  malvado 
Rasgó  su  santo  costado 
Con  una  cruel  herida. 

Y  aquel  que  lo  hirió 
Tenia  su  ver  perdido, 

Y  de  la  llaga  salió- 
Sangre  y  agua,  que  le  dio 
En  ios  ojos ,  por  do  vido. 
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Entonces  se  obscnrecid 
Toda  la  lumbre  del  mandot 
£1  sol  mismo  se  eclíDsó, 
Hasta  la  tierra  tembló, 
Todo  el  abismo  profundo. 

Las  piedras  todas  se  dieron 
Unas  con  otras  (llorad). 
Los  monumentos  se  abrieron, 
Muchos  santos  resurgieron. 
Que  vieron  en  la  ciudad. 

Hizo  gran  mudanza  el  cielo, 
£1  aire  dolor  mostraba , 
El  mundo  mostró  gran  duelo, 

Y  rasffóse  todo  el  velo 

Que  dentro  del  templo  estaba. 

Cuando  aquellas  cosas  viero» 
Aquellos  falsos  traidores» 
Sus  corazones  temieron , 

Y  que  era  aquel  entendieron 
£1  Señor  de  los  señores. 

Y  algunos  que  alli  estaban. 
Viendo  el  fin  del  bien  de  nos » 
Hucho  se  maravillaban; 
Decian  cuando  hablaban : 

f  Este  es  el  Hijo  de  Dios.  > 

Y  entre  la  gente  que  fué 
A  ver  la  muy  cruel  pena. 
Fué  María  Salomó 

Y  Haría  Jacobó 

Y  María  Magdalena. 

Y  cuando  ya  tarde  fué , 
Dos  caballeros  vinieron , 

Y  por  muj  cierto  hallé 
Que  al  Señor  tuvieron  fe, 

Y  lloraron  y  gimieroir. 
El  uno  nombre  había 

Nicoderous  ciertamente, 

Y  el  otro  se  decia 
Josef  Avarimalia, 
Hombre  de  seso  prudente. 

Y  ambos  juntos  se  fueron 
Con  sobra  de  gran  dolor, 
Que  sus  almas  padecieron, 

Y  á  Pililos  le  pidieron 
£1  cuerpo  del  Salvador. 

Y  luego  como  llegaron. 
Él  asi  se  lo  otorgó; 

Y  luego  al  Señor  bajaron, 

Y  una  sábana  tomaron 
Para  envolver  al  Señor. 

En  un  monumento  honrado 
Metieron  á  nuestro  Dios, 
De  piedra  muy  bien  labrado, 
Que  habla  para  si  ordenado 
£1  uno  de  aouellos  dos. 

Y  una  piedra  tomaron, 

Y  encima  se  la  pusieron, 

Y  cuando  asi  la  dejaron , 
Las  tres  Marías  guiaron 
Al  sepulcro  y  allí  fueron. 

De  esta  manera  acabaron 
Las  penas  del  Rey  eterno. 
Las  cuales  nos  remediaron, 

Y  quitaron  y  libraron 

De  las  penas  del  infierno. 

Contemplemos  y  pensemos 
En  sQ  pasión  muy  gloriosa, 
Suspiremos  y  lloremos, 
Pensemos  porque  gocemos 
De  ver  su  glorui  preciosa. 

FI»  OE  LA  PASIÓN. 
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Y  puesta  la  Virgen  pura. 
Sola  el  sepulcro  mirando, 
Con  tal  angustia  y  tristura 
Cual  nunca  vio  criatura. 
Con  el  H)jo  contemplando 


Los  sus  ojos  hechos  fuentes. 
El  corazón  quebrantado, 
Contemplen  todas  las  gentes 
Que  estos  amargos  presentes 
Presenta  nuestro  pecado. 

Contempla  cuál  quedarla 
La  Virgen  por  el  su  amado, 
Contempla  qué  sentirla 
Cuando  sola  se  verla, 

Y  el  sepulcro  asi  cerrado. 
Contempla  tan  (^ran  dolor 

Y  su  angustia  desigual ; 
Siente  agora ,  pecador, 
Cuál  era  su  gran  dolor 
De  la  Reina  celestial. 

Está  viva  y  sepultada. 
Está  herida  y  llagada , 
Está  muerta  y  tiene  vida. 
De  la  pasión  ya  pasada 
En  la  lumbre  de  su  vista. 

Está  cual  nunca  se  vio 
Mujer  tan  desconsolada ; 
Contempla  lo  que  sintió 
Viéndose  de  él  apartada. 

Está  la  Virgen ,  por  (]ulen 
El  mundo  es  ya  redimido. 
Tan  sola  en  Jerusalen , 
Nuestra  gloria  y  sumo  bien. 
Con  su  Hijo  esclarecido. 

Pésame ,  y  contemplemos 
Con  vos ,  Virgen  sin  escoria 

Y  la  tal  pasión  lloremos, 
Porque  asi  con  vos  gocemos 
La  su  soberana  gloria. 

KL  AÜTOa  T  EL  TEXTO. 

Pues  las  tres  Marías  fueron 
A  comprar  buenos  olores , 

Y  cuando  comprado  hubieron , 
Al  sepulcro  se  volvieron 

A  buscar  á  sus  amores. 
Bien  de  mañana  llegaron 

Y  con  muy  crecido  amor 
Adó  el  sepulcro  dejaron, 
Con  ungüento  que  compraron 
Para  ungir  al  Redentor. 

Por  el  camino  venían 
Todas  tres  pensando  en  esto, 
Cómo  hacerlo  podrían , 

Y  la  piedra  quitarían , 

Que  en  el  sepulcro  hablan  puesto. 

Y  al  instante  que  lleearon 
Vieron  la  piedra  auitada , 
De  lo  cual  se  atrioularon, 

Y  un  mancebo  allí  hallaron , 
Que  las  dijo  esta  embajada : 

c  Llegad ,  no  os  escondáis , 
Amigas,  ni  estéis  turbadas , 

?ue  oien  sé  lo  qué  buséais; 
ruego  mucho  me  oigáis. 
Pues  sois  de  Dios  tan  amadas. 

»Que  Jesús  crucificado, 
El  que  venís  á  buscar. 
Sabed  que  es  resucitado, 

Y  de  aquf  es  ya  levantado ; 
Lo  cual  bien  podréis  mirar. 

»Mas  id ,  y  decidlo  heis 
A  Pedro  y  su  compañía 
Aquesto  que  visto  habéis; 

Y  sin  que  mas  os  tardéis 
Tomaréis  luego  la  via. 

»Y  que  será  en  Galilea, 
Según  dicho  ya  les  tiene , 

Y  aquellos  cualquiera  crea. 
Porque  sin  duda  le  vea, 
Gomo  hacerle  conviene.! 

Pues  luego  como  esto  oyeron 
Las  Marías  se  tornaron , 

Y  á  los  discípulos  fueron , 

Y  en  llegando  oue  los  vieron , 
Todo  se  lo  platicaron. 
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Los  discípulos,  turbados 
En  oir  tal  embajada , 
De  Dios  queridos  y  amados , 
Con  ánimos  esforzados 
Luego  toman  la  jornada. 

Y  porque  á  Pedro  llamó 

Por  su  nombre,  y  no  ¿  otro  alguno, 
Eso  quiero  decir  yo. 
Fué  porque  él  le  negó 
En  tiempo  tan  oportuno; 
Porxine  no  desesperase 
Con  la  triste  negación , 

Y  también  porque  quedase 
Tan  fuerte,  que  no  olvidase 
La  su  divina  aflicción. 

EL  ADTOB. 

Si  en  la  vida  le  servían 
Estas  benditas  Martas , 
En  la  muerte  le  seguían 

Y  buscaban  y  querían 
Por  todas  formas  y  vías. 

Pues  razones  recordemos, 
:0b  cristianos  perezosos! 

Y  cómo  está  contemplemos , 

Y  le  amemos  y  busquemos 
Los  sus  tesoros  gloriosos. 

Y  también  os  contaré 
Las  Marías  que  digo  aquí : 
La  una  era  Magdalena 

Y  la  otra  Salomé , 

Y  la  otra  Jacobé. 

Las  cuales  siempre  anduvieron 
Con  su  Maestro  y  Señor, 

Y  le  amaron  y  sirvieron, 

Y  en  vida  y  muerte  sintieron 
Sus  tormentos  y  dolor. 

María  Magdalena  fué, 
Que  su  grande  amor  nos  harta , 
Hermana,  según  hallé, 

Y  según  os  contaré. 

Del  buen  Lázaro  y  de  Marta. 

María  Jacobé  fué 
Mujer  muy  cierta  de  Alfeo, 

Y  María  Salomé, 
Según  escrito  hallé , 
Fue  mujer  del  Cebedeo. 

Las  que  de  estirpe  tan  buena 
Hallamos  que  descendierou , 
Dejando  á  la  Magdalena, 
Que  de  la  Virgen  serena 
Sus  hermanas  ciertas  fueron. 

Y  si  aquellas  se  enojaban 
De  no  ungir  al  Redentor, 
No  era  como  ellas  pensaban , 
Porque  el  secreto  ignoraban 
Que  estaba  ungido  el  Señor. 

BL  TEXTO. 

Pues  tornando  en  mi  porfía , 
Os  rueffo  que  esto  notéis , 
Cómo  la  Vireen  María 
A  su  Hijo  y  alegría 
Fué  á  ver  con  estas  tres, 

A  la  triste  sepultura 
Donde  va  lo  haoia  dejado, 
Llena  de  tanta  amargura  ; 
Pues  no  menos  su  figura 
Con  su  muerte  habla  gastado. 

A  estos  respondería , 
Según  el  texto  sagrado, 
Que  la  bendita  María 
Antes  que  nadie  sabia 
Que  era  ya  resucitado. 

y  que  en  aquel  monumento 
Su  santo  cuerpo  no  estaba, 
Por  el  cual  conocimiento. 
Pensando  su  retraimiento, 
En  él  su  amor  contemplaba. 

Y  asi  es  cierto  y  de  creer, . 


Que  á  la  Virgen  sin  pecado 
Se  debió  de  aparecer 
Antes  que  á  nadie,  á  mi  ver, 
Después  de  resucitado. 

Y  pues  nuestro  Dios  mandó 
Honrar  al  padre  y  la  madre. 
Cierto  es  que  le  cumplió:    ' 
A  su  Madre  apareció. 
Por  obediencia  del  Padre. 

Por  cierto,  bueno  seria 
Que  viniese  allende  el  mar 
Alguno  de  larga  vía , 

Y  por  otro  dejaría 
Su  madre  de  visitar. 

Pues  la  Reina  consagrada  ^ 

Y  su  divino  poder. 
Estaba  toda  turbada , 
Muy  triste  y  desconsolada 
Por  su  Hijo  y  por  su  Rey. 

Pues  estando  entristecida 
Con  tan  gran  angustia  y  duelo, 
La  Madre  muy  escogida , 
En  aqueste  ardor  metida , 
Esperando  su  consuelo ; 

Con  aquel  glorioso  celo 
De  amor  yocundo  y  creído. 
Cubierto  con  el  su  velo, 
£1  muy  alto  Rey  del  cielo 
Allí  se  ha  aparecido. 

¡Qué  consolada  seria 
Guando  se  le  apareció ! 
Contempla  que  sentiría 
Cuando  adelante  vería 
Al  Hijo  que  allí  parió. 

¡Oh  Virgen  desgracia  llena , 
Madre  de  miserfcordia. 
Dejando  alli  vuestra  pena 
Con  la  visita  tan  buena 

Y  con  tan  alta  victoria ! 
Has  cuando  de  allí  partió 

El  nuestro  Remediador, 
La  Virgen,  cierto  sintió. 
Cuando  ir  al  Hijo  vio, 
Otro  muy  nuevo  dolor. 

Que  cierto  ella  bien  quisiera 
Con  el  Hijo  caminar ; 
¿Quién  duda  que  no  lo  hiciera, 
Sí  asi  hacerlo  pudiera , 
Antes  que  alli  se  quedar? 

fOf. 

Rogaréis  siempre  por  nos. 
Madre  de  misencoraia , 
Al  inmenso  eterno  Dios, 
Que  quiera  solo  por  vos 
Damos  parte  de  su  gloría; 

Al  que  plegué  desperuir 
Nuestro  rudo  entendimiento. 
Dándonos  gracia  en  obrar, 

Y  el  saber  para  loar  ' 
Su  alto  merecimiento. 

O  voi  innueg,  gui  tran$Uié  per  viam ,  attendiUi  el  nMi 
ti  est  dolor  iicut  dolor  meu». 


Sacado  del  Belratú  détáHdtde  Criito ,  por  d  padre  doi  Jus 
de  Padilla ,  monje  cartajo. 

La  edición  qoe  se  ha  tenido  ft  la  vista ,  de  Vadadolld ,  ej^  '^ 
la  viuda  é  hijos  de  SanUnder,  está  viciada  hasta  an  panto  inf  rti- 
ble, pnes  apenas  Uene  veno  en  qne  no  liaya  sido  neoester  bar'f 
algona  corrección ;  y  sin  embargo ,  como  obsenirin  saostros 
lectores,  hemos  dejado  algunos  yerros,  qae  soo  eateíamcatt  ü* 
dMcilrable3. 
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ACTO  LLAMADO  Lucefo  de  nuestra  talvaeim,  qde  trata 

DEL  DESPEDimCNTO  QUE  HIZO  IfLESmO  SEKOR  JESUCRISTO 
RE  SO  BElfOITA  MADRE,  ESTANDO  EN  RETANIA,  PARA  IR  Á  JE- 
RÜSALEN ,  etc. 

GrUio,  María,  un  Ángel,  la  Magdalena. 

CRISTO. 

Madre  de  gran  dignidad, 
Hija  del  Padre  divino, 
Virgen  liena  de  humildad , 
De  ir  á  hacer  cierto  camino 
Tengo  gran  necesidad. 

Aunque  soy  Dios  soberano, 
Vengo  É  vos  con  obediencia , 
Gomo  hijo  en  cnanto  á  humano. 
Suplicóos  me  deis  licencia , 
Virgen  sagrada,  y  la  mano. 

haría. 

¡Oh  mi  Hijo,  bien  sin  par! 
Asentaos,  que  me  dais  pena; 
Porque  os  quiero  un  poco  hablar 
Delante  la  Magdalena. 

CRISTO. 

Pláceme  de  os  escuchar. 

■ARfA. 

Hijo  mió  muy  querido, 
Ht  bien,  mi  Dios  y  reposo, 
¿Dónde  vais  tan  afligido^ 

Y  vuestro  rostro  glorioso, 
Hijo,  tan  descolorido? 

Vuestros  discípulos  veo 
Muchas  veces  suspirando, 
Los  hijos  del  Zebedeo 
Veo  ir  también  llorando, 

Y  es  algún  mal ,  según  creo. 
Hijo  mió.  Dios  y  Señof, 

Dadme  desto  la  respuesta , 

Y  hacedme  este  favor. 

Que  os  quedeiá  aquí  esta  fiesta; 
Suplicooslo  por  mi  amor. 
Usad  conmigo  piedad. 
No  me  deis  pena  tan  fuerte; 
Porque  os  digo  de  verdad 
Que  juzgo  vais  á  la  muerte 
Guando  vais  á  la  ciudad. 

CRISTO. 

Señora  mía  y  mi  Madre , 
De  todo  el  mundo  fnn  bien. 
Porque  un  gran  misterio  cuadre, 
Que  vaya  á  Jerusalen 
llanda  y  ordena  Dios  Padre. 

Y  es  cosa  muy  conveniente 
A  todo  el  mundo  mi  ida ; 
Por  lo  cual ,  Madre  prudente» 

8ue  no  estorbéis  la  partida 
8  suplico  humildemente. 

■ARfA. 

¿Que  vuestra  ida  consienta 
Pedis ,  Luz  del  alma  mía? 
Eso  no  oonsentiria ; 

Y  pues  yo  no  soy  contenta. 
No  lo  queráis,  mi  alegría. 

Aunque  sea  desobeaiencia 
Daros ,  Señor,  tal  respuesta. 
Perdone  vuestra  clemencia, 
Que  á  lo  menos  esta  fiesta 
No  iréis  con  mi  licencia. 

Que  otros  hgos  desterrados 

Y  ausentes  de  sus  padres , 
En  diastan  sefialados 

A  alegrarse  con  sus  madres 
Vienen  muy  apresurados. 


Pues  hacerlo  asi  conviene, 

Y  es  justo  lo  bagan  asi , 

¿  Por  qué  vuestro  amor  previene 
El  ausentaros  de  mi 
En  esta  fiesta  sqlene? 

CRISTO. 

No  pueden ,  Madre,  mentir 
Las  antiguas  escrituras. 
Que  es  preciso  el  que  haya  de  ir, 

Y  las  antiguas  figuras 
Yo  las  haya  de  cumplir ; 

Pues  mas  fácil  es  biindirse 
El  alto  cielo,  estrellado,   ' 

Y  la  tierra  destruirse. 
Que  lo  va  profetizado 

En  mi  dejar  de  cumplirse* 

MARÍA. 

¡Muy  triste  consolación 
Me  dais ,  mi  Dios  verdadero ! 
¿Por  qué  me  dais  tal  pasión , 
Puesto  que  mas  que  í  mí  os  quiero? 
Decidlo,  mi  corazón. 

CRISTO. 

Madre  de  gran  dignidad. 
En  quien  yo  vine  del  cielo, 
Bien  sabe  vuestra  bondad 
Que  vine  á  morir  al  suelo ; 
Por  eso.  Madre,  esforzad. 

Bien  sabéis  que  yo  he  venido, 
Siendo  Dios  y  soberano, 
A  reparar  lo  perdido 
De  todo  el  linaje  humano. 
Que  está  por  Luzbel  vencido. 

Y  pues  vine ,  Madre  mia , 
Para  el  mundo  redimir, 

Y  está  muy  cercano  el  día 
En  que  tengo  de  morir. 
Atended  lo  que  os  diría. 

Dejad  el  lloro  excesivo ; 
Porque  os  prometo  de  cierto 
Que  seré  muy  mas  esquivo. 
Pues  presto  me  veréis  muerto. 
Aunque  agora  me  veis  vivo.      > 

MARÍA. 

{ Oh  respuesta  dolorosa 
Para  mi  pena  cruel  1 
Oh  respuesta  rigurosa. 
Mas  amarga  que  la  hiél  I 
Oh  nueva  grave  y  penosa ! 

Oh  mi  Dios,  suma  verdad. 
Hijo  del  celestial  Padre! 
Dígame  vuestra  deidad, 

ÍPor  qué  á  vuestra  triste  Madre 
[ostrais  tanta  crueldad? 
Por  qué  no  os  doléis  de  mi? 
Decidme ,  Hyo,ipor  qué  ? 
Acordaos  cuando  os  pari» 
Acordaos  cuando  os  crié , 

Y  de  la  leche  que  os  di. 
¿Por  qué ,  mi  Señor,  os  vais 

A  morir,  siendo  infinito? 
T  ¿cómo  asi  me  dejais, 

Y  el  huir  con  vos  á  Bgito 
En  tan  poco  lo  estimáis? 

Huyendo  por  las  montañas 
Os  llevé ,  mi  Dios ,  en  brazos ; 
Acordaos  que  mis  entrañas 
Llevaba  hechas  pedazos 
Por  veredas  muy  extrañas. 

Acordaos  lo  que  sufrí. 
Hijo  mió,  en  quien  contemplo; 
Acordaos  ¡  triste  de  mi ! 
Guando  os  perdí  en  el  templo 
El  gran  dolor  que  sentí. 

¿Por  qué  ponéis  en  olvido 
Aquestas  cosas,  mi  Dios? 
Que  no  muráis.  Hijo,  os  pido; 
Alcance  yo  esto  de  vos, 
Hyo  mío  muy  querido. 


sso 
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CRISTO. 

¡Oh  que  me  habéis  bsifmado^ 
Madre,  con  vuestras  razones! 
Pero  ahora  es  excusado. 
Aunque  á  vuestras  peticiones 
Siempre  pronto.me  he  mostrado ; 

Que  el  pfecado  cometido 
Por  Adán  fué  de  tal  suerte. 
Que,  sien(|Q  Oíos  ofendido, 
Si  no  es  con  mi  misma  muerte 
No  puede  ser  redimido. 

HABÍA, 

Bien  podéis  fos  redimir, 
Hijo  mió  soberano, 
A  las  gentes  sin  niorír; 
Bien  sé  que  está  en  vuestra  mano, 
Si  dello  os  queréis  servir. 

Y  pues  todo  lo  podéis 
Hacer  con  poder  profundo, 
iPor  qué,  Hijo,  no  lo  hacéis , 
Pues  podéis  librar  un  mundo 
Con  uh  fiat ,  si  queréis ? 

Si  vuestra  deidad  inmenst* 
No  quiere  por  esa  via « 
Remediar  la  humana  ofensa, 
Esto  que  agora  os  diría , 
Sea ,  Señor,  recompensa. 

Dad  á  Dios  las  obras  santas 

Y  misterios  tan  profundos ; 
Que  para  librar  mil  mundos 
Bien  bastan ,  pues  que  son  tantas, 
A  tevar  los  mas  inmundos. 

Y  pues  tenéis  potestad , 

Hijo  mío,  desta  suerte  ' 

Remediad  la  humanidad , 

Y  en  nombrarme  vuestra  muerto 
No  piense  vuestra  deidad. 

CRISTO. 

Virgen,  sagrada  mujer 

Y  Man  re ,  ya  es  excusado ; 
Que  lo  que  el  alto  poder 
Tiene  ya  determinado* 
No  puede  dejar  Ue  ser. 

De  mi  Padre  está  ordenado; 
Tened ,  Señora ,  paciencia , 
Que  ya  su  mano  ha  firmado 
La  pronunciada  sentenicia, 

Y  el  tiempo  ya  se  ba  Uegado. 
Deste  mundo  tributano 

El  ínGnito  tributo 

He  de  pagai'  de  mf  erario ; 

Y  muriendo  en  el  Calvario, 
Daré  de  mi  sangre  el  frttto< 

Pero  cierto  sabéis  vos, 
Gran  Señora  y  Madre  mia. 
Cómo  yo  á  morir  venia ; 

Y  lo  que  prometió  Dios , 
Sin  esto  no  se  cumplí^  . 

Y  Dios  nofinede  menftir. 
Porque  es  la  suma  bondad; 

Y  asi,  es  preciso  morir 
De  cierlft  necesidad , 
Por  el  mundo  redimir^ 

«arU. 

Pues  queréis ,  Hijo  v  Sefiór, 
Abrir  la  celestial  puerta 
A  fuerza  de  vuestro  amor, 
Hasta  que  vo  sea  muerta 
No  sea ,  mi  Redentor. 

CRISTO. 

Madre,  esto  no  será, 
Que  es  niuv  gran  daño ;  porque 
Presto  el  oía  llegará 
Que  en  vos  sola  quedará 
Entera  toda  la  fe ; 

Pues  modesampararáa 
Todos,  sin  quedar  amigo ; 
Mis  discípulos  se  irán; 
Sola  vos,  junb)  conmigo» 
Sentiréis  pena  y  A(aQ4  ..  ......>. 


■ABÍA. 


( 
( 


¡Oh  Madre  triste,  afligida 
Con  dolor  muy  grande  y  fuerte ! 
'  '         Si  es  sentencia  difinida 

Que  habéis  de  padecer  muerte » 
¿Cómo  podré  tener  vida  ? 

¡Oh  mi  corazón  partido ! 
Oh  angustia  grave  y  penosa ! 
Oh  Hijo  mió  muy  querido! 
No  muráis  muerte  afrentosa : 
Esto  solamente  os  pido. 

{Sale  un  ángel  que  trae  cinco  cartas  eerradag ,  y  if  /« di 

á  nuestra  Señora.) 

ÁNGEL. 

Madre  de  Dios  soberano» 
Oid,  que  os  hago  saber 
Que  el  tiempo  está  muy  cercano 
En  que  hava  de  padecer 
Dios  por  el  género  humano. 

Después  que  Adán  pecó» 
Asi  el  Señor  lo  ha  ordenado, 

Y  asi  lo  han  profetizado. 
Lo  que  os  notifico  yo. 

Los  profetas  que  han  pasado. 
Del  limbo  traigo  emoajada , 

Y  unas  cartas,  cual  veréis. 
De  la  gente  aprisionada; 
Dellos  compasión  tendréis. 
Tomadlas,  Virgen  sagrada. 

karIa. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  ellas ; 
Que  parecen  de  j^asion , 

Y  ardiendo  en  vivas  centellas. 
Me  abrasan  el  corazón , 

Que  apenas  puedo  leelías. 

¡  Ay !  que  no  puedo  entender. 
Que  traen  letras  tan  pesadas; 
Pues  á  lo  que  Regó  á  ver. 
Incluye  misterio  el  ser 
Cinco,  y  á  mi  encomendadas. 

¡Qué  grandes  son  estas  dos ! 
¿Visteislas  vos  escribir? 
Decid,  ánge^de  mi  Dios. 

ÁKGEL. 

No,  pero  08  sabré  decir 
Que  todas  son  para  vos. 

Esta  es  del  padre  Adán, 
El  primer  hombre  formado; 

Y  estas  que  aqni  juntas  van. 
Son  de  otros  presos  que  están 
En  aquel  limbo  oerrados. 

(Abre  la  Virgen  la  carta  primera^  que  será  la  de  Ai»t 

y  lee.) 

c  Sagrada  Virgen  María , 
»H¡ja  y  Madre  de  Dios  vivo, 
»Yo,  tu  padre  Adán,  te  escriba 
»Con  mas  pena  que  alegría , 
»En  esta  cárcel  cautivo. 

»Yo  fui  solo  el  que  pequé, 
»Por  tener  gula  sobrada; 
»Muy  bien  conozco  que  erré, 
» Y  á  quien  me  hizo  ae  nada 
»Su  mandato  traspasé. 

«Adonde  todos  pagamos 
>Mi  pecado  y  peraicíoo , 
»Y  en  esta  prisión  estamos 
«Esperando  redención, 
»La  cual  todos  aguardamos. 

»Pues  sois  fuente  de  piedad, 
i  Perdónese  mi  pecado, 
»Y  mire  vuestra  bondad 
«Que  me  hace  ser  osado 
»La  mucha  necesidad. 

»Esta  cruz  doy  por  presente ; 
iTomad,  bija,  y  advertid 
»Que  lo  demás  claramente 
iOs  lo  dirá  el  Rey  David , 
«Profeta  y  vuestro  parient^.t 


{Dale  lat  cartst.) 
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■ABIA. 

¡Ay  qué  pena  tan  severa! 

ÁNGEL. 

Antes  no,  divina  lux , 
Poes  aaoqae  tu  Hijo  muera , 
Tendrá  tal  virtud  la  cruz , 
Que  dará  la  vida  entera. 

Tened, Señora,  paciencia 
Por  la  pena  que  os  ne  dado, 
Y  daduM  vuestra  licencia 
Porque  vuelva  despachado 
A  la  divina  presencia.  (Vase,) 

{Abre  la  Virgen  la  carta  de  David.) 

pATIO. 

c  jOh  Madre  del  Redentor! 
«Habed  compasión  de  nos , 
A  Remediad  nuestro  dolor; 
«Muera  vuestro  Hijo,  y  vos 
»Nos  dad  nuestro  Salvador. 

«V^nga  nuestra  medicina^ 
»No  se  dilate  la  cura; 
•Quebrad  la  cadena  dura, 
kSacadnos,  Virgen  divina, 
i»De  aquesta  cárcel  obscura. 

•Después  que  tenemos  ser, 
•Todos  en  vos  confiamos 
»Que  lo  habéis  asi  de  hacer, 
•Y  humildes  os  suplicamos 
•Nos  queráis  favorecer. 

•No  miréis  nuestros  errores , 
«Fuente  de  toda  bondad; 
•Socorred  los  pecadores » 
•Y  de  tanta  obscuridad 
•Salgan  vuestros  servidores. 

•Esta  corona  de  espinas 
'Os  presento,  MaterDei^ 
•Pues  con  ella  le  harán  rey 
•Gentes  perversas  «malinas t 
•Porque  funda  nueva  ley.» 

{Abre  la  carta  de  MoUes.) 

(Lee.)  c  Huerto  concluso  y  cerrado» 
•Pozo  ae  agua  sabrosa , 
•Delante  de  ti  humUlado, 
«Preciosa  ó  intacta  rosa , 
•Verás  á  Moisés  postrado. 

«Tus  pies  V  manos  reales 
«Te  beso,  y  a  esto  me  obligo; 
•Pues  sanaste  nuestros  males 
«Con  tu  amparo  y  grande  abrigo; 
«Que  si  no,  fueran  mortales. 

«Tomad  estos  tres  condes 
«Para  vuestro  regalado, 
«Que  son  tres  clavos  mortales , 
«Para  que  sea  clavado 
«En  una  cruz  por  mis  males. 

«Bien  sabéis  que  de  alta  esfera 
«Bajó  el  Señor  por  querer, 
«Y  por  quitar  la  bandera 
«Que  tenia  Lucifer 
«Con  ardiente  saña  fiera. 

«A  ti ,  Señora ,  rogamos 
«Des  fin  á  las  penas  vuestras, 
«Porque  en  el  limbo,  do  estamos, 
»AttouiU  partag  veitrae, 
«De  sa  voz  divina  oigamos. « 

(Abre  Ut'earia  deJeremtas.) 

(Lee.)  cTemplo  santo,  dedicado 
«A  la  Santa  Tnnidad , 
«Preservada  del  pecado, 
«Que  puso  en  cautividad 
«Todo  el  linaje  humanado. 

«Reina  escogida  ab  initio, 
«La  que  á  tanto  bien  nos  guias, 
«Pues  en  tí  no  cupo  vicio, 
«De  tu  sierv9  Jeremías 
«Recibe  aqueste  servicio. 

«Esta  coiuoa  de  grado 
«Te  presento  y  él  cordel »    ' 


«Con  el  cual  será  amarrado 
«Tu  benigno  Emanuel , 
«Y  en  la  coluna  azotado. 

«Perdonad ,  Señora  mia , 
«Si  en  este  pesar  atajo 
«Parte  de  vuestra  alegría ; 
«Poraue  nuestro  gran  trabajo 
«Me  da.  Señora,  osadía. 

•Por  esto  carne  tomó 
•De  vos ,  Virgen  excelente; 
•Por  esta  razón  bajó 
•A  la  tierra  y  á  la  gente 
•El  remedio  prometió. 

«Pues  nació  para  pasar 
«Muerte  por  nuestros  errores, 
«Vénganos  de  aqui  á  sacar 
«El  Señor  de  los  señores ; 
«No  lo  queráis  rehusara 

(Abre  la  carta  de  Abrahan.) 

(Lee.)  c  Madre  de  (os  pecadores» 
«Oidnos,  Virgen  sagrada, 
«El  tierno  llanto  y  dolores 
«Desta  gente  encarcelada ; 
«Dadnos  pues  vuestros  favores* 

«Y  pues  con  decir  vos  sf^ 
«La  redención  se  hará , 
«Concededio  desde  ahí; 
«Llévenos  donde  él  está; 
«Venga ,  saqueóos  de  aquí. 

«Todos  ésto  os  suplicamos 
«Que  lo  queráis  otorgar, 
«Y  humildemente  os  rogamos 
«Que  no  lo  queráis  negar; 
«Mirad  que  en  vos  confiamos. 

«Madre  del  sacro  Emanüel, 
«Dad  á  esta  aflicción  consuelo, 
«Puesto  que  á  vos  desde  el  ciclo 
«Bajó  cuando  á  san  Gabriel 
«Le  disteis  el  si  en  el  suelo. 

«De  hombre  y  Dios  en  on  supueslo 
«Se  juntan  extremos  dos 
«Por  un  si ,  y  pues  hombre  y  Dios 
«Se  juntaron  para  esto , 
«Haz  que  presto  venga  á  nos. 

«Y  pues  del  cielo  a  este  mundo 
«Bajó  por  un  si ,  Señora , 
«Dadnos  aqueste  si  ahora. 
«De  que  baie  hasta  el  profundo, 
«Donde  su  linaje  llora. 

«Si  un  sí  le  bajó  del  cielo^ 
«Este  nos  traiga  la  luz» 
«Y  si  estele  bajó  al  suelo, 
«Este  le  suba  en  la  crns 
bY  rompa  el  humano  velo. 

«Aquesta  lanza  de  gloria 
«Te  doy.  Virgen  escogida, 
«Tenia  siempre  en  la  memoria, 
«Que  ella  le  dará  la  herida 
«Postrera  de  la  Vitoria.  • 

CRISTO. 

Pues  el  tiempo  es  ya  llegado. 
Madre  mia,  y  vos  bien  veis 
Todo  lo  que  aquí  ha  pasado, 
Os  pido  no  me  estorbéis 
Lo  que  tanto  he  deseado* 

Dejadme  ir  á  rescatar 
Estos  mis  hijos  queridos; 
Mirad  cuántos  hav  perdidos ; 
Y  muerto  yo,  no  hay  dudar 
Que  ellos  serán  redimidos. 

Y  pues  mi  resurrección 
Ha  de  ser  al  tercer  dia « 
Sufra  vuestra  discreción 
El  trabajo  y  agonía 
Que  espera  consolación. 

Asi  que.  Madre  y  mi  bien, 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Para  ir  á  Jerusalen. 

■ARÍA. 

¿Qué  haré  en  vuestra  ausaneta 
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Siendo  tos  todo  mi  bienf 

Y  pnes  que  os  partís ,  mi  Dios  9 
Esto  08  quiero  suplicar, 

No  me  lo  queráis  negar: 
Que  me  dejéis  ir  con  vos. 

CRISTO. 

Eso  no  puedo  otorgar. 

Porque  no  le  place  asi 
A  Dios ,  mi  celestial  Padre , 
Sino  que  os  quedéis  aqni ; 
No  os  fatiguéis,  santa  lladre; 
Mañana  sabréis  de  mi. 
haría. 

Pues  no  me  queréis  llevar 
Con  vos ,  gloria  soberana , 
Licencia  me  queráis  dar 
Que  vaya  á  veros  mañana ; 
No  lo  queraiá  rehusar. 

Y  pues  que  tenéis  tal  gana 
De  iros  de  aqni ,  mi  bien» 

Si  voy  á  Jerusalen , 
Decid,  clara  luz  temprana, 
¿Quién  me  dirá  de  vos?  quién? 

tiré  á  casa  de  Zaqueo, 
lallaros  podré  en  las  calles? 

CRISTO. 

Juan,  hijo  del  Zebedeo, 
Te  guiará,  según  creo, 

Y  llevará  donde  me  bailes. 

Y  asi ,  Madre ,  no  lloréis ; 
Consolaos,  que  me  dais  pena. 
Que  muy  cierto  me  bailaréis; 
Vaya  con  vos  Magdalena. 

haría. 
¡  Ay  triste!  ¿Sin  mi  os  iréis? 
Quiera  Dios ,  mi  corazón. 
Que  cuando  alli  nos  veamos  * 
No  sea  para  mas  pasión. 

CRISTO. 

Madre,  bora  es  ya  que  nos  vamos ; 
Dadme  vuestra  bendición 

HARÍA. 

Esa  no  es  razón  que  cuadre; 
Dádmela,  Redentor,  vos» 

CRISTO. 

Dádmela  vos,  que  sois  madre. 

HARÍA. 

Dádmela  vos,  que  sois  Dios» 
Gomo  Hijo  y  como  Padre; 

Dádmela  vos, mi  alegría» 
Juez  de  divinos  amores. 

CRISTO. 

La  luz  qne  los  cielos  guia 
Te  dé  esfuerzo  en  tos  dolores. 

HARÍA. 

Y  ella  sea  vuestra  guia, 

CRISTO. 

Pues  sois  mi  Madre  querida 
Según  el  tiempo  y  razón, 
Antes  de  la  mi  partida. 
Yo  os  pido  la  bendicioa. 

HARÍA. 

¿Bendición ,  luz  de  mi  vida? 

Señor  que  á  adorar  me  obligo, 
La  bendición  de  Dios  Padre 

?ue  vaya  siempre  contigo, 
yo,  porque  soy  tu  madre» 
Bijo,  también  te  bendigo. 

Y  pues  veo  que  te  partes» 
Mi  Dios  y  esposo  sagrado, 

Y  que  el  corazón  me  partes, 
Dame  un  abrazo.  Rijo  aniadOi 
Antes  que  de  mi  te  apartes. 

CRISTO. 

¡Ob  Madre,  que  con  tu  pena 
El  pecho  me  haces  pedazos 


Al  verte  de  angustia  llena , 
Y  se  rompen  mas  los  lazos 
Desta  amorosa  cadena ! 
Tü  la  consuela ,  María 
Magdalena ,  en  tal  dolor. 


HAGDALERA. 


;  Ay,  que  es  grande  la  agonía» 
Dulce  Maestro  y  Señor, 
De  la  triste  pena  mia ! 

Ivoaiceio  de  Salcioa.— Pliego  suelto.— Ea  Madrid, por R» 
cisco  Sanz,  sin  afio  de  impresión. 
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Tft ,  que  oon  milagros  tantos» 
Llenos  de  tantos  favores , 
Causas  á  la  tierra  espantos, 

Y  de  grandes  pecadores 
Sueles  baoer  grandes  santos; 

Dame  gracia  con  que  diga 
La  penitencia  y  fatiga 
De  una  ilustre  pecadora» 
Tan  amiga  de  tí  abora 
Cuanto  fué  un  tiempo  enemiga. 
f      Hubo  en  la  tierra  abundosa 
De  Egipto  una  dama  bella , 
Discreta ,  noble  y  hermosa ; 
Tal ,  que  solo  pudo  ella 
Hacer  su  edad  venturosa. 

Fué  su  gentil  parecer 
De  tan  extraño  poder, 

8ue  con  voluntad  crecida 
aba  muerte  y  daba  vida 
A  guien  la  llegaba  á  ver. 

Jamás  bubo  alma  tan  fiera , 
Que  al  gusto  de  verla  tal 
No  se  humillara  y  rindien , 
Ni  pecho  de  pedernal 
Que  no  se  volviese  en  cera. 

Tontos  ya  y  embelesados» 
A  los  amantes  cuitados 
Con  los  ojos  los  prendía» 

Y  los  ataba  y  traia 

De  sus  cabellos  colgados. 

Viéndose  pues  al  presente 
Puesta  en  tal  veneración» 
Fué  tan  humana  y  clemente , 
Que  dio  en  tener  compasión 
De  aquella  cautiva  gente. 

Y  así  á  todos  se  entregaba» 

Y  aun  de  suerte  los  buscaba 
Para  pagarles  su  fe, 

§ue  la  que  rogada  fué, 
a  era  sujeta  y  rogaba. 

Nunca  en  su  necesidad 
Dejó  de  alguno  prendarse» 
Teniendo  por  liviandad 
De  aquellas  cosas  holgarse. 
Que  se  dan  de  voluntad. 

De  nadie  fué  pretendida» 
Que  no  la  viese  rendida 
Sin  premio  y  sin  interés » 

Y  trabajaba  después 
Para  ganar  la  comida. 

Vio  un  dia  que  se  embsrcsba 
Un  grande  ejército  entero 
De  gente  que  navegaba 
A  ver  el  santo  madero. 
Que  en  Jerusalen  estaba. 

Dióle  gana  de  hacer 
Aquel  viaje,  y  saber 
La  tierra  dichosa  y  bella» 
Porque  la  viesen  á  ella 
Mas  que  por  irla  ella  á  ver. 
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y  asf,  se  llegó  i  rogar 
A  un  hombre  que  conocía , 

gue  la  qnísiese  embarcar; 
1  cual  dijo  que  si  haría. 
Sí  lo  pensaba  pagar. 

Respondió  con  ^ran  contenió : 
cDinero  yo  no  lo  siento 
Para  900  te  satisfaga ; 
Si  quieres  mi  cuerpo  en  paga , 
Yo  te  lo  daré  al  momento.» 

Con  esto  y  con  otras  cosas 
Que  le  dijo,  la  llevó. 
Injustas  y  licenciosas, 

Y  en  mil  almas  derramó 
Sus  pasiones  amorosas. 

Turbó  aqueste  y  aquel  pecho, 

Y  opuesta  al  común  provecho 
Con  su  lascivo  hablar. 
Cansó  mas  daño  en  el  mar 
Que  en  la  ribera  habia  hecho. 

Del  viaje  el  fin  llegado, 

Y  el  día  también  venido. 
En  que  el  madero  sagrado, 
Do  el  mundo  üié  redimido, 
Habia  de  ser  enseñado, 

Todos  al  templo  acudieron , 

Y  ella  con  los  mas  que  fueron ; 
Pero  cuando  mas  lisera 
Pensó  subir  la  escalera , 
Sintió  oue  la  detuvieron. 

Volvió  de  nuevo  6  esforzarse, 

Y  á  entrar  con  aouella  gente 
Que  al  templo  vido  alle|[arse; 
Pero  otra  vez  también  siente 
Léios  de  alli  desviarse. 

Porfla  á  ser  porfiada. 
De  aqael  suceso  espantada; 
Empero  entonces  cayó 
Adonde  una  imagen  vio 
De  nuestra  Virgen  sagrada ; 

A  quien  con  nuevos  dolores 
Dijo,  j  con  piadoso  llanto. 
Conociendo  sus  errores : 
c^Cómo  echáis  del  templo  santo, 
Virgen ,  á  los  pecadores? 

»Relna  de  la  eterna  vida , 
Por  nuestros  males  perdida 

Y  por  nuestro  bien  ganada; 
Si  vos  me  negáis  posada , 
¿Quién  me  ha  de  dar  acogida? 

•Conozco  que  es  oran  torpeza , 

Y  gran  pecado  y  maldad 
Estar  con  tanta  dureza 
La  que  es  suma  suciedad 
Con  la  que  es  suma  limpieza. 

»lMas  vos ,  soberana  Aurora , 
Podéis  fácilmente  agora 
Volver  en  alegre  día 
Mi  tiniebla  obscura  y  fHa , 
Con  esa  luz  que  en  vos  mora. 

•Volved  el  rostro  á  mirarme , 

Y  al  que  en  los  brazos  tenéis 
Pedid  que  quiera  ayudarme ; 
Que,  como  vos  me  fiéis , 

Yo  fio  que  he  de  enmendarme. 

•Dadme  favor  con  que  acierte 
A  ver  con  dichosa  suerte 
Aquella  cruz  tan  preciada» 
Adó  se  vido  clavada 
La  vida  de  nuestra  muerte.  • 

Luego  con  pecho  atrevido 
En  la  santa  Iglesia  entró. 
Do  la  cruz  preciosa  vido» 

Y  á  la  imagen  se  volvió 
Con  ánimo  agradecido, 

Diciendo :  c  Reina  y  Sefiora, 
Por  la  virtud  que  en  vos  mora, 
Pues  mi  mal  vivir  se  acaba , 
Mirad ,  Virgen ,  á  esta  esclava 
Loque  la  mandáis  agora.» 

Ovó  una  vos  que  al  presente 
La  dijo :  tVéte  al  Jordán.» 


Y  ella ,  presta  y  diligente , 
Tomó  el  camino  y  afán 
Con  tres  panes  solamente. 

Llegó  al  rio,  y  las  sagradas 
Afanas,  del  Señor  tocadas, 
Miró  con  gran  devoción , 
Que  tanto  en  el  mundo  son 
Famosas  y  celebradas. 

Contempló  la  arena  santa , 

§ne  á  gran  devoción  provoca , 
en  aquella  gloria  tanta 
Puso  su  rostro  v  su  boca. 
Do  Cristo  puso  la  planta; 

Diciendo :  c  Precioso  suelo. 
Yo  os  piso  por  mi  consuelo, 
La  peor  que  el  mundo  vio, 
Como  otro  tiercpo  os  pisó 
El  mejor  de  tierra  y  cielo. 

Hizo  de  sus  culpas  lista , 

Y  todas  las  confesó , 
Para  la  nueva  conquista , 
En  una  ermita  que  halló 
Del  soberano  Bautista. 

De  ios  panes  que  llevaba , 
Porc^ue  sm  esfuerzo  estaba , 
Comió  la  mitad  del  uno ; 

Y  asi  comenzó  su  ayuno. 
Que  era  lo  que  deseaba. 

Vivió  en  aquesta  espesura 
Treinta  años  de  soledad , 
Hecha  una  abstinencia  pura , 
Puesta  en  gran  necesidad 
Su  cuerpo  y  su  vestidura. 

y  su  ropa  ya  rompida 
Con  la  edad  y  con  la  vida , 
Puesta  en  tan  grande  rigor; 
Pero  dejóla  el  Señor 
De  sus  cabellos  vestida. 

Creciéronla  de  manera 
Desde  la  cabeza  al  pié. 
Que  la  sutil  cabellera , 
Que  red  del  infierno  fué, 
Ya  lazos  del  cielo  era. 

Púsola  tal  el  verano, 

Y  el  invierno  helado  y  cano 
Con  su  inclemencia  y  porHa , 
Que ,  de  negra ,  parecía 

Mas  sombra  que  cuerpo  humano. 

Al  principio  comenzó 
A  darla  el  demonio  guerra , 

Y  mil  veces  la  acordó 

Los  regalos  que  en  su  tierra 
Con  tanto  placer  gozó. 

Volvió  la  carne  traidora, 
De  nuestros  males  autora , 
A  solicitar  su  bien ; 

Y  ella  se  volvió  también. 
Diciendo  á  nuestra  Señora : 

t Virgen  y  Madre  de  Dios, 
No  deis ,  Señora ,  lugar, 
Por  lo  que  hay  entre  los  dos. 
Que  volviendo  yo  k  pecar. 
Que  lo  ejecuten  en  vos. 

•Dadme  aquella  confianza 

8ue  siempre  fué  en  mi  esperanza , 
nico  remedio  y  fe ; 
Que  con  esto  os  sacaré 
Segura  de  la  fianza.» 

Luego  al  punto  se  arrojaba 
De  ojos  j  boca  en  el  suelo; 
Alli  gemía  y  lloraba 
Hasta  que  una  luz  del  cielo 
La  cubría  y  rodeaba. 

Y  cual  otro  Anteo,  via, 
Cuando  á  levantar  volvía 
Su  cuerpo  con  tal  poder. 
Que  mucha  grandeza  y  ser 

Y  muchas  fuerzas  sentía. 
Había  en  un  monte  apartado. 

Lejos ,  en  la  soledad , 
Un  monasterio  fondado. 
De  gran  ciencia  y  santidad  ,• 
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Y  en  mil  trabajos  probado; 
Donde  eran  los  monjes  tales 

Y  de  tan  altos  caudales. 
Que  en  la  orden  que  tenían , 
Mas  como  ángeles  vivian 

Que  no  como  hombres  mortales. 

Estos,  con  grande  abstiueocia, 
Cuando  la  Cuaresma  vian. 
Pidiendo  á  su  abad  licencia» 
Por  el  desierto  salían 
Para  hacer  la  penitencia. 

Unos  de  otros  se  apartaban  i 
Por  la  soledad  buscaban 
Con  esta  contemplación. 
Hasta  la  Resurrección, 
Que  al  monasterio  tornaban. 

Fué  en  aquesta  compañía 
Zocimas,  un  monje  bueno. 
Por  la  opinión  que  tenia, 
De  tantas  virtudes  lleno, 
Que  ante  Dios  resplandecía. 

Este  pues  tomó  el  camino, 

Y  al  mismo  ejercicio  vino 
Que  los  demás,  ayunando 
Por  el  desierto,  v  rezando 
Lleno  de  fervor  divino. 

Rogaba  con  ansia  pura 
A  Dios  en  destierro  tanto. 
Para  su  gusto  y  ventura 
Le  descubriese  al|;un  santo 
De  aquella  montana  oscura; 

Diciendo  :  « Inmenso  Señor, 
Hacedme  tanto  favor, 

Sue  vea  mis  ojos  quien 
e  enseñe  á  gozar  del  bien 
Que  es  de  ti  merecedor.» 
Estando  en  esto  sintió 
A  la  santa  atravesar, 

Y  el  espíritu  le  dio 

Que  lo  que  andaba  á  buscar 
Era  lo  que  entonces  vio. 

Y  dando  á  correr  tras  ella 
Para  atajalla'y  tenelia , 
La  comenzó  de  seguir. 
Porque  procuró  de  huir 
Tanto  como  el  viento  ella. 

Ibala  diciendo  á  voces : 
c  Mira  que  en  tu  busca  voy, 
Santo,  y  que  no  me  conoces 
Si  has  entendido  que  soy 
De  aquestas  bestias  feroces. 

•Hombre  soy,  como  tú  eres , 
No  te  congojes  ni  alteres 
Con  aligerar  los  pies ; 
Que,  aunque  pesado  me  ves , 
Me  has  de  hallar  adonde  fueres.» 

Ella  sosegó  el  correr. 
Diciendo :  t  Zocimas  santo. 
Dame ,  si  me  quieres  ver. 
Con  que  me  cubra  tu  manto. 
Porque  soy  pobre  mujer.» 

Luego  el  manto  la  arrojó. 
De  ver  cómo  le  nombró 
Toda  su  fuerza  alterada, 

Y  ella,  con  él  cobijada, 
A  hablar  con  él  se  volvió. 

Sobre  cuál  ai  otro  habia 
De  echarle  la  bendición 
Hubo  una  grande  porfía. 
Siendo  iguales  en  razón 
YÍustos  en  cortesía. 

Mas  al  fin ,  porone  no  estén 
Tanto  dilatando  el  bien , 
Ella  dijo :  t  Dios  del  cielo 
Nos  dé  su  gracia  y  consuelo. » 

Y  el  moi^e  respondió  :  Amen. 
Preguntóla  que  quién  era, 

Mas  ella  se  lo  encubrió. 
Hasta  qnne  de  tal  manera 
En  su  demanda  insistió. 
Que  le  dio  la  cuenta  entera. 
D^ole  que  k  Dios  rogase 


Por  su  Iglesia ,  y  suplicase. 
Que  estaba,  en  gran  cooftision, 

Y  tanta  persecución 

De  sus  fieles  se  quitase. 

Ella ,  algún  tauto  apartada, 
Se  puso  con  ansia  á  orar, 

Suedando  tan  elevada, 
ue  Zocimas  la  vio  estar 
En  el  aire  levantada. 

Sospechó  y  vino  i  entender, 
Viéndola  asi  detener 
En  su  demanda  y  porfía , 
Que  era  lo  que  entonces  via 
Espirito ,  y  no  mujer. 

Tuvo  deste  nuevo  intento 
Revelación ,  y  acabado 
Con  Dios  su  razonamiento. 
Le  dijo  :  c  AI  fin  te  ba  engañado, 
Zocimas ,  tu  pensamiento. 

»Espiritu  has  entendido 
Que  soy,  y  que  aquí  he  venido 
Para  engañarte  no  mas ; 
No  temas «  seguro  estás. 
Pon  tal  cuidado  en  olvido. 

»Véte  ahora  en  hora  buena, 

Y  en  la  cuaresma  siguiente. 
Aunque  el  andar  te  dé  pena. 
Venarás  aquí  ciertamente 
En  el  jueves  de  la  Cena. 

>Y  trae  oontíffo  aquel  pan 
Que  ftié  del  daño  de  Adán 
Bien  soberano  y  cumplido; 
Porque  no  lo  he  recibido 
Desde  que  pasé  el  Jordán.» 

Con  esto,  presta  y  ligera 
Corriendo,  oél  se  escapó, 

Y  en  llegando  á  la  ribera , 
Por  cima  el  agua  pasó. 
Como  si  por  tierra  fuera. 

Él,  de  lo  visto  admirado, 
A  su  estancia  se  volvió 
Muy  triste  y  muy  congojado; 
Donde  el  termino  aguardó 
Entre  los  dos  señalado. 

Y  cuando  vido  llegar 
La  cuaresma  deseada. 
Comenzó  de  caminar 
Con  la  Hostia  consagrada. 
Que  ella  le  mandó  llevar. 

Llegó  al  Jordán ,  v  aguardando 
La  estuvo  un  rato,  nasta  cuando 
A  la  santa  penitente 
La  vio  venir,  fácilmente 
Por  las  aguas  caminando. 

Juntos  el  credo  romano 
Rezaron  entre  los  dos, 

Y  ella  con  intento  sano 
Recibió  á  su  mismo  Dios, 
Rica  de  bien  soberano. 

Y  habiéndole  recibido. 

Dijo :  <  Ahora ,  que  be  cumplido, 
Veo  lo  que  deseaba ; 
Lleva  en  paz ,  Señor,  tu  esclava , 
Según  tu  palabra  ba  sido.» 

Quísola  Pócimas  dar 
Del  sustento  que  traía, 

Y  ella ,  por  no  porfiar. 
De  todo  lo  que  tenia , 
Dos  lentejas  fué  á  tonur. 

Comiólas  y  muy  contenta 
Le  dijo :  cSin  que  se  sienta 
A  lo  que  viepes,  te  quiero 
Aqui  al  año  yenidero 
Dar  de  cierta  cosa  cuenta.  > 

Echóla  la  bendición, 

Y  con  esto  se  partió, 

T  el  monje  sin  dilación 
A  su  estancia  se  volvió, 
Sin  descubrir  su  intención. 
El  siguiente  año  venido. 
Aunque  vieJo  y  afligido. 
Se  volvió  al  mismo  logar, 


Para  poderla  hablar» 
y  no  la  bailó  ni  la  ?ido. 

A  mncbas  partea  volvia 
El  rosiro,  diciendo  asi : 
c  Si  por  la  desdicha  mia , 
Sanu  rnnjer^  te  perdi , 
¿Adonde  hallaré  alearía  f> 

Si  faé  en  balde  mi  Tenida, 
O  estás  á  dicha  escondida, 
No  sé  qné  faé  tu  interés 
De  llamarme,  si  no  es 
Para  quitarme  la  vida. 

Apenas  él  acabó, 
Gnando  ana  laz  excelente 
De  la  santa  le  mostró 
El  cuerpo  resplandeciente » 
A  qaien  sin  el  alma  tío; 

Y  un  rótulo  escrito  aUÍ| 
Que  decía  :  «Pues  sali 
Deste  Talle  y  confusión 
La  noche  de  la  Pasión , 
Ruega  Zocimas  por  mi. 

»Dame  sepultura  luego, 
Sin  que  reciba  tardanza. 
Pues  te  lo  suplico  y  ruego , 

Y  tendrá  el  cuerpo  nolganza, 
Pues  tiene  el  alma  sosiego.» 

Él  con  llanto  y  amargura , 
Mientras  cumplirlo  procura , 
Cercado  de  mil  pasiopes, 
Vido  Teñir  dos  leones 
Para  hacer  la  sepultura. 

Enterróla ,  y  acabado 
El  oficio  funeral , 
Los  leones  se  han  tomado 
Sin  hacerle  ningún  mal. 
De  lo  cual  quedó  espantado. 

Y  dando,  por  tal  misterio, 
A  Dios  de  tal  refrigerio 
Eterna  alabanza  y  gloria , 
Publicando  aquesta  historia , 
Se  TolTió  á  su  monasterio. 

RomaiMie. 

Dejando  la  tierra  en  paz, 
Aunque  triste  con  su  ausencia , 
La  Virgen  sube  á  la  gloria 
A  coronarse  por  Reina. 

Recíbela  el  Padre  eterno 
Como  á  Hija  Terdadera , 

Y  el  Hijo,  para  mas  gloría. 
La  asienta  á  su  mano  diestra. 

Y  el  Paracleto,  su  esposo, 
La  Tiste  y  pone  librea 

A  la  usanza  de  la  corte , 
Que  ya  con  sus  plantas  huella. 

Y  dícela :  <  Esposa  amada , 
Bien  es  que  el  cielo  obedezca 
La  que  pudo  libertar 

El  mundo  de  culpa  y  pena.t 

Los  ángeles  U  reciben , 
Los  serafines  se  alegran , 
Todos  los  santos  la  Uaman, 
Las  Tir|[enes  la  contemplan; 

Los  cielos  con  alegría 
En  recibirla  se  emplean , 
Procurando  celebrar 
Con  solemnidad  su  fiesta. 

Las  nubes,  que  en  otro  tiempo 
Se  Tisten  de  color  nem. 
Hoy  truecan  el  triste  luto, 

Y  en  blanca  color  se  muestran. 
Todas  noeTe  jerarquías 

La  bendicen  y  festejan , 

Y  al  poner  de  la  corona» 
Toda  la  música  suena. 

Suenan  citaras  y  arpas, 
Cbirimias  y  cornetas ,  • 
Discantes,  Tihuelas  de  arco, 

Y  órganos,  que. al  cielo  alegran; 
Dulzainas ,  flautas ,  darines » 
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Otras  suertes  de  Tihuelas « 
Trompetas ,  y  sobre  todo,  \ 

Angélicas  Toces  suenan.  .  , 

Asi  quedó  coronada 
La  Madre  dq  ífiQ&  y  nuestra  , 

Por  Empenatria  del  cielo 
Y  por  Reina  de  la  tierra;  i 

Pidiendo  siempre  á  su  Qijo 
Que  nos  dé  ^u  gracia  inmensa.. 
La  cual  nos  dé,  porque  Tamos. 
A  gozar  su  gAoria  eterna.         ,     . 

Carlos  MoJ^oz,  Datoral  de  Zaragoza .~P11egos«eltM  en  Madrid, 
por  Franei»eo  Sauz ,  sin  afio  de  iBapresioa.  > 
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rmCZAS  DB  AHOl  TUISCaiCOBblA  VE  HUESTRO  eUEIf  JESDS 
PARA  con  EL  HOMBRE.      . 

No  hay  quien  á  un  caido  levanta '  ¡ 
Ni  quien  ta  mano  ¡o  dé;  •,  •    , . 


Como  le  ven  'por  el  ¿uelOf , 
Todos  le  dan  eon  el  pié. 
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Mira,  cristiái^o,  y  adTlerte' 
Que  nuestro  Señor  amado 
Va  á  morir  CruciÚcado , 
Pues  le  condenan  á  muerte;^ 
Por  adorarte  y  quererte , 
Al  GalTario  Ta  constante  \ 
Ya  cayó  el  Cordero  amante  '^  < 
Con  el  peso  de  la  cruz; 
Hombre ,  ya  cayó  Jesús; 
¿  No  hay  quién  á  un  eaidó  levante  f   ^ 

Y  los  furiosos  ladrones 
Muestran  su  furia  y  rigor. 
Con  atrcTido  valor 
Le  dan  golpes  y  empellones. 
¡Oh  qué  duros  corazones 
Que  en  este  mundo  se  Ten! 
Hombre ,  ¿dónde  está  la  fe  1 
Caída  la  cruz  está , 

Y  en  ella  su  Maieslá ; 
¿ No  hay  quien  la  mano  le  dé? 

Ya  nuestro  Señor  amado 
Con  el  peso  de  la  cruz 
Se  Tido  con  poca  luz ,  ^ 

Porque  se  hallaba  cansado ;  f 

Los  judíos  con  cuidado,  ^    '  f 

Al  mirar  su  desconsuelo,  . , 

Le  daban  con  grande  anheló       \\  f 
De  muy  recia  bofetada ,  .'.'    . 

Y  todos  le  atropellaban ,  .•    .  i 
Como  le  ven  por  el  suelo. 

Tres  caídas  Jesús  ha  dado, 
{Ay  mi  Cordero  inocente , 
Qué  poco  el  cristiano  siente 
Verlo  en  el  suelo  postrado!  > 
Caigan  culpas  y  pecados 
Sin  que  nada  se  nos  dé ; 
Esto  bien  claro  se  Te, 
Sin  que  sirTa  de  disculpa 

?ue  á  mi  Dios,  sin  tener  culpa,,, 
odos  le  dan  con  el  pié. 

Pílalos  dio  la  sentenciaf 

Y  la  firmó  con  su  nfano. 
De  que  muriera  el  Mesías 
Bajo  el  árbol  soberano. 

Dios  por  el  pecado  fuerte 
Quiso  muerte  y  padecer 
Por  querernos  redimir 
Nuestras  culpas  de  esta  suerte ; 
El  delito  era  de  muerte , 

Y  Dios  con  su  omnipotencia 
Dio  su  amante  proTidenciAy 
Ser  crucificado  y  muerto ; 
En  cuyo  admirable  centro 
Pilátos  dio  la  sentenm. 
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Pílalos  culpa  no  bailaba 
En  tan  injusta  violencia; 
Examinó  su  conciencia. 
Se  eximia  y  recelaba , 

Y  lodo  el  mnndo  gritaba  : 

fl  Muera,  muera  el  inhumano ; f 
Por  lo  cual  Pilato  ufano, 
Trató  obedecer,  y  en  suma 
Tiró  y  rayó  con  la  pluma » 

Y  lo  firmó  con  8u  mano. 
Bien  debidos  merecemos 

Penas,  y  delicias  no; 
Pues  si  Dios  murió  por  nos, 
¿Cómo  ingralos  le  orendemos? 
Bien  justo  es  que  lo  paguemos 
Nuestro  mal  y  rebeldía ; 
Aquel  postrimero  día 
No  servirá  de  disculpa, 
Que  fué  por  nuestra  gran  culpa 
De  que  muriera  el  Mesial. 

Pero,  mi  Dios,  ¿  es  posible , 
Es  de  razón ,  justo  y  dable» 
Si  el  delito  es  admirable , 
Sea  la  pena  terrible? 
Cuan  justo  y  qué  compatible, 
Esperamos  de  tu  mano 
El  ser  benigno  y  ufano, 

Y  espero  en  esta  ocasión , 
Como  dijisteis ,  perdón 
Bajo  el  árbol  soberano, 

Presú  en  la  cárcel  estoy. 
No  tengáis  pena  por  eso ; 
Que  no  soy  el  primer  preso , 
Si  dejo  de  ser  quien  soy, 

¡Con  qué  amor  y  qué  dulzura 
Murió  nuestro  buen  iesus 
Clavado  en  la  santa  cruz. 
Bañado  en  su  sangre  pura. 
Diciendo  ¿  las  criaturas  : 
cYo  soy  vuestro  Uedentor, 

Y  por  vos  la  vida  doy ; 
Dejaros  de  la  maldad , 
Que  por  daros  libertad 
Preso  en  la  cárcel  estoy.  > 

Con  fatigas  y  tormentos. 
De  crux  cargado  y  prisiones, 
En  medio  de  dos  ladrones 
Va  el  Redentor  de  la  vida, 

Y  al  ver  su  Madre  afligida 
Que  cayó  del  grave  peso. 
Yo,  de  la  cruz ,  me  conHeso 
Que  fué  tanta  su  agonía, 
Que  Jesús  dijo  á  María : 

ao  tengáis  pena  por  eso. 

Hasta  el  Calvario  ba  llegado, 
Cuando  con  ansias  mortales 
De  sus  vestiduras  reales 
Fué  mi  Jesús  despojado ; 
De  allí  fué  en  la  cruz  clavado , 

Y  su  dolor  tan  inmenso, 

Y  DO  afligido  por  eso, 
Djio  Jesús  á  María  : 
«Consolaros,  Madre  mía; 
Que  no  soy  el  primer  preso. -^ 

cCon  fe  y  esperanza  muero, 
Dijo  el  buen  ladrón  asi : 
«Señor,  acordaos  de  mi 
Cuando  estéis  en  vuestro  reino.  » 
Jesús  dijo  placentero  :   . 
«Conmigo  habéis  de  estar  boy, 
El  Paraíso  te  doy, 
Puedes  morir  confiado; 
Que,  aunque  estoy  crucificado, 
No  dejo  de  ser  quien  soy. 


Nada  en  esta  vida  dura , 
Fenecen  bienes  y  males^ 
Y  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste  sepultura. 


Se  acaba  la  variedad , 
La  avaricia  y  la  largueza , 
La  lujuria  y  la  grandeza , 
La  pompa  y  la  vanidad ; 
Se  acaba  la  falsedad , 
El  adorno  y  compostura ;    . 
No  hay  permanente  hermosura 
De  cuantas  el  mundo  alaba ; 

Y  pues  que  todo  se  acaba, 
Nada  en  esta  vida  dura. 

Muere  el  general  constante , 
Muere  el  grande  y  muere  el  chico, 
Muere  el  pobre  y  muere  el  rico, 
El  esclavo  y  su  señor, 

Y  muere  el  mundano  amor. 
Gustos ,  honores ,  caudales , 
Los  traidores  y  leales 

Y  cuanto  el  discurso  advierte ; 
Pero  en  llegando  á  la  muerte, 
Fenecen  bienes  y  males. 

Muere  el  subdito  •  el  prelado. 
Mueren  reyes  y  oidores. 
Alcaldes,  corregidores. 
Obispos  y  prebendados ; 
Mueren  solteros,  casados. 
Frailes,  papas,  cardenales. 
Los  soldados  y  oficiales, 

Y  entre  siete  pies  de  tierra 
Toda  medida  se  encierra, 
Yá  todos  nos  hace  iguales, 

Al  fin,  mueren  escribanos. 
Alguaciles  y  soplones. 
Comisarios  y  ladrones , 
Médicos  y  cirujanos. 
Abrid  los  ojos,  mundanos. 
No  pequéis ,  que  es  grau  locura; 

Y  haced  una  conjetura : 
Que  nos  hemos  de  morir, 

Y  que  nos  ha  de  cubrir 
Una  triste  sepultura. 

Amónuo.—  Pliego  snelto.— ValUdoliá,  por  Fenaitfo  SiibRs, 
sin  aflo  de  impresión. 
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UN  DIÁLOGO  KICTRB  CL  CUERPO  T  EL  ALB.Í,  T  U  SECUSBA  n 
JUEGO  DE  ESGRIMA  k  LO  DIVINO. 

Iiilroduccíon« 

Cristianos  y  redimidos 
Por  Jesús,  suma  clemencia. 
Los  que  en  vicio  estáis  metidos, 
Despertad  vuestros  sentidos , 

Y  examinad  la  conciencia. 
Mirad  que  la  muerte  viene 

Muy  á  menudo  y  exenta ; 
Que  un  punto  no  se  detiene, 

Y  que  Jesucristo  tiene 
De  pedir  estrecha  cuenta. 

Los  reyes  y  emperadores , 
Los  papas  y  cardenales» 
Caballeros  y  señores, 
Grandes,  medianos,  menores. 
Todos  han  de  ser  iguales. 

Allí  no  vale  tener 
Riquezas,  fausto  ni  galas; 
Iguales  hemos  de  ser 
Ante  Dios,  do  se  han  de  ver 
Las  obras  buenas  ó  malas. 

Y  pues  con  tan  alta  vos 
Llama  nuestro  presidente* 
Note  la  Cristina  gente 
La  despedida  feroz 
Que  el  alma  del  cuerpo  siente. 

Gomiensa  el  diálogo. 

CUERPO. 

Recuerda,  alma  dormida, 


De  Tidos  mundanos  harta, 
Que  ya  es  la  hora  venida 
De  dar  fin  á  nuestra  vida , 
Pues  la  muerte  nos  aparta. 

Los  deleites  mas  gustosos, 
Alma ,  ya  son  acabados ; 
Aauellos  Canstos  pomposos, 

Y  íbs  dias  mas  sabrosos 
Con  los  regalos  sobrados. 

El  vestido  guarnecido 
De  terciopelo  y  brocadot 

Y  el  caballo  enjaez^ido. 
Las  armas  y  arnés  lucido 

Y  espadín  sobredorado. 
Aquel  cazar  por  oteros. 

Con  devaneos  y  risa, 
Con  perros  y  ballesteros. 
Corriendo  como  troteros. 
Las  flestas  sin  oir  misa. 
En  esto  te  ejercitabas 

Y  era  tu  deleitación ; 
Mas  de  la  misa  y  sermón , 
Alma,  ¿por  qué  no  cuidabas, 
Que  es  senda  de  salvación? 

Y  pues  la  hora  es  llegada 
De  mi  fin  y  de  mi  guerra, 
Tü  serás  de  Dios  juzgada, 

Y  mi  carne  sepultada 
En  el  centro  de  la  tierra. 

ALMA. 

¡Oh  cuerpo  cruel ,  perverso, 
Causa  de  todos  mis  daüos. 
Autor  de  cien  mil  engaños! 
¿Ahora  me  eres  adverso, 
Al  cabo  de  tantos  años? 

Yo  por  tu  boca  menti 

Y  comí  tan  demasiado, 
Con  tus  orejas  oi , 

Con  ambos  tus  pies  corrí 
A  lo  que  me  fue  vedado. 

Yo  con  tus  manos  asi 
Cosas  sucias  y  dañadas , 
También  con  tus  ojos  vi 
Las  partes  do  me  perdí 
Por  seguir  yo  tus  pisadas. 

De  continuo  te  buscaba 
Apetitosos  manjares, 
Siempre  el  comer  te  sobraba, 

Y  tus  tristezas  quitaba 
Con  músicas  de  juglares. 

Mientras  te  daba  mas  vicio 
Me  adornabas  mas  traición; 
Cuerpo,  no  tienes  razón, 
En  pago  de  buen  servicio 
Darme  tan  mal  galardón. 

CUERPO. 

Eso  de  comidas  ciertas 
Con  las  viandas  sobradas 
Fueran  mas  bien  empleadas 
Cuando  llegaba  ¿  tus  puertas 
El  pobre  dando  aldabadas. 

Desnudábaste  á  tí 
De  toda  ^acia  divina, 

Y  con  música  malina 
Me  gorjeábase  mi. 

Que  soy  hedionda  piscina. 
Dices  que  yo  te  engañé ; 
Por  cierto  tú  te  engañaste 

Y  de  ti  misma  burlaste ; 
Yo,  alma ,  no  te  engañé , 
Que  tú  misma  te  engañaste. 

Yo ,  ánima,  tierra  soy, 

Y  pesada  como  plomo, 
Por  do  me  llevas  me  voy, 
Adonde  tú  estás  estoy, 
Cuanto  me  das,  tanto  tomo, 

Tü  como  norte  guiaste, 

Y  como  señora  hiciste ; 
Si  pequé,  tú  consentiste; 
Si  mal  hice ,  tú  otorgaste ; 

Y  si  erré,  tú  lo  quisiste* 
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Si  ayunaras,  yo  ayunan» 

Y  si  fueras  al  desierto, 
Alma ,  yo  te  acompañara , 

Y  no  te  huyera  la  cara; 
Esto  tuvieras  por  cierto. 

Pues  el  deleite  tuviste. 
Gusta  de  la  hiél  amarsa» 

Y  pues  no  te  arrepent&ta 
Ni  penitencia  hiciste. 
Llévate  toda  la  carga. 

ALMA. 

|0h  pestífera  piscina. 
Cieno  sucio  atosigado, 
Al  erizo  comparado, 

8ue  esconde  el  rostro  y  espina 
on  su  cuerpo  enerizado  \ 
Todos  los  bienes  del  cielo 
Me  encubriste  y  me  tapaste, 

Y  con  vicios  me  enseñaste 
Los  deleites  de  este  suelo. 
Con  los  cuales  me  engañaste. 

¡Ay  de  mi,  que  me  oubri 
Con  tan  engañosa  ramal 
Mas  compárente  á  U 
AI  estiércol ,  que  entre  si 
Se  (¡uema  sin  salir  llama. 

Si  tus  fuegos  barruntara. 
Que  tan  encubiertos  son , 
Yo  triste  los  atajara 
Con  lágrimas  que  llorara» 
Salidas  del  corazón. 

¡Ay,  cómo  siento  mi  pena , 

Y  se  acerca  mi  morir! 
|0h  quién  pudiera  vivir 
Tan  sola  una  cuarentena 
Para  llorar  y  gemir! 

Cuerpo,  pues  te  acompaBé 
En  el  mundo  tantos  años» 
No  te  vayas ,  déjame 
Solo  un  año,  para  que 
Llore  mis  vicios  y  daños. 

CUERPO. 

Tarde  acuerdas,  alma  triste; 
Tus  obras  han  sido  varias : 
Mil  jubileos  perdiste, 

Y  muchas  cuaresmas  viste 
Con  indulgencias  plenarias. 

Perdiste  como  perdida 
Aquel  tesoro  sagrado 
De  Jesucristo  enviado , 

Y  ahora  al  fin  de  la  vida 
Lloras  el  bien  que  has  pasado. 

Debieras  considerar 
Cómo  tu  madre  murió 

Y  el  padre  que  te  engendró, 

Y  que  hablas  de  pasar 
Lo  que  por  ellos  pasó. 

Y  que  vo,  que  soy  mortal , 

Y  que  mis  herencias  son 
Una  pala  v  azadón, 
Do  servirá  liberal 
En  mi  fóusto  un  esportón; 

Y  que  de  tela  muy  baga 
O  de  sábana  podrida 
Se  me  será  proveída 
Una  misera  mortaja 
En  acabando  la  vida. 

Tú ,  ánima ,  bien  pudieras 
Heredar  bien  sempiterno , 
Si  penitencias  hicieras ; 
Mas  por  tus  maldades  fieras 
Heredarás  el  infierno. 

ALHA. 

Fantasma  espantable ,  fiera , 
Vision  hecha  de  dos  caras. 
Descompasada  quimera. 
Si  acusadores  no  hubiera , 
Tú ,  perverso,  me  acusaras. 
f  Ya  que  yo  haya  ofendido 
A  la  Majestad  gloriosa 
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Como  ingrata  y  alevosa , 
En  algo  le  babíré  servido, 
Aunque  es  muy  pequeña  cosa. 

A  mis  amigos  y  hermanos 
E  hijos  administré 
Doctrina;  les  ensené 
Con  avisos  soberanos 
De  Dios  y  su  santa  fe ; 

Y  cuando  alguno  pecaba 
Contra  el  sacro  Redentor 

Y  el  santo  nombre  juraba, 
Yo  sus  vicios  le  retaba 
Con  doctrina  del  Señor. 

Cuerpo. 

Has  vivido  comparada 
A  tablilla  de  ventero, 
Que  convida  con  posada , 

Y  ella  se  queda  colgada 
Al  granizo  y  ventisquero. 

Si  tuviste  oor  costumbre 
De  dar  doctrina  asi 
De  la  soberana  cumbre , 
¿Por  qué ,  como  dabas  lumbre , 
No  guardabas  para  ti? 

Si  el  pecado  venial 
Del  prójimo  reprehendías, 
Alma,  di,  ¿cómo  no  vías 
El  gran  pecado  mortal 
En  que  tu  siempre  asistías? 

Delante  Dios  verdadero 
Será  acusado  tu  mal. 
Do  verás  fm  daño  entero , 
No  por  espejo  de  acero, 
Sino  por  claro  cristal. 

Allí  no  val(i^á  la  hacienda 
Ni  numero  de  ducados , 
Ni  vale  volver  la  rienda , 
Pues  te  engolfaste  en  la  senda 
De  los  malaventurados. 

AHÍ  pagarás  tu  culpa 
De  cuantos  males  hiciste. 
Pues  harto  tiempo  tuviste 
De  penitencia  y  disculpa 
En  cien  afios  que  viviste. 

ALMA. 

Si  tanto  tiempo  he  vivido 
Sepultada  siempre  en  ti. 
Mejor  fuera  para  mi 
Que  te  hubiera  aborrecido 
Desde  que  te  conoci. 

¿Con  qué  vergüenea  iré 
Delante  del  Juez  divino. 
Pues  ofendido  le  he? 

ÍA  qué  santo  nombraré, 
|ue  quiera  ser  mi  padrino? 
Mi  vivir  ha  sido  vario , 
Que  á  ningún  santo  ayuné. 
Llorando  pongo  mi  fe 
En  vos.  Virgen  del  Rosario, 
Pues  la  corona  os  recé. 

OrMÍon  del  ttlma. 

ALMA. 

Soberana  v  bella  Aurora , 
Virgen  y  Maare  de  Dios , 
Ahora  es  tiempo.  Señora, 
Que  seáis  mi  intercesora, 

Y  que  reguéis  por  mi  á  Dios. 
Suplicóos,  Virgen  y  Madre, 

Preciosa  flor  de  las  flores. 
Reguéis  á  vuestros  amores, 
Jesús ,  mi  piadoso  Padre , 
Que  perdone  mis  errores ; 

Y  que  me  quiera  dejar 
Algún  tiempo  limitado 
Para  que  pueda  llorar^ 
Gemir  y  penitenciar 

Mi  grave  culpa  y  pecado* 
LA  vírgkn. 
Hijo  mió  y  mi  Señor» 


£1  ánima  pecadora 
Me  llama  con  gran  fervor, 
Pidiéndome  por  mi  amor 
Que  sea  su  iniercesora. 

Suplicóos  con  humildad , 
Soberano  Rey  eterno. 
Que  tengáis  de  ella  piedad 

Y  que  vuestra  Majestad 
No  la  condene  al  infierno. 

'     CHISTO. 

Madre ,  harto  tiempo  la  di 
De  vida,  y  no  se  enmendó, 

Y  pues  de  mi  se  apartó. 
No  la  quiero  para  mi , 
Pues  penitencia  no  obró. 

Mis  tesoros  celestiales 
Quiero  para  los  contritos 

?ue  en  servirme  son  leales, 
sus  bienes  temporales 
Parten  con  los  pobrecitos. 

La  vida  la  di  sobrada , 
Salud  y  bastante  hacienda, 
Al  pobre  no  le  di6  nada. 
No  quiso  ser  adornada 
De  penitencia  ni  enmienda. 

LA  VÍRGER . 

Dulcísimo  Emperador, 
Pues  estoy  yo  de  por  medio, 
Cese  va  vuestro  ri^or, 

Y  suplicóos  por  mi  amor 
Que  le  deis  todo  remedio. 

Muchas  veces  me  rezó 
Mi  rosario  esclarecido, 
Con  viva  fe  me  llamó, 

Y  siempre  me  suplicó 
Que  no  la  tenga  en  olvido. 

Por  la  leche  que  mamaste, 
figo,  de  mi  casto  pecho. 
Por  el  vientre  en  que  encarnaste , 
Por  la  pasión  (¡ue  pasaste 
Por  nuestro  bien  y  provecho, 

Que  la  queráis  esperar 
A  que  lave  su  conciencia, 

Y  sane  de  su  dolencia 
Con  oración  y  ayunar. 
Con  limosna  y  penitencia. 

Y  pues  me  manda  favores. 
Perdonadla ,  dulce  Padre , 
Ya  sus  delitos  y  errores; 

8ue  yo  por  los  pecadores 
e  de  rogar  como  madre. 

CRISTO. 

Clemente  Madre,  piadosa, 
Pues  que  vos  me  lo  rogáis , 
Hágase  cuanto  mandáis. 
Que  jamás  os  negué  cosa 
De  cuanto  me  suplicáis. 

Y  pues  siente  su  gran  dauo, 

Y  asi  lo  suplica  á  vos. 
Gimiendo  su  daño  extraño, 
Si  de  plazo  pide  un  año. 
Madre,  yo  le  otorgo  dos. 

AUTOR. 

Gózate,  alma  cristiana, 
Con  tan  santo  regocijo. 
Pues  la  Virgen  soberana 
Continuamente  nos  gana 
Perdón  de  su  santo  Hijo. 

Vuelve,  cristiano,  la  rienda. 
Deja  el  mundo,  que  es  escoria, 

Y  camina  por  la  senda 

De  la  verdfadera enmienda. 
Que  es  camino  de  la  gloria. 


lüSOODEESGRnA. 

Cristo  nos  quiere  mostrar 
A  todas  las  criaturas 
Unos  tiempos  y  posturas, 


REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS* 


Que  queriéndolas  usar, 
Vivan  las  almas  seguras. 

Es  Jesucristo ,  atended , 
El  maestro  de  dulzores ; 
Venid  pues,  esgrimidores, 
Ala  escuela  de  la  fe, 
Que  son  divinos  primores. 

Por  la  espada  aquí  se  entiende 
El  estado  virginal , 
Arma  tan  fuerte  y  trínnfal , 
Que  al  enemigo  le  ofende 

Y  le  causa  mucho  mal. 

Si  el  cruel  rigor  del  infierno 
Te  acometiere ,  le  espera 
Firme  asi  sobremanera, 
Conforme  del  Padre  eterno 
Poder  y  causa  primera. 

Y  si  viniéndote  hiriendo, 
Su  juego  contrario  funda, 
Derríbate  tú  en  segunda , 
Que  Dios  es  Hijo  creyendo. 
Porque  el  traidor  se  confunda; 

Y  si  con  maña  ligera 
Yes  que  se  confunde  tanto , 
Para  que  le  des  espanto. 
Con  amor,  ponte  en  tercera. 
Del  sacro  Espíritu  Santo. 

Y  si  estando  peleando 
Pregunta  oue  cómo  es  esto. 
Para  remediarlo  presto. 
Ponte  en  cuenta,  confesando 
Hombre  y  Dios  en  un  supuesto. 

La  capa  pues  y  la  espaida 
Son  los  perfectos  casaaos. 
Que  en  amor  de  Dios  juntados, 
Con  la  vida  moderada 
Resisten  á  los  pecados. 

Cuando  del  mal  pensamiento 
Te  tirare  una  estocada, 
Desvia  de  manotada. 
Teniendo  en  el  sacramento 
Tu  alma  toda  empleada. 

Y  si  la  vista  te  tapa. 
Porque  caridad  no  obres ; 
Porque  de  Dios  fuerza  cobres , 
Ampárate  con  la  capa, 
Dándola  por  Dios  á  pobres. 

Si  con  obras  deshonestas 
Quiere  herirte  de  revés, 
Cruza  con  junta  de  pies. 
Tomando  la  cruz  á  cuestas, 
Obra  las  cosas  que  crees. 

El  broquel  espada  viene 
A  los  doctores  sacados , 
Que ,  aunque  sabios  y  avisados 
Con  lo  que  la  Iglesia  tiene. 
Están  todos  bien  armados. 

Y  si  te  viene  buscando 
La  culpa ,  y  te  quiere  herir, 
Da  rodela ,  que  es  huir. 
Por  si  volviere  tentando, 
No  te  halle  dónde  asir. 

Y  si  te  tira  á  la  cara 
GoD  falsa  y  mala  opinión. 
Puesto  en  Diqs  tu  corazón , 
Con  destreza  te  repara 

Y  con  santa  corrección. 

Y  si  el  contrario  te  empece, 

Y  te  halla  en  al^o  falto. 
Da  del  mal  al  bien  un  salto 
Con  buena  fe ,  y  agradece 
Las  mercedes  del  muy  alto. 

Si  cie^a  tu  vista  clara 
Con  la  riqueza  del  suelo, 
Firmeiueute  te  repara, 


Uñas  arriba  te  ampara. 
Armado  tras  la  del  cielo. 

Se  entiende  por  el  montante 
El  estado  religioso , 
Que  derriba  elhumildoso 
Por  tierra  el  feroz  gigante, 
Sataois,  áspid  dañoso. 

Con  gracia,  que  vida  presta , 
Echarás  mano  al  montante. 
En  el  compás  importante, 
La  cruz  en  alto  bien  puesta, 

Y  la  punta  hacia  adelante. 

Y  si  el  contrario  dañado 
Tira  estocada  de  vicio, 
Rompe  con  santo  ejercicio. 
Estando  siemipre  ocupado 
Rezando  el  divino  oficio. 

Si  con  rayo  de  Injuria 
Te  acometiere  importuno. 
No  tengas  temor  alguno, 
Mas  desbarata  su  furia 
Con  oraciones  y  ayuno. 

Y  si  te  tiene  cercado 
Por  delante  y  por  detrás. 
Regla  del  regalo  harás. 

Que  siendo  en  todo  arreglado , 
AV  demonio  vencerás.  ^ 

Si  con  soberbia  te  rompe , 
Por  no  haber  sido  obediente, 
La  humildad  pon  excelente. 
Que  fuertemente  corrompe 
Cualquier  grande  iúeonteniente. 

Se  entiende  por  el  puñal 
El  mozo  en  vida  oficiosa. 
Que  sin  temor  de  Dios  osa 
Estar  junto  con  el  mal, 
Que  es  arma  muy  peligrosa. 

Si  ves  que  te  viene  liíriendo 
De  envidu  en  el  coracon. 
Vuelve  con  santa  intención^ 

Y  harás  presa  siempre,  habiendo 
De  ti  mismo  compasión. 

Si  trae  dobles  las  armas, 
Darte  he  consejo  que  apruebeft}, 
Si  en  la  pelea  te  mnevcs, 
Al  demonio  la  desarmas 
Cuando  haces  lo  que  debes. 

Si  en  tajo  de  fantasía 
Te  dañare  Satanás, 
8aoa  de  presto  el  pié  atrás,  ■  ■ 

Y  huye,  que  es  valentía ; 
Porque  huyendo  vencerás. 

Y  si ,  por  te  hacer  caer, 

Con  tijo  de  gola  aponu,        ^ 
No  esté  la  boca  tan  junta ,  > 

Que  pueda  la  presa  nacer ; 
Mas  mira  dónae  te  apunta. 
Alma,  sirve  al  Redentor, 
Que  con  tan  santas  lecciones 
Puede  el  buen  esgrimidor 
Veoeer  su  competidor 

Y  todas  las  tentaciones. 
Con  estas  educaciones 

Os  ruego  que  me  enseíieis , 
Rúen  Jesús ,  y  me  libréis 
Del  malo  y  de  sus  traiciones, 

Y  vos,  mi  Dios,  me  ayudéis; 

Y  en  punto  de  tanta  grima 
Me  haced  salir  con  victoria. 
Incomparable  y  de  eslima. 
Porque  en  tal  juego  de  esgrima 
Gane  mi  alma  la  gloria. 

Ahónivo.-  Pliego  suello.— Ea Madrid, por  Lnis  Si$s»,  sia  afia 
de  impresión. 
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914. 

A  TODAS  LAS  FIESTAS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

k  U  ANimCUCIOll  DB  IfUBSTlA  SBÍÍOIIA. 

Pintóse  ona  palma,  j  sobre  ella  ona  paloma. 
Qmsí  palma  exaUaía  sttm  in  cades.  {EccUs.,  14.) 

Ave  María. 

Amor  es  quien  hace  el  nido, 
Vos  el  árbol  do  se  cria, 
Y  Dios,  el  Ave  Bf aria. 


A  U  COIfCEPaOR  DI  MUBSTBA  8IÜ0HA. 

Pintóse  an  sol  y  mu  lou  llena,  j  e&  iledio  do  la  tierra,  sin 
hacer  sombra. 
Tato  fftkkra  e$  tmka  mea ,  et  tíne  maeiUé.  {CmttiCt  L) 

Gratia  plena. 

Pues  la  tierra  de  la  ealpa 
lamas  del  sol  la  enajena, 
Siempre  será  luna  llena* 


A  LA  BlICAKNACIOIf  DE  CRISTO  IfUBSnO  SKJIOR. 

Pintóse  vn  farol,  f  dentro  del,  en  Tez  de  lu.  nn  soU 
SoljuMae.  {Mafu.,  Ly-MuUer  amieta  eok.  {Apoe.,  S4.) 

Daminus  teeum. 

¿Qaé  mucho  que  alumbre  tanto 
El  cristalino  farol. 
Si  de  vela  sirve  el  sol? 


Ala  tisracioii di  hcbstba sbíIorA  A  santa  isabel. 

Pintóse  «na  oliva  verde jr  nna  higuera  seca. 
Qaaií  olma  pnllaUmt.  (Eccl.,  U.) 

Benedicta  te  in  mulimihu. 

Si  es  bendita  la  fecunda. 
Como  la  estéril  maldita. 
Entre  todas  sois  bendita. 


A  LA  espKCTAaoR  del  parto  de  nuestra  seRora  t  a  las  dos 

NATÜRALBSAS  EN  CRISTO. 

Pintóse  an  árbol  lleno  de  finta  engería. 

8eetm4mii  kenedUUmumÁonm  de  populo  tuo.  (ffffl.,cap.  36.) 

Benedkíui  pructus  venirit  tui. 

Todos  esperan  su  fruto, 
Por  ser  solo  en  esta  huerta 
Quien  lleva  la  fruta  engerta. 


AL  PARTO  TIRCmAL  DE  NOBSTRA  SEÍKoRA. 

Pintóse  un  Irbol  eon  flor  j  frata. 

GenUaaiU  fifia  Aaron,  el  largaUikut  gemmU  erupenml  ¡hres. 
(Ná.  17.) 

Sánela  Mariaf  Moler  Dei, 
•  Con  raxon  os  precia  tanto 
El  Jardinero  de  amor 
Por  veros  con  fruta  j  flor. 


A  U  PORIFlCAaON  DE  LA  VÍRGEN  NVESTRA  SEÍfolU. 

Pintóse  nn  cordero  entre  dos  tórtolas. 

O/feree  agnum  mmiculum  acepte  wtaaUa.  (Nd.  6.) 

Ora  pro  nobit. 

Dais  tórtolas ,  como  pobre, 
Y  como  rico,  ofrecéis 
£1  cordero  que  traéis. 


A  U  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  SEÜORA  BN  CUCRPO  T  DC  ALli. 

Pintóse  na  árbol  eon  las  rafees  llenas  de  tierra  j  dos  bni» 
que  le  tienen  en  el  aire. 
Q^a9i  eedrut  exallala  wm  I»  Libano.  (EeeUi.,  21. ) 

Nunc ,  et  in  hora  morlis. 

Para  que  prenda  mejor 
Árbol  de  fruta  tan  nueva. 
Con  tierra  y  todo  se  lleva. 

Alohso  de  iMUMk.— Tercera  parte  de  eoneeptot  erpiriimkt. 


918. 

A  SANTOS  Y  SANTAS. 

AL  GLORIOSO  SAN  JERÓNIMO. 

Pintóse  nna  grulla  en  an  pié  y  eon  nn  canto  en  el  otro. 
Bgo  dormto,  el  cor  meam  vigilal.  (Ca»/|0.,cap.  5.) 

Quien  tantos  tiene  ¿  su  cargo, 
Bien  es  que  cual  grulla  esté 
Con  ese  canto  y  en  pié. 


A  SAN  ESTERAN  PROTOHArTIR  ,  CUANDO  FU¿  APEDRCABO. 

Pintóse  on  edlfleio  medio  derribado,  y  maeha  piedn  hhni»  i 
sn  poerta. 
Extnentes  maros  ufas,  el  parleles  componentes.  (1  líb.  Eiiru, 


cap.  4.) 


Derribo  tapias  de  tierra. 
Porque  en  esta  casa  mia 
Las  quiero  de  cantería. 


A  SAN  lOSI^  ESPOSO  DE  LA  VÍRGEN,  DEL  CUAL  SE  POEDI  KOI 
PROPUMENTE  QUE  FUÉ  SOMBRA  DE  MARIDO. 

(Aludiendo  á  una  de  loe  causas  de  este  desposorio,  f^ 
fue  porque  no  ie  nuirmurase  que  paria  una  doncella.) 

Pintóse  nn  ehoi»o  jnnto  i  na  haerto  cercado  y  sia  pserto.ia 
grande,  que  le  bacia  sombra. 
Hortus  concksus,  etc.  (Cantie.,  cap.  4.) 

Plantó  amor  Junto  al  jardín 
Aqueste  chopo  acopado, 
Para  no  ser  registrado. 


A  SAN  CLEMENTE  PAPA,  ARROJADO  AL  MAR  CON  UNA  PIEBIAtf 

CUELLO. 

Pintóse  nn  fiejo  con  ana  piedra  al  evello  qñe  se  bnde  nj 
agna ,  y  ana  nifia  que  con  otra  en  él  se  esconde  entre  las  wútí 
Petra  autem  eral  Chrisliu.  (1,  Corinlk.,  cap.  10.) 

Baja  el  cuerpo  y  sube  el  alma, 

8ue  destas  piedras  que  encuentro 
ada  cual  busca  su  centro. 
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AGUSTÍN. 

Pintóse  una  leona  bnmaiido  sobre  nn  mal  formado  caehorraclo 
qoe  iba  reviviendo. 

líenm  parturio  vot,  doñee  formeinr  Chrieku  te  foki»,  {¿d  da- 
,/<Me0<,  eap.  4.) 

A  la  vida  de  la  gracia 
La  dulce  Madre  os  toIvíó 
Con  los  bramidos  que  di6. 


iL  maTiaio  db  san  uuBEaicio »  pdcsto  er  las  PAMinLAs. 

Pínb^se  sobre  nna  bomasa  de  lambre  nn  erisol. 

Ttmquam  aitnm  infomoee  probañteUctot  Donúmu,  (Saptoi/.,3.) 

Quémese  el  cnerpo,  que  es  tierra, 
Que  el  alma  en  tales  debates 
Antes  sobe  de  quilates. 


At  glorioso  SAR  benito  ,  HONJB  DEL  TERMO. 

(Mude  á  cuando  ¿e  arrofó  en  la»  zarza»  para  reprimir 
tut  pamne»^  y  á  tetar  Grieto  coronado  de  espina»,) 

Pintóse  OB  canario  enjaulado  sobra  nna  zarza ,  y  en  otra  nn  pá« 
jaro  negro  prendido  de  nna  vareta. 
Pmer  menit  iUi  darntrn,  ete.  ( Psalm.  83.) 

Por  Dios ,  que  cayó  en  la  sarza 
El  pájaro  solitario 
Al  reclamo  del  canario. 


AL  niLCtaVO  BBRNARDO ,  COARDO  LA  TÍRGBR LB  REGALÓ  CON 
LOS  RATOS  DB  SU  LBCHB. 

Pintóse  ona  elerva  dando  leche  á  nn  nifio  en  el  cSBipo. 
Moustrate  eue  matrem,  etc.  {Ex  Eccletia.) 

Una  cierva  con  su  leche 
Al  divino  Páris  cria, 
Que  es  á  Bernardo  María. 


i  SAN  NORBEBTO,  FUNDADOR  DB  LA  ORDEN  PREHOSTBRSB,  CUTA 
CONVERSIÓN  FUÉ  COBO  LA  DE  SAN  PABLO. 

Pintóse  nna  pastora  A  cayo  silbo  vuelven  dos  mansos  A  sn  bato. 
E90  nm  Paetor  komu,  et  eoguotco  awes  meat,  ele.  iJoomiei,  ca- 
piluíoiO.)  >        y  > 

Con  nn  silbo  el  mayoral 
Dos  mansos  ba  descubierto, 
Qqe  es  á  Pablo  y  k  Norberto. 


k  LA  PORDACIOR  DB  LOS  PADRB8  DB  RUBSTBA  SRffORA  D£  U 
HERCBD  POR  BL  RBf  DON  JAIBB. 

Pintóse  nn  esendo  con  las  armas  de  Aragón,  q«e  son  anas  barras. 
QuBm  mercedem  dabimut  á ,  oiU  fnid  dlginm  poterU  e$u  kene- 
ficüi  ^utt  etc.  {Toh,,  cap.  12. ) 

Sois  rey  de  muchas  mercedes, 
Tanto,  que  dicen  de  vos 
Que  bicistes  merced  ¿  Dios. 


k  SARTA  LUCÍA,  LA  CUAL  SE  SACÓ  LOS  OJOS  POR  EICUSAR  EL 

ABOR  DE  UN  TIRANO. 

Pintóse  nn  bnho  cercado  de  aves  de  rapifta. 

Et  ti  ocHhu  Utut  teandatiut  U,  erm  eim,  etc.  (JTo/ltA.,  eap.  1S.) 

Un  ciervo  voraz  os  signe. 
Tanto,  que  os  sacáis  los  ojos 
Por  estorbar  sus  antojos. 


k  SANTA  mis,  ARROJADA  AL  FUEGO. 

Pintóse  nna  pastiHa  ahumando  sobre  nn  brasero. 
Sieul  virguie  fimi  ex  eromeühu,  ele.  ( Cmiíée.,  eap.  S.) 

Si  es  tizón  para  el  tirano 
Lo  que  para  Dios  perfume, 
¿Qué  mucho  llore  y  se  ahuineT 


A  SARTA  COLOBA ,  VfRGBN  T  BIrTIB. 

(Aludiendo  al  llamarte  paloma,) 

Pintóse  nna  paloma  son  nn  ramo  de  oliva  en  el  pico. 

Sémile  et  regmim  eóelomm  deeem  vir^tetAM.  {ueitíL,  eap.  SS4 

'Veai  eoktmte  mea,  ele.  [.CeMtio,^  eap.  2). 

Como  virgen ,  con  aceite, 
Con  oliva,  cual  paloma. 
Voláis  al  cielo ,  Coloma. 


k  SARTA  ÁGUEDA,  CORTADOS  LOS  PBCBOS. 

Pintóse  dos  manos  trabadas  A  na  corazón. 

Qiiod  Deui  eeníwMeitf  homo  noñ  seperet,  (<2eaef.,cap.  1.) 

Ya  que  no  iguala  la  esposa 
Al  dulce  esposo  que  espera, 
A  lo  menos  no  es  pechera. 

Alosso  db  Ldisba.— Tereere  porte  de  oomeeple»  etpMteaie». 
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AL  APÓSTOL  SARTUOO. 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  ftierte, 
Bravo  y  famoso  capitán  de  España , 
De  la  justicia  v  de  la  fe  estandarte, 
A  quien  tocó  la  parte 
Mejor  que  Febo  alumbra  y  Tétis  bafia ; 
Siendo  gozo  al  dolor,  vida  á  la  muerte, 
Pues  que  también  por  suerte 
A  mi  cantar  de  tu  valor  me  toca, 
Guia  la  mano  tú ,  mueve  la  boca. 
Verás  las  honras  á  tu  culto  dadas. 
Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 


Por  tí  se  vio  del  espallol  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  vuso  santo, 

Y  la  mentira  A  la  veraaa  sujeta. 
Siendo  antes  imperfeta, 

De  una  mágica  fuerte ,  de  un  encanto, 

§ue  engasto  tanto  pecho  y  tanta  gente, 
tú  dichosamente 
Alzaste  el  primer  templo  á  la  Doncella, 
Después  de  Dios ,  mas  pura,  limpia  y  bellB» 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo. 
Libre  saliste  y  vencedor,  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Con  la  barca  ae  piedra  suspendiste, 
Viéndote  en  ella  navegar  sin  vida. 

Y  á  la  escuadra  Incida 
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De  las  nereidas  celebrar  hiciste, 
La  extrañeza  mayor  que  vldo  «Ignno; 

Y  tú  en  el  oportuno 

Rigor  de  los  novillos,  la  fiereza 
Cambinndo  en  natural  domestiqueza, 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo, 
Que  tanta  preciis  |  te  cuesta  tanto. 
AI  túmulo  santisiAio  que  encierra 
La  venerable  Majestad  qoe  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico, 
Visita  el  grande  y  el  chico. 

El  turco  teme  y  reverencia  el  moro, 
En  paz  el  justo  y  el  rebelde  en  guerra, 

Y  aquella  estéril  tierra, 

Entre  bordadas  láminas  pendiente, 
Los  cuellos  honra  á  la  cristiana  gente, 
Hamildes  inclinando  á  tus  umbrales. 
Los  cetros  y  las  púrpuras  reales. 

Y  tú,  después  de  la  total  ruina 
Del  último  seíH)r  y  godo  injusto, 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
Con  otros  recogido . 

Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto 
De  la  canalla  por  su  mal  vecina,     . 
Vueltos  los  arcos  contra  si  derechos, 
RompÍ£te  mil  entrañas  y  mil  pechos, 

Y  antes  que  el  mas  ligero  se  remonte 
Le  señalaste  por  sepulcro  el  monte. 

Por  ti  d^e  los  soberbios  escuadrones 
El  cordobés  alfirabe  arrogante 
Libre  quedó;  quien  liberto  á  Castilla, 
Haciendo  al  que  se  humilla. 
Que  cuAl^eclro  del  Libano  levante 
Su  cuello,  su  valor,  sus  pretensiones; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitanflo  se  vieron,  hechos  partes, 

Y  en  las  cotas ,  banderas  y  estandartes, 
Sierpes,  rayos ,  alfanjes  y  colunas. 
Enteras  colas  y  menguantes  lunas. 

Y  tú  heciste  del  tributo  exento 

Al  rey  pechero  de  las  cien  doncellas. 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas, 

Y  á  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  |)usiste  y  fuerza  en  ellas. 
Que  moro»  si^etaste  ciento  á  oiento; 

Y  tú ,  pisando  el  viento 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo, 
Conducirlos  pudiste  y  oblígnllo 
A  que  te  ofrezca  y  te  presente  el  voto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  por  ti  de  las  Navas  la  Vitoria 
Mayor  que  vidó  España  y  gozó  el  mundo, 
A  Dios  ofrece  sacrittcios  santos, 
Mostrando  en  dulces  cantos 

Que  eres  del  cielo  el  capitán  segundo, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria, 

Y  por  ti  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho, 
A  quien  paga  la  fama  eterno  pecho, 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Teñidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  tí  el  aragonés  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Belona 
Sacaron  de  sus  limites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos ; 
Ganando  de  Granada  la  corona. 

Negada  al  ipas  valiente  y  mas  guerrero,     « 

Y  allí  su  rey  ligero, 

Huyendo  de  tU  nombre,  oyó  las  voces. 
Almaizares ,  niarlotas ,  albornoces. 
En  vez  de  flores,  aplicando  al  suelo, 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  tu  celo. 

Y  tú  al  Cortés,  cortés  y  agradecido, 
Camino  abriste  y  señalaste  traza 
Para  rendir  y  atropellar  ligero 

De  su  enemigo  liero 

Su  presunción,  su  rumbo ,  su  amenaza, 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido; 

El  indio  mas  temido 

Tembló  de  ti  y  del  brazo ,  espada  y  mano, 

La  cumbre ,  la  ribera ,  el  monte ,  el  llano,  ,  , 

Dando  en  plumas ,  tesoros  y  follajes 


A  Es|)afia  ricos  y  vistosos  gajes. 

Y  tú  vibrando  la  invencible  lanza, 
En  trances  arriscados  mil  te  arrojas 
Por  mas  favor  de  la  española  parte, 

gueriendo  señalarte 
on  blancas  armas  y  encomiendas  rojas,  ) 

Para  mostrar  que  á  lo  invencible  alcanza, 

Y  alli  tomas  venganza 

Del  bárbaro  gentil ,  del  turco  y  cita. 
Que  el  daño  ore  tu  pueblo  solícita, 

Y  entre  ellos  rompes ,  quiebras  y  desgarras, 
Yelmos ,  frentes ,  turbantes ,  cimitarras. 

A  ti  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería 
Que  tantos  pechos  y  lin^yes  honra» 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  té  envía, 

§ue  no  hay  Vitoria  donde  no  hay  tu  nombre; 
asi,  es  justo  que  el  hombre, 
Con  aiscreto  primor  y  lengua  sabia. 
Su  ingenio  ofrezca  y  su  tributo  Arabia, 
Porque  suba  resuelto  en  mil  lavacros, 
Igiiai  el  himno  á  los  cantares  sacros. 

Mas  en  tanto  ¡oh  Patrón !  que  á  lu  divino 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rotas,  los  mojados  paños, 
Testigos  de  sus  daños 

Y  de  la  vida  que  por  ti  merece ; 

Y  en  tanto  que  el  devoto  peregrino. 
Por  fin  de  su  camino. 

Derrama  en  tus  altares  el  empleo 
Del  ámbar  puro  v  del  licor  saneo. 
De  tu  nueva  academia  el  don  recibe. 
Que  por  ti  se  conserva  y  por  ti  vive. 

La  canción  anterior  es  del  poeta  Pnno  Rodkigor  ,  y  h  I'k 
en  la  academia  de  Granada ;  se  halla  impresa  i  la  pigioa  W\  dfl 
libro:  Priwierú  parte  de  Fhret  de  poetas  ilustres  de  Enpaña;  di>;- 
dida  en  dos  libros,  ordenada  por  Pedro  Espuosa.— Yalladolid, 
por  LaiS'Sanclies,  afio  da  1G05,  en  4.* 
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Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas, 
Llenas  de  olor,  de  f^oria,  con  Inmenso 
Gozo ,  de  que  llenáis  el  claro  cielo. 
Andáis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Regente  dais  enclenso. 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo. 
Torced  el  blando  vuelo 

Y  recebid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  gracias  sumas, 

Pues  que  rompiendo  la  fulgente  masa 

Del  eielo  cristalina. 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina, 

Veis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa. 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

El  que  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que  unida  al  cuerpo  la  alma  santa, 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes. 
Por  ser  del  alma  pura  el  cuerpo  puro. 
La  luna  á  recibirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  á  las  nubes ; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro. 
Llegas  al  cuarto  muro 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz  la  suya  afea. 
Deja  corona ,  carro,  cetro  y  villa ; 
Jove ,  Saturno  y  Marte, 
Admirados,  sé  apartan  á  una  parte, 

Y  el  firmamento  octavo  se  te  humilla. 
El  áqueo  cielo  con  el  primer  moble, 
Hasta  que  llegas  al  empíreo  inmoble. 
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Donde  por  \o$  ladferos  Mcones, 
A  quien  adornan  cercos  rutilantes. 
Se  asoman  á  mirar  tu  triunfo  egregio 
Las  celestiales  inditas  legiones 
De  divinos  espíritus  triunfantes, 
Que  gozan  de  tan  alto  privilegio ; 
Cuyo  santo  colegio 
En  dulces  voces  pregonando  entona: 
¿Quién  es  esta  que  goza  tal  corona, 
Que,  muy  mas  b^Ua  que  la  aurora  bella. 
De  desiertos  collados 
Viene  á  habitar  los  chelos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  bacila, 
A  cuyas  puras  y  nevadas  plañías 

Se  postran  las  escuadras  sacrosantas? 

¿Quién  es  aquesta  que,  brotando  grada, 
Llena  de  dones,  rica  de  despojos, 
Va  con  la  luz  los  cielos  serenando, 

Y  cual  cedro  oloroso,  que  se  espacia 
En  Libano ,  tras  si  lleva  los  ojos, 

Y  el  consistorio  alegre  está  alegrando? 
Vais  tal  poder  mostrando. 

Reina  divina ,  que  en  la  corte  santa 
Vuestra  subida  admira ,  eleva ,  espai.ta. 
Pues  ¿quién  es  este,  un  tiempo  preguntnron, 
El  que  de  sangre  pura 
Teñida  trae  la  sacra  vestidura? 
Cuando  subiendo  Cristo,  se  admiraron ; 
De  suerte  que  del  Hijo  y  de  la  Madre 
Se  admita  tlcielo  v  se  contenta  el  Pndro. 

El  cual  con  voz  a  quien  respeta  el  cielo, 
Del  pecho  inmenso  de  la  inmensa  ciencia. 
Estando  atento  el  santo  coro  alado. 
La  respuesta  sacó,  quitando  el  velo 
Qae  ofuscaba  á  la  angélica  prudencia. 
Por  ser  de  tal  valor  lo  preguntado. 
<  La  que  veis  á  mi  lado, 
Bordados  con  estrellas  manto  y  faldas. 
Luna  en  los  pies  y  sol  en  las  espaldas, 
De  mis  tesoros  es  el  rico  erario, 

Y  la  sacra  canoa 

Tan  endiosada  desde  popa  á  proa. 
Que  fué  de  mis  reliquias  relicario. 
Pues  ¿  nuestro  Unigénito  jocundo 
Bajó  del  cielo  y  dio  á  la  luz  del  mundo. 
kEsta  es  la  oue  elegí  por  dulce  esposa 
Antes  que  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
Desdoblase  el  celeste  inmortal  velo, 
Antes  que  diese  olor  el  lirio  y  rosa,  , 

Y  antes  que  con  la  falda  el  suelo  duro 
Besase  el  monte  y  con  la  oiimbre  el  dek), 
Aun  no  tejía  el  suelo 

De  variadas  sedas  y  colores. 

Ni  del  mar  enfrenaban  los  furores» 

Y  entre  la  radiante  muchedumbre 
De  los  blancos  diamantes. 

De  las  estrellas  rayos  rutilantes. 
Del  claro  sol  aan  no  esparcían  su  lumbre, 
Cuando  estaba  elegida  esta  Doncella 
Por  Hija ,  Madre  y  por  Esposa  bella. 

>Esta  es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
La  majestad  excelsa  de  mis  sienes. 
Que  por  ser  flor  humilde  es  palma  altiva; 
Hermosa  oliva  que  es  del  cielo  adorno. 
Que  por  froto  produce  varios  bienes, 
Ves  bueno  el  mito  de  la  buena  oüva, 
Esta  es  la  fuente  viva 
Cuvos  puros  y  lioaidos  cristales 
Bebieron  de  mi  Hijo  los  corales, 

Y  es  el  ciprés ,  que  corrupción  desvia* 
Huerto  fuerte  y  cerrado 

En  donde  el  hombre  y  Dios  se  han  concertado; 

Feliz  hora,  buen  tiempo,  alegre  dia. 

En  que  la  causa  fué  de  tal  concierto. 

Tal  palma ,  oliva,  fuente ,  ciprés ,  huerto. • 

Las  profundas  palabras  del  inmenso 
Formador  de  esta  máquina  admiraron 
Los  bellos  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
A  la  Reina  del  cielo  contemplaron, 
Con  la  gloria  que  entre  ellos  se  levantSt 
Pues  la  una  y  otra  planta 


Fijó  sobre  los  coros  de  los  ángeles ; 
Deja  los  principados,  los  arcángeles. 
Potestades! ,  virtudes  *  dejsi,  «trasa, 

Y  las  dominaciones 

Y  los  tronos,  de  Dios  ricos  blasones. 
Los  sabios  querubines,  y  do  abrasa 
Amor  al  serafin ,  y  llega  al  solio 
Donde  Dios  pisa  el  claro  capitolio. 

Los  doce  cisnes,  que  con  voz  sahíds^. 
Que  oyó  la  senté  de  los  dos  coluros,    . 
Nueva  ley  oe  Dios  nuevo  publicaron, 
Por  hallarse  á  la  dulce  despedida, 
En  vagas  nubes  por  los  aires  puros 
A  la  alta  cumbre  de  Sion  llegaron. 
Adonde  se  ahuventaron ; 
El  que  pisaba  de  la  negra  Etiopía 
De  veraes  esmeraldas  rlcá  copia, 

Y  el  que  la  estéril  tibia  y  rica  Aca^,  , 

Y  el  que  vido  de  Roma  : 
La  frente  altiva  qae  soberbios  doma. 

Y  el  que  de  Egipto  la  llanura  arraya,    , 
Donde  el  mar  Nilo,  cuando  en  él  se  mete. 
Siete  heridas  da  con  cuernos  siete. 

No  faltó  el  c{ae  á  la  santa  Palesn'nai 
Dio  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja,    ^ 
Ni  el  que  la  Frigia  vio  al  Cancro  snjeta, 
Ni  el  que  en  España  el  santo  cuerpo  inclina. 
Ni  el  que  bebe  del  rio  que  se  arroja  ' 
Con  corriente  mansísima  y  quieta. 
Ni  el  gue  bañó  en  Taigeta 
Los  labios,  ni  el  que  en  la  india  ancha,  ignota. 
De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota ; 
Ni  el  que  del  templo  de  Eféso  se  admira, 
NI  el  que  anduvo  do  el  Istro 
Al  mar  hace  de  si  claro  registro; 
Al  fin,  de  cuantas  partes  el  sol  mira 
Lleffaron  los  apóstoles  sagrados 
De  Sion  á  los  fértiles  collados. 

Alzó  el  divino  monte  la  corona, 
De  nuevas  flores  guarnecida  y  llena. 
Apartando  las  bojas  de  la  frente, 

Y  el  claro  Siloe ,  á  quien  no  corona,     . 
Cual  áuele ,  humilde  caña  ó  tierna  avena. 
Mostró  el  rostro  de  nácar  excelente; 
Anchar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  reluce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  venerada 
Despide  mil  raudales 

De  aljófares ,  de  peñks  y  cristales. 
Por  entre  la  corriente  sosegada. 
Que  mostraba  este  dia  su  tesoro 
De  aljófar,  perlas ,  ámbar,  plata  y  oro. 

Subió  la  Virgen, ;  subió  la  tísU, 
Tras  ella«  del  colegio  esclaiocldo, 

8ue  aumenta  el  agua  al  rio  con  su  llanto ; 
ejaba  por  donde  iba  hecha  lista 
De  un  purpúreo  color  áureo  encendido. 
De  los  rayos  que  daba  de  si  el  manto 
Puro ,  cerúleo  y  santo; 

Y  vianse  los  cielos  estrellados. 
De  racimos  de  espíritus  cusuados. 
Midiendo  en  áureas  liras  dulce  acento ; 

Y  las  celestes  puertas 

De  diamantina  chapería  cubiertas, 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento, 
AI  fin ,  coros ,  la  Virgen ,  suelo ,  esfera, 
Cantan ,  triunfa ,  se  alegra  y  reverbera. 

Canción,  que  tras  la  aurora  vas  subiendo 
A  las  empíreas  salas. 
Con  su  luz  ilustrándote  las  alas. 
No  temas  del  olvido  el  golfo  horrendo. 
Que  pues  te  araentan  rayos  de  tal  luna. 
De  Olvido  triunfarás ,  tiempo  y  fortuna. 

Del  doctor  AsusTia  di  Tuada  ,  nitanl  de  Granada  (otros  le  ha- 
cen de  Anteqaera),  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Granada.  Poe- 
ta elogiado  por  Migael  de  Cerrantes  Saavedra  en  sa  fi^íe  M  Par^ 
nato,  y  por  Lope  de  Vega  ea  sa  Irntel  4§  Áfoi0» 
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mU]etero$  de  plata,  de  peso  de  treinta  daeados,  y  le  ipha^ttl 
mismo  Lope  de  Vega,  diciendo,  á  ia  página  154  del  mUmo  likro: 


Herido  del  Dios  de  amor. 
No  del  que  ofende  atrevido; 
Del  Dios  de  amor,  que  ofendido. 
Murió  por  el  ofensor; 

Francisco,  en  llanto  desheclio. 
Con  agua  enciende  su  llama; 
Que  lágrimas  de  auien  ama 
Crecen  el  fuego  ael  pecho. 

Del  afecto  con  que  adora 
Nue?a  exhalación  se  fragua. 
Pues  de  los  incendios  de  agua 
Diluvios  de  fuego  llora. 

Y  en  estado  tan  perfeto 
Su  amor  al  de  Dios  trocara, 
Porque  con  él  igualara 
La  voluntad  al  sugeto. 

Fineza  que  no  ha  podido 
Ser  excedida  jamás, 
Pues  para  quererle  mas 
Quiso  ser  menos  querido. 

Pero  su  divino  empleo 
Favor  tan  supremo  alcanza. 
Que  anticipó  en  la  esperanza 
La  posesión  del  deseo. 

Que  si  puede  transformar 
Amor  al  que  ama  en  lo  amado, 
Francisco,  en  Dios  transformado, 
No  tuvo  qué  desear; 

Ni  aun  en  el  verse  premiado, 
Pues  en  acto  semejante. 
Siendo  Francisco  el  amante. 
Fué  Dios  el  apasionado. 

Solo  ascender  á  inmortal 
Procuraba  conse^ir, 
No  en  temeroso  vivir, 
Stgeto  á  trance  fatal. 

(fue  á  tránsito  reducida 
Quiere  la  vida ,  y  advierte 
Que  busca  paso  en  la  muerte 
Para  mas  felice  vida. 

Las  redoBdillas  anteriores  de  don  Ferrando  di  LoDxf  a  ,  natnral 
de  Madrid ,  se  bailan  impresas  i  la  página  96  del  libro  publicado 
por  el  célebre  poeta  Lope  de  Vega,  intitulado :  Relación  de  ios  flet- 
tét  que  Im  ineigne  vilia  de  Madrid  Aixo  en  la  coMtdsaeUm  de  tu 
kieuaveuiurade  k^fe  y  pairen  tan  Itidro;  con  las  eowtedias  que  te  re- 
presenlaron  y  lot  eertot  que  en  la  Justa  poéUca  te  eteribieren; 
dirigida  é  la  mitma  intigne  tilla  por  Lepe  de  Ye§n  Ccryío. —Ma- 
drid, aflo  de  1828;  en  A.<» 

Coyas  redondillas  ganaron  A  su  autor,  don  Fernando  ox  Lodi- 
Ia,  d  prteer  pranio  del  qsinto  eoubate,  eonsistento  ea  seis  ra- 


•Don  Femando  de  Ludefla, 
Noble,  antiguo  caballero 
De  Madrid ,  y  que  al  ser  noble 
Ha  igualado  el  ser  discreto.» 

El  mismo  Lope  le  volvió  á  aplaudir  en  su  Lenrel  de  Afth,  silo 
octava,  y  Miguel  de  Cenantes  Saavedra  en  iu  Yii^t  id  Ptntn^ 
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SOlfKTO  i   SAH  AGüSTm. 

Si  Juan  con  alto  espíritu  divino 
Vio  la  santa  ciudad ,  oyó  aquel  canto 
Que  siempre  suena,  Santo,  Santo,  Santo; 
De  precioso  edificio  de  oro  Goo 

En  la  ciudad  de  Dios,  grande  Agustino, 
En  la  vida  mortal  causas  espanto. 
Tal  es  tu  estilo  y  tu  saber,  y  tanto 
Tu  soberano  ingenio  y  peregrino ; 

Diste  luz  clara  á  la  nación  latina. 
Reina  del  universo  siendo  Roma» 
Y  en  ella  al  uno  y  otro  ancho  hemisferio; 

Y  tu  sacra  y  católica  doctrina, 
Agora  puesta  en  nuestro  propio  idioma, 
Da  mayor  lustre  al  español  imperio. 

Cristóbal  di  Mísa.— JUrnaa,  etc.— Madrid,  1611  j  i6lS,  ei  i' 


920. 

BORCTO  i  SAN  VlCKlfTB. 

Juan  ofreció  el  jazmín ,  que  es  el  dechado 
De  la  virginidad  maravillosa ; 
Diego  menor,  la  trascendiente  rosa ; 
Bernardo,  amante,  el  alheli morado; 

Domingo,  noble,  el  lirio  aventajado; 
Antonio,  fuerte ,  la  azucena  hermosa ; 
Tomás,  subtil j  la  nepta  provechosa ; 
Lorenzo,  mártir,  el  clavel  leonado ; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo,  la  maravilla  de  su  celo; 
Francisco,  el  trébol,  que  humildad  promete. 

Con  estas  flores ,  dignas  de  alabanza, 
Bizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo, 
Gomo  era  valenciano ,  un  ramillete. 

Gaspar  ob  AcmLAi,  utsral  da  Valencia,  poeta  épica  ylincA 
es  el  autor  del  soneto  anterior,  que  se  baila  impreso  ca  el  U^ 
Fieslat  é  la  reliquia  de  tan  Vicente,  puéHeadat  por  el  MsMf»^ 
Frandteo  Térrega,  imiinü  poeté  fdlenetano. —Impreso  eo  Tit» 
eiaeal600. 
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£L  BIUY  BEVERENDO  PADRE  FRAY  ABOBROSIO  MONTESINO^ 

MISPO  DK  CBBDKJiA.  DB  LA  ORDEN  OB  LOS  MBIIOBES. 


SIGNIFICACIÓN  EPISTOLAR  DE  FRAY  AMBROSIO  MONTESINO 

PARA   BL   REír  DON   FERNANDO,  NUESTRO   SE^OR.  , 

Cristianísimo  Rey  i  Hinr  excelente  y  poderoso  Señor; 

Como  á  los  reyes  é  príncipes  pertenezca  ser  mas  solicitos  en  las  cosos  que  convienen  á  k  honra  y 
favor  de  la  majestad  del  sumo  Rey  del  cielo,  por  quien  y  en  cuyo  nombre  reinan,  que  en  lasque  cum- 
plen á  la  providencia  de  la  gobernación  humana,  como  vuestra  alteza  de  continuo  lo  ha  siempre  he- 
cho, é  no  menos  agora  lo  hace,  gobernando  estos  reinos  juntamente  con  la  reina  muy  esclarecida 
dona  Juana,  nuestra  señora ,  con  muy  loable  prosperidad  é  fidelidad  de  jusücia,  conservándolos  en 
paz  para  la  sucesión  legítima  é  futura  del  principe  don  Carlos,  nuestro  señor.  Desta  cansa  me  ha  mu- 
chas veces  vuestra  excelencia  mandado  que  ayuntase  en  un  breve  compendio  todos  los  botados  que 
de  algunos  misterios  de  nuestra  muy  santa  fe  yo  he  rimado  de  coplas  de  devoción  en  tiempos  pa- 
^os,  y  agora,  que  yo  pude  haber  algún  vado  para  pasar  á  puerto  de  alguna  quietud,  según  la  tem- 
pestad de  mis  ocupaciones  cerca  del  ejercicio  de  la  continua  predicación ,  he  puesto  por  obra  su 
i&uy  real  mandamiento,  haciendo  imprimir  todo  lo  que  mas  pude  haber  destas  co^,  por  servir  á 
Dios  é  vuestra  muy  alta  señoría ;  porque  muchas  veces  saben  mejor  las  cosas  divinas  á  los  que  no 
están  muy  ejercitados  en  el  gusto  y  dulzor  dellas ,  cuando  se  les  da  debajo  de  alguna  elegancia  de 
prosa  ó  de  metro  de  áuave  estilo,  que  cnando  los  participan  por  comunidad  é  llaneza  de  incom- 
puestas palabras,  segíiñ  sentencia  de  san  Augustin,  en  el  libro  De  utilitáte  credendi.  Prospere  el  Rey 
de  los  reyes  la  vida,  estado,  reinos  y  deseos  de  vuestra  alteza.  De  Toledo,  y  en  esta  su  miiyjneal  casa 
de  San  Juan  de  los  Reyes ,  á  veinte  y  sfete  de  mayo  del  año  de  nuestra  reparación  de-mil  :é  qui- 
;  lúentos  é  ochovaños* 
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(Este  tractado  del  MufMÉe  «tenuentode  la  Hostia  tMiságrada 
metrificó  fray  Ambrosio  Montesiho  por  servicio  de  la  mas  ilustre 
7  maipfllca  sefion  la  daqaesa  dofia  Maria  Pimentel ,  duquesa  del 
Infantadgo.) 

He  visto  por  la  razon« 
Que  todo  lo  mide  y  pesa. 
Que  ninguna  discreción 
£s  mayor,  ni  devoción, 
'    .   aOq^  ^  ^tiestni,  gran  duquefiy  "  ■ 

Del  Infantadgo  en  ditado, 
De  virtudes  en  esenciat 
Porque  el  m^  ilustre*  estado 
Os  tenga  por  un  dechado 
De  excelencia.  { 

Asi  ^e ,  razón  me  cula 
A  servir  con  diestro  aliento 
Desta  nueva  obra  mía 
A  vuesa  gran  señoría, 
Por  la  gran  fe  que  le  siento. 

Porque  guste  la  dulzura 
De  Dios  en  pan  de  conhorte. 
Encubierto  en  su  blancura 
Con  toda  la  hermosura 
De  su  corte. 

Como  flama  de  pavITo 
Ante  el  sol  de  rayos  claros, 
Como  el  arroyo  en  el  Nilo, 
Gran  Duquesa,  es  todo  estilo 
Que  mas  presume  loaros ; 
,    y  por  esta  conclusión, 
Bn  tal  caso ,  yo  sentencio 

Sue  la  larg»  relación 
e  captivo  en  la  prisión 
Del  silencio. 

E  con  esto  dek>  aparte 
El. gran  mar  délas  virtudes, 
En  vos  dotadas  por  arte 
Del  sumo  Dios,  qu^  reparte 
Gracias ,  dones  y  saludes. 

Y  comienzo  ¿  poner  mano 
En  esta  obra  suproma 

Del  maniar  que  nizo  sano 
A  todo  el  linaje  humano, 
.  Que  ea  el  tema. 

Gomleiiza  la  obra. 

Es  el  centro  en  que  yo  fundo 
Ms  metros,  sin  presunción, 
;  Solo  aquel  que  es  luz  del  mundo, 
De  cuyo  saber  profundo 
Les  espero  perflcion. 

V  sé  que»  por  inefable 

Sue  él  en  este  pan  consista, 
é  dflirá  favor  que  bable 
Lo  que  mas  es  aceptable 
En  su  vista. 

BR  FAVOR  DE  LA  FE. 

El  callar  con  el  creer 
En  cosa  tan  admirable. 
Es,  según  mi  parecer, 
La  vena  del  merecer 
La  corona  perdurable. 

Mas  no  presta  impedimento. 
Si  desta  regla  me  salgo. 


m  fe  stofre  detrimento,  ' 
De  tan  alto  sacramento 
Decir  algo. 

.Mas  por  esto  no  se  sigue 
Que  la  fe,  que  es  clara  estrella, 
A  nuestra  razón  se  ligue , 
Por  mas  hablas  que  mendigue 
La  lengua  para  con  ella. 

Poriociuasiciiemip^BiM     - 
Lo  que  san  Ambrosla'aijo, 
Que  ningún  sabio  presuma 
En  caso  que  eA)fe  la  suma. 
Ser  prolgo. 

Oetcobre  la  obr*. 

Memoria ,  Señor,  heciste 
De  tu  divina  franqueza, 
Al  tiempo  que  estableciste 
El  Pan  santo ,  en  que  nos  diste 
Retraída  tu  grandeza. 

Cabo  fué  de  gran  potencia 
E  fin  de  amor  excesivo, 
Bica  prenda  de  clemencia 
Para  sufrir  el  ausencia 
De  Dios  vivo. 

Pan  de  esfuerzo ,  vida  entert 
Contra  vicios  capitales, 
Por  ti  hnjre  y  desespera 
La  guarnición  y  bandera 
De  las  huestes  infernales. 

Que  es  guerra  tan  empeciente 
Por  su  secreta  baraja, 
Gomo  celada  de  gente, 
Que  arremete  cuando  siente 
Su  ventaja. 

Es  la  Hostia  ftaerte  roca 
Que  la  Iglesia  defiende; 
Es  Jkñ  bien  que  nos  provoca 
A  dejar  la  pompa  loca 
Que  mas  se  nos  reprehende. 

Es  de  bienes  rica  tienda 
Para  vivos  y  defuntos. 
Do  hallamos  sin  contienda 
Quien  por  lloros  nos  los  venda 
Todos  juntos. 

Es  de  nuestra  fe  muralla, 
E  qniep  nuestra  gloria  fia ; 
Es  vigor  que  vence  V  halla 
En  todo  fuerte  batalla, 
Vitoria  con  osadía. 

Es  mar  de  serenidad. 
Que  causa  por  cuatro  vientos 
Paz  é  luz,  fe,  caridad, 
£  de  rios  de  piedad 
Cien  mil  cuentos. 

En  ti.  Pan,  se  representa 
La  pasión  del  Rey  fiel. 
Que  nos  manda  que  se  sienta 
Por  librarnos  de  la  cuenta 
De  su  jüido  cruel. 

Adorote,  memorial 
De  plagas,  que  amor  coDsientei 
No  pintadas  en  frontal. 
Mas  en  vivo  original 
Del  paciente. 

Esta  Hostia,  en  parte  Usa , 
Y  en  parte  de  crui  impresa, 
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Es  misterio  é  gran  deYl8a« 
Cuya  Inmbre  nos  avisa 
A  tener  firmeza  expresa.    . 

Que  la  sasrada  Pasión 
No  tocó  en  Dios  etemal 
Mas  qne  hizo  sa  impresión 
En  sola  sa  complismn 
Corporal. 

Esta  Hostia  prenda  es 
En  qne  Dios  nos  da  seguro 

?ne  aqnl  nos  será  payés, 
qne  nos  dará  después 
Por  eUa  el  aelo  de  Jnro. 

Y  por  esta  oertidnmbre 
Ta  tenemos ,  ^t  Telamos, 
Acá  gozo,  gxácia  y  lumbre, 
T  después  el  reino  y  cumbre 
Qne  esperamos. 

Asi  que,  por  ser  Iguales 
La  deuda  con  ei  empeño, 
Supliquemos  los  mortales 
Que  por  muchos  temporales 
Nos  la  deje  acá  su  dueño. 

¡Oh ,  Señor,  no  se  nos  quite. 
Que  es  frutal  mejor  que  pabnas. 
Do  tu  Hilo  se  derrite 
Bn  el  medio  del  conYite 
De  las  almasl 

GOXSBJO  DEL  AUTOB. 

■ 

Tistamos,  como  comemos, 
Testiduras  de  amor  casto. 
Pues  que  ya  comprehendemos 
Quién  somos  y  qué  valemos 
Mantenidos  de  tal  pasto. 

E  por  esto  Dios  no  quiera 

8ue  el  que  trata  el  sacrificio, 
n  lugar  de  vivir,  muera, 
Si  lo  come  con  dentera 
De  algún  vjkUo. 

GoiBpetfeoíoa  y  «pUceoioa. 

Que  fué  mas  hacer  del  pan 
Cuerpo  vivo  en  carne  santa» 

8ue  criarse  ain  áfiín 
lelo  y  tierra  como  están^ 
En  firmeza  tal  é  tanta. 

Bien  asi  por  el  poder 
Con  que  ftie  el  mundo  criado. 
Se  mudó  el  pan ,  de  su  ser« 
Bn  carne,  sin  parecer 
Ser  mudado. 

■L  mi  DEL  UTABIiVCtlIRirrO  DE  LA  flOSfU. 

Tal  manjar  se  estableció 
Por  remedio  verdadero 
Del  daño  que  |ios  nació 
De  la  poma  gue  comió 
Adán,  el  padre  primero. 

Mas  por  este  Pan  sagrado 
Mavor  bien  recibe  el  sign»; 
lOh  venturoso  pecado ! 
Que  mas  fruio  uoa  has  dado 
Que  peligro. 

En  ti,  mar  de  piedades. 
Hostia  sacra,  se  doctrina 
Que  algunas  enfermedades 
Por  contrarias  calidades 
Bedben  la  melecina. 

Como  aqui.  Pan  deseado. 
Que  no  siento  quien  te  coma. 
Que  no  sea  restaurado 
De  los  males  del  bocado 
De  la  poma. 

BE  LA  n^^UBA  DBSn  SAOlAUBIVrO. 

Sus  figuras  fenederoa 
Bn  adorables,  verdades»  > 


Según  que  las  escriUeron 
Los  que  en  ellas  prometieron 
Riquezas  é  libertades. 

Tal  fué  el  Cordero  criado 
En  flores  pa^  la  Pascua, 

8ue  es  ya  pan  carne  tornado 
on  amor  mas  inflamado 
Qne  de  ascua. 

Panes  d^  proposición^ 
En  homo  de  oro  cogidos» 
Figura  fueron  que  son 
Vivo  pan  de  salvación 
Para  todos  los  nascidos. 

El  cual  horno  tan  dorado 
Ser  la  Virgen  se  figura. 
En  la  cual  fué  fabricado 
ISstepan,  que  es  adorado 
Con  fe  pura. 

No  pongamos  en  olvido 
Este  homo  reluciente. 
En  que  fué  este  Pan  cocido 
Con  un  fuego  desmedido 
De  caridad  trascendiente. 

Porque  no  Alé  terrenal, 
Tft,  que  lees,  porque  mires 
Mas  el  seno  virginal 
Distinto  como  ufontal* 
De  zafires. 

Protsgive. 

No  pudo  hacer  tal  masa 
Mano  de  fea  manera. 
Mas  el  Rey  que  pone  tasa 
A  la  mar,  qne  nunca  pasa 
La  raya  de  su  ribera ; 

Cuyo  poder  desigual, 
En  este  vientre  sagrado 
Te  compuso.  Pan  real. 
Como  cera  eua  el  panal» 
Bien  labrado. 

Horno  fué  de  un  oro  fino 
Este  de  los  doce  panes. 
Que  en  la  ley  mas  daba  tino 
A  este  Pan  todo  divino» 
Remedio  de  los  afanes. 

Y  fué  significación. 
Oh  Reina,  que  el  oro  puro 
Es,  en  tu  comparación. 
Como  cieno  de  abusión 
Muy  escuro. 

¡Oh  mude  reparadora 
De  los  bienes  de  Dios  trino! 
Toda  gente  te  es  deudora. 
Pues  que  el  Pan  que  nos  mcijora 
De  tus  entrañas  nos  vino. 

Tu  pureza  oriainal. 
Fué,  Señora ,  laharina» 

Y  tu  fe  sacramental 
Le  dió  forma  corporal 
La  mas  dina. 

BE  LA  riGfRA  DE  U  lUmiA. 

Fué  tu  carne  un  ornamento 
Sobre  solo  Dios  difbso» 

Y  tú  eres,  según  siento» 
El  arca  del  Testamento 
Do  la  manna  se  repuso. 

Asi  que,  lo  que  solía 
Ser  figura  en  la  ley  triste» 
Nos  es  ya  de  cada  día 
La  carne  que  t&»  Marta» 
Concebiste. 

Esta  manna  deleitosa. 
Muy  mas  blanca  que  morena» 
Mudóse  por  mejor  cosa 
En  la  Hostia  gloriosa 
Que  con  Dios  nos  encadena; 

Cuyos  inmensos  dulzores 
Hacen  vivo  del  mas  muerto, 

Y  en  mil  ^Mdos  son  msjores 
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Que  los  mlsti«o»«abores'      '  • 
Del  desierto.  ' 

Desta  manna  taii  dispersa  ' 

En  yermos  de  terebintos 
Gustaba  la  gente  adversa» 
Según  su  gana  diversa. 
Muchos  sabores  distintos. 

Mas  la  Hostia,  que  sucede 
Por  Pan  de  divinos  gosCoSi 
A  todo  sabor  excede , 
Por  el  cielo  que  concede 
A  los  justos. 

HABLA  ALGO'  DC  LA  CKÑA.     , 

Rey  de  majestad  serena, 
Vuele  fama  e»  las  altaras 
De  la  gloria  de  tu  Cena,  •  ' 

Por  la  cual  no  sé  condena 
Gran  suma  de  criaturas. 

Allí ,  cierto,  renovaste 
Tus  milagros  sin  tercero. 
Pues  que  asi  te  abreviaste,  >  ^ 

Que  te  diste  y  te  quedaste 
Todo  entero. 

En  tal  cena  fenescló  • 
La  hambre  de  tus  amores. 

En  la  cual  por  Pan  se  dio '1 

La  carne  que  concibió . 

La  Virgen ,  flor  de  las  flores. 

¡Oh  desmedido  hervor 
De  impacieirte  enamorado ! 

Y  ¿quién  trajo  al  pecador 
A  ser  de  tanto  dulzor 
SubstentadoY 

w 
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CORTEHPLACIO?!  QUE  TENCAN  LOS  ArÓSTOLES  EN  M  CENA. 

¿Qué  podía,  Rey,  pensar 
Aquella  compajlia  buena,  > 

Cuando  te  vido  hablar  ! 

Que  te  les  querías  dar 
En  Hostia,  de  vida  Uenat  - 

De  tanta  fe  les  dotaste,  > 

Que  no  siento  .quien  no  deba 
Creer  que  los  levantaste  i 

Sobre  el  cielo  que  criaste 
Con  tal  nueva. 

Con  la  Hostia  se  les  di6     '  ^ 

La  fe  que  les  convenía,   •       -         • 
De  lo  cual  se  recresció  i 

Tal  temor,  que  creo  yo    ' 
Que  en  sus  caras  pareda. 

No  por  eso  qUe  turbados 
Quedasen,  ni  Dios  lo  mande,  1 

Mas  divinos  y  alterados  i 

De  verse  templos  lomados 
Del  Rey  granos.  ' 

E  de  ver  que  seles  manda       -  -  < 
Lo  que  nunca  i^to  fué« .  •       -  i 

Cada  uno  vuela  y  anda,   .•  ...     1 

Contemplando  la  vianda 
PorloaU#.d^|a:fe.    .  :.  i^  ,. 

No  se  curan  de  razones 
Que  el  sdoreCo  haga»  raso,  i ' 

Mas  lavan  sus  corazones  > 

Con  llantos  y  devociones  >* 

En  tai  caso.     "  i 

Unos  perdiam  sentidos. 
Otros  mudaban  colores. 
Otros  dcllos  daá  genlidoe 
Con  sospiros  reerescldos 
De  rcverendo^^tOBíócaai    - ,    . 

Y  todos  la  mesa  riegan  .' 
Con  lloro  de  tristes  kiioSf    . 

Y  al  santo-Maestro  rqeffan 
Que  del  Pan  á^que  se  Uegaa 
Sean  dinos.        •  :  r 

Sus  coraiories  estaban     • 
En  dos  extremos  paiTliéos:  • 
Es  el  uno^  que  pensaiban 
En  aquel  Pan  queadorabasi, 


Robador  de  sus  sentidos 
Es  el  otro  en  lamentar 

Que  Cristo  se'  les  partia, 

Para  nunca  ihas  tornar 

Al  trato  familiar 

Que  solía. ' 
¡Oh ,  qué  dos  extremidades 

Para  rematar  cuidados ! 

Oh ,  qué  dos  propiedades 

Para  destruir  maldades. 

Para  consumir  pecados! 
Asi  que,  contemplsícioa 

Tenían,  y  muy  llorosa. 

En  el  Pan  de  salvación, 

Y  también  en  su  pasión 

Fructuosa. 


DB  U  nUlfSFOBVACIONQUQ  HACE  LA  HOSTIA  EN  LOS  DEVOTOS. 
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Al  tiempo  que  comulgaron, 
Deste  siglo  ya  remotos, 
En  el  Pan  se  transformaron, 
De  son  que  se  ei^ajenaron 
De  si  mesmos ,  de  devotos. 

E  asi  se  les  certiOca, 
Por  lo  que  razón  no  alcanza,. 
Ser  gran  Dios  eii  hostia, chica 
El  que  en  ellos  edilica 
Tal  mudanza. 
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EL  PELIGBO  DEL  QUE  COMULGA  ER  rpCA^. 

A  fuego  de  grande  espanto     *  *  - ' ' 
Se  condena  desde  aquí 
Quien  comulga ,  Rev  muy  santo,     , ! 
£  no  gusta  de  ti  tanto, 
Que  ya  no  sepa  de  si. 

No  te  teme  de  contino 
El  que  el  mundo  asi  no  olvids^ 
Que  se  halle  tan  divino; 
Que  del  todo  pierda  el  tinO'  ' ' 
Desta  vida. 

Siempre  dteron  tal  calda. 
Que  nunca  sanar  pudieron. 
Los  que  eon  virtud  fingida  < 
E  sin  alma  recogida ,  ' 

Vivo  Pan ,  te  recibieron. 

Lo  cual  se  puede  notar 
En  Judas ,  por  cosa  fea. 
Que  después  de  comulgar,    • 
Se  fué  luego  á  contratar 
Con  Judea. 

Santifica  su  ficeooenoia 

Al  siervo  que  lo  recibe, 

Si  temor  y  reverencia 
y  pureza  de  eoneiencia 
De  tal  uso  se  concibe. 

Mas  si  no'  toma  sabor  ' 
Sino  en  solo  el  accidente, 
Infierno,  que «lo  favoTí 
Le  sucede  al  pecador 
Que  lo  siente.  ■ 

Compataoiim. 

La  purga  en  dispoaickai  ' 
Del  estómago  indigesto  .: 
Hace  tanta  alteiratíoD,' ' 
Que  pierde  la  complision, 
£  á  las  veces  mata  presto. 

Comulgar  no  mata  menoa. 
Sin  hervor  de  serafin; : 
Por  eso  teman  los  bnebos,     < 
Si  se  quieren  ver  ajenos 
De  tal  fin. 

¿Qué  alma  sofrir  padifiíft 
La  penosa  soledad  ...     ;  i  i  "1 

Que  este  mundo  padeciera 
Si  de  tal  Pan  caiACiersu    .  .  / 1  j«i 
Que  es  vida,  luz  é  verdad? 

Daño  fuera  Boaófrible  ^ 

Carecer  de  tal^dtacaaso» 
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CANCIONERO  DE  MONTIMNO* 
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Porqoe  es  Pan  tan  apacible 

goe  á  Dios  hace,  de  terrible» 
Bmos  rnanao. 

EN  FAVOR  mt  Éin  JOAN  ETAKCELI8TA. 

Allí  Tieraa  á  san  Jaali 
Hecho  mar  de  pensamientos 
Tan  altost  que  se  le  dan 
Cuantos  secretos  están 
Sobre  cielos. y  elementos; 

El  cnal  estaba  caído 

Sobre  aquel  pecho  que  adero, 
De  dolor  de  haber  sabido  • 
Haber  ya  Judas  Tendido 

Su  tesoro.  • 

Según  la  eame  dormía^   , 
Según  el  seso  velaba, 
Bebiendo  sabiduría 
De  aquel  sol  de  eterno  día, 
Que  en  él  ya  reverberaba  ; 

Ya  sentíalos  efectos 
De  la  Hostia  recebfda. 
Como  suma  de  perfectos 
Sobre  todos  los  electos 
Desta  vida. 

Dinos,  águila,  que  vuelan  < 

Mejor  que  los  querubines, 
Por  qué  fines  te  consuelas 
En  las  eternas  escuelas 
De  los  altos  seraines. 

Creo  yo  que  es  tu  intención 
Ser  alli  nube  que  bebas 
Luz  eterna,  á  condición 
Que  venido  á  tu  nacíen 
nos  la  llevas. 

Por  cierto  que  asi  lo  becSste 
Cuando  de  vuelo  iMgaste, 
Que  cuantas  luces  bebistOy 
De  tal  son  las  escribiste. 
Que  el  mundo  todo  alumbraste. 

Y  perdió  su  ceguedad, 
Hecho  grande  ya  de  chico» 
Por  creer  la  Trinidad 
Relatada  en  brevedad 
Por  tu  pico. 

E  por  esto  loe  nascides  '• 

Deuaores  te  son  sin  mengua,^      ^ 
Pues  les  haces  ser  sabido» 
Secretos  tan  escondidos  >     / 

Por  ta  pluma  y  por  tu  lengua. 

E  cnanto  menos  pudieron 
Ser  salvos  sm  los  oir. 
Tanto  mas  todba  debieron 
Servirte,  pues  los  oyeron, 
O  morir. 

Bendiu  la  Hostis  sea 
Deste  primo  Dios,  tu  hermano, 
Que  comida  te  volea 
Hasta  el  cielo,  y  te  florea 
De  mas  flores  que  el  verano.    . 

Porque  ya  de  ti  se  infunda 
Vaso  Tirgen,  de  pnresa , 
Luz  al  siglo  tan  fecunda, 
Que  por  ella  se  confunda 
Su  rudeza. 

iUBA  EL  SEirriDO.ML  OA ,  SOBRB  :L0S  ÓTEOS  CUATRO 
SEirriDOS,  EN  LA  BQSTU., 

]0h  benditos  los  oídos 
Que  de  tal  fese  gnamecén»- 
No  engañados  ni  venddoe, 
Cómelos  cuatro  sentidos 
Que  en  la  Bestia  desfalleoenl 

Asi  que,  el  oir  está 
En  lo  cierto  por  la  fe. 
Que  por  él  entn  y  se  vt 
Al  corazón  que  le  da. 
En  que  esté.  •  >  '  ^ 

La  vista  con  el  color  :  ' 

De  la  Hostia' se  contenta,  •  \   ' 


Lanarizeeii  el'Olop*      i    •      ' 
El  gusto  con  el  sabor ,  ; 

La  mano  ^epn  lo  que  tienta. 

Mas  desto  nada  se  extiende    . 
A  flnes  de  mayor  peso. 
Mas  por  el  oi(  se  prende^   .  , 
Que  es  el  Pan  Dios  qué  traciende 
Nuestro  sese.    . 

Por  otra  cosa  tenemos, . 
O  no  por  carne'Semimost  • 
Lo  que  goiitames  yiqlemos, 
Lo  que  lomamosy  vemos. 
Mas  por  Cristo  lo  que  oimps,^ 

Porque  aqueUoa  aocidenjtes 
No  son  su  cuerpo  4ivine^    . .  , 
Mas  cortinas  eioelen^es      •   i 
Que  lo  encubren  de  las  gentes- 
De  contino.  '       • 
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AVISO  DE  LA  IlfTENCIOll  QOB  SB  DA  DE  TENER.  E|l  ADORAR 
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I  UL  HOSTIA.  '  '  > 

Pues  mírese  de  manera  . . 
Esta  Hosti;!,  nuestro  centro^ 
Que  nuestra  fe  se  refiera. 
No  á  la  cantidad 4e  fuera,    . 
Mas  á  la  gloria  de  dentro.   . 

Adorándolo  invisible, 
Qneasel'Cttefpoi,  alma  y  sangre 
Del  Verbo,  que  es  ipap^sible, 
Por  hartura  convenible. 
De  mi  hambre. 


DE  LA  RAZOR  POR  QOtf  IL  SSfipR  M06B  PUEQB  VER 

BR  LA  rostía.     ■  ' 

I 

To  no  siento  quién  osara 
Comulgar,  s^  ver  podiera*  ' 

Rey,  la  eloyla  de  tu  cara» 
AlacuaínoseCttmpara   .  •       •'     t 
El  sol  cuando  reverbera.  •  ) 

E  aun  digo  queelque  mea  din0 ' 
Que  en  los  cielos  se  hallava, 
Tuviera  tal  desatino, ; 
Que  en  te  ver  tan  cristalino 
Desmayara. 

Asi  que,  por  tu  bondad» 
En  esta  Hostia  tratable      .    »    -> 
Encóbrese  tu  deidad 
E  tu  santa  humanidfid. 
Por  ser  mas  participable* 

¡Oh  ové  amor  tan  impacíentOt 
Oh  que  Padre  de  compañas,  • 
Oh  qué  Dios  t^  excelente 
Que  da  por  pan  á  la  gente 
Sus  entrafias! 

Porque  ISi  fe  permanezca     .  ■ 
En  su  ser  de  mayor  grado. 
No  te  place  que! parezca    • 
La  gloría  ni  respuinde&ca 
De  tu  ser  gloríñcado. 

Mas  encúbrese  con  velo 
De  accidentes  de  limpieza,  > 

Sin  que  pierda  solo  un  pelo, 
Del  cual  siempre  está  en  el  dele  :> 
Tu  grandeza. 

Tu  bondad  aqui  se  muestra,  ' 
Hijo  del  Rey  de  la  tida. 
Pues  que  das  desde  su  diestrai    *  ■ 
Para  ser  vianda  nuestra 
Tu  santa  carne  escondida. 

E  dasla  sin  facultad 
De  ser  vista  su  iándeza, 
Porque  con  mas  libertad 
Se  trate  de  su  deidad 
E  pureza, 

Con  los  ángeles  te  has 
Como  sol  visto  de  lejos, 
E  á  nosotros  te  nes  das 
Dios  y  hombre^  como  estás. 
Con  tus  dulzores  anejos; 

No  para  iiérooDiwrtido 
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ROMAffCERO  T  CANCIONERO  SAGRADOS. 


En  nnestra  pobre  sustancfá, 
Mas  para  ser  engerido 
En  ti.  Dios,  nuestro  sentido 
Sin  distancia. 

EPEGTOS  DESTC  VANJAK. 

Cuando  tal  Hostia  reside 
En  pecbo  parificado. 
No  se  tasa  ni  se  mide 
La  gracia  que  en  él  preside 
De  fruto  no  limitado; 

Porque  tanto  bien  influye 
Su  digno  recebimiento, 
Que  no  bay  mal  que  no  destruye. 
Como  la  pa^a  que  huye 
Del  gran  viento. 

En  tal  Pan  se  participa 
La  gracia  en  so  propia  fuente, 
Por  él  se  nos  notifica 
Que  de  toda  colpa  inica 
Se  nos  da  perdón  patente. 

Es  esfuerzo  de  la  Via 
Que  la  muerte  nos  ordena. 
Cuando  solos  nos  envia 
A  la  tierra  é  compaiUa 
Tan  ajena. 

n  CÓaO  BL  AlíOB  T  EL  OIUR  POBBU  DK  CSISTO  rUtRON  CAUSA 

DBSTS  Buar. 

Los  gigantes  se  Juntaron, 
Que  no  saben  ser  vencidos, 

V  tanto  te  importunaron. 
Dios  mió ,  que  nos  causaron 
Estos  dones  desmedidos. 

Amor  el  uno  se  llama. 
El  otro  Poder  se  nombra ; 
Estos  dieron,  según  fama, 
La  Hostia  que  nos  inflama 
Con  su  sombra. 

De  notar  es ,  sin  eicnsa, 
Mi  Dios,  el  poder  terrible 
E  la  caridad  difusa 

gue  en  esta  Hostia  se  usa, 
eeun  que  te  fué  posible. 
Pues  que  quieres  difinir 

Ene  en  el  Pan  que  nos  concedes 
B  vengan  &  consumir 
Tu  dar  é  nuestro  pedir 
De  mercedes. 

Es  amor  de  flragua  ardiente 
Este  pan  que  nos  procura, 
Es  ciudad  permaneciente, 
Cu3ro  uso  no  consiente 
División  en  criatura. 

¡Oh  muy  real  propiedad, 
Oh  suma  de  realeza , 

2ne  ata  la  cristiandad    . 
n  una  conformidad 
De  firmeza! 

UGOIfOCniEirrO  SBSTB  VARAVaiOSO  BE!(EriCIO. 

Gran  socorro  fué  por  derto 
Habernos  tu  redimido 
Con  los  sudores  del  huerto, 

Y  con  ser  en  la  cruz  muerto 
Vencedor,  nunca  vencido. 

Mas  por  mas  declaración 
Deste  amor  superlativo, 
Conservas  la  redención 
Cun  esta  consagración 
Del  Pan  vivo. 

Muéstrase  lo  que  valemos 
Por  lo  que  al  Rey  costamos. 
Mas  no  menos  lo  creemos 
Por  la  Hostia  que  comemos. 
Que  es  tu  cuerpo,  que  adoramos. 

Mas  ¡  ay  dolor  lamentable  1 
Que  todo  se  nos  olvida, 
Cuando  algún  vicio  culpable 


A  su  gozo  1^0  durable 
Nos  convida. 
El  Pan  de  que  nos  meutleiie , 

gue  á  los  ángeles  negaste, 
s  señal,  Rey,  oue  nos  tienes 
£n  mas  que  todos  los  bienes 
Que  en  cielo  y  tierra  criaste. 

Y  allende  deste  favor , 
Que  toda  boea  divulga. 
Convertirse  es  el  mavor 
En  ti  mesmo  tu  amador. 
Si  comulga. 

E  después  de  transformado 
En  ti  por  este  convite, 
iQué  enemiffo  bay  tan  armado, 
Qué  pasión  o  qué  nublado 
Que  de  tí,  mi  Dios,  lo  quite  t 

Porque  la  virtud  que  planta 
En  las  almas  su  comida, 
Es  sin  duda  tal  y  tanta, 
Que  las  libra  y  las  levanta 
De  calda. 

Conosce  tibieu  humana 
Peligro  de  corazones, 
La  caridad  soberana 
Del  que  te  repara  y  sana 
Con  este  don  de  los  doiies. 

Que  de  tal  forma  se  da, 

§ue  el  dador  y  el  don  es  uno, 
está  en  el  cielo  y  acá 
Con  el  amor  que  nos  be, 
importuno. 

¿Quién  hay  que  no  se  derrita 
Al  calor  de  su  presencia, 
Pnes  por  su  gracia  infinita 
Nunca  de  las  almas  quita 
Mil  diluvios  de  Conciencia? 

Participando  ri^ezas 
De  gozo  nunca  diviso, 

Y  haciendo  de  tristezas 

Y  de  nuestras  asperezas 
Paraíso. 

¡Oh  Majestad  asistente 
En  nuestros  limnios  altares  I 
iQué  bondad  te kzo  fuente 
Tan  común  al  mas  sediente. 
En  que  beba  y  le  renares t 

No  son  aguas  de  elemento. 
Mas  grada  que  siempre  durcí. 
Vida  y  paz  oe  eterno  asienta. 
Que  se  enderra  en  elemenlo 
De  blancura. 

OomparaoioB. 

Este  Pan  refrigerante 
Es  un  piélago  infinito,  "   ' 
Tan  profundo ,  tan  bastante, 

§ue  en  él  nada  el  elefante 
vadea  el  corderito. 
Asi  los  mas  alumbrados 
Gozan  del  cuasi  del  lodo, 

Y  los  menos  inflamados  . 
Son  también  muy  consolados 
En  su  modo. 

BEL  COBCOBSO  DE  LOS  illOBLES  CÜAMDO  8B 

«LCOBPOSCBBISTL 

Sean  los  cristianos  ciertos 

gue  al  punto  del  sacrificio 
stím  los  délos  abiertos, 
E  dan  á  vivos  y  muertos 
Libertad  por  beneficie. 

Los  ángeles  son  presentes, 
E  adorando  á  Cristo,  notan 
Cómo  aquellas  claras  fuentes 
De  sus  llagas  relucientes 
No  se  agotan. 

AUi  todas  cinco  manan 
Mil  remedios  no  finales, 

Y  del  Padre  eterno  ganan 


El  perdoD  íb  loi;  qaé  mam 
De  sos  colpas,  criminales. 

y  de  Ules  Influencias 
3^  lespantan  Los  nueve  coroSf 
Para  cuyas  excelencias 
Machos  son  en  las  conciencias 
Medio  moros. 


DI  LO  QOI  lAfllR  LOS  ÁMBUtS  BN  KL  ALTAB. 

Si  los  tieras  tú  .verlas 
En  presencia  del  Fan  santOf 
Venir  por  secretas  vias 
Las  mas  altas  hierarquias 
A  temblar  alli  de  espanto* 

£  venidas  con  fervor» 
Adoran  al  sumo  CristOy 
No  mirando  su  color. 
Mas  al  pióla|[o  de  amor 
En  que  es  visto. 

Contep4>lan  la  brevedad 
Que  por  nosotros  mortales 
Tiene  la  su  Majestad  . 
So  pequeito  cuantidad 
De  formas  accidentales. 

No  ban  envidia  esümulosa 
De  nuestros  grandes  alivios, 
Mas  temen  que  tan  gran. cosa 
No  nos  sea  peligrosa 
Por  ser  tibios. 

No  hay  estilo  de  escritura 
Ni  lengua  oue  decir  pueda» 
Oh  Hostia  de  hermosura. 
Cuan  cercada  es  tu  figura 
De  los  angeles  en  rueda ; 

Que  vienen  á  tos  olores 
Todos  hechos  una  enjambre» 
Como  aburas  k  las  flores» 
Para  fabricar  licores 
Con  la  hambre. 

Comptmmehm, 

Bien  tal' como  cuando  nieva. 
Que  estin  los  aires  moy  Henos 
De  copos  que  el  viento  lleva. 
Con  que  blanquea  6  renueva 
Tierra  y  montes  poco  menos; 

Asi  ángeles  sin  cuento 
Ab^an  con  diestro  vuelo 
A  gustar  del  Sacramento 
Mayor  gozo  en  crescimiento 
Que  en  el  cielo. 

DedarMÍOB  de  lo  que  hft  diolio. 

Porque  la  recreación 
Que  en  la  gloria  ban  con  su  cara. 
No  es  de  tal  admiración» 
Ni  de  la  consolación 
Que  les  da,  visto  en  el  ara* 

Asi  que,  como  le  ven 
En  misterio  mas  secreto » 
Determinan  lo  que  leen , 
Que  es  el  goso  que  poseen 
Mas  perfeto. 

f 

DI  LO  QOC  LOS  ARGELES  «ntCIfDBN  Elf  LA  SANTA  DOSTU. 

Alli  veen  «6mo  puede  t 

Ser  la  Hostia  partes  hecha, 

Y  que ,  partida ,  sucede 

gue  Cristo  enteco  se  qi^ede 
n  la  grande  y  mas  estrecha. 
Y  que  es  i|no  boHo,  netl» 
De  ser  otro  en  cada  una, 

Y  tan  uno  solo  en  onento, 
Que  si  cresce  eu  sacramanto» 
No  repuna. 


CAIfCKWnO  DB  MONTESOfa 

Da  conclnnoB  A  Ui  olAra¿  j  liabla  A  U  fenora 

Ya  razón  me  determina 
Ser,  Duquesa,  mal  avieso, 
No  dar  cabo  muy  ahina 
A  la  lengua  peregrina 
Que  dilata  este  proceso.  ! 

E  aun  si  ángeles  tratasen 
Deste  pan ,  é  no  callasen» 
Serian  como  la  nieve» 
Derretida  cuando  llueve. 
Por  mas  altO'que  hablasen. 

Esté  pues  mi  lengua  ¿raya 
Con  sus  metros  de  miseria , 
Pues  que  el  seso,  su  atalaya. 
Ya  se  ciega  y  se  desmaya 
Del  fulgor  desta  materia ;  \ 

E  vuestra  gran  señoría, 
Pimentel  dona  María, 
Gran  Duquesa ,  asi  lo  mande. 
No  menos  buena  que  grande 
En  extremo  y  demasía; 

Y  tal,  que  en  el  coronel,  '  ' 
De  vuestro  muy  claro  estado,  . 
Se  puede  poner  en  él 
£1  renombre  Pimentel, 
De  ricas  piedras  bordado ; 

En  señal  que  sois  lacero 
De  vuestro  linaje  entero » 
Por  tener  excélsUud, 
Clemencia ,  temer,  virtud , 
Ño  mudables  de  ligero. 

A  vuestra  grandeza  pido, 
Porque  Dios  no  se  le  esconda , 
Que  nunca  padeua  olvido 
Del  gran  bien  que  está  escondido, 
En  esta  hostia  redonda ; 

Y  reciba  con  fe  estable 
Este  servicio  notable  ' 
De  su  siervo  mas  indino. 
Fray  Ambrosio  Montesino,         ,  . 
Ante  Dios  el  mas  culpable. 


4fín 
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(Las  coplas  que  se  signen  biio  fray- AMaadifo  Momumo  á  re- 
verencia de  san  Joan  Bapüsta  y  del  misterio  de  la  santa  visita- 
ción qae  bi  Reina  dd  cielo  hico  i  santa  Isabel  Las  eaaleé  com- 
paso por  mandado  del  rey  Femando  naestro  seftor.) 


ío  del  Aator. 


De  tus  virtudes ,  Baptista , 
No  bago  largo  proemio» 
Porque  dellas  no  arista 
No  penetra  nuestra  vista 
Ni  las  cala  nuestro  ingenio; 

Mas  para  ditar  la  cumbre    • 
De  tus  obras  trascendientes, 
Déme  tino  aquella  lumbre  . 
De  que  diste  certidumbre 
A  las  gentes. 

Obra  fué  que  prometí. 
Discantar  de  tu  grandeza. 
Cuando ,  de  muerto,  me  vi 
Sano  ya ,  Señor,  por  ti , 
Sin  temor  é  sin  flaqueza. 

Pues  cumpliendo  ya  mi  voto 
Dó  comienzo  á«tns  loores» 
Como  tu  siervo  devoto. 
En  estos  metros  que  notó 
De  tus  flores. 


'/ 
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Gomiensa  U  miaterift  del  propótiloj 

Ofreciendo  Zacarías 
EndenSD,  según  costumbre» 
Vino  á  él  por  altas  viaS 
De  las  claras  jerarquias 


I. 
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Un  ángel  de  mansedumbre»  *   • 

Con  alas  de  mil  colores»        *"'■* 
De  tan  linda.  hjBDDiiosura...  ..i';.>j 'ti  i/! 
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Y  de  tales  resplandores^ 
Qae  á  todos  daba  temores 
Su  figura. 

Sus  plumas  eran  distintas , 
Azules ,  moradas ,  verdes , 
Tocadas  de  verdes  pintas , 
Como  rosicler  de  cintas , 
Porque  del  mejor  te  acuerdes; 

Otras  eran  pUteadas , 
Con  matiz  de  resplandor ; 
Otras  como  pavonadas, 
E  no  bien  determinadas 
En  color. 

La  beldad  de  su  melena,  ^ 

SI  con  discreción  se  aprecia, 
Era  madeja  tan  buena, 
Como  dorada  en  la  vena 
Del  oro  íinqde  Grecia. 

Fué  su  voz  tan  pavorida, 

?ue  turbaba  los  oídos, 
an  delgada  y  recogida. 
Cual  no  vieron  en  su  vida 
Los  nascidos. 

¡Ob,  qué  gala  fué  de  galas 
Ver  al  ángel  sostenido. 
En  el  aire  de  sus  alas , 
No  por  invenciones  malas, 
Illusoras  del  sentido ! 

El  cual  venia  de  donde 
No  viene  cosa  con  mengua. 
Con  tal  gesto,  que  responde 
Al  secreto  que  se  esconde 
En  su  lengua. 

DEL  TEMOE  DEL  SilTrO  ZACAEIaS. 

E  lueeo  cayó  el  perlado. 
De  miedo ,  en  el  pavimento, 

Y  de  muy  desatinado. 
Le  vieras  alli  trabado 
Del  arca  del  Testamento. 

Allí  vieras  su  tiara 
De  la  cabeza  caida, 

Y  tan  de  mortal  su  cara. 
Que  ninguno  lo  juzgara 
Ser  coa  vida. 

CORFOftTA  EL  ÁNCEL  AL  POEITÍFICB  T  DALE  ESPEKAZI&\ 
QOB  COSCABIAÁ  SU  ICiftE. 

El  Ángel  con  voz  callada 
Dispuso  de  le  decir  : 
t Jerarca,  no  temas  nada , 
Que  te  traigo  la  embajada 
Que  nunca  pensaste  oír. 

>Ya  por  cierto  tu  oración 
En  los  cielos  es  oida, 
Por  la  cual  sin  dilación 
Dios  ordena  en  conclusión 
Su  venida. 

>E  tienes  mas  de  saber. 
Porque  pierdas  turbación , 
Que  tiénete  de  nascer 
Un  tal  bijo,  que  ba  de  ser 
Medio  de  la  redención. 

>E)  cual  será  tan  cercano 
Al  Redentor  piadoso. 
Como  el  brazo  es  de  la  mano 

Y  las  flores  del  verano 
Deleitoso. 

>E  si  es  dificolud 
Ser  mañera  tu  mujer, 

Y  de  tal  antigüedad, 
Que  parir  es  novedad 
Imposible  al  parecer, 

•Arrímate  i  la  grandeza 
Del  gran  Dios  que  en  esto  entiende, 

2ue  dispone  y  da  firmeza 
lo  que  naturaleza 
No  se  extiende. 

>No  te  cures  de  encoger 
NI  te  tarbea  mu  conmigo. 


ROMiíNGBHO  Y  CANCIOMNlO  8AtÍRAÓ08. 

Que,  aunque  fliese  tú  mn^er  ' 
Mas  vieja  que  puede  ser, 
Será  cierto  lo  que  digo ; 

»Que  no  es  bombre  Dios  qne  mieDU 
A  ningún  mozo  ni  vi^o. 
Ni  mortal ,  que  se  arrepienta 
De  lo  que  una  vez  asienta 
.  Su  consejo. 

>BI  cual  le  dará  verdims 
De  principios  maternales , 
E  á  tí ,  vaso  de  escrípturas , 
Las  castas  desenvolturas, 
Que  son  matrimoniales ; 

>  Y  será  esta  incepción 
Tan  casta ,  tan  virtuosa , 
Que  vencerá  devoción 
A  la  carne  de  pasión 
Vergonzosa. 

>En  tus  claros  pensamientos 
Te  digo  que  luego  atines 
Cuál  sera  en  merescimienlos 
El  niño  destos  cimientos 
En  sus  admirables  fines. 

>E1  que  mas  le  paresciere, 
Tarde  ó  nunca  será  tal , 
Por  eso  ninguno  espere 
Para  cuanto  Dios  viviere 
Ver  su  igual. 


MCE  LAS  DICmnADES  FDT1AAS  DE  SAH  JVJUI. 

•Este  será  adelantado 
Del  partido  militante 
De  todo  cristiano  estado. 
Que  será  presto  fundado 
Del  rey  cristiano  trránfante; 

>Y  será  por  él  creído 
Ser  Dios  hombre  en  carne  brete, 

Y  asimesmo  recebido 
Como  Verbo  prometido, 
Como  debe. 

>Sa  nombre  será  San  luán , 
Sus  moradas  los  desiertos,. 
Su  vida  sudor  v  afán ; 
Langostas  serán  su  pan. 
Su  cama  terreros  muertos; 

>Sa  dulzor  será  abstinencia, 
Gran  silencio  su  lenguaje, 
Sus  deleites  la  paciencia. 
Su  torre  la  penitencia, 
De  homenaje; 

>Su  beber  agua  salobre, 
Su  dormir  siempre  velar. 
Su  oratorio  un  seco  roble. 
Su  retablo' el  cieM  noble. 
Su  canto  siempre  llorar; 

>Su  calzado  las  espinas,' 
Aguas,  vientos  sus  arreos. 
Sus  blanduras  disciplinas , 
E  lis  cortes  cristalinas 
Sus  deseos-; 

>Sa  alma  será  sn  libro. 
Sus  estudios  la  conciencia. 
Los  seglares  su  peligro. 
Su  gran  bien  salir  del  slgro, 
Su  sol  la  divina  Esencia ; 

sTristes  valles  susjardines, 
Solas  aves  su  compana , 
Su  deporte  serafines , 

Y  empezar  desde  ouúttoet 
La  mañana. 


>La  fe  será  SQ  flrmeu» 
El  estrado  sus  rodillas, 
Su  hábito  fortaien. 
Su  enemiga  la  tibieza. 
Su  vida  mil  maravillas; 

»Su  siervo  la  carne  propia  t 
La  de  Dios  su  libertad, 
8a  vergel  sol  de  Etiopia» 
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Su  tesoro  do  mu  copla 
Hamildad ;' 

iSa  cinta  virgifiidad , 
Sus  perfames  oraeionts, 
8a  fuego  la  caridad, 
8a  gran  ley  la  Trinidad , 
Su  apetito  eternos  doñee. 

•Será  mate  de  pecados» 
Virtudes  lo  mandarán , 
8eránle  sones  preciados 
Los  sonidos  destemplaéoe 
Del  Jordán ; 

>Y  serán  sosí  defensiones 
El  cielo,  qae  se  le  biunilla. 
Con  que  t^ga  las  naciones 
A  ff  czar  de  los  perdones 
Del  Cordero  sin  mancilla. 

«Jordán  le  aera  elemento, 
Sus  temores  el  abismo, 
Solo  Dios  sa  pensamiento. 
Sus  baños  el  sacramento 
Del  baptismo. 

•Sera  su  recreación 
Hacer  á  los  vicios  guerra, 

Y  será  su  perfección 

De  tan  grande  admiración, 
Que  muera  cielos  y  tierra. 

•Los  cielos  á  querer  ver 
Que  es  ángel.eu  carne  dina, 
La  tierra  para  creer» 
Aceptar  y  obedecer 
Su  doctrina. 

•Su  principal  intención 
Será  que  en  Cristo  se  erea, 

Y  dar  luz  de  salvación 
A  la  muy  dura  nación 
De  la  ciega  de  Judea. 

•Y  será  la  gran  ciudad , 
Del  cielo,  porque  te  goces» 
Poblada  de  crisli¡indttd 
Por  la  fuer^  y  calidad 
De  sus  voces. 

•El  será  contra  tiranos 
Roquero  y  fuerte  castillo, 

Y  de  crueles  profanos 

Y  de  lisonjeros  vanos 
Será  cortador  cuchillo. 

•Será  de  los  adulterios 
Afrentador  mu^  celoso» 
Será  arca  de  misterios» 

Y  de  eternos  reÍ)rigerios 
Deseoso. 

•La  ley  vieja  en  él  fenece. 
La  de  gracia  en  él  apunta ; 
De  donde  claro  parece 
Que  en  este  niño  amanece 
Libertad  y  gracia  junta ; 

•Y  de  aqui  se  toma  tino. 
Por  estas  claras  señales, 
Que  en  el  reino  de  Dios  trino 
De  gozos  será  mas  diño 
Triunfales. 

•De  ser  los  cielos  abiertos 
Serán  suyas  las  albricias » 

Y  los  vivos  y  los  muertos 
Por  sos  voces  serán  ciertos 
Del  Redentor,  que  cobdicias. 

•No  te  debes  afligir, 
Porque  yo  muy  claro  veo  > 

Que  quiere  en  carne  venir 
Nuestro  Se&or  á  complir 
Tudesco 

« 

IL  ÁNGEL  US mcmOADES DE  SAN  lUAN  ^  ÚMCM  EL  AUTOB 
CUÁL  QUEDÓ  EL  PONTÍTICE. 

Del  semblante  y  claridad     .« 
De  aquel  gesto  arcangelino, 
Turbación  de  humanidad 

Y  temor  de  soledad 

AI  gran  Sacerdote  vino. 
E  caido  el  incensario» 


Y  por  tierra  la  tiara» 

Cifó  dentro  en  el  sagrario^  >  '  i  ^j 

Medio  muerto  y  solitario, 
Sobre  el  ara. 

E  del  caso  quedó  mudo, 
Has  cobró  su  fortaleza 
Al  oir  el  son  agudo 
Con  que  el  santo  ángel  pudo 
A  sos  votos  dar  firmeza. 

E  fuese  con  su  vejei 
A  su  casa  religiosa,  .  •       i 

Y  luego  el  sumo  J&ea 

Dio  orden  "á  la.preñea  ,^ 

Miraglosa. 

Aqui  hi^  parescer  ,' 

De  sos  fuerzas  infinitas 
En  hacer  pechos  crecer,     . . 
Arder  y  reverdecer 
Las  entrañas  ya  marchitas 

De  la, madre  del  Profeta»  , 
Mañera /seca»  rugosa,  • 

No  por  signo  lA  planeta » 
Mas  por  poteocja  perfeta. 
Espantosa. 

OC  CÓMO  CIISTO  T  su  lAnBE  Fin^1)0{l  Á  VISITAK  Á  SANTA  ISABEL 

iSAimncAa  Á  san  ^tcan»  t  de  la  causa  obsto. 

< 

En  el  pan^o  QXie  se  vido 
El  gran  Dios  ya  hombre  hecho. 
Tan  presto  le'vieras  ido  .1 

A  san  Juan  yá  concebido  , 
Por  su  camino  derecho.  '    . 

E  sirvióse  en  esta  Tia,  '     '    '   '  , 
Gomo  de  nave  ligera,  '     .   ' 

De  ti,  su  madre,  María, 
Que  lo  llevas ;  mas  él  guia 
La  carrera. 

El  Señor  va  con  intento 
De  se  mostrar  ásail  iú^. 
Por  le  dar  conocimiento    , 
De  su  santo  advenimiento»       '   ' 
Cual  los  ángeles  lo  han. 

E  no  por  letras  vocales 
Le  fué  dado  ser  discreto, 
Mas  por  luces  no  mortales  ' 

Vio  los  gozos  éternales  ' 
Del  secreto.  ' 

También  fué  por  declarar  * 
Por  miraglo  dé  evidencia 

Su'el  muy  estrecho  lugar 
e  aquel  vientre  singular 
No  amenguaba  su  potencia. 

Y  por  esto  juntos  van 
Hijo  y  Madre ,  sol  y  hina, 
A  relumbrar  á  san  Juan» 
Al  cual  ante  seso  dan 
Qae  lacuna.    ■ 

La  deifera  Señora 
Camina  con  pensamiento    ' 
De  ser  b:ja  servidora 
De  la  parienta ;  que  mora^ 
En  la  montaña  de  asiento; 

Porque  el  ángel  le  dijera 
Ser  de  hijo  ya  preñada; 

8ue  por  ser  vieja  é  mañera, 
asU  alli  noaca  se  viera 
Consolada. 

También  fué  por  le  ayudar, 
Según  de  cierto  preñimo, 
A  dar  gracias  y  alabar . 
Por  aquel  4on  de  ;)0Viir,   ,  ^ 
Al  Rey  de  Tos  reyes  samo. 

Y  por  esto  el  moivedor, 
Que  es  el  Verbo  no  mudable»  a 
La  guiaba  con  hervor,                       '  > 
En  su  vientre  hecho  flor 
Deleitable. 
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LA  BI908ICI0R  QQItmABA  HÜCSnU  SIÍIoIía'POR  AQUU 

SANTO  CAH»0. 

Con  pasos  acelerados 
Iba  la  Virgen  preciosa 
Por  los  valles  y  collados. 
Mas  hermosa  en  cien  mil  grados 
Que  la  luna ,  sol  ni  rosa. 

La  luz  eterna  mas  clara  , 

La  esforzaba  por  de  dentro. 

ÍOb  bendito  el  qhe  hallara^ 
^i  en  tal  hora  caminara,  ^ 
Tal  encuentro!  .    , 

Oh  quién  fuera  pastorclco, .  , 

Que  te  viera  y  preguntara :  , 

ff  ¿  Dónde  vas ,  tesoro  rico» 
Dimelo»  yo  te  supHco, 
Con  tan  gloriosa  cara?  ^ 

»»¿E  por  quién  babia  de  i^% 
Respondieras ,  tal  ato , 
Sino  por  engrandecer 
La  preñez  con  el  nacer 
De  san  Joan?» 


liA  VfRGKll. 

E  si  aire  acelerado 
Es  el  paso  con  que  ago^o , 
Hácelo  el  amor  sobrado» 
De  mayor  tenor  y  grado , 
Que  á  san  Juan  tiene  mi  Hijo. 

E  agora  lo  favoresce, 
Que  por  él  solo  camina; 

Y  es  tanto  lo  que  meresce, 
Que  seré  yo,  si  se  ofresce, 
8a  madrina. 

EL  AUTOB. 

Fe,  caridad  y  hermosura 
E  humildad  compañas  son 
De  ti,  traslado  é  figura 
De  la  gloria  que  mas  dura 
Para  nuestra  salvación. 

En  ti  llevas  resplandor 
Por  quitar  costa  de  cera. 
Tesorero  y  contador, 

Y  el  pan,  que  es  por  su  sabor 
Vida  entera. 

Mo  llevaba  guarniciones 
De  compañasla  doncella  y 
Mas  millares  de  millones 
De  angélicas  legiones. 
Que  iban  en  guarda  della. 

El  tardar  le  era  contrarío , 
Tibieza  la  descontenta , 
Hasta  que  de  su  sagrario 
Reciba  gozo  plenarlo 
Soparienta. 

En  par  de  ffierusalen 
Se  apresura,  y  no  se  muestra, 
Porque  no  le  estaba  bien 
Que  alli  la  mirase  alguieut 
Para  la  doctrina  nuestra. 

Mas  á  mi  bien  me  estuviera 

tOh  mi  Reina!  tal  encuentro, 
>orque  virado  A  U  ereyera 
8ue, pues  Dios  tal  te  hiciera, 
ue  UMi  dentro. 

8KL  SUDOB  DB  U  SEffOKA, 

Su  rostro  deificado 
Alteraciones  comienza. 
Del  andar  apresurado, 

Y  de  haber  en  él  obrado 
Mil  colores  la  vergillenza.    . 

Y  entre  color  y  color, 
Gomo  azófar,  parecía 
Un  roclo  de  sudor, 

8ue  al  sol  lleva  en  el  valor 
ftWlttifli 
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Gomparadoo* 

Gomo  los  azucárales. 
De  verdes  valles  vídosos 
Tienen  sus  cañaverales, 
De  los  ardores  solares. 
Los  nudos  todos  melosos; 

Bien  asi  la  rama  tierna 
De  Jesé ,  que  es  proféda. 
Sudaba,  hecha  linterna 
De  la  luz ,  que  es  vida  etenla 
Por  la  via. 

Oh,  si  la  vieras  eáíX  iba. 
Tú ,  mi  alma,  esu  prhicesa 
Por  aquel  recuesto  arriba. 
En  la  cual  la  vida  viva 
Tenia  hecha  represa; 

Vieras  eü  ella  colores 
Diversos  en  fermosura, 

Y  del  mucho  andar,  sudores. 
Mas  que  bálsamo  ni  flores 
De  frescura. 

¡Oh ,  bendito  qtllen  pudiera 
Ser  de  tal  surdor  ungido , 
Que  luego  le  sucediera 
Tal  salud ,  que  no  niurieni 
Condenado  ni  perdido! 

Cuya  lindeza  de  olores 
Pudo  quitar  pestilencia. 
¡Oh  qué  adorables  humores. 
Que  dieron  destoft  licores 
Influencia! 

NOTA  UCAÜSA  HATERUL  MÉ  LA  VmTIID OESTB  VIRCCTAL  5UWI. 

Porque  fué  su  manadero 
De  la  crisma  virginal 
El  bálsamo  verdadero, 
Sanador  que  íné  primero 
Del  pecado  original. 

El  Hijo  de  Dios  fué  este, 
Hecho  en  ella  temporal 
Cansador,  que  el  sudor  preste 
Defensión  contra  la  hueste 
infernal. 

Asi  que,  bien  se  acompaña. 
Esta  nuestra  intercesora, 
En  el  merecer  tamafta, 
Que  si  Dios  se  nos  ensaña, 
Del  perdón  es  fiadora. 

En  ella  va  muy  suave 
El  tesoro  deste  siglo, 

Y  el  rey  Cristo,  que  es  la  llave, 
Que  va  dentro  como  en  nave 
Sin  periglo. 

Iban  tres  entendimientos 
Dentro  en  su  cuerpo  doncel , 
Todos  distintos  y  exentos. 
Sin  haber  discordia  eu  él  (i). 

Fué  del  Verbo  el  principal , 
De  su  alma  fué  el  segundo, 
Otro  el  seso  oriental 
De  la  Reina  imperial 
Deste  mundo. 

HABLA  EL  AÜTOB  COB  BUBSTBA  SCffORA- 

Válanme  los  pensamientos 
Deste  tu  viaje  boeno. 
Con  estos  akimbramlentos 
Que  van  en  los  velaraentoft   ' 
De  tus  entrañas  y  seno. 

Yo  creo  por  fe  derecha, 
B  aun  tengo  que  Dios  lo  quiso, 

8ue  en  aquella  via  esirecna 
las  toda  cuasi  hecha 

Paraíso. 

Protigae* 


¡Oh  santidad  sin  revés  v 
Que  con  solo  Dios  te  mides» 


(1)  Falta  BB  verso. 


cAi«dó(md  DI  Hbitrfismo. 


Nonca ,  antes  ni  despiMt , 

Se  rieron  guiados  pfés  , 

Por  tales  tres  adalides! 
E  paes  podiste  alumonr 

Desde  allí  mundos  perdidos, 

Pidote,  Reina  sin  par. 

Que  no  dejes  peligrar 

Mis  sentidos. 
¡Oh  Madre « l^fie  tanto  Vales 

Cuanto  Dios  pudo  poder, 

Con  tres  adalides  tales, 

A  puertos  celestiales 

Sátiras,  sin  té  perder. 
¿Quién  vido  nmica  ciudad 

Tan  regida  ni  alumbrada 

Comovadeiclarídad 

¡Olí  vena  de  piedad! 

Tu  jomada? 
Ligereza  y  devoción 

Un  ponto  no  te  delaron, 

Mansedumbre  é  discreción 

E  suma  contemplación  ' 

Para  siempre  te  quedaron. 
Tú  llevas  por  manto  finb 

Resplandor  por  nuevo  modo, 
E  por  tu  fiívor  contino 
El  abrigo  de  Dios  trino, 

Tu  bien  todo. 

Hacíale  Dios  tin  viento. 
Que  entre  los  cedros  ntgia. 
Que  le  puso  pensamiento 
No  ser  aire  de  elemento, 
Según  su  dulce  armonía. 

E  como  el  viento  le  daba 
De  parte  de  las  espaldas, 
Como  águila  volaba ; 
Que  tardanza  no  causaba 
Tener  faldas. 

£  no  dudo  aqni  de  tanto, 
Que  el  aire  que  la  movía 
Fuese  el  Espíritu  Santo, 
Que  mueve  cosa  de  espanto 
Lo  que  por  sa  mano  gvia ;     * 

Poraue  el  vaso  que  Dios  baña^ 
De  su  buen  licor  motívo. 
De  tibieza  no  se  daña, 
Pero  luego  lo  acompaña 
Fuego  vivo. 

Volvámonos  al  dechado 
De  la  Virgen  gloriosa, 
Que  en  camino  tan  forzado  ^ 

Iba  su  rostro  atapado, 
Encogida  j  vergonzosa ; 

E  no  por  via  patente^ 
Mas  por  vereda  escondida, 
Porque  siempre  fué  impaciente 
De  ser  de  ninguna  gente 
Gonoscida. 

aOCniAA  T  BBFRBHEIfSIOR  DC  ALGUNAS  HV^glls. 

Las  doncellas  ventaneras, 
Trota-baertos  y  negocios, 
Presto  se  rompen  de  enteras, 
De  llagas  tan  lastimeras, 
Que  no  sanan  con  socrocios ; 

Porque  toda  desmesura. 
So  color  de  desenvuelta , 
Siempre  pone  en  aventura 
Toda  honra  y  hermosura. 
De  muy  suelta. 

Asi  que ,  el  encerramiento 
E  la  cuerda  esquividad 
Es  propio  defendimiento. 
Guarda-peso  y  ornamento 
De  toda  virginidad. 

E  puédese  bien  decir 
Que  muchas  pierden  su  estado 
Por  no  quererse  encubrir. 
Medio  muertas  de  parir. 
I  Mal  pecado! 

iOb  beaOiU  honestidad » 
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De  peligros  defensora. 
Que  tienes  de  propiedad  .   » 

Ser  de  virtud  é  bondad 
Abonada  fiadora! 
Notifica  tú  i  la  dama 

8ue  se  afeiu  y  toma  dones, 
ue  es  ya  trompeta  que  Uanuí  '    • 
Al  combate  de  su  fama 
Los  varones. 

Los  requiebros  é  las  mudas, 
Las  cartas,  las  embicadas. 
iQué  son  sino  llagas  onioas 
De  navajas  muy  agudas 
En  las  famas  delicadas? 

Bien  sé  que  á  muchas  desmuelo 
Por  esto  que  aguí  se  enseQa, 
Mas  la  Virgen  tiene  duelo» 
Si  no  es  á  tierra  y  i  cielo 
Zaharefia. 

E  las  negras  devociones 
De  misas,  ermitas,  velas, 

ÍQué  son  mas  sino  ocasiones 
^e  torpes  delectaciones, 
Que  es  fruto  de  sus  cautelas? 

Si  hablasen  los  rincones. 
Bien  darían  señas  expresas 
Por  dó  van  las  devociones, 

Y  del  fin  de  los  perdones 
T  promesas. 

La  desvergüenza  brutal 
De  echar  las  carnes  defuera 
Es  embajada  real, 

gue  el  corazón  es  carnal 
n  excesiva  manera. 
Pregonar  es  cosa  inica 
Con  la  lengua  castidad ,  ,, 

Si  todo  el  cuerpo  publica        . 

Y  con  gestos  significa 
Torpedad. 

La  segura  confianza 
Que  de  si  tienen  las  buenas,     . 
Pocas  veces  fin  alcanza. 
Si  el  temor  fuera  se  lanza,. 
De  sus  entrafiables  venasl 

Y  en  tal  caso  es  mas  loado 
El  temer  que  el  presumir, 

Y  aquel  es  maS  esforzado 
Que  sabe ,  sin  Ser  armado,     . 
Bien  huir. 

CORTRA  LAS  YIÜDAS. 

Muchas  viudas  me  parece 

gue  también  son  deste  cuento, 
n  las  cuales  resplandece 
Lo  que  mas  les  pertenece , 
Que  es  el  buen  recogimiento; 

Porque  nunca  honestidad 
De  ninguna  se  presume 
Cuando  ya  su  libertad  <  > 

En  cosas  de  vanidad 
Se  consume. 

Si  se  casan ,  é  lo  ordena 
Tal  edad,  que  lo  requiere. 
La  mudanza  se  ha  por  buena, 
£  ninguno  la  condena, 
Si  á  san  Pablo  bien  leyere; 

Que  dice  que  mejor  es 
El  honesto  casamiento. 
Si  continencia  después  i 

Recibe  de  algún  revés 
Perdimiento, 

Mas  la  viuda  cejibecha. 
Que  por  calles  se  derrama, 
A  perderse  va  derecha, 
Porque  ¿  todos  da  sospecha 
De  la  muerte  de  su  fama. 

Traen  guantes  engrasados 
Y  perfumes  encendidos. 
Mas  no  cabellos  mesados,  i 

A  los  maridos  pasados 
Bien  debidos. 


y. 
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Otras  hay  de  tonalejos 
Y  de  tocas  azuffhídas, 
Qae  por  libros  leep  espejos. 
Por  curar  defectos  viejos 
De  sus  caras  estragadas; 

E  do'les  foltó  conduto, 
No  con  seso  arrebatado , 

§ue  no  p^se  mucho  luto 
in  que  den  doblado  fruto 
Adelantado. 

{Qué  deseos  tan  sobrados 
Dar  color  k  los  carrillos, 
Que,  después  de  arrebolados 
Pafeéew perros  asados, 
Bermejuelos  y  amarillos! 

Porque  sepueda  juzgar 
De  la  carne  destos  huercos , 
Que  ya  quieren  empozar 
£a  ▼fudez  por  mas  ^ozar 
De  sus  cuerpos. 

Son  los  hQos  que  les  quedan 
Imagen  de  sus  maridos. 
Porque  ólfidarse  no  puedan, 
Por  trabajos  que  sucedan. 
Después  que  fueren  perdidos. 

Mas ,  si  carne  mal  domada 
Las  sojuzga  por  entero. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Ni  otra  mas  condenada 
Que  tal  fuero. 

La  viuda  que  no  se  aflige 
Por  el  que  so  tierra  mora , 
Señal  es  que  ya  se  rige 
Por  la  carne  que  ella  elige 
Para  so  gobernadora ; 

E  busca  sin  dilación 
Nuevos  primos  y  servicios, 
Por  cuya  visitación 
Se  dé  fin  y  conclusión 
A  sus  vicios. 

DÉ  US  CASADAS. 

De  otras,  que  son  casadas, 
To  no  digo  cosa  cierta , 
Mas  que  sean  avisadas. 
Que  por  ser  mas  licenciadas 
Su  peligro  está  á  la  puerta. 

Precíense  de  honestidad 
En  salir,  hablar,  vestir. 
Porque  desta  extremidad 
Se  suele  la  lealtad 
Conseguir. 

B  miremos  i  la  Esposa 
De  Dios  Padre  poderoso. 
Que  en  causa  tan  piadosa 
No  dispone  de  si  cosa 
Sin  licencia  de  su  Esposo. 

Adó  llegó  con  deseo. 
Mostrando  rostro  jocunao, 
De  celebrar,  según  creo. 
El  primero  jubileo 
Deste  mundo. 

I  CÓlO  SALUDÓ  LA  SSffoBA  k  SARTA  ISABKL,  ll  DÉ  LOS  IIS- 
TIUOS  QDB  ALLÍ  SOCIDIEROR  ElfnUB  CRISTO  T  SAIT  JOAN  t  LA 
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Deste  fbé  real  cimiento 
La  Virgen  que  alumbra  y  sana, 
Que  de  su  concjbimiento 
Dio  noticia  y  sentimiento 
La  su  noble  pringa  anciana. 

E  su  voz  saludadora 
Dio  luego,  sin  otros  puntos» 
Gozo  é  luz  alumbradora 
A  hijo  é  madre  á  deshora  , 

Tan  conjuntos. 

La  prima,  cuando  sintió 
Lt  voz  que  la  saludaba, 


Ser  Dios  se  l^teveló  : 
El  hijo  que  concibió 
.  La  Virgen  que  le  hablaba; 
Y  dno  can  ^ilaro  tino  : 
1 1  Oh  Madre  de  Dios  sagrada  I 

Y  ¿  de  dónde  á  mi  me  vmo 
Ser  de  ti  deste  camino 
VisiUda? 

•Digote,  Sefion  mia» 
Que  por  tu  salutación 
Mi  hiio  tiene  alegría » 
Alta  fe  con  profecía* 
Que  es  cosa  de  admiración. 

•Sobre  todas  las  mojeros 
Eres  y  serás  bendita. 
Con  el  fruto  que  parieres , 
Que  es  Dios,  cuya  madre  eres 
InflniU. 

>E1  calor  que  de  tu  beso 
Dio  á  mi  hijo  por  tu  Í>oca, 
En  la  fe  le  .tiene  preso , 

Y  su  gozo  V  nuevo  seso 
A  tu  vista  fo  provoca ; 

>E1  cual  todo  se  levanta 
A  loar  tUtaüo  nombre. 
Como  quien  de  ver  se  espanta 
En  ti  hecho ,  .Madre  santa, 
A  Dios  hombre. 
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»Por  la  fe ,  Virgen ,  que  dista 
Al  ángel  en  su  embajada, 
Lueso  al  punto  mereciste 
Ser  del  Rey  que  concebiste 
Madre  bienaventurada. 

>No  se  dilató  tu  seno 
Mas  que  cuanto  se  le  debe. 
Mas  tu  fe  le  hizo  lleno 
Del  Dios  Cristo  Nazareno, 
Que  te  mueve.» 

ADIimAGION  DIL  ADCTOK. 

iOh  inaudita  novedad , 
Que  el  vientre  qo  se  dilata, . 

Y  la  inmensa  Majestad 
No  padece  brevedad 

Ni  se  encoff  e  ni  maltrata. 

Mas  quedando  por  compás, 
Cada  extremo  en  su  partido. 
El  seno  no  creció  mas. 
Ni  el  gran  Dios  revino  atrás , 
De  encogido. 

Asi  que  santificado 
Fué  san  Juan  del  Salvador, 
Alumbrado  y  confirmado 
En  el  don  que  le  fué  dado  . 
De  nunca  ser  pecador; 

Ya  tenia  el  J&uen  infante 
En  el  vientre  clara  escuela 
De  la  fe,  que  eu  adelante, 
Como  estrella  radiante , 
Fué  tutela.    ' 

Por  eso  tened  espanto, 
Cielos,  tierraiy  la  mar. 
Pues  que  el  Verbo  sacrosanto 
Dotó  oe  seso  por  manto 
A  san  Juan  de  tal  edad; 

Al  cual  dio,  por  su  potencia. 
Desde  aquel  vientre  adorable 
Tan  esclarecida  sciencia  i  • 

gue  conoció  su  presencia 
lefable. 

De  seis  meses  conoció  , 
La  suma  luz  eternal, 

Y  de  eUo  le  suoedió 
Que  en  el  punto  feneció 
Su  ignorancia  natural. 

Y  adoró  al  Rey  prometido, 
Por  el  cual  todos  se  rigen, 
Por  el  solo  alM  venido 


En  el  vienlre  retraído , 
De  la  Virgen. 

¿Qaé  mudama ,  qué  costambrc 
Es  esta  de  entendimiento , 
Ver  San  Jnan  la  eterna  lumbre , 
Por  fe  de  gran  certidumbre, 
Antes  de  su  bacimieuto? 

Padres  no  ios  conocía i 
Ni  de  sus  ojos  Hsai»a, 
E  ya  noticia  tenia 
De  la  gran  eabiduría 
Que  adoraba. 

¿Quién  vido  nunca  creer 
Antes  de  poder  oir? 
lOh  qué  miraglo  dé  Vétr» 
Si  pudiésemos  tener 
Lengua  para  lo  decir! 

Por  arte  de  maravilla 
Le  fué  infusa  la  t«rdad 
Al  niño  <|ue  aquí  se  foumiHa 
A  la  Virgen  sin  mancilla 
De  humildad.' 

Tuto  tan  sobremflii«r« 
Esta  fe  el  nifio  novelo , 
QueensumadrereTerb«ra     ' 
Por  dedentroT  por  défkiera 
En  gloria  del  Hay  del  cielb. 

Y  esta  fe ,  que  no  órgano 
El  Hijo  por  lá  garganta. 

Su  Madre  la  etangéliza 

Y  á  Toces  la  pr4>feiiza  ^ 
Ydiacaoia. 

GoniparaofoB. 

Como  teclas  bien  tocadas  ' 
Del  músico  taftedor 
Causan  TOces  concertadas» 
Suaves ,  bien  entonadas. 
En  órganos  de  dulzor; 

Bien  asi  san  luán  movia 
A  su  madre  á  no  cesar 
De  cantar  la  mélodiai  ■ 
Que  en  el  vientre  él  no  podía 
Confesar. 

Del  infante  se  traslada 
Lo  que  la  madre  pronuaeUit 
Del  cual  ella  fué  alumbrada 
En  favor  de  la  preílada. 
Que  de  Dios  madre  denunola 

Y  no  fué  inspirada  menos '  • 
En  ver  que  so  hijo  llene 
Los  vasos  del  abna  llenos 

De  dones  y  gozos  buenos» 
Sin  que  suene.        *   * 

Las  dos  madres  se  holgaban 
En  ser  templos  excelentes« 
En  que  dos  nifios  moraban» 
Que  de  alegres,  celebraban 
La  redención  de  las  gentes. 

Mas  el  que  el  sol  inflama     > 
Hizo  al  otro  su  lucero, 

Y  de  so  venida  y  fama , 

Y  del  délo,  á  que  nos  llama , 
Pregonero. 

;0h  madres  de  salvaoM, 
Mas  notables  que  la  vida ! 

ÉQué  lenguaje » qué  nación 
^e  vuestra  consolación 
Puede  dar  cierta  medidat 

Decir  lo  que  alüguBlastei'   . 
No  puede  lengua  nihistoria, 
Porque  alli  os  adelantastes     •     > 
A  los  gozos  que  hallastes 
En  la  gloría. 

¿Qué  diré  de  los  infantes 
En  el  vientre  encortinados. 
Alegres  y  gozodantes, 
A  sus  madres  ocultantes 
Lo  propio  de  sus  estadosf 

Los  gozos  que  el  mundo  espera 
Para  salir  del  peligro, 


i 
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Uno  i  oti^  en  su  maneta 
Los  difund^  j  reverbera, 
Como  libro; 

Cada  cual  deilos  pefeá' 
Por  ser  mas  bamilae  visto,  * 
Mas  el  campo ,  s^  me  crea , 
Que  del  todo  ensefiorea,  ' 

fiev  de  los  revés,  es  Cristo; 
Porque  á  él  solo  conviene 
'   Dé  tirtudes  ser  primado; 
Y  del  solo  nace  y  viene 
Cuanta  vida  y  gracia  tiene 
Lo  poblado. 

Y  en  esto  ^ue  asi  batallan, 
De  ninguno  son  oidos, 

ÍOh,  qué  sieoten!  Oh,  ané  callan! 
)h,  qué  tan  fuertes  se  oallao» 
Qué  santos  sin  ser  nacidos ! 

Y  del  ffozo  y  amistad 
Destos  dos  grandes  amigos 
Sus  madres  de  autoridad. 
Como  templos  de  verdad, 
Son  testigos. 
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rONB  LA  DIFlBEnCU  DE$TOS  m5fOS  t  DK  LOS  OtROS,  EN  LO 
gUB  roa  ELLOS  SOCKfiSÁ  LAS  MiMia 

Otros  hífos  dan  pasiones 
A  sus  madres  en  el  yienlre; 
Estos  dieron  mar  de  dones 

Y  luz  de  revelaciones 
Aonel  dia  y  para  siempre ; 

Do  se  dio  por  compañía 
Que  la  Madre  por  Dios  vivo 
A  la  de  san  Juan  servia, 

Y  le  fué  de  noche  y  dia 
Defensivo. 

Dinos .  antigua  miíjer, 
Dinos,  dinos,  madre  nUeva; 

ÍA  qué  te  llegó  e!  placer,' 
luando  pariste,  de  ver 
La  sal^d  del  mal  de  Eya  ? 

Que  si  él  parto  te  alteraba 
Con  temores  del  letijo  • 
La  Reina  del  cielo  estaba  .   , 

A  tu  diestra ,  que  esperaba 
Vertuhüp.      . 

Esperaoalo  envolver  { 

Por  sus  manos  en  pañales » 
Para  hacemos  saber 
Que  el  niño  esperalM  ser 
Lucero  de  los  mortales,  i 

Y  fué  buena  consecuencia 
Que  la  Madre  honrase  tanto 
Al  que  el  Hijo  por  clemeacia 
Con  su  divina  presencia  i 

Hizo  santo. 

Infante  de  los  infantes» 
Sin  pecado  é  sin  espina , 
Por  tus  hechos  relumbrantes» 
No  vistos  después  ni  antes, 
La  fe  nuestra  determina; 

Que  apenas  es  comparable 
A  ti,  niño  el  mas  perieeto»    . 
Por  ser  tú  firme,  y  estable  t 

Y  en  la  fe  nanea  mudable 

Y  sin  defecto.  > 
Infante ,  de  fe  mas  pura  i 

Que  diamantes  de  rocas,  .... 

De  ti  dice  la  Escriptura  .    :  /. 

Que  en  el  vientre  de  angostura 
A  tener  fe  nos  provocas ; 

Pues  que  primero  adoraste 
A  Dios  que  el  mundo  te  viese»' 

Y  primero  lo  gustaste 
Que  la  leche  que  mamaste     • 
Se  te  diese. 

¿Quién  vido  nunca  miraglo      •  f 
Mayor  que  esie  >  ni  sa  igual  | 


ui  noumQ¡m9  v  cANaoNEivo  sagrados. 

Que  á  Dios  el  nifio  gue  \^U^ 
Adorase  en  el  retablo 
De  aquel  vientre  virginal! 


Y  dotado  en  tal  edad 
De  gracia ,  que  no  de  ojos. 
Adoró  con  bumildad 

La  su  infinita  Deidad 
De  hinojos, 

PUVtLLEGIOS  fife  U  SAlf TIFICACION  DB  SAÜ  iPAll. 

En  ia  Ley  fUé  prometido. 

Y  del  Ángel  anunciado; 
Por  miraelos  concebido, ' 

Y  en  el  vientre  esclarecido 

Y  en  la  gracia  baptizado. 
Cristo  fué  su  baptizante 

Y  la  Viiigen  su  madrina , 
Fué  la  fruta  fe  constante , 
E  el  compadre  circunstante 
La  luz  trina. 

Su  crisma  de  reverencia 
Le  fué  el  Espíritu  Santo » 
£1  capillo  la  inocencia  y 

Y  la  sal  fué  U  sapiencia ,    .   . 
'  '    '   La  candela  luz  de  espanto. 

Fuego  del  divino  ardor 
Fué  el  affua  deste  baptismo» 
Porque  fué  tal  el  favor, 
Nueva  triste  del  pavor 
Al  abismo. 

Este  solo  fué  Id  prima 
De  los  chicos  y  mayores , 

Y  ante  Dios  de  tal  estima, 

gue  quien  mas  á  él  se  arrima 
8  mas  libre  de  temores. 
Ved  si  es  buen  defensivo 
Para  nunca  peligrar, 
Que  del  se  quiso  Dios  vivo 
En  grado  superlativo 
Anctorizar. 

ITBl»  tic  FAVOR  DE  SAN  JUAlV»  Klf  EL  BAPtISVO  PtL  SBÑOI. 

Cuando  dio  la  Tirinidad 
De  Cristo  fe  soberana , 
Testigo  de  «actoridad 
Fué  san  Juan,  según  verdad  I 
En  la  ribera  Jordana; 

Adó  vido  que  se  abrió 
El  cielo,  según  se  toma, 

Y  la  voz  que  el  Padre  dio, 
Cuando  en  Cristo  descendió 
La  paloma. 

Llegando  Cristo  i  san  Juan 
Para  que  lo  baptizase  y 
Pasmóse  el  rio  Jordán ,. 
Como  los  montes  que  está» 
Sobre  peiías  sin  mudarse. 

Y  como  el  reformador 
Del  mundo  se  desnudaba , 
Cubriólo  tal  resplandor. 
Que  al  sol  mas  alumbrador 
Denigraba. 

Y  con  loable  porfía 
Se  repunaban  los  dos; 
Mas  san  Jttan  no  se  vencit 
Para  tener  osadía 

De  baptizar  &  sii  Dios. 

Mas  al  fin ,  si  fué  vencido, 
Corona  de  vencedor 
Le  quedó  deste  partido, 
Por  naber  obedecido 
Al  mayor. 

PALABBAS  DE  SAH  JUAN  k  CltSTO. 

Mas  dyole.  muy  turbado, 
Con  reverencia  profunda : 
c¡Oh ,  Señor  1  ¿quién  sefá  osado» 
Sin  gue  caiga  de  su  estado^ 
Baptizar  ta  carne  mundat 

•Dios  ipio,  veta  de  aqoi» 


Que  tiemblo  y  esto  erizado» 
Porque  yo  he  de  ser  de  U, 

Y  tOi .  Aey,  nai|ca  de  mi 
Baptizado. 

» Porque  eres  el  que  baptizas 
En  espíritu  de  ardor, 

Y  el  que  das  ó  solemnizas 
La  gloria  <{u^  evangelizas 
A  los  que  tienes  amor. 

>  Y  eres  el  qué  perdonas 
A  los  que  el  baptjsmo  lava» 

Y  tú  los  desaprisionas, 

Y  les  das  clfñs  coronas 
Tras  el  agua. 

•Asiquetú^miSeñor, 
No  recibas  mi  baptisiao; 
Que  en  pedirlo  toas  temor 
Al  cielo,  que  es  tu  labor, 

Y  conturbas  el  abUmo. 
•Porque  «ate  licor  no  quiu 

El  mal  sino  á  quien  lo  tiene; 
Mas  á  ti ,  mi  luz  bendita , 

8ue  eres  pureu  Infinita , 
o  conviene. 

>  Yo  baptiso  á  pecadores 
En  agua  sola,  9  les  digo 
Que  no  bastan  mis  licuores 
Para  lavar  «iis  errores , 

Sin  tu  gracia  y  buen  abrigo. 

•Y  están  todos  deseando 
Tus  virtudes  defensivas. 
No  mas  ni  menos  que  cuando 
Está  la  tierra  esperando 
Aguas  vivas. 

>Tu  resplandor  te  defiende 

8e  mis  manos  y  albedrio, 
la  fe  que  aqui  se  ofende. 
Que  pecado  en  ti  no  entiende 
Que  deba  la?^?  el  rio. 

B  Y  aun  los  tribus  y  levius 
Dirán  que  seti  engañados. 
Que  ñor  formas.€xqni8itas 
Les  aije  que  solo  quitas 
Los  pecados.  .   . 

iPues  suplicóte,  Sefior, 

>ne  no  mandes  que  yo  haga , 

lúe  só  ta  siervo  menw, 

.0  que,  de  puro  temor. 
No  ouiere  hacer  el  agua. 

»Mas  uirt  que  las  corneales 
Del  Jordán  se  escandalizan, 

Y  tornándose  á  sus  fuentes , 
Ser  t&  lumbte  de  las  gentes 
Profetizan.  , 

>íOb,  Sefior!  site  banlizoi, 
iQué  dirán  de  mi  doctrina  ? 
Que  á  todos  evangelizo. 
Que  cielo  y  tierra  se  hiio 
Por  tu  peosona  divina, 

»Pues  con  pueblo  tan  mudable 
No  me  pongáis  en  roques  la « 
Por  el  agua  de^eanable  (I), 
A  ti  presta. 

»Si  en  las.aguas  entras,  ellas 
No  hay  en  ti  cosa  que  laven , 
Porque  es,la  tierra  que  huellas 
Mas  limpia  que  las  estrellas. 
Como  los  cíelos  lo  saben. 

«Cuanto  mas,  que  yo  vencer 
No  me  puedo  en  campo  raso, 

Y  aun ,  segQB  mi  paf  ecer, 
No  te  del)o.obedescer 
En  tal  caso*  t  . 

'fet  AUCTOE. 

La  suma^Sabiduria, 
Revestida  (en  carne  humana, 
Bien  notaba  y  bien  oia 
Lo  que  san  Juan  le  decia, 
Vestido  de  roda  lana. 


(1)  FUla  «a  verso. 


Mas  naestro  Rer  ^neroso» 

Elegante  ▼mu5  paciente. 
Respondióle  coa  reposo. 
De  semblante  güoriosos 
Lo  siguiente. 

MPLICA  CBino  k  un  lÜáSL 

Baptízame  $in  conquista. 
Que  mi  baptísmo  es  salud ; 
Que  asi  conviene,  Baptista, 
Porque  el  agua  se  revista 
Con  mi  carne  de  salud ; 

Porque  yo  si  en  aguas  entro, 
Oaréles  vigor  eterno, 

Y  tal ,  que  el  que  entrar»  dentro 
Se  libre  del  b^o  ceatro 

Del  infierno. 

Yo  dellas  no  lomaré 
Sino  frió  de  frescura; 
Mas  70  las  consaoraré 
Con  mi  c/ume,  y  les  daró 
Infinita  hermosura* 

Cuyas  Qivdas  baptísmales 
Harán ,  de  gentes  perdidas , 
Personas  celestiales, 

Y  de  naciones  Jbrutales, 
Claras  vidas. 

É  asi  las  a^uas  serán 
Salud  de  los  que  lavaren, 

Y  vida  eterna  darán; 
La  cual  todos  perderán 
Cuantos  no  se  baptizaren. 

So  cuyo  daro  elemento 
Daré  espíritu  divino^ 
Porque  sane  en  un  momento 
£1  que  de  tal  sacramento 
Fuere  diño. 

FDiyBmiomoALniT. 

Principe.  Rey  soberano. 
Sin  mayor  a  nuestra  vista, 
Cabo  del  poder  humano. 
Has  clemente ,  mas  cristiano. 
Siervo  de  san  Juan  Baptista; 

Del  cual  manda  vuestra  alteía 
Que  por  metro  artificioso 
Escriba  lo  ^e  se  reza 
De  su  gracia  é  aspereza» 

Y  decir  mas  del  no  oso.    . 


CAHcrwfiRo.  De  NQifTsamo. 
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Porque  como  en  claro  día 
Pierde  vista  la  lechuza, 
Tal ,  muy  alto  Rey,  seria 
Y  es  la  sabiduría , 
Que  en  san  Joan  m(*]or  se  aguza; 

Y  pues  fué  tan  seualado. 
De  mas  laudes  me  despido, 
Porque  es  el  libro  cerrado 
Que  san  Juan  ser  muy  sellado 
En  sa  Afiocalipu  vido. 


OTSAS  COPUS  HBCRAS  POR  FRAY  AMBROSIO  MONTCSmO,  DS  LA 
COLUaiU  DEL  SEffOn,  POR  ROEOO  DE  LA  MÜT  ■AURÍFICA  SB- 
iORA  U  GOHBISA  DB  CORDUa. 

Por  grande  gloria  redbo 
Ser,  noble  Señora,  vuestro, 
Y  mas  en  esto  que  escribo, 
Del  divino  Verbo  vivo, 
Socorro  y  tesoro  nuestro. 

El  cual .  oon  amor  sobrado, 
Tanto  os  na  en  bondad  sobldo. 
Que  el  que  os  sirve  en  mayor  grado» 
Aquel  tiene  mu  honrado 
Sa  partido.  .    . 


El  trábalo  que  se  cobra 
Recibo  por  quietud , 
Y  en  serviros  4e  esta  obra 
La  libertad  se  me  dobla 
Por  vuestra  clara  virtud. 

Ca ,  quien  es  mantenedora. 
Como  vos,  de  noble  vfda, ' 
Bien  meresce  cada  hpra» 
Por  magnifica  señora» 
Ser  servida. 

E  tiémplese  aqui  la  pluma ; 
Su  sefiona  la  mande. 
Porque  nin^o  presuma. 
Siendo  lágrimas  la  suma , 
Hacer  el  proceso  grande; 

Porque,  cierto,  son  mejores 
En  tal  caso  que  alto  estilo ; 
Pues  con  ellas,  los  colores 
De  retóricos  primores 
Son  pavilo. 

A  quieu  Dios  bien  las  influye , 
Jubileo  alli  celebra, 
Del  cual  el  pecado  huye. 
Como  cuando  se  destruye 
Del  Sol  grande  la  tioiebra. 

Lágrimas  son  el  caudal» 
No  palabras  afiladas. 
Del  Rey  alto  muy  real , 
Mas  que  el  oro  oriental 
Estimadas.. 

¡Oh  tü,  de  los  dones  don. 
Paráclito  dé  alto  imperio  I 
Dame  sana  discreción , 
Sentimiento  y  devoción 
Para  el  presente  misterio. 

E  tü,  Jesü,  me  levanta. 
Por  el  amolr  que  te  quema, 
A  sentir  tu  pena  tanta 
En  la  columna  muy  santa» 
Que  es  el  tema. 

El  que  ama  libertad 
De  peligro  y  de  pecado. 
Contempla  la  crueldad» 
La  columna  y  soledad 
En  que  fUé  su  Dios  atado. 

Y  nunca  padezca  olvido. 
El  que  por  su  gloria  pugna. 
De  aquel  trago  dolondo 
Que  le  dio  tan  retraido 
La  columna. 

No  hay  gloria  que  no  se  siga 
Al  que  este  trabajo  piensa. 
Si  acompaña  en  su  fati|;a 
Al  que  asi  nos  hizo  amiga 
La  cara  de  Dios  inmensa. 

Pues  ¡oh  alma  pecadora, 
De  todo  langor  llagada ! 
Contempla,  sirve  v  adora 
A  tu  Dios  en  esta  ñora 
Tan  menguada. 

GoBleiBplftlIva  intenogoeSoB. 

DI ,  1  qué  haces ,  Rey  mas  diuo, 
En  poder  dése  tirano, 

eue  solo  das  de  contino 
uz  al  cielo  cristalino 
En  invierno  y  en  verano  t 

E  agora.  Rey  singular, 
Véote,  en  Ingar  escuro. 
Sangre  y  lágrimas  manar» 
Azotado  en  un  pilar 
Liso  y  duro. 

¡Qué  tristeza,  qué  dolor. 
Qué  ronchas  é  que  baldones 
Padeces ,  mi  Redentor, 
Por  hacer  al  pecador 
Heredero  de  tus  dones  t 

Sin  que  nadie  se  adolezca 


Ui 
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De  tos  penas  éesi^piftlés ; ' 
Sin  que  nadie  le  merezca 
Que  ese  tu  cuerpo  padezca 
Tantos  males, 

'VATlERU  DR  COMPASIOir. 

§ 

¡Oh  Rey  desacompafiado , 
Mas  no  de  seis  mii  heridas, 
En  santa  sangre  bañado, 
Por  placar  al  ensañado 
Alto  Dios  de  nuestras  Yídas! 

Llama ,  llama  legiones 
De  serafines  ardientes , 
Que  socorran  las  pasiones 
Que  te  dan  esos  sayones 
Perecientes. 

Las  venas  tiene  rompidas, 
Que  corren  con  destemplanza 
Indulgencias  tan  complidas , 
Que  dan  las  cortes  perdidas 
De  la  bienaventuranza. 

De  cada  golpe  mil  fuentes 
De  vida  eterna  te  manan ; 
¡Oh  venturosas  corrientes ! 
Que  sin  vosotras  las  gentes 
Nunca  sanan. 

¡Oh  cuánto  de  tf  me  duelo, 
Por  te  ver  tan  maltratado  I 
Que  eres  firmeza  del  ci^lOi 

Y  estás  por  caei'  en  suelo. 
Si  no  estuvieses  atado ; 

Según  los  azotes  bravos 
Que  el  uno  al  otro  se  alcanza , 

Y  en  tus  carnes ,  como  clavos 
Con  escarpios  á  los  cabos , 
Se  te  lanzan. 

Refrena,  Señor,  refrena 
La  ira  del  que  te  azota ; 

8ue ,  según  razón  ordena ,-  '      ' 
ien  milmundos  descondena 
De  tu  saftgre  media  gota;    -^ 

Pues  por  ti  yp  no  me  ofrezco 
A  muerte,  cárcel  ni  hambre , 
Ni  menos  sanar  merezco 
Con  este  licor  tan  fresco 
De  tu  sangre. 

La  fuerza  mas  poderosa 
Que  te  ata  y  encarcela, 
No  es,  mi  Dios,  soga  nubosa*, 
Mas  caridad  espantosa , 
Que  nuestros  males  asuela. 

Esta  sola  en  vivo  pan, 
De  tí ,  Rey,  nos  hace  plato ;  ' 
Por  esta  azotes  te  dan 
En  esta  cárcel  de  afán , 
DePilato. 

Esta  te  hace  la  guerra , 
T  de  nuestra  paz  es  torre; 
Esta  abre  y  nunca  cierra 
Tus  entrañas  en  la  tierra 
Al  que  de  ti  se  socorre. 

Pues  contigo  atarme  oui^nis^ 

ÍOh  gloría  de  propia  luz! 
^or  tos  llagas  lastimeras 
É  por  la  muerte  q,ne  esperas 
De  lacréz. 

No  hiere  tanto*  el  sayón 
Desde  el  celel^o  á  la  planta. 
Cuanto^  sin  comparación , 
Se  llaga  tu  corazón  ' 
Desta  caridad  muy  santa. 

Esta  sola  es  la  que  pudo 
Del  cielo  traerte  á  esto,         ^ 

Y  en  tormento  qué  es  tan  cmdo 
Te  hace  cordero  mudo, 

Sin  mal  gesto. 

¡Oh  paciencia  no  turbada 
De  golpes  tan  furibundos!    • 
¡Cuanto  bien  tienes  comprada, 
Con  carné  tan' azotada, 
LavidadecienmilmoiMlosI  : 
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Bendita  la  virtud  sea 
Que  por  mi  ial  pena  qulM» 

Y  de  tal  pilarse  arrea 
Porque  mi  alma  posea 
Paraíso. 

Cada  azote  criminal 
De  aquellos  escorpiones 
Te  desneva  un  regajal 
De  sanpe  sacramental, 
Que  salva  cíen  mil  naciones; 

Y  surte. de  cada  cual  . 
Sangre  por  cada  rincón; 
Porque  el  lin^ge  humanal 
Salga  todo  en  general 
De  prisión. 

¡Quiéá  te  viera  despojado 
De  manos  tauTlolentas, 
Afligido  y  ultrajado, 

Y  á  pregoneros  dejado 
Hacer  tus  carnes  sangrientas ! 

Yo  indulffencias  te  pidiera^ 
Por  ser  tal  hora  muy  propia, 
É  tu  bondad  me  la  diera 
Muy  plenaria  y  verdadera. 
En  gran  copla. 

En  esta  columna  amarga. 
De  ti,  mi  Señor,  sofrlda , 
Tu  tristeza  y  pena  larga 
Nublado  grande  descarga 
De  lágrimas  sin  medida. 

Y  con  sospiros' penosos 
Ofreciste  al  Padre  eterno 
Estos  azotes  nudosos , 
Que  cierran ,  de  poderosos , 
El  infierno. 

A  los  verdugos  se  humilla, 

Y  pide  que  no  le  aquejen , 
Mas  que  hayan  del  mancilla; 
Que  no  le  queda  costilla 

Do  mil  doloresno  dejen.    ■  > 

¡Oh  mal  que  maldad  inventa ! 
¡Quién  de  tal  dolor  muriese, 
Pues  que  Dios  mega  y  lamenta 
Al  sayón  que  le  atormenta 
Que  ya  eeset 

Todo  corazón  despoje 
Su  doveea  mas  secreta , 
E  á  Dios  mire  y  no  se  enoje, 

?ue  en  la  columna  se  encoge, 
en  ella  tiembla  y  se  aprieta; 

Y  con  ojos  muy  pacientes 

Y  gesto  de  amor  no  tibio. 
Estaba  parando  mieqtes. 
Sus  carnes  sangre  corrientes, 
Por  alivio. 

A  veces  vuelve  su  cara , 
Por  si  viese  cyuien  ie  vea. 
No  colorada  ni  clara. 
Mas  cual  el  sayoñ  la  para, 
Mortal ,  amarilla  y  fea. 

A  veces  se  escuda,  y  calla. 
Con  la  columna  redonda ; 
¡Oh  temerosa  batalla! 

8ue  del  golpe  Dios  no  haHa  . 
o  se  esconda. 
A  veces  también  se  queja, 
Con  baja  voz  pavorido. 
Que  tiene  tristeza  aneja, 

Y  el  estruendo  no  le  deja. 
De  los  {golpes,  ser  oido. 

Sospiros  y  trasudores 
Le  causan  tormento  crudo, 

Y  de  los  muchos  dolores , . 
Vánsele  y  .vienen  colores 
A  menudo. . 

CoiDpafaeiotu 

Destos  golpes  criminales 
El  firme  pilar  se  mueve, 
Cayos  sones  eran  tales , 
Como  los  de  las  canales,. 
Cuando  sobre  losas  llueve.. 


H  4(WltftlNd. 


ilna,  llora  Üb  reposo 
Lu  penaiy  sin  eotrevatop 
Del  uicUto  Rey,  tu  espoto^ 
Mas  plagado  que  leprosOf 
8ln  ser  malo. 

Protigne. 

Sq  gesto  y  composidoii 
De  carne,  huesos  y  oerTiOi, 
Ya  madó  su  condición 
En  mortal  disposición 
Por  los  azotes  soberbios. 

Vsyan  pues  sas  servidoreSf 
Quitando  al  temor  el  freno, 
A  le  ser  consoladores; 

?ne  está  de  sus  valedores 
odo  ijeno. 

De  su  sangre  se  gaameee. 
Por  gracia  de  sacerdotes , 
B  aunque  esto  grave  parece  t 
La  vergüeña  que  paoesca 
Le  fatiga  mas  que  asotes. 

Que  estA  solo  y  sin  abrigo^ 
Desnudo  entre  ganapanes» 
Deseando  algún  amigo. 
Para  que  llore  consigo 
Sus  alanés. 

Los  cabellos  se  le  pegan 
En  los  hombros  y  en  los  pechos; 
Los  cuales,  adonde  llegan, 
De  sangre  todo  lo  riesen, 
Grandunvio  della  hecnos. 

Dellos  eslAn  muy  pegados, 
Dellos  en  sangre  tenidos, 
Dellos  vueltos  y  erizados, 
Dellos  ó  los  mas  mesados 

Y  perdidos. 

Sus  ojos  reverenciales 
A  veces  encubra  en  ellos, 
Tomados  ríos  caudales, 
Por  hacer,  de  terrenales, 
Nuestras  almas  templos  bellos. 

Pues  con  lloros  y  clamores 
Sirvamos  al  preso  bueno. 
Que  los  precia  mas  que  amores. 
Aquel  Sefior  de  sefiores» 
Nazareno. 

GoBtenaplaotoa. 

Estando  muy  desplegada 
En  tal  deseo  su  vista, 
Vido  entrar  por  una  grada 
Su  riqueza  muy  amada , 
Que  es  san  Juan  evangelista. 

Que  alli  vino  por  los  modos 
Que  vivo  amor  invenciona , 
Con  esftierzo  de  mil  godos, 
A  ver  cómo  el  Rey  de  todos 
Se  aprisiona. 

E  según  contemplación. 
Cuando  el  primo  tal  lo  vido» 
De  terrible  compasión, 
Se  le  turbó  la  razón 

Y  no  menos  el  sentido. 

£  luego  entrambos  se  miran , 
Callando,  tristes ,  serenos ; 
Lo  que  no  hablan  sospiran; 
De  lo  cual  los  dos  espiran 
Poco  menos. 

Mas ,  como  el  smor  que  es  cierta 
Saca  fuerzas  por  entero. 
Cobrólas,  de  medio  muerto» 
Este  primo,  todo  enoerto 
En  el  Principe  heredero. 

Y  cobradas,  creo  vo. 
En  partes  tan  omedllas, 

8ue  lloró  y  que  le  adoró, 
or  mas  preso  que  le  vio, 
De  rodillas; 

Y  le  dijo :  tSeior  mió, 
iDónde  está  tu  hermosuitt 
Dónde  está  tu  poderlo» 
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Y  el  temblar  por  tu  albedrio 
La  mas  firme  criatura? 

•¿Quién  vido  tal  disfavor 
Como  el  Uiyo,  Rev  ezento, 

8ue  tienes  mortal  temof 
el  cruel  azotador 
Violento? 
iDime,  ¿quién  te  enseSorea, 

8uién  te  puso  eo  tales  maDos, 
ue  estás  hecho  una  marea 
De  sangre ,  que  es  dialtea , 
Que  hace  mil  mundos  sanos? 

>¡0h  dolor  muy  lastimero! 
Que  el  dafio  que  hizo  el  lobo 
Pagas  tü,  santo  Cordero, 
Sin  que  seas  parcionero 
De  tal  robo; 

»fi  tienes  tal  soledad. 
Que  ninguno  se  adolesce 
De  la  gran  penalidad 

?ue  en  cárcel  de  oscuridad, 
u  vida ,  Sehor,  padesce. 
>Adó,  por  dar  libertad 
A  captivos  tan  diversos» 
Encubres  tu  deidad 
Entre  tanta  crueldad 
De  perversos.» 

MCE  IL  AUCTOn  POB  VIA  M  OUACIOX. 

|0h  t&,  que  en  alto  te  encumbras» 
Corte  de  segura  via , 
Que  las  ánimas  alumbras, 

Y  desde  el  cielo  acostumbras 
Hacer  de  su  noche  dia  t 

Reata  bien  mi  cuidado 
A  la  columna  que  tienes; 

8ne  no  quiero  otro  reinado, 
tra  gloria  ni  otro  estado» 
M  otros  bienes. 

Tesoro  de  vida  vhro. 
Toma,  con  que  te  consueles, 
Este  corazón  altivo. 
Por  escudo  y  defensivo 
De  tos  azotes  crueles. 

E  pues  de  justicia  es 
Que  pene  tu  celsitud, 
flaz  de  mis  carnes  pavés; 

Sue  tó  le  darás  después 
ran  salud. 

Que  tu  cuerpo  delicado. 
Real,  hermoso,  inocente» 
Mejor  es  para  adorado 
Due  para  ser  desflorado 
De  su  beldad  excelente. 

Quiéraste  de  mi  servir. 
Que  yo  sofriré  de  grado 
Lo  que  te  veo  sofnr ; 
Pues  lo  debo  yo  sentir. 
Que  he  pecado. 

|0h  templo  de  majestad  1 
Que  tal  pudo  ser  mi  ofensa  • 
Que  en  tan  grande  crueldaa » 
A  que  tomes  piedad , 
Tu  Justicia  no  dispensa. 

Bien  paresce  de  natio 
Infinito,  según  dora , 
Pues  que  entra  tu  poderlo 

Y  tu  santo  regadío 
En  la  cura. 

Que  pensamientos  te  rigen 
Libertad  del  mas  ezento, 
Ta  Dios,  si  tu  Madre  Virgen 
Ha  sabido  que  te  afligen 
Azotes  de  tal  tormento. 

Sépalo,  que  repartido 
El  dolor  no  duele  tanto; 
Que  si  lo  bobiese  sabido. 
Por  valerte  habría  vendiuo 
Ya  su  manto. 

Conhorte,  Rey,  te  serta 
Que  en  esta  corcel  entrase» 
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Porque  l(iég<ya1!vfíA-ia  • 
Tus  dolores  é  agphia  ^ ' 
Si  te  viese^yte  naiblase.     ' 

Mas  tantos  dolores  tfaga'' 
Por  ti,  su  Séltor  tamaño,    «    ''    * 
Qne  DO  sabe  qué  se  haga ,  ' 

JNi  te  puedQ  en  tanta  Uaga  ' 
Dar  un'páño. 

De  sus  manos  delicadas , 
Mejor  (]ue  de  mil  ungüentos, 
Te  serian  bien  curaaas 
Esas  carnes  azotadas 
Con  escarpios  tan  cruentos. 

Mas  ¡  ^ !  que  ]as  piedades 
A  ti  solo  se  escondieron , 
Por  estas  penalidades 
Que  á  ti ,  Dios ,  por  m|s  iba1dade$ » 
Se  te  dieron/ 

Tú  no  tienes  una  punta 
Sin  frescajlasa  corriente; 
Mas  si  si>  lfadi*e  hi  unta , 
É  á  su  boca  te  las  janCa, 
Sanarás  enteiramente ; 

Porque  ella  tnayor  sohs 
No  puede  sentir,  én  cosa , 
Que  en  ver  é  addrar-tu  faz, 
Agora  por  nuestra  par       -  -  • 

Tan  llorosa. 

,-     ,        <       .... 

Contemplación. 

'T^Dos  y  dominaciones;    ' 
Por  invisible  vereda  i 
Vinieron  en  guarniciones 
A  darle  ((Consolaciones, 
Hechos  todos  una  ru^a. 
E  adorábanlo  diciendo  r 
f Conhorte ,  Befior,  conhorte; 

§ue ,  por  (o  que  estáis  sufriendo, 
a  se  va  refítituyendo   ' 
Nuestra  corte. 

>No  podemos.  Rey,  quitaros 
El  cáliz  que  el  Padre  ordena ; 
Mas  no  queremos  dejaros 
En  estos  triunfos  claros 
De  vuestra  victoria  buena. 

>Que  dellos  os  serviréoios 
En  la  cruz  que  está  labrada^ 
E  otros  nos  estaremos 
Con  la  sangre  que  verémo^ 
Derramada.». 

BliCB  EL  AtlCT01\. 

A  este  son  de  palabras,' 
De  tenor  tan  lamentables , 
Corazón,  tus  alas  abras. 
Si  en  ti  mesmo  templo  labras, 
Para  tu  Dios  perdurables. 

Bendita  la  lealtad 
Que  en  tal^tiora  á  Dios  visita, 
T  que  en  tal  necesidad , 
Del  pié  de  su  santidad 
No  se  quita. 

Profligue, 

Desatado  del  pilar, 
Ya  cansados  los  sayones , 
Comenzó  dti- rehilar. 
Sin  dejar  de  destiisfr 
Su  sangre  por  los  rincones. 

Y  de  flaco,  dio  gemidos 
Con  ronca  voz  afilada , 
De  los  golpes  muy  crecidos, 
Con  paciencia  recebidos 
No  turbada. 

Y  suelto  desta  coluna, 
De  flaqueza ,  cayó  al  snelOy 
La  cárcel  hecha  laguna 
De  la  sangre ,  que  importuna 
A  su  Padre  aue  abra  el  cielo. 

Y  como  eh  tierra  cayó 
£1  robador  tiel  abismoi 
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IfiXMADOS. 

Tanta  sangre  dét  vonrlói. 
Que  alli  della  s»  atfvió  .    , 
De  baptisngo.'  .  / 

CzoItfmacSéi^. 


¡Oh Señor!  y  ¿quétf 
eíeciná , 


•t  i 


mueve 
A  darnos  tal  niel 
Que  es  diluvio  que  nos  Ihieive 
Mas  vidív  qiB0  el  mundo  debe 
A  la  Justicia  divinik? 

Excesiva  extremidad 
Es  el  precio- con  qde  pa^u. 
Pues  qvfrosmas  en  cuantidad 
Tu  remecMaé  (>iedid 
Que  mis  llagas. 

Gomparaoion. 

Como^cio  meneado 
Del  Sol,  en  marinas  conchas ^ 
Tal  es  ^'mxjot  peca(lo« 
Si,  Se ñor,(e8 comparado 
A  la  menor  de  tus  ronchai. 

Asi  qu^, Rey,  elun^^enlo 
Con  que  curas  mi  periglo. 
Mayor  es  sin  negla  y  cuento, 
Que  fué  todo  el  perdimiento 
Deste  siglo. 

¡  Oh  venturosa  eaida 
Del  pndiero  protoplaslo! 
Que  vino  ^  ser  Yedemida 
Por  la  sangre  y  por  la  vida 
De  ti ,  vena  de  amor  casto. 

Dése  tasa  á  los  tormentos. 
Que  razón  y  fe  lo  quieren ; 
Que  dellos  fos  elementos» 
Con  terribles  movimientos. 
Se  nos  mueren. 

Contemplación. 

jOh  quién  viera  la  pacieoda 

Y  los  gestos  y  soUoeos 
Con  que  pudo  in  inocencia 
Desnudarse,  en  la  presencia 
De  tantos  viejos  y  mosos ! 

¿Quién  te  pudo,  Aey,  atar, 
Si  allí  vido  tuB  semblantes, 
Que  fué  tal ,  que  al  apretar. 
De  ansia  pudo  matar 
Mil  gigantes? 

Por  señas  se  eocomendaba 
A  los  crueles  lacayos , 
Que  la  habbí  le  faltaba» 
De  la  sangre  aue  tragaba 

Y  de  sus  grandes  desmayos. 
No  te  partas ,  airea  mía. 

En  tu  vida  desta  afrenta» 
Porque  en  el  postrero  dia 
Des  á  su  tabiauria 
Buena  cuenta. 

Gonten^^oítttt  ¿a  los  caiJdn. 

¡Oh  qué  bien  os  ensalzaates» 
Muy  sacros  santos  oordeles, 
Al  punto  que  os  consagrastes 
En  estos  brazos  que  atasles, 
Tan  divinos,  tap  donceles! 

No  hay  cordones  ai  tonales, 
Ni  tejillos  de  lindeza , 
Ni'ptrlasen  los  sartales, 

gue  sean  vuestros  iguales 
n  riqu^ta. 

Quién  os  viera  rodear 
El  pilar  y  su  cintura , 
Pechos, brazos,  y  calar 
La  carne,  que  es  de  adorar. 
Con  lágrima»  de  tenrara. 

Fuera  mi  alma  segura 
Que  en  vhrtud  del  atamiento. 
De  fea ,  desnuda  é  dura» 
Recibiera  ^unpostats 

Y  ornamento. .    ■ 


.j . 
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¡Oh  cordeles  de  aspereza) 
Los  may  fióos  diamantes 
No  serán  de  tal  Qrnieza 
Como  vuestra  fortaleza, ' 
Ni  lo  son  ni  fftaeron  antes. 

Porque  tuilsles  aladu 
Al  que  los  presos  desata , 
mn  quererse  haber  soltado» 
.  Para  ser  mejor  tratado 
'  Qué  se  trata. 

Aqui  queda/^tes  teflidos.  - 
Mejor  mucho  ¿ue  escarlata , 
De  losbafids  desmedidos, 
Morados  y  mas  subidos 
Que  carmUí  ¿obre  la  plata. 

¡Oh  reliquia  tan  preciosa! 
Rey  del  cielo,  que  tan  santa. 
Para  que  traí^j^a  su  esposa  j 
La  Iglesia  generosa  ^ 
A  su  garganta* 


Vuelve  Ift  con^mplnfyÍQii  A'fínsto. 

Vengamos  ¿  la  blandura. 
De  tos  llag'af  reverendas , 
¡  Ay  dolor  de  tal  untura ,     ,    ,  | 
Que  la  tierra  y  la  basura         ( 
Fueron  tus  oidores  vendas) 

Porque  después  de  caldo,  | 
Desnudo,  en  el  pavimeoto« 
De  flaqueza  y  mal  herido,  .    f 
Estabas  amortecido 
Sin  aliento. 

Hácente  que  sin  vagar. 
Verdugos  de  gestos  feos 
Te  vistan ,  por'dar  logar        , 
Para  luego'  te  entregar 
A  los  ciegos  fariseos. 

¿D6  füeVon  tus  guarnición^, 
Púrpura ,  corona  y  caña  ?         , 

§uiebra  ftié  de  corazones 
mar  de  lai^entaciones      j- 
Talhazaiia. 

«  • 

•    .0 
DE  CÓMO  BUSgAÍA  CHISTO  SOS  f  BiSlDÜIUS. 

Por  las  94rcele^  tan  du^ras. 
Tan  aflito  y  sin  socorro, 
Anda  nuestro  Sol  á  escursis; 
A  buscar  sus  vestiduras»  ,   ¡    ! 
Que  llagas  |ian  por  cnfprxo. 

E  bailadas  al  rincón ,  .     ;    i 
De  mortal  po  se  las  viste;      •  i 
¡Oh  hombre  dé  coraton^         \ 
En  tan  fuerte  ^IteracioD 
¿Qttésentis^f  i 

SaplioaotoD  poit  U  Mnprft  ooiadeM. 


Por  la  satffTe  qoete  oerre 
En  tu  crudo  azotamiemo* 

Kv<.  '      . 
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Por  la  Condesa  te  pidoj       / 
Tu  gran  slerva,.  de  Corona  ^ 
Que  las  penas  qu6  bas  sof  rido  -. 
Den  doljOf  ^á  su  sentid, 
Como  aguja  por  la  uña.  i 

Y  que  á  viueltas  del  estado  / 
De  su  gran  n^agnificeneía ,  ,  > 
Sea  siempre  «n  tu  costado  / 
Su  corazoi^.CraasforiBado  ,\ 
Por  herencia. 

rm,  y  M  OTBA  AftTE  oiBL  mmo,  T  imáütoii  dcl  aqtob. 

Rey  de  st^aa  oottpMkm , 
Vida  é  luz  da  toda  lumbrb  ,     i 
Dame  clars^certidonbrtt' 
De  toda  mi  salvacioD      .*      ;i 
Por  esta  SQ:matisediHiriire.  y 

Reforma  mi  ABteidikiitiito  i 
Para  tu  conoscialsotd.,  .  M 
Y  en  mis  mtedtq  tÉüpo  tMiAf  1 


>  c 


.'  n  .  •i"'f!  'f  1.1  '• 


.k    • 


!ili. 


I  •. 
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Todos  vienen  deht  éenV 
E  no  mi  vista  buena. 

Yo  soy  la  Virgen  Haría» 
Que  oistes  decir, 

aue  de  oriiel  aconta  '  ;- 
e  quiero  morir. 
Porque  no  veo  venir,    .. 
Atni  vista  buena. 

Todos  vienen  de  la  cena 
De  Rierusalem ;    .  A 

Mas  no  la  rica- vena 
Que  es  todo  mi  bien ; 
xA  quién  l|amaré  yo,  k  quién. 
En  tierra  ajeqa? 

Todos  vienen  sin  raposo,  < 
Con  lloro  crucU  >  '• 

Y  como  no  les .090 
Preguntar  por  .^1, 
Dicenme  quo  en  vn  vergel    >  !  * 
Oraba  con  pent. 

La  vida  se«ie  coüsinm 
De  tus  pasiones,  .  i  - 
Porque,  Hijo, «e  pcesane 

gue  estÁs  en  prisiones « 
si  en  ellas  iMi  me -pontea  ' 
De  dolor  soy  ll^pa^  *  ' 

He  temor  que  fimseot  * 

Dieron  ocasión ,  »    . 

Por  dar  fin  ^  tfus  deaeot . 
Para  tu  nrision ,        . 
Según  el  alteraciott 
Que  por  acá  suena.  •   •> . 

¿Qué  será.«;decíd,  scñor*8<^ 
De  mi  soledad?  .    )  •     * 

Que  me  dicen  jnls  lettores 
Que  mi  l^iertad  . 
Presa  va  por  iik  dudad   •     <  • 
En  una  cadena.'  '        .- >     t 

¿Adonde  t^'ilallAffé»  •< 

Tesoro  escondidoi? i   ./»    -.       ■'  '< 
Si  te  pierdo,  morirá 
Fuera  do  senAido ; 
No  me  euQobus.,  yo  té  pido, 
Tu  cara  serena.  if    ^ 

No  puedo  sfber  de  oievtOt  * 

Dios  me  esclarezca,  <        ' 

Si  le  hallaré  ya  mtaerto    •  > 
Cuando  amanezca. 
Dios  de  mi  se  eompadeica,       ' '  •! 
Que  tal  ordena. 

Mucho  caúo,  poco  digo 
De  mis  pavores; 
Pues  que  y  a  no  estAs  comnifo» ' ' 
FlordelafifloP0B,. 
¿Qué  maldad  de  pecadorelí 
Te  me  cerocaa? 

A  tu  olor  suelea,  veair 
MilseraOnea^ 
Yconellorfqbicretr 
A  los  Jardines, 

Do  celebras  tus  maitines  ^ '  • )  < '  ^  i 
Flor  nazarena. 

Mas,  temo  que  las «spinef     ' 
De  culpas  4ijenas               >    .   . 
Tornan  tvefiresoorit  finas  -^^  > ' 
Ronchas  morentfs ,             .  .< 
Porque  salves:  cea  t«s  penat 
Cuanto  S0 condese.  •       >  <• 

El  amor, te  da  mas  goerre  .^    m 

§ue  tus  ofensores^,  .  •..>    • 

de  mliriele destiertt'    •  »>      ^ 
Gozos  y  favores:  '^  •••  <  ' 

Para  curar  mis  dolores  •  >  ■  ^ 
Los  tuyos  i^f^ena.  :..  i-^  .  >. 

.  FDf.  ,.,  . 

Son  mis  ansias  ortreinedM'    - 
De  tal  coodioieBé  • 


i 


ii 
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áOltANdE&O  t  tANCiOilERÓ  SÁfiáADÚá. 


Que  crecen,  si  soüdqCadat 
De  coDsolaoioB^  • 
Porque  mi  recreacioD 
Es  crecer  /qa  peMu 


( Este  roBiiiM,  qne  es  en  bevra  y  gloria  de  sin  Fnneiseo,  biso 
fray  Ambrosio  Montesino,  por  mandado  del  reverendísimo  selior 
don  fray  Fraocisco  Jineaex»  oardenal  de  Espafia  y  anoMspo  de 
Toledo.) 

Andábase  san  Francisco 
Por  los  montes  aperlado. 
Sobre  las  nubes  traspuesto, 
En  Dio»  vívq  trasformado ; 
Sus  ojos  Uovian  aguas, 
De  llorosp  y  fatigado. 
De  temor  si  le  quedaba 
Por  plañir  algún  pecado ; 
Mas  no  eran  menos  grandes 
Las  del  seigando  anotado» 
De  miedo  que  no  le  ftiese 
El  Juez  del  arando  airado, 

Y  de  verse  tan  ausenta 
De  Cristo  saanamorado. 

La  tibieza  era  so  muerte , 
Su  vida  fundar  su  estado 
En  tan  alta  perficion. 
Que  no  tiene  majror  grado; 
De  flamas  de  candad 
De  contino  faó  abilasado» 

Y  de  pobres  y  leprosos 
Derretido  y  sojuzgado. 

Usaba  de  duras  peñas 
Por  blanda  cana  y  estrado ; 
Ayunar  sin  comer  nada 
Era  su  mejor  bocado ; 
Sospiros  sonables ,  tHstes , 
Su  canto  mas  áoócdado, 
he  espinas  y  duras  gui^  >     í 

No  le  defendió  calzado; 
Sayal  áspero  vestía  i* 

Junto  al  cuerpo  remendado. 

So  oratorio  fué  el  beireno, 
El  hielo.mas.  destemplado» 

Y  sumirse  por  la  nieva 
Desnudo  yapasidnadóf 
Érale  oro  potable 

Su  llorar  demisiado. 
Por  castigar  los  plaoevea  > 

Del  vano  tiempo  oasado.  ' 

Silencio  fué  su  lenguaje ,  • 

Y  los  yermas  su  pofaíado ; 
Estregaba  en  los  zarzales 
Su  cuerpo  oMiy  delicado, 
Por  tener  dentro  en  la  caree 
Espirito  libertado. 

Estas  cosas  te  trajeNm,    • 
Padre  bienaicainraáo, 
A  que  los  coros  del  cielo ' 
Siempre  andaban  á  tá  lado* 
Hecbo  sol  tu  entendimiento^ 
De  devoto  y  alaimbrado.     . 

Tu  cuerpo  fué  relicario,  ••  i 

En  fraguado  amor  labrado    . 
De  mano  del  Rey  del  cielo,  I 

§ue  cruz  viva  toba  tornada^  -  • 
de  su  vida  muy  alta 
Sobrenaimral (traslado;  ......     ( 

En  ti  relumbran  sos  llagas»  < 

En  pies,  nsBOs  y  costlido,  . 
No  con  menos  bermosora  ) 

Que  luce  el  dtio  estrellado;  .  • .       f 
La  lanzada  que  ya  maerlo  » 

No  sintió  cruailkcado, 
Tü ,  su  alférez ,  la  sentiste»  1 

De  su  mano  traspasado ; 
Deste  misterio  qiiédaste 
Sucesor  deiiea«o« 
DesavidaydesamnoElOt  lU 


Sobre  coantos  ha  criado ; 
¿Quién  dirá  la  hermosura 

§ue  ha  ia  alma  cobrado, 
i  tu  cuerpo,  que  es  envés, 
Do  tal  gloria  fué  dotado. 


(Estas  eoplas  qne  se  iignen  blzo  fny  Atmioiio  VaiTisiN,s 
florla  de  nnestra  Sefiora,  por  mandado  de  la  retai  4e  Putipl^ 

Reina  del  délo. 
Del  mundo  señora» 
Sey  mi  valedora; 
Del  sol  revestida , 
De. estrellas  cercada» 
De  luna  crescida. 
Chapines  calzada» 
En  la  eterna  vida 
Estás  laureada. 
Noble  Emperadora. 

Si  el  mar  Océano 
Faese  la  ttaita, 

Y  el  sol  escribano, 
Que  el  verano  pinta» 
No  paede  ni  mano 
De  pluma  distinta 
Loarte,  Señora. 

El  que  te  puede 
Loar  de  contino. 
Del  Padre  procede 

Y  en  tu  vientre  vino, 
Porque  te  quede 
Por  nombre  mas  digno 
De  oaz  inventora. 

E  la  Trinidad, 
Tu  paríenta  arando» 
Mandó  á  so  ciudad 

?ue  por  ti  se  mande, 
tras  tu  beldad 
?ue  el  cielo  se  ando 
odo  tiempo  y  hora. 
T6  tienes  la  llavo 
De  su  gran  potencis» 
Oh  vena  suave 
De  toda  clemendi» 

Y  en  ti  solo  cabe 
Por  suma  excelencia 
No  ser  pecadora. 

Afloja  la  cnerda 
Del  arco  occidente. 
Porque  no  se  pierda 
Del  mal  pestilente 
La  gente  que  espen 
Salud  excelente 
Por  ti  cada  hora. 

La  divina  Esenctt 
Por  ti  da  mil  vidas^ 

Y  muda  soDiéncia 
De  almas  nerdidas» 

Y  en  los  abismos 
De  nuevas  oídas 
So  pena  mejora. 

Por  sierros  los  tieoes 
Los  ángeles,  dama» 

Y  todos  los  bienes 
Ser  tuyos  es  fama» 

Y  con  ellos  vienes 

A  ver  quiéate  llsma» 
Yolanao  á  deshora. 

Si  duermo  ó  si  velo 
n  eres  mi  mora» 
Pues  mar,  tierra  y  cielo 
Son  tuyos  de  Juro; 
La  lida  no  es  pelo 
Si  no  hav  tu  seguro» 
Real  defensora. 

A  ti  en  sos  tristoias 
El  maado  so  arria»» 
De  las  cristims 
Remedio  I  It  piiiiii» 


ONOOBino  DB  Mommim. 
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TqpédaMáeieans 
Quien  mas  no  te  esüma^ 
Diestra  guiadora. 

¡Ob  sola  esperanza 
De  cuanto  se  espera» 
Amor  sin  madanza, 
One  nunca  se  altera! 
Por  ti  ya  se  alcania 
La  lúa  verdadera. 
Muy  alumbradora. 

No  siento  querella 
Que  Dios  de  mi  tenga» 
Que  por  ti ,  doncella» 
Perdón  no  me  venga» 
Ni  cielo  ni  tierra 
Que  no  se  mantenga 
Del  bien  que  en  tlmora. 

No  bay  pena  que  mida 
El  dolor  tan  triste, 

gue  t& ,  mi  gran  vida» 
n  ti  recebiste. 
Cuando  en  la  crui 
Defunto  lo  viste 
El  Rey  que  se  adora. 

Alli  te  abrazaste 
Con  aquel  maderoi 
AI  cual  adoraste 
Tú  sola  primero» 

Y  sola  guardaste 
Su  fe  por  entero» 
Sin  ser  torcedora. 

Alli  te  vestías 
Con  el  sol  de  luto, 

Y  nunca  tenias 

Tu  gran  lloro  eijuto; 
Mas  algo  sofrías 
Por  ver  el  gran  fruto 
Que  la  cruz  trasOora. 

Por  este  misterio 
Te  ruego ,  Princesa» 
Que  des  refrigerio 
A  mi  alma  presa 
En  tu  alto  imperio» 
Do  tu  fe  mas  pesa 
Que  cuanto  allá  mora. 

Si  se  nos  indina 
El  Rey  de  la  lumbre» 
Tu  gesto  lo  inclina 
A  eran  mansedumbre» 

Y  ae  su  luz  trina 
Ños  da  certidumbre, 
Por  ti  fiadora. 

Tú  eres  crismen 
De  bilsamo  tal» 

8ue  dentro  y  defuera 
estruyes  el  mal» 

Y  eres  la  cera 

Do  mas  que  cristal 
Dios  luce  y  se  adora. 

FIN, 

i  Ob  fuente  de  fuentes» 
Sellada  I  tú  manas 
Diluvios  crescienleí 
De  fe.  con  gne  sanas 
Las  almas  aolientes» 

Y  al  fin  tú  las  ganas 
Por  8u  guiadora. 


(Efte  ronaaee  Uso  tnj  Amaosio  Momsuio»  «a  Horabls  fa- 
'or  j  revereneia  de  la  aaata  Gastodia ,  y  del  Rey  del  cielo  «ae  ea 
illa  Mtá»  ea  la  hostia  vin  de  aa  SanUaimo  Saeraneato.) 

¿Quién  es  este  que » en  reguarda 
De  su  castillo  dorado,  . 
Puso  dentro  su  grandeza 

Y  la  gloria  de  su  estado? 
Es  mayor  une  cielo  y  tierra» 

Y  está  en  el  no  abreviado» 


Que  la  fe  le  báttfa  Ahéhüra;     * 

Y  su  poder  extremado. 

¡Ob  castillo  Inexpugnable» ' 
De  ángeles  torreadüT  '  ' 

Por  el  Rey  que  en  U  preside  ' 
Paraíso  eres  llamado ; 
El  Alcaide  qbe  te  vela» 

8 ue  los  cielos  ha  criado-» 
omenilie  nos  ha  hecho 
De  ser  siempre  en  tf  adorado»  ' 
Por  ver  la  flov  nacareiia 
En  color  no  acostumbrado. 

i  Oh  castillo  por  el  sol 
Que  en  tlHettes  secrestadbf 
Todo  aquel  es  tu  captivo 

8ue  quiere  ser  alumbrado; 
I  que  bien  te  combatiese 
Seria  mejor  librado. 
Si  las  armas  fuesen  llofol 
De  corazón  quebrantado. 

Este  es  el  Rey  de  los  refes» 
Que  en  pan  vivo  nos  es  dado    '  ^ 
Por  prenda  de  eterno  amor, 

Y  de  su  &vor  privado, 

Y  en  sefial  qcie  en  naraf  so 
Nos  ha  de  ser  reveiftdo» ' 
En  su  propia  Majestad 
De  cuerpo  glorificado. 

Y  en  memoria  que  en  la  crut 
Fué  por  nos  sacrificado» 

Y  en  número'de  demencia' 
En  la  fe  todo  fundado, 

Al  cual  ffustan  almas  santas    -, 
Derretido,  y  no  alterado. 

Oh  Sacramento  real» 
Tú  diste  de  tu  costado 
A  los  otros  sacramentoa 
Su  vigor  santificado; 
Cuanto  menos  por  ingenio 
Puedes  ser  investigado,   ' 
Tanto  mas  te  manifiestas 
Reoebido  sin  pecado ; 
Tú  eres  la  fuente  viva 
Que  manas  en  mayor  grado   ' 
Los  fiutos  que  dio  la  crai 
Para  el  mas  desesperado. 
En  ti  hay  mas  maravillas 
Que  cuantas  ha  Dios  obrado^» 

Y  no  de  ellas  es  menor 
Que  estés  sin  ser  apartado 
Del  cielo  y  cuantos  lugares^ 
Señor»  fueres  eonsagrado. 

¡Oh  firanqueza  incomparable  t 
Ob,  qué  don  no  limitado. 
Que  el  dador  se  torna  don, 

Y  es  el  don  el  Rey  que  es  dadéi; 
Quien  lo  come  en  él  se  muda; 
Que  él  no  puede  ser  mudado, 

Y  en  si  mesmo  se  transforma 
Hasta  ser  deificado. 

Loemos  los  accidentes 
Deste  misterio  cerrado, 
So  cuyo  color  se  encubre    > 
Dios  eterno  y  humanado. 
Do  se  enga&an  los  sentidos,- 
Sin  ser  por  eso  encaftado 
El  oir  que  está  en  lo  cierto  - ' 
De  la  fe  certificado. 
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la  reiaa  dofta  Isabel ,  eausdo  aa  alteta  ¿a  el  fin  de  ^a  en/^modad.) 
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¿Quién  te  di6»  Rey,  la  fatiga' 
Deste  sudor  extremado?  , 

— ¡  Ay,  hombre,  que  tu  pecadp  I  ,  /  , 

¿En  quélefvde  amor  se^eMtíbdi' '  ^ 

tue  el  remediode  ml»peiia«'         ''  ! 
nde  sangre  de  bus  vénas^ "   ' 

PorlocoaltevMaTliel '       •>     i   '  '^ 
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ROHANdBBO/T 

El  que  eontjtgo.ooneibe    / 

Deseo  de  ser  llagado  ,  < 

No  puede  ser  condenado.      .  > 

Eigran'miedoqae^iofrfa  I 

De  la  maerte  que  esperaba» 
Con  SQ  santo  amor  luchaba*  \ 

Que  á  morir  lo'dUpoo^;  ¡ 

Por  cuya  fu  esté  agonía  « 

Ha  tanta  sangre  sudado*  ' ' 

Que  fué.  el  #uelo  consagrado.  . 

Vergel  de  Geisemaui* 
Por  tu  santQ  regadío 
Eres  ya  de  tal  natío. 
Que  la  muerte  muere  en  t!;  ' 

Nunca  yo  floresta  vi 
De  las  que  Dios  ba  plantado» 
Que  tal  fruto  hubiese  dado*   .  i 

Señal  es  que  va  sanando 
Mi  culpa  de|>estilencia, 
Pues  que  Dios  por  su  demencia 
Con  sangre  Ja  va  sudando; 
Gran  bien  es ;  mas ,  triste,  ¿cuándo  • 
Te  será  de  mi  cuitado 
E.^te  socorro  pagado? 

La  muy  soberana  corta. 
En  ver  que  su  grun  congoja 
Era  cruda  é  nuqca  floja, 
Proveyólo  de  conborte, 
Que  es  ug  ái^el  mas  que  el  norte 
Claro,  lindo  y  concertado,  . 
Con  que  fuese  Gousoiado.  •  i 


Angélicfi  confortaoion. 

« 

E  dUo:  c  Señor,  venced 
Las  angustias  ^este  huerto ;  . 
Que  del  mundo  todo  escuerlo 
Con  ellas  babés  merced, 
\  ser  mucbo  mas  tened 
Que  sea  asi  rq>qrado 
Que  no  baberlo  vos  criado* 

vLas  bierarqufas  mayoree 
Esperan  vuestra  victoria. 
Por  la  cual  reciban  ffloria 
Los  humildes  pecadores, 
Que  por  vos  son  succesores 
De  iodo  lo  despoblado 
Que  cayó  de  nuestro  estado* 

»Esta  sanUí  oración  irine, 
Aqui  por  vos  celebrada,    •     • 
Fué  en  el  ciei<^  preseatada 
A  la  Majestad  divina ;    • 
Por  la  cual  se  determina 
Que  sea  vuestro  coatado 
Puerta*  del  cielo  cefrado. 

I A  cuya  virtud  poienlo 
Ha  pedido  el  cielo  todo    . 
La  redencioi^  de  la  gente, 

§ue  hacéis  de  aqueste  modú;  • 
todavía  consiente' 
gue  seáis  cruci()cado, 
egun  es  profetizado.   - 
»Y  por  esto  yo  .os  presento 
Este  cáliz,  que  es  flgura 
De  la  muerte  ale  amargura 
Que  tratáis  pof  pensamiento)  i, 
Cuyo  tan  cruel  tormento 
Será  muy  presto  pasado 

Y  en  mayor  gozo  mudado. 

i  Esfuerzo,  esfuerzo,  mi  Dios, 

Y  romped  esta  batalla,    • 
¡ue  cielo  7  tierra  no  halla 
íuien  la  venza  sino  vos; 
íus  ya ,  que  de  dos  en  dos 

Han  el  arroyo  pasado 

Y  os  tienen  medio  cercado. 
>No  lo  digo  porque  haya 

En  T^,  mi  señor,  desaiayd^ 

§ne  sois  daro  sol  de  ragro 
temo,quenodesmayt;  -     • 
Mas  porque  muy  presto  vaya  . 


CANCIMOHM  MfiHADOS. 

.  ElremedfdC'óMiCinzado  ' 

I  Al  fin  per  vos  deseado. 

I  «  Los  nueve  coros  en  rota 

Estaremos  como  enjambre,  • 
Reguardando  vuestra  sangrú 
E  adorando  cada  t^ota ; 
¡Oh  riqueza  muy  devota! 
Ob  remedio  prosperado 
Para  el  mas  desesperado !« 
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' :    BL  AÜCTOR. 

Ya  que  el  ángel  se  subía 
A  los  troneft  soberanos, 
El  Rey  lava  con  sus  manos 
El  sudor  qUé  le  corría. 
jQuién  te  diera,  gloria  mfa ,     ' 
Su  corazón  desplegado. 
Con  que  fue^s  al  impiado! 

Y  de  alUtne  snceaix^ra 
Serme  impresa  como  libro       ^ 
Tu  pasión,  qué  de  peligro 
De  pecar  me  defendiera ; 
El  que  allí  mi  Dios  moriera 
De  verte  tan  alterado. 
Su  morir  fuera  reinado. 

Tus  sospiros  compasrvos, 
Señor,  y  tu  soledad 
Provocan  á  piedad  ', 

A  los  muertos  y  á  los  vivos ;    .: 
Pues  ¿qué  hacemos  eruptivos 
En  prisiones  de  pecado 
Que  no  irnos  á  tü  lado? 

Pues  si  mas  que  no  )1or(!mo$. 
Los  plantos  que  disimulas. 
Con  los  cuales,  Rey,  anulas 
Los  males  (fue  cometemos; 
Mas  para  cual  te  vemos 
Mortal  y  desfigurado. 
Mar  no  basta  ni  nublado. 

Dábate  temblor  mortal 
El  temor  cruel ,  confuso. 
Mas  mayor  fuerza  te  pu$o       , 
Tu  hervor  de  amor  real; 
Nunca  fué  victoria  tal 
En  cuerpo  tan  delicado. 
Ni  sudor  tan  colorado. 

¿Qué  haré,  vena  corriente   "  ' 
De  influencias  de  amor  nuevo, 
Que  deste  sudor  te  debo, '  ',  ' 
Mi  Dios,  la  vida  presenté?   ' 
No  sé  con  qué  te  contente     *] ' 
Cuando  fueres  enclavado 
Por  costas  de  mi  pecado. 

Adoro  la  vestidura/ 
Que  fué  como  coladero  ] 

De  tu  sangre,, buen  Corrk^ro, 
En  aquella  selva  escura  | 
Y  la  muy  verde  espesura  '' 
Del  cedrón  muy  apartado. 
Adórese,  que  es  forzado. 

Pavor»  enojo,  tristeza. 
Comenzaron  tu  oombalc; 
^Porque  mejor  se  rescate 
Mi  libertad  y  riqoesa;      > .  > 
Mas  j  ay !  que  tu  fortálett 
Se  alteraba ,  si  priado     . 
Ño  fueras  de  amor  íbtaadp. 

¿Quién  hay  que  temblar  te  vea 
Por  la  muerte  tan  cercanay 
Que  no  te  sirva  de  gana, 
Por  malo  é  duro  que  sea, 
B  qna  luego  no  provea  ' 

Que  el  dolor  de  tu  cuidado 
( La  sea  por  medio  dado!   - 

Al  que  gusta  con  hervor 
E  aniíias ,  amor  constante. 
El  gesto  é  triste  semblaule 
Que  te  deja  este  sudor, 
Dios  Padre  le  es  flador 
Que  nunca ^r  ser  culpado*  • 
Le  será  el  cielo  cérfsiAo. ' 


I 
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¡Oh,  SeBor,  queme  criaste í 
¡Ouién  te  sirviera  de  uq  paño 
Para  reparo  del  baño 
De  la  sangre  que  sudaste! 
Pídete  por  cual  quedaste. 
Tan  aflito  y  fatigado. 
Ser  de  ti  jo  perdonado. 


(Este  romanee  de  la  disposición  é  <rlstexa  qno  la  Reins  del 
cielo  tenia  cundo  nno  le  Tino  á  decir  qa«  so  Hijo  estaba  preso 
compaso  fray  Ambrosio  Mohtbsixo.) 

En  Betania  estaba  sola 
La  Reina  celestial, 
Sospirando  por  su  Hijo, 
Rey  eterno  y  temporal. 
Con  temores  lastimeros 
De  tristeza  desigual. 
Hecha  un  mar  de  pcnsan.Ic  .lo^ 
'  Y  un  diluvio  de  llorar; 
Cada  lágrima  en  su  cara  . 
Era  perla  oriental ; 
No  dormia,  que  congoja 
Le  era  causa  de  velar; 
No  tenia  allí  de  estrellas 
Corona  de  majestad. 
Ni  menos  so  el  pié  la  luna, 
Ni  al  sol  claro  por  bríal; 
Mas  estaba  retraída 
En  rincón  de  soledad,     , 
Cubierta  de  manto  negro, 
Con  sospecha  de  su  nial. 
Su  corazón  sin  reposo 
En  la  cara  di6  señal.  '  ■ 

Por  lo  cual  iban  sudores 
De  congojanatural. 
Daba  sospiros  profundos 
Por  poderse  remediar, 

Y  tales,  que  provocaban 

Las  p^ñas  á  piedad ;  '     * 

De  forma  que  quien  la  viera 
Le  pudiera  preguntar :  ! 

€  Poderosa  Emperatriz , 
¿Qué  sentis?  qué  es  vuesti^  mat?  ' 
—Son  mis  penas ,  respondiera,     » 
Mal  sin  cuento,  mal  sin  par, '  • 
Porque  creo  que  está  preso  i 

Mi  bien  todo  universal. » 

Asi  estando  esta  Sefiora,    '^  .  >  I 
Gritos  grandes  oyó  dar 
A  uno  que  le  venia 
Con  las  nuevas  del  pesar; 

Y  dijoc  «Preciosa  Reina,      •     " 
Vuestros  «miedos  son  verdad ;        ' 
No  es  menor  vuestra  congoja        >' 
Que  fué  Vuestra  dignidad.  > 
Vuestro  hijo  queda  preeo» 

Toda  vuestra  libertad;  * 

Yo  lo  dejo  encadenado 

En  la  cárcel  criminal,  f 

Cercado  de  fariseos^  ? 

Que  se  lo  quieren  tragar,  1 

Su  gesto  era  excelente. 

Mas  hermoso  que  cristal; 

Escuro  le  tiene  y  triste. 

Con  semblante  de  mortal, 

Halláreslo  desgreñado. 

Sin  mitvá  pontifical,  ■      '      i 

La  boca  corriendo  sangte^     •  .      i 

La  cabeza  otro  qué  tal,  > 

Y  el  que  menos  le  fatiga ,   -         i 
Quiere  mas  desesperar.  .} 

sSiloviésedesallíto 
Por  vos.  Madre,  sospírar,  ) 

No  os  quedarla  sentido  '  i  '    "     ^  f 
Ni  vida  sin  espirar; 
El  desea  vuestra  vista,       ,      .1 


Queno  tieneA  qoiéh  mlpir;i 
Por  eso  venid  conmigo,  *     " 
Que  lo  quieren  justiciar;        ^ 
Levarésviaon  él  fa  cruz,  • 

Que  no  se  puede  mudar; 
Que  el  dolor  si  quita  fuera. 
Amor  os  puede  esfbrzar.»      i 


t. 


I 


m  NATIVITATE  ckRtST^        ' 

¿Si  doímls^  esposo 
De  mi  mas  amado?  ', 

—No ;  que  de  tu  glprla 
Esto  desvelado. 

ioitr.  ^ 

¿Quién  puede  donnir*      *   . 
Oh  Reina  del  etelo,  '  > 

Viendo  ya  venir  '    '■  ,  ¡ 

Angeles  en  vuiélo  '        , 

íAy !  á  te  seMr, 
Tendidos  por  "suelo  f 
Porque  sola  eres 
Del  cielo  traslado. 
¿Si  dermis,  esposol 

Yo  no.dormirii^    .  .,•    ..  .,t 
En  este  momento,    .      ..' ,  .    ¡ 
Porque,  E^ffl^osa  mía, .  ^     i       » 
Tengo  sentimiento   -  ,, ,      '    \ 
Que  viene  ya  el  día  /, 

Del  gran  nacimiento  .  ,  ( 
Del  Rey  que  sostiene  ,  •  .,  i 
Tu  vientre  «agrado.  ,) 

Tú  tienes,  Seüorq, 
Tan  linda  la  cara,        . .      .^ 
Que  el  sol  por  agora 
No  se  te  compara, 
E  á  Dios  enamora 
Tu  gloria  tan  clara, 
Que  tus  resplandores    ',     '    j 
Me  tienen  turbado. 

Tu  gran  refulgencia  '. '         j 
No  hay  sol  ^^e  la  mida,        .  ^ 
Ni  de  tu  presencia 
Quien  se  te  'despida ,      '      '  "* 
Porque  tu  excelencia,  ' 

Señora,  convida  ' 

A  que  cielo  y  tierra  ' 

Te  sirvan  de  grado.  '  '     ' 

¿  Qué  habedes  se)3tido         '- 
En  noche  tan  fríat  ,  ^ 

Señora,  sonido  •'  á 

De  dulce  armonía,  * '  '  \ 
Y  el  aire  vestido  '     .       j 

De  tan  clarO  día,     '       ' 
Que  de  los  abismos  •  ^ 

Se  han  alumbrado.  ;  , 

haeIa.  [^ 

A  mi  parescer. 

Esposo  leal,  .    i   .        ;» 

Ya  quiere  n^scer  ,  /,  > 

El  Rey  cternal ;,  >,     ,         -i 

Así  debe  ser,  /  .  <  f 
Pues  que  este  portal;  ,. .     ;  i,^ 

Claro  paraíso  -    >       ) 

Se  nos  ha  tornado.  .  i  <     •,  r 

JOSEF. 

Yvos,itomi  Esposa,     =      '^ 

ÍEn  qué  conoscéa  -'    .  :  ^ 

|ue  nasce  la  roea  -^ 

De  vos,  que  Dios  es?  '  '"^ 

Esposo',  no  es  cosa  ¡  /*.  ,., '  .{ 
Que  saber  podes,    '   ,,\,     .. '' 
Si  de  solo  Dios    .  .  .  i    .,i 

No  os  fuese  mostrado. ,   i,,.,  ...i 

AüCTOflU^  •       ■    ^  iii!   Mt4 

Hablaban  en  «sto^  )  :i  ^üi'j  ad 
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ROMANCERO  T  GANGIONERO  SAGRADOS. 
T  otieió  el  hftinte. 
Mas  claro,  mas  presto 
Que  sol  radiante ; 
Bien  maestra  su  gesto 
Ser  solo  bastaote 
Para  ser  el  mando 
Por  ól  remediado. 


«ABÍA. 

El  gozo  é  lindesa 
Tan  grande  que  siento» 

Y  laligereía 

Con  mi  nuevo  aliento. 
Me  dicen  que  es  cerca 
Ya  su  nascimiento, 
De  todos  los  siglos 
Maj  mas  deseado* 

AüCTOR. 

Asi  que  nascido, 
Estaba,  de  espanto» 
En  tierra  caido 
El  Esposo  santo; 

Y  mas  cuando  vido 
Alzar  dulce  canto 
A  las  hierarquias 
En  son  concertado. 

■ARfA. 

lesft.jqué  desmayos. 
Esposo  fiell 
Catad  que  esos  rayos 
Del  Niño  doncel 
No  son  sino  ensayos 
De  la  gloría  del, 
De  la  cual  s^r ^s 
Después  informfldo. 

AOCTOR. 

Nascido  el  Infante 
Que  el  cielo  rescata. 
Mas  aue  diamante 
Ni  SOI  ni  que  pI^Ata, 
Con  fe  muV  constante 
Su  Madre  lo  trata. 
Puesto  en  un  pesebre 
Medio  derrocado. 

Con  tal  fe  lo  acata» 
En  el  heno  estante» 
Que  se  le  relata 
El  ser  el  gigante 

gue  á  la  muerte  mata, 
aun  será  adelante 
Abridor  del  cielo, 
Que  cerró  el  pecado. 

Sirf  an  los  mortales 
Al  Infante ,  y  sigan» 
Pues  dos  animales 
Le  adoran  y  abrigan» 
Por  cuyos  pañales 
Ya  se  nos  mitigan 
Los  grandes  furores 
De  su  Padre  airado. 

|0b,  qué  alumbramientos, 
Sefioi-a,  te  rigen ! 
^  Ob  qué  pensamientos 
De  ser  madre  é  Tirgenl 
Y  si  filos  Tientos, 
MI  Reina,  te  afligen» 
<k>n  estos  alientos 
Te  habrás  consolado. 

Asi  quien  desdeña 
Muestras  presunciones» 
Al  (Ho  sin  pena 
Ni  eonsolaaones» 
B  asi  nos  enseña 
Con  tales  lecciones 
Que  el  que  menos  tient 
Es  mejor  librado. 

Su  TOS  la  primera 
Fué  lamentación. 
Porque  se  le  espen 
Por  mi  salTadon 
La  cnii  lastimera 


De  cruda  pasión. 
Según  que  de  tiempos 
Fué  profetizado. 

La  Madre  to  acalla 
Con  leche  del  cielo. 
Con  la  cual  se  halla 
El  Niño  novelo 
Para  la  batalla 
Que  le  da  recelo. 
Alegre  y  contento 
Y  muy  esforzado. 

La  tu  deidad, 
MI  Hijo,  te  Tala ; 
Que  mi  pobredad 
No  tiene  otra  sala 
Para  tu  beldad. 
Ni  buena  ni  mala, 
Sino  diversorio 
Abierto  y  helado. 

Callad,  paraíso 
De  ftieotes  manantes. 
La  Tida  que  quiso 
Dar  nunca  Dios ,  antes 
Que  su  gesto  liso 
Mas  que  diamantes 
Se  Tista  de  heno 
Por  lindo  brocado. 


TRACTADO  RB  LA  TÍA  T  PERAS  QOE  CRISTO  LLCTÓ  1  U  COIBU 
OB  CÓLGOTA,  QDB  ES  EL  MOIfTE  CALTARK);  TROVADO  T  COt- 
rOESTO  POR  FRAT  AMBROSIO  |Í0NTBSI1I0,  POR  SERTKIO  K 
LA  SEÑORA  DOi^A  GUIOMAR  DE  CASTRO,  OOQUBSA  DEHililA, 
É  POSO  BR  ÉL  LA  EXCELENCU  DE  AQUEL  SACRATÍSUO  BOSI^ 
É  LLÍIASB  ITINERARIO  DE  LA  CROS. 

Protmío. 

No  hay  silencio  sin  ofensa» 
81  la  causa  del  hablar. 
Por  ser  la  merced  Inmensa» 
No  consiente  ni  dispensa 

gae  la  debamos  callar, 
pues»  Dios,  por  tu  pasión 
Todo  nuestro  mal  se  amengua, 
Razón  manda  que  tal  don 
Siempre  esté  en  el  corazón 
Y  en  la  lengua. 

PIDB  U  GRACIA  k  DIOS. 

Mas  eomo  el  fuego  pintado 
No  arde  ni  tiene  aspereza» 
Tal ,  Señor,  es  el  traslado 
Que  de  ti  no  es  alumbrado 
NI  tu  luz  lo  reverbera. 
Pues  á  ti ,  Señor,  roTolo 
Mi  defecto,  porque  bagas 
Venir  las  almas  con  Tuelo, 
Por  mis  letras»  al  señuelo 
De  tus  llagas. 

Mas  porque  en  este  ediOelo 
Mas  que  metros  Talen  lloros^ 
Sea ,  Señor,  tu  serTicio 
Dármelos  por  beneficio 
Mas  precioso  que  tesoro: 
Porque  el  dolor  que  sofirista 
En  la  crus  con  que  nos  labras» 
Cierto,  Cristo,  mas  consiste 
En  lloros  de  pena  triste 
Que  en  palabras. 

Lágrimas  son  un  licor 


?", 


e  purga,  saWa  y  alegra» 
reauce  á  su  primor 
El  alma  del  pecador, 
De  dega,  perdida  y  negra. 


GARCKUmo  M  «OUTSaiNe. 
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Bstas  pido  &  Dios  trino» 
Por  quien  el  mundo  se  cobn. 
Porque  nunca  pierda  el  tino 
Fray  Ambrosio  Montesino 
Desta  obra. 

SOPLICACION  i  RUBSTIIA  SB^OIA. 

Dinos,  Reina»  si  es  posible. 
Lo  que  sabes  desta  historia. 
Que  por  ser  yh  tá  impasible» 
No  te  puede  ser  sentible 
Su  lastimera  memoria. 
Mas  darnos  has  cumplimiento 
De  verdad  é  dulce  estilo. 
Dolor  santo  é  sentimiento, 
Sin  lo  cual  todo  cimiento 
EspaYilo. 

Pues,  oh  Reina  nniversal. 
En  quien  Dios  mejor  se  alberga. 
Paraíso  oriental , 
Ante  cuya  faz  real 
Los  cielos  paresoen  jerga. 
Dulce  mar  de  deYOCion, 
Muerte  de  todo  letijo, 
Danos,  danos  relación 
De  las  penas  y  pasión 
De  tu  Hijo. 

n  las  lloraste  y  las  viste 
Con  oíos  de  tristes  fuentes. 
Tú  pnmero  las  temiste 
Cuando  al  templo  le  ofreciste. 
Si,  Reina,  paraste  mientes. 
E  cierto ,  desde  aquel  dia 
Que  te  habló  Simeón, 
Siempre  íúé  su  profecía 
Cuchillo  que  te  parUa 
El  corazón. 

Nunca  le  vistes  las  manos 
Lindicaa  al  lindo  Infante, 
Ni  los  piecitos  sanos 
Sin  dolores  inhumanos, 
Pensando  en  lo  de  adelante. 
Desde  alli  te  fué  calada 
Tu  alma  con  miedos  bravos. 
Contemplando  muy  turbada 
Cada  hora  en  su  lanzada 

Y  en  los  clavos. 

Pues  yo,  misero  mortal. 
Por  estas  llagas  comprado. 
Te  pido ,  oh  Reina  sin  par, 
Que  tu  claro  original 
Resplandezca  en  mi  traslado. 
Asf  que,  luz  sin  mudanza 
De  luz  que  luce  y  no  quema, 
Yo  me  v6  en  tu  confianza 
A  los  clavos  y  á  la  lanza, 
Que  es  el  tema. 

X  LA  SEJÍORA  DUQUESA. 

Hagamos  aqui  represa 
Con  buen  tino  de  la  pluma. 
Porque,  muy  noble  Duquesa , 
En  esta  via  se  pesa 
Nuestra  vida  toda  en  suma. 
E  hablemos  del  lugar 

Y  cumbre  calvarlana. 
Do  Cristo  quiso  aportar 
Con  la  cruz,  á  nos  salvar 
De  su  gana. 

POKB  LAS  DI61fIDA]>E8  DEL  MONTE  CALVAniO. 

Golgotana,  golgotana, 
Cuesta  del  monte  Calvario, 
En  ti  Dios  la  vida  humana 
Con  caridad  soberana 
Redimió  del  adversario* 

Í Cuáles  campos  Elíseos, 
\o\  ni  luna  ni  sortijas, 
Qué  carbonooi  efrateos 


lí 


Son  tu  par,  ni  omafoos. 
Con  tus  guijas? 

Golgotapa,  tierra  buena 
Mas  que  el  campo  damasceno. 
Masque  ribera  nsena, 
Do  ei  río  Fison  arena 
Lleva  de  oro  muy  bueno. 

No  hay  rosa  ni  claveltint 
Que  te  sea  comparada. 
Pues  tú  sola  fuiste  dina 
Ser  de  la  sangre  divina 
Rubricada. 

Otras  tierras  son  de  estima. 
Oh  monte,  por  sus  mineros ; 
Tú  por  ser  delM||o  el  clima 
Del  sol  que  te  influye  endma 
De  vida  eterna  veneros. 

Mas,  como  juncos  verdales 
A  ser  cedros  nunca  llegan. 
Tales  son  los  minerales 
Ante  las  plagas  caudalek 
Que  te  riegan. 

Cada  gota  que  rocia 
Ay!  tu  polvo  desta  sangre, 
^unca  está  sin  compañía ; 
Que  rodéenla  en  porfía 
Serafines  como  enjambre. 

Que,  como  hueste  que  anda 
De  abejas  que  en  flor  voltejan, 
Asi  ángeles  en  banda. 
Porque  Dios  asi  lo  manda, 
La  festejan. 

El  nardo  y  flores  de  lis. 
Comparadas  á  tus  flores. 
Son  basura  y  ámbar  gris. 
Ni  el  bálsamo  de  Engadis 
No  se  llega  á  tus  olores. 

Ricas  glebas  de  Teman, 
Do  nascen  perlas  redondas. 
Iguales  no  te  serán. 
Ni  los  nácares  de  Irán, 
A  tus  ondas. 

Como  cuando  el  sol  la  cera 
Emblandece  y  seca  el  barro. 
Que  es  diverso  en  lo  que  altera. 
Mas  no  en  alguna  manera 
En  su  cadriga  ni  carro. 

Bien  tal  monte  tus  vapores 
Unas  gentes  hacen  bhindas. 
Otras  dejan  en  errores 
Con  culpas  de  pecadores 
Muy  nenindas. 

¡Oh ,  cuál  estaba  tu  suelo 
Mas  influente  que  luna. 
Cuando,  roto  el  santo  velo. 
En  ti  hizo  el  Rey  del  cielo 
De  su  sangre  gran  laguna ! 

Tan  fértil,  un  fructuosa 

Suedaste  de  tal  picina, 
ue  diste,  en  lugar  de  rosa. 
La  gloria  de  Dios  preciosa 
Muv  ahina. 

En  rocas  altas  de  Arabia 
Nasce  sola  fénix  ave, 

Y  en  los  bosques  de  Tesalia 
Se  crian  gatos  de  algalia 
La  mejor  y  mas  suave. 

Mas  en  ti,  beata  cumbre, 
Hizo  nido  el  sacro  Sacre, 

Y  Sacre ,  dador,  de  lumbre, 
Mas  hermoso  en  certidumbre 
Que  azul  de  acre. 

Muchas  vidas  fenescieron 
En  ti,  monte  lamentable. 
Mas  bien  se  restituyeron. 
Porque  en  ti  las  plagas  dieron 
La  vida  que  es  perdurable. 

Bien  has  pagado  las  muertes 
En  ti  hechas  v  justicias, 
Pues  en  glorías  las  conviertes, 

Y  nuestros  peligros  fuertes 
DesperdiciM* 
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Mejor  Aliste  rodado 
Qae  los  montes  Gelboeles, 
DofaéelreySaiüliiiaUdOi  '• 
Con  Jomitfts  á  «a  lado» 
De  filisteos  crueles; 

Porque  alli  murió  á  montones 
La  noblesa  israelita. 
Mas  en  ti  con  ricos  dones 
La  vida  de  las  naclonet 
Resucita. 

Otros  montee  é  laureles, 
Otros  plántanos  é  acenos. 
Otros  uenaii  pimenteles, 
Otros  dan  cedros  donceles. 
Otros  cadeiares  nuevos. 

Mas  Teotflja  conocida 
Llevas  tü.  Calvario,  y  tantai    > 
Que  en  ti  solo  nos  dio  vida 
La  pomposa  cruz  Oorida 
Sacrosanta. 

£1  SÍDai  caNginoso, 
Datario  de  la  lev  vieja, 
Por  mas  que  fué  futminosO)       ' 
Tomillar  le  decir  oso, 
Si  contigo  se  cot^a. 

Que,  según  se  nos  ensefia, 
Fué  tan  grande  tu  eficacia. 
Que  nos  dio,  en  lugar  de  leña, 
Aquella  tan  dura  breña» 
Ley  de  gracia. 

Él  Cerbero  Can  y  Pinto, 
Rey  de  las  ondas  leteas, 
Temen ,  rabian  de  tu  fruto, 

Y  quieren  salvoconduto 
De  tus  aguas  cristaleas. 

E  la  noturna  princesa 
Muy  horrenda,  Proserpina, 
Ruge  y  brama  en  verse  presa 
En  ti,  tierra  santa,  ilesa. 
Palestina. 

La  pena  que  Dios  y  males 
En  ti  pasó  con  injurias. 
Fué  vida  de  los  mortales, 
E  dio  llamas  eteroales 
A  tres  infernales  furias; 

Las  cuales,  si  mal  hicieron 
A  las  animas  captivas, 
Mas  penas  que  penas  dieron 
Cuanto  mas  crueles  fueron 

Y  nocivas. 


LOS  ROVBBES  T  PROPI£OADES  DE  LAS  FUMAS  tÜPeRRALES. 

Sus  nombres  destas,  Aleto, 
Te  sifón  son  y  Megera: 
Aleto  daña  en  secreto, 
Megera  pone  el  defeto 
Con  palabras  por  defuera. 

Tesifon  fiere  con  mano 
Y  con  muy  crueles  viras ; 
Mas,  monte  Calvariano, 
En  ti  Dios  me  hizo  sano 
Destas  iras. 

No  sea  mi  rimo  escaso 
En  tus  laudes,  monte  verde. 
Pues  pujas  de  paso  en  paso 
Al  divo  monte  Parnaso, 
Do  la  ignorancia  se  pierde. 

Que,  aunque  en  este  siete  musas 
Haya  Febo  colocado, 
TA  de  Dios  mas  dones  usas. 
Pues  has  sus  venas  diftisas 
Agotado. 

Gomíensa  el  oamioo. 

La  grande  sabiduría 
Del  Nazareno  que  nombro, 
En  hora  sexta  del  dia 
Para  ti,  monte,  partia 
Con  su  imperio  sobre  el  hombro. 

Este  imperio  fué  el  madero 
Que  gánalas  tierras  todaí* 


8ue  es  agora  af  Cristo  vero 
n  tálamo  lastimero 
En  sus  bodas. 

Ya  se  parten,  ya  sé  van , 
Dejando  su  luz  en  pos. 
Hijo  y  Madre  con  san  Juan, 
Pareíonero  del  afán 

Y  del  dolor  de  los  dos ; 

Y  en  el  medio  del  camino 
La  Verónica  se  ofresce » 
En  cuyo  velo  de  lino 
Dejó  su  rostro  divino  ' 
Cual  paresce. 

Tres  huestes  Iban  con  él. 
De  hebreos,  griegos,  latinos. 
Con  espantoso  tropel 
De  otra  gente  muy  cruel , 
Hechos  polvo  los  caminos. 

Vieras  otras  guarniciones 
Al  son  destaeslajuiticiat 
Por  ventanas  é  cantones , 
Con  diversas  intenciones 
De  malicia. 

CÓMO  NOESTRA  SESÍORA  LLEVA  LA  CaQS  COK  &. 

Mas  si  los  trozos  pesados 
Desta  cruz ,  Dios,  teenflacraecen. 
No  es  por  hombros  delicados , 
Mas  por  todos  los  pecados 
Del  mundo,  que  la  engravecen. 

Que  pesa  coo  ella  tanto , 
Que  ningún  fuerte  la  muda, 
Sino  tú,  inocente,  santo, 
E  tu  Madre  con  gran  llanto. 
Que  te  ayuda. 

IXCLAIf  ACIÓN  DEL  AÜCTOt  AL  PAOIB  ETKRKO. 

iOh,  cuáles  iban ,  Sefíor, 
Estos  dos  tus  mas  amados. 
Atados  en  un  amor, 

Y  penados  de  un  dolor, 

Y  en  una  cruz  abrazados! 
Mas  tu  clemencia  divina 

Disimula  sus  gemidos , 
Por  damos,  Señor,  doctrina 
Cuando  no  somos  ahina 
Respondidos. 

iOh  Hijo  y  Madre  leales, 
Conhortosa  compañía. 
Que  en  sus  dolores  mortales 
No  quieren  ser  desiguales 
Ni  llevarse  demasía! 

Con  su  propia  pena  siente 
La  del  otro  cada  cual. 

ÍOh  compañía  excelente, 
Sn  la  cual  el  mal  se  siente 
Por  igual  1 
¡Quién  fuera  de  tal  yentnra 

gue  eníre  medio  se  os  entrara; 
uego  al  tal  fuera  segara 
La  gloria,  que  siempre  dora. 
Si  la  cruz  con  vos  llevara! 

Por  tal  pudiera  decir 
Que  en  el  medio  es  la  virtud, 

Y  aun  en  tai  punto  morir, 

ÍQué  fuera,  sino  vivir 
«on  salud  ? 
Yo  me  quisiera  ser  tal, 

Y  bañáranme  dos  i  ios, 
Uno  de  sangre  real. 
Otro  de  lloro  caudal. 
Para  los  remedios  míos. 

El  de  sangre  fué  el  del  Verbo, 
De  la  Virgen  el  de  lloros ; 
Estos,  de  malo  y  protervo. 
Subieran  á  mi ,  tu  siervo, 
A  tus  coros. 
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T  AB  U  HADU* 

Es,  Dagnesa,  gran  razoAi 
Ed  trabajo  tan  notorio 
Socorrer  sin  dilación 
Al  Rey  de  la  salvación. 
Que  es  socorro  meritorio. . 

Pues  vos,  SeSora ,  primero 
Por  ganar  el  daro  pofo^ 
Abrazaos  deste  madero. 
Con  el  Prlncine  heredero,  . 
Que  va  solo. 

Xlosbetbs. 

¡Oh  reyes  j  emperadores 
De  mas  sublime  apar^tol 
Venid  á  ser  valedores 
A  vuestros  intercesores,  « 

Llevando  su  cruz  un  rato ; 

Porque ,  sfegun  son  mudables 
Las  coronas  que  teués. 
Con  pasos  tan  adorables, 
De  movibles,  perdurables 
Las  harás. 

Los  blandos  placeres  vanos 
iNo  son,  decid,  cebaderos 
ve  los  dichosos  gusanos. 
De  vuestros  ouerpos  humanos 
Naturales  herederos; 

Que  hacen  carnes  manidas  i 

Con  regalos,  con  holandas. 
Porque  al  perder  de  las  vidas  < 

Mejor  os  sean  comldaSi 
De  mas  blandas  ? 

Pues,  reyes,  corred,  corred 
Tras  tan  santas  asperezas, 
E  que  son  ellas  creed , 
Gustadas,  mayor  merced 
Que  coronas  y  grandezas; 

y  ved  cuáles  van  corridos 
La  Reina  y  el  Rey  del  cielo. 
De  la  santa  cruz  asidos , 
Ya  derechos,  ya  caídos 
En  el  suelo. 

Reinas,  princesas,  infantes. 
Id  tras  vuestra  clara  estrella , 
De  la  cual  no  partáis  antes   •  / 

Que  los  brazos  muy  pesantes 
De  la  cruz  Heveis  con  ella. 

Y  con  pechos  quebrantados     .  • .  -  ^ 
Id  coa  ella  con  destreza, 

Y  volveréis  sin  pecados. 
Soldados,  vuestros  estados 
En  firmeza. 

i  LAS  DpNCf  LLAS  t  DAMAS. 

Venid ,  doncellas,  venid; 
Doncellas,  venid  de  gana; 
De  vuestra  carne  partid  y 
E  en  espíritu  servid 
A  vuestra  gran  capitana. 

Vayan  las  que  suyas  son , 
Como  compasión  lo  manda, 
A  le  dar  recreación 
En  la  triste  ocupación 
En  que  anda. 

Y  las  damas  cortesanas, 
En  peligros  bien  despiertas^ 
Que  con  esperanzas  vanas 
No  tienen  las  honras  sanas, 

Y  tienen  las  almas  muertas. 
Vengan  redimiendo  el  seso. 

Si  por  fe  y  razón  se  rigen, 
E  con  santo  amor  ileso 
Lleven  esta  cruz  de  peso 
Con  la  Virgen. 

Las  que  traen  un  fuido  á  cuestas  .    , 
Con  hervor  salamandrino, 


Mejor,  Reina,  poedea  astas-  .    ^ 
Soliviar  contigo  prestas 
Este  madero  cedrino. 

Mas  lay!  que  niagima,  eiitiettd>0| 
Reina  mía  ,rRetea  grande, 
Que  su  carne  aborreciendo. 
En  la  cruz  se  eslé  «nglf  iendo, 
E  tras  ti  andi9. 

Si  mirasen  bien  los  fines 
De  las  fiestas  ygalanes. 
Ríen  sé  yo  que  sus  chapines 
Correríeu  como  jardines-  ' 
A  la  cruz  é'á  tas  aftnéi.' 

Mas  cuando  té  les  revela 
Este  peligro  mundano, 

ÍQué  aprovecha  que  les  duela? 
|ne  tiene  ya'la  candela 
Sn  la  mano. 

Fnid  de  las  dilaciones 
Del  palacio  muy  prolijo, 

Y  trabad  las  aficiones 

De  los  ganchos  y  pasiones  - 
Desta  crus  del  CnídfVo. 

Mas  ¡ay!  que  nunca  la  heat 
Dejais  del  mundo- culpado, 
Hasta  dar  en  la  vejez 

0  en  desastre  de  prefiei* 

1  Mal  pecadol 

U  CORDICfOB  DEL  PALACIO» 

Este  palacio  que  vedes. 
Damas  y  prosperidades , 
Sabed  que  es  lago  de  redes. 
Que  consume  lai  mercedes 

Y  se  sorbe  las  edades. 

Pues  dejad  sus  adherencias. 
Envueltas  en  torpe  rofta, 
Porque  sus  feas  pendencias 
Mejor  matan  las  conciencias  ' 
Que  ponzoña. 

Y  catad  que  si  partís 
Al  socorro  desta  reina. 
Mirad  del  trige  que  is. 
Que  no  mas  que  flor  de  lis 
Se  compone  ni  se  peina. 

Porque  afeites  en  la  dama, 
¿Qué  le  son  sino  ocasiones 

Y  trompetas  con  que  llama 
Al  combate  de  su  fama 
Los  varones? 

Refrene  razón ,  refrene 
Estas  galas  peligrosas. 
Pues  aellas  juzgar  conviene 
Que  en  el  corazón  se  tiene 
Mal  deseo  de  otras  oosasi 

Poco  vale  ser  sentida 
En  el  pecho  castidad , 
Guando  está  ya  conoselda 
Que  todo  el  cuerpo  couvida 
A  maldad. 

Mas  llevad  por  atavio, 
Señoras ,  en  tal  vereda 
Lloros  de  corriente  rio. 
Ofreciendo  el  albedrio    • 
A  la  cruz  por  oro  y  seda. 

Y  con  vergonzosa  vist»  -  ' 
Sea  Cristo  vuestro  arrimo, 
Con  el  cual  id  sin  coinquista. 
Con  san  Juan  Evangelista , 
Que  es  su  primo. 

Llevad  los  pechos  heridos  ' 

Y  los  cabellos  mesados , 
Llorando  tiempos  perdidos 

Y  daños  acaesddos 
De  accidentes  ya  pasados. 

La  Virgen  en  tal  jornada 
Sea  vuestro  espejo  claro, 

?ne  va  ronca  y  traspasada 
ras  la  cruz,  y  maltratada . 
Sin  reparo. 
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A  UM  KAttlUBS  T  GOniVDADOBK;* 

EbU  emi  08  encomienda  9 
Haestret  comeodidores, 
1a  Virgen  muy  reverenda» 

8ue  la  lleva  por  la  senda 
e  Calvario  a  trasodores. 
Vergüenza  no  dé  lugar^ 
Crianza  ni  gentileza , 
Qne  Reina  tan  ainguUr 
Lleve  sola  tal  pUar 
Con  flaqueza. 

No  es  razón  llevar  la  renta 
A  costa  de  almas  perdidas» 

Y  dejar  en  tal  afrenta 
A  la  Reina  que  sustenta 

La  cruz  para  nuestras  vidas. 

Id  Juntos  de  corazón 
Para  el  virginal  socorro 

Y  con  alma  y  devoción 
Soliviad  aquel  bastoOf 
Hechos  corro* 

No  lleves  como  alquilados 
La  cruz  por  solo  interese» 
En  la  ropa  seitelados 

Y  en  la  renta  sublimados, 

Y  vuestra  alma  que  se  mese; 
Que  al  infierno  va  derecho 

El  que  se  cruza  defuera , 
Si  ojo  tiene  al  provecho ,  ^ 
T  no  al  Juicio  estrecho 
Que  se  espera. 

No  parezcáis  á  Simón» 
El  cirineo  gentil, 
Que  llevó  por  convención 
La  cruz  de  veneración 
Con  Cristo  por  precio  vil. 

Mas  al  modo  virtuoso 
Deste  virginal  sagrario 
Llevad  el  cedro  ñudoso , 
Con  vuestro  Rey  glorioso» 
Ai  Calvario. 

A  LOS  ECLESIÁSTICOS. 

Pues  vaya  la  clerecía, 
Vaya,  vaya,  y  no  se  excuse » 
A  aliviarte.  Reina  mia» 
Peso  de  tal  demasía» 
Sin  que  la  carne  rehuse. 

Mas  temo,  si  no  me  engafio^ 

gne  su  vida  placentera 
es  hace.  Señora .  daño, 
ftra  no  pisar  ogaño 
Tal  carrera. 

E  muchos  hay  que,  cargados 
De  transitorios  oficios. 
No  querrán  ser  ocupados 
En  pasos  tan  apartados 
De  sus  blandos  ejercidos. 

Mas  vanse.  aue  me  confundo, 
Al  thio  que  deílos  tomo, 
Desde  la  flor  deste  mundo 
Al  infierno  mas  profundo» 
Como  plomo. 

Alasheugioives. 

E  también  las  religiones 
Sigan  bien  esta  bandera» 
Dejando  murmuraciones 

Y  vanas  negociaciones 
Desta  vida  pasadera. 

Vayan  sin  hipocresía 
Tiras  la  cruz  por  campo  raso» 
So  la  gran  capitanía 
De  la  Virgen»  qne  les  guia 
En  tal  caso. 

i  LAS  nO!flAS. 

Y  las  monjas  lisonjeras» 
De  entrincados  apetitos» 


Dejando  redes  parleru, 
Vengan  é  ser  las  primeras 
Destos  pasos  tan  benditos. 
Mal  paresce  á  las  esposas 

§ue  ef  esposo  esté  en  tal  trance» 
que,  de  tibias  y  ociosas » 
No  vayan  como  rabiosas 
En  su  alcance. 

¿Qué  vale  el  encerramiento 
De  los  cuerpos  enclaustrados» 
Cuando  está  el  entendimiento 
En  las  cortes  y  poblados? 

Conozcan  su  profesión 
Las  esposas  del  Rey  manso» 
Como  hijas  de  Sion ; 
Denle  en  esta  guarnición 
Gran  descanso. 

A  LAS  VIUDAS. 

Destos  pasos  no  perdonas» 
Cristo,  si  te  son  ausentes» 
A  las  viudas  y  matronas. 
Que  esperan  claras  coronas» 
Si  son  buenas  continentes. 

Mas  otras  (que  es  de  llorar}, 
Cargadas  de  duelos  hartos» 
No  pueden  la  cruz  llevar» 
Meoio  muertas  de  escapar 
De  sus  partos; 

Porque,  cierto,  la  viudez 
Qne  de  libertad  se  arrea , 
Cien  mil  veces,  no  una  vez» 
Toma  la  fema  de  pez » 
Por  mas  ciara  qne  antes  sea. 

Mal  haya  la  libertad 
Que  en  los  vicios  se  ejercita. 
Que  es  dura  captividad» 
Que  sin  ipan  dificultad 
No  se  quita. 

Pues  la  viuda  eellhecha» 
Andariega  y  relamida, 
Tenga  por  regla  derecha 
La  fe  de  la  cruz  estrecha 
Para  compasar  la  vida. 

Que  esnurla  el  luto  fingido» 
Ya  peludo,  ya  frisado» 
Si  no  se  trae  el  marido 
En  el  corazón  metido 

Y  encerrado. 

ToHMi  A  1a  historia. 

Con  estruendo  confusible 
De  la  gente  muy  tirana » 
Subió  nuestro  Rey  pasible» 
Según  que  le  taé  posible» 
A  \9í  cumbre  golgotana. 

Y  de  cómo  lo  lastima 
La  corona » y  de  cansado » 
A  su  Madre  allí  se  arrima» 
Que  es  el  bien  que  mas  estima 
En  mas  grado. 

Mas  la  Madre  virginal » 
Del  dolor  desfallecida» 
No  se  pudo  hallar  tal , 
Mas,  de  flaca  y  de  mortal» 
Con  su  Hijo  mó  calda. 

Nunca  viejos,  nunca  mozos 
Vieron  tan  amargo  afán. 
Como  los  grandes  sollozos 
Que  sobre  esta  cruz  de  trozos 
A  Dios  dan. 

Mejor  que  hablan  sosplran, 

8ue  el  dolor  les  cansa  esto ; 
^s  cuanto  quieren  se  espiran 
Por  la  forma  con  que  miran 

Y  por  el  temor  del  gesto. 

Y  estando  en  esta  agonía 
De  llorosa  destemplanza, 
La  hueste  cruel  porfia 

§oe  se  enclave  toda  via 
ia  tardanza. 


S  la  gente  malbecbon. 
Con  furor  muy  enemigo, 
Arrebátalo  4  desbora 
Del  rostro  desta  Señora, 
Madre  suya  y  nuestro  abrigo ; 

Que  estaban  desfatigados, 
Eo  un  pedregal  caídos. 
Llorosos  7  avergonzados» 
Sobre  la  cruz  reclinados 
T  engeridos. 

Con  cruel  desenvoUnra 
LttCffo  alli  lo  despojaron. 
Mas  rae  causa  de  amargura 
Que  á  la  saya  sin  costura 
Los  cueros  se  le  pegaron. 

Y  cuando  la  Madre  vido 
Este  tan  cruel  enforro» 
D!Jo:  ;Qué  es  tan  grande  olvido, 
Que  tu  Padre  ba  detenido, 
Mi  riqueza,  tu  socorro? 

E  así  desnudo  y  confuso, 
Esta  Reina,  medio  muertat 
Un  Telo  suyo  le  puso 
En  la  poridad  de  ayuso 

Y  en  la  carne  descubierta. 
¡Ob  Dios  mió!  ¿qué  sintió 

Deberte  tan  vergonzoso? 
No  lindo  cual  te  parió , 
Mas  en  forma  te  miró 
De  leproso. 

ROTA  DE  U  SATA  DKL  SEKOR. 

Después  ya  de  proveído 
£1  Señor  de  velamento, 
O7Ó  la  Madre  un  ruido 
Bien  trabado  y  bien  reñido 
Sobre  el  sacro  vestimento. 

£1  cual ,  cierto,  ella  biciera 
Con  artificioso  aliño, 

Y  del  cual  bien  lo  vistiera 
En  el  cuerpo,  é  le  creciera 
Desde  niño. 

De  misterio  no  carece 
Que  esta  santa  vestidura 
Tan  entera  permanece. 
Que  pieza  no  le  fallece. 
Según  dice  la  Escriptura: 

Porque  ella ,  según  verdad. 
Por  ser  toda  sin  costura» 
De  toda  la  cristiandad 

Y  de  su  santa  unidad 
Fué  figura; 

Porque  el  fruto  principal 
De  la  pasión  adorable 
Fué  la  paz  muy  general 
Entre  el  mundo  criminal 

Y  entre  Dios,  Padre  inefable. 

Y  en  bacer  conformidad 
En  linajes  diferentes. 
Vinculando  en  caridad 
Toda  la  universidad 

De  las  gentes. 

Y  por  esto  quedó  entera 
La  saya  sacramental. 
Bien  asi  como  quien  era 
Figura  muy  verdadera 

De  concordia  universal. 

Y  porque  esta  se  guardase. 
Dios  no  dio  consentimiento 
Que  su  saya  se  rasgase , 
Aunque  su  cuerpo  pasase 
Rompimiento. 

Tanto  quiso  el  Rey  sagrado 
Que  entre  nos  cisma  no  baya, 
Que  nos  lo  dejó  firmado 
Con  abrirnos  su  costado 

Y  con  no  romper  su  saya ; 

Pues,  según  que  se  me  entiende, 
Al  que  causa  división 
Eterna  pena  lo  prende,    . 
Porque  mas  Cristo  se  ofende 
I  su  pasión. 


OHciONfiHO 


La  Iglesia,  madre  amable, 
Que  de  solo  Dios  concibe» 
So  su  gremio  saludable 
Con  amor  muy  amigable 
'  A  todas  gentes  rescibe. 

Griegos ,  citas ,  masegeias ,. 
Como  bijos  los  compone, 

Y  criados  asústelas. 
Después  i  glorias  perfetas 
Los  traspone.  * 

FIN. 

Desta  ropa  rozagante. 
Que  era  de  color  de  mora. 
Se  cubre  el  pequeño  infante, 

Y  el  grande  como  el  gigante» 
Todo  tiempo  y  toda  bora ; 

Porque,  cierto,  el  desconsuelo 

8ue  Cristo  della  sufrió, 
os  bizo  abrigo  en  el  cielo» 

Y  contra  calor  y  biela 
Nos  vistió. 


tíé 


(Del  BUdmiento  hizo  estas  coplas  fray  Aasaosio  Momsne^por 
mandado  de  la  mny  magnifica  seflon  ia  aartooM  dvMoya.  CAa- 
taasa  al  soa  do 

i  QíUñ  oihauéi  en^a4$, 
mí  buen  Aéorf 

¿Quién  te  ba ,  NiSo ,  tomado 
Eterno  Dios? 
iQuién  te  ha,  Niño,  tornado? 

Por  tu  sola  caridad 
Recebiste  humanidad»  * 
Y  toda  tu  deidad 
Se  encerró 
En  sagrario  muv  sellado. 

B  elnoble  Niño  tierno, 
Enserido  en  Verbo  eterno, 
En  la  yema  del  invierno 
Nos  nasció. 
De  la  Virgen  engendrado. 

Sin  mudar  Dios  deidad 
NI  la  Virffen  su  beldad , 
La  cara  oe  majestad 
Que  tomó 
Hizo  firme  nuestro  estado. 

]0h  Reina  de  mil  primores. 
Corona  de  emperadores , 
De  diciembre  tantas  flores, 

ÍQuiénlasdió, 
iino  tü,  Virgen  sagrada? 

Cata,  alma,  que  te  inclines 
Al  dulzor  destos  maitines. 
Que  en  ellos  de  serafines 
Mereció 
Este  parto  ser  cerrado. 

¡Ob  parida  sin  partera  I 
Quien  te  viera  no  muriera , 
Cuando  sol  que  reverbera 
Paresció 
Tu  gesto  deificado. 

No  bav  lengua  que  decir  pueda 
Cuál  la  Madre  virgen  queda, 
Ni  por  cu&l  linda  vereda 
Lo  parló 
Tan  hermoso  y  delicado. 

Esta  Madre  sin  fatisa 
Entre  sus  pechos  lo  abriga» 
Y  á  la  cruz  se  nos  obliga» 
Pues  lloró 
De  lirio  UndestempladOb 

Desta  parida  sin  cama, 
Mas  limpia  que  flor  en  ramt| 
Voló  presto  al  cielo  fitma» 


m 


tlOMANcfclUO  V  CANCIONERO  fiAGR/LDOS. 


Y  envfd 

Mueve  coros  á  sa  estrado. 

Cuya  corte  en  legiones 
¡Oh  Reina!  con  dulces  sones. 
Acatando  tus  facciones, 
Recibió 
Paraíso  aventüjado. 

E  adoraron  luego  al  NiSo, 
Claro,  blanco  mas  quQ  arniifiO, 
Mirando  con  cuánto  aliño 
Lo  envolvió 
La  doncella  de  buen  grado. 

Mas  destos  embajadores 
Vánsele  y  vienen  colores 
A  la  Virgen ,  flor  de  flores , 
Cuando  vio 
Serafines  i  su  lado, 

Y  vos,  ilustre  Marquesa,  ' 
Contemplad  esta  princesa, 

Y  al  Ni&o  cómo  la  besa , 

Y  se  vio 

De  sus  pechos  nray  trabado. 
La  Madre,  que  conoscia  - 
Su  eternal  sabiduría, 
Adorando  lo  envoivia ,  - 

Y  temió 

Con  semblante  mesurado. 

Aunque  ertí,  Virgen  precios n, 
Al  Rey  tu  tecire  sabrosa , 
De  mirarte  tan  hermosa. 
La  dejó., 
De  tu  beldad  espantado. 

Mas  yo.  Reina ,  cambien  sSeoto 
Qne  su  claro  acatamiento 
Del  muy  grande  alumbramiento 
Levantó 
Tus  sentidos  de  su  estado. 

¡Oh  qué  extremos  se  juntaban 
Cuando  tus  ojos  miraban '     ..i  , 
Los  de  Dios  como  lloraban . 

Y  calló. 

Con  la  teta  consolado  í 

¿Cuál  razón  sufre  tal  lloro. 
Paraíso  y  gran  tesoro  ? 
¡Que  heno  vistas  por  or(S 
Siendo  Dios 
Inmenso ,  no  limitado  í 

¿Qué  fuerza  te  puse  «O  esto,    . 
Infante  de  claro  gesto, 
Que  en  pesebre  estés  tu  puesto. 
Porque  yo 
Me  sirva  de  tu  reinado?         , 

Ya  por  cierto  desta  ves , 
¡Oh  Cordero,  gran  iüezl 
Tu  Padre  por  tu  nlAex 
Proveyó 
De  socorro  fcii  pecado. 

¡Oh  bendito  sea  el  suelo 
De  mas  dignidad  que  ej  cielol    . 
Porque  en  ti  pobreza  y  bielo 
Padesció 
Nuestro  Rey  tan  deseado.      '  , 

Rey  de  tronos « Rey  d^^Ulas» 
Grandes  son  lus  maravillas ; 
Mas  mayor  es  que  te  humillas 
Al  rigor 
Del  pesebre  derrocado. 

Los  regalos  y  la  cuna 
Del  que  hizo  sol  y  luna 
Fué  pesebre,  que  fortuna 
Le  faltó, 
Como  fué  profetizado.' 

La  soberoia  se  me  qu¡ef)re, 

Y  mi  corazón  celebre 

La  humilda^  deste  pesebre» 

Que  tomó 

Dios  eterno  por  estrado.      , 

¡Oh  Príncipe  nazarenol 
¿Qué  sientes  dé  tal  sereno, 

Y  desta  ropa  de  heno 
Que  te  dio 

Muestro  criminal  pecado?        '  * 


>  t 


...» 


EsU  muyfMbre  librea, 
De  que  tu  Madre  te  arrea,  > 
No  hay  cristiano  que  no  eres 
Que  vistió 
Nuestras  almas  de  broeado. 

¡Quién  pudiera  ser  tu  escudo, 
Precioso  Infante  desnudo, 
En  aquel  frío  tan  crudo 

§ue  extremó 
u  cuerpo  tan  delicado! 

Saliendo  de  las  entrabas 
Virginales  muy  extra&as, 
De  dos  bestias  por  compañas 
Se  preció 
Este  Rey  mas  acabtdo. 

De  los  cuales  racionales , 
Al  modo  de  animales,         '  ' 

Con  gestos  reverenciales 
Se  adoró 
El  santo  Verbo  encamado. 

Con  su  huelgo  escalentaban 
El  diversorío  do  estaban, 
E  del  pasto  que  les  daban 
Se  abrigó 
El  portal  desentoldado. 

Sin  saber  fllosofia, 
Latin  ni  sabiduría. 
Abrigaban  á  porfía 
Al  que  crió        '  • 
Cuanto  vemos  hoy  criado.  - 

Hazme,  hazme  de  tal  grey. 
Dios  eterno,  sumo  Rey, 
Pues  de  sayo  aqueste  buey 
Te  valió. 
De  verte  necesitado. 

¡Oh  dolor  de  grande  aprieto, 
Niño  claro  é  Dios  secreto! 

§ue  sea  el  asno  discreto, 
no  yo. 
En  servhrte  de  buen  grado. 

FW. 

Pongas,  Niílo,  en  tus  pañales 
Mis  deseos  temporales, 
Y  saldrán  celestiales. 
Pues  cayó 
La  mi  ¿rmeza  y  estado. 

Fllf  T  ORACIOM  POft  LA  SKNO.'IA  Ol'QUCSA. 

Dios,  tu  trono  siempre  oya 
A  la  marquesa  de  Moya, 
Pues  tu  Padre  jaca  por  joya 
Se  nos  dio 
De  remedio  mas  probado. 


(Del glorioso  un  Francisco  Meo  estas  eopUs  frayAsMosio 
MoNTBsiiio,  por  mandado  del  reverendísimo  eardentl  de  Espaij, 
el  mas  memorable  señor  don  Pero  González  de  Mendoia,  de  lias- 
tre  memoria.) 

Invooacioii, 

Verbo  de  real  clemencia. 
Alumbra  bien  mis  sentidos 
Pues  que  eres  Inz  por  esencín. 
Sobre  toda  inteligencia. 
Para  todos  los  nascídos. 

Mi  pesado  entendimiento, 
Mas  que  peíía ,  mas  qne  risco. 
De  ti  haya  luz  V  aliento 
Para  el  sumo  ensalzamiento 
De  Francisco.  ' 

El  motivo  de  esta  obre. 

Al  norte  de  perfección 
Sirva  mi  pluma  sin  mengua. 
Porque  me  vence  razón; 


Que  á  qulea  4$1)Q  el  corroo 
También  le  debo  la  lengiu. 

Recibe  con  Vivo  fmoTf 
Alférez  del  rey  <Uvíqo, 
El  don  deste  servidor. 
Fray  Ambrosio»  tu  menor, 
Montesino. , 

GMníenxá  la  obrau 

Quien  tiene  orejas  de  oir» 
Mire  bien  no  se  le  ensorden, 
Tome  luz  para  vivir 
Y  tino  de  bi^n  morir 
De  san  FrahciscQ  y  su  6rdoQ ; 

De  la  cual  hizo  vergel      , 
De  cedros  tan  soberanos, 
Que  por  enjan^res  de  miel 
Reciben  los  cielos  del    '. 
Ciudadanos. 

.    ,;0h  bendita  tal  floresta ,   , 
Que  en  ardor  de  seraGnes 
Tiene  en.fii  oo^.sQ.Teques(fl 
La  vida  de  Dios  traspuesta 
Por  nardos  7 «por  jazmines ! 

Sus  frutales  son  doctores, 
£1  Evangelio  su  seto, 
Su  dulzor  llevar  tenores 
Al  Señor  de  los  seaorei 
Mas  perfeto. 

nGDRA  OBSTA  RELICIOH. 

Fué  esta  orden  figurada 
En  aquella  nave  buena. 
Que,  de  apóstoles  cargada. 
No  pudo  ser  anegada 
En  los  sirtes  de  la  arena* 

Pues  asi  esta  religión. 
Que  es  navio  desle  mundo» 
¿Qué  dio,  sino  salvación 
A  los  que  sus  hijos  son, 
Del  profundo? 

Fué  deste  vergel  figura 
Aquella  fuente  sellada. 
Con  la  huerta  de  verdura, 
Que  la  sagrada  Escriptura 
Nos  afirma  ser  cerrada. 

Desta ,  cierto,  fueron  flores, 
Desta  fueron  frescos  lirios 
Vírgenes  y  confesores 
Y  claros  triunfadores 
De  martirios. 


.»   «I 
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Proftigne  en  fk^or  de  fan  Fraacif0O« 

Este  perfecto  caudillo. 
De  apostólicos  varones 
Guerra  dio  con  omecillo. 
Como  roquero  castillo 
A  tres  bravas  guarniciones. 

Al  mundo,  carne ,  Satán 
Quitó  sus  fuerzas  é  usos. 

ÍOh  bendito  el  Capitán 
^or  quien  estos  tres  están 
Tan  confusos! 

En  esta  capitania  ' 

Fué  pobreza  vencedora 
De  la  tirana  porfía 
Con  que  el  mundo  defendía 
Su  riaueza  engañadora. 

De  la  cual  pobreza  armado 
San  Francisco  y  proveído, 
Heria  su  ser  llagado 
Al  siglo  desatinado. 
Del  Tencido. 

CORTBA  U  RlQVKfeA. 

De  ti ,  minero  de  males. 
Riqueza,  mar  de  peligros, 
De  ti ,  diosa  de  mortales ,  .  1 


Hizo  victorias  cfip^teSi  '• 
Sin  reyes ,  armas  ni  lfi)ros; 
Has,  vestido  de  sayal; 

?ue  vo  mas  aa»  oro  ensalzo^         • 
e  dió  este  alíérez  réai 
Menosprecio  desigtt^ii 

Y  descalzo.    ^  .      .  . . 
Con  sospiros  muy  sonantes 

También  la  gfierra  te  hizo. 
Do  fueron  armas  bastantes    . 
Cilicio,  sangra  manantes, 
Hechos  de  púas  de  eriso^ 

Por  Talles  de  selva  escura 
Sus  gemidos  0abaa  eco. 
Su  manjar  de  mas  dulzura 
Fué  comer  coa  amargura      / . 
El  pan  sec9. 

Soledad  triste  buscaba,  • 
De  tristes  lloros  parÁenta, 
E  alli  se  disciplinaba, 

Y  en  los  monte«  solo  daba 
A  Dios  de  su  vida  cuenta^ 

Lloraba  los  pensamientos 
En  el  mundo  mal  gastados, 
Con  tal  sollozo  y  lamentos^ 
Que  estaban  lo$  elementos 
Espantados.  1 

Con  cabellos  erizados 
Develarydelosbielos, 

Y  con  ojos  colprados 
De  llorar,  de  enamorados 
Dos  mil  v«ces  de  los  cielos. 

Buscaba  por  sus  tesoros 
Por  las  breñas  escondr^o, 
Para  presentar  sus  lloros 
A  Dios  Padre ,  é  á  sos  coros, 
E  á  su  Hijo. 

Esta  llorosa  armenia , 
Que  al  gran  Dios  muy  m.'\s  contenta, 
No  hay  ángel  ni  bierarquia 
Que  por  mejor  armenia 
No  lo  oya  y  no  lo  sienta. 

Y  del  todo  aficionados 
Para  san  Francisco  vuelan, 

Y  con  esfuerzo  doblados « 
De  sumo  Rey  enviados , 
Lo  consuelan. 

Alli  vieras  por  las  breñas  . 
Con  destreza  y  lindo  arrisco. 
Con  legiones  no  pequeñas, 
Angeles  hacerse  señas. 
Contemplando  á  san  Francisco. 

Que  entre  las  fieras  brutales. 
Por  sus  asperezas  dobles. 
Los  coros  celestiales 
Le  eran  mas  familiares 
Que  los  robles. 

Teniaa  los  elementos 
Por  Francisco  tal  templanza , 
Que  á  su  voz  y  mandamientos 
Tierra ,  fuego ,  mar  y  vientos 
Padecían  gran  mudanza. 

Mudando  sus  calidades 
En  otras  disposiciones. 
Convirtiendo  en  claridades 
Las  tristes  oscuridades 
T  lisiones. 

Los  lloros  demasiados 
Con  que  curaba  leprosos. 
Los  besos  aceleraaos 

gue  daba  á  los  mas  llagados 
on  alientos  piadosos,  •  > 

Solo  aouel  decirlo  deba 
Que  le  de  disposición 
Para  que  en  el  se  renueve 
Con  llaaas  de  tiempo  breve 
So  pasión. 

I 

QUE  LAS  AVK8  Of  AN  AL  BkKtO* 

En  señal  de  sanidad 
Las  aves  de  altaneda 
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BOMAUCBRa  Y  CANaMBO  SAGtlADOS 


Conhortan  ta  feotedad 
Con  dulce  8&avidad 
De  aanable  melodía. 

Dándole  dulces  alborea 
Calandrias  ó  averramias. 
Sirgueros  é  miseñorea» 
Muy  diversos  en  colores 
E  armonías. 

Alli  vieras  k  montones 
Zaldas,  águilas  y  ganas» 
Ave  fénix ,  alciones, 

Y  faisanes  é  pavones, 

E  cercetas  por  las  zarzas. 

Diversas  aves  pintadas 
En  figuras  y  plumajes. 
Azules,  verdes,  moradas. 
Todas  beclias ,  de  espantadas. 
Personajes. 

Espantadas  de  mirar 
Un  ángel  en  carne  viva. 
Que  pudo  bien  á  la  par 
Con  todas  ellas  volar 
A  cumbre  mas  excesiva. 

Por  verlo  mas  de  contino 
En  el  aire,  y  no  en  el  suelo, 
Sobre  carro  cristalino. 
Como  quien  abre  camino 
Para  el  cielo. 

Todas  alzaban  el  cuello 
A  manera  de  atención, 
Mas  era  lo  mejor  del  lo 
Que  Francisco  echaba  el  sello 
En  esta  congregación. 

Que  cantando  las  movía  • 
A  que  adoren  con  su  canto 
Al  que  á  él  y  á  todas  cria 
Con  tanta  sabiduría , 
Que  es  espanto. 

So  corazón  ya  partido 
Del  mundo  perecedero, 
A  Dios  fué  todo  ofrecido. 
Como  templo  esclarecido. 
En  que  more  por  entero. 

Cuyo  favor  no  reposa 
Ni  su  riqueza  se  arrima 
En  ninguno,  que  otra  cosa 

Sue  su  lumbre  gloriosa 
as  estima. 

GomparaoioB. 

Bien  asi  como  el  estrado 
En  angosto  pavimento, 
Nunca  puede  sin  desgrado 
A  dos  reyes  dar  estado 
Sin  ser  uno  descontento. 

Asi  es  la  rinconada 
De  nuestra  alma,  como  es  visto, 
Que  no  puede  ser  posada 
De  alffuna  cosa  criada 

Y  de  Cristo. 

Y  por  esto  su  sentido 
Dio  Francisco  á  su  gran  Dios, 
Sus  entrañas,  su  partido, 
Pues  no  puede  ser  servido 
De  nadie  aue  sirva  á  dos. 

E  deste  bien  solitario. 
Has  no  solo,  en  cien  mil  dones, 
San  Francisco  fué  sagrario, 

Y  jubileo  plenario 
Deperdones. 

Eran  sus  recreaciones 
Las  mas  dulces  y  exquisitas* 
Celebrar  sus  oraciones 
Por  solitarios  rincones 
En  iglesias  dereüctas. 

E  alli  tanto  triunfaba 
De  nuestro  adversario  antigo , 
Que  Dios  se  le  revelaba, 
E  mil  coronas  le  daba, 
Gomo  amigo. 

Alli  le  vieras  regar 


Con  tristes  lloros  el  svelo, 
E  á  Cristo  ver  v  hablar. 
Como  mas  familiar 
De  cuantos  tiene  en  el  délo. 

Y  el  Seftor  le  concedió 
Tal  gracia  con  voz  devota, 

tue  de  cuanto  á  Dios  pecó, 
in  perdón  no  le  quedó 
Ni  una  gota. 

Si  lo  vieras  erizado 
De  velar  las  noches  largas. 
El  te  diera  buen  traslado 
Para  descargar  nublado 
De  lágrimas  muy  amargas* 

Alli  lo  vieras  sudar 
A  veces,  y  no  poquitas. 
De  cansado  de  allegar 
Piedra  y  cal  para  adobar 
Las  ermitas. 

M  GÓHO  SARnURCISCO  roái  TOHAA 

Desde  Roma  taé  á  OrienlA 
Este  luminoso  cirio. 
Con  deseo  muv  sediente 
Que  le  diese  alguna  yente 
La  corona  del  martirio. 

Y  lleffado  fué  al  Soldán, 
Y  con  clara  fe  perfecta 
Blasfemó  de  su  Alcorán 
Por  los  errores  que  están 
En  su  secta. 

Y  los  moros  que  estuvieron. 
Después  que  la  fe  escucharon , 
Ninguna  pena  le  dieron. 

Ni  contra  él  se  movieron , 
Antes  se  nuravillaron 

Porque,  de  como  hablaba 
Tan  osado*é  tan  celoso, 
El  Soldán  no  le  mataba. 
Has  antes  se  le  tornaba 
Dadivoso. 


GomparaoMna. 

Alli  lo  vieras  cercado 
De  moros  y  de  infieles 
Huy  fieros,  devoto,  osado. 
Como  tigre  leonado 
Entre  medrosos  lebreles. 

Que  lo  tienen ,  y  él  no  ha  miedo 
De  ningún  perro  ladrante , 
Antes  huyen  quedo  á  ouedo, 
Turbados  de  su  denuedo 

Y  semblante. 

Entre  estos  duros  paganos 
Tal  estaba  san  Francisco, 
Que  por  mas  que  eran  tiranos 

Y  crueles  inhumanos. 
Los  pisaba  como  cisco. 

Al  cual  luego  despidieron 
Con  dones  que  nunca  quiso. 
Jurando  que  nunca  oyeron 
De  cuantos  hombres  nacieron 
Tal  aviso. 

Todo  esto  disponía 
La  muy  divina  clemencia, 

8ue  á  san  Francisco  queria 
oronar  por  otra  via 
De  mas  nueva  providencia; 

Que  fué  pena  desmedida 
En  manos,  costado  v pies. 
Nunca  dada  ni  sentida, 
NI  menos  antes  oída 
Ni  después. 

De  su  orden  fué  cimiento 
La  vida  evangelical. 
Que  en  discreto  acatamiento 
Es  de  tal  merecimiento. 
Que  ningún  estado  es  tal. 

Asi  que,  el  gran  patriarca, 
Loz  del  mundo ,  sol  novelo. 


CikNClOKEfiO  Dfi  MONTESINO. 


No  quiso  tesoro  en  ares, ' 
Ni  la  regla  de  otra  marct 
Qae  del  cielo. 

Nunca  se  Yido  linaje   • 
De  alientos  de  tal  manera. 
Hacer  Francisco  homenaje 
A  Dios  Cristo,  en  pobre  traje, 
Ue  ffuardar  su  vida  entera. 

iCuál  esftierzo ,  cuál  gigante 
Sobre  si  hizo  tal  salto. 
Obligarse  en  carne  estante 
A  la  vida  triunfante 
Del  Rey  alto? 

No  lo  hizo  presunción 
Ni  altivez,  que  á  muchos  mueve. 
Mas  divina  inspiración. 
Porque  en  esta  religión 
£1  yugo  de  Dios  se  lleve. 

Con  perfecto  seguimiento 
De  su  pobreza  adorable. 
Porque  sola  es  fundamento 
De  la  gloria  y  vencimiento 
Perdurable. 

Aquel  que  fundar  orden 
Religión  sobre  riqueza, 
No  le  da  constancia  buena,  ' 

Porque  es  casa  sobre  arena, 
Que  carece  de  firmeza. 

£  aun  sin  esta  imperfección 
Lo  sojuzga  con  peligro, 
A  son  de  buena,  intención, 
La  codicia  y  abusión 
Deste  siglo. 

Y  por  esto  nuestra  guia 

Y  evangélico  adalid 
Fiíndó  su  caballería 
En  tal  peña,  que  la  fia 
La  gran  torre  de  David ; 

Porque  si  su  causa  fuere 
Movida  de  mal  encuentro. 
En  firmeza  peffsevere 
Por  la  fuerza  quC'Se  viere 
En  su  centro. 

Tiene  mas,  que  es  el  solar 
Del  Rey  Cristo  Dios  y  hombro. 
Que  á  sus  hijos  por  velar 
Hace  á  los  cielos  volar. 
Do  ningún  mal  los  asombro. 

En  orden  de  sucesores  ■ 

Del  mayorazgo  notable 
Deste  Rev,  que  es  flor  de  flores, 
En  virtud ,  color  y  olores, 
Mas  notable. 

IR  PATOR  DE  tos  fRATlRS  IIR0RB8. 

La  pobreza  voluntarla, 
Desnuda  de  toda  renta. 
Es  victoria  tan  plenaria, 
Que  de  la  carne  contraria 
Al  fraile  menor  exenta. 

Rey  lo  hace  y  heredero 
Del  cielo,  que  no  de  cobre 9 

Y  seguidor  verdadero 
De  la  vida  y  aflto  fuero  * 
De  Dios  pobre. 

Muchas  ^rdene§  cayeron 
De  sus  devotos  fervores  ' 
Por  las  rentas  que  adquirieron,     -  * 
Mayores  que  permitieron 
Sus  primeros  fundadores. 

E  también  por  el  amor 
En  Dios  é  en  ellas  partido. 
Carecen  de  aquel  lervor  *      ^' 

Con  que  quiere  el  Redentor 
Ser  servido.  ' ' 

la  codicia  es  peligrosa 

Y  pasión  vituperable,  ' 
Ante  el  mundo  vergonzosa               '< 
E  ante  Dios  muy  criminosa. 
Odiosa  y  condemnable. 

Pues  los  que  son  ofrescldoe  •       .  ¿ 

R.  T  C.  S. 


A  su  Diosensácrillclo, 
No  conviertan  sus  sentidos 
En  los  bienes  desmedidos. 
Que  es  gran  vicio. 
Pobreza  es  tesoro  puro 

Y  gran  bien  no  conocido{ 
Es  del  Evangelio  muro, 

Y  recambio  muy  seguro 
Que  da  el  reino  prometido. 

Es  riqueza  sin  debate, 
Raiz  de  Arutos  preciosos; 
Es  de  nuestra  carne  mate, 
La  cual  nunca  se  combate 
De  invidíosos. 

Mas  bendito  ñié  el  aliento 
De  Francisco  en  alta  presa. 
Que  dejó  por  mandamiento 
Que  sus  hijos,  tan  ñn  cuent«, 
A  Dios  solo  hayan  pdr  mesa. 

También  á  los  comensales 
Gran  favor  de  Dios  les  viene, 
Que  con  franquezas  reales 
CooMni  hijos  naturales 
Los  mantienen. 

No  águilas  altaneras 
Que  así  provean  sus  nidos. 
Como  Dios  tiene  maneras 
Que  sin  rentas  é  sin  eras 
Sean  estos  proveídos.  .1 

Con  santos  los  esclarece. 
Hasta  el  cielo  los  levanta « 

Y  si  alguno  desfallece, 
Del  bien  que  le  pertenece 
No  se  espeta. 

Libra  los  acostamientos 
Destos  perfectos  varones. 
No  en  ondosos  libramientos 
Ni  en  albaquias  de  vientos, 
Mas  dentro  en  los.  corazones. 

Nunca  juro  situado 
Fué  en  tan  sana  renta  visto, 
Cual  esto  que  es  asentado 
En  la  llaffa  del  costado 
Del  Rey  Cristo. . 

Son  estos  firailes  menores, 
En  cuerpo  flaco  terreno, 
Leales  mantenedores 
De  la  pobreza  y  sudores 
Del  Principe  Nazareno. 

En  cuyas  ptaffas  y  vida 
San  Francisco  mé  segundo, 
Por  manera  nunca  oida. 
No  pensada  ni  sentida 
En  el  mundo* 

BABU  W  LAS  PLkÚUL 

Sin  segundo  digo  yo. 
Sin  tercera  niiAercero ; 
Que  solo  las  recebió 

Y  en  la  vida  sucedió 

De  nuestro  Dios  verdadero. 

No  hay  Virgilio  manlnano 
Ni  Homero  de  alto  nombro 
Que  escribir  pueda  con  msdo, 
Que  es  ángel  en  cuerpo  humana 
Este  hombre ; 

En  cuya  carne  preciosa 
O  adorable  guajonidon, 
Aquel  tesoro  reposa 
De  cinco  llanas,  que  es  cosa 
De  mayor  admiración.  ... 

Y  tan  grande,  que  corales 
Sobre  nieve  no*  parecen 
Como  en  él  ^^t^s  señales^ 
Que  son  vivos  corporales. 
Resplandecen. 

Nunca  fué ,  ni  verse  pudo  , 
Que  en  el  mundo  se  bailase 
Hombre  viv«  hecho  eseudOt 
Al  cual  Dios  sin  pico  agudo 
De  ricas  plagas  labrase. 
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Mas  Francisco  tolo  faé 
Escudo  de  exaltación, 
Porque  á  l)ios  gloria  se  dé, 

Y  se  adore  en  clara  fe 
Su  pasión. 

EzoIamaoioD. 

I  Oh  inefable  memorial. 
Del  Hijo  de  Dios  trasunto! 
Oh  cruz,  Tida  sin  metal , 
Oh  cuerpo  sacramental. 
Ara  viva  y  hombre  junto! 

Al  tiempo  desta  labor 
Que  en  ti  hizo  el  Rey  mas  diño, 
Sentiste  mas  el  dolor 
De  los  clavos  6  el  primor 
Con  que  vino. 

Sepamos  destos  extremos 
Los  que  de  ti  nos  preciamos. 
Cuál  dellos  te  venció  menos. 
Las  plagas  que  te  vemos, 
O  son  iguales  entramos. 

Tu  dulzor  fué  en  cresdmiento 
Por  tan  divino  te  ver; 
Fué  mayor  que  tu  tormento, 
O  mayor  tu  sentimiento 
Que  el  placer. 

DA  BL  AUTOB  EBSPVESTA  DISTO. 

Tu  dolor  tuvo  templanza, 

Y  el  gozo  fué  destemplado. 
De  ver  que  eras  semejanza 
De  Dios  vivo,  tu  esperanza. 
En  pies,  manos  y  costado ; 

Porque  se  debe  creer. 
Por  mas  pena  que  alU  ande, 
Tu  alegría  mayor  sev, 
Por  tratar  y  conocer 
Al  Dios  grande. 

EzoIaiiiaobob. 

( Oh  alférez !  iquó  sentía 
Tu  alma  del  juoileo. 
Guando  volado  venia. 
Como  serafln  aue  ardia. 
El  Rey  Cristo  a  tu  deseo. 

Con  seis  alas  refulgentes 
De  morado  y  cristalinas, 
A  te  dar  armas  potontes 

Y  otras  gracias  excelentes. 
De  ti  dinas? 

Su  volar  de  gran  presura 
Con  estruendo  desde  el  oielo« 
Pavor  puso  en  tu  figura, 
Mas  su  beldad  y  mesvra 
Te  libró  deste  recelo. 

E  con  fe  familiar 
De  secretos  de  alta  nota 
Se  dejó  de  ti  adorar, 

Y  su  cara  contemplar 
Muy  devota. 

Np  puede  boca  mortal 
Por  estilo  decir  tanto. 
Cuanto  el  Rey  celestial 
Con  t6,  su  alférez  real. 
Consultó  en  el  monte  santo. 

Quedaste  en  él  derretido 
Como  oro  en  el  crisol, 

Y  en  golfo  de  luz  metido, 
Traspuesto  y  esclarecido 
Mas  que  el  sol. 

QOi  DlSPOSiaOIf  QUEDÓ  SAI  FRAHCISCO ,  RECIBIDAS 
CSTAS  PLA«JJ. 

Estando  deificado 
Esto  divinó  varón. 
Sobre  si  todo  elevado, 

Y  en  aquel  Rey  transformado 
Cuyas  ya  sus  llagas  son. 

Sintió  dentro  en  si  mil  do&Of 


De  luz  V  paz  sin  btlga, 

Y  tan  aftas  perfecciones. 

Que  no  hay  lengua  en  Us  aaciones 
Que  las  diga. 

Como  cl^ra  vedriera 
Le  quedó  toda  su  aima. 
Que  menos  linda  no  era 
Que  el  costado  por  defuera. 
Con  los  pies  y  cada  palma. 

Porque,  si  el  cuerpo  es  figura 
De  su  Redentor  pasible. 
Sea  el  alma  imagen  pura 
De  la  trina  hermosura 
Invisible. 

Y  asi,  todo  enflamecido 
En  la  Vision  deleitable. 
Cinco  plagas  frescas  vido 
En  su  cuerpo,  revestido 
De  aquella  luz  adorable. 

Las  cuatro  con  duros  clavoe, 
En  pies  y  manos  engertos. 
Causantes  dolores  bravos 
En  los  nervios  con  sus  cabos 
Tan  retuertos. 

En  el  costado  derecho 
Pareció  olaga  derecha. 
Penetraao  todo  el  pech<^ 
Sin  golpe  por  mano  hecho» 
Como  ae  Crísto  su  aneja. 

Coloradas  sin  orrort 
Eran  todas  y  sin  asco. 
Cuyo  color  y  frescura 
Mas  era  que  grana  escora 
En  damasco. 

Estas  plaffas,  que  mineros 
Son  de  perlas  y  neriles. 
Mas  parescian  luceros 
Que  lugares  lastimeros, 
De  muy  claras  y  gentiles» 

Asi  que  quedó  en  el  ftnt 
Según  que  del  se  relata. 
Un  urdiente  serafio. 
Mas  hermoso  que  carmín 
Sobre  plata. 

Y  de  ver  que  era  ornamento 
De  la  carne  de  Dios  Hijo 

El  divino  Sacramento, 
Guarneció  su  entondimiento 
De  cuidado  y  de  iitijo. 

Si  publique  con  su  lengua 
Esto  sacra  nrosladura, 

0  si  mas  á  Dios  convenga 
One  no  sepa  que  la  tenga 
Criatura. 

Aqui  le  taé  revelada 
Que  se  descubra  el  misterio, 
Porque  Dios  fuese  adorado 
Por  esto  cuerpo,  dotado 
Destas  Hagas  sin  ^uterio. 

Pues  ¡  on  Sefior  perdurable! 

1  Claro  sol  de  luz  mas  suma ! 
Haz  que  en  tu  fuego  inefable 
Mi  tibieza  mas  culpable 

Se  consuma. 

Esto  cuerpo  miragloso 
Razón  es  que  se  festeje^ 
Porque  es  lumbre  decir  oso 
Del  que  está  en  la  fe  dudoso 

Y  del  mas  perverso  hereje, 

Y  porque  es  nueva  figura, 
Por  arto  del.  cielo  obrada. 
Que  por  nueva  criatura 
Por  andar  via  segura 

Nos  ftié  dada. 

Este  cuerpo  es  confesión 
Del  hebreo  v  del  morisco. 
Que  niegan  la  Redención, 
Las  plagas  y  la  pasión. 
Renovada  en  san  Francisco. 

Porque,  si  no  padeciera 
En  la  carne  nuestro  Verbo, 
¿Qué  cnatura  pudiera 


Ca 


Bar  llagas  de  tal  manera 
A  sa  sierro? 

El  las  tiene  en  carne  santa 
Dentro  en  la  ciudad  de  Asís, 
Con  frescura  tal  y  tanta, 
Qae  nin^na  verae  planta 
is  tal,  ni  la  flor  de  hs. 

Porque  son  tan  relucientes 
Bn  aquel  cuerpo  sin  par, 
Que  confirman  los  creyentes 
y  couYidan  á  las  gentes 
A  llorar. 

Son  redondo?,  no  cuadrados, 
Los  clavos  que  en  él  se  miran. 
De  su  carne  allí  formados, 
Y  tan  duros  y  apretados. 
Que  nunca  de  aili  se  tiran. 

Negros  son,  mas  apacibles. 
Mirados  de  cerca  ó  lejos. 
No  mudables  ni  movibles, 
Porque  en  sus  plantas  sentibles 
Son  reflejos. 

La  causa  mas  sefialada 

§ne  de  todas  estas  tomOf 
s  ver  tan  autorizada 
Su  regla  y  carne  sagrada 
Con  tan  adorable  plomo. 

Que  ha  por  sellos,  pendientes 
De  cordones  amarillos, 
Las  llagas  de  Dios  recientes. 
Que  son,  si  paramos  mientes, 
Cinco  anillos. 

No  le  debe  ser  molesto 
Ninguno  de  los  mortales^ 
Ni  se  le  tenga  mal  gesto. 
Pues  que  ba  Dios  en  él  puesto 
Tan  lucíferas  señales; 

Tan  lindas,  tan  rubricadas, 

50  hábito  de  pardillo. 
Del  muy  altb  fabricadas, 
En  fragua  de  amor  labradas, 
Sin  martillo. 

BVOg  OTBA  ARTB  DB  YAOVAE  ,  BHDIEItAPÓ  U  SlffOB 
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Uustrlslmo  perlado. 
Gran  primado  y  Arzobispo, 
Beeebid  este  traetado 

8ue  de  TOS  me  fué  mandado 
oroponer  de  san  Francisco. 

lias  tened  que  sin  baraja, 
Cuanto  he  jo  del  ditado 
Es  apenas  una  psja, 
Seffun  es  de  g^an  ventaja 
Suolimado. 

Mas  vuestra  gran  sefioria 
Resciba  por  bien  sofrído 
Loque  falta  que  diría 

51  discreta  cobardía 

No  añublase  mi  sentido. 

Asi  que,  gran  Cardenal, 
Mas  que  soimas  c^ue  cristal 
De  la  casa  Mendocina, 
Esta  obra  se  os  Inclina ; 
Corregid  lo  que  no  es  tal. 


GANqONERO  DE,  If OHT^SINO.      . 

Es  uno  de  los  mayores 

8ue  este  mundo  ha  recebido ; 
este  solo  eiiire  los  santos 
Nunca  fué  Dios  ofendido. 
Ni  de  cielos' ni  de  tierra 
Mas  que  deste  fué  servido; 
Apenas  le  son  iguales 
Los  que  mas  han  merecido. 
Según  que  Dios  y  su  Madre 
Lo  tienen  favorecido. 

Seis  miraglos  se  {untaron 
Para  ser  él  concebido, 
Sin  los  dones  que  en  el  vientre 
De  su  madre  ha  conseguido. 
Do  se  vio  de  gracia  lleno 

Y  de  clárate  ceñido. 
Por  la  presenciadel  Verbo, 
En  seno  breve  escondido ; 

Y  tú,  san  Juan^  le  adoraste, 
De  su  gracia  prevenido, 
Muv  Heno  de  discreción, 

Y  de  santidad  vestido. 
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lili  mataae  blzo  fray  Amono  Mearasme ,  ea  favor  de  laa 
II  Baptista,  á  raefo  de  la  sefiora  dofia  María  Barroso,  abadesa 
iaoaaslirto  da  San  Clemente,  de  la  drdea  de  Giitel,  de  To- 

••) 

Cante  la  nación  cristiana 
El  favor  esclarecido 
Del  BaptlsU  süi  pecado, 
Antes  santo  que  nascido ; 
Su  dlffutdad  gloriosa 
Del  cielo  nos  ha  venido 
Tida ,  nombre  y  tanu  gradií» 
Goal  acá  nunca  se  vldo. 
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;0h,  qué  buen  probar  de  sesot 
Infante,  se  te  ha  ofrecido. 
Conocer  primero  á  Dios 
Que  te  hayas  conoscido ! 

¡Oh  miraglo -de  misterio 
•  Nunca  tal  acaescido, 
Que  festejan  en  los  vientres 
Dos  infantes  sin  ruido, 
Y  que  gozan  y  se  entienden 
Sobre  natural  sentido, 
El  uno  porque  se  halla 
Levantado,  de  caido. 
El  otro  porque  repara 
Lo  que  fué  en  Adam  perdido! 
Cada  cual  en  la  humtiaad 
Hizo  grande  su  partido; 
Mas  aquel  goco  infinito 
Que  ellos  solos  han  tenido, 
Fué  ensayo  de  paraiso , 
A  los  humildes  debido. 

Pues  si  los  hijos  soo  tales, 
Las  Madres  no  son  de  olvido, 

8ue  alumbradas  dellos  solos 
an  hablado  f  respondido; 
Ellos  tocando  las  teclas, 
Ellas  haciendo  sonido, 
De  palabras  muy  mas  altas 
Que  del  que  es  mas  entendido. 

Deste  dicen  fes  profetas 
Que  es  lucero  en  luz  credcfo, 
Para  dar  fe  del  gran  Sol 
De  nuestra  carne  vestido, 
La  cual  di6  con  jipran  fervor; 
^ae  por  él  Aié  bien  creído 

ue  el  Rey  que  mostró  su  dedo 

Ira  Cristo  prometido. 
Dios  y  hombre  una  persona , 
Aunque  en  hábito  abatido.' 

Ecce  Agnuij  dijo,  Dei, 
En  amor  tan  encendido. 
Oíd  tcUU  pedoaia  munH^ 
Por  pecados  destruido 
Mas  que  hombre,  Iffual  de  ángel. 
En  la  tierra  hizo  nido; 
De  seis  años  se  fué  al  yermo, 
Veinte  y  seis  fUé  requerido 
De  los  dulzores  del  cléle, 
Por  haber  aborrecido   - 
Todo  gozo  desta  vida, 

gne  en  el  aire  es  feneddo; 
US  ayunos  reparaba 
En  verse  al  délo  subido 
Por  alta  transformación» 
Basta  perder  el  sentido. 

El  Jordán  y  el  cielo  abiéito 
Lo  tienen  muy  bien  sabido, ' 
Cuando  Diesrn  le  htfmilláii*       ' 
Al  Baptismo  retebldo. 
tOh  san  Juan !  ycómo  estabas 
TA  pasmado  y  sometido 
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Ah  ley  del  agua  cuerda,     .    ' 
Qae  de  su  Dios  na  temido. 

¡Oh  snma  de  las  virtudes» 
Quién  te  yiera  combatido 
De  extremos  de  resistenciai 
Ya  vencedor  ya  vencido! 
Decíate  Dios,  mandando : 
cBaptízame  en  este  rio.» 
Tráyate  humildad. 
Por  no  ser  tan  atrevido. 

¡Oh  qué  extremos!  oh  qué  gloria! 
Para  nunca  haher  olvido. 
:0h  mar  sumo  de  inocencia! 
Yo,  tu  servidor,  te  pido 
Que  me  seaá  en  mi  muerte 
valedor  apercebido. 


A 


(Efte  romanee  de  la  saentfsima  Ifsrfa  Hasdaléna  eomposo 
tnj  Aveaosio  MoimiHo,  A  lasumeia  de  la  seAora  doóa  loes  de 
Guiaan.) 

Por  las  cortes  de  la  gloria 

Y  por  todo  lo  poblado. 
De  ti,  noble  Magdalenat 
Maravillas  l^n  volado;  i 
Dicen  que  tu  corazón 

Quien  lo  Ixiso  lo  ha  mudado 

En  casa  del  fariseo. 

Donde  estaba  convidado; 

Alli  gozos  temporales  > 

Por  eternos  has  trocado, 

Y  los  deleites  del  siglo 
Como  hiél  has  condenado ; 
Los  servicios  y  galanes 
Has  por  ángeles  dejado» 
La  música  por  suspiros, 
Por  cilicios  el  brocado ; 
De  tí  mesma  le  jpar tistes 

Y  en  tü  Dio$  te  fias  transformado» 
Al  cual  con  dolor  inmenso 
Confesaste  tu  pecado, 
Tus  ojos  tomados  rioa 
De  llorar  desmasiadp.' 
Sus  pies  santos  refrescaste 
Con  ungüento  muy  preciado, 

Y  luego  los  alimpiaste    - 
Con  tu  cabello  doradOt 
Retraída  |o  de  cara , 
Que  verguensa  le  ha  turbado/ 

tOh  mujer  de  gran  ventura  1 
Oh  diferencia  de  estado, 

gne  en  tu  casa  Dios  del  cielo 
s  dajtosor  y  letrado, 
Aenlicando  tus  virtudes 
Al  fariseo  malvado  I 
Ya  le  es  Cristo  mas  conlbi^me 

S>ue  te  Alé  el  mundo  p^tsado; 
in  servicios ,  sifi  trabag^s 
Ha  tus  culpa^  perdonado» 
Porque  solo  se  contenta 
Del  coraaonquebrai^tado; 
Su  ^eino  dalo  por  tuyo. 
Pues  á  si  meano  te  ha  dada. 

¡Oh  sacroiíanta  Señora  I 
Dinos  cómo.  íué  fthunbrado 
Tu  precioso  covasou 
Con  hervor  aceierado«      , 
Porque  Dios  i  los  que  aalv9, 
En  ti  les  dejó  dechado* 

—-Mi  corazQn  vagabundo, 
Por  los  vicios  derramado, 
Sabed  gue  me  fué  confHie8U>, 
Corregido  y  reformado. 
Dios  curó  mi  letai^gia 

Y  el  dormir  4e  mi  pecado» ': 
En  mirarme  de.  sus  o|oa 
Con  sembtonte  mesuntdp, 


.1 


\\ 


Y  de  la  prim^^  vljata^ 
Me  puso  nuevo  cmdado 


i.i. 
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SAGRADOS. 

Y  con  sus  luces  secretas 
Rizo  claro  mi  nublado. 
Con  flechas  de  nuevo  amor 
Mis  entrañas  ha  calado: 
De  sus  plabras  muy  altas 
Mi  sentido  fué  trabado; 
Su  gesto  de  paraíso 

Ha  mi  libertad  robado ; 
Porque  era  todo  divino. 
Reverendo,  autorizado. 
Prometióme  ios  tesoros 
De  su  reino  revelado. 
De  mi  pan  se  desayuna, 

?ue  del  mundo  le  es  ganado, 
en  mi  casa  se  conhorta 
Cuando  queda  fatigado 
Del  oficio  de  salvarnos, 
A  que  vino  y  fué  enviado. 
Con  su  Madre  vi  su  muerte, 

Y  le  vi  crucificado, 
Adó  vi  el  cielo  confaso 

Y  al  sol  escandalizado» 

Y  la  luna  poner  luto 

De  color  no^acostombradOp 

Y  la  cruz  temblar  del  peso 
Desigual,  no  limiudo. 

Adorote, dije  entonces. 
Árbol  bien  fructificado, 

8ue  primero  diste  fíruto 
ue  nieses  aquí  plantado. 
Bien  mereces,  alto  cedro. 
Ser  de  todo^  aderado. 
Pues  que  de  tales  diluvios 
Te  veo  tan  bien  regado. 
Que  sojí  la  sangre  y  el  agua 
Dése  divino  costado. 

¡Oh  saludables  corrientes ! 
Oh  venturoso  pecado! 
Que  mayor  es  tu  remedio 
Que  tu  peligro  pasado. 
Yo  le  puse  en  el  sepu1cro« 
Yo  le  vi  resuscitado, 

Ími  vista  fué  primera 
or  haber  perseverado, 

Y  por  esto  se  ine  dí6  ' 
El  don  del  apostnAado» 


01  LOS  TRABAJOS  Y  PK3U  T  ffllf  DB  lA  lUfifiAUM. 

En  las  partes  de  Harstíla 
La  fe  santa  he  predicado; 
Convertí  las  gentes  della« 
Sus  reyes ,  su  principado; 
Sus  Ídolos  luce  polvos 
Con  celo  detllcaao, 

Y  di  conmigo  en  los  yem(>i 
De  sitio  desesperado. 

Do  nunca  se  vido  sombra. 
Ni  aguas  ni  verde  nrado,^ 
Ni  frutales  ni  lantejas^ 
NI  de  comer  un  bocaoo, 
Mas  copia  de  escorpiones  ' 

Y  fuego  descomnasado. 
Por  él  vuelan  mu  dragones 
Con  furor  arrebatado. 

Por  los  cardos  puntitivbs,    ' ' 
No  quise  traer  calzado: 
Soledad  fué  mi  compaña 

Y  duras  piedras  mi  estrado. 
Aquí  se  eofaró  esta  Señoia 

Con  corazón  esforzado, 
.  , ,  Con  silencio  por  lenguage^ 
Por  sanar  lo  mal  hablado. 
Do  sus  aguas  deleitosas 
Fueron  lloro  destemplado; 
Cadenas  hizo  pedazos  ' 
En  su  cuerpo  delicado. 
Mas  mayor  dolor  le  daba 
La  memoria  del  pecado, 
Por  cu  va  cansa  treinta  años' 


EsU  vida  ha  celebrado:  . 
Maa  desU  su  éudádét^^  ' 


tM 


£1  délo  no  Be  ha  olvidado» 
Qoe  siete  reces  al  día 
Angeles  la  han- visitado, 
Y  en  carros  de  nubes  claraa 
Sobre  el  aire  levantado 
A  gustar  ^  pafaiso 
Con  canto  mav  eonoertado; 
Pinalmenterfeina  agón 
Con  el  Rey  que  la  ba  criado. 


(Este  roBasei^^ei^oiseiíaieiito  tfer  nuestro  áslndor  metrifleó 
ny  Anaoiio  Mokt|piiio;A  ftélmeAi»^  is  aetora  dofla  Jaano 
le  Herrén ,  priora  de  S{»t^  Domiiiga  ei  Aeel » de  Toledo. ) 


Ya  soq-tívos  nuestros  tieropoa 

Y  mnerlos  nuestros  teBK>res; 
De  otro,  sol  se  sirve  el  naiWo, 
La  luna  de  otros  colores;  . 
De  la  nqdbe  bacen  dia 
Los  cielos  cop  resplandores; 
Despierte  ^  seso  turbado    . 
Con  tan  divinas  labores ; 
Que  nascida  es  ya  en  Betleem 
La  luz  de  los  pecadoreis 
Para  reparar  la  culpa 
De  nuestros  antecesores. 

,  Eaie  es  el  Rey  de  loa  reyes 

Y  Sefior  de  loa  soíorea» 
Concebido  como  flor 

Y  nacido  sin  dolores; 
De  dentro  consiste  Dio8| 
Sin  tener  superiores, 
De  Alera  paaesce  frío 
De  muy  ásperos  ri(^)res; 
Fueron  de  su  nascuniento 
Angeles  albriciadores; 
Do  servian  serafines 

De  muv  «naves  cantorea; 
Didenao :  Gloria  in  excelsis, 
Con  tiples  y  con  tenores; 
Mas  oíd  las  contrabajas 
De  armenia  no  menores ; 
Que  el  Principe  por  quien  cantan 
Lloró  con  bajos  clamores, 
Por  ensavarse  en  el  beno 
A  otros  plantos  mayores , 
Con  loa  cuales  dio  su  alma 
En  la  cruz  por  mis  errores. 
Vestido  de  alegres  luces 
Un  ángel  de  los  mejores, 
Revelando  este  misterio. 
Esto  dijo  á  los  pastores : 
eLa  Virgen,  llave  del  cielo, 
Corona  de  emperadores, 
Roy  es  parida  de  un  biío 
Mas  hermoso  que  las  llores. 
Excelente  mas  que  el  cielo. 
Mas  que  todos  sus  primores ; 
Los  reyes  le  son  captivos, 
Los  ángeles  servidores, 
Las  estrellas  todas  cuenta 
Sin  arte  de  contadores, 
El  mundo  soporta  entero 
Sin  segundos  valedores. 
En  todas  sus  partes  mora 
Sin  verlo  los  moradores, 
Con  todas  las  cosas  cnmplo 
Por  cien  mil  gobernadores ; 
Mas  de  tanta  majestad 
No  cures  de  baber  pavores, 
Que  todo  es  vena  de  vida 

Y  cordero  sin  ÍUrores. 
»Id  &  Betleem  de  Judea, 

Como  diestros  corredores, 

Y  seres  deste  tesoro 
Los  primeros  inventores, 

Y  verésle  envuelto  en  palios, 
No  en  brocados  cobertores; 
Su  Madre  lo  está  adorando 


CANQQfifiRO  OR  ^qmBWiO. 

Cubierta  de  veap1aiido?«ei,  >         '1 

Y  de  verlo  Dios  y  bombre 
Vánsele  y  vienen  colotes. »     . 

Los  pastorea  desla  nueva 
No  fuefoa  despreciadores.    • 
A  Betleem  van ,  y  lo  bailan 
Sin  rUsoa  aparadores,  /. 

Sin  brasero,  sin  cortinas,    • 
Sin  duqueapor  servidores, 
Sin  bastón  ó  ain  enrona 
De  labof ij4e  eamaltaderea. 
Sin  estooue « ain  celada,  < 

Sin  grandas  embajadores; 
Masbállanlo  £gadito. 
Encogido  4le  temblores ;  ' 

Un  pesebre  era  au  trono,  « 

Dos  bestiaa  sus  valedores, 
Heno  se  viste  por  oro. 
No  ropa  de  tnrosladores ;  i 

Un  portal  vos  aua  posadas^  \ 

No  labrado  de  piolopea,  . 
Común  á  lo^.euatro  vientos  •         < 

Y  á  tod^i  loi  labradores*  •    \ 
lOh  Dios  mió,  quién  te  viera 
En  tan  bajos  disfavores !  > 

Adoraron  luego  al  Niíio        ..      r 
Con  reve^endoa  bonores, 
Espantados  de  su  Madre, 
Mas  sabia  que  los  doctores, 

8ue  daba  leche  al  infante 
on  ojos  contempladores. 
tOh  flaca  natarafesa,    :    •     > ,    - 
Qué  buen  par  de  intereesoces 
Te  puso  Dios  en  el  mundo 
Para  aue  en  el  cielo  mores! 
Pues  Buen  tiempo  es  ya,  mi  aimtt  ' 
Que  lo  sirvas  y  lo  adores; 


$0t 


Que  tú ,  Virgen  pia  y  Maditf, 
Por  el  Mont^0  implores 
Fray  Ambroiio,  de  la  orden 
Muy  tuya  de  loa  Menores. 


f 


o  I 


( Fray.  AMaoiie  biso  eslHaoplas  de  Umentaeioii,  soMaifi^ 
el  Rey  del  cielo  solo,  atado  é  aiotado  en  la  coliuani.  CiDtaBseal 
sos  qae  diee:  /Oá  cMHüú^ééM^nUmcksii} 

jOh  eotumna  de  Piloto! 
El  dolor  que  en  U  sentía 
Ha  medio  muerto  á  mi  Madre^ 
Que  no  tiene  mai  dedmL 


Morirá  cuando  supiere 
Los  desmayos  que  be  pasado. : 

ÍOh  qué  triste  onando  viere  •  - 
ii  cuerpo  tan  azotado, 

Y  tu  suelo  consagrad!» 
De  la  sangre  qx^e  verti. 
Medio  muerto  bas  á  mi  Madre^ 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

Cuando  me  vea  llevar 
A  morir  con  dos  ladrones» 

ÍQué  bará  atno  quedar 
}uasi  muerta  en  los  cantobeá 
8ue  las  llagas  y  afliciones 
ue,  columna,  en  ti  sofri  t 
Ya  la  tienen  medio  muerta, 

Y  no  tiene  mas  de  d  mt. 

La  vergüenza  y  los  temores 
Que  en  tí,  columna,  padezco. 
Las  afrentaa  y  dolores 
Que  yo  Cristo  no  merezoo, 
A  mi  Padre  los  ofrezco, 
AI  cual  pido  y  digo  asi :     . 

Íue  se  duela  de  dil  Madre» 
itenotiensmasdedmé, 
¡  Ob  caboa  de  escarploaet    ' 
Que  mi  cuerpo  habéis  rasgado) 
Sabed  que  dos  eoraconea' 
Juntamente  babel»  llagado: 


I  t 
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De  san  Iumi  ,  iM  nías  áwadOi 
Es  ei  uno,  que  está  aquí ; 
Es  el  otro  de  mí  Madre,     ' 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

Por  conhorte  está  comulgo 
En  esta  cárcel  escura, 
A  osadas ,  que  es  buen  testigo 
De  mis  penas  é  tristura^ 
¡Oh  Maure  de  hermosura^, 
Quien  habrá  dolor  de  ti! 
Que  mi  muerte  se  apresun» 

Y  no  tienes  mas  de  a  mi. 
¿Hav  alguno  ¿fue  lo  dfga 

A  mi  Madre,  que  está  fuera. 
Que  me  vea  y  que  me  siga, 
Con  la  cruz  antes  que  muera, 

Y  que  solo  un  paño  quiera 
Darme  ,  si  lo  tiene  ahí, 
Para  reparar  mis  llagas, 
Pues  no  tiene  mas  deánUt 

Cesad  algo  de  azotar 
Esta  mi  carne ,  sayones. 
Porque  os  quede  mas  tugar 
Para  darme  mas  pasiones; 
Que  desnudo  y  con  pregones 
Por  lo  que  no  cometi, 
Me  verá  muerto  mi  Madre, 
Qm  no  tiene  mas  de  á  mí. 

Ya  no  puedo  ser  escaso, 

ÍOb  gentes!  en  dar  perdón, 
'orque  estas  penas  que  paso 
Sonables  aldabas  son, 
Con  que  llamo  á  salvación ' 
A  todos  los  que  elegí, 

Y  se  duelan  de  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 


01  LO  QUB  BL  SANTO  ÁNGEL  RESPONDIÓ  EN  EL  HUERTO 
k  CRISTO  ,  CERCA  DE  LA  ORACIÓN  QOE  AL  PADRE  HIZO. 

48«i  las  soplas  signlentés  beehas  por  fray  Aiáiosto  Moéiilfsuio.\ 

Hijo  del  Re7  soberano. 
Remedio  del  bien  perdido» 
Bien  sabes  que  es  en  tu  bniiio 
Que  sea  el  linaje  humano 
Por  tu  muerte  redemido. 

Por  ende  yo  soy  venido 
Del  cielo  en  esta  floresta. 
Porque  seas  respondido    ' 
De  la  merced  que  hav  pedido, 
Con  esta  triste  respueste.  • 

ALcUu. 

Yo  te  dó  para  que  bebas 
El  cálit  que  te  presento, 
Pues  con  et  3enor  renuevas 
Las  naciones  y  las  llevas  , 

A  gloria  sin  par  ni  cuento. 
Ño  le  pene  el  pensamiento 
Del  trago  que  se  te  ofrece. 
Pues  que  iffuala  el  tormento 
Con  la  glona  y  vencimiento 
Que  de  aquí  se  te  recrece.  ^ 

i  LA  CORONA  Y  AZOTES. 

Yo  te  oflrezco  esta  corona 
De  espinas*  que  no  de  flores ; 
No  cual  cumple  á  tu  persona. 
Mas  es  tal ,  que  desencona 
El  mal  de  los  pecadores. 

Otras  penas  muy  mayores 
Diffo,  porque  te  consueles, 
Soiriras  sin  valedores , 
De  cuatro  atoniientadores, 
Destos  azotes  craeleí • 


'  k  LA  GOLmau. 

A  este  pilar  desnudo 
Que  te  muestro  v  te  relato, 
Como  á  un  cordero  mudo 
Te  atará  por  modo  crudo 
El  jaez  Poncio  Pílate ; 
Y  en  él  estando  grao  raSo, 
Tu  dolor  será  tan  fuerte , 
lúe  tu  padre  baya  por  grato 
fue  parezca  va  el  contrato 
[ue  Adam  hizo  con  la  muerte. 

k  LOS  CLAVOS  r  LANZA,  t  roc. 

Yo  te  presento  los  ckvos. 
Esta  cruz  con  esta  lanza, 
Por  cuyos  dolores  bravos 
Harás  los  hombres  esclavos 
De  tu  nombre  sin  mudanza. 

Pues  ¡oh  Cristo  reverendo! 
Conhorte,  Señor,  conhorte. 
Que  por  lo  que  vas  sufHeodo 
Ya  se  van  restituyendo 
Las  sillas  de  nuestra  corte. 


(Estas  soplas  qse  u  tUgWñ  eottpnss  finyüntesre 
á  roTerencia  y  deToeion  dsl  ssatlaiíao  parto  de  la  Viifca 
Sefiora.) 

No  la  debemos  dormir. 
La  noche  santa. 
No  la  debemos  dormir. 

En  esta  noche ,  sefiores. 
Sin  tiniebra 

Nuestro  lazo  de  temores 
Ya  se  quiebra, 
Y  el  cielo  con  sus  cantores 
La  celebra ; 
i  Extraña  cosa  de  oír ! 

Hoy  la  Reina  oriental 
Ha  parido. 
Sin  su  sello  virginal 
Ser  perdido. 
Nunca  fué  misterio  tal 
Acá  oído. 
Quedar  virgen  y  parir. 

Esta  Reina,  en  oración 
Levantada , 
Sin  penosa  alteración 
De  preñada, 

Parió  á  nuestra  salvadon 
Deseada ; 
Debémosla  recebir. 

La  luna  ni  dos  mil  soles 
No  lucían , 

Como  ciertos  resplandores 
Que  sallan 

De  ti ,  Virgen ,  flor  de  flores , 
Aquel  día 
Que  á  Dios  pudiste  parir. 

La  preciosa  hermosura 
De  tu  cara , 

De  la  noche  muy  escura 
Hizo  clara ; 

£  Quién  fuera  de  tal  ventura, 
|ue  dejara 

Mil  mundos  por  te  seguir t 
¡Oh  qué  cosa  de  espantar 
Entendimientos , 
De  ti  la  noche  cobrar 
Alumbramientos ! 
Mas  también  son  de  notar 
Los  pensamientos 
Que  te  debieran  venir. 

La  Virgen  á  solas  piensa 
Qué  hará 

Cuando  al  Rey  de  luz  inmensa 
Parirá; 


GAIVGIONBItO  DB  ITCmTESnfO. 
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Si  da  tn  dlfina  esendt        ^ 

Temblara , 

O  gaé  le  podrá  decir. 

O  8i  le  tráete,  por  nilio, 
Conlialagos, 

T  de  leche  mas  que  armiño 
Le  dé  tragos, 
O  remedie  del  gran  frió 
Los  estragos , 
Porque  pueda  bien  dormir. 

También  piensa  si  le  hable 
En  gran  seso; 
Por  ser  el  Dios  perdorable 
De  amor  preso ; 
O  si  por  hijo  entrafiable 
Le  dé  an  oeso 
Gnando  le  vea  refr. 

¡fíüé  pensamientos  te  rigen 
A  tal  hora , 

No  menguada  santa  Virgen , 
Mi  Sefiora? 

Gloria  son -que  no  te  afligen, 
Causadora 
De  Dios  en  carne  venir. 

La  fe  le  puso  prudencia 
Que  al  Infante 
Adore  con  reTerencia 
Muy  constante; 
Porque  sola  su  presencia 
Es  bastante 
Nuestros  deseos  cumplir. 

También  desea  el  Infante 
Ta  nascer, 

Para  sernos  gloria  dante 
T  placer, 

Y  por  ver  cuan  elegante 
Es  la  mujer 
Que  lo  pudo  concebir. 

Deseaba  esta  Señora 
Ver  cuál  era 
La  cara  remediadora 
De  la  tierra , 

Que  en  su  vientre  se  tesora 
De  manera. 
Que  es  miraglo  de  sentir. 

Vientre  de  virginidad, 
Nunca  en  uso. 
Con  tan  grande  deidad 
No  confuso, 

Muéstranos  la  humanidad 
Que  en  ti  puso 
Dios  para  nos  redemir. 

Vientre  santo,  salga  friera 
Esta  rosa. 

En  ti  puesta  de  manera 
Miragiosa; 

Porque  vida  no  se  espera 
Gloriosa 
Hasta  ser  vista  salir. 

Del  valle  de  tus  entrafias 
Aparezca 

El  que  tinieblas  tamañas 
Resplandezca , 
T  sus  cortes  soberanas 
Nos  merezca , 
Que  fuertes  son  de  subir. 

Bendita  sea  preñes 
Por  entero. 

Que  á  Dios  hizo,  de  juez, 
Un  cordero ; 
Por  el  cual,  yo  desta  vea 
Bien  espero 
A  su  alto  reino  Ir. 

fi  cuando  parió  la  dama 
Singular 

No  se  puso  en  blanda  cama 
A  regalar ; 

Mas  con  toda  fe  se  inflama 
En  adorar 
Al  que  pudo  tal  parir. 

É  cuando  en  tierra  le  vido 
fi  llorando. 


Por  verse  en  brazos  tenido 

Y  mamando. 

Con  perfecta  fe  y  sentido,      , 

Y  temblando. 
Esto  le  pudo  decir : 

c¡Ob  lumbre  de  los  mortales. 
Sin  defecto, 
Sol  de  rayos  eternales 
Muy  electo! 

Yo  te  ofrezco  estos  pañales,  , 
Dios  secreto, 
Pues  pobre  quieres  vivir. 

>En  mis  brazos  te  recibo   ^ 

Y  corazón , 

lOb  minero  de  amor  vivo      , 

En  perficion ! 

Pues  el  mundo  tan  captivo, 

Redención 

De  ti  espera  recebir. 

lAbrigate  con  mis  pechos 
Virginales, 

Que  ricos  palacios  hechos 
Yo  no  he  tales; 
Mas  dos  cinteros  estrechos    ' 
Laterales 
Con  que  te  pueda  ceñir. 

>Ya  tú  sabes  cuánto  peno. 
Dios  que  adoro. 
De  ver  que  te  vistes  de  heno. 
Por  buen  oro, 

Y  en  verte  pobre  al  sereno,   ^ 
Mi  tesoro, 

Frios  V  vientos  sofrir.  ; 

>Válate  tu  deidad 

Y  mi  deseo; 

Sue ,  según  tu  caridad,        , 
o  bien  creo 
Que  martas  de  piedad  ' 

Ni  otro  arreo 
No  te  curas  de  vestir. 

•En  pesebre  te  reclino, 
Emperador, 

Pues  no  hay  trono  de  oro  flno 
En  derredor, 

8 ue  á  ti ,  alto  Rey  divino, 
é  favor, 
Pues  no  puedo  mas  cumplir. . 

aEntre  estos  dos  animales 
Te  aposento, 
Rey  de  principes  reales 

Y  cimiento; 

Pues  eres  por  los  mortales 

Bien  contento 

Tal  compaña  consentir. 

bMí  alma  te  sacrifico. 
Pues  no  he 
Para  ti  brocado  rico ; 
Mas  bien  sé 

Que  grande  haces ,  de  chico. 
Con  la  fe. 
El  don  que  has  recebir.» 

Ángel  de  alas  relumbraotea 
Dijo  esto 

A  los  pastores  velantes : 
f  Partid  presto, 

gue  á  los  aires  cercenantes    . 
stá  puesto 
£1  que  os  viene  á  redemtr. 
» A  Betleem ,  esa  ciudad 
Que  es  de  David , 

Y  adorar  su  Majestad 

Os  partid ;  , 

Y  por  mas  seguridad,  ^ 
Por  adalid 

Desia  via  quiero  ir. 

•Gloria  sea  en  las  altura^. 
Dios  lo  mande, 

Y  en  todas  las  escrituras 
Gozo  ande , 

Pues  dieron  las  criaturas 

Al  Rey  grande 

De  la  gloria  porvenir. 
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iHaUairéslo  retraído 

Y  fajado. 

En  pesebre  destruido 

Y  derrocado. 
Llorando  y  aterecido» 
Medio  belado» 

Que  apenas  puede  dormir. 

»No  mires  que  es  niño  tierno 
Empañado; 

Mas  que  es  alto  Dios  eterno 
Humanado, 
Para  cerrar  el  infierno 
Enviado, 

Y  para  su  reino  abrir. 

>La  teta  tiene  en  la  boca, 
Puesto  al  hielo, 

Y  su  adoración  provoca 
A  todo  el  cielo, 

Y  por  vida  eterna  troca 
En  el  suelo 
Muestras  ansias  v  morir. 

>So  tesoro  es  la  pobreza 
Extremada, 
Colgadizo  de  aspereza 
8o  morada ; 
Alli  veres  su  grandeza 
Limitada, 
Que  no  se  suele  medir. 

»Es  de  leche  mantenido, 

Y  mantiene 

Al  mundo,  sin  ser  sabido 

guien  lo  tiene , 
alli  medio  adormecido, 
El  mar  teme 
De  sus  términos  salir. 

>De  un  buey  ó  asno  pobre 
Acompañado, 
Hallares  al  Niño  noble 
Empañado 

De  heno  y  hojas  de  roble, 
Festejado, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

•Nunca  fué  parto  tan  fuera 
De  períglo, 

Sin  dolor  ó  sin  partera. 
En  el  siglo ; 

La  Vireen  quedando  entera , 
Como  libro 
Muy  sellado  sin  abrir. 

iDel  cual  parto  la  parida 
Cierto  queda 
De  los  angeles  Bervida , 
Hechos  rueda ; 
La  luz  de  que  está  vestida 
No  hay  quien  pueda 
Beprescntar  ni  decir. 

•Nunca  fué  pesebre  lleno 
De  tal  pasto, 

Ni  que  vida  tenga  el  heno 
Tan  abasto. 
Adorar  parto  tan  bueno 

Y  tan  casto, 
Pastores,  por  no  morir. 

I  Nunca  íuó  asno  discreto 
En  el  mundo. 
Sino  este,  que  el  secreto 
Muy  profundo 
Conosció  de  ser  perfeto 
Sin  segundo 
El  Rey  que  vido  gemir. 

>El  buey  mas  acostumbrado 
Del  herrén , 

Todo  estaba  embarazado 
De  tal  bfen ; 

Porque  nunca  vido  prado 
De  Betleem 
Da  tal  rosa  se  vestir.» 


Y  CANGTOrWRO  SAGRADOS. 

I      (A  las  doce  «tretUs  9t  la  Corona  de  U  Reina  iei  eUlo,  hli»  bar 
Ambrosio  Moützsiro  las  doce  coplas  qoe  se  slfiuui.) 


¡Oh  l^eina  muy  soberana , 
Madre  del  Verbo  diviuo, 
Kstrélla  de  la  mañana , 
Triaca  de  la  manzana 
Que  dio  el  primero  venino! 

Tú  de  tal  tino  céadai 
Al  Rey  del  cielo  vestiste, 
Que  en  el  vientre  «maternal 
De  la  culpa  original 
Todo  tiempo  careciste. 

Tú,  mejior  de  las  mejores, 
De  la  Trinidad  electa 
Para  prima  de  primores» 
Para  licor  de  licores. 
La  mas  pura  y  mas  perfecta. 

Excelente,  singular, 
Divitio  templo  sagrado, 
Nascida  sola^  sin  par, 
Pai^  sanar  y  soldar 
La  caida  del  pecado. 

Del  Hiio  de  Dios  sa^prarío. 
Fuente  de  santa  humildad. 
Odorífero  incensario. 
Purísimo  relicario 
De  entera  virginidad. 

Amparo  de  los  corridos , 
De  nuestras  culpas  perdón , 
Tino  y  luz  de  los  perdidos, 
De  los  tristes  afligidos 
Entera  consolación. 

Árbol  de  lucidas  flores , 
De  cuya  grande  excelencia 
Nosotros  los  pecadores 
Gustamos  tantos  dulzores. 
Que  sanan  nuestra  dolencia. 

Destierro  de  nuestro  lulo. 
Gozo  de  nuestra  tristeza,    .     . 
Por  cuyo  divino  fruto 
Fué  libre  todo  el  tributo 
De  nuestra  naturaleza. 

Salud  de  nuestra  caida . 
De  nuestra  flaqueza  cumbre , 
de  nuestros  males  guarida. 
Reparo  de  nuestra  vida, 
De  nuestras  tiniebras  lumbrí*. 

Causa  de  nuestra  concordia, 
Llave  de  nuestra  cadena , 
Madre  de  misericordia , 
Paz  para  nuestra  discordia, 
Descanso  de  nuestra  pena. 

De  los  ángeles  Señora, 
Brete  de  nuestro  contrario, 
Celestial  Emperadora, 
Nuestra  fuerte  defensora. 
Freno  de  nuestro  adversario. 

Contraste  de  Luciferi 
Horada  de  Dios  eterno. 
Vena  de  nuestro  placer. 
De  cuyo  resplandecer 
Se  espanta  todo  el  infierno. 

De  las  vírgenes  holgura. 
De  las  anjg^ustias  asuelo, 
Arca  de  limpieza  pura , 
Do  se  hizo  criatura 
El  Emperador  del  eielo. 

Tú ,  Señora,  eres aauella 
Zarza  que  no  se  quemo. 
De  cuva  viva  centella 
Quedo  muerta  la  querella 
Del  primero  que  pecó. 

Tu,  Señora ,  de  conlíoo 
Eres  remedio  sobrado. 
Todo  el  bien  de  ti  nos  vino, 
Tú  nos  abriste  el  camino 
Que  Eva  tuvo  cerrado. 

Tú,  Señora,  eres  muy  cierta 
Gloria  de  nuestro  pesar, 
Porque  clara  y  descubierta. 
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Eres  el  oQieial  y  pii«rU  ^ 

Por  donde  habernos  de  entrar. 
En  U ,  como  en  la  mas  dina, 
ToTO  y  tiene  Dios  holganza , 

Y  cuando  se  nos  indina 
Sa  justicia  se  te  inclina 
Para  nuestra  perdonanza. 

E  por  aquel  desposorio 
Que  trabaste  con  Dios  yívo» 
Te  hizo  su  consistorio 
Para  todo  el  puraatorio» 
Mas  plenarío  defensivo. 

Tú  refrenas  la  osadia 
De  las  huestes  Infernales  , 
A  ti  cercan  en  porfía , 
Con  diversa  melodia , 
Los  coros  angelicales. 

Tú  tienes  ma^or  aviso 
De  lo  que  Dios  na  mas  gana, 
T  por  ti ,  gran  paraíso, 
El  culpado  mas  diviso 
Mirafflosamente  sana. 

Salud  de  nuestras  saludes » 
Medio  de  nuestra  exención , 
Suplicóte  que  me  ayudes. 
Pues  que  la  gracia  y  virtudes 
De  tu  mano.  Reina,  son. 

Ruega ,  Señora ,  por  mi 
Aquel  cuyas  manos  rigen 
Lo  del  cielo  y  lo  de  aqui, 
Pues  quiso  nascer  de  ti, 
Tú  siempre  quedando  virgen. 

Ful. 

Reina  donde  se  aposenta 
La  gracia  mas  radiante 
En  el  tiempo  del  afrenta , 
Cuando  vaya  á  dar  la  cuenta 
Ruégete  que  estés  delante ; 
De  manera  que  tu  abrigo 
Sienta  al  tiempo  que  la  dé ; 
Porque,  si  no  esto  contigo, 

Y  tú  alli  no  estás  conmigo, 
¿Con  qué  cara  la  daré? 


(Bstis  eoplas  de  san  Joan  evangelista  bizo  fray  Ambiosío  Moh- 
TssiMo.  para  cantar  al  son  de  Aquel pasíorcico^  madre,  que  nú  fie- 
ne,  etc. ,  por  mandado  de  la  reina  dofia  Isabel,  nuestra  sefiora.) 

Al  sol  vences  con  tu  vi&ta 
Radiante, 

Soberano  Evangelista 
Mas  volante. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  sentido, 

La  clara  Esencia  divina 
Es  tu  nido ; 

Del  Verbo  en  carne  venido 
Has  ditado 

Lo  que  nunca  fuera  oido 
Ki  hablado. 

Desatinas  con  tu  tino 
Muestra  sciencia , 
Porque  gustas  de  contino 
La  excelencia 
De  Dios ,  en  personas  trino, 
Que  te  inflama, 
Porque  á  ti ,  como  mas  diño. 
Mas  te  ama. 

Es  de  águila  tu  figura. 
Tan  caudal, 

8ue  su  alcándara  es  muy  pura, 
ternal ; 
Nunca  sacre  fué  de  tal 
Ligereza. 

Ni  tuvo  ningun  cristal 
Salimpieía. 


Cada  plfUDUtet  «Diioot ' 
Da  firmeza, 

Y  tu  vista  nos  provoca 
A  pureza, 

Pues  en  gracia  y  fortaleza 
No  se  Iguala 

Ningún  ángel  de  firmen 
Que  mas  vala. 

Del  cedro  ma»  alto  y  rico 
Oledor, 

Nos  tngista»  con  tu  pico 
Candor, 
El  secreto  de  la  flor 

)ua  él  produce , 

íue  es  el  Verl>o  y  resplaadi» 

íue  mas  luce. 
Son ,  ave ,  tales  tus  alas. 
Que ,  sin  viento, 
Con  los  ángeles  te  igualas 
En  aliento; 

Y  tu  alto  entendimiento. 
Si  se  pansa. 

En  grando  acrescentamlento 
Se  nos  cansa. 

En  toda  la  altanería 
No  hay  tal  vuelo ; 
Porque,  ai  vuela  en  porfía. 
Pasa  el  cielo, 

Y  la  cruz  fué  su  señuelo. 
Dios  la  guarde , 

Adó  estuvo  sin  recelo 
De  cobarde. 

Mas  tales  secretos  viste. 
Elevado, 

En  el  pecho  en  que  dormistey 
Bien  guardado 
De  tu  dulce  enamorado, 
Que  alli  quiso 
Que  fueses  abreviado 
Paraíso. 

De  verdades  relicario 
Despertaste , 

Y  de  virtudes  sagrario 
Te  quedaste, 

En  querubín  te  mudaste. 

De  ignorante, 

Por  la  lumbre  que  cobraste 

Radiante. 

Por  la  cruz  hizo  homenaje 
Muvfiel 

Al  Rey  de  eterno  linaje , 
Emanuel ; 

Y  con  él  bebió  la  hiél 
Mas  amarga , 
Porque  solo  quiso  él 
Esta  carga. 

Bien  te  conoce  esta  cruz, 
E  tú  á  ella , 

Do  serviste  á  nuestro  luz 
Sin  querella ; 
E  á  su  madre ,  la  doncella 
Muy  divina , 

Hizo  tuya,  que  es  estrella 
Matutina. 

Dios  alli ,  por  alta  cosa 
T  virtud  suya , 
A  su  madre  gloriosa 
Hizo  tuya , 

Porque  el  cielo  te  atribuya 
Mas  favor , 

Porque  ser  tú  se  concluya 
Ei  mayor. 

El  amor  tan  grande  fué 
Que  te  habia , 
Que  en  ella  te  dio  la  fe 
En  tercería; 
No  por  parienta  ni  tia , 
Según  era , 

Mas  por  Madre  y  por  tu  guia 
Verdadera. 

¡Qué  salto  de  dignidad  I 
Pues  de  siervo 
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Te  recibe  á  BQ  b^emaiKlad 

Nuestro  Verbo ; 

Será  negra  mas  que  cnerro 

La  mi  vida, 

Si  por  ti  no  la  conaervo 

De  caida. 

Y  la  guarda  que  nos  tiene 
El  Bien  sano, 

Ya  por  madre  se  te  tiene 
A  la  mano ; 

¡Oh  qué  tesoro  tah  sano 
Se  te  dio ! 

?ue  el  Sefior,  qne  es  ya  tu  hermano, 
ecri6. 

Todo  el  reino  que  alcanzara 
A  conoscelia 
Contigo  se  rescatara 
Ahi  por  yella ; 
Tu  Yirffinidad  se  sella, 
Sin  embargo, 
Por  tener  tü  tal  estrella 
A  tu  cargp. 

Alli  no  estabas  ocioso; 
Que  llorabas 

Aquel  tormento  espantoso 
Que  mirabas 

Darse  al  Rey  que  tü  adorabas 
Tan  aflicto. 

Que  del  Padre  ser  pensabas 
Derelicto. 

Cuando  i  su  Padre  se  queja 
Con  voz  cruda, 
De  causa  que  asi  lo  deja 
Sin  ayuda, 

Contigo  solo  se  escuda 
En  el  tronco. 
Con  la  habla  medio'muda, 
De  muy  ronco. 

Sus  voces  de  disfavor 
Doloridas, 

E  sus  ansias  de  dolor 
Tan  sofridas , 

Te  rompieran  dos  mil  vidas 
Que  tuvieras. 
Por  sus  penas  y  heridas 
Lastimeras. 

De  su  clara  hermosura 
Acabada, 

En  una  mortal  figura 
Alterada, - 
Fué  tu  alma  tan  llagada 

Y  sentida , 

Que  no  hay  cosa  tan  penada 
Que  la  mida. 

Tú  eres  mi  Dios  vivo 
En  Calvario, 
Su  conhorte  defensivo 
Necesario, 

Y  también  ser  secretario 
Mereciste 

De  la  Madre  que  en  sagrario 
Recebiste. 

Tu  dolor  grande  se  afina , 
Riguroso , 

Cuando  la  cabeza  inclina, 
Aquejoso, 

En  aquel  tronco  nudoso 
En  que  estaba, 
Al  tiempo  que  sin  reposo 
E^iraba. 

No  dejo  de  contemplar 
lOh  luzmia! 

Que  á  tu  Dios  viste  temblar 
De  agonía. 

iQuien  supiese  qué  sentia 
Tu  buen  seso 
Cuando  Judas  lo  servia 
Del  mal  beso! 

Y  no  menos  te  apasiona 

Y  da  trato 

El  seto  que  por  corona 
Dio  PiUto ; 


El  cual  deshizo  el  contrato 
De  la  muerte , 

Cuanto  mas  le  fué  aquel  rato 
Pena  fuerte. 

De  coya  sangre  manante 
Con  rigor 

Tomaste,  como  elefonte, 
Mas  vigor. 
Para  ser  consolador 
Esforzado 

De  nuestro  Reparador 
No  amparado. 

Pues  los  golpes  ¿dd  los  dejo. 
Del  martillo, 

Y  cada  clavo  reflejo 
En  arquillo. 

Que  te  fueron  un  cuchillo 

Afilado 

De  dolor  sin  omecillo 

De  culpado? 

Los  ojos  nunca  desvias 
Del  paciente , 
Cuya  Madre  sostenías 
Juntamente ; 
Del  costado  hecho  faente 
Ved  qué  digo ; 
Este  fué,  por  consiguiente, 
Gran  testigo. 

La  lanza  no  fué  sentida 
Del  finado. 

Mas  tu  alma  fué  herida 
En  mas  grado ; 
Pues  adoro  ^o  el  costado 
Que  me  abrió 
La  gloria  que  fenesció 
Mi  pecado. 

A  ti  fué  cruda  lanzada 

Y  de  punta. 

Dejar  la  luz  enterrada 
Toda  junta, 

Y  traer  cuasi  defunta 
lOh  qué  historia  1 

A  la  Virgen  que  es  asunta 
En  la  gloria. 

Y  después  diez  y  seis  años 
La  serviste , 

De  la  cual  dones  extraños 
Recebiste, 

Y  mejor  cuando  la  viste 
Ser  llevada 

Al  cielo,  donde  consiste 
Su  morada. 

Yo,  Grecia,  te  evangelizo 
Con  pregón 

Las  grandezas  que  en  ti  hizo 
Tu  patrón , 

Del  cual  fué  tu  perdición 
Restaurada, 

Y  á  segura  salvación 
Revocada. 

Los  estudios  de  academia 
De  gentiles. 
Las  escuelas  de  Tírenla 
Noceviles, 
Como  cosas  pueriles 
Las  vencia 

Con  los  puntos  mas  sotiles 
Que  sabia. 

Los  terribles  mirmidones 
Grecianos 

Y  los  muy  bravos  sidones. 
De  paganos , 

Por  esto  fueron  cristianos, 

Y  tan  buenos , 

gue  los  cielos  por  sus  manos 
stán  llenos. 

A  Persia ,  con  los  asirios, 
Convertió, 

Y  gloria  de  mil  martirios 
Se  les  dio ; 

Sus  ídolos  destruyó 
Con  reproche. 
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Ysolelarofacddió 
En  sa  noche. 

Sardis ,  Efeso  y  Esmirna 
YLaodicia, 
Con  Tiatira,  oonflrman 
Ta  justicia; 
Filadelfla,  sin  noticia 
No  dejada , 

Con  Pérgamo,  que  es  malicia 
Muy  nombrada. 

Estos  templos  catedrales 
Siete  fueron , 
Ciudades  que  otras  tales 
NosoTieron; 
Todas  estils  se  hicieron 

ÍOh  san  Juan ! 
»or  tus  manos ,  y  te  dieron 
Mucho  atan. 

Tus  caminos  y  sudores 
No  los  cuento. 
Ni  temer  emperadores 
Mas  quédente; 
Como  paja  en  campo  exento 
Los  venciste 

Con  la  fe ,  por  fundamento. 
Que  creiste. 

Aceite  de  fuego  extrafio 
T  tennentina 
No  te  hizo  mal  ni  dafio 
En  la  tiba , 

Ni  tu  alma  allí  se  indina 
Con  tristura ; 
Porque  el  fuego  te  roda 
De  frescura. 

Otro  fuego  que  arde  mas 
Te  ha  Tencido, 

gue  es  amor,  muy  sin  compis 
ncendido. 
De  aquel  Rey  que  nunca  olvido 
De  ti  tiene , 

Que  en  fuego  tan  desmedido 
Te  sostiene. 

Estas  flamas  que  crecidas 
Bien  te  tratan , 

Y  serpientes  que  bebidas 
No  te  matan , 

Son  señales  que  relatan 
Que  es  tu  guarda 
Dios ,  que  cuando  no  se  catan 
No  se  tarda. 

De  verse  Dominiciano 
Tan  confuso. 
En  Palmos  el  mal  tirano 
Te  repuso  * 

Mas  el  cielo  te  traspuso 
Sin  tardanza , 
El  Rey  que  tiene  por  uso 
Dar  holganza. 

EsU  isla  de  Palmos , 
Tan  sequera , 
Te  abrió  la  casa  de  Dios 
Toda  entera ; 
Tal  destierro  vida  era 

Y  conhorte, 
Mudarte  de  tal  manera 
A  su  corte. 

El  Apocalipú  fué 
Tu  ejercicio, 
Que  es  columna  de  la  fe 

Y  edificio ; 

Adó  estuvo  á  tu  servicio. 
Todo  en  suma. 
El  ciclo  claro,  sin  vicio, 
De  tu  pluma. 

Su  juicio,  reino  y  leyes 
Te  demuestra 
El  Rey  grande  de  los  reyes 
A  su  diestra ; 
La  sellada  vida  nuestra, 
Que  es  el  centro, 

Y  á  la  Virgen ,  que  es  fe  nuestra , 
De  entrar  dentro. 


Cada  parte  es  sacramentó 
Que  escrebiste, 

Y  quien  sienta ,  no  lo  siento, 
Loqueoisle; 

Mas  Dien  sé  que  traspusiste 
A  tu  libro 

Todo  lo  que  trascendiste 
De  aquel  siglo. 

I  Qué  destierro  y  qué  dulzura 
Vistes  ul , 

Ver  alü  la  hermosura  . 
Inmortal ! 

Nunca  fué  tan  rico  mal 
Ni  tan  bueno,     . 
Dar  favor  celestial 
Al  sereno. 

Cuando  á  la  ciudad  voltlste 
Efesiana, 

De  defunu,fida  diste 
A  Drusiana; 

Y  la  gente  cindadaiia , 
QueUlvido* 

Se  tornó  luego  cristiana  ^ 

Con  gemido. 

DB  cóao  SAR  lUAn  rA8ó  otfTA  vina  al  OttfM». 

t 

Relator  fué  de  tu  fin 
El  Sefior, 

Porque  eras  ya  serafla 
En  su  amor; 

Y  por  verte  morador 
De  contino 

En  su  reino  y  resplandor 
Crisuiino, 

Dijote :  c¡Oh  buen  hermano! 
Ya  yo  quiero 

800  tú  seas  por  mi  mano 
eredero 
De  mi  reino  duradero, 
Que  te  espera 
Con  deseo  verdadero, 
Por  lumbrera. 

•Esta  muerte  no  te  mueva 
A  temor, 

Sue  será  suave  y  nueva 
in  rigor; 
Que  lamia,  de  dolor 

?ue  sentiste,  f 

e  preserva  del  pavor 
De  estar  triste.» 

GompavaoSoB, 

Como  cuando  viene  y  anda 
El  pensamiento 
Por  donde  razón  le  manda. 
Sin  tormento, 
Desta  forma  que  te  cuento. 
Sin  pensar,  * 

Saldrás ,  de  la  carne  exento, 
A  reinar. 

nn  CÓMO  RESUSctró  san  füÁfi. 

Tu  cuerpo,  en  ponliflcal 
Revestido, 
Deuns^luz  oriental 
Fué  servido; 
Mas  ya  tengo  bien  creído 
Que  es  dotado 
De  ser  cierto  resurgido  « 

Y  ensalzado. 

San  Ambrosio  determina 
Que  asi  estás, 

Y  el  que  niega  su  doctrina 
Vuelve  atrás ;  » 
Tiénelo  santo  Tomás 

El  de  Aquino, 

Y  .es  dubdar  en  esto  mas 
Desatino. 


^i 


w 


Algún  recetó ' ' 

De  si  e^M^en  l^ifi^pdltura 

O  en  el  cielo. 

Porque  en  eúa  no  hay  nn  pelo 

De  señal 

?ue  este  cuerpo  e$té  en  él  suefo 
errenal. 

Es  la  ku  qoe  mana  espesa , 
Documento 

Que  no  está  e^caerpo  en  la  fuesa, 
Ni  tal  siento; 
Mas  estk  en  ^l  yelamento 
De  la  gloría , 
Con  claro  conocimiento 
De  victoria. 

¡Qué  dpQosa  sepultura 
De  gusanos , 
Que  luz  ha  por  cobertura, 

Y  unos  granos 

De  mana ,  claróla,  liylaQOS , 

Tan  hermosos'. 

Que  ser  bac^  4  to  cufíanos 

Ro  dubdosos! 
Porque  mas  de  ti  se  acuLvdc 
,  Toda  gente, 
'^  i;a^ 'o6b  j]a  niíbe  veMé 

Refulgente, 

Porque  sepan  qu'el  pariente 

De  Dios  Trino 

De  huesa  mas  excelente 

Fué  mas  diño. 
Disputar  tu  perfección 

Mas  crescida, 

Es  confusa -presuncioii 

Y  atrevida ; 

Porque  el  Rey  que  por  medida 
Nos  corona , 

Deste  Alé  muy  mas  querida 
Tu  persona. 

E  al  que  Dios  ihas  ama  es 
El  mejor 

De  los  santos  »'sin  revés  ' 
Torcedor; 

Y  pues  nuestro  Salvador 
Mas  te  ama , 

Cierto  eres  el  mejor, 
8egun  fama. 

Todo  el  cielo  te  acompafia 
Ytebonora, 

Y  la  Reina  te  és  de  Espafia 
Servidora ; 

Un  templo  te  hace  agora 

En  Toledo  (1)4- 

Que  no  hay  cosa  mas  decora 

Decir  poedo.  t 

SUPLICACIdN  POK  KA  RBINA  A  SAI!  JUAN. 

Pues  yo,  la  siervo,  te  pido 
|Qe&  su  alteza, 
jue  te  sirrey  ha  servido 
Jon  firmeza , 

8ue  des  vida  y  fortaleza 
xtremada. 
Porque  gane  con  destreza 
A  Granada. 

nif. 

|0h  Reina,  que  á  la  fortmih 
En  grillos  tienes  captiva , 
Pooerosa  é  muy  mas  una 

Sue  en  las  noches  es  la  luna 
as  cristiana  y  nunca  altiva ; 
Si  mas  desto  pertenece. 
De  lo  que  mi  pluma  ofrece, 
A  san  Juan  Evangelista , 
Perdonad ,  que  ya  mi  vista 
De  sa  resplandor  perece. 


hese  el  santnoso  de  San  Jaan  de  Iqs  Reyes. 


f«AlKI9m»«/5^1\ADOS. 

Asique,conr^¥ere»cla 
A  vuestra  alteza  túé  inclino, 
Tembland9,de  la  ezpelencía 
De  su  imperial  |íresenc¡a. 
Yo,  su  siervo  nm  iodjnb ;  ' 

Y  con  fe  la  Im'ploró'  ünlo, 
lOh  reina  maypr  del  siglo  I 
Que  saque  como  de  libro 
Las  virtudes  deste  s9nto«' 
Para  reinar  sin  periglo. 


(Sígnense  unas  eoplas  mif  ttertytas,  hechas  per  fray  Amos<v 
MojfTEsmo  á  reverencia  del  nascimieato  da  meam  Ssflor  ¡f» 
cristo,  7  cinUnse  al  sena  de  La  katñüé  <mi  H  fUh,  é  hitólas  |>or 
mandamiento  del  muy  reverendo  padre  fray  Jnan  de  Tolost,  yn- 
vincial  de  Castilla  de  losíhiílés  menores,  su  düeo  ladre.) 

Al  sereno  está  el  Cordero 
En  Belén,  recien  nacido^ 
De  los  cielos  heredero , 
Remedio  del  bien  perdfido, 

Y  al  pecado  envejecido; 
Mal  lo  ha  desaliado. 
Mal  han  barajado. 

Guando  se  vido  en  el  ciervo 
Tan  bravo  y  tan  cercenante , 
El  infante  tomó  esfuerzo 
De  muy  osado  gigante, 

Y  al  pecado,  tan  regnante , 
Desta  forma  lo  ha  hablado : 
Mal  han  barujado, 

BL  INFAflTE. 

Pecado,  desde  hoy  desmaya 
Tu  perverso  poderlo , 
Yo  te  haré  estar  á  raya. 
Que  del  mundo  te  desvío ; 
Tú  serás,  por  mi  aibedrío. 
De  tus  fuerzas  despojado. 
Mal  han  barajado, 

EL  PECADO. 

Osadía  es ,  dulce  NIBo, 
Esa  tuya  muy  fi^riosa, 
Porque  no  te  veo  aliño 
Para  fuerza  tan  forzosa; 
No  te  siento  mejor  cosa 
Que  un  pesebre  derrocado. 
Mal  han  barajado, 

EL  llfFAIlTB. 

Esta  pobreza  desnuda 

Y  pesebre  sin  favor 

Es  misterio  que  me  ayuda 
A  tu  muerte  y  tu  dolor, 

Y  al  sentir  de  la  labor 
Verás  por  dó  va  tu  estado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Con  frió  te  haré  guerra 
Entre  tanto  que  mas  creces, 

Y  estarás  presto  so  tierra. 
Aunque  mucho  á  Dios  paresces. 
Yo  no  sé  por  quién  paaeces 
Este  hielo  destemplado. 

Mal  han  barajado, 

ELlIfPAlITB. 

No  me  curo  de  tu  frió; 

gue  yo  ardo  en  caridad, 
or  la  cual  el  Padre  mió 
Me  vistió  de  humanidad; 

Y  aunque  es  grande  tu  maldad, 
Yo  la  mataré  priado. 

Mal  han  barajado, 

EL  PECADO. 

T6,  i  cómo  la  matarlas, 
Precioso  Niño  jocundo? 
Luego  tasólo  serias 
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Mas  que  lo»  reyes  det  muiícTOt 
A  los  cuales  yo  confundo 
Con  un  mate  arrebatado; 
Mai  ha»  barajado. 

EL  mFARTB. 

Déjame  crecer  itais  años 

Y  salir  desta  mi  cuna, 

Que  por  mi  serán  tas  daSios 
Mayores  que  de  fortuaa, 

Y  no  habrá  fuerza  ninguna 
De  no  ser  esto  forzado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Para  ser  recien  nasddo^ 
Terribles  cosas  propones ; 
Para  poder  tan  cumplido 
Pesebre  por  trono  pones ; 
Ruégote  que  me  perdones, 
No  creo  lo  razonado. 
Mal  han  barajado, 

EL  LNFAÜTE. 

Deso  tal  yo  no  me  peno, 
Que  mi  partido  mejora; 
Que  el  pesebire  y  pobre  heno 
Es  mi  fuerza  vencedora; 
Qu*el  cielo  todo  me  adora. 
En  el  suelo  reclinado. 
Mal  han  baVajado. 

EL  PECADO. 

NiSo,  ¿cómo  dices  eso. 
Que  solos  dos  animales, 
Qu'es  un  asno  y  un  buey  erueso. 
Te  veo,  y  pobres  pañales? 
Vo  nunca  vi  reyes  tales. 
Ni  de  paja  ser  su  estrado. 
Mal  han  barajado, 

ELINFAIfTC. 

Pecado,  tú,  malo,  calla, 
En  el  mundo  todo  engerto, 

aue  en  mi  pobreza  se  halla 
ue  tú  presto  serás  muerto» 

Y  el  cómo  deste  concierto 
No  te  será  revelado. 

Mal  han  barajado, 

EL  PECADO. 

Pues  en  tanto  que  me  ordenas 
Esta  muerte ,  Niño  tierno, 
Yo  te  daré  mncbas  penas 
Con  el  frió  deste  invierno ; 
lloveré  todo  el  infierno 
Contra  ti,  que  es  vA  conAado. 
Mal  han  barajado. 

%h  IRPANTE. 

Las  fajas  que  tengo  en  soitto 

Y  el  cierzo  que  me  rodea. 
Yo  por  gloria  me  las  tomo, 
No  por  pena  se  me  crea; 
Que  con  ellas  se  guerrea 
Todo  tu  torpe  reinada 
Mal  han  barajado, 

EL  PECADO» 

Nunca  vi  niño  de  un  día 
Tan  ajeno  de  embarazo. 
Ni  salir  con  su  porfía. 
Sin  dejar  torcer  su  brazo» 
Que,  mamando  en  el  regazo» 
Mal  me  tiene  amenazado. 
Mal  han  bartulado, 

EL  iHTAirra. 

Pecado,  no  te  alborotes. 
Que  mas  años  he  qn*el  cielo, 
Lo  cual,  falso,  no  conoces 
Por  me  ver  en  frío  suelo ; 
Lo  cual  te  dice  el  recelo 
Que  de  mi  te  ha  tomado. 
Mal  han  bandado. 

EL  PECADO. 

Sí  eres  tan  viejo  y  sabio, ' 
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La  leche  i  por  qM'se  «itlnlif 
Mira  que  se  hace  agravio 
A  esta  excelente  dama  ; 
Nunca  vi  parto  sin  eama. 
Como  el  tuyo,  y  tan  caliado. 
EL  mpAins. 

Pecado  destruidor. 
No  hay  cosa  que  te  derribe 
Sino  el  secreto  dulzor 
Que  desta  leche  recibe 
Mí  niñez,  que  te  apercibe 
Para  ser  desafiado. 
Mal  han  barajado, 

EL  PECADO. 

iCómo  tanta  fuerza  c^te 
Esa  leche  virginal. 
Que  en  ella  tienes  la  llave 
De  tu  victoria  real? 
Señores,  vos  vistes  tal , 
Que  vo  todo  estoy  turbado. 
Mal  han  barajado. 

EL  llfFANTE. 

Esta  leche  tan  preciosa. 
Pecado  de  tiranía. 
Ella  no  es  natural  cosa, 
Porque  el  cielo  me  la  cria, 

Y  á  mi  Madre  Dios  la  envía 
Para  ser  vo  consolado* 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Dime ,  Infante  leiradillo, 
2 Cómo  viene  ó  cuándo  parte? 
Porque  yo  me  maravillo 
Venir  leche  por  tal  arte; 
Porque  pueda  yo  loarte 
Por  el  que  te  has  publicado. 
Mal  han  barajado, 

EL  HIPANTE. 

Yo  te  lo  quiero  decir : 
Del  parto  mi  Madre  queda 
Virgen  como  il  concebir,     • » 
Sin  vergonzosa  vereda ; 
No  hay  lengua  que  ileciv  pueda 
El  placer  que  Dios  le  In  dado. 
Mal  han  barajado, 

Y  desta  causa  te  digo , ' 
Pecado,  malo,  empeciente, 
lúe  no  haá  qué  ver  conmigo, 
)ue  soy  de  carne  inocente ;    > 

por  esto  es  etcelente 
La  que  has  preffuntadp. 
Mal  han  barajado-. 

Mira ,  falso,  éstas  señales. 
Porque  creas  el  misterio;  ' 
Que  me  dan  dos  animales,* 
'Reverencia  y  refrigerio, 

Y  en  Roma  el  rev  del  imperio- 
No  quiere  ser  adorado. 

Mal  han  barajado,' 

¡Oh  cuánto  fe  espantarlas, 
Pecado,  de  mjl  desdenes, 
Si  vieses  las  jerarquias 

Y  cortesaniís  legiones 

gne  me  cantan  cien  mil  sonei ' 
n  el  portal  despobbdo. 
Mal  han  barajado. 

Por  eso  no  te  me  indiné^,  ' 
Has  ensáyate  al  tormento, 
Que  un  millón  de  serafines    •  ■ 
Tengo  a(|uf  por  paramento, 

Y  mil  tantos  per  el  viento. 
Que  cantan  por  is^i  mandado. 
Mal  han  barajado. 

Hoy  nacieron  nuevas  flOireá 
A  los  reyes  de  Tarsis , 
Nueva  estrella  y  resplandores. 
Mas  lindas  que  flor  de  lis ,  '     ' 

Y  lasviña^deEngadis 
Fino  bálsamo  han  manado. 
IfaiAafiWMAttM". 
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En  sellil  de  piedad. 
Aceite  DiaDan  las  fkíentes , 
Porque  Dios,  por  so  bondad. 
Quiere  ya  sanar  las  gentes; 
Por  eso  no  pares  mientes 
Al  rincón  do  esto  albergado. 
Mal  kan  barajado. 

Tres  soles  de  ignal  figara» 
Y  de  luz  no  desiguales. 
Alumbran  la  noche  escura 
Con  rayos  piramidales . 
Que  me  sirven  de  ciriales 
En  este  sereno  helado. 
Mal  han  barajado, 

Y  este  pobre  diversorio, 
Do  mi  Madre  me  reclina. 
Es  secreto  consistorio 
De  la  Majestad  divina, 
E  la  corte  cristalina 
Al  pesebre  se  ha  mudado. 
Mal  han  barajado, 

BL  AOTOR. 

El  Pecado,  ya  confuso 
De  la  luz  destas  razones, 
Al  Niño  sabio  propuso, 
Entre  otras  conclusiones : 
tDi ,  minero  de  los  dones, 

Í Quién  te  ha  niño  tornado?» 
ial  han  barqjado. 

AIaImi  el  Infante  A  ra  BUdie. 

Tü  debes  ser  sabidor. 
Tanto  quise  esta  doncella, 

§ue,  vencido  de  su  amor, 
o  me  hice  niño  en  ella. 
Mundo,  cielo,  sol  ni  estrella 
Yo  no  quiero  en  igual  grado. 
Mal  han  barajado. 
Mas  es  tal ,  que  es  la  mejor, 

Y  reina  de  tal  venUna , 

8ue  no  tienes  tü  color 
ontra  ella  de  una  paja; 
Por  ella  sola  se  ataia 
La  muerte ,  que  tá  has  cansado. 
Mal  han  barajado. 
Es  mayor  en  humildad 

gue  toda  soberbia  altiva, 
s  tan  grande  su  beldad. 
Que  en  su  carne  me  captiva; 
Por  ella  la  vida  es  viva 

Y  tu  rehio  despoblado. 
Mal  han  barajado, 

Y  toda  la  Trinidad 
Cada  hora  se  le  inclina, 

Y  por  ella  ha  piedad 

Del  mundo  cuando  se  indina , 

Y  al  que  salvar  determina. 
No  puedo  ter  condemnado, 
Maíhan  barajado. 

Por  esta  doncella  sola 
El  cielo  claro  se  puebla. 
Despoblado  con  la  cola 
Del  dragón  de  la  tiniebla ; 
Esta  sola  es  la  que  quiebra 
Cuanto  has  edificado. 
Mal  han  barajado. 

Esta  sola  es  inventora 
De  mas  bien  que  perdió  Eva; 
Es  tan  cierta  guiadora , 

8ue  su  tino  aicielo  lleva, 
o  hay  &ngel  que  no  le  deba 
Servicio  V  honor  doblado. 
Mai  han  oarajado. 

Las  ab^as  ni  panales 
No  son  de  tanta  limpieza, 
Ni  las  perlas  orientales 
No  llegan  i  su  pureza, 

Y  por  esto  la  Rrandeza 

De  Dios  se  le  na  humillado. 
Üsl  han  barafado, 

S  |o,  d  principio  piiflMi9 


Por  quien  el  délo  se  mueve, 
He  estado  como  cordero 
En  su  vientre  meses  nueve ; 
Es  nube  que' siempre  llueve 
Gracia  al  mas  desesperado. 
Mal  han  barajado. 

Esta  es  nuntenedora 
De  la  fe  sin  caimiento; 
Es  del  mundo  defensora, 

Y  es  Dios  della  mas  contento; 
Sola  fuera  bien  sin  cuento. 
Sin  ser  el  mundo  criado. 
Mal  han  barajado. 

De  la  trina  redondea 
Del  todo  se  enseñorea. 
Porque  en  la  original  hez 
Ser  tan  limpia  se  me  crea 
Gomo  era  en  la  idea 
Do  el  mundo  estaba  cerrado. 
Mal  han  bandado. 

Su  virtud  mucho  mas  pesa 
Que  el  mas  todo  que  fué  y  es; 
A  la  muerte  tiene  presa , 
De  tus  golpes  es  pavés, 

Y  su  carne  es  el  arnés 
Contra  tu  arco  flechado. 
Mal  han  barajado. 

Gomo  cuerda  es  de  ballesta, 

8ue  el  acero  dobla  el  hilo; 
el  cielo  me  trajo  esta 
A  ser  niño  deste  estilo. 
No  lleva  tanta  agua  el  Nilo 
Guanta  vida  esta  ha  dado. 
Mal  han  barbado. 

El  Mrtor  deja  la  habla  de  la  Virgen,  j  totna  al  ffuaipb 

El  Pecado  ya  se  enhada 
De  saber  ya  la  verdad , 

Y  finge  no  darse  nada 
De  tan  alta  deidad ; 
Mas  con  su  perversidad 
En  consejo  na  replicado. 
Mal  han  bandado. 

BL  PICADO. 

inflinte,  mejor  seria 
Proveerte  de  un  cintero 
Que  hablar  de  valentía 
Ni  presumir  de  guerrero; 
Porque  defunto  te  espero, 
Seffun  eres  delicado. 
Mal  han  barajado. 

E  si  cierto  es  lo  que  dices, 

Y  eres  principe  heredero, 

ÍG6mo  estás  tan  sin  tapices 
En  portal  tan  pasadero? 
Con  esto  me  díesespero 
Contigo,  mozuelo  osado. 
Mal  han  bandado. 

¿Cuál  razón  hay  que  no  obre 
Tu  mano  aquí  maravillas. 
Estando  encogido  y  pobre 
En  tan  ásperas  mantillas? 
Busca,  busca  unas  papillas, 
De  que  seas  bien  cebado. 
Mal  han  barajado. 

Nunca  vi  mayor  donaire 
Ni  tales  torres  de  Tiento ; 
Por  tres  partes  te  da  el  aire, 

Y  presumes  mas  que  ciento; 
Trabaja  por  ser  exento 
Desas  tus  penas ,  cuitado. 
Mal  han  barajado. 

Ser  Dios  alto  y  llorar  tanto, 
Yo  nunca  vi  tal  extremo. 
T  por  esto  no  me  espanto 
De  tus  dichos  ni  los  temo; 
Mas  de  verte  me  apostemo 
Tan  puntoso  y  denodado. 
Mai  kan  barajado. 

Mantia  para  tus  laderas 
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Te  serán  mejor*  lofimfe , 
Que  hablar  de  tus  bajideras 
toa  el  tiempo  de  adelante , 
y  algup  cobertor  bastaote 
A  cobrir  esotro  lado. 
Mal  han  hara^aúQ. 

¿Cómo  eres,  si  eres  rey» 
Vasallo  de  Octaviaao, 

Y  la  madre  vendió  el  buey 
Para  el  tributo  tirano, 

Y  quedó  su  esposo  anciano  ' 
De  todo  su  bien  privado? 

Mal  han  barajado. 

Sé  que  yo  te  vi  llorar» 
Bien  asido  de  los  pechos 
De  esa  madre  singular 
Que  loas,  de  claros  hechos; 
No  llevas  medios  derechos 
Para  verte  bien  logrado. 
Uaí  han  barajado. 

•    EL  A0TOR. 

El  NIBo  dejó  la  teU, 
Sin  quitar  della  la  mano ; 
Mas  á  deidad  secreta. 
Vestida  de  cuerpo  humano, 
A  los  dichos  del  liviano 
Esta  conclusión  ha  dado: 
Mal  han  líarajado, 

EL  IMPANTB. 

A  la  obra  me  remito. 
Déjame  de  lo  que  apuntas; 
Que  de  muerte  darás  grito, 
Penando  tus  penas  Juntas , 

Y  aunque  callas,  bien  barruntas 
Tu  mal  tan  aparejado. 

Mal  han  barajado. 

Mis  penas ,  Pecado  triste. 
No  ouitan  mi  fuerza  un  pelo. 
Mas  las  lágrimas  que  viste. 
De  tu  muerte  son  anzuelo ; 
Tal  justicia  hacer  suelo 
Con  bulto  disimulado. 
Mal  han  barajado. 

Tú  verás  cuál  te  bs  para 
La  cruz  mía  tus  blanduras, 

Y  cuánto  te  cuestan  cara 
Tus  engañosas  dulzuras; 
E  si  agora  no  te  curas. 
Todo  te  vemá  doblado. 
Mal  han  barajado. 

Cuando  el  Pecado  salvaje 
Oyó  al  Niño  esta  razón, 

guedó  como  personaje 
spantado  sin  el  son, 

Y  fuese  con  un  desden 
Confuso  y  desesperado. 
Mal  han  barajado, 
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El  Infante .  eon  la  ausencia 
Del  Pecado  difinida. 
Volvió  el  rostro  i  la  presencia 
De  su  Madre  la  parida, 

Y  de  ser  Dios  y  ella  vida 
A  solas  se  bao  consolado. 
Mal  han  barajado, 

Miranse  los  dos  en  hito , 
y  su  vista  es  gloria  cierta.  ' 

ÍOh  qué  placer  infinito, 
)ue  cien  mil  almas  despiertal 
¿Qué  floresta  ni  qué  huerta 
Tales  flores  han  llevado^ 
Mal  han  barajado. 

¡Oh  cosa  de  maravilla. 
Que  el  infante  mas  entiende! 

8ue  la  Virgen  sin  mancilla, 
el  cual  secretos  deprende, 

SU«iaTi(Uito0ptoBae 


En  que  sea  bien  iractado. 
Mal  han  barajado. 

Su  velo  le  puso  encima 
Al  Niño  por  ornamento, 

Y  á  los  pecbotse  le  arrima, 
Abrigándose  del  viento, 

Y  quedó  el  cabello  exento 
De  la  Virgen  muy  dorado. 
Mal  han  barajado. 

Del  azul  m^nto,  caldo 
De  los  hombros  á  la  cintii, 

Y  del  gozo  ipuy  subido 
En  nieve  y  en  grana  tinta, 
lOh  mi  Reina,  y  cuál  te  pinta 
Mi  alma  en  aqqel  estado! 
Mal  han  barajado. 

Tus  cabellos  cada  cual 
Era  un  cirio  refulgente , 
Tendidos  como  frontal 
Sobre  el  muchacho  eicelente. 
Pues  tus  ojos  con  la  frente 
A  Dios  han  enamorado. 
Mal  han  barajado. 

En  cuerpo  que.no  te  empachas 
Te  quedastes  en  bríal, 
Alumbrando  por  mil  hachas 
Aquel  dichoso  portal; 
Los  zafires  y  cnstal. 
De  linda ,  has  sobrepujado , 
Mal  han  barajaúo. 

Tu  no  menos  linda  boca 
La  que  dijo  :  Ecu  ancilla^ 
En  hnos  rubios  se  troca 

Y  dulces  hablas  destila , 
Mirando  cómo  rehila 
De  frió  Dios  humanado. 
Mal  han  bandado. 

Sirvenla  de  ropa  rica 
Cabellos  ventiladores , 
La  luz  que  se  multiplica. 
La  ilustra  de  mil  colores. 
Su  firescura  y  sus  primores 
A  su  Esposo  han  espantado. 
Mal  han  barajado. 

Olores  y  resplandores 
Proceden  desta  Señora, 
Mas  que  al  sol  y  que  á  las  florea 
En  la  no  menguada  hora; 
Su  casa  de  emperadora 
Todo  el  délo  na  convidado. 
Mal  han  barajado. 

Como  planta  de  rosales 
En  la  jordana  ribera , 
Como  perlas  y  corales 
Su  garganUy  gesto  era. 
Todo  lumbre  reverbera 
Por  brocado  ensort^ado. 
ibl  han  barajado. 

Al  sereno  está  la  Reina 
Con  aire  todo  real: 
No  se  lava  ni  se  pema. 
Mas  Dios  no  hizo  otra  tal; 
Como  perla  oriental 
Dios  en  ella  es  engastado. 
Mal  han  barajado. 

{Oh  muerte  da  la  fortuna, 
Reina  de  alta  perficion. 
Cierto  son  el  sol  é  luna 
Sombra  en  tu  comparación  I 
Para  tu  coronación 
No  basta  cielo  estrellado. 
Mal  han  barajado. 

£1  manado  sacramento 
De  su  vientre  y  escondryo. 
Ha  puesto  el  entendimiento 
De  la  Virgen  en  litiio: 
No  sabe  si  mire  al  H^o, 
O  al  prbnor  que  le  ha  quedado. 
Mal  han  barajado. 

¿Qué  pensamientos  te  rigen, 
Sacra  Reina,  en  este  punto. 

Quedando  pírid»  y  Tjürgen , 
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¿ija  7  madre,  todo  Juutof 
OsadamcDle  pregunto, 
Mas  DO  debo  ser  culpado. 
Mal  han  barajado. 

Tu  fe  grande  te  declara 
Ser  tu  Dios ,  é  da  temor, 
Mas  la  gloria  de  su  cara 
Te  pone  doblado  amor, 
De  besarlo  con  dulzor. 
Después  de  ser  adorado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  de  verlo  diferente, 

Y  de  otros  niños  mudable, 
La  Virgen ,  madre  prudente , 
Mo  sabe  cómo  lo  hable , 

Si  como  á  Dios  perdurable 

0  como  á  niño  empañado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  bien  como  á  Dios  lo  acata 
Con  pensamientos  sotiles , 

Y  de  ftiera  bien  lo  trata 
Con  regalos  infiíntiles ; 

1  De  qué  extremos  tan  gentiles , 
Oh  Virgen ,  Dios  te  ba  ocupado? 
Mal  han  barajado. 

La  Reina  del  paraíso. 
Por  servirlo  mas  sin  mengua, 
De  los  ojos  toma  aviso 
De  lo  que  dirie  au  lengua ; 
Ved  qué  falta  que  no  tenga 
La  que  á  Dios  tiene  á  su  lado. 
Mal  han  barajado. 

El  esposo ,  varón  santo, 
En  algo  avisado  desto, 
Como  no  informado  tanto 
De  la  luz,  desmayó  presto, 

Y  entre  cielo  y  tierra  puesto, 
Sobre  si  estaba  elevaoo* 
Mal  han  barajado. 

La  Reina,  de  realeza 
Mas  linda  qu*el  mes  de  mayo, 
Dyo  :  «¡Jesn,  y  qué  flaqueza, 
¡Buen  esposo,  y  qué  desmayo! 
Esforzad ,  que  esto  es  ensayo 
De  la  gloria,  esposo  honrado. 
Mal  han  barajado, 

•Por  ende,  muy  santo  esposo. 
Testigo  de  mi  pureza. 
Adorad  al  Rey  precioso. 
Sumo  Diosen  su  pobreza. 
Que  esta  toma  por  riqueza 
De  tesoro  mas  preciado. 
Mal  han  barajado, 

sDe  vos  y  de  mi  lo  fia 
Su  Padre ,  bies  invisible. 
Que  por  el  mundo  lo  envía 
En  esta  carnepasible. 
Por  remed  ío  convenible 
De  los  santos'StispIrado. 
Mal  han  barajado. 


{fiue  quae  tepnmlur  mekieo  ñeohglc§9  iva/  noland»,) 

Con  el  fHo  escaramuza 
El  Infante  mi  tesoro'. 
Que  sacó  por  caperuza 
Del  vientre  cabellos  de  oro , 
Por  secreto  Dios  lo  adoro,* 
Aunaue  Niño  se  ba  tornado.  - 

Mal  han  barajado. 

Como  limpio  y  claro  armiño 
Está  el  Rey  de  las  verdades. 
Teniendo  de  propio  niño 
Y  de  Dios  sús  propiedades ;  ^ 

Como  Dios  quita  maldades, 
Como  niño  está  fajado. 
Mal  han  barajado. 

Bien  guardan  estos  extremos  ' 
Cada  uno  su  natio, 
Lo  que  Verbo  ^er  creemos 
No  pena  nt  pasa  frío, 
Mas  humano  «I  albedüo  .        •"•  -* 


Del  sereno  está  dejado. 
Mal  han  barajado. 

Nunca  fué  ul  unToa 
Entre  dos  naturalezas^ 

gue  humana  y  divina  son, 
n  una  persona  presas , 
§uedando  juntas ,  ilesas , 
i n  de  si  haberse  mudado. 
Mal  han  barajado. 

Por  la  divina  el  mozuelo 
Los  siglos  todos  rodea, 
E  rige  la  tierra  v  cielo 
Sin  veedor  que  lo  vea; 
Por  la  humana  lo  guerrea 
El  portal  desabrigado. 
Mal  lo  han  barajado. 

Es  este,  por  uno,  eterno. 
Por  otra,  recien  nacido; 
Con  una  roba  el  InQerno, 
Por  la  otra  está  encogido; 
Por  entrambas  es  servido, 

Y  de  todos  adorado. 
Mal  han  barloado. 

Sus  oJos penetradores. 
Por  ser  Dios .  no  hay  dé  no  estén, 
Mas  por  nos  los  pecadores, 
Como  niño,  está  en  Belén 
Al  frío,  V  después  ¿con  quién? 
Con  an  buey  muy  trasgado. 
Mal  han  barajado, 

A  los  mares  embravece, 

Y  turbaba  toda  Egito, 

Y  está  aquJ ,  que  no  parece 
Sino  armiño  ó  corderíto. 
La  teta  mirando  en  hito. 
Mas  tal  leche  había  probado. 
Mal  han  barajado. 

Da  coronas,  muda  sillas. 
Mil  reinos  tiene  en  su  seno, 

Y  apenas  tiene  mantillas, 

Y  por  oro  viste  heno; 

Yo  quisiera ,  Infante  bueno. 
Ser  el  barro  de  tu  estrado. 
Mal  han  barajado. 

No  hay  perlado  que  celelve 
En  altar  de  Calcedonia, 
Tal,  Señor,  cual  fué  el  pesebre 
Do  estabas  sin  cerimonia ; 
Peor  es  que  Babilonia 
Quien  no  mira  este  dechado. 
Mal  han  barajado. 

La  puarda  que  fénix  ave 
Por  vivir  pone  en  Arabia , 
Por  su  hijo  muy  suave 
La  pone  la  Virgen  sabia , 
Poiíque  solo  desagravia 

Y  abre  el  cielo  cerrado. 
Mal  han  bandado. 

Con  cien  mil  gracias  aliña 
Cuando  despierta  del  sueño, 
Jaspe  ni  dorada  pina 
Con  él  son  valor  pequeño , 
Según  que  lindo  y  risueño 
Está  en  los  pechos  trabado. 
Mal  han  barajado. 

Ya  los  toma,  ya  los  deja 
Los  pechos  con  gestos  bellos. 
Ya  se  ase  á  la  madeja 

guc  su  Madre  ba  de  cabellos; 
orjea  y  estira  dellos , 
Como  ruiseñor  en  prado. 
Mal  han  bandado. 

Como  recrea  el  ab^a 
En  frutal  bordado  en  flores. 
Que  de  mil  formas  voltcja 
Por  hacer  miel  y  dulsores. 
El  Niño  destos  temores 
Con  la  teta  está  ocupado. 
Mal  han  barajado, 

rm. 
Lo  que  llora  por  mosurax    . 


Li  T^nM  de  nii  Saquen 
No  es  memM  deoratempler,, 
NI  tiene  menos  linden     • 
Qoe  lagrimee^  q[ae  beUenb 
Para  no  ser.etoHdadOb 


(Las  eoplas  de  la  eras  biso  fray  AiSMiioVi^irrfitipMer  iisias- 
da  7  n«fo  ée  la  noy  mafof flea  seAoit  it^fiá  líiáiís  fe  rmlH, 
Mia  4tl  condesuble  delCaiarn.)  /  .    i , 


(Fray  Aiaiesie  MaiTBswo  biso  este  ronaa^e  btrdiee  nbie  la 

■aerte  del  prinslpe  de  PortagaL) 

Hal>UilKle  estaba  la  Reloa 
En  cosas  de  bien  notar 
Con  la  infanta  de  Castilla  » 
Princesa  de  PortD|;al. 
A  grandes  voces  oyeron 
Un  caballero  llorar» 
Sa  ropa  hecha  pedazos» 
Sin  dejarse  de  mesar; 
Diciendo :  «Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  matar; 
No  son  de  reinos  eztrafios; ' 
De  aqui  son ,  deste  lugar.. 
Desbreñad  ««estros  cabeHos^         '    ' 
Collares  ricos  d^ad , 
Derribad  vuestras  eoronas,  ' 

Y  de  jerga  os  enlatad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  dísformls  s^al; 
Despedios  de  vida  alegre, 
Con  la  muerte  os  remediad,  s 
Entrambas  á  ^os  diieron  '  ' 
Con  dolor  muy  cordial ,         ' 
Con  semblante  de  moríales, 
Bien  con  voz  para  espirar : 
•Acabadnos,  caballero, 

De  hablar  y  de  matar. 

Decid,  ¿qué  nuevas  son  estas 

De  tan  triste  lamentar? 

Los  grandes  revés  d'Espafia 

Son  vivos,  ó'  vafes  mal , 

Que  tienen  eereo  en  Granada 

Con  triunfo  imperial.  '    > 

ÍA  qué  causa  dale  los  gritos,         '' 
|ue  al  cielo  quieren  llegar? 
Hablad ,  ya  que  nos  morímos 
Sin  podernos  remediar.-^ 
Sabed ,  dijo  el  caballero^-  ' 

Muy  ronco  de  voces  dar, 

8ue  fortuna  os  es  contraría 
on  maldita- crueldad, 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  vos  bobo  de  pasar. 

Yo  lloro  perene  se  muere  * 

Vuestro  principe  real. 
Aquel  solo  que  paristes , 
Reina ,  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  con  vos, 
Real  Princessr,  casar. 

De  los  principes  del  mundo 
El  major,  el  maüi  igual , 
Esforzado,  llndo^  euerdo , 

Y  el  que  mas  os  pudo  amar; 
Que  cayó  de  un  mal  caballo, 

'  Corrtendoen  un  arenal^  ..•  ' 
Do  yace  casi  defttnto 
Sin  remedio  de  sanar. 
Si  lo  querés  ver  morir,       '     !    . 
Andad,  señeras,  andad;-    •        '       ' 
Que  ya  ni  vee  ni  oye; 
Ni  menos  puede  hablar;    • 
Sosphra  por  "vcts.  Princesa,' 
Por  seftas  ée  laístimar; 
Conla^ttiidelaenla  mano, 
No  os  ha  podido  olvidar. 
Con  él  está  el  Rey,  su  padre» 
Que  quiere  desesperar. 
Dios  os  consuele ,  sehoras, 
Si  es  posible  conhortar; 

8ue  el  remedio  destos  males 
s  ft  la  muerte  llamar.    • 
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Arbersantodelavfda, 
Artificio  de  concordia, 
Cruz  preciosa,  guarnecida 
De  la  sangre,  en  ti  vertida. 
Del  que  nos  abrió  su  glorh; 

Déte  nuestra  devoción 
Palma  verde,  mas  decora 
Aquella  veneración . 
De  la  proDia  adoración , 
De  la  cual  Cristo  se  adora. 

El  que  quiere  bien  loarte , 
Alto  cedro,  gran  frutal , 
Dirá  que  eres  estandarte 
Con  que  Dios  malo  por  arte 
Nuestra  muerte  criminal; 

Y  que  diste  tanto  fk'uto 
Antes  que  fueses  plantado, 
Que  con  poder  absoluto 
Convertiste  nuestro  luto    '. 
En  el  mas  fino  brocado.  ' 

Los  que  te  adoran  é  mÜráñi 
Contemplen  que  los  salvaste» 

Y  crean  los  Aue  sos))iran 

Y  de  sus  vicios  se  tiran. 
Que  tu  cruz  los  libertaste.  * 

¡Bendita,  que  destilaste 
Tal  licor  poT  tu  corteza . 
Que  del  todo  reparaste 
La  calda  y.el  contraste 
De  nuestra  naturaleza! 

¡Oh  mad^rp  muy  suave , 
Esfuerzo  tie  mi  espersffiza,    ' 
Mist  il  eres  de^  ía  nave , 

Y  la  fragua  de  Ya  llave 

De  la  bienavénturann.    . 

En  la  general  vengann 
Serás  bandera' del  cielo. 
¡Oh  benditQ  quien  alcann  .' 
Tener  en  ti  confianza, 
Porque  'allí  no  haya  recelo! 

Los  que  en  este  siglo  moran 
Magnifican  tu  excelencia  i 
Pues  los  ángeles  te  adonn, 

Y  de  tu  cruz  se  enamoran 
Con  fervor  de' reverencia. 

Tú  le  mudas  la  sentencia 
A  Dios,  si  se  nos  indina, 

Y  nos  abres  su  clemencia,  - 

Y  reduces  á  inocencia 
Las  almas  con  melecina. 

Partió  Cristo  desee  mundo. 
Rutilando  tú  en  su  mano  • 
Para  el  siglo  mas  proftindo. 
Contra  el  dragón  iracundo, 
Que  venció  por  ser  tirano. 

Y  deslo  muy  gran  Civof 
Te  quedó,  bendita  crui , 
Porque  diste  resplandor     ' 
En  el  abismo  de  error, 
Donuncase  vidoliu.    - 

¡Quién  lo  viera  en  ti  denuda 
AI  sol  que  da  luz  al  día. 
Tomado  amarillo  y  mudo . 
Del  mas  lindo  que  ser  P^^ 
De  todo  lo  que  Dios  cria  I 

Quién  lo  viera  cuál  vertli  • 
Sangre  pun  por  tu  tronco,  ' 

Y  oyera  lo  que  decía, 
Cuando  morirse  quena,'  ■    : 
Clamando  con  grito  ronéol 

¡Quién  lo  viera  en  U  esUndOb 
Ara  santa,  muy  preciosa. 
Aflicto  y  descoyuntado, 

Y  en  araor  sacrificado 
De  caridad  espantosa! 

{Oh  cuál  estabas  pompen» 
En  el  abre  levantad^. 
Tan  rica,  tan  poderoüa^ 
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iQnlén  lo  Tiert  Ud  ptcteliM, 
Qoe  Dlngnii  rot«a)bro  suDdalát    . 
Yqn^uie,  deinocíDie,  '        '     - 
Al  Padre  mu  «ccelenU, 
Qne  ul  lo  aemnparaba  i 

QnléD  lo  Viera  cáil  miraba 
AiaHadre  tanaflita! 

Ílh,  ara,  cAmo  te  besaba! 
h ,  croa,  cómo  te  abrazaba 
Aqoella  Reina  bendita! 

íQaiín  fiera  et  cosiado  abierto 
Al  qoe  diú  i  los  elelos  lumbre 
En  aqael  monte  desierto. 


Mirad  al  mamo  triste 
En  qne  por  nbeatros  errores 
Elle  Rtj  de  tiqperadoreí 
Ctrigado  j  mnena  consiste. 

IttDiéD  te  Ti«a,criu beata, 
En  aquel  cerro  sereno, 
Beiambrai  muj  mas  qne  plata. 
De  nn  Utnio  que  relata 
Bl  ler  de  to  bulo  lleno  1 
Este  ei  JesDS  Nazareno 
TdeloiJndloiBej, 
Qne  libro  del  bajo  seno 
A  nnestro  siglo  terreoo, 
Despoea  da  cumplir  su  le;. 

Cnal  esbbaí  |  quién  le  Tiera, 
De  tres^f guajes  poblada, 
Olí  eroE,  j  quién  tívo  fuera. 
Para  que  eníonees  tejera 
Tn  rfrtnd  Intitulada  I 

Htrlronle  asi  bordada 
Hebreos,  grlegqs, latino!. 
Cuando  estabas  ponderada, 
Gnarnecida  j  esmaltada 
De  aquellos  iníembros  dirlnoa 

tOh  quién  te  riera  temblar 
Como  ce.dPQ  mu;  cargado, 
T  temblando  rociar 
De  aqadlaiangre  sin  par 
Aqnd  monte  consagrado ; 

Porque  el  cabella  sangriento 
Oeladirtaacdada, 
Con  cbico  pulso  de  «¡coto, 
Rociaba  el  páyimento 
En  que  estañas  asentada. 
iOhc(-      ■  • 


(Y^IffcfoMlMtMOMDOS. 

lOh  croa ,  aBéMttbleyMBta, 
Oue  al  qoa  iTane»  cwbkido 
Cada  DI     ' 


.  a  cedro  de' gran  jiatlo, 
■aa  linddjOHe  rosaa  Qnas! 

ÍUulén  lo  Tlera  en  ti,  Bej  oü 
íttcobrirsn  poderlo. 
Sus  maiai,  i  sos  cortinas , 
1  con  corona  de  espinas 
Esconderimtis»  estado. 
Por  bacer  Igu  «Imas  diuaf 
De  ras  cortes  crisUliBas, 
Cerradas  por  el  pecado  I 
A  ti  qnlio Dios  por  silla  „ 


Aaoqqe.'nHdosa.f  sangri^iU , 
Y  ea  esto  anq  en  ti  se  numilla^ 
Major  becno  i  maravilla 


Que  cuanto  d«l  je  nos  cuenD. 
Porque  en  ti  querer  morir 
Mas  fué  qM  uní  criar: 
Y  débolo  uldecif , 
Según  lo  que  t»  dé.twlric  ¡    ., 
Enll,  cedrino  pilar. 


Mas  lodos  k»daHni  eaenn 
Cuando  vuelva  pratftfcndo. 
Error  es  ma;  eondcml»- 
Para  fuego  de  congoja. 
Pues  cnanto  ermas  fonado 
Tal  dolor  ser  acordado, 
'  Tanto  ttat  se  nos  afloja; 

¿LOS 


Has  ¡  a<r !  qne  algunos  prelados 
De  la  santa  fe  cristiana 
Tienen  ya  cuasi  olvidados 
Estos  puntos  se  ií  a  lados 
Deiacruiqnem^órsana; 

Pues  que  andan  de  su  gam, 
Con  olvido  de  sns  ganchos, 
Vestidos  de  seda  j  grana 
Tras  la  perdición  probna , 
Por  mucb os  caminos  anchos. 

Celebrjuuia  Cristo  Bisa* 
En  11,  crni.pontiCical,      .  . 
No  tenia  sed  remisa 
Ni  mitra  sacerdotisa. 
Sandalias  ni  gremial. 

No  bienio,  no  flron tal. 
No  manipulo  ai  eslob; 
Has  era  la  pectoral 
Amarffora  desigual , 
B  la  onenda  ana  hiél  sola. 

Hiremos  esta  eadira 
Entre  nuestras  presunciones, 

Y  al  SeBor  que  en  ella  espita , 
Sin  nuKores  é  sin  ira , 
Eolre  dos  tristes  ladroaet. 

lloren  onestros  corawnea 
Lloros  da  tristesa larga, 
ClamltandQ  por  cancioHi 
Mu;  tristes  lameniadonet 
Por  tn  mirra  mn  j  amarga. 

No  tienen  guantes  ni  anillo 
Las  manos  que  nos  formaron. 
Mas  ctavoa,  qne  con  martillo, 

Ke  es  lastima  de  decillo, 
ti,irbal,,seeacla?aren. 
No  penses  que  le  adoniaron 
De  capa  eqn  orladuras , 
Has  antes  le  desnudaron, 

Y  luego  saertes  echaron 
Por  tus  santas  vestiduras. 

También  debe  ser  mirada 

8ne  (taé  ofrenda  del  aliar 
na  B<^  biel  mirrada, 
Al  gran  sacerdote  dada, 
Qne  no  la  pndo  tragar. 

lOb  paso  mn<r  de  noiai 
k  toda  la  clerecia  I 
Queriendo  tener  lugar 
Para  pensar  de  vengar 
Esta  dulce  acedía. 

pp'.soisioii  Qtrs  ü  BACí  í  roaos  wn*  ■wn—cn 

Pues  ¡oh  cristianos flelesl 
Adorad  esta  bandera. 
Que  os  librú  de  los  sateleí 
Del  inüerno  muj  crueleS( 
Por  mujr  extraía  manera. 

Ca  muj  conrenieuie  en, 
81  la  muerte  en  trbol  vkKs 

?ne  en  irb^l  la  muerte  maen* 
en  lo  dulce  la  dentera 
Por  el  misterio  divino. 

lOh  irbolt  jqnién  te  olantAf 
)  Dó  naciste  7  te  criastef 
í  Qnién  te  Invo  j  te  corlAT 
Quién  eael  qne  le  dotó 
De  la  vida  qne  caousiet  . 
Por  cierto  tA  caf  Urasta 


CáKeiwsK6  m  'uormmmi 


.Alqaeoomtinoda&ó  .    .    ...i 

La  vida  gue  reparaste, 

Y  tú ,  áfbol ,  engañaste 
A  aquel  que  nos'áaganó. 

Todos  los  cielos  acatan 
Con  reverenda  esté  sino, 
Los  abismos  se  rematan , 

Y  los  ángeles  relatan 

La  virtud  ene  del  nos  vino. 

De  carmm  morado  flno, 
Resplandece  su  pi  ntnra , 
La  cual  luce  de  eontino 
Masque  el-eielo  cristalino, 
Qoe  68  de  nueva  hermosura.. 

háS  kftmkS  DK  LA  pÁsion. 

I>e  una  ¿orona  de  «spinas 
Eres ,  cruz ,  aeompaliada , 
De  untadoras  disciplinas, 

Y  de  ropas  puiipurinas , 

Y  de  soga  ensangrentada. 
Una  columna  pesada  p 

Clavos ,  martillo,  escalera , 
Una  hiél  avinagrada 

Y  una  lanza  enacerada 
Son  orlas  de  tabandera. 

Elf  FAVOH  OBSTAS  ARMAS. 

Mas  vale  que  de  misalU 
Guardémp/llas  del  orio. 
Que  si  con  polvo  las  halla 
El  gran  Rey  que  las  ensaya, 
Castigar  no^  ha  en  el  fin. 

Reguarda  de  querubín 
Las  cerca  die  claro  fue^o. 
Letras  tienen  de  carmín»  ,  , 

En  lenguaje  de  latín 

Y  de  hebraico  y  de  griego. 

WRB  OTIAS  ARMAS  DE  GIUN  MAIKSTAD  QOIE  VmO  CCBQÜIBL, 
nftTINBCRIlTES  k  LA  DODAD  Dfi  CHlSTCL 

T  I 

,  ^  J  _  .    t         i  t     \ 

En  las  ruedas  de  cfaobar 
Tus  armas  se.nos.mostitoban, 
Aunque  eran  de  otro  mirar, 
Según  iban  .sin  itórnar,  '  ^ 

Los  que  Iks  ruedas  mudaban. 

En  ellas  nos  figuraban , 
Cristo,  tu  gloria  perfeto, 
Con  las  caras  que  -miraban , 
Los  animales  que  daban ' 
Terrible  espanto  al  Profeta. 

Pues  ¿cómo,  Seüorv  nrádaMe 
Escudo  tan  diferente? 
Este  tan  rico  dejaste ,  .  i    •  • 

Y  por  amoBie. ensayaste 
En  el  menos  escelente. 

Si  razón  me  la  interptreta , 
Que  es  cosa  tan  trascendentOy    ' 

Sue  si  mi  ,'W8ta  lo  siente 
i  alma  no  la  penetra. 

BL  AOI^OB. 

Tales  armas  y  bandera  •  i 

¿Quién  las  ha  visto,  señoras! 

tSolaQBAerUB  de  madera  t 

^ar  vi jft,  que  nunca  muera , 
A  todos  los  pecadores? 

Decid ,  gitindes  y  menores , 
Si  hay  armas  que  tanto  fuercen. 
Pues  reyes  j  empecadores  .1 
Temblando  las  obedecen. 

De  los  infiernos  sacaron 
A  los  Justos  que  allá  fáeron , 
Las  altas  sillivs  poblaron ,  i 

Las  cuales  no  conservaron 
Los  malos  qoeilas  perdieron»  . 

Contra  ettaano  pudieron 
U>s  griegos  nilteiodifl^^'  i  ü'  ^i  v  J 


A  estas  nunca  vencieron 
Los  romanos,  que  tuvieron 
Los  reinos  y  señoríos. 

Antes  mirad  qné  misterio 
Estas  armas  figuraron. 
Que  allí  ganaron  imperio 
Donde  menos  refrigerio 
Sus  armados  esperaron. 

Y  en*  Roma,  que  apasionaron 
A  cuántos  hombres  no  sé , 
Alli  tanto  prosperaron, 

gue  para  siempre  quedaron 
or  cabneza  de  h  fe. 
Pues  asi  favorecidas 
Estas ,  tanto  triunfaron , 
Que  donde  eran  abatidas 
Son  agora  mas  temidas, 

Y  mayor  fuerza  cobraron. 
Estas  armas  sojuzgaron 

El  mundo,  por  cada  parte 
Los  abismos  despojaron , 

Y  en  el  cielo  se  asentaron , 
Donde  están  por  estandarte. 

E  si  la  sangre  Vertieron 
Los  que  eiü  ella  triunf^on , 
Bienavenünrados  fueron ; 

§ue  vida  triste  perdieron 
vida  eterna  hallaron. 

Los  que  bien  las  blasonaron 
En  esta  tierra  perdida , 
Tanta  memoria  dejaron , 
Que  sus  nombres  asentaron 
En  el  libro  de  la  vida. 

Para  quitarlas  del  uso, 
Ñero,  tirano  tan  crudo, 
lOh  cuántas  fuerzas  que  puso  t 
Mas  alli  qbedó  confoso, 
Que  nunca  veocerlas  pudo. 

Relucen  en  bTanco  escudo 
Estas  armas  de  Osadia , 

8ue  es  un  cuerpo  desnudo 
el  maestro  mas  agudo 
Que  toda  s^iduria. 

Es  de  tanta  sotileza , 
Tan  rico  y  tan  bien  obradp, 
Qué  no  es  de  tal  lindeza , 
Ni  tan  fuerte,  en  su  finneía , 
El  cielo^muy  estrellado. 

Nunca  pue<^e  ser  quebradot 
Por  mucoo  qoe  tú  le  trates , 
Antes  cuanto  .os  mas  uaMuio, 
Tanto  es  jof^  lortificado 
En  las  guerras  y  combates. 

Con  este  escudo  cubiertos 
Los  doce. triunfadores ,    . 

Suedaroik  alli  despiertos , 
ue  viven  (lespues  de  muertos^ 
Laureado^  ;iencedores; 

Y  las  muertes  y  temores^ 
Los  tormentos  y  cadenas 
Entonces  fueron  menores, 
Cuando  sus  perseguidores 
Les  daban  mayores  penas. 

Es  por  Qi^rto  gran  razón 
Que  venzan  los  que.  este  esonda^ 
Pues  siempre  vence,  el  león 
Que  muestra  aaueste  dragón 
Del  real  tribu  ae  Juda. 

Que  si  la  vida  se  muda , 
19o  se  •]  es  mueve  U  gloria , 

Y  si  se  tarda  su  ayuda , 
Do  hallan  pena  mas  cruda 
Alcanzan  nayor  victoria. 

Digamos  que  a<|iiel  blasona 
Estas  armas  tan  reales» 

2 ue  dispone  su  persona 
morir  por  la  corona 
De  los  reinos  inmortales;  . 
Porque  solas  las  señales* 
De  morir  por  tal  bandera 

tA  qué  sirvieo?  Que  á  los  taiea, 
^or  ser  dentro  ariiniBalea».  ..\  . 
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ROMAKGCaiO  X  I^NCKXfJ^aQMGAADOS. 


Gloría  DO  se  les  espera. 

Púsoles  tanta  virtad 
El  que  las  vistió  primero. 
Que  á  toda  la.fDuUitud 
De  los  buenos  dan  salud 
Para  el  reino  advenidero. 

Alumbran  mas  que  lucero. 
Mas  que  sol  ni  luna  clara ; 
Pues ,  46  fuertes ,  no  ha)*  acero 
Que  no  salte,  de  ligero. 
Si  con  ellas  se  compara. 

tiCuál  ingenió  explicará 
Oh  cruz !  tus  laudes  enteras? 
i\  mundo  fenecerá 
Primero  gue  se  dirá, 
Cruz ,  quién  eres  v  auiéa  eras. 

Por  figuras  verdaderas 
Te  mostraste,  árbol  bendito. 
Obrando  en  muchas  maneras 
Maravillas  muy  ligeras 
En  el  rubro  mar  de  Bgito. 
El  palo  que  abrió  la  mar. 
Que  primero  fué  serpiente, 
Y  aquel  tan  singular 

gue  el  Señor  mandó  pintar  ^ 

n  las  puertas  de  su  gente; 

Y  el  culebro  residente 
Sobre  aquel  palo  del  yermo, 
¿Qué  fueron,  cruz  excelente. 
Sino  figura  patente 

Que  sanaste  al  mundo  enfermo? 

CIACIOÜ  k  SARTA  BLBIU,  POB  LA  SlftOBA  BOSÍAllüAIIA. 

{Oh  mas  bienaventurada 
Santa  Elena ,  emperadora . 

?tte  de  cruz  tan  prosperada» 
an  divina  y  adorada 
Te  hizo  Dios  inventora! 
A  ti  pido,  por  la  hora 
Que  hallarla  mereciste! 

gue  seas  desta  señora 
n  su  muerte  defensora , 
Por  el  gran  fruto  que  diste. 

rtn  DEL  AUTOR. 

El ,  Sefiora ,  la  oradon 
Que  al  Rey  del  cielo  contenta. 
La  fe,  que  con  devoción 
El  centro  del  corazón 
Con  amor  le  representa. 

Y  si  vos .  por  esta  cuenta , 
Querés  huir  de  sus  sañas , 
Trabajad  por  ser  exenta , 
Trayendo,  de  muy  contenta,  \ 
Esta  cruz  por  las  entrañas. 

Si  querés  ser  defendida , 
Señora ,  de  grandes  cargos  ^ 
Trabajad  que  vuestra  vida 
Ande  siempre  muy  asida 
De  sus  ganchos  muy  amargos ; 

Y  con  estos  desembargos  ; 
Irés  al  cielo  sin  felta , 

Haciendo  buenos  descargos, 
Después  de  los  afios  largor , 
Doña  Juana  de  Peralta. 


(Fray  Aiaaosio  Voimsnfo  hizo  estas  eoplis  flé  stnloao  Evan- 
gdiBta,  por  maadado  de  laertsUanfsíma  reina  dofia  Isabel.) 

Razón  tiene  vuestra  altea 
,  En  mandar  que  metrifique 
Deste ,  que  por  su  pnreiía , 
Gloria ,  virtud  y  grandeza ,  ' 

No  hay  quien  no  se  santifique  }■ 

Pues ,  reina  de  las  Espafias , 
Y  en  virtud  de  todo  el  mundo, 
San  Juan  ande  en  sus  entrañas , 
Que  por  sas  gracias  tamafias  ^ 

Apenas  tiene  segundo*  •     • ' 


rnovocA  k  la  devoción  t  PAUíLuamA»  de  sabisax  k  tonl 

Los  hombres  que  navegando 
Hallan  islas  muy  reqiotas. 
Cuando  vuelven ,  que  es  yá  cuando 
Los  estamos  esperando 
En  el  puerto  con  sus  flotas , 

Que  nos  digan  les  pedimos 
Las  novedades  que  vieron  ¿ 

Y  si  aleo  nuevo  olmos , 
Mas  veíamos  que  dormimos. 
Por  saber  lo  que  supieron* 

Nuestro  natural  humano. 
Amigo  de  nuevas  cosas, 
Guerra  da  al  mozo  y  al  cano 
Por  saber,  tarde  ó  temprano,' 
Novedades  suntuosas. 

E  si  asi  es ,  desvelemos  > 
Por  este  fin  nuestra  vista. 
Pues  que  entre  manos  tenemos 
Aquel  de  quien  las  sabremos^ 
Que  es  san  Juan  Evangelista. 

ApGcaoioB. 

Que  no  por  mar  Océano 
Ni  con  galeras  de  pino 
Hallo  al  sol  meridiano, 
Animoso,  no  mundano, 
Sobre  itwio  cristalino; 

Ante  cuya  Majestad 
De  cetros  imperiales, 
Vido  un  mar  de  inmensidad , 
En  color  y  claridad 
De  veriles  y  cristales. 

Deste  mar  tan  suntñoso 

Y  de  tan  alta  distancia 
San  Juan  vino  muy  gozoso, 
Gomo  ravo  luminoso 

Que  mato  nuestra  ignorancia; 

Y  nos  dio  declaración 
De  la  luz  inacesible , 

Y  muy  nueva  relación 
De  la  eterna  emanación 

Del  Yerbo,  que  es  impasible. 

A  SAH  IDAR. 

¡Oh  vaso  de  dignidades, 
A  quien  Dios  mas  se  revela! 
Tú  de  aquestas  propiedades , 
Que  son  eternas  verdades. 
Nos  eres  divina  escuela. 

Por  la  cual  nuestra  nación. 
Ya  mas  sabia  que  solia. 
Vuela  sobre  la  razón , 
Por  la  gran  declaración 
Desta  tu  filosofía. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  saber  muy  soberano^ 
Cuya  vista  fue  tan  dina. 
Que  de  la  esencia  divina 
Hablaste  en  estilo  humano; 

Y  después  de.  discutido  ■ 
Misterio  tan  excelente. 
Abajaste  tu  seolido 

Al  Yerbo  en  carne  engerido 
Para  lumbre  de  la  gente. 

Desatinas  con  el  tino 
Que  nos  diste  nuestra  «ciencia. 
Porque  tú  de  Dios,  oue  es  trino, 
Que  ya  miras  de  oontino. 
Hablaste  en  mas  excelencia. 

De  tal  son  vivo  astrolabio^ 

ue  ante  ti  será  mochuelo 

1  filósofo  mas  sabio. 
Que  se  ciega  y  tiene  agravio 
De  mirar  ai  Sol  del  cielo. 

Es  de  águila  tu  figura. 
No  ratera,  mas  cauclal, 

Y  tal ,  que  dice  Escriturs 
Que  es  su  alcándara  el  altan 
De  la  los  que  es  etemáU 
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Añlqá^t  i  mt  ptreeer» 
En  ti,  claro  diamante, 
Pndo  bien  resplandecer 
El  eterno  proceder 
Del  Verbo  de  Dios  manante. 

Cada  pluma  es  no  aliento 
De  secretos  do  sabidos , 
T  todas  te- hacen  viento 
De  tan  alto  entendimiento, 
Qne  excede  nnestros  sentidos. 

Hecisle  pido  en  la  roca 
De  la  snma  Trinidad , 

Y  ta  estilo  nos  provoca 
A  tener  por  dencla  loca 

La  qae  impugna  esta  verdad. 

LAS  CA08AS  POR  00¿  FUi  HAS  ALDMBRAOO  SAN  JUAN. 

Aiprado  de  tal  sapiencia 
Virginidad  lo  dispuso, 

Y  ver  siempre  la  presencia 
De  la  Reina  de  clemencia , 
Que  por  madre  tuvo  en  uso; 

Y  también  por  mas  amado 
Del  Señor  que  sus  hermanos. 
De  mas  dones  fué  dotado, 

Y  aun  de  algunos  en  mas  grado 
Qne  ángeles  mas  cercanos. 

Y  según  que  se  dispula , 
Fué  la  causa  deste  extremo 
La  voluntad  absoluta; 
Porque  mas  no  se  discuta 
Del  Señor  que  adoro  y  temo. 

Y  aun  fué  causa  suntuosa 
Desta  suma  extremidad , 
Que  san  Juan  dejó  su  esposa 
Por  otra  mas  gloriosa. 
Que  fué  la  virginidad. 

Del  cielo  mas  alto  é  rico 

Slh  tú,  águila  mayor ! 
08  trajiste  con  tu  pico 
El  fruto  que  significo. 
Que  de  las  flores  es  flor. 

De  Dios  Padre  producida 
Sin  punto  de  corruptela , 

8ue  después  por  nue&lra  vi  Ja 
e  tal  carne  fué  vestida. 
Que  en  pan  vivo  nos  consuela. 

Son ,  ave ,  tus  alas  tales , 
Que ,  si  vuelas  de  tu  gana , 
So  te  pueden  ser  iguales 
Querubines  triunfales , 
Cuyo  vuelo  en  vano  afana ; 

Y  aun  si  vienes  al  señuelo 
De  la  fe  que  acá  nos  diste, 
É  yo,  tu  siervo,  recelo 

gue  apenas  te  entiende  el  dc^o, 
egun  lo  que  tracendiste. 
Tal  nos  fué  tu  altanería , 
Qne  el  libro  de  siete  sellos 
Abrió  tu  sabiduría , 
Porque  nuestra  bierarquia 
No  tenga  ignorancia  deílos ; 

Y  del  diste  tal  noticia 
A  los  griegos  asíanos , 
Que  les  pusiste  cobdicia 
De  seguir  nuestra  milicia , 

Y  fueron  todos  cristianos. 
Mas  ¿qué  secretos  no  viste, 

Para  no  ser  gran  letrado, 
Cuando ,  de  triste ,  caiste 
Sobre  el  pecho,  en  que  dorniistc , 
De  tu  llnoo  enamorado? 

Que  cuando  te  hizo  cierto 
De  la  gran  traición  de  Judas, 
Caiste,  estando  despierto. 
En  su  seno,  medio  muerto 
De  saber  nuevas  tan  crudas. 

De  aquel  eterno  sagrario 
Al  surgir  que  despertaste , 
Sin  decir  punto  contrario. 
Te  hallaste  relicario 
De  verdades  sin  contraste; 


Tales,  qoe,  st  permitiera 
Dios  dedrse  en  su  pasión, 
Yo  no  siento  quién  pudiera. 
Según  que  se  defendiera , 
Dar  cabo  de  su  pasión. 

Por  la  fe  hizo  homenaje 
Al  Rey  Cristo  Emanüel, 
Porque  el  humano  linaje 
Tenga  ya ,  s^n  que  barate , 
Que  san  Juan  fué  mas  nel. 

Y  cuando  bebió  la  hiél 
En  vinaere  destemplada ,  "  ^ 

Este  la  bebió  con  él , 
Por  mas  dulce  que  la  miel , 
Con  angustia  muy  sobrada. 

Bien  te  conosce  esta  cruz, 
Y  tú  no  menos  á  ella , 
Dulce  á  ti  mas  que  orocuz ; 
Porque  en  ella  nuestra  luz 
Te  aió  en  madre  nuestra  estrella. 

De  cuya  gran  claridad 
El  sol  escuro  parece ; 
Grande  taé  tu  dignidad. 
Pues  por  tu  virginidad 
Tal  madre  te  pertenece. 

{Oh  adorable  y  nueva  cosa. 
Que  allí  Dios ,  por  virtud  suya, 
A  su  Madre  gloriosa. 
Tan  preciosa ,  tan  hermosa , 
Hizofa  que  fuese  tuya; 

Porque  razón  te  conceda 
En  los  siglos  de  adelante 
Tanta  honra  cuanta  pueda , 
Como  aquel  que  ve  en  rueda 
Al  sol  mas  reverberante. 

El  amor  tan  grande  fué , 
Que  el  Rey  d^  cielo  te  habfs. 
Que  muy  claramente  só 

gue  en  ella  te  dio  la  fe 
n  reguarda  y  tercería. 

No  por  tia  ni  parienta. 
Mas  por  madre  te  la  dio; 
Pues  tal  don  ¿qué  representa , 
Sino  que  hagamos  cuenta 
Que  por  esto  te  crió? 

También  quiso  ser  contento 
Nuestro  Dios  de  ser  tu  hermano. 
Con  discreto  pensamiento 

gue  esté  so  tu  velamento 
sta  Madre ,  y  en  tu  mano. 

Y  alcaide  te  estableció 
Desta  roca  de  firmeza. 
Desde  la  cual  se  ganó 
£1  cielo,  que  nos  perdió 
Adán,  de  pura  flaqueza. 

¡Qué  salto  de  dignidad , 
Que  de  pobre  y  ba^o  siervo 
Te  fué  aada  habilidad 
De  subir  á  la  hermandad 
Del  rey  Crtsto,  eterno  VeAo! 

{Oh  Señor,  que  no  contrastas 
Las  cosas  que  bien  se  rigen ! 
'^uán  bien  gobiernas  y  engastas 
Estas  piedlas  y  aves  castas, 
Que  es  juntar  virgen  á  virgen! 

A  SAN  JOAN» 

É  asi  la  guarda  qne  tiene 
Nuestra  alma  sin  gusano, 
A  tu  mano,  san  Juan ,  viene, 
Porque  en  cielo  y  tierra  snen<i 
Que  es  tu  madre,  y  Dios  tu  hirmano. 

Madre,d;go,  en  afición. 
Que  no  madre  en  carne  propia, 

Y  hermano  por  elección , 
Por  ver  Dios  tu  perfección 
Ser  tesoro  de  mas  copia. 

Suplica  pues  que  nos  guarde 
Esta  gnaraa  que  es  contigo, 
Dia  y  noche  y  cada  tarde , 

Y  que  nos  haga  cobarde  , 
El  furor  del  enemigo. 
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T  danos  ^  por  tu  deslreta».   - 

Alto  Sacre,  en  quiejí  oouQo, 
Kn  la  muerie  fortaleza. 
Por  esta  guarda  é  riqtipza 
Que  Dios  puso  en  tu  albedrio» 

Si  te  alzares  á  niavores 
Con  la  luz  que  te  Uaron » 
¿Qué  fuera  de  los  favores 
be  tantos  mil  pecadores 
Que  de  ? erTa  se  salvaron? 

Y  si  i  Grecia  la  lie  varas » 
Do  estabas  mas  de  conlioo, 
Sus  reinos  todos  ganaras 
De  una  vez  qne  les  mostraras 
Este  tesoro  divino. 

Mas,  del  cielo  tú  alumbrado» 
Diste  orden  que  se  acuerde 
De  guard:ur  en  apartado 
Este  don  depositado. 
Sin  el  cual  todo  se  pierde; 

Porque  su  Qgura  era 
Al  credo  tan  peligrosa. 
Que  si  el  mundo  así  la  viera» 
Abstenerse  nO  pudiera 
De  no  la  adorar  por  diosa. 

Cuando  vino  desde  Atenas 
Dionisio  por  la  ver. 
Dijo  :  «Beina,  ya  mis  penas. 
En  ver  tus  luces  serenas, 
Penas  ya  no  pueden  ser; 

»Mas  ¡ob  sacra  Reina  mía ! 
Tu  beldad  clara  me  ofende, 
Que  luego  te  adoraría , 
Según  eres  sol  del  dia , 
Si  no  que  fe  lo  deíiende.» 

SAN  mOKlSIO  DIJO  i  SAN  JOAN. 

É  tú  tenia  bien  guardada, 
jOb  paraninfo  san  Juan  I 
Porque  no  sea  adorada 
Su  cara  deiOcada 
De  los  que  vienen  y  van; 

Porque  si  su  bermosura  • 
Fuese  vista  de  la  patria , 
No  bastaría  cordura 
Para  verse  criatura 
Ser  ajena  de  idolatría. 

Por  ende  nunca  la  vea 
Nación  griega  ni  latina , 
Que,  según  luce  y  clarea, 
Imposible  es  que  no  sea 
Adorada  por  divina. 

Ningún  mal  desto  se  arguya , 
Que  SI  alguno  la  escondió. 
Obra  fué  de  Dios,  no  suya, 
Porque  Madre  no  destruya 
Lo  que  Hijo  redimió. 

Toma  al  prcoeto  de  ms  Jwi 
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Partido  estabas  y  junto 
A  lacrui,  árbol  de  vida, 
lí\  medio  en  tu  Dios  defunto, 

Y  otro  medio  en  su  trasunto» 
Que  es  la  Madre  amortecida ; 

Do  tu  esfuerzo,  no  vencido 
De  temor,  le  dio  coronas 
Por  haberte  allí  ofrecido 
A  ser  conhorte  cumplido 
De  dos  tan  altas  personas. 

Allí  viste  los  lamentos 
De  aquella  Madre  prudente, 

Y  bramar  los  elementos. 
Sentidos  de  los  tormentos 
De  su  Señor  excelente. 

Al  sol  viste  poner  luto 
Por  la  luí  que  lo  ^{obieroa,. 

Y  ¿  la  cruz  que  dió  por  IraU), 
Fin  y  quito  clel  tributo 

De  la  muerte  sempiterna. 
Veíanme  los  pensamiento»     , 
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Que  bobiste .  for  consig^l^vlft 
Del  manar  de  sucramenilofks    .     i 
En  los  dos  ríos  exentos 
Del  costado  hecho  fuente;- 

Cuyos  licuores  tan  sanios. 
Como  tú  y  su  Madre  vistes,  * 
Con  lloros  por  vivos  cautos. 
Con  ojos ,  manos  y  mantos. 
Por  baptismo  recebistes. 

¡Oh  licuores  de  adorar! 
Oh  qué  agua  y  melecinat 
Oh  qué  sanj^re  tan  sin  par! 
Oh  qué  uncioi^  para  ablandar 
Al  Juez  cuando  se  indina! 

¡Qué  color  para  teñir 
Nuestras  almas  de  escarlata. 
Porque  al  tiempo  M  partir 
Puedan  todos  relucir. 
Como  carmín  sobre  plata! 

Los  ojos  en  tu  Maestro 

Y  su  Madre ,  ¿  ti  arrimada  i 
Tenias,  lucero  nuestro. 
Cuando  aouel  costado  díeistro 
Fué  roto  ue  la  lanzada ; 

La  cual ,  si  no  taé  sentida 
Del  cuerpo  desanimado. 
En  tu  alma  fué  metida, 

Y  en  el  medio  de  la  vida 
Desta  Madre  del  finado. 

Cuando  las  piedras  mirabas 
De  dolor  hechas  pedazos , 
Paraninfo,  ¿qué  pensabas? 
¿Dabas  gritos  ó  espirabas 
Con  la  Virgen  en  tus  brazos? 

Pudiérasles  preguntar: 
c¿Qué  es,  piedras,  vuestro  dolor! 

Y  á  ti  ellas  replicar : 
c  Querémonos  acabar 
Hoy  con  nuestro  Hacedor.! 

En  aguel  monte  Calvario, 
Do  la  vida  bizo  asiento, 
|0h  qué  grande  fué  el  salario 
Que  te  dieron  por  notario 
Del  divino  Testamento ! 

La  Madre  de  Dios  por  parte 
Te  cupo,  por  ta  derecho. 
Por  lo  cual ,  para  loarte , 
No  hallo  lengua  ni  arte. 
Según  quedas  satisfecho. 

Tú  le  diste  autoridad 
A  la  fe  cristiana  en  suma ,  ' 

Relatando  sa  verdad. 
Por  divina  brevedad. 
Con  tu  lengua  y  con  ta  ploma; 

Y  solo  tienes  primado 
De  mayor  evangelista , 
Porque,  por  mas  alumbrado, 
Eres  del  cielo  traslado, 
Como  testigo  de  TÍsta. 

¡Oh  testigo  de  alu  fe 
En  misterios  adorables! 
Yo  no  sé  razón  por  qué 
El  rey  Cristo  no  te  aé 
Honores  mas  favorables ;  ' 

Porque  tú  solo  sufriste 
El  mantener  de  la  tela 
En  aquella  pasión  triste, 
De  la  casi  tú  le  tuviste 
En  ia  mano  la  candela. 

Mas  esta  candela  era 
La  Virgen  de  fe  constante, 
Oue,  como  vela  de  cera. 
En  sa  hora  postrimera 
La  tenias  tú  delante. 

Que  en  ti  estaba  reclinada , 
Sin  vigor  de  esfuerzo  hamano,- 
Con  fe  nanea  perturbada , 
Por  la  muerte  acelerada 
Del  Principe  soberano. 

Allí  no  estabas  ocioso, 

Íne  llorabas,  de  alterado,    ' 
e  ver  al  Rey  generoso 
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D6miPadrepo<lerQ9Q.,  ^   ,. 

En  U  cnu  desmamparado ;  .  . 

Do  tu  fe  estaba  pasmada  9 
No  quiero  decir  ausente. 
Por  ver  tanr  suelta  el  espada 
Del  Padre ,  y  tan  afilada 
Contra  su  Hijo  inocente. 

El  diluvio  no  cesante 
De  aouella  sangre  morada « 
No  digo  yo  de  elefante  t 
Mas  de  animoso  slaante, 
Tomaste  fuerza  aoblada «  > 

Para  sofrir  los  dolores 
De  HQo  7  Madre  aquel  rato, 
Sus  angustias  j  sudores, 

Y  no  menos  los  temores 
De  Judea  v  de  Pilato. 

En  sus  nonras  funerales 
Serviste  de  sacerdote. 

Y  por  cantos  responsales 
Heciste  Uantos  reales. 
Porque  mas  tu  fe  se  note ; 

Do  te  fué  lanza  de  puati^ 
Por  tu  alma  travesada , 
Sepultar  la  vida  Junta 

Y  traer  medio  difunta 
A  su  Madre  traspasada. 

Y  después,  diez  v  seis  afioa 
De  ti  solo  taé  servida, 

Do  te  distes  dos  mil  bafios 
De  tristes  lloros  extraños. 
De  ver  la  fe  perseguida. 

Bien  hayan  ojos  que  vieron 
Tanto  tiempo  Ul  figura. 
Por  la  cual  se  derritieron 
Tus  entrañas,  que  alli  fueron 
Labradas  de  nermosura. 

En  ti  mesmo  trasladaste 
Sus  semblantes  himeneos, 

Y  á  ella  comunicaste 
Cuanto  viste  y  contemplaste , 

Y  é  ti  ella  sils  deseos. 

Y  tü  soto  la  seguiste 
En  todas  sus  devociones  » 

Y  con  ella  mereciste , 
Cuantos  tiempos  la  serviste. 
Andar  á  sus  estaciones. 

A  los  sabios  y  gentiles » 
Filadelfosy  efesiones, 
Vencistes  por  infantiles. 
Por  mas  que  fueron  sotiles 
Sus  argumentos  y  sones. 

Esmirnas ,  tblatlranos , 
Sardisinos ,  pergamistas , 

Y  é  los  lacedemanos 
Hiciste  ser,  de  profanos» 
Fieles  Evangelistas. 

W  CÓMO  SAUÓ  UBRB  DKL  FUEGO  DE  LA  T1IU« 

Después  que  por  su  doctrina 
Todo  el  mundo  iba  creyendo. 
Fué  lanzado  en  una  tina 
De  aceite  y  de  trementina  • 
Que  en  Roma  estaba  hirviendo ; 

En  la  cual  entró  desnudo 
Como  en  deseado  baño, 

Y  fbéle  Dios  tal  escudo,  i 
Que  el  fuego  nunca  le  pudo 
Alterar  ni  nacer  daño. 

El  calor  fué  repremldo  , 

Deste  fueffo  destemplado, 
De  lo  cual  fué  Dios  servido, 
Poroue  asi  saliese  ungido 
Su  siervo,  mas  no  quemado. 

Miraglo  muy  parecido 
Hizo  Cristo  en  este  aceite, 

gue  por  ser  mas  encendido    .  ,    .       .^ 
n  este  su  mas  querido  '         ^ 

Causaba  mayor  deleite. 
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Aquel  esfuerzo  animoso 
Con  que  (ú  en  la  tina  entraste» 
Te  hizo  victorioso 
Contra  el  trago  temeroso 
De  la  muerte  que  tragaste* 

Y  si  no  fué  apartamiento 
En  tu  cuerpo  de  tu  alma» 
No  perdió  merecimiento 
Tu  muy  claro  vencimiento 
De  martirio  y  clara  palma. 

De  este  miraglo  copñiiso 
Domiciano  .cruel, 
Desterrado  te  traspuso 
En  Pátmoa,  isla  sin  uso 
De  sombra  ni  de  veivel ; 

Cuya  fiera  soledaa 
De  onzas  y  de  dragonee»    . 
Sofriste  por  la  verdad 
Con  mas  animosidad 
Que  los  fuertes  mirmidones.. 

Mas  luego,  fino  rosartOr 
El  Señor  que  roas  te  quiso 
No  te  dejó  solitario. 
Que  traspúsote  al  sagrario 
Del  muy  alto  paraíso. 

Do  tanta  suavidad 

Y  conhorte  se  te  dio. 
Que  toda  la  sequedad 
De  aquella  esterilidad 
Del  todo  se  consumió. 

Nunca  destierro  se  vido 
De  tan  dura  extremidad. 
Tan  ahina  convertido. 
En  el  reino  esclarecido 
De  la  eterna  claridad. 

¿Qué  hay  que  no  te  se  deba, 
Que  Dios  lo  pueda  hacer. 
Pues  que  por  via  tan  nueva 
De  ul  destierro  te  lleva 
Al  délo  ^  darte  placel? 

En  esta  trasportación , 
Que  fué  de  luz  sin  ecUpsI, 
De  la  primert  Udon 
Se  te  dio  revelación 
Del  muy  saoro  ÁpoeúüptL 

En  cuyos  alumbramientos 
Tá  te  gozas  y  consagras; 
Porque ,  sesun  nuestros  ouentos, 
Tantos  son  Tos  sacramentos 
Cuantas  fueron  tus  palabras. 

Y  los  secretos  primeros 
Que  alli,  mi  Señor,  sentiste» 
Fueron  sieto  candeljoros , 
Dorados  y  muy  luceros , 

Y  en  su  medio  á  Cristo  viste. 

Y  no  nadie  circunstante. 
Mas  él  solo  en  luz  muy  sola» 
Con  adorable  semblante» 

De  una  ropa  rozagante        .     . 

Y  á  sus  pechos  una  estola*    . 
Sus  cabellos  eran  canos,  . 

Y  salla  de  su  boca 

Una  espada  de  dos  manos 
Que  á  su  miedo  á  los  cristianos 
Con  sus  dos  filos  provoca. 

Y  su  voz  era  de  son 

De  aguas  que  dan  querellaB»  : 

Y  sus  pies  de  buen  latón» 

Y  por  nueva  guarnición 

En  su  diestra  siete  estrellan*  i  . 

Luego  viste  al  Presidente 
De  la  gloria ,  uno  y  trino. 
En  un  trono  refulgente»  • 
En  colores  diferente. 
De  jaspe  y  esmeraldino. 

Y  viste  el  trono  cercano 

Del  arco  celestiaU       > 

Y  su  buen  significado  i , 
De  azul  verde  y  de  mor^ ,  i 
Sobre  el  gran  max  de criet^L-  • 
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Por  t^rofliaf  manvfltot 
Viste  veinte  y  caatro  ancianos» 
No  hincadas  lab  rodillas. 
Mas  eB'¥eÍnte  y  cuatro  sillas 
Graves,  doctos  v  muy  canos» 

De  blancuras  festivales 
Estaban  todos  vestidos, 

Y  por  beclN>s  trinnfáles 
De  coronas  capitales 
Los  viste  favorecidos. 

También  dice  la  Escritora 

8ne  viste  cuatro  animales 
iversos  en  la  figura. 
Mas  conformes  en  dulsurS' 
De  cantos  no  (eiühlnaies. 

Todos  cuatro  estaban  llenos 
De  ojos  delaiite  el  trono, 

Y  con  bultos  muy  serenos 
Cantaban  cantos  amenos 
Con  eloria  de  nuevo  tono. 

¡Ob  qué  gozo  recebi^e 
Cuando  t^  en  esta  visión 
A  ti  mesmo  conociste 
En  el  águila  que  viste 
Ser  tu  significación! 

Ca,  si  cada  cual  tenia 
Seis  alas  para  su  vuelo,  i 

Allí  viste  que  sería 
De  mayor  altaneria 
Tu  volar  de  cai*a  al  cfelo. 

Después  desto,  viste  el  libro 
De  la  vida,  muy  seUado, 

Y  lloraste  el  gran  peligro 

En  el  cual  estaba  el  siglo  ' 

Hasta  verlo  no  cerrado. 

Y  tu  llanto  mereció 

gne  el  león  del  real  tribo 
I  libro  sellado  abrió, 
Porque  el  mundo  consiguié 
Tornarse,  de  muerto,  vivo. 

Y  después  viste  á  tu  tSa. 
Cuyo  nombre  es  Dios,  y  ella, 
Que  del  sol  .so  revestía 

Y  que  la  luiía  tenia 

Por  chapines  la  doncella. 

Y  lucia  en  su  corona 
Número  de  estrellas  doce, 
Porque  della  se  blasona 
Que  sin  ella  no  hay  persont 
Que  del  paraíso  goce. 

Después  viste  la  victoria 
Del  arcángel  san  Miguel, 
A  los  cielos  muy  notoria , 
Que  naseió  de  la  discordia 
De  Lucifer  inOel. 

Y  según  que  no  se  calis, 
El  quedó  tan  abalido, 
Que  en  el  fin  de  la  batalla 
En  los  abismos  se  halla 
El  con  todo  «o  partido. 

El  cual  maldito  dragón 
Con  todos  sus  adberentes 
Recibió  condenación, 
Por  su  mala  presunción, 
De  eternos  fuegos  ardientes. 

Y  á  ellos  como  laneostas 
Por  caminos  asnft'ados 
Fueron  por  vias  angostas 
A  pagar  allí  las  costas 

De  sos  maidHos  pecados. 

DI  CÓMO  lAll  JDAír  Tino  LA   MSPOSICIOR  T  HKIIHOSOIA 
nriA  CIUDAD  DE  DIOS. 

Después  viste  la  dudad 
Del  cielo  que  en  ser  es  una, 

8ue  arde  toda  en  caridad 
á  su  inmensa  claridad, 
No  suceden  sol  ni  luna. 

Mas  el  Padre  y  su  Cordero» 
Por  quien  todo  se  gobierna,  . 
Son  m  norte  y  su  ineero. 


Y  so  sol  mas  verdadero 
De  rayos  de  luz  eterna. 

Eran  fuertes  y  hermosos 
Sus  cimientos  ae  jacintos. 
Con  carbuncos  luminosos 

Y  balajes  muy  preciosos 
Entre  esmeraioas  distintos. 

Era  tan  rico  su  muro 
De  paredes  relumbrantes, 

?ue  eran  todas  de  oro  puro 
de  jaspe  verde  escuro 
Con  puntas  de  diamantes. 
De  argamasa  de  rabies 
Viste  ser  sus  fundamentos, 

Y  doce  mas  de  zafires. 
Anejos  á  los  veriles , 
Eran  todos  los  cimientos. 

Amatisto  y  Crisopaso 
Se  juntan  al  artificio, 
lOh  Paraninfb ,  qué  paso 
Para  ser  ningpno  escaso 
De  comprar  tal  edificio ! 

Era  todo  el  pavimento, 
Para  honra  de  las  faldas. 
De  cristal  de  buen  asiento 

Y  de  muy  verde  ornamento 
De  cuadradas  esmeraldas. 

Y  tenia  en  doce  puertas 
Doce  perlas  margaritas. 
No  cerradas,  mas  abiertas, 
Porque  sean  descubiertas     * 
Sus  grandezas  infinitas. 

Y  viste  por  maravilla 
Aquel  rio  cristalino 
Que  manaba  de  la  silla 
Del  Cordero  sin  mancilla 

Y  del  Padre  de  contino. 
En  cuyas  vegas  lucientes 

Daba  el  árbol  de  la  vida 
Doce  frutos  excelentes. 
Para  salud  de  las  gentes. 
Que  preservan  de  caída. 

QOE  Blf  SUTE  REVELACmilES  SE  COHPKERERDK  TOIIO  B. 
APOCALIPSI 1 14^  ESTADOS  DE  LA  SAHTA  IGLBSU. 

En  solas  siete  visiones 
De  número  setenarlo 
Viste  las  disposiciones 
Favor  V  persecuciones 
De  la  fe,  cómo  en  sumario. 

Las  presentes,  las  futuras. 
Con  las  de  su  nacimiento ; 
Sns  placeres,  sus  tristuras, 

Y  el  fin  de  las  criaturas. 
Por  claro  conocimiento. 

Los  candeleros  mas  bellos, 

gue  eran  siete  y  siete  estrellas, 
1  libro  de  siete  sellos. 
Que,  sin  ser  abiertos  ellos, 
No  perdía  Dios  querellas. 

Y  aquellas  siete  redomas, 
Llenas  de  furor  divino, 

Y  siete  trompas,  que  aromas 
J&iclos  son  con  que  domas 

A  nuestro  siglo  malino. 

Tá  viste  las  diferencias 
De  contraria  cerimonla. 
Las  figuras  y  adherencias 

Y  el  fin  de  las  consecuencias 
Del  cielo  y  de  Babilonia. 

Do  viste  que  estas  ciudades 
Recibieron  por  su  pago. 
Una ,  eternas  claridades. 
Otra,  por  sus  heredades. 
Tinieblas  de  eterno  lago, 

QflB  lAH  JUAR  nrnUCDlÓ  TODO  EL  SICHIflCADO 
ni  SDS  VISIOKBS. 

Todo  esto  qne  t6  viste 
Bñ  Vision  Imaginaria, 


Cierto  mocho  mas  consiste 
Ed  lo  qne  dello  entendiste 
Qoe  en  la  letra  asi  samarla; 

Porque  de  cada  figart 
Sopiste  el  díTÍBO  intento» 

Y  no  por  vereda  escara, 
Has  por  tambre  clara  y  para. 
Que  elevó  su  entendimiento. 

Fm  f  oomparaotoaL 

Pues  si  á  ti  nos  comparamos 
Los  que  tas  letras  leemos, 
Tales ,  Sefior,  nos  hallamos. 
Como  lechazas  y  tamos 
Contra  el  viento  y  sol  que  vemos; 

Que  de  primera  porfía 
Parece  su  presunción» 

Y  no  menos  tal  seria 
La  mayor  sabiduría 
Para  tu  comparación. 


(Aqsf  ligue  VB  trptado  tttalsdo :  AUquMñi  fnep^aH» 
ItaguentU  m  Ckristi  amore  iaeramentaiUer  m  kotík 
tentis,  ele.  Wreetum  dominae  ahhaüste  tancü  DMRJaldy^rtfMt  «to- 
kreieiuis  ToleU,  Dominae  S,  Leonor  Rabera.) 


ínclito  é  muy  soberano  incomutable  Dios  Cristo,  Santo 
de  los  santos,  Sol  de  resplandeciente  justicia,  eternal 
Pontífice  de  muy  adorable  majestad.  Deseando  yo,  muy 
pecadora,  retormar  y  esforzar  la  vida  de  mi  ánima  con  el 
Pan  vivo  de  tu  divinísimo  Sacramento,  no  oso  llegar  ni 
parecer  delante  la  majestad  de  tu  muy  real  y  sacramen- 
tal asistencia;  porque,  aunque.  Señor,  me  provoca  al 
convite  de  tu  muy  suave  participación  el   magnifico 
mandamiento  de  tu  admirable  caridad, retráeme,ob  her- 
mosura de  la  sustancia  paternal  de  tan  incomprehensi- 
ble favor,  la  grandeza  de  mis  pecados  y  la  luz  muy  se- 
creta de  tus  dignidades.  E  por  ende ,  yo  te  suplico  por 
aquel  profundo  juicio  de  tu  santo  amor,  que  tan  liberal 
te  hizo  con  nosotros,  tus  hermanos,  qué  de  tal  forma  me 
dispongas  é  inflames  para  tu  digno  recebimiento ,  que 
no  me  suceda  en  peligro  el  saludable  misterio  que  esta- 
bleciste para  nuestro  remedio.  Satisfágate,  soberano 
Rey,  en  esta  tremenda  hora  el  gran  conoscimiento  que 
tengo  de  mi  gran  miseria ,  y  la  necesidad  que  la  mas  pu- 
ra criatura  tiene  de  tu  inmensa  misericordia;  y  con  esto, 
si  no  aprobares  del  todo  mi  limpieza,  á  lo  menos  no  con- 
denarás mi  atrevimiento.  Ca  bien  sé  que  los  cielos  no  son 
limpios  en  tu  santo  acatamiento,  y  que  en  tus  ángeles 
se  halla  reprehensión,  si  son  medidos  y  comparados  con 
la  purísima  santidad  y  resplandor  de  la  sustancial  rique- 
za que  en  esa  preciosa  Hostia  contienes ;  y  si  te  bebie- 
sen ellos  de  recebircon  la  familiaridad  é  frecuencia  que 
nos  tiene  obligados  tu  amor  impaciente  y  tu  investigable 
Sabiduría.  E  por  esto  no  me  condenes  en  esta  hora  san- 
tísima por  los  culpables  defectos  de  mi  ignorancia ;  mas 
perdónamelos  por  el  muy  alto  abismo  de  tu  paciencia. 
Vénzate,   Salvador  mió,  para  este  perdón  el  consejo 
clementislmo  de  caridad  en  que  determinaste  que  con 
el  gusto  deste  vivo  y  deificado  Pan  fuese  mayor  nues- 
tro reparo  que  nuestra  caida,  y  que  como  por  la  orden 
del  comer  sucedió  nuestra  muerte ,  se  nos  consiga  por 
el  manjar  de  tu  carne  sacramental  el  beneficio  y  repa- 
ración de  nnestra  vida.  Ca,  como  tü,  mi  Señor,  nos  crias- 
te ,  y  después  (hecho  hombre)  ejqierimentaste  nuestra 
flaqueza ,  proveíste  que  nuestra  restauración  no  ftiese 
menos  excelente  en  gracia  de  sacramento ,  para  conser- 
var nuestra  espiritual  salud,  que  fué  nuestra  dignidad 
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en  grada  de  redenek».  Recibe*  kioeenUefmo  Cordero, 
pd  tolUt  peccaia  imm^,  para  alguna  peque&a  satisfoo- 
don  de  la  santa  conciencia ,  fervor,  virtudes  y  lágrimas 
que  para  esta  santa  hora  te  debo,  la  muy  firme  fe  que  en 
ese  santo  Sacramento  me  diste ,  la  cual  yo  tengo  y  con- 
fieso con  invariable  firmeza  é  sin  algún  error.  Ca  yo,  mi 
Dios,  creo  que  en  la  muy  venerable  hora  del  sacrificio 
se  abren  los  cielos  &  la  voz  del  sacerdote ,  y  que  con  tu 
nueva  presencia  corporal  se  derrama  por  el  mundo  me-* 
yor  diluvio  de  clemenoia  para  salvar,  que  fué  el  pasado 
de  justicia  que  iieciste  para  punir.  Y  creo  que  alli  te 
adoran  todos  los  ángeles » gusuuido  de  ti  nuevos  acci- 
dentes de  glovia ,  tanto  mas  admirables  y  deleiubles  que 
los  que  siempre  les  das  con  tu  cara  corporal  en  tu  reino« 
cuanto  el  sacramento  que  te  encubre  excede  al  natural 
al  conocimiento  de  toda  universal  criatura.  Y  creoquo 
la  substanda  del  pan  se  convierte  en  tu  verdadero  cuer* 
po  vivo  y  perfecto  t  é  la  del  vino  en  tu  generosa  sangre, 
no  apartada  del  tesoro  de  tus  venas  ni  de  tu  divinidad. 
Muy  breve  es  el  punto  en  que  el  misterio  se  acaba,  mas 
eterna  es  la  salud  que  de  él  nos  (írocede;  chico  es  el 
compás  6  el  cerco  de  la  figura  acddental  que  lo  rodea, 
mas  infinita  ei  la  gloria  y  majestad  que  encubre.  Mas 
me  espanta,  oh  Sefior  mió,  la  causado  amor  qne  te  nos 
hace  invisible ,  que  me  espantarla  el  resplandor  de  ta 
cuerpo  si  nos  fuese  tratable ;  y  por  esto ,  yo  adoro.  Se-» 
ftor,  la  sabiduría  con  que  ordenaste  de  dártenos  so  ve- 
lamento  de  aoddentes  extraños ;  porque  asi  es  nuestra 
fe  de  mayor  corona  y  nuestra  enfermedad  recibe  mas  fa- 
miliar meledna,  y  la  memoria  de  tus  maravillas  se  ce- 
lebra con  el  mayor  espanto,  y  los  indignos  é  infieles  ca- 
recen de  verte  en  gloria  y  claridad,  que  los  ángeles  te 
desean  siempre  mirar.  Adorote,  Hostia  viva, llena  de  vi- 
da interminable»  predo  de  infinita  salvación,  término  de 
las  figuras  antiguas,  misterio  y  favor  mas  soberano  de 
nuestra  fe,  suma  de  todos  los  dones,  congregaccion 
adorable  de  todas  las  maravillas  de  Dios,  esfuerzo  y  con- 
horte de  nuestra  peregrinadon,  socorro  infalible  de  los 
fieles  defuntos,  admiradon  y  muy  particular  deleite  de 
todos  los  serafines,  derretimiento  suavísimo  de  alas 
santas,  sol  eterno  de  santas  revelaciones,  sacrificio  de 
perdurable  concordia,  majestad  mas  admirable  de  lodos 
los  sacramentos ,  destierro  de  los  espíritus  malos,  in- 
cendio é  muerte  de  nuestra  tibieza,  memoria  inmortal 
de  la  pasión  del  que  en  la  cruz  se  ofreció,  fenecimiento 
de  culpas ,  minero  de  gracias ,  arras  de  gloria ,  estímulo 
de  perfección ,  esfera  muy  ardiente  de  suma  caridad, 
último  é  muy  deleitable  contentamiento  del  importuno 
amor  del  Rey  celestial ,  celada  sacratísima  de  su  divini- 
dad é  humanidad ,  mudanza  invariable  do  la  diestra  del 
muy  Alto;  é  tal,  que  el  dador  te  hace  don,  é  el  don  es 
una  misma  riqueza  con  el  dador.  A  vosotros ,  muy  claro 
de  coúlemplacion,  é  ensalzo  la  inoomprenslble  novedad 
que  recebistes  después  que  en  tan  gran  miraglo  perma- 
nedstes.  Ca  cuando  per  distes  vuestro  natural  subjecto 
é  os  fnó  dado  ser  absoluto,  luego  se  convirtió  vuestra 
substanda  en. el  muy  glorificado  cuerpo  del  que  os  crió, 
y  quedaste  sostenidos  en  hi  virtud  sola  de  su  omnipo- 
tencia; mudóse  vuestro  natural  fundamento  sin  perdi- 
miento ni  alteradon  de  vuestras  cualidades  naturales. 
Por  defuera  tenéis  muy  delgada  y  simple  lisura,  y  en- 
cerráis en  secreto  la  presencia  divina  y  humana  de  la 
majestad  de  Dios.  Dais  á  la  boca  sabor  de  pan  transito-' 
rio,  é  á  las  ánimas  gusto  de  universales  deleites;  vues- 
tro acostumbrado  olor  corresponde  á  nuestro  corporal 
sentido;  mas  por  la  flor  de  la  rala  de  iesé,  que  agora 
encobris,  provocáis  á  los  ángeles  i  sus  divinos  olores. 
¡Oh  mudanza  de  invariable  admiradon  y  de  memorable 
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ensalzamiento,  pues  qne  en  lag¡aur  de  ^estra  pobre 
sabsuncíía,  socedlo  laf  veatldaS  &é  W<diV&ib  )^r9oná;bn'^ 
manada  de  corporal  préset}Cfai.'Soiratféé'etoco%rír  el  in- 
▼isible  vigor  del  pan  material,  é  agoraf  tenes  octíUo  el 
pan  del  cielo  é  la  gloria  esencial  é  accidental  del  pa- 
raíso. Adoro  asimesmo;  eh  Cristo,  arte  sempiterna  de  1á 
potencia  del  Padre,  agnel  tn  amor  inmenso  que  exten- 
dió tu  poder  en  este  tan  dignísimo  Sacramento ;  á  qne 
por  la  multitud' édifersldad  de  los  altires  en  qué  eres 
consagrado,  no  seas  diverso  enenento,  ni  otro  del  qne 
en  la  gloria  dri  délo  eres,  é  á  qne  la  tfnfdad  numeral 
de  tu  corporal  preéencla,  qne  resplandece  todo  tn  reino, 
no  nos  privase  dé  la  Singular  participaeion  de  tñ  vista 
familiar  en  esta  Hostia  viva,  para  fave^  6  defensión  é 
esfuerzo  de  nuestro  destierro;  é  aun  lo  qbe  no  es  me- 
nos de  maravillar  que  de  ent;fattdeder,  es,  que  recibido 
de  contino  de  arosotros,  tus  bermaéos,  n^ca  se  distnl- 
nuye  ni  altera  tu  corporal  excelencia ,  ni  se  conviene  tu 
carne  en  la  miseria  de  nuestra  substancia;  mas  antes  sé 
muda  nuestra  flaqueza  en  el  aacratisiteo  incendio  de  tu 
caridad.  Haces  las  ánimas  sedientas  de  ti  cuando  te  re- 
eibimos  en  este  tu  glorioso  Sacramenlb;  mas  el  qifte,  Sé^ 
fior,  te  recibe  V  no  te  divide  ni  te  altera  ni  atormenta.  Bu 
hostia  menor  no  eres  peque&o ,  ni  en  la  mayor  eres  mas 
grande.  Celebras  en  mi  pecho  paraiso  nuevo « é  del  cer- 
razón de  cartee  haces  espiritual  relicario»  I^^or  estas  ma^ 
raviUas  que  de  ti  creo  é  confieso ,  oh  Pan  vivo,  qne  sih 
mudarte  de  la  silla  de  tu  majestad ,  eres  el  que  estás  en 
el  cielo,  te  suplico  que  el  amor  infinito  con  que  entras 
en  mi  paraencorporarme  en  tí ,  no  me  cause  atrei^mfen- 
lo  para  te  indignar,  mas  temor  santo  é  reverencia  para 
nunca  te  ofender.  Suceda ,  ob  Ínclito,  de  mi  comunión, 
gloria  ¿  tu  majestad,  gozo  á  los  ángeles,  aumento  de 
gracia  ¿  los  Justos ,  perdón  á  los  pecadores ,  consolación 
i  los  aflictos ;  holganza  &  los  def untos,  prosperidad  é 
salud  eterna  é  temporal  á  mis  devotos  amados  é  enco- 
mendados,! á  todos  aquellos  de  los  cuales  tengo  obliga- 
eion.  Y  á  mí,  tn  sierva  indigna,  ser  librada  desta  tribu» 
lacion  en  que  esto ,  é  complimiento  de  mis  deseos,  se- 
guridad de  mi  salvación,  cresdmiento  en  tu  santo  amor, 
meoospredo  del  mundo  é  de  mi ,  é  nunca  ser  apartada 
de  ti,  é  finalmente,  verte  de  cara  en  tu  reino  santo ,  co- 
mo te  adoro  é  creo  en  el  Sacramento.  QnivUriéetreg» 
na*  in  ioeeula  ioeaUarum,  Amen, 

Finit  compendiosum  incendium  devotionit  Hve  aUqualU 
dispositio  animae  ¡anguerUis  ante  sacram  Communtonem^ 
editum  á  fratre  Anaaosio  Montesitco  ,  é  suae  incomparof 
Wi  etpredilectae  in  Christo  sor  orí  el  abbati4$e  dircctum. 
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PBOTESTAaOR  Y  PBEPARACIOTf  PA1U  COlULGAft. 

Soberano  Pontífice»  que  con  tu  sabiduría  alumbraste 
al  mundo ,  y  con  tu  santa  encarnación  lo  ensalzaste  y  con 
tu  preciosa  muerte  lo  redemiste,  y  agora,  forzado  de  tu 
inmensa  caridad,  pjira  conservar  lo  que  reparaste,  eres 
en  esta  viva  Hostia  sacrificio  y  sacerdote,  dador  y  don, 
oblación  de  paz  y  el  que  la  redbe  por  la  igualdad  que 
tienes  con  el  Padre  celestial,  al  cual  tu  santa  Iglesia  la 
ofrece  en  memoria  de  tu  sagrada  pasión ;  yo  te  suplico 
por  el  gran  poder  é  maravillas  con  que  en  este  inefable 
sacramento  tienes  encubierta  tu  divinidad  y  humanidad , 
teniendo  en  ti  mesmo  deba^  destos  visibles  adcidentes 
todos  los  bienes*  gracias  é  dones  que  sepuedeb'desear 
é yo  be  menester»  que  tú,  Sefior  mió,  no  me'compre- 
hendas  en  mis  pecados,  ni  me  despidas  de  la  mira,  que 
te  tnjo  del  fin  de  mudarte  de  la  diestra  de  Dios'á  esta 


santa  ara ,  que  es  figura  é  memorial  del  mis^o  de  la 
Vera-cruz.  E  pídoté^  Rey  de  las  caballerías  celestialesé 
restaurador  de  sus  sillas ,  que  no  mires  á  la  .miserable 
disposidon  é  tibieza  cea  que  ¿  ti  me  Ueg^ftara  hacer  d« 
mi  culpa  custodia  y  asCd  de  tu  real  majestad  ;  mas  poa 
tus  ojos  dementísimos  en  la  fe  con  qne  agor&  te  adoro, 
creo  é  temo ,  é  en  la  obediencia  con  que  te  recibo,  con- 
fesando ,  Señor,  que  por  el  retraimiento  é  brevedadcoo 
que  tu  infinita  grandeza  está,  opulta  en  esta  forma  de 
pan  materia],  no  padece  agravio  ni  detrimento  ningnna 
propiedad  de  las  que  pertenecen  á  tu  persona  divina,  ni 
de  las  que,  como  estás  en  el  cielo,  convienen  á  la  nato- 
raleza  humana.  E  mira  que  si  toda  la  caridad  de.  los  se- 
rafines se  me  diese ,  no  merecerla  participar  tu  cuerpo 
ni  tu  sangre  con  tan  familiar  amor  como  teños  das; 
mas  digo  que  oso  usar  del  muy  temeroso  atrevimieoto 
de  recibirte,  porque  si  tú,  nuestro  Dios, lo mandastes 
y  por  la  eternal  pena  á  qué  nos  obligaste ,  si  caredése- 
mos  del  conhorte  é  esfuerzo  desta  sacra  Comunión.  En 
cuya  Hostia  muy  adorable  ¿  secreta ,  nuestra  fe  te  hact 
anchura,  tu  potencia  lugar,  la  caridad  carrera,  los  án- 
geles compañía,  é  tu  bondad  é  nuestra  necesidad  nos 
«Uenm  él  uso  no  terminable  desta  tu  taiagnífieencia.  Así 
que ,  Rey  de  todas  las  cosas ,  esfuerza  mi  corazón,  con- 
^rta  mlfs  é  mejora  mis  sentidos,  porque  no  desma3ea 
en  esta  santa  hora  de  la  presencia  é  favor  de  tn  real 
a^isl^ncia.  Inflama  con  el  fuego  de  amor  que  te  cerca 
n^ís  entrañas,  ata ,  ordena  é  confirma  en  ti  mis  deseos. 
Da  pei'don  á  los  vivos ,  descanso  é  gloria  á  los  muertos, 
é  dame ,  Señor,  segura  salida  de  la  cárcel  dcste  cuerpo, 
y  por  los  merecimientos  de  la  preciosa  Virgen  tu  Xadre, 
en  cuyo  vientre  sin  pecado  el  Espíritu  Santo  fabricó  es- 
te santísimo  cuerpo  tuyo,  que  consiste  debajo  desta  ac- 
cidental blancura ,  me  guia  para  que  te  pueda  ver  para 
siempre  en  la  gloria  que  reinas,  adonde  con  el  Padn; 
é  con  el  Espíritu  Santo  eternamente  vives.  Amen, 


IfiSie  romanee  del  glorioso  san  Jaan  Bvaagdista  eenpaso  fnj 
Aataosio  Mohtbsiiio  ,  por  insUocia  é  niego  de  U  noy  noMe  «e- 
fiera  dófia  Leonor  de  Bíbera,  abadesa  de  Santo  Ooiúogo,  de  la 
orden  de  Cistel,  de  Toledo.) 

Celebrando  el  Rey  la  cena 
Del  Cordero  figurado. 
Sobre  el  corazón  de  Cristo 
San  Juan  está  reclinado. 
De  sus  sentidos  partido, 

Y  al  centro,  qne  es  Dios,  llegado, 
Adó  mas  que  serafines 

Fué  encendido  y  alumbrado. 

Para  ser  de  todo  el  cielo 

En  este  mundo  traslado, 

O  que  original  del  credo 

Por  lo  mas  alto  volado ; 

Mayor  fué  su  resplandor 

Que  la  luz  que  ba  Dios  criadoi 

No  hay  homore  sin  deidad 

De  tan  alto  amor  dotado ; 

Que  el  gran  Dios  le  guarda  el  sueño 

Sobre  su  pecho  sagrado. 

Válanme  los  pensamientos 
Deste  sueño  autorizado. 
Unos  del  Verbo  impasible. 
Otros  de  crucificado ; 
Al  combate  de  los  cuales 
Despertó  maravillado, 

Y  bailó  que  el  Rey  del  cielo 
Había  ^a  trasformado 

Los  ácimos  de  la  mesa 
En  su  cuerpo  delicado. 
El  cual  lúe  del  recibido^ 
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Contemplado  y  adorado,. 

Y  del  dbn  tan  desmedí  do 
En  amor  quedó  abrasado, '      ',' 
Con  lágrimas  como  perUi 

Por  su  rostro  sereuadóy 
Adó  fué  su  alma  hecha 
Paraíso  abreviado. 

Ya  tú  eres  bierarquía. 
Nuevo  cielo  j  estreifadOy 
De  mas  luces  que  de  estrellas 
Es  nuestro  norte  cercado ; 
Ya  eres  hermano  y  primp 
Del  que  asi  te  ba  sublimado , 
Que  de  todos  tus  amigos 
Te  hizo  el  mas  amado^ 

Y  ser  ángel  de  pureza 

En  un  cuerpo  elementado. 

Eres  guarda  y  tesorero 
De  la  fe,  que  es  grande  estado» 

Y  diótelo  el  Rey  del  cielo 
Cuando  Tué  sacriíicadoA 
Haciendo  á  su  Madre  tuja 
Con  amor  no  limitado ; 

Y  agora  reinas  óon  ella, 
En  gloria  resucitado ; 

La  cual  guarde  á  mí,  tu  siervo» 
De  prisiones  de  pecado. 
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(Fray  AiBiosio  HoRTtgmo  bÍEo  estas  eopHis  ál  deitltrro  da 

Naesiru  Seúor  para  E^pto.  Giatanse  al  soa  qiiéüce: 

,■' 

A  la  puerta  está  Pela$0,      ^ 
Y  Hora,) 

Desterrado  parte  el  Niñúf 

Y  llora, 

JHjole  su  Madre  oH^ 

Y  llora. 

Callad,  mi  Señor,  agora* 

Oid  llantos  de  amargura. 
Pobreza,  temor,  tristura. 
Aguas ,  vientos ,  noche  escora, 
Con  que  va  nuestra  Señora, 

Y  llora ; 
Callad,  mi  Señor ,  agora, 

£1  destierro  que  sofris 
Es  la  llave  con  que  abrís 
Al  mundo  que  rc('imís, 
la  ciudad  en  que  Uios  mora, 

Y  llora ; 
Callad,  mi  Señor,  agora. 

No  puede  quedar  en  esto ; 
Morirés,  y  no  tan  presto ; 
Mas  la  cruz  do  serás  puesto 
Me  traspasa  desde  agora, 

Y  llora ; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Callad  vos ,  mi  luz  é  aviso. 
Pues  que  vuestro  Padre  quiso 
Que  seáis  del  paraíso 
Flor  que  nunca  se  desflora, 

Y  llora ; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Esas  lágrimas  corricotes 
Que  lloráis,  tan  excelentes,     . 
Son  baptismo  de  las  gentes,  ■ 
Que  su  partido  mejora, 

Y  llora ; 
Callad,  mi  Señor,  agora, 

¡Oh  ^ran  Rey  de  mis  entrañas 
Cómo  is  por  las  montañas» 
Huyendo  á  tierras  extrañas 
De  la  mano  matadora ! 

Y  llora ; 
Callad,  mi  Señor,  agora,     . 

Este  frió  no  os  fatigue. 
Ni  Heródes,  que  os  persigue,    < 
Por  el  gran  bien  que  se  sigue 


DesUTida|H>w|oii....,f,.v.v, 

Y  llora; 

Callad, nüSe&^^gora.    • 
Por  la  ira  herodiana 

Que  sofiis.  Hijo,, devana,     ' 
Dais  la  gloria  soberana 

Al  que  tal  destierro  adora  . 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señar,  a^a. 
Vos  tomáis  este  viaje 

Por  guardar  el  homeoalo    ,     >■ 
Que  necistes  al  linaje 
De  la  gente  pecado^ 

Y  llora;  .  . 
Callad ,  mi  §eñor,  agora. 

Con  su  H|jo  va  huyendo,. 
Ya  cansado^  ya  temiendo^ 
Ya  temblando,  ya  corriendo 
Tras  la  fe,  su  guiadora,  ,; 

Y  llora; 

Callad,  ndSgñof,  agora,   . 

Llora  el  Niño  del  hostigo. 
Del  agua  y  del  desabrigo 
Con  la  Mí^dre,  que  es  testigo. 
Nuestra  luai  alumbradora, 

Y  llora; 

Callad^  ni  Señor ^  agora, 

¡Ob  cuáles  van  caminando, ,. 
Temiendo  y  atrás  mirando 
Si  los  iba  ya  afeanzando 
La  gente  perseguidora! 

Y  llora;  ^ 

Callad ,  mi  Señor,  agora, 

A  la  Virgen  sin  mancilla 
La  verde  palma  se  humilla. 
En  señal  de  maraxilla. 
Que  es  del  cielo  emperadora, 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

Estando  el  Niño  eu  sus  brazos 
Fajadillo  de  retazos. 
Se  hicieron  mil  pedazos 
Los  (dolos  á  deshora, 

Y  llora; 
Callad  f  mi  Señor,  agora. 

FUI* 

¡Oh  si  supieses,  Eglto, 
Cuánto  ya  eres  bendito    . 
Por  el  tesoro  inünito 
Que  boy  en  ti  se  tesora ! 

Y  llora; 
CaUad,  mi  Señor,  agora. 
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(Estas  foplas  de  la  nativldad  de  nuestra  SeBora  hlio  fray  A«- 
BBOsio  llo:(TBSiMo,  por  mandado  de  la  muy  magniflc*  sefiora  doSa 
Tcreía  de  Toledo,  condesa  de  Osorao.  Gántanse  al  ion  de:4fM/ 
patioreieo,  madre,)  / 


Reina  por  mi  bien  venida, 
Dios  te  espera 
Para  dar  contigo  vida 
Verdadera, 

Que  de  ser  tú  ya  nascldft 
En  buen  punto. 
Bien  eterno  y  paz  cumplida 
Vino  junto, 

Y  el  pecado  es  ya  derunto. 
Que  no  era. 

Por  ti,  fuente  de  la  vida 
Verdadera. 

Cuando  te  parió  Santatt»; 
Guarda  mia. 

Todo  el  cielo  de  su  gana 
La  servia; 

Bien  mostró  la  melodía 
Que  alli  era, 
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ROMANCERO  Y 

Ser  t6  Madre  déla  Vldi 
Yerdaáera, 

¡Oh  bendito  nascimlento, 
Qae  remata 
Nuestra  muerte  y  peadimiento^ 

Y  nos  trata 

Con  Dios ,  la  vida  beata, 

De  manera 

Que  será  nuestra  la  tida 

Yeráadera! 

Sefiorá ,  yo  ya  cesé 
Mi  dolor, 

Pues  el  tronco  de  Jíesé 
Dio  Ul  flor. 

ue  en  le  aar  virtud  y  olor 

ios  se  esmera , 

Y  esta  eres  tú,  mi  vida 
Yerdadera. 

Mas  que  el  délo  tú  en  h  cuna 
Linda  estabas, 
Las  estreítas ,  sol  y  luna 
Subjetabas , 

A  tu  Madre,  gloria  dabas, 
La  manera 

Con  ver  tu  cara  de  vida 
Yerdadera, 

De  los  reyes  de  su  sangre 
Succésora , 

En  tí  puesto  como  enjambre, 
Dios  adora ; 

Reverenda  Emperadora, 
¡Quién  te  viera 
Desde  niña  dar  la  vida 
Yerdadera! 

Patriarcas  y  profetas, 
Tus  parientes, 
Alegrías  han  perfetas , 
Aunque  ausentes, 
De  flores  tan  excelentes 
No  hay  ribera 
Como  tú,  flor  de  la  vida 
Yerdadera, 

Mas  olias  que  ámbar  gris 
En  nasciendo , 
A  las  viñas  de  Engadfs 
Trascendiendo; 
Mis  temores  te  encomiendo, 
Consejera 

De  Dios  y  flor  de  la  vida 
Yerdadera, 

Hasta  ser  tú  ya  nascida 
Tan  hermosa 
La  vida  estuvo  perdida 

Y  peligrosa , 

Por  la  cual  para  su  esposa 
Dios  te  espera, 

Y  por  su  madre  de  vida 
Yerdadera. 

¡Oh,  qué  tesoro,  pañales. 
Encubrís ! 

Diamantes  no  son  tales 
Nirubis; 

Floresta  de  flor  de  lis, 
iQnién  viviera 
Cuando  tú  naciste  vida 
Yerdadera! 

Princesa  de  gran  ventura, 
Tu  niñea 

Untó  la  justicia  dura 
DeiJúez; 

Tú  lo  ablandas  cada  ves 
Como  cera, 

Y  sin  ti  no  da  la  vida 
Yerdadera, 

Yo  sé  bien  que  aquella  hora 
Me  miraras, 

Y  mis  ansias  tú.  Señora, 
Remediaras; 

Por  señas  sin  que  hablaras 

Se  hiciera, 

Por  ser  tú  vena  de  vida 

Yerdadera, 
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Razón  es  de  ser  humano; 
No  se  aflija 
El  linaje  todo  ufano 
Con  Ul  Hija , 
Cuya  carne  se  cobija 
Con  cj^ue  muera 
Su  Hijo  por  darnos  víüa 
Yerdadera, 

Tú  saliste  tan  perfeta 
De  aquel  vientre 
Como  la  esmeralda  neta 
De  Oriente, 

Y  quedaste  hecha  fuente 
Sin  sequera. 

Que  siempre  nos  dará  vida 
Yerdaderi^, 

¿Quién'  creyese  le  dolió 
Elparir 

A  San  tana,  ni  temió 
De  morii? 

Creo  yo  debió  sentir 
Gloria  entera 
En  ver  tal  cara  de  vida 
Yerdadera: 

¿Quién  supiese  que  pensaba, 
Sacro  Infante , 

El  Dios  grande  que  esperaba 
Adelante 

Ser  también  niño  elegante 
Sin  partera. 
Engendrado  de  ti ,  vida 
Yerdadera? 

Alivio  de  mis  combates 
Sola  eres, 

A  la  muerte  das  mil  mates 
Cuando  quieres ; 
Pues  cuando  mi  mal  oyeres. 
Mi  lumbrera , 
Socórreme  con  la  vida 
Yerdadera, 

En  ti,  fuerte  fortaleza. 
Se  guarece 
La  congoja  y  la  tristeza 

§ne  me  empece, 
cuando  el  mundo  fallece, 
No  se  altera 

Tu  virtud,  que  da  la  vida 
Yerdadera, 

Es  tan  grande  tu  poder 
Soberano, 

Que  Dios  no  se  deja  ver 
Sin  tu  mano; 
No  puede  nadie  ser  sano 
Sin  que  muera 
Sinií,MadredeIavida 
Yerdadera, 

No  da  Dios  consolación 
A  los  vivos 

Sin  hacer  á  cuantos  son 
Tus  captivos ; 
Mata  y  vence  á  los  altivos 
Tu  bandera , 

Y  á  los  bajos  das  la  vida 
Yerdadera, 

Lo  oue  Dios  puede  por  si 
No  lo  nace, 

Si,  preciosa  Infanta,  á  ti 
No  te  place; 
Contigo  se  satisface. 
Su  heredera 
De  su  gloria  y  de  la  vida 
Verdadera, 

Pues  contigo  tu  favor 
Siempre  anoe. 
Pues  tu  leche  dio  favor 
Al  Dios  grande , 

Y  pídele  que  me  mande, 
Mi  tercera, 

Dar  la  fuente  de  la  vida 
Yerdadera, 

Tú  eres  ante  que  Eva 
Proveída, 
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Para  dar  salad  muy  uoev» 
A  sa  caída , 

Y  por  tu  gracia»  canpUda 
Sa  ceguera, 

Cóbrase  lumbre  de  vida 
Verdadero, 

r». 

Nunca  ? i  desesperado 
Perecer, 

Tú  queriendo  su  cuidado 
Guarecer, 

Pues  mi  pena»  en  padecer 
Lastimera, 

Remedíala  tú ,  mi  Tida 
Verdadera, 

Pues  nos  eres  de  contioo 
Defensora, 

De  Silvestre  Montesino 
Me  mejora,. 

Y  en  la  muerte  y  triste  bora 
Que  se  espera. 

Hazme  segura  la  vida 
Verdadera» 


(Fny  Anaosio  Mortesiiio  hito  Mtts  coplas  M  ensilitmiento 
é  dignidad  de  naestra  Sefiora ,  por  instanela  é  raega  de  la  mtfiíi- 
flca  sedora  dofla  Marina  de  Gaevara.  Gftntanse  al  son  da 

Aquel  patíorcUe^  madre  g 
Que  M  fiene,) 

Aquella  ettreiia  del  nerte 
Tan  Subida^ 

E^jteranxa  e$  p  conhorta 
De  mi  vida. 

Esta  sola  fué  la  estrella 
Tan  bastante, 
Que  se  hizo  Dios  por  ella 
Pobre  infante , 

Y  del  cielo  triunfante 
Es  servida , 

La  esperanza  y  el  conborte 
De  mi  vida. 

En  tanto  que ,  Reina  noble , 
Note  Teo, 

Es  martirio  y  pena  doble 
Mi  deseo, 

Y  tú  eres  la  que  creo 
Ser  parida 

Del  esfuerzo  y  del  conborte 
De  mi  vida.  . 

Al  que  tú ,  mi  gloria ,  miras. 
Libre  es 

Del  rigor  y  de  las  iras 
Del  Juez, 

Stt  reino  dai  cada  vez , 
Requerida , 

¡Ob  remedio  y  gran  conborte 
De  mi  Vidal 

Su  yida ,  quien  te  te  aleja« 
Desperdicia , 
Porque  Dios  en  ti  la  deja 
Su  justicia. 

La  muerte  y  toda  malicia 
Es  vencida 

Por  ti ,  probado  conborte 
De  mi  Vida. 

Tú  eres  del  cíelo  puerta, 

Y  cuan  flranca « 

Tú  tienes  la  muerte  muerta , 

Yiraen  santa ; 

De  Dios  TiYo  verde  planta 

Engerida , 

En  tu  sombra  es  el  conborte 

De  mi  vida. 

Alivio  de  las  pasiones 
Sola  una. 
Muerte  de  lai  eondicionea 


De  fortuna. 

Alta  paz ,  perfecta  luna 

Escogida, 

En  ti  sola  es  el  conborte 

De  mi  vida. 

Del  reino  de  Dios  eterno 
Heredera , 
De  ti  se  teme  el  inflemo 

Y  se  altera; 

Tu  virtud  tan  verdadera 
Me  convida 
A  tenerte  por  sefiora 
De  mi  vida. 

Socórreme ,  que  me  corre 
Dura  ofensa . 
Homenaje  y  raerte  torre 
De  defensa ; 

Haga  en  mi  tu  gracia  inmensa 
Su  manida. 

Pues  que  sola  eres  conborte 
De  mi  vida. 

Dios  y  tú  solos  mandáis 
Este  siglo, 

La  vida  dais  é  libráis 
De  peligro: 

Y  SI  yo.  Reina,  me  libro 
De  caida. 

Es  por  tú  ser  el  conborte 
De  mi  vida. 

Sola  mandas  la  ciudad 
Cristalina, 

Y  toda  la  Trinidad 
Se  te  inclina, 

Y  de  cuando  Dios  indina 
La  guarida, 

Eres  sola  y  gran  copborte 
De  mi  vida. 

Señora  del  gran  Señor, 
y  su  sierva. 
Mas  prendido  de  tu  amor 

Sue  de  yerba , 
i  alma  tú  la  conserva. 
Combatida , 

Pues  que  sola.eres  conborte 
De  mi  vida. 

Ten  por  bien  de  socorrer 
Mi  cuidado. 

Pues  que  sobra  tu  poder 
Mí  pecado; 

Virgen  Madre  en  alto  grado 
Mas  temida, 

8ey  remedio  y  gran  conborte 
De  mi  vida. 

Sola  con  tu  fe  pediste 
Mas  aue  Eva, 

Con  la  fe  ,ileina,  nos  diste 
Vida  nueva; 

El  alma  que  bien  te  prueba 
No  es  perdida, 
Esperanza  y  gran  conborte 
De  mi  vida. 

Sefiora ,  Reina  del  cielo, 
Tú  repara 

Mi  alma  puesta  en  recelo 
Con  tu  cara , 

Porque  aquel  Dios  desampara 
Que  te  olvida, 
jOb  poderoso  conborte 
De  mi  vida! 

Princesa  de  gran  corona 
Lamas  dina, 

De  cuanto  el  pecado  encona 
Melecina, 

Tu  clemencia « Rosa  fina. 
Me  convida 

A  llamarte  por  eonborte 
De  mi  vida. 

El  cielo  por  ti  se  rige 

Y  el  profundo, 

A  los  tuyos  Dios  no  aflige 

En  el  mundo ; 

Yo  mi  gloria  en  ti  la  tanúOf 
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Paz  complf  da, 

Pues  (¡ue  sota  eres  conhorte 

De  mi  vida. 
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gautilera  qde  hizo  fbai  ambkosio  woimsswo  Hra  CAirrAR 
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No  desmaye  mi  sentido 
De  secreto  tan  sabido. 

En  tan  alto  Sacramento 
No  desmaye  el  pensamiento, 
Mas  vuele  el  entendimiento,' 
Y  en  él  haga  sQ  nido. 

Cuanto  natural  escuela, 
Vivo  rtin,  no  te  revela, 
La  fe  por  alto  le  vuela , 
Porque  seas  Dios  creído. 

Regálese  el  corazón . 
Que  en  esfa  consaffracioft 
El  dador  se  torna  don 
Por  amor  muy  desmedido. 

Cuando  te  nos  das  asi , 
No  te  conviertes  en' mi. 
Mas  yo  me  trasformo  en  ti. 
Del  mundo  7  "de  mi  partido. 

Va  por  este  Pan  de  gloria, 
Que  es  de  ttt  pasión  memoria. 
De  corona  de  victoria,  ; 

Pecador,  no  me  despico. 

Por  tal  Pan  el  pecho  hilmMK)  * 
Se  hace ,  de  flaco  y  vano. 
Templo  vivo  y  soberano* 
Do  huelga  Dios  retraido. 

Es  esta  dulzura  nueva 
Mejor  que  el  fruul  de  Eva, 
Mayormente  ¿  quien  la  prueba 
Lloroso  y  arrepentido. 

Los  ángeles  me  semejan. 
Según ,  Hostia ,  te  festejan. 
Abejas  cuando  voltean 
Sobre  naranjal  florido. 


(EsUs  coplas  hfio  fray  Airtaosro  troimsnro ,  de  la  hora  en  que 
Bvetiro  Redentor  espiró  en  la  cruz ,  por  devoción  6  mandamiento 
del  muy  magnifico  señor  don  Alvaro  dé  Zúfiiga,  prior  de  la  caha- 
lleria  de  San  Juan  de  Uierasaleo.  Cii^tanse  al  son  qjie  dice: 

Ya  cantan  los  gall»$f 
Bue»  Amor,  y  tétg; 
Cata  fue  amanece^) 

El  Rey  de  la  ffloria 
Ya  se  maese,  y  llama , 
En  la  cruz  por  cama*.  < 

A  Dios  da  querellas  ,  ,  , 

Tan  ronca  y  llorando,,. 
Y  la  Virgen  deltas 
Casi  esta  espirando. 
¡Oh  Dios  mió,  y  cuándo . 
El  que  mas  te  ama 
Tendrá  cruz  por  cama! 

En  ñudoso  tronqp 
De  ganchos  agudos , 
Con  un  cauto  ronco 
De  tormentos  crudos. 
Con  brazos  desnudos  .  ,    ,( 

A  su  Padre  llama  .     , 

En  la  cruz.por  cania., 

El  Padre  no  cura 
De  le  dar  respuestp. 
Mas  con  muerte  dura 
Luego  le  requesta.  ,    > 

¡Oh  riqueza  presta 
Para  quien  te»  llama! 
¿Quién  te  dio  tal  camp? 

Cuya'Vpxtantnsté, 
Llena  de  querellas, 
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De  tinlebras  viste 
La  luna  y  estrellas, 

Y  el  maestro  dellas 
Su  sangre  derrama 
En  la  crui  por  cama. 

Vistos  sus  desmayos 
Del  dolor  de  ei&pfuas. 
Cubrió  el  sol  sus  rayos 
Con  negras  cortinas. 
Dios ,  ¿por  qué  te  inclinas 
A  tan  baja 'fama,  - 
Que  es  la  cruz  por  cama? 

Del  dolor  tan  puro , 
En  que  agora  andas , 
Yo  triste  sd  el  duro, 

Y  las  piedras  blandas. 
Dios,  (fae  el  cielo  mandas, 
Oye  á  quien  te  llama     • 
Por  tu  triste  cama. 

Rey  de  las  naciones, 
Gloria-de  featanafs. 
Entre  dos  ladrones 
Vencido  te  hallad. 
Del  dolor  que  callas     • 
Ha  volado  Tama 
A  la  mar  que  brama. 

Cual  dama  de  amores, 
Ob  real  persona , 
De  cardos  por  flores 
Te  puso  corona. 
Amor  me  aprisiona. 
Que  á  vosotros  ama, 

Y  me  da  tal  cama. 
jOh  venas  corrientes 

De  sangre  tan  viva, 
Que  sanáis  las  gentes 
De  la  muerte  altiva ! 
Librad  de  captiva 
Mi  vida,  que  os  llama , 
Puesto  en  cruz  por  cama. 

A  la  hora  nona 
De  verlO"  difunto 
Nuestra  gran  Señora 
Muere  y  vive  junto, 

Y  en  el  triste  punto 
Alsoffiíélafama, 

Y  luz  |)o  derrama. 
Del  costado  abierto 

Dolor  que  atormenta, 

Y  de  lo  ver  muerto 
La  Virgen  lamenta. 
Puesta  está  entifrenta. 
Porque  mas  lo  ama. 
Llorando  su  cama. 

Alto  Rey  del  cielo» 
De  los  siglos  arte. 
En  el  templo  el  velo 
De  dolor  se  parte. 
Para  contemplarte. 
Tú ,  Señor,  me  inflama 
En  tu  dura  cama. 

Laüeinadivioa» 
Madre  del  finado , 
De  ver  tanta  espina 
En  su  enamorado 
Cayó  de  su  estado 
So  la  verde  rama. 
Que  es  la  cruz  por  cama. 

El  dolor  la  mata 
YelanrorlaatKa, 

Y  al  Padre  reIaU 
Su  peña  pasiva, 

Y  muy  pensativa,  • 
Se  le  queja  y  llatna 
Al  pié  de  la  cama. 

Por  él  dulce  fruto 
Del  vientre  sagrado 
Puso  el  cielo  into 
De  su  propio  grado. 
¡Qué  dolor  oblado 
En  tí  se  derrama, 
Oh  preciosa  damel   > 
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¡Oh  mar  de  ^yirludQil.. 
A  verte  en  ¿I  ciefo: ,  ,..; 
Mis  senlidos  i^i^des,,  ^  t  i 
Yámorirmea^ud^í ,  , 
Con  amor  x^üáj^ia  < 
En  la  cruz  por.  cania. , 

Las  piedras  digádes»  i 
Que  soles  ¿er  duras».  , 
Por  qué  novedades 
Cobrastei  blanduras ; 
Por  qué  ^  sus  Uislürus 
Nuestro  Oíos  nos  llam^ 
En  la  cruz  nór  cama. . 

Vosotras  las  gentes 
Sois  las  duras ,  cierto, 
Que  no  p'araís  mientes 
Por  vos  Dios  ser  muerto ; 
«  Su  costado  abierto 
Nos  quebranta  é  llama 
A  sentir  su  cama. 

Fllf. 


Nosotras  las  piedras 
Os  damos  ejemplo, 
¡Oh  almas  protervas, 
Duras  en  (al  tiempo! 
Que  el  Rey  vuestro  y  templo 
De  tal  son  os  ama, 
Que  es  la  cruz  su  cama. 


(Este  ronañee  de  la  líaga  del  Sefior  hizo  fray  Anaono  Mohtb- 
suo,  á  pedimento  é  ruego  de  la  muy  magnífica  sefiora  dofia  Mari- 
na de  Mendoza ,  hija  del  moy  üluslre  daqae  del  Infantadgo,  don 
Diego  Hulado  de  Mendoza.) 

Llaga  sania,  llaga  santa» 
Puerta  del  cielo  cerrado, 
Tú  sola  diste  la  vida 
Al  bombre,  desheredado 
De  la  gloria  de  aquel  reino 
Para  que  faera  criado. 
De  ti  sola  siete  santos 
Sacramentos  han  manado. 
Con  que  se  conserva  el  mundo 
Después  que  fué  reparado. 

I  óh  lanza .  si  tú  supieiras 
La  virtud  deste  finado. 
En  el  aire  te  tuvieras. 
Sin  entrar  pop  su  costado  I 
Atrevidamente  entraste 
Por  templo  tan  consagrado; 
Entraras  por  mis  entrañas» 
Yo  te  las  diera  de  grado» 
Que  no  es  victoria  nerir 
Al  muerto  Crucificado; 
Rasgaras  mi  corazón. 
De  mil  pecados  poblado. 

¡Oh  muy  alta  Sacramento, 
Misterio  muy  adoradot 
Que  el  defunto  no  lo  siente, 

Y  á  su  Madre  ha  traspasado ! 
Los  cielos  y  cruz  temblaron 
De  golpe  demasiado. 

Mas  el  corazón  del  Hijo 
Fuente  viva  se  (la  tornado, 
Manador  de  sangre  y  agua. 
Como  fué  profetizado. 

¡Oh  venturosas  corrientes. 
Que  la  tierra  b'abés  regado 
De  piedad  infinita 

Y  del  perdón  deseado! 
Oh  bendito  regadío  I 
Ob  venturoso  pecado, 
Que  mayor  e^  tu  remedio 
Que  tu  peligro  posado  1 
SI  Árbol  de  la  uros  suitl 


Quedó,  ciertpvblea  baibdo 
Desta  llaffa  saoaklora,   ... 
Alivio  del  mas  llagado. 

Adoro  al  coatetfoi  santa, . 
En  la  Cnistuefite  tornado^ 
Adoro  el, Árbol  precioso. 
De  tal  carmín  matizado ; 
¿Qué  lícuo];es»<iué.  triaca 
Para  matar  «I  peicado 
Son  de  fuerza  tan  inmensa, 

§ue  al  abismo  Imi  despojado, 
la  muerta  íd«yan  muerta , 

Y  al  inüei^iko  conturbado? 
Cnanto  Adto  oondenar  pudo  • 
Estos  han  justificado; 
Ojos,  boca,  manos,  manto 
Tendió  la  Virgen  priado, 

En  que  caiga  el  agua  viva. 

Y  ellicuor  deificado. 
La  Iglesia  militante 

Desta  fuente  se  ha  formado. 
¡Oh ,  quién  sola  de  una  gota 
AU;  fuera  rociado!  • 


Pues  por  esta  llaga  pido, 
Dios,  de  ti  ser  perdonado, 
Y  del  dQStieri'o  del  mundo 
A  tu  gloria  ser  llevado , 
Yo,  tu  siervo,  fray  Anbroslo, 
Mas  perdido  yjpias  culpado. 


(Estas  coplas  hizo  í^y  Ambrosio  al  descabezamiento  de  san  loan 
Bapüsta,  Ciatanse  al  son  «áe dicen:  Hueva»  U  traigo,  Cariífo.) 


cNuevas  te  traigo,  Baptista» 
De  llorar. 
— Dimelas  ya  sin  tardar. 

»Tú  las  digaá,  carcelero, 
Dilas  sin  detenimiento. 
Que  se  me  dobla  el  tormento; 
¿Vive  Cristo,  el  buen  Cordero? 
—Si  vive ,  mas  yo  te  quiero 
Declarar 
Que  el  Rey  te  manda  matar.» 

El  Baptista  no  so  siente 
De  la  nueva,  ni  desmaya. 
Ni  de  ver  plato  en  que  vaya 
Su  cabeza  por  presente 
A  Herodias  ciertamente 
Muy  carnal, 
Que  la  compra  por  bailar. 

Llorando  dijo  san  Juan, 
Ilumillándosts  al  verdugo : 
c  Dime ,  pues  á  Dios  le  plugo 
De  ponerme  én  este  afán. 
Los  misterios  en  qué  están , 
De  adorar 
Del  que  nos  vino  á  salvar. 

kLa  pasión  que  yo  de  aquí 
De  mayor  ct>ngoja  llevo. 
Es  que  mil  vidas  le  debo 
Al  que  morirá  por  mi, 
Y  quisiera  estar  alli 
Sin  dudar. 
Para  con  él  espirar.  > 

«  No  sé  mas ,  él  respondiera» 
De  ser  Cristo  cósa  santa; 
Mas  tú  tiende  la  garganta^ 
Porque  tu  cabeza  espera 
Berodias,  bestia  fiera 
Capiul, 
Que  pena  por  te  matar. 

»~Verdugo,  afila  tu  espada 
Mientras  que  A  Dios  tte  encomiendo» 


m 
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Que  mt  miierte  bien  entiendo 
No  paede-ter  eicmacUi; 
Mas  por  ser  arrebatada 
He  pesar, 

Y  por  mas  me  aparejar. 
«Has,  asi  mi  Dioa  te  aynddi 

Poes  te  va  muy  poco  en  ellOy 
Que  esta  ropa  de  camello 
Que  nadie  me  la  desnude, 

?ue  viviendo  nunca  pude 
o  dejar 
La  vergienza  virginal, 

>Mis  Anales  gozos  sean, 
Hermano,  cuando  me  mates» 
Qae  me  cubras  y  que  trates 
Cómo  los  mios  me  vean, 

Y  de  sepulcro  provean. 
En  el  cual 

Pongan  mi  cuerpo  mortal.! 


(fistas  eoplas  «pie  se  signen  de  Tos  S^«l  &rU»Íatét,  compase 
fray  Ambrosio  Mortuiho,  por  mandado  del  roTeresdo  padre  íiray 
Joan  de  Tolosa,  proTinelal  de  GntfUa  de  los  fraUes  meDores  de 
aa  úDieo  seflor  y  padre,  y  cintanse  al  soa  do :  JímIíAo  á«r»#M.) 

Del  Rey  excelente 
Que  en  ^uen  puntó  venga» 
De  quien  tomáis  lengua» 
Reyes  de  Oriente. 

Vimos  una  estrella 
Clara  y  relumbrante» 

Y  en  el  medio  della 
Un  divino  Infante, 
En  brazos  estante 
De  dama  excelente. 
Con  cruz  en  la  frente 
De  luz  radiante. 

Su  voz  nos  decia : 

10b  reyes  de  Arabia,  ^ 

>e  Virgen  muy  sabia 
Dios  nació  este  día; 
.    .  Tomad  pues  la  via» 

Y  sin  resistencia. 
Para  su  presencia. 
Que  yo  só  la  guia. 

«Habed  alegría 
Con  fe  verdadera, 
Que  este  Rey  me  envía 
A  sei'Os  bandera, 
Que  no  bay  quien  mas  quiera 
Salvar  vuestra  gente; 
Llevatde  presente , 
Que  pobie  os  espera.» 

Seguimos  la  via 
De  Hierusalem, 
Mas  la  profecía 
Nos  puso  en  Betleem» 
Porque  alli  nos  den 
Fe  Jns,  gracia  y  tino 
Del  Verbo  divino. 
Que  es  el  sumo  bien. 

Y  cuando  llegamos 
La  Madre  envolvía 

Al  Rey,  que  adoramos, 
Que  en  brazos  tenia. 
¡Oh  virgen  María, 
Qué  nuevo  bospedsje 
No  menos  en  traje 
Que  en  sabiduríal 

Y  fuego  la  estrella , 
Mayor  que  una  rueda» 
Sobre  la  doncelb 

Se  vino  li  estar  queda» 
No  hay  oro  ni  seda 
Ni  luna  cresClente 
Que,  Reina  prudente» 
Medir  se  te  Dueda. 
1^  Madre  na  temcrei 


«> 
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Y  toda  se  altera» 
Pensó  gue  era  neródet 
La  gente  extranjera; 
Fué  tan  lastimera 
Esta  turbación» 

Que  su  corazón 
La  mostró  defoera. 
Según  los  sonidos 
De  los  dromedarios» 
Pensó  ser  venidos 
Alli  los  contrarios ; 

ÍOh  flor  de  rosarios» 
)h  mi  vida  entera, 
?uien  sanar  pudiera 
US  miedos  plenariosl 
A  sus  pechos  junta 
Su  gracioso  Infante» 

Y  teme  y  pregunta 
Al  mas  circunstante: 
«¿Quién  os  fué  causante 
Aqui  esta  venida ; 

Que  estoy  muy  perdida 
De  veros  delante?! 

La  eoeli  fenutra 
Dijo  con  temblores: 
«La  venida  vuestra 
iPor  quién  es,  señores? 
Que  vuestros  clamores 
Me  ponen  tal  miedo. 
Que  sanar  no  puedo 
SI  sois  ofensores.» 

¡Oh  Reina,  muy  nena 
De  mil  perfecciones» 
No  reciñáis  pena. 
Temor  ni  pasiones. 
Porque  estos  varones 
Que  con  vos  estamos 
Al  Niño  adoramos, 
Trayéndole  dones 

De  mirra  y  encíenso 

Y  de  oro  muy  fino, 
Porque  es  Dios  inmenso. 
Que  á  salvamos  vino, 

Al  cual  por  mas  diño 
Rey  de  tierra  y  cielo» 
Rodillas  por  suelo 
Honramos  contino. 

De  Persia  partimos. 
De  en  par  de  Etiopia, 
E  á  darle  venimos 
Tesoros  en  copia ; 
¡Oh  Virgen  muy  propial 
Oh  muy  clara  anroral 
Tomadlos  agora 
Para  vuestra  inopia. 

Y  no  se  os  olvide 
El  signiQcado : 
Que  éi  oro  se  mide 
Con  su  gran  reinado, 
Encienso  le  es  dado 
Por  Dios  etemal, 
La  mirra  en  señal 
De  crucificado. 

No  somos  adversos 
Ni  herodlanos. 
Mas  reyes  diversos 

Y  buenos  cristianos. 
Que  ya  en  vuestras  manos 
Cierto  prometemos 

Que  predicaremos 
La  fe  á  los  paganos. 

Es  el  diversorio 
De  pobre  labor. 
Mayor  consistorio 
Que  de  emperador» 
Porque  solo  amor 
De  fuego  cresddo 
Os  ba  retraído 
A  tal  disfavor. 

Ese  cinteruelo 
De  que  está  ceñido 
El  pobr^  pozuelo^ 


CAKCHUKfiBO 


Del  heno  vestido^ 
Es  de  nos  habido 
Porniejor  brocado 
Qae  el  cielo  estrdilado 
Mas  esclarecido; 

Porque  comemplamos* 
Segnn  fe  y  rérdad. 
Que  este  qne  adoramos 
En  tal  pobredad, 
Que  «asa  deidad 
No  tiene  madanaa* 
Mas.  por  ét  se  aloaam 
La  feKeidad.     ■ 

Bien  lo 'representa 
Su  gran  hermosura. 
Quede  lux  sustenta 
Alsolflufif^a,     . 
Que  no  hay  criatura 
Que  una  vez  lo  tea. 
Que  luegOiDO.erea, 
Que  es  gloi iii  seguitej    ^ 


(A  pedimento  del  cardeatl  de  Espafla,  don  Pero  Goataleí  de 
Mandou,  hizo  fny'Aaaaoeio  Moarisuo.  esta  oración  i  la  aaau 
Uag a  del  costado.) 

* 

Adorote,  y.  Uios.te  saUo,  llaga  santa  del  costado  de 
nuestro  Redentor,  injuriosamente  dada,  é  de  la  Virgen, 
su  M.idre,  llorada ,  en  el  cielo  de  los  ángeles  adorada ,  y 
en  la  tierra  de  soló''éan  Francisco,  'su  alférez  glorioso, 
sentida;  porque  tú  sola  eres  cabo  de  su  pasión ,  sello  de 
nuestra  reparación,  término  de  las  profetales  figuras,  é 
tienes  dignidad  sobre  todos  los  misterios  de  nuestra 
»l ración.  Adorote,  llaga  santa,  minero  de  sacramen- 
^s .  fuente  de  divinas  influencias.  Via  vera  de  la  eterna 
rida ,  medio  muy  precioso  por  el  cual  gozamos  del  fruto 
le  la  santa  Incarnacion.  Adorote,  llaga  santa,  llave  de 
as  misericordias  de  Dios,  que  diste  virtud  é  fuerza  al 
aero  baptismo  con  la  infusión  de  los  licuores  divinos,  y 
aisle  poderosa  sobre  toda  natural  operación  de  manar 
angre  de  infinito  provecho  y  agua  cristalina  de  mara- 
iiloso  sacramento,  sin  mezclado  confusión,  mas  de  dis- 
ntas  corrientes  y  con  olor  de  suavidad.  Adorote ,  mara- 
iila  inefable,  puerta  del  paraíso;  llaga  de  perdurable 
liad ,  fundamento  de  la  Iglesia;  sola  tú  mas  generosa 
n  hacer  hijos  de  salvación  que  fué  poderoso  Adán  de 
«  hacer  de  perdición.  ¡Oh  divino  cosUdo,  vidriera  y  ven- 
ina de  las  entrañas  de  Dios ,  porque  por  ti,  como  por 
nevo  rompimiento  de  muro,  salieron  las  ondas  de  nues- 
a  pureza  é  la  nuestra  exaiucion ,  y  por  ti  se  expri- 
ieron  todas  las  verduras  é  zumos  de  la  carne  y  subs- 
nciales  entrañas  de  Dios.  Bendigote  y  adorote ,  pode- 
so  y  sacraraenUl  costado  del  Verbo  divino,  por  el  cual 
ocedió  el  jubileo  del  mundo,  la  gloría  del  cielo  é  la 
ciencia  de  los  santos ,  é  la  paz  é  amor  de  peregrina- 
)n.  La  lanza  te  penetraba,  la  divinidad  te  favorecía, 
rque  de  fuera  corrías  sangre,  mas  de  dentro  tenias  al 
rbo,  que  es  resplandor  invisible ;  en  la  carne  padecías 
«ración  de  dolor ,  mas  en  lo  interior  le  dotabas  de 
ij'^  nad  impasible.  Con  tu  agua  se  regaba  el  suelo,  mas 
todas  las  cosas  tu  deidad  presidia.  El  Principe,  llaga 
llanque  te  padesció,  con  tus  licuores  consagraba  la  tier. 
é  ennoblecía  los  aires,  santificaba  la  cruz ,  baptizaba 
u  Madre  y  al  discípulo  mas  amado ,  que  por  vínculo 
amor  inseparable  presentes  estaban.  ¡Oh  costado  lleno 
majestad ,  templo  de  inflexible  firmeza ,  sin  manos 
ficado,  é  sobre  todo  el  cielo  engrandecido!  No  sun- 
iso  de  cortada  cantería ,  mas  edificado  de  virtud  ine- 
le  é  alumbrado  de  perdurable  día.  Estabas  defuera 
I  lastimera  abiertura,  mas  la  divina  Persona  no  te 

a.  tc.  s. 


DEMQKTBSINO.  ^4«s 

1 1  desamparaba ;  queéule  eame  deAmla  |ior  el  aparu* 
I  miento  del  ánima,  mas  permaneciste  DH»  po^  la  deidad, 
'  que  nunca  te  fué  ausente,  la  cual  miraba  y  t9leraba  tus 
injuriantes,  bendecía  tus  creyentes;  é  acepijaba  la  fe  y 
lágrimas  de  los  que  alli  estaban  por  tu  pasioii  y  soledad 
amargamente  llorantes.  ¡Oh  lanza  de  meneraMe  victoria, 
(|ue  aunque  tuvistie  atrevida  violencia ,  tú  sola  acei  taste 
la  vena  de  nuestra  esperanza!  Mas  si  tú  la  «virtud  del 
defunto  sintieras ,  al  romplmiento.de  su  corazón  no  te 
aceleraras.  Debiera^*  lafiza»  tener  oon  loselein^tos  senti- 
do, con  las  piedras  dolor,  con  el  sol  tristura,  con  el  velo 
del  templo  rotura,  con  los  muertos,  dlsefeoida ;  ca  todas 
estas  cosas  hicieron  mudanza  por  su  Hacedor,  porque 
desta manera  en  el  aire  te  tuvieras,  sin  tocar  en  el  cos- 
tado. Mas,  ¡oh  misterio  de  adorar,  que  al  Hijo  heriste  é  á 
la  Madre  traspasastet  Oh  lanza  dacohsideracion, espanto- 
sa, que  si  la  carne  rompiste,  á  la  muerte  mataste!  Abriste 
las  preciosas  entrañas  é  cerraste  las  puertas  de  perdi- 
ción ;  no  te  sintió  el  divino  corazón  que  llagaste ,  mas 
sintieron  tu  golpe  los  Infiernos,  que  destruíste ;  entraste 
por  las  arcas  del  Cordero,  y  sacíate  loa  tesoros  de  las 
grandezas  de  Dios.  Temblaba  la  erui  del  golpe ,  y  el 
abismo  de  espanto.  ¡Oh  fuente  de  melecfna,  cuyos  reme- 
dios sobrepujaron  nuestros  peligros,  cuyos  reparos  fue* 
ron  mayores  que  nuestra  caída,  fin  ti  cootaaiplo  é  en  11 
me  deleito,  é  en  ti,  sagrario  dereverencia,  me  retraigo, 
y  en  ti  pongo  y  confio  todas  mis  angustWs .  remedio» 
consolación  y  deseos';  y  señaladamente  estií'a'ibulacioo 
y  necesidad  en  que  agora  estoy ,  é  suplico,  llaga  sania, 
al  Señor  que  te  padeció,  que  por  ti  me  socorra ,  pues  pqr 
ti  me  salvó.  El  cual  vive  é  regna  á  la  diestra  del  PadM 
i»  iaectUa  $aecu¡arum.  Amen, 


ViUattMoo. 


¿Quién  te  trajo.  Rey  de  gloria. 
Por  este  valle  un  triste? 
— ¡Ay  hombre !  tú  me  trajiste. 

Bien  de  todos  nuestros  bienesi 
De  eterna  gloria  Señor, 
¿Quién  te  trajo  como  vienes 
A  este  valle  de  dolor. 
De  los  cielos  Hacedor? 
¿Cómo  ser  hecho  quisiste? 
Siendo  Dios,  ¿cómo  naciste? 

— Siendo  Dios,  ser  Dios  y  hombro 
Quise  yo,  y  púdolo  ser, 
Recibiendo  lorma  y  nombre 
Que  no  solía  tener. 
Por  morir  quise  nascer; 
Que  á  mi  muerte  causa  diste 
Cuando  la  vida  perdiste. 

—Poder  de  todos  poderes. 
Pues  nos  puedes  reaimir 
Sin  que  mueras,  ¿por  qué  quieres 
Por  redimirnos  morir? 
Pues  salvarnos  sin  venir 
Desde  tu  trono  pediste, 
DI,  Señor,  ¿cómo  veniste? 

—Perdiste  tanto  en  perderte 
Por  hi  culpa  cometida, 

§ue  no  muriera  tu  muerte 
i  no  muriera  mi  vida ; 
La  causa  de  mi  venida, 
En  que  el  remedio  couslste. 
Es  morir,  pues  no  rouriste. 

—Hombre  Oíos,  sin  hombre  padre, 
Luz  de  luz ,  Verbo  engendrado. 
Dios  que  de  humana  madre 
Procediste  humanado, 
Por  ti  sea  trasladado 
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•El  lloMrtm  que  rcdemlaté» 
Al  ^ielo»  de  do  Teoi^ta.    . . . 

hQ  qoe.fuiste  siempre  siendo, , 
Lo  que  nó  era  tomaste, 
De  mujer  Tfrgen  naciendo ; 
Hombre  Dios  siempre  qoedilAe ; 
NoMtfa  vida  reparóte. 
Muestra  muerte  destruistei 
¡Qloria  á  ti,  que  tal  bcciste! 

¿Oui^n  te  trajo,  Rcv,  sino 
la  eiernal  Sabiduría  f 
La  noche  antes  que  paKié, 
Esta  sélfial  nos  oejó 
Del  junorqne  oos  tenia. 


Oteo  víHasqIco. 

N»  h  dejéis  pentamienio, 
Que  te  queja 
ti  bien  que  nunca  fe  deja. 

GnanJo  duermes  él  te  ¡tela, 
Cuando  aedaa  ¿1  te  guia, 
Mas  ¡ay!  que  tan  clara  via 
Pocas  veces  te  consuela; 
Afii,*tite' con  cáptela, 

2uét»qUe}a^ 
ibieMquenmMate.tfefm.  . 
£1  se  queja  de  l,u  olvido,   . 
Porque  aolo  té  ha  criaao« 
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y  después  de  tu  pecado 

En  la  cruz  te  ba  redemido ; 

Remedia  pqea  tn  sentido, 

Queteéqiiida 

Él  bien  que  mmea  te  de¡a. 

Bim  te  puedes  ocupar. 
Corazón  turbado,  escuro. 
En  gaBiralgan  leguro 
De  la  cuenta  qoe  has  de  dar. 
Porque  es  derto  sin  dsdar 
Que  u  queja 
El  bieñquenuMoa  te  deja. 

Eres  iix  con  los  olores 
Con  que  IQ  Dios  te  reqnieee, 
Como  Tibora  que  muere 
En  pradOide  lindas  flores; 
Mira  tú  que  te  mc(jorea. 
Que  u  quefa 
Él  bien  que  nuneatedeja. 

Puedes  pensar  algún  rato , 
Corazón  desperdleíado,  • 
En  Yer  á  Dios  sentenciado 
Del  juez  Pondo  Pílalo ; 
De  ti  digo,  y  no  dilato. 
Que  u  queja 
Él  Hem  que  uuaeate  éefa. 

Si  den  mil  veoes  lo  ensaSaa 
Por  amar  cosas  ceviles. 
Por  Teredas  muy  sotiles 
Se  transforma  en  tus  enira&aa ; 
Vea  llorar  las  montanas. 
Que  te  queja 
Élbienquettuueaíed^ 
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DAMIÁN  DE  VEGAS, 

TRASLABAIUI  DI  SO  LIMO  DE  ELLAS,  IHIlTOLAIiO: 

POESÍA  CRISTIANA,  MORAL  Y  DIVINA, 

impre*»  en  ToMo,  en  cata  ie  Pedro  Bodriguex,  año  de  1590,  en  8.* 


COMPOSiaONES  VARIAS. 


I  U  finiACDUDA  eoNCKPCION  DE  RUESTIIA  SCffORA ,    SOBRE 

AQUELLA  visroif  DEL  APocALiPSi,  CAP.  xn :  MuUít  amictü 
iole,  etluna  su¡f  pedibus  é^uSt  et  in  capUe  ti¡M  corana 
ttellarum  duode^a^ 

SI  está  del  sol  vestida  y  adornada 
La  qae  nació  el  eterno  Sol  en  ella. 
Si  con  sns  plantas  á  la  luna  huella 
Por  unas  pintas  de  que  está  manchada 

Y  si  también  de  estrellas  coronada 
San  Juan  tÍó  esta  bellisima  Doncella, 
Cuál  será  el  cuerpo,  cuál  el  alma  delta. 
Cosa  es  de  los  mortales  no  alcanzada. 

Si  los  ángeles  puros  siempre  han  sido, 
Y  por  Reina  la  adoran  con  profundo 
Acatamiento,  i  quién ,  en  su  entereza, 

De  los  hoimbres  habrá  tan  atrcTído, 

8ue  ponga  mancha,  pues  con6esa el  mundo 
na  no  hay  bajo  de  Dios  igual  poreía? 


i  LA  MISMA  TfRGKR  SAITríSIHA. 

De  la  que  cnpo  á  quien  no  cabe  el  cielo 
La  Inmensa  alteza  de  virtud  y  gloria, 
Quien  sea  digno  de  tratar  la  historia 
No  se  hallará  en  la  redondez  del  suelo. 

¿Cuál  águihi  se  vio  meterse  á  vuelo 
Por  mar  que  de  su  cabo  no  hay  memoria? 
¿Quién  flecha  el  arco,  si  es  cosa  notoria 
No  llegar  con  mil  lesnas  el  señuelo  ? 

Y  pues ,  Virgen  gloriosa ,  no  se  espera 
Dignamente  decir  cuánto  subi&tes 
Sobre  todo  lo  que  hay  que  Dios  no  ha  sido, . 

Solo  diré  qhe ,  si  por  vos  no  fuera, 
Siendo  madre  de  Dios,  como  lo  fuistes* 
No  fuera  el  mundo  hoy  dia  redimido; 

Porque  quede  entendido 
La  gran  honra  y  amor  que  os  debe  el  mundo. 
Pues  por  vos  goza  un  bien  tan  sin  segundo. 


CAIVCION  A  IfURSTRA  SBffOBA. 

Por  cierto,  musa  mia. 
Muy  oran  razón  seria 
Que  diésemos  de  mano 
Al  vano  trastear  .del  mundo  vano. 

Mudemos  el  señuelo 
A  las  cosas  del  cielo. 
Porque  InGoito  yerra 
Quien  le  pone  eo  las  cosas  de  la  tierra. 

¡Oh  Virgen  V  Señora, 
A  quieii  elcielo  adora  I 
Sea  vos  de  aqui  adelante 
El  blanco  y  lin  de  cuanto  escriba  y  cante. 

Mas  vuestra  luz  serena 
InQuya  oro  en  mi  vena. 
Porque  el  alto  conecto 
Se  ilustre  al  rayo  de  tan  alio  objeto. 

•Que  es  vil  la  ciencia  nuestra, 
^  en  comparación  vuestra. 
No  tiene  estima  alguna 
Cuanto  hay  bajo  del  cielo  de  la  lusa,  • 

Mas¿quédigoeneifuelot  ' 

Si  tampoco  en  el  cielo 
Hay  pura  criatura 
Que  no  se  humille  á  vuestra  inmensa  altura. 

Admiradas  se  humillan 
¡Oh  Reinal  y  se  arrodillan 
A  vuestros  pies  reales 
Todas  las  hierarquias  celestiales. 

Los  ángeles  hermosos 

Y  arcángeles  gloriosos. 
Con  las  dominaciones. 

Os  adoran  y  dan  mil  bendicionet. 
También  los  principados 

Y  tronos  encumbrados, 
Potestades ,  virtudes. 

Os  dan  perpetuas  loas  y  saludei. 

Los  sabios  querubines 
T  ardientes  serafines 
A  vuestros  pies  se  asientan, 
y  en  tus  cabezas  de  oro  los  susieaiaa. 

Los  santos  patriarcas. 
Profetas  y  monarcas 

Y  apóstoles  sagrados 

Se  glorian  de  ser  vuesüros  eriado0« 

Y  á  proporción  de  aquesto,  » 

¡Oh  Virgen !  todo  el  resto 
De  santos  y  de  santas 
Pomán  la  boca  adonde  vos  las  planUa» , 
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Sois  de  beldad  ahismo. 
Pues  el  Hacedor  mismo 
De  la  naturaleza 
Se  enamoró  de  vuestra  gran  belleza. 

Y  asi,  TOS  sois  la  hermosa, 

Y  cualquiera  otra  cosa 
Bajo  de  Dios  criada, 

De  vuestra  lumbre  quoda  deslumbrada. 

Mas  hay  un  negro  abuso, 
Kn  todo  el  mundo  intruso 
Por  trovadores  vanos, 
De  usurpar  vuestros  nombres  soberanos. 

Dan  estos  poelillas 
A  cuantas  mujercillas 
Hermosas  les  parescen,    *       ^ 
Los  nombres  que  á  vos  sola  portenescen. 

Llámanla^^mas  que  humaiia», 
Divinas ,  soberanas, 

Y  deas  celestiales, 

Estando  llenas  de  un  millón  de  males.  • 

Dicen  i  sus  cabellos 
Que  el  sol  no  luce  ante  ellos 
( Notad  que  es  lindo  chiste). 
Siendo  excremento  de  su  cuerpo  triste. 

Intitulan  divinos 
Unos  ojos  malinos, 
Incitadoras  furias 
De  carnales  antojos  y  lujurias. 

También  llaman  diviua 
Una  boca  ladina, 
Cuya  lengua  contino 
Es  como  tarabilla  de  molino. 

Y  llamaa  esos  vanos      '      '      '^ 
Divinas  unas  manos. 

Que  aunque  mas  señoriles,  ^  ' 

Sirven  al  cuerpo  en  menesteres  viles. 

No  sé  cómo  no  acaban 
De  ver  que  esas  que  alaban 
Son  unos  gusanillos    * 
Que  al  fiu  la  tierra  en  si  ha  de  convertrllos 

]0h  pues,  Reina  excelente, 

Y  cuán.iniostamenle 
La  gente  pecadora. 

Dejando  á  vos ,  de  aqdellas  se  enamora ! 

Siendo  vos  sola  aquella 
Mas  amable  y  mas  bella 
Que  todas  las  del  suelo 

Y  que  todos  los  ángeles  del  cielo. 
A  vos  pues  sola  honremos, 

Y  á  sola  vos  amemos, 
Después  de  Dios  eterno. 

De  un  amor  grande ,  afectuoso  y  tierno. 

Pues  á  vos  solamente 
Conviena  propiamente 
Llamaros  mas  que  humana, 
Divina  idea  y  diosa  soberana. 


A  LA  MISMA  VIRGEN  SANTÍSIMA. 

Virgen ,  á  cuya  altera 
Se  humilla  el  cielo,  y  cuya  Iiermosura 
Enamora  á  los  ángeles  y  admira 
Con  ojos  de  dotet)i'ft, 
A  aquesta  alma  mirad ,  qno  de  tristeza 
Cercada  y  de  temor,  á  vos  suspira ; 
Porque  la  justa  ira , 

De  vuestro  Hijo,'én  que  me'/qníno  temo 
Haber  con  mis  delitosrincun  do, 
Me  da  priesa  en  extremo 
A  que  procure  ser  de  tos  Valido. 

Virgeétímpoderosaf, 
Que  sola  vos  con  Dio^otutilpctente 
Podéis  cuanto  queréis,  por  ser  amada. 
Del  iníjnitamepte, 
Y  como  i  Hijo/  no  Te  peñh  co^a    ' 
Que  no  os  sea  por  él  hie^'O  otorgada; 
Alcanzad  á  esta  ansiddá  ' ' 
Alma  la  remisión  de  sus  {^f  rnrlo^; 
Pues  cetllsitné^s  qtié  'á  vuestio  t-ue^ 
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Le  serán  perdonados, 

Y  el  enojo  divino  alzado  luego. 
Virgen ,  cuya  clemencia, 

Caridad  y  dulzura  incomparable. 
De  si  á  nadie  despide  ni  sacude, 
Mirad  á  un  miserable 
Que ,  su  error  conociendo  y  su  dolencia, 
-A  vos  llorando  por  remedio  acude; 
Haced  cómo  se  mude 
Del  Juez  la  sentencia  airada,  y  mande 
Convertir  en  amores  los  enojos, 
Pues  para  que  ól  se  ablande. 
Basta  ver  que  ponéis  en  mi  los  ojos. 
Virgen  de  gracia  Ileya 

Y  virtudes  v  clones  celestiales. 
De  cuj^o  colmo  rico  y  abundaoie 
l^escienden  rios  caudales. 

Que  el  fértil  suelo  y  la  sedienta  arena 
Dañan  de  nuestra  iglesia  militante, 

Y  aun  de  la  triunfante, 

Y  aquellas  vivas  y  gloriosas  plantas 
Qo^en  tümbien  de  los  inmensos  rios 
De  vuestras  gracias  santas. 
Henchid  á  mi  alma  todos  sus  vados. 

Virgen  la  mas  prudente 

Y  mas  humilde  que  será  ni  ha  sido. 
Por  donde  fuisles  promovida  al  grado 
De  gracia  mas  subido, 

Y  de  gloria  el  mas  alto  y  excelente 
Que  á  criatura  Dios  dará  ni  ha  dado, 
A  vuestros  pies  postrado. 

Por  viiestro  Hijo  os  ruego  oueraU  darme 

Cienda  y  conocimiento  veraadero 

De  saber  humillarme. 

Pues  no  hay  para  subir  otro  sendero. 

Virgen,  en  quien  se  mira 
.  Kxcf^leotisiina  obediencia,  siendo  • 

Virtud  que  encima  y  bajo  de  la  luna 

Ks  siempre  (á  lo  que  entiendo) 
'  La  qué  mas  poderosamente  tíra 

A  sí  el  divino  amor,  aquesta  una 

Con  plegaria  imnortuna 

Os  suplica  taii  ánima  bnonillada 

Que  de  virtud ,  que  canio,  oh  gran  Seüora, 

A  vuestro  Hijo  agrada. 

Tengáis  por  bien  de  ser  mf  ensefiadora 
Virgen  la  mas  honesta, 

Y  de  mas  puro  y  alto  pensamiento 
Que  explicar  pueda  pluma  y  voz  criada. 
Aquesta  alma  os  presento, 

A  que,  delante  vuestros  ojos  puesta. 

De  sus  divinos  rayos  sea  tocada; 

Porque ,  oh  Virgen  sagrada, 

Al  menor  dellos  que  la  loque  en  Heno, 

Sn  cuerpo  quedará  con  solo  esto 

De  todo  vicio .ütjeRO,  .  •  .-  •     * 

Y  en  Dios  y  en  vos  su  pensamiento  puesto. 
Virgen,  en  quíí'n  se  alaba 

Una  fe  inmensa  que  con  Dios  tuvistes, 
Especialmente  cuando  padesciendo 
Su  Hijo  y  vuestro  vistes  .   ,       , ,  ^ 
Estar  clavado  con  deshonra  brava, 

Y  dos  ladrones  junto  á  si  muriendo; 
Yo  os  ruego  y  encomiendo 

Por  Dios,  Señora,  que  esa  fe  admirable 
Siempre  en  mi  persevere  tan  entera 

Y  tan  inviolable. 

Que  en  ella  viva  y  que  por  ella  muera. 

Virgen  tan  venturo^ii,    ' 
Que  sola  fuiste  digna  de  ser  madre 
Del  Verbo  eterno ,  v  hija  re^jalada 
Del  sempiterno  Pacfre, 

Y  de  su  Espíritu  divino  esposa, 

Y  templo  de  la  Trinidad  sagrada, 
Pues  por  Diqsos'fué  dada 

Del  reino  celestial  la  monarquía 
C^on  plena  autoridad  de  gobernallo,  * 
Oh  Emperatriz  mia, 
Haeedme  acá  y  allá  vuestro  vasallo. ' 
Virgen,  que  del  remedió  ' 

Nuestro  única  sois  procuradora, 
Con  maternal  piedad ,  amor  y  celo. 
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Oh  aldsfma  Sefíon, 

Valedme ,  paes  que  sois  el  mejor  medio 

Pan  COD  Grtsto .  qoe  hay  en  tierra  y  cielo, 

Y  el  miedo  que  lie  y  recelo 

De  perderme ,  oh  ini  norte  alegre  y  claro. 

Convertid  en  esfuerzo  y  conflanaa. 

Pues  siendo  vos  mi  amparo. 

Cierta  temé  la  blenaTenluranza. 

Canción ,  marcha  y  no  pares 
Hasta  ponerte  en  el  aspecto  santo 
Desta  gran  Reina,  y  á  sus  pies  te  queda 
Voceando  basta  tanto 
Que  cuanto  aquí  le  pido  te  conceda. 


A  LOS  AüGEies. 


Con  graa  razón  •  de  Tueatro  anor  movido, 
Hacer  esto  otras  veces  lie  inlentado. 
Angeles  santos ,  puros  é  inmortales ; 
Has  al  ejecntallo,  acobardado 
VA  flaco  ingenio  del  terrestre  nido, 
Temió  dar  vuelo  á  cosas  celestiales, 
•'h>r  ser  tan  desiguales ; 
Pero  esta  Tez ,  que  el  ánimo  incitarme  ' 

EGcazmente  á  vuestra  loa  siento, 
Habré  de  aventurarme, 
Santos  ángeles ,  ¡oh !  Ikf  as  dadme  aliento. 
Sois  ciertamente ,  ob  ángeles  gloriosos, 
Arcángeles»  virtudes,  prinelpados. 
Dominaciones ,  tronos ,  potestades, 
Quorubines ,  de  gran  saber  dotado^ 
Serañnes' ardientes  y  amorosos,  > 

Sois  unas  (digo )  como  deidades 

Y  puras  claridades 

De  una  otra  luz  qoe  la  del  sol  mas  clara» 
fíien  como  cendradísimos  cristales, 
Donde  Dios  de  su  cara 
Mostró  mas  sus  facciones  divinales. 
Clarísimos  espejos  sin  manciHa 
Sois,  do  se  mira  la  belleza  eterna, 

Y  unas  gloriosas  lámparas ,  que  ardiendo 
Ante  el  Señor,  que  todo  lo  gobierna, 

A  vuestro  rayo,  claro  á  maravilla, 
Nada  se  cierra ,  todo  se  está  abriendo ;    > 
Porque  estáis  conosciendo,  ( 

Oh  entendimientos  Ínclitos  y  puros,        t 
Lo  presente  v  pasado,  penetrando 
Los  sucesos  futuros ; 

Mas,  ¿qué  nobabeis  de  ver,  á  Dios  mirotdo? 
Vuestra  sabiduría  y  fortaleza  •  > 

Y  veloz  moYimieuto  es  de  maneta, 

Qoe  cada  uno  de  vosotros  solo  ' 

Pudiera  bien ,  si  Dios  lo  permitiera. 
Volcar  el  mundo ,  y  sin  igual  presteza 
Ir  y  tornar  del  uno  al  otro  polo ; 
Callen  el  sabio  Apolo,  ' 

El  ligero  Mercurio,  el  fuerte  Marte, 
Porque  en  vuestra  presencia  son  muy  viles, 

Y  Minerva  sin  arte, 

Feo  Narciso  v  un  lebrón  Aouiles.  ' 

Todos  los  nombres  que  de  la  faermos«A'a 
Corporal  y  caduca  se  enamoran,  < 

Y  que  esa  sombra  corruptible  y  vana, 
Heridos  de  afición  lasciva,  adoran ; 
Santos  ángeles ,  ¡oh ,  si  por  ventura 
Vieran  vuestra  belleza  soberana,  ^ 
Cuan  baja  y  cáán  villana 

Juzgaran  su  alicion !  Y  aun  por  aquesto  ' 
Fue  bien  quezal  hombre  acá  no  se  mostrase 
Vuestro  celestial  gesto; 
Porque  viéndole  tal,  no  os  adorase. 

De  tres  lumbres  clarísimas  y  herroosaíf 
El  sumo  Dios  os  adornó,  las  cuales 
Son  de  naturaleza ,  gracia  y  gloria, 
Todas  y  cada  una  celestiales, 
Mas  las  últimas  dos  muy  mas  preciosas, ' 
Cuanto  el  oro  respecto  de  la  escoria ; 

Y  con  ser  bien  notoria 


EsU;ier/lad ,  de  g^ptei^^ipranjcpadrUIa  .^ 
Tanta  luz  dejan ,  y  á  seguir  se  inducen 
La  ciegaliuabMciUa  .  •  \  ■ 
De  gusanillos  que  en  la  noche  lucen. 

Siendo  enla gracia  divinai  caladoEi;  >   •  - 
Y  tan  perfectos ,  liumiMandooo  dislüJ*  - 
La  gloria  á  Dios ;  por  donde  meresceUa  • 
Os  concedió ,  y  a)  puiíto  por  Dios  íuisCe» 
Para  siempre' en  sd  graeM'Coafirm^ooSy   ' 
Por  gloria  tan  sin  riesgo  de  [lerdella, 
Cuanto  es  el  Autor  della'  >  <> . 

Dadivoso ,  fiel ,  inconmutable, 
Grande  amador,  amable  y  amoroso»       / . 
Tan  bello  y  admirable,  <    <  *  • 

Que  en  mirarle  consiste  el  ser  glorióse^ 

En  esta  pues  f el h  suerte  y  estado,  ■  .  • 
Holganza  y  pazperpétua* poseyendo»  •  • . 
Estáis  libres  de  casoa  de'ionuna^    <  •' ; 
Unos  ante  el  Aitisimo  asistiendo, 
A  veces  dando  á  los  de  inferior  grado 
Alguna  lumbre  ó  comisión  alguna; 
Otros  el  sol  y  luna 

Estáis ,  cielos  y  eatrellaa  gqberoaut'o 
Con  vuestra  alegre  y  eficaz  presencia. 
No  por  eso  dejando 
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De  ver  quietos  Ísl  d¡,vúia  Espaf^ía, 

Otros,  de  brojimaly  alectMM^o    ,,  , ., . 
Amor  arüieoao  del  lijQ^e  humano,    ,.    ,, 
No  os  ilesdciíais  morar  en  utte3U>9  suelu'i 
Antes  con  fuerte  y  píaijosa  mauo    >  , .  .  . 
Del  carril.de  los  viqíos Aeuebrósp      ...... 

Nos  sacáis  al  sendero  que  ,vu  a^  cjv'lo, , 

La  dureza  y  el  lucio. 

De  nuestros  corazones  ablandando    ,» t,.. ,. , 

Con  aquel  fuego,  en  cuya  llama  $oU  ,\^ 

Quien  se  mancha  pecando       ¡  ^.'     |  ^ 

Se  purga  para  el  cielo  y  se  acrisola.      .   ,'  ,^ 
¡  Oh,. quién,  gloriosos  ángeles,  suplet{  •  ^¿ 
Rendiros  gracias  por  tan  altos  dones  ' 

Y  bienes  que  jamás  cesáis  de  hacernos. 
Tan  frecuentísimas  ínspiracioues 

Y  toques  santos  dentro  al  alma  y  fuera. 
Lágrimas  pias  y  sospifos  tiernos. 
Con  que  de  los  infiernos  '      -   '  ^  *    » 
Nos  libráis,  v  Por  mil  victorias.nuestras 
Contra  el  dlalbio,  mundo  y  carne  hab(d(/&T : 
Mas  dígolas  yo  vuestras. 
Pues  son  con  vuestra  ayuda  cónseguMas. 

Angeles  admirables,  pues  si  tátuto' 
Os  debemos  de  tales  beneficios, 

Y  por  ser  un  bellísimos  y  amables,       '  ' 
En  pago  y  gracia  desto,  ¿qué  servicio^, 
Honra ,  alabanza ,  culto ,  fiesta  y  cauto 
Os  daremos ,  que  sean  aceptables,  * 
Siendo  tan  miserables  * 
Nuestros  caudales  para  tal  descargo, 

Oh  santos  ángeles?  Si  ya  no  fuese  ' 

Que  un  encendido  y  largo  *  '. 

Deseo  del  alma  al  corto  obrar  supliese.  ' 
Este  habéis  de  mirar  y  de  aceptarme. 
Oh  ciudadanos  de  los  ciclos  altos; 

Y  pues  que  sois  tan  sabios  igualmente 
En  conocer  mis  faltas  y  mis  duelos. 
Cuan  poderosos  para  remediarme,- 
Por  mí  rogando  á  Dios  omnipotente ; 
Pues  que  traigo  en  mi  frente 

Vuestra  memoria  escrita,  v  en  mi  alma      .  r 
Vuestro  amor,  ayudadme  hasta  tanto        •    • 
Que  de  ki  grave  salma 
Del  cuerpo  apele  al  paraíso  santo. 
Canción,  camina  con  presteza  al  cielo,     .  i 

Y  si  fueres  al  paso  salteada  • 
De  hombres  mordaces ,  mira  que  no  liiiyas;  • 
Irás  mártir,  pasada                                   < 
Por  las  navajas  de  las  lenguas  suya&.            f 
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Lunumo  i  BIOS,  aüsotc  dc  so  aua. 

{ÍUtp^niinéo  é  tfdot  ht  un—  él  mí.) 

De  Mr  la  gloria  de  mi  vida  ida« 
Cansa  ba  la  carne,  en  quien  resido,  sido, 
Porque  el  Señor,  qae  en  mi  iia  vivido,  vido 
8a  desiioneata  y  atrevida  vida. 

Ha»  ya  oo  mas  la  corrompida  pida, 
Por  mas  que  me  haya  mantenido  nido. 
Pues  yo  con  pecho  á  Dios  rompido  pido 
Que,  cnanto  en  mi  se  descomida,  mida. 

Sirviéndose,  con  enmendarme ,  darme 
Lúa  en  mi  error,  en  rol  destino,  tino, 
Gasto  en  llorar,  y  en  el  desgusio ,  gusto; 

Y  Juntamente  con  llamarme,  amarme, 
T  hacerme  amando,  de  indigno,  digno, 
ñooesio  de  camal ,  de  iqiusto^  Justo. 


1 


A  SA!f  LORKKIO. 


'  At  SARTiSIHO  SACBAUCRTO. 

Abre  los  ojos ,  ¿nima  cristiana, 
CoBtempta  esta  divina  maravilla. 
Gome  este  pan  con  firme  fe  y  sencilla, 
Liamia  conciencia ,  amor  y  buena  gana. 
■  1  Dónde  ibas  boouiabierta  tras  la  ^ana 
Goiotíaa  del  mundo,  oh  pobrecilla, 
Dándote  aquí ,  si  quieres  recebilla , 
RIqnexa ,  paz  y  hartara  soberana  ? 

Si  buscas  i  tus  males  relevante 
Remedio  y  grande  perfección  de  bienes. 
Detente  aquí,  que  no  hav  mejor  adonde. 

81  honor  y  alten,  no  nay  que  Ir  adelante, 
81  riquesas  de  gracia,  aqui  kis  tienes, 
li  hartan  de  gloria ,  aqui  se  esconde. 


i  SAX  PKDRO  T  Á  LOS  SOCCESOBES. 

I  Oh.  cómo  Dios  del  todo  es  inefable! 
floore  el  grosero  y  salitroso  pecho 
De  un  pescador  levanta  al  cíelo  un  techo 
Mas  que  los  cielos  alto  y  admirable, 

Y  no  de  piedras ;  porque  mas  estable 
De  virtudes  finísimas  le  ba  hecho 
Fábrica  eterna ,  cuyo  primer  lecho 

Y  fundamento  es  una  fe  inviolable. 

La  santa  Iglesia  es  este  templo  santo, 
Cuya  cabeza,  Cristo,  es  en  el  cíelo, 

Y  san  Pedro  en  la  tierra  es  su  teniente. 
Con  tal  poder  y  autoridad ,  que  cuanto 

Ata  el  Pana  y  desala  acá  en  el  suelo, 
Djos  ata  allá  y  desata  Juntamente. 


JL  SAN  PABKO,   Cir  su  GONNEHSION. 

I  Quién  no  mira  con  ojo  atento  y  listo 
La  nueva  criatura  de  san  Pablo, 
Por  la  mafiana  un  miembro  del  diablo 

Y  ñor  la  tarde  un  confesor  de  Cristo? 
Denantes  corredor  del  Anlecristo, 

De  ira  y  blasfemias  un  profundo  establo. 
De  allí  á  un  poco  el  mas  célebre  retablo 
De  virtudes  y  gracias  que  habéis  visto ; 
Porque  veáis  del  poderío  eterno 

Y  gran  bondad  la  luz  que  reverbera 
En  sus  obras ,  pues  fué  mas  señalada 

Hacer  un  paraíso  de  un  infierno, 

Y  un  san  PbdIo  de  un  Saulo,  que  si  hiciera 
tiuenmente  otro  mundo  de  nonada. 


Las  armas  canto  y  el  varón  mas  raro 
Que  nació  en  nuestras  Ínclitas  Espadas, 
Cuya  eicelente  fe ,  valor  v  hazañas 
Ser  mas  que  de  hombre  á  todo  el  mnndoescim; 

Ligado  al  fuego  y  sin  humano  amparo, 
Abrasado  el  un  jado  y  las  entrañas. 
Triunfa  de  las  bárbaras  compañas 
Del  mundo  loco  y  del  intiLTi;o  avaro. 

Revuelve  y  come,  dice  al  mal  tirano 
El  soldado  de  Cristo ,  y  mas  se  esfuerza 
Mientras  es  el  combate  mas  terrible; 

Ni  desampara  el  fuerte  de  la  mano 
Hasta  que  alcanza  con  violencia  y  fuerza 
Del  martirio  la  palma  fncorruptible. 


Á  8AR  ItBirOlIBO ,  ABZ0BI8VO  BB  TOUBO. 

Los  que  de  amores  mucho  habéis  leido, 
Decidme  si  hubo  algún  enamorado 
Mas  que  lllefonso  de  su  dama  anudo, 
Mas  regalado  y  mu  favorecido; 

La  cual,  aunque  era  la  mejor  qne  ha  haillá^ 

Y  mas  bella  de  las  que  ha  Dios  criado. 
Por  su  amor  de  los  cielos  ha  bajado 

Y  una  celestial  ropa  le  ba  yestido. 
Favor  alto,  espectáculo  estupendo; 

¡Oh ,  qué  fiesta  y  qué  gloria  fuera  vella 
En  la  ciudad  é  iglesia  toledana, 

A  la  Reina  del  cielo  estar  haciendo 
El  oficio  de  pobre  sacristana 
Con  lllefonso,  humilde  siervo  dellat 


COimiA  EL  ABOSO  DB  LOS  JüBAOBRTOS  T  BUSF¡:iUS. 

Entre  otros  males  que  siento 
En  este  siglo  maligno 
Gravísimos,  uno  es  digno 
De  gran  dolor  y  lamento, 

Y  es ,  que  en  el  pueblo  cristiano 
Con  tan  brava  desmesura 

Y  desacato  se  jura 

El  nombre  de  Dios  en  vano. 
Que  no  sé  qué  mas  se  hiciera 

SI  Dios  todopoderoso 

Faera  alean  Dios  mentiroso 

O  ídolo  oe  madera ; 
Has  antes  muchos  paganos 

Con  mas  reverencia  bonoran 

Los  idoltllos  que  adoran. 

Que  á  Cristo  algunos  cristianos. 
Los  niños,  ¡oo  gran  dolor! 

Apenas  saben  hablar, 

Cuando  les  veréis  jurar, 

Y  aun  blasfemar,  qne  es  peor. 
Juran,  blasfeman ,  malotcen, 

Y  en  vez  de  reprehendello. 
Los  padres  pasan  por  ello, 

Y  que  son  muchachos  dicen; 
Blasonando  que  si  fueran 

Mayores  y  así  juraran. 
Ellos  los  aporrearan 

Y  no  se  lo  consintieran. 

^Ay  me!  entre  padres  fieles 
Cnanza  tan  negligente,       ^ 
Mas  no  padres  ciertamente, 
Sino  padrastos  crueles; 

Pues  si  cuando  ternedooe 
No  los  domáis ,  enflrenando 
Sus  pasiones,  ¿qué  haréis  cuando 
Tengan  duros  ios  hocicos? 

Pero  ¿cómo  enmendarán 
Estos  malaventurados 
En  sus  hijos  los  pecados 
En  que  ellos  también  están? 


)MtítKSítBt»ÜtíÜf  £te  VfeGAB. ' 
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Mas  ¡ay  (lo  mi*  s!  á  tal  punto 
Llegan  de  di  solución 
Los  qne  rapacillos  son, 
¿Qué  harán  los  grandes?  pregunto. 

Ha  llegado  á  tal  rotura, 
Que  no  tienen  ya  por  hombre 
Al  que  por  el  santo  nombre 
Del  Señor  no  vota  y  jura. 

Y  consecntiYamente 
Los  sierros  de  Satanás 
Al  que  Jura  y  vota  mas 

Le  tienen  por  mas  valiente. 

De  donde  han  venido  á  hacer 
Tal  costumbre  de  Jurar, 
Que  en  ningún  tiempo  ó  lugar 
Se  curan  de  contener. 

A  tanto ,  que  3ra  no  mira 
Esta  gente  boquirota 
Si  lo  que  se  jura  y  vota 
Es  verdad  ó  si  es  mentira; 

Como  ni  tampoco  ven 

§ue  los  cuitados  por  esto 
n  estado  manifiesto 
De  condenación  estén. 

¿Qué  mas  bravo  desacato 
Contra  Dios  haber  podría 
Que  para  decir  que  es  día 
O  les  aprieta  el  zapato; 

Y  aun  lo  que  el  mismo  demonio 
No  sé  si  osara  intentar, 

Para  mentir  y  afirmar 
Algún  fiílso  testimonio, 

Osan  llamar  por  testigo 
De  su  burla  ó  falsedad 
Al  que  es  la  suma  verdad, 
Del  mentir  tan  enemigo? 

Aquel  nombre  de  consuelo 
Que  oyéndole  se  arrodillan 
Los  ángeles ,  y  se  humillan 
Los  potentados  del  cielo. 

Osan  estas  gentes  locas 
Traerle  acá  asi  i  orando, 
¡Ay  de  mi !  y  baboseando 
En  sos  sucísimas  bocas. 

Sobre  maldad  tan  crecida 
¿Cómo  no  nos  deshacemos? 
iPor  qué  no  aventuraremos 
Sobre  el  remedio  la  vida  ? 

Vén  acá ,  traidor,  mal  hombre, 
iQué  te  ha  hecho  Dios  á  ti 
Para  maltratar  asi 
Su  divinísimo  nombre? 

Oh  hediondo  miserable, 
¿Por  qué  has  de  tomar  tú  en  vano 
Ese  nombre  soberano 
De  virtud  tan  inefable? 

Si  con  grande  cortesía 
Acá  á  un  rey  mortal  acatas, 
¿Por  qué  al  Rey  de  gloria  tratas 
Con  tan  fiera  villanía? 

Asi  no  te  espantarás 
Cuando  aquese  Rey  eterno 
Que  asi  agravias ,  al  infierno 
Te  abisme  con  Satanás. 

Preguntará  algún  novel : 
c Pues  ¿por  qué  coando  Dios  dió 
Ley  á  los  hombres,  mandó 
Que  jurásemos  por  él?» 

Respondiendo  á  esta  objeccfon, 
Advierte ,  lector  prudente. 
Que  es  jurar  decentemente 
Un  acto  de  religión. 

Que  á  su  alta  majestad 
Honra,  pues  cuando  Juramos, 
Por  testijgo  le  llamamos , 
Como  á  mfalible  verdad. 

Que  es  un  titulo  de  honor 
Que  á  solo  Dios  pertenece» 
Y  quien  á  otro  le  ofrece 
Ofende  á  ese  gran  Señor. 

Mas  quiere ,  y  con  gran  razón, 
Que  cuando  la  criatura 


Por  Dios  ó  en  sú  nombre  Jura, 
Sea  con  veneración. 
Esto  es,  con  necesidad 

Y  verdad  y  reverenda ; 
Fuera  deso ,  es  Indecencia, 
Atrevimiento  y  maldad. 

Pero  si  me  pediréis 
Los  lacrados  desfe  vicio 

8oe  os  dé  un  medio  y  ejercicio 
on  qne  dése  mal  sanéis, 

Respondo:  ¡  Ay  me !  ¿por  ventura 
Sabré  vo  ponerme  á  males 
Del  ánima  tan  mortales. 
Con  solas  palabras  cura  ? 

No  pienso  tal;  solo  sé 
Que  si  vosotros  queréis 
Ser  sanos,  dél  sanaréis 
Haciendo  lo  aue  diré : 

Buscad  un  buen  confesor, 

Y  haced  lodo  cuanto  os  mande: 
Este  es  tin  remedio  grande, 
Que  yo  no  lo  sé  mayor. 


.  .1/ 
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k  GianlE  DftSALWIDA,  O^B  KCA  SÜf  V^ED^: 

Almas  tristes .  ¿ en  qué  andáis?* 
¿Cómo  no  acabáis  de  ver  '     '  * 

Por  cuan  breve  vil  ¡Placer  '    ' 

£1  paraíso  dejais? 

Por  unas  rotas  cisternas 
Deste  siglo  miserable. 
Trocáis  la  fontana  amable'  ' 
De  vivas  aguas  y  eternas.  '     '' 

¡  Oh  cieps  y  disolutas,  p 

Que  los  bienes  celestiales  '  -  '-  y 
Perdéis  por  los  terrenales,  '  *  .') 
Propios  de  las* bestias  brutas!'  '  '     *'* 

Con  tan  pervcfrso  gobierno  ;  •'   '  - 
No  habrá  de  qué  os  espantar,  '        ' '' 
Sí  ftiéredes  á  (iarar 
Al  profundo  del  infierno ; 

Que  ffrande  perversidad 
Es  sin  duda  y  gran  delito,  . 

Negar  por  vuestro  apetito  ' 

La  divma  voluntad ;  ,      '        > 

Y  por  el  gusto  cetrino      '    . 

De  un  deleite  vil  y  escaso,  *' ' 

Quebrantar  tras  cada  paso  'i 

£1  mandamiento  divino.  '  ' 

Lucifer  le  quebrantó  ... 

Una  vez ,  mas  Dios  eterno  ' 

Luego  en  el  profundo  infierno',  '-  * 
Sin  mas  aguardar,  le  echó.         ' '   '  * 

Y  á  ti ,  que  estás  guébrantando      . 
Tantas  veces  cada  dia  '  '' 
Su  santa  ley  á  porfía,                .  ''  .  1 
Te  sufire  y  te  está  esperando  *      '.    * 

¡Oh  paciencia  divinal !  '  "^  m 

Oh  generación  aleve f  '  *   ■  ii 

AquesU  qué  á  tal  se  atreve,  '  • '  • 
Aquella  que  sufre  tal.  ,',|'^ 

Mirases,  traidor,  mirases 
Que  ya  que  á  tan  buen  Sefiof  ,     ^ '  ' 
No  le  inclinas  por  amor,  * 

Que  por  temor  te  humillases.'  ' 

Y  ya  que  no'le  agradeces 
Que  á  suiípágen  te  crió 

Y  por  cruz  te  redhnid, 

Y  perdonó  tantas  veces. 
Siquiera  óor  tu  provecho  •  ' '     ' 

De  ofenderle  te  absiuviesefe, '  " '  ;• ' 
Para  qne  no  fe  perdieses  ,  '  '  • 
Como  Lucifer  ha  hecho.     '     '       "  ' 

¡  Ay  me  l'Mas  eres  tan  malo, 
Que  ni  amor  ni  temor  has, 
Ni  de  Dios  tecnras  mas 
Que  si  fuese  un  dios  de  palo. 

Pues  ten  por  fe  verdadera  ; 
Que  le  sentirás  ¿I  cabo. 
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Tanto  en  castigar  mas  bravo» 
Cuanto  mas  manso  te  espera, 

Y  pues  iue^o  -desa  suene 
Haz  penitencia ,  si  quieres, 
Mientra  podrás,  y  no  esperes 
Al  apretón  de  la  muerte. 

No  te  avenga  cuando  mueras, 
En  pena  á  que  no  quisiste 
Hacella  cuando  pediste. 
Que  DO  puedas  cuando  quieras. 


CONTRA  LOS  AFEITES  T  LAS  QUE  LOS  17S.\N. 

Ninguna  se  desmesure 
Ni  desmande  contra  mi, 
Damas , porque  un  poco  aqui 
De  los  afeites  murmure. 

Pues  ¿quién  no  murmurará 
De  una  vanidad  tan  clara. 
Como  es  querer  otra  cara 
De  aquella  que  Dios  os  da? 

O  falta  seso  y  buen  tino, 

0  error  y  soberbia  sobra, 

Al  que  osa  enmendar  la  obra 
Al  Artiíice  divino. 

Oh  lUaie  olvidadizo, 
¿De  quién  sois  no  veis,  oh  tristes? 
¿Que  vosotraf  no  os  becistes, 
ttlno  que  Dios  fué  el  que  os  bizo  ? 

Hermana,  ai  tú  te  Licicras» 
No  dudo  en  que  sin  pecar, 
Mndar,  poner  y  quitar 
8obre  tu  hechura  pudieras. 

Mas  si  el  supremo  Hacedor 
Te  l^a  dado  negros  cabellos, 

1  Por  qué  quieres  tú  volvellos 
Rubios  ni  de  otro  color, 

Fatigando  tu  cabeza, 
Haciendo  contradicción 
A  tu  misma  complexión 

Y  propia  naturaleza? 
Pudiera  Dios  eurubiallos» 

Pero  no  le  páreselo ; 

Itt>m ,  lisos  te  los  díó, 

¿Por  qué  quieres  tú  enrizallos? 

Amisa  de  andar  mirlada» 
Deja,  deja,  oh  lortoliUa» 
Eso  para  la  abubilla 

Y  nara  la  cogujada. 

NO  fabriques  de  tus  pelos 
Nido  ó  choza  al  iufernal 
Cazador,  desde  la  cual 
Cachuchee  á  los  mozuelos. 

Bñstales  á  los  cuitados 
80  fragilidad  perene, 

Y  los  lazos  que  les  tiene 

£1  diablo  y  mundo  armadofi. 
Sin  que  busques  tú  inveuciones» 

Haciendo  de  tus  cabellos 

Perchas  donde  cayan  ellos 

A  modo  de  perdigones. 
Hale  hecho  Dios  morena, 

Y  tú  quieres  blanca  hacerte. 
Con  el  hisopillo  fuerte 
Dando  i  tu  casco  carena^ 

Coo  aguas  de  solimán 

Y  otros  sebos  y  Juardas, 

Se  en  tus  escondrQos  guardas 
n  mas  atención  que  el  pan. 
Negra  blancura  y  beldad 
Tan  presa  con  allileres, 
[Oh,  pobrecitas  mujeres» 

Y  gué  grande  vanidad ! 

Ni  contentas  con  aquello» 
Ponen  de  las  salserillas 
Color  rojo  en  las  mejillas» 
Do  no  quiso  Dios  ponello. 

Del  cual  badulaque  y  chorre 
Ea  grande  descubridor 


El  tiempo  que  hace  calor, 
Que  con  el  sudor  lo  escurre ; 

Hemediallo  no  pudiendo 
Con  el  viento  que  se  están. 
No  con  poca  ansia  y  afán. 
Con  los  ventalles  haciendo. 

Mas  lo  que  es  compasión. 
Que  acostumbren  estas  cosas 
También  las  que  son  hermosas 
Como  las  que  feas  son; 

En  lo  cual  muy  bien  se  vo 
Mayor  falta.de  juicio. 
Pues  pecan  de  puro  vicio. 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 

Y  estarán  mas  obstinadas. 
Que  aunque  les  diga  sa^  Juan 
Que  mas  hermosas  están 

Sin  afeites  que  afeitadas, 
No  acabarán  de  creeros; 

Sino  como  «I  que  traía 

Antojos  porque  los  vía 

Traer  á  los  caballeros. 
Aunque  le  impedían  el  ver» 

Se  los  encajaba :  asi 

Suelen  las  que  digo  aqui 

Con  los  afeites  hacer. 

Y  aunque  ven  y  oyen  decíllo 
Que  por  haberse  afeitado 

No  les  ha  á  muchas  quedado 
Sino  cual  ó  cual  colmillo. 

No  quieren  desengañarse» 
Mas  antes  las  imprudentes 
Se  dejan  perder  los  dientes 
Por  no  dejar  de  afeitarse. 

Y  fingiendo  un  vano  tez, 
Permite  esta  gente  loca 
Que  se  les  pudra  la  boca 
Y  hinche  de  hediondez. 

Por  parecer  delicadas, 
Van  muchas  (ved  qué  locura]» 
De  apretarse  la  cintura. 
Enfermas  y  aterizadas. 

Sin  mil  otras  m alalias 
Que  padecen  y  flaquezas. 
De  jaoonar  las  cabezas 
Con  fortisimas  lejías. 

Posponiendo  (¡  oh  cuento  bel!o !) 
La  sanidad  y  el  vigor 
De  todo  el  cuerpo  al  color 
Del  pellejo  ó  del  cabello. 

Nescisimas  en  aquesto. 
Porque  no  hay^calamidad 
Que  como  la  enfermedad 
Venga  á  malear  un  gesto. 

Es  todo  un  perverso  error 
Penoso  y  mal  sufridero 
Para  los  cuerpos ,  empero 
Para  las  almas  peor. 

Por  los  grandes  da&os  que  hacen 
( Que  ya  comencé  á  decillos) 
En  los'flacos  hombrecillos 
Que  desas  cosas  se  aplacen; 

Ultra  d^  ios  propios  deltas» 
Que  no  deben  ser  menores. 
Mirad  por  Dios,  confesores» 
Bien  esto  para  absolvellas. 

Y  no  es  menos  de  dolerse 
El  gran  tiemno  que  se  gasta 
Aderezando  la  pasta 

Que  la  tierra  ha  de  comerse ; 

El  cual  debria  emplearse 
En  componer  y  adornar 
Las  almas  coa  el  ajuar 
Con  que  en  el  cielo  ha  de  entrarse; 

Que  es  la  gracia  soberana 
Virtud  y  merecimientos. 
Los  cuales  son  instrumentos 
Con  que  la  gloria  se  gana. 

Hembras  *,  pues  si  tanto  amáis 
Vuestros  cuerpeciUos  caros 
Que  con  menjujes  tan  raros 
Los  regaláis  y  afeitáis. 
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Por  Dios,  ved  eómo  kM  Utot 

Gozar  puedan  los  afeites 
De  la  gloria  y  los  deleites 
De  las  bodas  celestfiles. 

Pues  quien  quiere  los  del  soelo 
Puédese  muchio  temer 
Que  ha  de  venir  ¿  perder 
Los  soberanos  del  cielo; 
•   Siendo  terrible  locura 
Perder  bien  tan  inefabie 
Por  otro  tan  miserable, 
Vilísimo,  que  no  dura. 

Si  la  mujer  entendiera 
Que  tiene  otra  interior  cara, 
A  Te  que  no  procurara 
Tanto  la  que  trae  defuera. 

Mas  he  recelo  y  temor 
Que  por  descuido  y  maKcta 
No  ha  llegado  i  su  noticia 
Qué  cosa  es  hombre  Interior. 

Ni  saben  que  el  alma  tenga 
Su  cara,  qáe  es  la  conciencia. 
No  de  mortal  apariencia 
Que  en  tierra  á  tomarse  Tenga, 

Sino  eterna  é  inmortal, 
Do  suele  con  afición 
Enclavar  su  corazón 
El  Esposo  celestial. 

Guando  arreada  y  compuesta 
De  gracia  y  virtud  se  halla. 
Esta  gusta  Dios  miralla, 
Esta,  damas,  esta,  esta. 

Porque  desoirá  hermosura 
Que  está  en  el  terreno  vaso, 
No  hace  el  Seííor  mas  caso 
Que  de  un  poco  de  basura. 

1  Ay  me !  V  desta  que  él  desprecia 
Vosotras  mucho  os  preciáis, 

Y  la  otra  despreciáis. 

Que  su  bondad  tanto  aprecia; 

Dejándola  arrinconada. 
Cual  trapo  viejo ,  á  un  rincón. 
Tiznada  como  un  carbón. 
Con  mil  pecados  manchada. 

Oh  alma  triste  y  mezquina, 
¿Por  qué  os  tratan  tan  mal? 
Por  qué,  siendo  celestial 

Y  á  semejanza  divina. 

No  ha  vergüenza  de  poneros 
El  cuerpo ,  que  es  semejante 
Al  de  las  bestias,  delante, 

Y  á  vos  por  los  trashogueros? 
Es  ÍQJuria  manifiesta 

Que  á  la  señora ,  i  la  hermosa, 
Traigan  sucia  y  andrajosa, 

Y  á  la  sierva  vil  compuesta. 
Traición  é  injuria  brava. 

Que  empleen  estas  traidoras 
c:ada  dia  muchas  horas 
En  componer  á  la  esclava, 

Y  que  lleven  de  afio  á  afio 
A  la  señora  al  pibr 

De  la  penitencia ,  á  dar 
Un  apresurado  baño. 

Mas  padezca  esa  molestia 
La  apocada  y  mi^^^^ra. 
Pues  no  fué  cuando  debiera 
Para  sujetar  su  bestia ; 

Y  mientra  que  no  lo  hará 
A  palos  y  sofrenadas. 
Están  muy  bien  empleadas 
Esas  coces  que  le  da. 

Mas  ¿qué  diré  de  los  trajes, 
Galas  y  curiosidad 
Con  que  son  de  vanidad 
Hechas  vivos  personajes? 

Digo  las  que  se  engalanan 
Con  adornos  tan  sobrados. 
Que  á  los  retablos  sagrados 
De  los  templos  se  la  ganan ; 

Pues  tal  nay  que  laraamente 
Vestir  cien  pobres  podría 


Con  el  oro  y  pedreria 
Que  viste  superfinamente. 

A  las  personas  reales 
Saco  aqni,  que  por  razón 
De  representar  quien  son 
Están  bien  adornos  tales; 

Pues  no  soy  tan  desbocado 
Que  me  entremetiera  en  eso. 
Sino  donde  siento  exceso 
De  cada  cual  en  su  estado. 

Porque ,  por  nuestros  pecados. 
Infinitas  debe  haber 

?ue  no  tienen  qué  comer 
quieren  vestir  brocados. 

Exceso  muy  de  llorar. 
Tener  tal  cuidado  y  costa 
Con  una  cansada  posta 
Que  va  á  dar  al  muladar. 

¡Ay  de  mi  1  Una  criatura 
Caduca ,  hedionda ,  doliente. 
Que  le  es  fuerza  brevemente 
Podrirse  en  la  sepoltura 

Y  entretener  los  gusanos, 
¿Que  ba  menester  tantos  IrijeSt 
Dijes,  afeites,  plumiges. 
Ambares  y  adornos  vanos? 

Mas  aun  falta  que  roer 
De  otro  bueso  (¡oh  extraño  embostel)» 
Que  haya  casado  que  guste 
Que  se  afeite  su  mujer ; 

Y  que  haya  asimismo  quiea 

De  su  mujer  apetezca  ^ 

Que  esté  ó  vaya  do  parezca 
A  los  otros  hombres  bien. 

¡Oh  gente  de  baja  rasa. 
Que  no  alcanza  so  rudeza 
Que  la  mujeril  flaquesa 
No  ha  menester  añagaza ; 

Antes  fuerte  traba  y  freno. 
Silencio,  labor,  clausura, 

Y  aun  ojalá  y  gran  ventura 
Si  vinieren  a  lo  bueno! 

Pues  quien  gusta  oue  se  afeite 
Su  mujer,  en  especial 
Si  es  ella  liviana ,  el  tal 
Echa  al  fuego  que  arde  aceite, 

Y  si  se  quema  algún  día, 
Quéjese  de  sí  el  ehurniego. 
Pues  en  vez  de  amatar  fuego. 
De  nuevo  añadió  al  que  habla. 

Que  cuando  ella  se  compone 

Y  afeita,  sedme  testigos 
Que  en  frontera  de  enemigos 
La  fe  que  le  debe  pone ; 

Porque  los  trajes  galanost 
Afeites  y  rizos  rojos 
Provocan  asi  los  ojos  ' 
De  los  miradores  vanos ; 

Digo  desta  gente  en  quien 
Hay  resistencia  tan  poca, 
Que  luego  á  mal  les  provoca 
La  que  les  parece  bien. 

Mas  quiero  quedarme  aqui; 
Que  veo  una  flota  gruesa 
De  gente ,  aguzando  apriesa 
Sus  navajas  contra  mí; 

Y  por  ahorrar  de  miedo 
Muchas  viudas  y  doncellas. 
Con  que  están  si  diré  dolías 
Lo  que  ellas  saben  que  puedo. 

De  lo  cual  alzo  la  mano ; 
Porque  pensar  en  un  día 
Decir  todo  lo  que  babia 
Fuera  pensamiento  vano. 


BB  LOS  HIPÓCRITAS. 

A  rnego  v  mandado  salgo 
De  la  virtud  verdadera. 
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A  eaaUr  de  la  caolen 
De  los  hipócriUs  algo. 

Y  aunqae  para  tal  empresa 
Sé  caáo  poco  valgo  yo, 

No  supe  decir  de  oo 
A  tan  principal  princesa. 

Antes  quise  oDedecdla 
Contra  aquellos  robadores 
Del  honor,  y  los  loores 
Debidos  á  Dios  y  á  ella ; 

Víeiid6«er  empresa  honrosa 
Hacer  á  tal  gente  guerra^ 
Tan  excusadfa  en  la  tierra, 

Y  al  cielo  vituperosa. 
Oid,  malaventurados, 

Caras  feas  afeitadas. 
Frutas  de  dentro  dañadas 

Y  muladares  nevados. 
Que  si  vuestros  desatinos 

Nuestros  ojos  corporales 
No  los  ven ,  los  celestiales 
Os  miran  los  intestinos. 

Hasta  los  diablos  creo 
Se  están  burlando  y  mofando, 
De  vuestras  cosas  mirando 
El  error  y  devaneo. 

Si  pensáis  no  ser  mirados 
Oe  Dios ,  es  no  tener  fe ; 

Y  si  creéis  que  él  os  ve, 

Sois  grandes  desvergonzados. 

Y  provocáis  á  gran  ira 
La  Justicia  divinal, 

No  dejando  de  hacer  mal 
Sabiendo  que  Dios  os  mira ; 

Y  teniendo  por  despojos 
Mas  ricos  v  mas  lósanos 
Agradar  á  los  humanos 
Que  no  á  los  divinos  ojos , 

Y  por  mas  dulce  memoria 

Y  mas  bienaventuranza 
La  humana  vana  alabanza 
Que  la  sempiterna  gloria. 

jOh  locos ,  oh  casca-vientos, 
Que  los  bienes  etemales 
Perdéis  por  los  temporales. 
Que  pasan  en  dos  momentos ! 

Por  agradar  á  los  hombres 
Con  fingidas  santerías, 

Y  por  tener  cuatro  dfas 
Fama  de  santos  y  nombres , 

La  amistad  de  Dios  perdéis; 

Y  pasado  este  momento, 

A  eterna  afrenta  y  tormento 
Para  siempre  bajaréis; 

Aullando  y  dando  corcovos 
Cuando,  oh  pérfidas  vulpejas, 
Os  quiten  la  piel  de  ovejas 

Y  auedeís  con  la  de  lobos; 
Cuando  el  eterno  Juez 

Lo  que  á  nuestros  ojos  tristes 
Por  vino  bueno  vendístes , 
Muestre  que  era  zupia  y  hez; 

Y  cuanao  el  bel  frontispicio 
De  la  virtud  aparente 
Quitando,  (^nede  patente 

La  disformidad  del  vicio. 

Por  donde  en  muy  justo  pago 
Descubierto  el  mostró  fiero, 
Será  con  el  Can  Cerbero 
Lanzado  al  Infernal  lago. 

Mas  pensé  desenvolveros. 
Mas  temo  que  por  declllo 
Un  claro  pecadorcillo 
Habéis  mas  de  escnreceros. 

El  que  os  mira  de  la  altura 
Vuestros  ciegos  ojos  abra 
Con  la  luz  de  su  palabra 
A  ver  vuestra  desventura. 


CONTRA  LOS  SOaÉRBIorf,  A  tÜSTAHÚA  W  LOS  BCilLUS. 

Pidenme  los  poMrecicos 

Y  los  humildeS'Uiabien, 
Viendo  hollarse  con  desden 
De  los  soberbios  y  ricos. 

Diz  gue  les  dé  una  fraterna: 
Yo,  mirad  quién,  y  á  una  gcnto 
Que  resiste  y  hace  frente 
A  la  Majestad  eterna. 

Mas  considerando  yo 
La  divina  condición. 
Que  al  soberbio  Faraón 
Con  mosquitos  confundió. 

No  le  rehusé ,  mas  antes 
Confiando  en  su  potier. 
Vengo,  aunque  mosquito,  á  hacer 
Rostro  y  guerra  á  estos  gigantes» 

Hijos  de  la  tierra  siendo 

Y  nietos  de  aquel  nonada 
De  que  la  tierra  es  criada ; 
¡Qué  disparatazo  borrendoi 

Es  este  ensoberbeceros. 
Conociendo  claro  esto, 
Que  sois  de  tierra ,  y  oue  presto 
En  tierra  habéis  de  volveros. 

Es  un  edificio  errado. 
De  traza  y  forja  ruin. 
En  bajo  priacipio  y  fin 
Poner  medio  muy  binchado. 

Y  si  con  mucha  razón 
Soléis  llamar  monstruosa 
Cualquiera  fábrica  y  cosa 
Que  no  tiene  proporción. 

Oh  monstruos ,  ¿qué  pensaréis 
Vuestra  presundon  que  sea. 
Sino  una  corcova  fea. 
Con  que  al  cielo  no  entraréis? 

Pretendéis ,  oh  desdichados. 
Ser  á  todos  preferidos. 
De  todos  obedecidos, 
y  como  dioses  honrados; 

Mas  es  pretensión  alevo. 
Que  á  Dios  os  hace  traidores, 

Y  del  honor  robadores 
Que  á  su  deidad  se  le  debe. 

Y  odiosos  en  gran  manera 
Os  hace  á  vuestros  hermanos. 
Por  ser  con  ellos  tiranos 

Y  de  condición  tan  fiera. 
Mas  decida  ¿por  qué  razón 

Hollar  queréis  a  los  otros, 
Sabiendo  que  con  vosotros 
Una  carne  y  sangre  son  ? 

En  cuanto  á  venhr  de  Adán, 
¿Qué  mas,  di,  soberbio  triste. 
Eres  tú ,  serás  ni  fuiste 
Que  el  mas  misero  gañan? 

Míralo  bien ,  atronado; 
Hallarás  que  en  lo  esencial 
De  ser  hombre,  en  nada  al  tal 
£1  cielo  te  ha  aventajado. 

Y  si  nada  mas  qne  él  eres , 
Sino  hombre ,  como  él ,  mortal, 
¿Qué  es  la  razón  por  la  cual 
Uüllar  á  los  otros  quieres? 

Mas  si  tu  ceguera  mucha 
No  te  deja  ver  que  seas 
Igual  desos  que  acoceas. 
Oye,  pecador,  escucha. 

Tü  no  eres  Dios ,  claro  está, 
No  ángel,  ni  con  gran  trecho; 
Luego  hombre,  si  no  le  has  hecho 
Demonio  ó  bestia  quizá. 

Mas  esto  debe  de  ser. 
Pues  á  semejantes  hombres, 
La  Escritura  tales  nombres 
Con  razón  suele  poner. 

Si  pues  de  tu  especie  sales. 
Di,  hombre  6  demonio  ó  bestia, 
¿Qué  afiiges ,  qué  das  molestia 
A  los  otros  tus  iguales? 
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Antes  mil  Teees  mejores 
Serán,  sin  comparación, 
Todos  aquellos  qne  son 
De  la  yirtud  amadores. 

Si  os  juzgáis  aventajados    . 
A  los  otros,  porque  veis 
Las  mas  rentas  qne  tenéis 

Y  palacios 7  criados, 
Riase  el  diablo  de  eso ; 

iNo  veis,  gente  de  casquersi 
Que  está  todo  por  defoera 
De  vuestras  personas  eso? 

¿No  veis  que  en  lo  que  tenéis 
Propio  y  dentro  de  vosotros. 
Es  muv  cierto  que  á  los  otros 
En  nada  os  aventajéis  t 

Antes  son  mejores  ellos 
(Gomo  decia),  si  son 
Virtuosos,  y  en  razón 
Debriades  ooedeeelios. 

No  tengo  (yo  os  certifico) 
Paciencia  ni  sufrimiento. 
Viendo  el  vano  fundamento 
Sobre  que  se  entona  un  rico. 

Oicenme  que  porque  encierra 
En  sus  cofres  gran  tesorot 

Y  sabido  que  es  el  oro. 
Es  escoria  de  la  tierra. 

La  misera  criatura 
¡Oh  q|uó  lástima  me  haee, 
Viendo  que  de  escoria  nace 
El  humo  de  su  locura ! 

Hay  otra  gente  (|ue  tiene 
Gran  soberbia  é  hmciíason, 

Y  sabida  la  razón. 

Porque  de  gran  sangre  viene; 

Gomo  si  aquesta  bastase 
Para  dorar  sus  pecados, 
O  el  valor  de  sus  pasados 
Sus  maldades  abonase; 

Siendo  cosa  averiguada 
Que  mas  fealdad  contiene 
La  nobleza  que  no  viene 
De  virtud  acompañada ; 

Porque  sale  mas  el  daño, 
Echándose  mas  de  ver. 
Del  modo  que  suele  hacer 
La  mancha  en  el  mejor  patio. 

Pues  no  hay  valor  verdadero 
Sin  virtud,  y  mas  honroso 
Es  plebeyo  virtuoso 
'  Que  vicioso  caballero. 

Dado  que,  aunque  virtud  tcn/^ 
El  que  es  de  casta  excelente, 
Aun  no  es  razón  suficiente 
Para  que  á  elevarse  venga. 

Pues  los  de  alta  y  baja  casln 
Todos  de  un  tronco  bajümot», 

Y  todos  nos  engendramos 
De  una  semejante  pasta. 

Quien  desta  verdad  tan  pura 
Querrá  mas  información, 
Yaya  á  la  generación, 

0  si  no,  á  la  sepoltura. 

Hay  otros  ({ue  porque  saben 
Un  poco  de  ciencia  humana, 
Toman  presunción  tan  vana. 
Que  de  nincbazon  no  caben. 

De  su  saber  se  enamoran 
Gomo  gente  no  acordada. 
Que  cuanto  saben  es  nada 
Respecto  de  lo  que  ignoran. 

Que  atragar  esta  verdad 
Imposible  cosa  fuera. 
Sino  que  se  resolviera 
Aquella  ventosidad. 

Veamos  ahora  aqui. 
Gente  de  arrogante  labio, 

1  Cómo  es  posible  que  es  sabio 
Quien  no  se  conoce  á  si? 

O  ¿quién  puede  conocerse 
Sin  luego  al  punto  hamillarse? 


Solo  el  que  sabe  salvarse 
Podrá  por  sabio  tenerse. 

Otras  miserables  gentes 
A  ensoberbecerse  vienen. 
Porque  á  su  parecer  tienen 
Animo  V  fuerzas  valientes. 

Demás ,  si  ya  con  la  espada 
Han  hecho  algún  señalado 
Hecho,  muerto  á  alguno,  ó  dado 
Alguna  gran  cuchillada. 

\  HolaT  hazaña  famosa 
Para  que  el  mundo  se  asombre, 
Gomo  si  matar  á  un  hombre 
Fuese  muy  difícil  cosa. 

Mas  ¡qué  necio  entonamlento 
Del  que  un  hombre  muerto  deja ! 
Lo  que  hacer  suele  una  teja 
Que  echa  del  tejado  el  viento. 

Si  las  ftierzas  te  hacen  son 

Y  el  buen  ánimo  te  adula, 
Mas  fuerzas  tiene  una  muía 

Y  mas  ánimo  un  feon. 

En  balde  lueso  te  ufanan 
Tus  prendas  (si  quieres  vello), 
Para  honrarte  con  aquello 
En  que  las  bestias  te  ganan. 

Mas  la  braveza  y  locura 
Destos  fanfarrones  vanos. 
Yo  os  la  remito  á  las  manos 
De  una  sola  calentura. 

Y  si  este  no  es  medio  fuerte, 
Porque  puede  cesar  luego. 
Esperádmelos,  yo  os  ruego, 

A  la  vejez  ó  á  la  muerte. 
La  otra  se  desvanece, 
Viéndose  hermosa  y  garrida, 

Y  piensa  qne  ser  servida 
De  todo  el  mundo  merece. 

Siendo  un  palmo  de  hermosnra 
Que  en  su  torre  orea  el  viento. 
Diz  que  todo  el  fundamento 
De  su  altivez  y  locura. 

¡Oh  disparate  notable ! 

Y  es  cosa  maravillosa 

?ue  amen  muchos  una  cosa 
an  vana  y  tan  variable. 

Dado  que  se  toque  y  vea 
Gon  vista  de  ojos  muy  clara 
Ser  la  mas  hermosa  cara 
Una  calentura  fea. 

Damas ,  no  habéis  de  enojaros 
Porque  os  diga  lo  que  siento. 
Ni  llaméis  mal  miramiento 
Este  modo  de  trataros ; 

Y  si  no  tenéis  por  ciertas 
Estas  cosas  que  aqui  he  escrito, 
A  los  huesos  os  remito 

De  vuestras  amioas  muertas. 

Sobre  los  ya  dichos  modos 
De  soberbia,  otro  nos  queda, 
Que  ninguno  hay  que  mas  hieda, 
A  mi  parecer,  de  todos; 

La  cual  brava  hedentina. 
Si,  hermanos ,  saber  querés , 
De  pobres  soberbios  es, 
Qne  el  cielo  mucho  abomina. 

Pues  tanto  de  soportar 
Son  mas  duros  y  enfadosos, 
Cuanto  menos  los  astrosos 
Tienen  sobre  qué  estribar. 

Que  los  otros  devanean 
Gon  fundamentos  de  viento, 
Mas  estos  sin  fundamento 

Y  sin  tener  paja  humean. 

Y  asi  pienso  que  los  dejan 
Los  cielos  darnos  humones, 
Porque  para  ser  tizones 
Del  infierno  se  aparejan. 

Poco  á  poco  habernos  ido 
Por  sus  partes  explicando 
Este  tan  diverso  bando 
De  casco  ensoberhecido. 
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Y  habránine  de  perdonar 
Esta  vez,  mal  de  su  grado. 
Que  pues  hemos  comenzado. 
Habremos  ya  de  acabar. 

Es  la  soberbia  un  horrible 
Móstruo,  V  enire  los  pecados 
Fieros  y  deseforados 
A  Dios  mas  aborrecible ; 

Porque  es  bravo  atrevlmieoto 

Y  fiera  descortesía 

Que  á  quieo  Dios  de  nada  cria. 
Se  entone  en  su  acatamiento. 
iNo' sabéis  que  me  parece* 
Soberbios,  digno  de  espanto,     . 
Que  no  bajáis  sabido  cuánto 
Dios  la  soberbia  aborrece? 

Y  si  acaso  lo  sabéis. 
Porque  al  fin  la  fe  lo  canta, 

Aun  muy  mucho  mas  me  espanta 
Que  al  gran  Dios  no  os  humiUeis, 

Oyeodo  la  voz  tan  viva 
Que  su  esposa  la  Iglesia  alza, 
Que  á  los  humildes  ensalza 

Y  á  los  soberbios  derriba. 
Poco  debéis  de  saber 

De  la  divina  grandeza. 
Beldad ,  dignidad,  riqueza , 
Sabiduría  y  poder. 

Pues  que  tomáis  arrogancia 
De  vuestra  vil  poquedad , 
Corrupción ,  indignidad , 

Y  mendi|[uez  é  ignorancia. 
Si  Lucifer  se  ha  entonado, 

Al  O n  fundó  su  locura 

En  la  admirable  hermosura 

Y  alteza  en  ^ue  fué  criado. 
Pero  infinito  me  espantas. 

Hombre,  tú,  en  ver  que  te  entones. 
Criado  entre  dos  terrones. 
Soleto  á  miserias  tantas. 

Mas  ¿de  qué  te  ensoberbeces. 
Miserable ,  y  sobresales, 
Tan  soterrado  de  males. 
Miserias  y  hediondeces? 

No  es  posible  que  de  veras 
A  verte  jamás  te  paras. 
Porque  si  bien  te  miraras. 
Nunca  te  ensoberbecieras. 

Si  vieses,  como  dcbrias , 
Los  pies  de  tu  imperfeccioiit 
Harías  como  el  pavón , 

Y  la  rueda  desharías. 

Por  do  á  sospechar  me  indinas 

Sue  solo  por  no  humillarte, 
uyes  de  considerarte, 

Y  asi  en  la  maldad  te  obstinas. 
En  aquesto  pareciendo  • 

Hombre  precito,  obstinado , 

Y  enfermo,  desesperado. 
Que  va  del  remedio  huyendo. 

Ser  gran  necio  en  esto  veo, 
Que  si  deseas  alteza. 
Toma  medios  de  bajeza 
Contrarios  á  tu  deseo. 

Pues  es  ley  de  Dios  eterno. 
Por  la  cual  ordena  y  quiere 
Que  quien  se  eosoL<'jrbeciere 
Sea  humillado  hasta  el  infierno. 

Torna  á  ver  á  Lucifer, 
Cómo  el  subir  de  un  momento 
Le  fué  medio  é  instramenlo 
De  eternamente  caer. 

Esto,  por  Dios ,  consideres , 

Y  si  no  quieres,  sabrás 
Que  como  él  cayó  caerás. 
Si  como  él  subió  subieres. 


SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DE  AVISO  SAITO 

Mira  qua  U  mira  IHa$. 

Está  la  oirt  aioech^odo 

?ne  su  padre  no  la  vea, 
la  otra  Melibea 
La  media  noche  aguardando 
Para  hablar  por  la  ventana 

0  dar  la  puerta  á  Calixto, 
Sin  que  pueda  haberlos  visto 
Diz  que  criatura  humana. 

Mas  ¿es  posible,  oh  cuitados 
Amadórcillos,  que  estáis 
Tan  ciegos,  que  no  miráis 
Que  sois  del  cielo  mirados? 

Y  si  os  ve  .Dios  invisible. 
Lo  cual  no  dudáis  que  os  vea. 
No  me  negaréis  que  sea 

Una  desverjg&enza  horrible 
Ponérosla  hablar  maldad 
Torpe  7  descaradamente 
Al  rayo  resplandeciente 
De  su  inmensa  claridad. 

Y  lo  au6,  si  un  hombre  os  viera, 
Dejáraoes  de  hacer. 

No  lo  dejais  con  saber 
Que  os  ve  Dios ,  y  considera. 

¡Oh  pitañosos  bisojos , 
Que  juzgáis  mas  venerables 
Los  humanos  miserables 
Que  no  los  divinos  ojosl 

Considerad  la  razón 
Que  Dios  de  enojarse  tiene 
Con  quien  á  tenerle  viene 
En  tan  poca  estimación. 

Notable  cosa  es  de  ver 
El  recelo  y  el  cuidado 
Con  que  anda  el  amancebado 
No  le  vea  su  mujer. 

¡Maravilloso  recelo  I 
Pues  vén  acá ,  pecador, 

Y  ¿no  es  mil  veces  peor 
Que  te  mire  todo  el  cíelo? 

Cree  que  innumerables  son 
Los  que  de  allá  te  están  viendo. 
Cuando  tú  estarás  haciendo 
A  tu  mcyer  traición. 

Claro  es  que  verá  tus  males 
El  buen  ángel  que  te  guarda, 

Y  luego  la  zalagarda 
De  espíritus  infernales; 

Porque  este  es  el  ejercicio 
De  esa  fiera  compañía. 
Buscar  qué  acusarte  el  dia 
De  tu  muerte  y  del  juicio. 

Mas  desto  curando  poco. 
Temes  do  no  hay  que  temer. 
No  lo  sepa  tu  mujer; 
Guarda  no  te  coja  el  coco. 

Teme,  triste,  á  Dios  eterno, 
Que  no  cesa  de  mirarte , 

1  puede  el  alma  quitarte, 

Y  abismalla  en  el  infierno. 
Teme  al  Juez,  aue  es  testigo 

Tan  grave  y  tan  abonado, 

Y  esto  así  al  amancebado 
Como  á  su  amiga  lo  digo. 

Pero  ¿qué  diré,  ¡ay  de  mi ! 
Viendo  en  los  sltflos  presentes 
Tanta  multitud  de  gentes 
Sobre  quien  llorar  aqui? 

Veréis  unos  magistrados 
Muy  en  la  cumbre  subidos, 
De  todo  el  mundo  tenidos 
Por  ejemplares  y  honrados ; 

Y  Si  la  verdad  se  jirueba , 
Muchos  pares  de  anos  há 
Que  DO  se  les  probará 
Estar  un  mes  sin  manceba. 

Que  no  sé  para  qué  efoto 
Tanta  hediondez  y  establo, 


i 


POEfiUS  OB  DAMIáN  DE  VEGAS. 


471 


Da  en  ayudar  al  diablo 
A  tenérsela  seccelo; 

Pero  }'a  vendrá  algún  día» 
En  que  verá  todo  el  mundo 
El  cieno  y  trampal  inmundo 
tíue  encubre  su  bipocresia. 

¡Oh  cuántos  que  son  cabezas 
Fingen  gramle  santidad. 
Estando  en  réaildad 
Llenos  de  grandes  flaquezas! 

Pasiones  envejecidas. 
Bravísimas  lúncbaaones 
De  avaricias  y>  ambiciones, 
En  las  entrañas  metidas; 

Y  no  ven  |as  alimañas 

Que  el  supremj»  Autor  del  mundo 
Es  médico  tan  prorundo. 
Que  les  calaba  entrañas. 

Retiene  el  otro  lo  ajeno  . 
Sin  sobresalto  ni  pena. 
Porque  ser  baeienda  ajena 
No  lo  sabe  hombre  terreno.    . 

Tiene  el  otro  mal  cristiatto 
Un  odio  y  cruel  pasión 
Metida  en  su  corazón , 
Contra  el  prójimo,  su  hermano. 

Y  no  v^n  que  de  su  esfera 
Columbra  Dios  los  rincones 
De  sus  negros  corazoues«^ 

Y  que  ha  de  sacarlos  Cuera. 
Estarélsdresando  vos 

Sin  respeto  y  reverencia 
En  la  tremenda  presencia 
De  la  majestad  de  Dios; 

Y  no  llega  vuestra  lansa    . 
A  ver  que  ese  Dios  os  mira. 
Ni  si  le  provoca  á  ira 
Vuestra  gran  mala  crianza. 

¿Quién  hay  tan  desatinado, 
Ob  villano  pajabuey. 
Que  hablando  con  el  rev. 
No  esté  atento  y  recatado? 

¡Ay!  pensad  por  Dios, i  hermanos. 
Que ,  aunque  sufriendo  y  callando, 
Todo  lo  está  Dios  notando 
Con  sus  ojos  sobersnos. 

Si  el  otro  contra  hi  ley 
Se  queda  por  avaricia 
Con  el  diezmo  y  la  primicia, 
O  con  lo  que  le  debe  al  rey; 

Y  si  quebranta  las  fiestas, 
O  no  las  guarda  y  celebra, 

Y  si  los  ayunos  quiebra 
Sin  haber  causas  honestas; 

Si  del  prójimo  murmura, 

Y  si  en  juzgar  es  ligero , 
Si  falso  testiroonieyo, 

Y  si  blasfema  ó  perjura, 
¿Pensáis,  vasijas  de  lodo, 

Que  á  Dios  se  le  esconde  nada? 
Pensáis,  g.ente  mal  mirada. 
Que  Dios  no  lo  mira  todo  ? 

Maldad  y  desden  nefando 
Es  ponerse  á  quebrantar 
Las  leves,  y  no  curar 
Que  el  Rey  los  esté  mirando. 

¡Ob  frente  lucia  y  exenta 
Mas  que  yo  sé  exagerar, 
Ay  me ,  cuánto  que  llorar 
Aquí  se  me  representa ! 

¡Cuánto  mal  en  todas  parteSf 
De  secreto  y  á  ojos  vistas. 
De  oflciales  y  de  artistas 
En  sus  oficios  y  artes  1 

Obran  mal  del  mismo  modo 
Como  sí  Dios  no  tuviese 
Ojos,  ni  jamás  hubiese   . 
De  pedir  cuenta  de  todo. 

Iiombre  habrá  que  algún  oficio  > 
O  beneficio  retiene, 

Y  él  ve  que  no  le  conviene 
por  su  ignoffsacia  ó  su  Tici<^ 


\ 


Mas  de  él  bo  hace  dejación , 
Porque  mas  le  arma  y  le  ensilú 
El  interese  y  la  honrilla 
Que  Dios  ni  su  salvación. 

¡Oh  lleno  dejceguedad, 
Mira,  malaventurado. 
Que  está  Dios  mirando  airado 
Tu  tacha  y  tu  indignidad ! 

Justicias ,  gobernadores, 
Alguaciles  y  üscales, 
Escribanos,  oficiales. 
Notarios,  procuradores, 

Hírad.por  Dios  sí  con  ira. 
Odio ,  Interés  6  maldad 
Contra  alguno  hacéis,  mirad; 
Que  ei  Juez  eterno  os  mira* 

Si  el  médico  y  abogado 
La  cura  y  pleito  entretienen, 
Porque  desa.  suerte  tienen 
£1  bésaniano  doblado ; 

Si  el  boticario  aprovecha 
Las  medicinas  dalladas , 

Y  en  vez  de  las  ordenadas 
Otras  disparatas  eoha; 

Y  si  el  mercadaote  vende 
Por  fino  Ip  balad], 

Y  lo  que  se  veadeaqni 
Por  lo  traído. de  allende: 

Si  lo  que  lífl  es  de  >provedu> 
Entremete  con  lo  bueno. 
Si  da  vaciado  por  lleno. 
Por  vero  lo  contrahecho ; 

Si  del  lesto  precio  salen 
Sin  moderado  compás. 
Llevando,  á  los  simples  mas 
De  lo  que  las  cosas  valen; 

Si  al  pesai;  las  mercanolas 
Defraudan  el  justo  peso, 
SI  á  los  vinos  echan  yeso 

Y  otras  cien  borrachertas 
A  la  salud  pestilentes. 

Teniendo,  mas  ojo  y  tino 
A  vender  m^r  sa  vino 
Que  á  la  salud  de  las  gentes ; 
Si  el  labfsdor  ó  el  .rentero. 
De  secreto wS»n  teitiao. 
Da  á  mas  de. la  tasa  el  trigo, . 

Y  el  otro  k  logro  el  dinero; 

Sí  al  pobre  que  á  vender  sale 
Algo  con  necesidad , 
No  le  dais  ni  aun  la  mitad  > 
Que  aquello  que  vende  vale; 

.Y  si  el  sastre  cose  mal. 
Por  ahorrar  hilo  ó  seda. 
Si  con  retazos  se  queda 
Que  sean  de  hacer  caudal; 

Si  el  carnicero  ó  frutero  . 
Dan  al  rico  lo  mejor, 

Y  al  pobre  de  lo  peor 
Por  igual  precio  y  dinero ; 

Xon  lo  demás ,  finalmente ,    • 
En  qde  todo  fiel  cristiano 
Ofende  á  DIds  soberano 
Publica  ó  secretamente ; 

Ya  q^e  á  los  ojos  hamanos 
lOh  tristes!  vais  engañando , 
Ved  que  os  .está  Dios  mirando 
Al  corazón  y  á  las  manos; 

Cuya  divina  presencia. 
Por  cierto,  bastar  debiera 
A  que  gran  limpieza  hubiera 
De  manos  y  de  eonciensia. 

Otros ,  por  asegurarse 
De  toda  vista  criada. 
Suelen  allá  en  la  celada 
De  su  pensamiento  entrarse; 

Donde. sin  temor  de  espías. 
Suelto  á  la  vergüenza  el  freno, 
Se  revuelcan  en  el  cieno 
De  mil  sudas  fantasías. 

Y  alíi  se  están  deleitando 
En  las  ficciones  y  engaños , 
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Sabiendo  bien  los  tacaftos 
Qne  lo»  está  Dios  mirando. 

Extraño  desalmamiento 
De  los  tales  qae  asi  pecan  ^ 
Pnesá  Dios,  glorioso  tmecao 
Por  un  sucio  pensamiento. 

Asi  no  se  espantarán. 
Pues  dejan  á  Dios  eterno 
Por  tan  poco,  si  al  infierno 
Por  un  pensamiento  irán. 

Por  tanto ,  acordémonos 
Del  tema  deste  mi  canto, 
Que  es  aquel  recuerdo  santo: 
Mira  que  te  mira  Dioi, 
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El  ánimo  mió  doliente, 
Entre  otros  duelos  penososi 
Unos  gritos  dolorosos 
Salir  del  infierno  siente. 

De  hijos  desventurados 
Que  en  la  eterna  pena  son , 
Por  la  mala  instituciOD 
De  sus  padres  condenados. 

De  los  padres  otro  tal. 
Siendo  tristes  alaridos. 
Que  también  allá  son  idos 
Porque  los  criaron  mal. 

Yo,  triste,  lloroso,  tiendo 
Su  mal  sin  remedio  Va , 
Vuelto  á  los  que  estáis  acá , 
Que  sus  pasos  Is  siguiendo, 

Movido  de  compasión, 
He  querido  asi  deciros 
Con  sollozos  y  sospiros 
Salidos  del  eoraxon : 

c  Padres,  ¿cómo os  descuidáis? 
Qué  negligencia  es  tan  fiera 

o  mirar  de  aué  manera 
A  vuestros  hijos  criaist 

»La  planta  novela  j  úetwk 
Fácil  es  que  se  enderece ; 
Empero,  si  se  endurece , 
Mal  se  enderesa  y  gobierna. 

»  Y  asi  vuestros  nijos  son, 
En  auien  con  facilidad 
Se  ooma  en  su  tierna  edad 
Cualquier  mala  inclinación* 

>Mas  ya  grandes,  si  hacen  callos, 

Y  se  tuercen  en  el  vieio. 
Ningún  humano  artificio 
Os  bastará  á  endereíallos. 

>¡0h  tristes  padres!  ¿No  veis, 
No  os  congoja  ni  amedrenta 
Ver  que  á  Dios  estrecha  cuenta 
De  su  perdición  daréis? 

»Si  os  desveláis  con  quebranto    ' 
Por  vestir  y  mantener 
Sus  cuerpos,  ¿qué  puede  ser 
Olvidar  sus  almas  tanto?» 

¡Oh  amor  de  carne  grosero, 
Que  tan  solamente  mira 
Al  bien  corporal  que  espira» 
No  al  del  alma  duradero! 

Deleitaráse  algún  padre 
De  al  niño  que  a  hablar  comiensa 
Oir  una  desvergdenza, 

Y  rie  mucho  l«  madre , 
Porque  no  recelan  de  él; 

Y  será  como  el  puchero. 
Que  guarda  el  sabor  primero 
De  lo  que  se  cuece  en  él. 

Venios ,  cuando  son  mayores , 
Abalaosarae  á  los  vicios 
Con  profanos  ejercictos 
De  juegos,  bailes  y  amores; 

Y  en  lucar  de  corrección 

Y  de  castigo,  dirán:  .     . 


«Con  la  edad  lo  dejarán ; 
Huelgúense ,  que  mozos  son.» 

¡Oh  cuántas  madres  hoy  dia 
Por  todo  el  mundo  se  ven 
(A  quien  el  nombre  mas  bien 
De  madrastras  cuadrarla). 

Tan  locas  y  tan  profanas. 
Como  en  esto  lo  demuestran» 
Que  á  sus  hijas  antes  muestran 
A  ser  damas  que  cristianas  I 

Tamañuelascomo  el  dedo. 
Ya  las  tienen  mas  mostrado 
De  copete  y  verdugado 
Que  de  los  puntos  del  credo. 

Enséfianlas  á  ser  locas , 
Mostrándolas  á  baibr; 
Avézanlas  á  parlar, 
Pero  no  á  camr  las  bocas. 

Y  con  grande  enlonamiento 
La  mesura  y  ademan 

Que  á  los  ffalanes  harán , 
Mas  no  al  Santo  Sacramento. 

Solo  se  les  van  los  ojos 
Sobre  sus  adornos  vanos ; 
Tengan  buena  cara  y  manos/ 
Cabellos  rizos  y  rojos. 

Parezcan  ellas  hermosas» 
Galanas  y  bien  habladas; 
Que  no  las  veréis  ansiada 
Porgue  sean  virtuosas ; 

Ni  cómo  de  si  abuyenteo 
Sus  malas  inclinaciones » 
O  cómo  las  confesiones 
T  la  comunión  frecuenten. 

Y  asi  vienen,  por  no  habeUas 
Mirado  V  criado  oien, 

A  que  de  ordinario  ven 
Muy  mal  lopamiento  dellas; 

Porque  siendo  recuestadas 
De  sus  lascivos  amantes. 
Suelen  muchas  dellas  antes 
Ser  madres  que  maridadas. 

Muy  malamente  á  sus  padres 

Y  linajes  afrentando, 

Y  ya  entonces ,  mirad  cuándo. 
Les  dan  de  palos  las  madres. 

Justa  pena  da  quien  pierde 
La  sazón  y  cojuntura. 
Que  pues  á  tiempo  no  cura. 
No  le  valga  coando  acuerde. 

De  llorar  me  toma  gana 
Viendo  el  cuidado  prolijo 
Con  Que  un  padre  muestra  al  ht¡o 
Un  oficio  y  arte  humana ; 

Echando  el  bofe  por  dalle 
Algún  hombre  por  maestro, 
El  mas  afamado  y  diestro 
Que  en  la  redonda  se  halle. 

Mas  para  hacerle  bueno 
Buscar  un  taaestro  santo , 
No  hay  cuidado  que  esté  tasto 
De  su  pensamiento  ajeno. 

Descuido  y  maldad  horrenda 
La  destos  padrastros  fieros. 
Que  harán  cien  mil  desafueros 
Para  dejarles  hacienda. 

Y  porque  tengan  virtud. 
Que  es  riqueza  verdadera. 

No  hay  dellos  quien  tener  quiera 
Tanlica  solicitud. 
.  ¡Oh  grandísimos  borricos, 

Y  animales  sin  gobierno, 
Que  quieren  irse  al  infierno 
Por  dejar  sos  hijos  ricos; 

Y  no  curan  de  irse  al  cielo. 
Procurando  hacerlos  buenos, 
En  lo  cual  temían  menos 
Fatiga ,  antes  gran  consuelo ! 

Cuando  casallos  procoran , 
La  dote  se  considera ; 
Traiga  hacienda  la  nuera. 
Que  de  iSfiwi  no  se  curan. 
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A  la  virtud  prefiriendo 
Un  bien  tan  cadoco  y  vano, 

Y  á  lo  eterno  v  soberano 

Lo  que  se  acaba  en  muriendo. 

Lastimosa  perversión 
De  la  maldita  avaricia, 
Que  ciega  con  la  codicia 
Los  ojos  á  la  razón. 

Has  si  acaso  algunos  van 
Despacio,  mirando  bien 
El  como,  cuándo  y  con  quién 
A  sus  bijos  casarán ; 

Los  mal  mirados  rapaces, 
Por  quitarlos  de  cuidado^,' 
Remanecen  desposados 
Do  lenian  sus  solaces; 

Cuyo  amor,  vano  y  carnal , 

Y  torpes  contentamientos 
Serán  á  sus  casamieBto» 
El  motivo  principal, 

8in  alguna  intención  Iraieiia 
üi  eristiano  «lovinieatA 
Del  fin  á  que  el  sacramento 
Del  matrimonio  se  ordena ; 

De  donde  muy  justamente , 
Permitiéndolo  el  Señor, 
Viven  d^ues  con  dolor 

Y  sin  paz  perpetuamente. 
Plaga  en  verdad  merecida 

Y  digna  que  se  les  dé , 

gue  pues  entran  con  mal  pié , 
ojeen  toda  la  vida. 

Los  cuales  males,  pensad 
Que  en  los  hijos  se  excusara^i 
Si  los  padres  ios  criaran 
En  virtud  y  honestidad. 

Mas  acaba ,  musa  mia, 
Pues  esos  dichos  y  ejemplos 
Ya  en  los  pulpitos  y  templos 
Se  los  dicen  cada  día. 
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SOBRE  AQO ELLAS  PALABRAS  nB  SAN  PABLO  AD  GALATAS,  CAP.  6: 

iVúm  ii  quU  exUtimaí  46  aliquid  €tse  cum  mhü  Ht ,  ipse 
ie  tedueit;  olosaudo  estb  piA  i  oimaoo  bellas  : 

Pensando  que  icy  alf^o,  p  no  $oy  nada. 

De  puro  miserable ,  estoy  donosoy 
Del  vicio  siervo  y  del  error  cautivo ; 
Cautivo  y  vil,  me  tengo  por  precioso, 

Y  mortal  siendo,  como  eterno  vivo ;     . 
Doliente « mísero ,  menesteroso . 
Ilelievo  el  pecbo  y  traigo  el  cuelU)  altivo 
Por  vana  estimación  de  mi  tomada,  . 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Un  grueso  humor  de  indigestioa  tan  cfuda 
Se  me  asentó  en  aqueste  astroso  pf  cbo, ; 
Que  ni  le  gasta  el  tiempo,  ni  se  suda,     . 
Bebiendo  el  pK>Ivo  de  que  Adán  fué  hecho 

ÍEsto  es,  de  tierra,  viendo  que  sin  duda 
kella  fui  hecho  para  ser  deshecho); 
Mas  cual  purga  amarguísima  me  e^otada^ . 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada*  - 

Si  el  fin ,  medio  y  principio  considero  - 
Desto  que  soy  y  toco  con  las  manos. 
Hallo  el  principio  vergonzoso  y  fiero» 

Y  el  fin  un  vil  despojo  de  gusanos. 

El  medio ,  ¿qué  es  sino  on  estercolero? 

Y  entre  puntos  tan  bayos  y  tan  llanos 
La  estimativa  va  desentonada. 
Pensando  que  soy  algo  ^p  no  soy  nada. 

Sobre  tan  vil  principio  destinado 
A  mas  vil  fin ,  y  sobre  tan  profundo 
Muladarazo,  ¿cuál  desesperado 
Fabrica  torres  en  aqueste  mundo? 
De  viento ,  ay,  cuántas  he  yo  fabricado, . 

Y  conociéndolo,  no  me  confundo 
De  ir  tras  tanta  miseria  confesadja,  . 
Pensando  que  soy  algo ,  y  no  soy  nada. 


De  la  j^lanta  del  pié  basta  el  cabello 
Me  considero  veces  hay,  y  hallo 
Tan  hondos  bajos,  que  me  angustia  el  vello, 

Y  liuyd  de  tornar  mas  á  miralfo ; 
Mas,  como  es  fácil  de  olvidar  aquello 
Que  es  penoso  al  sentido  el  acordallo» 
Quédeme,  como  en  cosa  ya  olvidada. 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Asi ,  yo,  misero «  por  muchas  vias 
A  mi  me^mo  me  engafio  J  desvanezco, 

Y  amando  el  viento  de  mis  fentasías» 
El  bien  sólido  huyo  y  aborrezco. 
FalsasI  riquezas,  vanas  alegrías , 
Caducas  honras  amo  y  apetezco , 

El  alma  entre  estas  somoras  sepultada. 
Pensando  que  soy  algo,  p  no  soy  nada, 

SI  no'bubí^a  esta  vida  de  acabarse. 
Aun  ya  ese  engafio  tolerable  fUera; 
Mas,  no  siendo  posible  asegurak'se 
Por  una  hora  brevísima  siquiera, 
No  sé  [zj  de  mí!  qué  excusa  pueda  dár$0 
En  ul  dislate,  en  ceguedad  tan  fiera. 
Que  yo  mesmo  al  error  me  persuada. 
Pensando  que  soy  algo^  uno  soy  nada. 

No  faltan  pues  del  cielo  poderosos 
Toques ;  veo  en  los  templos  cada  dia 
Arrojar  estos  cuerpos  asquerosos 
AI  triste  seno  de  la  tierra  fría ; 
Adqnde,  aunque  con  ojos  dolorosos, 
Vea  en  su  suerte  cuál  será  la  mia, 
Vuelvo ,  eh  dando  i  los  muertos  cantonada, 
Pensando  que  soo  algo,  y  no  soy  nada. 

Es  cosa  verdaderamente  extraña 

8ne ,  palpando  tan  claros  desengaños, 
o  acabo  de  soltar  lo  que  me  daña. 
Antes  huyo  el  remedio  de  mfs  daños; 
Porque  muytarde  y  mal  se  desengaña '  '  '  ' 
Quien  vive  á  su  placer  en  los  engaños; 
Esta  es  la  causa  malaventurada, 
Elpensar  que  soy  algo^  y  no  soy  nada. 
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Cantar  quiero  un  lloroso  y  tierno  canto, 
Quizá  que  al  alma  le  será  incentivo 
De  alguna  devoción  y  afecto  santo. 

El  tenor  llevará  un  dolor  esquivo, 
El  alto  una  congola  sin  medida , 

Y  el  tiple  un  sospirar  del  alma  vivo; 
El  bajo  una  humildad  establecida'. 

El  maestro  será  el  conocimiento, 
La  consonancia  enmienda  de  la  vida: 

Mas  la  letra  los  bienes  que  sin  cuento 
De  Dios  glorioso  tengo  recebldos, 

Y  mas  males  también  y  perdimiento : 
Los  golpes  del  compás  serán  gemidos 

Graves ,  tristes  y  llenos  de  amargura , 
De  dentro  al  alma  y  corazón  salidos ; 

Serán  latf  claves  desta  compostura 
Temor  de  Dios  y  amor,  y  finalmente 
La  propiedad  bemol  sobre  natura. 

El  alma  da  esta  música  excelente, 

Y  della  al  cielo  el  dulce  son  envía, 

Y  á  quien  la  da  es  á  Dios  omnipotente. 
Comienza  pues ,  comienza ,  am'ma  mía, 

Revienta  en  gritos,  lágrimas  y  llanto 
Tu  grave  y  dolorosa  melodía. 

Criásteme ,  oh  Señor  eterno  y  santo, 
Sin  merecerlo  yo,  porque  no  era , 
Ni  aun  siendo,  merecer  pudiera  tanto. 

No  me  hiciste  piedra  ó  planta. ó  fiera. 
Sino  hombre  raaonal  que  os  imitase. 
Formado  á  vuestra  imagen  verdadera. 

Y  antes  que  os  entendiese  yo  nf  amase. 
Me  amaste  vos,  y  distes  fe  y  bautismo, 
Gracia  v  virtudes,  con  que  me  salvase ; 

Pudiéndome  formar  entre  el  abismo 
Casi  infinito  de  la  infiel  gente , 
Del  paganismo  ó  duro  judaismo; 
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Donde  con  ellos  miserablemente. 
En  la  cfega  tiniebla  no  alambrada. 
Yo  también  me  perdiera  eternamente. 
'    Y  también  vuestra  mano  consagrada 
Me  conserva  este  ser,  lo  cual  no  es  menos 
Que  el  haberlo  criado  de  nonada. 

Por  mi  los  altos  cielos  y  serenos 
Corren  con  incesables  movimientos 
Acá  7  allá,  de  claras  Inmbres  llenos. 

Por  mi  el  sol  y  la  luna  y  elementos 
No  repDsan  jamás,  muUi()licando 
De  bern/osas  cosas,  un  millar  de  cuentos. 

Las  provechosas  nubes  que  bañando 
La  tierra  van ,  de  tantos  animales 
El  tan  diverso  é  innumerable  bando, 

Todo  es  por  mi;  por  mí  son  los  caudales» 
Ríos  y  fuentes,  plantas,  frutas,  flores, 
Lanas  y  sedas ,  joyas  y  metales; 

La  lindeza  de  olores  y  sabores 
Y  de  dulces  sonidos .  lodo  es  esto 
Por  mí,  y  la  variedad  de  los  colores; 

Todo,  en  fin,  cuanto  vemost  con  el  resto 
De  mas  gue  no  se  ve,  lo  habéis  criado, 
Señor  Dios  mío ,  para  mi  y  compuesto. 

Ni  vuestro  divinal  amor  pagado 
De  aquesto  solo,  aun  con  mayor  larffuesa , 
Por  otras  vias  me  lo  habéis  mostrado ; 

En  que  yo  habiendo  por  mi  gran  maleza 
Veces  casi  sin  número  ofendido 
Muy  gravemente  á  vuestra  eterna  iüteza; 

Aunque  por  ello  había  merecido 
Otras  tantas  morir,  no  solamente 
No  me  habéis  muerto,  no  me  habéis  hundido; 

Antes  á  vuestro  Hijo  omnipotente , 
Hechor  hombre,  hecistes,  por  mi  amor  muriendo. 
Pagar  mis  deudas  generosamente. 
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Tanto  es  de  mayor  tormento 
Merecedor,  si  mal  vive. 

Esto  adviertan  los  letrados. 
Clérigos  y  confesores, 
Doctores,  predicadores. 
Religiosos  y  prelados. 

Pues  quien  supiere  mejor 
Lo  que  á  la  eterna  salud 
Toca,  á  obrar  según  virtud 
Tiene  obligación  mayor. 

Y  como,  si  bien  hará, 
Gran  premio  habrá  celestial, 
Asi,  si  vivirá  mal, 
Mayor  infierno  terna. 


SOBRE  ciCRTA  rsvcucioh  hkcra  á  oh  varor  sauto,  oüe  los 

■ALOS  CRISTIANOS  TIENEM  MAYOR  PEMA  EH  EL  INFIERlfO  QUE 
LOS  DEMÁS. 


En  historia  verdadera 
Se  lee  que  un  ermitaño 
Santo  en  un  desierto  extraño 
Yió  acaso  una  calavera. 

Y  conjurándola  allí 
Que  en  virtud  de  Dios  dijese 
De  cuál  hombre  sido  hubiese, 
Dijo  :  tDe  un  pagano  ful.» 

Segunda  vez  le  pidiendo 
Dónde  el  alma  de  él  estaba. 
Respondió  con  ansia  brava 
Que  en  los  infiernos  ardiendo. 

Tornándola  á  conjurar. 
Por  Dios  vivo  sempiterno. 
Le  dijese,  en  el  infierno 
Adonde  tenia  lugar ; 

«Muy  profundo  t,  respondió. 
Pidiendo  mas ,  si  en  peores 
Hubiese  otros  pecadores, 
«  Los  judíos  »  declaró. 

Finalmente ,  mis  hermanos, 
Le  vino  á  manifestar 
Que  los  de  peor  lugar 
Eran  los  malos  cristianos. 

Lo  cual,  siendo  así  verdad, 
Como  á  aqueste  varón  santo 
Fué  revelado,  me  espanto 
De  nuestra  temeridad. 

¿Cómo  no  andamos  temblando 
Los  cristianos ,  si  al  Señor 
Dios  ofendiendo,  el  peor 
Lugar  nos  está  aguardando? 

Porque  cuanto  uno  recibe 
Mas  Ittsy  conocimieoto» 


RAZOn  FABA  LLORAR. 

(A  vn  8V  iDifo,  porqae  le  pregontó  i  qa¿  propósito ulibi 
meiaoc4Uco,  sospirando,  icsposde  ei  tres  4iuatm4 

Diioarto  primero. 

Pedisteme  el  otro  día 
Qué  es  la  razón  por  qué  ando 
De  ordinario  sospirando 

Y  con  gran  melancolía; 
Porque  tenéis  presunción 

gne  el  andar  yo  así  consiste 
n  ser  de  condición  triste 

Y  de  angosto  corazón ; 
Pero  respondiendo  á  esto. 

Aunque  bien  se  me  barrunta 

Que  nació  la  tal  pregunta 

De  algún  sentimiento  honesto. 

De  afición  y  de  amistad. 
Ese  mismo  á  mi  me  obliga 
A  que  en  esta  parle  os  diga 
Una  importante  verdad : 

Que ,  si  como  nos  avisa 
La  Escritura  divinal, 
Huv  mejor  es  mal  por  mal. 
La  ira  que  no  la  risa; 

Echad  vos  de  ver  ahora 
Si  es  yerro,  al  que  está  en  el  valle 
De  lágrimas  preguntalle 
Por  qué  razón  gime  y  llora. 

¿Quién  hay,  si  seso  tuviese, 

?ue  viéndose  aprisionado 
á  la  horca  condenado, 
Se  agasajase  y  ríese? 

Y  si  alguien  le  preguntase 
Por  qué  razón  se  reia , 
El  tal  ¿qué  meresceria 
Que  en  respuesta  le  tornase? 

¡Triste  de  mi!  ¿véisme  preso, 
E<(peraDdo  el  traffo  fuerte 
De  la  horca  y  de  la  muerte , 

Y  ahora  venís  con  eso? 
Aquesta  misma  respuesta, 

Aunque  rigiu*osa  os  suene, 
Muy  á  propósito  viene 
De  la  pregunta  propuesta. 

Si  cuando  yo  sospiraba 
Me  agasajara  y  riera , 
Mas  cnerda  pregunta  fuera 
Pedir  de  qué  me  alegraba ; 

Pues  es  un  dislate  ó  yerro 
Que  menos  debe  admitirse , 
Los  hijos  de  Eva  reírse 
En  este  triste  destierro. 

Que  no  gemir  y  llorar 
Estando  así  desterrados, 

Y  del  paraíso  echados. 
Por  la  patria  sospirar. 

¿Qué  pensáis  que  es  esta  Tida 

Y  esta  carne  vil  y  astrosa. 
Sino  una  prisión  penosa. 
Donde  el  alma  está  metida? 
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Y  ¿qué  es  todo  hombre  criftdo 
En  este  maoilo  meiqaiDO, 
Sino  un  preso  que  eontiiio 
Está  á  muerte  sentendadof 

Qne  si  Cristo,  eterno  Uey» 
Siendo  impecable  eual  ers » 
No  quiso  salirse  afuera 
De  aquella. soDteBCia  y  ley» 

¿Cuánto  BeMs  se  debía 
El  sierTO  vfl  CKenlar, 
Que  no  cesa  de  peoar 
Muchas  veces  cada  dial - 

Yo  sé  cierto  que  peqdé 
Muchas  vece»  fratemenle» 
Y  yo  no  sé  cierlamenU 
Que  en  gracia  dellios  eslé. 

No  isi^^  prenda  notoria 
De  que  soy  piedestioado, 
Ni  si  escrito  ó  si  berradd 
En  el  libro  de  la  gloria. 

Ignoro  el  tiempo  y  tagar 
En  qne  la  muerte  ha.de  asirme; 
lAy  me!  y  ¿oámo  he  de  retomie? 
Cómo  podr^BO  llorar? 

¿Coma  Bo  andará  afligido 
Un  pecador,  un  traidor, 

?tte  á  iao  Inieii  Dios  y  Seftor 
antas  veces  ha  oféadidOT 

Y  que  eu  pago  á  sus  inmensas 
Mercedes  y  bencAcios , 

Le  ha  vuelto,  en  vea  de  servicioe. 
Tantos  pecados  y  ofensas  ? 

El  tiempo  ea  que  (franjear 
Su  gloria  eterna  debía» 
Gastándolo  con  porfié 
En  vmnééur  f  en  jugar. 

Y  siendo  el  vivir  tan  breve 
Cuanto  es  la  muerte  prest». 
Aun  el  poco  que  le  resta 
No  lo  gasta  como  debe. 

¿Parésceos,  hermano,  ahora 

?oe  es  de  triste  condición 
de  angosto  corazón 
Quien  con  tapias  causas  llora  ? 
Yo  aquestas  miserias  lloro. 
Que  no  lloro,  aunque  perdiese 
Todo  terreno,  interese. 
Honra,  deleite  ó  tesoro. 
Que  son  sospiros  mal  dados « 

Y  lágrimas  eicusadas 
Las  por  otra,  causa  dadas» 
Sino  solo  por  pecados; 

Porque  es  cosa  tan  maligna 
El  pecado;  y  lan  dañosa, 
^ue  en  su  respeto  no  hay  cosa 

ue  de  llotar  sea  digna« 

Y  así  totalmente  ignora 

8oé  mal  es,  y  cuan  cruel 
oien ,  no  llorando  por  él » 
Por  los  temporales  flora. 

I  Ay  de  mi,  pues  cuánta  gente 
Llora  en  el  mundo,  estos  males 

Y  miserias  temporales , 
Que  los  pecados  no  sieote » 

Los  suyos  ni  los  ajenos; 
Indicio  descubridor 
Que  á  Dios  tienen  poco  amor 

Y  que  á  los  pr^imos  menos! 
Llora  el  otro  á  Uanto  abierto, 

2ue  se  le  quemó  la  casa , 
lora  el  labrador  sin  tasa 
La  muía  qne  se  le  ha  muerio; 

Llora  la  mosoela  que  ha 
Perdido  nn  di)  ó  arracada, 

Y  llora  la  desposada 
Que  el  esposo  se  le  va; 

Finalmente,  por  do  quiera 

?ue  el  mundo  vais  miraudot 
eréis  mil  gentes  llorando 
Por  cosas  desta  manera; 

Mas  pocos  habréis  sentido, 
Anoqne  hemos  ledw  ecradOf 
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8ae  Uor^  porqae  han  pecado 
i  porque  á  IMos  hau  perdido* 
Yo  he  viste  InAaite  gente 
Sfai  medida  ni  concierto, 
Uorar  sobre  el  cuerpo. muevt» 
Del  amige  6  del  pariente : 

Y  apenas  ano  be  baleado 
ue  llore  ni  sepa  dar 
n  sespiro»  viendo  estar 

8a  alma  maerta  en  pepáde, 
Siendo  bnvo  error  sentir 
Tanto  á  los  maies  ligeros. 
Adonde  h«y  otros  tan  fieros, 
Que  no  se  puede  dedr.    > 

Y  tantos,  que  á  enumerarloa 
No  habrá  «aígua  aaOcieote» 

Ni  ojos ,  per  consiguiente » 
Bastantes  pare  Morarles.  . 

Y  adó  quiera  qae  ios  vuelva» 
Hallo  sobrada  ocasioa 

De  que  todo  el  .corasen 
En  lágrimas  se  resuelva. 

La  maldad  considemedo. 
Puesta  epsu  postrero  punto, 
O  ya  mirando  por  Junto, 
O  ya  por  partes  mirando. 

Si  el  lin^e  humano  entero, 
Desde  su  primer  borrón, 
Con  ojos «  como  es  ratón , 
De  préjimo  considero, 

¿Cómo  qo  be  de  tomar  pena» 
Tiendo  manifiestamente 
Tanta  infinidad  de  gente 
Que  se  copdenó  y  condena  f 

Con  los  cuales  comparados 
Los  que  del  pueblo  fiel 
Tan  con  la  parte  de  Abel , 
Son  raros  y  muy  contadoSé 

Que  si  todos  los  fieles 

Y  cristianos  sesslvarou. 
Mis  lágriqoíM  se  aplacaron 

Y  mis  gemidos  crueles. 
Mas  túrbanse  mis  sentidos 

Gen  aquella  vob  tocados, 

?ae  son  muchos  los  llamados 
pocos  los  escogidos. 


I  Ay  me,  cien  mil  veces  ay  I 
iQuien  en  lágrimas  no  mana, 
viendo  en  la  viña  cristiana 
Las  quiebiias  que  ha  habido  y  hay  T 

No  de  privaaas  personss. 
Que  eso  aun  fuera  tolerable ; 
Mas ,  lo  que  es  mas  lamentable , 
De  provincias  y  coronas. 

Por  solo  haber  dado  oidos 
A  doctrinas  mentirosas 
De  hombres  de  vidas  viciosas. 
Perversos  y  fementidos  • 

Que  en  sus  tierras  predicando 
Ancha  y  disoluta  vida , 
Muy  cortada  á  la  medida 
De  su  apetito  oefando» 

Con  resolución  insana 
A  dejar  se  han  persuadido 
La  fe  y  verdad  que  ha  tenido 
Siempre  la  Iglesia  romana. 

Enemigos  de  la  crus, 
Tras  los  deleites  siguiendo. 
Dejando  y  aborreciendo 
Por  las  tinieblas  la  luz ; 

Luz  las  tineblas  llamando. 
Porque  en  tan  grande  ceguera 
De  error  é  ignorancia  fiera   • 
Se  viene  á  incurrir  pecando. 

Esos  miembros  del  diablo 
Tienen  por  mas  verdadero 
Un  Calvino  y  un  Lutero 
Que  á  san  Pedro  ni  á  san  Pablo. 

A  esos  y  otros  malvados, 

8ue  antes  v  después  han  sido 
ombres  oe  un  vivir  perdido 

Y  Aues  d«iosp«nMio8, 
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Ni  mirao,  dtl9Si9ü»£ter<ni  i  •«  i  ^i 
Sos  maestros ,  si  f  MerM  i '  •  >  •  ^ 
Baena  ó  si  bellaca  wida  V  < .  I  •..•  .liP! 

No  «ann-de  vev«litoiooteit,i'  '>U 
Dado  que  nunca  o^nfbnna»         •  -*  (1 
En  los  erroMi  qa»  üornia»  ^  -      ^ 
Antes  de  mil  modos  BioBlem;'  i"  'O 

Que  es propleégenie tíonnmi   -  I 
Aprobar  cribiqaipr  dodHna,*  tnu  ii'¿ 
Por  falsai|iie*86aynaUiWt  •  >•      < 
Si  al  sentide«eftdeleileca.    •  •  ••>.  i:T 

Y  quedar imaftaftnKMoi  •       '  t>A 
De  lo  que  les Mmoa  >    ¡  •>Miri 'uicj 
Una  mnlsrcílbi  faercga  <  ^ 
Que  los  doctores  sagradM^Í    •       *^'^> 

En  tanto  que  despedaE»  ]  -  "i    ><^ 

Y  dan  martirios  cmdM       '     >      '1 
A  los  Qiecogeft  fieles»     •  i  ^  i'  V 
Si  sus  errores  bo  abrazan;  '<  -  >    •  '< 

Por  lo  cual  ^  ios  fM>breci)l06     <  " 
Que  no  tienen  liarte  alieiUO  -i 

Para  el  martirio  i  tormento,    •    > 
Con  quo>  anelf  A  requerilloa. 

Unos  por  saif  ar  la  Tida «       ' 
Dicen ,  aunque  con  ficción »  ^  > 

Que  de  in  cuadrilla  son ; 
Otros  pénense  en  huida; 

Las  patrias  desamparando,       '  '  ' 
Sus  casas  y  posesiones,  •  'i 

Van  por  extrañas  na€ioneS| 
Mendigos,  peregrinando*  >'* 

Otros  que,  disUnnladós:,   •     :•  •  r 
No  ban  llegado  á  aquellas  pmebaev.' 
En  soterrañes  y  eneras    >     •  '<  ^ 
Escondidos  Y  enccmdoif  í  *        "i 

Alzan  á  Cnsto  laé  manosv    '     ■    ' 
Porque  no  osan  eiorceii«  '  -    •  i    •  ' 

Adonde  los  pueden  Yer,  ••        i-  ' 
Otras  obras  de  orislianos»  •  / 

¿Quién ,  si  tiene  earidad^  -      '  i^> 
En  lágrimas  no  rerientaf  ••  ( 

?uién  no  sospira  y -lamente    ' 
iendo  tal  calamidad f  •'  .  .  >') 

Viende  los  lemnlo»  sagrados  i » <  > 
Apriscos  de  bestias  heche»,  -<  t  / 
Los  monasterios  desbeobos^ 
Monjas  y  íhriles  casadas.  "  *  •  ^v 
Las  imágenes  devotas  •  .  :/ 
Dd  los  santos  arrasiradasi  <-i 

Las  custodias  abrasadas, 
Cruces  y  campanas  tolas.  - '  "^ 

¿Quién  rie,  si  considera     < 
Un  estrago  tan  crnel ,  '1 

Y  en  el  pueblo,  antes  fiel» 
Abominación  tan  flei'af 

Sin  sacramentos,  sin  Cristo, 
Sin  Dios ,  sin  fe ,  sin  cabeza ,  1 

Monstruo  de  horrible  fierea^ 
Anuncio  del  Antecristo.  '' 

Gota  aqui  eoral  me  tomk, ' 
A  la  memoria  trayendo  • 
Aquel  otro  monstruo  horrendo 
Del  pesiÍfeiH>  Maboma^  A 

Que  siendo  tm  vil  méreadiuito  v     t 
Mal  nacido  y  mal  criado»  • 
Carnalazo,  clesfrenado, 
Hipocriton  é  ignorante, 

Kl  nombre  <y  honra  nsvrpó  < 

De  gran  profeta  y  de  rey,  < 

Dando  al  mnndo  nueva  ley, 
Que  dé  salvación  llamó ;  ( 

Ancha,  sucia-,  placentera,  ' 

Ridicula ,  mentirosa , 
Necísima ,  patrafiosa ; 
Al  fin ,  como  de  onien  era ;  i' 

Y  tan  detestable  siendo,  •  <* 
De  tantos  se  ha  recebido»  / 

Y  por  tantos  siglos  Ido 

Y  provincias  eitendiendo<  ^ 
( Lo  cnal  pona  confusión  I 

A  quien  ha  poca  nMiei%  '  ^  ^    •  «  ' 
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DelairUenyinllÉia' 

De  la  humana  inotinanion.)  . 

Y  vino  i  tener  eandfllos 
Tan  bravos  y  tancrttelet. 
Que  no  aiendo  les;fielBi  .. 
Parte  para  resisliUes^ 

Tiránicamente  JnibienMi , . 
Por  injustisimas  gnesna,  ' 
Muchas  previneias  y  Hems 
Que  del  cristianismo  fneron; 

Cuyas  iglesias  beniiilas, 
Al  Salvador  donsagmas. 
Fueron  alli  dedioadaf 
A  su  Mahonm  en  mesqnilnk' 

Ellos  se  ensefionearon 
De  las  mettopoütanaa,    • 
Que  con  fnerzi»  safcrehnmanna 
Los  apóstoles  fundaro». . 

La  de  Antlnquia,.tan  anciana» 
La  Ínclita  alejandrina^  • 

Y  la  del  imperio  dina,  • 
Constantbiopolitaáa;  .    • 

Con  la  de  Héeruáaiém^ 
Que  ocupa  aqneBaii^a■ov 
Privando  al  pueblo 
De  tanto  consuelo  y  bien 

¿Quién,  si  tiene  á 
Cien  mil  sospiros  no  da  t 
Quién ,  ai  amor  á  Cristo  ha» 
No  da  gritos  de  doler» 

Viendo  aquella  tierra  santa 

Y  los  lugares  dichosos 
Que  con  pies  holló  gloriosos 
La  Majestad  sacrosanta» 

En  poder  de  unos  paganos. 
Que  tan  gran  valor  no  entienden»  . 

Y  que  lo- alquilen  ó  arrienden 
Por  dinero  4  ios  cristianes  t 

De  aquella  perversa  jein 
Su  poder  á  tanto  llega « 

?ue  tiene  la  iglesia  griega 
ributaria  á  a  y  anjeia ;  > '    '•     * 

Con  otras  que  hoy  en  Oriente      i 
Duran  de  la  antlg&eidad »       '  •  > 
Bajo  de  la  potestad 
Deste  tirano  insolente (  < 

Que  es  nna  ocasión  por  qué  ^aa 
No  acaban  de  conformarse 
Con  la  nuestra  y  de  expnrgane- 
Asi  los  errores  dallas» 

También  por  estar  en  medio 
Estos  malditos  paganos, 
A  los  armenios  cristianos 
Se  impide  el  mismo  remedio. 

Otros! ,  al  cristiano  imperio    • 
De  Etiopia ,  muy  frecuento 
De  provinchis  y  de  gente. 
Privan  de  aquel  refrigerio; 

Cuya  comunicación 
Con  nuestra  Iglesia  romana 
Fuera  á  la  gente  cristiana 
Muy  arando  consolación. 

Reformación  y  enselianta 
A  tanto  pueblo  cristiano. 
Que  el  instituto  romano 

Y  ceremonias  no  akansa. 
Este  tirano  perene, 

No  tiene  cabo  ni  cnenlo 
Ei  bravo  aborrecimienlo 
Que  al  pueblo  cristiano  tiene; 
Pues  con  armadas  y  liólas  ^ 

Y  ejércitos  poderosos 
Sude  hacernos  lastimosos 
Estragos ,  presas  y  rotas, 

\  Ay  me !  cautivando  en  eihis 
Con  impías  y  eradas  manos 
Cran  multitud  de  crisüaoos. 
Mozos,  nifiosydoncetlas*        '•      ' 

Siguiéndose  de  los  tales 
Las  canallas  disolutas 
Como  de  unas  bestias  bruta» 
En  ejercicios  bartHdeir.        .    n  ...iiA 
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y  lo  qae  áa  «osla  Moltait 
Hacen  i  muchos  ne^ir 
La  fe  da  disto,  y  tOMtf 
Le  de  Mahoma  maUUti. 

Si  esto  pasa  cada  dia 
En  realidaii de  verdad» 
iQuién ,  si  tiene  piedad» 
Podr¿  tener  alegria? 

Tomad  de  aquesto  molivea» 
Seftores ,  para  entender 
Cnil  obra  debe  de  ser 
La  redención  de  cantiiM. 

De  buena  gana  dejara 
Ya  este  llanto,  si  otra  fueuto 
De  lágrimas  al  présenla 
De  nueYo  no  refentan; 

Pensando  en  el  pueblo  bebresw 
De  Dios  mucho  un  tiempo  amado* 
Tan  ciego  y  tan  obstinado 
En  su  error  y  devaneo; 

Esperando  OMiy  ansladot 
Cuándo  el  Mesías  vemii» 
Habiéndole,  tanto  bá. 
Muerto  sus  antepasados. 

Y  aunque  este  pueblo  maldito 
Ve  clarólas  profecías 
Cumplidas,  quedelMeaias 
Hsn  los  pNÍlbtas  escrito; 

Y  que  aouel  que  ellos  esperan 
De  su  Un^B  y  su  gente, 

Y  á  los  fines  de  Occidente 
Con  los  de  Oriente  veneran; 

Ellos  y  en  su  engafto  dogos , 
No  le  quieren  recebir; 
Mas  antes  se  dejan  ir 
A  los  infernales  fuegos. 

Mas  ¿qué  me  peno  y  contristo 
Por  los  que  á  sabiendas  yemn, 

Y  sus  turbios  ojos  cierran 
Por  no  ver  la  luz  de  Cristo; 

Tapándose  los  oidos 
k  la  verdad  celestial , 
Sin  el  medio  de  la  cual 
Mo  pueden  ser  redimidos? 

Las  lágrimas  se  me  secaiiy 
En  indignación  volviendo 
La  compasión  tierna ,  riendo 
Con  cuánta  malfda  pecan. 

Y  asi ,  determino,  antes 
Que  se  acaben  oe  ei^ugar, 
Por  otras  gantes  llorar 

Que  mas  pecan  de  ignorantes; 

Tan  innumerables  siendo« 
Que  admira  ver  las  que  están 
Descubiertas  y  se  van 
Cada  dia  descubriendo. 

Tierra  firme,  islas,  rsgfones 

Y  remos  que  son  y  han  sido. 
Donde  de  almas  hay  y  ha  habido 
Tantos  miles  de  millones ; 

Que  tantos  siglos  Ignoran 
La  verdad ,  y  tan  á  escuras 
Andan ,  que  á  las  criaturas 

Y  á  los  demonios  adoran , 
Con  tan  fieros  y  malvados 

Usos ,  ceremonias,  ritos 

Y  sacrificios  malditos, 
Por  el  diablo  enseiiados. 

Que  tan  espantables  cosas 
Yo  no  quiso  aquiponellas 
Por  no  atosigar  con  ellas 
Las  orejas  piadosas; 

Sino  llorar  que  se  lleve 
El  infernal  tentador 
La  reverencia  y  honor 
Que  al  eterno  Dios  se  debo, 

T  que  toda  aqu^bi  qeMe » 
A  imagen  de  Dios  criada , 
Sea  al  infierno  condenada 
A  arder  sempiternamente; 

Muestra  carne  y  sangro  siendo  r 

Y  cortados  de  una  plata. 


De  un  ser  y  natuntota; 
iQuién  no  llora  aquesto  vieadnl 

Si ,  me  diréis ,  que  esos  maleo 
No  mueven,  porque  se  vea 
Muy  de  lejos ,  y  tambiett 
Porque  son  muy  generales. 

No  es  bien  fundada  ofaieeeiiUv 
Pues  no  hsy  distantes  ohjeioa 
Para  los  ojos  y  afétos 
Del  alma  y  del  corazón. 

Dejadme,  descansaré; 

Y  luego  os  quiefo  moslf|» 
Mucho  nul  particular, 

Y  que  de  cerca  se  ve. 
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Quiero  cumplir  mi 
Pues  ya  un  poico  he  descansado» 
Antes  que  el  dolor  callado 
Venga  a  hacer  mayor  rsprc8B.r 

Y  en  la  costumbre  y  ranon 
De  llorar  que  hay  tan  crecIdUv 
Las  lágrimas  detenidas 
No  anegan  mi. corazón. 

Bien  sé  que  en  sus  behelriaa« 
Los  Juguetones  mozuelos 
Me  llamarán  lloraduelos « 
Heráclilo  ó  Hleremias; 

Mas  deso  no  me  entristesco, 
¿Quién  tapará  tantaa  bocast 
Antes,  á  palabras  looas 
Orejas  sordas  oürezoo; 

Porque  solamente  escudio 
A' lo  que  el  délo  me  avisa. 
Hacerme  da&o  la  risa , 

Y  el  llorar  provecho  mucho. 
Si  me  deds  que  los  males 

Que  atrás  comencé  á  llorar^ 
No  os  moverán  por  estar 
Lejos  y  ser  generales; 

Cuando  fuésedes  tan  santo, 
Oue  dentro  de  vos  no  hubiese 
Pecado  ni  mal  que  fuese 
Bastante  ocasión  de  llanto 

(Lo  cual ,  cuando  verdad  fuem^ 
No  pero  en  mesura  opinión » 
Pues  sob  esa  presunción 
Gran  pecador  os  hksiera). 

Si  abris  al  sentido  bien  , 
Veréis  mil  males  oercanes  ^ 

§ue  se  tocan  con  las  oftanoa 
con  los  ojos  se  ven; 
Tan  dignos  de  lamentar, 

5ue  es  cosa  culpable  y  fea 
ue  algim  cristiano  los  ven 
no  se  ponga  á  llorar; 
Porque  es  propio  de  shns  btnaai 
Tener  dolor  verdadero, 
Por  sus  miserias  primero,  '  • 

Y  luego  por  las  iifenas ;  * 
Aunque  los  males  y  dafioo         •  / 

Del  prójimo,  á  la  verdad  t 
La  perfecta  caridad 
No  los  tiene  por  extrahos ;  ' 

Pues  todos  generalmente  ' 

Somos ,  como  sabéis  vos,  \ 

Iliios  de  un  padre,  que  es  Dioi, 

Y  hermanos ,  por  consimiiente.        i 
Asi ,  los  buenos  crisoanos » 

Viendo  á  su  Padre  querido 
Tan  gravemente  oláidido 
Dellos  y  de  sus  hermanos , 

Lamentan  por  si  v  por  ellos 
Principalmente  la  ofensa 
Hecha  á  la  Bondad  ianeusa. 
Luego  la  miseria  dellos; 

Que  si  yo,  no  siendo  sanlo^ 
Mas  gran  pecador,  cual  veiSf 
Lloro  asi ,  no  os  espaÉteis  f 

Que  los  justos  UooeatautOi        *  J 
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Viendo  la  disohiéion         t- 
Gon  (^hirfvBiMlia»  gentes  viren; 
Que  nétbmaír  Bi*reeiben  •  - 
Doctrina  DiíGorreccion; 

Y  mirando  ciiáit'pot]QUo6> 

Son  los  buenos  y  escogidos;       .  '    < 
Mas  t9ft«i«lo99r  perdidos  < 
Casi  en  BAméfo  infinitos'; 

A  todo  mal  indinados , 
En  extremo  malieiosos «    •  ' 
Ingratos  y  mentirosos ,     . '     ' 
Duros  y  de  j^iladados^  •       '( 

Veo  la  próximjdad 
1  ley  de  amistad  4crslerl»i.>  *  j-     ^u*  ^ 
La  fe  comunmente  muerta, 
Helada  la  caridad ; 

Grande  amlfcion  y^ló^ra , 
Soberbia  y  odio  y  desden , 
Muctia  paren «Q  él  hiénir  t'    ■'     '^ 
Al  mali^BUi.deseliiYoUuB»;  <;  *  . 

BravaenixUlia'yBYaHda»  • 
IrayeuJ»ycBibrtag«czr     •  <  • 
PoquTsimA'Senctlleiv  '       •••.>• 
CiennvldoUosde:maiieiQ;  ' 

Gran  discreción  y  agüdesa  > 

Para  las  cosas  del  «uelo,  . 
Pero  p«rft  las  del  cielo 
Suma  ignoraaday  rudeza.    •     - 

Gien  mil  personas  se  Ven, 
De  canas  y  de  afios  llenas , 

gue  no  Kan  aprendido  apenas' 
1  Ave  JVma  oien. 

Y  teniendo  por  saber 

El  credo  y  los  mandamientos, 
Están  gordos  y  contentos 

Y  duermen  mny  á  placer;  '  '. 
Vánse  k  confesar  y  vuelven ;  • 

Yo  no  sé  estos  pecadores  ■  > 

Dónde  bailan  confesores 
Que  los  confiesan  y  absaeSvas. 
Por  Dios,  estos  igaoranlesr    • 

ÍOh  confesores!  miréis  ,    l 

Uen  cómo 'ios  absolvéis   <        •> 
Sin  catequiailbs  antas; :  *        :    >    ) 

Pero  aquestos  desalmados ,  -    •      < 
Que  el  credo  sabida  no  han , 
i  Cómo  se  lo' enseñarán  > .  * 
A  sus  bijQs  y  criados? 

Dan  por  excusa  diciendo  .1.  ! 

Que  tienen  poca  memoria;   ••    <     .) 
Has  es  falsadad  notoria  / 
Al  contraria  desto inendo ; : ..  « 

Que  saben  desde  obiquttlos  • 

Mucbas  pullas  y  consejas,  •  / 

Cuentos ,  patrañas  de  Viejas » !    •  ■  t' 
Refranes  yHsaintareilloB.    .      .      •     * 

Para  aquesto  si  bay  memorin ,  ) 
Pero  no  para  aprender  ( 

Aqnelld  que  hab  de  saber '  • 
Para  conseguirla  ^bria. 

O  luego  se  les  oTyida 
Lo  que  es  de  tanta  importaneia       r 

Y  con  aqaesa  ignorancia 

Pasan  desta  á  la  otra  vida ,  > 

Con  sumo  riesgo  y  destino 
De  la  cuenta  Une  darán 
Cnando  se  presentarán 
Ante  el  tribunal  divino, 

Da  tal  Ignoranda  no  eitcnsa , . 
Cnando  es  afectada  j  crasa «  • 

Gomo  la  qoe  en  ellos  pasa ,     , 
Antes  gravemente  acusa. 

Que  es  no  corar  de  aprenderv 
Por  malida  ó  negligencia , 
Eso  que  están ,  en  condenda  ^  • 
Obligados  á  saber.  r 

Estos  pecan  de  tenoraneia ;  ( 
Mas  bay  otros'peoaaores  ■  •■!  •  .( 
De  malida,  y  son  peoresi».'  i 

Y  aun  en  maybr  abundancia. 

Y  algunos ,  ^  |an  mal  péciio^  •  I 
Qoe,  no  anla>ao.sa  dnelaiiy^    :  .  J 
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Antes  conipMoarse  Suelen 
De  los  pecados  oue  ban  hecbo» 
De  sus  maldades  se  alaban, '. 

Y  acaece  estarse?  dando 
Al  mismo  diablo  cnando 
De  consumarlas  no  acaban; 

Y  morirse  4^  trist^ia,  ■ 
De  pena ,  envidia  7  pesa»* ,  ■ 
Si  ven  ^olrñB'pecar   -   :   . 
Con  mas  fortuna  ó  Irístesa*. 

¡Oh  locos  desespeffado»,' . 
En  quien  llegaron  los  males   * 
A  su  colmo !  Aqieatos  tales. 
Ved  vos  sMianda  ser  llorados. 

Otros  bay  poco  peores  r 
No  sé  si  en  número  Untos, 

Sue  cndetfed  patecer'santos  p 
iemid  glandes  f>ecadoces. 

Hipócritas,  eagaioso&;   . 
Mas  mucho  mas  engañados» :. . 
Para  Dios  desvergonnadosv  ... 
Para  el  mundo.  lergontosos. « 

{Oh  extraña  intttdonideiefror) 
Después  yendo  A  confesar 
Las  calpiúr»tBanlen  eaUar, 
De  empacho  del  confesor; 

Y  tienen>por»aDsa  fea 

Qne  el  mundo  los  >vea  pecar« , 

No  teniandO'Poraear 

Que  el  inmenso  Oíos  los  vea» 

No  teniéndolo  jaoiá» 
De  Dios  paia  perpetrallas»    •  < 
Tiénenlo  de  eonfesallas. 
Con  que  se  endiablan  mas« 

¿Quién  no  llorará  también» 
Viendo  á  los  grandes  y  ricos 
Tratar  á  los  pobseeicos 
Con  gran  desprecio  y  desden  ? 

Aunque,  como  bien  sabes. 
Todos  tenemos  nn  padre , 
Que  es  Dios,  y  una  mesma  madre. 
Que  la  santa  Iglesia  es. 

Y  no  miran  esos  vanos 
SI  esas  gentes  pobreeiUas 
Teman  mas  honradas  sillaa 
En  los  reinos  soberaoos^ 

Mas  también  veréis  perder. 
Los  subditos  y  menores , 
El  respeto  á  sus  mayor^ , , 
A  quien  ban  de  obedeoec 

Querer  mandar  las  mujeres . 
A  sns  maridos  cuiudos» 

Y  traerlos  gobemafdoa 
Por  sus  «anos  pareceres;  . 

Aunque  es  contra. Dios  eterno 

Y  contra  natamlesa. 

Do  está.elTaron».que  es  cabesst 
Que  tenga  el  vientre  el  gQbiorAo; 
Salvo»'  si  viniese  á  ser . ' 
ne ,  por  caso  desastrado» 
uese  el  bombre  afeminado» 

Y  varonil  la  mujer. 

Pero  también  hay  maridos 
Qne  quieren  de  sus  mujeres 
Ser  en  todos  menesteres 
Gomo  de  esdavas. servidos. 

Tan  celosos ,  tan  feroces, 

Sue  porque  al  cielo  sospiren  ' 
al  aire  sereno  miroa» 
Las  quieren  moler  á  coces. 

Donosos  castigadores. 
Demás,  si  en  toda  ocasión 
Ellos  á  las  tristes  son 
Adtdteros  y  traidores; 

Cual  si  casando  con  ellas» 
Eilas  prometiesen  de 
Guardarles  á  ellos  fe»  1 

Empero  no  ellos  á  ellas; : 

De  donde,  si  las  evitadas 
Hacen  alguna  llaquesa. 
Son  mego  oon  gran  bravera  •    .- ' 
Por  ellos  aporrea^;    .     i-.n-o 
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Cuando  poraHMipeeadM. 
Mav  mas  gcave8i()ueA»0Da  eUos« 
Pudiera  bieD  Dits  fieneiloft     i   • 
En  ei  iolierna  quemados. 

Centalla  síp  diseiplíBa  i 

?ue  sus  maldades  Boaienta^ 
que  tan  capütlmeole   - .  .  i 
Las  ijenas  acrimíBaJ 

Has  no  modcteofiottas-  •  '  > 
Con  esta  gente  iirsante  4 
Porque  Qmero  ir  adeiaat^,.  ; 
Si  ya  no  es  vplver  atrás; 

El  echar  de  ver  hoy.  día  .  >  j    . 
Cuan  pocos  nlfios  hay  buenos ,  ' .,  - 

Y  cuan  tempmno  son  Henee  | 
De  roña  y  bellaoveria;    ' 

Desvergonzaaos  y  duros » 
Traviesos,  sin  correcciooi ' 
En  la  virtud  si»  razón , 
Mas  en  ^  vido  maduros  $ 

De  cuyos  malos  siniestros  ^ 
Yo  la  mala  cuento  temo 

gue  darán  el  Idea  supremo 
US  padres  y«ns  inaesBros;- 
Cuyo  descuido  en  criaUos^ 
O  el  demasiado' regalo,    . 
Mucho  amor  y  cjennplo  male^ 

Y  blandura  éñ  casttgafUos»  • 
Son  oriffeil  desos  ramos 

De  maldaa  y  perdición.    •  > 

Tambieii  pido  aquí  atencioB 

A  los  prelados  y  amos.  ( 

Mas  si  cuando  son  mochachos  .  > 
Tales  han  llegado  á  ser^  -i 

tQué  será  cuando  á  nacer 
•es  comiencen  los  mostachos ;        I 
Cuando  les  comience  á  hervir    •  ! 
La  sangre  y  sensualidad,  •  t 

Y  la  deshonestidad 

A  combatir  y  á  rendirt  .  l 

Son  tales  muchos ,  que  os  doy. 

Fe  ane  en  los  tiempos  de  atrás       • ': 

No  debió  de  haber  jamás 

Peores  mozuelos  que  boy. 
Tan  carnales ,  tan  lasclvoe  y 

BlandDjos,  afeminados,' 

Enrizados,  afeitados,  1 

Y  en  lujuria  ardiendo  vitos.      •    * 
Cuantas  dan  gusto  á  sus  ojos ,     . ' 

Tantas  apetecen  luego;       .  tii  >•  «>.( 

tCuál  casa  hay  libre  del  fuego*  •    » 
fe  sus  deseos  y  antojos,  .  I 

O  cuál  de  sus  pretensiones»  ••    /I 
Solicitación )  billetes,'  •>  ••      i 

Embajadas ,  alcahuetes»  •  ( 

Rondas ,  músicas  y  dones ,. 

Dádivas  que  roMpea  péfbs». 
Cuanto  mas  mujeres  flacas*  i 
Do  las  pasiones  bellaeas  •    " 
Traen  la  raxon  de  las  greñasT 

¡Qué  de  viadas  V  casada» t  • 
Que  de  doncellas  honestas^ 
Han  sido  por  snsrequestasx  !•   '  f 
Perdidas  ó  amatooiUadas  I      .        i 

¡Qué  han  causado  de  rdidot , 
Celos  y  sospechas- ftiortes  i 
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Odios,  puñaladas ,; mnerlbs 
De  mujeres  y  maridos!    .  ■ 

^Qué  de  falsos  testimonioe^ii « 
Prisiones,  horcas',  afrentes;  •' 
Escándalos ,  eobreviénlB» « >  • " >  ■ 
Peores  que  los  demonios  1.  .  1  . 

Y  finalmente,  me  incitan      ; « 
A  que  diga  con  raioa  :  •    • 
Que  una  pestilencia  sop    .      *  ■ 
De  los  pueblos  donde  habitan.  • 

No  me  podréis  vos  taef^    • 
Que  en  la  juvenil  miseria       ^  s  < 
No  os  he  dado  baria  matena 
Para  hartaros  de  Uorar* 

Sin  que  os  acallen  loa  viejoa^i 
Digo,  de  algunos  tan  malos,  .  re  it<; ) 
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Que  sustonudos  con  paloa ^t\ 

Y  arrtigados  los  pellejos ..       , .  j . .  t 
El  pié  puesto  ya  en  la  noesa,.'  >  'y 

Osan  vivir  de  tal  suerte , . ,  , ,  .  .,4¡ 
Como* si  no  hubiese  muerte,    •  .'  1 

Y  asi  no  se  acujerdan  desa;         ,  |  ^ 
Porque  sin  ínudar  de  vida  ... ,  ^gj^ 

Ni  sus  malos  ejerciclp?,,  ..;.,  .,j,,j 
Se  están  ^n  lof  mismos  vic(c|s  , ,  |  '^ 
De  su  mocedad  perdida.  í     ,    ^i  "i||| 

Y  si  algún  xicio  han  deja^/^...,,',  „;, 
O  el  v¡ciolqidej6á  ellM    „.  .^,,    ..^ 
Ya  por  la  impotenoa  de.ella»^  ..  q 
Otros  nuevos  haif  tomadp.        ,  1 ,'.  ,of g 

A  su  edad  masapropijabst  i,,..  19/ 
De  impaciencia,  gruñidprQS^ , . .  „»r 
Parleros  y  benedores^  ., 
Yavariehtos.apretadps;  . . 

Mentirosos  .y  prolijos  % 
Llenos  de  ventosidaa , 
Que  con  gran  dificultad 
Los  sufren  sus  propios  hgos.       .;  f 

Y  algunos ,que  bien  se  mandan,].  .^ 
Por  su  buena  complexión,  ,  / 
Es  vermenza  y  compasión 
Ver  cuan  desmandado^  andan. 

Disimulando  los  años ,  . 
Brio  y  robustez  fingiendo» 

Y  las  canas  encubriendo, 
Con  artificios  extraños:  . 

Tan  verde  el  seso  y  llorido 
Como  en  su  primera  edad, •,. . 
Rindiendo  su  libertad 
A  los  lazos  de  Cupido. 

Suspiran  muy  tiernamenlo., 
Por.su  Nise  ó  su  Belisa; 
Caduauez  digna  de  risa 

Y  de  llorar  Juntamente. , 
Si  son  acaso  casados, 

Y  sus  mujeres  les  hieden , 
A  viejas,  dan,  donde  pu citen» 
En  estar  amancebados. 

Y  si  viudos ,  en  casarse 
Con  pobres  mozas,  que  dotan « 
Los  cuales  después  10  escotan 
Con  verse  y  con  desearse ; 

Que  el  intqrese  las  ceba. 
El  cual  les  dice  á  la  orej^ :  • 
«Con  una  caldera  vieja 
Podréis  comprar  otra  nueva.» 

Mas  después  suele  ordenai; 
Dios  sobre  estas  ignorantes, 
Que  se  mueran  ellas  antes 
Que  salgan  del  muladar. 

Dicho  de  los  viejos  he       .    . 
Algunos  males  y  quejas ; 
Mas  empero  de  las  vidas 
Solo  un  cuento  contare. 

—Yo  vi  una  vie¿a  podrida ,  ! 

?ue  en  ochenta  anos  andaba  «^ 
no  menos  se  afeitaba         ,.. 
Que  en  su  juyentud  Qarí4^  i  j    , 

De  lo  cual  maravilladQ^^  ,t    ,' , 
Dijome  una  su  parie^tá^ . , 
Que  de  ella  tenja  cuc^nta,  >  ,  -  , 
Con  juramento  jurado,.'  ,f„j 

Que  era  una  santa  y  qi^^ll^clá  ,„|^ 
Gran  limosna  y  oracíoq  y  ,',,  >     (941 
Salvo  aquella  imperfecc jón    1 . . , .,;) 
De  afeitarse  todavía :   .       ,., .,,  ¡j„q 

No  diz  que^  por  mal  ihté^to^,  «nf^HF 
Porque  ya  su  mucha  edad|,.  ^ .«..,."  íÜ 


U 
■  ) 

I 

•••.7 
«.í  > 
..I  I 
«I 

.  '  I 
M 

fj 

:> 

i) 
I 

A 


■i 


f 


f 


.  T 
»  / 

r.A 

I 

I 

«i 


A 

■  "'# 

) 
.  .M  I 

1 11:  I 
•  •il   i 

u'A 
)  A 


Le  daba  seguridad ;       , . .     , 
Sino  para  su  contento. 

Que  gustaba  i  oh  cosa  r^  f, 
La  de  los  setenta  y  nueve 
Cubrirlos  surcos  de  nleyoi, 
O  las  rugas  de  su  cara.    ,  ,\ 

Del  cual  ejemplo  se  saca     „ 
Un  buen  aviso  y  provecho,  .  , 

8ue  es  ver  cuánto  se  ase  al  i^acTio  | 
na  costumbre  bellaca;      ,.    .|r'«(i 
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ROMANCEna  t  CANOOMMO  ftAGMOOS. 


Porque  p^enrels,  hermanos » 
Desta  el  vuestro  desasir; 
Mas  que  qiMérome  ya  sattf 
De  eotre  aquestos  viejos  vanos. 

Enderezando  la  aecloii 
A  todos  ffeneralmente , 
bcepta  n  poca  gente 
Q«e  vive  como  es  rason; 

La  cual  dertaroente  tanto 
He  alegra  el  ahna  y  regala, 
Cnanto  la  vidosa  j  mala 
He  provoca  i  pena  y  llanto. 

Pasemos  pues  «delante» 
DMide  al  ánima  me  llega 
V«r  qoe  haya  ¿ente  tan  ciega. 
Tan  necia  y  tan  ignorante, 

Que  por  ana -honrilla  vana, 
Por  un  deleite  trompero, 

Y  por  hacienda  y  dinero 
Oeje  a  Dios  dp  buena  ganik. 

I Ay  de  mi!  á  Dios  y  su  glorfa 
Truecan  sin  alfana  pena 
Poruña  escoria  terrena, 
Vilísima  y  transitoria ; 

Las  cuales  gentes,  sf  se  han 
Con  el-  mesmo  Dios  asi , 
1  De  qué  manera  { ay  de  mf ! 
Con  el  pr^fmo  se  habrán  ? 

De  males  ün  caos  profundo  - 
Veo  aquí ;  ¿qué  mayor  mal 

8ae  estimar  mas  un  real 
ue  la  salvadOQ  del  mundo? 

De  aquí  los  pleitos  prolijos 
Por  interesillos  vanos , 
Entre  amigos  y  entre  hermaiN» , 
Entre  padres  y  entre  hijos; 

Hallándose  hoy  abogados 
Donde  quiera  de  tal  pelo. 
Que  moverán  pleito  al  cielo. 
Con  el  interese  untados. 

Y  como  en  la  confusión 

Íue  hay  de  opiniones  y  autores, 
s  fácil  hallar  colores 
A  cualquiera  sinrazón. 

Van ,  con  nieblas  de  malicia, 
La  verdad  escureciendo, 

Y  con  falsedad  torciendo 
La  vara  de  la  Justicia. 

( Ay  me!  que  he  venido  6  entrarme 
En  un  golfo  y  remolino. 
De  do  luego  determino 
Salirme  por  no  anegarme, 

Y  por  no  pedir  la  mano 
A  alguno  de  los  del  bando, 
Que  van  ese  mar  surcando. 
Procurador  y  escribano; 

Cuyas  cláusulas  pesadas, 
Letra  disforme  y  ooscura , 
Garbo  y  rasgos  sin  mesura , 

Y  cifras  desatinadas 
Enlodan .  y  en  conclusión , 

Béhan ,  si  tes  da  la  gana , 
IHei  renglones  á  la  plana, 

Y  dtez  letras  al  renglón , 
A  costa  de  la  cuitada 

Msa  de  los  litigantes; 
Abusos  exorbitantes 
0%  la  avaricia  malvada. 

Cayo  tósigo  y  veneno. 
Opa  «n  cwidir  es  sin  segundo, 
Tiene  d  universo  mundo 
§•  Untos  abasos  lleno . 

Mas  para  crecer  su  hacienda , 
iQoémal  hay  que  hombres  no  inlcnlen 
Ktraen ,  maldtcen,  mienten , 
bsaSan  á  suelta  rienda; 

Falsifican ,  colorean , 
M  bien  y  virtud  murmuran , 
Logrean ,  juran ,  perjuran , 
mmpean  y  lisonjean ; 

f^s  substancias  arrebatan 
tt  la  pobredlla  gente. 


Y  hay  ules,  que  I 
Por  f obar  la  badenda  matan. 

Ocúrreme  qué  deeér 
Tanto  aquí ,  y  voy  tan  cansad». 

Ene  para  no  ser  pesado, 
klpicando  acoerdo  ir. 

Empero,  yo  i»e  remito 
Donde  apresurado  Iré, 
A  lo  que  eirtal  caso  hateé 
En  otras  partee  escrito. 

Son  (no  queráis  saber  mat) 
Machos  de  tal  eoodieioa , 
Que  para  los  otros  son 
Peores  qoe  Satanás; 

Incitando  v  provocando 
A  ofender  á  Dios  eterno, 

Y  á  despeftarse  al  ínflemo, 
La  mano  y  favor  les  dando. 

Entiéndanme  tas  terceras , 

?ae  el  munáazo  por  bonrall», 
ereeraa  vino  á  ilamallas, 
Siendo  en  él  heces  postreras. 

Hov  aguí  oo  se  perdonan 
Las  dueñas  ni  las  donoellas, 
Qae  por  lo  qoe  saben  ellas, 
Bn  honestidad  abandonan. 

Ni  las  perversas  rameras 
(Linije  de  hembras  penliíio)« 
Tanto  aqodlaa  del  partido. 
Como  esotras  cantoneras. 

Todas  gente  que,  expulj^ada 
Bien  la  tierra  á  la  redonda, 
No  ballaréifi  mas  hedionda. 
Sucia  ni  desvergonzada, 

Pues  tienen  siempre  vendídoo 
Los  cuerpos  á  Barrabás , 
Las  almas á  Satanás, 
Bochas  de  pecados  nidos. 

¿Nidos?  Antes  mataderos 
De  almas  de  hombres  desdichados» 
Donde  á  pecar  son  llevados 
De  sus  apetitos  fieros. 

¿Quién  aqui  no  se  desmaya. 
Tras  hartarse  de  iterar. 
Viendo  por  derto  afirmar 
Que  conviene  que  las  haya. 

Por  huir  diz  que  otros  male;: ; 
Lo  cual  si  es  Mea  no  disputo , 
Sino  lloro,  aunque  sin  fruto, 
Los  que  veo  tan  mortales f 

Con  «tta  canalla  puerca , 
Los  viles  rufimes  meto. 
Porque  ellos  Bon,enefcto, 
Los  que  las  andan  mas  cerca. 

En  semejamm  de  vida 
Hedionda  y  vitnperable. 
Ante  Dios  abonainablo 

Y  aun  al  mnndo  aborredda. 
Al  Uempo  qoe  esto  escribta, 

Micntra'^s  pooo  resdlabs, 
FAlme  á  ver  lo  ooe  pasaba 
En  una  cacsioerta. 

Y  Ti  dar  á  an  oortador 
La  buena  cahíe  y  sin  hueso. 
Luego  y  ilioy  corrido  el  peso, 
Al  rico  y  al  regUor; 

Mas  al  pobre  j  forastera, 
Tarde,  mala  y  mal  pesada 

Y  de  hueso  muy  cargada , 
Por  igoat  predo  r  dinero; 

Porque  llevaiMo  loa  gnu-ses 
La  pulpa ,  forzoso  es' 
Dar  á  IOS  pobres  después 
Las  niltraras  y  los  huesos; 

Y  llevar  los.pobreeicos 
i  YperegiiDosqueiráa, 

¡  De  menos  aquello  que  han 

:  Dado  de  mas  á  los  ricos. 

•     Vi  mas :  qoe  si  d  espión 

;  O  el  tabernero  llagaban. 
Ai  panto  los  despachaban 
Coa  muy  baona  proviaioo» 
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Que  un  horaMkertesp^ró^ 
1  por  n»  ié  4«¿  M  habló , 
Le  eoYiaroo  par»  tote* 

El  CQil^paaMKto  p«r  eso^ 
Por  no  desiemplane  alli| 
DiéroDle<(bik>  vo  lo  ▼!  )^ 
Casi  la  miUd  del  bveso. 

Dospaes  m«  eeitlfloaroa 
Que  en  sa  casa  lo  p«ó , 

Y  en  dos  lllfas ^«e  pidió» 
Doss^tres  oans  fliRaron. 

Mínisifos  del  Antecrislo 

Qoe  Ules  ne  flaiirafe ), 

'  ¿desananeta  ndbrais 
Los  sacerdotes  de  Cristo , 

De  cuy^  mano  dichosa 
Bn  el  altar  rdcibis. 
Siempre  que  á  pedirla  is, 
La  carne  deDvos  gloriosat 

Quisiera  eon  este  ejemplo 
Qoe  las  Jttsticiiis  mandasen 
En  sM  mtifetes  que  honrasen 
A  los  ministros  del  templo; 

Pnes  ifttay  M  ^e  los  deshonra , 
Caando  ante  Dios  poderoso 
Paren*  &  coenu ;  y  dichoso 
El  qne  los^eata  y  honra. 

Beposar  on  dooo  qiñero. 
Porque  muchhme  mi  enfadado 

Y  el  espiritn  cansado 
Aqaese  mal  carnicero; 

Qao  alguna  fderxa  eobrada^ 
Me  tomaré  á  la  carrera , 
DeseÉDdo  en  gran  maneta 
Acabar  esta  jomada. 

r 

OSteoiio  m. 

Será  bien,  pues  ya  me  siento 
Descansado  de  llorar 
(No  tanto  pcv  descansar 
Gmio  por  cobrar  aliento), 

Apechngar  con  la  eras 
Hasu  acabar  la  carrera , 
Suplicando  &  Dios  qne  quiera 
Darme  entendimiento  y  luí. 

Si  no  me  querrá  seguir 
Un  género  <;pie  hay  de  gente 
Qne  atiende  tan  solamente 
A  haber  placer  y  reir. 

Solos  aquellos  me  lean 
Qne  su  principal  hacienda 
Es  llorar  que  Dios  se  ofenda , 
Porque  su  gloria  desean. 

iAy  me !  ¿quién  llorar  rehusa , 
Ylendo  la  gran  vanidad 

Y  la  poca  caridad 

Que  noy  en  el  mundo  se  usa? 

i  Cuan  corta  y  mendiga  mano 
Para  lo  que  Dios  encarga , 

Y  cuan  pródiga  y  cuan  larga  ' 
Para  lo  del  mtodo  taño! 

En  compKkttientos  de  mondo 
I  Qué  ánimo  y  qué  franqueza, 

Y  en  los  de'Aós,  qué  escasera 

Y  encogimiento  proiVtndo ! 
Para  trajes,  ¿afes,  fiestas, 

Caías,  caballos,  banquetes, 
Lisoi^ieros  alcahuetes, 

Y  otras  innidades  destas, 
Suma  liberalidad. 

El  dinero  á  manos  Ifenas ; 
Pero  JianÉ  cosas  bueoas 
Graádíéima  cortedad. 

íA  quién'no  angustia  y  fetfjjn 
Ter  que  hav  hombres  que  duro]) 
Cien  ducaoo^'á  un  traban 
Porutt  donaire  que  diga, 

Y  que  á  un  vil  lisonjero , , ' 
Por  una  alabanza  Tana , 
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Dan  mas  entina  semana 
Que  á  Dios  en  iin  afto  enterot 
Después  tómales  calambre 
En  dar  un  caif  de  trigo 
Al  pobre  déduo  ó  amigo 
Que  muere  á  i;n  rítacon  de  hambre; 

Y  no  faltando  doblones 
Para  tragar  y'iogar. 

No  hay  blaifca  para  pagar  ' 

Sus  deudas  y  obligaciones ; 

Porque  saben  cuando  ▼ue!an 
La  Cuaresma  á  confesarse, - 
Que  no  dejarán  de  hallarse 
Clérigos  que  los  absuefran. 

A  los  convites  sabrosos 

Y  dulces  alojamientos 

No  llanfan  ya  á  los  hambrientos 

Y  pobres  menesterosos, 
Dne^n  nombre  lo  recibieran 

De  Dios,  que  paga  tan  bien ; 
Slno'á  los  ricos,  de  quien 
Aknro  vané  bien  esperan. 

Dar  á  qdien  no  ha  menester, 
lué  necedad  tan  solene!  ' 

»ra  de  que  no  les  tiene 
Dios  algo  qne  agradecer. 

Los  cuales  yerros  proceden 
De  vanidad  y  dureza , 
Cdn  que  el  pobre  v  la  pobreza 
Peor  que  estiércol  les  niedcn. 

Siquiera  hayan  sido  amigos , 
Siquiera  parientes  sean. 
Luego  los  niegan  y  ojean 
De  sus  puertas  y  postigos. 

Veo  en  estos  tiempos  erados 
Las  muías  muy  guarnecidas 

Y  las  paredes  vestidas, 
Pero  IOS  pobres  desnudos. 

Sé  que  hay  mucho  pan  cerrado, 

Y  trojes  llenas  de  harina, 
Do  el  vecino  ó  la  vecina 
Tomarán  pan  de  salvado.        '  - 

¿Dónde  está  la  caridad, 
O  cómo  yo  pensaré 
Que  debe'habella,  ni  aun  te , 
Donde  hay  tanta  craeldadf 

¿Cómo  caridad;  si  estando 
Uno  sobrado  de  ropa, 
Al  pobrecllto  se  topa 
De  gran  frió  tiritando, 

Y  por  él  pasa  ligero 
Sin  compadecerse  de  élt 
iBste  es  pi^imo  flelt 
Digole  inhumano  fiero. 

veo  en  materia  de  trajes 
Tan  grandes  superfluidades, 

Y  tantas  diversidades 
De  manjares  y  potajes. 

Que  oonde  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta , 
No  basta  oaéienda  ni  renta 
Para  lo  que  el  vicio  aveza ; 

Pues  ha  metido  en  costumbre 
Que  la  tierra  y  mar  se  encoentre 
Para  rellenar  el  vientre, 
Que  apenas  cabe  no  azumbre. 

Y  i  que  se  revuelva  el  orbe 
Para  vestir  y  adornar 
Un  ce^(»ecilfo  mollar, 
Que  la  tierra  al<fln  lo  sorbe! 

Buscan  parlas  orientales, 
De  Tlbar  ofo  excelente, 
Azófares  de  Occidente,    ''      '   ' 

Y  del  Norte  los  cristales ;  '    ' 
La  púrpnrá'v  graWa  fina 

De  donde  la  hjy  mas  preciada, 
Sedas  finas  de  wahaaa 
O  de  la  apartada  China ; ' 

Rajas  de  Florencia  ricas,' 
Milanesa  argentcria , 
El  ámbar  de  lidó  se  cria     '    '     ,     ,. 
Antes  que entfétoltebbticá/ét'''  ^'^^ 
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Sin  otros  d^ea  cían  mil   . 
Que  yo  DO  sé  OQumerart     .      ,     . 
Todos  para  eogalaAar 
Ese  corpecillo  vil, 

Qne  por  dedentro  y  defuera 
Es  tan  vil  y  mazorral, 
Que  seis  varas  de  sayal 
Sobraran  para  auien  era. 

Y  asi,  en  verdad  me  parece 
Qae  trailes  descalzos  son 
Los  que  con  mas  perfecdon 
Le  tratan ,  como  él  merecei 

Dándole  por  vestidura 
Un  saco  de  sayal  viejo* 

Y  por  cama  un  vil  oellejo 
Soore  uua  tarima  aura. 

Prueban  que  eso  le  sobraba 
La  gran  vileza  y  vergüenza  , 

Con  que  el  mezquino  comienza «    ' 

Y  la  mayor  con  que  acaba ; 

Pues  de  tierra  en  tierra  vueU^a 
Asi  os  guarde  Dios,  amen ; 
Ved  por  quién  y  para  quién 
Todo  el  mundo  se  revuelve. 

Para  el  que  en  la  sepolUira 
Cabrá  en  siete  pies  ruines 
Labráis  casas  y  jardines 
De  extraño  grandor  y  bechura. 

También  sé  que  bay  enculiiertoa 
Zorrones  de  oro  atestados, 

Sue  se  han  de  estar  encerrados 
asta  ser  sus  dueños  muertiis; 

Y  los  que  usando  bien  dellos, 
El  cielo  ganar  pudieran,     .  ■ 
Serán  tan  bestias»  que  quieran      / 
Irse  ai  infierno  sin  ellos. 

¿Qué  locura  bay  como  aquesta? 
X Quién  no  Hora  amargamente, 
Viendo  entre  cristianos  gente 
En  tanta  ceguedad  puesta? 

Y  cuando  les  pida  el  pobre.,  . 
SI  por  ventora  le  dan 
Goalque  mendrugo  de  pan 

O  monedilla  de  cobre, 

Pensarán  baber  cumplido  . 
Con  toda  su  obligación, 

Y  tener  en  galardón 

El  cíelo  muy  merecido ; 

.  Siendo  cristiana  enseñanza 

Y  mandamiento  también,  , 
Que  cada  cual  baga  bien 
Según  el  caudal  que  alcanza ; 

Lo  cual  si  lodos  biciesen 
Según  posibilidadee, 
No  babria  necesidades 
Qne  lueffo  no  se  supiesen; 

No  hubiera  tautos  hambrientos, 
Desnudos,  presos,  cautivos. 
Padeciendo  tan  esquivos 
Infortunios  y  tormentos. 

Aquesto  es  tan  evidente, 
Cuanto  el  Provisor  divino . 
Al  mando  da  de  coolioo 
Bastimento  suficiente; 

Sino  que  esos  se  han  alzado 
Con  las  sobras,  en  las  cuales 
A  los  pobres  y  hospitales 
Tiene  el  socorro  librado. , 

Pues  cierto  es  que  bíéa  i>odcá. 
Como  Señor  absoluto. 
Imponer  este  tributo 
Sobre  la  hacienda  que  os  da* 

Y  mandar  qoe  cuando  hayáis 
Tomado  lo  que  os  bastare,  >, 
De  lo  demás  que  sobrare 

Con  los  pobres  repartáis* 
Ofreciéndose  ocasión , 
Ya  ^ue  vos  no  ia  busquéis; 

Y  si  de  otra  suerte  hacéis. 
Vos  les  hacéis  sin  razón; 

Porque  tengáis  ya  noticia 
Que  lo  qae  en  neoesidad 
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Os  piden  por  etrididf 
Se  lo  debela  éejuttkii» 
¡  Oh ,  quién  pudiera  Im 
Entender  á  estos  tiranos. 
Ser  los  pobres  sos  bermattoii  > 

Y  hijos  de  Djos  como  elloa;  •  • 

Y  que  cuando  demandando . 
Llegan  á  su  puerta  pan, : 

La  misma  persona  están 
De  Cristo  representando; 

El  cual  recibe  á  sncnenlft 
Lo  que  en  sú  nombre  les  dieren; 
Como  si  los  despidiereis . .. 
También  recibe  la  afrenta^ 

¿Cómo  es  posible,  si  f<|«efto 
Los  ricos  por  fe  tenéis. 
Que  á  los  pobres  no  abracéis 
Con  muy  agradable  gesto i 

Entendiendo  o6mo  son  ■ 
Del  mesmoÜios  enviados, 
E  instrumentos  ordeoadoa 
Para  vuestra  salvación? 

I  Oh ,  quién  os  diera  i  entente 
Aqui  vuestro  error  inmenso ; 
Has(sinomeenga6o)pienao     . 
Que  no  lo  queréis  saber.  < 

Pero  todo  el  mondo  entieodA        ■ 
Que  no  hay  Dios  ni  caridad. 
Si  no  hay  liberalidad. 
Donde  sobra  la  hacienda. 

Quiero  pasar  adelanto 
A  llorar  las  suciedades 
De  amores  y  de  amistades 
Que  boy  usa  el  monflo  farsante* 

Hombres  sjb  os  dan  por  amiget 
De  quien  mucho  ftaréis,    .    .^  :,, 
Que  con  el  tiempo  nallaréis 
Seros  grandes  enemigos : 

Porque  á  vne^tni  oasá  Irán 
Gran  fidelidad  mostrando. 
Yendo  en  efecto  pensando,    ' 
En  cómo  os  deshonrarán ; 

Pues  si  les  pareció  bien 
La  hija  ó  mujer  ó  hermana,  ) 

La  doncella  o  dueña  anciana. 
Hasta  la  esclava  tambie^,.  i 

Procuran  (ved  aué  amistad) 
Quitaros,  padtendo  hahellas, 
A  vos  el  honor,  y  á  ellas 
La  honra  y  b  honestidad. 

Amigóles  del  diablo. 
Porque  pon  gais  raya  y  tasa 
Al  que  entrare  én  vuestra  casa« 
Aunque  os  parezca  na  san  Pablo, 

Si  no  queréis  q^e  os  dé  ma^o 
Cuando  menos  os  catéis,. 
Pues  todas,  como  sabéis,  . 

Y  todos  somos  de  barro. 

Jura  el  otro  i  la  doncella  ^ 

A  la  viuda ,  4  lai^asada 
O  á  la  religiosa  honrada 
Que  muere  de  amores  della ; 

Y  es  un  amador  maldito, 

§ue  todo  su  pensamiento 
ira  solo  al  cumplimiento. 
De  su  bestial  apetito. 

Y  no  sé  por  qué  se  llamo. 
Amor  el  de  un  baladroni 
Que  busca  la  perdición  . 
De  la  persona  que  ama. 

Mujeres,  abrid  los  ojos. 
Guardaos  destos  burladores,  , 
Creyendo  qué  sus  amores.  . 
Nacen  de  socios  antojos;     .. ,  .        i : 

Si  va  no  os  dan  por  bala^n^ . 
Que  hay  hembra  á  Dios  tan  ribalda, .  j 
Que  en  on  perrillo  de  falda     ..  ,  /  • 
Ha  puesto  asi  su  afición,  /  / 

Que  le  besa  y  casi  adora 
r  Oh  insulto  de  Sajtanás),  • 

Vsns  maleciUos,  mas 
Qne  los  del  marido  llora. 


|At  n^l  9én  diri»  oflat 
Que  nay  bomttres  <me  sufriHn 
Qae  les  toque  vil  ximlo  6  ctn        ^ 
£d  las  barbas  god  las  InieNaSy        " ' » 

Y  si  el  próJÍmo,deifam9    ' 
Sio  poder  matf,  7  les  Idpa  >    •  > 
En  el  bilo  de  la  ropa. 
Le  quieren  romper  la  cara*  <  ' 

Mas  YuelToá  anas  amistadei  ■ 
Que  bay  boy  tan  endiaMa(ÍB9,  u 

Que  soto  son  ordenadas 
Para  vicios  y  i&aldades*  ^ 

Lo  cual  se  ve  eta  qbe  eesando 
Las  ocasiones  del  mal ,  •   .  ■  ; 

Luego  con  préstela  igual  ^ 

Van  ellas  también  falUndo ;  > ' 

Que  no  os  quiereb  por  amlgu  - 
Estos  amigos  traidoreé^  ( 

Si  en  sus  maldades  y  errovet  '     i 
No  sois  cómplice  ó  teslfgo, 

O  no  le  lleváis  hs  faldas 
Mientra  que  sus  maugas  Nceo»  • 
O  para  que  no  los  cacen' 
No  les  guardáis  las  espaldas.  f 

Y  si  tienen  enemigo 

Del  cual  pretenden  venganii. 
Para  su  afrenta  ó  matan»  ■ 

Os  quieren  llevar  consigo ;  ' ' .  ' 

En  lo  cual  si  08  excundSt        *  •  ^ 
Gomo  es  raxon,  por  temor 
De  bacer  ofensa  al  8eñor,        •    .  i 
En  su  desgracia  quedáis.  '^ 

Que  por  su  neijra  amistad 
Quieren  que  estéis  obligado 
A  que  del  que  os  b|  cnado 
Viváis  en  enemistad »  i ' 

Y  perdáis  á  Dios  eterno 
Por  dar  la  mano  á  un  traidor^ 
Que  pecando  sin  temor,  i 
Vaá  despeñarse  al  in6enio*    •    •  .  M 

Destos  amigos  traidores        <       ) 
Habéis  de  guardaros  mas ' 
Que  del  mismo  Satanás»  •         ■ '  >< 
Pues  para  vos  son  peores. '    i  ' 

Todas  las  artiUerias  '  *.  ..  >  / 

Del  ejército  infernal  i 

No  nos  bacelí  tanto  mal 
Como  malas  compañías*  ' ' 

¡  Ob  cuánto  mal  nace  dellas    •  •      • 
Siempre  en  todos  los  esGadosI 
¡Cuántos  mancebos  honrados    • 

Y  virtuosas  doncellas '        . 

A  corromperse' vinieraa        '         ' 
Por  amistaaes  malvadas*  • 

Y  por  malas  y  estragadas      •  < 
Coinpaiíias  que  tuvierop  I  •  '  >  /  > 

¿  Cfuántas  no  se  malearan 
Si  con  buenas  anduvieran  ? 
Cuántos  virtuosos  IbOran  i 

Si  con  malos  no  trataran?  7 

De  quien  mil  vioiosaprenden,  i       * 
Ocio^ad, gulas, jueie^v  -  -.o 

Y  á  entrarse  en  esotros  fuegos  •  .! 
Que  la  carne  y  mundo  entienden;  . 

A  perder  la  reverencia 
A  sus  padres  y  mayores,  -  ' 

Siguiendo  tras  sos  errores    • 
Sin  freno  ni  resistencia ;  > 

A  fornicar  y  á  jurar^  .    . 

A  murmurar  y  á  mentir/ 
A  mofar  y  á  maldecir,  .( 

A  trampear  y  engañar:  f 

Que  como  por  la  iafeeclen    • 
Del  original  pecado    -  '^>  n 

Quedó  el  borabre  tan  daiado 

Y  sujeto  á  corrupción,  . 

No  bace  en  la  seca  estopa       •  >  .i  f 
Mas  presto  el  fuego  su  ofldo  :  . . 
Que  en  nuestra  carnaza  el  visio,  :«• 
Si  tan  mala  vez  la  topa.  ,  •  <    i  > 

Tal  amigo  os  hallaréis. 
De  alma  y  pico  tan  nefando. 


Que  habéis  dé  ealar  ■usÉiusaudo 

Siempre  que  con  él  ettéÍMV  ■  '  "  •  f* 
Porque  ba^  personas  4¡iel|pene  / 

Saben  jamás  desplegar  ' '  •'  i"  '  >-  A 

Su  boca  para  tratar  >  < '  >•  =< 

Sino  de  vidas  ajenas.  •  " '  * 

Las  molas  y  los  gorgojos  • 

De  sus  prójimos  notando^  .<    /. 

Los  camelias  no  mitande 

Ni  las  vigas  de  sas  ojos.  .  •  <  •(  /. 

Aqui  a  llorar  me  prevoea    '  •    "  '■  ^ 

Amargameace  ufia  gent»         *    i  '<>^ 


i'I 


De  lengua  Isn  -matdloleBle    - 

Y  tan  depiavada  boca,  > 
Que  con  leves*  ocasiones 

Se  alteran  tanu»  y  áespecban,     '<M1 
Que  á  SÉ  y  á  los  otros  ecbaa        <  •  O 
Bravísimas  tnaldioiynes.        .  ■' nrfl 
A  pedir  á  Dios  se  atreven  - . .     ■  n*^ 
Que  mueíaMusbi  confesión;    -  •  ¡>>  </: 

Que  Dios  no  las  dé  perdoAt  -  ■'< 

Que  los  diablos  los  Hevea,      >  ri  / 

Que  ardan  ei|  los  abismos  ;  ■  >:MI 

Y  aquesto  no  solamente  c -" 
(Gomo  dije)  á  laolra  geale,  5. 
Sino  también  á  si  miamos.             .i<^ 

Porto  onalaigdoes dalles  .  <  •  mM' 
Qu  iere  Dios  que  mal  fin  Éayan^  -  "  i  -y] 

Y  que  juras  malas  eayauv  *       .   ■   i 
No  en  pledsasv  sino  sobre  alies» .  u-n 

Muriendo  de  mala  anierte*'  .  .-i 
Según  que  ellos  lo  pediap  t 

Guando  á  si  se  maidacian  I 

De  la  sobredicha  suMe« .        ..>>,(/ 

Veréis  padres  y  séHofea,''  .'mI»! 
Con  ese  lenguaje  horrendo  .i*>  i  >r  r 
A  sus  hijos  maldiotende,  ./ 

Criados  y  servidores.  i      '  W 

Aun  hasta  á.tos  inoeeotes,  •  •  ^  >• ! 
Bestias  y  aves  y  plantas  •  '  •  i) 

Echan  maldielones  tantas .  • . ' 

Como  á  las  culpables  gentes;.  •  >•'  m.I 

Siendo  grao  tacañería    !        <  /  m  i  A 
Que  maldiga  tttt  pecador'  ,.   v.     küi 
Las  cosas  queel  Criader  •  .1    •)  > : 
Para  su  servicio  eria.i  -!     .i  ur.  >'<[>  r 


Empero  vSAudaado  él  onantoi 


A  la  devoción  lán  poca  *j 

Que  bay  hoy,  iqtfién:U0i8e  psafveoa-. 
A  bacer  gran  asnlimiaolO'  < .  f 

Viendo  cuan  poca  se  halla     -  i  -vM 
Por  donde  quieraque.eatrais,' , .  •.  «iri 
Aunque  con  deseo  iréis '  '       *  i  .  t-. 
A  los  templos  é  buscallal      -     • .  j ,  >  >:> 

Adonde  aun  oyendo  rolsav  r  .  ■)•>,* 
Veréis  mucha  gente  estar  •  •  i' 

Pegada  con  el  altar,   I    .  i.      '      ^ 
Riendo  y  parlando  aprisa,  «> 

Aunque  eann  misterio' aquel  • .       i 
Tan  digno  de  reverenciai      i  >  i.  •    '¡ 
Cuanto  lo  es  la  presencia       '    i  /. 
Del  mismo  Dios,  que  está  en  ^i ;  ,  . .  a 

Y  do  están  inumerablés  '...>.  i 
Angeles  arrodillados»  k) 
Esun  tan  desmesurados       <.  >    .< 
Hombrecillos  miserables;    *  '  \ 

Llegándose  {«uandOHMQOs)       ,  « 

Algunos  á  ministrar  i 

Al  que  ocAebraal  altar,       >     . 

De  cien  mil  pecados  llenos ,. .  / 

Con  los  bigotcn  torcidos»        .  i  >(| 
Puesta  en  la  cinta  el  iespada;     .     \>a\ 
Hombres  debí  vida  airada,       :  ./ 
Y  por  tales  oonoscidos.  .         .: '    i.y 

¡Ob  atrevimiento  horrendo)  t  .i>  i 
¿Quién  habrá  que  tener  pueda,  /  ia 
La  lengua  callada  y  queda^  .i* 

Tan  gran  desvergüenza  viendo VI  ,  ..>. 

Y  viendo  también  la  Indina  . ,  .i  >,  A 
Manera  que  de  rezar  •  <  / 
Se  acostumbra,  y  de  tratar 

Con  la  Mijeslad  divina? 
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Ave  MarU&tl'VtoDto, 

Y  iMt^o  «I  peoMiDi^Dlo» 
A  la  vanidad  vacando; 

Siendo  cierto  quo  qnieo  prensa 
Que  asi  al  Señor  ilioB  agcadu. 
Se  enjpfia*  plies  mas  enfada 
A  su  Hajesúd inmensa; 

Sobre  lo  colil  me  remil» 
A  lo  qne  en  otro  Ingat 
He  mas  en  patticniar 
Sobre  esta  materia  escrko; 

Porque  otro  dolor  me  ataja. 
De  unos  que  bablansin  ceser» ' 

Y  los  suelen  ya  llamar 
Habladoveadevem^;     ■ 

Que  donde  qaiera  que  estén 
Han  de  estar  smnpre  [larlaado, 
Sin  mirar  oómo  ni  evándo. 
Ni  quó  parlan  ni  con  quién ; 

nendo  manifiesto  tieio 

Y  cosa  enfadosa  j  fea- 

El  mucbo  hablar,  aanqne  sea 
Sin  ijeno  peijdicio. 

Has  con  Ids^e  hablan  asi 
Sin  agravio  de  tercero  • 

I  Que  no  es  Unto  mal)  noqaiem 
^etenenne  mas  aiqni. 
Por  ir  á  otra  gente  loca 
Que  á*eaéapa80'«  sin-tíeaco. 
Se  les  sale  el  peosatniento   ' 

Y  el  corazón  por  la  boca. 
Lenffuas  llenas  de  veneno, 

Maldicientes,  roedoras» 
De  lo  malo  alabadoras, 
Tachadoras  de  lo  bueno ; 
Vanas,  necias^  mentirosas 

Y  íhbas  testimonieras. 
Deshonestas,  lisonjeras, 
Crueles  y  escandalosas. 

Mordaces,  desvergonzadas, 
Invencioneras,  voltarias^ 
Atrevidas,  temerarias, 
Blasfemas,  desesperadas. 

Lo  cual  vieodé  Satanás, 
i  que  no  hallaba  en  la  tiersa-.  ir 
Armas  mmqae  hacemes' guerra. 
Que  nos  empeciesen  mas. 

Su  munición  hizo  dellaSi   ' 

Y  no  solamente  el  suelo , 
Mas  las  murallas  del  cielo 
Se  atreve  4  batir  con  eHas ; 

Mil  blasfemias  disparando 
Contra  el  sero|>itemo  Rey,     , 
Cien  mil  veces  en  su  ley* 

Y  en  sus  escogidosdando. 
Es  tal  esta  artilleria, 

Que  no  hay  fortáiesa  ó  muro    < 
De  virtud  ni  boara  seguro 
De  su  cruda  batería. 

A  unos  del  todo  asuelan,  •    > 
A  otros,  mas  pertrechados, 
Los  dejan  des¡[>orti11ados. 
Con  ajes  que  siempre  duelan; 

Siendo  el  dafió  siempre  tal 
(Dado  que  sin  merecerse). 
Que  imposIMo  os  rehacerse 
Hasta  el  j&iclo  final, 

Cuando  el  Jñea  sin  segundo    • 
Venga  á  repararlas  mengiiao 
De  honra  y  vida  qile  las  lenguas 
Hubieren  necbo  en  el  munoo;  - 

A  cuya  furia  inclemente 
Muy  bien  se  ve  que  no  basta 
Fuerza  humana,  pues  cootraista 
A  la  verdad  tan  potente; 

Que  la  lengua  mentirosa 
Sola  es  bastante  en  la  tiem 
A  contrastar  y  hacer  guerra  ' 
A  la  verdad  poderosa. 

Aqueste  enemigo  fiero. 
El  cual,  maldita  ha  por  nombiie, 
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Se  atrevió  áDioa  ÍMI6iiOiboinliie' ' 
y  le  puso  en  un  auidero; 
Clarísimo  asi  mostrando 

§ue  ninguMi  criatura  > 
star4dell9k.aogirh,<. 
El  Criador  no  lo  estando. 

i  Quó  de  mates  y  de  peuDH 
Por  esta  han  sido  causadas! 
iCuánias  cárceles  pobladas, 
Horcas  y,  plcoiaa  llenas  1 

i  Cuánta  sattgt«  de  moceules 
Tiene  en  el  mundo  vertida 
Esta  nativa  homicida 
De  vidas  y  honras  de  gentes! 

Bien  iueffik,  pues  elde^totiio, 
Que  es  padre  de  la  meotíru, 
De  la  «oboBbia  v  la  ira 

Y  del  falso  testuMUfo, 
Del  eraor  y  del  engafio. 

Envidia  y  pmbaucamtenio. 
La  tomó  por  instrumento 
Principal  dof  nuestro  dafto. 
I  Oh  Dios  eterno,  inmortal ! 

Y  ¿quién  uo'abominay  mola 
Que  un  poco  de  carne  fofa 
Venga  á.haoernos  tanto  mal, 

Y  que  estando  en  nuestra  mano 
El  detenella  T  soltalla, 

Y  en  el  sorticio  omplealla 
De  su  Hacedor  soberano, 

Tan  cundido  el  orbe  tiene 
Esta  enemiga  cruel. 
Que  no  sé  sf  hay  hombre  en  él 
Que  del  todo  la  refrenet 

Mas  digairiios  (que  esraaon) 
De  cuan  graves  y  enfadosas 
Se  nos  antojan  las  cosas 
De  virtud  y  devodon; 

Pues  aunque  de  fe  esperamos 
Por  ellas  premio  divino. 
Tras  las  del  mundo  mezquino 
Muy  mas  diligentes  vamos ; 

Sabiendo  upe  suelen  estas 
Estragar  el  wna  mucbo, 

Y  que  á  fuer  de  un  aguaducbo 
Pasan ,  ó  cual  viento  prestas. 

iCuántos  lodos  y  loquittas 
Hay  que  no  saben  estar 
Con  paciencia  ante  un  altar 
Medía  hora  de  rodilta». 

Ni  un  hora  en  pié  en  el  sermón, 
Aunque  predique  san  Pablo! 

Y  puede  tanto  el  diablo. 
La  carne  y  mmido  follón, 

Sue  en  sus  entretenimientos 
ó  van  coa  pies  ligeros ) 
Las  horas  y  días  enteros 
No  se  les  hacen  momentos. 
Para  la  farsa  ó  comedia 

Y  otras  cosafe  semejantes 
Van  áiodiar  puosto  anlrs 
Que  comiencen  hora  y  medí  ^ ; 

Donde  estarán  otras  seis 
Sin  juzgarlas  enfadosas ; 
Siendo  todas  estas  oosas 
Tan  vanas  como  aabeis; 

Yendo  á  las  de  devoción 
Tarde  y  á  ia  descuidada , 
A  la  misa  comeauada 

Y  á  la  mitad  del  Sermón» 

Y  aun  si  un  poco  sé  detiene 
El  que  celebra  ó  predica, 
Todo  les  como  j  les  pica, 

O  grande  sueño  les  viene ; 

Porque  iieoen  los  sentidos 
Siempre  y  los  entendimienios 
Para  lo  del  antado  atcnlosv 
Para  lo  de  Dios  dormidos.  ' 

Por  ver  corear  unos  toros 
(Espectáculo  cniel,  ■    • 

No  solo  agente  fiel, 
Mas  aun  á  toreos  y  uofos) 
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Veréis  Teñir  los  erisHoios 
Kay  listos  de  machas  kg«is» 
En  sos  caballos  j  yeguas» 
Con  rejones  en  las  nanos. 

Para  traspasar  con  ellos 
Las  entraSas  á  porfía 
De  unas  reses  que  Dios  cria 
Para  su  sustento  dellos. 

Ved  qué  tochedad  extrafia. 
Poner  gran  felicidad 
Eo  matar  con  crueldad 
Una  inocente  alimaña. 

¡Oh  bárbaros,  inhumanos; 
Que  pueden  con  gusto  estar 
Viendo  amorcar  y  matar 
Los  toros  i  sus  hermanos^ 

Con  riesgo,  digno  de  lloro» 
De  al  inOerno  condenarse, 
Muriendo  sin  confesarse. 
Entre  los  cuernos  del  toro  I 

A  esta  matanza  fiera 
Van  las  almas  baptizadas 
A  banderas  desplegadas , 
Mas  que  si  indulgencia  furra; 

Y  aun  los  ministros  del  (cmplOf 

8ue  deben  dar,  por  razón 
e  tan  santa  profesión , 
A  los  legos  buen  ejemplo. 
Yéndose  tras  el  raudal. 
Quieren  muchos  dellos  ir 
Mas  al  toro  que  cumplir 
£1  mandamiento  papal. 

Y  la  genialia  insensata. 
Que  así  á  ver  los  toros  viene. 
Por  bellaco  toro  tiene 

Al  que  no  aporrea  y  mata ; 

Dándole  mucha  paliza. 
Espaldarazo  V  palmada. 
Porque  solo  les  agrada 
El  que  hace  sangre  y  riza. 

I Ay  me!  ¿qué projimidad 
Es  aquesta  tan  extraña, 
Tan  conservada  en  Espafia 
Desde  la  gentilidad. 

Que  queriendo  desterralla 
El  Pontilice  romano, 
Luego  el  poblacho  Inhumano 
Sale  con  furia  á  amparalla? 

Gomo  si  pasar  pudiese 
El  resto  del  universo 
Sin  este  abuso  perverso, 

Y  á  España  imposible  fuese. 
Carísima  España  mia , 

Si  yo  no  llorase  aqui 

Los  males  que  siento  en  tf, 

Ingrato  hijo  seria. 

Tu  soberbia  y  vanidad 
1  Quién  no  verá,  patria  amig-H 
Como  el  cielo  te  castioa 
Con  grande  esterilidae  ? 

Y  si  con  tal  sofrenada 

Te  desvaneces,  ¿qué  btcieros 
Si  de  contino  te  vieraa 
Harta  y  bien  afortunada? 
En  ti  quiere  el  zapatero 
La  honra  del  mercader, 

Y  el  mercader  quiere  ser 
Igual  con  el  caballero; 

Adorado  el  caballero, 

Y  ya  muchas  seiorcillas 
Ser  servidas  de  rodillas 
Del  paje  y  del  escudero; 

Y  aquella  honra  que  solo 
A  Dios  V  al  Papa  se  da 
Para  si  la  toma  ya 

La  mujer  de  un  don  Bartolo. 

1  Cuando  se  vio  entre  los  hombres 
Tal  locura  y  tal  miseria. 
Como  en  cspaña,  en  materia 
De  titules  y  renombres! 

Que  porque  los  oficiales 
Los  titnlos  usurparon 


De  que  antfgtotiémcf  qsmkki' 
Los  nidalgpf  prineipalOL 

Los  hidalgos  Juego  aeietx)n 
El  suyo  á  los  cabnileros; 

Y  aqueeCos,  «as  altanetos, 
Los  de  los  reyes  cogieran; 

A  los  «Mies  fué  Costoso 
De  los  de  Moa  femntrarse, 
Comennaiido  é  lutiMlirse 
Muy  alto  y  muy  poderoso, 

8ícm«í4bsm  y  sAteta, 

Y  otros  que,  si  bien  so  ven, 
Solamente  cndran  bien 

A  la  divina  Glande». 

Y  si  el  Rey  nvesiro  sefbr 
El  deaérden  no  aCájara, 
Presto  el  mundo  le  tobara 
Esos  títulos  de  honor, 

Y  hubiera  él  de  Ir  á  buscar 
Oíros  (cosa  es  eiertay  dará) 
Con  que  se  diVsrenclarai 

Si  ios  pudiera  liatlaf. 

Digo  si  hallarlos  pudiera, 
Porque  eston,  divino,  eterno, 
Sumo,  inmenso,  sempiterno. 
Son  grandes  sobremanera. 

Pnes  i  qié  diré  de  los  dones 
Que  hov  usan  den  mil  mugieres, 
Prendidos  con  alfileres. 
Pasados  con  ahnldonesT 

Sos  mercedes  me  perdonen, 
Pnes  sus  locuras  me  Incitan : 
Cuando  fHegan  se  los  quiun ; 
Cuando  labran  se  los  ponen. 

Algunas  los  han  tomado 
Solo  por  andar  al  uso ; 
Otras  porque  se  lo  poso 
So  suegro,  que  es  licenciado; 

Y  otra  porque  so  criada 
DUo  allá  en  cierta  earcbena: 
flMI  señora  dofta  Elena 
Quedó  doña  Confirmada. » 

Hay  dones  de  tal  pelambre, 
Que  se  les  echa  de  ver 
i;uál  de  no  baber  qué  eomcr 
Se  van  cayendo  de  hambre , 

Y  que  p«ra  susténtanos, 
Coando  ya  á  caerse  van, 
Mo  tienen  sus  dueflas  pan 

Que  masquen  con  qué  pcgaHos. 

Uno  sé  yo  que  su  dueña. 
Habiendo  frío  algún  dia, 
Juraba  qoe  le  daria 
Por  una  carga  de  lefia. 

Las  que  tienen  buen  caudal 
Para  sustentar  el  don. 
Aunque  puesto  sin  razón. 
Aun  no  parece  tan  mal; 

Mas  unas  desventunraas 
Nacidas  de  padres  viles, 

Y  que  á  lumbre  de  candiles 
Trasnochando  atareadas. 

Han  de  ganar  el  comer, 
O  á  lo  menos  el  vestir» 
2  Qué  cosa  mas  de  reir 
Que  quererse  don  ponert 

Don,  dig9le  yo  baldón, 
Poes  los  que  saben  el  cuento 
De  su  desvanecimiento 
Hacen  gran  conversación. 

Que  el  don  es  carga  muy  vm&a^ 
Si  por  él  es  inenester 
No  cenar  y  mal  comer 
Para  sustentar  su  gata. 

Y  con  su  don  estos  fieros 
Reciben  mil  encontrones , 
Metiendo  sos  falsos  dones 
Donde  hay  otros  verdadero' 

Si  he  refitdo  este  desmati   - 
Mas  de  lo  que  era  razón, 
Imp&tese  á  la  ocasión 
Que  las  sobredichas  danf    * 
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QoeyiiwepM&ámtir  • 

De  otras  m^yéie^  locvfast 
Abusos  j  desventaittk        *. 
Diffnisimas 4oüoMr«        '  >.  • 

A  los  que  4e  Oll«  .^listando, 
Vao  siguienda  lQSjOainina&  • ' 
Que  al  cielo  van,  lea  diTüio» 
Sacramentot  freooentaiiéd» 

Los  llama  el  JMUidojiaiiteBot, 

Y  se  lo  da  por  afkentfi} .  .    •'    )'• 
Mas  ¡  ob  justos!  »o  bagaiaoMoUi 
De  dichos  de. magadotos. 

Dad  al  diablo  ¡toa  big»;   > 
Porque  es  falta  de  saber,' 
Que  dejéis,  de  bietbMBf   -.•  - 
Por  lo  que  un  mal  hambre  4ig». 

Aqui  á  llorar  me.coiivida'   • 
Ver  tanta  gente  eriaiito*    •  >.    • 
Presa  de  la  afición  vana    . : •• 
De  las  c^sas destacada,   • 

Y  de  la  e terpa  olvidados ;    • 
Desean  mas  (ay  de  mi)   . 
Ser  eso  que  son  aqui , 
Que  alIáJiieiMiveiilundoft;;   • 

Siéndples  poco  agradable  > 
Antes  molesto,  pensar 

8tte  algiu»  día  ban  de  dejar 
ste  mundo  miserable.    • 

Ni  les  solicita  nada 
Mirar  la  gloria  que  está 
Al  que  bien  viviere  acá 
En  el  cielo  aparejada; 

De  la  cual  el  que  creyese;* 
Bien  lo  que  es»  ¿cónu>  es  cosible 
Que  con  un  ansia  ififlufribl& 
No  la  buscase  y  ^diese» 

Queriendo  ser  desatada 
Desta  prisión,  y  correr 
A  la  eterna  paúria,.  á  ser       .    • 
Con  Dios  bienaventurado?, 

Empero  el  amor  infame  . 
Deste  siglo  y  mando  locoi  <. 
Es  la  causa  que  tan  poco  . 
El  eterno  bien  se  ame»  • 

De  aquese  amor  tan  (lenrerBoi' 
Hace  un  abismo  de  males  • 
Mortales,  y  aun  inmortales»   ¡    < 
Que  hinchen  el  universo^ 

Del  proceden  la  codicia  . 
De  señoríos  ^  mandos,  . ..  .• 
Guerras ,  traiciones » baadoi»  •    • 
Torpedades,  avaricias» 

Con  otros  cíen  mil  millopeg ,  . ' 
De  miserias  que  no  diapn      . 
Porque  á  eslo  no  me  obligo    .  . 
En  infinitos  renglones ;  ,  i 

Que  si  los  hombres  mirajNuy 
Destas  temporales  cosas       t    . 
Cómo  acaban  presurosas»',     .  •  > 
Muv  poco  deltas  ooraran ;  .    ; 

Has  como  solo  ban  pairado  ! ,  • 
El  vano  gustillo  dellas»  ,  • 
Por  esto  tienen  en  ellas    . 
El  corazón  tan  clavado». 

La  afición  y  el  pensamiento» 
Sentido »  estudio,  memoria»      .  ¡ 
Esperanza,  gusto  y  gi(;»ria;     .*  .. 
iOh  gran  desvanccimieotor 

Siempre  su  con versacioa  ,   ,* 
Es  de  cosas  temporales*     .         < 
Mas  no  de  las  eleruáles»  ,.    , 
Que  afligen  su  corazón,    . 

La  lección  que  les  agra4^/  •(, 
Solo  es  de  libros  profanosí 
Muy  inütileay  vanos, 
La  cual  nunca  les  enfada; 

Mas  no  leyendas  de  sao^s    . 
Ni  santas  conversaciones»  » 
Porque  allá  en  sus  corazones 
Diz  que  engendran  mil  espji^lof  > 

A  las  comedias  y  juegos»  i  •  ■ 

Y  bailes  y  burlerías» 
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Irán  arreo  OM'dlftr, 
Del  vanodetette  e^e^S.. , 

Empero  á  ^edcfos  búem», 
Para  el  alma'Vf^éehoitos,   ' 
No  los  bailando  gustosos  ^  . 
Van  sola  una  ves  y  iinb  menos. 

Cuando  les  ban  dé  cantar 
Han  de  ser  cosas  profanas»     ' 

Y  cuanta  (üeren  mas  vanas 
Son  mas  de  su  paladar.   • 

Que  como  están  los  camáTés 
Hechos  á  esas  hedentinas, 
No  quieren  letras  <Hvinas 
Ni  gustan  de  las  morales. 

Aqui  abora  se  me  ofreco  - 
Llorar  también  de  camino 
Un  error  y  desatino 
Que  grave  pena  nereee  ;  • 

Délos  poetas  que  alcaufii    ; 
Laedady^gio  presetite;   ' 
Ingenios  que  ciertamente 
Fueran  de  mucha  esperanza» 

Si  dieran  en  aplicarte 
A  materias  importantes; 
Han » pero,  gustado  antes 
De  la  vanidad  llevarse; 

Por  donde  lo  mas  que  ^«críbeD 
Es  vano  y  sil»  ftmdbmento, 

Y  asi  también  es  dé  viento 
El  galardón  que  Reciben, 

Que  es  una  alabanza  vana 
De  otros  vanos  como  ellos. 
Que  se  agradan  de  leellos 
Siempre  de  muy  baema  gana. 

Toda  su  materia  es  damas» 
Amores ,  ojuelos  bellos, 
Adoración  de.  cabellos. 
Ardores,  fuegos  y  llamas; 

Dulces  y  amargas  memorias. 
Vidas  de  sus  corazones^ 
Sospiros ,  lams ,  prisiones. 
Infiernos ,  tormentos ,  glor  iaÉ ; 

Muertes»  alegrías,  llantos, 
Esperanzas  que  atesoran ; 
Siempre  oontemplan  y  adoran, 

Y  no  al  Santo  de  los  santos; 
Mas  una  mortal  figura» 

Del  poeta  imaginada, 
Silvia  ó  Belisa  llamada. 
Diz  que  de  gran  hermosura. 

{On  locos  desvanecidos, 
De  la  vanidad  llevados. 
Ingenios  mal  empleados. 
Trabajo  y  sudor  pendidos;  • 

Pues  que^losvei)SD8igals«R09 
(Cuanto  pueden  desearse), 
Que  debieran  bnipl«arrse 
En  sujetos  stberanosí  - 

En  vilisimo»  emptoan; 
De  las  ficcioneá  y  trozas 
Que  en  sus  vanas  oalabaeatf    -  ' 
Inventan  y  devaniean*- 

De  cómo  la  ninfa  bella 
Del  garzón  se  enamoró, 

Y  de  cómo  él  Ibé  j  toMó, 
Herido  de  amortsdella.    •    ' 

Dilatando  estos  amores 
Por  aventuras  extrañas, 
Con  mil  casos  ^marañas. 
Donde  en  efecto,  señores, 

Sobre  un  subjecto  que  es  nada 
Emplean  todo  M  talento 
De  su  triste  enteBdimieoto 

Y  musa  desventuradn. 

Y  en  libros  tan  excusado^ 
Veréis  hidalgos  yisaetres^    ' 
Llorando  dolos  desastre» 
De  los  amantes  soñados. 

¿A  quién  no  harán  reír  . 
Lágrimas  tan  indiscretasf 
Faltarán  á  estos  poetas'  " 
Temas  sobre  queileeir» 
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De  importanda  T'ffr^dértfs 
Sabrosos  ▼  prorewosos,    ■   ' 
SÍD  fingir  fea  menf  irosos, 
AIems'6  lascliiiefos? 

STde  a«ior  qnerefa  trataiv  - 
DQlce,regai«aoy'fln0,     -> 
¿Por  qué  no  asís  áéí  diWno     •  •  • 
Con  qae  QlOs  mMqtrfso  t/tmif^i 

Y  nodesotro-amorvil, 
Vicioso,  bediondOf  <oamalv  -'  ' 
Con  qae  Oltt  dm64i  PaMwaI, ' 

0  con  me  Pascuala  i  iQilt 

Y  si  oelieza  es  Incita 
Para  qae  me'triftqveis, 

1  Por  qaé'á  Dios  no  os  aeoe^fs;!'  ^ 
Que  es  bermosuta  infinitad  *      i  * 

Ante  la  caat  cosa  es  clara 
Qae  hi  mayor  hermosara 
Que  ba|  «nía  tferra ,  és  bascrní 
Si  á  la  de  Dios  se  compara.    '>  -  > 

Pues siMmttetediecttfefMi  * 

Y  otras  baenas  calidades     '  >■     ■ 
Con  qua-iiaeatras  YOluatades   > 
Sueleaño^ene  á  atclon 4  ■ 

¿Cómo  olviMs  las  dWinaa^  < 
Sempiternas,  celestialet^    • 

Y  asís  de  larterreoaleBy  ^ 
De  toda  ateio» indinas t     •' '  '  • 

Aqueste  oMlo^proMiMla   

Ha  en  .fucstraa  almas  «^lade ' 
Elamordsferdebad»  >' 

DesasTitoia»dei  mundo. 

Si  también  eso  mirasen  *- 
Algunos  doctos  maestres 
Que  en  aquenos  tiempos  nuesiro^ 
De  las  gruesas 'Tenias  asen    - 

De  rieas  platas  y  asien tos 
De  los'  simples  benefieioe,  > 
Huyendo  ios  cjereicios  •    '  •  • '  •  < 
De  administrar  sacraméntosv 

Siempre  el  descansó  bu incairdev 
Nunca  ei  trabajo  admílleade» 

Especialmente' sabiendo 

Que  al  cielo  se  bade  ir  sudando; 

Digo  pues  i|ue  si' miraran   ' 
Aquesto  GOii 'Vista.  alenta«  •     ' 
Dejando  el  ocio^y  lábrente  • 
Donde  emplearse  busca^aii;   «' 

Al  Redeocorlmitande»,   '• ' 

Sueconlutttoaftmyíni^^*  ' 
izo  este  olioio«u  6  tierra. 

Pobre  T  bambriento  y  sudando ;     >  * 

Dindoaoveoii  su  sagrado 
Ejemplo,  á  Yer  ser  error     *  >-    -"      * 
Que  traba|aud<^el6eíior,  •     '    >•' 
Se  esté  bolgande crt- criada  •  •       -■  ^ 

SI  ser  la  pvelieiida  v«n         •  1  '•*  '> 
Pingue  y  de  nlAgdaetoi  •  *  i*1mioií  iJ 
Hay  cien  mil  que  la  querrán; 
Si  tenue  y  de  afán  uo  bay  quién, 

Dado  que  en  las  deste  pelo 
Raya  ocasión  de  emplear 
Jto  su uaepip, j,ganar  ,.,^,.., ,,,, 
Mucbas  almas  para  el  éielo* 
•  'Porque  ellas  üo  tan  tray  estó,*  ** '  * 
Mientra  su  fin  principal 
Mas  está  eo lo  temporal  •>      ^•><v 
Que  en  lo  espiritual  pucstor    -  •    <  t' 

Donde  claramente  eis  «isisr   '• 
Que  buscas  descanso  y  ocio¿ 

Y  baoer  mas- au  negocio  -    :       •< 
Que  no  el  Degodo  de  Criilov  '    ' 

Por  ao  caer  eu  la  cuenta 

gue  es  mas  interese  y  pahua 
anar  para  el  cielo  un  alan  1 

Que  todo  et  mundo  de  renta. 

No  pensé  tardarme  tanto 
En  este  llanto  tercero, 
Pero  mas.  es  aufridero  ' 

Que  no  esperarme  otro  llautou  < 

Y  aunque  se  queda  en  eipecbo  •• 
MucboporHerarquecallOfi.  ^  i.-  u« 


MBSIA9illá«MiB'910AS«     1 

A  vuestra  preguifte  YMo ' 
De  sobra  naber  satisfecho.  ' 

« Pues  si  bien  cfuerefs  mirar, 
De  boy  mas  no- sabrá  qué  os  iidmirel 

8ue  esté  ^triste  ó  sosph'S,  '     - 
onde  bay  Casto  que  Itora^  '  ^ 
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AL  DOCTOS  cosarDBtvoAS,  mÉtnco,  stréEsaAiio.' 

Carísimo  benftano  mío  ' 

Yo,  vuestro  kermanío  ipcnor,   '    '    * 
Con  vivo  celo  de  amor*    '  ' 

Estos  versólos  envío;    '  ' 

Los  cuales  si  leeréis  -  •   ■     < 

Guando  os  llevaran  cansado    '       '  ' 
Las  cargirt'de  vuestro  estado,'  * 
Creo  que  descansaréis.  ;  -   «   • 

El  serlilédico  escógftftes, 
Oficio  de  graiÉ  fati^^a,  ;  ^ 

£1  cual  á  andar  os  obliga 
Siempre  entre  enfermos  y  trffites:    , 

Tocando  yviendo  de  cérea       '  ' 
Cien  mil  humanas  tnfséTbs,       '  '  '* 
Fiebres ,  podres  y  mnterías 
Desta  carne  vil  y  puerca; 

Sus  babos  Tbedfondi*cé9  " 
Oliendo  y  disimulando. 
Una  y  otra  tez  ndlirando  -  ' 
Sus  sangrazas  y  sus  het^$.    '  * 

Oyendo  mil  dolorosos  ''-    *' 
Gemidos  comino,  y  vtendd^    '•'      •* 
De  los  que  se  est^n  muriehdio' '    ' 
Los  visajes  lastimosos; '    '  -  '-     '^ 

Con  uni  'espina  y  cuiflípdd  «  "  . .    ' 
Tan  grave  cuan  impdrtiino'' 
No  se  os  haya 'muerto  aisrusol;  * '  " 
O  muera,  de  mal  curado.       ' 

Obligado  á  que  Jamás 
No  se  cayad'de  la  maño    ^      '^        ^ 
Los  escritos  de  un  pá^aAo»   - 
De  Galeno  6  de  Hipearás.  ) 

Las  Pascua^  trabn Jaréis 

También  como  enfre  sentina,  '  -  ■  •  ' 
Sin  baceír  fiesta  mañana     -  *        ' 
Segura  en  que  descanséis.' 

Cosa  veraaderamente,-    '  •  "  '  ^ 
QuesilÉsufipisporDIbSi  '      '>    ^  "^* 
Bienavewto^aJo  vos,        :  "       '  : 
Pues  premio  faabtéiií  exeeféfite.    '  '' 

Que  eueitremo  Ifarla  mal  I' 
El  triste  que  las  sufriese 
Solo  pdt  el  interese,      ' 
De  la  paga  tempCfal. 

Siendo  cierto  que  pagaráe 
No  puede  ae*  bKeti'aquello' '  '^ 

8u«ij  hecbo  por  Dioé  con  etl<H  '  '  '  , 
1  cielo  puede  ganarse.         ■   " 

Que  todos  los  ejercicios ^ 

Demédioe;«8t«dies,pasoB^    «*    •:  ' 
Dando reiÉedioiáfracaaos,     ■  < ' 
Aplicando  beiNffleiofs    -         ...:<•' i  I 

Para  la  consolación   -<:••.  .•   m«*  * 
Y  salud  delús'dolfesiesv"  »  i'^-k.  >•<  .> 
Obras  santas  y  excelentes 
De  misericordia  son; 

Que  si  sabe  con  buen  celo. 
Por  Dios  (como  dice),  baceUas» 
p.i''42ierttoan  cida««a  dallas   ,  >  \^  í^í  puiaj  a: 
Puede  pe^^cei;  el, cielo...,.,  y, 

El  cual  sumo  galardón, 
Lai  médicos  asegunu», 
Aaftriendo  en  loa  (|a*  emren^'  ..<.».  .«t    ...  - 
Primero  á  Dios  la  intención. 

EstO'0S,q«eeséques0l«ie»  ' ') 
Por  temporal  precio  y  paga»   •       .    í 
Principalmente  se  haga       ■    .•    .    1 
Porque  en  ello  A  Dáas.aetayteOíli .  1    a 

Pues  hesbaidtta  mananK ,  < 
Sinquesepierdáalci^aMI  u..^Mu  <  - 
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RoiuNcnOii  wmtmBMQ  saorados. 


DelapagatfBwofol, 

La  eterna  tamoien  se  espera^ 

Muy  buen  arle  os  copo  en  sueatet 
BeroiaDO ,  si  teoeifi  cuenta 
Cuánto  en  ella  se  frecaeíOa  > 

La  memoria  de  la  muerte ;  , .  j 

Que  no  hay  aldabón  que  mas 
A  los  que  duermen  despierte. 
Ni  traba  ó  freno  mas  fUerle 
Para  no  pecar  jamás. 

Arte  y  fscnltad  beaditah 
En  la  cual  continuamente 
La  caridad  excelente 
Del  prójimo  se  ejercita , 

Y  la  caridad  de  Dio8« 
Porque  según  fe  y  raion» 
Estas  caridades  son 

Una  yirtud,  y  no  do&.  t 

Coando  vernán  á  llamaros 
Para  curar  á  algún  pobre«  » 

No  queráis  la  paga  en  cobre« 
Do  en  el  Cielo  na  Dios  paoacqv. 
'  Por  Dios ,  le  curad  y  vea 
Sin  Caslidio  y  sin  perezat 

Y  aun  si  es  mucba  pobreza* 
Del  vuestro  le  socorred. 

Y  si  no  tenéis,  buscad 

Con  algún  honesto  medio*  \ 

Entre  qniea  tenga  remedio 

Para  su  necesidad.  • « 

Pues  con  estas  obras  laleA 
Mucho  Dios  se  agradará» 

Y  vuestra  alma  henchirá 

De  riqueías  celestiales.  ) 

Con  Uw  enfermos  conlino 

Sed  gracioso  y  agradable» 

DIapdo ,  compasivo ,  álable» 

No  desabrido  y  mohíno* 
Ni  grave  ni  zabarefio. 

Ni  ( como  algunos )  tirano»  , , 

Que  en  no  untándoles  \a^  mtpo» 

Les  sale  á  la  cara  un  ceño.  ^ 

Indicio  claro,  en  verdadi 

De  áidmo  bsgo  y  terreoOit  •  t 

Y  de  avaricia  tan  lleno  > 
Cuan  yermo  de  caridad. 

Empero  beben  los  vientof 
Sobre  todos  los  demás. 
Que  enfermo  nunca  jamüs 
Se  os  muera  sin  sacramentos^ 

¡  Ay  1  no  plega  ^  Dios  eteiso» 
Permito  su  omnipotencia» 
Que  por  Toestra  neistigeneia 
Se  vaya  alguno  al  inliemo.  .         ,    í 

Antes  que  el  epíermo  veimn 
En  notable  caimiento»  .1 

Mandadle  hacer  testamenlo . 

Y  lo  que  al  alma  convenffa*  .  ' 
Pues  muchos  que  no  k>  bicievQA    , 

Vimos  sin  pesar  perdidos  . . 

El  Juicio  y  los  sentidos. 

Que  como  bestias  mw ieMH»  '  i 

Si  pues ;  )»ermano,  teneia      . 
El  sobredicho  gobienM^ 
Confiad  en  Dios  eterno» 
Que  gran  eiel»  akaaonréii.  / 


Látuoa  rotoo^  oíos  notsn»  sfeiomaiiAT  ahimó  mam 
AL  Hoaéiix  Oifs  AL  áugeL. 

(Sobra  aqaenas  palabras ie  8aa  Pabla,  ñdkéeMki,  esp.): 
¡i*$qumi  cbOb  á^^  affratáítteéHmm  JánkM  tkrmjn,) 

QuIOA  de  Dios  saber  qvisierev 
Por  qué  su  divina  aMeaa  '- 

La  humana  natoraleta  •   i 

A  laanfoWcal  prefiero,  ' 

Siendo,  eomo  es,  de  te  iloa 
Siadada  laoofolíial      'i     -"[^riri 


De  mas  noble  Batvitl 

Y  mas  semejante  á  DIoi» 
Lea  estos  versos  átenlo^ 

Que  aunque  es  miqr  dífioil  pontOb 
Quedará »  á  lo  que  bamuHo» 
Quieto  su  entendimieolo* 

Como  la  divinidad 
Perfectamente  es  gloriosa» 
Ni  tuvo  jamás  de  cosa 
Alguna  necesidad. 

Es  consecuencia  notoria 
Que  el  fin  que  tuvo  en  criaraos 
rué  solo  comunicamos 

Y  demostrarnqs  su  iforia; 

Y  que  lo  que  mas  sirviere 
A  aquese  finezceleule. 
Eso  consigttiememento 

Dios  mas  mira,  estima  y  quiere. 

Si  pues  en  el  hombre  habla 
Dios  de  hacer  masoridenoia 
De  su  amor  y  omnipotencia» 
Bondad  y  sabiduria» 

Es  cierto  que  á  ese  oompét 
Hubo  mas  también  de  annrle^ 

Y  amándole^  aventajarle 
Sobre  todo  (o  demás. 

Como  lo  hiaoen  efecto^ 
Con  tal  ventea,  que  ahora 
Al  hombre  endiosado  adora 
El  ángel  ^e  hay  mas  perfecto. 

Honra  ya  del  hombre  dina. 
Después  que  Jubi6  su  aUesa 
La  humana  Miuralesa 
Con  la  persona  divina 

Con  abrazo  tan  estrecho» 
Que  en  Cristo  juntas  las  dóa, 

?uedó  el  hombre  hecho  Dios, 
Dios  también  hombre  hecho. 
Por  lo  sobredicho  pnea 
No  tomó  angelical  ser. 
Porque  no  se  diera  á  ver 
Tanto  en  eso  quiea  él  es. 
Que  como  mayor  decoro 

Y  prinMT  de  arte  mostrara 
Quien  de  tierra  febricara 
Un  vaso  mejor  qoe.de  oro; 

Asi  el  poder  oivinal 
Se  ha  demostrada  mas  lleno. 
Haciendo  de  hombre  terreno» 
Dios,  que  de  ángel  celestial. 

Y  pues,  según  diebo  he^ 
AqueUo  á  Dios  mas  agrada 
En  que  su  bondad  sagrada 
Mas  se  manifiesta  y  ve, 

Muy  fácil  será  á  cualqttiera 
Entender  ya  la  raaoa 
Por  qué  tan  sin  parangoa 
El  hombre  al  áagel  prefiera. 
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augo  raoipAMm  Rraroj  tuBCteooLE  kstk 
auBsi  ALOO  Mt  onaros,  t belados  t  raaMCABoait 

Mandaisme  hacer  dos  errores» 
Harto  pan  mi  ezcuaadoa: 
Uno,  decir  de  perlados» 
Otro,  de  predicadorea. 

En  lo  que  á  perlados  toca» 
Bien  puedo  hacer  juramento 

aue  ni  aun  por  el  pensamienie 
e  pasa  poaer  la  boca; 
Porque  ellos  son  en  el  suelo 
Como  apóstoles  v  lumbres. 
Que  ardiendo  sobre  laa  enmbres» 
Nos  encaminaaal  cíelo; 

Cuyo  resplandor  sagrado» 
Si  por  deagrada  acaece 

Sue  alguna  vea  se  esonrece 
00  U  soiQbra  del  pearidoy . 
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Ptra recobrar n kimbrt >    <      «n 
No  hay  otro  Aiego  4  crisol,  J 

Si  no  es  que  el  etemofioi      .  ■     . 
De  justicia  los  akMibre ;  .    t  '> 

Porque  sería  desárdea  ( 

Que  las  menofes  estrellas  •  j 

Quisiesen  dar  lumbre  á  aqveUis 
Que  son  de  SQ|>eMev  orden.  "^ 

Ellos  son  doctores  uvestros,         > 
Que  doctrina  y  lux  nos  4am  ;  < 

Los  discípulos  no  han 
De  ensenar  á  les  maestros^ 

Cuando  haya  qoé  eeviegfn 
Dios  7  el  Papa  lo  han. de  hacer;        ^i 
Asi  en  este  menester 
No  tengo  vo  qué  deeir.  ^ 

Mas  de  los  fredloaderes^ 
Cuyo  oOclo  y  ejeneidos 
Son  reprehender  los  vicios 
De  los  otros  pecadores 

(Siendo  así  que  debe  ser 
De  una  vida  sin  ofensa 
Aquel  que  á  los  Otros  piessa 
Reñir  y  repreh^der>, 

Tamoien  fuera  cosa  kKÜna 
El  ponerme  yo  &  instruiUos, 
Kstindo  obligado  S  ollles 

Y  h  recebir  su  doctrina; 
Si  ya  á  vos  solo  no  Aiese« 

Como  á  predicador  Boevo, 
Que  por  el  amor  que  os  debo« 
Lo  que  en  esto  se  os  dllese, 

No  de  mi  casco  y  j&icio, 
Sino  de  lo  que  aprendí 
Antes  y  después  que  füf 
Ministro  dése  ejercicio; 

El  cual  no  en  la  mucha  scienda 
Consiste  principalmente, 
Ni  en  parlar  discretamente 
Con  buena  acción  y  apariencia ; 

Mas  en  saber  uno  hacer 
Primero  el  bien  que  dijere, 
Sin  que  humana  paga  espere, 
Mas  solo  i  Dios  complacer; 

Frecuentando  la  oración 
Con  limpio  y  humilde  pecho,  - ' 
Su  fin  siendo  hacer  provecho 
Al  prójimo  en  su  sermón. 

Este  tal  predicj^dor 
Solo  hace  bien  su  oficiOi 

Y  su  trabsjo  y  servicio 
Es  muy  acepto  al  Sefior; 

Y  su  Majestad  divina 
Le  dará  espíritu  i  brio 
De  que  al  auditorio  nio 
Aproveche  su  doctrina; 

Dándole  á  su  voz  virtud. 
Sin  la  cual  virtud  del  cielo   *  • 
No  basta  á  obrar  la  del  suelo 
En  las  ánimas  salud; 

La  cual  paresce  á  la  dará 
Cuando  algún  predicador, 
Gran  letrado  y  decidor^ 
De  acción  y  doctrina  rara»  ¡ 

No  mueve  aunque  mas  Iregait, 
Ni  os  derriba  aunque  os  encuentra ;' 
Coya  V02,  sf  al  alma  os  entra» 
Luego  se  olvida  y  resbala;  ' '  * 

Que  es  vos  sin  virtud  y  hueca, 

Y  apenas  habrá  pasado 
La  rociada  v  nublado. 
Cuando  el  alma  queda  seca. 

Por  lo  cual  ninsuno  entienda, 

ÍDigo  de  ordinaria  via ) 
!ue  el  soplo  de  un  alma  frit 
Las  otras  almas  encienda; 
Antes  es  cosa  probada, 
Destos  de  pico  elocuente,  ' 

Siguiéndolos  mucha  gente. 
Volver  poca  aprovechada. 

Que  a  corazones  de  hielo 
Es  menester  vos  que  lenga     t    ^ 


/ 
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OAIIIAN  PE  VEOA^* 

Virtud  y  fuerstqvo  TOAf^t 
Como  está  dicho,  del  ch\». 
Pero  vivid  recoloso 

Y  advertido  que  por  ouanto 
Es  ejercicio  sanio, 
Tan  preeminente  y  bonroao, 

Es  luego  en  graiide  nan«;m 
De  vanagloria  tenlado^ 
Si  oo  está  muy  búan  íundatlo 
En  humildad  verdadcca;    ,  .  , 

Huyendo  tpda  alabanai^ 
Presunción  y  vaoMloria* 
Dando  á  solo  Piosia  gloria 
De  cualquier»  bienandaaia ; 

Nada  para  vos  guardando, . 
Mas  antes  Imputaréis 
La  culpa  á  vos  cuando  hacéis 
Poco  froto  prediCMdo. 

Si  alguno  os  harái  ventea» 

Y  irá  mas  gente  tras  ék 
No  téngala  «nvidia  de  el. 
Porque  ea  condición  nay  h%i^ 

Mas  por  él  y; los  demás    • 
Rogad  con  instancia  i  JÑbs 
Que  los  avent^e  4  vos, 
Porque  Dios  |o  sirva  laas. 

Huid  toda  afecucio» 
En  gestos  y  «n  nMivímionios, 
En  vocablos  y  e»  acentos. 
Tonos  y  pronunciación. 

GnardandOffm  todo  asdestin 

Y  término  ttray.  costea. 
Sabiendo  que  el  pueblo  es 
De  muchas  oalMias  bestia. 

De  sohradnpoUda 
Ni  de  trazas  muy  curiosas 
No  cnreb,  al  digáis  cosas 
De  que  el  auditorio  ría; 
Mas  dcctrin  grave  y  Uaaa, 
ue  os  pueda  entender  cnaiqnicrat 
orqne  de  aquella  manera 
Habló  Dios  en  carne  humana. 

Y  mirad  que  vuestro  intcnlo 
Siempre  tire  á  aprovechar 
Almas,  y  no  á  demostrar 
Vuestro  saber  y  talento. 

Preciaos  en  todo  sermón 
De  dar  mas  al  auditorio 

DesanPabloysanGregoclo        .  . 

Que  de  Séneca  y  Platón. 

Y  cuando  destos  nsefs     ' 
No  alarguéis  mucho  la  mecha. 
Sino  como  á  la  tiasacha  <  ^ 
Sus  dichos  referiréis; 

Pues  yerra  quiea  imagina     .  •i-' 

?ue  con  lo  que  nn  gencaá  dios,   • 
ome  f uerza  y  se  autorioc 
La  evangélica  doctrina.     / 
Teniendo  ella  autoridad^ 
Diviaa  y  virtud  que  labra. 
Porque  es  cicas  palabra 
Del  que  es  eterna  verdad. 
Lo  que  en  los  sabios 

Y  santos  doctores  veis. 
Muy  de  grado  anteponéis  i> 
A  los  pensaaricnlos  vuestros. 

Y  nunca  os'perdais  da  vista . 
Con  puntos  de  altaBeri% 
Ni  tengáis  por  lozanía 
Parecer  grande  bvmanista; 

Huyendo  como  al  pecado 
Vanas  é  inciertas  doctrUias, 
Oscuras  y  pereorínas, 

Y  de  sentido  doblado. 
También  esto  tened  Qo, 

Que  de  ser  andéis  cuidoso, 
Ni  tardo  ni  presuroso. 
Ni  muy  corto  ni  prolijo; 

Porque  si  acabala  de  pteslo^ 
Pensarán  que  se  os  olrida,  ■ 

Y  si  pasaU  de  uicdlda , 
Os  lacharán  de  jaoltslo* 
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ítem ,  terttéts  ^tetKfon 
De  no  dar  teitiblés  vt>«e9 
Ni  palmadazas  atroces  <        •  • 
Cuando  menéMer  no  son; 

Porqae  os  yerni  &  acutilecor 
Dése  mal  aoemodaflas, 
No  acertar  después  á  darlas 
Cuando  serán  menester. 

Mirad  croe  una  tos  qtie  es  buena 
Para  una  islésia  espaciosa, 
En  otra  cfaiea  es  penosa, 

Y  en  un  oratorio  atruena. 
Mas  sobre' todo  advirtáis 

En  cnalquiera  territorte. 
De  que  con  el  auditorio, 
Cuando  es  posible,  osmidiils; 

A  los  simples  labradoresf 
Diciendo  claras  rerdades, 

Y  no  las  diAcbltttdes, 
Buenas  para  entre  <dootore9; 

De  un  modo  &>lo8  meroadantcs, 

Y  de  éCco  I  k^8  cortesauos; 

De  una  suerte  á  los  Tttianost      -  ' 

Y  de  otra  6  \óh  estudiantes. 
Mas  á  todos  f»redlcad 

A  la  virtud  exhortando, 
Los  vicios  vitaperando. 
De  que  abunda  auestr»  edad; 
Muchas  veees  prep<m1endo 
De  la  gloria  el  premio  eterno, 

Y  no  nenos  del  infierno 

La  pena  y  castigo  horrendo; 
Con  la  nraette  v  el  Jdicio 
A  los  malos  nsombraiido, 

Y  i  los  buenos  animando 
En  el  divino  servicio; 

Que  este  es  el  tema  y  bordón   - 
Del  predicador  perfecto* 

Y  asi  siempre  sea  el  sul^ecto ' 
D0.v»eetr»  predicación. 

Todo  lo  cual  y  si,  mi  hermano, 
Hidéredes  asi  vos, 
Sin  duda  que  habréis  de  Dios 
Premio  grande  y  soberano. 


i  021  CUBA  AMIGO,' AAvmrr^ItDOtE  DE  LO  lVrCESA)lI0  PA1 
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Si  en  latín  cura  es  cnldado» 
Los  que  también  os  liamaie 
Pastores,  ved  si  curáis 
Asi  de  voestüo  ganado. 

Y  haréis  tquesto  mejor 
Si  habéis  visto  por  venlnra 
El  cuidado  !eon  que  cura 
De  su  ganado  el  pastor. 

Al  buen  pasto  Je  endereza. 
Úntale  si  tiene  roíia, 

Y  con.  la  honda  y  aampofia 
Despide  el  sueáo  ^  perexa. 

Nunca  de  dorrour  se  baNa, 
Duerme  vestido  en  el  suelo, 
Ni  por  recio  sol  ó  hido  * 
De  su  ganado  se  aparta.. 

Siempre  oteando  sobre  él. 
Porque  el  lobo  é  la  vulpeja 
No  maten  elguna  oveja 
Por  la  negligencia  de  él. 

Pues  sfun  rústico  zagal 
Con  tal  cuidado  y  cautela 
Sobre  sus  ovejas  vela 
Por  un  misero  jornaU 

El  que  pastorea  y  gobierna 
Almas ,  cuyo  precio  es  visto 
Ser  sangre  de  Jesucristo  i 

Y  el  jornal  la  vida  eterna, 
¿Qué  cuidado  y  vigilaiKia 

fierra  bieo  qufl  tuvlats^  . 


)  '  I 


Para  que  no  se  pendleao 

Lo  oue  es  de  tanta  Importaocia? 

Aorid  losados»  nectores, 
Curas,  sacudid  el  aueno, 
Pues  mi  palabra  os  empeño 
Que  sois  de  verdad  pastores; 

PorqiA  «)•  Pastor  celestial 
Sobre  greyes  innMtftalea 
Os  ha  hecho  aaa  zagales, 

Y  él  vuestro  aiayoraL 
Almas  son  vuestras  ovejas» 

A  imagen  de  J>íoaenadas, 
No  obsume  qoeeaeiibertadas 
De  corruptibles  pellejas* 

Luego  con  grande  priíaor 
Debéis  andar  desvelados 
Sobre  tan  ricos  ganados» 
Zagales  de  tal  Pastor. 

velad  y  oarad-coiü  gana 
Lo  que  enfermo  está  y  rofiosOy 
Que  os  seré  masprovecttuso 
Que  tresquiialies  la  iana« 

Conoced  vuestras  ovejas. 
Mirad  la  que  anda  marrida» 
Suene  y  sea  conocida 
Vuestra  voz  en  sus  orejas ; 

Porque  es  grave  dafto  y  mal, 
Si  por  vuestro  mal  gobierua 
Os  lleva  alguna  ai  inderno 
El  lobo  ó  zorra  Ánfernai. 

Cuando  alguna  en  el  rebano 
Tan  roñes;»  venga  ¿  ballaráe, 

Sue  no  dejando  curarse, 
iciese  á  las  otras  daño. 
Procurad  eQbarla  de  él. 
Pues  malaventura  os  mando 
Si  ppr  ser  á  un  malo  blaudo. 
Sois  á  mil  buenos  cruel. 

Hacedlas  venir  al  templo, 
Dondejes  daréis  abasto 
De  doctrina  santa  pasto 

Y  de  saludable  ejemplo ; 
Pues,  como  entendido  liabrés» 

El  buen' ejemplo  y  doctrina 
De  la  palabra  divina  < 
Pasto  de  las  almas  és. 

Porque  algún  dia  no  os  pese 
Cuando  en  juicio  os  dirán  ; 
cLos  chicos  pidieron  pan, 

Y  no  hubo  quien  se  lo  diese.» 
Temed  al  dar  de  las  entintas. 

Que  por  Diospp  sean  hallados 
vuestros  cuerpos  repastados 

Y  sus  ánimas  b^mbrient^is. 
Los  que  preí(icar  sabéis. 

Cuando  sermón  os  pidieren. 
No  respondáis  que  si  os  dieren 
Pitanza  preiucaréis ; 
Porque  es  esa  vil  codicia, 

Y  en  buen  romance  vendáis 
La  doctrina  ^  quien  sabéis 
Que  la  debéis,  de  justicia. 

Mas  cuanao  algún  don  se  os  baga 
Por  uso  y  por  caridad. 
En  limosna  (o  tomad, 

Y  BO  lo  pidáis  por  paga; 

Que  es  pérdida  muy  notoria 

guerer  ser  acá  pagado 
on  m»  misero  ducado 
Lo  que  premia  píos  con  gloria. 

No  (altéis  á  los  menores 
Con  el  consejo  y  favor; 
AtropeUad  con  valor 
Los  públicos  pecadores. 

Los  ocuftos,  con  recato 
De  prudencia  y  caridad. 
Sin  cansaros ,  procur;id 
Sacarlos  de  su  mal  iraio. 

Si  algunos  estar  sabréis 
Enemistados  ,  vos  luego 
Id ,  y  no  tengáis  sosiego 
Hasta  que  1^  amisteU. 
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A  iM  que  por  singular 
Devoción  y  referencia* 
Acostumbran  con  frecuencia 
Confesar  y  eomalgar , 

Tened  siempre  buen  recadOi 
Porqae  por  no  lo  tener, 
El  bien  qoe  dejan  de  hacer 
No  06  sea  á  vos  demandado. 

Mas  sobre  todo,  al  momento 
Que  requerido  seréis 
Del  enfermo  á  que  le  deis 
Alffun  santo  sacramento, 

saltad  de  la  mesa  ó  cama 
Diligente  y  acudido. 
Corriendo  presto  al  balido 
De  la  orejuela  que  os  llama; 

Porque  no  será  razón 
Que  estuviese  agonizando 
Con  la  muerte ,  y  vos  jugando 
Muv  despacio  al  chilindron. 

Y  oficios  tan  necesarios 
Hacedlos  personalmente» 
No  los  fiéis  totalmente 
De  tenientes  mercenarios; 

Que  es  gran  yerro  si  pensáis 
Que  lleven  con  gran  cuidado 
Vuestro  cargo  muy  pesado. 
Por  seis  blancas  que  les  dais; 

Viéndoos  en  ocio  y  en  vicio 
De  muv  descansada  vida, 
Gozando  á  pierna  tendida 
La  gruesa  del  beneficio. 

Sin  escrúpulo  ó  carcoma 
De  comer  ei  pan  ocioso, 
Diciendo  Pablo  glorioso : 
cQuien  no  trabaja  no  coma  » 

Pues  cuando  vuestro  teniente 
Haga  todo  lo  que  debe. 
Cuando  vuestra  carga  lleve 
Suflcientisimamente, 

¿Qué  razón  iiais  para  estar 
Vos,  que  sois  propio,  dormiendo 

Y  descansando,  teniendo 
Fuerzas  para  trabajar , 

Sin  temer  que  nadie  os  riña 
Donde  el  jornal  solo  alcanza 
De  la  bienaventuranza 
El  que  trabaja  en  la  viflat 

Siendo  verdad  celestial 
Que  el  obrero  sofiolonto 
Con  el  que  escondió  el  talento 
Se  queaará  sin  jornal. 

Pero  si  estáis  satisfecho 

8ue  os  fué  dado  el  beneficio 
omo  en  premio  de  servicio 
Al  estudio  que  habéis  hecho, 

Y  para  que  con  la  renta 
Podáis  vivur  descansado, 
Vos  vivis  mal  engañado, 

Y  no  daréis  buena  cuenta. 
Ni  buen  espíritu  os  trajo 

A  él,  sino  carne  pura, 
Porque  el  oficio  de  cora 
No  es  premio,  sino  trabajo. 

Y  si  en  la  tierra  queréis 
Dése  estudio  galardón 
Temporal ,  he  presuncioa 
Que  el  eterno  perderéis. 

Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 

?ue  cuanto  el  caudal  se  aumenta, 
auto  también  se  acrecienta 
La  obligación  de  empleallo; 

Que  es  deuda  que  va  credendOi 
Como  veréis  en  la  cuenta 
Que  del  talento  y  la  renta 
US  pedirán  en  muriendo. 

Y  mirad,  por  Dios,  muy  bien. 
Guras  y  administradores, 

Que  no  solo  sois  pastores, 
Sino  médicos  también. 

Pues  asi  bomo  es  locura 
Ia  del  que  sin  visitar 


Al  enfermo,  y  sin  tomaf 
El  pulso  y  la  orina,  cura; 

Asi  gran  locura  es 
Del  cura  que  no  visita 
Ni  confiesa  ni  ejercita 
Al  enfermo  feligrés. 

Porque  imposible  es  sepáis 
Las  roñas  y  los  pecados 
De  vuestros  encomendados^ 
Si  nunca  los  confesáis. 

Y  si  asi  no  los  sat>eis. 
Aunque  seáis  mas  letrados 

Y  mas  experimentados , 
¿Cómo  los  remediaréis? 

Si  ffran  trabajo  os  pareee» 
Mirad  que  se  acaba  presto, 

Y  que  el  galardón  propuesto 
Es  inmenso  y  |>ermaneee. 

Habéis  también  de  mirar 
Con  Job  cómo  el  hombre  ha  sido 
Para  trabiyar  nacido, 
y  el  ave  para«volar. 

Pues  mucha  erraréis  pensando 
Que  el  eterno  premio  á  que  ivosi 
En  tres  dias  que  vfvimoe 
Podremos  ganar  holgando; 

Aquellos  especialmente 
Que  el  Salvador  ba  llamado 
Al  ministerio* y  cuidado    * 
De  la  salud  de  las  gentes; 

El  cual ,  si  él ,  siendo  Dios, 
Hizo  penando  y  muriendo. 
Es  un  disparate  horrendo 
Que  le  hagáis  holgando  vos; 

Mas  si,  como  siefvo  fiel, 
No  pensáis  ejercitalloy 
Mejor  os  será  dejallo 
Que  no  perderos  en  él. 

Según  esto,  e|  que  sé  engiere 
A  él  sin  la  suficiencia 
De  virtudes  y  de  scienela 
Que  el  tal  oficio  requiere* 

Cierto  es  mucho  de  llorart 
Pues  bien  se  deja  entender 
Que  él  tomn  nn  hueso  á  roer. 
Con  que  se  vemá  á  abogar. 

Y  no  os  mahiviUarés 
Requerirse  tantas  parles 
Para  el  arte  de  las  anea. 
Como  el  de  ies  euras  es. 

Que  si  para  curar  Irien 
El  médico  es  imporianta 

?oe  aea  buen  esUuUanle 
practicante  también; 

Aunque  verdaderamente 
No  trata  esa  (acuitad 
Sino  de  la  sanidad 
De  los  cuerpos  solamente, 

En  los  cuales  cuando  yem 
El  médico  corporal. 
Como  es  cosa  terrena^ 
Todo  lo  cubre  la  tierra; 

lAv  de  mil  á  respecto  desUH 
Qué  caudal  importará 
^ue  tenga  el  cura,  que  eatá 
Para  curar  almas  puesto? 
¿Qué  experiencia ,  qué  vlrtnd 

Y  qué  estudios  serán  iraenos 
Para  en  lo  que  no  va  menos 
Que  eterna  vida  y  salnd , 

Donde  los  verros  que  kubiem 
La  tierra  no  na  de  eseondeUos» 
Mas  habrá,memoria  dallos 
Para  mientra  Dios  vivíernt 

Esto  atentamente  ae  oya» 
Pues  gran  milagro  seria, 
Si  un  ciego  á  otro  ciego  guia. 
No  dar  ambos  en  la  hoya. 

Importa  que  sea  muy  diestro 
Quien  este  oficio  ba  de  teoer, 
fin  el  cuaá  se  obliga  á  ser       .   . 
Ita  toda  TlrMKi  naosUro.      .i..^^  -> 
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¿Cómo  sabré  el  MgHla^c^, 
Enseñar  bien-^niten^  . 
O  mansedambre  6  pacienoia 
Al  impaciente  y  girado^  •  > 

El  mezquino  y.avariealo  . 
Ánsar  liberalidad «  , 

£1  lascivo  castidad 
O  el  vano  recogimiento,  . 

Pues  es  ^gia  general" 
Que  cuya  vida  desplace» 
Luego  al  punto  no  se  bace 
De  su  doctctoa  caudal?  a 

Cosa  es  muy  de  ponderalU  / 

La  cuenta  que  ha  menester  ^ 

Consigo  m>«mo  tener 
Quien  de  muchos  ha  de  dalla^ 

Y  á  quien  de  oficio  compete  , 
Que  entre  el  pueblo  y  Dios  se  poue,  i 
Rogando  q^Je  perdone 

Por  las  oumas  que  comete.  ) 

Ponderad  ahors^  vos 
Cuál  será  bien  que  seáis,  •  { 

Para  qae  así- intercedáis . 
Entre  vuestro  pueblo  y  Diod.  ' 

Con  singular  entereza 
Haced  sientpte  en  esto  raya, 
Que  en  vuestra  iglesia  baya 
Mucha  decencia  y  limpirá. 

Mostrando  el  acatamiento 
Que  debe  el  pueblo  fiel,  ■ 
Estando  d^lstn^e  del  i 

Santísimo  Saeramenlo;/  • 

Donde  nunoa  consintaia    . 
Que  sin  reverenda  estén, 
ítem,  mirad.mucho  á  qoíáo 
Vuestras  sacristías  dais;  • 

Que  sean  hombres  devotos. 
Humildes ,  limpios,  honestos, 
Mo  vanoB  tú  descdmpiesto»! 
Desaliñados  y  rotos:- 

Pues  cierto  muy  abonados 
Se  debrian  procurar  i . 
Esos  qu^-ban  de  manejar 
Los  ornamenloaeagraaosi 

Que  lo^oUioes  precioaoa 

Y  patenas  cansagradas 
No  han  de  ser  manolseadaa 
De  hombres  tornea  y  viciosos. 

Siendo  unoa  vasos  dignos 
Do  Jesucristo  se  bapuealé   ' 
Tantas  Teces  t y porestO' 
De  gran  reverencia  díaos. 

Mas  es  tan  eomon  defelO'  * 
Desta  miserable  edad 
Con  la  famtttaridadi  .   ' 
Perder  á  Dios  el  Respeto, 

Que  esas  cosas  soberanaii 
Dignas  de  tal  reverenda « 
Se  tratan  con  indeceneia , 
Gomo  si  fueran  peanas;  • 
.    Y  estos  indignos-manejos 
En  otra  ninguna  geate     - 
Se  ven  unto  fteoneniemcnte 
Que  en  malos  saori8laii«io8. 

Veréisloi^  ir  d»  «añera  * 
Delante  el  altar  mayor,« 
Donde^está  nuestro  >Señor,' 
Como  si  m  flgnra  ñiera» 

Y  ojalá  qfto  la  mesara  ' 
Que  al  arca  del  "Vestamlento 

ÍQue  dfl  saiiti  Sacramento  " 
^ué  solo*éanibra  y  fl^ta)*  t . 
Aquel  pueblo  rudo  baonr,- 
Hiciera  á  lo^'  Agorado  •  <  * 
Hoy  el  pueblo  baptttado 

Y  aquesos  de  qoien  deds« 
Afliriettrse  airan, 

Y  enseñan  los  mal  oh'iadaa 
A  ser  coa'Dids  mal  mtrados  -  ' 
Alosotroftqoétósmirant     •   >        ) 

Con  que  vd»  hadeiMie^  gMa 
De  su  mal  ténuitti»  3^  iratMy  1  /  uuj  jü 
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Por  poca  cuenta  y  recato 
Del  cura  que  lo  consiente. 

¿Quién  pasa,  ay  de  mi ,  ante  el  relo 
Del  divincrSácramento 
Sin  hacer  acatamiento 
Arrodillado  hasta  el  suelo? 

Por  Dios.,  oh  curas ,  que  á  ejemplo 
De  Cristo,  nuestro  Señor,. 
Echéis  esos  con  valor 
A  latigazos  del  templo; 

Que  en  la  casa  de  oración. 
Donde  Jesucristo  habita , 
No  es  razón  que  se  permita 
Alguna  disolución ; 

Y  en  las  cosas  del  altar 
Yo  os  ruego  por  Jesucristo 
Que  con  ojo  atento  y  listo 
Nunca cesei^  de  mirar; 

Porque  es  muy  culpable  y  feo 
Alli  cualquier  yerro,  tanto 
En  las  ceremonias,  cuanto 
En  la  limpieza  y  arreo. 

Ni  terna  el  timistro  excusa, 
Por  el  cual  no  son  guardadas 
Las  ceremonias  sajg;radas 
Que  la  santa  Iglesia  usa; 

En  la  misa  espectalmeote , 
Que  siendo  fácil  sabellas. 
Nunca  se  aplicó  á  aprendellas. 
Errando  continuamente. 

Mas  en  su  error  persevera, 
Dándose  quizá  á  entender 
Que  no  va  nada  en  hacer 
Desta  ó  de  la  otra  manera; 

Siendo  muy  crasa  ignorancia 
Juzffar  ligeras  las  faltas 
Hechas  en  cosas  tan  altas 

Y  de  inRnita  importancia. 
Sentirá  el  tal  lo  aue  yerra. 

Si  ve  la  puntualidad 
Guardada  á  la  majestad 
De  los  reyes  de  la  tierra 

Por  sus  ministros  réaleSf 
Cuyas  faltas  cualesauiera. 
Aunque  en  materia  libera. 
Juzgan  por  muy  crimmales; 

De  donde  es  la  diligencia 
Grande  que  hay  y  la  alenoioü 
Para  nunca  hacer  borrón 
Ante  la  real  presencia. 

Hora  por  este  modelo 
Sacad  qué  meresceria 
El  c^ue  yerra  oada  día 
Ministrando  al  Rey  del  cielo 

En  el  ara  del  altar. 
Que  es  lobinas  que  puede  ser, 

Y  no  por  inas  no  poder. 
Mas  por  no  querer  mirar. 

Yo  he  visto  én  muchos  curados. 
Ministros  gordos  y  lucios  | 
Tener  muy  rotos  y  sucios 
Los  corporales  sagrados; 

Cosas  que,  derto,  en  dectIUs 
Me  dan  bravos  trasudores  , 

Y  los  purificadores. 
Que  mas  parecen  rodílbs.  . 

¿Cómo  es  jiay  de  mi !  posible 
Que  hay  fe  alu  ni  reverencia, 
Do  se  ve  una  negligencia 

Y  de^uido  tan  horrible? 
Teman  sus  sobrepellices 

Muy  blancas  y  perfumadas , 
Las  camisas  muy  lavadas 

Y  los  paños  de  narices ; 
Mas  la  ropa^  que  está  paestt 

En  el  altar  consagrado. 
Do  el  ci^prpo  glorificado 
Del  bu¿n  Jesús  se  recuesta, 
Dejan  estar  sucia  y  rola., 
|Ay  de  mi,  gran  pecador! 
Aquesto  ¿  qué  fe .  qué  amor 

Y  qué  devodon  a#¡)9M?  .1 
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Responden  á  este  proceso 
Qae  las  iglesias  están 
Pobres^  y  que  ellos  no  han 
Dje  gastar  su  renta  en  eso. 

{Oh  cortos  é  interesales» 
De  mezquino  corazón. 
Que  para  gastar  no  son 
Con  Cristo  cuatro  reales. 

Aderezando  el  estrado 
En  que  su  iUteza  divina 
Cada  dia  se  reclina. 
De  la  voz  deilos  llamado! 

Cuanto  mas,  que  yo  no  creo 
Iglesia  tan  pobre  hallarse 
Do  no  pueda  sustentarse 
Un  limpio  y  decente  arreo. 

¿Qué  iglesia  habrh  parroquial 
Tan  desamparada  y  sola. 
Que,  rota  el  alba  ó  la  estola» 
La  casulla  6  el  frontal , 

Luego  entre  la  gente  pia 
Todo  no  se  proveyese» 
Si  en  los  que  rigen  hubiese 
La  devoción  qnedefaria? 

¿Qué  cristiano  habrá  tan  crudo» 
Que  si  á  su  puerta  Uegase 
Cristo,  y  se  le  presentase 
Desabrigado  y  desnudo, 
.  Viéndole  de  aquella  guisa» 
Cuando  otra  cosa  no  hubiese» 
Una  sábana  no  diese 
Para  hacer  á  Dios  camisa  f 

¿Qué  limosna  mas  dichosa 
Ser  puede  en  el  mundo  que  esa 
Para  la  cama  y  la  mesa 
Donde  el  buen  Jesús  reposa  t 

A  fe  que  si  en  los  lugares 
Esto  con  veras  dijesen 
Loa  curas,  que  no  estuviesen 
Tan  desnudos  los  altares. 

En  lo  que  á  la  misa  toca» 
Misterio  tan  inefable» 

8ue  es  del  todo  inexplicable 
on  humano  ingenio  y  boca. 
No  admitáis  desmesurados 
Ministros,  que  sin  saber 
Cantar  y  apenas  leer, 

Y  nunca  ó  mal  ensacados» 
Osan  al  altar  subir 

Muy  desenfadadamente» 
Dando  ocasión  á  la  gente 
De  murmurar  y  reir; 

Ni  con  esto  escarmentados, 
Dejan  de  ser  ignorantes. 
Decid  misa  solos  antes 
Que  tan  mal  acompañados. 

También  os  quiero  encargar 
De  los  simples  monacillos. 
Que  procuréis  instruillos 
En  las  cosas  del  altar ; 

Porque  unos  no  dicen  nada. 
Otros  dejan  la  mitad , 

Y  antes  que  diga  el  Abad 
Tienen  la  respuesta  dada. 

Alli  están  trapaleando» 
Vanse  de  acá  para  allá » 
Donde  á  veces  los  está 
El  que  celebra  esperando. 

Que  á  quien  los  ve  no  parecen 
Hijos  de  padres  cristianos» 
Mas  antes  de  luteranos. 
Que  el  Sacramento  aborrecen. 

De  las  cuales  desmesuras 

Y  de  otras  muchas  que  callo» 
Tienen,  no  podéis  negallo, 
Muy  grande  culpa  los  curas. 

Empero,  entre  otros  desmanes 
Que  se  deben  remediar. 
No  es  pequefíoel  sahnear 
Que  usan  los  sacristanes. 

La  brava  velocidad 
De  unas  vísperas  cantadas 


Y  unas  vigilias  habladas» 
Do  se  comen  la  mitad ; 

Porque  apenas  ha  llegado 
El  otro  coro  cantando 
A  su  medio  verso,  cuando 
Han  ya  el  suyo  comenzado. 

Y  van  corriendo  por  él 
Tan  recios,  sin  detenerse » 
Que  por  fuerza  han  de  comerse 
Las  medias  palabras  del ; 

Sin  querer  considerar 
Que  con  Dios  hablando  están» 
Sino  á  cuándo  acabarán» 
Para  irse  á  pasear. 

De  aquesa  mala  crianza, 
Do  no  puede  haber  disculpa» 
Bien  ternán  los  curas  culpa» 
Entrando  ellos  en  la  danza. 

Las  imágenes  sagradas 
Procurad  mucho  que  estén 
Bien  hechas  y  puestas  bien» 

Y  con  decencia  adornadas; 
Aquellas  especialmente 

En  que  á  Dios  eterno  daraoe 
La  adoración  que  llamamos 
Culto,  á  él  solo  concerniente. 
Las  de  Cristo  aqvi  se  cuentaOt 

Y  su  cruz  sanu  y  bendita. 
Porque  grandeza  infinita 
Todas  ellas  representan. 

Las  de  su  Madre  gloriosa 
Luego,  que  por  su  excelencia 
Merecen  mas  reverencia , 
Silla  y  ropa  mas  honrosa. 

De  los  otros  santos  luego» 
Según  que  la  Iglesia  sania 
Los  honra ,  celebra  y  canta. 
Asi  los  honrad ,  yo  os  mego. 

O  según  la  devoción 
Del  pueblo,  celebraréis 
Aquel  santo  que  tenéis 
Por  abogado  y  patrón. 

Con  adornos  apropiados» 
Autorizados  y  honestos, 
No  impropios  ni  descompuestos » 
No  vanos  ni  afeminados. 

Como  lo  son,  marquesotas» 
Rizos  y  otras  gaiterías » 
De  que  usan  en  nuestros  diu 
Las  gentes  poco  devotas. 

Haya  en  las  hosüas  cuidado 
De  cada  semana  hacellas 
Con  gran  limpieza ,  y  tenellas 
Guardadas  á  buen  recado ; 

Y  las  tijeras  que  están 
Puestas  para  cercenallas, 
No  permitáis  profanaHu 
Las  ufias  del  sacristán. 

Por  el  justo  acatamiento 
Que  es  «rande  razón  tener 
Al  pan  de  que  se  ha  de  hacer 
Tan  divino  Sacramento. 

8!ue  si  en  mucha  guarda  estáSf 
e  ningún  otro  usados» 
Los  ganivetes  dorados 
Con  que  corta  el  Rey  su  pan» 

¿Cuánto  mas  debe  guardane 
El  instrumento  que  está 
Para  el  pan  dichoso  que  ha 
En  Cristo  de  transfomarset 

Mas,  si  por  la  sequedad 
Del  tiempo  ál  frangirlo  saltai 
Remediaréis  esa  niu 
Con  grande  ftcilidad» 

Teniéndolo  un  breve  nle 
Sobre  un  lienzo  humedecMOi 
Ved  para  un  fln  tan  subido 
Qué  medio  os  doy  tan  baiali»- 

Mas  á  término  tan  fiero 
La  negligencia  ha  liegadOt 
Que,  teniendo  por  pesado 
Ob  cuidado  tan  ligero» 
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Hay  poco^  cttrñi'  ét  tales  ' 

Artificios  ni  inTendoiieí, 
Excepto  eo'Ias  religiones 

Y  en  Iglesias  principales. 
Donde  con  mucbo  cuidado 

Y  decencia  se  hace  todo» 
De  la  misma  Corma  y  modo 
Que  el  Papa  tiene  ordenado, 

No,-.como  decía  denantes» 
Con  negligencia  y  sin  ver 
Las  faltas  que  puede  baber 
En  cosas  tan  importantes. 

Demás ,  cuando  el  que  celebra 
Ve  poco  ó  va  apresurado, 
O  si  con  poco  cuidado 
La  hostia  divina  quiebra. 

Que  á  vjsces  suelen  saltar 
Partículas  consagradas, 
O  en  la  patena  pegadas. 
Quedarse  por  no  mirar. 

Culpa ,  puas  que  nadie  piensa, 
A  Dios  grave  y  enojosa , 
Por  ser  negligencia  en  cosa 
De  importancia  tan  inmensa; 

Dado  qae«  según  yo  entiendo 
Muy  sin  duda  para  mi, 
Andap  ángeles  alU, 
Nuestros  defectos  supliendo. 

Ítem,  que  en  la  boca  puestas 
Las  especies  consagradas. 
Son  mucbo  mejor  tratadas 
Con  el  dicbo  bumor  dispuestas. 

Si  estas  co^B  ponderasen 
Los  oue  dicen  una  misa 
Muy  oarbullada  y  aprisa, 
A  fe  que  ellos  se  espaciasen, 

Y  no  diesen  ocasión 

De  juzgar  quieo  los  escucha 
De  su  reverencia  mucha 

Y  muy  poca  devoción ; 

Que  no  es  posible  ser  menos 
De  que  estos  apresurados 
Están  llenos  de  cuidados 

Y  pensamientos  terrenos. 
Como  se  ve  de  ordinario* 

Que  de  la  conversacioQ 
Se  irán  sjn  preparación  > 
O  con  poca  al  vestuario; 

Y  salen  como  á  otros  trazos 
Al  altar,  do,  por  leer, 
Devoran  v  y  por  hacer 
Signos,  hacen  garabatos; 

Esto  á  Us  veces  teniendo 
A  Jesucristo  en  sus  manos. 
¿Quién  no  tiembla,  m»  hermanos, 
Tan  gran  desacato  viendo? 

Y  apenas  han  .concluido. 
Cuando  sin  tardanza  alguna, 
Con  poquisima  6  ninauna 
Acción  de  gracias  se  han  ido 

A  sus  ■•gobios  y  euentos  í. 

Profanos  v  asegurados;  i 

Y  bab^á  empinos  desdichados 

De  tan  bajos  pensamientos,  •     / 

Que  en  tan  sobeíano  oficio      .       .1 
Comoesl9iim|aa,mas]iiiraB       .      .) 
La  vil  piMsa  ¡que  tiran 
Que  el  valor  del  sacrj^o.    .        j    .' 

Lo  cual  sales  h^  probado. 
Porque  el  tüa  que  no  habrá'  . 
Pitanza,  no  se  les  da 
Por  decir  ipoiauD  cornado;  . .    I 

Tan  de  la  misma  manera .  . .    ,  i 

Cual  si  para  su  sui$tento  ..:» 

Solo,  y  no  «yiriotro  intento».  « 

La  misa  setinslituyera. .  ...;      ..  ;> 

A  estos  talos  hambffíent09>ii ,  .    •    f 
Por  Dios  ,.oiiras,  que.veais  •.  ^J 

Cómo  los  encomendáis. 
Las  misas  d^testam^eiilos,  .  i 

Los  cálices  9'Pa^^sa  ;..  . .  .   r 

Do  habéis  tantas  ye^^  mío » .^ , ,.  j 


El  cuerpo  y  sangre  de  Cristo, 
Tengan  propias  alhacenas. 

Muy  limpias  y  muy  guardadas. 
Como  para  ioyas  tales 

Y  para  tan  divinales 
Ministerios  consagradas; 

Porque  á  los  pies  venturosos 
De  los  cálices  sagrados, 
Con  que  siempre  son  tocados 
Los  corporales  dichosos. 

No  es  razón  darles  apoyo. 
Sin  mas  cnehta  y  miramiento, 
Sobre  el  ojón  polvoriento 
Ni  sobre  el  indigno  poyo. 

Como  se  ve  de  ordinario 
Hasta  en  el  suelo  ponellos. 
Sin  hacer  distinción  dellos 
A  los  vasos  de  su  almario. 

Las  vinageras  mirad 

8ue  estén  limpias  y  espejadas, 
omo  lo  demás  guardadas 
Con  mucha  curiosidad; 

Diferenciándolas  bien. 
Porque  por  ningún  destino 
Puedan  dar  agua  por  vino. 
Ni  vino  por  agua  den. 

Y  el  vino,  por  vuestra  fe , 
Como  para  tan  suprema 
Cosa ,  quo  sea  de  yema  9 

Y  no  casca  ni  agua  pié ; 
Sabiendo  hacer  aistindon 

De  cuál  vino  es  suficiente 

Y  materia  conveniente 
Para  la  consagración. 

Pues  tal  hay  tan  desalmado, 
O  celebra  tan  de  prisa, 
Que  no  ve  si  dijo  misa 
Con  vinagre  ó  vino  aguado. 

No  hagáis,  como  á  al^pno  he  TlflCOy 
Procurar  de  haber  contmo 
Para  su  mesa  buen  vino, 

Y  no  para  Jesucristo. 
También  quiero  encomendaros 

Que  aguamaniles  tengáis. 
Do,  cuando  al  altar  salgáis, 
Las  manos  podáis  lavaros. 

Que,  si  siendo  conridado 
-A  la  mesa  de  un  Señor, 
Iriades  con  temor 
Yendo  sucio  ó  mal  lavado, 

iPor  qué  razón  osaréis 
A  la  mesa  y  al  altar 
Del  Rey  del  cielo  allegar 
Sin  que  primemos  laveisY 

Demás,  teniendo  previsto 
Que  el  manjar  que  alli  se  toca 
Con  las  manos  y  la  boca. 
Es  cuerpo  y  sangre  de  Cristo. 

Y  si  aqui  se  ha  de  allegar 
Con  gran  limpieza  en  las  palmas, 
¿Cuál  sef  ala  que  en  las  almas 
será  menester  llevar? 

Acuesto  mirar  debria 
El  clérigo  descortés. 
Que  confiesa  ^es  á  mes» 
Celebrando  cada  día. 

Pues  si  soléis  de  ordinario 
Lavar  la  cara  ana  ves 
Cada  dia,  y  mas  de  dies 
Hay  dia  que  es  necesario, 

Tengo  por  negocio  feo 
Lavar  con :  menor  frecuencia 
La  cara  de  la  conciencia 

Y  las  manos  del  deseo.  .  . 
Entre  tanto  polvo  andando. 

Pelusa ,  basura  y  cieno 
De  culpas,  de  que  está  lleno 
Aqueste  siclo  nefando , 

Procuraa  siempre  acordaros 
Que  hacéis  oflislo  de  padre 
Con  los  que  la  Iglesia  madre  . 
Ha  querido  eacOmendsroSf,  . 
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.  T  qoeeon  It  mismi  eaenu 

One  el  padre  á  sus  hijos  tvaUi 
Ama,  corrige,  retraía» 
Begala»  abriga  y  sustenU, 

Asi  vos  hagáis  también, 
Pnes  no  es  posible,  os  prometo. 
Que  sin  paternal  aielo 
Haffais  vuestro  oücio  bien. 

¿Vistes,  si  un  hijo  adolece» 
O  está  en  otro  algún  quebranto. 
Lo  que  el  padre  siente  y  cuánto 
De  su  mal  se  compadece, 

Y  con  qué  amor  tan  prolijo 
Le  presunta ,  mira  y  toca. 
Quitándose  de  la  boca 

Lo  que  ha  menester  su  hijo? 

Si  le  ve  desabrigado , 
Cómo  le  cubre  y  abriga, 

Y  durante  la  fatiga. 

Cómo  siempre  está  á  su  lado? 
Asi  pues,  á  ejemplo  desto,   > 
Entonces  seréis  buen  cura, 
Si  ofrecida  coyuntura, 
Hiciéredes  lo  propuesto. 

Y  tened  por  imposible 

Ser  buen  cura  aquel  oue ,  viendo 
Su  feligrés  padecienao 
Hambre  6  desnudez  terrible. 

Habiendo  posiblidad 
Con  que  pooer  remedialle , 
Puede  olvidaUe  y  dejaUe 
En  la  tal  necesidad. 

Demás,  si  tiene  encerrado 
Mucho  pan  en  su  granero, 

Y  de  ropa  gran  rimero 

O  gran  dinero  achocado, 

¿Cómo  es  posible  que,  viendo 
La  viuda  en  la  palomera, 
Dormiendo  sobre  una  estera 

Y  de  hambre  pereciendo, 
Fuese  tan  Juro  y  cruel , 

?ue  no  se  compadeciese, 
con  ella  no  partiese 
De  lo  que  le  sobra  á  él ; 

O  cuando  á  él  le  faltase 
Con  qué  ayudar  á  estas  cosas. 
Entre  personas  piadosas 
Remedio  no  le  buscasA? 

¿Es  posible  que  haya  cura 
Tan  duro?  Y  si  puede  oaberto. 
Tenga  por  cierto  que  en  serlo 
Su  condenación  procura , 

Pues  es  cura ,  y  no  se  cura 
De  ser  tai,  que ,  á  la  verdad. 
Ser  cura  y  sm  caridad 
Es  grandísima  locura. 

Guras,  creo  visto  habréis 
Por  términos  no  confusos 
Cómo  de  muchos  abusos 
Muy  grande  culpa  tenéis. 

También  habréis  ponderado 
Las  cargas  del  beneucio, 

Y  que  ser  cura  es  oficio 
Muy  peligroso  y  pesado. 

Empero  no  desmayes. 
Porque  suficientes  siendo, 

Y  vuestro  posible  haciendo , 
Que  es  lo  que  en  vosotros  es. 

El  buen  padre  celestial, 
Clementisimo  y  suave. 
Que  nuestras  flaquezas  sabe 

Y  poquedad  natural. 

Os  dará  gracia  y  favor, 

Y  el  caudal  que  es  menester 
Para  que  podáis  hacer 
Oficios  de  buen  Pastor. 

Con  gran  certificaccion 

8ue  haciendo  lo  que  Dios  mande, 
uanto  es  el  peligro  grande, 
Tanto  será  ei  galardón. 
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Cuando  á  veces  con  reáoso;  * ' 
Oh  sacristanes ,  contemplo ' 

?ue  sois  las  guardas  del  templo* 
altares  de  Dios  glorioM ,  "      " 

Y  que  sois  depositarios    -  * 
De  sus  alhajas  tan  caras,  •   ' '  ■ 
Cruces.  eraamenfoBvaras,  • 
Cálices  y  relicarios,  ■    ' 

Y  que  ayudáis  á  la  nma,    ' 
Cantáis  el  diviso  oficio; 

Lo  cuali  toOo  es  ejercicio 
Que  con  los  del  cielo  frisa; 

Yo  tengo 'por  grande  loco 
Al  que,  por  ser  sacristanes^ 
Con  palabras  y  ademanes 
Osa  teneros  en  poco. 

Mas  porque  el  mundo  malvado^ 
Que  á  la  vanidad  asesta 
Siempre  el  ojo,  hace  fiesta  • 
Solo  al  noble  ó  hacendado,    - 

Yo  os  juro  que,  si  Midiera,  > 
De  las  rentas  demasiadas  '  ' 

Que  él  lieiie  tnranizadas 
Con  vosotros  repartíenf,       -   i 
•  Ycontemplosy  faospitalefer,  * 
Cuanto  fuera  muy  bastante 
Al  ministerio  elegante 
De  cosas  tan  principales;  > 

Pues  con  la  renta  y  ducadoB* 
De  un  señorete  seglar 
Pudiérades  bien  pasar         <    > 
Diez  sacristanes  honrados. 

Mas  de  las  rentas  muy  gmesa^ 
De  los  grandes  seSoraxos)     '  - ' 
Yo  les  sacara  retazos       >    •    • 
Con  que  cumplir  mis  promesast 

Y  si  me  hiciera  malquisto,  • 
No  importa,  porque  me  fundo 
En  que  era  añilarlo  al  mundo  • 
Para  darlo  á  Jesucristo.  ■  ' 

Mas  en  podiendo  haoer  esto, 
Luego  también  pretendiera  * 
Que  nadie  sacristán  fuera 
Sino  algún  clérigo  honesto ;>   - 

Porque  con  mayor  decencia  * 
Ante  el  Seoor  ministrara, .   '  i 
Y  manejara  y  tratara 
Cosas  de  tanta  excelencia.! 
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E!f  AUBARZA  DB  LA  BELIGIOH  ,  i  Ulf  A  BELIGIOSA  fíOVlCU, 
TENTADA  A  SALIRSE  BELUk. 


Dado  que  no  hay  que  dudar 
Que  todo  hombre  baptizado , 
Viviendo  bien  en  su  estado , 
Se  puede  muy  bien  salvar. 

También  se  ha  de  conceder 
Haber  algunos  estados 
Mas  que  otros  acomodados 
Para  aquese  menester ; 

Mas  el  de  mas  perfección, 
Que  á  Dios  es  mas  agradable 
\  al  hombre  mas  saludable , 
Es  la  santa  religión 

De  la  persona  metida 
En  puesto  mas  convenible. 
Cortando  cuanto  es  posible 
Los  estorbos  desta  vida. 

Con  todo  su  corazón. 
Fuerzas  y  tiempo  y  lugar 
Puede  atender  y  vacar 
A  Dios  y  á  su  salvación ; 

Pues  no  tiene  que  tener 
AUi  congoja  y  cuidado 


I  * 


( 

!    ( 


•1 

I    > 

í 

I 

I 


» 


) 


ROMAMGBSU)  Y  GANCIONttO  IS&GIDIDOS. 


M  vestido  6  del  cilisdo» 
BM  cotaíer  n!  del  beber. 

Mi  de  otras  necesidades 
En  que  la  fentt  seglar 
Saeie  su  Yida  gastar 
Con  mil  importunidades. 

Que  lodo  esti  proveido» 
Después  de  Dios,  por  las  manos 
De  algunos  pocos  nennanos 
A  quien  les  es  cometido ; 

Los  cuales*  «mime  con  pensit 
Son  Marta  por  caridad» 
Porque  la  comunidad 
Descanse  con  Macdaleoa. 

¿Qué  vida  hay  de  mas  dulzor. 
Ni  suerte  mas  regalada , 
Que  estarse  el  afina  asentada 
A  los  pies  del  Salvador, 

Su  oermosora  contemplando, 
T  recibiendo  los  dones 
Que  ét  está  siempre  á  montones 
A  sus  amadores  dando? 

¿Qué  majestades  y  holganzas 
De  reyes  hay  que  igualarse 
Puedan  con  siempre  ocuparse 
En  divinas  alabanzas? 

Ni  ¿qué  ejercicio  en  el  suelo 
lIe]or  los  hombres  desean 
Ove  aquel  mismo  en  que  se  emplean 
Los  ángeles  en  el  cielo? 

SI  pues  todo  lo  propuesto 
Es,  mis  hermanos,  asi, 
Coleffirása  de  aqui 
Ibninestamente  esto: 

Que  es  perversa  sugestión 
Cuando  los  Padres  se  enojan 
Porque  sus  hijos  escojan 
El  entrarse  en  religión; 

Procurando  desviailos 
De  sus  propósitos  santos. 
Yendo  con  ruegos  y  llantos 
Al  monasterio  a  sacallos; 

Error  y  pecado  grave , 
Ifuy  propio  y  muy  natural 
De  gente  necia  y  camal, 
Que  de  espíritu  no  sabe. 

Y  bien  muestra  el  vano  llanto 
T  la  pasión  con  que  braman, 
Cómo  á  sus  hijos  no  aman 
De  amor  verdadero  y  santo. 

Pues  cierto ,  si  los  amaran 
Con  espiritual  amor» 
NodíKoyode  dolor. 
Sino  de  placer,  lloraran , 

Con  gran  gusto  y  confianza 
De  ver  caminar  sus  hijos 
Con  ojos  y  pasos  fijos 
A  la  bienaventuranza. 

Tienen  por  mal  empleada 
A  la  doncellita  hermosa, 
Porque  se  entra  religiosa, 

Y  liámania  mal  lograda : 

Has  el  por  qué  va  está  visto : 
Porque  sus  despojos  bellos 

?uisiera  el  mundo  cogellos, 
quitárselos  á  Cristo ; 
pero  icuánto  está  mejor 
En  los  divinos  regazos 
üue  entre  los  mortales  brazos 
Del  temporal  amador? 
Libre  de  cien  nil  cojijosi 

Y  casi  insufribles  hartos,  , 
Bravos  dolores  de  partos, 

Grave  crianza  de  hijos; 

Sin  otros  quinientos  modos 
De  embarazo  y  de  ruido. 
Desgracias  de  su  marido. 
Enfermedades  de  todos. 

Que  son  á  llorar  por  eíloa 
En  sus  males  ordinarios 
Tantos  ojos  necesarios 
Cnanto  son  los  duelos  deUosJ 


¿Cuanto  es  nwtor,  yo  os  dettiiuidb, 
Ezenta  de  tanto  uoro , 
Estar  cantando  en  el  coro 

Y  en  la  celdd  contemplando; 
Recibiendo  mil  consuelos, 

?ue  Dios  suele  allí  enviar, 
cuando  haya  que  llorar. 
Llorar  solo  vuestros  duelos? 

O  cuando  por  compasión 
Los  del  prójimo  se  plaftan, 
Serán  lágrimas  que  os  balan 
De  alegría  el  corazón. 

Si  el  dejar  os  importuna 
Los  hermanos  y  los  padres. 
Acá  teméis  muchas  madres, 

Y  cien  hermanas  por  una. 
Que  todas  ó  las  roas  dellas 

Será  gente  virtuosa. 
Ejemplar  y  provechosa , 
Para  que  sigáis  tras  ellas; 

Lo  cual  es  de  gran  estima. 
Demás  á  un  subjecto  flojo, 
Poroue  un  bnen  ejemplo  al  ojo 
Mucho  á  la  virtud  arrima. 

Si  la  priora  y  maestra 
Os  ejercitan  y  os  mandan , 
Siempre  atienden,  siempre  andan 
Por  el  bien  del  alma  vuestra. 

La  que  en  el  siglo  quizá 
Fuera  una  persona  pobre , 
Dado  que  aoi  no  le  sobre , 
Pero  no  le  faltará ; 

Antes ,  como  gran  sefiora , 
Ha  mayordoma  y  portera, 
Despensera  y  cocinera, 

Y  basta  despertadora; 
Capellán ,  procurador, 

Y  médico  y  boticario, 

Y  lo  demás  necesario 

A  estado  de  on  sran  seflor. 

Cuando  está  desconsolada. 
Cien  hermanas  la  consuelan; 

Y  si  enferma ,  se  desvelan 
Para  que  no  nlte  nada. 

Y  finalmente ,  llegando 
Al  cabo  de  la  jornada , 
De  todas  ellas  cercada, 
A  Dios  por  ella  rogando. 

Sacramentada  v  compuesta 
A  Jesús  el  alma  da , 

Y  ellas  á  su  cuerpo  acá 
Sepoltura  muy  honesta. 

Bien  creo  está  persuadida 
La  alteza  de  aqueste  estado, 

Y  el  ejercicio  sagrado 
Déla  religiosa  vida; 

Pero  también  su  valor 
Bien  claro  nos  representan 
Los  estorbos  que  le  inventan 
La  carne  y  mundo  traidor. 

Llaman  gran  riguridad 

8ue  un  hombre  á  encerrarse  vaya 
onde  para  siempre  haya 
De  negar  su  voluntad. 

Como  quiera  que  por  cierto 
Antes  es  dulce  y  sabroso 
Del  golfo  tempestuoso 
Meterse  en  seguro  puerto; 

Porque  no  hay  obra  mas  dina 
De  honra  y  autoridad 
Que  negar  la  voluntad 
Para  cumplir  la  divina. 

Pues  mucho  es  mejor  salvarse» 
Aunque  fuese  con  gran  pena. 
Por  la  voluntad  ajena 
Que  por  la  propia  infernarse. 

La  gente  carnal  y  espesa 
Halla  gran  dificultad 
En  hacer  de  castidad 
A  Dios  perpetua  promesa; 

Porque  esta  gente  bestia] 
No  mira  que  esta  bendiu 


ytrtti*. 

A  la  vid^  ingdtesJ. 

No  mira  que  loa  euroilea  ''  ' 

Deleites  ton  Un  impropioi  '. 

A  las  atinas,  ooablo  prápiM 
De  los  brqh»  anjiiiaiei¡ 

Porque  el  que  loa  pveBtieM  ' 
A  los  del  alma  eioelentM,  I 

Herece  qM  no  entro  natas, 
SÍDoentrebestias.vmeM.       ' 

NlnguD  caudo  condene 
De  riguraoeitecaata,' 
Pues  el  BatiiniMilo  siito 
HorboDettosflDeaileBr.       ■  <       ' 

Otros  ilanun  eelieCbeza 
Terrible  la  deste  eilado, 
Jazgando  parimif  peudo ' 
Eljol»'deb|>«l>feia.  ' 

Porque  de  cnanto  tuTiemt 
Bu  él  se  haa  de  sacudir, 
Obligando»  i  vivir  '  < 

Sin  ppMi*  mientra  Tiiiere».     

Has,  a  la  Mftjad ,  quien  pon*    ' 
EDesodiOcnllad, 
El  muesirf  ^au  poquedad 
be  in/mo ,  aunque  oerdoM, 

Pues  bien  ae  ve  al  tal  que  aSen* 
Su  deseo  j  alicioa  '    "    ' 

En  la  vana  posesión  / 

De  los  bienes  déla  tierrt; 

Los  cuales  siendo  tan  «anos, 
Es  cosa  por  cierto  indina 
Que  el  alma .  imigen  divina, 
Extienda  t  dios  las  nanos. 

ÍÜaé  pensáis  que  es,  bien  mirado. 
El  Tolo  de  la  pobrera, 
Sino  np  acto  ¿e  graodeía 
Oe  UD  laimo  levantado. 

Que  no  qoeriendo  abatirse 
A  tos  bienes  terrenales. 
De  solos  los  celestiales 
y  eternos  pretende  benebirseT 

Que  en  la  religioo  armarse 
Uno  verdulero  pobre 
Es  un  vaciarse  de  cobre 
Para  de  oro  llenarse. 

Pues  cierie  ta  tal  pobreza 
Devana  codicia  es  vacia. 
Para  llenaros  de  grada, 
Que  es  verdadera  riquexa. 
Ultra  de  que ,  como  dije , 
Allí  mu;  seguro  estáis 
De  qne  oa  faite  qaé  oonub 
Ni  vestido  qne  os  cobije;-  -     ' 

Y  es  mas  hoarosa  Dgora 
Y  abundancia  en  todo  ello, 
Que  pudiérades  tentllo  ' 
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Dirá  alguno  : « i  En  qné  consiste. 
Si  es  vida  un  excelente. 
Haber  allí  alguna  gente 


ja  eitrafia  ¡wr  cierto 

Li  desloa  desventvrados, 

Navios  agujerados , 

Que  se  anegan  en  el  puerto; 

Que  poco  sirve  la  escuela 
Al  qne  no  qui«%  aprender; 
Pero  iqní  tiene  que  ver 
El  aanoconlavíhDela? 

Porque  mas  deleite  bailara. 
Siguiendo  sn  natura). 
El  puerco  en  el  tremedal 
Que  en  el  agua  vira  ;  clara. 

El  escuerzo  emponzoñado 
Qne  de  sn  covacha  puerca 
Salta  j  cae  en  la  clara  alherca 
O  estanque  mu;  regalado^ 


Él  esli  altl  m 


ER  ALUAnU  DB  LA  CAKqUl). 

ConTüsfoQ  me  ha  puesto  muclia 
Dentro  de  mi  pensamiento. 
Ver  que  un  pnderoso  intento 
"  j  impedimento  Incha; 


A  qne  alguna  coi 

En  su  alabanr'  - 

De  otra  me 

MI  poquedad 

Del  sugelo  so 
Empero,  al 
Hacello  como 
Según  que  el 
Su  aliento  Mi 
Es  tanto  lo 

Y  honra  la  caí 
Qne  su  elerní 
Del  nombre  ( 

Y  una  pera 
Que  ha^  en  D 
La  Candad  c 
Del  padre  ;  6 

Lo  cual ,  "p 
loteriormenl 

Y  haber  dent 
Cosa  que  m 


Poreí 


nal 


Con  inbtible 

Que  Dioses!  >    , 

V  su  caridad  en  i^i;  ,   <     / 

De  donde  es  que  esta  glorlOS!! , ,, , 
Virtud  es  tan  eslimada  , 

De  Dios  con  razón  }  amadai,  '  ...,'.,>i 
Porgueescpnélnnacosa.  'I        ''    , 

iQuién  pedsals  me  hizo  i  Dips  Vivo, 
Criar  el  cielo  7  h  tierra         '  '   ' 
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T  cnanto  en  elVí  se  «nc<orrat 
8n  caridatt  fué  ol  motivo. 

¿Quién  á  su  alta  H^Oestad 
Pudiera  hacerle  venir 
A  hacerse  hombre  y  morir. 
Sino  aquesta  caridad? 

El  tan  amoroso  intento 
Del  irse  j  quedarse  acá, 
Y  darse,  como  seda. 
En  el  santo  Sacramento, 

¿Quién  no  mira ,  quién  no  piensa 
Que  tan  estupenda  obra 
Es  una  excesiva  sobra 
De  su  caridad  inmensa? 

Quién  hizo ,  en  subiendo  al  cielOt 
Enviar  su  soberano 
Espirtu  al  pueblo  cristiano» 
Sino  su  amoroso  celo?  . 

Pero  bajad «  musa  mía , 
Que  08  tiene  ya  deslumbrada 
La  Caridad  increada ; 
Tratad  de  la  que  se  cria. 

La  cual  aun  Dios  tanto  ama» 
Que  con  gran  razón,  señora. 
Princesa  y  emperadora 
De  las  virtudes  se  llama. 

Llámase  y  eslo ,  pues  ella 
Las  gobierna  y  ser  les  da, 
Yá  todas  ellas  les  va 
La  vida  en  obedescella; 

Porque  cuanto  valor  tienen; 
De  la  caridad  lo  cobran, 

Y  por  ella  en  cuanto  obran, 
A  merescer  cielo  vienen. 

Cuyos  actos  aceptados 
No  son  de  Dios  inmortal. 
Si  con  el  sello  imperial 
Della  no  van  refrendados ; 

Ni  se  admitirá  en  el  cielo 
Cualquiera  que  al  postrer  fallo 
No  se  hallare  ser  vasallo 
Desta  Señora  en  el  suelo. 

Do  quiera  que  Dios  la  ve. 
Luego  al  punto  está  con  ella, 

Y  do  no  estuviere  ella. 

No  hay  pensar  que  Dios  esté. 

Sesun  lo  que  della  y  del 
San  Juan  enseñado  ha, 
£1  aue  en  caridad  está , 
Esta  en  Dios,  y  Dios  en  éU 

La  Majestad  soberana 
Luego  al  punto  que  crió 
A  la  Caridad,  le  dio 
A  su  gracia  por  hermana ; 

Y  con  tan  altos  colores 
Le  plugo  hermoseallas. 
Que  apenas  difereuciallas 
Saben  los  santos  doctores. 

Porque  tan  juntas  las  dos 
Van ,  que  hallarse  es  por  demás 
Una  sin  otra  jamás, 
Como  ni  sin  ellas  Dios. 

Si  la  una  dellas  crece. 
La  otra  creciendo  va; 
Pero  si  descrecerá. 
También  la  otra  descrece. 

Asi,  quien  saber  quisiere 
Cuanto  en  gracia  se  levanta, 
Sepa  que  la  gracia  es  tanta 
Cuanta  la  caridad  fuere; 

Y  la  probabilidad 

Que  hay  de  mayor  eGcacía, 
Para  ver  quién  está  en  gracia, 
Es,  si  tiene  caridad. 

Do  está  esta  virtud  real 
Todo  á  Dios  bien  le  parece, 
Y  en  ouien  de  la  tal  carece 
Todo  le  parece  mal. 

Tiene  otro  primor  también 
fSan  Pablo,  decidlo  vos), 
Que  aquellos  que  aman  á  Dios 
Todo  se  les  hace  bien* 


¿Qué  andamos  prnts  por  vodaos. 

Teniendo  un  tan  dulce  atajo. 
Que  nos  lleven  ain  trabajo 
Al  fin  de  nuestros  deseos? 

Por  esto  dijo  un  doctor 
Que  no  trabaja  el  que  ana. 
Pues  trabajar  no  se  llama 
Lo  que  se  hace  con  amor. 

Si,  pues,  agradar  queréis 
A  la  divina  Bondad, 
No  os  falte  la  caridad : 
Luego  haced  cuanto  queréis; 

Pues  cuanto  hiciéredesvos. 
Como  en  caridad  se  intente, 
Aunque  sea  indiferente. 
Parecerá  bien  á  Dios; 

Haciendo  tan  meritoria 
Cualquier  obra,  aunmie  mas  lM)St 
Que  por  aliar  una  paia 
Os  dará  á  merecer  gloria; 

Y  si  la  obra  es  mas  aita 

Que  puede  hacerse  en  el  suelo, 
No  vale  ante  Dios  un  pelo 
Si  la  caridad  le  falta. 
Otra  buena  nueva  os  dó, 

?ne  amigos  de  Dios  seréis 
eniéndola,  y  ya  sabéis 
Que  el  amigo  es  otro  yo. 

Conforme  á  lo  gue  de  si 
El  Apóstol -escribió: 
¿Vivo  yo?  Mas  ya  no  yo ; 
Cristo  es  el  que  vive  en  mt. 
Que  e^tá  con  Dios  tan  bienquisto 

amen  aquesta  virtud  tiene, 
ne  á  vivir  sin  duda  viene 
La  vida  que  vive  Cristo. 

Y  cierto  es  que  asi  viviendo , 
Habrá  del  que  es  su  cabeza 
Ser,  virtud,  vida  y  nobleza. 
Miembro  della  vivo  siendo. 

Considerad  pues  ahora 
De  cuánta  alabanza  es  dina 
Una  virtud  tan  divina. 
Que  en  Cristo  nos  enoorpora. 

Las  almas  por  caridad 
En  Dios  se  transforman  luego, 

Y  asi  la  llamamos  fuego 
Con  muy  grande  propiedad; 

Porque,  asi  como  en  so  forma 
Ese  en  los  cuerpos  convierte. 
Asi  el  amor,  que  es  mas  fuerte. 
En  Dios  las  almas  transforma. 

¿Vistes  un  lúerro  abrasando 
Cuánto  al  fuego  es  semejante  * 
Asi  el  verdadero  amanto 
Se  transforma  en  Dios  amando ; 

Y  á  los  que  este  fuego  santo 
En  Dios  deja  transformados. 
Hijos  de  Dios  son  llamados, 

Y  aun  dioses « que  es  mas  espanto. 
¡Oh  loa  la  mas  solene 

Que  fué  ni  es  posible  dar. 
Que  aquella  virtud  sin  par 
Poder  de  hacer  dioses  tiene! 

Dioses  se  llaman  y  son. 
Oh  soberana  excelencia. 
No  digo  que  por  esencia, 
Mas  por  participación. 

Que  es  un  infinito  bleo. 
Por  el  cual  sea  alabado 
Dios  siempre  y  gloriGcado 
Eq  cielos  y  tierra.  Am^ii. 
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Habiendo  del  ioflntto 
Vtlor  de  la  caridadi 
Según  mi  capacidad, 
Aleonas  loas  escrito, 

La  razón  con  grandes  reras 
Me  pide  alguna  alabanza 
De  la  fe  y  de  la  esperanza, 
Sas  divinas  companeras, 

Como  qaiera  qoe  las  dos 

Y  la  cariciad ,  no  dudes 
Ser  de  todas  las  virtudes 

Las  que  dan  mas  bonra  á  Dtos| 

Y  bien  se  ve  que  con  ellas 
Mas  se  bonra  y  sirve,  pues 
En  los  actos  dellas  es 
Objeto  inmediato  dellas ; 

Porque  necesariamente 
Cuando  las  ejercitamos. 
Tratamos  y  conversamos 
Con  Dios  inmediatamente'. 

La  bamiidad  y  la  obediencia^ 
Que  tanto  Dios  acaricia. 
La  templanza  y  la  Justicia, 
La  fortaleza  y  prudencia, 

Aunque  &  gran  valor  aspiran 

S Entiende  lector  amigo), 
fue  como  las  tres  que  oigo 
Nunca  á  Dios  de  bito  miran; 
Antes  su  objeto  y  materia 

Y  ordinarios  ejercicios 
Son  bregar  contra  los  vicios 

Y  esforzar  nuestra  miseria; 
Lo  cual  cuan  inferior  sea 

A  lo  de  las  tres»  no  babrá 
Quien,  si  entendimiento  ba, 
No  lo  comprebenda  y  ves. 

De  la  fe  empecemos  pues 
Con  san  Pablo  asi  á  afirmar 
Que  sin  fe  á  Dios  agradar. 
Imposible  cosa  es ; 

Porque  aquesta  sobrehumana 
Virtud  es  el  fundamento 
En  que  estriba  y  hace  asiento 
Toda  la  virtud  cristiana; 

Es  una  luz  divinal 
Que  al  entendimiento  humano 
Le  muestra  Dios  soberano. 
Su  bien  sobrenatural ; 

Porque  asi  mostrando  él 
El  alma,  pueda  adoralle, 

Y  conociéndole,  amalle, 

Y  amándole,  gozar  del. 

Que  quien  á  Dios  no  conoce 
Amalle  ¿cómo  podrá? 

Y  aquel  que  no  le  amará 
Despídase  que  le  goce. 

De  lo  cual  entenderemos 
De  la  fe  el  sumo  valor, 

Y  lo  mucho  que  al  Señor 
Por  tan  alto  don  debemos. 

Veréis  ser  muy  alto  don 
En  que  un  ni  Do  baptizado 
Sabe  mas  de  Dios  sagrado 
Que  Sócrates  ni  Platón. 

Y  que  aprenda  en  solo  un  dls 
De  sus  altas  propiedades 

Lo  que  no  en  (antas  edades 
Toda  la  filosofía; 

Donde  es  de  considerar 
Que  aquel  sabe  solamente 
Quien  sabe  el  arle  excelente 
Con  que  se  puede  salvar; 

La  cual  arte  eterna  y  buena. 
La  fe  sola  es  quien  la  muestra; 
Que  la  demás  ciencia  nuestra 
Está  de  ignorancia  llena. 

¿Qué  me  presta  á  mi  saber 
Del  cielo  y  de  las  estrellas 


Los  cufsos  y  efectos  dellas 

Y  cuánto  adl  paede  haber» 
Si  á  mi  Criador  ignoro» 

Su  ley  y  su  voluntad, 
E  ignorando  esta  verdad. 
Desciendo  al  eterno  lloro  f 

La  fe  pues ,  como  decía. 
Me  ensena  y  pone  delante 
Aquella  tan  importante 
Verdad  y  sabiduría : 

Que  Dios  infaliblemente. 
Siendo  SU  alto  ser  divino 
Uno,  es  en  personas  trino» 
Eterno  y  omnipotente « 

Inmenso ,  InfiuUo ,  buenos 
Sabio  y  Justo  inmensamentet 
De  ple'dad  sobreexcelente 

Y  misericordias  lleno. 
Dlcenos  que  es  Criador* 

llejf  i  Señor  y  Padre  nuestro» 

Y  Redentor  y  Maestro» 

Y  al  fin  Olorifieador. 

Con  la  cual  noticia  santal 
Formado  el  entendimienta 
Con  un  nuevo  movimiento» 
Bácia  su  autor  se  levanta; 

Y  como  á  Dios  le  adoramos» 
Como  á  Rey  le  obedecemos, 
Como  A  Justo  le  tememos, 

Y  como  á  Bueno  le  amamos. 
Con  los  cuales  ejercicios 

Nos  vamos  acrecentando 
En  las  virtudes,  y  ecbanda 
Fuera  los  contrarios  vicios. 
El  cual  bien  muy  bien  se  V9 

8ne  el  hombre  no  le  tuviera 
i  por  el  medio  no  fuera 
De  la  virtud  de  la  fe. 

Cuya  vislumbre  divina 
Del  rumbo  y  despeñadero 
Del  infierno,  al  buen  sendero 
Del  cielo  nos  encamina. 

¿Cómo  (deci )  el  hombre  indino 
Supiera  á  Dios  ni  lo  amara. 
Si  la  fe  no  le  mostrara 
Quién  es,  y  de  amar  tan  dtno? 

¿Quién  jamás  á  Dios  eterno 
Como  era  razón  temiera» 
Si  la  fe  no  le  dijera 
Que  castisa  con  infierno? 

¿Quién  nabria  que  esperase 
Subir  al  cielo  á  morar» 

0  muerto  resucitar. 

Si  la  fe  no  le  enseñaset 

Y  también  ¿quién  se  allanara 
A  que  Dios  hombre  se  hiciera» 

Y  por  el  hombre  muriera» 
SI  la  fe  no  lo  aürmara? 

Ni  ¿quién  juzgara  posible 
Cuanio  cree  la  Iglesia  nuestra, 
Sino  porque  la  fe  muestra 
Que  es  Dios  verdad  infalible? 

Luego  bien  me  persuado 
lOb  fe  santa !  ser  á  Dios 
Gralisima ,  pues  por  vos 
Es  conocido  y  honrado; 

Y  qoe  para  el  hombre  füístes 
Tan  útil  y  meritoria. 

Que  el  camino  de  la  gloria 
Eterna  le  descnbristes. 

Prestándole  para  andarlo 
Orden  y  aviso  de  todo ; 

Y  si  le  perdiese ,  el  modo 
Para  tornar  á  cobrarlo. 

;0h  fe  divina !  oh  fe  santal 

1  Qué  diré  en  tan  breve  suma, 
Pues  ya  á  mi  cansada  pluma 
Vuestra  celsitud  espanta  ? 

Y  no  hay  humana  elocuencia, 
81  es  cuerda .  que  se  abalance 
A  presumir  dar  alcance 

A  vuestra  soma  emUiencf  s. 
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Paso  paes  ala  e^nnEt» 
A  qnien  tener  hermandad 
Con  vos  y  la-earidad 
Es  su  mayor  alabanza. 

Riouísimo.to  el  caudal 
Que  la  esperanza  en  sí  enlcierra, 
La  cual,  aunque  está  en  la  tierra^ 
Su  origen  es  Celestial ; 

Porque  con  ella  esperamos 
Lo  que  promete  la  fe» 
Que  es  la  gloria  eterna,  en  que 
Está  cuanto  deseamos. 

Y  en  admirable  manen 
Hace  que  con  esperarlo» 
Merezcamos  alcanzarlo 

Si  con  caridad  se  espera. 

Su  Arme  arrimo  y  defensa 
Es  la  palabra  divina 

Y  la  infalible  doctrina 

De  Cristo,  verdad  inmensa. 
Ama  á  esta  virtud  bendita 
Dios,  porque  es  gran  confesora 

Y  excelente  fiadora 
De  su  bondad  infinita. 

Su  ejercicio  venturoso, 
Ultra  que  á  ios  hombres  es 
De  tan  glorioso  interés, 
Es  en  extremo  sabroso ; 

Pues  mayor  gusto  ni  holganza 
No  es  posible  que  se  den. 
Que  esmerar  en  Dios  y  el  bien 
De  la  bienaventuranza. 

Que  si  en  las  cosas  de  acá 
Una  esperanza  causada 
De  un  bien  que  no  vale  nada 
Alivio  y  consuelo  da , 

¿Que  gustoi podrá  igualarse 
En  la  tierra  al  de  esperar 
En  Dios  y  á  Dios ,  bien  sin  par,' 
Que  sin  fin  ha  de  gozarse? 

Da  aquella  virtud  gloriosa 
Mil  géneros  de  consuelos 
En  sobrellevar  los  duelos 
Desta  vida  trabajosa. 

Y  tan  alta  ffracia  puso 
En  ella  el  Señor,  que  aquel 

S|ue  bien  esperare  en  él 
amas  se  verá  confuso. 
Mas  porque  por  estos  altos 
Donde  menester  seria 
Pluma  oue  vuele ,  la  mia 
Va  danao  raterAs  saltos » . 
Mejor  será  apiojalla 

Y  quitarle  el  cgiscabel. 
Pues  es  sabio  en  esto  aquel 
Que  sabiendo  poco  calla. 


mí  LAS  PENAS  DEL  INFIERNO. 

De  espanto  y  dolor  me  muero, 
Ansias  me  toman  mortales. 
Cuando  atento  considero 
En  las  penas  infernales; 

Mas  i  á  quién  no  harán  temblar 
Tales  tormentos  y  bidés. 
Que,  sobre  per  tan  crueles. 
Jamás  no  se  han  de  acabar. 

Si  el  sentimiento  y  dolor 
De  perder  alguna  cosa 
Tanto  suele  aer  mayor 
Cuanto  es  ella  mas  preciosa? 

Mas  ¿qué  dolor  tan  intenso 
Pasarán  los  del  infierno. 
Perdiendo  á  Dios  sempiterno. 
Que  es  bien  de  valor  inmenso? 

Si,  como  sabéis,  formó 
Esaü  terribles  quejas 
Porque  su  herencia  trocó 
Por  un  plato  de  lentejas» 
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¿Qué  harán  los  desdichados 
^  Que  abanjionaron  el  cielo 
Por  los  bienes  deste  sucio, 
Brevísimos  y  apocados  ? 

Y  si  no  hay  esfuerzo  humano 
Que  una  hora  hubiese  sufrido 
En  la  palma  de  la  mano 

Un  carboncillo  encendido» 

¿Quién  podrá,  decidme,  os  ruego. 
No  solo  una  hora  en  la  palma, 
Sino  siempre  en  cuerpo  y  alma' 
Sufrir  el  infernal  fuego? 

¡Oh  hermanos  y  hermanas  mías, 

Y  si,  como  bien  sabes, 

La  hambre  y  sed  de  dos  días 
Un  mal  insufrible  es, 

¡Ay!  por  Dios ,  pensad  y  ved 
Los  que  en  elinuerno  están 
Cómo  soportar  podrán 
Una  eterna  hambre  y  sed. 

Si  una  culebra  os  asombra 

Y  si  un  espantajo  os  pasma, 

Y  á  las  veces  una  sombra. 
Porque  os  pareció  fantasma, 

¿  Qué  miedos  tan  desiguales 
Cansará,  y  qu^  turbación. 
La  horrible  y  fiera  visión 
De  las  furias  infernales? 

Si  el  hedor  de  un  cuerpo  muerto 
En  tal  extremo  porní» 
Que  el  morir  seria  cierto 
A  quién  le  sufriese  un  día, 

¿Qué  será  el  perpetuo  hedor 
De  aquel  abismo  dañado. 
De  almas  muertas  en  pecado. 
Que  es  cien  mil  veces  mayor? 

Si  el  no  dormir  en  tres  dias 
Por  dolencia  ó  cualquier  suerte, 
Causa  talQs  agonías. 
Que  pone  á  punto  de  muerte, 

áQué  hará  aquella  gran  vigilia 
esvelanüento  eterno 
En  que  estará  en  el  infierno 
La  condenada  familia? 

Y  si  una  noche  de  invierno 
Larga  ai  enfermo  parece, 
¿Que  será  la  del  infierno. 
Adonde  nuncst amanece? 

En  especial  padeciendo. 
No  sobre  blanaos  colchones. 
Mas  sobre  duros  carbones 
De  pez  y  alquitrán  ardiendo. 

Si  una  chtnoUe  os  hiede  tanto» 

Y  si  una  pulga  os  ocupa. 

Ni  queréis  sufrirla  en. tanto 
Que  tantica  sangre  os  chupa, 

¿Qué  despecho,  qué impaqi encía 
Causará,  é  inmortal  oolor. 
El  perpetuo  roedor 
Gusano  de  la  conciencia? 

Si  la  voz  .triste  y  gemido 
Os  aflige  y  entristece. 
De  algún  enfermo  ó  herido 
Que  gravemente  padece, 

¿Qué  hará  el  espantoso  estruendo 
De  gritos  de  tanta  gente, 
Cual  se  estará  eternamente 
En  los  infiernos  oyendo? 

Si  pues  lo  dicho  es  verdad 

Y  experiencia  conocida. 
Que  ñora  de  seguridad 
No  la  hay  aquesta  vida. 

Ni  cosa  mas  frecuentada 
Que  arrebatar  de  repente 
La  muerte  infinita  gente 
Cuando  está  mas  descuidada, 

Yolando  asi  su  trabuco 
Al  robusto  como  al  flaco, 
Al  niño  como  al  caduco, 
Al  bueno  como  al  bellaco, 

¿Quién  será  tan  desalmado, 
Que  á  morir  no  se  apareje? 


8 alen  tan  loeo^  qae  se  deje 
ormir  en  un  mal  estado? 
Plega  á  Jesucristo,  amen^ 
Por  su  gran  merecimiento» 
Que  pura  ver  esto  bien 
Ños  abra  el  entendimiento; 

Pues  bien  visto,  nadie  habría 
Tan  loco  ó  desesperado, 

gue  viviese  en  el  estado 
n  que  morir  no  querría. 
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En  lágrímas  de  consuelo 
Y  aieffria  me  derrito. 
Cuando  la  gloria  del  cielo 
Atentamente  medito; 

Y  aquella  herencia  tan  alta, 

$ue  á  auien  una  vez  la  cobra, 
odo  bien  sin  fin  le  sobra. 
Todo  mal  sin  fin  le  falta. 

Donde  cuantos  allá  son 
Gozan  por  modo  inefable 
Perdurable  posesión 
De  bien  sumo  y  perdurable. 

En  paz  perfecta  y  cumplida, 
Gon  gozo  tan  sin  nivel. 
Que  es  Dios  la  medida  del. 
Aunque  es  él  tan  sin  medida. 

Mas  ¿qué  digo,  si  en  el  suelo 
No  hav  hombre  un  suficiente, 
Que  oe  la  gloria  del  cielo 
Hablar  pueda  dignamente. 

Pues  que  san  Pablo,  por  Cristo 
Siendo  arrebatado  allá. 
No  supo,  volviendo  acá. 
Decir  lo  que  babia  visto? 

Empero,  no  obstante  esto, 
Yo,  con  el  favor  divino, 
Decir  del  tema  propuesto 
A  mi  modo  determino; 

No  de  la  suerte  que  allá 
En  si  aquellos  bienes  son, 
Sino  por  comparadou 
De  los  que  vemos  acá. 

Si  ver  un  rostrillo  hermoso 
Tanto  os  agrada  y  aplace, 
¿Cuánto  será  mas  gustoso 
Ver  al  Autor  que  lo  hace  ? 

Pues  bien  sabes  tú ,  mi  hermano. 
Que  la  hermosura  criada. 
Con  la  de  Dios  comparatúy 
Es  un  accidente  vano. 

Y  si  desa  criatura 

?ue  á  vos  os  parece  bella, 
eneis  por  grande  ventura 
Gozar  un  momento  della, 

I  Qué  suene  tan  excelente 
Será  siempre  sin  cesar 
La  del  Criador  ffozar, 
Que  es  bello  infinitamente  t 

Si  un  banquete  regalado 
Os  recrea  y  aa  consuelo, 
¿Qué  será  ser  convidado 
En  el  convite  del  cielo , 

Donde  el  manjar  que  se  toma 
Eb  de  gloria  soberana. 
Que  hartando,  pone  gana 
De  que  siempre  mas  se  coma? 

Si  al  caminante  sediento. 
Cuando  arde  el  sol  como  fragua, 
Ei  hallar  le  da  contento 
Algún  pozo  ó  fuente  de  agua, 

¿Qué  gloria  tan  excesiva 
Será ,  imaginallo  vos. 
En  el  cielo  estar  con  Dios, 
Fuente  de  agua  eterna  v  viva? 

Si  tanto  al  hombre  aficiona 
El  trono  y  cetro  real 
O  la  imperial  corona, 
Aunque  es  un  bien  terrenal, 


¡  Ay  me!  icttiuto  es  mas  aihatíe 

Y  deseable  bien  que  este, 
Del  rtíno  y  gloría  celeste 
La  corona  perdurable? 

Y  si  no  falta  quien  llame 
Ventura  y  privanza  rara 

§ue  el  rey  de  la  tierra  os  amo 
mire  con  buena  cara , 
¿Cuánta  es  mas  grandeza  que  esa 
Digna  de  que  al  cielo  admire, 

§ue  allá  Dios  os  ame  y  mire 
asiente  á  su  mesma  mesa? 

Y  si  por  dichoso  lance 

Y  alegre  suerte  contais 
Dar  acá  en  la  tierra  alcance 
A  algún  bien  que  deseáis, 

¿Qué  alegría ,  bien  y  holganza 
Será  la  del  que  ha  alcanzado 
El  fin  sumo  y  deseado 
De  lá  bienaventuranza  ? 

Si  en  quien  mucho  saber  ha 
Grande  honor  y  loa  cabe 

Í  Aunque  quien  mas  sabe  acá, 
gnora  muy  mas  que  sabe), 

¿Cuál  loa  y  honra  se  piensa 
En  los  bienaventurados, 
Que  viendo  á  Dios,  son  colmados 
De  sabiduría  inmensa? 

Si  al  rico  en  mucho  tenéis 
Porque  tiene  gran  moneda. 
Que  es  de  tierra,  como  veis, 

Y  que  en  la  tierra  se  queda, 
¿Cuánta  es  mejor  suerte  aquella 

De  los  que  en  el  cielo  son, 

?ue  Dfos  es  su  posesión 
sin  temor  de  perdella? 

Si  pues  aquesto  es  verdad. 
Como  la  fe  lo  asegura, 
¿Qué  engaño  es  y  ceguedad. 
Qué  obstinación,  que  locura, 

Dejar  bienes  soberanos. 
Sólidos  y  duraderos, 
Por  estos  de  acá  rateros. 
Caduquísimos  v  vanos? 

Yo  no  sé  aquí  qué  deeir 
De  tan  colmada  malicia, 
Sino  tan  solo  advertir 
De  la  divina  Justicia, 

Con  cuánta  razón  enciem 
Para  siempre  en  el  infierno 
A  quien  deja  á  Dios  eterno 
Por  las  sombras  de  la  tierra. 


LA  viarcD  es  la  verdadera  nobleza. 

Si  el  alma  ea  la  cabeza  y  la  corona 
Del  ser  humano,  bien  se  verifica 
Que  el  alma*noble  y  de  virtudes  rica 
Ennoblece  é  ilustra  la  persona. 

Luego  de  noble  en  vano  se  blasona. 
De  hidalgo  en  balde  ó  caballero  pica 
El  que  á  los  vicios  y  maldad  se  aplica 

Y  las  santas  virtudes  abandona. 
Asi,  si  el  mundo  solamente  honra 

Al  linajudo  y  rico,  aunque  vicioso, 

Y  al  virtuoso  pobre  eslima  en  poco. 

No  curéis  de  su  honra  ó  su  deshonra, 
Pues  va  sabéis  que  el  mundo  es  mentiroso 

Y  fanfarrón  y  lisonjero  y  loco. 


QUBBBLLlimOSB  DB  LOS  EKEUIGOS  BE  SO  ALMA. 

Mundazo  engañador,  carne  malvada. 
Demonio  tentador,  ¿estáis  contentos 
Que  á  vuestros  toques  é  importunos  tientos 
Se  haya  rendido  esta  alma  desdichada  ? 

¿  Qué  es  de  la  vida  alegre  y  regalada  ? 
¿DO  están  las  honras  y  contentamientos? 
¿Ue  qué  me  haciades  prometimientos? 
{ Oh  qué  burla  tan  agrá  y  tan  pesada ! 
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Dejastes  remordiéndome  en  lo  vivo . 
De  la  conciencia  el  roedor  gusano. 
Con  temor  de  las  penas  infernales; 

Y  Dios»  qne  es  vida  eterna,  con  que  vivo, 
Perder  me  bicistes  por  el  gusto  vano 
De  anos  viles  placeres  temporales. 


GÓaO  DE  !fO  COlfSIDEftAR  PROCEDE  MUESTRA  FErDICIOTI. 

Voy  huyendo  el  trabajo ,  y  con  cuidado 
Busco  un  vivir  alegre  y  placentero» 
Siendo  al  cielo  difícil  el  sendero, 
Y  el  carril  del  infierno  ancho  y  holgado. 

De  fe  es  aquesto ,  pero  en  mi  cuitado 
No  imprime ,  porque  no  lo  considero, 
Por  donde  al  mfernal  despeñadero 
Sin  advertir  me  voy  desesperado. 

Y  si  la  santa  inspiración  me  advierto 
Desle  peligro ,  no  por  eso  dejo 
£1  malvivir,  de  que  al  presente  susto. 

Moro  soy,  digo,  tiempo  habrá.  Y  la  muerte 
Veo  ¡ay  de  mi !  que  asalta  al  mozo,  al  viejo, 
Al  flaco ,  al  fuerte ,  al  pecador  y  al  justo. 


tomA.vdosi:  cueikta. 

¿En  qué  estoy,  pecador  de  mi?  En  qué  ando? 
Si  nací  para  el  cielo ,  y  sé  sin  duda 
Que  moriré,  y  la  cuenta  estrecha  y  cruda 
Que  toma  Dios ,  y  que  es  incierto  el  cuándo; 

Si  su  ofendida  Majestad  llorando 
Se  aplaca ,  y  para  esto  sé  que  ayuda 

Y  vale  mas  vida  áspera  y  desnuda 
Que  DO  el  vivir  muy  regalado  y  blando; 

Si  la  gloria  del  mundo  es  transitoria, 

Y  que  no  harta  y  de  fastidios  llena, 

Y  el  trabajo  á  lo  mas  dura  otro  tanto ; 
Si  por  este  se  sube  á  eterna  gloria. 

Por  esotra  se  baja  á  eterna  pena : 
Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  santo. 


Á  LA  DUREZA  DEL  COR  AZOR. 

Estoy,  coraion  pérfido,  espantado 
De  tu  grande  dureza  y  de  tu  hielo, 
A  tan  perpetuo  golpear  del  cielo 
No  haberte  derretido  y  quebrantado. 

Derrite  el  sol  un  lagunazo  helado ; 
Horada  la  gotera  el  duro  suelo ; 
Es  al  calor  de  un  fuego  pequeñuelo 
El  acero  durísimo  ablandaao : 

Y  i  que  no  baste  la  virtud  divina 
Con  sus  impulsos  y  calor  eterno, 
Corazón,  A  cansar  en  vos  terneza? 

Dureza  es  esta  maa  que  diamantina ; 
Pero  mirad  que  hay  fuego  en  el  infierno 
Poderoso  á  labrar  cualquier  dureza. 


AL  TI  CUPO  MAL  GASTADO. 

Guando  me  tomo  algunas  veces  cuenta 
Del  gasto  de  mi  tiempo  y  de  mi  vida, 
Hallo,  bien  liquidada  y  recorrida. 
Ser  de  ciento  alcanzado  en  los  noventa ; 

Y  no  teniendo  algún  caudal  ni  renta 
De  qne  ir  pagando  deuda  tan  crecida. 
Consumo  el  resto,  y  el  pagar  se  olvida, 
Y  asi  siempre  el  alcance  se  acrecienta. 

I  Ay !  plega  á  aquel  Acreedor  eterno. 
Mientra  el  último  plazo  no  se  cierra. 
Me  tome  cuenta  su  sabiduria; 

Pues  claro  está  que  muy  mejor  seria 
Pagarlo  con  el  cuerpo  acá  en  la  tierra 
Que  no  con  cuerpo  y  alma  en  el  infierno. 


A  LA  HUMILDAD,  POR  UNA  REVELACIOH  HECHA 
k  SAN  ANTONIO  ABAD. 

Un  día  Antonio  abad  perfecto  y  sanio. 
Viendo  en  espirtu  cuál  el  mundo  estaba 
De  lazos  lleno,  mucho  se  admiraba 
Salvarse  nadie  entre  peligro  tanto; 

Y  estando  en  esto  lleno  de  Quebranto, 
Oyó  una  voz :  Que  la  humildad  bastaba 
A  librar  de  aquel  mal  que  le  causaba 
Tan  dolorosa  admiraciou  y  espanto. 

Hácenos  Satanás  perpetua  guerra» 
Y  á  cada  paso  con  secreta  prisa 
Nos  arma  lazos ;  mas  la  humildad  santa, 

Gomo  contino  va  pecho  por  tierra , 
Ve  dónde  asienta'el  pié,  y  sin  daño  pisa 
Todas  sus  perchas  con  segura  planta. 


ENTRANDO  EN  UN  HUERTO  AL  CAER  DE  LA  BOIA 

Entrando  acaso  en  un  jardín  un  día 
Que  el  seco  otoño  le  iba  despojando 
De  verdura  los  árboles ,  dejando 
La  tierra  de  hojas  amarilla  y  fría. 

La  vaga  y  laboriosa  fantasía, 
Que  siempre  va  de  cuanto  ve  tomando* 
Kepresentóme  en  ese  ^'emplo  el  cuándo 
El  verdor  de  mi  edad  se  pasaría. 

Con  que  luego  mis  ojos  ahogados 
Con  un  dolor  en  lágrimas  profundo, 
¡Ay  Dios,  dije,  que  estás  etemamenle! 

Pues  tan  breves  nos  diste  y  limitados 
Los  días  y  los  bienes  deste  mundo, 
Los  tuyos  bascaré  ya  solamente. 


i  LA  VANA  HERMOSURA. 

Algunas  veces  cuando  atento  miro 
Del  cuerpo  humano  la  mortal  figura, 

Y  esa  aparente  y  frágil  hermosura 
Hecha  ae  tierra,  de  mi  error  me  admiro; 

¿Cómo  no  la  desprecio  y  me  retiro? 
Cómo,  si  me  retiro,  no  me  dura. 
Antes  tras  ella  ¡oh  perenal  locura ! 
Vuelvo  luego  ansíadísimo  y  sospiro. 

Mas  suele  que  tras  este  error  me  viene 
Gran  verg&enza  de  engaño  tan  culpable, 

Y  vuelto  á  Dios,  recibo  claro  aviso 
De  la  razón  grandísima  aue  tiene 

Para  echar  al  infierno  al  miserable 
Que  mas  que  á  Dios  á  las  criaturas  quiso. 


AL    SEflíOR  DIOS,  EN  LA  GUERRA  QUE  SE  HACE  CONTRA 

INFIELES. 

Tu  gran  poder,  eterno  Dios,  levanta ; 
Extiende  de  lo  alto  ¡  oh  Dios!  tu  diestra 
.  Sobre  tu  pueblo ,  y  tu  furor  demuestra 
Al  enemigo  que  tu  ley  quebranta. 

No  llegue,  ¡ay!  no.  Señor,  tu  ira  á  tanta, 
Que  por  castigo  á  la  malicia  nuestra 
Permitas  la  infidelidad  siniestra 
Destruir  tu  bpredad  y  viña  santa. 

No  digan:  c¿Qué  es  del  Dios  del  cristianismo? 
¿Dó  esta  ?  ¿qué  es  de  él  ?*  Y  con  mayor  jacuaca 
e  obstinen  mas  en  su  vivir  perverso. 

A  conocerles  da  el  inmenso  abismo 
De  tu  poder.  Derriba  su  arrogancia. 
Porque  de  hoy  mas  te  tiemble  el  universa 
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Sálveos  Dios,  auditorio  nobilísimo; 
Pienso  que  algunos  ja  estarán  solícitos 
Por  saber  auien  sera  el  que  saludándoles 
Sale  aqni  añora  en  rozagante  bábito ; 
Porque  es  esta  dolencia  frecuentísima , 
Ya  con  propósito,  y  ya  sin  propósito         '  . 
Inquirir  de  los  otros;  mas  empero,  si 
Es  humana  pasión,  compadezcámonos. 
Si  deso  gustan,  pláceme  decírselo. 
Yo  soy  an  yoveneto  de  escasísima 
Fortuna ,  hidalgo ,  pero  pobre  y  huérfano.; 
Fallecieron  mis  padres ,  y  dejáronme 
Niño,  sin  patrimonio  y  sin  oficio, 
fin  poder  un  tutor,  mal  hombre  f  no  «e  lo 
Levanto ,  porque  es  voz  y  fama  publica);    \ 
Este ,  sin  tener  cuenta  la  mas  mínima 
De  mi  jamás  en  lo  tocante  al  ánimo 
( Como  muchos  señores  de  ordinario 
Hacello  suelen  harto  con  mal  título), 
Blan dábame  ¡  ay  de  mi !  y  ejercitábame 
Siempre  en  cosas  bajísimas  y  sórdidas , 
Nunca  me  corrigiendo ,  ni  enseñándome 
Virtud ,  buena  crianza ,  arte  ni  oficio, 
No  mandamientos  de  la  ley  ni  artículos ;      ' 
Antes  si  viera  en  mi  cien  mil  desórdenes. 
Halos  respetos,  ignorancias, vicios, 

Y  aun  renegar  del  cielo  y  de  los  ángeles, 
Desto  no  se  curaba  ni  hacia  escr'ápnlo; 
Pero  sí  alguna  vez,  por  mi  desgracia. 
En  cosas  oe  interese  vía ,  ofendiéndose 
De  mi  servicio «  en  una  blanca  misera, 
Con  UQ  enojo  y  furia  diabólica. 

Pensaba  hundirme  á  voces,  maltratándome 
De  lengua  y  manos.  ítem  mas ,  traíame 
Hambriento  siempre  y  roto,  hecho  un  picaro. 
Yo,  visto  aquesto,  y  que  mis  deudos  íntimos. 
Viéndome  tan  caído,  iban  negándome 
(Como  también  se  usa  de  ordinario 
En  esta  edad ,  de  caridad  faltísima), 
Determiné  desamparar  la  patria; 

Y  volviendo  la  proa  al  ancho  piélago 

Del  mundo,  vengo  adonde  el  viento  varío 
De  la  instable  fortuna  irá  arrojándome. 


Bien  es  verdad  que  tengo  á  felicísimo 
Soplo  este ,  que  en  tal  lugar  ha  echádome ; 
Porque  me  pone  ufano  y  aun  fantástico 
(Digo  mi  vanidad)  vet  que  escuchándome 

Y  mirándome  estén  tan  discretísimos 
Ojos  y  orejas ,  siendo  rara  el  ánima 
Que  no  tomase  vanagloria  viéndose 
Hecha  objeto  de  tales  ojos  y  ánimos. 
Pero  dejando  impertinentes  pláticas. 
En  que  la  lengua  ha  ido  despeñándose. 
Yo  traigo  á  cargo  el  argumento  y  prótogo 
De  la  comedia  que  en  aqueste  amplísimo 
Teatro  aiiora  ha  de  salir  en  público. 
Sobre  lo  cual ,  si  quieren  darme  crédito, 
Bien  osaré  á  les  prometer  certísimo 
Que  será  muy  á  cuento  de  auditorio 
Tan  discreto,  tan  grave  y  tan  católico; 
Porque ,  sin  duda ,  los  piadosos  ánimos 

Y  maduros  ingenios  (como  entiendo  que 
Serán  los  mas  de  los  que  están  oyémfome). 
No  se  les  dando  mucho ,  ni  curándose 

De  otros  manjares  gue  verdades  sólidas» 
No  gustan  de  patrañas  ni  de  fábulas. 
De  marañaelas  vanas  y  ridiculas, 
Instrumentillos  solamente  cómodos 
Para  rascar  las  orejuelas  fáciles 
De  los  curiosos  y  (estivos  jóvenes 
Que  suelen  deleitarse  destas  chacharas. 
Huyendo  pues  de  aquesto  nuestro  cómico. 
Trata  historia  sagrada,  grave,  auténtica; 
Es  á  saber ,  de  cómo  aquel  tan  célebre 

Y  santo  patriarca  Isaac ,  sintiéndose 

Ya  viejo  y  ciego ,  y  á  la  muerte  próximo. 
Quiso  dar  á  Esaü,  su  primogénito. 
La  bendición ;  empero,  disponiéndolo 
De  otro  arte  Dios,  Jacob  vino  á  ganársela. 
Porque  era  una  divina  hieroglíüca 

Y  representación  al  vivo  de  lo  que 
Entre  el  pueblo  hebraico  v  gentílico 
Había  de  pasar.  Mas  pues  U  nistoria 
A  todos  es  notoria, 

Y  de  Isaac  la  figura  á  punto  siento» 
Por  Dios  silencio  con  oído  atento. 
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INTBODUCENtt  LAS  PEBSONAS  SIGUIENTES: 


ISAAC ,  patftarea. 
BICHEN,  siervo  privado, 
^^ijf  primogénito  de  itaac. 


REBECA ,  mujer  de  Isaac, 
JACOB,  hijo  segundo  de  los  dos. 
SJúé^U,  siervo. 


EHOK^  siervo. 
MELCHA ,  siervo. 
EBRON ,  pastor  villano. 


ACTO  PRIMERO. 


ISAAC,  SICHEAt. 

ISAAC* 

Guíame  un  poco  por  aqnl ,  te  mego 
Por  Dios ,  Sicbem ,  pues  obra  es  meritoria 
El  dar  la  mano  k  un  hombre  viejo  y  ciego. 

Mas  encomienda  muclio  ¿  la  memoria 

§ae  á  Dios  dirijas  todo  el  bien  que  hicieres, 
habrás  por  todo  galardón  de  gloria. 

Que  aunque  en  ser  tú  mi  esclavo,  como  eres. 
Obediencia  me  debes  y  servicio. 
Hazlo  por  Dios ,  y  del  la  paga  esperes ; 

No  del  mundo,  que  tiene  por  oficio 
Pagar  mal  y  olvidar  al  pobrecico, 
Aunque  mas  virtuoso  sea  y  sin  vicio; 

Al  contrario,  de  Dios  te  certifico, 
Que  paga  bien  sin  aceptar  persona 
De  siervo,  de  señor,  de  pobre  ó  rico. 

A  los  buenos  y  humildes  galardona ; 
Que  de  otras  prendas  verdaderamente 
No  s^  paga  el  Señor  ni  se  aficiona. 

Lucifer  criatura  fué  excelente ; 
Dio  en  ser  soberbio ;  mira  tú  la  cuenta 
Que  del  ha  hecho  Dios  omnipotente. 

A  él  y  á  cuantos  fueron  de  su  emprenta 
Los  borró  de  su  libro,  y  con  so  ira 
Los  echó  al  fuefio  de  etemal  afrenta. 

Bero  I  cuan  blando  y  amoroso  mira 
A  UQ  pecador  contrito  y  humillado 
Que  conociendo  que  pecó,  sospira! 

De  inefable  bondad,  oh  no  alcanzado 
Abismo,  ^  cómo  hacerte  ofensa  osa 
Un  gusanillo  bajo  y  arrastrado? 

¡Oh  vergüenza,  ob  miseria  dolorosa! 
:  Ay  me  I  ¿quién  pasará,  si  no  es  llorando, 
Por  tan  inicua  y  lamentable  cosa? 

Sichem  mió,  por  Dios  te  ruego  y  mando 
Que  aqui  me  dejes  solo  un  poco  ahora, 

Y  está  do  me  respondas  en  llamando. 

SICHEM. 

Señor  Isa^c^  asi  lo  haré. 

ISAAC. 

En  buen  hora 
Da  este  rato  al  espíritu ,  entretente, 
No  estés  ocioso ;  alaba  á  Dios  y  ora. 
Mira ,  el  tiempo  una  joya  es  excelente 

Y  de  gran  precio  á  los  mortales ,  dada 
De  la  mano  de  Dios  omnipotente. 

Y  asi ,  por  Dios  nos  ha  de  ser  tomada 
Cuenta  y  razón  de  cómo  le  gastamos. 
Has  que  se  piensa  estrecha  y  apretada. 

Los  del  infierno  (vén  acá,  veamos) 
¿Qué  dieran  por  un  minimo  momento 
De  tantos  como  acá  desperdiciamos  ? 


Falta ,  Sichem,  aquí  eDcarecímiento, 
Pues  de  un  punto  brevísimo  depende 
Nuestra  eterna  salud  ó  perdimiento. 

Sichem ,  por  tanto,  á  la  virtud  atiende. 
Huye  mas  que  á  la  muerte  y  que  al  infierno 
Todas  las  cosas  de  que  Dios  se  ofende. 

Ama  á  Dios  mucho,  de  un  amor  muy  ticroo 
(Has  ¿qué  ama  el  traidor  que  á  Dios  no  ama, 
Al  bien  inmenso ,  al  paraíso  eterno? ) ; 

Cree  mucho  en  Dios,  espera ,  adora,  dama 
A  la  puerta  y  zaguán  de  su  clemencia, 

Y  allí  tu  humilde  corazón  derrama; 
Deseando  con  grande  vehemencia 

Sobre  todo  su  gloria ,  y  que  la  tierra 
Toda  le  sirva  y  haga  reverencia. 

Y  que  almas  tanta  multitud  que  yerra, 
Tú  le  suplica  con  piadoso  afecto 

Que  hayan  su  luz ,  que  todo  error  destlerra. 
•  Pues  no  ternas  amor  de  Dios  perfecto 
Si  no  lo  es  el  del  prójimo,  haciendo 
Siempre  á  sus  cosas  fraternal  afecto. 
¿Hasme  entendido? 

SiCBBV. 

Bien ,  Señor,  lo  entiendo. 

ISAAC 

Da  al  Señor  gracias.  Anda  alegremente, 

Y  asi  lo  haz. 

SICBEM. 

Sí  haré,  al  Señor  placiendo. 

¡Oh  santisimo  viejo  1  Extrañamente 
Deste  hombre  admira  el  soberano  intento, 
El  celo  santo  y  caridad  ardiente; 

Lo  cual  bien  muestra  el  dulce  seniimiento 
Que  de  Dios  tiene  y  el  dolor  y  hastio 
De  los  pecados  y  aborrecimiento. 

Veces  hay  Uóro ,  veces  hay  que  rio. 
Viendo  las  raras  penitencias  que  hace. 
Cómo  haber  puede  en  carne  humana  brio. 

Has  lo  que  mas  me  entera  y  satisface, 
¿Cuál  poore  vio  que  no  haya  remediado? 
¿Qué  peregrino  viene  al  cual  no  abrace? 

Qué  enfermo  ó  preso  que  no  esté  á  su  lado 
Qué  muerto  que  no  entierre,  ó  qué  cautivo 
Que  no  le  baya,  podiendo,  rescatado? 

Y  aunque  es  afable ,  blando  y  compasivo, 
Es  también  muy  severo,  castigaodo 

Las  ofensas  que  ve  contra  Dios  vivo. 
Por  donde  quiera  á  todos  va  enseñando 

Y  acordando  discordias  de  so  hacienda. 
Dando  á  unos ,  y  á  otros  emprestando. 

¡  Piedad  milagrosa  y  estupenda! 
i^ué  viuda  hay ,  qué  pupilo  ó  qué  doncella 
Pobres ,  que  en  su  tutela  Isaac  no  entienda? 

Raro  milagro ,  justo  y  sin  querella. 
Aunque  la  virtud  siempre  es  calumniada 
De  los  viciosos  v  enemigos  della. 

Has  lo  gue  admira  mas ,  que  en  su  morada 
Los  ejercicios  de  la  vida  activa 
A  la  contemplación  no  impiden  nada. 


So  alma  siempre  est.i  mirando  arriba» 
Todo  su  pessamicnto  es  en  el  clelo^     ; 
Sospiranuo  por  Dios  con  ansia  Viva. 

Y  da  á  veces' áu  espíritu  tat  vuefcr 
Por  oración ,  que  en  admirable  modo 
Levanta  el  cuerpo  en  pos  dé  si  def^uelcj. 

Quedando*  la»  onajenadatod», 
Que,  como  muerto ,  do  responde  ó  siente, 
Aunque  mas  recio  le  hiráis  del  coda» 

Tal  creo  yo  en  venl^d  que  eslÁ  «1  preseiite ; 
Mas  parece  q^ue  .vifelvQ,  Yo,  pr^ Leíalo 
Escuchar  lo  que'dice  alents^men^Q* 
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Poco  te  amo  yo;  mucbO'teoflsndo, ' 
Dios  mió  bueno; 'ifttty  remiso  amio. 
Pues  vivir  puedo  tantos  males  viendo*:  '  ' 

Viendo  tantas  naciones  blasfemando    [ 
Tu  santo  nombre  v  y  el  iofemal  lago ' 
Tantas  almas*4}e  prójimos  tragañflo.        > 

¿Por  qué ,  Señor,  tan  lastimoso  estragí)? 
Tus  criaturas  son  y  á  imagen  taya, 
Bien  que  hayan-merecido  aquesepágo.*  ' 

¡Que  tanta  alma  se  ínfleme  y  se  destruya! 
Inmensa  piedad»  Señor,  bien  veo^  •.    :  / 
Siendo  tú  justo,  que  la  culpa  .es.fiuya^   , ; 

£n  tu  bondad  y  en  tu  justicia  creo 
Con  mayor  fe  que  amor  les  tengo  á  ellos , 
Aunque  los  amo  como  á  mi  y  d^seo. 

¿Cuál  menor  pena  debe  darse  a  aq^ei^s 
Malvados  que  los  Ídolos  adoran, ' 
Hechuras  siendo  de  las  manos  dellos? 

A  estatuas  muertas ,  en  las  cuates  moran 
Demonios ,  hacen  honra  y  se  arrodillan, 
Queman  incienso ,  sacrihcan  ]r  oran; 

Y  del  gran  Dios,  delante  (][uieii80  humillan 
Todas  las  hierarquias  celestiales, 
Mo  hacen  cuenta  ni  se  maravillan. 

¿  Qué  mas  harían  brutos  animales , 
¿Al  que  los  hizo,  al  que  les  dio  la  viaa*t" ' 
¡Vida  que  dura  siglos  impórtales! 

A  quien  les  da  el  vestido  y  la.domiflai^  i 
Aquesta  luz,  el  aire ,  el  mar ,  la  tierra. 
De  tantos  mil  regalos  bastecida. 

No  reverencian ,  antes  le  hacen  guerra^ 
Quebrantando  sus  leyes ;  estos  tales^ 
Gente  tan  mala ,  embrutecida  y  t)eVra, '   . 

¿Qué  meresce?  ¡  Oh  juicios  arvínales,  '* 
Cuan  justos  sois  y  cuan  justificados, 
Cnán  puesfos*  en  razón  y  ctiái^ifualasi  * ' ' . 

No  tienen,  no « los  malaventurados 
Excusa.  ¡  Ay  me !  de  prójimo^  iiunei^sp 
Casi  número  á  infierno  condenados. ,  „ .     . 

I  Cuál  se  ha  quedado  ya  otra  vez  suspenso! 
Tal  celo  á  Diqs  y  al  prójij^o  ^^  tif^rn^    .  ,* 
Amor  nunca  se  vio ,  yo  creo  y  pieii^i^... .  i 

ISJUC.  . 

Al  duelo,  al  mal ,  al  peridim^en^o  eterna 
Tantos,  al  bien  tan  pocos ,  mis.herioapoa. 
Al  paraíso ,  al  gozo  sempiterno. 

SICHEli.  jf] 

Tomado  se  ha  á  ({ued^  { Cómo  las  manos 
Con  ansia  aprieta !  Bien  se  ve  q^  aqi^estoa 
De  caridad  son  actos  sobrehiimános. 

¡  Oh  grande  Isaac!  ¡cnán  pOc¡os  hombrep  destos 
Habrá  ni  ha  habido  de  tan  levantados 
Pensamientos  y  santos  presupuestos.' 

ISAAC.'     .  ^ 

Mas  los  pocos  fieles  que  llamadoi 
A  tu  luz  somos ,  y  á  la  tetoturosa 
Herencia  y  suerte  de  hijos  cegalfdoii, . 

Padre,  guardamos  faóonesá  amorbaa  • 
Ley  natural,  que  en  nuestro  enteacliarieñto 
Plantó  tu  mano  sabia  y  poderó«i. 

¿  Tu  voluntad  divina  y  mandamiento 
Cúmplese  bien?  ¿  ^idamos'mesnradoa. 
Cual  cnmple,  en  tu  divino  acatami«atoi?  ' 

O ,  ya  oue  haya  flaqueza  y  pecados  >      * 
iSon  de  ios  veníftlef  y  ligeros,. 
Que  merezcan  ser  presto  partenaáoa?    ' 
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¡  Ay  me !  que  no  es  asi ;  peoades  fieros 
Son  ¡  ay  deipü  gravísimos  pecados; 
¡Ay  de  nií!  son  sangrientos,  carniceros. 

Bandos,  envidias ,  odios  arraigados. 
Crudezas «  homicidios  y  traiciones,  . 
Robos  en  la  campaña  y  los  poblados. 

De  mei^tir  y  engañar  qué  de  invenciones^ 
Cuánta  avaricia,  cuántas  suciedades 
De  lujurias,  soberbias  y  ambiciones  I 

Cuanta  glotonería  y  torpedades 
Que  della. nacen,  y  otros  mil,  que  callo, 
Abominables  vicios  y  maldades. 

Y  un  otro  mal  (que  en  solo,  imaginailo 
Del  pecho  el  alma  reventar  querría 
Cuando  bien  no  se  harta  4e  llorallo). 

El  perjurio,  blasfemia  y  hereda*. 
El  sentir  v^  de  Dios  y  rene^aue^  > 

Su  ley  dejando  por  la  idolatría. 


IHi 
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SICHEM.         : 

I  Oh ,  pobre  viejo !  Por  mi  fe  atajalle 
La  ansiosa  plática  y  dolor  ordeno; 
Mas  en  lo  haber  con  Dios,  tafao.enaíalle.^ 

ISAAGw 

¿Un  gusanillo  gemíante  al  heno. 
Que  hoy  nace  y  que  mañana  se  marchita. 
Se  atreve  á  un  Dios  tan  poderoso  y  bu^no? 

¡Oh  djvina  paciencia !  Oh  infinlu  ' 
Mansedumbre,  que  sufre  tal!  Oh,  sea 
Eternamente  tal  bondad  bendita !      '   *  ' 

¿Sichem? 

SiCRIli 

Señor... 

ISAAC. 

Vén,  torna  á  to  tarea, 
Vuelve  á  guiarme ;  llévame  á  la  cama. 
Que  el  flaco  cuerpo  descansar.des^. 

SICHBH. 

Señor,  degrado. 

ISAAC. 

Ko  sé  quién  se  ama 
Esta  vida  mortal.  Mira,  en  estando 
Puesto  en  mi  lecho,  á  Esaú  me  llama. 

Lnego ,  Señor,  por  él  iré  volando ; 
Pero  desnúdate ,  y  en  otro  lecho. 
Señor,  te  acuesta  mas  moUido  y  Jb^nda»< 

ISAAC. 

A  quien  otro  mas  duro  y  mas  estrecho 
Tan  presto  aguarda ,  y  para  tienópo  lareo. 
Sobra  aqueste  de  blando  y  de  bien  hecno. 

¡  Oh  carne  débil ,  oh  pesado  caVgo ! 
Bástale  á  aquesta  bestia  cualquier  cosa. 
La  vida  es  triste ,  el  diferirla  amargo.      ' 

Muy  bien  estoy  así.  ¡  Oh  vida  penosa  1 
Anda ,  Sichem ,  á  lo  que  te  decia. 

SICHEM. 

Yo  voy  cohriendo ;  ^ú ,  Señor,  répOsá.  [Va$e.) 

ISAAC. 

Ser  inmenso ,  poder ,  sabiduría ,  . 
Bendición ,  alabanza,  honor  y  gloria 
A  tí ,  Dios  mió  V  soló  gloria  mía. 

Mas ,  Señor ,  la  palabra  y  fe  notoria 

Sue  á  mi  padre  y  tu  siervo  Abraham  diste, 
umilmente  te  traigo  k  la  memoria; 

Por  lo  cual  enviar  nos  promettsibe 
Larga  y  cumplida  bendición,  airando  . 
La  maldición  de  Adán,  pesada  y  triste. 

Ya  vo  siento  mi  fin  irse  acercando. 
Que  deste  exterior  l^ombre  los  aespqioa 
La  polilla  del  tiempo  va  arr^in:|pdo.,. 

Ya  me  apagó  la  lumbre  destos  ojos. 
Que  solo  sirven  de  llorar  ofensas 
Que  te  hacemos  sñk  cesar,  y  enojos. 

Bien  que  estos  llantos  tú  loa  recompensas, 
Mi  Dios,  con  el  consnelo  y  esperanza 
Que  me  das  de  tu  gracia  y  gloria  inmensas. 

Tu  Salvador  envía  sin  tardanza^ 
Mira  á  tus  santos  en  el  limbo  escttro " 
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Clamando  por  tu  blenaTentaninza. 

Del  morir  ni  me  peno  ni  me  curo , 
Solo  ir  mi  espirita  adó  no  te  vea 
Por  largos  tiempos  me  es  tormento  dnro. 

Pero ,  mi  Dios ,  como  lo  ordenas  sea. 
La  mujer  y  los  hijos  que  me  diste 
Tu  bondad  los  ampare  y  los  provea. 

Iré  por  Esaú  penado  y  triste. 
En  ver  con  el  rigor  que  á  mi  doctrina 

Y  ¿  tu  divina  inspiración  resiste. 

Su  condición  austera  y  campesina , 

Y  el  odio  antiguo  que  ¿  su  hermano  tiene, 
Trueca,  Señor,  y  á  paz  y  amor  le  inclina. 

Lo  cual  ahora  en  especial  conviene , 

§ue  de  tu  bendición  y  de  la  mia 
an  cerca  el  tiempo  y  la  sazón  le  viene ; 
Que  pretendo  que  sea  en  este  día. 

ESAÚ,  SICHEIL 

BSAll. 

¿D6  esta  mi  padre? 

SfCHB«. 

En  la  cama. 

F.SAÚ. 

I  Ay  me!  ¿qué  es  lo  que  me  quiere? 

SICHEV. 

No  sé. 

BSAl). 

Despacio  me  espere, 
Si  tan  de  priesa  me  llama. 
Estas  tus  priesas  extrañas , 
Esclavo ,  ten  entendido 
Que  ¿  mi  me  tienen  podrido 
El  bigado  y  las  entrañas. 
Estaba  el  nombre  aliñando 
De  irse  al  campo á  casar, 
Viéneme  estotro  á  llamar 
Con  no  sé  qué,  si  sé  cuándo. 
Que  venga ,  que  vaya  presto, 

?ue  luego ,  que  al  punto  crudo, 
ú,  por  parescer  agudo. 
Eres  pesado  y  molesto. 

tQué  puede  ahora  quererme 
ii  padre?  i  Adó  está?  ¿Qué  bace? 

SICHCM. 

Digo  que  en  el  lecho  yace. 

ESAI). 

Mira  si  por  dicha  duerme. 

StCIlEM. 

Presto  se  podrá  mirar. 
•-¿Señor  Isaac?  ¡  Ah  Señor!... 
El  duerme. 

BSAl). 

No  hagas  rumor, 
Déjale  ya  reposar. 
iNo  ves  lo  que  digo  yo 
^    De  tus  priesas  y  tropel? 
Quizá  no  me  llama  el , 
Sino  que  se  te  antojó. 

SICHEa. 

Si  yo  tengo  el  seso  sano. 
No  puede  antojo  haber  sido. 

BSAÜ. 

¿Sabes  dónde  está  escondido 
Aquel  santón  de  mi  hermano? 

SICIBM. 

Que  no  le  llames  santón. 
Estará ,  pienso  yo,  ahora 
Con  Reh«ca »  mi  señora. 

ES  Al). 

Si ,  que  es  él  su  regalón. 
Seria  bien  oue  cñlaasOy 
'    Pues  trata  ae  santería. 
Que  el  mayorazgo  que  un  día 
Le  mal  vendí ,  me  dejase. 
Mas  d^(o  no  trata  él, 


Sino  lo  aue  es  su  provecho. 
¡Oh, qué  mal  pensado  hecho.' 
Oh ,  qué  engaño  tan  cruel ! 

sicnn. 
Con  poca  razón  te  quejas, 
No  te  hacieudo  él  fuerza  alguna. 

ESAtf. 

¡MI  mav orazgo  por  una 
Escudilla  deientejas!... 
I  Mi  hermano  menor  conmigo 
Un  trato  tan  inhumano! 
¿Fué  aqueste  trato  de  hermano? 
no  fué  sino  de  enemigo. 
Pues  ¿cómo  querré  bieo  yo 
Un  hermano  engañador. 
Que  honra  y  hacienda  por 
Tan  vil  precio  me  compró? 
¿Ni  son,  Sichem,  safiaenies 
Causas  de  no  poder  verle, 

Y  aun  para  siempre  traerle 
Atravesado  en  los  dientes? 

siCHsa. 

No  hav  causa  que  satisfaga; 
Háceslo  mal. 

BSAl). 

No  me  arguyas; 
Digo  que  las  obras  suyas 
Me  incitan  á  que  lo  baga. 

SICUEII. 

Señor  Esaú,  querría 
Decirte  un  poco  sobre  esto. 

ESAÚ. 

Has  de  ser  breve. 

SICHEM. 

Muy  presto 
Concluyo  la  razón  mia. 

ESAÚ. 

Olio,  acaba  presto. 

SICHBM. 

Digo. 
Masdame,Esa6,tufe 
Que  por  lo  que  te  diré 
No  te  enojaras  conmigo. 

ESAÚ. 

I  Oh,  qué  impertinente  es  este  I 

SICHBU. 

Digo  asi.  ¿Cuál  destas  dos 
Es  mas,  la  gracia  de  Dios 
O  la  substancia  terrestre? 

BSAÜ. 

Si ,  si ,  si ,  bien  tí  dónde  iba 
Tu  bacfailleria  mucha. 

8ICRBV. 

Gsa6 ,  Señor ,  escucha : 
Asi  Isaac  tu  padre  viva. 

ESAI). 

DL 

SICBBM. 

¿Qué  cosa  hay  mas  indina 

8ue  por  un  vil  interés, 
ual  del  bien  temporal  es. 
Perder  la  amistad  divina  ? 

BSAÜ. 

Sichem ,  mucho  te  desmandas. 

siciiBn. 

El  frnto  qne  sacas  mira 
De  andar  asi  lleno  de  ira 

Y  de  postema ,  cual  andas. 

8ue  aun  si  deso  algún  deleite 
útil  se  te  siguiera, 
Paresoe  ya  ane  tuviera 
El  pecado  algún  afeite 
Con  qne  se  coloreara 
De  manera ,  qne  á  ilaqneBa 
Mudolanaturaleaa 
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Qne  i  malicia  se  impiitani. 

Mas  ningún  deleite  habiendo^ 

Antea  una  desabrida 

Y  desesperada  vida » 

I  A3f !  yo  no  a¿ ,  no  te  entiendo. 

ESAÜ. 

¿Has  acabado,  Sícbem? 


Tahe. 


glCHElL 

ESAl). 


Tómete  á  pedir 
Si  tienes  mas  que  decir. 

•ICHB«. 

Cierto  no. 

BSAll. 

Por  cierto  bien. 
Sierro,  ¿qué  temeridad 
Es  esta  tuya  en  tratarme 
Desta  manera  y  juzgarme 
Con  Dios  en  enemistad? 
Dasme  ocasión  que  te  muela 
A  palos,  i  Quién  sabe  acá 
Si  está  en  gracia  ó  si  no  está» 
Si  Dios  no  se  lo  revela? 

SIGHEl. 

Oye,  señor  Esaíi. 

ISAtf. 

Si  ni  aun  yo  puedo  alcanzallo 
El  estado  en  que  me  bailo, 
¿Cómo  quiés  sabello  t6? 

sicnEU. 
Cierto  es -que  no  se  concede 
Saber  uno  si  está  en  gracia ; 
Mas  saber  que  está  en  desgracia, 
¿Quién  negará  que  no  puede? 
10  de  ti  no  juzgo  tal ; 
Aunque  en  lo  que  bá  poeo-hablabafl) 
Parecióme  que  mostrabas 
Querer  á  tu  bermaoo  mal ; 
Y  si  aquesto  bubiese  sido,. 
Sefior  Esaú ,  está  Uano 
Qne  quien  desama  á  su  hermano 
Be  Dios  es  aborrecido. 

K8A1). 

¿Til  me  ocasiona  él  t 

ilCBEII. 

No  es  bien ,  aefior  Esaú, 
Que  á  Dios  y  á  ti  pierdas  tft 
Por  las  ocasiones  del. 
1  Quién  hay ,  si  loco  no  faese, 
Que  estando  de  otro  ofendido. 
Por  le  romper  el  vestido 
Asi  sus  carnes  rompiese? 
Si  contra  alguno  te  ensafias 
Con  ira  y  rencor  mortal , 
Piensa  que  á  ti  mas  que  al  tal 
Te  aborreces  y  te  dañas. 

uaA. 
¿Quién  se  ensaña,  di,  Sichem? 
¿Cuál  ira  y  rencor  mortal? 
Que  no  quiero  á  Jacob  maL 

SICH». 

Importa  quererle  bien. 

BSAtf. 

¿Cómo  sabes,  di,  enemigo. 
Que  no  le  quiero  bien  yo  ? 


Yo  no  he  dicho  aquí  qae  no; 
Que  importa  amarle  te  digo. 

BSátf. 

1  ignoro  yo  qné  me  importe 
Por  ventura?  jOh  caso  bravo, 
Que  un  Ignorante  esclavo 
Me  predique  á  mi  y  me  exhorte  I 

SICBEU. 

Por  Dios ,  señor  Esaú, 
R.iG.8. 


No  me  arguyas  desa  suerte. 

BSAl). 

Antes  he  un  antojo  fuerte 
Que  algún  demonio  eres  tú 
Que  á  retentarme  ha  venido. 
¿Oyesme ,  Sicbem ,  Sichem? 

SIGHEM. 

Esaú»  entiéndeme  bien. 

BSAli. 

Muy  bien  te  tengo  entendido. 
Son  muy  grandeis  osadías 
Estas  tuyas.  ¿Dó  bas  hallado 
Que  un  siervo  vil  y  apocado 
Se  meta  en  teologias? 

Y  ¿dónde  nunca  alcanzó 
La  humana  ciencia  mas  alta 
Si  la  caridad  me  falta. 

Si  estoy  en  gracia  ó  si  no? 
llasta  en  la  profundidad 
Del  corazón  meter  mano, 
En  si  aborrezco  á  mi  hermano. 

Y  cuando  fuese  verdad , 
Bestia,  ¿es  fácil  que  yo  ame 

A  quien  tal  daño  me  ha  hecho? 

SICHEM. 

¿  Si  para  el  alma  es  provecho? 

ESAl). 

Anda  para  siervo  infiíme. 

SICHRH. 

Ser  siervo  bien  lo  consiento; 
Cnanto  ai  cuerpo  asi  es  verdad; 
Empero  la  voluntad 
Libre  es,  y  el  entendimiento, 
De  otra  libertad  mejor. 
En  que  ai  alto  Dios  alabo; 
Que  de  nadie  me  hizo  esda^o 
Quien  de  iodos  es  SeJk>r. 
Que  si  bien  nos  hace  acá 
Esclavos  la  humana  ley. 
Aquel  es  libre  y  es  rey 

?ue  en  graeia  de  Dios  está  ; 
aquel  es ,  yo  te  prometo, 
Con  verdad  siervo  llamado 
Cualquiera  que  es  al  pecado 

Y  á  sus  pasiones  sujeto. 

.     BSAli. 

Siervo,  ¿dioealo  por  mlt 

SICBEM. 

Digolo  por  qaien  le  toca; 

Y  esa  verdad  de  la  boca 
De  tu  padre  la  aprendí. 
Perdóname  si  te  he  sido 
Molesto ,  V  dame  licencia 
De  partir  ae  tu  presencia. 

B8A1). 

Ya  te  hablas  de  haber  ido. 

ÍYié«e  pundonor  tan  vino 
amas  en  un  siervo  triste? 
Miraré  á  qne  me  trajiste. 
Cuando  niño,  de  la  mano. 
Habré  de  mirar  aquesto. 
La  mejor  junta  del  mundo: 
Yo ,  colérico,  iracundo ; 
El,  hurgador  y  molesto. 

SICUBB. 

Dios  te  entienda;  no  te 

LQue  no  se  pue<la  decir 
a  verdad  1 

BSAd. 

Quisiera  oir 
Lo  que  entre  si  va  diciendo. 
Ya  yo  me  visto  y  me  ciño, 
Ya  no  he  menester  tu  mano. 
Debe  aquel  soñarse  ancianoi 

Y  á  mi  todavía  niño. 
Quisiera  él ,  como  á  mayor 
De  edad ,  que  yo  le  acatara, 
SjMQQdo  razón  que  él  miran 
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Qoe  es  esclavo  y  yo  sefior. 

SICHEM. 

No  siento  tanto  mi  aflrenu 
Como  el  mal  fin  qoe,  á  mi  ver. 
Este  mozo  ha  de  tener. 
i  Ob»  plega  á  Dios  qne  yo  mienta! 

ESAlt. 

Tengo  opinión  de  impaciente, 

Y  yo  veo  por  la  obra 

Que  la  paéienda  rae  sobra. 
Si  no  hobiese  ^nien  me  tiente. 
Cierto  meresciera  aquel 
Una  mordaaa  por  freno. 
Hácele  mal  ser  tan  bueno 
Mi  padre  para  eon  él. 

SICREM. 

Sin  duda  es  eztrafio  efecto 
Haber  un  bfjo  salido 
Tan  avieso  y  tan  torcido 
De  padre  tan  Justo  y  recto. 

ESAÜ. 

Si  aqueste  esclavo  es  conmigo 
Tan  descomedido  y  malo, 
Cánsalo  el  mucho  regalo 

Y  el  blando  y  poco  castiao; 

Que  es  error  mostrarse  numanos 
Con  esta  estéril  canalla, 
Sino  contino  tratalia 
Con  el  bastón  en  las  manos. 

SICBBM. 

¡Qué  oondicion  tan  malina 
Para  conversar  con  ella, 
Guijarro  en  oue  no  bace  mella 
La  paternal  aisciplinal 

KSAli. 

Si  aqueale me  desacata, 
Es  porque  mi  padre  ba  dado 
En  que  al  siervo  y  al  cBiado 
Como  A  sus  bjlos  los  trata. 

sieimi. 
Con  otra  blandura  y  pecho 
Me  trata  el  padre ,  que  al  fln 
Ve  ser,  aunque  soy  rttin, 
A  divina 'imégen  heeho. 

ESAlt.  < 

Sufriérale  todo  aquéllo 
Que  en  aconséjame  haeia  . 
De  buen  siervo,  mas  debía 
Con  comedin»lento  baceUo, 

SMSHBM. 

La  fe  y  la  felicidad 

2ue  al  padre  debo,  me  ehU^a 
que  rasamente  diga 
A  sus  hijos  la  verdad» 

.bsaí. 
Otros  criados  veréis 
Que  ni  dirin  ni  harán  cosa 
Desabrida  til  enojosa 
Jamás ,  de  qae  os  enMela. 

SICBEK. 

Yo  lisonja  ni  mentira? 

o ,  con  mis  amos  Jamás , 
Aunque  por  aquesto  mas 
Caiga  eo  su  desgracia  élra. 

BSAll. 

El  crfMa  que  conmigo 
En  todo  se  conformase» 
Es  verdad  que  le  tratase    •   •  - 
Gomo  á  on  nermand  y  amigo. 

SICflBB. 

Yo  grande  enemigo  llamo 
Al  criado  .que ,  fingiendo, 
Lisonieanao  y  mintiendo, 
Gana  la  gracia  á  su  amo. 
Mas  p  enso  que  será  hora 
De  dar  cierto  advertimiento 
De  una  sospecha  que  siento 
A  JacQb  y  a  mi  señora.        '  "iVi 
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¡Ay !  no  puedo  olvidar  el  desatino 
Que  fué  dar  á  Jacob  ja  bereBda  mía 
Por  tan  vil  fvecio.  ¡  Oh,  cuánto  mal  me  vino, 
Av  mísero ,  por  no  mirar  qué  hacia ! 

ÍOh  gran  vergüenza !  ¡ Ay  triste !  ¿Cuál  Bialiiio 
Sspíritu  embaucó  mi  fantasía? 
De  un  vil  manjar  la  infame  j^olosma 
Causó  tal  daño  y  mi  total  ruina. 

No  es  posible ,  sí  ya  no  fué  burlando* 
Que  tal  yo  hiciese ;  v  si  burlando  ha  sido, 
Ninguno  con  rason  dirá  que  ando 
Sin  ella  en  querer  ser  restituido. 
Mas  i  cuál  burlar?  Acuérdeme  ine  cvando 
Se  efectuó  el  contrato  fui  inducido 
De  Jacob  á  jurarlo  y  obligarme ; 
Que  no  es  mi  condición  para  búrlame. 
De  aquí  me  nace  un  roedor  despecho 

Y  un  grande  enojo  contra  aquel  mi  hermano. 
Que  me  trae  siempre  apostemado  el  peeho 

Y  el  alma  enferma  de  un  dolor  insano. 

:  Ay !  pero  he  gran  temor  que  aqueste  hecho 
Fué  ordenación  de  la  divina  mano. 
Para  mi  hermano  blanda  y  regalada, 
Mas  por  mi  culpa  para  mi  pesada. 

Toques  pues  della  é  inspiraciones  siento 
De  su  parte  bastantes,  no  hay  negallo, 
A  desechar  cualquiera  mal  intento, 
Mas  como  sordo  á  sus  latidos  callo; 
Antes  el  mal  mirado  pensamiento 
Les  tuerce  el  rostro;  por  lo  cual  me  hallo 
Tan  difícil  al  bien  y  tan  sin  medio 
Como  el  enfermo  que  huye  del  remedio. 

ISAAC,  ES  AO. 

ISAAC. 

lAhy  Sichem?  ah ,  Sichem? 

ESAÚ. 

Mi  padre  lluna» 
Que  es  ya  despierto.— Padre  y  seftor... 

ISAAC. 

(Bree 

Sichem? 

B8A1^. 

¿Cómo,  Sefior,  no  me  coRPiMS? 
Ya  si.  iNo  eres  Eeaá,  mi  h^o? 

BSAl*. 

El  mismo  soy,  Señor. 

ISAAO. 

Sey  bfen  venido. 

Y  no  te  maravilles,  hijo  mió. 

Si  no  te  conoci  á  la  voz  primera. 
Pues  con  la  edad  y  la  vejez  se  han  ido 
De  tal  suer^  embotando  mis  sentidos, 

ue  no  hay  cosa  mas  fácil  que  engafiarmc, 

iiio  mío... 

BSAé. 

"^1  Sefior. 

isuo. 
Bien  habrás  «iste 
Cnáu  viejo  soy  y  de  vivir  cansado ; 

Y  como  el  dia  de  mi  muerte  ignore» 
Toma  tus  armas ,  el  aljaba  y  arco. 

Vé  á  esa  campaña ,  y  si  por  dicha  tomas 
Alguna  caza,  hazme,  hijo ,  un  guisado 
Según  tá  sabes  que  agradarme  suele. 
Traérmelo  has  aqui,  pwa  en  comiéndolo 
Bendecirte, primero  que  ae  mueie. 

Yo  voy  •  Sefior ,  á  hacer  tu  mandamiento. 

(Yesí.) 

ISAAC. 

Dios  te  guie.  A  Sichem ,  hijo,  me  envía 
Para  quetaistaaqnieami  jcooipafii^ 
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poesías  0£ 
ESAÚ,  SALEM»  BMOB. 

ESAl). 

iHoIiy  sierfos,  criados!... 

•ALEN. 

Sefior. 

BSAl}. 

¿Estábades  en  la  cocina 
Acaso  sepultados  ? 
Dadme  ac¿  el  arco  ahina, 
El  aljaba ,  el  alfanje  y  la  bocina. 

SALEM. 

¿Y  los  perros? 

BSA#. 

También. 
En  la  caza  sin  ellos  ¿qué  valemos? 
Llamad  á  ese  Sichem. 

EMoa. 

ÉDó  le  bailaremos? 
n  el  rollo.  ¿Qué  sé? 

SALEV. 

Buscarlo  hemos. 

ESAÓ. 

Id,  qae  le  hallaréis, 
Yo  os  digo ,  consejmdo  con  su  ama. 
Mirad ,  decirle  heis 
~ue  mi  padre  le  llama ; 
me  queda  él  triste ,  solo  y  en  la  cama.  . 

Admiración  me  ha  puesto 
Mandarme  esto  mí  padre  instantemente. 
Infiero  jo  de  aquesto 
Que  diferentemente 
Que  yo  pensaba  de  la  caza  siente. 

y  que  pues  él  me  envia. 
Tácitamente  este  ejercicio  aprueba; 
El  cual  de  cada  dia 
Mas  el  gasto  me  lleva 
Con  un  nuevo  deleite  y  fuerza  nueva. 

Porque  él  nunca  me  manda 
Alguna  cosa  que  no  sea  Justa. 
Mas  ¡qué  cosa  es  tan  blanda 
Cuando  el  mandar  se  ijusta 
Con  la  obediencia ,  de  que  el  hombre  gnstal 

Mas  de  enclavar  el  gamo, 
La  liebre  echada ,  el  puerco  en  la  vereda 
Y  el  pájaro  en  el  ramo, 

tCuái  gasto  habrá  que  pueda 
legar  al  que  en  el  brazo  entonces  queda? 

SICHEM,  ESAÚ. 
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Un  poco  esperar  qnlero 
Que  se  vnya  Bsaú,  pues  ya  esta  mozo 
Me  tiene  por  agüero. 
Mas  i  qué  contento  y  gozo 
Tema  porque  ya  á  caza,  y  qué  alborozo  I 

SSAli. 

¿Qué  mas  gusto  y  donaire 
Que  á  la  avutarda  é.  grulla  requerüU 
Con  la  0echa  en  el  alret 
T  en  el  árl)ol  herilla 
A  la  picaza  y  á  la  tortolilla? 

SiCBEa. 

¡Cuan  bien  que  le  seria 
A  Esaü  que  la  caza  renunciase 
(Digo  lademasia), 
Y  aquel  tiempo  ocupase 
En  lo  que  al  alma  mas  aprovechase. 

ESA0. 

Nunca  me  fié  importuno 
Este  ejercicio,  porque  en  él  atento» 
No  digo  mal  de  alguno. 
Ni  aun  un  mal  pensamiento 
Puede  en  mi  fontasia  hacer  asiento. 


DAMIÁN  im  VECAS. 

Es  manifiesto  vicio. 

Yo  no  sé  ni  he  leido 

Quién»  siendo  cazador,  santo  haya  sido. 

ESAtf. 

Cazando  en  la  campaña 
Gozo  los  aires  frescos  y  suaves ; 
Y  si  los  acompaña 
El  canto  de  las  aves , 
Fruta  es  de  reyes  y  personas  grayes. 

SICHEU. 

¿Qué  mayor  niñería 

gue  andar  cansado  y  bedio  un  tortolillo 
1  hombre  todo  un  dia. 
Chiflando  como  un  grillo 
Por  matar  un  conejo  ó  pajarillo? 

ES4II. 

Tiene  el  ffusto  perdido 
A  quien  la  dulce  caza  desagrada, 
Pues  es  siempre  y  ha  sido 
De  tantos  estimada, 
De  principes  y  gente  ilustre  usada. 

SICHEU. 

A  un  hombre ,  á  la  divina 
imáffen  hecho  y  para  Dios  criado, 
iQue  cosa  mas  indina 
Que  tener  empleado 
m  matar  una  bestia  su  cuidado? 

ESAÜ. 

Yo  mucho  me  solazo 
De  traer  la  perdiz  con  el  reclamo 
Hasta  la  rea  ó  lazo , 
O  cubierto  de  un  ramo 
Vérseme  entrar  por  el  venablo  el  gamo. 

SICHEU. 

En  efecto,  consiste 
Su  gusto  misero  en  quitar  la  vida 
A  un  ave  ó  bestia  triste. 
Que  á  veces  desvalida 
A  sus  hijuelos  va  con  la  comida. 

ESAl). 

Mas  quiero  andar  cazando 
Por  las  montanas  y  desiertos  valles, 

8ue  en  casa  murmurando, 
despedrando  calles, 
Ni  que  tratar  con  gentes  de  mil  talles. 

SICHEU. 

Gastar  el  breve  tiempo, 
One  Dios  nos  da  para  ganar  el  cielOf 
En  vano  pasatiempo 
Y  temporal  consuelo, 
Sin  duda  es  grande  compasión  y  duelo. 

BHOR. 

Señor,  ya  lo  traemos. 

ESAtf. 

4 Y  Sichem? 

SALEM. 

¿Pues  no  vino? 

BSAlt. 

Daca  presto; 
Muého  nos  detenemos; 
Mira  si  est&  bien  esto. 


m 


Guando  aqueste  ejercicio 
Del  cazar  no  se  toma  muy  medido 


Helo  allí  muy  mirlado  y  muy  compuesto. 

ISAli. 

Té  y  dale  aquel  recado. 
Ea,  seguidme  apriesa ;  caminemos, 
Porque  me  persuado. 
Antes  que  mucho  andemos. 
Que  alguna  deleitosa  presa  haremos, 
i  Qué  08  de  los  otros  perros? 

SAun. 

Señor,  delante,  de  placer  saltando, 
Van  por  aquesos  cerros. ' 

non. 
iSlehem? 

sicmuL 
iOn^  mandas? . 


IM 
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BIOR. 


Mando 
Qae  Tayas,  que  Sefior  te  está  esperando: 
El,  digo,  que  lo  manda. 
Quédate  á  Dios ;  que  va  Esaú  corriendo. 

SICHRM. 

Anda  pues  presto,  anda. 
La  boia  te  encomiendo. 

EXOR. 

Mándanmelo  llevar,  no  lo  bebiendo. 

SICHBI. 

Asi  irá  mas  guardada ; 

Aunque  á  otro  peligro  la  condena 

No  irte  en  eso  nada. 

Que  es  darte  poca  pena 

Que  se  derrame  la  bebida  ajena.  — 

i  Señor  Isaac? 

I8UC. 

Amigo 
Sichem ,  bien  vengas.  Lo  que  te  quería, 
Era  que  estés  conmigo 
Para  si  se  ofrescia 
Menester  algo  á  la  flaqueza  mía. 
Jacob,  ¿adonde  queda? 

SICHEV. 

Quedaba  con  Rebeca,  mi  señora. 

ISAAC. 

Alárgate  adó  pueda 
Llamarte  yo. 

81CBBH. 

Bo  buen  hora. 

ISAAC. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

SIGJIEII. 

El  no  quiere  testigo 

Cuando  contempla,  cuando  gime  y  llora. 

La  tema  que  conmigo 

Tiene  tras  cada  bora. 

No  estés  ocioso ;  alaba  á  Dios  y  ora. 

¡Con  qué  agradable  gesto 

Y  semblante  gracioso  que  enamora, 

A  todos  dice  aq^nesto 

Que  á  mi  me  dijo  ahora. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

jOli  Sichem,  si  tomases 

Este  consejo  que  te  han  dado  ahora! 

Oh,  si  siempre  le  usases, 

Anima  pecadora. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

En  tanto  que  él  reposa , 

Ir  á  Rebeca,  mi  señora,  quiero 

A  advertir  una  cosa. 

Con  que  ayudarla  espero 

En  la  angustia  que  está  y  apretadero. 

ISAAC.  (5W<7.) 

lEs  posible.  Dios  grande,  que  algún  dia 
(Mas  ¿qué  digo,  oh  ignorante,  si  es  posible 
A  quien  ninguna  cosa  es  imposibíe?)  ^ 

Que  has  de  vestirte  desta  carne  mia? 

A  quien  mirare  la  nonadería 
Del  hombre  til « parescerá  increíble ; 
Has  la  alteza.  Señor,,  lo  hace  creíble 
De  tu  bondad  y  tu  sabiduría.  • 

¡Oh  Trinidad  inmensa,  de  tan  poca 
Gente  al  mundo  hasta  ahora  conocida! 
Oh  Padre,  oh  Hijo,  oh  Espíritu  divino ! 

Pues  la  eterna  palabra  de  tu  boca. 
Mi  Dios,  es  cierto  que  ha  de  ser  cumpUdaí 
Acelere  tu  Hijo  esie  caminó.  '    •    .> 

COEOt  / 

i  A  quién  no  púrnd  terror   , 
Que  anteé  de  tu  nascimiento  * 

IHos  tenga  á  Jacob  amor 
Y  d  Etaú  atfot^eiMmmta^  . 


El  q|ie  es  sumamente  sabio, 
Bueíío  y  justo  sumamente, 
No  puede,  aunque  omnipotente. 
Hacer  á  ninguno  agravio. 

Y  asi,  no  lo  ñié,  ni  error. 
Antes  de  su  nascimiento 
Tener  á  Jacob  amor 
Yd  Esaú  aborreidmiento. 

Bien  sabia  Dios  en  quién 
Su  divino  amor  ponía; 
No  lo  puso  en  quien  sabia. 
Que  del  no  usarla  bien. 

Mas,  como  gmüSabidor 
De  todo  acootescimieuto, 
Dios  tuvo  d  Jacob  amor 

Y  d  Esaú  aborrescimiento. 

Si  á  Esaú  su  gracia  diera, 

Y  él  la  perdiera  después, 
Cosa  averiguada  es 

Que  á  su  mayor  daño  fuera; 

Por  lo  cual  no  fué  rigor 
Qu^  antes  de  su  nascimiento 
Dios  tenga  d  Jacob  amor 
Yd  Esaú  aborreswnienío. 


ACTO  SEGUNDO. 


SICHEM. 

Vengo  con  ansia  porque  no  he  podido 
Hablar  á  mi  señora ,  y  por  si  acaso 
A  mi  señor  Isaac  he  hecho  falta. 
Estaba  retirada  en  su  oratorio , 
Y  aunque  llamé,  no  quiso  responderme. 
Tengo  por  cierto  que  ella  estaba  puesta 
En  profunda  oración,  porque  arrimando 
El  oído  á  la  puerta,  oi  muy  claro 
Ciertos  sospiros  y  gemidos  propios 
De  almas  atribuladas  y  qne  piden 
Socorro  á  Dios ;  por  donde  yo  barrunto 
Que  sabe  ya  lo  que  iba  yo  á  decille. 
Que  es  discretísima.  Mas  hela,  viene 
Con  su  hijo  Jacob;  qne  en  gran  cuidado 
Les  ha  puesto  y  consoja  aquesta  caca 
Que  mi  señor  mando  á  Eaaú  que  hiciese. 

* 

REBECA,  JACOB,  SICHEM,  ME  LCHA. 

REBECA. 

Dios  te  salve,  Sichem. 

JACOB. 

Sichem  cariaimo, 
Sálvete  Dios. 

SICflM. 

Señora  y  señor  mío, 
Aqui  está  este  iiel  esclavo  vuestro. 

REBECA. 

¿Viste  á  Isaac,  m!  señor,  dó  está  6  qné  haoe? 

SICHEM. 

Hará,  Señora,  lo  que  siempre  suele. 
Gime ,  mediu ,  reza ,  ora ,  contempla: 
Otra  cosa  no  hace  estando  solo. 
AlU  está  recosUdo  adonde  suele. 

REBECA. 

Dichoso  él  y  bienaventurado. 
Esaú  ¿donde  está? 

SlCHEIf. 

Fué  á  la  campaña. 

REBECA. 

¿Que  es  ido  yat 

ISAAC. 

¿Que  es  ida? 

SICUEV. 

SI,  Señora; 
Biflor»  8i|  Qoo.gicau  priesa  ;f  ir^^gocijo. 
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Ocasión  tiene  grande  de  tenerle, 
¡  Ay  de  mi!  si  el  Señor  no  barausta 
Sus  pensamientos  y  los  de  su  padre ; 
Si  su  inmensa  bondad  no  favoresce 
La  rason  de  Jacob  y  mis  deseos, 
Infelice  Jacob,  yo  infelicisima.— 
¿Jacob  byo? 

JACOB. 

SeQora  y  madre  mía.      , 

BBBECA. 

Hi]o,  no  es  tiempo  de  dormirte ;  abre. 

Abre  loa  ojos,  bijo ;  estáme  atento. 

Jacob  mió,  si  á  ti  no  te  desamas ; 

Hijo  mió,  si  á  tf  y  á  mi ,  bien  quieres, 

Has  de  entender  que  Isaac,  tu  padre  hoy  dia, 

O  por  instintos  que  del  cielo  tiene, 

Los  coaleB  guárela  en  su  secreto  pecho, 

O  por  la  gran  flaqueza  en  que  se  siente 

De  la  vejez,  la  cual  le  va  acabando 

Poco  á  poco  la  vida,  6  como  quiera 

Que  ello  sea,  palabras  ha  hablado 

De  donde  claro  puede  colegirse 

Que  presto  ha  de  ir  eon  los  antiguos  padres; 

Por  lo  cual  boy  llamó  á  Esaá,  tu  hermano 

(A  tu  hermano  Esaú  llamó,  :ay  mezquina !), 

Ese  amador  del  campo  y  de  la  caza. 

Ese  despreciador  de  su  legitima. 

Ese  que  te  vendió  su  mayorazgo 

Por  una  golosina.  Pues  á  ese 

Llamó  ¡ay  mezquina!  boy  Isaac,  tn  padre; 

Y  estando  yo  do  pude  bien  oillo, 
Dijole  asi  ( palabras  son  formales, 
Palabras  que,  asi  como  dentro  al  alma 
Me  llegaron,  no  pueden  olvidárseme) : 
ffHijo'Esa6(le  dijo),  ya  habrás  visto 
Cuan  viejo  estoy  y  de  vivir  cansado, 

Y  como-el  dia  de  mi  muerte  ignore« 
Toma  tus  armas,  el  aljaba  y  arco. 

Vé  á  esa  campaña,  y  si  por  dicha  tomas 
Alguna  caza,  nazme,  hijo,  un  guisado 
Según  t&  sabes  que  agradar  me  suele ; 
Traérmelo  has  aqui  para  en  comiéndolo, 
Bendecirte  primero  que  me  muera. » 
Por  tanto,  hijo,  atiende  á  mis  consejos. 
Corre  al  ganado  prestamente,  y  tráeme 

ÍPues  alli  cerca  anda ),  tráeme  presto 
fos  cabritos  muy  buenos,  de  los  cuales 
A  tu  padre  yo  haré  cierto  guisado 
Con  que  él  de  buena  gana  se  sustenta, 
Para  que  de  tu  mano  se  lo  sirvas. 
Como  él  mandó  á  Esaú ;  porque  en  comiéndolo. 
Tomes  su  bendición  antes  que  muera. 

JACOB. 

Madre  y  señora  mía,  ¿cómo  puede 
Hacerse  aquello  bien  1  cómo  es  posible? 
Pues  bien  sabéis,  señora  y  madre  mia , 
Muy  bien  sabéis  cómo  Esaú,  mi  hermano, 
Es  un  hombre  velloso,  áspero  al  tacto. 
Mas  al  contrario  yo,  blando  y  sin  vello. 

Y  si  acaso  mi  padre  me  atentase 

Y  conociese,  temo  que  imagine 
Burlarme  de  él :  aquesto,  madre,  temo, 

Y  que  en  vez  y  lugar  de  bendecirme, 
Ño  me  maldiga. 

BKBBCA. 

Sobre  mi,  hijo  mío. 
Gaya  esa  maldición.  Haz,  Jacob,  esto 
Que  yo  te  mando;  vé  corriendo  y  iráeme, 
Tráeme  aquesto  que  digo. 

JACOB. 

Madre  mia, 
Por  vuestra  traza  y  voluntad  se  haga* 

REBECA. 

¿Sichem? 

SICHEll. 

Señora. 

REBECA. 

Vete  con  mi  hyo. 
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I  *  Sfdll».        •■■....     .. 

Mandóme  mi  señor  que  a^ui  asistiese*.     • 

Yo  quedo  en  tn  lugar;  no  tongas  fnfcdo 
D^.bacer  tú  falla,  pues  que  yo  me  ¿l,i\.e(¡[o. 

REBECA. 

Dios  alto,  bneno  y  grande, 
Inmenso,  sabio,  omnipolénte,  eterno, 
De  cu^a  mano  el  celestial  depende 

Y  temporal  gobierno, 

Y'nada,  sin  que  lo  permita  ó  mandé  . 
Tu  voíuntad,  se  ácana  ni  se  emprende, 
A  mis  ruegos  atiende, 
Piadoao  Sefjor,  y  á  gloría  tuya 
Haz  que  á  Jacob  su  padre  Isaac  prevenga 
Con  la.  bendición  su  va  ,    ,        .      , 

Primero  que  .Esaú  á  tomóla  vpngá^, ",'. ,  ,„ 
No  por  oascer  primero  ...... 

Esaú  que  Jacob  sea  antepuesto,  ,  • 

Pues  tu  sabiduría  V  tu  jiistícia 

Siempre  han  guardado  ustp. 

Que  al  primero,  si  es  malo,  hacer  postrerOi 

La  virti)d  prefiriendo  á  la  malicia. 

Séalé'pnes  propicia  , 

A  Jaeonf  boy  tu  mano,  y  ten  méintyrth'"  ' '" 

De  la  humildad  y  amor  Con  que  procura 

Tü  servicio  y  tu  gloria. 

Para  premiarle  en  esta  coyuntura; ' '    ' 

Porque  la  bendición 

Que  como  á  primogénito  parece 

Debérsele  á  Esaú,  y  él  la  procura, 

Ya  no  le  pertenece,  '        '' 

Sino  á  Jacob ,  su  hermano,  por  raxon 

Que  le  vendió  la  priraogenitura. 

¿Hará mal  por  ventura 

Jacob  si  ante  su  padre  se  presenta 

Por  primogénito  á  que  le  bendiga? 

Antes  bien  á  mi  cuenta 

En  que  lo  que  es  ya  suyo  asi  consiga. 

Y  en  esto  que  yo  hago 

No  entiendo  que  á  Dios  hago  deservicio. 
Ni  es  mal  por  cierto,  sino  muy  bien  becbo« 
Con  honesto  artiücio 
Procurar  cada  uno  su  provecho. 

REBECA,  JACOB,  MELCHA,  EMOR. 

REíECA. 

Mas  béto,  viene  ya.  ¿Traes,  hfjo  mío? 

JACOB, 

Señora,  al. 

EMOR. 

Y  á  fe  de  los  mejores 
Que  en  el  hato  se  hallaron  ui  aun  habla. 

REBECA. 

Tú,  Emor,  con  diligencia  los  degñella 

Y  desuella,  guardándome  las  pieles, 
Porque  son  menester  para  nu  fin  cierto. 
Emor,  llámame  á  Melena. 

saoR. 

Hela,  alli  viene. 

RBBE€A. 

Vuelve,  Melcha,  allá  dentro  y  apareja 
Las  cosas  de  cocina  necesarias. 
Sicbem  aqui  con  su  señor  se  quede. 

MELCHA. 

Todas,  señora  mia,  están  ya  á  punto. 
Como  un  espejo  y  como  un  oro  limpias. 
Porque,  señora  mia,  muy  bien  sabes 
Que  de  contiuo  me  precié  de  limpia. 

REBECA,  JACOB. 


REBECA. 

Estáme  atento,  hijo  mió  carísimo , 

A  la  invención  que  te  diré,  y  al  término 

Que  ñas  de  tener ;  advierte  mucho  y  raégote 
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ROKAMCISIIO  Y  CANCIÓN  ERO  SAGRADOS. 


Qoe  DO  me  estés  perplejo  en  nada  6  tlmidOi 

Porque  muM»  los  lioinbres  posiláaimea 

Paeden  bacer  jamás  obras  heroicas; 

Antes  las  cosas  qoe  de  suyo  fáciles 

Son,  les  parecen  doras  y  dificiles. 

Porque  el  temor,  que  es  hijo  del  poco  ánimo. 

Siempre  fué  grande  inventador  de  obstáculos, 

Dificultades,  dndas  y  de  escrúpulos ; 

Pero  al  contrario,  los  que  son  magnánimof  i 

En  las  cosas  difíciles  y  arduas 

Se  prometen  ▼  han  sucesos  prósperos* 

En  especial  sí,  hijo  mió  amanUsimo, 

Las  causas  son,  como  esta  nuestra,  licitas, 

Y  siempre  fuéremos  á  Dios  guiándotas 
Con  humilde  oración  y  remitiéndonos 
Al  divino  querer  i  beneplácito, 

Lo  que  pues  has  de  hacer,  es  que  los  hábitos 

Y  vestidos  que  tiene  de  mas  precio 

Tu  hermano,  aquellos  ricos  y  odoriferos» 
Con  cuyo  olor  suave  y  aromático 
Suele  tu  padre  holgar^  pienso  ponértelos. 
¿Entiendes,  hQo? 

lACOB. 

Madre,  si. 

BEBECA. 

Y  poniéndote 
Ante  tu  padre,  él  formará,  en  oUéndoloi, 
Concepto  de  Esaü,  su  primogénito. 
Tan  vehemente,  que  aunque  en  voz  y  en  plática 
Diferís,  no  echará  de  verlo.  Fíate 
De  mi  en  aquesto. 

láCOB. 

Y  madre  mía,  ¿en  caso  que 
EngaBar  no  se  deje ,  jay  me  1  queriéndome 
Con  las  manos  tentar? 

BSBECA. 

Un  buen  remedio: 
Gubriréte  yo  el  cuello  y  manos  desas  dos 
Pieles  de  los  cabritos,  atusándolas 
Lo  que  baste  á  poder  fingir  al  propio 
Al  velloso  fisaú;  con  el  cual  medio 
Las  tembladoras  manos  y  decrépitas 
Se  engafiarán.  Y  como  es  slncerisimo. 
Por  no  venir  después  á  hacer  escrúpulo 
Si  sospechó  que  le  engafiase  el  prójimo, 
O  que  á  los  dichos  délfué  muy  incrédulo, 
Yema  á  prestarte  enteramente  crédito. 
Asegúrate,  h^o;  hijo,  créeme. 
Que  de  engañar  es  cosa  facilísima 
Cualquier  hombre  de  bien  y  de  buen  ánima; 
Porque,  asi  como  él  no  engaña  á  nadie 
Ni  piensa  mal  de  nadie,  persuádese 
Que  todos  son  así.  Y  así  es  tu  padre. 

JACOB. 

Yo  haré  lo  que  mandáis,  señora  madre. 

JACOB.  (Solo,) 

Dios  mió  V  Señor  mió  y  mi  bien  único, 

Salud,  vida  y  consuelo  de  mi  ánima. 

Yo  tu  siervo  (aunque  indigno),  derribándome 

Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóte 

Con  humildad  profunda  por  tu  altísima 

Misericordia  y  caridad  sin  limite. 

No  desprecies  mis  ruegos  ni  mis  lágrimas. 

Y  pues  sabes.  Señor,  cuan  de  lo  íntimo 
Del  alma  y  corazón  siempre  be  yo  aroádote, 
{Oh  Dios  de  inmensa  potestad,  gobiérname! 
Oh  luz  de  eterno  resplandor,  alúmbrame ! 
Oh  espíritu  de  vida  eterna,  inspírame, 
Inclíname,  concítame,  provócame, 

Y  si  á  tu  gloria  converná,  compéleme 
A  hacer  tu  divino  beneplácito! 

Si  aquesta  empresa  es  por  ventura  ilícita» 
La  cual  mi  madre  con  amor  solicito 
Anda  en  sus  artificios  procurándome ; 
SI  por  caso.  Señor,  efectuándose 
Ha  de  causar  algún  notable  escándalo , 
Con  que  se  ofenda  tu  bondad,  y  el  prójimo 
Quede  agraviado,  aunque  sea  murienaome, 
Impídelo,  mi  Dios,  y  desbaráiaioi 


¡Oh  dulce  bien  y  gioria de  mi  ánimt, 
Que  á  ti  solo  pretendo !  Y  si  en  cunpUrsele 
A  mi  madre  este  intento  que  ha  y  propósito» 
Aunque  fuera  del  mundo  nacerme  príacipe. 
He  yo  de  aventurar  un  grado  mínimo 
De  tu  gracia.  Señor,  digo  certísimo 
Que  no  le  quiero  con  tan  grande  pérdida. 
Pues  no  es  posible  haber  suceso  próspero. 
Mi  Dios,  habiendo  ofensa  tuya.  ¡  Ay  I  ojala 
Que  antes  la  tierra  se  abra,  ábrase  y  sórbame. 
Pues  menos  mal  es,  siendo  yo  un  vilisimo 
Gusanillo  mortal  que  vi  rastrándola. 
Pero,  Señor,  si  (lo  que  es  grande  lástima) 
De  todo  el  resto  del  humano  género. 
Casi  solo  te  adora  la  familia 
De  mi  abuelo  Abraham,  tu  fidelísimo 
Siervo  y  ferviente  celador,  habiéndole 
Prometido  por  ti  mesmo  y  jurádole 
Que  de  su  sangre  mesma  y  de  su  estirpe 
Enviarías  grande  y  cumplidísima 
Bendición  y  remedio  al  mundo  lóbrego ; 
Yo,  aunque  tan  falto  de  virtud  y  mérito 
Cuanto  lleno  de  culpas  y  deméritos 

ÍMas  verdaderamente  con  espirito 
[umillado  y  contrito),  presentándooie 
Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóte 
Veas  si  yo  ( mas  ,*  ay,  qué  digo,  ay  nysero! 
Que  ya  tú  habrás  eternamente  vistolo). 
Digo  que  si  en  tu  traza  y  proftuidisima 
Disposición  está  á  Esaü  guardádole 
Este  bien  y  favor,  quites  del  ánimo 
A  Rebeea,  mi  madre,  el  estorbárselo ; 
Mas  si  yo  soy  aquel,  aunque  indignísimo. 
Que  tu  mano  divina  ha  señaládole 
Para  aquel  fin,  disponlo  y  efectúalo 
Con  suavidad,  pues  eres  suavísimo. 

8ue  cierto  aflige  con  temor  mi  espirita 
n  gran  recelo,  un  roedor  escrúpulo 
Sobre  si  acaso  es  lícito  ó  no  es  licito 
Engañar  á  mi  padre,  ó  si  fingiéndome 
Ser  yo  Esaú,  su  hijo  primogénito, 
Me  pongo  á  riesgo  de  exceder  los  limites 
De  la  verdad ,  la  cual  siempre  en  lo  intimo 
Del  corazón  amé.  Bien  que  este  escrúpulo 
Lo  venffo  á  deponer  considerándome 
Oblipdo  á  prestar  audiencia  y  crédito 
A  mi  madre,  á  quien  soy  ahora  subdito 
Por  razón  y  por  ley ;  demás  constándome 
De  su  celo  y  prudencia,  bastantisimoe 
Motivos  para  asegurar  mi ' 


«BLCBA. 

¿Señor  Jacob? 

MCOB. 

¿QuequiésT 

■BLCIIA. 

Que  vengas  súbito; 
Porque  ya  mi  señora  está  esperándote. 

JACOB. 

Anda,  vé,  Melcba;  que  ya  voy  siguiéndole. 

SICHEM. 

:  Oh  ffran  Jacob !  extrañamente  he  holgádooM 
be  oír  la  humilde  y  comedida  plática 
Que  has  tenido  con  Dios  (aunque  á  éi  pesárale 
Quizá  á  saber  que  alguno  estalla  oyéndole); 
Bien  sé  no  fuera  en  otra  parte  licita 
Esa  curiosidad,  antes  inaicio 
De  ánimo  vano;  mas  no  formo  escrÉpulo 
Con  Jacob  ni  sus  padres,  persuadiéDOome 
Que  como  á  Dios  traen  siempre  presentísimo, 
Y  saben  bien  que  Dios  está  mirándolos, 
En  cualquiera  lugar,  secreto  ó  público. 
Conservan  siempre  de  modestia  un  término. 
Rindiendo  á  Dios,  al  mundo  y  á  los  ángeles. 
De  excelente  virtud  olor  suavísimo. 
Por  esto  pues  yo  á  veces,  en  sintiéndolos 
Que  están  con  el  Señor  comunicándose. 
Pongo  la  oreja,  no  con  otro  ánimo 
Sino  de  aprovecharme  y  ser  discípulo 
De  tal  doctrina»  como  aqoi  al  propósito 


poesías  db  damiam 

Ha  becbo  con  Jacob.  ;0b  alto  espirita 
De  mancebo !  Oh  firtnd  singalailsimal 
Oh  Jacob  admirable !  Ob  víto  y  único 
Relrato  de  su  padre  t 

ISAAC. 

Ah  Sichem,  ¿djesmet 

SICHEI. 

Si,  mi  sefior. 

ISAAC. 

Allega,  hijo,  y  tírame 
Esas  cortinas;  gocen  estos  miseros 
Ojos  del  resplandor,  ja  que  vedádoles 
Es  ver  la  luz.  Vé,  amigo,  luego»  súbete 
Al  azotea  ó  mirador,  y  avísame 
Guando  venga  Esaú,  mi  primogénito. 

SIGHEM. 

Yo  voy,  SeS&or.— Sefial  one  algún  coloquio 
Quiere  tratar  con  Dios,  fei  fe,  yo  entióndole 
Al  santo  viejo  cuando  sin  propósito 
O  con  poco  me  envía,  aunque  á  grandísimo 
Será  cuanto  bace  el  viejo  prudentisimo. 

ISAAC. 

¿Dó  hablas,  pensamiento  mfo,  ídote? 
¡Oh  caballo  sin  freno,  oh  bestia  indómita! 
Disipador  del  tiempo  jpreciosisimo. 

ÍQué  fruto  sacas?  que  interese  6  mérüa  • 
fe  irte  á  pasear  por  las  estériles 

Y  vanas  sombras  deste  mundo  misero, 
La  eterna  luz  dejando,  y  olvidándote 
De  las  substancias  permanentes,  sólidas. 
Que  es  tu  futura  posesión  perpéUiaY 
Confiésete,  bendígote  y  alabóte, 
Deidad  soberana  y  beatifica. 
Trina  en  personas  y  en  esencia  única. 
Pues  siendo,  como  eres,  ante  iaecula^ 
Sempiterno,  inmudable,  sin  priucipio, 
Todo  en  ti  y  para  ti  suficientisimo. 
Sin  menester  de  nada  ni  de  nadie. 
Por  mostrar  las  riquezas  de  tu  gloria 
[Oh  sumo  bien !  y  por  comunicártenos. 
De  nada  nos  criaste,  á  esto  moviéndote 
Tu  bondad  y  tu  amor  encendidísimo. 
Por  esto  heciste  la  estupenda  máquina 
Deste  mundo,  Dios  grande  y  sapientísimo. 
¿A  auién  no  admira  obra  tan  magnifica? 
¿Quién  no  adora  á  su  Autor?  Quién  con  perpetuas 
Alabanzas  no  está  siempre  loándole? 
Criaste  el  cielo  empíreo,  lleno  de  ángelet» 
Los  otros  cielos  de  albas  clarísimas 
Estrellas  adornando,  que  sin  número 
Son,  con  las  dos  mas  luminosas  lámparas. 
También  criaste  en  este  hermoso  cóncavo 
Del  primer  cielo  otras  menores  máquinas, 
Dando  el  aire  por  casa  á  los  volátiles, 
A  los  peces  el  agna,  y  tierra  ínfima 
A  las  bestias  y  yerbas,  plantas  y  árboles  ; 
La  cual  diste  también  por  habitáculo 
Al  hombre,  á  guien  en  el  remate  último 
Desta  tu  obra  fe  criaste,  haciéndole 
A  tu  imagen  divina  y  sacratísima, 
¿Quién  terna  en  poco  al  hombre,  que  ¿  td  propia 
Semejanza  formaste,  y  con  propósito 
De  unirle  i  ti?  ¡Ob  favor  inmenso !  Oh  indita 
Edad,  que  para  esto  ha  señaládoael 
Mas,  clementfsimo  Señor,  acuérdate 
De  aquella  fe,  aquel  acto  tan  heroico 
I)e  mi  padre  Abraham,  cuando  naadándole 
Tu  Majestad  eterna  y  potentísima. 
Te  ofreciese  mi  vida  en  sacrificio^ 
Aunque  me  amaba  como  á  su  propia  ánima. 
Por  ser  yo,  como  le  era,  hijo  unigénito 

Y  habido  en  su  vejez,  tras  mil  plegarías, 

Y  no  obstante  que  hablas  prometidole 
En  su  generación  remedio  único 
Al  mundo,  él  luego,  sin  dudar,  sin  rénlicat 
Al  monte  me  llevó,  que  habías  mostrádol^ 

Y  el  fuego  ya  y  cuchillo  en  sus  solicitas 
Manos,  como  a  cordero  componiéndome 
Sobre  el  altar,  con  no  turbado  ánimo 
Fué  á  hacer  el  golpe ;  pero  tu  duldatn»  ' 
Clemencia  le  detuTO,  proveyéndole 


DE  VEGAS. 

De  otn  malerli  pan  et  saeyMlo. 
Pues,  Señor  soberano,  si  cumpliéndonos 
La  palabra  v  la  fe  que  á  mi  amanlisimo 
Padre  Abraham  viviendo  y  á  mi  has  dádonoSi 
Está  acordado  en  tu  etemal  propósilo 
De  poner  á  Esaú,  mi  primogeniío, 
Desnues  de  mi  en  recta  linea  y  estipUe 
De  aonde  has  de  venir,  sazón  es  cómoda^ 
Señor,  esta  presente,  bendicióndole  ' 
De  tu  mano  con  dar  fuerza  y  espirita 
A  la  mia.  Mas  tú ,  Dios  bueno ,  guia  ' 
Tras  tu  divina  voluntad  la  mía. 

REBECA,  JACOB,  con  U  cmida. 

REBECA. 

Vé ,  Jacob,  alegremente. 
En  Dios  confia  y  espera. 
Ya  estás,  hijo,  en  la  carrera; 
Górrella  animosamente. 
Por  nada  que  te  acontezca 
Tomes  turbación  ni  miedo. 
Yo  aquí  suplioindo  quedo 
A  Dios  que  te  Cavoreaca, 
Cuya  mano  omnipotente 
Te  ayude  en  esU  derrota.  • 

JACOB. 

La  sangre  se  me  alborota 
Viendo  el  neligro  presente, 

Y  un  grande  levantamiento 
De  pecho  el  hablar  me  Impide, 
Como  el  corazón  me  pide 

Con  mucha  priesa  el  aUenlo.    •       i-J 

REBECA. 

Jacob,  accidentes  son 

Que  de  presto  pasarán.  '' 

JACOB. 

Grandes  latidos  me  dan    ' 

Los  pulsos  y  el  corazón.  /  i 

REBECA. 

HQo,  di,  ¿has  tenido  acuesto » 
Otra  alguna  vez? 

JACOB. 

SeSora, 
Si ,  mas  nunca  como  ahora.  , 

BBBEIIA. 

Querrá  Dios  que  pase  presto.  f 

JACOB. 

Creo  que  en  prevaleciendo 

La  lumbre  de  la  razón , 

Irán  miedo  y  turbación,  ' 

Cual  nieblas  del  sol,  buyeMo. 

Madre ,  no  hay  ya  qué  temer ; 

Yo  voy. 

REBECA. 

Espera,  detenté. 
Hasta  que  el  pecho  se  asiente 

Y  la  vos  salga  á  placer.' 

JACOB. 

Bien  puedo  va. 

REBECA.  I  I. 

¿Que  al  fin  vas? 

JACOB. 

Madre,  si ;  entre  tanto  vos 
Encomendares  me  ¿  Dios, 
Que  es  lo  que  me  impon»  masw 
REBECA.  ( De  fédilUu.) 

Para  hacer  ¡  oh  alto  Dios ! 
Aquesta  merced  qi^e  os  pido, 
No  miréis  á  quien  yo  be  sido,-   - 
Sino  solo  á  quien  sois  vos. 

No  por  mi  lo  habéis  de  hacer. 
Mi  Dios,  que  soy  un  abismo 
De  nada ;  roas  por  vos  mismo. 
Que  sois  abismo  de  ser. 

Pues  cuanto  es  mas  grande  ntiistra 
Poquedad  é  indignidad. 
Tanto  mas  vuestra  bondad 

Y  vuestra  gloria  se  muestra. 


513 


'i  • 


I' .» 


<. ' « 


I. 


A 


XfO 


ROMANCKHÓ  Y  CANCJONRRO 
MCOB.  (Om  m  pié  ndníndo  §i  eUh.) 
Paeote  pereDol  v  viva 
De  bien,  de  la  cual  sabemos 
Que  todo  el  bien  que  tenemos 
Se  comunica  v  deriva. 
Con  bamilde  coraron 
Pido  tu  favor  me  des. 
Si  para  tu  gloria  es 
Y  para  mi  salvación, 
.  uio8  mió,  y  si  ¿  gloria  tuya 
No  es  ni  para  bien  mió, 
Tu  divino  poderlo 
Nuestro  consejo  destruva ; 
Pues  yo  quiero  mas  aniña 
Mil  veces,  Señor,  morir 
Que  en  nada  contradecir  , 
A  tu  voluntad  divina. 

{Va  Jacob  á  tu  padre;  levántase  Rebeca  y  mira  lo  que 

pata  atentamente.) 

JACOB. 

iPadreysenor? 

ISAAC. 

¿Quién  eres,  bijomio? 

JACOB. 

Soy  Esaú,  tu  hijo  primogénilo. 

Que  de  liacer  vengo  lo  que  me  mandaste; 

Alivíate,  Señor,  siéntate  y  come 

Desta  caza  que  be  muerto,  porque  luego 

Tu  bendición  me  des. 

ISAAC. 

¿Cómo,  blío  mío, 
Li  podiste  bBlIar  asi  tan  presto? 

JACOB. 

Fué  voluntad  de  Dios  que  prestamente 
Se  me  ofreciese  aquello  que  buscaba. 

ISAAC 

Llégate  acá,  bi|o  mió,  atentaréte 
Y  veré  si  eres  tú  Esaú,  mi  hijo. 

REBECA. 

Señor  Dios  de  mi  alma,  favorécele. 

ISAAC 

Ciertamente  es  la  voz  voz- de  Jacob, 
Mas  las  manos  son  manos  de  Esaú. 
¿Dicesme  que  eres  Esaú,  mi  hijo? 

_  JACOB. 

Yo  soy,  Senop. 

ISAAC. 

Pues  dume  acá,  hijo  mió. 
Comeré  esos  maujares  que  cazaste. 
Porque  luego  mi  alma  le  bendiga. 
lOh  admirable  Señor !  por  cierto  es  este 
Grave  tributo  de  naturaleza ; 
Mas  ¿quién  ama  una  vida  que  no  puede 

8 Sin  un  medio  tan  flaco  substenlarse? 
uién  por  la  eterna  no  sospira  y  clama , 
uyo  substento  es  Dios?  Mas  pues  aquesto 
El  asi  lo  ha  ordenado,  obedezcamos ; 
^ne  tomado  k  este  Qn  cou  la  templanza 
pue  pide  la  razón,  y'no  por  gula, 
mra  viene  á  hacerse  meritorin, 
Ue  donde  A  Dios  también  resulta  gloria. 
{Bendkit  Itaac.) 
Eche  aquí  su  bendición 
El  eterno  Dios,  A  quien 
Todas  cuantas  cosas  son 
Loen  y  sirvan. 

JACOB. 

Amen. 


ISAAC 

¿Está  á  todo  punto  puesto? 
Que  yo  nada  veo  ya. 
Dame  la  cuchara  acá , 
Acabaremos  mas  presto. 

BE BECA. 

Hijo  de  mi  alma,  escucha. 
Por  Dios  á  callar  te  esfuerza, 
Si  no  fuese  pura  fuerza 
O  necesidad  muy  mucha. 


SAGRADOS. 

JACOB. 

Madre,  ;á  quién  mas  que  á  mf  toca? 
Hay  deso  tanto  cuidado, 

8ue  el  temor  me  tiene  echado 
n  fuerte  freno  á  la  boca. 

REBECA.  {Ora  de  rodillas.) 

Sabio  y  poderoso  Dios , 
Pues  nada  sin  vos  se  puede. 
Ni  cosa  buena  sucede 
Si  no  la  disponéis  vos; 

Y  solo  aquello  que  plaoe 
A  vuestra  alta  Majestad, 
Con  grande  suavidad 
Y  facilidad  se  hace. 

Viendo  yo  cuánto  se  mide 
Vuestro  querer  sacrosanto 
Con  el  nue^ro,  que  hacéis  coanta 
Con  fe  y  caridad  se  os  pide ; 
^   Pues  Jacob  os  ha  tenido 
Siempre  mucha  fe  y  amor, 
Hacedle  ahora  favor 
Por  quien,  Señor,  sois,  os  pido. 

ISAAC 

Dame,  hijo  mío,  á  beber. 
Gomo  hay  en  la  senectud 
Poco  calor  y  virtud , 
Poco  pasto  es  menester. 

Bien  aguado  me  lo  da ; 
El  vino  ha  de  ser  escaso. 
Ponme  tú  en  la  mano  el  vaso. 
Que  aunque  tiembla,  servirá. 

( Hace  Isaac  gracias. ) 

Yo  os  hago  gracias,  mi  Dios, 
Que  la  vida  y  el  sustento 
Vos  me  dais,  por  quien  sois  vos. 
No  por  mi  merecimiento. 
—Llega,  hijo  mío,  dame  paz  al  rostro. 
El  olor  de  mi  hijo  sea  hecho 
Semejante  al  olor  del  campo  lleno, 
Al  cual  bendijo  la  divina  mano. 
Déte  el  Señor  del  celestial  rocío. 
Déte  de  la  grosura  de  la  tierra. 
Abundancia  de  pan,  vino  y  aceite. 
Pueblos  te  sirvan  y  tríbus'te  adoren, 
Sey  patrón  y  señor  de  tus  hermanos, 

Y  póstrense  los  hijos  de  tu  madre 
Ante  de  ti.  Cualquier  que  te  maldiga 
Sea  maldito,  y  quien  te  bendijere 
Sea  de  grandes  bendiciones  lleno. 

JACOB. 

Aquesto  es  hecho. 

ISAAC. 

Anda,  hijo  mío. 
Vé,  como  agradecido,  á  dar  las  gracias 
Al  Señor  Dios  de  la  merced  que  te  hace, 

Y  ante  tu  madre  humilde  te  presenta 
A  darle  desto  que  se  ha  hecho  cuenta. 

JACOB. 

Señora,  lo  .que  deseas 

Ya  es  hecho,  ya  me  bendgo* 

BEBBCA. 

Del  eterno  Dios,  mi  hijo. 
Bendito  por  siempre  seas. 
Ya  con  esta  bendición 
Qae  aquí  recibido  has, 
Jacob,  estará  de  hoy  mas 
Quieto  mi  corazón. 

JACOB. 

Dame  tu  mano,  Señora; 
Besaréla. 

BKBEGA. 

De  la  suya 
Te  tenga  aquel  Señor  cuya 
Deidad  tierra  y  cielo  adora. 

JACOB. 

Señora,  á  tantos  favores 
Conao  el  Señor  Dios  nos  baoe. 
Vamos  á  darle  ( si  os  place) 
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Luego  gradas  y  loores. 

REBECA. 

Vamos,  bijo,  sin  tardar, 
Porqae  de  cualquier  suceso. 
Alegre  ó  triste,  confieso 
Que  se  las  debemos  dar. 

JACOB. 

¿Dóvas,  Sichem? 

SICHEV. 

A  decir 
Venia  á  Isaac,  mi  señor. 
Cómo  desde  el  mirador 
He  ?ísto  á  Esan  ?eDir. 

REBECA. 

Tente,  no  le  digas  nada ; 
Que  no  importa  ni  conviene. 

JACOB. 

Mi  fe,  Sichem,  tarde  viene ; 
La  bendición  ya  está  echada. 

REBECA. 

¿No  has,  dime,  oido  Sicbem : 
cMas  vale  á  quien  Dios  ayuda. 
Que  no  i  quien  mucho  madruga?» 

SICHEH. 

Oido  lo  be  decir  bien ; 
Estoy  puesto  en  duda  extrafia. 

REBECA. 

Sabrás,  Sichem,  qne  ha  cazado 
Mas  Jacob  en  sotechado 
Que  no  Esau  en  la  campaña. 

SICHEM. 

Declárate  mas.  Señora. 
Señor  Jacob,  di,  ¿qué  ha  sido? 

REBECA. 

Su  padre  le  ha  bendecido. 

SICHEM. 

I  Santo  Dios!  ¿Pues  cuándo? 

REBECA. 

Abom. 

SICHEM. 

jOh  nueva  muy  singular! 
D.^me  señor,  dame  acá, 
Düme  aquesas  manos  ya , 
Que  te  las  quiero  besar. 

JACOB, 

Álzate. 

SICHEM. 

Dámelas  presto. 

JACOB. 

I  Ay  de  mi !  ¿A  quién  te  ahinojas? 
No  estés  asi,  que  me  enojas ; 
Guarda  para  Dios  aquesto. 
Parece  que  oigo  rumor. 

REBECA. 

Apartémonos  acá. 

Que  debe  de  venir  ya 

Tu  hermano  el  gran  cazador. 

ESAÚ,  SALEM,  £MOR«  con  la  caza, 

ESAtf. 

¿No  me  le  viste  tirar, 
Di,  Salem? 

8ALEM. 

Muy  bien;  me  admiro 
Cómo  no  cayó. 

E8A1$. 

Gran  tiro, 
No  se  me  puede  negar. 

EMOB. 

Sin  duda  que  fué  extremado. 

ESAU. 

Fútasenos,  aunque  llevaba 
Con  una  saeta  brava 


El  ijar  atravesado. 

— Emor,  ino  gozaste  delio? 

Dí,¿visieloT 


Si  lo  vi. 
Vilo  tan  cerca  de  mf. 
Que  ya  no  quisiera  velfo. 
Yo  digo.  Señor,  ansina. 
Que  el  jabalí  me  atasaja 
SI  sobre  una  rama  baja 
No  me  subo  de  una  encina  , 
Por  do  i)asó  con  tropel , 
Espnmajando  y  bufando. 
Yo  di  ¿^  Dios  mil  gracias  cuando 
Me  vi  libre  y  l^os  del. 

BSAI). 

Entrad,  hola,  sin  ruido,   . 
Que  gustaré  que  mi  padre 
No  entendiese,  ni  auo  mi  madre, 
Tan  presto  que  soy  venido, 
Hasta  que  yo  de  repente, 
Con  eso  que  se  ha  cazado 
En  el  plato  aderezado. 
Delante  del  me  presente. 

cono. 

XJn  reftan  os  trayo 
Usado  en  Castilla, 
Que  uno  piensa  el  bayo^ 
Otro  el  que  lo  ensilla. 

Bien  habréis  oido 
Cómo  el  hombre  pone , 
Pero  Dios  dispone 
Según  es  servido. 
Iréis  como  un  rayo 
A  ocupar  la  silla; 
Que  uno  piensa  el  bayo 

Y  otro  el  que  lo  ensilla 
¿Que  sabe  hora  el  potro 

Loque  es  oportuno? 
Hombre  piensa  uno 

Y  Dios  hace  otro. 
Pensaba  Pelayo 
Sentarse  en  la  silla, 

Y  uno  piensa  el  bayo^ 
Otro  el  que  lo  ensilla» 


ACTO  TERCERO- 

ESaO,  con  ¡a  comida;  SALEM ,  EMOR. 

ESAÓ. 

¡Oh  cuan  alegre  y  venturoso  día 

Fué  aqueste  para  mi,  en  el  cual  tan  grande 

Bien  y  acrecentamiento  me  han  veniqo, 

Y  á  tiempo  que  yo  menos  lo  esperaba! 

Un  bien  tan  grande,  un  bien  tan  no  pensado, 
Bien  se  deja  entender,  bien  se  traslnce 
No  ser  de  acá.  Del  cielo  es  de  creerse 
Que  (aunque  no  lo  merezco)  me  ha  venido. 
Por  lo  cual  yo  barnmto  que  no  debo 
De  ser  tan  malo  como  algunos  piensan. 
Pues  Dios  tan  gran  merced  hoy  quiere  baoer, 

Y  pues  siendo  mi  padre  tan  prudente 

Y  tan  justo  en  sus  obras,  quiere  darme 
A  mi  su  bendición,  y  no  á  mí  hermano. 
Con  esta  sola  grande  bienandanza 
Quedan  todas  las  malas  reparadas; 

Y  en  mas  estimo  (porque  mas  me  importa) 
Su  gracia  y  bendición,  que  no  la  herencia 

Y  primcgenitnra  que  á  mi  hermano 
Malvendí  neciamente  el  otro  día. 
Salem  y  Emor,  estad  aquí  presentes 
A  ser  testigos  de  mi  buena  suerte. 

SALEM. 

Estaremos,  SeSor,  dQ  baena  gana. 


á 
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BSAtf. 

LeTánute,  sefior  y  padre  mió; 
Comerás  de  la  caza  de  ta  hijo, 

Y  bendecirme  has. 

ISAAC. 

¿Quién  erestft? 

ESAÚ. 

Soy  Esaú,  ta  hijo  primogénito. 

ISAAC. 

I  Santo  Dios  inmwtal !  ¿qaé  es  lo  qae  oyó? 

Í Quién  pues  fué  aquel  aue  ahora  poco  há 
le  trajo  aqui  lo  que  también  decía 
Haber  cazado,  y  yo  luego  en  comiéndolo, 
Antes  que  tú  ▼Inierasi  le  bendüe» 

Y  bendito  será? 

BSAtf. 

lAyme  mil  veces! 
Ay  me  mezquino!  ¡  Oh  el  mas  infelfeisimo 
Que  nació  de  mujer!  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Ojala 
Pluguiera  á  Dios,  pluguiera  que  en  echándole 
De  su  f  ientre  mi  madre,  fuera  sübita- 
Mente  del  vientre  trasladado  al  túmulo. 
¿Este  era  aquel  gran  bien,  aquella  próspera 
Bienandanza  que  ahora  prometiéndome 
Venia  yo,  y  la  suerte  felicísima 
Que  del  cielo  creia  haber  caidomeT 
¿Es  esta? i  Oh  corazón  engañadisimo ! 
Oh  falso  corazón,  cómo  has  mentidome! 
¿Por  qué  me  has  sido  hoy  tan  traidor,  soliéndome 
Ser  otras  veces  muy  fiel  pronóstico? 
¿Qué  me  sirvió  ir  á  caza  tan  solicito? 
¿Para  qué,  padre  mió,  fué  mandármelo 
Con  tanto  acuerdo?  Corre,  busca,  llámalo. 

tA  qué  tal  priesa  y  fatigarme?  i  Ay  misero! 
a  nave  burla,  la  insunrible  pérdida, 
El  dolor  bravo,  la  rabiosa  cólera. 
Me  han  puesto  el  seso  y  el  sentido  á  término 
De  perdellos.  Bien  han  desengañádome 
Los  efectos  de  que  era  falso  el  crédito 
Que  yo  de  mi  tenia,  imaginándome 
Mejor  que  soy.  No  debe  de  ser  fábula 
La  estimación  que  tengo  de  hombre  reprobo, 
Pues  bien  este  suceso  na  comprobádolo. 
Un  golpe  como  aqueste,  un  tan  insólito 

Y  tan  raro  fracaso,  no  ^  posible  que. 
Sino  es  allá  en  el  cielo,  allá  en  la  fragua 
De  la  divina  ira,  habrá  fraguádose 

En  pena  á  mis  gravísimos  deméritos. 
¡Ay  de  mi,  que  muy  bien  he  merescídolo. 
Pues  como  nombre  bestial,  por  un  vilísimo 
Antojo  y  pasto  del  goloso  estómago, 
Vendí  hk  mayoría  y  todo  aquello  que 
Me  tocaba  en  razón  de  primogénito, 
A  mi  hermano  iacob,  mal  engañándome! 
Ahora  un  solo  bien ,  un  solo  v  último 
Remedio  á  tanto  mal,  que  habla  quedádome. 
Que  era  tu  bendición,  padre,  robomela. 
Pues  ¿qué  paciencia ,  qué  valor,  qué  ánimo 
Basta  á  tener  los  gritos  y  las  lá|primas. 
Que  á  las  mujeres  y  á  los  niños  débiles 
Están  mejor?  i  Ay,  ay,  infelicísimo! 
Padre,  postrado  os  ruego,  bendecidme 
A  mi  también* 

ISAAC. 

¿Qué  pides ,  si  ha  venido 
Aquí  tu  hermano  fraudulentamente 

Y  te  llevó  la  bendición? 

BSAtf. 

Con  grande 
Causa  é  Mliet  se  le  dio  Jacob  por  nombre, 
Que  significa  engañador,  porque  otra 
Vez  me  engañó,  la  primogenitura 
Me  comprando,  y  añora  me  ha  robado 
La  bendición.  Pues,  padre,  ¿por  venUira 
No  has  para  mi  siquiera  reservado 
Alguna  bendición? 

ISAAC. 

Ya  yo  á  tu  hermano 
Le  he  hecho  tu  señor,  y  juntamente 
Entregué  á  su  obediencia  y  su  servido 


A  todos  sus  hermanos.  De  eolmada 
Bendición  sobre  el  pan,  vino  y  aceite 
Le  establecí.  ¿Qué  quieres,  hijo  mió. 
Tras  esto,  que  te  baga? 

ESAtf. 

¿Por  ventura 
No  ha  quedado,  no  tienes,  padre  mío. 
Mas  de  una  bendición?  Yo  te  suplico. 
Padre,  por  Dios,  que  á  mf  también  bendigas. 

ISAAC. 

Vén  acá.  En  la  grosura  de  la  tierra 

Y  rocío  del  cielo  será ,  hijo. 

Tu  bendición.  Has  de  vivir  en  arma. 
Servirás  á  tu  hermano;  mas  empero 
Un  tiempo  ha  de  venir  en  que  sacudas 
De  tus  cervices  su  obediencia  y  yu^. 

ESAÚ. 

Yo  vuelvo  bueno,  vuelvo  bien  librado, 
Librado  he  bien.  ¡Ay!  vengo  tal,  que  no  sé 
No  sé  cómo  de  rabia  no  reviento. 
I  Es  bien  librado  el  que  no  viene  libre? 
De  mi  hermano  menor  vengo  hecho  sierro. 
Condenado  á  vivir  contino  en  arma. 
Mejor  ha  negociado  él  á  pié  quedo 
Que  yo  siempre  asurado  por  las  sierras 
Al  sol  y  al  viento,  al  agua  y  al  sereno. 
¡Triste  ejercicio,  caro  me  has  costado ! 
Salem  y  Eroor,  yo  os  traje  aquí  á  que  fuésedes 
Testigos  de  una  venturosa  suerte, 

8ne  yo  cierto  creí  estaba  aguardándome ; 
abreislo  sido  de  mi  desventura , 
De  mi  total  ruina  y  perdimiento. 
Idle  á  dar  al  señor  Jacob,  mi  hermano. 
La  buena  nueva  de  mi  mala  andanza. 
Saludádmele,  dadle  de  mi  parte 
Un  parabién  estrecho,  un  dulce  pláceme 
De  la  tan  buena  suya  y  de  la  honra. 
De  la  honra  y  provecho  que  ha  llevádose. 
Con  tanto  daño  y  mengua  de  su  hermano. 
Id,  Emor  y  Salem,  dadle  las  gracias; 
f dselas  luego  á  dar,  por  vuestra  vida , 
Desa  burla  pesada  que  me  ha  hecho. 
Diréisle  que  comience  á  mesurárseme, 

Y  á  fingir  (gravedad  para  mandarme, 

Y  que  si  tiene  pensamiento  y  gusto 

De  me  tener  muy  mucho  á  su  mandado. 
Haga  hacer  una  cadena  fuerte. 
Con  que  me  tenga  á  estaca  y  no  me  vaya 
Huyendo  por  los  montes  y  los  valles. 
(Ne^a  caza,  cuan  negro  que  me  has  puesto) 
Diréisle  mas :  que  si  le  dará  pena 
Verme  dar  voces,  me  eche  una  mordaza 
Para  que  no  dé  gritos,  como  loco. 
Sobre  este  agravio  y  sinrazón  que  me  hace. 
Iréiselo  á  decir,  porque  no  diga 

Sue  no  se  le  avisó.  Id,  mis  amigos, 
ue  siervos  ya  yo  no  osaré  llamaros. 
Pues  también  ya  lo  soy  yo  de  mi  hermano. 
¿De  mi  hermano  menor  yo  seré  siervo? 
¿Qué  paciencia  de  ángeles?  Qué  seso 
De  hombres,  y  hombres  como  yo  tan  flacos, 
A  soportarlo  basta?  Empero  baste. 
Baste  ya  el  mió,  pues  lo  ordena  el  cielo» 

SALEM. 

Señor  mío  Esaú,  por  Dios  consuélate. 
Pues  si  esta  vida  es  breve,  como  sabes. 
Cierto  los  males  ni  los  bienes  della 
No  pueden  durar  mucho;  y  asi,  poca 
Ventaja  (si  se  mira)  ó  preminencia 
Hace  al  de  adversa  el  de  fortuna  próspera. 

EMOR. 

En  especia],  que  la  divina  mano 
No  está  estrechada,  para  que  no  pueda 
Darte,  Señor,  su  bendición  colmada 
Sobre  la  de  tu  padre. 

t&kó. 

Emor,  escúchame. 
Creo  y  tengo  por  cierto  (i Ay!  ¿cómo  puedo 
Vivir,  creyendo  lo  que  diré  ahora?); 
Creo,  torno  á  decir,  que  con  mi  padre 
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EstA  Dios  Un  onido,  y  que  está  tanto 
En  su  mano  la  snja  en  cuanto  obra , 

§ue  con  sn  bendición  va  la  divina^ 
con  su  maldición,  otro  qne  tanto. 
Id  á  eso,  acabad,  i  ay  me !  d^adme 
A  solas  desfogar. 

SALE!. 

Señor,  escucha. 

ESAd. 

Dfgoos  que  os  vais,  y  me  dejéis  ¿  solas; 
Que  no  quiero  ni  es  bien  hacer  testigos 
De  aquestos  desatinos  y  locuras; 
Que  la  pasión  revienta  por  la  boca. 

BMOB. 

Dejémosle,  Salem ;  anda  acé,  rámonos. 
Desfogue  á  so  placer,  y  aunque  me  pesa 
De  su  dolor,  no  puede,  no,  placerme 
Del  bien  del  buen  Jacob»  porque  sUi  duda 
Sn  virtud  lo  merece. 

SALKU. 

Y  Dios  le  ayuda. 

ESAÚ.  (Solo.) 

¿Quién  tal  pudiera  creer, 
La  bendición  saltearme, 
Si  ya  no  fuera  matarme? 
¿Qué  mas  mal  me  pudo  hacer? 

¿Yióse  caso  á  este  igual 
Ni  desventura  mas  rara? 
Digo  que  si  me  matara 
No  me  hiciera  tanto  mal. 

¿No  bastó  á  mi  desventura, 
Por  un  negro  y  vil  bocado 
Que  comi,  haberme  privado 
De  la  primogenitura; 

Sino  de  un  solo  bien 
Que  miserable,  afligido, 
He  quedaba  allá  querido. 
Desposeerme  tamoien? 

Debía  mirar,  debía 
Considerar  el  tirano 
Que  era  de  carne  su  hermano, 

Y  que  de  sentirlo  había. 
One  no  soy  de  pedernal, 

No,  no,  no ;  ¡Oh  cruel  despecho! 
¿Qué  le  he  vo  á  este  hermano  hecho, 
Que  me  ha  hecho  tanto  mal? 

A  haberle  dado  ocasión. 
Pasara.  No  se  la  he  dado, 
Porque  contino  he  esquivado 
Su  trato  y  conversación. 

Ambos  de  ordinario  andando 
(Gomo  de  tan  varia  masa), 
Yo  en  el  campo  y  él  en  casa, 
El  rezando  y  yo  cazando. 

Lo  cual  sabe  muy  bien  él 
Por  lo  que  ve  en  mí  y  en  si, 

?ue  él  teme  llegarse  á  mi, 
vo  voy  huyendo  de  él. 

Debiera  Jacob  mirar 
(Aunque  fuera  yo  peor) 
Que  como  á  hermano  mayor 
Me  debía  respetar; 

Mas,  no  solo  no  lo  ha  hecho, 
Debiéndolo,  ni  me  da 
Lo  que  es  mió,  mas  me  ha 
Quitado  la  honra  y  provecho. 

Allegue  ahora  Síchem» 
El  siervo  espiritual, 
A  decirme  si  hago  mal 
En  no  llevar  esto  bien. 

Y  que  estas  adversidades 

Y  mates  que  me  han  venido 
Dios  las  habrá  permitido 
En  pena  de  mis  maldades. 

Y  que  á  Jacob,  como  á  santo 
Rezador  y  ayunador 

Y  grande  contemplador, 
Dios  le  favorece  tanto. 


Véngame  á  deeif  aquesto  { 
y  cuando  ftiese  asi  elfo. 
iCómo puedo  yo  sabelfo? 
Solo  á  Dios  es  maoiiiesto. 

£1  sabe  si  sea  asi; 
Yo,  miserable,  ¿qué  séf 
Entonces  lo  entenderé 
Cuando  lo  revele  á  mi. 

Lo  que  entiendo  y  veo  yo. 
Que  Jacob  me  ba  derribado 
Al  mas  infeliee  estado 
Que  ningún  hombre  llegó. 

No  habiendo  Jamás  de  mi 
Recebido  alguna  ofensa. 
Pues  ¿Qué  piensa  aquel?  qué  piensa? 
¿  Qne  esto  ha  de  pasarse  asi? 

No,  no,  no,  no  na  de  pasar 
Asi,  no,  no,  no,  no,  no. 
Reniego  de  mi,  si  no 
Me  lo  tiene  de  pagar. 

Deje  llegar  aquel  dia 
De  la  muerte  de  mi  padre; 
Que  no  le  podrá  sn  madre 
Librar  de  la  mano  mía. 

REBECA,  ISAAC,  JACOB,  SALKM,  EMOR, 
SICUEM,  MGLCHA,  VlLLANa 

REBECA. 

¿Que  tan  triste  y  colérico  se  nuso 
Esaú  con  su  hermano,  y  tan  furioso 
Porque  en  la  bendición  se  le  antepaso? 

SALEM. 

Sefiora,  sí,  como  un  león  rabioso 
Bramó  á  su  padre,  y  se  salió  diciemi'' 
Cosas  que  referirlas  yo  no  oso. 

EMOB. 

Yo  aquí  de  industria  me  le  estuve  oyendo 
Tras  deste  muro,  y  en  efecto  diio 
Que  del  vénganse  tomará  en  puoiendO. 


¿Jacob,  hijo? 


REBECA. 
lACOB* 

Sefiora. 


REBECA. 

Amado  hQo, 
Por  Dios  atiende,  atiende  á  mis  consejos, 
Y  á  mi  vos  da  el  oído  atento  y  Qjo. 
Sigue,  hijo,  el  consejo  de  los  viejos. 
A  Aram  te  parte  con  Laban,  tu  tío; 
Que  no  estarás  seguro  menos  lejos. 
Mientras  la  ira  (amado  hijo  mío) 
De  tu  hermano  se  aplaca  con  «fUitarte 
Delante  del,  lo  cual  yo  en  Dios  confio. 

goe  yo  terne  cuidado  de  avisarte, 
1  aplacado,  y  de  llamarte  en  siendo 
Sazón  y  coyuntura  de  tornarte. 
De  otra  suerte,  ya,  hijo,  estoy  temiendo 
No  te  mate  Esau,  y  á  él  el  cielo. 
En  justa  pena  al  fratricidio  horrendo. 
Quedarme  he  vo  ( ¡  ay  de  mí ! )  sin  el  consuelo 
De  mis  hijos.  No  ¿lega  al  Soberano 
Tal  soledad  permita  y  desconsuelo. 

ISAAC. 

¿Está  ahí  alguno  que  me  dé  la  mano? 

SICHEH. 

Si  está,  Sefior. 

ISAAC 

¿Sichem? 

SICHEM. 

Señor. 

ISAAC. 

Vén  presto, 
Avuda  un  poco  por  tu  vida,  hermano. 

t'Oh  extraiiocaso!  No  se  ha  hecho  esto 
^or  humano  consejo,  pues  sin  duda 
Debía  en  el  divino  estar  dispuesto ; 
El  cual  nunca  se  impide  ni  se  mada* 
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Porqne  es  rpgla  Jnatíslmi.  Por  taneo, 

Gample  que  el  nuestro  al  Sempítemo  aruM 
Cierto  liay  en  esto  algún  misterio  santo 
De  lo  que  para  tiempo  advenidero 
Dios  reserva  en  su  pecho  sacrosanto ; 
Que  ijacer  postrero  al  que  nació  primero 
Figura  que  en  los  pueblos  verná,  cuando 
Será  antepuesto  el  que  es  ahora  postrero. 
Al  que  llamó  primero  desechando» 
Que  es  el  hebraico,  por  sus  delitos, 

Y  i  su  luz  el  gentUico  llamando. 
Estos  de  Dios  vernán  á  ser  benditos. 
Desechados  estotros.  Mas  conviene 
Rendirnos  á  sus  juicios  infinitos. 

REBECA. 

Hijo,  tratando  de  tu  cansa  viene, 

Y  á  la  d  i  vinar  lo  reduce ;  no  havas 

Temor  del  hecho,  que  él  por  nien  lo  tiene. 

JACOB. 

¿Pediróle  perdón? 

BEBBCA* 

Mi  aun  se  lo  frayas 
A  la  memoria;  pero  solamente 
Tratar  debemos  cómo  á  Aram  te  vayas. 

ISAAC. 

Sicbem;  conviene  que  Jacob  te  ausente, 

Y  que  tú  le  acompañes. 

EEfiEGA. 

¿No  has  oído, 
Itoob,  hijof 

SICHEV. 

Señor,  muy  obediente 
Te  seré  en  todo,  como  siempre  he  sido. 

ISAAC. 

¿Sabes  dó  está  Jacob? 

SICIIEV. 

Con  mi  señora 
l^ene,  Sefior,  aquí.  Ya  están  preseote& 

REBECA. 

Isaac  mío,  consorte  mío  carísimo. 
Muy  bien  entiendes,  sin  que  yo  lo  diga, 
La  cansa  que  hay  de  estar  yq  ahora  puesta 
En  gran  cuidado  de  Jacob,  mi  hijo. 

ÍQué  gran  tedio.  Señor,  y  desconsuelo 
le  causan  las  mujeres  desta  tierra ! 
Talmente,  que  si  con  alguna  dellas 
Jacob  se  ha  de  casar,  no  quiero  vida. 

ISAAC. 

¿Jacob,  hqot 

MCOB. 

SeSor. 

ISAAC. 

Dios  con  su  mano 
Divina  y  poderosa  te  bendiga , 

Y  yo  en  su  nombre  torno  á  oendecirtc ; 
Mas  yo  te  ruego  y  mando  que  no  quieras 
Tomar  mi^er  que  sea  del  linaje 


Y  raza  de  Caaíiaii,'  sino  partiéndote 
Luego  á  Mesopotamia  de  la  Siria , 
Irte  ñas  oerecboála  familia  y  casa 
De  Batuel,  el  padre  de  tu  madre, 

Y  alli  toma  consone  de  las  hijas 
De  tu  tio  Laban.  Dios  poderoso 
Su  soberana  bendición  te  envié, 

Y  él  te  haga  crescer  y  multiplique 
Tan  felizmente,  que  principio  seas 
De  inumerables  pueblos;  y  su  mano 
Dadivosa  te  dé  las  bendiciones 
Dadas  y  nromelidas  á  tu  abuelo 

Y  mi  padre  Abraham,  y  aquellas  mismas 
Las  dé  también  á  cuantos  de  tí  Tengan, 
Porque  poseas  la  tierra  de  ti  habida 

lün  peregrinación,  la  cual  el  mesmo 
Señor  la  prometió  á  Abraham,  tu  abuelo. 

'     JACOB. 

Padre  y  Señor,  en  cuanto  me  ordenares 
Ahora  y  siempre,  yo  no  saldré  un  punto 
De  tu  ordenanza  y  voluniad,  creyendo 
Que  en  cumplirla  obedezco  á  la  divina. 

ISAAC. 

SIchem,  Salem  y  Emor  quiero  que  vayan 
Esta  jornada  á  acompañar  mi  hijo. 

KHOR. 

Señor,  de  buena  gana. 

8ALRW. 

De  bonisima. 

SICHEX. 

Le  serviremos  y  acompañaremos 
Fidelísimamente  hasta  la  muerte. 

REBECA. 

Vamos,  Señor,  á  dar  orden  en  esto. 

ISAAC. 

Vamos,  Señora. 

REBECA. 

Vamos,  hijo. 

JACOB. 

Vamos. 

VILLAXO. 

Yo  también  tengo  do  ir,  si  son  servidos. 
Porque  al  señor  Jacob  le  amo  del  alni;i, 

Y  ha  de  ser  mi  patrón  mientras  yo  viva. 
Has,  señores  oyentes,  yo  les  pido 

?uieran  oirme  sola  una  palabra. 
a  creo  visto  habrán  cómo  la  obra 
Da  ponto  en  que  Jacob  parte  á  casarse. 
Si  no  les  convidamos  á  las  bodas. 
Es  porque  fuera  grande  bohena 
Convidar  gente  tan  ilustre  y  grave 
Para  Mesopotamia,  alia  en  Snria, 
Cien  jornadas  de  aqui,  y  á  unas  fiestas 
Que  ha  mas  de  tres  mil  años  que  se  hicieron. 
Lo  que  yo  les  suplico  aqui  humilnieuie. 
Es  que  suplan  las  faltas  de  la  obra , 
Mas  no  la  nabrá  do  el  buen  deseo  sobra. 
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ENDECHA  ESPIRITUAL  SOBRE  LOS  VICIOS  QUE  COMÜNVeNTE  HOY 
REMAN  EN  EL  MUNDO,  PONDERAltlH)  LA  VANIDAD  1  CEGUEDAD 
DE  LOS  QUE  LOS  SIGUEN. 

Llora  tú,  cristiana  musa , 
Con  grave  y  sentida  pausa; 
Poes  el  morir  no  se  excusa ,  .  t 

Decid ,  hombres,  ¿Qué  es  la  causa 
Por  que  el  mal  vivir  se  usa? 

Desio  el  Profeta  se  admira; 
Has  lo  que  dice  escuchad  : 
ff  i  Hasta  cuándo  ;  oh  hijos  de  ira  1 
Amaréis  la  vanidad 
Y  buscaréis  la  mentira?» 

Como  Dios  del  cielo  un  dia 
Sobre  los  hombres  mirase » 
Dice  David  que  inquiría 
Si  alguno  qi^e  le  buscase 
O  que  le  entendiese  habría. 

Pero  todos  de  consuno 
Declinaron ,  ni  hubo  quieo 
Fuese  de  provecho  alguno; 
Porque  no  hay  quien  haga  hieo. 
No  hay  hasta  solo  uno. 

¡Cosa  triste  y  lamentable. 
Que  abandonen  tantas  gentes 
El  bien  divino  y  estable 
Por  los  vanos  y  aparentes 
Desia vida  miserable, 

Y  que  amen ,  con  tan  profundo 
Olvido  de  Dios,  los  lodos 
De  la  carne  y  cuerpo  inmundo, 
Embriagados  y  beodos 
De  las  zurrapas  del  mundo! 

La  boca  y  orazos  abiertos, 
Vamos  dando  mil  vaivenes. 
Desalentados  y  muertos 
Tras  aquestos  falsos  bienes « 
Escorredizos  é  inciertos. 

Unos  tendiendo  las  manos 
A  las  vanas  altivezas 
De  pundonores  mundanos» 
Otros  ü  vanas  riquezas. 
Otros  á  deleites  vanos. 

De  lujuria ,  gula  y  vino. 
Infames  sensualidades; 
¡Ob  engaño  ciego  y  malino. 
Vanidad  de  vanidades. 
Vanidad  y  desatino ! 

O  nos  tienen  hechizados 

0  somos  locos  perenes; 

1  No  vemos,  desventurados , 
Que  estos  temporales  bienes 
Están  sobre  polvo  armados? 

Sobre  polvo  y  sobre  viento 
Su  deleite  está  fundado; 
jPué  negro  contentamiento 
El  levantado  y  fundado 
Sobre  un  tan  ruin  cimiento  I 

Sus  glorias  son  quebradizas, 
Y  nosotros  ¿qué  seremos  *'    .    . 
Siendo  unas  casas  pajizas , 
Que  muy  presto  las  veremos 
Vueltas  en  polvo  y  cenizas? 

Desto  asaz  bien  avisados 
Nos  tienen  las  sepolturas 
De  nuestros  antepasados; 
De  cuyas  heces  y  norruras 
Nosotros  fuimos  formados. 


Si  pues  de  su  corrupción 
Nos  engendraron  é  hicieron , 
Nadie  tenga  presunción ; 
Pues  como  nosotros  fueron , 
Seremos  como  ellos  son. 

Y  si  allegamos  á  vellos 
A  los  sepcucros  esquivos , 
Sus  huesos  hablan  por  ellos , 

Y  dicen  que  de  los  vivos 
Será  lo  que  ha  sido  dellos. 

Asi  que,  aunque  mas ,  hermanos, . 
Nos  pese  sobre  los  ojos, 
Hemos  de  venir  á  manos 
De  la  muerte  y  los  despojos, 
De  la  tierra  y  sus  gusanos. 

Bliremos,  por  Dios,  en  ello; 
Nadie  ignorancia  pretenda ; 
Muchos  deben  entendello, 
Pero  dadme  auien  lo  entienda 
Para  aprovecnarse  dello. 

Luego  lo  echamos  atrás» 
Nunca  mirando  de  veras 
Aquel « de  acordarte  has 
De  tas  horas  postrimeras, 

Y  no  pecarás  jamás.» 

Mas  tras  los  bienes  fingidos 
Desta  vida  mentirosa 
Nos  vamos  tan  desvalidos , 
Gomo  si  para  otra  cosa 
Nunca  fuéramos  nacidos. 

Verdad  es  pues  cierta  y  clara « 
No  son  invenciones  mías, 
Que  nunca  Dios  nos  criara 
Para  aquestas  niñerías. 
De  escote  y  costa  tan  cara. 

El  vano  arrojar  del  dado, 

Y  el  necio  acechar  del  punto 
Del  cartoncillo  pintado, 

ÍQué  sirve  á  aquel  fin ,  pregunto, 
^ara  que  el  hombre  es  criado? 
¡Oh  delito  vergonzoso ! 
Gastar  el  hombre  en  jugar 
El  tiempo  caro  y  precioso, 
Dado  para  grai^jear 
El  perdurable  reposo! 
Las  máscaras ,  los  festeos 

Y  las  recuestas  prolijas 
De  amores  v  devaneos, 
Las  cañas  y  las  sortijas , 
Las  justas  y  los  torneos; 

Todas  las  galas  del  suelo. 
El  oro,  purpura ,  el  raso, 
El  brocado,  el  terciopelo, 
¿Qué  pensáis  que  hacen  al  caso 
Para  merecer  el  cielo? 

Los  afeites  y  uso  dellos, 

Y  las  invenciones  raras 

De  rizos ,  copetes ,  cuellos , 

Y  tanto  curar  de  caras , 
De  manos  y  de  cabellos ; 

Damas ,  ¿qué  pensáis  que  son. 
Sino  de  un  millón  de  cuentos, 
De  pecados  \)casion , 

Y  públicos  instrumentos 
De  vuestra  condenación? 

I  Puede  ser  mayor  locura 
De  un  alma ,  imagen  divina , 
Que  en  solo  Dios  tiene  hartura. 
Pagarse  á»  la  bedentloit 
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De  mit  mcTiál  criatnnv 

Y  vep^r  Unto  k  esti  malla , 
Qae  A  SI  y  á  Dios  sempiterno 
Veuga  á  olvidar  por  amalla; 
Que  se  deje  ir  al  infierno 
Por  no  dejar  de  gozalla? 

¡Ob  hondo  abismo  sin  saelo 
De  maldad,  aventurar 
La  eterna  gloria  del  cielo 
Por  dos  momentos  gozar 
De  an  hediondo  corpezuelo ! 

Mas  ¿qué  diré  de  otra  gente 
Desatinada,  insensata  y 
Que  muy  resolutamente , 
Por  un  poco  de  oro  y  plata , 
Deja  á  Dios  omnipotente? 

Avarientos  desdichados. 
Que  todo  su  pensamiento 
£s  siempre  andar  arrastrados , 
Por  meter  de  ciento  en  ciento 
En  las  arcas  los  ducados. 

En  su  oro  y  plata  esperan, 

Y  nunca  tocando  á  ello. 
Los  necios  no  consideran 

8ue  les  es  tanto  el  tenello 
orno  si  no  lo  tuvieran. 
Ni  ven,  por  su  gran  miseria, 

§ue  se  ha  de  quedar  acá, 
solo  les  es  materia 
De  merecer  para  allá 
Eterna  hambre  y  laceria. 

Pues  ¿qué  diremos  de  aquellos 
De  quien  san  Pablo  decia 

$ue  su  vientre  es  su  Dios  dellos , 
cuanto  la  tierra  cria 
No  basta  á  satisfácenos; 

Y  de  loa  que  desalados 
Tras  títulos  y  renombres 
De  oficios  muy  levantados , 
Quieren  de  los  otros  hombres 
Ser  como  dioses  honrados ; 

No  viendo  que  otros  que  (tieron 
Mas  honrados  antes  dellos, 
En  tierra  ya  se  volvieron, 

Y  no  descendió  con  ellos 

La  gloria  que  aquí  tuvieron? 

Otros  vemos  ir  mirlados 
Con  hábitos  y  semejas 
De  virtuosos  y  honrados, 
Los  cuales .  con  piel  de  oveju, 
Son  lobos  disimulados; 

Hipócritas  burladores , 
Que  con  fingidos  aspectos 
De  virtudes  exteriores, 

§uieren  parecer  perfectos, 
son  viles  pecadores; 
Cuyas  llagas  escondidas 
Son  mucho  roas  peligrosas , 
Manzanas  mal  conocidas, 

§ae  en  lo  exterior  son  hermosas 
por  dentro  están  podridas. 
Tocado  en  común  habemos 
Los  vicios  que  hoy  en  la  gente 
Mas  apoderados  vemos ; 
Del  galardón  solamente 
Una  palabra  apuntemos. 
¿Pareceos,  por  vuestra  vida, 

8ue  merecerá  el  infierno 
ente  tan  mala  j  perdida , 
Que  á  Dios  glorioso  y  eterno 
Por  esas  cosas  olvida? 

Mirad ,  gente  sin  prudencia , 
Que  su  Majestad  divina 
Precia  mas  la  penitencia  ^ 
La  pobreza  y  disciplina , 
La  humildaa  y  la  abstinencia. 

No  quiere  Dios  carnes  blandas. 
Ni  manos  flojas  ni  ociosas , 
Ni  estima  sedas  ni  holandas, 
Ni  camas  muy  deleitosas, 
Ni  regaladas  viandas; 

Pnes  cierto,  al  laa  quiaiera, 


Guando  al  mundo  en  carne  v!nO| 
Nunca  su  Majestad  fuera 
Por  tan  diverso  camino 
De  vida  penal  y  austera. 

Pobre  y  padeciendo  viene. 
Porque  á  su  ejemplo  y  doctrina 
El  hombre  padezca  v  pene ; 
Ir  pnes  por  donde  él  camina, 
E^  es  lo  que  mas  conviene. 

El  es  el  ejemplo  nuestro, 
Camino,  verdad  y  vida; 
Mas  i  ay !  que  el  mundo  siniestro 
Por  el  mentiroso  olvida 
Al  verdadero  Maestro. 

Los  cielos  sobre  esto  Invoco : 
Por  qué  la  ley  de  Dios  santo 
Se  observa  y  guarda  tan  poco, 

Y  por  qué  se  abrazan  tanto 
Los  fueros  del  mundo  loco. 

El  Evangelio  es  testigo. 
Adonde ,  aunque  Cristo  manda 

?ne  amemos  al  enemigo, 
an  al  revés  vemos  que  anda 
El  mundo  desto  que  digo, 
Que  tiene  ya  el  baladron 
La  honra  puesta  en  tal  tris, 

8ue  ordena .  en  satisfacion, 
n  bofetón  a  un  mentia, 
Ypalosáun  bofetón, 
A  los  palos  pufialadas, 

Y  á  las  veces  sus  ministros. 
Por  cosas  de  aire  y  nonadas. 
Sin  ir  por  tantos  registros. 
Os  dan  luego  de  estocadas ; 

Y  la  persona  ofendida 
Con  palabras  de  deshonra , 
Al  oienaor  nunca  olvida , 
Ni  piensa  que  tiene  honra 
Si  no  le  quita  la  vida. 

Rabioso  andará  consigo, 

Y  lleno  de  ansia  y  carcoma , 
Ni  le  estiman  en  un  higo 
Sus  amigos ,  si  no  toma 
Vénganla  de  su  enemigo. 

Siervo  de  la  ley  del  duelo, 
Gomo  la  pasión  le  ofasea. 
No  tiene  enenta  ó  recelo 
Dése  cuya  sangre  busca, 
Si  tiene  padre  en  el  cielo; 

Ni  considera  el  mestizo 
Que  es  Dios  jñez  justo  y  sabio. 
No  tibio  ni  olvidadizo, 
Para  vengar  el  agravio, 
Si  el  otro  alguno  le  hizo. 

Esas  y  otras  tales  leyes 
Tiene  el  mundo  promulgadas 
En  las  cortes  de  los  reyes, 

Y  aun  eo  las  viles  majadas 

De  los  que  apacientan  greyes. 

Son  leyea  de  aquel  cuaderno 
Que  en  la  mundanesca  guardan , 
Aunque  hay  ley  de  Dios  eterno 
Que  los  que  las  guarden ,  ardan 
Para  siempre  en  el  infierno. 

Los  legisladores  dellas 
No  es  posible  que  hombres  fueron , 
Antes,  siendo  tales  ellas. 
Yo  pienso  que  no  pudieron 
Sino  los  diablos  hacellas. 
'  No  mas ,  basta,  musa  mia. 
Que  va  no  acertáis  á  hablar, 
De  colera ;  lo  que  habia 
Maa  sobre  eso  que  llorar. 
Quédese  pan  otro  día. 
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DIÁLOGO  ENTRE  UNA  DONCELLA  HONESTA  T  ÜN  «ANCEDO  LASCI- 
VO, amante;  donde  se  ensena á las  uujEnEs i  íioir  t  dar 

DE  MANO  Á  LOS  TALES  AMADORES,  Y  Á  ^LLOS  SE  L8S  MUESTRA 
CURAMENTE  SD  VICIO  T  CBGUE1>AD. 

Paula  y  Fabrício. 
PAULA. 

Pues  tanto  quieres ,  Fabricio, 
Te  diga  mi  pensamiento , 
Determinada  me  siento 
A  hacerle  este  servicio. 

FABRIGIO. 

Muy  grande  merced  me  harás. 

PAULA. 

Has  de  estar  callado  y  manso, 
Peneque  yo  tenga  descanso 

Y  tú  no  te  canses  mas. 
Deseas  saber  de  mi 

Si  te  quiero  ó  si  me  aprada 
Entender  que  soy  amada 

Y  requerida  de  ti. 

¿No  es  esto  lo  que  pretendes 
Saber  de  mi? 

'      FABRICIO. 

Si ,  Señora. 

PAULA. 

Dirételo  claro  ahora. 

Pues  que  por  señas  no  entiendes. 

Certificóte  de  veras 
(Mira  lo  que  te  digo  aqui ) 
Que  ni  yo  te  quiero  á  ti 
Ni  <}niero  que  tü  me  quieras , 

Ni  gusto  que  me  festejes , 
Ni  en  tus  divisas  me  trayas; 
Sino  que  ahora  te  vayas , 

Y  para  siempre  me  dejes. 

FABRICIO. 

¿Son  veras  estas.  Señora? 

PAÜU» 

Esme  el  Señor  Dios  testigo 
Que  de  yeras  te  lo  digo. 

FABRICIO. 

¿Pues  tan  tarde  ?  Pues  ahora? 

¿  Es  posible  que  be  venido 
A  oír  tan  aran  disfavor, 

Y  que  ha  ae  ser  tanto  amor, 
Tiempo  y  seryicio  perdido? 

PAULA. 

¿Qué  llamas  amor,  Fabricio? 
Qué  llamas  servicio?  Piensa 

§ue  me  es  tu  servicio  ofensa , 
tu  afición  maleficio. 

¿Amor  y  servicio  llamas 
Tus  rondas  y  tus  billetes » 
Las  músicas  y  alcahuetes 
Con  que  sin  razón  me  infamas? 

¿Lbmas  servicios  tus  trajes, 
Ponerte  adonde  me  veas ,  « 

Dar  á  menudo  libreas 
A  tus  lacayos  y  pajes; 

El  enjaezar  tus  bacas, 
Criar  copete ,  baoer  rizo, 
Gifos  que  el  demonio  bizo 
Para  las  mujeres  flacas? 

( Donde  es  mucho  de  llorar 
Que  esta  vanidad  y  abuso 
Que  en  las  tristes  hembras  puso, 
Vengáis  los  hombres  á  usar.) 

De  todo  aqueso  y  lo  al 
Que  podrás  decir  que  has  hecho, 
¿Qué  bien  tengo  yo  y  provecho, 
sino  mucho  daño  y  mal  ? 

Cuando  hubiera  yo  de  amarte, 
Para  que  me  convinieran , 
Promelote  que  no  fueran 
Todas  esas  cosas  parte. 


Solo  te  me  hiciera  amable 
El  valor  de  tu  persona. 
¿Cuál  es  la  que  se  aficiona 
(Digo,  de  amor  razonable). 

Sino  de  las  propias  prendas? 
Pues  con  el  otro  cantor 
O  tañedor,  es  error 
Que  enamorarme  pretendas. 

Pues  antes  (cuando  algo  fuera) 
Has  del  tal  me  aficionara 
Que  de  quien  me  le  llevara 
Para  que  me  entretuviera. 


Paula... 


FABRICIO. 


PAULA. 

Déjame  decir. 

FABRICIO. 

Por  Dios  me  oye. 

PAULA. 

Has  de  callar; 
HasU  que  acabe  de  hablar 
Yo  no  te  tengo  de  oir. 

Sabe  el  Señor  lo  que  pasa 
Mi  corazón  triste  cuando 
Me  dicen  que  vas  ruando 
Por  las  puertas  de  mi  casa. 

Con  mil  diligencias  vanas , 
Sin  recato  y  miramiento, 
Dando  suspiros  al  viento 
Y  acechando  á  las  ventanas; 

Haciendo  mal  al  caballo 
Con  grande  trisca  y  tropel ; 
Sacando,  al  estruendo  del , 
La  vecindad  á  mirallo; 

Con  Bo  poco  detrimento 
De  mi  honor,  porque  podrán 
Pensar  los  que  te  verán , 
Que  es  con  mi  consentimiento. 

Como  quiera  que  es  verdad , 
Según  habrás  entendido, 

Sue  desde  el  principio  ha  sido 
uy  contra  mi  voluntad. 

Lo  cual  siendo  como  he  dicho, 
En  extraña  admiración 
Me  pone  tu  obstinación 
En  todo  lo  sobredicho. 

Pues  tomas  (ved  qué  torpeza) 
Para  aficionarme  á  u 
Medios  aue  son  para  mi 
Quebraaeros  de  cabeza , 

Puedo  con  verdad  decirte 
Que  en  sintiéndote,  si  estoy 
Do  pueda  verte,  me  voy 
Adonde  ni  aun  pueda  oírte ; 

Porque  con  esto  recuerdes 
A  ver  cuan  en  balde  en  eso 
Conmigo  el  amor  y  el  seso, 
El  tiempo  y  la  hacienda  pierdes. 

FABRIOIO. 

Señora  Paula... 

PAULA. 

¿Hedeoirtet 

FABRICIO. 

Sola  ana  moa  por  Dios. 

PAULA. 

TÚ  has  de  hacer  una  de  dos , 
Que  son ,  escucharme  ó  brte. 

Pues  no  soy  venida  aqui 
Para  disputar  contigo. 
Sino  vengo,  como  digo, 
A  sacudirte  de  mi. 

Podrás  irte ,  si  te  enCadas, 
O  lo  que  vengo  á  decir 
Tú  no  lo  has  de  interrumpir 
Con  pláticas  excusadas. 

FABRICIO. 

Yo  callaré  aunque  reviente.* 

PAUU. 

To  tengo  por  cosa  horrtbln 
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Corazón  tan  insensible. 
Que  mi  frialdad  no  siente. 

I A  desterrar  tus  antojos 
No  debiera  liaber  bastado 
Haberte  cien  veces  dado 
Con  la  ventana  en  los  ojos? 

¿Que  no  baste  ver  que  huyo 
De  verte ,  y  nunca  querer 
Oirte,  ni  responder 
Jamás  á  recado  tuyo? 

¿Piensas  que  me  es  cosa  grata , 
O  en  venirme  maravillas 
Ala  jineta  encuclillas 
Con  campanillas  de  plata? 

Antes  me  das  gran  molestia , 
Ni  hay  razón  por  que  se  tenga 
Un  hombre  en  mas  porque  venga 
Caballero  en  una  bestia. 

Antes  veces  hay  bendigo 
A  la  bestia,  siendo  bella , 
Y  del  que  va  encima  della 
Los  pensamientos  maldigo. 

FABRICIO. 

¿Burlaste « señora  miat 

PAULA. 

No  burlo  en  lo  que  te  digo ; 
El  burlarme  yo  contigo 
Eso  fuera  burlería. 

FABRICtO. 

Sin  razón  estás  metida 
En  cólera;  pues,  Señora, 
No  he  sabido  YO  hasta  ahora 
Que  estabas  de  mi  ofendida ; 

Has  antes,  de  mi  buen  trato» 
Estaba  muy  persuadido 
Nunca  te  haber  ofendido 
En  la  suela  del  zapato. 

PAULA. 

Entiende,  pobreto,  entiende 

8ue  quien  á  uios  quiere  bien 
ebe  ofenderse  también 
Con  todo  lo  que  él  se  ofende ; 
Y  ¿qué  mas  terrible  ofensa 
Quieres  haber  hecho,  triste , 
Que  la  que  ayer  cometiste 
Contra  su  bondad  inmensa, 

En  aquel  billete  loco. 
Donde  me  escribiste  asi : 

gue  en  comparación  de  mi 
o  que  hay  en  el  cielo  es  poco? 
Si  dijeras  en  el  suelo, 
Sufriérase .  aunque  mentías. 
¡Oh  ciego  de  ti !  ¿no  vías 
Que  estaba  Dios  en  el  ciclo  ? 

FABRICIO. 

Señora,  sí ,  bien  lo  via , 
Mas  con  la  fuerza  de  amor... 

PAULA. 

Calla,  calla,  pecador; 
No  digas  otra  herejía. 

Dijiste  mas  una  cosa , 
Que  á  esotra  parecer  quiso : 
Que  yo  soy  tu  paraíso, 

Y  luego  me  llamas  diosa. 
Fabricio,  ¿tú  eres  cristiano, 

O  tienes  vuelto  el  juicio? 

ÍQué  blasfemias  son ,  Fabricio, 
^as  que  escribes  con  tu  mano? 

FABRICIO. 

Si  til  hilas  tan  delgado 

Y  aborreces  de  tal  suerte , 
No  me  espanto  parecerle 
Hereje  y  desatinado ; 

Y  que  de  Cristo  bendito 
niasfemo,  y  que  su  fe  quiebro. 
Decir,  Señora,  un  requiebro, 
¿Tenéis  por  tan  gran  delito? 


PAULA. 

Pues  ¿no  tengo  de  tenello 
Por  muy  gran  bellaquería , 
Si  el  requiebro  es  herejía? 

FABRICIO. 

Que  eso  es  mucho  encareceUo. 

PAULA. 

Mas  si  tú  te  satisñices. 
Que  dichos  de  enamorados 
No  deben  ser  ponderados , 
Vamos  á  las  obras  que  haces. 

Vén  acá ,  ¿que  mas  nefando 
Delito,  si  mil  te  hau  visto 
Dejar  de  mirar  á  Cristo 
Por  estarme  á  mi  mirando? 

FABRiaO. 

¿Dónde? 

PAULA. 

En  la  iglesia ,  en  la  mln. 

FABRICIO. 

¡Mirad  qué  crimen  ahora 
Son  esas  cosas,  Señora ! 
Son  esas  cosas  de  risa; 
Que  ni  yo  me  acuerdo  tal» 

Y  cuando  fuese ,  seria 
Sin  advertir  lo  que  hacia ; 
Que  es  yerro  muy  venial. 

Escúchame  solas  dos 
Razones. 

PAULA. 

No  hay  para  qué. 

FABRICIO. 

Paula  mía... 

PAULA. 

¿Tuya ,  ó  qué? 
Nunca  lo  permita  Dios. 

FABRICIO. 

Hácesme  un  cargo  insufrible» 

Y  no  dejas  descargarme; 

Sin  oirme ,  condenarme  ^ 

Es  negocio  muy  terrible. 

PAULA. 

Antes  con  tu  liviandad 
Tú  tienes  mi  honra  cargada. 

FABRICIO. 

Si  llamas  carga  pesada 
Una  buena  voluntad , 

La  cual  siempre  te  he  tenido» 
Extraño  nombre  le  das. 

PAULA. 

'  ¡Oh  cuan  engañado  estás 
Con  el  bien  que  me  has  querido  I 

Siendo  cosa  averiguada 
Ser  amor  carnal  é  injusto 
Del  que  busca  mas  su  gusto 
Que  el  bien  de  la  cosa  amada, 

¿Cómo  puedes  tú  tenerme 
Buena  voluntad  á  mi, 
Si  por  deleitarte  á  ti 
Tan  gran  mal  quieres  hacerme t 

FABRICIO. 

¿Qué  mal? 

PAULA. 

De  Dios  apartarme. 

FABRICIO. 

¿Porqué? 

PAULA. 

Porque  si  no  cedo 
Al  divino  amor,  no  puedo 
Del  carnal  tuyo  prendarme. 

Nunca  el  Señor  tal  permita ; 
Antes  vea  yo  mi  muerte 
Que  olvide ,  por  bien  quererte, 
A  su  bondad  infinita. 

Este  mal  ^  perversión 
Es  lo  que  tu  me  procaras  ^ 
Aqui  van  las  terceduras 
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De  tu  siniestia  afleion. 

FABBICtO. 

Qae  no  nn;  Pmébolo  asi. 

FACtA. 

Has  de  callar,  digo»  ó  vete. 

FABRICIO. 

¡Oh ,  reniego  del  billete 
Allá  donde  le  escribí  1 

PAULA. 

¿Por  tan  Tana  me  tenias. 
Que  á  tal  amor  persuadirme 
Pensases  con  escribirme 
Un  papelón  de  herejías? 

¿Crees  en  Dios  t  Creo  que  no ; 
Si  ya  no  fué  que  pensabas 
Que  con  lo  que  me  ensalzabas 
Me  desvaneciera  yo. 

FABRICIO. 

No,  á  fe ,  Señora. 

PAQU. 

No  mas. 


Eecúchame. 


Decir  maa. 


FABRICIO. 
PAULA. 

No  te  cures 


FABRICIO. 

Por  Dios... 


PAULA. 

No  Jures; 
Porque  te  peijurarás. 

FABRICIO. 

No  haré.  ¿Qué  te  cuesta  oír 
Sola  una  razón  un  punto  ? 

PAULA. 

Ya  yo  sé ,  ya  yo  barrunto 
Lo  que  me  puedas  decir. 

Como  si  yo  no  entendiese 
Ser  una  triste  mujer 
De  tierra ,  y  para  vplyer 
A  ser  tierra ,  aunque  me  pese. 

Llena  de  calamidades , 
Defectuosa ,  imperfeta , 
Doliente  y  siempre  sujeta 
A  cien  mil  necesidades. 

Esta  carilla  que  viste, 
De  que  enamorado  estás, 
¿Piensas  que,  en  efecto,  es  mas 
De  ana  calavera  triste  ? 

¿No  has  visto  esta  hermosura , 
El  Dorror  y  el  muladar 
En  que  habrá  de  ir  á  parar 
Tan  presto  en  la  scpoltura? 

¿Como  pues  me  llamas  diosa  ? 
xA  quién  amas,  desdichado? 
NO  creo  que  ha  Dios  criado 
Mas  aborrecible  cosa. 

Y  t6,  ¿quién  te  piensas  que  eres» 
Sino,  como  yo,  un  gusano 
Mortal ,  corruptible  y  vano  ? 
Según  lo  cual  ¿qué  me  quieres? 

Qué  bien  tienes  tú  que  obligue 
A  bien  quererte?  Y  también, 
De  ouererte  yo  á  ti  bien , 
¿Que  fhito  ó  oien  se  me  sigue» 

Sino  de  Dios  olvidarme , 
T  de  lo  que  solo  importa? 
La  vida ,  rabricio,  es  corta , 
Lo  que  pretendo  es  salvarme; 

Ten  por  certísimo  esto  : 

§ue ,  con  gran  resolución , 
ení[o  en  Dios  mi  corazón 
Y  mi  pensamiento  puesto. 

Quiero  que  juzffues  tú  aqui 
Cuál  deba  hacer  aestas  dos : 
O  dejar  á  U  por  Dios , 
O  dejar  á  Dios  por  ti. 


FABniGie. 

De  suerte  á  apurarme  f  Íea«St 
Que  no  sé... 

PAULA. 

Conosce  pues 
Cuan  vano  y  vicioso  es 
Aquese  amor  que  me  tienea« 

FABRIC». 

Eso,  Paula,  contradigo; 
Antes  es  bueno  y  sincero, 
Señora ,  pues  que  te  quiero 
Para  casarme  contigo. 

PAULA. 

Y  á  eso  ¿qué  fin  te  mueve? 

FABRICIO. 

Muéveme  tu  gran  belleza. 

PAULA. 

Que  te  mueva,  es  gran  bajeza » 
Un  bien  tan  caduco  y  leve. 

Di,  ¿quieres  ver,  pecador, 
Cómo  te  conoces  mal? 
Quieres  ver  cómo  es  camal » 
Y  no  de  virtud,  tu  amor? 

Nota  cuan  por  claro  estilo 
Te  lo  muestro.  Di,  ¿cuál  es 
Lo  que  ahora  en  mi  mas  quiés , 
Mi  cuerpo  ó  mi  alma?  Dilo. 

No  hav  (rae  detenerse  en  esto 
Que  es  fácil  lo  que  pregunto. 

FABRICIO. 

Eb  el  alma  y  cuerpo  junto. 

FAUU. 

¿A  cuál  mas?  responde  presto. 

FABRICIO. 

Paula ,  ¿no  me  dejarás 
Pensar  qué  he  de  responder? 

PAULA. 

En  aqueso  echo  de  ver 

Que  a  mi  cuerpo  quieres  mas; 

Que  á  ser  amor  virtuoso, 
oyeras  que  al  alma  luego; 
Mas  dime ,  dése  amor  ciego,    > 
Carnal  y  vituperoso» 

Al  alma  que  tú  no  viste 
¿Cómo  puedes  tú  querella? 
Viste  el  instrumento  della. 
Que  es  aqueste  cuevpo  tríale } 

Y  pues  lo  que  en  mi  hay  peor 
Tú  amas  principalmente , 
Bien  se  ve  patentemente       .    • 
Que  es  mal  ordenado  amor ; 

Y  siendo  desordenado» 
En  ley  de  buena  mujer. 
Debo  no  corresponder 
Al  fin  tras  que  vas  errado. 

Eso  á  decirte  sali. 

FABRiaO. 

¿Pues  sin  oürme  te  vas? 

FAUU. 

No  tengo  qué  decir  mas. 
^  Ni  tú  qué  hacer  mas  aqai. 

FABRICIO. 

Espera ,  Paula ,  Señora; 
Paula  mia,  aguarda  un  poco. 

PAULA. 

Suelu ,  Fabrido,  ¿estás  loeot 

FABRICIO. 

Óyeme,  por  Dios,  ahora. 
^Déjasme?  ¿Por  qué  raimiT 

PAULA, 

Bien  quisiera  yo  llevarle 
De  aqui  á  reconciliarte 
Con  la  santa  In(]uisicion» 

Pues  no  te  hiciera  injuria 
El  que  de  aqui  te  llevara 
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A  uo  ftaego»  do  se  porgara 
El  oríA  de  tu  Uijarn* 

FABBIGIO.     • 

¿Porqué,  PaiiiAá ;•  canto  mal? 
Has,  como  Tajas  conmigo. 
Vamos;  vaya  yo  contigo, 
Y  llévame  al  inferaal. 

PAOU.: 

Bien  me  empleara  yo  á  lé 
Con  un  loco  Fierabrás  i 
Que  dice  tal. 

FABBIGIO. 

Pues  verás 
Que  auú  peofr  que  digo  haré. 
Pufial  mío,  ten  buen  tiento» 
Pues  ya  solo  en  ti  consiste 
Librar  este  amante  triste 
De  tan  infernal  tormento. 

FADU. 

Ta,  ta ,  DO  hagas  tal  error. 
Mas  llegado  á  ejecutarlo, 
¿Piensas ,  mezquino,  pasarlo 
En  el  infierno  mejor  ? 

¿Hasta  ahora  has  ignorado 

8ne  los  temporales  males , 
especto  á  los  eternales» 
Son  tortas  y  pan  pintado? 

Por  tu  vida  no  te  hieras» 
Pues  bien  sabes ,  si  te  das » 
Que  sin  duda  alguna  irás 
Do  mientras  Dios  viva  mueras. 

FABRICIO. 

I  Aj  me!  bien  lo  sé. 

FAUU. 

Pues  queda» 
Fabricio,  á  Dios;  y  él  te  de 
Remedio,  pues  yo  no  sé 
Cómo  remediarte  pueda. 
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■RTEIfROnElITO. 

I  Adó  te  vas ,  alma  miat 
iQué  cisma ,  qué  división 
Es  esta?  ¿Por  qué  razón 
Huyes  nuestra  compañía? 

¿Por  qué  razón  te  querellas 

Y  te  doy  en  rostro  yo 
Mas  que  mis  hermanas ,  6 

En  qué  peco  yo  mas  que  ellas? 

ALXA. 

Triste ,  aborrida  me  alejo 
De  vosotras.  ¡  Ay  de  mil 
iVesme  perdida  por  ti , 

Y  pides  cíe  qué  me  quejo? 
Ves  mi  carne  ir  desfrenada 

Tras  del  bestial  apetito, 
Ves  llena  de  amor  maldito 
La  voluntad  desbocada , 

¿Y  tú,  <me  eras  suQcientd 
A  reducirlos  al  quicio 
De  la  razón ,  tras  el  vicio 
Te  despeñas  juntamente? 

¿Que  quiés  que  no  me  apasione? 
Mas  bien  merece  estas  hieles 
Quien  en  las  manos  crueles 
De  tan  gran  traidor  se  pone, 

ERTElfDiHIRRTO. 

Alma  mia ,  ¿qué  desdenes 
Son  estos?  ¿No sabes ,  di» 


Que  aunque  soy  quien  soy  por  ti. 
Que  soy  lo  mejor  que  tienes, 

Y  que  soy  por  quien  trascieodes 
A  ser  á  Dios  semejante , 

Y  por  quien  aun  ir  delante 
De  los  angeles  pretendes? 

Si  pues  á  tan  soberana 
Suerte  has  subido  por  mi» 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 

ALRA. 

Galla ,  criatura  vana ; 

Pues  humillarte  debria 
Ver  que  tú  no  eres  mi  esencit» 
Sino  solo  una  potencia  p 
Accidente  y  parte  mia. 

ElfTERDIHIENTO. 

Sea  parte  cual  refieres , 

Y  aun  mas  quiero  conceder : 
Que  sin  tí  no  tengo  ser ; 
Pero  tú  sin  mi  ¿quién  eres? 

ALVA. 

Soy  el  todo,  en  quien  tú  has 
Parte  en  mi  naturaleza. 

ERTBIfDIHIERTO. 

Es  verdad,  mas  sov  cabeza, 
Que  es  mejor  que  lo  demás; 

Y  desto  es  confirmación 
El  cargo  que  me  entregaste 
De  tus  cosas,  cuando  entraste 
En  la  edad  de  discreción. 

Pues  desde  entonces  acá « 
Cuanto  has  de  decir  y  hacer» 
Todo  por  mi  parecer 

Y  deliberación  va. 

Por  tanto,  advertirte  quiero 

8ue  para  siempre  jamás 
o  harás  cosa ,  si  no  has 
Mi  acuerdo  y  voto  primero. 

Asi  ahora ,  con  razón. 
Te  pienso  reprehender 
La  ruga  que  vas  á  hacer 
Sin  mi  deliberación. 

AL«A. 

{ Ay  loco  de  ti !  ay  pobrete! 

Y  cómo  bien  se  dirá 

Por  ti :  Quien  mal  pleito  ha» 
Que  todo  á  voces  lo  mete. 

¿No  miráis  cuánta  insolencia? 
Pues  ¿no  liasta  adulterarme. 
Sino  que  también  quiés  darme 
Sobre  cuernos  penitencia. 

Cual  hace  la  sin  vergúenza 
Mujer  que  habiendo  ofendido 
A  su  inocente  marido, 
Ella  á  reñirle  comienza? 

Y  yo  he  sido  como  aquel 
Mercader  que ,  por  su  mal» 
Fió  todo  su  caudal 

De  quien  se  le  alzó  con  éL 

{Cómo,  Entendimiento  looo^ 
Que  fiase  yo  de  ti 
Todo  el  ser  que  recibí» 

Y  cures  desto  tan  poco* 
Que  no  solo  no  conoces 

Ese  bien,  mas  que  aun  lo  dés 
A  una  l>estia ,  que  después 
Lo  atrepelle  y  déte  coc^s! 
¿Podrásme  negar  tú  ahora 

gue  ese  cuerpo  en  quien  estoy 
s  mi  esclavo,  y  que  yo  soy 
Su  patrona  y  su  señora? 

Pues  ¿qué  embaucamiento  extraño 
Fué,  di , Entendimiento  iqjusto. 
Por  dar  á  mi  esclavo  gusto 
Hacerme  á  mi  tanto  daño» 

Y  por  hacerle  amistad 
Privarme  de  Dios  á  mi? 
ítem  llevarte  tras  ti 

Mi  memoria  y  voluntad. 
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Qae  todos  os  vais  con  él 
Tras  su  apetito  nefando, 
Y,  como  uicen ,  bailando 
El  agua  delante  del. 

Pues  di ,  traidor  enemigo, 
¿Podrásme  ahora  negar 
Que  tengo  razón  de  estar 
Amotinada  contigo? 

ENTERDIMlEIfTO. 

¿Ha  aad>*do  de  reñir? 

ALIA. 

Calla,  serpiente  ó  raposa; 
Si  DO,  diré  alguna  cosa 
Que  DO  la  querrás  oir. 

ERTENDMISNTO. 

¿Qué  cosas  dirás  mas  malas? 
Di  cuanto  te  placerá ; 
Pues  no  puede  el  cuervo  ja 
Ser  mas  negro  que  sus  alas. 

AUU. 

A  quien  vergüenza  no  obliga 
Pan  que  deje  de  hacer 
El  mal ,  ¿cómo  ha  de  tener 
Empacho  en  que  se  le  diga? 

BRTBKanUENTO. 

Basta;  que  me  descalabras 
BnTamente. 

ALMA. 

Está  en  tu  error. 

BNTSlCDnilAlITO. 

iCoált 

ALHA. 

Al  buen  entendedor 
Bástanle  pocas  palabras. 

Yo  sé  que  entiendes  bien , 
Pero  no  hay  vergüenza  en  cara; 
i  Ser  pecador  no  bastara , 
bino  obstinado  también? 
EirnirDmiEifTO. 
¿Qué  llamas  obstinación? 

ALMA. 

Bien  sabes  por  qué  lo  digo. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Es  acaso  porque  si^^o 
[i  estrella  y  mi  inclinación? 
Yo  sé  bien  que  quien  sigue 
Do  su  natural  le  inclina. 
No  habrá  rey  <|ue  á  culpa  dina 
De  reprehensión  le  obligue. 

Y  en  autores  principales 
He  leído  que  no  son 
Dignos  de  reprehensión 
Los  defectos  naturales. 

ALMA. 

Bien  creo  que  la  dureza 
Tuya  en  el  mal  ha  venido 
A  tal,  que  se  ha  convertido 
En  pora  naturaleza; 

De  donde  es  que  á  la  inocente 
Naturaleza  atribuyas 
Los  males  y  faltas  tuyas 
Falsa  y  temerariamente ; 

Y  con  colores  falaces 
Haces  de  pasión  razón « 
Y  de  mala  inclinación 
Fuerza  y  necesidad  haces. 

Del  cual  error  y  otros  tales » 
Defendidos  tercamente , 
Suelen  ordinariamente 
Nacer  infinitos  males. 

Mas  como  la  falsedad 
Vano  fundamento  tiene. 
Gómeselo  el  tiempo,  y  viene 
A  aparecer  la  verdad 

Mas  limpia,  cendrada  y  pura 

§ue  la  destilada  agua, 
como  el  oro  en  la  fragua 
En  los  errores  se  aptira. 
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Los  defectos  qaUírales, 
Que  aquellos  que  los  padecen 
De  toda  culpa  carecen , 
Son  solos  los  corporales: 

Los  cuales  no  deben  darse 
En  oprobio  á  quien  suceden , 
Pues  es  cierto  que  no  pueden 
Con  la  razón  remediarse ; 

Has  en  la  porción  divina 
Diffo,  en  la  espiritual) 
fo  nay  enfermedad  ni  mal 
Que  no  tenga,  medicina 

Con  la  cura  y  regimiento 
De  la  razón ,  ley  y  fe , 
Gomo  dañado  no  este 
El  corporal  instrumento. 

Conforme  á  aquestas  noones^ 
Falsamente ,  hermano  mió, 
Los  vicios  de  tu  albedrio 
A  naturaleza  impones. 

Di,  ¿no  te  convencerla 
Esto  ya?  ¿Que  estás  pensando? 

ENTENDIMIENTO. 

Pensaba  si  yo  callando 
Cesases  íik  en  Ui  porfía. 
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Porfiada  me  ha  llamado; 

tCómo  puedo  SttfHr  tal 
^e  un  obstinado  en  el  mal , 
Porque  al  bien  Je  perstkado? 

ENTENDnniirrOfe 
Estáte  ahí. 

ALIA. 

Es  caso  recto, 

8ue  el  mas  medido  y  mas  Justo^ 
o  quiera  que  no  da  gasto. 
Luego  es  porfiado  y  necio. 

Mas  no  me  quiero  casar, 
Que  es  vocear  en  el  yermo, 
Y  no  hay  mas  mal  enfermo 
Que  el  que  no  quiere  sanar, 

Ni  peor  sordo,  á  mi  ver. 
Que  aquel  que  por  menosprecio 
No  oye ,  ni  peor  necio 
Que  el  que  no  quiere  entender. 

ENTENDimENTO. 

Raion  tienes ,  mas  no  mueba. 


¿Cómo  no? 

ENTENDUIENTO. 

Porque  en  verdad, 
Que  es  muy  grande  necedad 
Hablar  á  aquel  que  escucha. 

ALMA. 

Eso,  en  mal  hora,  es  peor. 

ÍOh ,  cómo  es  muy  de  llorar 
|uieo  por  costumbre  de  errar 
riene  a  ajuar  su  propio  error. 
Pues  para  que  le  sustente   - 
Otros  muchos  ha  de  hacer, 
Cual  suele  por  defender 
Una  mentira  al  que  miente. 

SRTEXOIMIENTO. 

Alma,  trátame  oon  honre* 


tMeréeelo,  por  ventara , 
n  traidor  que  asi  procura 
Mi  perdición  y  deshonra  ? 

ENTENDIMUEBITO* 

¿Qué  es  esto?  ¿Soy  siervo  yo 
O  soy  libre? 

Atas. 
Libre  eres. 

BNTENDIMIEirrO, 

Pues  déjame ,  alma ,  si  quieres 
Pesar  de  quiep  me  vlstn. 


Üi 


ALIA*  > 

Habréló,  triste ,  de  hacer, 
Y  paes  para  domeñarte 
La  justa  razón  no  es  parte , 
La  pena  lo  venga  h  ser; 

Pues  podria  serqne  ftiese, 
Lo  que  la  raxon  no  pado. 
Que  el  remordimiento  agudo 
De  tu  conciencia  lo  hiciese: 

¿Oó  dejaste  'átus  bcrmanasf 

ÉlfTEPÍDIMIETCTO. 

No  me  pnd^ron  seguir ; 
Has  ya  deben  de  venir 
Deste  lugar  bien  cercanas. 

..     ALMA. 

Va«lT6  por  ellas  volando. 
•  nfTEivonnENTo. 
El  quedarse  culpa  es  dellas. 

ALMA. 

Mal  pueden  seguirte  ellas 
Si  tu  no  las  vas  guiando, 

Pues  no  tienen  otra  \ut 
Que  aquella  que  tú  les  dieres/ 
Con  que  han  de  ir  donde  tA  fser»!, 
Al  deleite  ó  á  la  crus; 

Mas  si  tú  vas ,  como  digo. 
De  la  suerte  que  basta  aquí» 
Menos  manirán  sin  ti. 
Aunque  á  olMCuras ,  que  contigo. 

SIITEICniJUENTO. 

Por  no  verte  así  reñir. 
Voy;  que  me  cansa  y  me  aflige. 

ALWA. 

Camina  á  lo  que  te  dije , 

Y  no  tardes  en  venir. 

¡Oh  seso  florido  y  verde ! 
Has  ¡qué  descarado  anduvo! 
¡Oh  vergüenza,  quién  te  tuvo! 
i  Ay  del  si  una  vez  te  pierde  I,    . 

£s  esta  virtud ,  do  está , 
Cual  tela,  que  si  una  hebra : 
O  hilo  de  eua  se  quiebra  ^ 
Toda  por  allí  se  va. 

Véote,  santa  virtud. 
En  mis  potencias  rompida ; 
Mas  nadie ,  mientras  hay  vida , 
Desespere  la  salud; 

Que  el  enfermo  ha  de  curarse 
Mientras  no  estuviere  muerto» 

Y  á  veces  se  ve  lo  incierto 

Y  no  esperado  alcanzarse. 
Parede  que  venir  siento 

Mis  potencias.  Ellas  son. 

¡Oh  lumbres  de  fe  y  razón  ^  , , 

Alambrad  mi  entendimiento! 

■EMORIAi 

Alma,  Mtés  en  hora  buén^. ' 

ALMA. 

Memoria ,  sey  bien  reñida « 

Y  tú ,  Vohtntad  querida , 
Aunque  ya  me  daba  pena 

Vuestro  tardar ;  ¿a6  qaedastes? 

MEMORIA. 

Alma ,  en  medió  del  camino 
Este  nos  áéj^  y  se  vino.  . ! '. 

ALMA. 

Y  el  cuerpo  jadó  le  dejaste»? 

voLiniTAn.  I 

Atrás  viene  á  paso  lento, 

Y  ese  entendimiento  es' 
Causa  ,^  que  marcha  con  piéa 

Mas  presurosos  que  el  viento;       ,) 
Al  cual  quiero  aqui  decille 

Que  si  me  piensa  regir 

Tan  mal  en  lo  por  venir. 

Yo  no  quiero  mas  seguflle. 
¡  Donoso  y  gentil  guión  t     ' 

Para  seguirte  sin  qu^t 
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Que  en  cada  cantón  se  deja'. 
Djr  de  ojos  en  la  pasión; 

Y  de  vanidades  lleno , 
Hace  que  yo  me  envanezca, 

V  que  quiera  y  me  parezca 
Bien  lo  mato  y  mal  lo  bueno! 

¿Qué  ley  manda  ó  qué  razón , 
Porque  él  siga  sus  antojos. 
Que  en  cuanto  pone  los  ojos 
Ponga  yo  mi  corazón? 

Mas  querría ,  tal  me  stentoj 
Ser  apetito  de  un  bruto 
Que  voluntad  de  un  corruto 

Y  engañado  entendimiento. 

ALMA. 

¡Oh  potencia  disoluta  I 
¿Qué  podrás  dar  por  respuesta 
De  lo  que  te  opone  aquesta? 

EirrEífDiHiEirro. 
Que  la  dejo  para  puta. 

ALMA. 

Callares,  descalábrete.— 
Voluntad ,  ¿  es  esto  asi  ? 

VOLDirrAD. 


Niégolo,  ysimalafui, 
Ll  ha  sido  mi  alcahuete. 

ElfTEIVniMICIfTO. 

Por  vida  de  quien  callemos. 
Si  no... 

ALMA. 

¿Qué  si  no,  enemigo? 

ENTEIVDIMIEirrO. 

Que  calle  y  callemos  digo. 
Pues  que  sendas  nos  tenemos. 

ALMA. 

Y  t&  ¿qué  dices ,  Memoria? 

MMMORIA. 

Yo  digo,  como  mi  hermana. 
Que  me  Uefa  hecha  vana 
En  pos  de  su  vanagloria ; 

Pues  de  cuanto  él  entendió 
Que  le  dio  gusto,  aunque  sea 
Cosa  vana  ,  torpe  y  fea , 
Hace  que  me  acuerde  yo; 

Tan  sujeto  á  novedades. 
Que ,  á  mi  pesar  y  despecho. 
Desván  y  almacén  me  na  hecho 
De  todas  sus  vanidades , 

Vanas  opiniones,  setas. 
Impertinencias ,  errores , 
Lascivos  cuentos  de  amores 

Y  fábulas  de  poetas. 

Y  si  se  me  olvida  ó  pierdo 
Algo  de  lo  que  me  entrega 
A  que  le  guarde  reniega. 
De  mi  si  no  se  lo  acuerdo. 

Alma ,  ¿quién  podrá  sufrir 
Tal  vida? 

BirrEüMMIERTO. 

¿Hemos  acabado? 

MEMORIA. 

¿Tan  presto?  Ni  aun  comenzado. 

CKTE.NDUUEHTO. 

Acabe  pues  de  decir. 

MBHORU. 

Digo  que  si  te  presento 
Algún  acuerdo  importante, 
Te  conviertes  al  instante 
A  tus  estudios  de  viento ; 

Y  aunque  oon  solicitud 
Te  represento  en  juicio 
La  pena  debida  al  vicio 

Y  al  premio  de  la  virtud , 
Con  ejemplos  á  esto  tal 

Eficaces,  que  te  den 
Gana  de  imitar  el  bien 

Y  miedo  de  hacer  el  maL 
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Ya  que  á  Teces  te  reeaeWes 
A  )a  enmienda  y  cerrecclon, 
Laego,  á  vuelta  de  cantón, 
A  las  bosadillas  vueWes; 

Que,  como  te  solícita 
El  infame  antojo  dellas. 
Tornas  á  cebarte  en  ellas. 
Cual  perro  en  lo  que  vomita; 

Con  grande  gusto  que  sientes 
De  tener  en  mi  guardados 
Tus  desatinos  pasados 

Y  disparates  presentes. 
¿No  ves,  hermano  cruel « 

Que  esto  de  que  te  condeno. 
Es  guardar  fuego  en  el  seno 
Para  abrasamos  con  él  ? 

¿Hay  cosa  mas  Inhumana 
Que  gustes  tíx  y  que  permitas 
Que  estén  en  mi  siempre  escritas 
Las  culpas  de  nuestra  hermana? 

¿No  ves  tú  que  se  despierta 
Con  esto  ella  en  sus  pasiones 

Y  que  tu  mesmo  te  pones 
£1  alcahuete  á  la  puerta? 

No  deja  de  estar  donosa 
La  quejado  la  señora ; 
Mas  díme  en  conciencia  ahora, 
¿Acuérdasete  otra  cosa? 

Responde  por  vida  tuya. 
¿Quieres? 

ALMA. 

Responderte  ha. 
Que  quien  vergüenza  no  ha» 
Es  toca  la  tierra  suya. 

Oh  caso ,  oh  cuento  admirable 
Cuanto  al  mundo  puede  ser, 
Tiénesla  echada  a  perder, 
¿Y  no  quieres  que  te  hable? 

Cuando  por  mi  se  perdió 
Yo  digo  que  es  su  querella 
Falsa ,  pues  esotra  y  ella 
Son  tan  libres  como  yo. 

Y  si  (como  dicen )  viaa 
Mis  yerros  y  proceder, 
Dellas  querrm  saber^ 
Para  qué  ellas  me  seguían. 

Gentil  modo  de  abonarse 
Ha  sido  (no  hay  que  parar) 
Venirse  ahora  á  quejar, 
Cuando  están  hartas  de  holgarse. 

ALMA. 

Si  jam&s  se  ha  visto  tal, 
€alla,  Entendimiento  loco. 

BITEICDIMOENTO. 

Yo  OS  digo  que  tío  hace  poco 
El  que  á  otro  echa  su  mal. 

ALMA. 

DI, enemigo,  ¿quiés  callar? 

IHTENDUIlfilITO» 

Yo  sé  bien... 

ALMA. 

¿No  callará? 

ENTENDIHIEMTO. 

Lo  que  he  de  hacer. 


Esto  es  ya 
Cantar  mal  y  porfiar. 

ENTENDIMIENTO. 

Yo  porfió. 

ALMA. 

¿Quiéste  ir? 

E»TEKDIUIENTO. 

Alma,  di,  ¿qué  has  hoy  conmigo? 
Porque  el  cíelo  me  es  testigo 
Que  no  te  puedo  sufrir. 

Quedaos  vosotras  con  él. 
Que  á  mi  yt  es  peor  burgalío» 


Y  el  porfiado  yo  hallo 

Que  se  vence  huyendo  del.  • 

Y  enfrena  de  presunción 
Te  digo,'  porque  de  boy  mas 
Andar  tienes  al  compás 

Y  paso  de  la.  razón. 

ALMA. 

%  Queríame  mas  un  higo. 
Mirad  qUé negra  querella, 

Y  vosotras  ios  tras  ella, 
Pues  tan  mal  os  va  conmigo. 

VOLWTAD. 

iOh  qué  extraña  condición  I 
Di,  ¿no se  sujetaría  ' 

Tu  pasión  y  tu  porfía 
Al  freno  deforanm? 

Apúrense  las  verdades. 
Averig&emos  quién  tiene 
Justicia ,  y  á  mi  conviene 
Hacer  estas  amistades. 

ÉlfTElTDIMIEiriO. 

Excelente  discreción, 
Que  vengas  tú  á  apadrinarme. 
Después  de  harta  de  echarme 
La  lanza  hasta  el  regatón. 

¿Eras  tú  la  de  los  ascos 
De  denántes?  Ved  qué  embrolla; 
Hame  quebrado  la  olla 

Y  viene  á  juntar  los  ráseos. 
Este  si  que  es  desatino. 

MEMORIA. 

Note  debes  espantar; 

8ue  quienquiera  suele  dar 
n  consejo  á  su  vecino. 

BRTBNOIMEfnO. 

Decid  pues,  amiga,  ahora. 

fOLVNTAn. 

Digo  asi :  que  si  miramos 
Quién  somos  y  adonde  estamos. 
El  alma  es  nuestra  señora; 

Y  entre  nosotras  y  ella 
Hay  aquella  diferencia 

§ue  haber  suele' entre  la  esencia 
las  calidades  della. 
Siendo  pues  esto  verdad , 
Grande  obligación  teilemos 
A  que  todas  tres  miremos 
Su  bien  y  su  utilidad. 

Y  en  esta  parte ,  no  ignoras 

gue  tú  y  esta  y  yo  hemos  sido, 
or  seguir  otro  partido, 
A  su  obedleoeia  traidoras. 

Di,  ¿cuántas  veces  seguimos 
Al  cuerpo  en  sos  torpedades, 

Y  cuántas  á  mil  maldades 
Tras  el  apetiio  fuimos? 

Pues  Si  la  propia  conciencia 
Al  bien  nos  obliga  y  mueve. 
Si  se  ha  de  dar,  si  se  debe 
Al  Señor  Dios  reverencia; 

Si  según  recta  razón 
Su  Justicia  santa  ordena 
Que  responda  al  vicio  pena 

Y  ala  virtud  galardón, 
Claro  á  colegir  se  viene 

Desto  que  be  propuesto  aquí, 
Ser  muy  justn  contra  ti 
La  quera  que  el  alma  tiene. 

¿Qué  responderás  á  esto-, 
En  que  hay  tanta  claridad? 
No  niego  yo  qne  es  verdad 
Todo  lo  que  aqui  has  propuesto. 

Bien  se  cuándo  sigo  el  bien 

Y  también  cuándo  el  mal  sigo; 
Has  para  medrar  contigo 

Han  de  me  llevar  por  bien. 

Pues  por  mal  solo  Dios  basta ; 
Esto  allá  á  los  ignorantes, 
Porque  á  los  discretos  antes 
El  sufrimiento  les  gasta. 


1  ^ 
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Y  C8  de  sufrir  dcnro  y  recio 
El  que  trata  j  reprehende 

A]  necio  como  al  <)ae  entiende, 

Y  al  que  entiende  como  al  necio. 
Mire  el  caso  y  la  ocasión; 

Porque  al  fin  ha  menester 
El  que  ha  de  reprender 
Tener  mucha  discreción. 

Porque  la  reprensión  heclta 
Sin  discreción ,  mas  altera 
El  mal  humor,  de  manera 
Que  daña  mas  que  aprovecha. 

MEMOaiA. 

Pues  ¿qué  acuerdas  al  presente 
Hacer  de  ti? 

EIlTEIfDWIBIlTO^ 

Grande  enmienda. 
Mas  de  modo  aue  se  entienda 
Que  lo  hago  libremente, 

Y  no  por  necesidad 
De  temor  ó  de  tormento. 
Mas  por  el  merecimiento 

Que  hay  de  obrar  con  liberlad. 

Por  razón  llevar  se  ven 
El  hombre ,  y  por  fuerza  el  brulo, 

Y  el  buen  árbol  da  mal  fruto 
Cuando  no  le  tratan  bien; 

Y  muy  muchas  veces  veo 
Que  la  poca  discreción 

Del  que  riñe  con  razón. 
Hace  no  sentirla  el  reo, 

O  á  lo  menos  no  admitirla, 
Porque  la  pasión  cruel 
Perturba  el  seso  de  aquel 
Que  no  sabe  resistirla. 

Yo  confieso  haber  andado 
Muy  mal  en  esta  porfia; 
Que  el  alma  razón  tenia 

Y  yo  estaba  apasionado; 
Empero  de  aqui  adelante 

Creecf  de  mi  ciertamente 
Que  á  razón  será  obediente 

Y  estaré  en  el  bien  constante. 

MBBOUA. 

Nosotras  atestiguamos. 

ElfTBtVDIlIElITO. 

|N6  me  seguiréis  vosotras? 

VOLUNTAD. 

flt  no  sabes  que  nosotras 
Contino  tras  ti  nos  vamos? 

BKTBIIDIHISIITO. 

Venid  pues ,  y  Dios  nos  dé 
Su  gracia  y  favor  divino 
Para  nunca  errar  el  tino 
De  la  razón  y  la  fe. 


GLOSAS  DIVERSAS. 

No  ie  líieran  itíes  do». 
Que  ella  es  Madre  y  es  doncella^ 

Y  él  es  Padre  y  Uiio  deUa. 

SI  algún  simple  preguntara 
Quiénes  en  el  mundo  han  sido 
Los  mejores  dos  que  ha  habido. 
La  respuesta  está  bien  clara : 

Cristo  y  la  Madre  de  Dios, 

Y  quien  otro  dice,  yerra. 
Porque  tales  en  la  tierra 
Ho  te  vieron  otros  dos. 

Por  esto  todas  sus  cosas 
f  Aun  mientras  acá  vivieron  \ 
Unas  perfecciones  fueron 
Di? inas  y  milagrosas. 

Vistas  solo  en  él  y  en  ella, 
T  asi  no  hay  que  os  espantar 


Si  oyéredes  afirmar 

Que  ella  es  Madre  y  es  doMéüa. 

Ni  tampo^co  os  cause  espanto 
Si  08  dijeren  que  él  ha  sido 
De  una  Virgen  concebido 
Por  el  Espiritn  Santo , 

Y  nacido  sin  que  en  ella 
Mella  alguna  hiciere  él. 
Que  ella  es  Madre  y  hija  del, 
YélesPadreyBtíodellm. 
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Quien  nació  sin  ser  tocada 
De  su  Madre  casta  y  pura^ 
Vivo  de  su  sepoUura 
Hoy  saie^  estando  cerrada* 

De  la  muerte  victorioso. 
De  ricos  despojos  lleno, 
Mas  rozagante  y  lumbroso 

§ue  el  sol  en  cielo  sereno, 
mil  veces  mas  hermoso ; 

Dando  una  alegre  alborada 
A  su  Madre  y  virgen  bella. 
Se  le  entró  a  puerta  cerrada, 
Penetrante  v  claro  del  la. 
Quién  nado  sin  ser  tocada. 

Sin  romper  penetra  el  muro 
Del  maternal  aposento, 
Como  el  rayo  ardiente  y  puro 
Del  sol,  que  sin  rompimiento 
Penetra  el  cristal  muy  duro ; 

Con  semejante  dulzura 
Que  otra  vez  lo  había  hecho, 
Cuando  salió  sin  rotura 
Del  cerrado  claustro  pecho 
De  su  Madre  casta  y  pura. 

Cosa  es  fácil  de  creella 
A  quien  de  la  nube  zaina 
Ve  el  rayo  arrojado  della 
Penetrar  la  Aínda  ó  vaina 
Del  estoque ,  sin  rompella ; 

Que  el  rayo  de  lus  mas  pura 
Del  pecho  eterno  nacido. 
Sin  romper  la  piedra  dura 
Ni  moverla  haya  salido 
Vivo  de  su  sepoltura. 

Que  si  el  grosero  sonido 
Del  golpe  en  el  muro  dado. 
Por  grueso  que  sea  y  tupido, 
Pasa  sin  romper  colado , 
Y  se  nos  entra  al  oído. 

No  es  cosa  muy  demasiada 
Si  Cristo  inmortal  ya  siendo, 
Glorioso  de  su  sagrada 
Sepoltura ,  resurgiendo , 
Hoy  saléf  estando  cerrada. 


•ki 


AL  SANTÍSIMO  SACaAMENTO  T  SA.V  ANTONIO  DE  PAMA. 

Al  que  en  manjar  soberano 
Redbe  el  hombre  en  su  pecho. 
Carne  y  NOkyporél  hecho. 
Le  tiene  Antonio  en  su  mano. 

Si  á  cuál,  pedís,  se  ha  de  dar 
Mas  gloría  de  aquestos  dos, 
Al  que  mete  en  su  alma  á  Dios 
En  soberano  manjar, 

O  al  que  pasible  y  humano 
En  sa  casa ,  claro  está 
Que  mas  gloria  se  dará 
Al  que  en  manjar  soberano. 

Porque  don  mas  principal 
Es ,  que  el  soberano  Esposo 
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Entre  en  fnestra  alma  glorioso 
Qae  en  cas  de  María  mortal ; 

Pues  mayor  honra  y  provecho 
No  cabe  en  naturaleza 
Que  cuando  á  Dios  con  pureza 
Recibe  el  hombre  en  tu  peche. 

Sabe  esto  Antonio  mejor, 
Pues  recibiéndole  asi, 
Tanto  enamoró  de  si 
Del  mesmo  abismo  de  amor, 

Que  por  su  gusto  ó  provecho 
Siempre  que  Antonio  queria. 
En  las  manos  le  tenia 
Carne  v  Niño  por  él  hecho. 

Es  Dios  amigo  fiel; 
Desto  Antonio  es  buen  testigo. 
Pues  hace  como  de  amigo 
Todo  cuanto  quiere  del; 

Mas  ¿cuál  será  aquel  cristiano 
Que  por  un  Dios  no  se  muere 
Tan  bueno,  que  á  cuanto  quiere 
Le  tiene  Antonio  en  tu  tnano  f 


AL  SAirrfsmo  sacramento* 

El  pan  que  tuitenta  el  cielo 
Comen  los  hombree  acá^ 
Rebozado  con  el  velo 
Que  se  quita  en  yendo  allá, 

¡Oh  cuan  dorado  y  dichoso 
Siglo  la  Virgen  nos  trujo. 
Con  el  fruto  que  p^od^jo 
De  su  vientre  generoso ! 

Haciendo  cómo  en  el  suelo 
Se  diese  al  pueblo  cristiano 
Por  manjar  cuotidjano 
El  pan  que  sostenía  el  délo. 

De  aquesto  se  maravillan 
Los  coros  angelicales, 
Y  al  hecho  sus  celestiales 
Entendimientos  humillan: 

Mirando  que  lo  que  allá 
Cuantos  en  los  cielos  moran 
Con  suma  humildad  adoran. 
Comen  los  hombres  acá. 

Venles  comer  de  un  bocado 
A  Dios  vivo  omnipotente, 
Aonque  puesto  subtllmente 
Tras  de  un  velo  delicado; 

Ordenando  él  que  en  el  suelo 
Descubierto  no  se  coma. 
Porque  mas  fácil  se  toma 
Rebozado  con  el  velo. 

También  porque  asi  encubierto. 
El  creerlo  acá  y  gustarlo 
Da  mérito  de  gozarlo 
Después  allá  descubierto; 

Porque  ese  velo  que  está 
Puesto  acá  entre  Cristo  y  vos. 
Creed,  como  crees  en  Dios, 
Queso  quita  en  yendo  allá. 


AfAIlFlAMOIlOO. 

Tai  seUo  impreso  traéis, 
Francisco,  en  vos ,  que  pregunto 
Si  sois  Cristq  ó  su  trasunto^ 
Porque  se  le  parecéis. 

Tres  g^oMa  A  etta  oopUi  ijena, 

I. 

Bajáis,  Padre,  tan  llagado 
Del  monte ,  que  mas  promete 
Vuestro  talle  haber  estado 


Allá  en  el  monte  Olivóte 
Que  en  el  de  Albernia  llamado. 
Decidnos,  Padre,  si  habéis 
Allí  esta  lomada  hecho, 

Y  no  lo  disimuléis. 

Pues  en  manos,  pies  y  pecho 
Tal  sello  impreso  traéis. 

Porque  tan  extraordinario 
Descendéis ,  que  el  preguntar 
Nos  es  casi  necesario. 
Si  os  acabáis  de  soltar 
De  alffuna  cruz  ó  calvarlo. 

Y  si  en  pr^untar  despunto 
Cosas  fuera  de  compás. 
Vos  me  traes  á  tal  punto. 
Que  aun  barrunto  y  siento  mas, 
Francisco,  en  vos,  que  preaunto. 

Pues  de  tanto  amar  á  Dios 
E  imitar  á  Cristo ,  es  visto 
Parecer  una  de  dos, 
O  que  vivís  muerto  en  Cristo, 
O  Que  el  muerto  vive  en  vos; 

Con  el  cual  estáis  tan  junto,    • 
Que  es  harto  poderse  hallar 
Ojos  de  tan  alto  punto 
Que  sepan  determinar 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto. 

Así  pienso  yo  que  aquel 
Poco  á  Jesucristo  quiere, 
O  sabe  muy  poco  oél, 
Que  sí  de  repente  os  viere 
No  os  va  á  saludar  por  él. 

Por  lo  cual  no  os  admiréis 
Si  muchas  veces  con  vos 
Errarse  algunos  veréis. 
Adorándoos  como  á  Dios, 
Porque  se  le  parecéis. 

U. 

Del  monte  Sinai  sagrado 

Y  de  los  montes  Albornos 
B^an  Moisen  con  cuernos, 

Y  san  Francisco  amorcado. 
lias,  Padre  (aunque  perdonéis), 

iGon  oué  unicornio  os  habéis 
Topaoo  y  andado  á  brazos. 
Que  de  los  fuertes  porraaos 
7a/  sello  impreso  traéis? 

Temor  v  recelo  be 
No  diga  alguno  consigo 
Que  ni  sé  lo  que  me  digo, 
Ni  lo  que  presunto  sé ; 

Mas  no  me  oará  en  el  punto. 
Porque  solo  vos  (barrunto) 
Sois ,  Padre,  quien  entendéis 
Mi  pregunta,  porque  veis, 
Francisco,  en  vos  qué  pregunto. 

Mi  pregunta  para  aquella 
Si  el  unicornio  divino 
Que  dando  de  manos  vino 
A  los  pies  de  una  doncella. 

Cogiéndoos  en  fuerte  puntOf 
Dejóos  tan  como  difunto, 

?ue  quien  vio  á  Cristo  llagado 
os  ve  á  vos,  habrá  pensado 
Si  sois  Cristo  6  su  trasunto. 

Porque  con  el  lado  abierto^ 
Pies  y  manos,  como  estáis, 
Tan  al  vivo  remedáis 
A  Cristo  llagado  y  muerto. 

Que  aunque  mas  disímoieit 
Por  humildad,  y  calléis, 
Podrá  el  que  os  hubiere  visto 
Parecerle  que  ve  á  Cristo, 
Porque  se  le  parecéis. 

ni. 

Franelsco,  tengo  reeelOf 
Según  lo  que  be  visto  en  vos, 

8ue  ó  sois  buleto  de  Dios 
algún  despacho  del  cielo; 


SUS 
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Porciue  cutí  el  sello  veis 
Con  que  Díus  en  carne  tierna 
Selló  su  Palabra  rlenia, 
Tal  sello  impreso  traéis, 

Francisco,  y  estos  recados 
Decidnos  á  fe  si  son 
Cualque  gracia  ó  remisión 
De  todos  nuestros  pecados ; 

Porque  terna  á  muy  buen  punto, 
Ni  es  esto  encarecimiento. 
Sino  que  lo  mismo  siento^ 
Francisco,  en  vos,  que  pregunto. 

Que  bien  es  saber  si  os  dio 
De  los  perdones  el  uso 
Quien  en  %os  Ins  lla{;as  pn^o 
Con  que  el  mundo  redimió, 

Tan  levantadas  de  punto 
Por  semejanza  y  amor. 
Que  al  seso  ponéis  terror 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto. 

Bien  os  ba  Dios  descubierto 
Que  os  ama  de  amor  profundo, 
Poes  otra  vez  muestra  al  mundo 
En  vos  vivo  á  su  Hijo  muerto. 

Por  tanto  no  os  espantéis, 
Padre,  que  el  mundo  os  arguya 
Si  sois  él  ó  imagen  suya, 
Porque  se  le  parecéis. 


En  la  guerra  que  peleo, 
Siendo  mi  ser  contra  sf. 
Pues  yo  mismo  me  guerreo^ 
Defléndame  Dios  de  mi. 

Viendo  Job  cuan  combatida 
Es  nuestra  yida  con  guerra, 

Y  al  último  destruida, 
Milicia  es,  dice,  la  vida 
Del  hombre  sobre  la  tierra. 

Esto  experimeoto  y  veo, 
Después  que  por  el  ondoso 
Mar  desle  mondo  trasteo. 
Que  nunca  tuve  reposo 
En  la  guerra  que  pelee. 

Que  ffuerra  esta  vida  sea 
Dicelo  Pablo  diviuo: 
cEl  Espíritu  pelea 
Contra  la  carne  contino, 

Y  ella  contra  él  cocea.» 

Yo  paes ,  viendo  contra  uii 
Tan  necesario  enemigo, 
Suelo  querellarme  asi : 
¡Ay  Dios !  ¿quién  será  conmigo, 
Siendo  mi  ser  centra  si? 

De  dos  cosas  soy  compuesto 
Tan  sin  proporción  alguna. 
Que  jamás  eo  un  supuesto 
Lo  que  apetece  la  ana 
A  la  otra  es  contrapuesto. 

Si  la  una  ha  buen  deseo, 
La  otra  Un  maligno  ha. 
Lo  cual  siendo  asi ,  no  veo 
Quien  acá  paz  me  dará, 
Pues  yo  mismo  me  guerrea. 

Este  mal  ocasionó 
La  fiera  culpa  en  la  tierra, 
De  cuya  raíz  nació 
Que  yo  mismo  me  baga  guerra 
I  á  mi  roe  destruya  yo. 

Por  lo  cual  pronuncio  asi, 
Con  grave  dolor  gimiendo» 
Pues  tan  malo  soy  y  fui, 
Que  á  mi  mesmo  vo  me  ofendo; 
Defiéndame  Diot  ae  mi. 


IR  LOA  DE  SAN  VINCEITTB,  TOIAHDO  ■OTITO  DBSZ  HOUIB. 

* 

Suele  Dios  (cuyo  poder 
Es  infinito)  á  los  hombres 
Que  en  santidad  quiere  hacer 
Raros,  darles  tales  nombres 
Cuales  después  han  de  ser ; 

Según  lo  cual,  quien  quisiese 
Saber  si  Vincente  fuese 
En  santidad  raro  hombre. 
Mire  y  considere  el  nombre 
Que  ordenó  Dios  que  tuviese. 

Vincente  fué  su  apellido, 
Que  no  pudo  otro  mejor 
En  el  mundo  haber  tenido 
Quien  siempre  fué  vencedor 

Y  nunca  jamás  vencido. 
Cien  Ynil  batallas  mantuvo, 

Do  siempre  rendidos  tuvo 
Los  enemigos  del  alma; 
Luego  el  apellido  v  palma 
Dü  vencedor  bien  fe  estuvo. 

Siempre  que  el  mundo  tirano 
Contra  el  varón  excelente 
Vino  con  armada  mano. 
Le  dio  de  coces  Vincente 

Y  le  envió  para  vano ; 

Y  si  el  demonio  venia 
Cargado  de  artillería, 
Vincente  hizo  tan  vanos 
Sus  tiros ,  que  con  las  manos 
En  la  cabeza  volvia. 

También  á  la  carne  perra 
( Que  cuanto  mas  flaca  es 
Nos  hace  mas  recia  guerra) 
La  tuvo  siempre  á  sus  pies. 
Tan  humilíacla  por  tierra, 

Que  no  tuvo  él  en  su  vida 
Esclava  tan  corregida 
Ni  mas  laboriosa  que  ella. 
Pues  con  los  sudores  della 
Granjeó  la  eterna  vida. 

No  habiendo  ya  en  qué  entender» 
Vencidos  los  enemigos, 
Dióse  Vincente  en  vencer 
De  amores  á  los  amigos, 

Y  tan  bien  lo  supo  hacer. 
Que  el  glorioso  vencedor, 

Su  coraje  y  su  valor 
Todo  al  cielo  enderezado. 
De  divino  amor  armado. 
Venció  al  mesmo  Dios  de  «imor. 

Ni  en  esto  solo  paró. 
Que  á  si  se  venció  también 
Contino  mientras  vivió. 
Por  también  vencer  á  quien 
Al  Invencible  venció. 

Pues  vencedor  tan  valiente. 
Que  venció  al  mundo  insolente 
Con  sus  aliados  dos, 

Y  á  si ,  y  de  su  amor  á  Dios, 
Bien  se  le  llamó  Vincente. 
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Vi  en  Belén  una  doncella 
Parida  y  sin  desflorar; 
Pero  yo  osaré  apostar 
Que  es  Dios  lo  que  nace  áétta. 

Madre  y  virgen  cosa  es  brava» 
Pues  según  naturaleza 
Donde  el  concebir  empieza 
La  virginidad  se  acaba. 

Ser  parida  v  ser  douceRa 
Es  cosa  tan  singular, 


P0S8IAS  DE  (UMáN  OB  VEGAS. 


fSSl 


Que  bien  oMré  apostar 

Que  es  Dios  lo  que  nace  ietta. 

Mas  tú  desto  no  te  asombres, 
Pues  indigna  cosa  fuera 
Nacer  Dios  de  la  manera 
Que  nacen  los  otros  hombres; 

Si 00  de  una,  Virgen  bella, 
Bella  j  qne  no  tenga  par. 
Por  quien  se  pueda  apostar 
Que  es  Dios  le  (¡ue  nace  deUa, 
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OIL  DBSPOSOmO  QUB  DIOS  RIZO  CO!!  IfüESTBA  IfiTOBALEZA. 

lOh  qué  extraña  maravilla ! 
(Mas  amor  no  guarda  ley ), 
bit  que  se  desposa  el  Rey 
Con  una  labraaorcilla. 

£1  Rev  que  bace  esta  exlrañeza 
Es  á  quien  el  cielo  adora, 
Y  la  baja  labradora 
La  humana  naturaleza. 

Que  aunque  tosca  y  pobrccilla, 
Pero  es  amor  de  tal  ley, 
Que  diz  que  desposa  el  Rey 
Con  esa  labradorcilla. 

El  caso  es  harto  notorio 
Que  se  trató  en  Galilea, 
Aunque  en  Belén  de  Judea 
Se  celebró  el  desposorio. 

Allí  está  en  una  casilla 
Entre  una  muía  y  un  buey. 
Abrazado  el  Señor  Rey 
Con  la  8U  labradorcilla. 


U. 


Una  nueva  nunca  oida. 
De  gran  regocijo  y  gusto: 
Que  diz  que  anda  muerto  el  Justo 
De  amor  de  una  pecadora. 

El  por  amor  della  muere 

Y  hace  extremos  que  espanta. 
Mas  es  su  desdicha  tanta 
Que  la  dama  no  le  quiere. 

Viene  á  hacer  la  gran  señora, 

Y  ella  toma  poco  gusto, 

Diz  que  de  ver  muerto  al  Justo 
De  amor  de  una  pecadora. 
Cristo  es  el  enamorado. 
Según  que  por  fe  sabes, 

Y  la  pecadora  es 

£1  alma  que  está  en  pecado; 

Y  aunque  mas  es  la  traidora 
De  pecho  zafio  y  robusto, 
No  por  eso  deja  el  Justo 
De  amar  á  la  pecadora. 


m. 

Altísima  va  la  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 

Dios  antes  que  hombre  se  hiciese 
Voló  tan  de  altanería. 
Que  en  tierra  ni  délo  babia 
Quien  un  alcance  le  diese. 

No  se  hallaba  quien  asiese 
Aquesta  divina  garza, 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 


Salió  on  neblí  de  eran  vuelo 
Tras  aquella  garza  bella, 

Y  tanto  se  cebó  en  ella, 
Que  dio  con  ella  en  el  suelo. 

Altisima  sobre  el  cielo 
n)a  la  divina  gana. 
Mas  no  falla  quien  la  eaxa. 

El  ave  maravillosa 

Y  de  tan  gallardo  pecho. 

Que  tal  vnelo  y  presa  ha  hecho. 
Fué  una  virgen  generosa. 

Altisima  y  desdeftoia 
Iba  la  divina  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 


IV. 

Tal  hijo  110  parió  madre. 
—iQué  estoqué  dices,  Ginésf 
^Que  es  reden  nacido  y  es 
Tan  grande  como  su  Padre. 

Entiende  ({ue  es  este  un  cneoto 
De  muy  intrincados  pantos; 
Hay  muchos  milagros  juntos 
En  aqueste  nacimiento. 

£1  Hijo  crió  á  la  Madre, 
La  Madre  al  Hijo  después, 

Y  reden  naddo  es 

Tan  arando  como  su  Padre. 

Ella  le  parió  quedando 
Enterisima  doncella, 

Y  él  se  desposó  con  ella 

En  el  vientre  de  ella  estando. 
El  fué  padre  de  su  Madre. 
—¿Qué  es  ló  que  dices,  GioésT 
—Que  es  reden  nadda  y  es 
Tamaño  como  su  padre. 


V. 


Hoff  nace  para  morir 
La  Vida,  por  quien  es  cierto 
Que  el  hombre,  en  pecado  muerto, 
Revive  d  dempre  vivir. 

Es  sobre  toda  manera 
Digno  de  que  al  mundo  asombre. 
Que  porque  viva  el  hombre. 
Dios,  que  es  vida  eterna,  muera. 

Por  esto  para  morir 
Hoy  nace,  por  quien  es  cierto, 
Poroue  el  hombre ,  en  culpa  muerto, 
Reviva  d  siempre  vivir. 

Y  es  bien  que  de  Dios  se  espere 
Grandeza  tan  excesiva, 

8ue  el  hombre  muerto  reviva 
uando  Dios ,  que  es  vida ,  muere. 
Hoy  pues  Dios  para  morir 
Nace  de  carne  cubierto. 
Porque  el  hombre,  en  culpa  muertOt 
Revtve  d  siempre  vivir. 


VI. 

Un  tan  hermoso  doncel 
Hoy  ha  nacido  en  el  suelo. 
Que  la  luna  y  sol  del  délo 
No  lucen  delante  del. 

Es  on  Niño  en  quien  se  halla 
Hermosura  tan  sin  par. 
Que  no  se  pueden  hartar 
Los  ángeles  de  airalla. 


tm 


ROMANCERO  Y  G&NOONBRO  SAGRADOS. 


T  ann  lo  menoi  qtie  bay  en  él 
Es  lo  que  mosiró  en  el  sneio» 
Pues  la  luna  y  sól  del  cielo 
No  lucen  delante  del. 

Nació  esle  hermoso  Doncel 
De  una  graciosa  Doncella, 
Después  de  Dios  la  mas  Mía 
De  todo  lo  one  no  es  él. 

Como  al  nn  Madre  de  aquel 
Que  es  Rey  del  cielo  y  del  suelo» 
Y  que  lai  lumbres  del  cielo 
No  lucen  delante  déi. 


m 

En  un  pesebre  entre  heno 
Tiene  amor  al  Criador, 
Empero  al  divino  Amor, 
¿Quién  bastará  á  poner  frenot 

Con  razón ,  ley  y  precelo 
Se  enfrena  el  amor  humano» 
Mas  el  amor  soberano 
A  nada  deso  es  sujeto. 

Y  aun  por  aquesto ,  entre  heno 
Tiene  puesto  al  Criador, 
Porque  entendáis  que  ¿  su  amor 
Mo  puede  ponerse  ireno. 

Las  otras  obras  que  obró 
El  Redentor  de  la  vida. 
Tuvieron  tasa  y  medida» 
Pero  las  del  amor  no ; 

Pues  toma  por  cama  el  heno, 
Y  el  cielo  por  cobertor. 
Porque  á  su  divino  amor 
Nada  basta  á  poner  freno. 


TDL 

Tanto  et  amor  pudo 
En  Dios  sempiterno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

De  frió  está  helado 
El  Sol  de  justicia, 
Al  cierzo  apretado 
De  nuestra  malicia; 

Porque  tanto  pudo 
Su  amor  sempiterno, 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

Salvar  nos  pudiera 
Sin  tanto  rigor. 
Mas  quiso  su  amor 
Que  pene  y  que  muera; 

Porque  el  nombre  crudo 
Rinda  amor  tan  tierno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 


EL 

Hoy  el  Verbo  sacrosanto 
Nace  en  carne ,  por  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre,  que  ama  tanto. 

Es  condición  ciertamente 
Propia  del  enamorado» 
Padecer  por  el  amado 
Trabajos  ganosamente. 

Por  esto  pues  Cristo  santo 
Nace  en  carne ,  por  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre  que  ama  tanto* 


Nace  en  carne  el  Redentor 
Pasible ,  porque  sin  falta 
La  prueba  de  amor  mas  alta 
Es  padecer  por  amor. 

Y  porque  se  entienda  cuánto 
Nos  ha  venido  á  querer, 
Nacer  para  padecer 
Por  el  hombre  que  ama  tanto. 


Si  es  eosa  que  á  alguno  asombra 
Quedar  virgen  y  parir. 
Mayor  cosa  es  ser  Dios  hombre 

Y  nacer  para  morir. 

De  la  razón  van  ájenos 

Y  muy  fuera  de  compás 
Los  que  pasan  con  lo  mas 

Y  estropiezan  en  lo  menos. 
Deslos  será  á  quien  le  asombre 

Ver  una  virgen  parir, 

No  parando  en  Dios  hecho  hombre. 

Nacido  para  morir. 

Quien  á  Adán  pudo  sin  padre 
De  tierra  virgen  criar, 
También  podría  formar 
A  Cristo  de  virgen  madre. 

Harto  es  torpe  quien  se  asombre 
Cuando  lo  oyere  aecir. 
Pues  mas  arduo  es  ser  Dios  hombre 

Y  nacer  para  morir. 


xr. 

i  Queréis  ver  cuál  es  y  quién 
El  amor  y  su  prisuelo  ? 
Ved  cuál  tiene  al  Rey  del  délo. 
Apoliado  en  Belem. 

Trajo  á  la  divina  alteza 
De  amor  un  extraño  exceso 
A  estar  en  pihuelas  preso 
De  humana  naturaleza. 

Tratado  con  tal  desden 
De  pobreza  y  desconsuelo. 
Que  le  tiene  al  Rey  del  cielo 
Apoliado  en  Belem. 

Llora ,  tiembla ,  sufre  y  calla» 
Padece  y  no  se  amohina 
Porque  la  paciencia  fina 
Solo  amor  sabe  enseüalla. 

Y  como  nos  quiere  bien» 
Toma  del  penar  consuelo, 

Y  siendo  Señor  del  cielo. 
De  apollarse  en  Belem. 

Alma,  ¿qué  otro  amor  te  ciega? 
Vén ,  mira  a  tu  Dios  aquí 
Cómo  penando  por  ti 
Con  sus  amores  te  ruega. 

Romped  almas,  romped  bien 
Del  vano  amor  el  prisuelo, 

Y  amad  al  Señor  del  cielo. 
Que  os  Uama  y  ruega  en  Belem. 


XIL 
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Gran  novedad  que  en  el  mundo 
Haya  dos  soles,  empero 
El  que  hoy  nace  fué  primero» 
Mmque  apareció  segundo. 
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El  Sol  de  las  infinita 
Vino  á  nacer  de  ana  lona, 
Todo  arrebolado  de  ana 
Encamada  nubedta, 

Porqne  no  encandile  al  mondo 
Con  sn  resplandor  entero, 
El  cual  sin  dada  es  primero* 
Aunque  apareció  segundo. 

Gabrióse  de  carne  humana, 
Porqae  si  venir  quisiera 
Descobierto,  ¿qníén  padiera 
Sufrir  luz  tan  soberana  ? 

Para  que  le  vez  el  mundo 
Qalso  así  venir,  empero 
El  es  Sol,  j  Sol  primero, 
Aunque  apareao  segundo. 


xin. 

SOBHI  AOVCLtAS  PAtABaAS  DB  SAR  AOBnOflO  :  Ftfe/toM^W, 

quae  ta¡em  meruii  hébere  Redempton 

Porque  Adán  pecó 
Ha  Dios  encamado: 
Dichoso  pecado. 
Que  tal  mereció. 

Por  cosa  muy  clara 
Juzgará  quienquiera 
Que  Dios  no  naciera 
SI  Adán  no  pecara. 

Y  si  porque  erró 
Tal  bien  se  ba  ordenado. 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 

Bendito  sea ,  amen, 
Quien  puede  y  quien  sabe 
De  mal  que  es  tan  grave 
Sacar  tanto  bien. 

£1  bien  que  sacó 
Es  Dios  humanado; 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 

Guando  el  hombre  triste 
Mereciera  infierno, 
Viene  Dios  eterno 
Y  de  hombre  se  viste. 

Y  al  hombre  subió 
A  divino  estado; 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 


XIV. 

Llora  Dios  yriesu  Madre^ 
Y  dice  con  regocijo: 
Mientras  mas  te  miro.  Hijo, 
Masparesces  d  tu  Padre. 

Lloraba  el  Nifio  y  gemia, 
Dentro  de  un  pesebre  puesto, 
Por  disimular  con  esto 
Lo  que  al  Padre  páresela ; 

Has,  como  es  sabia  la  MaSre, 
Conoció  la  treta  y  dijo: 
Mientras  mas  te  airo,  HiJOp 
Masparesces d  tu  Padre. 

Aunque  el  Niño  disimula 
Su  gloria  y  divinidad. 
Cubierto  de  bumanldiaid 
Entre  un  buey  y  entre  ana  muía» 

No  por  aquesto  la  Madre 
Le  desconoció ,  pues  düo : 
Mientras  mas  te  miro,  Hi¡Of 
Mas  par  esees  d  tu  Padre. 

Hyo,b{en  disimulado 
(Le  dice)  estás,  mas  empero 
Por  entre  el  sayal  grosero 
Be  te  te  ei  fino  brocado. 


Desto  paes  rie  la  Hadre^ 
T  dice  con  regocijo : 
Mientras  mas  te  miro.  Jli/^, 
Mas  par  esees  d  tu  Pairé. 
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XV. 

El  que  es  perfecto  amadaff 
¡Agí  ¿cómo  podrá  oailarlo. 
Pues  el  mismo  Dios  su  amor 
No  sabe  disimularloT 

MuT  sobre  peine  y  liviano 
Aqael  amor  me  parece, 
Qae  está  de  quien  le  padece 
El  encabrirlo  en  su  mano. 

Con  otro  ejemplo  mejor 
No  quiero  aquesto  probarlo, 
De  que  el  mismo  Dios  sa  amor 
No  sabe  disimuiarlü. 

Con  enamorados  gritos 
Está  sa  amor  descubriendo» 

Y  como  Nifio  haciendo 
Sus  llantos  v  pucheritos. 

En  lo  cual  toma  sabor 
A  trueque  de  demostrarlo, 

Y  que  vean  que  su  amor 
No  sabe  disimularlo. 

Alma,  pues  si  de  amor  tayo 
Arde  asi  el  dulce  Jesú, 

Í,  Cómo  no  te  abrasas  tu 
Sn  fuego  del  amor  suyo? 

¿Qué  olvidOf  qué  desamor 
Es  poderoso  á  estorbarlo. 
Mirando  á  Dios ,  que  su  amor 
No  sabe  disimulartof 


XVI. 

Aunque  venis  disfrazado. 
Hijo  de  Dios  etemal, 
Por  las  Juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocada. 

Estáis  desnudo  en  el  suelo 
De  Beiem,  recien  nacido, 
Empero  alli  sois  servido 
De  los  ángeles  del  cielo. 

Y  aunque  mas  bien  embozado 
Esté  el  rostro  divinal. 
Por  las  Juntas  del  saúat 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Estáis  en  bajo  lugar, 
Alojamiento  de  bueyes, 
Mas  por  eso  que  los  reyes 
Os  vienen  allí  á  adorar. 

De  cortijo  despreciado 
Hacéis  corte  celestial, 
Donde  por  entre  el  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Bien  como  tras  nube  oscura 
Suele  el  sol  de  cuando  en  cuando 
Ir  de  pasada  mostrando 
Rayos  de  luz  clara  y  para; 

Asi  á  vos.  Dios  humanado 
En  Belem  en  un  portal. 
Por  las  Juntas  det  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Sayal  es  la  humanidad, 
Y  en  ella  \  oh  Verbo  divino ! 
Cubrís  el  brocado  fino 
De  vuestra  divinidad. 

Mas  aunque  estéis  disfrazado. 
Hijo  de  Dioselernal, 
Por  las  Juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 
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XVII. 


A  Beíem;  werás 
Cuál  va  Satanái 
Herido  de  un  rayo* 

Un  rayo  divino, 
De  viva  luz  lleno, 
Del  cielo,  áin  trueno» 
A  la  .tierra  vino. 

Nunca  agua  de  mayo 
Se  deseó  mas. 
Pues  fué  Satanái 
Herido  del  rayo. 

Fué  el  rayo  de  suerte» 
Que  con  su  caída 
Al  jmuado  dio  vida 
Y  al  infierno  muerte. 

Vén ,  anda,  Pelayo» 
Si  ouiés ,  y  verás 
€uii  va  Satanás 
Herido  de  un  rayo* 


xviir. 

AQUBLUS  PAtABKAS  DEL  GAP.  S  DEL  GÉNESIS :  Et  tfSa 

eonterei  eaput  tuum, 

Ueno  de  rolda  y  tristeza 
Va  al  infierno  Lucifer^ 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  M  quebrado  la  cabeza. 

La  Virgen  se  la  quebró» 
Pariendo  hoy  al  verdadero 
Y  legitimo  heredero 
.    Del  reino  que  él  usurpó. 

Ya  espiro  su  fortaleza 
T  su  tirano  poder, 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza, 

Trisusimos  aullidos 
Va  dando  á  su  infernal  cueva; 
Pero  ¿qué  queréis ,  si  lleva 
Los  cascos  lodos  rompidos? 

Su  soberbia  y  altiveza 
Mirad  cuál  vino  á  caer, 
Pues  que  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

Ved  en  qué  vino  á  parar 
El  orgullo  y  bizarría 
Del  bravonel  que  algún  día 
Con  Dios  se  quiso  igualar. 

Pues  á  la  infernal  bigeza 
Por  siempre  vino  k  caer» 
Habiéndote  una  mujer 
Quebrantado  la  cabeza» 


illau  quién  me  compre  un  cordero? 
'^jQue  precio  tiene*  pastor  T 
— Mi0  lo  vendo  por  dinero^ 
Mas  doHo  por  solo  amor. 

El  cordero  que  se  vende^ 
SI  por  dinero  na  de  ser, 
Aun  no  os  lo  darán  á  ver 
por  todo  el  oro  de  allende. 

Ni  aun  por  todo  el  mundo  entero. 
Porque  su  dueño  y  señor 
No  lo  vende  por  dinero. 
Mas  dalo  por  solo  amor. 

Como  á  su  valor  subido 
Cualquiera  precio  es  jpe^jueño» 
Has  quiere  darlo  su  dueño 
Baldado  que  mal  vendido. 


Si  el  precio  ba  de  ser  ratero, 
Es  muy  discreto  el  pastor 
En  no  venderle  á  dinero. 
Mas  darlo  por  solo  amor. 

Ni  os  parezca  desatino 
Preciar  un  cordero  tanto. 
Siendo  el  Ágnus  Del  santo. 
Que  á  safvar  el  mundo  vino. 

Hijo  es  de  Dios  verdadero ; 
Mirad  sf  tanto  valor 
Se  ha  de  vender  por  dinero 
O  darse  por  solo  amor. 
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XX. 

Hoy  nace  un  gran  amador. 
Cuyo  amor  fué  de  manera. 
Que  desde  antes  que  naciera 
Ya  se  moria  de  amor. 

Én  desabrigada  casa 
Nace,  en  el  invierno  cnido« 
Y  en  un  pesebre  desnudo 
En  fuego  de  amor  se  abrasa, 

Con  tan  encendido  amor. 
Que  al  hielo  se  refrigera ; 
Mas  aun  antes  que  naciera 
Ya  se  moria  de  amor. 

La  humana  naturaleza. 
Fría,  floja,  flaca  y  fea. 
Es  la  dama  á  quien  feslea 
Tanto  su  divina  alteza. 

Es  cuento  de  gran  primor, 
Siendo  la  Daifa  quien  era, 
Que  della ,  antes  que  naciera. 
Dios  se  moria  de  amor. 


XXI. 
Bontbre,  Verbo  divino. 

'^¿Qué  hacéis^  Rey  del  ^loT 
— Z/,  zé,  hablad  paso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abrase. 

Temblando  con  Gebre 
De  frió  y  calor. 
Me  ha  dado  el  amor 
Por  cama  un  pesebre. 

—  ¿No  sois  Rey  del  cíelo? 
—Si,  si,  hablad  paso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Habéis  de  advertir 

Que  tengo  ya  nombre 
De  Dios  necho  hombre. 
Que  vengo  á  morir. 
Por  abrir  del  délo 
El  cerrado  paso. 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Tanto  al  hombre  amé 

T  honré,  que  él  quedó 
Hecho  Dios,  y  yo 
Hecho  hombre  quedé. 
Por  esto  en  el  suelo 
Tales  penas  paso ; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Los  cielos  retiemblan 

En  oír  mi  nombre, 
y  á  mi  por  el  hombre 
Las  carnes  me  tiemblan. 

Amoroso  celo 
Me  ha  puesto  en  tal  paso; 
DeMo  me  hielo 

Y  de  amor  me  enraso.. 
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ÁL  HISIIO  PBRSAHIBIfTO  QOE  EL  PASADO. 

— En  Belén  nacéis ,  Señor, 
Eo  Belén  estáis,  Dios  mío. 
De  fuera  helado  de  trío, 
De  dentro  ardiendo  de  amor. 

Parece,  Señor,  qae  sale 
De  toda  regla  y  costumbre 
Que  k  vos,  siendo  eterna  lumbre, 
El  frío  del  tiempo  os  cale. 

—  ¡Ay!  hácelo,  pecador, 
Tu  culpa  y  el  amor  mió: 
Esa  me  arrice  de  frío. 
Este  me  abrasa  de  amor. 

—  Véoos  llorar,  Niño  ticriío, 
Y  siendo  quien  sois,  me  espanto 
Cómo  puede  caber  llanto 
En  el  paraíso  eterno. 

—  Cristiano ,  ¿ey  sabidor 
Que  tengo  asaz  poderlo 
Para  hacer  temblar  de  frío 
Al  mesmo  fuego  de  amor. 

Lloro ,  mas  fias  de  notar   ' 
Las  lágrimas  que  derramo, 
Que  son  de  amor,  porque  te  amo 
Mas  que  tú  puedas  pensar. '  , 

Lloro  en  ver  tu  desamor     '  /,  ' 
En  pago  á  tanto  amor  mío ; 
Tú  por  mí,  helado  de  frío, 
Yo  por  tí ,  ardiendo  de  amor. 


■  » 
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En  las  salas  de  la  gloria, 
En  el  palacio  sagrado, 
Do  reina  el  Padre  y  el  Hijo 
Con  el  Espíritu  Santo, 

Las  tres  Personas  divinas 
En  consistorio  han  entrado ; 
Lo  que  había  que  tratar 
Era  un  negocio  muy  arduo. 

Tratárase  del  remedio 
De  todo  el  linaje  humano, 

Y  el  medio  que  en  esto  faabo 
Fué  muy  por  extremo  extraño: 

Que  encarne  el  Verbo  divino 
Eq  el  vientre  consagrado 
De  una  virgen  sin  mancilla, 

Y  luego  se  puso  en  trato 
Que  el  arcángel  san  Gabriel 

A  Nazaret  fué  enviado 
A  dar  á  María  Virgen 
Este  divino  despacho. 

En  diciendo  ella  de  si, 
Fué  al  punto  Dios  encarnado, 

Y  tal  noche  como  esta 

Le  avino  el  glorioso  parto. 

Parió  un  poderoso  Infante, 
Por  el  cual  el  mundo  es  salvo; 
Abriendo  la  nuerta  al  cielo. 
Que  estaba  al  hombre  cerrado. 

Por  tan  alto  beneficio 
¿Qué  hombre  habrá  tan  IngratOi 
Que  no  bendiga  y  alabe 
.Al  Redentor  soberano? 


.«•  .1 


i  LA  CIR  CONCISIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  8BÍÍ0R  >  Plf  SO  DÍA. 

Dol  víllancioof* 

I. 

No  ie  vio  mayor 
Amor  y  ni  e$tá  eicrito^ 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  mmerto  de  amor. 

Ocho  dias  hace, 
Con  hoy,  que  es  nacido* 


Y  ya  derretido 

De  amor  se  deshace. 

¡Oh  bravo  amador! 
Que  sea  bendito 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 

Infinito  ama. 
Pues  para  mostramos 
Cuánto  quiso  amarnos» 
Su  sangre  denrama 

Por  el  pecador» 
¡Oh  amor  infinito  I 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 

Hoy  sangre  vertía 
(Ved  cnanto  amor  pueda), 

Y  cuanta  le  queda 
Nos  dará  otro  dia. 

Tan  grande  amador 
No  fué  ni  está  escrito; 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 


Mi 


II. 

Hoy  Dlúi  noi  eomUnta  á  dar. 
Su  sangre,  amando  de  modo, 

gue  dix  que  nahadt  parar 
asta  desangrarse  toao. 

Es  amor  tan  corajudo. 
Que  toda  la  sangre  agota 
A  auien  con  sola  una  gota 
Salvar  cien  mil  mundos  pudo. 

Para  mas  nos  obligar 
A  su  amor,  ama  de  modo. 
Que  dit  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo, 

¿Quién  no  se  desangra  y  muere 
De  amores  de  un  Dios  tan  bueno. 
Que  ai  hombre  bajo  y  terreno 
Con  amor  tan  alto  quiere? 

Pues  hoy  nos  comienza  á  dar 
Su  sangre,  amando  de  modo, 
Que  dii  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo. 


AL  raüO  PBRDmO,  8U  MADRE,  BN  DlJo^OGO* 

▼lUanoíoo. 

Hijo,  i  dote  has  ido? 
— Madre  mia,  ando 
Perdido,  bufando 
Ai  hombre  perdido. 

—Oh  flor  de  las  flores, 
¿Dó  estás,  dulce  amigo? 
— Hallarme  heis,  yo  os  digo. 
Perdido  de  amores. 

Amor  me  ha  traído 
A  extremo,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 

La  sangre  y  la  vida 
Yo  gusto  peraella 
Por  hallar  con  ella 
La  oveja  perdida ; 

Pues  tan  perseguido 
De  amor  soy,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 


MS 
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k  L08  SARTOS  UlOCElf TES»  EN  SU  9lk, 

Boy  tienen  !ot  amadorei 
Grande  ocasión  de  alegría; 
Que  la  tierra  al  cielo  envia 
Tal  ramillete  de  floree. 

De  flores  reden  salidad. 
De  color  blanca  y  rosada. 
Entre  la  escarcha  y  helada 
De  la  mañana  cogidas. 

Con  mas  suaves  olores 
Que  los  que  la  Arabia  cria. 
Hoy  la  tierra  al  cielo  envia 
Un  ramillete  de  floree. 

Gran  número  de  almas  bellas. 
En  su  sangre  bautizadas, 
Al  cielo  boy  son  presentadas 
Al  Criador  del  y  dellas. 

Demos  por  ello  loores 
Perpetuos  al  que  las  cria. 
Pues  que  la  tierra  le  envia 
Tai  ramillete  de  flores. 


k  LOS  HB8M08  mocEims. 

Dos  nuevas  hay  en  el  suelo : 

§ne  es  hombre  Dios  inmortal, 
que  un  caudillo  infernal 
Hace  gente  para  el  cielo. 

Lo  uno  es  de  fé  infalible. 
Que  Dios  por  salvar  el  mundo 
Se  humanó,  mas  lo  segundo 
Parece  cosa  imposible; 

Porque  jamás  en  el  suelo 
No  se  vio  ni  dijo  tal, 

gue  aleun  caudillo  infernal 
ente  hiciese  para  el  cielo. 

El  rey  Heródes,  medroso 
De  ser  del  reino  lanzado. 
De  infantes  ha  degollado 
Un  ejército  copioso. 

Martirizando  en  el  suelo 
Copia  de  inocentes  tal, 
Hizo  el  caudillo  infernal 
Tanta  gente  para  el  délo. 

Dichosa  gente,  que  alcanza 
Tan  presto  y  sin  pelear 
La  planta  y  premio  sin  par 
De  la  bienaventuranza. 

Pensaba  el  mal  reyezuelo 
Que  les  hacia  gran  mal, 
Pero  el  caudillo  infernal 
Hiio  gente  para  el  cielo. 


Ala  ooifCEPCioif  de  miEsnu  sbUmu. 

Hoy  aed  en  el  suelo 
Se  formó  wta  estreüa^ 
Que  nadó  un  sol  delta 
M^or  que  ei  del  délo. 

Bien  claro  es  de  ver 
Cuan  clara  seria 
La  estrella  en  que  había 
Tal  sol  de  nacer. 

Venturoso  suelo. 
Dichosa  doncella, 
Que  nadó  un  sol  delta 
Mejor  que  el  del  délo. 

{Oh  vientre  dichoso. 
Donde  hoy  se  engendró 
La  que  concibió 
A  Dios  poderoso! 

i  Oh  Ana,  que  al  suelo 
Le  dais  tal  estrella. 
Que  nadó  un  sol  delta 
mejor  que  el  del  délo! 

¿Qué  da  por  disculpa 
El  que  en  tan  divina 
Estrella  imagina 
Tinieblas  de  culpat 

No  vienen  á  pelo 
En  una  doncella 
Que  nadó  un  sol  delta 
Meior  que  el  ddjoielo. 


i  LA  PVBinCACIOlf  BE  HVESTBA  SBÍlORA* 

La  Virgen  se  purifica. 
¿Qué  si^iflcat 

Quema,  Virgen  sagrada, 
Una  cosa  preguntaros : 
¿Qué  is  ¿  purificaros. 
No  habiendo  sido  manchada? 

Vais  pobre  y  necesitada. 
Siendo  de  valor  tan  rica, 
i  Qué  significa? 

En  esto;  Virgen,  dais  muestra 
De  vuestra  humildad  profunda. 
Para  que  asi  se  confunda 
La  vana  arrogancia  nuestra. 

La  purificación  vuestra 
En  esto  se  ve  y  se  explica; 
iQué  significa? 


aOüAXCB  DB  LA  FASIOR  DE  CRISTO  EDB8TE0  SEB 

Maravillase  mi  alma 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Cómo  no  se  hunden  los  unos 

Y  la  otra  no  revienta. 
Viendo  al  Autor  della  y  dellos 

Ir  con  una  cruz  á  cuestas 
Al  monte  dicho  Calvario, 
Para  ser  clavado  en  ella. 

Su  bello  y  divino  rostro. 
Que  los  ángeles  alegra. 
Lleno  de  sudor  y  sangre, 

Y  de  escopedinas  llena ; 
De  penetrantes  espinas 

Coronada  la  cabeza, 

Y  con  cinco  mil  azotes 
Todas  sus  carnes  abiertas. 

Con  el  peso  de  la  cruz 
Sangre  por  todas  revienta. 
Dando  oe  ojos  y  de  manos. 
Preso  de  una  guindaleta ; 

Rodeado  de  sayones. 
Que  sin  piedad  le  pegan 
Pufietes  y  bofetadas, 
Didéndole  mil  blasfemias. 

I  Oh  ánimas  piadosas! 
Yendo  pues  desta  manera 
El  buen  Jesú,  con  su  Madre 
Sacratísima  se  encuentra. 

Contemplad  despacio  aqui 
El  gran  dolor  del  y  della ; 

8ue  esto  no  puede  explicarse 
on  humano  ingenio  y  lengua. 
No  les  dan  lugar  de  hablarse. 
Ni  apenas  de  que  se  vean ; 
Mas  sus  delicadas  almas 
Se  abrazan  V  se  penetran, 

Comunicándose  aili 
Por  inefable  manera 
Sus  sentimientos  profundos 

Y  sus  inefables  penas. 
Y  contemplad  juntamente 

La  despedida  tan  tierna 

gue  tal  Hijo  y  Madre  harían 
n  coyuntura  tan  recia. 
Arranca  de  alli  el  Señor 
Pwa  acabar  la  carrera. 


Y  llegado  qae  fué  al  puesto. 
La  cruz  muy  pesada  suelta ; 

Has  no  para  descansar, 
Antes  le  acuestan  sobre  ella» 
Sus  divinos  pies  y  manos 
Enclavando  su  clemencia; 

Y  así  enclavado»  levantan 
La  cruz,  porque  mas  se  vea» 
Poniéndole  dos  ladrones 
A  la  diestra  y  la  siniestra. 

Considerando  este  punto. 
Alma,  ¿cómo  no  revientas» 
Conmovida  de  dolor, 
De  crueldad  tan  inmensa? 

¿Cómo  no  revientas,  digo» 
Considerando  la  pena 
De  la  piadosa  Maore, 
Al  pie  del  madero  puesta, 

Viendo  á  su  divino  Uijo 
En  tal  tormento  y  afrenta» 
Sin  poderle  remediar, 
Pues  manda  Dios  que  asi  muera? 

Este  es  tan  terriole  cuento. 
Que  ya  enmudece  la  lengua. 
Contemple  allá  cada  uno 
Lo  que  de  la  historia  resta. 


POESÍAS  OH  DAMIÁN  BE  VEGAS. 
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i  LA  ASCENSIÓN  DE  CRISTO  NGESTRO  SBKOB. 

Hoy  te  sube  CrUto  al  délo 
Sobre  una  luciente  nube  ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

SI  el  grande  amor  de  su  Padre 
Le  da  priesa  á  I9  partida, 
También  retarda  su  ida 
Lo  mucho  que  ama  á  su  Madre ; 

Pero  al  fin  levanta  vuelo 
Sobre  una  luciente  nube ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Por  ser  nina  tierna  y  bella 
Su  esposa,  la  Iglesia  santa^ 
Tiene  celosía  tanta, 
Que  no  osa  partirse  della ; 

Y  asi,  sube  con  recelo 
Mirándola  de  la  nube; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Irse  y  quedarse  bien  puede. 
Porque  quien  lo  hinche  todo 
Muy  bien  puede  hacer  de  modo 
Que  se  vaya  y  que  se  quede. 

De  manera  que  irse  al  cielo 
Bien  pudo  sobre  la  nube ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 


EN  EL  día  santísimo  de  PENTECOSTÉS. 

Diapor  mil  causas  bueno, 
Cual  jamás  no  amaneció 
Para  el  hombre,  pues  queda 
Be  Espíritu  Santo  lleno. 

Dichosas  almas  y  pechos 

§ue  hoy  en  Sion  se  Dallaron» 
an  llenos  de  Dios  quedaron. 
Que  dioses  quedaron  hechos. 

Porque  del  divino  seno 
Tal  rociada  cavó 
Sobre  el  hombre,  que  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno. 

Mas  ¿qué  fé,  qué  fortaleza^ 
Qué  luz,  qué  sabiduría 
Infundió  Dios  este  día 
En  nuestra  naturaleza? 


• .    < 


Oh  Dios  admirable  y  bueno» 
¿Qué  inmenso  amor  os  movió 
Para  el  hombre,  pues  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno  f 

En  todas  lenguas  hablaban, 
Cien  mil  gentes  convertían» 
Los  demonios  expelían. 
Los  muertos  resucitalton. 

¡  Oh  día  santo  y  sereno 
Cual  nunca  jamás  se  vio, 
Pues  el  hombre  en  él  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno) 


k  NUESTRA  SBffORA. 

y  ir  gen,  ¿  qué  diré  de  vos 
Que  á  vuestra  grandeza  cuadre^ 
Pues  merecistes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios? 

No  sé,  Virgen,  yo  en  qué  pueda 
Haceros  mas  honra  Dios 
Que  en  hacer  que  del  y  vos 
Su  Hgo  V  vuestro  proceda. 

Si  es  hombre,  lo  es  por  vos. 
Como  si  Dios,  por  su  Padre, 
Pues  merecistes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios. 

Y  así,  cuanto  Dios  no  es 

ÍOh  soberana  señora ), 
)ebidamente  os  adora. 
Humillado  á  vuestros  pies ; 

Porque  á  nadie  como  á  vos 
Honró  el  sempiterno  Padre, 
Pues  os  hizo  digna  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios, 


k  LA  6L0BI0SA  ASUNCIÓN  DE  NtEITSA  SEJ^OBA* 

í. 

El  délo  se  maravilla. 
Virgen,  viendo  cómo  á  vos 
Junto  á  sí  os  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  dlla. 

Sobre  los  altos  confines 
Del  mas  levantado  cielo 
Subistes,  Vírsen,  del  suelo 
En  hombros  de  serafines. 

Y  mucho  se  maravilla 
El  cielo  de  ver  que  á  vos 
Junto  á  sí  os  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  Hila. 

¡Oh  Dios,  quién  supiera  ahom 
Significar  la  alegría 
Que  todo  el  cielo  tendría 
Con  su  nueva  emperadora  1 

Angeles  podrán  decilla» 
Virgen,  y  lo  que  con  vos 
Hizo  vuestro  Hijo  y  Dios 
Cuando  os  dio  tan  alta  tiUa, 


La  Madre  del  inmortal 
Boy  sobre  una  blanca  nubó 
A  tomar  posesión  sube 
Del  imperio  celestial. 

Hasta  la  dichosa  hora 
De  la  asunción  de  María 
El  cielo  no  conocía 
Emperatriz  ni  señora; 

lus  va  si,  y  tan  principal. 
Que  sobre  una  blanca  nube 


tu 
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A  tomar  posesión  sobe 
Dei  imperio  eeUiíiaL 

No  hay  explicar  lengua  bamana 
El  recibimieDto  bonroso 
Que  hoy  bizo  el  eterno  Esposo 
A  la  Esposa  soberana. 

Con  toda  su  divinal 
Corte  baja  basta  la  nube 
En  que  ella  triuofiínte  sube 
Al  imperio  eelesUal. 

La  ciudad  de  Dios  feliz 
Luego  con  pompa  solene 
A  darla  obediencia  Tiene 
A  su  nueva  Emperatriz, 

Que  ya  en  trono  anselical 
Trocada  la  blanca  nube, 
A  tomar  pesesion  sube 
Del  imperio  eeleotial. 


VILLANCICOS  AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 
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i  LAS  E8PIGIBS  G0RSA6IU1IAS  DEL  TINO. 

¡Oh  qué  vino  tan  divino! 
Pero  no  e$  vino  despuei. 
Pues  sangre  de  Cristo  e$; 
Que  vino  á  Meros  el  vino. 

Entra  la  divina  abeja 
En  el  vino  á  hacer  mieí ; 
Toma  la  substancia  del, 

Y  los  accidentes  deja 

Para  el  hombre  peregrino» 
El  cual  los  bebe  después, 

Y  á  Cristo,  que  en  ellos  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Baja  á  beber  el  Señor 
Del  cielo  á  nuestra  cabafia» 
Porque  le  da  sed  extraña 
El  gran  fuego  de  su  amor. 

A  matar  la  sed  pues  vino 
Con  el  vino,  aunque  después 
Que  el  vino  alli  sangre  es; 
Que  vino  d  beberse  el  vino. 

Con  vino  vino  á  extinguir 
Su  sed,  mas,  como  discreto» 
Tómalo  allA  de  secreto 
Para  no  dar  ané  decir. 

Porone  el  detractor  malino 
No  le  alga  á  dos  por  tres : 
i  Cómo  es  ?  ¿  Qué  cosa  es 
Que  se  beba  Cristo  el  vinoT 

Bendecimos  vuestro  nombre , 
Por  cuanto  ¡oh  Dador  divino ! 
Si  al  hombre  tomáis  su  vino, 
Vos  dais  vuestra  sangre  al  hombre. 

Y  este  es  el  vino  divino 

8ue  bebe  el  hombre  después, 
uando  sangre  de  Dios  es; 
Que  vino  d  beberse  el  vino. 


n. 

¿Qué  amores  son  estos^  Dioif 
Daros  hoy  en  vivo  pan  f 
Mirad,  Señor ^  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 

Que  améis,  mi  Dios,  no  admiráis. 
Siendo  todo  vos  amor ; 
Lo  que  me  espanta  es,  Señor, 
Ver  quién  es  a  quien  amáis. 

Amar  el  Wi¡o  de  Dios 
Tanto  A  los  byos  de  AdaOt 


Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  satis  de  vos. 
Por  el  hombre,  hombre  os  hicistes, 

Y  en  trabajos  muy  extraños 
Vivistes  treinta  y  tres  años» 

Y  Dor  él  al  fin  moristes. 

Y  no  contentándoos 
Con  eso,  os  le  dais  en  pan; 
Mirad,  Señor,  oue  dirán 
Que  de  amor  satis  de  vos. 

■  Obra  de  amor  tan  divino ; 
Mas  ¿quién  habrá  que  no  asombre 
Darse  a  comer  Dios  al  hombre 
En  forma  de  pan  ▼  vino? 

Do  en  cada  cual  de  las  dos 
Hombre  y  Dios  en  uno  están; 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  satis  de  vos. 

Admira  la  afición  vuestra. 
Mas  al  fin  hacéis.  Señor, 
Conforme  á  vuestro  t^or» 

Y  no  á  la  poquedad  nuestra. 

Y  á  trueque  de  que,  mi  Dios, 
Salvéis  los  hijos  de  Adán, 
Vos  no  curáis  si  dirán 

Que  de  amor  satis  de  vos. 


HL 

üliavezseosdióentacruz 
Cristo  para  os  remediar, 

Y  oien  mil  se  os  da  en  manjar. 

Cosa  es  muy  de  ponderalla. 
Ver  la  majestad  de  Dios, 
Para  que  no  os  perdáis  vos 
Cuantas  invenciones  halla. 

Una  vez  sola  en  batalla 
Murió  para  os  remediar, 

Y  cien  mil  se  os  da  en  manjar. 
Amor  grande  y  excesivo 

Fué  darse  una  vez  muriendo, 
Mas  negocio  es  estupendo 
Darse  cien  mil  veces  vivo. 

¡Oh  soberano  motivo !       « 
Una  en  cruz  se  os  vino  á  dar, 
Pero  den  mil  en  manjar. 


I?. 

¡Qué  aftcUm  tan  entrañable 
Nos  debe  Dios  de  tener , 
Pues  que  se  nos  dad  comer! 

¿Quién  oyó  jamás  tal  becfao, 
O  cuándo  jamás  se  dijo 
Que  padre  criase  á  h\jo 
Con  la  sangre  de  su  pecho  T 

Esto  el  buen  Jesús  lo  ha  hecho; 
Ved  qué  pudo  mas  hacer. 
Pues  que  se  nos  da  d  comer. 

¡Oh  Pelicano  divino. 
Que  á  la  tierra,  de  los  cielos, 
A  criar  á  sus  hüaelos 
Con  su  carne  y  sangre  vino ! 

Es  sn  amor  tan  peregrino, 
Que  mayor  no  pudo  ser. 
Pues  que  se  nos  da  d  comer. 

Llega  y  come,  pecador, 
Oeste  cordero  endiosado. 
Para  ti  enia  cruz  asado 
Con  el  fuego  de  su  amor. 

Llega  y  come  sin  temor; 
Que  no  tienes  que  temer. 
Pues  él  se  te  dad  comer. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEGAS. 
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V. 

£1  Rey  va  muerto  de  amor, 
Mas,  lo  que  mas  maravilla , 
Por  una  labradorcilla. 

El  rey  que  esta  gentileza 
Hace  es  Dios ,  á  quien  adora 
El  délo,  y  la  labradora, 
La  humana  naturaleza. 
Ved  qué  alteza  y  qué  bajeza , 
Quien  todo  se  le  arrodilla 
Ama  una  labradorcilla. 

Linajes  altos  y  bajos, 
El  amor  lodo  lo  allana. 
El  Rey  casa  con  villana. 
Villana  y  bien  harta  de  ajos. 
Ved  de  amor  los  altibajos, 
Que  asiente  Dios  en  su  silla 
A  una  labradorcilla. 

Tras  de  aquel  velo  sagrado 
Se  abrazan  y  se  recrean. 
Mas  no  quiere  que  los  vean 
Por  honra  del  desposado, 
Que  es  muy  rico  y  muy  honradOi 
Y  ella  vil  y  pobrecilla. 
¡Dichosa  labradorcilla  I 


VL 

La  Hostia  ianta ,  vivo  pan  del  eiefo, 
Divina ,  soberana  Eucaristía , 
Créala ,  adore  y  cama  el  alma  mia. 

Si  tras  de  aquel  sagrado  y  blanco  velo 
Está  el  que  nos  crió  y  que  nos  gobierna, 
El  supremo  Hacedor  de  tierra  y  cielo, 
De  poderío  y  majestad  eterna, 
¿Qué  persona  hay  tan  poco  humilde  y  tierna, 
Que  no  diga  con  gozo  y  agonia: 
Créala,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

Deja  el  juicio  atónito  y  suspenso 
La  inmensa  obra,  y  no  puede  entendella; 
Pero  mirando  que  es  también  inmenso 
El  poder  y  el  amor  del  Autor  della , 
No  hay  mas  aqui  que  hacer  sino  creella, 

Y  Cornelia  y  cantar  con  alegría: 
Créala ,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

El  mismo  Cristo,  que  es  la  verdad  misma, 

Y  no  puede  mentir,  nos  dice  cierto 

Que  está  en  la  santa  Hostia,  aunque  encubierto, 
¿Quién  pone  duda  aqui?  Quién  mete  cisma? 
Niéffoelo  el  judaismo  y  la  morisma, 
La  Herética  y  malvada  apostasía ; 
Créala ,  adore  y  coma  el  alma  mía. 


vn. 

SOBRX  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  8AUI0  i  17  :  HoeC  dieS  quom 

feeií  DominuSf  exultemus  et  laetemur  in  ea. 

Boy  es  dia  de  placer. 
Cada  cual  suelte  la  maza, 

gue  pues  Cristo  se  disfraza , 
ran  fiesta  debe  de  ser. 

Dad  al  placer  campo  franco, 
Destiérrese  el  desconsuelo 
En  fiesta  que  el  Rey  del  cielo 
Va  disfrazado  de  blanco. 
Gran  bazo  debe  tener 
Quien  boy  no  se  desembaza; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza  ^ 
Tiran  fiesta  debe  de  ser. 

¿Qué  persona  hay  tan  compuesta, 
Que  hoy  de  placer  no  salla, 
viendo  Maiestad  tan  alta 
Ir  disfrazada  en  la  fiesta? 
Estar  hoy  grave  es  tener 

R.  T  C.  S. 


Gran  viento  en  la  calabaza ; 
Que  pues  Cristo  se  disfiraza^ 
tiran  fiesta  debe  de  ser. 

Si  David ,  siendo  quien  era, 
Rej^,  profeta  y  patriarca ,  * 
Rallaba  delante  un  arca. 
Delante  de  Dios  ¿qué  hiciera? 
Diera  saltos  de  placer 
Por  las  calles  y  en  la  plaza; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza, 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 


VIH. 

TorÜMo,  Pafonal. 

Pascual t  ¿no  me  diréis  vos 
Aquello  bronco  qué  seat 
•^Toribio  ^  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

— ¿Cómo  Dios  tan  grande  cabe 
En  cuantidad  tan  pequeña? 
— Toribio,  la  fe  lo  enseña; 
El  cómo  Dios  se  lo  sabe. 
Eso  no  me  pidáis  vos. 
Pues  bástame  que  lo  crea. 
Toribio,  parece  obrea, 
Mas  dice  la  fe  que  es  ÍHos. 

Dice  mas :  que  es  medicina 
Contra  el  tósigo  de  Adán; 
De  fuera  parece  pan. 
De  dentro  es  carne  divina. 
Y  si  me  preguntáis  vos 
Esto  en  qué  manera  sea, 
Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

Toribio,  base  de  creer, 
Que  entendello  es  por  demás. 
Pues  bien  sabrá  hacer  Dios  mas 
Que  nosotros  entender. 
Toribio,  ¿qué  decís  vos? 
— Creo ,  Pascual ,  que  asi  sea. 
'^Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios» 


LIRA  AL  MISMO. 


Devota  eompafiía 
De  piadosa  y  escoba  gente , 
Por  honra  deste  día, 

8ue  tenemos  presente, 
antemos  ai  Señor  gloriosamente* 

Honrad  esta  memoria    - 
De  todas  las  divinas  maravillas 
Que  hizo  el  Rey  de  ghjwÍBp 
Mas ,  para  bien  sentillas. 
Las  almas  inclinad  y  las  rodillas. 

En  la  Hostia  preciosa 
La  majestad  de  Dios  está  escondida, 
Caridad  milagrosa. 
Por  damos  en  comida 
El  pan  angelical  de  eterna  vida. 

Él  pan  donde  se  encierra 
Todo  el  sustento  y  suavidad  del  cielo 
Comemos  en  la  tierra 
Rajo  de  un  blanco  velo. 
¡Oh  inmenso  bien!  Oh  celestial  consaelol 


CANCIÓN  AL  MISMO. 

{Oh  Sacramento  santol 
Entona  tú  mi  canto ; 
Tu  dulce  gracia  invoco 
Para  cantar  en  tu  alabanzfi  ttn  poco. 
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JM  ROMANCERO 

T6  solo  eres  la  cosa 
Del  mundo  mas  preciosa, 
Y  el  que  otro  dice  ó  siente, 
Gomo  pagapo  y  como  hereje  miente. 

Quien  te  come  sin  gana 
No  tiene  el  alma  sana,  • 
A  quien  no  agradas  mucho , 
No  ha  paladar  á  buenos  pastos^docho. 

No  tiene  el  alma  justa 
El  que  de  tí  no  gusta. 
Eternamente  vire   ' 
Quien  limpia  y  dignamente  te  redbe. 


éh  KE8II0  DlVmO  aACMaEHTO. 

I. 

Regocíjate  f  alma  mia , 
Estd  alegre  y  muy  contenta^ 
Pue$  tienes  á  Dios  de  venta 
En  éi  altar  cada  dia. 

Mira  á  Dios  que  aqui  le  tienes. 
Puesto  á  tu  querer  en  pan, 
Donde  siempre  te  le  dan 
Que  tü  á  demandarle  vienes. 
Di ,  ¿por  qué  pues,  alma  mia, 
Te  dejas  andar  hambrienta, 
Puestienee  d  Dios  de  venta 
En  el  altar  cada  diaf 

¿Qué  codicia  te  hace  guerra? 
Di,  ¿  qué  buscas ,  UaA  qué  vas » 
Si  aqui  está  guien  vale  mas 
Que  todo  el  bien  de  la  tierra? 
Deja  esa  vana  porfía. 
Del  mundo  no  hagas  cuenta, 
Puee  tienes  d  Dios  de  venta 
^  el  aliar  cada  dio. 


T  CANaONERO  SAGRADOS. 

• 

Do  está  un  médico  gne  aplica 
De  balde  las  medicinas? 

Vén ,  alma ,  de  buena  gana, 
Y  no  seas  desdefiosa. 
Que  si  vives  aehaeota , 
Comiendo  d  Dios  serdi  sana* 

¿Adonde  vas,  cuitadilla? 
Toma  este  dulce  bocado. 
En  las  entrañas  guisado 
De  la  Virgen  sin  mancilla ; 

Que  es  substancia  soberana, 
Tan  dulce  y  tan  provechosa. 
Que ,  si  vives  achacosa , 
Comiéndola  serás  sana. 

Dios  es,  aunque  á  pan  te  sabe. 
Lo  que  en  haz  de  pan  se  toca; 
Galla  t6,  y  mete  en  tu  boca 
Lp  que  en  los  cielos  no  cabe. 

Y  como  fiel  cristiana , 
Llega  con  fe  no  dudosa. 
Que  si  vives  achacosa , 
Comiéndola  serds  sana. 


n. 

Alma,  estds  muy  afligida; 
Pensando  en  la  muerta  estás : 
Bien  lo  sé; 
Mas  por  tufe 
Come  deste  pan  de  vida^ 
^Y  no  morirás  Jamás, 

A  los  que  con  fruta  Adán 
Mató  de  muerte  maldita,     . 
Dios  da  vida  y  resucita 
Con  este  bendito  Pan, 
Al  cual  te  llama  y  convida; 
Alma^  oeme  y  vivirás. 
Yo  lo  sé; 
Masportmfe 
Come  deste  pan  de  Ma^ 

Y  no  morirás  jamás. 

Si  el  frátíl  Adán  fué  parte 
De  vida  obligarte  á  muerte , 
M4or  podrá  Cristo  fuerte 
De  muerto  resucitarte. 
Con  esta  dulce  comida» 
Alma  «.resucitarás. 
Yo  lo  si; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  deMa^ 

Y  no  morirás  Jamás. 


'   ÜL 

Uega  y  e^e>  alma  cristiana^ 
Esta  conserva  pfeciosa. 
Que,  si  vives  whofiosa. 
Comiéndola  serás  sana. 

DI,  ¿por  qué  no  te  avecikiaa 
A  esta  Qfvl&a  footicat 


IV. 

BABnCIIDO  cowruuDO. 

Contentísima  estaréis. 
Alma,  no  queráis  negarlo; 
Empáro,  A  á  Dios  tenéis^ 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Es  gran  milagro  en  la  tierra 
No  reventar  de  consuelo 
Quien  dentro  en  su  pecho  encierra 
Toda  la  gloria  del  cielo. 

Maravillada  estaréis. 
Alma,  no  podéis  negarlo; 
Empero f  sfá  Dios  tenéis , 
Tenéis  qran  razón  de  estarlo. 

Debéis  tener  ciertamente 
Hoy  alearía  infinita. 
Pues  Cristo  personalmente 
En  vuestra  cnoza  os  visita. 

Ufanísima  estaréis 

Y  alegre  en  aposentarlo; 
Empero^  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Mas  si  vuestra  poquedad , 
Alma ,  os  causa  algún  temor. 
Pensad  que  el  dinno  Amor 
Suple  vuestra  indignidad. 

Amadle  y  no  temeréis, 

Y  estad  contenta  en  amarlo ; 
Empero  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  raxon  de  estarle. 


AL  raao  ASQimx 


I. 


Sn  la  Hostia  no  se  ve 
Jesuoritío  sin  antojos; 
Digo,  antojos  de  la  fe  ^ 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 

Importa  que  el  alma  crea. 
Porgue  de  tal  suerte  dista 
De  Cristo  la  humana  vista. 
Que  imposible  es  que  te  vea 

Hasta  tanto  que  él  le  dé 
Los  sobredichos  anteaos ; 
Digo,  antojos  de  la  fe, 
Que  alfran  at  alma  los  ojos. 

¡Oh  virtud  divina  y  rara. 
Que  á  ver  á  Cristo  nos  da, 
Aqui  tras  velo,  y  allá 

Eneloielocanácaitl 
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Pero  cuando  allá  se  Ye, 
No  son  menester  antojos; 
Digo,  antojoi  de  la  fe. 
Que  ábrm  al  ahna  I01  it/of . 


n. 

Hombre,  Gñtlo. 

— /  Qui  me  daii ,  Señor  f 
^  DoiSe ,  hombre ,  ^ue  entiendas 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas, 

—Mi  Dios,  ^qué  tornaste! 
Fiado  en  mi  tienda, 
Por  lo  cual  quedastes 
Vos  mesmo  por  prenda , 

Siendo  TOS  Señor 
De  nuestras  haciendast 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas, 

—¿Vos  prenda?  ¿por  quét 
To  soy  quien  debia. 
—Doy  la  de  mi  fe 
Y  palabra  mia. 

Que  me  hace  deudor 
A  ti,  si  te  enmiendas; 
Que  al  buen  pagador 
So  le  duelen  prendas. 

— El  seso  embriaga, 
Mi  hay  quien  entienda 
Caál  será  la  paga. 
Si  tal  es  la  prenda. 

iQué  es  esto,  Señor? 
-Hjuiero,  hombre»  que  entiendas 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas. 


AL  BAUnsaO  DI  GBISTO  NUESTRO  StñOH  EN  BL  IORHAR. 

Boy  dos  extremas  se  han  ñstOt 
Cuales  nunca  se  verán : 
Cristo  arrodillado  d  Joan, 

Y  Joan  bautizando  d  Cristo. 

El  mar  y  abismo  profundo 
De  la  pureza  infinita , 
Que  las  inmundicias  quita 

Y  los  pecados  del  mundo. 
Hoy  del  Bautista  se  ha  visto 

8er  lavado  en  el  Jordán ; 
Cristo  arrodillado  d  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo» 
Bautiza  la  voz  al  Verbo, 

El  criado  al  Criador: 

Ved  qué  humildad  de  Señor 

Y  qué  autoridad  de  siervo; 
ravor  otra  vez  no  visto 

Entre  los  hijos  de  Adán, 
Cristo  arrodillado  d  Joan, 

Y  Joan  bautizando  d  Cristo. 
*       Los  cielos  se  abren ,  y  al  li 

La  voz  del  Padre  ha  entonado ; 
cAqueste  esmi  Hyo  amado, 
En  el  cnal  me  complací. » 

Y  el  Paracleto  se  ha  visto  9 
Testificando  que  están 
Cristo  arrodiñádo  d  Joan, 

Y  Joan  bautizando  é  Cristo. 


Ala  sangre  de  cristo  nuestro  sEffoR,  puesta  toda 

PARA  nuestro  REMEDIO. 

Aunque  una  gota  de  sangro 
De  Cristo  á  sahamos  sobra. 
Quiso  el  Padre  en  esta  obrú 
Que  su  Hijo  se  desangre. 

Toda  su  sangre  preciosa 
Cristo  por  nosotros  vierte  9 
Para  hacer  de  aquella  suerte 
Su  redención  mas  copiosa. 

Y  aunque  una  gota  de  sangre 
Su^a  á  redimirnos  sobra , 

8UÍS0  el  Padre  en  esta  obra 
ue  SU  Hijo  so  desangre. 
Toda  su  sangre  derrama 
Nuestro  dulce  Redentor 
Por  mostrar  mas  el  amor 
Inmenso  con  que  nos  ama. 

Y  aunque  una  gola  de  sangre 
Soya  á  redimirnos  sobra. 
Quiso  el  Padre  en  esta  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 


pidiendo  k  DIOS  LE  Mm« 

Ponedy  Dios,  en  mi  los  ojoSf 
Pues  solamente  en  ponellos 
Deshará  la  lumbre  dellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 

Mientras  en  el  mortal  velo 
El  alma  inmortal  se  encierra , 
Con  las  nieblas  de  la  tierra 
No  acierta  á  mirar  al  cíelo. 

Mi  Dios;  mas  si  vuestros  ojos 
En  mi  dignareis  ponellos. 
Ahuyentaréis  con  ellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 

Si  el  asco  y  la  impeiiitencia 
De  culpas  que  cometí , 
Los  apartaron  de  mi , 
Vuélvalos  vuestra  clemencia; 

Pues  con  solo  uo  volver  de  ojos     ^ 
Tan  soberanos  v  bellos, 
Deshará  la  lumbre  dellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 


SODRB  A0ÜBLIA8  PALARRAS  DE  LOS  ACTOS  DEtÓá  i^óSTOLRS, 

CAP.  U :  Per  multas  íribulationes  oportetuos  intrare  to 
regnum  eoelorum. 

Si  por  oruz ,  tormento  y  pena 
Entra  en  su  gloria  Jesú; 

Í  Cómo  piensas  entrar  tú 
*or  descanso  en  el  ajenat 

No  cabe  en  razón  ni  en  ley 
Que  los  siervos  ni  criados 
Sean  mas  privilegiadoB 
Que  su  seiior  y  su  rey. 

Yendo  á  su  gloria  por  pena 
ElReyy  Señor  Jesú, 

ÍCómopiensas  entrar  tú 
*or  descanso  en  el  ajena  T 
Por  qué  descanse  el  vasallo 
Trabi^ando  d  rey  no  sé. 
Ni  yendo  el  señor  á  pié , 
Por  qué  el  siervo  irá  á  caballo. 
Mas  bien  sé  que ,  pues  por  pena 
Entra  en  su  gloria  Jestt ,  ^ 
Imposible  es  que  entres  ui 
Por  descanso  en  el  ajena. 

81  el  justo  va  trabs^ando 
Al  cíelo»  68  muy  gran  error 
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Pfiosar  ir  el  pecador  . 

Allá  dormiendo  V  holgando; 

Y  si  paítíeclcnao  ordena 
Ir  á  su  glqria  Jesú , 

ÍCómo  piihsas  entrar  tú 
*ar  descafi90  en  el  ajena? 
Aunque  tuas  el  mundo  diga. 
La  fe  nos  da  esta  enseñanza  : 
Que  grao  premio  oo  se  alcanza 
Sino  es  con  grande  fatiga ; , 

Y  pues  é  su  gloria  ordena 
Ir  por  cruz  el  buen  Jesü, 

Í  (Jomo  piensas  entrar  tú 
*or  descanso  en  el  ajent^f 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Fuerte  confesor  y  mártir 
Por  la  verdad  y  justicia. 
Predicador  excelente. 
Virgen  limpio  y  sin  mancilla ; 
Y  en  fin,  por  quien  dijo  Oíos 
Que  mayor  ninguno  babia. 


A  SAlf  JOAN  BAUTISTA. 

Poco  la  humana  alabanza^ 
Divino  Joan,  os  importa. 
Pues  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

• 

Dais ,  Joan ,  de  tos  tales  muestras, 
Que  los  milagros  y  vidas 
De  otros  santos  mas  subidas 
Fueron  las  niñeces  vuestras. 

Y  asi  de  vuestra  pujanza 
Queda  toda  loa  absorta, 
Pues  la  humana  loa  es  corto 
A  quien  la  divina  alcanza. 

Sois  de  virtudes  tan  rico , 
Que  en  yermos  solos  y  extraños, 
Niño  tierno  de  siete  años, 
Vivis  ya  por  vuestro  pico. 

Y  tan  gloriosa  esperanza 
Alli  os  enciende  y  conforta. 
Que  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

De  vos  tal  concepto  tu? o 
El  pueblo  de  Dios  amado. 
Que  el  ser  por  Dios  venerado 
En  vuestro  querer  estuvo ; 

Mas  vuestra  humilde  templanza 
Los  desengaña  y  exhorta , 
Que  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 


AL  MESMO  SANTO. 

Hoy  nace  el  bello  lucero 
i  blanca  estrella  del  dia, 
Cierta  y  fiel  mensajera 
Del  alto  Sol  de  justicia ; 

De  cuyo  rayo  va  bu  ven  do 
La  tiniebla  negra  y  fría 
Del  pecado,  que  la  tierra 
De  obscura  sombra  cubría. 

Después  de  tantos  mil  años 
De  una  noche  tan  prolija, 
Pareció  en  Hierosalen 
Una  estrella  esclarecida; 

Digo ,  el  Bautista  glorioso, 
Embajador  del  Hesia , 
Precursor  del  Verbo  eterno, 
Que  á  aposentarle  venia; 

Suave  voz  y  sonido 
De  la  palabra  divina, 
De  quien  el  Capitán  sumo 
Sil  estandarte  y  honra  fía. 

Ángel,  no  en  naturaleza, 
Sino  en  pureza  de  vida 
Y  en  dignidad  del  oficio, 
A  que  el  Salvador  le  envia. 

Profeta ,  y  mas  que  profeta. 
Que  á  Cristo  mneslra  y  bautiza, 
Apóstol  V  patriarca, 
De  santidad  tal  no  vista. 


-rn- 


k  SD  MARTIRIO  T  DEGOLLACIÓN. 
I. 

No  sé  si  llore  ó  siria, 
Joan ,  vuestra  degollación , 
Mirando  que  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 

En  lágrimas  me  derrito 
Notando  vuestro  precioso 
Cuello  rendido  á  un  rabioso 
Tirano  y  sayón  maldito. 

Mas  luego  en  esta  agonia 
Se  alegra  mi  corazón 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  hien  y  alegria. 

Muerte  por  Dios  recibida 
Muerte  no  ha  de  ser  llamada, 
Pues  es  cierto  que  traslada 
A  la  verdadera  vida. 

Ob  pues,  Joan  del  alma  m!a. 
Envidia  habré,  y  no  pasión. 
De  muerte  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bten  y  alegría. 

¿Porqué  lloraré  yo  ahora 
Muerte  tan  gloriosa  y  santa, 
Si  de  i^n  bes  morir  se  emita 
Que  tutta  la  vita  honora? 

Mejor  será  que  me  ría, 
Padre  de  mi  corazón , 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegria. 


IL 

Efi  este  sagrado  dio. 
Heredes,  rey  carnicero. 
Descabezó  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia. 

Harto  de  empinar  la  taza. 
Dio  el  rey  vinolento  y  necio 
De  Joon  la  cabeza  en  precio 
Del  baile  de  una  rapaza. 

;  Horrenda  rapacería. 
Por  un  baile  y  saltadero 
Degollar  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia! 

La  cabeza  inestimable , 
Toda  en  su  sangre  teñida. 
Fué  el  postre  de  la  comida 
Del  banquete  abominable. 

¡Oh  bárbara  tiranta ! 
Oh  tigres !  Oh  león  fiero , 
Matar  asi  un  caballero , 
El  mejor  que  Dios  tenia! 


m. 

El  lucero  esclarecido 
De  luz  encendida  y  viva , 
Que  ante  el  Sol  eterno  iba, 
¡Ay!  ¿dónde  se  habrá  escondidúf 

El  lucero  sin  segundo, 
Que  cordero  se  mostraba 
Al  Cordero  que  quitaba 
Todos  los  males  del  mundo. 
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Se  nos  ha  deqpareeido; 

[Kjl  ¿Quién  de  su  luz  nos  priva?  , 

ue  ante  el  Sol  eterno  iba. 
/  ¿dónde  9e  habré  eseondidof 
íenso  que  huyendo  le  llera 
Deste  mundo  &  toda  furia 
£1  asco  de  la  Iqjuria 
De  Heródes  y  su  maneeba ; 

El  castísimo,  ofendido 
De  ver  gente  tan  lascvia , 
Quizá  que  por  esto  se  iba. 
¡Ayl  ¿iónae  %e  habrá  esconáüáof 

Iba  el  glorioso  Joan» 
Como  fiel  precursor, 
A  anunciar  al  Redentor 
En  el  seno  de  Abníban. 

A  esto  pensad  que  ha  ido» 
Y  como  su  luz  altiva 
Al  otro  hemisferio  se  ib», 
Del  nucUra  se  ha^ri  ewonéidOf 


Asan  ioar  bvargelista. 

Es,  Joan,  de  quien  sois  gran  muestra» 
Hacer  en  sus  pechos  Dios 
Nido  y  cama  para  vos , 

Y  ¿  su  propia  Madre,  vuestra. 
Divino  Joan ,  en  ser  santo 

Yo  DO  só  á  quién  compararos, 
Viendo  á  Cristo  tanto  amaros, 

Y  confiar  de  vos  tanto; 
Porque  de  la  Iglesia  nuestra 

A  nadie  en  sus  pechos  Dios 
Hizo  cama,  sino  i  vos , 
Ni  á  su  Madre,  sino  vuestra. 

En  carne  aun  pasible  y  tierna 
Levantastes  vuestros  vuelos 
Hasta  el  cielo  de  los  cielos, 
Que  es  la  Trinidad  eterna. 

Águila  caudal  y  diestra. 
Que  entre  los  pechos  de  Dios 
Anidáis ,  y  solo  á  vos 
A  sa  Madre  os  dio  por  vuestra. 


A  SAN  BSTÉBAll. 


jQué  es  esto ,  divino  Esteban? 
¿  Quién  dio  de  vos  tal  querella^ 
Que  por  Justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan  f 

Si  no  es  porque  sois  santo 
Y  mil  milagros  obráis ; 
Sino  es  porque  os  mostráis 
Lleno  de  Espíritu  Santo, 

Yo  no  sé  por  qué  os  reprueban 
Ni  qué  sentencia  fué  aquella, 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan. 

Si  es  porque  diligente 
Los  tesoros  dispensáis 
De  la  Iglesia,  y  los  gastáis 
Con  los  pobres  fielmente, 

¡  Oh  fidelísimo  Esteban! 
Injusta  es  la  tal  querella, 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan. 


k  SAN  HATEO. 


i  Oh ,  quién  supiera  de  Mateo  santo 
Dignamente  cantar  la  aventajada 
Gracia  y  virtud,  en  que  floreció  tanto ! 

Alma  bendita,  para  Dios  criada. 
Pues  á  sola  una  voz  de  Cristo  arroja 
Cuanto  tenia,  cual  si  fuera  nada. 


Y  sin  tardanza,  alegre  se  despoU 
Del  recalo,  del  oro  y  la  riqaexa,  •'^• 
Por  quien  gran  gente  mar  y  tierra  hoja. 

Feliz  trueco,  avaricia  por  franquibza. 
Mundo  por  Cristo,  y  pecadora  vida 
Por  justa  y  santa  en  la  mayor  alteza. 

Mejor  cambio  (tié  aqueste  y  mas  subida 
Usura,  que  no  aquella  que  prlmeto 
Usó  de  oro  y  moneda  mal  habfda. 

Dichoso  cambio ,  apóstol  de  usurero, 
Justo  de  pecador;  santo  de  malo,  ' 
Evangelista  y  m&rtir  de  banquero. 
Del  suelo  al  cielo  do  hay  tanto  intervalo* 


VILLANCICO  AL  MI8I0  SAN  MATEO. 

Sabiamente  se  aconseja 
Quien  dejaeuanU  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 


De  aquesta  verdad  que  digo 
Es  san  Mateo  glorioso 
Ejemplo  maravilloso 

Y  muy  singular  testigo; 

Pues  cuanto  por  Dios  se  aleja 
De  aquestas  cosas  de  aeá. 
Tanto  el  mesmo  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 

El  dejó ,  en  siendo  llamado 
Del  Hesias  verdadero, 
Un  cambio  de  vil  dinero, 

Y  dióle  el  apostolado. 
Dejó  aguja  y  danle  reja: 

Por  Mateo  se  dirá. 
Pues  si  dejó.  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 
Deja  las  sombras  del  suelo, 

Y  danle  un  bien  sin  segundo ; 
Danle  á  Dios  si  deja  mundo , 
Deja  tierra  y  danle  cielo. 

'  ¡Oh ,  cuan  bien  que  se  aconseja 
En  dejar  cuanto  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja  I 


í\ 


iSANFBANClSGO. 


Si  el  amor  de  Dios 
Hace  al  hombre  santo, 
¡Oh  Francisco ,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Tanto  á  Dios  quisistett 
Francisco,  hasta  el  fin, 
Que  de  seratín 
Nombre  merecistes ; 
Y  aun  mas ,  pues  tuvistes 
Señales  de  Dios. 
¡Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Con  amor  constante 
Que  el  hombre  á  Dios  tiene, 
A  hacerse  viene 
A  Dios  semejante. 
Si  pues  tan  su  amante 
Os  ha  hecho  Dios, 
/  Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 


k  SANTA  INÍS,  BN  DIÍLOOO. 
Antor,  Inét. 

—/  Qué  habéis ,  niña  tierna  f 
—/  Ay !  muero  de  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna! 


-—Tan  presta  aflcion , 
Inés,  ¿deadó  os  vino? 
-^Jesus  roe  f)r avino 
Con  su  bendición. 

Prevención  eterna 
Fué  aquesta  de  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna* 

Por  esto  le  amo 
De  amor  tan  Ge  1, 
Qae  alegre  por  él 
Mi  sangre  derramo; 

Y  afición  tan  tierna 
Se  debe  al  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna. 


ROMANCEAD  Y  CAMCtONERO  SAGRADOS. 

ElC  LA  tfinniTE  DE  CIISTO» 


i  SAIfTA  ISABEL  DB  HUNGRÍA. 

Con  tan  fuerte  amor  u  afierra 
De  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hag  en  la  tierra. 

Digna  elección  de  memoria 
Puso  de  un  lado  Isabel 
A  Cristo ,  y  su  cruz  con  él, 

Y  de  otro  al  mundo  y  su  {<loria; 
Mas  tan  denodada  cierra 

Con  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hay  en  la  tierra. 

\  Oh  discreción  sobrehumana, 
Despreciar  y  dar  de  mano 
AI  señorío  mundano 
Por  la  servitud  cristiana! 

Muy  bien  sabe  que  no  yerra 
En  este  trueco  Isaoel, 
Pues  recibe  cielo  en  él» 

Y  lo  que  renuiicla  es  tierra. 


Venia  la  mnerte  armada 
Con  su  hoz  y  dardo  fiero 
Por  la  lana  del  Cordero, 
Pero  volvió  tresquilada. 


MOTES  DIFERENTES. 


i  LA8  LLAGAS  n^  NUESTBO  SEÍfOR  JESUCRISTO. 

Dejónos  Cristo  en  el  snelo 
Estas  llagas ,  porque  adviertas 
Que  son  otras  tantas  puertas 
Por  donde  se  gana  el  cielo. 


i  LAS  nsiiAs. 


Oestas  llagas  soberanas 
Manó  el  licor  celestial, 
Con  la  gran  virtud  del  cual 
Las  nuestras  quedaron  sanas. 


AL  ECCB  HOaO. 


Desos  azotes  y  espinas 
Fueron  las  mereceaoras 
Nuestras  carnes  pecadoras, 
Y  DO  las  vuestras  divinas. 


AL  CÁLIZ  DE  CRISTO  SEKOR  nCESTRO. 

Aquel  cáliz  tan  cruel 
Que  el  del  altar  nos  figura, 
Para  Dios  fué  de  amargura, 
Y  para  el  hombre ,  de  miel. 


80RRR  AQUELLAS' PALABRAS  DE  SAIf  PABLO,  AD  101., 8: 

Diligentüme  Deum  omnia  cooperaniur  in  bonuei. 

Bendito  seáis  vos,  amen, 
Alto  V  poderoso  Dios, 
Que  a  quien  quiere  bien  á  vos 
Todo  se  le  hace  bien. 


i  U  GLORIOSA  MAGDALENA. 

Sacad  la  Madre  de  Dios, 
Que  todo  lo  deja  atrás; 
Vengan  todas  las  demás. 
Que  ninguna  es  mas  que  vos. 


i  LA  lüERTE. 


Temo  la  mnerte  en  extremo, 
Viendo  oue  he  vivido  mal : 
No  digo  la  temporal ; 
La  eterna  es  la  que  yo  temo. 


LA  JUSTA  PENA  DEL  QUE  PBGA. 

Con  razón  se  le  apareja 
Dora  cama  en  el  innerno 
A  quien  el  descanso  eterno 
Por  QD  bien  caduco  deja. 


GLOSA  AL  HEIENTO  BONO  ,  ETC. 

61  el  vano  amor  te  pervierte. 
Si  el  temporal  bien  te  aplace, 
Carísimo  hermano ,  advierte 
El  nada  de  qué  se  hace 
Y  el  polvo  en  qué  se  convierte. 

Medita  frecuentemente 
En  aquel  recuerdo  extraño 
Que  tan  cuidadosamente 
Nos  estampa  cada  año 
La  madre  Iglesia  en  la  frente : 

Memento  fumo  quia  pulvis  es. 


AL  QUE  PECA  POR  TENOR  VANO. 

El  hombre  de  ánimo  bajo 
Que  al  Scrior  viene  á  ofender 
Por  temor  de  padecer 
Alguna  afrenta  ó  trabajo. 

Muy  bien  se  comparará 
Al  hombre  desatinado, 

gue  huyendo  el  fuego  pintado, 
n  el  verdadero  da. 


QOE  IMPORTA  PARA  SER  BUENOS  PENSAR  BN  LÁ  TROÍKTI 
DEL  PniAL  JUICIO,  COBO  LO  HACIA  SAN  JERÓNOIO,  Á  CVU 
OREJA  SIEMPRE  LE  PARBCU  AQUELLA  SONAR. 

¿Quiés  de  ti  echar  todo  vicio  t 
Pues  haz  la  oreja  discreta 
Al  clamor  de  la  trompeta 
Del  universal  juicio^ 
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Y  aquel  espantable  trueno 
De  la  sentencia  terrible, 
Qoe  hadéndolo,  es  imposible 
Que  no  vengas  á  ser  bueno. 


DBL  VALOR  DB  V!f  PBESTO  DBSENfiAffO. 

El  que  lidió  todo  un  afio 
Con  un  pensamiento  necio , 
Sabrá  bien  que  es  de  gran  precio 
Un  temprano  desengaño. 


VILLANCICOS   6  CANTARCILLOS    ESPIRITUALES 

PARA  DESPBRTAR  ER  EL  ALMA  VARIOS  AVISOS  T  SENTUIEH- 
TOS  DE  SU  PROVEGBO. 


TEMIENDO  RO  SE  VATA  DIOS  DE  SO  ALIA, 


¡Ay!  no  te  vayas  ya  mas, 
M%  Dios,  pues  vivir  no  puedo. 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo, 
Ni  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Estáte ,  SeSor ,  conmigo 
Siempre,  sin  jamás  partirte ; 

Y  cuando  acordares  irte, 
Allá  me  lleva  contigo. 

Que  el  pensar  si  te  me  irás 
Me  causa  un  terrible  miedo. 
De  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
De  si  tú  sin  mi  le  vas. 

Llévame  en  tu  coropañfa, 
Oh  mi  dulce  y  baen  Jesú, 
Porque  bien  sé  que  eres  tú 
La  vida  del  alma  mía; 

Y  si  tü  no  se  la  das , 
Cierto  es  que  vivir  no  puedo» 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
Ni  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Por  esto  mas  que  á  la  muerte 
Temo,  Señor,  tu  partida, 

Y  quiero  perder  la  vida 

Mil  veces  mas  que  perderte ; 
Pues  la  inmortal  que  tú  das 
|Ay !  ¿cómo  alcanzarla  puedo » 
Cuando  yo  sin  ti  me  quedo. 
Cuando  tú  sin  mi  te  vast 


80RRE  AQUELLAS  PALARRAS  DEL  PSALHo  76:  RenuH  consolari 
anima  mea;j  de  las  Magníficat,  exultavitspiritusmeus 
in  Deo  saiutari  meo. 

Mi  espíritu  no  consiente 
Humana  consolación,  • 

Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón, 

Afnera ,  mundo  engañoso, 
Que  ya  yo  he  probado  y  visto 
Que  mi  Señor  Jesucristo 
Es  muy  mas  que  vos  sabroso. 

Encontrado  he  con  la  fuente 
De  eterna  consolación. 
Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 

Hallo  intervalo  infinito 
Del  uno  al  otro  consuelo, 
Como  del  maná  del  cielo 
A  las  cebollas  de  Egíto. 

Bendiga  yo  eternamente 
A  Dios  por  tan  alto  don ; 
Que  en  mi  Dios  tan  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 


DE  LOS  AvoREs  nrvma  r  homaro; 

En  divino  amor  me  ardo; 
Que  esotro  amor  no  divino 
Téngalo  por  peregrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 

Estos  amores  yo  entiendo 
Ser  de  tan  contrario  bando, 
Que  como  va  el  uno  entrando»      i 
Asi  el  otro  vu  saliendo. 

Por  eso  el  divino  guardo, 
Porque  esotro  es  peregrino,  • 
Advenedizo  y  bastardo. 

Mi  afición  y  mi  esperanza 
Solo  en  Dios  he  de  ponellas. 
Que  es  bien  sumo ,  y  da  por  ellas 
Suma  bienaventuranza. 

Por  esto  en  su  amor  me  ardo; 
Que  esotro  afnor  no  divino 
Téngolepor  peregrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 


I  « 


DEL  AMOR  DE  DIOS  T  D¿L  PRÓIIHO. 

Los  dos  amores,  de  Dios 

Y  del  prójimo,  pensad 

Que  son  una  caridad,  '    * ' . 

Y  no  dos,  . 

Habéis  de  considerar 
Dos  ramos  en  un  pezón. 
Que ,  aunque  desiguales  son» 
Creciendo  van  á  la  par. 

Pues  asi  el  amor  de  Dios 

Y  el  de  k  projimidad 
Son  solo  una  caridad, 

Y  no  dos. 

imposible  es  que  á  lo  alto 
Del  amor  de  Dios  subáis 
Si  en  el  del  prójimo  estáis 
Ratero ,  imperfecto  y  falto ; 

Porque  este  amor  y  el  de  Dios 
Tienen  tan  gran  hermandad , 
Que  son  um  caridad, 

Y  no  dos. 

De  aquf  quedará  entendido 
Lo  que  la  Escritura  dama : 
Que  quien  al  prójimo  ama 
La  ley  de  Dios  ha  cumplido ; 

Pues  claro  está  (fue  ama  á  Dios 
El  que  á  la  projimidad 
Fia  sola  una  caridad,    - 

Y  no  dos. 


\  '.."*< 


.    • 
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SODRE  AQUELLAS  PALARRAS  DE  SAN  AGCSTOIk;  Qui  Omoi 

non  laboral,  <  \ 

Tan  poderosa  es  la  llama  , 

Del  divino  amor,  que  el  justo 
Halla  en  los  trabajas  guUo, 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 

Si  el  gran  Jacob  no  sentía 
Cansancio,  aunque  trabajaba, 
Por  la  fe  y  afición  brava 
Que  á  la  su  Raquel  tenia, 

¿Cuánto  mas  hará  la  llama 
Del  divino  amor  al  justo 
Tomar  del  trabajo  gusto?  • 

Mas  no  trabaja  el  que  ama. 

£1  qae  de  Jesús  incluye 
El  dulce  amor  en  su  gremio,  : 

Con  la  esperanza  del  premio       |    ' ,  , 
Sus  dolores  disminuye ; 

Pues  es  tan  fuerte  la  Mama 
De  aquel  amor  en  el  justo, 
Que  en  trabajar  halla  gusto. 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 


1 1 
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ROMANCRRO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


SORRR  AQÜEI<LA8  PALABRAS  DELCAK  ü  DBL  BCCLES. :  51  Ce- 

ciderU  Hgnum  ad  Austrum,  auí  aá  Aquilonemf  in  quih 
cwnque  loco  eeciderit,  iM  erit. 

Cada  cual  atentamente 
Abra  el  ojo,  y  considere 
Que  donde  el  leño  cayere 
AUi  estará  eternamente. 

Considere  esta  yerdad, 
Al  alma  tan  importante, 
Que  de  un  solo  breve  instante 
Depende  su  eternidad ; 

Y  que  terna  el  expediente 
Según  bien  ó  mal  viviere. 
Pues  donde  el  leño  cayere 
Allí  estará  eternamente. 

¿Cuál  es  el  desesperado 
Que  en  cosa  que  tanto  importa 
Y  en  vida  dudosa  y  corta 
Osa  vivir  descuidado? 

Pues  guav  del ,  si  de  repente 
La  muerte  le  asalta  y  hiere, 

Site  donde  el  leño  cayere, 
Ui  estará  eternamente. 


soms  AQDBLLAB  PALABRAS  DE  SAN  GREGORIO:  Mala  quae 
nos  hkc  premuní  ad  Deum  nos  iré  compellunt. 

Las  penas  ^  alma  fiel. 
Con  ^ue  Dios  acá  te  aflige^ 
Medios  son  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  él. 

Ha  visto  Dios  muchas  veces 
Que  con  ia  prosperidad, 
Luego  de  su  Majestad 
Te  olvidas  y  ensoberbeces; 

Por  esto  son  trazas  del 
Las  penas  con  que  te  aflige, 
Como  medios  que  él  elige 
Para  que  vayas  á  él, 

L ajónos  Cristo  en  el  suelo 
Desto ,  con  su  ejemplo ,  luz. 
Que  el  camino  de  la  cruz 
Solo  va  derecho  al  cielo; 

Y  por  tanto,  alma  fiel, 
Cuando  Dios  aci  te  aflige. 
Medios  soñ  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  él. 


C02ITRA  LOS  QUE  ESTAn  MUY  DE  ASIENTO  EW  ESTA  VIM, 
SIN  AKSIA  III  DESEO  DE  LA  STEBMA* 

•  Alma ,  ¿  qué  buscas  T  qué  quiésf 

Mira  qtie  buscar  de  asiento 
En  el  destierro  contento. 
Gustar  del  desterro  es. 

Si  el  paraíso  del  cielo 
Es  tu  patria  soberana, 
¿Por  qué  estás  de  buena  gana 
En  el  destierro  del  suelo. 

Donde  todo  cuanto  ves 
Es  desventura  y  lamento, 
Y  donde  el  mayor  contento 
Destierro  del  cielo  es? 

Cuando  el  contento  de  acá 
Bastara  á  satisfacerte. 
Alma  pecadora,  advierta 
Cuan  presto  se  acabará. 

Alza  al  bien  eterno  pues 
El  deseo  y  pensamiento. 
Pues  buscar  acá  contento. 
Gustar  del  destierro  es. 

Cosa  es  digna  de  Iloralla, 
Que  la  patria  eterna  eslimas. 
En  tan  poco,  que  no  gimas 
Con  ansia  de  ir  á  gozalla ; 

Mas  antes  estarte  quiés 
En  este  mundo  de  asiento. 
Adonde  el  mayor  contento 
Destierro  del  cielo  es. 


AL  VISHO  PROPÓSITO  T TEMA,  Y  MAS  Á  LA  LETRA. 

Alma,  consolémonos. 
Que  aquestas  tribulaciones 
Son  unos  como  empellones 
Que  nos  hacen  ir  á  Dios. 

El  tiempo  que  sin  siniestro 
De  tribulación  vivimos. 
Muy  grande  olvido  tuvimos 
Del  celestial  Padre  nuestro. 

Por  tanto,  alegrémonos 
Con  las  presentes  pasiones, 
Pues  DOS  sirven  de  empellones 
Que  nos  hacen  ir  á  Dios. 

El  misterio  oue  se  encierra, 
Y  fruto  en  atribularnos. 
Alma  mia ,  es  destetamos 
De  los  pechos  de  la  tierra. 

Porque  destetándonos 
Con  hiel  de  tribulaciones» 
Iremos  como  á  empellones 
A  buscar  descanso  en  Dios. 


CONTRA  LOS  QUE  NO  PERDONAN  X  LOS  QOE  LOS  BAN  lülDIUM. 

¿  Qué  braveas  ?  Qué  blasonas. 
Hombre f  ¿Cómo  quieres ,  di. 
Que  Dios  te  perdone  á  ti^ 
Si  al  prójimo  no  perdonas  f 

¿De  tu  prójimo  te  espantas 
Que  una  vez  te  haya  enojado, 
Habiendo  á  Dios  tu  injuriado 
Gravisimamente  tantas? 

Cree  que  con  Dios  no  te  abonas 
Diciendo:  «Doleos  de  mi,» 
Si  cuando  te  ofende  á  ti 
Tu  hermano  no  le  perdonas. 

¿Piensas  de  Dios  soberano 
Haber  en  la  confesión 
De  tus  pecados  perdón 
No  peraonando  a  tu  herm.ino? 

Advierte  que  antes  enconas 
Su  ira  y  furor  allí. 
Pidiendo  perdone  á  ti. 
Si  al  prójimo  no  perdonas. 


CONTUA  LOS  QUE   POR  UN  lAL  PBNSAHtENTO  CONSETIIM) 
PIERDEN  LA  DIVINA  GRAQA. 

¿En  qué  piensas^  alma  triste? 
Si  diste  consentimiento f 
Por  un  vano  pensamiento 
Soberano  bien  perdiste. 

¿A  quién  no  espanta  un  cristiano, 
Si  tantico  seso  tiene. 
Que  al  infierno  se  condene 
Por  un  pensamiento  vano? 

Alma  desdichada  y  triste»     . 
Ay !  llora  tu  perdimiento, 
luc  por  un  mal  pensamiento 
Tan  inmenso  bien  perdiste. 

Quien  ciego  de  la  pasión 
Con  ocasión  da  al  través» 
Humana  flaqueza  es 
Que  merece  compasión; 

Mas ,  oh  alma ,  tú  caiste 
Por  gran  descoraznamiento, 


b' 


Cuando  por  un  pensamiento 
El  bien  eterno  per disít. 

Por  un  solo  imaginado 
Deleite,  y  por  consentir 
En  un  gusto ,  por  venir 
En  otro,  que  ya  es  pasado, 

A  peligro  te  pusiste 
De  ir  á  perpétoo  tormento^ 
Y  por  un  vil  pensamiento 
A  Dios  eterno  perdiste. 
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Cae ,  si  quieres ,  en  la  cuenta 
De  entender  que  Dios  bendito. 
Como  te  quiere  infinito, 
Con  muy  poco  se  contenta. 

Si  estás  bien  arrepentida, 
Basta  un  moderado  llanto, 
Ptiee  que  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  murió  por  darte  vida. 
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Quiperseoeravit  usque  in  ftnem,  hie  salvui  erit. 

Quien  grande  victoria  espera. 
Ningún  trabajo  perdona. 
Porque  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera» 

Trabajo  y  valor  perdido 
Sería  el  de  aquel  guerrero, 
El  cual  venciendo  primero, 
Fuese  á  la  postre  vencido. 

Tanto  me  da  que  rindiera 
Desde  luego  la  persona. 
Pues  que  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 

¿Qué  presta  alcanzar  victoria 
Para  tornar  á  perdella? 
Qué  sirve  al  principio  babella, 
Si  al  fín  se  canta  la  gloria  ? 

En  la  batalla  postrera 
Espero  yo  al  que  blasona, 
Porque  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 


SODBE  Aquellas  palarpas  de  san  pablo  ad  epbesios, 
CAP.  5 :  Surge  qui  dormis. 

Alma ,  ¿  efimo  estáis  dormida  ? 
Alto,  sus,  ó  despertar, 
Y  comenzad  á  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

Alma ,  bien  lo  sabéis  vos, 
Siu  que  yo  os  lo  represente. 
Cuan  estrechisimamente 
Os  tomará  cuenta  Dios. 

Mirad  que  andáis  distraída, 
T  es  tiempo  de  retirar ; 
Comenzad ,  alma ,  ¿  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

No  os  engañe  el  entender 
Que  sois  eterna ,  de  suerte 
Que  el  cuchillo  de  la  muerte 
No  os  puede  á  vos  ofender. 

Hay  otra  muerte  escondida, 
La  cual  nunca  ba  de  acabar. 
Antes  suele  comenzar 
Donde  se  acaba  la  vida. 


QÜB  RO  lAT  TKRDADBRO  OOIfTENtO  BU   ESTA  VIDA. 

Contento  yo  no  le  ouiero 
En  la  tierra ,  pues  se  cierto 
Que ,  $i  ito  es  después  de  muerto, 
Ifo  le  terne  verdadero. 

En  veinte  años  que  be  buscado 
Contento  que  roe  nincbera, 
De  creer  es,  si  le  hubiera. 
Que  ya  le  hubiera  hallado. 

Por  tanto,  yo  no  le  espero. 
Como  quien  esté  muy  cierto 
Que,  st  no  es  después  de  muerto, 
Ño  le  temé  verdadero. 

En  el  destierro  penoso 
De  aqueste  lloroso  valle. 
Imposible  es  que  se  halle 
Firme  y  perfecto  reposo ; 

Sino  aparente  y  ratero, 
Instable,  caduc4>,  incierto. 
Pues  si  no  es  después  de  muerto. 
No  le  temé  verdadero. 


consolando  k   Sü  ALMA  ,  LLOROSA  T  MEDROSA 
POR  SUS  PECADOS. 

¿Por  qué  estás,  alma,  afligida? 
Temple  tu  excesivo  llanto 
Ver  que  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  murió  por  darte  vida. 

I  Ay!  lloro  porque  he  ofendido 
A  la  Majestad  inmensa, 
y  sé  que  por  cada  ofensa 
El  Infierno  he  merecido. 

Por  eso  eres  redimida 
Con  precio  infinito  y  santo, 
Y  tu  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  murió  por  darte  vida. 


AL  MISMO  PROPÓSITO,  SOBRE  ESTA  COPLA  ANTIGUA! 

Pues  el  bien  tan  poco  dura, 

Y  presto  se  va  el  placer. 
Eso  me  da  haber  ventura. 
Que  dejarla  de  tener. 

Mil  ventoras  he  tenido. 
Mil  favores  he  alcanzado, 
Mas  hallo  que  no  han  llegado 
Apenas,  cuando  se  han  ido ; 

Y  pues  que  tan  poco  dura 
Este  bien  y  este  placer, 
Eso  me  da  haber  ventura. 
Que  dejarla  de  tener. 

¡Qué  negros  contentamientos. 
De  mucho  tiempo  esperados, 
Con  mil  deseos  comprados 
Para  dos  tristes  momentos ! 

filen  que  por  momentos  dora. 
No  es  bien  á  mi  parecer; 

Y  asi,  no  es  faltar  ventura 
El  dejarla  de  tener. 

Placeres  que  el  esperallos 
Da  pena ,  y  el  gozar  dellos 
Turba  el  temor  de  perdellos, 
Gran  locura  esdeseallos; 

Y  asi ,  digo  que  es  cordura 
Pensar  que  el  haber  placer 
Ni  bien  es  tener  ventura 

Ni  dejarla  de  tener. 
El  bien  de  acá  es  bien  que  viene 

Y  que  de  camino  va. 
Porque  el  bien  que  firme  está 
Solamente  en  Dios  se  tiene. 

Ventura  es  del  bien  que  dura, 
No  del  que  deja  de  ser ; 

Y  asi ,  no  es  faltar  ventura 
El  dejarla  de  tener. 
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Aíé  DELEITE  HDVAlfO »  SOBRE  AQUEL  PBOVIEBIO  LATINO: 

Latet  anguis  in  herbck 

El  deleite  de$ta  vida 
Poquinmo  u  conserva^ 
Porque  entre  la  fretca  yerba 
La  culebra  ettá  eicandida. 

Cuando  estaréis  mas  contento, 
Tened  por  averiguado 
Que  os  est&  el  tormento  armado 
Detrás  del  contentamiento ; 

Trampa  de  qae  en  esta  vida 
Ningún  mortal  se  reserva, 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 

De  tierra  y  fruslera  lleno 
Está  el  oro,  que  se  encierra 
En  las  venas  de  la  tierra, 
Y  asi  es  el  plaeer  terreno. 

Que  tras  sí  trae  siempre  asida 
De  azares  muy  gran  caterva, 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 

Es  vanidad  indiscreta 
De  hombre  camal  y  terreno, 
Buscar  bien  perfecto  y  lleno 
En  vida  tan  imperfeta. 

La  satisfacción  cumplida 
Para  el  cielo  se  reserva, 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 


,    CONTRA  LOS  QDB  PECANDO  DEJAN»  A  DIOS  POB  LA   CBUTTKk, 
I         SEGÚN  LO  QUE  ÉL  SE    QUEJA  POR  HltlHEUtAS,  CAP.  il  Ht 

dereliquerunt  fontem  aquaevivae,  etc. 

Ved  el  trueco  y  desventura 
Del  miserable  que  peca : 
A  Dios  sempiterno  trueca 
Por  una  vil  criatura. 

Tan  grande  afrenta  á  Dios  iiecba, 

Y  ¿no  queréis  que  se  enoje 
Con  quien  la  vileza  escoge 

Y  la  Majestad  dcseciía  1 
Prisión  infernal  obscura, 

Llama  abrasadora  y  seca 
Consuma  al  traidor  que  trueca 
A  Dios  por  la  criatura. 

Dejar  el  bien  inlinito. 
Firmísimo  y  perdurable, 
Por  el  vano  y  variable 
Que  no  media  el  apetito. 

Es  una  grande  locura ; 

Y  asi,  es  gran  loco  el  que  peca, 
Pues  á  Dios  eterno  trueca 
Por  una  vil  criatura. 


QOB  LA  lOERTE  NOS  HACE  k  TODOS  IGDÁLE8. 

Todo  lo  allana  y  deslinda 
La  guadaña  de  la  muerte. 
Porque  no  hay  flaco  ni  fuerte 
(^e  á  su  poder  no  se  nnda. 

Esa  diferencia  antigua 

9ue  ponen  del  grande  al  chico, 
la  que  del  pobre  al  rico. 
La  muerte  es  quien  la  averiguad 

Ella  sola  las  deslinda 
Cuando  en  polvo  los  convierte. 
Porque  no  hay  flaco  ni  fuerte 
Que  á  su  poder  no  se  rinda. 

Desto  podéis  estar  ciertos. 
Asi  humildes  como  altivos. 
Que  el  bien  ó  mal  que  haréis  vivos 
¡Sallaréis  después  de  muertos. 

No  el  oro  y  bajilla  linda 
Ni  otras  cosas  de  esa  suerte. 
Porque  no  hay  paco  ni  fuerte 
Que  á  su  poder  no  se  rinda. 


QUE  LOS  COSTOS  DEL  CCEBPO  CUESTAN  KDT  CAROS  AL  ALIL 

Cuesta  tan  caro  un  regalo 
Destos  ^ue  da  el  mundo  ingrato. 
Que  quien  compra  mas  barato, 
Al  fin  compra  caro  y  malo. 

Los  deleites  desta  vida 
Usan  de  una  treta  cierta, 
Que  traen  la  miel  descubierta 

Y  la  ponzoña  escondida. 

Dan  pon  escondiendo  el  palo, 

Y  al  fin  les  pagáis  el  pa(o« 
Puex  quien  compra  mas  barato, 
Al  fin  compra  caro  y  walo. 

El  bien  de  acá  es  co.ilralhclio 
(¡  Ay!  doile  yo  á  no  sé  quién). 
Sábele  al  cuerpo  muy  bien, 

Y  al  alma  no  hace  provecho ; 

\  aunque  por  breve  intervalo 
Nos  reí][ocye  su  trato. 
Quien  lo  compra  mas  barato, 
Al  fin  compra  caro  y  malo. 


DE  LA  KENTIBA. 


Aunque  el  mentir  es  mal  hecho^ 
Hay  pero  en  ello  otro  engaño. 
No  ver  que  hace  al  alma  daño, 
Y  no  dios  cuerpos  provecho. 

Dase,  por  nuestras  maldades. 
Hoy  roas  fe  y  autoridad 
Al  pié  de  una  falsedad 
Que  al  rostro  de  cien  verdades ; 

Y  aunque  es  tan  contra  derecho. 
No  mira  el  mundo  tacaño 
Si  hace  á  las  almas  daño, 
Ynoá  los  cuerpos  provecho* 

Asi  la  verdad  sagrada, 
Viendo  á  la  mentira  perra 
Tan  venerada  en  la  tierra. 
Subióse  al  cielo  afrentada ; 

Por  donde  á  tuerto  y  derecho 
Se  usa  un  mentir  extraño, 
Sin  ver  que  hace  al  alma  daño, 
Ynoá  los  cuerpos  provecho. 


Aloso/os,  sorre  aquellas  pALAHRASDcniERDifiittTBe^. 
Oculus  meus  deprédalas  est  animam  mi^am. 

Los  ojos  sin  discreción. 
Que  luego  en  mirando  prenden. 
Dos  traidores  son ,  que  venden 
El  alma  y  el  corazón. 

Ganar  gran  victoria  y  palma 
O  perdella ,  pende  en  ellos, 
Por  ser,  como  al  (vi  son  ellos. 
Las  centinelas  del  alma  ; 

Y  si  descuidados  son. 
O  solo  á  su  gusto  atienden. 
Dos  traidores  son ,  que  vendeH 
El  alma  y  el  corazón. 

Parad  mientes  lo  que  digo, 
Que  si  los  ojos  corriendo 
No  cierran  la  puerta  en  viendo 
El  rostro  del  enemigo, 

Muv  presto  será  en  prisión 
La  libertad  qne  defien  l"n. 
Porque  ellos  son  Ion  qufi  i  en  leí 
El  alma  y  el  corazón. 
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«UB  ES  NECEDAD  BÜSCAl^  CONTEtlTO  ADOUDB  KO  U  HAT. 

Si  no  hay  contenió  en  la  vida^ 
lío  debrie  de  buscarse; 
Luego  lo  que  no  ha  de  hallarse^ 
Buscarlo  es  cosa  perdida, 

¿Cuál  locara  hay  como  aquella 
Desatinada  y  astrosa. 
Ir  bascando  alguna  cosa 
Donde  es  imposible  babella? 

Sabemos  que  en  esta  vida 
Bien  puro  no  ba  de  gozarse ; 
Luego  lo  que  no  ha  de  hallarse, 
Buscarlo  es  cosa  perdida. 

Contentamiento  de  veras 
El  que  con  necia  porfía 
Busca  en  el  mundo ,  podría 
Buscar  en  el  olmo  peras. 

Todo  mortal  se  despida 
De  llenamente  alegrarse; 
Luego  lo  que  no  ha  de  haUarso, 
Buscarlo  es  cosa  per diOa. 


QUE  EL  AMR  T  LA  VECBSIOAD  SON  EN  FORTALBA  SEMEJANTES. 

Des  eosas^  pienso  en  verdad. 
Que  en  fuerzas  y  condición 
Son  rarísimas,  y  son 
Amor  y  Necesidad, 

¿Qué  prueba  hay  tan  imposible 
Que  Amor  no  la  experimente? 
Qué  vado  habrá  que  no  tiente 
La  Necesidad  terrible? 

No  impide  la  poca  edad « 
No  ser  hembra  o  ser  varon^ 
En  los  que  tocados  son 
Oe  Amor  ó  Necesidad, 

Si  de  Amor  la  fortalesa 
En  débiles  pechos  cabe. 
También  Necesidad  sabe 
Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 

Ninguna  dificultad 
Acobarda  el  corazón 
De  los  que  tocados  son 
De  Amor  ó  Necesidad, 

Osadamente  se  meten 
Por  picas,  muros  y  fosos» 
Y  como  locos  furiosos , 
A  razón  no  se  someten. 

Mas  sonlo  en  realidad » 
Pues  no  escuchan  i  razón 
Los  que  sojuzgados  son 
De  Amor  ó  Necesidad, 


Donde  imposible  es  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

¿Cómo,  pregunto,  es  posible 
Que  un  poco  de  carne  triste 
Se  defienda  si  la  embiste 
La  furia  de  Amor  terrible? 

Perdida  es  luego  en  queriendo 
Hacer  rostro  y  defenderse. 
Porque  imposible  es  vencerse 
El  áinor,  sino  es  huyendo. 


AL  aisso. 


CONTRA  EL  AMOR  USCIVO,  SOBRE  UN  VERSO  rfALUNOQDEDKE: 

Che  non  vince  utnor  se  non  fuyenda. 

Si  viene  el  Amor  hiriendo. 
Nadie  arrostre  d  defenderse. 
Que  es  imposible  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

Tiene  el  traidor  de  Cupido 
Una  propiedad  mu?  rara , 
Que  os  vence  si  le  hacéis  cara, 
Y  huyendo  le  habréis  vencido. 

Nadie  piense  resistiendo 
De  sn  calor  esconderse , 
Porque  imposible  es  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

No  es  cosa  afrentosa  y  baja 
El  retirar,  si  conviene, 
( Jiando  uno  ve  que  le  tiene 
El  enemigo  ventaja ; 

Antes  es  yerro,  atendiendo 
El  arriscar  á  perderse» 


Ta  he  visto.  Amor,  el  fardel 
De  tus  bienes  y  tus  males; 
Mas  la  miel  traes  en  dedales, 

Y  en  odres  grandes  la  hicL 

Cubres  las  redes  tiranas 
Con  alegres  antepuertas ; 
Vendes  mil  hieles  cubiertas 
Con  tez  de  dalzuras  vanas ; 

Porque  no  es  todo  oro  aquel 
Que  relace  en  tus  umbrales. 
Pues  la  miel  traes  en  dedales 

Y  en  odres  grandes  la  hiél. 
Muy  bien  conozco  tus  mafias: 

Con  apariencias  y  afeites 
De  sabrosillos  deleites 
Nos  sonsacas  las  entrañas; 

Y  cubiertos  de  esa  miel» 
Nos  das  tósigos  mortales , 
Dando  la  miel  á  dedales , 
Yd  carretadas  la  hiél. 

Yo  no  quiero  ya  tus  gustos , 
Pues  la  fe  da  testimonio 
Que  fuera  del  matrimonio 
Son  perniciosos  é  iiyustos. 

¿Qué  digo  ?  Y  aun  dentro  del 
Los  mas  sabrosos  son  tales , 
Que  es  miel  vendida  ¿  dedales, 
Mas  d  quintales  la  hiél. 

Tu  mayor  regalo  y  fiesta 
Es  una  vana  esperanza, 
Que  al  cumplirse,  en  la  balanza 
De  la  fortuna  está  puesta. 

Repartidora  infiel 
De  los  bienes  temporales. 
Que  la  miel  traes  en  dedales» 
Pero  en  odrinas  la  hiél. 


80BRB  AQUELLAS  PALABRAS :  Retentar  y  no  pecar. 

Pues  pecando  ha  de  quedar 
El  alma  en  pecado  muerta , 
Ea ,  hermano»,  ojo  alerta. 
Reventar  y  no  pecar. 

Esta  momentánea  vida 
Piérdala  el  cuerpo  penando , 
Porque  no  quede,  pecando, 
El  alma  siempre  perdida. 

Cual  viene  luego  ik  quedar 
En  siendo  de  Dios  desierta ; 
Eapues,  el  ojo  alerta. 
Reventar  y  no  pecar. 

Si  el  cuerpo  por  Dios  muriere» 
Inmortal  presto  revive ; 
Pero  si  el  alma  mal  vive» 
Sin  fin  ni  remedio  muere; 

Lo  cual,  si  asi  ba  de  pasar» 

Y  la  vida  es  tan  incierta , 
Ea ,  hermanos,  ojo  alerta» 
Reventar  y  no  pecar. 

Cada  cual  pues  se  aperciba; 

Y  proponga  firmemente 

Que  el  cuerpo  mortal  reviente 
Porque  el  alma  eterna  viva  ¡ 
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Pues  asi  terna  á  bailar 
La  poerta  del  cielo  abierta* 
Ea,  hermanos,  ojo  alerta. 
Reventar  y  no  pecar. 


con  EL  CONOCmiENTO  DS  U  VAlfA  BERMOSQBA. 

Cogió  un  gtuanieo  Inés 
Muy  hermoso  entre  la  ruda , 
Y  dijo  :  t¡Ay  de  mi !  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es,* 

Considerando  en  la  palma 
De  su  delicada  mano 
El  muy  pibtado  ffusano, 
Con  nn  aospiro  ael  alma 

Dijo,  provocada  ínés 
Del  mal  olor  de  la  roda : 
c  ¡  Aj  Dios,  ay  de  mi !  sin  dada 
Que  asi  mi  hermosura  es.*  \ 

Mas ,  como  acaso  en  la  mano 
Inés  apretó ,  aunque  quedo, 
£1  blanco  y  jarifo  dedo. 
Despachurróse  el  gusano; 

X  muy  asquerosa  Inés, 
Lanzólo  sobre  la  ruda, 
Diciendo :  t¡  Ay  de  mi!  sfn  duda 
Qhc  asi  mi  hermosura  es. » 


Cierto  poco  seso  alcana 
Onien  por  una  nifierf» 
Sufrida  por  Dios  podria 
Ganar  biena?eniuranxal 

La  pierde  tan  sin  recelo 
Por  no  mirar  con  orudencia 
Que  quien  pierde  la  paciencia 
No  pu9de  ganar  el  cielo» 


DB  LA  PACieilCU,    SOBflK  AQUEl^LAS  PAUBBAB  DBL  AfÓSTOL 

AD  BBBREOs,  CAP.  10 :  PattefUta  vobis  neeessaria  est  ut 
reportetis  promissionem. 

Hombres  de  airado  eerbelo 

Y  alborotada  conciencia. 
Entended  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Si  dais  aoaso  en  soñaros 
Tan  sin  culpa,  antigua  ó  nueva» 
One  nada  enojaros  deba , 
Mas  todo  deba  agradaros; 

Tan  vanos  sois  de  eerbelo 
Cuanto  llenos  de  insolencia. 
Pues  cierto  es  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Sois  muchos  tan  impacientes, 

gue ,  si  vuestro  hermano  os  topa 
n  un  hilo  de  la  ropa, 
Braveáis  como  serpientes; 

Y  queréis  hundir  el  suelo 
Con  palabras  de  imprudencia, 
Ño  obstante  qne  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Habréis  al  Señor  vosotros 
Cien  mil  veces  ofendido, 

Y  por  una  hacéis  riüido 

Que  os  dan  ocasión  los  otros. 

¡Oh  cerriles  -de  mal  pelo 
Para  cargar  penitencia  \ 
Pues  sabed  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  délo. 

Si  pues  vosotros  pecando 
Muchas  veces,  hombres  tristes. 
El  inOemo  merecistes, 

Y  os  sufre  Dios  manso  y  blando, 
¿Por  qué  ¡ oh  habitantes  del  suelo! 

No  admitís  con  reverencia 
Lo  que,  sufrido  en  paciencia» 
Reyes  os  hará  del  cielo? 

Oye ,  impaciente  cruel: 
Si  padeció  el  buen  Jesú 
Tanto  por  ti ,  ¿  por  que  tü 
No  sufres  algo  por  el  ? 

Ten  de  ti  vergüenza  y  duelo 
Por  tan  necia  inadvertencia, 
Que  es  no  ver  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 


CONTBA  U  IHPOBTUNIDAD  DE  Sü  HEBORIA  E!f  VAHOS BBCOCRMS. 

Vanas  memorias  d^ viento, 
Idos  do  nunca  volváis. 
En  mal  hora ,  que  me  echáis 
A  perder  d  pensamiento. 

Cuando  nejor  ocupada 
Vivo  en  pensamientos  buenos, 
Venis  revolviendo  cienos 
De  mi  mal  vivir  pasado; 

Y  aunque  os  ojeo  y  aviento 
A  fuer  de  moscas,  tornáis 
En  mal  hora,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento, 

Y  no  venis  tan  pasito, 

•    .fiuo  no  09  huela  fuego  y  sienta 
La  carne  flaca  y  exenta 

Y  el  desbocado  apetito. 

Con  que  terrible  aspaviento 
En  mi  corazón  causáis 
En  mal  hora ,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  ds  abro,  y  no  doy  de  mano. 
Peco  contra  Dios  eterno , 
Con  riesgo  de  irme  al  infierno 
Por  un  gusto  breve  y  vano. 

Y  pues  tanto  perdimiento, 
Memoria,  me  procuráis 

En  mal  hora,  queme  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  cuando- no  os  conocí 
Me  podistes  engañar. 
Ya  al  engaño  no  hay  lagar. 
Que  os  conozco  como  ¿  mi.      ^ 

Pues  no  duráis  «n  momento, 

Y  eterno  daño  cansáis, 

O  por  lo  menos  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  fueron ,  es  k  saber. 
Tan  vanas  las  mismas  glorias, 
De  las  cuales  sois  memorias, 
Vo<:otras  ¿qué  podéis  ser? 

Sino  mas  vanas  qne  el  viento 
Necesario  es  que  seáis, 

Y  como  diffo,  me  echáis 
A  perder  el  pensamienio. 

Turbaisme  ¡oh  sucias  arpias! 
Con  vuestro  toque  injurioso 
La  limpieza  y  el  reposo 
P^l  alma  y  sus  alegrías ; 

Y  aunque  del  consentimiento, 
A'Díos  gracias ,  no  triunfáis. 
Todavía  al  fin  me  echáis 
A  perder  ei  pensamiento. 


I  ii 


DE  U  LIMOSNA,  AC0BPA5ÍADA  CON  EL  ATORO,  SOBRE  AQmUS 
PALABBAS  QUE  DÚO  EL  ÁNGEL  Á  TOBÍAS  f  Doua  CSÍ  OTOtio  tí 

jejunium  eum  eleemosyna. 

Si  hacer  victoria  queras 
Bel  tentador  importuno^ 
Limosna  con  el  ayuno 
Es  linda  pica  y  arnés. 

Entonces  solo  ayunáis 
Ayuno  acepto  al  Sefior, 
Si  al  pobre  dais  por  su  amor 
Lo  que  á  la  gula  quitáis; 


POESfAS  DL  OAMÍAN  OE  VEGAS. 
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De  otra  suerte  sentires 
Poco  provecho  ó^ninguno, 
Porque  limosna  y  ayuno 
Son  linda  pica  y  arnés. 

Es  obra  al  cié lo^  importuna, 
Si  ayunando  hacéis  mas  gasto 
Y  mas  abundante  pasto 
Que  el  dia  que  no  se  ayuna; 

Porque  así  no  venceVés 
Al  tentador  importuno; 
Que  limosna  con  ayuno 
Es  linda  pica  y  arnés. 

La  limosna  os  hace  amigo 
Del  Señor,  por  quien  la  dais; 
Con  el  ayuno  domáis 
Vuestro  mayor  enemigo; 

Si  pues  tanto  bien  terués 
Por  medio  tan  oportuno, 
Limosna  con  el  ayuno 
Excelente  cosa  es. 


CORTRA  LOS  VAKOS  GUSTOS  T  DELEITES  DEL  HUNDO. 

Ultimo  cantarcillo. 

Holgara  de  buena  gana 
Darme  á  placeres,  mas  siento 
Ser  error  buscar  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 

Alegrías  transitorias 
No  sé  quién  se  las  procara 
Do  la  fe  nos  asegura 
Que  no  puede  haber  dos  glorias. 

Yo  sé  que  la  gloria  vana 
De  la  eterna  es  perdimiento. 
¿Cómo  pues  querré  contento 
Que  se  na  de  acabar  mañana} 

Coando  al  bien  no  me  incitara 
El  amor  de  Dios  eterno. 
El  temor  de  ir  al  infierno 
A  no  hacer  mal  me  enfrenara. 

Su  Majestad  soberana 
Llevó  acá  cruz  y  tormento. 
¿Por  qué  auerré  yo  contento 
Que  se  ha  ae  acabar  mañanad 

Por  holgarse  acá  dos  dias 
Que  dura  el  siglo  presente , 
Poner  á  riesgo  evidente 
Las  eternas  alegrías 


Es  moy  de  gente  pagana, 
Sin  luz  ni  conocimiento ; 
Que  es  error  buscar  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 

Demás ,  que  si  al  gusto  vano 
Del  mundo  abrazara  cuerdo, 
No  tan  solo  el  cielo  pierdo. 
Mas  perpetuo  infierno  e;ano. 

Quien  tal  pierde  y  quien  tal  gana, 
Si  ya  no  es  loco,  no  siento 
Por  qué  ha  de  querer  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 


EL  AUTOR ,  EHVIAMDO  80  LIBRO. 

Hijo  del  entendimiento. 
Pues  que  tu  suerte  ha  querido 
Salgas  del  estrecho  nido 
De  nuestro  recogimiento 

Al  campo  del  mundo  airoso, 
Adonde  has  de  ser  juzgado 
Del  necio  y  del  avisado. 
Del  bueno  y  del  malicioso. 

Ten  sufrimiento,  y  advierte 
Que  hay  navajas  tan  gentiles, 
Que  los  pleitos  mas  subtiles 
Sabrán  por  medio  henderte ; 

Mas  también  está  advertido 
Que  no  durará  ese  afán , 
Poroue  presto  te  echarán 
En  el  rincón  del  olvido. 

Y  6i  aquesto  te  desplace, 
lOb,  conhortarte  nodria  1 
Que  con  otros  caaa  dia 
Mejores  que  tü  se  hace; 

Porque ,  entre  otras  propiedades 

8ue  suele  el  mundo  tener, 
na ,  y  muy  usada,  es  ser 
Amigo  de  novedades. 

De  lo  cual,  á  lo  que  creo, 
La  causa  es  que  en  esta  vida 
Nada  hinche  la  medida 
A  nuestro  humano  deseo; 

Hasta  que  vamos  al  cielo. 
Do  Dios,  que  es  bien  infinito, 
Contente  nuestro  apetito 
De  inmensa  gloria  y  consuelo. 
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HiCAELDB  CARVAJAL  J  LuiS  HOBTADO  DB  TOLBDO."— IrM 

Cortes  de  la  Muerte ,  i  las  caales  vmnea  todos  los  esta- 
dos f  y  por  via  de  representación  dan  aviso  á  los  vivien- 
tes y  doctrina  á  los  oyentes;  llevan  gracioso  y  delicado 
estilo ;  poblicadas  por  Luis  Hurtado  de  Toledo.  Al  invic- 
tísimo señor  don  Felipe,  rey  de  España  y  Inglaterra,  etc., 
su  señor  y  rey.  —  Aqui  se  acaban  las  Curtes  de  la  Muer- 
te ,  que  compuso  Micael  de  Carvajal  y  Luis  Hurtado  de 
Toledo.  Fueron'  impresas  en  la  imperial  ciudad  de  To- 
ledo en  casa  de  Juan  Ferrer;  acabáronse  á  1$  de  octu- 
bre de  iSS7. 

(Se  baila  impresa  en  este  Romancero  y  Cancionero  i  los  fo- 
lios 1  al  il  indosiTe.) 
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San  Francisco  Javier.  i 

El  licenciado  Dueñas.  S 

Licenciado  Juan  López  de  VBRDK.^^Canciúnero  y  Ver- 
gel  de  plantas  dii/tnu.— Alcalá  de  Henares,  1588, 
en  4.«  5  al 

Juan  Díaz  Rengifo.  ^  Arte  poética  española,  ^Ssla- 

manca ,  1582. 
Ubeda.  —  Cancionero.  —  V.  núm.  3. 
Kl  padre  maestro  frat  Luis  db  León. 
Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  Las  aventuras 

del  hombre. 
Alonso  de  Bonilla.—  Nuevo  jardín  de  flores  divinas. 
—  Baeza ,  16i7,  en  8.®  40  al 

Pablo  Verdugo,  cura  de  San  Vicente  de  Avila.-* En 
el  libro  de  Fiestas  de  la  ciudad  de  Salamanca  á  la 
beatificación  de  Santa  7V;reM.— Salamanca,  1615. 
Fray  Arcángel  de  Alargon.— V^r^e/  de  plantas  di" 
vinas.  —  Salamanca ,  1593,  en  8.^  16  y 

Fn.\Y  Pedro  de  Padilla.  —  Jardín  espiritual.  —  Ua- 
drid,1585.  18  y 

UoyiLLK.^Nuevo  jardín  de  fiores.-^y.  núm.  iO.  20  y    21 
Fray  Ambrosio ^e  la  Roca  t  Serna,  del  orden  del 
Carmen  calzaob.  —  Luz  del  alma  para  la  hora  de 
la  muerte.  —  Madrid ,  1726 ,  en  8.° 
Fray  Pedro  db  Padilla.  —  Jardín  espiritual  —  Véa- 
se m'im.  18. 
López  Maldo^iado.— Al  fol.  230  (véase)del  Jardín  es- 

jnritual  de  fray  Pedro  de  Padilla.  —  V.  núm.  18. 
Miguel  de  Cervantes.  —  Soneto  á  San  Francisco,  al 
folio  231  del  Jardín  espiritual  de  fray  Pedro  de 
Padilla.  —  V.  núm.  18. 
Lope  de  Vega.  —  Al  fol.  231  del  mismo  Jardín  espi" 

ritual.  —  V.  núm.  18. 
Fray  Pedro  de  Vkmhhk.  -^Jardín  espiritual.— YéSk- 
se  núm.  18.  27  y 

Kl  doctor  don  Diego  Gutiérrez  de  Cetina.  —  Poef^ot 

manuscritas^  recopiladas  de  varios  en  el  año  1577.    29 
Frat  Pedro  db  Padilla. —Jardín  espiritual.—yé^- 

se  núm.  18. 
Devocionario  espiritual  de  Afnbéres,  sin  portada. 
Gregorio  Silvestre.  —  Las  obras  del  famoso  poeta, 
—^ Lisboa,  1592,  por  Manuel  de  Lira;  Granada, 
1599 ,  por  Sebastian  de  Mena ;  ambas  ediciones 
en  8.»  32  al 

Licenciado  Juan  López  de  Ubeda. —  Cancionero,  etc. 
—  V.  el  núm.  3.  45al   40 
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Don  Joan  Osorio  de  Cepeda  ,  caballero  del  orden  de 
Calatrava,  natural  de  Madrid.  —  Tesoro  de  Cristo 
y  Rescate  del  oifinda.— Madrid,  1645,  en  4.»,  al  fo- 
lio 28  vaelto. 

Don  Baltasar  Estazo.  —  Poesías  sacras,  impresas 
en  Coimbra  por  Diego  Gómez  Loureiro.  1604, 
en  4.« 

Fray  Luis  de  León.—  Parnaso  español.—  Publicado 
por  don  J.  Lope*  Sedaño,  Bbdrid,  1771,  t.  v. 

Don  Cristóbal  db  Villarobl.  —  En  el  libro  Primera 
parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
ordenada  por  Pedro  de  Espinosa.  —  Valladolid, 
1605,  en  4.»  ' 

Pedro  de  Espinosa.  —  En  so  libro  Primera  parte  de 
las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  ordenada 
por  él  mismo.  —  Valladolid ,  1605,  en  4.® 

LicENCuDo  Joan  López  de  Ubeda.—  Cancionero,  etc. 
—V.  el  núm.  3.  5531 

Don  Francisco  db  Qobvedo  t  Villegas.-»- ürflaía,  mu- 
sa^.^  58y 

Sebastun  de  córdoba.— Im  obras  de  Bosean  y  Car- 
cUasOf  trasladadas  en  materias  cristianas.  —  Im- 
E^'^fíí-í"  Zaragoza,  en  casa  de  Juan  Soler,  año 
de  1577,  en  12."  60  al 

Lope  de  Vega.— Atmof  sacras,  con  cien  octavas  á  la 
vida  de  la  Magdalena.— Lisboa,  en  oficina  de  En- 
rique Valente  de  Olivera,  1658, 4.®  menor.    68  al 

Felipe  Mey.— Rimas  de.  —Impresas  por  él  mismo; 
Tarragona ,  1 586 ,  en  8.*»  78  y 

El  padre  fray  Alvaro  db  Hinoiosa  y  Carvajal.- ¿t- 
bro  de  la  vida  y  milagros  de  santa  Inés.  —  Brasa, 
1611.  *  • 

Francisco  de  Rioia.  —  Poesías  inéditas.  —  Madrid, 
1797,  en  8.« 

Don  Francisco  de  Mbdrano.—  Remedios  de  amor,  de 
don  Pedro  Venegas  y  Saavedra ,  con  otras  rimas 
de  don  Francisco  de  Medrano.  —  Palermo,  1627. 

Lope  de  Vega  Carpió.—  Colección  da  obras  sueltas.^ 
Madrid ,  1798,  t.  zvi. 

Doctor  don  BartoloméLeonardode  Argensola.— Lo* 
rimas  que  se  han  podido  recoger  de  Lupercio  y 
del  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  ^- 
Zaragoza,  1634,  en  4.<» 

Don  Luis  de  Góngora.  —  Tomo  n  de  sus  Obras,  co- 
mentadas por  don  García  de  Salcedo  Coronel.— 
Madrid ,  1645,  en  4.<' 

Anónimo.  —  En  el  libro  Fiestas  de  Salamanca  d  la 
beatificación  de  santa  Teresa  da  Jesús,  publicadas 
por  don  Fernando  Manrique  de  Liúan.— Salaman- 
ca, 1615,  en  4.® 

Anónimo,  aun<][ne  parece  de  Cervantes  ó  de  alguno 
que  le  quiso  imitar.  —En  dicho  libro  Fiestas*  etc. 
— Salamanca ,  1615,  en  4."* 

Licenciado  Juan  López  de  Ubeda,— CaneianerOf  etc. 
—V.  el  nüm.  5.  88  al 

El  padre  fray  Bernardo  db  CArdenas  ,  monje  basi- 
lio.  —Relación  de  las  fiestas  que  la  cofradía  de  sa- 
cerdotes de  San  Pedro  Ad-mncula  celebró  en  su 
iglesia  parroauial  de  Sevilla  á  la  Purísima  Ccncep^ 
don  déla  Virgen tmestra Señora ^eon  el estatuta 
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de  defender  iu  inmunidad  y  limfdexa,  etc.;  por  el 
licenciado  don  Francisco  de  Laque  Fajardo,  rec- 
tor del  colegio  de  la  misma  ciudad.  —  Sevilla , 
1616,  en  4.<'  02 

El  licenciado  Joam  Lopes  de  VBtin.^CancÍonero,eXc. 
— V.  elnúm  3.  93  y    94 

El  licenciado  Dueñas.  —  Poesía»  mantucritas,  reco- 
piladas de  varios  en  el  año  de  1577.  Oo 

El  doctor  Diego  Rahirkx  Pagan. —  Floresta  de  varia 
/?o^«/a.— Valencia ,  i592,  en  8.%  letra  gótica  y  el 
retrato  del  autor.  96  ni  103 

ÁNonés  Ret  de  Ánnnk, '^  Diteursos  epigramas  de 
Artemidoro.  —  Zaragoza ,  1645,  en  A.""         103  y  104 

Baltasar  del  Alcázar.— Po^s/^f  manuscritaSf  reco- 
piladas de  varios  en  el  año  1577.  105  y  106 

Don  Luis  de  Ribera.  -^  Sagrarías poesfas.  •»  Sevilla , 
por  Clemente  Hidalgo,  1612,  en  4.<>  107  al  193 

ROMANCES. 

San  Joan  de  la  Crcz.  —  Obras  místicas  y  esfAritua- 
les^  etc.  —Madrid,  1649,  por  Gregorio  Rodríguez, 
en  4.^  con  retrato.  194  al  203 

Alonso  de  Bo.mlla.—  Nuevo  jardín  de  /Ií>rM.— Véa- 
se el  nnm.  10.  304 
Alonso  db  Ledesma  Buitbago.  —  Tercera  parte  de 
conceptos  espirituales ,  con  las  obras  liecbas  ¿  la 
beatiiicacion  del  glorioso  patriarca  Ignacio  deLo- 
yola,  fundador  de  la  compañía  de  íesus,  etc.  — 
Madrid ,  por  Juan  de  la  Cuesta,  año  de  1613,  en  8.®  205 
El  mismo  Ledesma.  —  Conceptos  espirituales,  —  Ma- 

dríd ,  1603,  en  la  imprenta  Real,  en  %.^         206  y  207 
Lope  de  Vega  Carpid.  —  Rimas  sacras,  —  V.  el  nú- 
mero 68.  208 

Frat  Paulino  de  la  Estrella,  religioso  del  orden  se- 
ráfico. —  Flores  del  desierto ,  primera  y  secunda 
par  te ,  cojzidas  en  el  iardin  de  la  clausura  miiiori- 
lica  de  Londres.  —  Impreso  en  Lisboa ,  en  la  ofi- 
cina de  Antonio  Craesbeck ,  1675,  en  12.^  209 

Bartolomé  de  Torres  Naharr».  —  Propaladla^  etc. 
—  Ñapóles,  1517,  fol.  87  vuelto,  citado  é  inclui- 
do al  nüm.  47  del  Whto  Floresta  de  rimas  antiguas 
castellanas^  ordenado  por  don  i.  N.  Bobl  de  Fa- 
ber,  etc.  —  Hamburgo,  1821,  t.  l  310 

El  liceaciado  Joan  Lopse  de  Ubkda.  •«  Cancione- 
ro, etc. —V.  el  núm.  3.  21 1  al  329 

Gregorio  Silvestab.  ^  Las  obras,  etc.  — V.  el  nú- 
mero 32.  250 

Alonso  de  Ledesva.—  Conceptos  espirituales.—^ é^- 
se  el  núm.  306.  331  y  333 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  Rimas  sacras.  —  Lisboa, 
1638,  en  8.^ ;  y  Romancero  espiritual.  —  Madrid , 
17:20 , en 8% 4.*  impresión.  333 

Fray  Arcángel  de  Alarcon.  —  Vergel  de  plantas  di- 
vinas. —  V.  el  Dúm.  16.  234 

Lope  de  Vega  CkMio, -^Romancero  espiritual.-^y .  el 
número  333.  335  y  336 

El  licenciado  Joan  López  db  Ubeda.  —  Canciones 
ro,  ele.  —  V.  el  núm.  3.  337 

Lope  de  Vega.  ^Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 333.  338 

El  mismo  Ubeda.—  Cancionero^  etc.— V.  el  núm.  3.    239 

El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.— 
V.  el  núm.  333.  240 

El  mismo  Iíbeda.—  Cancionero,  etc.—  V.  el  núm.  5.    241 

Lope  de  Vk«a.«  Romancero  espiritual,  —  V.  el  nú- 
mero 253.  242  al  24i 

£l  licenciado  Joan  López  db  Ubeda. — Cancionero.— 
V.  el  núm.  3.  345 

El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  — 
V.  el  núm.  233.  2i6 

El  mismo  Ubeda.— Cancw«ero.—V.  el  núm.  3.  347  al  ¿o-i 

Fray  Pedro  de  Padu.la.— Jardín  espiritual.^  Véase 
el  núm.  18.  255 

ALÓNIMO.—  Cancionero  general  (de  Castillo).  —  Va- 
lencia ,1511,  fol.  14 ,  incluido  al  núm.  8. 1. 1  de  la 
Floresta  ríe  rimas  antigua»  castellanas,  ordenada 
por  dou  JuiUi  ^icoliu»  Bobl  do  Faber,  de  la  Ucal 


236 


257 


Academia  EspaBola,  impreso  ea  Hamborgo,  1821, 
en  4  « 
MosEN  Tallante.— Candan^ro^^n^ra/ (de  Castillo.) 
—Valencia,  151 1,  fol.  5,  incluido  al  núm  13  de  di- 
cha Floresta  de  rimas  castellanas,  1. 1  del  dudo 
señor  Bohl  de  Faber. 
Del  mismo  Tallante.  —  Id.  id. ,  incluido  a!  núm.  12 

de  dicha  Floresta  del  señor  Bohl  de  Faber. 
Lope  DE  Vega  CAwio.-^Romancero  espiritual.— yéi* 

se  el  núm.  335.  S39  ^  368 

Fray  Pedro  de  PadüLA.—  Jardín  «tpirí/tia/.— Véase 

elnúm.  18.  369 

Bel  mismo  Lopb  db  Vega.  —  Romancero.— W.  el  nú- 
mero 333.  270 
Bel  mismo  Padilla.  »^  Jardín  espiritual.  —  V.  él  nú- 
mero 18.                                                       371  al  273 
BiEGo  Cortas.  —  IHteursos  del  varón  justo  y  conver^ 
sion  de  la  Magdalena^  con  otras  flores  espiritaali>s. 
-Madrid,  1502,  por  Pedro  Madrifpl ,  en  8."»  374  y  27*^ 
Alonso  de  Ltoz9iu,~^Conceptos  espirituales.— yé^stí 

el  núm.  306.  376  al  279 

El  mismo  Ledesma.-^  Tercera  parte  de  conceptos,  — 

V.  el  núm.  305.  ^^ 

El  maestro  José  de  Valdivielso.  —  Romancero  espi- 

ritual.  — Madrid,  1648,  en  8."* 
El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda— Condaiz^rv.- 

V.  el  núm.  3. 
Gregorio  Silvestre.  —  Las  obras  de  él.—V.él  nú- 
mero 33. 
Lope  de  Vega  Carpid.  —  Auto  sacramental  del  Misa- 

cantano. 
Fbat  Pedro  de  Padilla.—  Jar^n  ^írííMoi.— Véase 
•  el  núm.  18. 

kioTi&onELw^míSUA.'^Conceptos  espirituales.— y  é9^ 

elnúm.  306.  386  al 

El  licencudo  Joan  López  db  Ubeda.— Caiici9n/*r0. — 

Véase  el  núm.  5.  !íd9  al  id3 

Lope  de  Vega.  —Romancero  espiritual,  — >  V.  el  nú- 
mero 335.  394  al 
El  maestro  JosA  de  Valdivielso.— AojMonr^r^  espiri- 
tual. —  V.  el  núm.  381.  2ÍJ7  y 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.— Auto  sacramen- 
tal A  María  el  corazón. 
Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual,  —  V.  el  nú- 
mero 381.                                                     300  al  o-)! 
El  mismo  Valdivielso.  —  Romancero.  —  V.  el  nume- 
ro 381.  .v« 
El  mismo  Ubeda.—  Caneionero.—\ .  el  núm.  3.  á>j 
El  mismo  Valdivielso.  —Romancero.  —  V.  el  núme- 
ro 381.  3tU 
El  mismo  Ubeda.— Cancí^nfro. — ^V.  el  núm.  3.  3U5  al  310 
El  maestro  Jos¿  de  Valdivielso.— Ac^inoAC^r^  espi- 
ritual. — V.  el  núm.  381.                                         311 
Alonso  de  Ledesma.— Conc^plo^  espirituales. — ^Véa- 
se el  núm.  306.                                                      312 
El  licenciado  Joan  Lopes  db  Ubeda.— ConcíMi^r^. — 

V.  el  núm.  3.  313  al  317 

El  mismo  Ledesma.  --^Conceptos  espirituales. —  Véase 

el  número  306.  ol"" 

El  mismo  hiZük.-Cancionero.—y.  el  aúm.  3.  519  al  3^» 
Lope  de  \uik.— Romancero  e^nritual.—\.  el  Dame- 
ro 335.  326  y  327 
El  mismo  Lcdesba  —  Conceptos  espirituales.— \é:*se 

el  núm.  206.  32^  y  Tií? 

El  mismo  lJüKDk.—Caneionero.—y.  el  núm.  3.  330  aí  Zjü 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  —  V.  el  uu-  ___ 

mero  23a.  ^• 

El  LIcE^ClADO  Vicente  Sánchez. — Lira  poética. ^Jr 9  ^ 

sacra. — Zaragoza,  1688,  en  4.®  ooHal  3i-> 

Don  Francisco  de  Qufe.veDo  t  Villegas.  —  ürauíA,  ^ 

musad.^  '>11 

Frat  Alvaro  de  Hinojosa  t  Carvajal.  —  Libro  de  la  ^ 

vida  y  milagros  de  sania  Inés.  —  V.  el  núm.  80.      Zít 
Alfonso  de  Fuentes. —  Libro  de  los  cuarenta  cautos, 
en  verso  y  prosa.  —  Alcalá  de  licuares ,  1337,  por 
Juan  Gracian, en  8."  SI5 al  ^J 

El  licenciado  Juan  López  de  V bed a.— Cancioutrtf.— 

V.  el  üúni.  3.  Sm 
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Frat  Babtoloíi¿  dc  Secón  a  ,  monje  bonedlcllno.  — 
Amazona  cristiana,  vida  de  la  venerable  madre 
Teresa  tf; /<;<iM.— Valladoiid ,  1619,  en  S."»     354  y 

Lope  üe  Vega.  —  La  Siega ,  auto  sacramental. 

El  mismo  honjif^yEGA,— Auto  sacramental  del  Mi- 
sacomano. 

Doiv  Pedro  Galdkhon  de  la  DARCA.^I^a  para  el  auto 
sacnmental  El  Sacro  Parnaso. 

GrecorioSilvestbe.— 06ra*,  etc.— V.  elnAm.  32. 

AL05sa  DE  Lttít*tuA.— Tercera  parte  de  conceptos  i»*- 
pirilvafeí.  —V.  el  ntim.  203.  360  al  364 

Alonso  DE  lioy\i.\jí.— Nuevo  jardin  deftores.-^yésíse 
el  número  10. 

El  msio  Le^essa.  —  Tercera  parte  de  conceptos.^ 
V.  el  imm.  203.  866  y  367 

Diego  Coftrtt.^ Discurso  del  varón  Jutto^  etc.-- Véa- 
se el  nftm.  274. 

Akókimo.  >-  Pliego  snello,  impreso  en  Córdoba  por 
don  Luis  de  Il:unos  y  Coria ,  sin  lugar  ni  año. 

LtcAs  del  Ol«o  Alfo!(so.— Pliego  suelto,  sin  logar 
ni  año.        ^ 

Liegas  del  Olio.  — Pllep^o  suelto,  sin  lugar  ni  atio. 

El  aAESTEOFRATHoRTEIVSIO  F>MX  PARAViaKO.— Pflf- 

naso  español,  publicado  por  dou  J.  López  Sedaño. 

-M.idrid ,  1771 ,  t.  ?.  372  y 

Anónimo.  —  Pliego  suelto.  — Córdoba,  imprenta  de 

don  Rafael  Garda  Rodríguez. 
Alonso  de  Ledesma  ,  natural  de  Segotia  --Juegos  de 

noches  buenas á  to  divino^  impresos  en  Darcolona 

por  Sebastian¿orraetlas,añodel6Q5,en8.''  373  al  430 

ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 

ALoifso  üff  fiEDESMA.—  Tercera  fMrte  de  eoneeptos  es- 
piritualee.^V.  el  núro.  205.  430  al  433 

Diego  Conrús.^IHscursos  del  varón  jueto.—V,  el  nú- 
mero 274.  434  al  496 

Lope  m  Vtnk.'-Bimas  sdcras.-^V,  el  nüm.  08.  437  y  438 

El  LicEifciADo  JQAif  Lopsz  DE  VttüA.^Caneionero,'^ 
V.  el  niim.  3. 

FiuNcrsco  DE  ÜdKH.^Caneioneropara  cantar  la  no- 
che dé  Navidad  p  fiestas  de  Pascua ,  etc.  —Álcali 
de  Henares,  1603. 

Frattcisco  de  KsvLK.-^ViUancicos  y  coplas  curiosas.'^ 
AlcnU  de  Henares,  1606. 

Mahía  Doceo.—  Obras,  etc.—  Madrid ,  1744. 

AifóNmo. — Núm.  57  del  tomo  primero  de  la  Floresta 
de  rimas  antiguas  castellanas  ^  ordenada  por  don 
Joan  Nicolás  Bohl  de  Faber.— Hamburgo,  1821. 

Fra?ccisgo  de  \  el  asco. "Cancionero  de  coplas  al  na- 
cimiento  de  mítstro  Señor  Jesucristo.  —  Burgos, 
1604. 

Devocionario  de  Ambares,  sin  portada,  en  12.*  445  y  446 

Frat  Peduo  di  Padilla.— /ardtfi  espiritual -^W.  el 
núm.  18.  447  al  449 

El  LiccNaADo  Joan  López  pb  Ubeda.—  Cancionero. 
—V.  el  núm.  3.  430 

El  MABSTiio  Josií  DE  Valdiviblso.— A^mofic^tf  espiri- 
tual.—y.  el  núm.  281.  451  al  466 

El  licenciado  Juan  Lop»  de  ÜBEi^A.-^Caneionero.—' 
V.  el  núm.  8.'  467  al  460 

Juan  Días  Rengifo,  -^  Arte  poética  española. '--BsA^ 
manca,  1392,  en  4.*  470 

AifimÉsCLARAM0NTE.—n¿/émeíe«9,ete.— Sevilla,  1021.  ^1 

María  I>oceo.— Sm  obras.-^Y.  el  niun.  442.  472. 

Lope  »b  Viga.  «^  Auto  sacrameotal  de  los  Canta-    . 
rea.  473  y  474 

El  Msao  Lors  ra  Ve«a.  —  Attio  aacramenial  La 
aiega.  475  y 

El  LiGfiífciAVO  Cosme  Gombi  Teiada  »b  los  Retes. 
— Assios  alnaeimiento  del  Hijo  de  ÍHos,  con  sus  loas^ 
pillaneicos^  baües  y  etUremeses.-^}íaÁñd.  166U 
en  8.«  4nal4Sr9 

DoR  Pedeo  Caldebon  db  la  Babca.-*  Auto  sacramen" 
tal  El  año  santa  de  Roma.  —  Madrid,  1738;  tomo  i 
de  Autos  sacramentales ,  pág.  136.  480 

Bl  Misiio  Calderón.  —  Loa  para  el  auto  sacramental 
Ei  aegundo  blasón  de  Austria;  tom.  ni  d«  Áutos,eic.  481 
R.  T  G.  S. 
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Lope  de  Teca.  —  Pastoreóle  Belén ,  prosas  y  versos  ^ 
divinos.'—  Valencia,  por  Jusepe  Caseto,  1643, 
en  8/  48i  al  490 

VILLANCICOS. 

Alonso  de  iMitsux. ^Tercera parte  dé  conceptos  es- 
pirituales.—y .  el  núm.  205.  300 

El  mismo  Ledrsm A.  — Cdiic¿fpí«t  espirituales,  etc.— 
V.  el  núm.  206.  SOl  al  506 

Diego  Coarts.  —  Discursos  del  varón  Jnsto.  etc.  — 
V.  el  núm.  274.  507  al  512 

El  mismo  Alonso  de  Ledesma.  —  Conceptos  espiri- 
tuales, etc.— V.  el  núm.  206.  513  al  590 

El  licenciado  Joan  Lopbz  de  Mf^k.^Cancloncro.— 
V.  e1nún».3.  521  al  525 

Fba.^cisco  de  Oca2a.  —  Cancionero,  etc.  *-  V.  el  uú- 
mero  410.  524 

El  LicENQADO  Juan  Lopseue  Ubeda.— Conü/oM^ro.— 
V.  el  núm.  3.  525  al  530 

Alo.xso  de  Boxtlla.  — -  nuevo  Jardtn  de  flores,-^  Véa- 
se el  núm,  10.  531  y  532 

Lope  de  Sosa. —  VUlaneico ,  sin  lugar  de  impresión. 
—Inserto  al  núm.  32  del  tom.  i  de  la  Floresta  do 
rimas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Bohl  de 
F;iber.  Hamburgo,  1821. 

Frat  Pedro  de  Padilla.  — -  Jardin  espiritual.  —  V.  el    * 
núm.  18.  531  al  538 

El  licenciado  Joan  Lopes  db  VazúK.—Cancionero.^ 
V.  el  uúm.  3.  539  y  340 

Aloxso  de  BomLLA.— iVMnr^/ard/n  defíüres.-^V,  el 
núm.  10.  541  al  544 

Fbat  Arcángel  de  Alaeco^t  —  Vergel  de  plantas  di- 
vinas^ etc.— Y.  el  núm.  16.  54^ 

Don  Luis  db  Góngor a.— O^rof,  etc.  *  Madrid,  1651, 
en  4.''  340 

Lope  de  Vega.— P^tor^t  de  Belén  -Y.  el  núm. 481  547 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Retes.—  ' 
Noche  buena.  —  Autos  al  naeimionto  del  Hijo  de 
Dios,  etc.— V.  el  núm.  477.  548  al  554 

El  doctor  diego  RAMmEt  Paoah.— F7#reiAi  de  vartm 
poesia.—y.  el  núm.  96.  555 

G fiEGORio  SiLfESTRE.— OdfWf ,etc.— V.ehnúm  82. 556  y  557 

El  ligencudo  Luis  Barahona  de  Soto.— En  las  Obras 
del  famoso  poeta  Gregorio  SUfestre.  •-  Lisboa^ 
1592,  pág.  332.  536 

El  licenciado  Juan  Lotes  db  Ubeda.— Caneiofiero.— 
V.  el  núm.  3. 


COLOQUIOS  PASTORILES. 

El  licenciado  Joan  Lopbs  db  Ubeda.— CeneJM^rtf.— 
V.  el  núm.  3.  560  al 

Alonso  db  LEDB8EA.-i-T«r«frapeflBd0G#ii0<|if0i#f- 
pirituales.—V.  el  núm.  205.  566  al 

El  LiCBRCIADO  JOAR  LOPBE  DB  UDBDA.-"CeMl0fl«W.— 

V.  el  núm.  3.  578  al 

Alonso  db  Lwnumk.-^ConeeptooespMiaaiUs^^S.  el 

núm.  206.  580  ai 

Alonso  de  Bonilla.  ^  NMe$oJariin4efUres,-^\H- 

se  el  núm.  10.  585  al 

El  mismo  Bonilla.— •PMáBMtoilat^r^yftoef.— Bae» 

za ,  1614,  en  4.» 
Diego  Cort¿.s.  —  Discursos  del  barón  jasSo,  --*  Véase 

el  núm.  274. 
Violante  Do  Ceo.— Pariie«0  /tMi/nn^.— Lisboa,  1723, 

en  a* 
El  licenciado  Joan  Lopes  de  UBBDA.«-*Cin«JiMfV.— 

V.  el  núm.  3. 
Alonso  db  Bonilu.— iVireiro/arif<M  de  flores.— VétM 

el  núm.  10.  609  al 

Alonso  de  Ledrsma.— TerverejMrfftf^  conceptos.'— 

V.  el  núm.  205,  613  al 

El  mismo  Ledesma.—  Conceptos  espirituales.  —  Véase 

el  núm.  206.  616  al 

El  mismo  BoxiLLA.— IVtifVtf /aniíii  de  flores.—  Véase 

el  núm.  10.  620  al 

El  licenciado  Joan  Lopes  de  Ubbda.  —  Cananero. 

—V.  el  núm.  5. 
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merfr «m  Di4¡fig(i^e la H^dajíei^a;, la s^unda .La 

ipfv%ti^.  ie  nuestra  Señora;  la  tercera.  El  chul^    .^ 

de  la  monja;  la  cuarla »  üfi  chUte.  á  la  Asunción  de 

nuestra  Señora.  —  Irtpre^a  eñ  Alcíilá ,  en  casa  de 

Andrés  S^ncUez  <le  illspeleta»  ano  Í0ii ,  ^licgp  ^^^ , 

Meíio  eü  4>  .  Íj¡oÁ' 

Alonso  dk  LEíiEAiik*~-^onecptos  espirüuales.'-yéiyse 

el  nüm.  IobT  w       ^ 

Atoi^só"  Dfe.  Bpxiu4.--JY«f  V»  jordto  di  iíar«.— Y  <5ase 

^flúm.iO.'       .^'         ^    •         '^  6^7 

Ef.  Misiio  LiEDE^MA.  —  Tercer^pofí^ide  cónceptot^ .—  ^ 

,.V-.e)n(im.lS)     ^*  63|3 

E  L  >nsitf  b  LeDESNA.  T-  Coíifiptos  es¡iíriífiq¡lést —  Véase 

,«1  num.  20(J.  •     '      '  GaG^alG^l 

El  iiisko  Bo.Niujk.  -7  Nuevo  jardín  de  flores*  -»-  Véase    , 

Altiutú.  10:^"  '  6tó  y  6í3 

EL1É)SH0  Id^BsvA.— Cfa¿;ej?(0<  fxptrilí/a/^-r'Vé^e 

^nüm.  ^.  641 

El  uceNCiÁbo  Íuak  López  ob  VoEOé.— Cat2Ci(>fl^0.— 

V.e]»ÚHi.3.  .645 

ANÓJinto,---  Incluido  al  niim«  49  del  tom»  i  de  la  F¿<)' 

restdkae  rimas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás 

Boht  de  Faber.— llamburpo,  1821.  616 

Dkgo  nt'RiLLo.  —  Divina,  dulce  y  provechosa  poesía. 

— Z^a^za,á616,en8.*»  647 

El«acstim>  José  de  VkÍDintLSO, ^Romancero  espiri- 

Tíifl/.— V.  el  núm,  28i.  ...     648  al  651 

Dpff-Pmo  Calderón  de  la  Bar Ca.— Auto  sacra men- 

Uil  ¿0  cura  V  la  enfermedad.  —  Tomo  iv  de  los 

iAutoé  sacramentales.  ,  652 

Et'iiisko  CALDE90IV.  ^  Aulo  saíCtsími^^VAJEl.órderk  de 

Jfslqüisedecñ.^^omo  id.  6^ 

Él  Üisvo  Calduor.  —  Auto  sacramental  El  cordero 

^de-Iiaiaér    '    '  (^í 

Eii-Misiio.C^DEiiqiv.r-  Auto  sacramental ¿o«  aUm^ñ' 

ióédélbompre-Ádan.—Tovaou    .  655. 

.       '       *'  ORACIONES  CON  GLOSA. 

Juan  ml  BiuSbiu.— *  CáMiamro  de  todas  las  obras.  ^ 

•Bérgos,  1505.  656  al  658 

Gmgohio  SfL9ESTRiÉ.-^0frr«f  M/biRM0p#«lír.— Vea* 

seftlBAm.Se;  658y6G0 

El  m of  B0?cáBifDO0«floB  Bebrahdo  de  Talateba,  foi- 
^mfer  arzobispo  de  Granada,  etc.— Al  final  del  libro 
de  la  Vidape:eeeteneiasmafa»iUosasáelglariososatt 
'JuanBaptista,  compuesto  por  el  padre  fray  Juan  de 
Pineda,  de  la  orden  de  nuestro  padre  san  Fran- 
cisco.—Impreso  en  Barcelona,  en  casa  de  Sebas- 
tian Cormellas,  al  Cali,  año  1505,  en  8.®;  y  también 
se  baltaiven  ei  libro  La  agrieuHura  cristiana ,  etc., 
fdellnismo  padre  fray  Juan  de  Pineda,  segunda 
parte#  diálogo  xExr. —>  Impreso  en  Salamanca  eii 
^1599,  en  folio.  661 

Frat  Pebro  bé  Padilla.-^ /otíUr  «tptHI»ol.-«  Véase 

<  el  vAm.  18.  662 

Devoeisnário.aOfirííiíaí  4a  jMbéfes-f'sin  portada, 
.  en  8.*  663 

Franguo6bi  YBUsCb.«'*^fl%fif0M^^r«te>**Y.  el  b^ 
:flMfo444.  664 

Lope  BBllE6A¿<-<^A9li^aacníiiBÍBlsl  MMisaeantauo,    665 
DóBi  Francisco  DE  Castilla.— TV^'ra  dé  las  virtudes. 

— Bn  AléaM  dé  B^nápes,  1864»  folie.  666 

JdMl  DE  BosGAN.  —  Sus  obtas.  —  Valladolid ,  i553 , 

en8L«VI..  .  667. 

Une  Calvez  be  Montalto.— En  el  libro  Primera  par*    » 
te  del  Testraéá  ^dimnapoésla,  eteyieooiiíilado  por 
^fiatéban  de  Villalobos.— Toledo,  1582,  en  4.«         668 


«» 


KfifcOBAS,  ODAS,  CANCIONES  Y  OTRAS  POESÍAS 

.'BiBAB^B-xaMMl. 

Cifrts  wf  ÍCA.— filflw/í««?r«.— V.  el  núm.  6á. ,        6C9. 
IJOB  Jorge  Manríode.  —  íti  éT  Cancionero  general— 

Sevilla,  1555 ;  v  en  Madrid ,  imprenU  d^ .  don,  An-    ' 
^lonioSancha,l779,éñ8.**^^'         '         .     '      6Í0 
(^EGORio  SiLmTRE.— p^,r^^e//'atn^f;  Pi^e/a,— Véa- 
•  «e  eliiúm.92;  (371* 


Háneros 

detis 

poesías. 


Lorenzo  Sparez  de  Grates. —Df<f?«^ofif¿  varías  cues- 
tiones en  diálogos  y  metro  castellano,  sobredhersas 
materias,  con  un  romance  al  cabo,  del  dia  deljmtío 

Ílnat. —Impreso  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de 
uan  Gradan,  aGo  1577 ,  en  8.^  67i  y  C73 

Fbat  Pedro  de  Padilla. —/ardin  espiritual. —  Véase 
el  núm.  18.  674 

El  i^icBNciADO  Joan  López  de  Ubsda.  —  Candomro. 
et¿.  —  V.  el  núm.  &  (Es,  la  Elegía  al  alma^  que  tal 
vez  compusiera  el  ramoso  poeta  Garcflaso).  673 

El  padbb  baestro  fray  Jdan  be  Soto,  de  la  orden  de 
San  Xi^U9i\n.—.Expotícian  parafrástica  del  salteria 
4a  David  en  diFerente  género  de  verso  español. 
— Én  Alcalá  de  .Henares,  por  Luís  Martínez  Gran- 
de, 1612,  en  4.^  pág.  S06.  676 

Lope  de  \EGA.-^Pastores  de  Beten.'^V.  el  núm.  483.  677 

El  doctor  Diego  Martínez  VACÁSf.—t^loresta  de  paria 
poesía.S,  e\  núm.  96.  67? 

El.  padre  Benito  Feliü  de  San  Pedbo,  de  las  Escue- 
las Pías.  —  Monumentos  sagrados  de  ¡a  salud  del 
hombre,  desde  la  caida  de  Adán  hasta  el  juicio  fi- 
nal, queen  verso  latino  cantó  en  setenta  y  dos  odas 
don  Benito  Arias  Montano,  etc. —  Valencia,  1774, 
oficina  de  Benito  Monfort,  en  8.°  mayor.  679 

Baltasar  del  Aj^cízaví.— Poesías  manuscritas^  recopi- 
ladas de  varios  en  el  año  de  1557.  680 

Don.Bernardixo  de  Rebolledo,  conde  de  Rebolle- 
do, etc.— Lm  treno»  de  Jeremías,— \mpT^so  en  el 
tom.  V  del  Parnaso  español.— -Uvídxid,  1771.  6S1 

El  licenciado  Juan  López  de  IJbeda^  —  Caneionera, 
etc.— V.  el  núm.  3.  68á  al  689 

Do5ÍA  Cristodalina  Febnarbez  be  AuRCOBf  nalnral  de 
Antequera.— En  el  libro  que  escribió  el  licentía- 
do  Pedro  de  Herrera  con  el  título :  Descnpeiam 
de  la  capilla  de  nuestra  SeUara  del  Sagrario,  que 
erigió  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  cardenal 
arz^nspo  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  etc. 
— ImpresQ  en.Madrid,  ven  casa  de  Luis  Sancbcz, 
aña  16i7,  4.^al  foL  10  vuelto  del  Certamen  poé- 
tico. La  otra  poesfa  de  la  misma  doña  CristobaUna 
(que  comprende  este  núm.  690) >se  halla  en  la  ho- 
ja ^  vuelta  del  libro  Primera  parte  de  ¡as  fiares 
de  poetas  ilustres  de  España,  ordenada  por  Pedro 
Espinosa  (compatriota  de  la  doña  Crlstobalina), 
natural  de  la  ciudad  de  Antequera.  — En  Vallado- 
lid,  por  Luis  Sánchez ,  año  de  1605,  en  4.»  090 

El  padrb  maestro  frat  Luis  de  León.— Siia  obras, 
publicadas  por  el  padre  maestro  fray  Antolin  Me- 
rino.—Madrid,  1816,  tom.  VI.  eoi  y  cae 

Don  Luis  de  Ribera.— Sapradof  poesías^  dirigidas  é 
la  señora  doña  Constanza  Varia  de  Ribera  ^inania 
profesa  en  el  hábito  de  la  Concepción.  —  Madrid , 
por  Diego  Ftamenco,  1626 , 4.°  693  al  701 

Fbat  Adrián  del  Prado,  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
no.—  Pliego  suelto.  —  Sevilla,  en  casa  de  Pedro 
Gómez  de  Pastrana,  1629 ,  en  B."  702  f  TIC 

Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco. — Odas  á  im- 
tadon  de  lo»  siete  salmo»  penitenciales  del  real 
profeta  Dat/id.— Ambéres ,  en  la  oficina  Plantinia- 
na,1502,en8.«  W4 

MiOUBL  SABCHEz.—PHmera parte  de  las  floras  éapae^ 
tas  Uustres  4e  España ,  ordenada  por  Pedro  Espi- 
nosa. —  Valladolid,  1605,  en  4.®  —  Y  en  el  tom.  v 
del  Parnaso  «ipmM;— Madrid,  1771.  5(& 

Don  Ignacio  de  Luzab.— En  la  pág.  366  del  lom.  v  del 
Parnaso  español,  publicado  por  don  i.  Lof€a  de 
.  Bedano.— Madrid ,  1771 ,  en  8.»  79b 

Fbat  Bartolomé  bb  SbbíbíU— ^ABUUBfia^frisMMM.  —  __ 
V.  el  núm.  354.  ^ 

MiGUEt  DE  Cervantes.— R<>tfí«m  de  lús  fiestas  kaekas 
en  Madrid  y  en  toda  España  á  la  beatifieatíam  ^ 


l(t  beata  madre  Teresa  de  Jesús,  pnMICBdaé  por  ef 
*  padre  carmelita  descalzo,  fray  Diego  de  San  José. 

—Impreso  en  ^TsÉdrld,  en  »»;  en  *.•  7W 

EtxicEífcrADoCbSBE  GoikezTeiada  de  los 

Auto»  al  nacimiento  del  Hijo  de  Üios,  etc.—  Véase 

el  núm.  47Í.  ^^ 


AOT0RK8  T  PUBNTBS* 


Números 

delu 

poesfaf. 

fiur  JvAif  DE  LA  Crdz.— '0^*0»  mMieaiy  etpirituá!ei¡  ' 
(etc.— V.  el  Düm.  IW.  740  rf  tl4 

El  MAESTRO  UUY  PsDRO  BUtpiíPp  CiiAiDB,  de. la  orden 
de  San  A^stin.— £a  eoñvern&n  de  la  magdalena, 
en  que  $i  penen  /oi  tres  etíados  que  tuvo ,  de^ecni-    . 
dífra,  de  penitente  y  de  graefa,—  Eo  Valencia,  en 
la  oQcina  de   Salvador   FauU.  año   de  i79l, 
en  !.•  715  al  718 

FiiA>xisco  Lopi^zDE  ZXrate.— Ofrraw  varias  de.  —  Al- 
calá de  Uen¿re^»  aoo  de  165U  en  4."^  719/  720 

OoR  Bartolo«¿  Gaibasco  de  fiGtitROA,— Templo  mt' 
litante,  /los  sanetarum  y  triunfos  de  sus  virtudes. 
— lisboa,  1615,  coarta  parte,  en  folio.  721 

El  mismo  Gaibasco  de  FiGCEitOA.—T^mfÍ0  militante^ 
etc.  —  Segunda  parte,  impresa  en  Lisboa  por  Pe- 
dro CraesBeck,  año  de  1613,  folio.  722 

El  iAsmo  CAiRASco.^7¿in/)/0  militantef  etc.— ídem. 
Tercera  parte,  en  folio.  725 

El  MISMO  Gaibasco.— id.— Id.— Primera  parte.  724 

El  mismo  Gaibasco.— 7^.— Id.— Tercera  parte,  dlHji- 
da  i  la  reina  doña  Margarita  de  Austria.  —  Ma- 
drid. 1609,  por  Luis  Sánchez,  en  folio.  725 

El  padbk  Bemito  Felid  de  San  Pedbo.—  Monumentos 
sagradoStelc-^Y.^üúm.Qld,  726 

Do^a  MabÍa  Nicolasa  Helguebo  t  alvabado,  monja 
bernarda'delreal  monasterio  de  las  Uncidas,  etb'; 
Poesías  sagradas  y  profanas.— hiiTQos,  1794,  en  8.*  727 

FnAT  Psdbó  de  los  Retes. —  Gitadq  por  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió  en  su  libro  Laurel  deApólo^  con 
otras  nmaf.- Madrid,  1650,  en  4.^  pág.  62.  728 

fÍL  MAESTBo FBAT  Lois  DE Leoh.- Eo  fAPamoso eS' 
paikol^  piiblicado  por  don  i.  L.  Sedaño.  -*  Madrid, 

.    1771,iom.  V.  729  al  733 

El.  ucmcuoo  Juan  Lotee  de  Übbda*  —  Cancionero. — 
V.  el  nuiií.  3.  751  al  745 

Don  Babtolomé  Gahusco  de  Figoeboa.— 70fftp7o  mili-  • 
tante,  etc.— V.  el  núm.  722.  746  al  748 

Don  Juan  de  Padilla,  monje  cartujo.—  Retablo  de  la 
vida  de  Cristo^  hecho  en  metro.  —  Toledo,  por  Pe- 
dro López  de  Uaro,  1585,  en  folio,  á  dos  colum- 
nas, pag.  9.  749 

FnAY  Luis  DE  EscoBAB..^  Las  cuatrocientas  respues^ 
tas  á  otras  tantas  preguntas  que  el  ilustrtsimo  se- 
ñor  don  Fadrique  Enrique,  almirante  de  Castilla,  y 
otras  personas  enviaron  i  preguntar  en  diversas 
veces  al  au/^.— Impreso  en  ValIadoHd,  en  casa  de 
Francisco  Fernandez  de  Górdova,  año  1550,  en 
folio,  á  dos  columnas,  letra  gótica.  750 

£l  padbe  AntonioEscobab  de  BIendoza,  de  la  compa- 
aia  de  Jesús.— La  nueva  Jerusalen,  ííaria ,  poema, 
etc.— Impreso  en  Valladolid,  año  1625,  en  12.^       751 

AI.ÜN50  DE  BoMLLA.— iVom^r^f  y  atributos  de  la  im- 
pecable siempre  Virgen  María,  Señora  nuestra, 
en  octavas ,  con  otras  rimas  á  diversos  asuntos ,  y 
glosas  difíciles.  «^  Baeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta, 
1624,  en  4.®  752 

El  licenciado  DOR  FbANCISOO  de  ÜEBnEBA  Naldonado. 

—  Sandzaro  español.  Los  tres  libros  del  parto  d$ 
Piueslra  Señora,  traducción  castellana  de  verso  he- 
roico latino  —Madrid,  por  Fernando  Correa  Mon- 
tenegro, 1621,  en  S.'»  753 

El  licenciado  Sebastian  de  Nieva  G alto.- La  mejor ' 
Mujer,  Madre  y  Virgen;  sus  excelencias,  vida  y 
grandezas,  répartUk^  por  sus  fiestas  loáas:poe^ 
ma  sacro  en  catorce  cantos ,  dedicado  á  la  reina 
doila  Isabel  de  Borbon.^  Madrid,  162S(,  por  Juan 
González,  en  4.*  754 

Don  Juan  Antonio  de  Ovikiio  y  Bebuciijii  caMtero 
del  órdeu  d«  SantUgo.  eonde  de  la  Granja.—  Vida 
de  santa  Rosa  de  Satita  María,  ,naturúl  aoLima  y     .1 
patrono  del  Perú,  poema  heroico  en  doce  cantos. 
—Madrid  yfor  Joan  Gaccía IoAruz«n,«tt«de  Í7il,    <; 
en  4.«  7:¿i 

Fbay  Gabbibl  de  MAXAt-^Primera^segunda  y  tercera 
parte  del  caballero  Asisto  en  el  naqimieHto ,  vida  y  ] 
muerte  del  serdñco padre  san  Francisco ,  poema  en 
octava  rima.  —  Impreso  en  Bilbao  por  MaliaslBur' 
res,  año  1587,  en  4.°  menor.  ^  ^^  756 


Números 

deUs 

poesías. 


Antonio  ENtiiQVE)^^«n.^-^J6tefcM(felMifMtf*^o0ni»'  «U 
' heroico,— En  Rúan,  en  la  im|>^eii(ade  Ltareocky- ' 
Maury,  aOo  f656,  en  4.*,  con  estampiTs.  •  -     759 

£¡L  DOctoB  JAdoBo  Uciel.— Davttf,poett»  ber6i€oik  ••« 
cantos  doce»  dedfi^do  á  la  alteza  doréttislma  del 
sefiordon  Fernando  de'<Sonuig4is'<^lti3P^oMaii-::  •'  I 
tua  y  Monferrat. — In  Venetia,  anno  1624,  por  fta#-<  1 
rezzo  Baitette),  ett4.P  ménoM  láiilltt«ii1aiNNr<-*'':<> 
tada.  •'  •    ■<  '•  •  I » .758 

Lope  me  VEdx'CÍARnb.  -^  Lá  Wíinllé  la  Almsdmkj » »  f 
poema  histórico.  A  la  sacra ,  católi<iíi,  r^aVmaljes*  - 
tad  de  du^  fsaM'de  Bótt>(M;'raDsr  de  lafir  Bspfti  i\\ 
fias.— Madrid»  1625,  en  4.»  *    '        ' »  ^  750 

GbEGOBIO  HEtafANDE¿  DE  V^LAÍMfO.  ^IBt  pMO  á0*Uí'  • '> 

Virgen,  poema  heroico*  de  laeoiio'SafrBmaiio/tra^ '  :  a 
ducido.por...  —Toledo,  1554; Madrid.  1569 ^^fav^'  > 
bas  impresiones  en  8. •—Madrid;  17W; J-Torad  t •  '  ^• 
del  Parnaso  español,  ^   '^         ^99 


'  CANG1ÜNES  Y  CÍ¿OSA$. 


I 


Alonso  de  Bo^tivu.'^Nuevo  Jardín  de  thfe$.'-^yés^  '  I 
el  núm.  10.   ,  ^  701  al  76i 

GbecobioSilvestbb.— Obras  tf¿;,'ote.^  Véase  el  nñ-  '  '^ 
mero  32.  .  765  y  766 

El  licei^cíado  Iüan  Lonn  de  ubedi*.  ^  CahélbMéro,'  - ' 
etc.-V.  d  iiúm.  '         76Tal»^l 

Fbay  Pedro  lÍB  Padilla.'-^  Airiflffe^fHíinili-*^  véase  '"I 

elnám.18.  ,  ^'^^T'^ 

Joan  del  Encina.— C4íí«fow¿f'^.-i*V.'el'nAm.  686.'  '    Im 

Nicolás  fiv^Ez.—Cancionero  general  (de  Castillo).*^  » 
Valencia,  1511;  y  al  nüto.  7  de  la  Floteski  de  rf-   » 1 
mas,  del  señor  BoUl  d^  Faber.Mmpresa  ev  Ham^  '  .^ 
burgo,  1821.  "7« 

El  licencjado  Vicente  ^anchez.— Ltr^í  sacra.-^yéíl''  ' 
se  el  nüm.338.  "TW 

Sebastian  de  Córdoba.— La»  obras  de  Bóteos  y  I7af^'¿ 
cilaso,  etc.— Y.  el  n&ni.  60.  /    ;        '  i.  7^'^ 

Alfonso  ÁLVAtiEznE  Villasandino'.— £ffaff^^¿;f*tf|i^  '^ 
Jmn  Alfonso  deBaena(sif¡Xoxy).  Ahoi'a  pó1^'I^r|'^  ' 
mera  vez  dado  á  luz,  con  notas  y  comeüttfios. '->-  ^''^* 
Madrid,  M.  Hivadeneyra,  1851 .  7^8  V  780 

Don  Pebo  Velez  de  Güevaba.— En  dldho  C^eh'^erB^  '* 
de  Buena.  790  y  791 

GabCi  Febnandes  de  Iebena.  -«-En  el  mismo  Canci&'  '  < 
ñero  de  Baena.  .  792  al  79^ 

Febrako  Manuel  de  Lando.— Eh  el  citado  CtMci(fnero '  ' 
de  Baena.  795  y  796 

Juan  Huiz,  arcipreste  de  Hita.  —  Colección  de  poesías      ' 
castellanas  anteriores  al  siglo  tv,  por  don  Tomás 
Antonio  Sánchez.— Madrid,  1790,  tom.  iv.     797  y  798 

Pebo  López  be  Átala.— De  un  manuscrito  publicado     ' ' 
por  el  señor  don  J.  N.  Bobl  de  Faher  en  su  Flores-  ' 
ta  de  rimas,  etc.— Hamburgo,  1821,  tom,  i.  799  y  800 

Joan  Rodbigoez  del  Padbon.  —  Cancionero  penttal,'    ' 
etc.— Valencia,  d511 :  y  en  dicha  flqrcslade  rimas' ' 
del  señor  Bohl  ae  Paber.  ' 

Diego  López  DE  HABO.-^/d.—Id« 

NicolAsNoñez.- /d.— Id.  '• 

El  pbotonotabio  Ldis  Pebez.  ^  Al  Anal  de  ta  Glosa\ 
que  hizo  á  las  cdplas  del  famoso  poeta  don  Joree 
Manrique.  —  Impresa  en  Valladolid,  en  casa  oe  ' 
Sebastian  Marlinez,  en  1561 ;  enftledina  del  ^.-im^'.     ' 
pOi  por  Francisco  del  Canto.  Ip74;  j  ep  Madrid).  *  .. 
por  don  Antonio  Sancha,  177B,  en  8.*  Wl 

Diego GoBiÉs.—/>tíí;i*rw3  del  vcíronjustift  ^XQ.^^yéi-  ^ . 
se  el  núm.  274.  .  .   ,    .    ,^^ 

'ANDBisnE.QuBxiuKi,  -•  Cancionero  géneráUrr  Scyí-    . 

Uii,  1555.  '   '    wo 

El  BACHILLEB  CíawDEs.— JA— Id. "  "    ',,     .  ,807 

K^réBAN  üE  Zafba.— Villancicos  para  cantar^  en  14  Nar   ' 

tividad  de  nuestro  Se^of:  Jfsu^risf^,  etc.  -^JSn  to-  ^ 
-  ledo,  15$^.  0O8 

Miguel  CUd.  ^  CoiweQ  Wcrario  y  ec(miii^Oyde  S.^vl-  '\ 

/te.-1806.  •      .  ..  'rr         ,,n^. 


LopEDE  Vega.— 4'*^^^^^^"í*^"'Ál  d^^ps  Cañtar,ii/.  I "í 
.Don  Pedbo  Calderón  de  la  Dabc^.  —.Auto  sacra- ^ 


mental  La  piel  de  Gedeon, 
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AUT0BB8  Y  FDEHTKS. 

Mmeros 

délas 

poesias. 


El  mM  CAUHtt«ii  w  u  B«aci  «-^  A«to  sacraneo* 
ui  JLa  M^¿^a  M  Mlle.  812 

01160  MuxBr  DS  Sokis.  -^  Comediai  divÍMs  ¡t  huma'' 
na$iffimBs  wwraiet»  •—  fcin  Bruselas,  1614,  en  4.° 
—Comedia  Ei  Mx^úor  ma»  dichoio.  313 

LoPK  BE  Vbsa.  -^PoilúreádsBglcB.  —  V.  el  nüme* 
ro4ftt  814  al  816 

G»B«diiio  SiufUAnnt'^Okrat  M  f§mo$o  poeta,  etc — 
▼.  el  riüm.  33.  817  al  823 

Fiat  I^aopiko  m  i^  £stibl%4.  ^  r/qrd»  M  áetkerlo, 
-V.  el  núai.  $09.  824  y  825 

El  lmbmoam  4tiAii  Lom  bk  Ubspa.  «-  Cancionero, 
— V.  el  núm.  3.  826  j  827 

Grbqcim^  SiLvisracr-  Sm$  opras,  etc— V.  el  nüm.  32.  838 

Alonso  pK  Proaza.  *-  Cancionero  geueraL  ^  YaJea- 
ci»,  1511.  829 

Santa  Terkiíipb  Jesús <-**0^ra4,  etc.— Mndrid,  1732.  830 

Vmlantb  Do  Czo.^Pamaeo  iif</<aso.— Lisboa,  172^ 
en  8.®  831 

loAN  Díaz  Rengifo.  — *  ArtepoéíUa  etpañola,  —  Sala- 
manca, ISOi,  én  4.^  832  al  833 

El  LtCEMlADO  JUAR  LOPBE  AB  ÜBBDA.— Cim6¿9lierO.— 

V.  el  Bóm.  3.  836  al  839 

Don  Fbancisgo  nBQoKTfDo  t  VaLBGAs.— ITranta,  mu- 
íd9.*  840 
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Cancionero  de  diversas  obras  de  nueva  trovadas,  to- 
das compuestas  é  bochas  por  el  muy  revereiido 
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a,  de  la  orden  de  los  Menores  ( añaaido).  —  lu- 
preso  6B  Toledo  por  M^el  de  EguU,  ndo  1327. 


,i  lúcr- 


ese halla  impreso  mi  este  Romonoato 
Bas4DlÉla4aSinotaslT8.) 
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drignez,  afko  de  ISOO,  en  8.* 
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Aquel  arraller  dol  %Í«lo 

Aqnc  vellón  qoe  nuaoa  M  mp]abar 

A^e  descanso  de  mi  stans  aspira, 

Aquc  Omnipotente  por  quien  irivo 

Afuel  que  sin  movería  manda  y  ^uiciv^ 

A^el  peregrino  Rey» 

Afuel  perulero  ricoi, 

A^el  S^Oor,  á  qaiea  oí  aoaegado 

Aqoel  soberano  Rey, 

Aq.nel  salir  como  sale. 

Aquel  tesoro  do  eneubkrio  eatalM  . 

Aquella  flor  espIMida, 

Aquellos  once  pilarea 

Aqai,  que  á  vista  del  .mundo  .   , 

Ardia  en  llamas  la  cfudad,  y  ardía 

Arfiando  están  caballero 

A  au  Teresa  Cristo  envision  ebra. 

Atabales  tocan 

A  tan  alto  Sacramento 

Atiende  á  mi  vos»  oriattaaOt 

A  toda  parte  qoe  miro 

A  todo  lo  qne  el  mundo  llana  glofla 

Aunque  mas  te  disfracea 

Aunque  va  entre  ^abea 

Aurora 

}Ay,  alma!  ¿quiéresiae  bient 

¡Aydeml, 

{Ay  Dios!  iCdmo  entrar  poilráa 

|Ay,  que  el  alma  se  me  portel 

{Ay,  qne  al  alma  aa  me  salel 

Aire  sereno  y  puro  en  esta  día 

Ave ,  Estrella  de  la  mar, 

A  vos,  ángel,  qoe  andáis  siempre  á  mi 

lado. 
Ba|o  de  la  pefia  aaeo 
Baptista  santillcado. 
Befen ,  cubierta  estás  de  los  rametloa 
Benigno,  blando,  fuerte  y  rigoroso 
Belfcger  elevado  en  la  figura 
Besando  está  Jesucristo 
BravOf  furibundo  y  fuerte 
Bras,  de  solo  vino  y  pan , 
Brava  noche  de  agua  na  sido 
Buscaban  mis  ojos 
Buen  JesQs,  por  fuien  sospfrOi 
Cabsllero  disfrazado , 
Cae  el  ángel,  sobe  el  bomhro 
Caldo  se  le  hÉ  on  clavel 
Calla,  mi  Rlfio,calU; 
Caminad  á  Egipto 

Cantad  af  tríunRidor,  y  las  soleaes 
Cantad,  ruisefloreS, 
Caatad,  corazón,  cañiza; 

sota ,  lengua ,  el  misterio  opnsagiado 

sotando  el  Verbo  divino 

auto  la»  armas  y  el  varón  crlsUaao 
osado  iba  el  buen  Jesoa»  • 

arillo ,  vamoa  los  dos 
Cayado ,  boz ,  segar  y  bauda  $ . 
Celebra ,  ob  lengua  mia , 
Celestial  Sacramento ,  en  pan  y  ilbo 
Ceniza  espiritada,  vil  mistura, 
Cristisnos  y  redimidos 
Cristo  Jesas,  estado  á  aaeslrs  8l86ite^ 
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Cristo  Sefior,  en  mísera  agovla, 

Cristo,  sobreaso  oodro^ 

Cinco  mil  afios  del  uMadéersado      ' 

Ctnco  rios  corrienteo 

Clara,  la  claridad  siempre  abasaste 

Clara  luz,  Inmbiiasa  eatrella, 

Comida  eeleslial,  pan  onyo  gusto 

¿Cómo  abrazáis  el  desierto^ 

Como  á  caballero  os  tiaia' 

i  Cómo  imaginaré'  qde  babria  oidO« 

¿.Giimo  llamas  al  lafmleí 

¿Oimo  nunaa  ha  bocto  latté 

¿  Cómo ,  perdido  zagal  ^ 

¿Cómo  podré,  Sdflor.  quersr  qoereros» 

¿Qdmo  pudo  serusordero, 

G«mo  la  antigua  aarplento 

¿Cómo  guardáis  al  AfilUB,  soldadoi , 

{Cómo  se  ba'4esllieiáo 

iC6mo  será  de  mesiro  saero  aliento    ' 

Concede  jil  aaeerdote  el  Rey  del  eielo 

Conciencia' íd  ao  pnaesa  Osiableeida, 

Con  efreuios  de  luz  los  aicea  vaioa 

Coa  la  cristiana  enidrilla 

Con  joaia  cansa  y  lítalo  <oa  conrlno 

Coa  negra  nube  el  ro|o  eataalte  bel». 

Coa  negro  ardor  loa  eambrea  eolaa^ 

.eanaa         << 
Con  razón,  Alonso,  oa  dai 
Con  razotf»  Oranla ,  os  daa 
Can  esa  sangría  que  os  das 
Coa  esta  buena  espersaaa 
Con  solo  su  querer  Dios 
GoatentOt.asnr  y  paz,  gloria  y  eoi- 

aueio,   . 
Coatra  maldad  nefaria  de  Sodoaa 
Coatigo  el  cielo  ae  arrea « 
Con  verdad  dirá  de  vos; 
Coa  vuestro  amor  ea  aáblo  al  Igno- 

rsnte, 
Coaocieron  i  Dios  los  eamioantea 
Corred,  alma,  al  estafermo» 
Coronado  esta  el  Esposo 
Cortar  me  puede  el  hado 

tCuál  de  las  p^rsoBsa  tres, 
lualquler  menesteroso  representa 
Cuan  bienaventurado 
¡Cuan  de  arado  ' 

Cuando  á  María  el  Ángel  la  saluda» 
Cuando  en  el  golfo  ét  vicioa 
Cuando  el  sacro  Verbo  vino    . 
Cuando  el  sol  se  hHfai 
Ciando  ésa  graade  Alemsaia 
'^.uando  1q  «qoe  be  doaerme  aoosldfro 

iBpndo  me  paro  á  coatamplar  mi  estado 

iBsndo  me  paro  á  contempla  rail  oslado 

loando  piolada  en  el  snelo 
Jaantas  veces  veo  al  relor 
¿Cuántas  yecos  jiah  poeblo  eodoraeldo! 
G^al  mdslea  en  le  oreja  soeaa  si  bombre 
Caal  agua  derramada,  eonaamido    . 
Cdbranmole  ia  aabeaa 
Cabrid  de  flores  A  la  bells  Bapoaat 
"abridme  de  florea 

abrid  «a  ladeo  ooa  florea 

isr  quiso  Bloa  al  bombre  eompsfila, 
.«ros,  mis  hermsnos ,  quiofO, 
po^mores  estaba  Cristo 
Be  amores  bond«>y  piesak 
"o  aquelloa  reyes  rotoa,  oespc||adeo 
bienes  y  males  goso;  < 
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Oedd,  los  906  traíais  de  asrievUan 
Decid,  rico  mercader. 
Decidnos,  Reioa  del  cielo, 
Decidnos,  santa  Ana,  fos 
De  anciano  padre  rehusar  la  afrenta. 
De  dnro  mármol  nicho  bien  labrado, 

tDe  qné  temes,  Heródes?  Qne  no  qnila 
>e  jern  esti  vestido  el  claro  dia . 
D^ando  (al  pnnto  qne  la  iomortal  alma 
De  la  corte  celestial 
De  la  gracia  fosaba 
De  la  gnerra  del  pecado 
De  la  humana  tierra  y  baia» 
De  lo  hondo  del  abismo 
De  la  Zagala ,  Tomás . 
De  la  dndad  de  la  vidi 
De  Teros  nacer  asi 

e  utMo  inmortal  resplandeciente, 

e  una  virgen  hermosa 

el  ciego  error  de  la  pasada  vida 
Del  miMIo  bienes  mentidos,  * 
Del  mando  j  ím  flores 
Del  Naxareno  las  baaaHu  eitttt» 
Del  sacro  Mcte  éiviM 
Del  sagrado  nacimient» 
Deidad  de  ealat  rHtens 
Desconoció  el  espirlti  maUM 
Desnudos  cMoemos  de  bodas , 
Desnudo  muer^,  si  áesnuao  asee. 
Desamparado  de  Dits    * 
Después  éo  baber  con  brMo  belieoso 
Después  que  Dios  ba  enea  rudo 
Después  qne  ek  títf  é%  la  gtéria 
Después  que  atrevido 
DesppM  qne  CrAste  trijinrd 
Después  que  por  este  saeko 
De  su  mismo  amor  bechdt 
Deten^t'UbM  «Ibedrie, 
De  ti ,  muerto  Jesd ,  nace  It  vMt, 
De  ti  BOi espera,  «abenna  Bsirelía, 
iDevlatte  ell  alUí  t  *^  Yb  se  divisn. 
IK :  ipor  qué  tu  bai  peiseguidoi 
Digas,  hgrtelaiio, 
Dime ,  Pastor,  así  al  ¡cielo 
Dina  extiaaiera,  bermosa  y  Ubre  dMt, 
Dichosa  m  nuestra  etlpa 
Diónoi  m  la  tiem  >vn  oe  > 
Dlé  i  mis  padres  gran  caudal 

Dies  ,de  amor  llafádo, 

D  i  osmio,  sin  amor  ¿qiiéD  pMlcS 

Dios  en  el  principio 

Dios  para  tu  nacimiento 

Dios  nos  ama  tan  de  vcns 

Dios  pMo  esboiabre  su  noMbr»,- 

Mos  puso  en  hombre  su  noml^r^, 

Dies  por  elbombre  enearad, 

Dios  por  el  hombre  oneanid, 

Dios  te  dé  ventora ,  Bspafia , 

Dios  es  el  <|ue  viene  «quf ; 

Dios  te  salve.  Reina ,  que  eres 
Dies .  si  vtesira  carne  ed  pad^ 

Discípulo  ingrato, 

Divina  y  alu  loi ,  do  el  sol  hermoso 

Divino  y  sscro  Baultsia, 

iDónde  por  tierras  extraiM, 

j  Dónde  va  el  alba  divina 

i  Dónde  vais  determinados 

¿Dónde  vais.  Virgen?— A  dar 

iDóndevaÜ,  tagala, 

Dos  cosas  para^qnereroi 

Dulce  Madre  mia, 

Dulce  Esposo,  si  proevni 

Doras  muertes  ,>iMos  fiertot, 

InlcisiBO  lesos,  mi  omor  fesiiiia, 

DatcislBo  Jesús ,  to  sacro  sombro 

Durmáeodo  «aiá  Paiaon . 

El  camino  del  cielo  van  bnscatodo 

El  claro  sol  sus  nyos  eieurcee, 

El  elélo  esté  cansado  do  snTrirme, 

El  cielo  y  tierra  y  mar,  los  olenentos 

El  elervo  viene  borMo 

El  cuerpo,  cárcel  dondo  el  alma  mora , 

El  cuerpo  «stá  dé  vicios  abrebado , 

El  dia  que  el  nuevo  Adán 

El  gran  Fabricador,  dé  boodoi  Heno, 

El  Jne^  maa  lisonjero 

Bl  Juego  del  Abc;|oo  • 

El  luego  de  concepWs 

El  labrador  prudemo  y  ptdoroiO' 
El  Hijo  ét  Uoi  oteroo^ 
El  Hijo  de  Dios  eterno  '      ' 

Rl hombre,  de  colpas ttopOt    -^   ' 
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IVtfmerog 

delaa 

poesías. 


Réi 

délas 
poesías. 


BtBOttbre  solo  b»<  tan 

El  nuevo  navegadur 

El  parlo  virginal ,  el  Hijo  OtetlO 

El  principo  de  lapas 

El  poderoso  rey  Darlo 

El  principe  de  tinieblai 

-BJittO  pabd  badanO)  A  érrerá/  ' 

Bl  qno  en  wásvo  viento  copo  f  >  > 

El  que  de  veras  ba  sido 

El  que  á  damos  vida  viene, 

Bl  coarto  del  alma  mia, 

Bl  reformador  4fi^e4caeUUL. 

Bl  rey  Joran,  de  Israel^ 

El  Santo  Espirilu 

El  varón  engafioso  y  homlddt 

El  venir  Dioa  como  viene, 

El  vi^o  Adán,  habiéndose  dolido, 

Slegl  ob  el  eiamplo  y  en  la  vida 

EnÉpiesa,  musa  mia.—No  sé  dóodo. 

Bo  aqiel  amor  inmenao 

En  aquel  monte  serrado 

Bf  aquel  tiempo  qooé  RÓM' 

En  aqueste  mundo  amargo 


blando  snefto ,  qué  fnmottsl  eiport   699 


té  squestos  y  otros  ruegos 
6  blando  snefto ,  qué  fnmo      _ _. . 

Bi  brasoa  de  ana  dooccllo  Slo 

Bo  casa  de  cuerpo  v  alma  SM 

Btclma  de  las  corrÍMtoi  W6 

Bn  el  abismo  tíPofundo  Sf  5 

En  el  árbol  de  la  erts  tS6 

Bnelárboldelaemi  3^ 

EnelbarriodoMvIdi  411 

,n  el  conseje  supremo  36S 

B  el  consistorio  eterno  <15 

el  bneéo  do  ón  ái^ol  cortezoso  W 

el  medio  de  la  noche  ií6 

B  el  nacimiento  M 

BelpoiiatéoBoléB  861 

Bb  el  principio  era  ol  VeibO ,  8S7 

Bt|  el  principio  moraba  194 

Bft  el  aoberano'aleátir,  %14 

BK  el  tribbttal  divino  fffí 

geste  sagrado  dia  60} 

ess  gvtbPsIestina,  SU 

esta  forma  preciosa  6tt 

Ett*  ese  monte  Tabor , '  ro 

Enfermo  está  ollley  del  oiéld  W 
En  forma  m^  holgaría , 
Bb  fuego  lo  amor  deshecho, 

fngastada  en  rizos  6e  oro  ' 
ngafio  de  engaftos  bravoi^ 

En  la  ciudad  de,Betulia  8S0 

Bb  la  ciudad  de  Colonia  334 

En  la  ciudad  ñor  grandett  809 

Bb  la  cueva  do  la  culpé  490 

En  U  cena  del  Cordero ,  989 
En.  las  alturas  rioria  á  Dios  le  daba       118 

En  la  desieru  viria  destemplada  701 

En  la  gran  JemsaleB  891 

En  lá  misa  noté- yo  879 

Kñ  la  máquina  del  mundo  227 

En  las  riberas  del  mar  '  808 

En  la  santa  Iglesia.  451 

En  la  venta  del  engsBo  3U 

El»  lenguas  baja  de  foego  388 

En  loca  vanidad  pompa  engtfitda,  669 

En  lo  breve  de  un  portal  831 

fn  lo  próspero  y  anverso,  838 

B  les  mas  altos  i^onflnes  £7 

Bb  medio  de  taétos  iuegoo  403 

Enojado  está  Luzbel  S'M) 
Ensills,  Sancho  amigo,  á  RoelnaBte,       98 

En  tanto  qne  el  boyo  cavan,  9Í)9 

fntonces  llamó  I  un  arcángel «  80t 

ntre  estas  cinco  llagas  868 

EBtre  las  vírgenes  jn^gn  481 

Ei^réme  donde  no  supe    '  876 
Bv  tiernos  jioipbros  4el  nséfdo  InfaBte,  119 

ÉB  turquesadas  nubes  y  edájei  54 
Btf  una  cama  de  campo  * 
Enana  noche esconi, 
Bb  un  mármol  duro  j  frío   ' 
En.un  monte  alto  y  fragoso 
Bb  un  nMmte  desm  sierra 

gb  .un  portal  denrmilo 
rase  un  ángel  que  apcnaá 
!  Es  leasa  de  Dloéel  hombre 
Eseuchad,  dulce  memoria  j 
1  Bs'culpé  BBS  perTéáf  a , 
I E9  Criato  rey  natnrat'    .' 
.  Es  Dios  la  oriñnal  cirroofetOirclB 
I  il  el  ftéBibrD.SílevU  vida 


Es  el  árbol  de  la  eras 
Es  Is  virtud  para  el  bneao 
Bs  limosna  una  moneda 
Esclavos  y  fugitivos 
Es  una  aubstancia  Dioi 

Ítábase  el  alma 
u  agradable  piel,  aqneste  nodo 
ta  sangrienta  ropa,  esta  berid4. 
Este  blanco  vellón  leve 
Este  es  el  camino  divino. 
Este  es  el  santo  trono  y  ensalzado» 
Esteban ,  nn  lapidario , 
Este  Nifio  y  Dioa,  Antón. 
Esa  grandeza  que  mirando  estabo 
Ese  Nerón  cruel ,  tirano. 
Ese  sacerdote  grande 
Espejo  y  luz  de  espada,  patrón  saBlo, 
Bspfntnabraaado, 
Espíritu ,  que  mueves  la  armonía 
Bsposo  j  redentor  del  alma  mia , 
Estrella  nunca  vista  ae  aparece 
Estrella  celestial,  Ylrgen  divina, 
Bito  en  td  memoria  escribe : 
Bs  tal  y  tan  verdadera 
Btpmo  pacto  de  inmortal  concordia 
Eterno  Rey,  Seftor  sin  semejante, 
felicidad  Bl  gusto  asegurado 
Paridas  tenéis,  mi  vida, 
Flbr  sin  sembrar  prodedda, 
Francisco,  cuyo  santo  bomilde  celo 
ñancisco,  dulce,  amoroso, 
Bbego  del  divino  rayo 
Pítente  de  graéia  y  pureza , 
G%hñt\  al  suelo  la  rodilla  inellaa; 
Gvan  reboudo 
Generosa,  mny  fermosa, 
Gil ,  no  entiendo  tos  eztremos  : 
Cíl ,  por  la  razón  camino , 
Gil ,  si  es  cielo  ya  el  lugar 
Graves  cuidados  de  la  ciega  g<*nte. 
Gritos  se  dan  en  Tarpeya , 
Guárdame  mis  mandamientos, 
iendo  aquel  viejo  Adán, 
leudo  Pedro  jurado 
leudóse  aleado  á  vuelo 
nairamos  un  pellico 
Hágase  pues,  dijo  el  Padre, 
Hay  desde  la  tierra  al  cielo 
Hay  en  la  plaza  del  mando 
Hay,  Vfraen,  extremos  bellos 
Hay  nna  iragna  infernal 
Herido  del  Dios  de  amor. 
Hermosa  Virgen,  si  alabaros  quiero 
Uermosisimo  árbol,  refulgente^ 
Hincado  ^stá  de  rodillas 
~~  o  del  rayo  y  del  tronido  foerte, 
del  trueno ,  rayo  impetfioso 
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Hijo  de 
Hilo  de 

iHpl«. 

bola ,  Juan.  —  1  Qué  queréis.  Dios? 

y^ota,  Pastorcico! 
ola .  zagal ,  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Hotnbre,  ese  nmo  qne  ves. 
Hombre  y  Dios ,  manjares  dos. 
Hombre  mortal  mis  padres  me  cBgexi- 

4lraron 
Hambre,  mira  á  Cristo  at  hielo. 
Hombre,  ¿no  ves  el  esplendor  Incieate 
Hombre,  iqoé  quieres  de  mi? 
Honra  y  virtud ,  dps  doncellas 
Honremos  pues  un  alto  SacramoBlo 
Hot  ha  dado  el  cielo  al  sacio 
Hoy  al  biclp  naco 
H^  la  Majestad  sagrada 
Boy,  Niño,  de  verte  helado 
Hoy  al  templo  nna  virgen  se  prcteota 
Roy  pone  murmuración 
H<^  por  esclavo  me  escribo. 
Hoy  se  cumnlen  aAos 
Ignacio,  ¿entre  las  naciones 
Imbireos  fuegos,  qne  en  la  loz  vedna 
Inclina,  excelsa  Ifadre,  el  bbnco  codlo 
¡Inés?— Voestra  soy,  mi  Dios , 
¡Inmenso  Dios  perdurable! 
Inmenso  Padre  etemal, 

{nocente  Cordero';' 
ntrodujo  á  la  Esposa  en  la  bodega 
lesna,  bendigo 70  tu  santo  mimbre; 
ieSBs,  Ai  redentor  y  mi  alegría : 
lesbs,  nombre  que  al  mtterto  le  da  vida ; 
ioao  y  el  lindo  Absaion 
iBinofrecfocIJazniin.qttacseléecbado  9A 
.  ittnron  á  las  colores  éT 
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Sis 


Jiifiroi)  i  loa  oRtlai 
Jnsla  [ni  mi  perdldol, 
JnslimcBle  Di  pagí  Dioi 


:L9  cimc  ineiir*  «  hisiiue,  «¡ 

La  rahdiil  ciccilia  VS 

Li  conpMtati  del  hambta  U 

U  corle  csUcR  el  ildn  BS 

Li  lonclenda  por  S&cai  31' 

Li  «ípadi  de  canfrslon  SSi 

i.a  enírmíitiil  del  jgilo  T  laS  do1«m  1S 

La  cniidl),  li  ambicioa,  odio  j  malicia  1S 

La  e|i{ia,|)arIourcn  llanairdlcndo  tft 


Li  lev  lie  ■■  jwrfetcion , 

La  ma»  hermoM  soii,  virgen  ; 

La  Na il re  piído»  estaba 

La  nrjoriBBJrr  canto,  que  dar  podo 

La  murite  lo  arrasa  loria 

Lanorbccsuba  riel  ilknUa  nmcJlo,  117 

LJDothede^aIldI^,  ?■" 

Ij  noelie  da  Navidad,  '. 

La  oave  aMinna',  qnc  eleranc  ilda 

■ j.iii^i..  qne  enienilf jdl 


mi»  «itP^Ano»! 


HJHWS  Jii«íey  Pailuc  Titea  ¥■ 

Hlldlttracei  da  amar  Uu  .«! 

llinelllnlia,Liicirer.  r 

Hlra  con  Uempo,  criilUnOi  $■ 

Hlra  qne  Cristo  ordead  ,% 

■inb*  aon  cnade  naot  9 

■InbidcidéUmu  | 

tiraba  ti  ndre  de  ii  hiuuu  ini»  ¡ 

muí  Jbu  tat  U  leniapa  z 
nimalias,qiiebmiierlai(aillaidliFU.  '■ 

■ollDlio,  ipor  qoé  no  Boettal  9 

Bailes  allDi  de  talileili,  t 

•■«rinuqaereli.itlDioi,  íi» 

Incbaí  Tecea  DI»  i  el  bombié  tp 
Hnclio  t  la  Halulid  lapida  a|rU*  S 

Hudladose  eraii  Mlpí  SU 


Las  nabes  coloraado  el  pmo  órlenle. 
Las  palBias  de  la  (értii  lilunea 
Lis  I  res  polenelts  del  llmi 
Las  iriiles  Ugrioas  mas 
Las  victoriosas  bamteni 


LetiDia,  homtrR  mortal,  esli  íetpltno,  1 
Leijniaie  j  despierta,  bambts  donnlda. 

Li^taoiarse  aulera  el  boabre  S 

Librescrtolla,  i 

Llama  Üios  por  sus  profetas  3 

Llena  de  gntii  Haris  1 

Limos  de  aleurla  saati  1 


fíelo  es 


recibido  os  dof , 

.os  alribotos  ;  los  nombres  canta 

.01  briios  generosos  enlatados. 


.os  ojos  del  niBo  lOD 
LosijoldeinHoMn 
Las  ojos  tristes,  llorosas. 
Los  hombros  inlio  urgadoi 
Los  que  talsles  pecadores, 
Loi  pceceptoi  da  Crino  loa  nmlnoi 
Laces  las  m»tlarioi»ir  mu  pnrai. 

Lucifer  cierre  la  puerta 
Nidero  eicelso  de  Cristo, 

Madre  de  Dloi  Terdadero, 

Madre  de  gran  dignidad . 

Madre  RlorloBir  pura, 

niidre  mía,  el  pailoreico 

Hagitjleoa.vaiTDioi 

Mal  Icndo  tale  Adaa 

Mil  herido  Jeiacritlo, 

Manjar  de  nanjareí, 

Macana  de  Naildld, 

Mansn  Corderilo, 

Mnniillosoiposenlo, 

Mártires  «lorfosos. 

Harte  eslonado,  inerte,  belleoio. 


Mas  grado»  qne  la  iirora 


uiado  tns  obras  coasldaro, 


Haeitra  . 
Hnier  llama  | 


.  _    madre  cniodi)  espln, 

,  .1*0  aqif  I  posu  B 

Ha>  de  (aballe ros  ai 
"-  -'-|o  oslaba  ral* 

alba  María, 

Nacer  el  lot  de  noa  blrella 

Hada  oso  dcMM, 

nata ,  nelM  n  daela  en  atagtli. 


nhae. 


foapoidtrme  vida 

sagMd*^  bendito,  i 

jio  mal  aaa  sa  aubi  I 

No  callo  iHíaiitas,  iasildodu 

No.desespereí,  Carillo ;  I 

Ho  desespeiM ,  Carillo ;  I 

No  el  cieno  penetnidu  aa  h  bildi 

Horiltt,  iTmaitan  dormid),  < 

No  e>  la  ralleldtd  el  |raa  llaaja. 

No  ha}  auleii  1  in  caldo  leyulei 

noJlorebí,  mlmjni, 

Nome  admira,  Am.da  Toa  I 

Nomemneie.SellDr,  para  qacrtrla 

No  penséis,  piadosos  cielos,  I 

No  srocireí,  amor  clcfo  y  uolaBa, 

Nonbnena  tenpla'al  mnodo. 

Na  le  hablaba*  los  dos. 

No  se  diiala  b1  ensaocha 

No  *«,  >Mi,  qalen  leilatl, 

No  tai*  IOS,  Vl^o  saiuitKdgldaí 

Notoedeanianlldad, 

NO T*li de «qal,  toncalli, 

íNd  lei  los  hombre*  poteitet    . 

Nneslnalmaslempretlieeoelaasencii 

Nafitra  MBbn  aa  tai  *l|laa  celebr»- 

Nuevo  ser,  aaett  Tlda ,  aliento  nntta 

Rneía  repandoa ,  nnevo  edlflcio 

¡Db  admirable  lefialdc  amor  divinal 

¡Oh  dalce  losplro  mlot 

¡Oh  dalcei  prendas  por  Di  bien  lonadii, 

¡Ob  corU  J  cansada  flda,  «., 

■fii  engaño  de  los  hombro,  dli  km»,   1* 


I Obetli bien,  Virgen,  Iroeitlea  118 

ÍOhlai,dande  i  la  laiiiltuleTlaDt,  19 

j  Oh  qidiagalaloi  dos,  TI3 

¡  Ob  mlllaate  aarait !  686 

¡ Oh  lanu  dt  aieatrss bleau,  661 

•fib  tú ,  Hada  serrana  jr  dales  Kiaou ,  143 

i  Oh  Id,  Reina  «elarMMil  804 

I  Oh  ildl  llena  de  eniijoal  — 


Mi  divino  amante, 

Mi  Padre  me  eniUi  Hidra 


ffi'"'»""  !S 


réimawiNto 

idilios 
peUgHKWK  llem 

ilaqieiucikasitBC-   , 


Pldñs  trlstea,  aeu 

iParaqatsondlifn..- 

hri  kaaireatar  SB  omnlpolndi , 

iPin  vt  (wHiib  u  luf»  p" 


!llT-Saber1ahaa 
Jo  el  lirseliu ,  iludo 


nngo,Tento, 
beio,  qit  colarel 
.enelhatol 
,  en  el  hitoT 

naTqiVh'ait 
Virgen  pía. 


Qnldn  es  aquel  caballero,  1 
leien  ea  loarte,  Vlctei,  Ueae  ottido, 
Inlea  madrngí  Dloa  te  ajada,  * 
ia,ia  «r— * ■-  - 

-AQaldn  oa  lU 

iQiilda  01  tne,  mi  Redestor, 


Ktf lel  nileiiu  »  IIibIo  j  tmarnn ,    S96 
BccibcBlMéeAWl  «KiCfLlcIs,  46 


i«pl»t),    ti» 


KHna  del  cielo,  au  coa  briUl  pIíDItl  (190 

RcRdld .  homlin  ptrtlDii  «» 

IlM|ilnd«clnle,  ttítt,  l .  , 

ReiDcsi  por  el  tire  l>  itaosla 

Roíd  H»«i  é  MciDoría  «ui 

Rol» ,  brotid  ar  tiempo  ne  l«<nntt  Kt 

Ronpe  10  ctniOB  ic  plriln  don,  7W 

iNbetiHiiiMial.lliincr,  Gil 

Slbio  JeaD9,<elt  ipreuil]  lion,  ITt 

S*|ridg  Hfdcilor  j  dilce  Espao  O 

Sacra,  «trno,lBc«BpanMe,  Sil 

Sania  VlrgM  (Konda,  788 

StntK  (M  la  Htal  qio  DIot  niat  Ifit 

SiODSDcaUelRTAauero,  Ül 

bolo  dotUr  Aiiflsihn),  S64 

Silr  dtl  •«DO  del  Tadre  130 

Solé  la  Mlnih  áe  «linta  St 

SotVí,  fin  la*  nojcrei.  li  ñutida  TE3 

Salí!,  dd  Bar  Etircila,           *  I9S 

Salle,  ddmireitrrlli,  100 

8nKblenwrido,Seilor,  SSI 

S«Bknd,  cierpo,  mi  tsit  Ttdi  SS 

Sentía  ai  proBei  Rebeca ,  Foando  IM 

ScRilronu  I  na  neaa  pobre  t  ilct  7S3 

Sea  biei  lenidí  i99 

BíBor  813 

SrnoT  del  cIHo,  Paüie  poderoao,  i9 

•  Sca«r,i>«jo«  poder  í  obrar  eilero:  157 

Scllnr,  aa  me  reprrndii  TD4 

Sellar,  pajat  poi  albijai  G8I 

Señora,  Xaitre  de  aquel  7S7 

Seiora ,  eítrcJb  licienia,  799 

Sedara ,  mfit  alegría  791 

Siemprí  ts  mhíe,  ifnado  JM 

Slnienda  n  Sa  nalunl  norfll  10 

Sléninae  t  las  ribriit  díiini  del,  740 

SI  Adán  do  linblen  paulo ,  lUi 

Si  ilH .  Hbre  de  anor,  Nbn  «Mi  rloi  liDt 

SI  i  cobnr  irnis  1  nil,  GttO 

81  iiai  di  couaelo  «9 


UDKB  ALPAfiETtCO. 


'SI mi  fed  toniaie  i 


SIlBC 

SI  Su 


iiqieotronJelí  pBUti 


leetli 


_. .  -  .-lo  qae  leaoí.ttíBO  Jtari, 

SI  pan  DIei  con  Mol  do>  dbpmienaii    SI 
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